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£   Üjntre  los  grandes  sucesos  que  hicieron  célebre  el  fin  del  siglo 

i  decimoquinto  y  primeras  docenas  d.el  d^cimosesto,  fue  siq  <Juda„ 
h  ,  £iboq  fil  eibfib  t  »*3  *  jisiellirii  oiue^uli  ob  bs[isí«¡fiiq  s*  üch^í»9  «laJ 
i    el  mas  sbrprenaente  y  ac  imponderables  ventajas  el  descubn- 

*  miento  de  las  A  meneas:  sorprendente,  pues  nada  puede  serlo 
mas  que  el  hallazgo  de  un  Nuevo  Mundo  mas  grande  y  mucho 
mas  rico  que  el  antiguo:  de  inconcebible  utilidad,  pues  ninguna 
puede  ser  mayor  que  la  que  las  Indias  occidentales  prestaban,  no 
precisamente  á  los  reinos  de  Europa,  sí  al  reino  espiritual  de 
Jesucristo,  que  hacía  entrar  á  su  Iglesia  tan  numerosas  naciones 
como  habitaban  este  inmenso  país. 

Es  verdad  que  la  Europa,  y  aun  las  otras  partes  del  mundo  se 
enriquecieron  con  el  oro  de  las  Américas;  es  verdad  que  de  ellas 
unidas  á  reinos  de  Europa,  se  formaron  grandes  imperios  que 
emularon  los  antiguos  de  Asia,  de  Europa  y  de  África;  pero  esto 
ciertamente  era  muy  secundario  en  las  miras  de  la  Providencia, 
que  en  esta  adquisición  no  tenia  otra  mas  noble  é  importante,  que 
la  dilatación  de  su  Iglesia. 

Prueba  incontestable  de  este  aserto  es  la  facilidad'  de  la  con- 
quista de  regiones  tan  vastas  y  pobladas:  cortas  armadas,  puña- 
dos de  hombres,  capitanes  nuevos,  y  unos  cuantos  años  bastaron 
para  una  empresa  tan  grandiosa.  ¿Qué  quiere  decir  esto?  que  era 
la  obra  de  tal  naturaleza,  que  no  la  mano  del  hombre;  sino  el  b¿a< 
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zo  omnipotente  de  Dios  era  quien  la  desempeñaba,  para  poner 
en  ella  el  medio  de  hacer  venir  á  los  pueblos  de  estas  regiones  á 
la  luz  del  Evangelio. 

Mas  si  fué  admirable  la  conquista  de  toda  una  parte,  y  la  mayor, 
del  mundo,  no  lo  fué  menos  su  conversión  á  la  fé  de  Jesucristo.  Sin 
aquellos  grandes  apóstoles,  que  asombraron  al  mundo  con  su  sa- 
biduría, su  santidad,  y  sus  milagros;  sin  la  sangre  de  los  mártires, 
que  fecundaba  la  mies  del  cristianismo,  la  protección  sola  de  la 
Santísima  Virgen  María,  el  trabajo  de  pocos  religiosos  y  párrocos 
traen  al  seno  de  la  Iglesia  tantos,  tan  numerosos,  y  tan  distantes 
pueblos,  y  forman  de  ellos  una  nueva  grey,  una  dilatada  Iglesia, 
la  Iglesia  del  Nuevo  Mundo.  Los  primeros  obispos,  los  pastores 
de  esta  nueva  porción  del  rebaño  de  Jesucristo,  reduplican  sus 
tareas,  la  congregan,  la  reúnen,  se  reúnen  ellos  mismos  y  le  dan 
estatutos.  He  aquí  formada  de  los  que  poco  antes  eran  pueblos 
idólatras  la  sociedad  cristiana,  verdadera  y  eminentemente  ca- 
tólica. 

Sin  embargo,  esta  Iglesia  recien  congregada  necesitaba  leyes 
que  la  constituyesen,  pues  si  bien  tenia  el  dogma,  el  régimen,  y 
la  administración  de  los  sacramentos,  le  faltaba  mucho  de  lo  que 
arregla  la  moral  y  establece  la  disciplina,  y  aun  del  mismo  régi- 
men en  lo  gubernativo  y  lo  forense  se  echaban  menos  muchas  de 
aquellas  leyes  que  lo  organizan,  lo  arreglan,  y  le  marcan  el  -sen- 
dero. 

Esta  exijencia  en  un  cuerpo  moral,  no  es  menos  imperiosa  que 
la  del  cuerpo  físico  con  que  por  naturaleza  aspira  á  su  complemen- 
to y  perfecciou:  mucho  mas  en  una  sociedad  cristiana,  tan  supe- 
rior á  la  civil,  y  tan  susceptible  de  aumento  y  perfección,  cuanto 
demuestra  la  del  Evangelio,  que  es  su  regla  y  su  norma.  Persua- 
didos de  esta  necesidad  los  primeros  prelados,  acudieron  á  su  so- 
corro, celebrando  el  primero  y  segundo  concilio  mexicano.  Pero 
aun  np  ara  bastante.  La  Iglesia  crecia:  se  aumentaba  eidero;  se 
propagaban  los  conventos  de  religiosos;  se  furtdaban  obispadas, 
se  establecían  Icts  parroquias,  se  mu  Implicaban  l&s  iiegp&Wtj  efiji 
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preciso  atender  á  todo,  poner  reglas,  discernir  juicios,  marcar  Jos 
límites  de  la  jurisdicción,  imponer  los  deberes,  y  asignar  los  fue* 
ros  de  los  funcionarios,  proveer  á  la  moral,  en  una  palabra,  era 
preciso  celebrar  un  nuevo  concilio.. 

A  esta  necesidad  se  agregaba  la  de  acabar  de  poner  en  prácti- 
ca los  cánones  y  decretos  del  sacrosanto  concilio  de  Trento  termi- 
nado el  año  de  1563;  pues  aunque  el  sínodo  diocesano  de  Méxi- 
co celebrado  en  1565,  habia  tenido  por  objeto  la  recepción  del 
concilio,  y  dictado  veintiocho  constituciones  para  su  mejor  ob- 
servancia, este  sínodo  no  habia  sido  confirmado  por  la  silla  apos- 
tólica, como  tampoco  el  primero  celebrado  en  1555,  en  que  se 
habian  formado  noventa  y  tres  constituciones  sobre  disciplina  ecle- 
siástica, corrección  de  abusos,  y  acerca  de  la  instrucción  de  los 
indios;  tenidos  uno  y  otro  por  el  Arzobispo  Don  Alonso  de  Mon- 
tufar  y  obispos  sufragáneos.  Así  es  que,  de  una  parte  la  conve- 
niencia de  renovar  y  dar  toda  validez  á  aquellas  constituciones, 
incluyéndolas  entre  los  decretos  de  un  concilio  que  hubiese  de 
obtener  la  aprobación  pontificia,  y  de  otra,  la  necesidad  de  aco- 
modar y  proporcionar  á  las  exijencias  de  esta  Iglesia,  y  al  genio 
peculiar  de  los  indígenas  las  reglas  generales  ó  cánones  de  aquel 
concilio  ecuménico,  hacian  necesarísima  la  celebración  de  otro  con- 
cilio ó  sínodo  provincial  en  México. 

Túvose  en  efecto  el  año  de  1585,  bajo  la  presidencia  del  arzo- 
bispo Dr.  D.Pedro  Moya  de  Contreras;  asistieron  á  él  los  reveren- 
dos obispos  de  Guatemala,  Michoacan,  Tlaxcala  (Puebla),  Yuca- 
tan,  Nueva  Galicia  (Jalisco)  y  Antequera  (Oajaca),  y  el  fruto  de 
sus  trabajos  es  esta  hermosa  colección  de  cánones  que  en  esta 
nueva  edición  ofrecemos  á  nuestros  lectores. 

En  ella  observará  el  reflexivo  lector,  que  este  concilio  es  una 
obra  maestra,,  que  lejos  de  divagarse  en  sentencias  y  discursos 
que  mirasen  solamente  á  lo  especulativo,  se  ordeno  y  dirijió  á 
lo  práctico,  con  tanto  acierto,  que  no  solo  proveyó  á  lo  que  por 
primeras  bases  y  fundamentos  pudiera  necesitar  una  Iglesia  de 
-  pocos  hm&t  #ind  que  aun  dio  reglas  de  jnucha  perfección/  cuales 
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pudiera  apetecer  en  su  mayor  aprovechamiento;  de  manera,  que 
si  fué  útil  y  conveniente  para  su  fundación,  lo  fué  igualmente  pa- 
ra su  reforma^ 

Sus  cánoneí  respiran  la  moral  mas  pura,  el  celo  mas  acendra- 
do, la  prudencia  mas  circunspecta. 

¿Pero  quien  es  capaz  de  hacer  ver  todas  las  bellezas  que  res- 
plandecen en  este  magnífico  cuadro,  todas  las  riquezas  que  se 
encierran  en  este  tesoro  de  sabiduría,  de  prudencia  y  de  santifi- 
cación? Baste  decir  que  es  la  regla  de  las  costumbres  del  pueblo; 
la  norma  de  los  párrocos,  de  los  ministros,  y  de  todo  el  clero;  la 
antorcha  luminosa  de  los  mismos  prelados,  y  el  intérprete  raas  se- 
guro para  nosotros  de  los  decretos  sagrados  del  Tridcntino,  y  de 
muchas  disposiciones  pontificias.  La  de  Sixto  V,  que  previene 

* 

enérgicamente  su  observancia,  después  de  haberlo  confirmado  en 
1589,  con  autoridad  apostólica,  pone  el  sello  de  la  mas  alta  reco- 
mendación á  este  sagrado  sínodo. 

Por  lo  que  toca  á  la  presente  edición,  primera  que  se  hace  en 
latin  y  castellano,  ademas  de  las  eruditas  notas  que  se  han  pues- 
to al  fin  para  la  mayor  comodidad  de  los  lectores,  contendrá  al- 
gunos decretos  de  la  Silla  Apostólica  relativos  á  esta  santa  Igle- 
sia, que  constan  en  el  Fasti  Novi  Orbis,  y  otros  posteriores,  y  al- 
gunos documentos  interesantes  de  lo  ocurrido  después  de  hecha 
la  independencia  de  e3ta  nación;  con  cuyas  adiciones  formará  un 
código  del  derecho  canónico  de  ella,  el  mas  completo  que  hasta 
ei  dia  se  ha  publicado. 


APROBACIÓN  DEL  COMIÓ. 


CONFIRMA.TIO 

sthodí  nmmm  wmm. 

S1XTUS  PAPA  QUINTUS. 

Ai)    FTTCRAM    REÍ    MEMORIAM. 

Romanuh  Pontifícem,  quem 
Dominus  Noster  Jesús  Christus 
univLTdis  £ccle8Ü8  preeesse  vo- 
luit,  illarum  procsertiin,  quse  in 
reraoüs  Tcrrarum  Orbis  partí- 
bus,  et  sepositis  gentium  verum 
Dei  cu/tum  ignorantium  oris  do- 
viter  erectse  fuerunt,  decet  cu- 
ram  assiduam  ge  re  re,  ut  ea, 
quce  á  Praelatis  juxta  sacro- 
ruin  canonum  statuta  prudenter 
constituía  fuerunt,  ab  ómnibus 
inviolabiliter  observentur. 


§  l.ExhibitasiquidemNobis 
nuper  pro  parte  venerabilium 
Fratrum  Archiepiscopi  Mexi- 
can.  et  aliorum  Episcoporum  il- 
lius  suífraganeorum,  et  cora- 
provincialium  petitio  contine- 
bat,  quod  cum  ipsi  pro  salubri 
directionesuarum  EccleBiarum, 
divinique  cultus.  augmento»  et 


CONFIRMACIÓN 

1 SIIODO  FROVIICUL  DI  MÉXICO. 

SIITOVPAPA. 

PARA  FUTURA   MEMORIA. 

Corresponde  al  Romano  Pontífice, 
como  á  quien  nuestro  señor  Jesucris- 
to encomendó  el  cuidado  de  asistir  á 
todas  las  Iglesias,  y  en  particular  á 
aquellas,  que  formadas  en  remotas  y 
distantes  partes  del  globo,  de  otras  na- 
ciones que  ignoraban  el  verdadero  cul- 
to de  Dios,  han  sido  recientemente  ins- 
tituidas, corresponde  pues,  cuidar  so- 
lícitamente de  que  por  todos  se  dé 
exacto  cumplimiento  á  las  disposicio- 
nes que,  conforme  á  los  estatutos  de 
los  sagrados  cánones,  han  sido  dicta* 
das  con  prudencia  por  los  prelados. 

§  1.  En  tal  concepto,  habiéndose  pre- 
sentado á  Nos  una  petición  por  parte 
de  los  venerables  hermanos  el  Arzobis- 
po de  México  y  otros  Obispos  sus  su- 
fragáneos y  comprovinciales,  cuya  pe- 
tición contenia  el  que,  como  ellos  hu- 
biesen dado  algunos  estatutos  y  orde- 


Populorum  sibi  coramissorura 
salute,  sanctorum  Patrum ,  et 
Concilii  Tridenüni  Decretís  in- 
herentes, Sjnodo  Provincial! 
indicta,  nonnulla  statuta,  et  or- 
dinationes  edidissent,  et  ne  su- 
per  íllorum  recognitione  impos 
terum  á  quoquam  curióse  quee 
ri,  aut  quovis  modo  dubitari 
possit,  illa  ad  Non,  8  aji-r-t  ataque 
Sedem  Apostólica  ai  per  düee- 
tum  Filium  Franciscum  de 
Beteta  Scholasticum  Ecclesise 
Tlaxcallen.,  virum  nob  i  lítate , 
doctrina,  et  pruríentia  praestan- 
tem  loco  unius  ex  Comprovin- 
cialibuB  Episcopis,  qui  ad  ea 
eligendus  mejr4¿QAHS9e;,a4  Ifcf 
aominatim  destínatum  re  tpta 
tran»fiisenMit. 
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nanzas,  para  la  saludable  dirección  de 
sus  Iglesias,  aumento  del  culto  divino  7 
para  el  bien  de  los  pueblos  encomen- 
dados á  su  cuidado,  celebrando  para 
ello  un  ¡Sínodo  provincial  y  fundados 
en  las  sentencias  de  los  Santos  Padres 
y  decretos  del  Concilio  Tridentino, 
trasmitían  dichos  estatutos  y  ordenan- 
zas á  Nos  y  á  la  Santa  Sede  Apostó- 
lica, por  medio  de  nuestro  amado  hijo 
Francisco  Beteta.  Maestrescuelas  de 
la  Iglesia  de  Tiaxcala,  varón  esclare- 
cido por  su  nobleza,  sabiduría  y  pru- 
dencia, nombrado  espresamente  para 
esto,  en  lugar  de  uno  de  los  Obispos 
comprovinciales,  qt*e  p$tfa  eHp  twbier 
ra  sido  debidamente  elegido:  para  que 
en  lo  sucesivo  qo  se  ponga  en  duda 
ó  se  discuta  sobre  el  reconocimiento  y 
revisión  de  tales  estatutos. 


4  &  Cumqiae  Arohiepiaoo- 
pus,  qt  Episcopi  prt&dicJÜ  Nqbjs 
hutniliter  suppticari  fecissent, 
quatenus  illa  rscogooscere,  et 
ia  prcemisai*  opportune  pnm- 
ám  de  bwigwUte  Aportojion 
^naremfu*. 


$3.  Ros  curato,  et  adltioitu- 
&oern  A.reJiiCkpi«coipi,et  ¿¡¡piteo- 
ppxum  pTffidictorutti  cirqa  Gte- 
gain  Dominicum  sibi  £ommÍ9- 
ium,  ejtisdemqae  Fr&ncisoi  fl- 
etan, et  diligentiam  pluriraum 
in  Dc^i^ocotn^aendaove^j^ia- 
ñaque  ipsorum  desideriia  satis* 
focare  iqI ente^,  hupu^modi  or» 
dinationes,  et  statuta  Ven.  Fra- 
tribus  nostris  S.  R.  f3.  cardina- 
libtts  super  interpretatione  De- 
eietorqm  CübcjIÍí  Triftepúni 
4eputatis9.nomi|ie,  .et  auctorita- 
te  Nostris  examinan.,  et  recog* 
noijcen.  tradidímus,  qui  dlligenti 

p«H|llÍflÍt|pftQ,  *t  JlOJIg*  OtaittiftB 


§  2.  Y  como  los  dichos  Arzobispo  y 
Obispos  hicieron  que  hiupildejneiftte  se 
nos  suplicase,  que  nos  dignásemos  re- 
conocerlos y  que  proveyésemos,  eon 
benignidad  apostólica,  lo  conveniente 
en  aquellas  cosas, 

§  3.  Nos,  aprecian  do  mucho  en  el  Se- 
ñor, el  cuidado  y  solicitud  de  los  dichos 
Ajrzobistpo  y  Obispos  para  con  la  grey 
tiyue  les  está  encomendada,  y  la  fideli- 
dad y  diligencia  del  mismo  Francisco;  y 
¿juerieodo  satisfacer  sus  justos  deseos, 
pasamos  á  nuestros  venerables  berma- 
nos,  los  Cárdeteles  de  Ja  S&njft  Igle- 
sia Romana,  encargados  de  kts  inter- 
pretaciones de  los  decretos  delCJoncitío 
Tridentino,  los  enunciados  es.tatutap  y 

ordenanzas,  para  que,  en  nuc&tnp  wro- 
bre  y  con  puestea  autoridad,  lúe  .em« 
minasen  y  reconociesen;  quienes,  des* 


in  prsmiMÍi  acftiibíto,  illa  juzta 
fbrmam   p/&8Bmibua  introclu- 
nm  eisden  nomine,  et  auctori 
tato  reéognoveront. 


§  4,  Ut  ígitur  ordinationet,  et 
statim  tittjwjaodi   auctoritate 
aoitr»,  ut  pwfertur  examinata*, 
•t  reeofaitaa  ab  his,  od  quo« 
«pectoft,  ut  4eo*t,  obaerventur, 
ArebiefftitOQfHU    et    Epioeopts 
praribeii*  et  cwuoi  cuitibet  per 
presentes  committimus,  et  man- 
damos, ut  statuta,  et  ordinario* 
dw  prsedictas  in  Ecclesiis  suis 
•oleran iter  publican.,   illas   ab 
ómnibus,  «t  eingolis,  ad  quos 
pertinet,  et  cujusris  ordinrs  re- 
g ularíbua,  et  ezemptis,  nec  non 
ab  Ecclesiis  in  partibusillis  im- 
posterum  exigendis,  doñee  &y- 
oodum   ProTincialem  airailiter 
eoégeríot,  auctoritate  nostra  fa- 
eiant    inriolabiliter    observan: 
contradictores   per  sententias, 
censuras,  et  pcenas  ecclesias- 
ticas,  appellatione   postposita 
compaseen. 


$  5.  Non  obstantibus  Cons 
titutionibus,  et  Ordinationibus 
Apoetoiieis,  ac  quibusvis  illa- 
rom  partium,  et  Ecclesiarum 
statutis,  et  coosuetudinibus , 
etiam  juramento,  confírmatione 
Apostólica,  yel  quayis  firra itate 
alia  roboratis  statutis,  et  con- 
suetudinibus,  privilegiis  quoque 
lndultif,  et  literis  Apostolice 
illie,  eorunque  Prasulibus,  et 
quibusvis  alus  personas  quomo 
dolibet  concessís,  approbatis,  et 
ioooratis.  Quibus  ómnibus,  et 
singulis  eoruin  tenores,  presen 
ubus  pro  expressis  h  aben  ten, 
bac  vice  dumtaxat  specialiter, 
•t  expresse  derogamus,  ccetc- 
rísqaacootrariii  quibuscumque. 
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pues  de  nn  largo  y  diligente  examen* 
los  reconocieron  en  el  mismo  nombre  y 
autoridad,  según  la  forma  inclusa  en 
las  presentes. 

§  4.  Para  que,  pues,  se  observen  co- 
mo corresponde,  los  dichos  estatutos  y 
ordenanzas,  examinados  y  reconocidos 
por  nuestra  autoridad,  por  aquellos  á 
quienes  toca,  encomendamos  y  manda* 
damos,  por  las  presentes  á  los  referi- 
dos Arzobispo  y  Obispas,  a  cad&  uno 
de  por  sí,  que  con  nuestra  autoridad 
hagan  publicar  solemnemente  en  sus 
Iglesias  las  ordenanzas  y  estatutos  di- 
chos, y  que  inviolablemente  se  obser- 
ven por  todos  y  cada  uno  de  aquellos 
á  quienes  corresponda, y  por  los  regula- 
res y  exentos  de  cualquiera  orden,  y 
por  las  Iglesias  que  en  lo  sucesivo  ha- 
yan de  erigirse,  hasta  que  del  mismo 
modo  convocaren  sínodo  provincial;  y 
á  los  que  contradijeren,  obligúeseles 
á  su  observancia  por  medio  de  seron- 
das, censuras  y  penas  eclesiásticas,  sin 
apelación. 

§  5  Sin  que  obsten  para  ello  cuales- 
quiera constituciones  y  disposiciones 
apostólicas,  íi  otro£  estatutos  ó  costum- 
bres de  aquellas  partes  ó  Iglesias,  aun 
valorizados  con  juramento,  confirma- 
ción apostólica.  íi  otra  cualquiera  vali- 
dación, ni  los  estatutos,  costumbres,  pri- 
vilegios, indultos  y  letras  apostólicas 
dadas  á  ellos  ó  á  sus  Prelados,  ó  á  cua- 
lesquiera otras  personas,  de  cualquier 
modo  que  estuvieren  concedidas,  apro- 
badas y  renovadas.  Tenidas  presentes 
todas  y  cada  una  de  las  cuales,  deroga- 
mos, por  esta  vez,  á  lo  menos,  sus  te- 
nores especial  y  espresamente;  así  co- 
mo cualesquiera  otras  contrarias. 
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§  6.    Et  quia   difficile  foret 

Datum  Rom»  apud  Sanctum 
Petrum,  sub  Annuio  Piscatoria 
die28  Octobris  1589.  Pontifica- 
tus  nostri  Anno  V. 


§  6.  Y  porque  sería  difícil  &c. 

Dado  en  San  Pedro  de  Roma,  bajo 
el  anulo  del  Pescador,  el  dia  28  de  Oc- 
tubre del  año  quinto  de  nuestro  Pon- 
tificado (1). 


(1)  La  confirmación  de  loi  concilios  provinciales  no  les  di  fuerza  fuera  de 
su  provincia,  aun  cuando  sea  aprobación  positiva  y  del  papa  como  tienen  el  IV 
y  V  de  Milán,  mucho  menos  cuando  la  tienen  negativa,  como  la  de  todos  que 
son  revisados  por  la  congregación  del  concilio,  la  cual,  después  de  enmendados, 
declaran  que  pueden  pasar  y  que  sus  estatutos  son  canónicos,  condición  necesa- 
ria para  que  obliguen.  De  manera  es  que  no  se  entienden  confirmados  sino  per- 
mitidos.  Fasti  Novi  Orbis,  Ordinat  178  nota  2.  » 


DEL  CONCILIO. 


LEY  VII  TIT.  8.°  LIB.  !.• 


DE  LA 


RECOPILACIÓN  1  LEVES  DI  INDIAS, 

PROCEDENTE 

De  las  Reales  cédulas  de  Felipe  II,  en  San  Lorenzo  á  18  de  Setiembre  de 
1591,  y  en  Madrid-  á  7  de  Febrero  de  1593,  y  de  Felipe  III  en  Ma- 
drid á  9  de  Febrero  de  1621,  sobre  que  se  guarden  los  Concilios 
Límense  y  Mexicano  celebrados  en  las  provincias  del  Perú  y 
Nueva- España,  cada  una  en  lo  que  le  tocare. 

Por  cuanto  los  Concilios  Provinciales,  que  conforme  al  decre- 
to del  Santo  Concilio  Tridentino  se  celebraron  en  la  ciudad  de 
los  Reyes  de  la  provincia  del  Perú  el  año  pasado  de  1583,  y  en 
ia  ciudad  de  México  el  de  1585,  en  que  se  ordenaron  diversos  de- 
cretos, tocantes  á  la  reformación  del  clero,  Estado  Eclesiástico, 
doctrina  de  los  Indios  y  administración  de  los  Santos  sacramen- 
tos en  los  Arzobispados  del  Perú  y  Nueva  España,  y  en  los  obis- 
pados sus  sufragáneos,  se  vieron  en  nuestro  consejo  de  Indias,  y 
por  nuestra  orden  se  llevaron  á  presentar  ante  Su  Santidad,  para 
que  los  mandase  ver  y  aprobar,  y  tuvo  por  bien  de  dar  su  aproba- 
ción y  confirmación,  J  mandar  que  los  decretos  se  ejecutasen  en 
la  forma,  y  como  se  entenderá  por  los  originales  y  traslados,  quo 
por  nuestra  orden  se  han  impreso,  que  todo  se  ha  revisto  en 
nuestro  consejo  y  llevado  á  las  dichas  provincias.  Y  pues  se  han 
hecho  y  ordenado  con  tanto  acuerdo  y  examen,  y  Su  Santidad 
manda  que  se  cumplap  y  ejecuten,  mandamos  á  nuestros  Vireyes 
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Presidentes  y  oidores  de  nuestras  Audiencias  Reales  de  las  pro- 
vincias del  Perú  y  Nueva  España,  Corregidores  y  Gobernadores 
de  los  distritos  de  todas  las  Audiencias,  á  cada  uno  en  su  juris- 
dicción, que  para  que  se  haga  así,  den  y  hagan  dar  todo  el  favor  y 
ayuda  que  convenga  y  sea  necesario,  y  que  contra  ello  no  vayan, 
ni  pasen  en  todo,  ni  en  parte  en  manera  alguna.  Y  encargamos 
á  los  muy  reverendos  en  Cristo  Padres,  Arzobispos  del  Para  y 
Nueva  España  y  Obispos  sufragáneos,  comprendidos  en  los  dichos 
Concilios  Provinciales  por  lo  que  les  tocare,  según  sus  distritos, 
que  cu*iplan  y  hagan  cumplir  inviolablemente  lo  que  está  dispues- 
to y  ordenado,  como  en  ellos  se  contiene  y  3u  Santidad  lo  ordena 
y  manda,  sin  los  alterar,  ni  mudar  en  cosa  alguna. 
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reverendsis:mis  patribus, 

AC  DOMINIS  COBP18COPI8  AC  COM- 
PROVINCtALIBUS  NOSTRIS,  CA- 
PITULIS  CATHEDRALIUM  EC- 
CXBSIARUM,  PAROCHIS,  AC 
UNIVERSO  8TATUI  KCCLESIA8- 
THJO  PROVINCIA  MEXICANA. 

Joamut  de  la  Serna  Archiepis* 

eopus*  utramque  salutem  in 

Dominó  precatur* 

Non  satis  ad  perfectum  pru- 
dentissimus  ille  Pater  familias 
opa*  suum  perduxisset,  TÍneam 
plantando,  si  plántala  sepe  non 
circujidedisset;  singularis  enim 
ferus  depasceret  eam:  vindemia- 
rtnt  qu%  pratergredhtntur  vi* 
neam,  et  ¿ñipes  párvula  demo- 
Urentur  (1).  8ed  ne  in  ea  exco- 
lenda  locatus  labor  in  casum 
succederet,  vallo  munivit,  Tur- 
rim  apposuit,  verticem  (scijicet) 
Ugis  attollens  (2),  ut  sic  ins  - 
tructam,  maceria  tutatam  agri- 
colis  locare t.  ¿Quis  enim  eorum 
Ha  déxter  in  excolendo,  tam 
jfetiens  in  sufferendo,  tam  au- 
daz in  resistencfa,  tam  tenax  in 
perseverando,  tam  fortis  foret 
ih  ¡rersequendo  sitie  legum  ad- 
miniculo, sine  decretorum  inex- 


A  LOS  REVEflENOISIMOS  PADRES 

Y.  SEÑORES  OBISPOS  Y  COMPRO  YINC  TALES 
NUESTROS,  A  LOS  CABILDOS  DE  LAS  IGLE- 
SIAS CATEDRALES,  A  LOS  PÁRROCOS,  YA 
TODO  EL  ESTADO  ECLESIÁSTICO  DB  hA 
PROVINCIA  MEXICANA. 

Juan  de  la  Serna  Arzobispo,  desea  ambas 
saludes  en  el  Señor. ' 

No  hubiera  llevado  su  obra  á  la  per- 
fección el  prudentísimo  Padre  de  fami- 
lias, plantando  su  viña,  si  plantada  que 
fué  no  la  hubiera  rodeado  de  una  cer- 
ca; pues  una  jura  decoradora  la  hu- 
biera consumido,  los  transeúntes  la  hu- 
bieran vendimiado,  y  las  pequeñas  zor- 
ras demolido.  Mas  para  que  én  su 
cultivo  no  empleara  en  vano  su  trabajo 
el  arrendador,  la  guareció  con  un  va- 
llado, ediñcó  en  ella  una  torre,  levan- 
tando, por  decirlo  así,  el  propugnácu- 
lo de  la  ley,  para  que  sostenida  de  este 
modo  y  defendida  con  la  cerca,  pudie- 
se arrendarla  á  los  labradores.  Por  qpe 
¿quién  de  ellos  sería  tan  hábil  en  cul- 
tivar, tan  paciente  en  esperar,  ta^n  i}ni- 


(1 )  Math.  c  21.— Psalm.  79.—Cant.  2. 

(2)  Ambrosios  lib.  9.  in  cap.  20.  Joannis. 


pugnabili  presidio?  Cum  pluri- 
tus  dimictt  oportet,  ti,  qui  tm» 
perare  pluribut  intendit  (1). 
Unusquiique  enim  suee  obtem- 
perat  voluntad,  et  rol uptati  pro- 
clives suntad  malum  hominum 
appetitus,  nec  á.  proposito  un- 
quam  desistent,  doñee  ad  effeo 
tum  placita  perducant.  Mag- 
num  ergo,  et  indigestum  Chaos» 
truculentaque  confusio  huma- 
nara hanc  societatera  turba»*et. 
Tot,  tantorumque;  qua  coelestcs 
largiuntur  donorum,  et  bonorum 
non  esset  fruitio,  vrl  ususrectus 
riñe  lege,  riñe  justitia,  sine  rec- 
tore (2).  Ideo  ergo  vineam  suam 
sepe  circundedit,  id  est  Eccle- 
siara  lege  vallavjt,  et  stabilivit, 
quee  rebelles  cogeret,  petulan- 
tium  audaciam  cohiberet,  pree- 
tergredientes  viam,  ne  vineam 
conculcarent,  puniret.  Nullum- 
que  majus  bonum  huic  suee  fa- 
mili®  potuit  locuples  in  miseri- 
cordia tribuere,  quam  legis  pro- 
pugnaculum,  quo  liomines  in 
officio  continerentur,  gladium 
hunc  ancipitem,  quo  Tyranno- 
rum  vires  frangerentur,  divina? 
voluntaria  expressionem .  qua 
Servus  sciens  voluntatem  domi- 
ni  faciat,  ne  vapulet  (3).  Ideo 
familinrissimus  Domini  Moyses 
in  signum  magna?  erga  se  dilec- 
tionis  postulaba!:  Si  inveni gra* 
tiaox  in  oculis  tuis,  seire  me  fac 
viam  tuam;  viam  (4),  id  cst  vo- 
luntatem, tu  gusto.  ¿Quid  ju- 
cundius  servo  quam  certo  scire, 
et  non  divinare  voluntatem  do- 
mini? Magnumergo  bonum  vi- 
ne® plantatae,  sepe  fuisse  cir- 
cundatam:  utilissimum  Colonis 
voluntati  Domini  ex  proscripto 
parere.  Utile  etiam  impudenti- 
bus,  et  discolis,  ab  effroenatis, 
appetitus  irisultibus  cohiben  sa- 
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moso  en  defender,  tan  constante  en 
perseverar,  tan  fuerte  en  perseguir,  sin 
la  ayuda  de  las  leyes,  sin  la  inespug- 
nabíe  defensa  de  los  decretos?  Preciso 
es  que  lidie  con  muchos  aquel  que  tiene 
que  mandar  á  muchos,  puesto  que  cada 
cualsigue  el  impulso  de  su  voluntad, 
y  los  apetitos  de  los  hombres,  inclina- 
dos al  placer,  les  conducen  al  mal,  y 
no  desisten  de  su  propósito  hasta  que 
ven  realizados  sus  deseos.  En  gran 
caos,  pues,  de  confusión  y  desorden 
caería  entonces  la  sociedad  humana. 
Sin  ley,  sin  justicia,  sin  gobierno,  no 
se  gozaría  de  tantos  y  tan  excelentes  bie- 
nes y  dones  como  se  nos  comunican,  ni 
se  harta  de  ellos  un  uso  recto.  Por  tan- 
to, pues,  el  Padre  de  familias  circundó 
de  un  vallado  su  viña,  es  decir,  conso- 
lidó, fortificó  y  resguardó  su  Iglesia  con 
la  ley,  que  redujera  á  los  rebeldes,  que 
refrenara  la  audacia  de  los  insolentes, 
que  castigara  á  los  que  pasan  por  el 
camino  para  que  no  conculcaran  la  viña. 
No  pudo  dar  á  su  familia  el  Dios  de 
las  misericordias  mayor  bien,  que  el 
escudo  de  la  ley,  con  la  cual  los  hom- 
bres se  cohtuvieran  dentro  de  su  deber; 
esta  espada  de  dos  filos,  con  qve  se 
quebrantaran  las  fuerzas  de  los  tiranos; 
estaespresion  de  la  divina  voluntad,  por 
la  cual  el  sierro,  sabiendo  la  voluntad 
de  su  Señor,  la  cumpla  para  no  atraer 
sobre  sí  el  castigo.  Por  eso  Moisés,  el 
amigo  familiarísimo  de  Dios,  en  señal 
de  su  grande  amor  hacia  él,  le  hacia  es- 
ta suplica:  Si  halle  gracia  ante  tus  di- 
vinos ojos,  hazme  saber  tu  caminó!  tu 


(1)  Plutarch.  in  Apotcg.  laco. 

(2)  Plutarch.  ad  Prin.  in  doct. 

(3)  Luc.  12.  cap.  n.  47. 

(4)  Exod.  c.  33. 


DEL  ILLMO.    SE.    SERNA. 


lutari  illa  violentia,  quam  regius 
▼ates  postulabat,  in  Camo%  et 
frttno  wutziUa  eorum  constringe, 
gui  non  approximant  ad  te  (1). 
Camum  ,  et  frenum  appellat 
scriptura  leges,  et  prsecepta, 
qu'tbus  ab  instituto  superóse  ho- 
roinum  yol unt ates  arcentur,  ne 
in  prrecep*  ruant,  innata?  super- 
bise  calcaribus  acta?,  qua  con- 
tra fas,  et  reciura  ad  inorriina- 
los  ruunt  «Afectas.  Ideo  Judeeo 
nim  dnctis*imus  Philodicebat: 
Quod  lez  semper  pugnat  cum 
superhia  (2).  Quasi  hoc  sit  pro- 
priura  illiu?  munus  devio  su  per 
borum  honiinum  affectoi  resis- 
te re,  illorum  se  executíoni  op* 
ponendo^prae-eptoru  n habeni?: 
ne  caderentdetinendo,non  erjfo 
ad  perfectum  deduxisset  opus 
si  in  m  Pater  familias,  si  riñere 
plantütse  contentus,  de  vallo,  et 
s«;pe  non  fuisset  solicitus. 


Vrn«ain,  non  tit  oíim  de  /Egi  pi- 
to, sed  de  Catholics  Ecdesire 
uberiori  solo,  Hispani»  videlicel 
foecundissiraaregione,  in  terram 
hanc  salsugini$%  et  vasta  solitu- 


camino,  esto  es,  "tu  gusto."  ¿Que  cosa 
de  mayor  satisfacion  para  el  siervo,  que 
saber  de  cierto  y  no  por  conjeturas,  la 
voluntad  de  su  Señor?  Es  pues  un 
gran  bien  para  la  viña  plantada,  el  ser 
rodeada  de  una  cerca;  y  es  asimismo 
útilísimo  á  los  que  la  cultivan  el  obe- 
decer á  la  voluntad  del  Señor  espresa 
por  medio  de  su  mandato.  Es  útil  tam- 
bién á  los  atrevidos  y  díscolos  fcl  ser 
refrenados  en  los  impulsos  del  apetito, 
con  aquella  saludable  violencia  que  el 
real  profeta  pedia.  Con  el  bocado  y  el 
freno  constriñe  las  quijadas  de  aquellos 
que  no  se  allegan  á  tí.  Bocado  y  freno 
llama  la  Escritura  á  las  leyes  y  á  los 
preceptos,  por  medio  de  los  cuales  se 
apartan  de  lo  comenzado,  para  no  caer 
en  el  precipicio,  las  altivas  volunta- 
des de  los  hombres,  estimuladas  por 
las  espuelas  de  la  innata  soberbia  que 
los  precipita  en  desordenados  afectos 
contra  lo  lícito  y  lo  justo.  Por  lo  cual 
PJiilon,  doctísimo  entre  los  judíos,  de- 
cía, que  la  ley  siempre  pugna  con  la 
soberbia.  Como  que  el  oficio  propio 
de  la  ley  es  resistir  al  descaminado 
afecto  de  los  hombres  soberbios,  opo- 
niéndose á  su  ejecución,  y  contenién- 
dolos con  las  riendas  de  los  preceptos 
para  que  no  caigan.  Luego  no  hubiera 
llevado  á  la  perfección  su  obra  el  pa- 
dre He  familias,  si  contento  con  haber 
plantado  su  viña,  no  hubiera  cuidado 
del  vallado  y  la  cerca. 

Esta  viña  la  trajo  el  piadosísimo  Pa- 
dre, no  de  Ejipto,  como  en  otro  tiempo, 
sino  del  suelo  mas  productivo  de  la 
Iglesia  Católica,  de  la  región  fecundí- 


(1)    Ps&lmo.  81. 

(t)    L.  De  traojmigr&tione. 


áinis  (1)  transtulit  pientissimuí 
Pater.  Ejécit  gentes,  ct  planta- 
?it  eam  abolitp  Idolorura  cidtu, 

eífugatis  Idololatriae  tenebris , 
solerá  cura,  et  indefesso  animo 
•anctissimorum  virorum  Sacer- 
dotal» ordinis,  tana  Secularium, 
quam  Reguldrium  institutorum, 
quibus  vineam  plantandam,  ex- 
colendam,  et  prnpajrandam  lo* 
cavit.  Sed  ut  Novelice  planta* 
tiones  in  juventute  sua  (2)  pro* 
fundas  radícea  j acere nt,  et  ube- 
riores  fructus  magno  agrícola* 
rum  labor  i,  et  conatui  succede- 
rent,  opus  fuit,  ut  condensa 
legum  aepe  circundaren!*,  qua- 
rum  alisa  operarios  dirigant  in 
cultura,  al ¡ a3  stiraulent  oscitan- 
tes  in  ministerio,  et  indebitc 
illud     tractantes    com  pesca  nt. 

Quod  eum  optime  perpendisset 
Dominus  Petrus  Moya  de  Con» 
treras,  Preedeceseor  noster,  Vir 
jure  mille  tilulis,  et  nominibus 
renerandus,  quamvis  gravissi» 
mis  dístentus  curis,  et  totius 
hujus  Regni  guberi»  apotre  oc 
cupatus  ,  Provincialem  S  y  no 
dum  coégít,  in  qua  doctissimi 
Episcopi  Comprovinciales  in- 
terfuerunt,  quorum  maturo  con 
sitio  ,  et  qua  summa  prcediti 
erant  prudentia,  Municipales 
leges  fuerunt  condita?,  congo 
na n tes  quidem  Patrüm  antiquo 
rum  Doctrina?,  Sacrorum  Con- 
ciliorum  Decretis,  juricomrau- 
ni  conformes,  maximeque  re- 
gión is  istius  raoribu8,  et  homi- 
num  conditioni  aptatse.  In  qua 
re^  licet  omnes,  qui  de  jure 
Concilio  interfuerunt  comen u- 
niter  insudarunt:  sed  in  ordi- 
nandis,  et  disponendis  Deeretís 
plus  ceterislaboravit  Doctor  D. 
Joanne*  de  Safado  tune  Se* 
cretarius  si  mu  I ,  et  consultor 
dicti  Concilii,  Sacronim  Cano- 
num  primarias  Cathedrce  mo- 
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sima  de  España;  y  la.  trajo  á  e¿ta  tier- 
ra estéril  y  de  va#(a  soled^.  Repelió 
á  los  gentiles,  y  abolido  el  oixko  de  loa 
ídolos,  disipadas  las  tinieblas  de  la  ido- 
latría, plantó  su  viña  por  medio  del  so- 
lícito trabajo  y  vigoroso  espirita  de  los 
santísimos  varones  tanto  seculares  co- 
mo regulares  del  orden  sacerdotal,  á 
quienes  encomendó  que  la  plantaran, 
cultivaran,  y  propagaran.  Mas  para  que 
las  nuevas  plantaciones  echasen  en  su 
juventud  raices  profundas,  y  correspon- 
diesen con  mas  abundantes  frutos  al 
gran  trabajo  y  conato  de  los  labradores, 
fué  necesario  que  se  las  cubriese  con 
el  sólido  muro  de  las  leyes,  de  las 
cuales.,  unas  dirijen  á  las  operaciones 
en  el  cultivo,  otras  estimulan  á  los  ne 
gligentes  en  el  ministerio,  y  otras  re- 
primen á  los  que  lo  tratan  indebida- 
mente. Considerando  esto  el  Sr.  Don 
Pedro  Moya  de  Contreras,  nuestro  pre- 
decesor, varón  por  mil  títulos  y  nombres 
digno  de  veneración,  aunque  rodeado 
de  gravísimos  negocios,  y  ocupado  con 
el  gobierno  de  todo  este  reino,  corrvo 
có  el  Sínodo  Provincial,  al  cual  asistie- 
ron los  doctísimos  Obispos  comprovin- 
ciales, con  ayuda  de  cuyo  maduro  con- 
sejo y  suma  prudencia  fueron  formadas 
las  leyes  municipales,  correspondien- 
tes á  la  doctrina  de  los  antiguos  Padres, 
conformes  á  los  decretos  de  los  sagra- 
dos Concilios  y  al  derecho  común,  y 
muy  acomodadas  á  las  costumbres  de 
esta  región,  y  á  la  condición  de  sus  ha- 
bitantes. En  esta  empresa,  todos  los 
que  intervinieron  de  derecho  en  el  Con- 
cilio, trabajaron  con  esmero  y  solicitud: 
pero  en  ordenar  y  disponer  los  Deere- 


(1)  Psalmo.  79. 

(2)  Psalm.  143. 
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derator,  et  in  illa  nunc  emeri- 

cla»m  merftissimus  Decanos» 
in  posterum  autem  majo  ruin 
hujns  Regnt  Ecclesinrum  Pon- 
tr&oalcjri  Sedeo*  pro  merituriun 
c«<MW«  occupaturu?.  Suhjec« 
tu  m  f u¿t  cel  ebre  hoc  C  on  ci  1 1  ti  na 
integerrimae  censura?  Senatus 
Regti  India  rum,  de  cujus  I  ice  ri- 
ña, et  approbatroae  Roviam 
tranajatuní  est  Apostólica  Auc* 
tórnate  firmandum,  in  quo  quí- 
dem  tantum  teroporis  consumo^ 
tom  est,  ut  jam  antiquatum  vi* 
daf*et*r,seti  de  medio  sublatum; 
aed  quum  adverlissem,  quod 
quo  impares  sunt  vires  nostras 
adtantam  Provinciam  sustinen- 
dam,  eo  pluribus  auxilüs  indi'» 
g*TOU*«  quorum  precipua  sunt 
dicti  Concüii  Decreta,  nullum 
non  movimus  lapidem,  nulli 
aumptui  pepercimus,  ut  volu- 
men hoc  oblivioni  traditam  in 
tuocm  prodiret,  preloque  man- 
daretur,  ut  tic  ad  omnium  agri. 
cotarum,  et  operar iorum  manus 
perveoiret,  et  tantorum  Decre- 
toram  opte  uberiores  proventus 
tjjpactarentur. 


Tanti  operis,  tamque  necea- 
tarii  buic  Provincia?  grafía)  de- 
bentur  bqnce  memoria  Domini 
Pctrit  quo  praeude  tam  útiles 
leges  sunt  orojinatae,  qiiibus  ta- 
túa hic  novus  orbis  in  spirituaÜ 
regimine  gubernetur;  et  crédi- 


tos, trabajó  mas  que  todos  el  Doctor 
Don  Juan  de  Salcedo  (*),  entonces  Se- 
cretario y  Consultor  junt#me*>te  del 
mismo  Concilio,  Catedrático  ¿e  Primft 
de  Sagrados  Cánones,  y  al  presente, 
jubilado, en  esta  Cátedra,  Dean  ame- 
ritadísimo de  pue*tra  Metropolitana 
Iglesia,  y  que,  según  se  juzga  per  la 
cualidad  de  sus  méritos,  ocupará  en  lo 
sucesivo  la  Silla  Pontifical  de  una  de 
las  mayores  Iglesias  de  este  reino.  Pa- 
só este  célebre  Concilio  á  la  integérri- 
ma  censura  del  consejo  real  de  las 
Indias;  de  cuya  licencia  y  aprobación 
se  remitió  á  Roma  para  ser  confirmado 
por  la  Autoridad  Apostólica,  en  lo  cual 
trascurrió  tanto  tiempo  (**)  que  ya  pa- 
recía anticuado  ó  quitado  de  enmedio; 
mas  como  hubiese  yo  advertido,  que  mis 
fuerzas  eran  harto  débiles  para  sostener 
tan  grande  cargo  y  que  necesito  por  Ip 
mismo  abundantes  auxilios,  de  los  cua- 
les, los  mayores  son  los  Decretos  de 
dicho  Concilio,  no  dejé  piedra  por  mo- 
ver, ni  perdoné  gasto  alguno,  para 
sacar  á  luz  y  hacer  imprimir  este  vo- 
lumen, que  yacia  en  el  olvido,  á  fin  de 
que  llegase  á  las  manos  de  todos  los 
trabajadores  y  operarios  de  esta  viña, 
y  con  la  ayuda  de  tan  importantes  De- 
cretos, pudiesen  recogerse  frutos  mas 
ricos  y  abundantes. 

Esta  tan  necesaria  y  grandiosa  obra 
se  debe  á  aquel  Prelado  de  feliz  me- 
moria, Pedro,  bajo  cuya  presidencia  se 
ordenaron  las  útilísimas  leyes  con  que 
en  el  régimen  espiritual,  se  gobierna 
todo  este  Nuevo  Mundo;  y  tanto,  que 


(*)  T  también. el  B.  P.  Pedro  Ortigosa,  do  la  compañía  de  Jesús,  que  fué  quien  por 
comisión  de  los  padres  hizo  la  versión  latina  de  este  Concilio. 

(**)  Aunque  según  parece  del  contesto,  el  tiempo  que  transcurrió  entre  la  celebración 
de  este  Concilio  y  su  aprobación  por  la  Sede  apostólica,  fué  mucho,  en  realidad  ijp.pa&ó 
de  cuatro  años,  pues  habiéndose  celebrado  el  año  de  1585,  recibió  su  confirmación  en  1589. 
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derim  quod  non  minus  honoris, 
et  celebritatis  ejus  nomini  ait 
deferendum,  quam  illius  nun» 
quam  satis  pro  dignitate  laudan- 
di  Ftrdinandi  Cortesii  hujus 
novi  orbis  expugnatoris.  Com* 
parans  summus  eíoquentiee  pa- 
rens  victoriam  Salaminam  Te- 
oiistoclis,  et  Solonis  decretum 
de  Judicibus  Areopagitis  cons- 
tituendis,  dicit:  Non  minus  prce- 
clarum  hoc%  quam  illud  judican- 
dum  tst.  Illud  enim  semel  pro* 
fuit:  koc  scmperproderit  Civita- 
ti  (1).  Id  enim  proferto  accom- 
modari  poteril  hujus  Concilii 
ordinatiori.  Etsi  incredibilia 
Cortesii  facinora  cum  illius  ce 
lebratione  comparentur,  jure  di 
cere  possimus,  non  minus  prae- 
clarum  hocquam  illud  judican- 
dum  est.  Illud  enim  semel  pro 
fuit,  hoc  semper  proderit  Pro- 
vincia?. Mihi  autem  pro  tanto, 
tamque  utili  negotio  nihil  pos- 
tulo; nec  pro  magna  argenti 
8uinma  insumpta,  nec  pro  la- 
bore impenso,  quam  ut  á  Vóbi$ 
pro  grato  obsequio  habeatur,  et 
quia  pro  ómnibus  laboravi,  oto- 
ñes Mihi  debiturn  persolvatis 
pretium  incomparabili  assidua- 
rum,  et  devotarum  vestrarum 
precum,  quarum  Vobis  certas 
vices  repetida»),  ut  vestris  me- 
ntís puffulti,  po8t  pensum  rite 
persolutum  fídeli  red  dita?  vili 
cationis  ratione,  in  Domini  gau 
dium  mereamur  intrare,  in  quo 
válete,  ut  opto.  Mexici  quinto 
idus  Septembris  anni  Domini 
millessimi  sexcentessimi  vige- 
roissi  secundi. 

Joannes 
Archiepiscopus  Mexicanus. 


creo  se  debe  no  menos  honor  y  cele- 
bridad  á  su  nombre,  que  al  del  nunca 
bien  ponderado  Hernán  Cortés,  con- 
quistador de  esta  Nueva  España.  Com- 
parando el  gran  padre  de  la  elocuencia 
la  victoria  de  Temístocles  en  Salamina, 
y  el  decreto  de  Solón  que  estableció 
los  jueces  del  Areópago,  dice:  No 
menos  esclarecido  se  ha  de  juzgar  esto 
que  aquello.  Aquello  aprovechó  una  vez: 
esto  siempre  aprovecha  á  la  ciudad. 
Puédese,  pues,  muy  bien  acomodar  es- 
to á  la  ordenación  de  este  Concilio; 
pues  por  grandes  que  sean  los  hechos 
de  Cortés,  si  se  compara  su  obra  con 
la  celebración  de  este  Concilio,  pode- 
mos justa  y  propiamente  decir:  No  me- 
nos ilustre  se  ha  juzgar  esto  que  aque- 
llo; aquello  aprovecho  una  vez:  esto 
siempre  aprovecha  á  la  Provincia.  No 
pido  mas  portan  grande  y  útil  negocio; 
por  la  crecida  suma  de  dinero  que  en 
el  he  gastado,  y  por  el  trabajo  que  en  él 
he  impendido,  sino  solamente  que  lo 
recibáis  con  grato  ánimo,  y  que  ya  que 
por  todos  he  trabajado,  todos  me  pa- 
guéis la  deuda  con  el  precio  incom- 
parable de  vuestras  asiduas  y  devotas 
oraciones,  las  que  os  retribuiré  en  la 
misma  moneda,  para  que,  sostenido  por 
vuestros  merecimientos,  después  de  pa- 
gado el  censo  fielmente  en  el  ajuste  de 
la  cuenta,  todos  merezcamos  entrar  en 
el  gozo  del  Señor,  en  el  cual  deseo  os 
encontréis.  México,  nueve  de  Septiem- 
bre del  año  del  Señor  mil  seicientos 
veintidós. 


Juan,  Arzobispo  de  México. 


(1)    Iib.  10.  Offio. 


IN  NOMINE  SANCTjE, 

ET  INDIVIDUA 

TRINITATIS 

PATRIS,  ETFILII,       N 
ET   SPIBITUS   SANCTI. 


Sancta  Provincia] is  Mexica- 
na Synodus  ad  Sacrorum  Ca« 
noDum  statuta,  ac  pra?cipue  ge- 
nemlis  Concilii  Tridentmi  de- 
creta observa  ndum,  et  exequen- 
dum,  ad  Fidei  Catholictc  pro- 
pagationem,  ac  Divini  Cultus 
augmentum;  ad  Cleri,  et  Popu- 
li  reformaiionern,  ad  commu- 
nem  deniqm»  Mexicana»  Provin- 
cia?, nuper  iii  Evangelio  genitce, 
ac  Christo  Domino  recen 8  nata?, 
in  gpiritualibua,  et  temporalibus 
utilitatem,  Mexici,  qusB  Metro- 
polis  est  Nova?  Hispánica  India- 
rum  Occidental  i  um  Maris  Oc- 
ceani,  rite,  et  canonice  congre- 
pata:  Presidente  in  ea  Jllmo.  ac 
Rmo.  D.  D.  Pttro  Moya  de 
Contreras,  Dei,  et  Apostólica? 
Sedis  gratia  A rchiepiscopo  Me- 
xicano, atque  «tiara  Pro  vi  aria? 
Gubern atore,  ejusque  Regii  Se- 
natus  Prsefecto,  hsec,  quce  Li- 
bris,ac  Tilulis  distinctasequun- 
tur,  statuit,  sancit,  atque  decer- 
ntt. 


EN  EL  NOMBRE 

DE  LA  SANTA 

PADRE,  HIJO, 

Y  ESPÍRITU  santo, 


El  santo  (1)  *  Concilio  Provincial 
Mexicano  (2)  recta  y  canónicamente 
congregado  en  México,  Metrópoli  de  la 
Nueva  España  de  las  Indias  occidenta- 
les (3)  del  Mar  Occéano  (4);  para  guar- 
dar y  cumplir  los  Estatutos  de  los  Sa- 
grados Cánones,  y  principalmente  los 
Decretos  del  Concilio  general  Tridenti- 
no;  para  la  propagación  de  la  Fe  Cató- 
lica, y  el  aumento  del  culto  divino,  para 
la  reforma  del  clero  y  del  pueblo,  y  fi- 
nalmente, para  la  común  utilidad  en  lo 
espiritual  y  temporal  de  la  Provincia 
Mexicana  poco  ha  engendrada  en  el 
Evangelio,  y  acabada  de  nacer  á  Cristo 
Señor  nuestro;  presidiendo  en  él,  el 
Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Sr.  Don 
Pedro  Moya  de  Contreras,  por  la  gracia 
de  Dios,  y  de  la  Santa  Silla  Apostólica 
Arzobispo  de  México,  y  también  Virey 
de  la  Nueva  España,  y  presidente  de 
su  Real  Audiencia,  estableció,  sancionó, 
y  decretó  las  disposiciones  siguientes, 
puestas  con  distinción  y  orden  en  Li- 
bros y  Títulos. 


(•)    Véanse  las  notas  al  fin  del  Concilio. 


LIBRO  PRIMERO. 


TITULUS  I. 

PS  fUHHA  TRIN1TATE,  ET  FIDE 
CATHOLICA. 

©B  FIDEI  PROFESSIONE. 

§.  I. 

IHdti  professio  ad  normam 
tonititutionis  Pii  IV.  ab  iis 
ómnibus  fiat%  qui  beneficia 
éeinceps  obtmebunt. 

F10B8,  Janua  illa  nostree  aá- 
luti?,  sine  qua  Deum  invenire, 
et  invocare,  Deo  serviré,  et  pía. 
cere  n  ulitis  in  hac  vita  poteat, 
quam  Christus  docuit,  A  pos- 
to I  i  predicaren) nt,  Sancta  Ro- 
mana Ecclesia  tenet,  et  profíte- 
tur,  primum  fundamentiim  eat, 
cui  totíus  Christiani  ©difícil  fa- 
brica innititur.  Igitur,  ut  heec 
IndiarumOccidentalium  Eccle- 
sia, tanquam  novellum  germen 
plantata,  spuriis  vitiorura,  erro- 
rumque  propaginibua  resecada, 
firmiaaimas  agat  radícea,  et 
abundanti  divinse  gratiae  flurai- 
ne  irrigata,  Coeleste  illud,  quod 
Pana  datt.fluniat  incrementum, 
ac  dignos  vitas  aeternoB  fructus 
ferat,  Sacroaancti  Concilii  Tri- 
detitini  auctoritate  suffuha,  Pro- 
Tiocialis  Mexicana  Sjnodus, 
quam  sus  Cengregationis  initio 


TITULO  I. 

DE  LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD,  Y  DE  LA  PE 

CATÓLICA, 

DE   LA   PROFESIÓN   DE   LA   FE. 

"§i. 

Todos  los  que  en  lo  sucesivo  obtuviesen 
beneficios  eclesiásticos,  harán  la  pro- 
fesión de  fe  según  la  constitución  de 
Pió  IV.  (5). 

La  fé,  aquella  puerta  de  nuestra  sa- 
lud, sin  la  cual  nadie  puede  en  esta  vi- 
da bailar  á  Dios,  invocarle,  servirle,  ni 
agradarle,  la  cual  enseñó  Cristo,  predi- 
caron los  Apóstoles,  y  la  Santa  Romana 
Iglesia  tiene  y  profesa ,  es  el  primer 
fundamento,  en  que  estriba  la  fáhriea 
de  todo  el  edificio  cristiano.  Por  tanto, 
para  que  esta  Iglesia  de  las  Indias  Oc- 
cidentales, plantada  como  un  nuevo 
vastago,  libre  de  los  vicios  y  errores, 
eche  raices  profundas,  y  regada  por  el 
rio  abundante  de  la  divina  gracia,  to- 
me aquel  incremento  celestial  que  Dios 
dá,  y  Heve  dignos  frutos  de  vida  eter- 
na, el  Sínodo  provincial  Mexicano,  fun- 
dado en  la  autoridad  del  Santo  Conci- 
lio Tridentino,  renovando  la  profesión 
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Íineatitit,  Catholic©  Fidei  pro- 
eMÍonem  remwans,  atatuit,  ac 
pneeipit;  ut  emanes  ii,  qui  in 
poste  rum  beneficia  Eccle¿iasti- 
ca  qitaecn  roque  obtinebunt,  infra 
duoruro   meneiuní   spatium,  á 
die  adepta?  posaesatojiia,  et  qui 
in  Synpdum  Dicecesaoam  con- 
rmiredebent  in  ea  Sjüodo,quae 
primo  quuque  tempore  celebra- 
bitur,  nec  non  Epiacopi  in  pri- 
ma Sjnodo  Provincia  I  i,  cui  pri 
muñí   postquam   electi   fuerint 
interesse  contigerit,   publicara 
Fid*i   profe8aio¿iem  faceré,  et 
Román®  Eccleaioe  obedientiam 
jurare,  et   spondere  teneantur. 
ad  formara  in  conatitutione  fel- 
record.  Pii  Papa?  IV.  praescrip- 
tam;  quara  coqstúutioneni  sin- 
guít  £piacopi  in  suis  Direcegi, 
búa,  quo  citius  fíeri  potuerit, 
publican    proourent ,   á   cujus 
publícateme  post  a.ex  mensea 
elapsos*  nullus  in   Rectoren?  , 
•eu  Cancellarium  alicujub  Uní 
▼ereitatis,  reí   Scholae  eligatur, 
aut  ad  Doctoralem,  seu  Magia 
tralem  .gradum,  in  quacuoique 
facúltate  promoveatur,  nec  ad 
publice  ,  vel   privatim   1  i  itera» 
docendam ,    eünmsi    regularía 
fiíerít,  adraittatur,  nisi  prius  ad 
prodietse  constitutionis  forrau* 
lana  juraraentum,  Fideique  pro- 
fessíonem   emiserit.   Sic   enim 
fiel,  ut  jacto  Fidei   Catholícse 
fundamento,  quod  supra  struc- 
tum    fuerit,    doctrinas    sedifi- 
ciura  firraum,  ac  stabili  perse- 
Teret(l). 


de  fe  católica  que  prestó  al  principio 
de  sn  reunión,  establece  y  manda,  que 
todos  aquellos  que  en  lo  sucesivo  ob- 
tuvieren cualesquiera  beneficios  ecle- 
siásticos, dentro  del  término  de  dos  me- 
ses, contados  desde  el  dia,  en  que  ha- 
yan tomado  posesión,  y  lo?  que  deban 
reunirse  para  formar  el  Sínodo  Dioce- 
sano, en  aquel  que  primero  se  celebra- 
re; y  también  los  obispos,  en  el  primer 
provincial  á  que  asistieren  después  que 
hayan  sido  electos,  sean  obligados  á  ha? 
cer  la  profesión  de  fe,  y  á  jurar  y  pro- 
meter obediencia  á  la  Iglesia  Romana, 
según  la  forma  prescrita  por  el  Papá 
Pío  IV,  do  feliz  memoria;  cuya  cons- 
titución cada  uno  de  los  obispos  pro- 
cure publicar  en  su  Diócesis  cuanto 
antes  le  fuere  posible,  para  que  pasados 
seis  meses  de  su  publicación  ningurio 
sea  elegido  Rector,  ó  Cancelario  d# 
alguna  universidad  ó  colegio,  ni  pro- 
movido á  grado  de  doctor  ó  de  maes- 
tro, en  cualquiera  facultad,  ni  admitido 
para  enseñar  las  ciencias  pública  ó  pri- 
vadameiue,  aun  cuando  fuere  regular, 
si  primero  no  prestare  el  juramento  é 
hiciese  la  profesión  de  fe,  según  la  for- 
ma de  la  constitución  citada.  Pues  así 
se  conseguirá  que,  echado  el  funda- 
mento de  la  fe  católica,  el  edificio  de 
la  doctrina  que  sobre  él  se  construya, 
se  conserve  firme  y  estable. 


(I)  Ex  Concil.  de  Guadix  in  prin.  ct  Granat.  tit.  de  sum.  Trín.  et  Fide  Cath.— Tole- 
tan,  et  Compostelan.  1 566.  act  i.  in  princ. — Milán,  i.  in  prin. — Sy^xod.  áfi  Qltyttpga,  in 
proemio,  et  Prorin.  ejusdem  act.  2  cap.  i.  et  Límense  3.  in  prjncip. 

Conc.  Trid.  Ses*.  24.  c.  12.— Sess.  25.  c  2.  de  Reform. 

Milán,  i.  in  princ  et  Granat.  ubi  supra,  et  Provincial,  de  Quiroga  act.  3.  cap.  n. 

Bular.  A  post.  Bula  107.  p*g.  6S4. 

Pina  IV.  Bula  101.  pag.  621.— Mil.  i.  in  princ.  et  3.  Concil.  foL  537.  Yerbo  quiamv 
fue,  ei  4.  £  610.  et  6.  in  princ.  fol.  -703.  tom.  5,  Conciliorum. 
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DE   LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD, 


DE  PREDICATIONE 
VERBI  DEI. 

5.1. 

Tam  Episcopi,  quam  Paiochi 
verbum  Dei  per  te  tptosprce* 
dicent,  ex  Tridentini  prcBs* 
crtpto,  nisi  legitimo  sint  im- 
pedimento obnoxiu 

Preecipuum  Episcoporum 
munus  est  docere  Populum 
Evangelium  Dei,  quos  tan* 
quam  Apostolorum  Snccesso- 
res,  ea  máxime  -cura  exercere . 
debet,  ut  recte  pureque  tractent 
verbum  veri  t  a  ti  s,  ac  fqrmam 
habeant  sanorum  verborum, 
quibus  plebes  sibi  commissae 
Doctrina  salutari,  ita  pascan*' 
tur,  ut  Christo  Pastor  i  bono 
semper  inhrereant.  Quod  opti- 
me  perpendens  Sacrosanctum 
Tridentinum  ConcUium  statuit 
ac  decrevit,  omnes  E  pisco  pos, 
et  altos  Ecclesiarum  Praalatos 
teneri,  per  se  ipsos,  si  legitime 
impediti  non  fuerint,  ad  prce- 
dicandum  Evangelium  Dei,  si 
vero  legitime  impediri  contige- 
rit,  idóneos  viros  assumere  de- 
beant,  ad  prsedicationis  munus 
salubriter  exequendum.  Quam 
obrera  heec  Provinrialis  Syno- 
dus  auctoritate  Concilii  Triden- 
tini, et  veterum  Patrum  innixa, 
Epiftcopos,  et  alios  Provincia? 
Mexicana?  Prselatos  in  Domino 
ctohortator,  ut  in  hanc  curam 
toto  pectore  incumbant,  ac  Gre- 
gen  sibi  commissos,  ipsimet, 
prsesertim  in  Ecclesia  sua,  ver- 
bo Dei  pascant.  Sin  autcm  se 
interdum  veré  impeditos  cog- 
noverint,  per  viros  idóneos  ex 
proscripto  ejuadem  Concilii  si- 
bi eligendos,  hoc  munus  stu*> 
diosÍ8sime  Populo  prostent  (1). 


DE  LA  PREDICACIÓN  DE  LA 
PALABRA  DE  DIOS  (6). 

Así  los  obispos  como  los  párrocos  pre- 
diquen por  sí  mismos  la  palabra  de 
Dios,  según  está  prescrito  por  el  Con- 
cilio Tridentino,  á  no  ser  que  se  ha- 
llaren con  legítimo  impedimento. 

El  cargo  principal  de  los  obispos  ea 
enseñar  al  pueblo  el  Evangelio  de  Dios, 
puesto  que  como  sucesores  de  los  Após- 
toles les  debe  ocupar  principalmente  el 
cuidado  de  tratar  con  pureza  y  rec- 
titud la  palabra  de  la  verdad  y  tener  la 
forma  de  las  santas  palabras,  con  las 
cuales  la  grey  que  les  está  cometida  se 
alimente  de  la  doctrina  saludable,  de 
modo  que  siempre  esté  unida  á'  en 
buen  pastor,  Cristo.  Considerando  la 
cual  muy  atentamente,  el  sacrosanto 
Concilio  Tridentino,  estableció  y  de- 
cretó, que  todos  los  obispos  y  demás  pre- 
lados de  las  Iglesias  estén  obligados  á 
predicar  por  sí  mismos  el  Evangelio  de 
Dios,  si  no  estuvieren  legítimamente 
impedidos;  en  cuyo  caso  deban  elegir 
varones  á  propósito  para  desempeñar 
saludablemente  el  cargo  de  la  predica- 
don.  Por  lo  cual  este  Sínodo  provin- 
cial, estribando  en  la  autoridad  del 
Concilio  Tridentino  y  de  los  antiguos 
Padres,  exhorta  en  el  Señor  á  los  obis- 
pos, y  demás  prelados  de  la  Provincia 
Mexicana,  á  que  se  dediquen  con  el 
mayor  esfuerzo  á  este  cuidado,  y  ellos 
mismos  apacienten  con  la  palabra  de 
Dios  á  las  porciones  de  la  grey  que  les 
están  encargadas,  principalmente  en  su 


(1)  Cap.  ínter  cetera  de  offic.  Ordi. — Concil.  Trídent.  Sess.  5.  c.  2.  et  Scss.  24.  cap. 
4.  de  Reform. 

Milán,  i.  tit.  de  Pr&dicat.  Verbi  Dei. — Compostel.  acti.  S.  c.  3.  et  Milán  5.  titul.  qu» 
ad  prodication.  Verbi  Dei,  &c.  fol.  707. 
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$.11. 

Parochi  verbum  Dei  annun* 
tient  ómnibus  Dominicis,  tí 
festis  dicbus. 

Parochi  vero,  et  Curati,  qui 
in  dispensando  subditis  verbo 
Dei,  coadjutores  Episcoporum 
8iint,  juxta  Concilii  Tridentini 
Decretura,  Dominicis  saltem 
diebus,  et  festis  sollemnibus 
oves  «ib i  commissas  pro  earum 
sensu,  et  intelligentia  sal u tari «• 
bus  verbis  pascant,  docendo  es, 
queB  ad  salutem  sunt  necessa- 
ria,  eis  itidem  annunciando, 
quce  vitia  declinare,  quasve  sec- 
tari  virtutas  oporteat,  ut  poenam 
seternam  ev adere,  et  coelestem 
gloriam  consequi  valeant.  Id 
vero  Parochi,  et  Curati  praedic- 
ti  per  se  tpsos  prestare  debe- 
ant,  sin  mi  ñus  ab  Ordinario 
compelían  tur,  quod  si  legitime 
impeditt  fuerint,  summo  studio 
inrigilent,  ne  dessint  Ministri 
idonei  ad  id  munerís  adimplen- 
dum;  «t  autem  praedic ation  i  s 
usus  perpetuo  conservetur,  et 
in  dies  magis,  atque  magis  cum 
fructum  animarum  accrescat, 
Ü8,  qui  preedicaudi  officio  fun- 
guntur,  regulas  proxime  anno- 
tatas  heec  Sancta  Synodus  ob- 
servaodas  proponit  (1). 


propia  Iglesia.  Pero  si  algunas  veces  se 
conocieren  verdaderamente  impedidos, 
cumplan  diligentemente  con  este  deber 
para  con  el  pueblo,  por  medio  de  varo- 
nes idóneos  que  elijan,  según  lo  preve- 
nido por  el  mismo  Concilio 

§  II. 

Los  párrocos  anuncien  la  palabra  de 
Dios  en  todos  los  domingos  y  dios 
festivos. 

Mas  los  curas  párrocos,  que  al  pre- 
dicar á  las  subditos  la  palabra  de  Dios, 
son  coadjutores  de  los  obispos,  deben 
alimentar  conforme  al  decreto  del  Con- 
cilio Tridentino,  á  lo  menos  en  los  días 
domingos  y  ñestas  solemnes,  á  las  ove- 
jas que  están  á  su  cargo,  con  palabras 
saludables  según  la  capacidad  é  inteli- 
gencia de  ellas,  enseñando  aquellas  co- 
sas que  son  necesarias  para  la  salva- 
ción, y  haciéndolas  conocer  asimismo 
los  vicios  que  deben  evitar,  y  las  virtu- 
des que  deben  seguir,  para  que  puedan 
librarse  dq  la  pena  eterna  y  conseguir 
la  gloria  celestial.  Los  párrocos  y  cu- 
ras  dichos,  deben  cumplir  esto  por  sí 
mismos;  y  si  no  lo  hicieren,  sean  com- 
pelidos  por  el  ordinario;  mas  si  legíti- 
mamente estuvieren  impedidos,  vigilen 
con  sumo  cuidado  que  no  falten  minis- 
tros á  propósito  para  llenar  este  cargo. 
Pero  para  que  se  conserve,  perpetua- 
mente el  uso  de  la  predicación,  y  cres- 
ca  mas  y  mas  cada  dia,  con  fruto  de 
las  almas,  este  Santo  Sínodo  propone 
á  los  que  están  encargados  del  oficio  de 
predicar,  las  reglas  que  á  continuación 
se  notan  para  su  observancia. 


(1)    Oonc.  Trid.  Sess.  25,  cap.  2. 

Milán,  i.  et  5.  ubi  sup.  fol.  707.  ct  Guadix  tit.  i.  const.  i,  et  Granat.  ubi  supr.  de  Sum. 
Trin.  et  de  offic.  Rectoría  n.  2.  et  13.  et  Synod.  de  Quiroga  const.  41. 


tío. 

C$nción#tore8  Sfriptvram  80* 
cramjuxta  sensum  Eocluim 
¡ntfrprcUntur. 

Predicatores  rerbi  Dei  juxta 
Concilii  Tridentiui  preeceptura, 
Scripturam  Sacram  interpre- 
tentur  eo  sensu,  quena  S  a  neta 
Mater  Ecclenia,  et  unanimis 
Sanctorum  Patrum  consensúa 
comprobavit,  neo  prudenti© 
8U8B  innixi  Scripturce  vira  fa« 
ciant,  ad  singulares,  novos,  et 
pro  suo  arbitratu  excogítalos 
seneus  ea^ra  detorquendo,  vyeo 
quidquam  ab  Ecclesia,  aut 
probatis  Ecclesia?  Doctoribus 
alieuum  proferant  (1). 


DI  L¿  y$WM&LA  TBUri0AD» 

§  III. 

Las  predicadores  interpreten  la  escri- 
tura sagrada  conforme  al  sentido  de 
la  Iglesia. 

Los  predicadores  de  la  palabra  de 
Dios,  según  lo  mandado  por  el  Conci- 
lio Trideutino,  interpreten  la  Sagrada 
Escritura  en  aquel  sentido  que  la  San- 
ta Madre  Iglesia  y  el  unánime  consen- 
timiento de  los  Santos  Padres  han 
aprobado;  y  no  hagan  fuerza  á  la  Es- 
critura apoyándose  en  su  propia  pru- 
dencia, violentándola,  para  fundar  sen- 
tidos singulares,  nuevos  (7)  é  inventa- 
dos á  su  arbitrio,  ni  profieran  cosa  al- 
guna que  sea  agena  de  la  Iglesia  ó  de 
de  sus  doctores. 


§•  IV. 

Semperex  Evangelio  Mytfcrium 
aliquod  tzponant. 

Mjrsteríura  ajiquod  Fidei  se,m- 
per  exponant  ex  aliquo  Evan? 
gelii  loco,  argumento  desump- 
to,  ut  auditores  frequenter  Dei 
verbum  audiendo  facile  perci- 
piant,  quae  sibi  ad  salutera  má- 
xime sunt  necessaria. 


§.V. 

AudUorum  captup  ses$  accom- 
modent. 

DtfficiKbus,  et  inanibus  quses- 
tionibus  prorsns  abstineant,  ne 
§e  ipsos  ostentare  magis,  quam 
Christum  predicare  videantur, 
sed  ad  ea,  qiíae  pro  cuju'sque 
gradu,  qualitate,  conditioneve 
magis  expediunt,  auditores  ex- 
hortentur,  eosque  facilioribus, 


§IV. 

Espongan  siempre  algún  misterio 
tomado  del  Evangelio. ' 

Tomado  el  argumento  de  algún  lu- 
gar del  Evangelio,  espongan  siempre 
a|gun  misterio  de  fe,  para  que  los 
oyentes  escuchando  con  frecuencia  la 
palabra  de  Dios,  fácilmente  conozcan 
las  cosas  que  les  sean  mas  necesarias 
para  la  salud  de  sus  almas. 

§v. 

Acomódense  á  la  capacidad  de  los 

oyentes. 

Absténganse  absolutamente  de  di- 
figUes  y  vanas  cuestiones,  para  que  no 
parezca  que  mas  quieren  ostentar  su 
saber,  que  predicar  á  Cristo;  sino  ex- 
hp^ejí  á  los  oyentes  á  conseguir  aque- 
llas cosas  que  mas  les  convengan,  se- 


(1)    Cono.  TricL  Sess.  5.  cap*  ^— Yidp  Conc.  citata  sqpra. 
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et  conrenientioribus  mediis  ad 
haec  consequenda  studiostssime 
inatituant  (l). 


§.VI. 

Quomodo  Episcopos,  et  Magis- 
tratus  admonere  debeant. 

Epiecopos,  aliosve  Pralatos, 
et  Magtstratus  civiles  cum  of- 
fensione  auditorum,  ne  acerbe 
objurgent,  sed  si  quid  in  illis 
dtgnura  repnehensione  invene- 
rint,  privatnn  potius  eos  admo- 
neant,  Populum  vero,  justa 
díctum  Apo8toli,pra3positis8UÍs 
etiam  discolis,  obedire  cohor- 
tentur  (2). 


§•  VII. 

Cautio,  et  charitas  servetur  in 
reprcehendendo. 

In  repraehendendis  vitiis  cau- 
ti  sint,  nec  queraquam  tacite, 
aut  nominatim  insectentur,  sed 
potius  ita  se  gerant,  ut  pietatis, 
el  charitatis  solum  studio,  non 
peculiari  alicujus  odio  adduc- 
tos,  id  faceré  omnes  intelligant. 


§.  VIII. 

Doctrinara  confirment  exemplo 
bonce  vita, 

Denique  Doctrina,  quam  do- 
cent,  ut  efficacior  sit,  non  mi» 
ñus  vita,  et  exemplo,  quam  ser- 
mone comprobetur,  ne  quod 
verbis  afferunt,  moribus  impug- 


gun  la  clase,  calidad  y  condición  de 
cada  uno,  7  diríjanlos  con  el  mayor  es- 
mero á  conseguir  estos  bienes  por  los 
medios  mas  fáciles  y  convenientes. 

§  VI. 

De  qué  modo  deban  amonestar  á  los 
obispos  y  magistrados  (8). 

Do  ninguna  manera  reprendan  coir 
escándalo  de  los  oyentes  á  los  obispos 
y  demás  prelados,  ni  á  los  magistrados 
civiles,  sino  que,  si  en  ellos  hallaren 
algo  digno  de  reprensión,  les  amones- 
tarán privadamente;  mas  al  pueblo,  se- 
gún la  sentencia  del  Apóstol,  exhór- 
tenlo á  obedecer  á  los  que  están  pues- 
tos en  el  mando,  aun  cuando  estos  sean 
díscolos. 

§  VIL 

Pero  para  reprender,  guárdese  ló  qué 
ordena  la  prudencia  y  In  caridad* 

Sean  cautos  para  reprende?  los  vi» 
cios,  y  á  nadie  ofendan  tácita  ni  espre- 
samente;  antes  bien,  portease  de  mane- 
ra que  todos  entiendan  que  hacen  tales 
correcciones,  solamente  llevados  de  la 
piedad  y  caridad,  y  no  por  odio  hacia 
alguna  persona  determinada. 

§  VIII. 

Confirmen  la  doctrina  con  d  ejempfo 
de  la  buena  vida. 

Por  último,  para  que  sea  mas  eficaz 
la  doctrina  que  enseñen,  deben  com- 
probarla no  meaos  con  la  vida  y  el  ejem- 
plo que  con  la  palabra,  no  sea  que  con 
lo  que  con  ésta  aseguran,  lo  impugnen 


(1)    Cóiícil.  ToleUn.  25ff6.  aéti.  3.  c.  S. 
{%)    Ad  Pfaihp.  8.—1.  Pettí  cap,  S. 
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nentt  et  dum  alus  pmdicant,    con  las  costumbres,  y  mientras  que  á 
ipsi  reprobi  efficiantur.  otrog  predican,  ellos  se  hagan  reprobos. 


DE  DOCTRINA  CHRISTIANA     DE  LA  DOCTRINA  CRISTIANA  QUE  SE  HA  DE 
RUDIBUS  TRADENDA.  ENSEÑAR  A  LOS  RUDOS. 


5-1. 

Doctrina  Christiana  uniformi- 
ter  doceatur  ad  ñor  mam  Ca~ 
techismi  Concilii  Auctoritate 
dispositi. 

Christus  Pastor  bonus  dimi- 
sit  nonaginta  novena  in  monti- 
bus,  overn  unam  perditam  qua> 
rens,  Judeeorum  vepribus  lace- 
rafus  est,  ardentique  amore  fla- 
gran s  pro  8UÍ8  ovibus  mortem 
obivit.       Quo    sane    exe rapio 
Pastores  alios,  quibus  sui  gre- 
gis  cura  deraandata  est,  satis 
docuit,  quantum  de  ovium  sa- 
lute  deberent  esse  soliciti,  illa- 
rum  in  primis,  qu©  lanee  débi- 
les, ac  derelictae  cum  sint,  ma- 
jori  indigent  Pastoris  adjumen-^ 
to.  Id    igitur  sibi    proponen s* 
hace  Sancta  Provincialis  Syno- 
dus,  propter  rudium  multitudi- 
nem   pene    innumerabilem   in 
his  Indiarum   partibus   degen- 
tium,  summo  studio  providere 
curavit,  ut  Pueri,  Serví,  Indi, 
et  omnes  alii   cujusvis   setatis, 
et  «onditionis  elementorum  Fi- 
dei  ignari,  Christiana  Doctrina 
instruantur,  ne  parvuli  petien» 
tes  panem,  frangentis  defectu 
pereant.     Quia  vero    máxime 
oportet,  ut  Sacra  Doctrina  in 
ómnibus    sibi    coheerens,    ad 
unam  etiam  prescriptam  for- 
ma m    tradatur    Catechismus, 
quo  eorum,  qua3  quisque  scire 
debet,  brevis,  ac  facilis  summa 
continetur,  ab  eadem  Synodo 
probatus,  ordineque  dispositus 
est,  ad  totius  Mexicana?  Pro» 
rincioe  usum,  Ideoque  statuit, 
•c  prseoipit  hsec   Syoodus,  ut 


§i. 

Enséñese  uniformemente  la  doctrina 
cristiana  según  la  norma  del  catecis- 
mo, dispuesto  por  la  autoridad  del 
Concilio. 

Cristo,  buen  pastor,  buscando  una 
oveja  perdida,  dejó  las  noventa  y  nue- 
ve en  los  montes,  fué  herido  por  las 
espinas  de  los  judíos,  y  ardiendo  en 
vivo  amor  por  sus  ovejas  se  entregó  á 
la  muerte.  Con  cuyo  ejemplo  verdade- 
ramente enseñó  lo  bastante  á  los  otros 
pastores,  á  quienes  habia  de  encomen- 
dar el  cuidado  de  su  grey,  lo  solícitos 
que  debían  ser  de  la  salud  de  las  ovejas, 
principalmente  de  aquellas  que  como 
mas  débiles  y  abandonadas,  necesitan 
mas  de  la  ayuda  de  su  pastor. 

Este  Santo  Sínodo  provincial,  pues, 
proponiéndose  esto  mismo  por  la  mul- 
titud casi  innumerable  de  los  rudos 
que  viven  en  estas  partes  de  las  Indias, 
con  sumo  cuidado  trató  de  proveer  que 
los  niños,  esclavos,  (9)  indios  y  cua- 
lesquiera otros  de  toda  edad  y  condi- 
ción, qne  ignoren  los  elementos  de  la 
fé,  sean  instruidos  en  la  doctrina  cris- 
tiana, no  sea  que  los  párvulos  que  pi- 
den pan,  perezcan  por  falta  de  quien 
se  los  divida.  Mas  como  en  gran  ma- 
nera convenga,  que  la  sagrada  doctrina 
sea  conforme  en  todo  consigo  misma, 
este  Sínodo  ha  aprobado  y  dispuesto 
ordenadamente  para  uso  de  toda  la  pro- 
vincia mexicana,  según  la  única  forma 
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Catechiamum  predictum  se- 
cara habeant  illi,  quibus  docen- 
di  Christiana?  Doctrina?  sum- 
mam  in  Ecclesiis,  Scholis,  ac 
paerorum  Collegüs  cura  in* 
juncta  est,  eoque  utantur  sub 
pee  na  Excomunicationis  majo- 
ri¿,  non  obstante  quacumque  in 
contrarium  consuetudine,  Epis- 
copi  etiam  admonentur ,  ut 
quam  primum  Catechismum 
hunc  in  eam  ladorum  linguam 
transferri  faciant,  quam  sin* 
guli  in  suis  Dicecesibus  usita- 
tiorom  noverint.  Translationi- 
bus  yero  de  Episcoporum  con- 
sensu  emissis,  eamdem  cum 
Cátechisnio  ori£Ína(i,auctorita- 
tem  &jrnodua  tribu it,  pro bibens 
sub  eadem  Excommunicationis 
poena  usum  omnium  aliarum, 
quse  ante  prodierunt,  vel  post 
hoc  Synodi  decreta m  aíiter 
prodibunt,  quam  est  p  raes  en  ti 
Constituiione  sancittim.  Non 
tamen  propterea  exclusum  vo*- 
lumus  Catechismum  Summi 
Pootificii  auctoritate  confectum 
aut  ab  alus  ioferioribus  aucto- 
rítatem  habentibus,  in  poste» 
runa  conficiendum  (1). 


Parochi  amne»  Catechismum 
habtant,  juzta  quem  Doctri- 
na Ckristiana  ctrtit  ditbus 
Indis  tdoceatúr. 

Curatí  omnes,  tam  Secula- 
res, 1]uam  Regulares  in  Ta* 
bella  adteriptum  apod  se  re- 


prescrita,  el  catecismo  en  el  cual  se 
contiene  la  suma  fácil  y  breve  de  aque- 
llas cosas  que  cada  uno  debe  saber.  Y 
por  lo  mismo  establece  y  manda,  que 
tengan  consigo  el  referido  catecismo 
aquellos  á  quienes  incumbe  el  cargo 
de  enseñar  la  suma  de  la  doctrina  cris- 
tiana en  las  iglesias,  en  las  escuelas  y- 
en  los  colegios  de  niños,  y  que  usen 
de  él  bajo  la  pena  de  excomunión  ma- 
yor, no  obstante  cualquiera  costum- 
bre en  contrario  (10).  Amonéstase  tam- 
bién á  los  obispos  á  que  cuanto  antes 
hagan  traducir  este  catecismo  en  aque- 
lla lengua  de  los  indios,  que  cada  uno 
conoaca  sea  mas  usada  en  sus  Dióce- 
sis. A  las  traducciones  dadas  á  luz  con 
aprobación  de  los  obispos,  da  este  Sí-¡ 
nodo  la  misma  autoridad  que  al  cate- 
cismo original,  prohibiendo  bajo  la 
misma  pena  de  excomunión  el  uso  de 
todas  las  otras  que  se  publicaron  antes, 
ó  que  después  de  este  decreto  se  pu- 
bliquen de  otro  modo  que  del  sancio- 
nado en  la  presente  constitución.  No 
por  esto  queremos  escluirsin  embargo 
algún  catecismo  formado  por  autoridad 
del  Sumo  Pontífice,  ó  que  en  lo  suce- 
sivo se  forme  por  otros  aun  inferiores, 
que  tengan  autoridad  (11). 

§il 

'  Todos  los  párrocos  tengan  el  catecismo, 
según  el  cual  sea  enseñada  á  los  in- 
dios la  doctrina  cristiana  en  deter- 
minados dios. 

Todos  los  que  tienen  cura  de  almas, 
tanto  seculares  como  regulares,  tengan 


(1)  Catechis.  Pii.  V.— Ex  Conc.  Trid.  Sess.  24.  c.  7.  de  Reform.  et  Sess.  25.  in  fine, 
et  Tole*,  ubi  tiupr.  act.  3.  cap.  5.  et  Limense  Concü*  3.  act.  2.  c.  3.  et  act.  4. 0»  17.— -Conc. 
Bemeuj,  e.  1£.  et  Límense  3.  act.  2.  c.  6. 


Í0 


DE 


ttaeánt*  Doctrines  Chriatiana 
con  textual,  videlicet,  Oratio- 
nem  Dominicam,  Salutationem 
Angelieam,  Symbolum  A  pos* 
tolorum,  Anttphonara,  Salve 
Regina,    duodecim    Articulo* 

?idei,  decem  Legis  Divines 
recepta,  quinqué  E  celes  ise 
Mandara,  septem  Fidei  Sacra- 
menta, septeto  Capitaüa  ritia. 
Qu®  omnia,  non  tameu  ínter 
Missarum  sollemnia  recitan  fa- 
ciant,  singulis  Dominicis  Ad- 
vettus,  et  á  Dominica  Septua» 

Kimse,  naque  ad  Dominicam 
ñoñis  inclusive.  Haec  enim 
scepius  repetita  commemoratio, 
noitree  Fidei  infria  nostrae  fi- 
get  memoria).  Qaapropter  Cu 
rati  qnotieaid  negligente?  omia- 
serint,  pondo  tribus  multentur, 
fabrica?  illius  Eccleaias,  cujus 
ipai  curam  gesserint,  aplican» 

di*  (O- 


§.  ni. 

Cura  Parochorum  in  tradenda, 
ti  explananda  Doctrina. 

(fcutevero  frustra  Doctrina, 
menoría  retractar,  nisi  ex  en 
quisque  inteHigat,  quid  aibi  ad 
■alutem  ait  necessarium,  quid 
credere,  quidve  operari  opor- 
teat ;  Tridentini  Concilii  auc- 
toritatem  haec  Synodus  sequu<» 
ta,  in  virtute  Sanctae  Obedienti® 
Goratte  «nandat;  ot  ómnibus 
diehus  Dominicis,  ipai  per  se, 
aut  si  legitimo  teneantur  impedi 
mento,  per  Viros  idóneos  Or* 
dinario  probatos,  Christianam 
Doctrinan?  tradant,  atque  ex- 
poirant  ad  eam  fornratn,  et  ra- 
tseiieiro,  qtábtft  ¿¡apositos  est 


SANTÍSIMA  TBXNIDAD, 

escrito  en  una  tabla,  el  testo  de  !a  dor> 
trina  cristiana,  á  saber,  la  Oración  Do- 
minical, la  Salutación  Angélica,  el  Sím- 
bolo de  los  Apóstoles,  la  Antífona  Sal- 
ve Regina,  los  doce  artículos  de  la  fé, 
los  diez  Mandamientos  de  la  ley  de 
Dios,  los  cinco  de  la  Iglesia,  los  siete 
Sacramentos  de  la  fe,  y  los  siete  peca- 
dos capitales,  y  hagan  que  todas  estas 
cosas  se  recen  en  todos  los  domingos 
de  Adviento,  y.  desde  el  domingo  de 
Septuagésima  hasta  la  dominica  de  Pa- 
sión inclusive,  pero  no  dentro  de  la 
solemnidad  de  la  misa.  Esta  doctrina 
repetida  con  frecuencia,  fijará  en  nuea> 
tra  memoria  los  fundamentos  de  nues- 
tra fe;  por  lo  cual  todos  los  curas  cuan- 
tas veces  negligentemente  omitieren 
hacer  esto,  sean  multados  en  tres  pe- 
sos aplicables  á  la  fábrica  de  aquella 
iglesia  que  está  á  su  cuidado. 

§IH. 

Del  cuidado  que  deben  tener  los  p&rNh 
eos  de  enseñar  y  esplicar  la  doctrina. 

Como  quiera  que  en  vano  se  retiene 
en  la  memoria  la  doctrina,  si  de  ella 
no  entiende  cada  uno  lo  que  le  es  nece 
sario  para  la  salvación,  qué  es  lo  que 
debe  creer,  y  qué  lo  que  debe  obrar, 
este  Sínodo,  siguiendo  en  todo  la  au- 
toridad del  Concilio  Trideotino,  man- 
da á  todos  los  que  tien¿ü  cura  de  al- 
mas, en  virtud  de  santa  obediencia, 
que  todos  los  dias  domingos,  ellos  mis- 
mos por  sí,  ó  si  tuvieren  legítimo  im- 
pedimento, por  medio  de  varones  idó- 
neos, aprobados  por  el  ordinario,  enee- 


(I)    tu  cap.  Báptiza&doB,  in  can  non  lioeat  de  conse.  dist.  4. — Oonc.  Fots  M  in  ptto- 
~  fttetn,  et  MoKütit  c  45.  et  Ouadix  tit.  <  - 

Quirog.  in  princ  et  lámanse  3.  act.  2.  cap.  4. 


fat.  tfd  tirietn,  et  Mqgüat  c  45.  et  €uadix  tit.  6.  const.  51.  et  Grana*,  ubi  aup.  et  Qftt.  de 
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Cfttechismus  per  hanc  Syno- 
dum  approbatus,  atque  in  hoc 
muñere  exequendo  unius  boraj 
spatium  ins'imaut.  HabennL 
etiain  sirignii  Curati  prac  licti  in 
tuU  pnraectis  tabulas,  quibus 
serví,  famuli,  et  pueri,  duode* 
cien    uiinorum   a-tate    minoren, 


ñen  la  doctrina  cristiana,  y  la  esplixjgeri 
según  aquella  forma  y  manera  en  que 
está  dispuesto  el  catecismo  aprobado 
por  este  Sínodo;  y  en  el  ejercicio  de 
esta  enseñanza  ocúpense  el  espacio  d¿ 
una  hora.  Tengan  también  cada  uno 
nomina  sua  professi  inscriban^  de  los  curas  dichos  en  sus  parroquias, 
tur,  eorumque  parentes,  nc  Do  padrones  en  que  se>escriban  los  nom- 
bres de  los  esclavos,  criados  y  niños 
menores  de  doce  años,  y  amonesten  á 
sus  padres  y  señores  para  que  les  en- 
víen á  la  iglesia,  á  aprender  la  doctri- 
na cristiana  en  la  hora  señalada  (12) 
cuando  oigan  el  toque  de  campana  que 
se  hacra  con  este  fin.  Mas  si  algunos 
amos  ó  señores,  amonestados  dos  ve- 
ces, fueren  negligentes  en  enviar  á  sus 

,..._,    rr ,    criados,  cuantas  veces  omitieren  esto 

cujus  poerue  tune  sufficiens  erit  -paguen  (13)  un  peso  que  se  aplicará 
•xecutio,  si  Curan»,  aut  w,  qui  al  denunciante  y  á  la  fábrica  de  la  igle- 
sia en  qu«  esto  aconteciere,  y  sea  sufi- 
ciente para  lá  aplicación  de  esta  pena 
el  que  el  cura,  ó  aquel  que  enseña  la 
doctrina  cristiana,  diere  fé  de  haber 
amonestado  al  delincuente.  A  los  es- 
pañoles y  á  I09  rjegjos  esclavos,  aují  á 
lo*  que  lo  son  solo  por  parte  dp  uno  de 
sus  padres  (mulatos),  y  álos  chichime,- 
cos,  enséñese  la  doctrina  en  Jengu$. 
castellana  (14);  mas  á  los  indios  au  au 
propia  lengua  materna. 


minos  itidem  Curati  moneant, 
quatenusad  Clirjstiaxiam  Doc- 
trinam  ediscendarn  praedictos 
mitjant,  cum  primum  atattita 
hora,  sonó  campanee  proprio  ad 
id  mu  ñus  assignato,  ad  Eccle- 
siarn  convocabuntur.  Si  qui  ye- 
ro Ileri,  aut  Do  mi  ni  bis  admo- 
RÍti  servos  mittere  neglexerint, 
quoties  id  omisserint,  pondo 
uiuim  persolvant,  quod  d«nua- 
tiatori,  et  fabrican  Ecclesiae,  in 
qua    id   contigerit,   applicetur, 


7  —  _ ,  —  —  ?  i-> 

Doctrinara  Christianam  tradit, 
delinqupntem  á  se  admonitum 
Fidem  fecerit.  Hispanis  autem, 
et  servís  iEtiopihus,  iis  etiam, 
qui  ex  altero  parante  .¿Etiope 
na¿cuntur,  et  Chicbimechis 
Doctrina  Christiana ,  lingua 
Hispánica,  tradatur;  Indis  vero 
propria  sua  materna  (1). 


§.  IV. 

Id  ttiam  Ludi  MagUtri  eze- 
quaniur. 

Ludi  Magistri  studeint,  pile- 
ros cum  primis  "litterarum  ru- 
dimentis  Doctrina,  Chriátianis 
moribu?  imbuere,  quibus  ad  id 
prsestandum  jubetur,  ut  singu- 
lis  diebus  pueros  alta  vuce  re- 


§IV. 

Esto  mismo  hagan  los  maestros  de  es- 
cuela. 

Los  maestros  de  escuela  procuren 
que  los  niños,  cuando  aprenden  los 
rudimentos  de  las  letras,  sean  instruir 
dos  en  la  doctrina  y  formados  en  cp3- 


(1)  Conc.  Trid.  Sess.  24.  cap.  4.  de  Reform.— Guadix  tit.  2.  cons.  6.  et  8yn.  de  Qui- 
rog.  const.  41.  in  fin.  et  Límense  3.  act.  2.  c.  4.  et  Milán.  5.  fol.  7Q8.  YtOL  ad  vero  ano 
populus.  v 
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citare  fnciant  Fidei  initia,  ea- 
demqtte  illis  explicent  ad  ordi- 
iiem  iii  Catechismo  ab  hac  Sy- 
nodo  constitutum;  quoties  vero 
id  negligenter  ouiisserint  po> 
nae  duorum*  pondo  subjaceant, 
Hospitali,  domo,  hc  denuntia- 
tori  aequis  parribus  applicando- 
rum  (l). 


tumbres  cristianas,  y  para  que  esto  se 
consiga,  se  les  manda  que  todos  los 
dias  hagan  rezar  á  los  niños  en  alta 
voz  los  primeros  elementos  de  la  fe,  y 
se  les  espliquen  según  el  orden  del  ca- 
tecismo formado  por  este  Sínodo  (15); 
y  cuantas  veces  omitieren  esto  por  ne- 
gligencia, incurran  en  la  pena  de  dos 
pesos  que  se  han  de  aplicar  por  partes 
iguales  al  hospital,  y  al  denunciante. 


§.v. 

Parocki  Scholarum  erectionem 
promovcant. 

Indorum  Curan,  tam  Secula- 
res, quam  Regulares  o  ni  ni  di- 
ligentia  procurent,  ut  in  illis 
oppidis,  pagis,  seu  vicis,  in  qui- 
bus  ipsi  resident,  Sholae  insti- 
tuantur,  ubi  Indoium  pueri  le- 
gere,  et  scribere  discant,  Chris- 
tianaB  Doctrina?  documenta  ac- 
cipiant,  Hispanamque  linguam 
doceantur.  Id  enim  máxime 
conveniens  est  ad  Christianam, 
ac  civilem  eorum  institutionem. 
Adrnoncntur  tatnrn  Curr.tl  ne 
has  Scholas  erigendi  praetextu, 
Indorum  operis  ad  ligna  feren- 
dum,  et  alios  suoaproprios  n«us 
abutantur.  Quod  si  secus  icce- 
rint,  á  Prrelato  puniantur,  et  ad 
restituendam  Indis  justam  la- 
borum  suorum  mercedem  com- 
pellantur.  De  quo  latius  iufru 
titulo  de  injuriis,  et  damno  da- 
to (2). 


§v. 

Los  párrocos  promueva?!  la  erección  de 

escuelas. 

Los  curas  de  indios,  tanto  secula- 
res como  regulares,  procuren  con  toda 
diligencia  en  aquellos  pueblos,  aldeas 
y  rancherías  en  que  ellos  mismos  resi- 
dan, se  erijan  escuelas,  donde  los  niños 
indios  aprendar  á  leer  y  escribir,  y  sean 
también  instruidos  en  la  doctrina  cris- 
tiaua  (16),  enseñándoseles  ademas  la 
lengua  española,  pues  esto  es  muy  con- 
vrnicnte  para  su  educación  cristiana  y 
c¡  i  .1.  Pero  se  amonesta  á  los  curad  que 
no  con  el  pretesto  de  erijir  estas  escue- 
las, abusen  del  trabajo  de  los  indios  pa- 
ra llevar  madera  ó  para  su  propio  ser- 
vicio; mas  si  obraren  de  otra  manera, 
sean  castigados  por  el  prelado,  y  com- 
petidos á  restituir  á  los  indios  la  justa 
paga  de  su  trabajo  De  esto  se  hablará 
mas  abajo  en  el  título  de  injurias  y  da- 
ño inferido. 


(1)  Mexic.  i.  c.  3.  §.  i.— Guadix  tit.  6.  const.  50.  ct  51." — Milán,  i.  tit.de  ludi  Müf  i  - 
tris,  et  tit.  de  Fidei  ínitiis,  a  Parodio  tradendis. — Tolct.  act.  3.  c.  5.  et  Gran,  de  Sum. 
Trin.  num.  2.  et  4  et  de  offic.  rectoris  n.  12.  ct  de  Magistris  n.  2.  ct  Syn.  de  Quiroga 
const.  42.  §.  i.  et  §.  fin. 

(2)  Gonc.  Mogtmt.  c.  45.  et  Limen.  3.  act.  2.  cap.  6.  et  43. 
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•  §.  VI. 

Curent  Parochi,  ut  in  metallo* 
rumfodinis,  atque  ergastulis 
detenti  Doctrinam  Christia* 
nam  edoceaniurn 

« 

Sunt  pleraque  hujus  Provin- 
ciae  loca,  in  quibus  per  mu  I  ti 
serví  vinculis  ferréis  constricti, 
permultique  Indi  metallorum 
fodinift,  et  ergastulis  inclusi  te- 
iienliir,  qui  necessaria  ad  salu- 
tem  Doctrina  destituuntut,  non 
sine  magno  conscientiae  eorum, 
qui  eos  sic  constrictos  tenent, 
detrimento,  ac  dolore  Episco- 
porum,  quorum  Pastorali  solí- 
citudini  incumbit,  oves  pasccre, 
et  earum  saluli  prospicere.  Cu- 
piens  igitur  hace  Sancta  Syno- 
dis  buic  tam  gravi  incomrnodo 
oceurrere:  Episcopis,  seu  Prte- 
latis,  adquos  pertinet,  máxime 
commendat,  ut  bis  afflictis,  ac 
spirítuali  ciboegentibus,  oppor- 
tunum  praestent  auxilium.  Prac- 
cipit  etiam  fodinarum,  et  er- 
gastulorum  Dominis,  ut  servo* 
runa  suorum  saluti  consulant, 
ne  eos  spirituati  bono  privent, 
quos  ipsi  ad  temporalem  tantum 
utilitatem  detinent  (1). 


§.  VIL 

Ne  etiam  tnancipia  adkuc  iuji- 
delia  aurifodinis  applicentur% 
nisi  Doctrinam  Christianam 
addidictrinty  et  Sac.  Bap~ 
tism.  receperint. 

Jubet  praeterea  haec  Synodus 
quibuslibet  hujus  Provincias 
personis,  ne  si  paganos  servos 
emerint,  fodirís,  sive  ergastulis 
praedictis  ante  inchidant,  qttam 


§  vi. 

Cuiden  los  párrocos  de  que  se  enseñe  la 
doctrina  cristiana  á  los  que  están 
presos  en  las  i  árceles  y  á  los  que  tra- 
bajan en  las  minas. 

Hay  muchos  lugares  en  esta  provin- 
cia, en  que  muchos  siervos  esclavos 
cargados  de  cadenas,  y  muchísimos  in- 
dios son  detenidos  en  las  minas,  ó  en- 
cerrados en  cárceles,  Tos  cuales  care- 
cen de  la  doctrina  necesaria  para  la 
salvación,  no  sin  gran  detrimento  y 
cargo  de  conciencia  de  aquellos  que 
así  les  tienen  oprimidos,  ni  sin  gran 
dolor  de  los  obispos,  á  cuya  solicitud 
pastoral  incumbe  apacentar  á  las  ove- 
jas y  ver  por  su  salud.  Deseando,  pues, 
este  Santo  Sínodo  remediar  tan  grave 
mal,  recomienda  encarecidamente  á  los 
obispos  6  prelados  á  quienes  pertence, 
que  presten  oportuno  auxilio  (17)  á  es- 
tos aflijidos  y  necesitados  de  espiritual 
alimento.  Manda  también  á  los  dueños 
délas  minas  y  de  los  encierros  6  cárce- 
les de  esclavos,  que  atiendan  al  bien  de 
sus  siervos  y  no  priven  del  bien  espirí 
tual  á  los  que  detienen  solamente  para 
su  utilidad  temporal. 

§  VII. 

No  sean  aplicados  al  servicio  de  minas 
los  escla  vos  infieles,  si  no  es  que  pri- 
mero aprendan  la  doctrina  cristia- 
na, y  reciban  el  santo  bautismo: 

Manda  ademas  este  Santo  Sínodo  á 
cualesquiera  personas  de  esta  provin- 
cia, que  compraren  esclavos  paganos,  no 
les  encierren  en  las  minas,  ni  en  las  pri- 


*  <1)    "Mcxicl  i.  c.  19*.  §.  4.-^Conc.  Milán.  5.  fol.  787.' Vefs.  nulla  est  aínpüor. 
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Fidei   Christian©    documentis 
instructi,    Sacro     Bapti?itmti8 

Íonte  abluantur.  Quod  ai  secus 
ecerint,  suorumque  servorum 
tpíríttiali  Baluti  impedimento 
füerint,  pro  tara  imrtiahi  in 
Deum  perpetrato  acelere,  gra- 
ve m  ín  eos  nnimadversionem 
Pridati  ezerceant 


sipnes  dichas,  sin  que,  instruidos  en 
las  verdades  de  la  fe  cristiana,  sean  pu- 
rificados con  las  aguas  del  santo  bau- 
tismo. Mas  si  hicieren  lo  contrario,  y 
sirvieren  de  impedimento  á  la  salud  es- 
piritual de  su?  siervos,  por  tan  cruel 
é  inhumano  crimen,  cometido  contra 
Dios,  castíguenlos  los  prelados  grave- 
mente. 


DÉ  SACRAMENTIS 
BOCTRINAE    CIÍRISTIANAE 
ÍGNARIS  NON  ADMI- 
NISTRANDO. 

§.  1. 

Ai  Baptismum  nuttus  admitía- 
fur,  nisi  Doctrínate  Chris- 
tfaúam  btne  calle at. 

fcuM  plerique,  Fidei  docu- 
menta, ac  vim,  et  rationem  Sa- 
tJrimentorum  igoorent,  quaque 
debeant  animi  dispositione  ad 
Sacramenta  accederé  non  in- 
teligentes, eadem  infructuoso 
suscipiant:  quo  üt,  ut  Chriatia- 
tio  cbaractere  insi^niti,  Chris- 
tianum  institutum  minime  te- 
neant.  Ne  lioc  malum  latiua 
ínaneret,  statuit  lieec  Synodus, 
ut  nullua  Curatus,  si  ve  Secula- 
ris,  eive  Regularía,  Sacramen- 
tara Baptismi  adulas  tribuat, 
»i  prius  Fide  Catbolica  instruc- 
ti  non  fuerínt/aut  salte m  lingua 
40a.  famüiari  non  didicerunt 
Drationem  Dominicam,  Sym- 
bol  uní  Apostolorum ,  decem 
Preecepta  legis,  ac  de  peccatis 
suia  afiquod  dolorí*  signum 
jmebeant.  Quod  ut  raelius  fíat, 
Párochi  ante  quam  adultos. 
tefffporibás  fitatutis  Titulo  de 
Bapttsnio,  eteju*  effectu,  Sáne- 
lo Baptismate  intinsrant,  qui,  et 
jb'lfHm  fliht  T<i<méi  Baptisimim 
Jystoptwi,  GpUcopo,  &U«jua 


NO  SE  HAN 'DE  ADMINISTRAR 

LOS   SACRAMENTOS  A  LOS  QUE  IGNORAN 

LA  DOCTRINA  CRISTIANA. 

§i. 

Ninguno  sea  admitido  al  bautismo,  si 
no  entiende  bien  la  doctrina  cris- 
tiana. 

Como  quiera  que  muchos  desgracia- 
damente ignoran  los  principios  de  la 
fé,  y  la  razón  y  virtud  de  los  Sacra- 
mentos, y  no  entiendan  la  disposición 
del  alma  con  que  deben  llegarle  á  re- 
cibir éstos,  y  muchas  veces  los  reciben 
infructuosamente;  de  donde  resulta  que 
aunque  marcados  con  el  carácter  sagra- 
do de  cristianos,  no  viven  como  cristia- 
nos; para  que  este  mal  no  cunda  mas, 
establece  este  Sínodo,  que  ningún  cu- 
ra secular  ó  regular  de  el  sacramento 
del  bautismo  á  los  adultos,  si  prime- 
ro  no  fueren  instruidos  en  la  fé  católi- 
ca (18),  ó  á  lo  menos  aprendieren  en  su 
idioma  la  oración  Dominical,  el  símbo- 
lo de  los  Apóstoles,  y  los  diez  manda- 
mientos de  la  ley;  y  ademas  den  Algu- 
na señal  de  dolor  de  sus  pecados.  Y 
para  que  mejor  se  haga  esto,  los  párro- 
cos antes  de  que  confieran  á  los  adultos 
el  *d  do  bautismo,  en  ios  tiempos  que 
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Vhaáño,  ubi  commode  fieri  po« 
terit,  notiim  fació ut.  Parochi- 
etíam  preecipitur,  ne  quem- 
quam  Hispantim,  Iridum,  au- 
•errumad  Benedtctionem  nup- 
tiaJem  admittant,  nisi  prius 
illunn,  qui  est  matrimonio  con- 
junjrendus,  hortati  fuerint,  ut 
Orationem  Dominicam,  Salu- 
tationem  Angelicam,  Antipho- 
nam  Salve  Repin»,  Symbol um 
Apostolorum,  Fidei  Articul  »s, 
Praecepta  Decarlogi,  Prcecepta 
£eclesicef  «áptera  Sacramenta, 
pe  veptera  Vitia  capitnlia,  si  ea 
ignora  veril,  quam  primum  di- 
•cat,  alioquin  arbitrio  Ordina- 
rii  punietur.  Curatus  autem  si 
seeus  fecerit,  tria  pondo  per- 
solrat,  quorum  partes  dita?  Pa- 
rocbi»  contrahentium,  tenia 
vero  denuntiatori  applicetur; 
injnngitur  quoque  Confessori- 
bus,  ut  diligenti  studio  pee  ni- 
feotes  examinent  de  Doctrine 
Ghrátianse  cognitioiie,  eosque 
ad  monea  nt  ad  eam  capessen- 
dam  (1). 


se  establecen  en  el  título  del  bautis» 
mo  y  su  efecto,  hagan  saber  al  obispo 
ó  á  su  vicario,  donde  cómodamente  pue- 
da esto  hacerse,  quienes  son  los  que 
están  bien  dispuestos  para  recibir  el 
bautismo.  A  los  párrocos  también  se 
manda  que  no  confieran  las  bendi- 
ciones nupciales  á  cualquiera  empa- 
ño), indio  6  esclavo,  si  no  es  que  pri- 
mero hayan  exortado  á  aquel  que  se 
ha  de  unir  en  matrimonio,  á  que  apren- 
da lo  ma*  pronto  posible,  la  oración 
Dominical,  la  ¡Salutación  Angélica,  la 
antífona  salve  Regina,  el  símbolo  de 
los  Apóstoles,  los  artículos  de  la  fe,  los 
preceptos  del  Decálogo,  los  de  la  Igle- 
sia, los  siete  sacramentos  y  los  siete 
pecados  capitales,  si  es  que  algo  de 
esto  ignora;  mas  si  no  obedeciere  sea 
castigado  al  arbitrio  del  ordinario  (19) 
El  cura  que  esto  no  observare,  pague 
tres  pesos,  de  los  cuales  dos  sean  para 
la  parroquia  de  los  contrayentes,  y  el 
tercero  para  el  denunciante.  Se  manda 
también  á  los  confesores,  que  con  dili- 
gente cuidado  examinen  á  los  peni- 
tentes acerca  de  la  instrucción  qne  tea* 
gan  en  la  doctrina  cristiana,  7  los  ex- 
horten á  aprenderla. 

DE  LA  IMPRESIÓN  Y  LECCIÓN 
DE  LIBROS. 

$1. 

Ningún  libro  se  imprima  sino  con  la 
licencia  del  obispo  (20). 

No  menos  por  escrito  que  de  palabra 
suele  ser  de  gran  daño  la  perversa  doc- 
trina. Por  lo  cual,  con  arreglo  al  de- 


DE  IBf PRESSIONE,  ET  LEO- 
TIONE  LIBRORUM. 

§.   I. 

Ne  lÁbtr  ulhu  imprimatur%  niti 
de  Episcopi  lieeuiia. 

Pkrvi&sa  Doctrina  non  mi- 
nus  scripto,  quam  verbo  tradita 
maximi  solet  esse  noca  mentí. 
Quaproptecjuxta  Conciiii  Tri- 

(1)    Vide  infra  tit.  d<*  Baptismo  §.  £. — Guadix  tom.  3.  const,  6.  et  Sjrn.  de  Qqirog 
con*,  i*-— Guadix  tom.  9.  con*  6^^j»od.  de  Qtyiwgft  ubi  a^m-*C!onc  wttW»tit  gp 
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dentiní  decretum  statuit,  ac  ju- 
bet  hsec  Synodus,  ne  quis  im- 
primere, nec  imprimi  faceré, 
aut  de  novo  in  vulgus  emitiere 
audeat,  nec  emere,  venderé, 
aut  apud  se  retiñere  cuiqímm 
liceat,  quosvis  Libros  ni  prius 
examinati,  probatique  fuerint 
ab  Ordinario,  et  de  ejus  licen- 
tia  in  8criptis,  impressi,sub  poe- 
na  Excommunicationis  ipso 
facto  incurren  da,  et  quioqna- 
ginta  pondo  minarum  piis  ope- 
ribus,  accusatori,  et  impensis 
bac  de  causa  factis  cequia  par- 
tibus  distribuendorum  (1). 

§.  II. 

Nihil  ad  Religionem  pertinevs 
Indorum  idiomaie  vulgñtur, 
quod  non  sit  prius  ab  Ordi- 
nario recognitum. 

Isdem  etiam  de  causis  haec 
Synodus  sub  pee  na  E  xcom  mu- 
ñí catiodis  prohibet,  nu  quis  Ín- 
ter Indos  libros ,  sermones, 
tractatusve  de  rebua  ad  Reli- 
gionem pertinentibus,  in  vul- 
garem  eoruin  linguaní  evulget, 
nisi  translntio  vulgaris  hujus- 
m-odi,  prius  ab  Ordinario  exa- 
minata  probetur  (2). 

§.  III. 

Obscctnos  Libros  apud  se  nemo 
retineat.. 

Quia  vero  expericntia  cora* 
pertum  est  ex  lectione  Libro- 
ruifi,  quibus  Turpia,  ef  obscce- 
na  contiuentur,  morum  Cívrrup- 
telam  oriri,  hsec  Synodus  ex- 
.hortatúr,  ne  quisquam  Libros 
símiles  apud  se  retineat,  aut  ab 


SANTÍSIMA  TRINIDAD, 

creto  del  Concilio  Tridentino,  estable- 
ce y  manda  este  Sínodo  que  ninguno 
se  atreva  á  imprimir,  mandar  impri- 
mir, circular,  ni  comprar,  ni  vender,  ni 
tener  consigo  cualesquiera  libros,  si  no 
es  que  antes  hayan  sido  examinados 
y  aprobados  por  el  ordinario,  y  escritos 
é  impresos  con  su  licencia,  bajo  la  pe- 
na de  excomunión  en  que  se  incurrirá 
por  el  mismo  hecho,  y  de  cincuenta  pe- 
sos que  se  han  de  distribuir  por  partes 
iguales  á  las  obras  pías,  al  acusador  y 
á  los  gastos  hechos  por  esta  causa. 

§  II. 

Ningún  escrito  perteneciente  á  la  reli- 
gión se  publique  en  el  idioma  de  los 
indios,  sin  ser  primero  examinado 
por  el  ordinario. 

Por  las  mismas  causas  prohibe  este 
Sínodo,  bajo  la  pena  de  excomunión,  el 
que  se  publiquen  entre  los  indios  en 
su  lengua  vulgar  libros,  sermones,  ó 
tratados  de  cosas  que  pertenecen  á  la 
religión,  si  no  es  que  la  traducción  sea 
antes  examinada  y  aprobada  por  el 
ordinario. 

§  III. 

Nadie  retenga  en  su  poder  libros  obsce- 
nos  (21). 

Enseñando  la  esperiencia  que  de  la 
lectura  de  libros  que  contienen   cosas 
torpes  y  obscenas,  se  origina  la  corrup 
cion  de  las  costumbres,  exhorta  esie  Sí- 
nodo, á  que  nadie  tenga  consigo  s^me- 


*  (1)"  Cónc.  Trid.  Sbss.  4.  in  decreto  do  editióne, et  usu  Sacror. Lib.  Vos  Sed, et  inipres- 
soribus,ct  reg.  10.  ex  índice  libror.  et  Mexic.  i.  c.  74.  §.  i.  et  Syn.  de  Quiroga  consta  128. 

\      (2)    Mexic  i.  c.  74.  Mexic.  2.  c.  23.  reg.  7.  in  indico  libr.  prohibitorum,  et  Limen,  3. 

Sfctí' &ñr.- 37.  éfc  Grariat:  tit.xlc  Magtatris-n.  "2.  et  Milán.  3.  fol.  587.  Vers.  Quonuá.tttóor. 
et  5.  tit.  Quae  ad  Fidei  tuendso  studium  pertinet.  f.  707.  Vers;  £pi?copiv6tit&i  * '     '  %v*  * 
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hit  legi  permittat,  qui  su»  cu- 
ra substent.  Librí  autem  vete- 
rum  latinorum,  quia  ad  latín» 
linguae  usuro,  atque  peritiam 
conferuDt  permitti  poterunt, 
prudenti  tameo  adhibita  cau- 
tela, ue  eorum  lectio.  jurentuti 
in  malura  proclirí  offendiculum 
paret  (1). 


jantes  libros,  ni  permita  que  lo»  lean 
los  que  están  á  su  cargo.  Podrán  sin 
embargo  permitirse  los  de  los  antiguos 
latinos,  por  cuanto  éirven  para  la  ins- 
trucción y  mejor  inteligencia  de  la  len- 
gua latina;  pero  con  piudente  cautela, 
para  que  su  lectura  no  sirva  de  escán- 
dalo á  la  juventud  naturalmente  pro- 
pensa al  mal  (22). 


DE    IMPEDIMENTIS  DEBEN"  QUITARSE  A  LOS  INDIOS 

PROPIAE   SALÜTIS,  AB  IN-     LAS  COSAS  QUE  SIRVEN  DE  IMPEDIMENTO 
DIS  REMOVENDIS.  A  LA  SALUD  DE  SUS  ALMAS  (23). 


v.i. 

Cirea   Jndorum  saltationes,  ac 
Judos  observancia. 

Ut    Indi  in  Fide  Catholica, 
quam   singulari  Dei  beneficio 
Busceperunt ,     stabiles    perse* 
verent,    diligentissime    caven - 
dam  est,  ne  illis  antiquae  im- 
pietatis   vestigium    ullum    im* 
pressum  remaneat,  ex  quo  le- 
vi  alic.ua  occasione  desumpta, 
dinbolicaeque     fraudis    astutia 
decepti ,   iterum   tanquam  ca- 
nes ad  Idololatrisevoraitum  re- 
vertan tur.     Quam  ob  rem  hsec 
Sancta    Synodus    statuit,    ac 
preecipit,  ne   Indi  in  saltationi- 
bus,  aliisque  suis  ludís  laurea»* 
ti,   aut   alus  insignibus    ornati 
incedant,  quibus  alicuam  ídolo- 
latría?  speciem,  suspectionerave 
prtebeant.    Cantiunculis,  etiam 
▼éteres  suas  historias,  falsceque 
Religionis   impietates  referen- 
tibus  uti,  nequáquam   permu- 
tan tur,  sed  ea   solum  cantent, 
quae  á  suis  Parochis,  et   Vi- 
cariis  fuerint  approbata.    Hu- 
jusmodi  autem  saltatioiies,   et 
Judi,   nec  in  ficcTesin,  nec  in 
occulto  aliquo  loco   fiant,  sed* 


§i. 

De  lo  que  se  ha  de  observar  acerca  de 
las  danzas  y  juegos  de  los  indios. 

Para  qne  los  indios  perseveren  esta- 
bles en  la  fe  católica  que  recibieron  por 
singular  beneficio  de  Dios,  se  ha  de 
evitar  con  suma  diligencia  que  no  que- 
de en  ellos  impreso  vestigio  alguno  de 
su  antigua  impiedad,  del  cual  tomen 
ocasión,  y  engañados  por  la  astucia 
diabólica,  vuelvan  otra  vez  como  per- 
ros, al  vómito  de  la  idolatría.  Por  lo 
cual  este  Santo  Sínodo  establece  y  man- 
da, que  no  se  consienta  á  los  indios  en 
sus  bailes  y  juegos,  llevar  coronas  ni 
otros  adornos,  por  los  cuales  manifies- 
ten alguna  especie  ó  sospecha  de  ido- 
latría. Jamas  se  les  permita  usar  de 
canciones  en  que  se  refieran  sus  anti- 
guas historias,  ó  Las  impiedades  de  su 
falsa  religión,  sino  que  solamente  can- 
ten las  que  fueren  aprobadas  por  sus 
párrocos  y  vicarios.  Estas  danzas  y  jue- 
gos no  se  hagan  ni  en  la  iglesia  (24) 
ni  én  álgtm  lugar  oculto,  sino  en  gu* 


(1)    Yide  supra  Ooncilia  citáis* 
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fluWica  ubi  *9rti*K ¿estila, *?-    |>ljfip, dónde 'sensiblemente  sectn  ato* 


tipnes,  et  ?*rba  omnibují  ad 
sensum  pateant.  Ñeque  hapc 
{¡eti;perimttftxittfMn  diebus  co- 
letxjii,  nisi  ppst  Misfarut»  so» 
Tlemnift  ante  meri diera;  post 
meridiem  yero  dum  regperti- 
num  eelebratur  officium,  á  lu- 
dí* sitoilibus  ce&sent,  ut  iftói 
quoqoe  *e#peBsrf)iy)  if>fllw;inr 
tersint.  Si  vero  contra  feceriat, 
quam  pr&sseati  est  decreto  sari- 
cítum,  á.  buís  Parochis  corrí- 
gantur,  ut  adroojiifi,  in  pptte* 
mi»  bis  abrtineant  (1). 

f  II. 

ldola,  eteorum  Templa 
destruantur . 


dos  patentes  shs  gestos,  acciones  y  pa- 
Ubras,  Ni  sejes  permita  que  se  hagan 
en  l.os  dials  (Je  fiesta,  ^Ino  después  de 
ja  ipjsa,  antes  del  medio  dia.  Después 
(Je  esté  cesen  en  sus  juegos  y  danzas, 
tnientrae  se  celebra  el  oficio  vesperti- 
no, p&r$  que  éstos  también  asistan  á 
4f«.  tffefíftllfis.  Si  obraren  contra  esto 
que  establece  el  presente  decreto,  sean 
Corregidos;  por  &m  párrocos,  para  que 
amonestados  se  abstengan  de  ello  en 


lo  sucesivo. 


§11. 


Sean  destruidas  sus  ídolos  y  templos. 

El  gobernador  y  otros  ministros  de 
6.  M.  Católica,  con  todo  cuidado  y  d¿- 
JigQncip,  providencien  para  que  no  exis- 
tan colocados  ios  ídolos  de  los  indios 
en  sup.ciws  ó  en  cualesquiera  otros 
asolvi,  ac  penitus  delen  facial    edificios,  y;  hagan  <j*ie  los  'que  ecsietan 

exct-lsaque  loca  ubi  miserae  ilíae     g^™  ^tfttidos   y    aniquilados  entera- 

m$ttte>  .y, .que  sean  echados  abajo  y 
asolados  los  lugares  altos  en  que  aque- 
JJ^.jitttt$fiabIe&' gentes  inmolaban  á  lo» 
demonios*  y  que  vulgarmente  ilamabají 
Cutí  (%&)>  no  sea  que  el  enemigo  dgl 
g,énerp  humano,  que  siempre  busca 
▼erais  callide  suggent  ad  de¿i-  n^do  de  dañar,  encuentre  algunas  imá- 
piendum,  immo  ita  iUt  qui  jam   geueB  ¿e  j¿  antigua  impiedad,  con  las 

cuales  tirada  de  nuevo,  el.  lazo  á  Iqs 
recien  convertidos  del  gentilismo,  para 
engañarles*  Ya  que  por  gran  beneficio 
de  Dios, ¿convertidos  y  contritos,  se  han 
librado  de  las  cadenas  del  demonio, 
intercépteseles  todo  camino  de  idola- 
tría, p^ra  que  olvidados  de  la  locura 
del  gentilismo,  permanezcan  firmes  ep 

Murió,  i,  ti.  72, 


Guseknator  etiam,  et  afii 
CathoKc&e  Majestatis  Jbftnistri 
omni  studio,  et  diligentia  pro* 
rideant,  ne  jn  domibus,  aut  alus 
quibusvis  «edificit*  cof  lócala 
Idola  exteiit,  Unmo  cadena  -di 


gente*  deemonibus  immolabant, 
quee  Cues  Indi  valgo  vocarant, 
dejici,  ac  solo  eequari  proei» 
piant;  ne  antiquus  hu/nani  ge- 
nerie  hostia,  qui  semper  nocen 
di  artes  qoaerit,  ultas  inveniat 
pristime  impietatis  ¡maguías, 
quas  denuo,  á  gentUítotis  $<*P' 


contriti,  Diabdli  taquéis,  bene 
jurante  Deo,  liberatiaunt,  ora* 
nis  Jdotofetrte  viainteroludatur, 
ut  gentilis  insanias  prorsus  obli- 
ti,  fortes  in  Christi  Fide  per- 
inaneant  (2). 
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MU 


Vite  cttnft,  et  sociabili  Indi 
subjieiavfw:  Tdtoqut  in  op- 
pida  congregtntur 

Cüm  non  aine  magno  dolore. 
eornra,  qui  cbristiano  zelo  ar- 
dent,  in  his  fndiarum  paríibus, 
non,  et  experientia  manifestara 
sit,  in  montuosis   aaperisaimia* 
que  locis  Indos  habitare  diaper- 
aos, et  á  civili  hominum  con» 
gregatiene  remotos:  quo  fít,  ut 
nao  m^resúnmanitatebarbaroa 
deponant,  nec  aanam  Daetri- 
nam  auscipiant,  nec  Sacramen* 
tornm   remediis  juvnri ,   et   á 
vitiia  coerceri   possiat,  quod* 
que  pejus  eat,    multi  adhuo 
Chrístiano  charactere  insigpU 
ti   non  sint.   Cu m que    Catho- 
lica   Majestaa,  cujus  oneri  in- 
cumbtt,  has  aibi  subditas  gen- 
tea  regimint  moderar¡9  suam 
conacientiam  exonerare  rolena, 
insignia  pietatis  zelo,  soepe  ca- 
Terit  edicto,  nelndi  sic  disper- 
si  in  aolitudinibus  commoren* 
tur,  sed  ad  numerosos  Popu* 
loa  reducti,  in  círili  hominum 
congregatione  rirant,  nullaque 
tam  justi  mandati  secuta  sit 
ezeeutio:    Idcirco  haeo  Syno* 
dus,  ad  quam  máxime  spectat 
solicite  providere,  ne  ores  im- 
maculati   Agni,   sanguino  re- 
demptse,  ac  Dsmonum,  tam- 
quam  luporum  crudeliasima  ra- 
bie lacerentur,   Gubernatores, 
in  his  partibus  Catholic»  Ma» 
jestatia  rices  obtioentes,  quan- 
tum potest  in  Domino  cohorta- 
tur,  ut  omni  posthabito  secula- 
rt  impedimento,  rere  pió,  et 
Chrístiano   animo   in  hanc  cu- 
rara incumbant,  ne  ipsi  in  cau- 
sa sint,  quominus  justiaaimum 
reciura    edictum    ad  debitum 
effectum  perveniat;  immo  scien- 
tea,  quam  sint  in  die  tremen- 
di   Judicii   rationem  Deo   re- 
ddituri,  toto  animi  conatu  pne- 


$  III. 

Sujétese  á  los  indios  á  la  vida  civil  y 
social,  y  á  este  fin  congregúeseles  en 
pueblos. 

Siendo  bien  sabido,  por  una  constan- 
te esperiencia,  no  sin  gran  dolor  de  los 
que  animados  de  nn  verdadero  celo 
cristiano  viven  en  estas  partes  de  las 
Indias,  que  los  indios  habitan  dispersos 
en  lugares  ásperos  y  montañosos,  y 
que  huyen  del  trato  civil  y  comunica- 
ción de  los  hombres,  de  lo  que  resulta 
que  ni  deponen  sus  bárbaras  y  crueles 
costumbres,  ni  reciben  la  sana  doctrina» 
ni  se  byudan  con  el  remedio  de  los  sa- 
cramentos» ni  se  les  puede  apartar  de 
los  vicios»  y  aun  lo  que  es  peor»  que 
muchos  no  han  sido  marcados  con  el 
carácter  de  cristianos;  y  estando  tam- 
bién mandado  muchas  veces  por  S.  M. 
Católica»  á  quien  incumbe  la  carga  de 
gobernar  estas  gentes  que  le  están  su- 
jetas» quien  queriendo  descargar  su 
conciencia»  ha  dispuesto  muchas  veces 
con  un  celo  piadoso»  que  los  indios  no 
vivan  dispersos  en  las  soledades»  sino 
que  se  reduzcan  á  pueblos  numerosos 
y  vivan  en  sociedad;  cuya  sabia  dispo- 
sición no  se  ve  que  se  halla  puesto  en 
ejecución;  por  lo  mismo  este  Sínodo» 
á  quien  toca  proveer  con  grande  empe- 
ño y  solicitud»  que  no  yerren  ni  se  des- 
carríen las  ovejas  redimidas  con  la  san- 
gre del  Cordero  inmaculado»  ni  sean 
despedazadas  por  la  cruel  rabia  de  los 
demonios  que  como  lobos  hincan  en 
ellos  el  diente»  exhorta  cuanto  puede 
en  el  Señor  á  los  gobernadores,  que 
en  estas  partes  fungen  las  veces  de  S. 
M.  Católica,  para  que»  removido  todo 
impedimento  secular  y  con  ánimo  ver- 


cnectum  edicti  retardantes»  ex 
cúrab'jtiels  álit  in  conspectu  Dei, 
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dictl^nandati  ezecutionem  pro-    (laderamente  piadoso  y  cristiano,  traba- 
flOT0r>á  pi^.lf¡w\»?r   jenen  estenegoció,  y  tío  'teHUMh'férfu 

net   eadem   SynoduJ.  ut  nuic    J  ,  ,       j      °      ^  i  ■  i  .1  •  5     J*»    '* 

Bégtttb. eoMtami*,  ex  quo  in.  -pontaMes  de  que  tenga  el  detafp  ,tí%? 

dttf«/tfnhiu(^otoyér«for  nc  mo,  to  este  justísimo  deereto, del  Rey raateft 

tTO^iywftftwiiwiiBirofoiitfav.  por  el  contrario,  sabiendo  cuati  etnté* 

^■^WPfeWA^.^W  cha  coenta  tienen  que  dar á'Dios/etf 

prcesteut.     CJuod  si  minus  fíat,  ,.       ,  *,     .  ..    .  ■,      -       v     .- 

aMl«n$t<ftM  'Cathollen  júi-i    el  día  de  su  tremendo  juicio,  procuran, 
Patwwttirs^Bcjgio  setitratete    con  todo  el  esfuerzo  de  su  ánima  que 

fí?^jll!!^^J!^:}f^yi!íl    tenga  ejecución el  referido mandamten* 

to.  A  íos  prelados  también  pmohfesft* 
este  Sínodo  á  que  presten' todft! él  ¿Uj! 
^^pe^pQfifena^piinMHmesime    sitio  que  les  sea  posible  para  que*p 
W  ffiVfoft*W]P*y  v+    Heve  á  cabo  esto,  de  lo  que  depetfdé 

*°i    itravionque   111  dits  futuro,     ,  _»      1        .     *,.  V  v-'í.|i» 

MAlétemitf4medfuni  difiera- l*  conversión   de  los  indígenas,,  yja^ 

reforma  de  costumbres  en  .esta  proviu-i 
cía.  Porque  si  esto  no  tiene  efecto,  tiv 
S.  M:  Católica  podrá  satisfacer  íi \& 
que  exije  el*  Real  derecho  del  patrbna-» 
to,  ni  sus  ministros  que  retarde»  > el 
efecto  del  «dicto,  serán  eacutiableá  en? 
la  presencia  de  Dios,  ni  los  obispos  jpb* 
drán  estar  «eguros  en  conciencia,  01  no, 
hicieren  todo  lo  posible,  para  que  no 
sea  diferida  por  mas  tiempo  el  remedio' 
de  un  mal  que  es  hoy  tan  gravé,  y  que 
ha  de  ser  mas  grave  en  lo  futuro. 
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§1. 


•  1  t.i 


• » •      ,  >  »i 


Tarjetas  tenporum,  ac  ne- 
ceáéifeá  rferom,-iictrt  u*ii,  et  ex- 
periendiaididicimua,  plerutaque 


Se  derogan  los  decretos  de  los  StnadóÉ 

°  j     ,  í.  * ...  .  í'j 

precedentes.    .  ¿ 

La  variedad  de  los  tiempos/y  Ta  ti^ 
cesidad  de  las  cosas,  como  no«  ,lQ,e^ 


'H'     "I 


*     É  '      L 


1 : 


(1)    Mex.  1.  c.  7$.  et  Limens.  3.  act.  4.  cap.  4. 
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LAS   CONSTITUCIONES, 


ttrftoM*  indiMibuB  «ynod*  «adas  las  antiguas  leyjdísisencoriaüfcujíátt 

PitfTüicialiby*  Mexici  celebra-    otras  lluovag.   P«Ho>Cflwl¿*WÍPi<}tlfc  bttfc^ 

ta  y  laudablemente  se  hótyftfi  ^áu6tot\^ 
titucionas  fenlos  Sínbdq^/pcbyjp^lés, 
celebradoeen  México,  eiyiitnem>H<ve\ 
a¿o  del  .Señor  miíqíiimmitwcíncrréftia 
y  cuíco;  yol  s^gtañdó\ ,eti. *ifaJl,|júiiVT^p'f9á 
sesenta  y  cinco,  ^h.cuy^.^uvIwÚQttto 
convendría  tal  vea  msisti  runa»  b¿w*jue 
formar  altas  rtueVí^^h'^tor^^s 
tal  la  condicio'ií  "(íc  ^stps.'tjú.ijipp^  ,'f .,ftd 
el.p&tadode  esta  provincia,  que  ai:  no 
se  sancionaran  decretos  mas  con  ve  - 
nientes  a  ta  oportunidad  de  las  cosas, 
difícilmente  se  podría  poner  remedio 
á  loa  tiuiios  que  ocurran.  Para  que, 
pno?,  no>bO  engendre  confusión  por  la 
multitud  de  las  leyes,  decreta  este  sino* 
do»  que, do  los  antiguos  decretos  se  reu- 
nafi  «eu-  un.  volumen  juntamente  con  los 
publicados  de  nuevo,  aquellos  que  con- 
vienen &1  estado  presente  de  las  cosas; 
por  cuyo  medio  fácilmente  entienda 
cualquiera  qué  es  lo  que  está  obligado 
á  hacer  por  razón  de  su  condición: 

§  rí. 

Se  manda  á  todos  que  guarden  los  de- 
*      '  cretos.  de  ¿$te  Sínada» 

Sancionando  pues  este  Santo  Sínodo 
aquellos  decretos,  que  solamente  han 
de  tener  en  lo  sucesivo*  firmeza  y  auto- 
ridad, amonesta  y  exhorta  á  todas  y 
cualesquiera  personas  de  esta  provin- 
cia, de  cualquiera  estado,  grado,  orden 
y  cualidad  que  sean,  y  les  manda  en 
virtud  de  santa  obediencia,  que  tengan 


tifa  prima  tfcilicet  armo  Domi- 
m  mitíessimo  quín^entessimo 
^táatytifegesaimo  quintó.  Becun- 
¿t  ff  ero*  intilfestiaio  qu  ingente* 

aipWi  AWtgfHtraP  SMajp.qqiuto 
sánete,  ac  laudabilitcr  edita* 
ámt,  ^ulbus  potius  insisten?, 
qtiim>  aflá»  itertim  cohrfere 
^porten*  :¿  ea  tamen  hprwn 
t^mparuca  conditio  eet,  isqup 
bujHs  Provincias  status;  ut  nisi 
r*rum  opportiníftati  convenien- 
titftWdtcfmattftrtcírentár,  difll- 
9fc,Í9p?tni&0(Jif}  oceurrentibug* 
ranqdiUjto.  afferri  possit,  Ne  igi- 
tur  ex  legum  multitudine  con» 
ftfettl;¿cfitrte«ir,  tíecrevit  ha?c 
&yn*titia^  ut  es  antiqumdécre^ 
t¿fo  Ula,  Wffl  ,p«Ea«H»ti :  rerum 
«tatui  cpnYppjunt;  simul  eum 
dciniO  emitís  uno'  Voliiinirie 
¿tiifoffHKéíttfatitü'r;  <|ifl>  fáculas 
«niqiiisqve  intetfigají,  qoe  pro 

tcnptnr  (i )•  i 

Olio  7  , ■»  ■"  '  * •*   i'»  .  "'      -  * 


§.  II. 


Í7¿  kujus  $$(m4*  Decreta  obser< 
ventur  Pcrsonis  ómnibus  prw- 


r 

Quse  quidtm  decreta  soluro 
deiocept  auctoritatem,  ac  firmi- 
tatem  babitura  decernens   ea- 

ÍWfc$W$V*-WW%  et  quas* 
cumque  Personas  bujus  Pro- 
vinciae  ,   cujuicuraque    status  , 

$tQ$xl{>  ?r$lv¡}*  t<  &  qualitatis 
exfctant,  monet,  et  nortutur , 
e  raque  irf  virtute  Sanctic  O  be* 
dientisc    proecipit ,   ut   decreta 


(1)    Granat.  tit.  de  constit.  n.  i.  et  Synod.  de  Quiroga  in  prcemio  §.  "y  por  que." 
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pradicta,  duna  tamen  nihil  Sa- 
cris  Canonibus,  Summorum 
Pontificum  constitutionibus,  et 
Codcüü  Tridentini  Decretis 
contraríum  cantinean  t,  in  óm- 
nibus, per  orania  juzta  eorum 
leriem  in  posterum  teneant,  et 
observen t,  sub  pañis  in  eis  con- 
tentis,  et  alus  contra  re  be  lies 
pro  eorum  contumacia  aggra«< 
vandis.  Rerocat  etiam  presen- 
tí Decreto  omnes,  et  quasoum** 
que  alias  Provinciales  Consti- 
tutiones,  ante  editas,  quae  hujus 
Synodi  decretis  inserta,  reno- 
vata3  non  fuerint,  easque  decer- 
nit  irritas,  et  inanes.  Itidem 
ómnibus,  et  quibuscumque  Ec- 
elesiasticis  Judicibus,  ac  Justi- 
tiae  Ministris  mandat,  ut  per 
hese  decreta,  onnia  in  illis 
contenta  ezequenda,  «ansas  de- 
finiré, ac  in  eis  sen  te  ^  ti  as  fer» 
re,  eisdemque  decretis  stare  de- 
beant  Bine  contradictíono  cu* 
jusquam  (J)* 


f.  ni. 

■ 

Decretorum  eprumdem  promui- 
gatio%  in  Ecclesia  Metropo- 
litana facían  pro  sufficienti 
ubique  habeatur. 

Ne  autem    Persona  aliqua 

Eclesiástica,  sive  Sftcujaris, 
ab  horum  Decretorum  observa- 
tioae,  perignofántiam  se  valeat 
excusare,  eub  protesta  quod 
eorum  promulgationi  n*n  »■ 
terfuerit;.  ttseo  Synodus  decen 
nit,  sumeientem  essesollemnem 
eorum  promulgationem,  in  bac 
Métvopoii  factam*  üt  omnes 
eisderñ  Qubjeteant,  ac  in  ais 
contentas  pcenas  incurrant  Mq- 


y  observen  en  lo  sucesivo  según  su  se- 
rie en  todo  y  por  todo  los  sobredi- 
chos decretos,  en  todo  lo  que  no  con* 
tengan  cosa  contraria  á  los  sagrados 
cánones,  á  las  constituciones  de  los 
sumos  pontífices,  y  á  los  decretos  del 
Concilio  Tridentino,  bajo  las  penas 
contenidas  en  ellos,  y  otras  que  Be  agra- 
ven contratos  rebeldes  por  su  contu- 
macia. Revoca  también,  por  el  presen- 
te decreto,  todas  y  cualesquiera  otras 
constituciones  provinciales,  promulga- 
das antes,  que  no  hayan  sido  renovadas 
é  insertas  en  los  decretos  de  este  Síno- 
do, y  las  declara  írritas  y  nulas.  Manda 
también  á  todos  y  cualesquiera  Jueces 
Eclesiásticos  y  á  los  ministros  de  justi- 
cia, que  por  edtps  decretos  sean  obli- 
gados á  cumplir  todas  las  cosas  conte- 
nidas en  ellos,  y  á  definir  las  causas, 
y  á  dar  según  ellos  las  sentencias,  y  é 
estar  en  todo  ál  los  'tnfeíntte  decretos, 
sin  contradicción,  alguna 

t 

La  promulgación  de  Ufis  mismos  decre- 
tos,  hecha  en.  la  Iglesia  Metropoli- 
tana téngase  por*  hecha  en  todas  par* 
tes. 


>  A 


Para  qué  ninguna  persona  eclesiás- 
tica o  secular  ptieda  escusarse  de  la 
observancia  dé  estos  decretos  alegando 
ignorancia  bajo  pretesto  de  que  no 
asistió  á  su  promulgación,  declara  este 
Santo  Sínodo;  ser  suficiente  su  promui 
gacion  solemne,  hecjia  en  esta  metro? 
poli;,  para  que  todos-queden  obligados 
á  ellos,  é  incurran  en  las  penas  qué 


(1)  Oonc.  Provine,  de  Quiroga  act.  2  c.  3.  et  act.  3.  c.  60*  et  Linums*  3.  act.  2.  c.  i. 
et  act.  4.  c.  24.  et  25. — Oap.  annis.  cap.  decemimus  18.  distinct.— Judicibusque  ut  jnxta 
illaipaajuftdicant. 
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net  etiam,  ad  uberiorem  caute- 
la m  Episcopos,  ut  eadem  in 
«nía  DicBcesibus,  si  opus  fuerit; 
Vioarro  .autein,  «cu  PrcMÍdeati, 
§e.4e  Episcopal  i  vacaate»  proa* 
eipit,  ut  infra  dúos  raensee,  á 
die  habitas  notitise  computan- 
dos,  ra  Eeoleaia  Cathedralí  De* 
cíela  pnKÜQta  raspectÍTapubri- 
cari  faciaot  (1). 


C*th§dtato  Ec€lato  togui 
-  CóTuiiii  fzcmpUtr  h*btü*l. 

Statuit  item  Synodus,  ad 
perpetúan*  barata  Decfretarum 
coiMerrutiooeai,  et  ñá  oomnio- 
dita£^mPej$ouafBjn  Eqclesiaa* 
ti  carura,  ad  quas  pertinet  rjc- 
étési'asticásT^onstitutiónes,  qui» ' 
boa  jtobernantur,  legere,  et  sa- 
tabrítar  intelhgere,  ut  «peono 
mus  Jbajm  Metropolitana?  Ec- 
clcsiae  ínfra  dúos  menses,  im- 
medíate  sequentes,  pos*  eoram 
promulgationem;  Decreta  heec 
Carta  pergamena  scribi,  ac  si- 
gilto  bujua  Sjiiodi  communiri 
facial,  eaque  «ic  # cripta,  et  si: 
I Juatá  in  ¿rxhí vio  Metropolita- 
na* hojus  BccIesisB  ássenrentur. 
Rtoteertun  reto  imprasatonern, 
enm  librorum  copia  commode 
poterít  haberi,  singuli  ceconami 
BfngalarBm  Cathedraliura  J2ck 
etesiorurahujuaPrjoy incite  dúos . 
libros  emant,  quorum  unum  in 
uno  Choro,  alterum  vero  ih  al- 
tero oaienuüs  alligatos  jrepa- 
naot.  diafaüitideni  Parochta- 
lium  Eccleaiairum  cacooomi, 
poat  sex  mensea  á  die  puUica- 
tiania  presantium  Decratoním, 
Kbrmm~uaum  emant,  otras»  in 
íPboro,  j  nal  j  Saprjstia,  ubi  ad 
usdm  legenai  csmmodius  haba- 
ta possit»,  catenula  símil  iter  al- 

(1)    Mexic.  x.  c.  93.  et  Milán, 
act.  S.  c.  2.  et  act.  4.  c.  24.  et  25. 


coatienen.  Amonesta  también  para  ma¿ 
yor  cautela  á  ios  obispos,  que  si  Fneré 
necesario  los  hagan  publicar  en  sus 
respectivas  Diócesis.  .Al  vicario  ó  al 
presidente,,  en-  sede  vacante,  manda 
que  dentro  de  dos  meses,  contados  des- 
de el  dia  en  que  hayan  llegado  á  &u 
noticia  manden  igualmente  publicarlos 
en  la  iglesia  catedral. 

■       •         * 

..  '       .    '  i  IV. 

La»  Iglesia*  Catedrales  tengan  un  ejem- 
ptár  de  este  Concilio. 

Establece  también  este  Sínodo,  para 
la  perpetua  conservación  de  estos  de- 
cretos, y  para  la  comodidad  de  las  per- 
sonas eclesiásticas,  á  quieríeñs  pertene- 
ce leer  y;  entender  bien  las  constitucio- 
nes eclesiásticas,  por  las  coales  se 
.gobiernan,  que  el  mayordomo  de  esta 
iglesia  metropolitana,  dentro  de  los  dos 
meses  siguientes  á  su  promulgación, 
haga  escribir  en  pergaminos  estos  de- 
cretos y  sellarlos  con  el  sello  de  este 
Sínodo,  y  que  ásf  escritos  y  sellados, 
ae  guarden  en  el  archivo  de  esta  igle- 
sia metropolitana.  Empero  después 
de  su  impresión,  cuando  cómodamente 
pueda  tenerse  abundancia  de  ejempla- 
res, el  mayordomo  de  cada  una  de  la* 
iglesias  catedrales  de  esta  provincia 
compre  dos  ejemplares,  de  los  cuales 
sé  ponga  uno  en  un  coro  y  otro  en  otro, 
atados  con  cadenillas.  Los  mayordo- 
mos también  de  las  iglesias  parroquia- 
les, después  de  seis  meses  contados 
desde  el  dia  de  la  publicación  de  los 
presentes  decretos,  compren  un  ejem- 
plar de  dicho  libro,  el  -cual  coloquen 

i.  par.  S.  tit.  de  poenis,  Vers.  ut  nomtai,  ai  Liman,  i. 


Jif atum  coJJoeent.  Vicariietiam 

éurati,  ac  Beneficiad  t  intra 
eorumdem  sex  mensium  spa- 
tium,  librum  quoque  unum 
upad  se  retineant,  Qui  omnes, 
et  aioguli  nomírmú,  si  intra 
prsescriptum  tempus.  bis  non 
paruerint  mandatis,  pondo  vi- 
giifri  multeotvp,  quorum  partes 
4u&.Ec  cíense,  ubi  fueron  ccco- 
nomi,  V^carii»  Gura  ti,  aut  Be- 
nefician, applicentur,  tertia  .ye- 
ro aceuaaifori  (1). 


i  • 
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atado  también  con  cadenilla  *n  et  coro 
ó  en  la  sacristía,  donde  roas  cómoda- 
mente se  pueda  tener  para  leerse.  Tam- 
bién los  vicarios  que  tienen  cura  de 
almas  y  los  beneficiados  tengan  consigo 
un  libro  que  compren  dentro  del  mismo 
término  de  seis  meses.  Todos  y  cada 
uno  do  los  inmediatamente  menciona- 
dos, ai  dentro  del  término  prescrito  no 
obedecieren  á  estos  mandatos,  sean 
multados  en  veinte  pesos,  de  los  cuales 
dos  partes  se  apliquen  á  la  iglesia  de 
que  fueren  mayordomos,  vicarios,  cu- 
ras, ó  beneficiados,  y  la  tercera  al  acu-: 
sador. 


§.  V. 

I,  »     '      ... 

Quid  agtndvm  Judicibus,  cum 
lJuxia  ftcefi  focrU*  senttntiam 
Apténwci*fatnt.     . 

"'  Prifetérea.státuítj  ut  si  Judex 
aliqm»  Eeclefliattícus  -  causam 
a^finie#i¿?  avit  úi  eft'»erUeat¿am 
mjerit  juxta  a^od  bujus  Sy- 
noai  Deere  t  um,  illud,  par.tibus 
etiam  noli  instantibus,  inserí  in 
processu  faciat,  ne  sitie  eo  pro- 
cessus  originalis  ,  aut  illius 
exemplum  ullilji  J  reperiatur;  ei 
▼ero  ad  instantiam  partis  man* 
datum,  sive  man  i  tonales  litte- 
rse,  in  alicujus  Decreti  exequ- 
lionem  ab  éoqerri  Judice  conce- 
dantur,  in  iis  intro  se  ripia  De- 
creti series  de  verbo  ad  verbum 
exprimatur.  Quoniam  vero  haec 
t&tía  -.  jy^yi/miaUs  Mexicana 
Sjnodus,  legitirn^  sub>  Aposto- 
Ircae  oedis  obedientia  congré- 
gate4 xest/  ati  Sácrbrum  Cano- 
nurn,  ac  prsesertim  unirorsalis 
Concilii  Tridentini  observatio- 
ne^ini  ettekeetifiorjemy :  cupietis, 
u^o^^a^  «a}sá«£ita,  atqtja 


§  v. 

Qué  deben  hacer  losjtieces,  cuando  ser 

gun  estos  decretos  pronunciaren  sen* 

.   t encía.  1 

Establece  ademas  que,  si  algún  juez 
eclesiástico  definiere  una  cantea,  6  pro- 
nunciare sentencia  en  ella,  según  algún 
decreto  de  este  Sínodo,  lo  haga  insertar 
en  el  proceso,  aun  no  pidiéndolo  las 
partes,  para  que  ningún  proceso  origi- 
nal ó  testimonio  se  halle  sin  61;  pero  si 
á  petición  de  la  parte  se  concedan  por 
el  mismo  juez  para  la  ejecución  de  al- 
gún decreto,  mandamiento,  ó  -tetras 
monitoriales  en  ellos,  se  copié  la  serie 
del  decreto  de  verbo  ad  verbum.  Mas 
como  este  tercer  Sínodo  provincial  Me- 
xicano se  ha  congregado  legítimamen- 
te bajo  la  obediencia  de  la  silla  apos- 
tólica para  la  observancia  y  ejecu- 
ción de  los  sagrados  cánones  y  prirrei- 
pálmente  del  ecuménico  Concilio  Tri- 
deatino,  deseando  que  todo  lo  que  por 


(1)    Mexic.  i.  c.  98. — Vide  infra  tit.  de  offic.  Rectoró  §•  i. 


4*Qret*4eKoefn  i nr  Domino  con- 
sequantnreífectum,  protestatur, 
■e  numquam  intendisse,  nec 
¡ntendere  Sacrosancti  ejusdem 
Concilii  univcrsalis  Decretis 
eentradieere,  nec  in  aliquo  re- 
pugnare, i  mino  sancta,  ae  sal  li- 
taría ejus  decreta  pie  suscipit, 
relrgioee  Tenrratur,  protestatur 
etiam  nal  le  se  in  tato,  aut  in  ali- 
qua  parte  derogare  Jufi  Patro- 
natos Regio,  ab  Apostólica  Se- 
de concesso  Philippo  Hispa  nia- 
rum  Regí  nostro  Catholico;  qui 
novum-hunc  Orbem  Occide  nía- 
lera  á .  Deo  sibi  coramiraum  in 
pace,  et  tranquil  lítate  gubernat, 
ac  ftingalari,  eximiaque  pietate 
modera  tur,  cum  Fidei  CathoJi 
cae,  et  Christiani  nominis  pro- 
pa¿atione  •  Pro  cujus  vita 
tantojM*re  rei  publico?  Chrístia» 
ñéS  necessaria  assidue  orare 
deberá*»,  ut  Omnípotens  Deus 
natiooes  barbaras,  et  Christia- 
ni nominis  in  i  micas,  sibi  subji- 

Q3hl  Wm;^  q»«  in  Chnsto 
Fided  est.  regoet,  longa,  et  fe 
ficiá -témpora  coacedat  (1 ). 


BtiT'ltAS  ÓóftBTTFÜClOHBS.  Z% 

él  se  ha  decretado  f  sancionado  logre 
feliz  efecto  en  el  Señor,  protesta  no 
haber  intentado  ni  intentar  en  manera 
alguna  contradecir  á  los  decretos  del 
mismo  sacrosanto  Concilio,  ni  repug- 
narlo en  cosa  algnna ;  antes  por  el 
contrario  recibe  piadosamente  sus  san- 
tos y  saludables  decretos,  y  los  venera 
religiosamente.  Protesta  también  no 
haber  querido  derogar  en  todo  ni  en 
parte  el  real  derecho  del  patronato  con- 
cedido por  la  silla  apostólica  á  nuestro 
católico  Rey  de  las  Españas  Felipe, 
que  en  paz  y  tranquilidad  gobierna 
este  nuevo  orbe  occidental  que  Dios  le 
ha  encomendado,  y  lo  rije  con  singu- 
lar y  eximia  piedad,  y  con  propagación 
de  la  fé  católica  y  del  nombre  cristiano; 
por  cuya  vida  tan  necesaria  á  la  repú- 
blica cristiana,  debemos  orar  asidua- 
mente, para  que  Dios  omnipotente  le 
sujete  las  naciones  bárbaras  y  enemi- 
gas del  nombre  cristiano,  y  le  conceda 
largos  y  felices  tiempos  para  *qrie  reine 
en  Cristo  y  con  él  la  fé  católica- ( 


-íiiiTJ 
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2ntyB$fLirm&  ¿fqstoucis 
8fiR     t>tBITA- 

<)\f   liU.'' 'Vf/I^  •- 

Ifuttiá' 'fuitaí  mandato.  Execu- 
'¿UHfa'iJMeM'um  Apostólica- 

-Í^u*;íepttKe¿  Prielatos,  et 
4^c&r{S<alefti&sjfcoastne  uftfa 
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TITULO  ÍH. 

.'DE  LOS  RESCRÍFAm 

DB  LA  OBEDIENCIA  Y    fcjtíCUClbrt    DEBIDA    A     LOS 
RESCRIPTOS  APOSTÓLICOS. 

•      •    •     «  I.       •■-••'•'■ 

iJ-  i     ■ i .      V       »         %     '       í  * 

Ningún  juez  cumpla  Im  mandatos  de 


los  ejecutarte '  dú  letras  apostólicas, 
sin  que  primera,  sean  etfa$trtcpnoci 
das  por  el  obispo*    ■ 


Así  como  es  muy  justo  que  Jo*  pre- 
lados y  jueces  eclesiásticos  obedezcan 


y)     Granat.  tit.  de  constitution.  n.  2. — Limens.  3.  act.  2.  c.  i.  in  fine,  et  act  5.  c.  i. 
Conc.  Prorá.  de  Qitíroga  act.  5.  c,  to;  '      itJ 
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intermissione ,     aut    afiquavis 
causa  Apostolicis  parere  man- 
datis  eademquenddebTtaraexe- 
cutionem  perducere;  sic  etiam 
oocurftnduin  o$t  ^ipieatiú»  ve- 
xatiqcityus,  ,et  injurUi,  quse  in 
his  tañí  longe  a  summo  Pontí- 
fice  remotis  locis,  á  tmritis  ift- 
feruntur,  qui  fttUtelittérifc.  quas 
ipi i  Apostolice  dÍ£iM?f|  aut  bre- 
vibus  Sumnv  Pontificia  abutun- 
tur,  concessioms  anectu  frau- 
dtifertfér  ímmtttatb,  vel  termino 
in  éiíjpnefiBo  jam  ornaran  elap- 
so. Hifl  igitux  yiwupmodi?  pro- 
videre  voleos  haec  Synodus  sta- 
tuitt  et  prcecipit  ómnibus  hojus 
A'róJhiepiscopattre,  sive  Pro*in« 
ci@  Bccdeerastiois  Judicibue/ut 
urnnifyu^,     et     quibuscuinque 
Apostolicis  mandatis,  sibi  inti- 
ma tía,   obediant.     Nec '  tamen 
afteujus*  Judiéis,  qui  se,  tel  exe- 
cijktorezn  tApostoliquoa  oominet, 
rnandajupi  aliquodexequantur, 
nisi  prius  in  casibus  á  jure  ex- 
pfeáifs,  oríginali  Judiéis  Apos- 
ttflíci  httjusmodi  eommiflsione, 
pjoce#su,  si  ve  mándalo  coram 
Épiscopo  Dioecesano,  seu  ejus 
Vicario  "Generali  exhibitis,  ut 
juxta    presen  ptum    decretalis 
Epistolar,   qtise  iacipit,    Cum 
PersQnmi  si  litaras  authenticas 
esse  constiterit,  executioni  man- 
den tur;   si   vero    ob  defectum 
aliquem,  reí  vinv  non  babeant, 
vel  earum  «xqcutio  suspendí 
debeat;     Pnclatus    Summum 
Pontificem     consulat,    ut    sic 
Apostolicis  mandatis  debita  obe- 
diéntia*  et  esceoutio  exbibeattzr, 
et  qu)Ius  injuste  molestetur  (1). 


>: 


siempre  y  sin  oponer  causa,  sea  cual 
fuere,  los  mandatos  apostólicos,  y  los 
ejecuten;  así  también  lo  es,  que  se  ocur- 
ra á  impedir  las  molestias,  vejaciones, 
é  injurias  que  en  estos  lugares  tan  re- 
motos del  Sumo  Pontífice  se  infieren 
por  muchos  que  intentan  engañar  con 
falsas  letras,  que  ellos  llaman  apostó* 
licas,  ó  abusan  de  Breves  del  Surrio 
Pontífice,  alterando  fraudulentamente 
•el  sentido  de  la  concesión,  ó  preten- 
diendo que  les  valgan  cuando  ya  es 
pasado  enteramente  el  término  en  ellos 
prefijado.  Queriendo,  pues,  este  Santo 
Sínodo  evitar  males  de  tanto  tamaño, 
establece  y  manda  á  todos  los  jueces 
eclesiásticos  de  este  arzobispado  y  pro- 
vincia, que  obedezcan  todos  y  cuales- 
quiera mandatos  apostólicos  que  se- lea 
intimen;  pero  que,  sin  embargo,  nó 
poug&n  en  ejecución  mandato  alguno 
de  algún  juez  que  se  intitule  ejecutor 
apostólico,  si  no  es  que  previamente, 
en  los  casos  espresados  en  el  derecho, 
exhiba  ante  el  obispo  diocesano  ó  su  vi- 
cario general,  provisor  las  letras  de  so 
nombramiento,  las  cuales,  si  fueren  au- 
ténticas, según  lo  expresamente  prevé - 
nido  en  el  cap.  cum  persona  se  pondrán 
en  ejecución;  pero  si  por  algún  efecto,  no 
tienen  valor,  ó  deba  suspenderse  su  eje- 
cución, el  prelado  consulte  al  Sumo 
Pontífice;  y  de  este  modo  se  consegui- 
rá prestar  la  debida  obediencia  y  cum- 
plimiento á  los  mandatos  apostólicos, 
sin  que  ninguno  sea  vejado  injusta- 
mente. 


(1)    Mexic.  i.  c.  89.  et  Conc,  Hispa  len  de  Deca.  íbl.  17.  pag.  2^0ottt  Persottst'di 
priyilegiis  lib.  6. 
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§.  II. 

Circa  Judices   Consirvatore» 
varia  decernuntur. 

Ut  aditas  interoladatur  dis- 
MBftíonitas»  et  litibus  permutas, 
quas   apmuilli  moveré  solent, 
obtineutes  per  Litteras  Apostó- 
licas cettos  sibi  Judices  Coneer- 
ratorea,  sub  protextu,  quod  eis 
á  Jodittbfjs  íOrdioarjj*  injurias, 
ac  molestia?  inferaoatur,  ad  prses- 
criptu'm  SáhctiConcilii  Triden- 
trni  "dedernit  hroc  Synodus,  ne 
liit9roGon*4r*atodrÍ83  hujusmodi 
c^iyi  cLeputa^iooe,  Judjcum  cui* 
quam  ¿uffragentur  ad  hoc,  ut 
corara  Judice  Ordinario  in  cau- 
sis  orinsiaalibus,  et  mixtis  non 
poasit  ponveniri,  et  contra  eum 
procedí,  aut  quominus  in  cau« 
bis  civiitbus,  si  quae  ei  jara  ex 
ceéstcme    competierint,    su  per 
iHis.  libera<raleat  apud  Judteem 
O^inarturaeoaveniri.  la  civi- 
Üb.tts  ^am  causis,  si  ipse  actor 
eztitérit,  aliquem  ei  apud  suos 
GtftÍsfe#v4t*re»  Judices  in  judi- 
aran! «trahere    miniíae    liceat. 
Quod  ai  i*  has  causis,  io  quibas 
reus  fuerít,  contigerit,  ut  elec- 
tus  ab  éo  Con  serva tor,  ab  acto- 
ite  sifspectus  esse  dicatur;  aut 
fiqus»  iateripsos  Jadices  Con* 
s^rfi^tpcem,  ai,  Ordinarium  con- 
troversia super  competentia  ju« 
rísdíctiürí»     orta    fuerít,    ne. 
quaquan*  in  causa  procedatur, 
doaec  per  arbitros   in   forma 
juris   eJecto9,   super  suspitio- 
ne  ,    aut    jurisdictionis     com- 
pete* tí  a  fbertt  judicatura.    Id 
eausis  etiaro   mercedum,  aut 
laiserabílium  personarum,  non 
obftantibus  aonservatoriis  litte- 
n¿,  corara  Ordinario  conveniri 
possit;   nemo    etiam   similium 
titterarum  beneficio  ultra  quin» 
quennium  gaudere  possit:  fami- 
liaribus  vero  ejus,  qui  hujusmo- 
di   conservatoriis  litteris  tueri 
solant,  sibil  illa  prosint  préster» 


§    II. 

Se  decretan  varias  cosas  acerca  de  los 
jueces  conservadores. 

Para  cerrar  la  puerta  á  los  disencio- 
nes  y  litigios  que  no  pocos  particulares 
suelen  mover,  obteniendo  para  sí,  por  le: 
tras  apostólicas,  jueces  conservadores, 
bajo  el  protesto  de  que  se  les  infieren 
injurias  y  molestias  por  les  jueces  or- 
dinarios, decreta  este  Santo  $ínodq,o 
conforme  á  lo  prescrito  por  el  Santa 
Concilio  Tridentino,  que  tales   letras 
conservatorias  con  designación  dé  jue- 
ces no  favorezcan  á>  alguno  para  poder 
no  comparecer  delante  del  juez  ordina-  - 
rio  en  las  causas  criminales  *y  mistas, 
y  no  poderse  proceder  contra  él,  ó  que 
en  causas  civiles,  sí  algunos  decretos 
le  compitieren  por  eeawft,  sobfre '«ellos- 
pueda  libremente  ser  citado  ante  el 
juez  ordinario.   En  la*  causas  civiles, 
el  actor,   de  ninguna  manera  pueda 
traer  á  alguno  á  juicio  aftte  sus  fneces 
conservadores.  Mas  ei  en  aquellas  cau-; 
sas  en  que  fuere  reo,  aconteciere  que 
el  conservador  elegido  por  él  pareciere 
sospechoso  al  actor;  ó  si  naciere  con- 
troversia sobre  competencia  de  juris* 
dicción  entre  ios  iíHMieajfieces  con- 
servador y  ordinario,  de  ninguna  mane- 
ra se  proceda  fen  la  causa,  hasta  que 
se  decida  sobre  la  sospecha,  q  la  com- 
petencia de  juriedioet©»  «por  arbitros 
elegidos  según  la  forma  de  derecho. 
En  causas  de  mercedes  ó  de  personas 
miserables,  puedan  ser  citados  ante  el 
ordinario,  no  obstante  las  letras  conser- 
vatorias. Ninguno  goce  mas  de  cinco 
años  del  beneficio  de  tales  letras.  Pero 
á  los  familiares  de  aquellos  que  suelen 
defenderse  con  estas  Letras  conserva- 
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quain  duobus  dumtaxat,  si  ta- 
men  il|i  propriii  eius  sumptibus 
vilerim.  fvóri  liceat  quoque 
0«nietftotoríiB  Judioibu*  niium 
haj^e  Tíjbtuialarectuní,  Uni- 
▼ersitates  rautem  generales,  ac 
Doctorum,  seu  Scholarium  Co- 
llegin,  et  regularía  Joca,  nec 
non  hospitalia,  actum  hospital  i- 
tatis  servantiu,  et  Universita- 
tum,  Collegiorum,  locorum,  et 
hospitalium.  bujuemodi  Perao- 
njse,  ad  mentem  ejusdem  Sacri 
Concílii  hoc  decreto  minime 
comprehensce ,  sed  exemptre 
omnino  eint,  et  esse  intelligan- 
tur  (1). 


'         §   III. 

Ntmini  Apostólica  dispensado- 
nes  suffragtntur%  nisi  sint  ab 
Ordinario  recognita. 

Statuit  etiam  heec  Synodus 
auotoritatam  ConciJü  Trídenti- 
ni  secuta,  ut  dispensationes  ean, 
qu«  gratiose,  et  sine  comrais- 
sióne  partidularl  á  Sumrtio  Pon 
tifiba  odnpedetitor,  suum  non 
■9ltiai)|uri tfffeptuw,  oUi  priua 
aí?  Ordinario»  tanquara  Apos- 
tolicé dele  ¿ato  summarié  tan* 
tüin^trájüdleUfíter'  eognosea- 
turjasfrossas  preñéis  ««ibrep* 
tiqnÁ^,,  y  el  ©bíepfippií  yiüq  u,on 


I    I 


«.  IV. 

M¿        i:-   •    I-,     ■• 


torias,  no  aprovechen  sino  por  dos  años 

solamente,  si  vivieren  á  espensas  del 
que  las  obtuviere.  No  sea  lícito  á  los. 
conservadores  tener  algún  tribunal  eri- 
gido; mas  las  universidades  generales? 
y  de  doctores,  los  colegios  de  estudian- 
tes, las  casas  religiosas,  y  aun  los  hos- 
pitales en  que  se  ejerce  el  acto  de  hos- 
pitalidad, y  las  personas  de  tales  uni- 
versidades, colegios,  lugares,  y  hospi- 
tales, según  la  mente  del  mismo  Sagras 
do  Concilio,  de  ningún  modo  se  entien- 
da estar  comprendidas  en  este  decreto, 
sino  que  sean  enteramente  exentas.    (- 

§  III. 

A  ninguno  favorezcan   las  dispensan 
apostólicas  si  no  fueren  reconocido* 

por  el  ordinario.  %    ,,w 

o* 

Decreta  también  este  Sínodo  siguien- 
do la  autoridad  del  Concilio  de  Trentó, 
que  aquellas  dispensas  que  gracip^a- 
mente,  y  sin  comisión  partícula rv  se. < 
conceden  por  el  Sumo  Pontífice,  nostlr- 
tan  sii  efecto,  si  no  es  que  previamente, 
se  reconozca  extrajudicial  y  sumaria- 
mente  por  el  ordinario,  como  d&tagad&> 
apostólico,  que  las  preces  no  tuvieron 
vicio  de  obrepción  ó  subrepción.  .  rii;' [ 


M*Mt*e$<*  in  commvbtUimi* 
\  ¿W.piitisnertyi  pobnUUtwi,  . 

'  f  n  oomttintatíónibus  tiltlma- 
rum'MólurttHtattv  quas  non  msi 
exista*  pt  necesaria .  eausa 
fieri  debent;  Episcopi  tanquatu 
delegati  Sedis  Apostolice  sum- 

(1)  Conc.  Trid.  Sess.  14.  c.  5.  et 
deleg.  in  6. 

(2)  Conc.  Trid.  Sess,  22,  c.  5,  de 


§    IV. 

Lo  mismo  se  observe  en  las  coTtmiUacio» 
.  .    nes  de  las  últimas  voluntades. 

En  las  conmutaciones  de  las  últimas 
voluntades,  que  no  deben  hacerse  sino 
por  causa  necesaria  y  justa,  los  obispos, 
como  delegados  de  la  silla  apostólica, 

tx.  ubi  DD.  in  cap.  i.  ct  finali  de  off.  et  potest.  judi. 
Reform, 
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naris  et  extrajudicialiter  cog- 
imscaD%  nifaii  in  precibus,  taci- 
ta réntate,  vel  suggesta  falsita- 
te  fuis8e  narrntum,  priusquam 
commutationes  prredictse  exe- 
culioni  demandentur,  ut  eet  a 
Sánela  Concilio  Trídentioo  de* 
cretum  (1). 


T1TULUS  IV. 

<DB  AETATE,  ET  QU  A  LÍ- 
TATE ORDINANDORÜM,    ET 

"  ÍRAEFIOIENDORÜM. 

de  scnsmnü  ad  baqros  obdi- 

NES,  KT  CURAM  ANIMARUM 
NECESSARIA. 

$.    I. 

In  Ordinibus  cenferendis  máxi- 
ma eautione  Episcopi  proce* 
dant. 

SacERDotalis  d/ ¿mitas,  et 
eorum,  qui  Altari  deserviunt, 
cefeítttdo  non  patitur,  qitera- 
omm  aá  id  mtmerie  admitti, 
aisi  prius  ejos  merita  probata 
faeriut,  ac  bene  perspecta.  Prre- 
sertím  cum  illud  grave  damnum 
E&kéíté  Catholtc®  importet, 
<jrod  inutú  ad  Sacro*  Ordines 
silies4eJACtu  promoveantur,  qui 
afosque  ullis  merina  in  tam  su- 
blimi  gradu  collocati,  postea 
Cleñcali  instituto  injuriam  ir- 
rogantes misere  cecideruni. 
Qaapropter  ve  he  me  n  te  r  cxop- 
taosvjuac  üjnodus  pretérita 
damna  resarciré,  ecclesiasti- 
cumqúe  Ordinem,  in  pristinum 
ó^gtn¿atia,  et  splendoris  locom 
restituiré;  quantum  potest, 
ípiséopós  hujns  Provincias  ex- 
héftatmv  ne  contra  Apóstol  i 
pattcap^iftw  cito  manus  impo- 
nant,  sed  cum  omni  diligentia, 
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reconozcan  sumaría  y  extrajudicialmen- 
te,  si  nada  áe  ha  referido  en  Táá  jfcéfcéir 
ocultando  verdad,  ó  sugiriendo  fal$£- 
dad,  antes  que  dichao  con mutaciones  se 
pongan  en  ejecución,  como  está  VléCrt* : 
tado  por  el  Santo  Concilio.de  Tférito.^ 


TITULO  IV. 


.«i 


tu 


'/■.*> 


.-» 


I)B  LA  EDAD  Y  CALIDAD  DB  LOS        '5 

QUE  SE  H4N  DE  ORDENAR,  XA QültÍNES* 

SE  HA  DE  ENCOMENDAR  LA 

CURA   DE  ALMAS. 

* 

DE  LA  CIENCIA  NECE8ARIA    PARA    LAS  SAGRADAS 
ORDENES  Y  PARA    LA   CURA  DB  ALMAS. 

§  L  ■     .  .   ,-  v 

Procedan  los  obispos  con  mucha  pre- 
caución al  conferir  los  órdenes. 

La  dignidad  sacerdotal,  y  la  excelen* 
cia  de  aquellos  que  sirven  al  aftaf,  nó 
sufre  que  sea  admitido  á  este  cargo  al: 
guno  cuyos  méritos  no  fueren  primero 
bien  vistos  y  probados;  principalmente* 
por  el  grave  daño  que  resulta  á  la  Igle-* 
sia  católica  de  que  muchos,  sin  elección/ 
sean  promovidos  á  los  sagrados  órdenes» 
los  cuales  colocados  sin  méritos  algu- 
nos en  tan  sublime  grado,  caen  después 
miserablemente  irrogando  grave  inju- 
ria al  orden  clerical.  Por  lo  cual  de- 
seando vehementemente  este  Sínodct 
resarcir  los  daños  pasados,  y  pmtittiirtel 
orden  eclesiástico  á  su  antiguo  grado 
de  dignidad  y  esplendor,  exiaorta  cuaiin 
to  puede  á  los  obispos  de  esta  pwrirr- 
cia  á  que  no  impongan  de  ligero  lag 
manos,  faltando  al  precepto  del  A  pos- 


'  (lj    Conc.  Trid*  Sess.  22,  c.  6.  de  Roform. 
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et  aními  contentione,  ordipan- 
cforum  qualitates  examinent,  et 
merít*  expendant,  ñeque  eos, 
qui  mimw  ftt^rittt  idonei,  pau- 
citati?  Mini&tronim  pretexto, 
ad  Sacro»  Ordines  auscipiendos 
ul laten  us  admittant;  cum  Divi- 
nas Cultos,  animar umque  com- 
modum,  paucis  digne,  quam 
multis  indigne  mimstnontibua 
magia  acrescat;  quse  omnia,  ut 
nrelhis  dirigantur,  deoeratt  prt* 
mam,  ne  uflug  ad  majores,  vel 
minores  Ordines  admittatur,  nec 
ei9  ut  admitti  pominr,  toceBt» 
concedatur,  nisi  prius  de  eo,  pe- 
ricuío  facto,  bis  esse  pneditum 
qualitatibus  constiterit,  quae  ad 
illum  Gradnm,  reí  Ordinem  ex 
Concitó  Tridentini  decretis  stint 
requisita?.  (1) 


$.  ir. 

Ttullus  ad  Clericalim  tonsuram 
promoveatur,nisi  juratus  tes- 
tetur  vdh  se  in  E eclesiástico 

m 

statu  pérmanere. 

Verum  ad  speciem  magis  des- 
cendendo,  prseter  scientiaw,  et 
eetatem,  quee  ex  Concilii  Tri- 
dentini decreto  necesaria  soirt: 
Nullus  nisi  prius,  juramento 
prestito  de  intentione  perma- 
nendi  in  habitu  Clericali,  admit- 
tatur,  nec  ad  primam  tonsuram 
proraoveatur.  lili  Tero  ante 
quartum  decimnm  annum  po- 
torunt  prima  tonsura  initiari, 
qui  in  Cathedrali  EccJesia  Cle- 
ricali toga,  et  superpelliceo  in* 


tol>  sino  que  con  toda  diligencia  y.  dete- 
nimiento examinen  las  cualidades  de 
los  que  se  han  de  ordenar  y  reconozcan 
sus  méritos,  y  no  bajo  el  pretesto  de 
escasez  de  ministros  (26),  admitan  á 
los  sagrados  órdenes  á  los  que  fueren  . 
menos  idóneos;  estando  bien  persuadi- 
dos de  que  el  divino  culto  y  la  salud 
de  las  almas  crece  mas,  con  pocos  que 
dignamente  administran,  que  con  mu- 
chos que  lo  hacen  indignamente.  Para 
<f*e,  todas  estas  cosas  sean  gobernadas 
del  mejor  modo  posible,  decreta  lo  pri- 
mero, que  ninguno  se  admita  á  órdenes 
menores  ó  mayores,  ni  se  le  conceda 
licencia  para  que   pueda  ser  admiti- 
do, si  primero  hecho  el  examen,   no 
constare  estar  adornado  de  aquellas 
cualidades,  que  por  los  decretos  del 
Concilio  de  Trento  se  requieren  para 
aquel  grado  ú  orden. 

Ninguno  sea  promovido  d  la  tonsura 
clerical  si  no  es  que  afirme  con  jura- 
mentó que  quiere  permanecer  en  el 
estado  eclesiástico. 

Descendiendo,  pues  á  algunos  por- 
menores sobre  esta  materia,  fuera  de  la 
ciencia  y  edad  que  por  decreto  del  Tri- 
dentinoson  necesarias,  ninguno  sea  ad- 
mitido y  promovido  á  la  prima  tonsura, 
sin  que  antes  haya  asegurado  con  ju- 
ramento ser  su  intención  permanecer 
en  el  hábito  clerical.  Podrán  iniciarse 
en  la  primera  tonsura  antes  de  los  ca- 
torce años  aquellos  que  á  lo  menos  por 


(1)  Do  hoc  tit.  vide  Conc.  4.  Milán,  titul.  quae  portinent  ad  Sacramcntum  Ordinis  fol. 
638.— Latius  Conc,  5.  Milán,  tit.  de  examinandi  ratio.  verb.  ut  primo,  fol.  759.  et  tit.  de 
initiandis  Ordinis  Sacramento,  f.  764.— i.  ad  Tbimot.— 5.  Conc.  Trid.  Seas.  23.  c.  7,  de 
Refor.— Conc.  Limen,  3.  act.  3.  cap,  33,— -Conc.  Trid.  Sess,  21.  c.  2,  et  Sess,  25,  c,4.  et  5. 


y  wmtm*x>oe  tuzas. 


sa 


duti,  per  dúos  saltim  onnos,  Di- 
vino Cultui  inserrierunt,8Ípriu8 
eorum  "frentes,  reí  Tutores 
propeaitom  sibt  «sae  jurar  eriat 
in  EccUpúe  ministerio  conser* 
vandí  (1). 


§.  in. 

Mimrikus  initUndi  cantum  Ec« 
cksiaMicum  addiscant. 

Nema  ad  quatuor  minores  Or- 
dines  prornoveatnr,  nisi  quan- 
tupi  fíerí  poíerit,  Eceleaiastici 
cantua  rudiraentisinstructus  (2). 


dos  años  hayan  servido- aá  edito  divino 
en  la  Iglesia  catedral  vestidos ,  de  la 
sotana  clerical  y  de  sobrepelliz, ,.s¿  sus 
padree  y  tutores  jurasen  ser  du  propó- 
sito que  se  conserven  en  el  ministerio 
de  la  Iglesia. 

>  ni. 

Los  que  se  han  de  ordenar  de  meúores 
aprendan  el  canto  eclesiástico. 

Ninguno  sea  promovido  á  ios  cuatro 
órdenes  menores  sí  no  estuviere  instrui- 
do, cuanto  sea  posible,  en  los  rudimen- 
tos del  canto  eclesiástico. 


§.  IV. 

Etoultm  probé*  sciant,  et  Brt- 
vrarH  recitationtm  ad  Sub* 
diatoriaéum  prom&vendi. 

Ad  Subdiaconatum  promo- 
rendi,  in  canta  Eoclesiaetico 
periti  sint,  et  ia  recitando  hora- 
rum  Officio,  juxta  ordinem  Bre- 
viatíi  ediíi  ex  Concilii  Triden- 
fhri  decreto,  ereteitati  (3). 


§  IV. 

Sépanlo  también  los  que  se  han  de  pro- 
mover él  snbdiacanodo,  así  como  el 
rezo  del  breviario. 

Los  que  han  de  ser  promovidos  al 
subdiaconado,  sean  peritos  en  el  canto 
eclesiástico,  y  estén  ejercitados  en  el 
rezo  de  las  horas  canónicas,  según  el 
ófden  del  breviario  dado  á  Jaz  por  de- 
creto del  Concilio  Trideutinp,  .,„■, 


n 


-i  §.  v. 

áfiiiiliier,    et   promovendi    ad 
Diaconatum. 

.  , ,l>jacoi»atuai  susceptúri,  non 
in  hís  soluttt;  sed  in  ceeremo- 
uiís  etiara  i  1  li  Ordi ni  competen- 
titos^  examinentur  (4). 

L  I  i   t  '   '  »  > 


.  §  v. 

I       I  • 

Sepan  eeto  mismo  los  que*  han  de  ser 
promovidos  ai  diaconado. 

Los  que  hande  recibir  el  diaconado, 
sean  examinados  no  solo  en  estas  co- 
sas, sino  también  en  las  ceremonias 
propias  de  aquel  orden. 


(1)  .  Gonc.  Tríd.  Seas.  23,  c.  4.  asque  ad  cap.  16.— Conc.  líex.  i.  c.  45.  et  Conc.  Tarra- 
con.  tit.  de  setate,  et  qualit.  c.  prima  tonsura,  foL  16. — Guadix  tit.  2,  á  constit  42.  usque 
ad  48.  et  Granat.  dicto  tit.  de  s&tate,  et  qualit.  et  Synod.  de  Quiroga  constit.  26.  et  27.  et 
Conc.  5,  Milán,  ubi  supra. 

(£)    Gran,  et  5.  Milán,  ubi  supra,  §.  prwcedendi. 

(3)  Granat.  et  Milán,  ubi  supra. 

(4)  Granat.  et  Milán,  ubi  supra. 


•  §.  n: 


•  *  t 
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Ifa  j^rtfintiri primara  Mis&am 
ciftefffirtnt.)  msj  á  Magistro 
^-Cgrynarfiarym  prius  exami- 
mffU^tulr%  ejt  Sacramnti  Pteni* 

. .  t  entice  formam  sciant. 

o »  ■  .  • '  ■  *         ' 

OiQui  «k-  proscripto  ConcUíi 
TJVideijtini  j^onei  reperti,  inJ9u- 
cro  Fresbjteralus  ordine  fue- 
tintconstituti,  primatn  Missam 
i&  Viéfctaeñt,' toier  'p*ius,  üt  iu 
pJu)a»dp  oeíehrrpttotie  Miisa- 
ruxn,  et  Diyinorum  Offieiorum 
habetur,  á  ceercmoniaruin  Itfa- 
gfófro^  examina  ti,  et  approbari, 
U&bodtm  Celebran  di  fice  nt  i  aro 
ofotinennt:  íprnuampraeteHa  ab- 
^oljreifdi  á  peccatis,  et  censuris 
■cinnt;  ut  i  ero  tanti  celebran  o 
M^WteHi  in  auarum  anima rum 
#ált*etn  ícedatj  prenoto»  ad  Sa- 
0ff4o¿iuft.  uipnet,  et  hortatur 
lu£9  Svnodas:  ut  quantum  sit 
iilud  Pomioici  corporis  Sacrtíi- 
¿to  W,'  tbt&oWdé,  totaque  mente 
ftttttfecitpki8teís,  .ojd  illud  cele- 
¿fta^dum  divina?  gratis  auxilio 
■e  pfffipafent,  eaque  animí  pu- 
Vftatfe  ,  ac  siñcérftate,  quitos 
^ÜjaRí  '¿au,  Saqetieaimumque 
(GvrpwWi  «t  ^aoguiüis  Duraini 
Sacrificium  accedan*,  si c que 
Sanctuarium  Dei  ingrredtuntur, 
ut  tanquam  mediatores,  ínter 
Dje^rp»-©*  Popuíura  pacem  com- 
pona at  (ÍJ.,f 
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<m*  \\ 


ií>    ^      •     §.  Vlf. 

Ad  Éentficiu   Curata  pronto- 
v     ven  di,  ñint  in  Doctrina  Afora- 
y    típrobe  instrnttt,  et  ad  Evan* 
:-    giliuto  ¿zpotiendum  aptu 

-ii-UVí'    •, ¿,  .  •     • 

Sacerdotes ,    qmbus   amma- 

jJWfh   cura    committenda    est, 


•       5  vi.     •..—•■ 

No  celebren  los  presbíteros  la  ¿primera 
misa,  sino  después  que  sean  examina 
dos  por  el  maestro  dé  ceremonias,  y 
sepan  la  forma  del  sacramento, 4*  l& 
penitencia 

Los  que  siendo  idóneos  para  los  sa- 
grados órdenes,  según  lo  prevenido  por 
el  Concilio  de  Trento,  hayaírrecibido  el 
sagrado  orden  del  presbiterado^no  ce- 
lebren la  primera  misa  si  ijo  e^  que 
hayan  sido  antes  examinados  y  apro- 
bados por  el  maefetro  dé  fcerertiomas, 
y  obtengan  de  él  la  licencia  dé  celebrar, 
según  ne  previene  en  el  título  de  la  ce- 
lebración de  las  misas  y  de  los -divinos 
oficios  Sepan  ademas  lá'fortóa'fcle  ab- 
solver de  los  pecados  y  de  las  censuras. 
Mas  para  que  la  celebración  de  tan  al- 
to misterio  ceda  en  bien  y  satud  de  sus 
almas,  este  Sínodo  amonesta^  exhorta 
á  los  que  son  promovidos  al  sacerdocio, 
á  que  contemplando  con  todo  su  cora- 
zón y  toda  su  mente,  cuan 'grande  sea 
aquel  sacrificio  del  cuerpo  del  Señor, 
se  preparen  con  el  auxilio  de  la  divina 
gracia  á  celebrarlo,  y  con  aquella  pu 
reza  y  sinceridad  de  alma  que  corres- 
ponde se  acerquen  al  Santísimo  sacri- 
ficio del  cuerpo  y  sangre  del  Señor,  y 
de  tal  modo  entren  al  Santuario  de 
Dios,  que  como  mediadores,  hagan  las 
paces  entre  Dios  y  el  pueblo. 

§  vil  ...,  ■.:'.,. 

Los  que  han  de  ser  promovidos  á  bene- 
ficios curados,  estén  muy  instruidos 
en  la  doctrina  moral,  y  sean  uptos 
para,  esplicar  el  Evangelio.     -- 

Cuan  ventajosamente  deban  estar 


(1)    Oonc  Trid.  Sess.  23.  c.  14,— Infra  lib,  3.  tit.  15.  §.  3. 
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quantum  Doctrina  prestare  de-    instruidos  en  la  doctrina  lfs  sacerdotes 


beaut,  vel  ex  eo  facile  intellige 
re  iieét,  qudd  veiuti  Duces,  Mar 
gíotri,  et  Medici  t\ki^tarit%  gui 
subdito?  in  ccelum  «jingant,  *a- 
nam  Doctrinam  doceant,  spiri- 
tunlibus  eorum  morbisr  median* 
tur.  Quare  nullus  Cur»tum  be- 
■wfícium   obtineat ,   nisi   prius 
probatu»,  et  examinutus,   idos 
neusque  repertut ,  w  Sacra»  en» 
torutu,    prasHrtim    pajnüe.ntioe 
admmistrnt;pne  vorsatus  git,  et 
conscíenttee  casibu*  b«ne  ins- 
tructus,  ad  formara  ab  hac  8y- 
nodo  diapomaw,.  et.  un¿\  cum. 
directorio  Gonfe&soruro,  et  pee- 
nitentiuoi  comprobatam,  quae  in 
ómnibus,  et  per  orania  observe- 
tur,   et   execirtioni    niandetur* 
Aptus  prseterea  aity  ad  expo* 
nendum  Sanctum  EvangeJiura 
snbditis,  eo  saltem  modo,  quo 
magia  ad   sálutem  necead»  ría 
edocere  possint.  Hinc  enim  fiet, 
ut  subditi  de  suis  Paro  o  bis  bo- 
nam  opinionem  concipiant,  eos- 
que  tanquam  Patres  spirituales 
confideoter  aJeant,  ut  qníbas 
oportet  ad  salutem  documento 
instruantur  (1). 


á  quienes  se  encomienda  la  cura  de  las 
almas,  fácilmeike  se  cólije  dé  qué  dl£ 
mo  guias,  maestros  y  médicos  hari  de 
encaminarlas  alciélb,  éíiSfeñárlete  la 
santa  doctrina,  y  ctir arias  de  stis  dóMi- 
cias  espirituales.  Por  lo  cuál 'nírigfuho 
obtenga  beneficio  curado,  si  no^-que 
primero  probado  y  examinado,  se»  étf- 
coentre  eer  idóneo,  y  esté  versado  féá 
la  administración  de  Jos  j*acraHí$Mtof, 
principalmente  en  el  de  la  penitencial 
y  bien  instruido  cií  los  ciifeofe  dé cfyti2 
ciencia,  sej^un  la  fflwa '"díspúp^^p^ 
este  Sínodo  y  aprobada  jmUaiiMWtó 
con  el  directorio  de  confesares  fppmi* 
tentesf  la  ctaal.se  observe  y  píactf<jíré 
en  todo  j  por  todo, .  Sp(i  apto.  4déü}9# 
para'esporter  <&*u»  subditos  eluemite 
Evangelio,  á  fo  tiienos  de  aquél1  fflbdft 
qué  puedan  ensenarse  Tas '  cóátó  riíi^'fc 
necesarias  para  la  salud  de  ía&  atfñftl» 
Conaeguiráse  con  esto,  que  fas  subditas 
formen  buena  opinión  de  sü9'  y&tirdtbk 
y  que  se  acerquen  á  ellos  qon,  ebrifij^- 
za  como  á  sus  padres  espirituales  ,p^ra 
ser  instruidos  por  ellos  en  lo; necesario 
para  la  salvación  (27). 


DE  VITA,  FAMA,  ET  M0RI- 
BUS  ORDINANDORUM, 

§•  I. 

Nttllum  Episcópi  promoveant, 
nisi  optime  moratum¡  et  lusui 
non  assuetum. 

Quia  ritce  iutegritas,  et  mo- 
rum  honestas  iu  iis,  qui  ad  Ec- 
clesiaaticos  Ordines  promo ven- 
dí sunt,  litterarum  scientiee  prae- 


DE  LA  VIDA,  FAMA  Y  COSTUMBRES  DE 
LOS  QTJE  SE  HAN  DE  ORDENA», 

No  promuevan  los  obispos  á  ninguno 
quemo  sea  bien  morigerado,  ni  al 
que  tenga  costumbres  de  jugar. 

m 

Como  quiera  que  deba  preferirse  á 
la  ciencia  de  las  letras  la  integridad  de 
la  vida  y  la  honestidad  de  las  costum- 


(1)    Óptimo  loquitur  Conc.  5.  Milán,  ubi  supra,  tit.  do  initiand.  Ordin,  Sacramento. 
foL764. 


40 


XKB  '  LOS  OHMttANOOS 


ferri  detat,  too  Synodtie  deoer- 
nit,  et  jubet,  ne  ullus  Epiacopus 
fiíbi  subditos  ad  Ordines  adinit 
tat,  aut  admitti  concedat,  nisi 
prius  á  fidedigna,   et  morutn 
gravitate  probatis  tcstibus,  tam 
Ecclesiasticis,  quam  Seculari- 
bus,  cura  quibus  promovendus 
societatem  inierit,  vcl  alias  fue- 
rk  conversttus,  hubito  testimo- 
nio, quo  possit  constare  ordi- 
nandum  eo  teropore,  et  per  inul- 
tos antea  menses,  quibus  decet 
púntate,  et  lioiic&iUc   vixtsse, 
Alea?,  uutnliis  iliicitis  ludís  pra- 
ve   au»uetuni   n«n   fuisse,    aut 
esse,  ncc  statutis  á  jure  tetnpo- 
ribus,  peccatorum  confessionera 
omissise,   Quod  si  seetis  cons- 
titerít,  nullatenus  pronto  vea  tur, 
douec  vitas,  ac  ro.orupi  conver- 
satione   in    melius   commutata 
maculam  deletit,  ex   ante  acta 
vita  susceptam.    Diflicile  enim 
est  eos-in  ww>  digaitatis  grad« 
pos^toa.fiejri  raejiorefrvquivitiiiii 
et  sceleribus  de/sBjduti,  non  sine 
multorura  scandulo,  quibus  eo- 
rum  prave  facta  nota  sunt;  ad 
illum  statum  per  ven  erunt  <(!).' 


bres  en  aquellos  que  sean  promovidos 
á  los  órdenes  eclesiásticos,  decreta  y 
manda  este  Sínodo,  que  ningún  obispo 
admita  á  sus  subditos  á  los  órdenes, 
ni  dé  licencia  para  que  sean  admitidos, 
sin  que  primeramente  reciba  informa- 
ción de  testigos  fidedignos  y  de  buenas 
costumbres,  ya  eclesiásticos,  ya  secula- 
res, con  quienes  el  que  ha  de  ser  pro- 
movido haya  tenido  trato  ó  sociedad, 
por  cuyo  testimonio  pueda  constar  que 
coordenado  en  aquel  tiempo  y  por  mu- 
chos meses  antes  haya  vivido  con  aque- 
lla «pureza  y  honestidad  que  correspon- 
de, y  que  no  haya  tenido  ni  tenga  la 
costumbre  depravada  de  jugar  juego 
de  azar  6  otros  ilícitos,  ni  haya  dejado 
de  confesarse  en  los  tiempos  señalados 
por  la  Iglesia.  En  caso  contrario,  de 
ningún  modo  sea  promovido  hasta. que 
borre  ta  mancha  contraída  por  su  ma- 
la vid&  pasada*  con  la  enmienda  de 
las  costumbres  y  el  arreglo  de  la  vida. 
Porque  es  fnuy  difícil  que  puestos  en 
el  nuevo  grado  de  dignidad  se  hagan 
mejores  .aquellos  que  degradados  con 
los  vvcios  y  las  maldades,  han  servido 
de  escándalo  á  los  que  han  sabido  sus 
hechos. 


§.  II. 

Nullus  criminis  capitalis  reus 
ad  Sacros  Ordines  admitta- 

-  Eftolesiartikli  Ordtnis  percut** 
batió  in<l«,s69pe  «ec*ta<4ftt,  quod  , 
iis  aditus  non  sit  occlussus,  qui 
Cfuluearam    rerum    cu  pirita  te 


§  ti. 

No  sea  admitido  ti  Ion  sagrados  órde- 
nes el-  reo  de  crimm  capital. 

Mticíhas  veces  se  ha  seguido  pertur- 
bación en  el  orden  eclesiástico  de  que 
no  se  haya  cerrado  la  puerta  á  aquellos 


(1)  Conc.  Trident.  Sess.  7.  c,  lO.fless.  21.  c,  2,  Seés.23.  cap.  5. 7. 11, 13.  et  14.— Mexic 
i.  c.  44. — ÜuiwL  tit.  2.constit,  48.  et  Milano,  tit.  qua)  ad  Sacramentorum  administrationem 
pertinent,  et  4..et  5.  ubi  sup.  §  i.  et  Granat,  de  setate,  et  qual.  n.  4.  et  Lunens.  3.  ácL  5. 
cap.  30. — In  cap.  ínter  dilectos  de  exoes.  prrel. — Conc.  Trident.  Sess.  22.  c.  i.  de  Be&rto, 
et  vide  infra  lib.  3  tit.  5.  de  yit  ct  nonest.  Olericorum  §.  21.  et  25. 


f  tWtórtBjáíibs  ttoxik. 
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aneti,  praf w  c^gftatidmbtn  q!ie>  Nevados  del"  deseo  de  fas  cosas 
Sancta  Mmtoerm    cf«««pw-    cttdocas,  con  depravadas  intenciones 

cunt:    Quare  nujlus  ad  Sacros  ^        -.  ,  f  , 

Ordines  admittamr ,  qu¡  cora-  asp™**  al  Mg»do.  BllttlBÍeri0:i»po»-  lo 
misso  crimine  poena  sanguinis     Cttal,  no  sea  admitido    á    los   Stfgmdo» 

puniendo,  magia,  ut  panana  «i-    órdenes  nifiguno  qne  habiendo  cometi- 

biáseculariJidiceinfligeiidain     rfo  ^^.^  tepga  p  M   ¿e  fia 
evada t ,  quam  ut  ín  Sacns  V>r-  '    »  *     r         -  7"e**" 

dinibus  proficiat,  proraoveri  Ve  ^niera  ser  promovido  mas  por  evitar  la 
Ih.  Qui  vero  db  bañe  cautelam  'petfa  qué  teme  se  le  aplique  por  el  jueíí 
BMtaa  Ordiws-susoeperit,  «t •.  otilar,  que  por  sacar  provecho  del 

a-^ÍÍSrti"-  £  ■*??»  »*»*>• ,  El  que  por  ponerse  A 

fxiliuní  relegatus  sit,  quamdiu    cubierto,  prtes,  de  tal  pena,  haya  reci- 

Epie^cyporidebit^ir expediré (1).  •  bido  los* sagrados  órdenes,  quede  sus- 

,#     '  "p^rtso  ípso  facto,  y  si  conste  haber  co- 

metidool  crimen,  sea  desterrado  por 
el  tiempo  que  al  obispo  parezca  con- 
veniente: 


§.  III. 

magna  dtltttu  ad   Ordines 
admití antur;   nullatenus  au 
ttm\v^áma  oüqua  notati. 

Ut  honor,  et  reverentia  Cle- 
ñcali  Ordini  deferatnr,  Sacáis 
est  Canonibu*  constitutum,  tit 
giúaüquos  patiuntur  naturales 
defectos,  «.ut  alios,  qui  tametsi 
non  imputentur  ad  culpam,  mi- 
nas decent  Clericalem  statum, 
non  ordinentur,  ne  Sacris  Or- 
dinibus  initiati  eontemn*ntnr, 
eorumque  Ministerium.  vitupe- 
retur.  Propterea  interdicit  ha;c 
Synochis ,  ne  descendentes  ab 
hu ,  qui  á  Sancfce  Inquisitionia 
Officio  damnati  fuerint,  ín  pri- 
mo, et  secundo  gradu  q(io  ad 
Patrem,  quo  ad  Matrera  vero 
ín  primp  tantum,  ad  Sacro»  Or- 
dines. admittantur:  quia  vulgar  i 
infamia  uotati.  De  quorum  na» 
talíbus  tune  sufficiens  erit  in- 
qoisitio,  enm  ad'  Parentes,  et 


§  III. 

Los  indios  y  la»  mestizos  na  sean  aéniiv 

tirios  á  los  sagrados  ordenes  sinooon 

i  a  mayor  y  mas  cuidadosa  elección; 

pero  de  ningún  modo  lo*,  que  estén 

notqdqs  de  alguna  infamia. 

•Partí  qué  se  dé  al  orden  clerical  el 
hohor  y  reverencia  que  corresponde,  es- 
tá establecido  por  los  sagrados  cáno- 
nes, que  no  sean  ordenados  los  que 
padecen  algunos  defectos  naturales,  ú 
otros,  que  aunque  no  se  imputen  á  cul- 
pa, traen  indecencia  para  el  estado  cle- 
rical; porque  no  sea  que  los  iniciados 
en  los  sagrados  órdenes  sean  despre- 
ciados ó  vituperado  su  ministerio.  Por 
tal  motivo  prohibe  este  Sínodo,  que 
sean  admitidos  á  los  sagrados  órde- 
nes los  que  desciendan  de  los  qne  ha- 
yan sido  condenados  por  la  Santa  In- 
quisición, hasta  el  segundo,  grado  en 
cuanto  al  padre,  y  en  primero  sat&men-* 


(1)  -Ifwác.  i;  c.  47. 
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Aros  tuque  perventunv  fuerit, 
difficile  enim  esset  propter  an* 
tiquitatem  ulterius  progredi,  in« 
deque  varia  perjuri  a,  calumnia*, 
et  inimicitiee  orireittur.  lude 
etiam,  nec  Mixti,  tam  ob  Indis, 
quam  á  Mauris,  nec  non  ab 
iilis,  qui  ex  altero  párente  ¿Etio- 
pe  nascuntur,  descendentes  in 
primo  gradu,  ad  Or diñes  sine 
magno  delectu  admittar.tur  (I). 


LOO  OVOBXAXTH» 

4 
•  m 

te  en  cuanto  á  la  madre,  por  la  razón 
de  que  están  notados  de  infamia  públi- 
ca. Y  «era  suficiente  requerir  su  naci- 
miento llegando  solamente  á  los  padres 
y  a  Inicios,  porque  seria  difícil  pasar 
mas  adelante  por  la  antigüedad,  y  se 
daria  lugar  á  perjurios,  calumnas,  y 
enemistades.  De  aquí  es  (28)  que  tam- 
poco deben  ser  admitidos  á  los  órde- 
nes sino  los  que  cuidadosamente  se 
elijan  de  entre  los  descendientes  en  pri- 
mer grado  de  los  nacidos  de  padre  ó 
madre  negros  (29)  ni  los  mestizos,  así 
de  indios  como  de  moros. 


DE  TITULO  BENEFICII,  AÜT 
PATRIMONII. 

§.  I- 

Nullus  Clericus  Secularis  ad 
Ordines  admittatur¡  nisi  be- 
neficium  habtat. 

Cum  non  deceat  eos,  qui  Di- 
vino Ministerio  addicti  sunt, 
cum  Ordinis  dedecore  raendica- 
re,  aut  sordidam  aliquam  artcm 
ad  victam  exercere,  Concilii 
Tridentini  auctoritate  '  iunixa 
liaec  Synodus  statuit,  líe  ullus 
ClericOB  Secularis  ad  Sacros 
Ordines  promoveatur,  niei  prius 
Episcopo  legitime  constet,  eum 
benefícium,  quod  pibi  ad  victntn 
honeste  fuíficiat,  pací  fice  possK 
dere.  Patrimonium  vero ,  -ve I 
pensionem  obtioentes  ordinari 
nonpossint,  nisi  illi,  qoosEpis* 
copus  judicaverit  assumendos 
pro  necessitale,  vel  coimnod itn- 
te  Ecclesia.ru m  suarum,  prius 
quoque  perspecto ,  Patritno 
nium  ittüd,  vel  peneioném  veré 
ab  eia  obtineri,  taliaque  •  eáse, 
qua3  eis  ad  vitam  eustemandaia 
satis  -Bint.    Perpendens  tamen 


DEL  TITULO  DE  BENEFICIO  O  DE 
PATRIMONIO. 

Ningún  clérigo  secular  sea  admitido  & 
los  órdenes,  si  no  tiene  beneficio. 

No  siendo  decente  que  los  que  sir- 
ven al  divino  ministerio,  mendiguen 
con  mengua  del  orden,  ó  ejerzan  algún 
arte  impropio  para  ganar  la  vida,  este 
Sínodo,  fundado  en  la  autoridad  del 
Concilio  Tridentino,  establece,  que 
ningún  clérigo  secular  sea  promovido 
á  los  sagrados  ordenes,  si  antes  no 
constare  legalmente  al  obispo,  que  po- 
see  pacíficamente  un  beneficio  bastan- 
te para  mantenerse  con  decencia.  Pe- 
ro con  respecto  á  aquellos  que  obten- 
gan patrimonio  6  pensión,  solo  podrán 
ordenarse  los  que  el  obispó  tuviere  á 
bien  elegir  fior  la  necesidad  ó' utilidad 
de  sus  iglesias,  viendo  muy  bien  antes, 
oue  aquel  patrimonio  ó  pensión  verda- 
deramente la  obtiene,  y  que  es  tal,  que 


(1)    Guadix  tü.  2.  oonst»  47.  48.  et  49.  el  Provine  de  Quiroga  act.  3.  cap.  54. 
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bffic  Synodus,  quanta  in  hac 

Provincia  sit  necessitas  Minis- 
trorum,  materiiHm  indigenarura 
linguam  callentitim ,  decernit, 
ut  qui  linguam  atiquam  Indo- 
nim  noverint,  ad  Sacros  Ordi- 
nes  promoveantur,  etiamsi  be- 
neficium, Patrimonium,  ve!  pen- 
sio  ab  eis  obienta  talia  non  sint, 
quse  congrue  víctum  suppedila- 
re  posbint.  His  enira,  quomi- 
ñus  nrdinentur,  periculum  men- 
dicandi  verissimile  est  non  obs- 
tar?, quia  si  moribus,  sctenti®, 
et  ffitati  requisitis,  lingual  quo- 
que  Indorum  usum  adjungant, 
Indisque  Sacramenta*,  et  alia 
spiritaalta  ministeria  prestare 
poesint,  inde,'quae  sibi  ad  vic- 
tuní  «uíficíant.  cum  decore 
Eccleaiastici  ordinis  compara- 
bu  nt.  (1) 


§.  II. 

Per  fraudem    *d    beneficium 
pronúoii  sutpendantur. 

Occurrere  volens  hace  Syno* 
das  artibus,  et  fallaciis,  quibus 
aliqni  nüHam*  beneficium,  nut 
Patrimoninm  ^ere'obtin  entes, 
sed  falsos  bfqejScíorum  mulos, 
fraudulentasqoe  facultatum  do** 
natío  oes  cum  pacto  tácito,  ve) 
exprsvso,  de  non  recipiende, 
vel  restifoeod o  confio gentes,  or- 
dínarí  solent;  statuit,  ac  decer- 
nit, út  si  quis  fraude,  dolove  ad 
Sacros  Ordínes  üierit  promo- 
tas, -4?  »ÉascJép*ís  Ordiuibus  *it 
ip«o  Stofio  •  ersopettóU*,   et'  pro 


le  es  suficiente  para  su  sustento,  Con- 
siderando ademas  este  Sínodo,  la  Huma 
necesidad  que  hay  en  esta  provincia 
de  ministros  que  sepan  bien  ia  lengua 
materna  de  los  indíjenas,  decreta,  que 
los  que  supieren  alguna  de  estas  len- 
guas sean  promovidos  á  los  sagrados 
órdenes,  aun  cuando  no  tengan  benefi- 
cio, patrimonio  ó  pensión  que  les  dé  lo 
suficiente  para  mantener  la  vida.  Por- 
que es  verosímil  que  á  estos  no  obste, 
para  que  se  ordenen,  el  peligro  de  men- 
digar, pues  si  á  las  costumbres,  á  la 
ciencia,  y  á  la  edad  requeridas,  se  agre- 
ga también  el  uso  de  la  lengua  de  los 
indios  con  que  puedan  administrar  á 
éstos  los  sacramentos  y  demás  ministe- 
i  ics  espirituales,  este  recurso ,  puede 
juzgarse  suficiente  para  que  puedap 
adquirir  su  sustento  con  decoro  del  or- 
den eclesiástico, 


:; 


Los  (pié  por  fraude  han  sido  promoví* 
dos  á  un  beneficio  sean  suspendidos. 

Queriendo  este  Sínodo  frustrar  loa 
engaños  de  algunos,  que  no  teniendo* 
beneficio  ni  patrimonio  alguno,  suelen 
ordenarse  fingiendo  falsos  títíulos  de 
beneficios,  ó  fraudulentas  donaciones 
de  facultades,  con  pacto  tácito  ó  ex- 
preso de  no  recibir,  6  de  restituir  lo 
que  reciban;  establece  y  decreta,  que, 
si  alguno  con  fraudje  ó  dolo  fu«ro  pro*- 
movido  á  las  sagradas  órdenes,  sea 
ipsofacto  suspenso  de  los  recibidos*;  y 


*  ♦ 


I 

'i 


(1)    Conc.  Jlüan.  5.  fpl  766.  vwtaq  At  vero  ha»  in  primis.— Canc.  Trid.  Sess.  21.  cap. 
%, — Conc  Limeña.  8.  act.  2.  cap.  SI. 


? 
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tan¿9;scpl¿E^  arbitrio  Ordiiiarjj 
puniatúr(l). 


^  III. 

Cúm  patrimonio  promotiy  Ec- 
clesiis  adscribantur,  enqm 
teneantur  mstrvirt. 

m 

Jt&in  GoimúIü  T/fideotiiúdo 
«rejtyPl-»  jlli  tairtym   Patrimo- 
niu^n,  vel  peneíónem  obtineiites 
ordii>ari  possum,  quos  Kpisco- 
pus  «osanipaertt  pro  commcidi 
tat^ftliwjiía  EeoJeaiaB^  .cui.  »d- 
scripti  «¿se  ¿ebeiit,  ad  inunda 
Eccleslaetica   obeunda,    ñeque 
eattf^ineOrdioarnHcfhtia  de- 
seaste powarot)  verum  quia  nwl- 
ii   o¿.  t¡M«rn.  Patíimujaüv  *el 
peiis^onia  proinoti,  tacile  deinde 
Ecclésiam,  cui  adscripti  sunt, 
réHfAJtfifttt'  jübetur,  ut  Et-cle- 
si^dapiitatMvjn  tituH«,Ordm«m 
««íflty.  jjwratur .,.  Vi^iatones 
qüoqu¿  inqüir'ant,  an   pra»dicti, 
qué  prtesftaré  tenefttur,  minie- 
nbus  functi  fuerint,    quod»si 
contra  »e  gesisse  compererint, 
ad  praescriptum   Conoilü   Tri- 
deiUini,  ab  ordinum  executione 
sliípendaiuur,  cujub  suspensvo- 
nis  tempus  Oidinarii   arbitrio 
relinquatur.  (2) 


<  i 


ii,.:\: 


JiOS  OTüPENANDOfi 

castigado  por  «fui.  gran  maldad  al  ar- 
bitrio del  ordinario. 

§  111. 

Los  que  han  sido  pr  (movidos  con  pa- 
trimonio, adscríbame  á  las  Iglesias 
y  tengan  obligación  de  servirlas. 

Según  lo  mandado  por  el  Concilio 
Tridentino,  pueden  ordenarse  con  pa- 
trimonio ó  pensión,  solamente  aquellos 
que  el  obispo  ordena  por  el  bien  dd 
alguna  iglesia,  á  la  cual  deben  estar 
adscriptos,  para  obtener  cargos  ecle- 
siásticos, y  no  pueden  dejarla  siu  Ucen- 
cia del  ordinario.  Mas  como  muchos* 
promovidos  á  título  de  patrimonio  ó  de 
pensión,  fácilmente  dejan  después  la 
iglesia  á  cuyo  servicio  han  sido  desig- 
nados, se  manda  que  en  los  títulos  de 
órdenes  se  inserte  la  designación  de 
Ja  iglesia,  y  que  los  visitadores^  in- 
quieran  si   acaso    han    desempeñado 
las   funciones  y  servicios  que  deben 
prestar,  y  si  hallaren  que  ha  sido  lo 
contrario,  según   lo   prescrito   por   el 
Concilio  de  Trento,  sean  suspendidos 
de!  ejercicio  de  los  órdenes,  dejando  al 
arbitrio  del  ordinario  el  tiempo  déla 
suspensión. 


(JRDfNES,  ET.  LATERAS  DI- 
51ISSQRIAS. 
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.  DKL  MODO  DE  CONFERIR 
LAS  ORDENES  Y  ESPEDIR  LAS  LETRAS 

DIMISORIAS. 

§1. 


XbníienoEpitcoponktlust**-    Ninguno  sea  promovido  por  obispo  es 
ua^tMétftir,  nki  de  tiee*ti<i>  tt-       trono,  sino  con  Ucencia  y  tetíim&n* 


es- 
testimonio 

del  propio  ordinario  (30). 

Al  conferir  las  órdenes  se  «nauda 


^¡7  Ex  tx.  in  cap.  pcnult.  de  Simonía  loquitur  Provin.  de  Quiroga,  act.  3.  c.  33.  et  Li- 

mW¡  ftStfi  S**»  *L  3.  c  «.  et  vid*  i»fr>  lib.  3.  tit.  15  do  «ri*.  Vte. 
§.  14.— Conc,  Trid.  SeBS.  23.  c.  16. 
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proTtus  rwtie  ¿erran  jubelur, 
q^am  amplexa  eet  universa- 
lis  Tr Mentí  na  Synodus,  juxta 
qoam  decernitur,  ut  Episcopi 
per  se  ipaoe  Ordm*9  conferant, 
si  ver*  wgrkadioe  Cbenatimpe» 
did,  subditos  su  os  non  aliter, 
quam  jam  probatos,  et  exami- 
natos ,  ad  alium  Episcopum 
dimhtanf.  NuKu»  awtefti  niai 
á  proprio  Erpiseepo  opdinetur, 
q>iod  si  ob  legitimam  causam 
ab  alio  Episcopo  pronflov*ri 
qnré  perfat,  nuil  aten  rrs  eí  permita 
UKar,  iiist-  ejus  probitas,  ac  mo- 
ro* OrdiH^rii  sai  t68timoi»io 
córame  nd  en  tur,  sub  pcenis  in 
Concilio  Tridentino  statutis. 
Facúltate**  de  promover  do  á 
queco  soifae  mioíme  sufirugen- 
uir,  uisi  babentibas  lagitimam 
causam,  ob  qnam  á  propriis 
Episcopi s  ordinari*  non  possint 
in  htterÍB  exprimeadam,  irt  est 
ai»  eodem  CohpoíHó  drápesi- 
lum(l). 


$.  IL 

Bxteri  qwttdo  pottrunt,  et  quo» 
modo  mi  Ordiné*  promoveri? 

Ad  abolendam  pravara  con- 
soetaditiem  contra  decreta  hu- 
jnmodi,  in  banc  Provineiam 
¡•toodueta*»,  q^a  multi  alieoi- 
{eos,  ab  alio,  quam  á.  proprio 
Episcopo,  <*t  absque  ejus  con- 
sensu,  et  approbatione  ad  titu- 
lum,  quem  vocant,  domlcilii, 
sive  jurati,  ordinari  consueve- 
nmt/pnetAo  ttritim'juraMKiftfo, 
«ai  «*wr*  to  anima*  M».«as  Dice 
cesi,  ubi  p  romo  ti  fuerint»  per- 
tnanere,  ínterdicit  haec  Syno- 
dus, na  quiaqttAia  ad  titulutn 
hujusmodi  ordinetur,  aut  ordi- 


guardar  absolutamente  la  regla  que 
abrazó  el  Concilio  Universal  Tridenti- 
no, conforme  á  la  cual  se  decreta:  que 
loe  obispos  confieran  por  sí  itmrmoB  -loa 
órdenes;  pero  si  estuvieren  impedidos* 
por  enfermedad,  no  envíen  á  otro  obis- 
po sus  subditos,  sino  ya  aprobados  y 
examinados  (31).  Ninguno,  pues,  sea 
ordenado  sino  por  el  propio  obispo;  mas 
si  por  legítima  causa,  pidiere  alguno 
serlo  por  otro,  de  ningún  modo  se  le 
permita,  si  no  es  que  su  probidad  y  cos- 
tumbres sean  recomendadas  por  el  tes- 
timonio de  su  ordinario,  bajo  las  penas 
establecidas  en  el  Concilio  Tridentino. 
La  facultad  de  ser  promovido  por  cual- 
quiera obispo,  de  ningún  modo  valga 
sino  á  los  que  tuvieren  legítima  causa 
por  la  cual  no  pueden  ser  ordenados 
or  «us  propios  obispos,  cuya  causarse 
a  de  espresar  en  las  letras  dimisorias, 
cdmo  está  dispuesto  por  el  mismo  'Con- 
cilio. 

$  II 

Cómo  y  cuándo  podrán  ser  proworicto* 
á  lat  órdwrm '  los-  cstranjeros* 

Para  abolir  la  mata  costumbre  intro- 
ducida en  esta  provirieia,  contra  los* 
decretos  vigentes,  por  la  cual  muchos 
estranjeros  acostumbraron  ordenarse 
por  otto  que  su  propio  obispo,  y  sin  su' 
consentimiento  y  aprobación,  á  título 
que  llaman  de  domicilio  ó  jurado,  pres- 
tatido  solo  juramento  de  s$r  qu  áninjft 
pernoaneeer  en  la  diócesi»  en  que  «ton 
promovidos,  prohibe  este  Sínodo  que 
ninguno  sea  ordenado  ni  se  le  permita 
ordenarse  con  un  títtlló  semejante;  *  si 


i 


(1)   Conc.  Trid.  Sess.  23.  c.  8— Cons.  5.  Milán,  fol.  765.  verbo  quod  Provinciali-— Oanc. 
¿i  « — aa  _«  a.r-Ctoo.  TficLSeJw,  7.  cap.  i* 


Tnd. 


Cfr 
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g$f \  peqmktátu*,  nüi  ¡tavtan» 
tum  terapiis  in  ea  Dioecesi  vi- 
fam  duxerit,  ex  quo  probabüe 
¿it,  veMe  se  ibi  pefinanere;  Quod 
H  altqut  contra  Jioe  deeretum 
fjrerint pxwnoti,,  ipso  facto  ab 
áxecutione  susceptoruin  ordi- 
nura  suspeadantur ,  et  cujus- 
cumque  beneficii,  seu  adminig- 
tratioowl^doíum  sint  iucapa- 
ees  per  triennitun.  Qui  vero  in 
una  Dicecesi  ordinari  coeperiut, 
in  alia,  quamvis  ibi  per  tres  an- 
pos  fueruit  commorati,  reliquos 
Ordines  non  guscipiant,  nisi  á 
proprio  Prelato.cum  litteris  di- 
roiltantur,  et  unusquisque  pro* 
pciutn  Pasto  rem  agnoscat,  et 
Hierarcbia?  Ecclesiastica?,  ordi- 
ne  minime  perturbato,  quod  est 
Sanetcrura  Canonum,  et  Sacro- 
avncti  Goncilii  Tridentini  de- 
eretis  de  uac  re  sancitum,  in- 
violabiliter  observe  tur.  Litterae 
item  dimissoriao  ud  unum  tan- 
tum  ordinem  suscipiendum  con- 
cedantur,  ut  quam  in  muñere 
8uscepti  ordinis  exequendo  di- 
ligentiam  ordinatus  precstiterit, 
Episcopas  inteJligat.  Tntersti 
tía  vero  temporil m  á  Concilio 
iTridentino  purafixa  observen- 
tur,  nisi  in  i  I  lis  pro  necessitate, 
veí  utilitate  Ecclesíce  suan  visum 
fuerit  Episcopo  dispensare.  Ab- 
sentibus  vero  stne  praevio  exa- 
mine, coram  Episcopo,  vel  ejus 
Examinatoribus,  litterre  dimis- 
soriae  non  dentur  (1). 


§.  III. 

Regulares  non,  nisi  prius  exa- 
minatii  ad  Ordines  admit- 
tantur. 

Regulares  juxta  Concilii  Tri- 
dentini deeretum,  nec  ante  ceta- 


rio es  que  haya  vivido  en  aquella  dió- 
cesis por  tanto  tiempo,  que  sea  proba- 
ble quiera  permanecer  en  ella.  Mas  si 
algunos  fueren  promovidos  contra  este 
decreto,  por  el  mismo  hecho  queden 
suspensos  del  ejercicio  de  los  órdenes 
recibidos,  y  sean  incapaces  de  cuales- 
quiera beneficios  ó  administración  de 
indios  por  un  trienio.  Los  que  comen- 
zaren á  ordenarse  en  una  diócesis,  no 
reciban  los  demás  órdenes  en  otra,  aun- 
que allí  hayan  morado  por  tres  años, 
si  no  es  que  sean  remitidos  por  su  pro- 
pio prelado  con  letras  dimisorias;  y  ob- 
sérvese inviolablemente  que  cada  uno 
reconozca  á  su  propio  pastor,  sin  per- 
turbar en  lo  absoluto  el  orden  de  la 
gerarquía  eclesiástica,  como  está  san- 
cionado por  los  sagrados  cánones  y  loa 
decretos  del  Concilio  Trídentino.  Mas 
las  letras  dimisorias  concédanse  sola- 
mente para  recibir  un  orden;  para  que 
el  obispo  conozca  qué  diligencia  haya 
puesto  el  ordenado  en  el  ejercicio  del 
orden  recibido.  Obsérvense  también  los 
intersticios  de  los  tiempos  prefijados 
por  el  Concilio  de  Trento,  á  no  ser  que 
al  obispo  pareciere  bien  dispensar  en 
ellos  por  la  necesidad  ó  utilidad  de  su 
Iglesia.  Finalmente,  no  se  den  letras 
dimisorias  á  los  ausentes,  sin  previo 
examen  delante  del  obispo  ó  de  sus  si- 
nodales. 

§  III. 

No  sean  admitidos  á  los  órdenes  los  re* 
guiares ,  si  no  es  que  primero  hayan 
sido  examinados. 

Conforme  al  decreto  del  Concilio 
Trídentino,  no  sean  ordenados  los  re- 


(1)    Limens.  3.  act.  2.  c  SO.  verbo  quia  vero.— Oonc  Trid,  Sess.  £3.  cap.  n.et  19. 
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tem  ómnibus  á  jurepreaerip- 
Um,  nec  si ne  diligenti  Episco- , 
pi  examine  ¿rdinentur,  nec  eís 
du*  Sacri  Ordines  eodem  cKé' 
conferaotur,  quibuscumque  ari- 
vilegua;  quo.ad  hoc  {Manigua 
exclutís  (i).  , 

DE  EXAMINE  ORDINIBUS 
PB^filTTENDO. 

s- 1. 

Efiseopi  in  Dtoce$ana  Synod* 
Ezaminafpres  eligant. 

UT-wdiwandorum,  et  eorum, 
qaiba*  awmaram  curoioredeii* 
da  e«t,  quibu?  polleant  meriiis, 
quarave  ad  spiritualia  munear 
obeundft   idonei  aint,  fácil  i  us 
Eptgtíopi*  ftbCam  fiat,  praecipit 
haVc  Syaodua  Mexicana?  Pro* 
Tincíae  Epíscopis,  ut  in  Syoodo 
Dueceaana,  quae  primo  quoque 
tempore  celebrabitur,  tres  sal- 
ten eligant.  etdeputent  Exami» 
natorea,  qui  una  cam  Episco» 
po,  ve!  ejus  Vicario,  si  E pisco- 
pus  fuerit  impeditus,  de  scien- 
tia  urdinandorum  periculum  fa- 
ciant,  ante  Sjrnedum  autem  ha- 
te*m,  per  saos  Episcepi  id 
etiam  praestent.  Examtnatores 
vtro  dépatati,  i¿  suo  muñere 
obeandoi  haitc  á  Sy  nodo  prees- 
eriptam  formam  obsirrent  (2). 


$.  II. 

JwanuTttum  abEtaminatoribus 
pnastanrium. 

Examinatores  in  Synodo  Dice- 


i». 


•  > 


guiares,  ni  antes  <fe  la  edftd'fflWMrlM 
por  el  derecho,  ni  sin  diligente  exámér( 
del  obispo  (32),  nUe  les  conficmn,  ei\ 
un  mismo  dia  dos  órdenes  sagrados* 
sean  cuales  fueren  sus  privilegios,  que 
absolutamente  quedan  abrogados  en 
cuanto  k  esto». 

DEL  EXAMEN  QUE  HA  DE  PRECEDER 
A  LOS  ORDENES. 

§1. 

Los  obispos  elijan  examinadores  en  ei 
Sínodo  diocesano. 

Para  que  mas-  fácilmente  conozca  el 
obispo  los  méritos  de  los  que  se  han 
de  ordenar,  y  de  aquellos  á  quienes  lia 
de  cometer  la  cura  de  almas,  así  come 
la  idoneidad  para  desempeñar  los  caí* 
gos  espirituales,  manda  este  Sínodo  á 
los  obispos  de  la  provincia  Mexicana, 
que  en .  el  Sínodo  diocesano,  que  se 
celebrará  lo  mas  pronto,  elijan  y  norrf* 
bren  á  lo  menos  tres  examinadores, 
que  juntamente  con  el  obispo,  ó  por 
impedimento  suyo  con  su  vicario,  exa- 
minen la  ciencia  de  los  que  se  han  de 
ordenar,  y  en  el  tiempo  que  corra  an- 
tes de  celebrarse  dicho  Sínodo,  loa  obis- 
pos desempeñen  este  cargo  por  medio 
de  sus  examinadores.  Y  por  lo  respec- 
tivo á  los  examinadores  sinodales,  obr 
serven  éstos  en  el  desempeño  de  su 
cargo  la  forma  que  aquí  prescribe  este 
Sínodo  (88). 

§  II.    . 

Juramento  que  han  de  prestar  los  exa- 
minadores* 

Los  examinadores  nombrados  en  el 


(1)  .fgaAc.'fóii  ffessi  58,  c.  12.  ¿t  13.  et  Prov,  <Je  Quiroga,  ad>.  3-  <*.  47.  et  cst  flécla- 
«tío  Cardin*  mdUtis  locis,  done.  Trid. 

(2)  Conc.  Sess.  24.  c.  18.  Vers.  licebit  etiam.— Conc.  Tolet.  act.  2.  c.  24.— Pro*  iiu  de 
Qaurogft,  act  3.  ac.  «2  usque  ad  26.— Limens.  3.  act.  4.  c.  17.  et  Conc.  Milán  5.  tit  de  exa- 
núnaadí  ratione  ásijpl  757» 
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4#f&4#  caoftimt!,  ¿uc^juraodo 
se  obatringajit  de  fidelrtate  ser- 
vo&dft'úl  tuo  guacepte  munejce, 
d»v**e,  et  róncete  nrenifrat**- 
|k^or^  omR***  acieotia., 
3^.  qüjfois  ip*»  experime^tum 
günrpsérint,  amore,  odio,  aliove 
oibnMiuftHNrtJ  ^ffectu  poflfchébi 
tía.  Exatniuis  vero  cauta»  nihil. 
quidquam  pecuoi»,  pcaeraü,  olir 
cujusve  doni,  aut  qjuid  «simile 
accipiant  (1). 

§.  HL 

»•  «  * 

ExaminanduM  Epitcopo  denun- 
tietur,  quid  Écotminaitribus 

'  igV^xw^partAirttnjqiiigqoam 
par-#%  .wat in*©ípo*itoia  Perso- 
nara dona,  favoresve  Examina- 
tori  promisserir,  Epiacopo  sta- 
tiro  denuirtietur,  ét  euntiem  ad 
6f  <Up*P>  pj»?iHa  «tí»c.  in  habitan 
dtcerjiáf. 


Sínodo  dtocewnaí«yíg««secon  jura- 
monto,  a  #wdax  fidel  ititad  en  el  cargo  que 
reciben,  á  manifestar  verdadera  y  sin- 
ceraiaentela  mmtú&if^<i^m  sücoii- 
tr^do  en  ia4}U*Uo*aj  quienes  OTftffHtien, 
sQpawda*"  de  todo  anuir,  odra,  írotro 
infecta  lmnano;  y  nada  absolutamente 
reciban,  de  diiw?ro,  prenlib,  don-.u  Otra 
cosa  semejante  por  causa  de  este  exa- 
men. 

Sea  denunciado  al  obispo  el  examinan- 
do que  haya  dado  ó  prometido  algo 
á  los  examinadores. 

8i  alguno  de  los  que.  »e  han  de  exa- 
minar prometiere  al  examinador  <por  sí 
6  por  tercera  persona,  dones  ó  favores, 
al  instante  sea  denuntñado  al  obispo,  y 
éste  lo  declare  inhábil  par»  las  órdwes 
por  aquella  vez* 


> " 


$*W, 


♦;• 


/te  E&aminateres  qiiid  intcrro- 
;    grfufi  *b*t,  antea  revélente  ñe- 
que intersínt  examM  cogna- 
tormn  svortan. 

Eh,  de  quibus  subituri  exa- 
men interrogatidi  sunt,  per  se, 
t«l  per  «lio» 'dteAte,  niit  indi, 
Ttc&yU&feiGkín:  stquisearttro- 
qui  examinaodi  sunt,  consnn- 
guineus,  affinU,  familwris,  fa- 
militeve  adjunctusalicujusExa- 
miftat*>ri«  fuerit,  «xamÍHator  il- 
1e  ne  preesens  quidem  adsit,  sed 
id  Episcopo  uotum  faciut,  ut 
aUnain-ejiu  loQuní  yocftur. 


§iv. 


'*>* 


No  comuniquen  ó  revelen  los  examina- 
dores lo  que  h&nde  prvgwntmrt  antes 
del  examen:  ni  tampoco  mtePüfttgan 
en  él  examen  de  sus  pariente*. 

Ni  por  sí  ni  por  otros,  directa  ni  in- 
directam€Aite,  revelen  los  examinadores 
aquellas  goshs  de  que  han  de  interro- 
gar al  que  sufre  el  examen:  y  si  alguno 
de  aquellos  que  han  de  ser  examinados 
fuere  consanguíneo,  afín,  familiar  ó 
adjunto  á  la  familia  (34)  de  algún  exa- 
minador, este  no  intervenga  en  el  exa- 
men, ni  aun  se  halle  presente  4-él;  si- 
no que  dé  de  esto  noticia  al  obi«po, 
para  que  pea  llamado  otro  en  su  lugar. 


(1)    Coñc.  Limens.  3.  act.  2.  c.  32.  et  Milanens.  5.  ubi  supro  §.  pñeceft. 
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&utm  unsttnHmm  nemáni 
rev$Unt. 

Ne  eentetottara,  quam  in  ap- 
protaado,  *eJ  reprobando  die* 
mri  siuit,  ulli  maiuftfltent,  gub 
pcena  Excomrounicatioois  a)a» 
jórft  ipso  jure. 

§.  VI. 

TUuH  pr<zt¿daúium  Ordinum 
exhibeantur,  ante  quam  quis 
ad  Ordines  subseqircntes  ad- 


We  quemquam  ad  examen 
toWaud'uiii  adtnrttfcift,nísi  prius 
wwp»  <Mtojt  tfttulfcm  ab 
Epiwsopo,  el  Notatio  ««baorip- 
fian,  aigillatumqae  exhibuerit. 

§.  VIL 

Umafams  éicim  Evaminalores 
pnraUmt  in  concursibus  ad  bt- 

<Jwe  omnia,  tofe  ¿¡adera  ju- 
wamito»  et  censura,  tune  quo- 
qne  «errare  teneantur,  cum  de 
Episeopi  mandato,  aliquos  ad 
beneficia  oirtinenda  examinare 
toati^érii. 


■i  i. 


*  •  .  ■ 


No  manifieste*  é  pwpotoat'atgWNi  la 
«etoetofeía  que  han  (te  prortuntíar^  á#ro- 
bawtto  ó  reprobaad^  %¿xq„  ¿¿.pégía.  de 
exeotatmtati  mayor  e&*i**<m&mmw 
ipsojure  (85). 

§  ti. 


•  i'ii*i 


•i  >. 


Antes  de  que  alguno  sea  admitido  á 
ordene*  subsecuente^  presente  lo*  tí- 

A  ninguno*  *duMtaii<  4  niréiaén»  «i 
primero  no  presentare  el  títtrlo  <fd  or- 
den recibido,  suscrito  por  el  obispo  y 
su  notario,  y  sellado  á^démeute^ 

Lo  dicho  hasta  aepá  se  guarde  por  t&s 
examinadores  en  los  concursos  &  los 
beneficios. 

Bajo  los  mismos  juramento  y  censu- 
ra sean  obligados  á  observar  to<^as  e*- 
tas  cosas  cuando  aconteciere  que  por 
mandato  del  obispo  examinen  a  algu 
nos  para  obtener  beneficios. 


TÍTÜLUS  V. 

DE  SACRAMENTORUM 

ECCLESIAE   ADMINISTRA- 

TIONE. 

§•  I- 

Kk&  pro  Sacramentorum  ad 
mimttratione  exigatur,  nisi 
juxta  taxam  ab    Ephcopo 
proscripta*. 

Saerotanct»  Ecclesne  Sacra- 
menta, quee  non  intenta  ab  ho- 


TITULO  V. 

X>B    LA   ADMINISTRACIÓN 
DE  LOS  SACRAMENTOS  DE  LA  IGLESIA. 

$L 

Nada  se  exija  por  la  administración 
de  los  sacramentos,  sino  con  arreglo  á 
la  tasa  prescrita,  por  el  obispo. 

Para  que  digna  y  saludablemente  se 
administren  y  sean  tenidos  eto  Mino 

9 


iú 


DE   LA  ADMINISTRACIÓN 


tóúiboB,  9éd  ótüferisté  Domino 
úifitiuita  aunt,  et  ad  nóstram 
palutem.  divinitup  concessa,  ut 
<Jigne,  et  ealubriter  adminis* 
tVentur ,  et  á  percipientibus 
entumo  in  hónore,  et  veneratio- 
pe  habeantur,  máxime  oportet 
eorum  Ministros,  illud  de  se 
ómnibus,  pragsertim  Indis,  qui 
rúdes  eunt,  ct  raintis  inteJIigen- 
tía  valen  t,  preebere  testdtaonium 
ut  non  ob  aliquod  tcmporale 
fucrum,  sed  tantum  ad  salutem 
ánimarum  Sacramenta  confer- 
*U  ^tnnes  iirtelKgmt.  Pracipit 
igijurhrec  Srnedüs,  ne  uluia 
Clericus  pacto,  contractu,  hor- 
tatu,  aut  conventione  per  se,  aut 
per  alium,  directe,  vel  indirecto 
pro  Sacramentorura  Adminis* 
tratione  sibi  temporal e  quid- 
quam  dari  procuret;  si  qui  vero 
secus  fecerint,  ultra  poenas  á  ju- 
re in  Símoniacos  decretas,  si 
aemel  id  commisserint,  pcenam 
quinquaginta  pondo  incurrant, 
quorum  partes  duee  £cclesi*e, 
•bi  fuerit  delictum  perpetratum, 
distribuantur,  tertia  vero  accu- 
satori:  Si  autetn  bis  in  hoc  cri- 
men inciderint,  á  Sacerdotal! 
officio  per  annum  suspendan* 
tur:  Si  ter,  á  tota  Provincia  per 
Viennium  exules  sint,  non  ta« 
men  hoc  Decreto  prohibetur,  ne 
mercedem  in  singulis  Episco^ 
patibas  ab  Episcopo  constítu» 
tam,  percipiant  (1). 


honor  y  veneración  por  los  que  los  re- 
ciben, los  sacramentos  de  la  sacrosarjr 
ta  Iglesia,  que  no  han  sido  inventado» 
por  los  hombres,  sino  instituidos  pw 
Cristo  nuestro  Señor,  y. concedidos  df4 
vinamente  para  nuestra  salud,  cpavie» 
ne  que  todos  entiendan  que  sus  tnini»> 
tros  los  confieren,  no  por  algún  lucró 
temporal,  sino  solo  para  la  salud  de  las 
almas;  de  lo  cual  puedan  de  sí  dar  te*j 
timonio  á  todos,  principalmente  á  loa 
indios,  que  son  rudos  y  tienen  ftócá 
inteligencia.  Manda  por  tanto,  esté  Sí- 
nodo, que  ningún  clérigo,  con  pacto, 
contrato,  exhortación  ó  convención;  por 
sí  ó  por  otro,  directa  ó  indirectamente, 
procure  se  le  dé  algo  temporal  pbrTa  ad- 
ministración de  los  sacramentos.  Mas 
si  algunos  obrasen  de  otro  modo,  flíera 
de  las  penas  decretadas  contra  los  sí- 
moniacos por  el  derecho,  por  la  primera 
vez,  incurran  en  la  pena  de  cincuenta 
pesos,  de  los  cuales  se  distribuyan  dos 
partes  para  la  Iglesia  donde  haya  «ido 
perpetrado  el  delito,  y  la  tercera  fiara 
el  acusador;  si  dos  veces  hayan  in- 
currido en  este  crimen,  sean  suspeur 
didos  por  un  año  del  oficio  sacerdo- 
tal: si  tres  veces,  sean  desterrados  por 
tres  años  de  toda  la  provincia.  Nq  se 
prohibe  sin  embargo  por  este 'decreto 
que  perciban  la  merced  establecida  por 
el  obispo  en  cada  uno  de  los  obispados. 


§n. 


vf  _« 


$•  II- 

RituaU  Mixicanum  ab  ómnibus 
observetnr,  don  ce  RituaU  Ro- 
manum  publicetur. 

Verum,  ut  illud,  quod  ex  eon- 

(1)  Gap.  ad.  Apostolicam.  c.  non  satis  de  Simonía. — Mexic,  i.  c  23  et  2.  c*2.— £uad. 
til.  2.  const.  3.  et  22.  et  const.  14. 15.  16. — Milán,  i.  verbo  cum  Sacramenta,  et  S¡yüQ^Lde 
Quiroga  const.  35.  et  Provine,  ejtis  de  Quiroga  act.  8.  c.  27.  et  Compost»  act»  fr,  $.  Iti.'et 
Limens.  3.  act.  2.  cap.  38.  ~  *v   Eo71 


Obsérvese  por  todos  el  Ritual  Mexicano, 
hasta  que  se  publique  el  Romano* 

Para  que  se  guarde  aquel  decoro 


J>8  XfOS  SACBAMBNT06, 


£gy^¡3acrarnm  cieretnoQ  jar  um 
osu  m  Culto  Divino  proven it, 
decortfm  aerretur,  et  ea  eviten* 
*u< mtatmmodtLi  qaa>  ex  vane- 
tttq  hvjuv^pdi  ohuQtMfT;  Cura* 
U^tnoeabuju*  Provinciae,  tam 
Seciílareá,  q*iam  Regulares,  in 
SfectaiMntia  administrandis , 
fmaoñpiam  íb  RitwilNIfexioa» 

2o^forro*ai  teneant,  quousque 
¿fecie  ¿Apostólica  Rituale  ad 
oiúm  unirersalis  Ecclestce  evul- 
ffctur.  Si  qai  vero  alíter  Sacra- 
0»gntft  aámiiutftraverint ;  tan^ 
ft¡*am  perturbatores  Ecclesias» 
ticj  Qrdinis  punieotur  (1). 
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h:=  TITÜLÜS  VI. 

....  JXfk  S4XJRA  ÜNCTIONE. 


\r 


M. 


«11» 


íi 


jJSHtf:  pecunia  amt  similtt  reí- 
1  ife;i£«cniflw»¿i  Confirmado- 
KPldíBtimstratione  ab  Epia- 

""HrófaiArfe^ffic  Synodog,  iis  in- 
tfMtt|á4iA8f¿<fi)tB  kí  conferendo 
•Uftg  ifJfDfirittBtionis  Safra* 
¿ranto  ,et  fueruqt,  et  esse  poa- 
sufttf  ,  opportunum  remedium 
^áfferfe:  statait,  ac  pracipit,  ne 
^ftvMqoam  T  pecunise,  argenti, 
'*KfWtei*TeiriinüÍ9,dum  Epis- 
c^|ú  Sactuin  Chrisma  minis- 
fránC  ab  Indis,  ve]  ab  alus  ulli 
petant,  ut  ad  id  oífaren  dum.es- 
se  inducaiu,  imniopotius  pro 
^ra vítate,  et  auctoritate  Episco- 
jWi*  o%hitátis,<  Candelas,  et 
villas,  (pufe  suscepturi  Sqcra» 
mentum  Confirmatjonis  deferre 


que  proviene  del  usa  conforme  de  Jas 
ceremonias,  en  el' culto  divino,  y  se 
eviten  aquellos  yerros  qne  nacen  de  la 
variedad  en  esto,  todos  los  puras  d$ 
esta  provincia,  tanto  sécula* es  (come 
regulares,  guarden  en  la  administración 
de  los  sacramentos  la  forma  prescrita 
en  el  Ritual  Mexicano,  hasta  que  se  pu- 
blique por  la  sede  Apostólica  el  Ritual 
para  ei  uso  de  la  Iglesia  universal.  Y 
si  algunos  administraran  de  otra  mau^r 
ra  los  Sacramentos,  sean  castigados 
como  perturbadores  del  orden  eclesiás- 
tico. 


TITULO  VI. 

BE   LA   SAGRADA   HNCÍOÑ. 


*  * 


Nada  se  exija  por  los  obispo*  ni  m  di- 
nero ú  otra  cosa  de  valor,  en  la  ad- 
ministración del  sacramento  de  la 
confirmación* 

Querieíido  opte  Sínodo  poner  opop- 
tutio  remedio  á  los  males  que.  han  su- 
cedido y  pueden  suceder  al  conferir  & 
los  indios  el  sacramento  de  la  confir- 
mación, establece  y  manda  que  nada 
de  dinero,  plata,  ó  alguna  otra  cosa 
semejante  pidan  los  obispos  de  los  in- 
dios ó  de  otros,  cuando  les  administran 
el  sagrado  crisma,  ni  les  induzcan  á 
ofrecerlos;  antes  al  contrario,  por  la  gra- 
vedad y  autoridad  de  la  dignidad  epis- 
copal, den  de  limosna  á  los  pobres  las 
velas  (36)  y  adornos  de  listón,  que  sue- 


mJtl J^ÍV*,0,  67#  et  Limens-  8-  act.  2»  c.  37.  et  Conc.  4.  Tolet.  c.  26.ubiLoaysa fol. 
570  w^bel.  lum.-^(mc.  Milán.  5.  fol.  716.  verbo  illud  in  primis,  ei  Conc.  Prov.  Bo- 
non.  Cardin.  Palleoti.  4.  part. 
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•olent,  ¿ndigentibus  íu  «toemo-   Jen  ofrecer  los  que  reciben  el  sacramen- 

siutin  Epbcopi  conferant  (1).      to  ¿Q  ja  confirmación. 


§.  II. 

VUtm  túnfin**torum  ccm- 
bwr<uúur+ 

Peracto  vero  Confírmattotús 
ministerio,  YÍttteomnej«duaum 
ojua  adfcibit»  ^sorobur^atur,  ae 
postea  prophanis  usibus  deser- 
vía nt 


§.IIL 

Patrini  dúo  generales  in  singu* 
lis  oppidis  assignentur. 

Sed  cjuoniam  propter  Indo- 
i'um  igriorantiam  facile  eVeaire 
potes*/  ut  milla  habita  ratione 
cognatiooU  inter  susceptomro, 
et  confirmatorum,  illiusque  Pa- 
trsmv^t.Mairem  ijontrecus,  hi 
in^ra.<JÍDu»  prqhibitss  Matrimo- 
nio sa  cQnjtmgt,iHt  Huie  malo 
Epíscojpi  Qccurrebtei  ^  síngu- 
lh  Indofum  oppidis  dúos  sus- 
ccptofré»  defJtrtent,  qui  re]  sine 
suspigioDe  contraljendi  Matri- 
wpni^um  eint,  vei  spiritualis 
cognatiónis  rátiottls  óptima  ño- 
feriat,  idqoé  obaetvéttir  doñee 
Episeop»  hujuimadi  deprimía, 
Ip4is  gerjiioribus.  faetis,  non 
amplias  necessaria  visa  fue* 
r¡V.(3).  »'■-■ 

-V  •.    •  '  «  . 

r.i     i.J-       : 

fe"»'     .\j."í   -í:.  •     •    ■■ 
i 


»  m, 


§.IV. 

i    • ,  •    i        • ' 

<  -i  -  i  Awfel  Ikflfíf  Wtrityí 

,  Famb*  item  tara  Saculares, 
quara  Regulares,  Indis,  et  ser* 

(1)    LimesA.  3.  act  &  c.  1& 
v2)    Limens.  3  act.  ft.  c.  9* 


§  II. 

Quémense  las  cintas  de  los  confirmado* 

Concluida  la  administración  de  la 
confirmacwn,  quémense  todos  las  fa- 
jillas  ó  cintas  qne  han  servido  en  efta, 
para  que  no  sirvan  despn&s  á,  usos  pj;p- 
ífenos. 

§  ni. 

Señálense  dos  padrinos  generales  en 
cada  uno  de  los  pueblos. 

Como  por  la  ignorancia  de  los  indios 
fácilmente  puede  suceder  que,  nb  te- 
niendo cuenta  con  el  parentesco  espiri- 
tual que  se  contrae  etltre  los  que  se  cotí- 
firman  y  los  que  los  recibes,  y  el  padre  y 
madre  de  aquellos,  y  siendo  posible  por: 
tal  motivo  que  éstos  se  finan  eii  matrj* 
monio  dentro  de  los  grados  prohibidos, 
para  remediar  este  mal,  nomWren  k>8 
obispos  en  cada  pueblo  de  fnifibs  dttá' 
que  hagan  el  oficip  de  pa4wo«k.4e 
Idé  cuaterno  baya  temor  ó  aaspooha 
de  que  pufedancommer  iftbtrfvft<ftiitt-,'l6 
dos  que  sepan  bien  el  idípedimepto  *d& 
cognación  espiritual  que  resulta]  yobr 
sérvese  esto  ha*ta  que,  estando  loe  in* 
dios  más iltístrados,  no  paréafc&  ya'á/toi 
obispos  necesario  este  norpbrarpleijit^ 


Adminístrese  á  tos'indiQs  la^reirf.o^ik; 


,    -ir  1»    ■%  i 


cwn< 


»'i'  r"f*. "i 


Los  párrocos  tanto  scculatttá  dotnó 
regulares   administren  el  sacramentó 
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matrtutum,  ómnibus  Fideíibus 
in  articulo  mortis  nevóte  peten - 
tfbus  tribuendum  est.  Parochi 
v«ro  muntri  süo  satis  faceré  mi 
ni  me  postnnt,  si  medicinan) 
anima?,  et  corpori  tam  saluta- 
rem  cois  stibditis  denegave- 
rínt  (1). 


m  wgmxp  in  monis  perieulo  de  la  ti*t*ainauftoi<»  á  ka  indio*  y  **» 
constkutis,  Sacramentum  >  é*.  ^       eternos  qu»  se  hallen  en  peK- 

tremes  -  unctioms    ministren  t,  ,     -******■  n  r^" 

qood  cura  sit  á  Obristo  Domino  $«>  «e  muerte,  puesto  que  éste  es  un 
má  communem  omnium  mía-  sacramento  que  t  debe  administrarse  á 
tem,  sioe  delectu  Personarum    todos  tos  fieles  que  están  en  ese  caso 

y  que  lo  pidieren  devotamente,  como 
que  fué  instituido  por  Cristo  nuestro 
Señor  para  la  común  salad  de  todos, 
sin  privilegio  ni  esciusion  de  personas: 
bien  entendidos  los  párrocos  de  que 
de  ninguna  manera  cumplirán  con  su 
deber,  si  negaren  á  sus  subditos  una 
medicina  tan  saludable  pata  el  a4ma  y 
el  cuerpo. 

$  v. 

'Para  recibir  la  extremaunción  no  sean 
los  ¡pd ios  sacados  de  sus  cubos,  ni  lle- 
vados á  la  iglesia. 

V 

I,  ' 

Como  es  peligroso  que  lo*  que  se 
hpilan  gravemente  enfermos!  sean  He- 
vados  á  las  iglesias  6  monasterios 
para  administrarle  ia  etfrekmqttUQion* 
puerto  que  el  morómiento  etrtertie-piae- 
de  atnverl^s  la  mttérte  6  á  fo  frigiftHi 
aceleraría,  este  Sínodo,  queriendo  .con* 
saltar  al  bien  de  la  gente  miserable  y 
falto  de  t  pelas  las  cosas ,  manda  en 
virtud  de  santa  obediencia  á  todos  los 
curas  seculares  y  regulares,  qtiódé 
ningún  modo  permitan  sean  llevados 
los  indios  ó  esclavos  enfermos  á  las 
iglesias  ó  monasterios  para  recibir  la 
extremaunción;  antes  al  contrario,  los 
curas  mismos  acordándole  de  lo  que 
demanda  bu  oficio,  y  de  la  caridad  que 
deben  tener,  para^ngirá  Jos  enfeñnos, 
vayan  á  sus  casas,  laS  qué  procurarán 
con  anticipación  ^ue' estén  preparadas 


Ad  eam  ricipiendam  Indi  ne  d 

.  suis  dowibiís  extrahantur,  ant 
ad  Eccltsiam  deferqntur. 

/  Qmí*  yero  gravitar  fegrotan- 
tes,  Eactrema^atfotyiwis  susci- 
piendae  causa,  ad  E  ocles  i  as,  seu 
Monasterio  deduceretutumnon 
fStji»e  extétnu*  Ittipiiteüa,  adt 

«TOP*»;ÍWfc  w>ejji<%  »ut*a> 
tgm  age qtgr p¿,  miaerap.  gentj,  et 
ommuin  rerum  inopi,  consufére 
vóhñfhftk  fyrtodtM?,  m  virtnte 

AituM?  Secularibus,  €¿((t*gularj- 
f>ps  precipit,  ne  Indos,  aut  ser- 
vas segrotos, hujas  rei  causa,  ad' 
Ecelesias,  ve!  MonasteAfr,  triln 
tenut>  fecfí  permitumt  I  ramo 
jptyrati  ipai  offieii  *ui,  etebari- 
tatisj  qua  erga  próximos  case 
efébent  memore?,  ad  ungendum 
infirióos,  eorum  adeant  domos, 
quas  priüs  decenti  ornalu  pa- 
ratas es^e  curabunt,  Si  vero 
*c%nVr'áMfio¿  decreturn  fecerint, 
probabili  irregularitatts  pgricu* 
^W  WIWÚiRtqMiganfc  «*  quajxt 
sint.  de   morte  .proxími  ob  eo- 

(1)  Conc.  Trid.  Sess.  14.  c.  3.  de  Extrem.  unct. — Mex.  i.  c.  64. — Guad.  tit.  2.  consi. 
41.  Limen*.  3.  act,  2.  cap.  28.— Oone.  Trid.  in  Doctrina  «Je  Sawa^et.  Extrem.,  uiic^pn. 
cap.  i.  2.  et  9.  .  ,. 
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rum  inhumanitatem  secuté,  ra- 
tioo«m  Deo  reddituri,  animad- 
vertant, 


§.  VI. 

Huic  rei  srdulo  ¡nvigilent 
Episcopi. 

Episcopi  yero  tantutn  scelus 
acerrime  vindican  studeant,  ut 
tana  immania,  et  barbara  con- 
sueta do,  et non solumab  Eccle- 
tiastico,  et  Religioso  nomine, 
sed  ab  homine  prorsus  aliena, 
radicitus  extirpeUir,iuuditusque 
toUatur* 

§.  VII. 

Aítqs  pro  ejusdcm  susceptione. 

Der  reíate  ad  hac  Sacramen- 
tunvaustúptenduai  ea  regula 
flit,  ut  quilma  per  a?tatem  licet 
Eucharistiam  sumere,  eisdem 
etiam  Ficeat  Sancto  iafirmorum 
Olcuinungi  (1). 


con  decente  ornato.  Mas  ai  obraren 
contra  este  decreto,  entiendan  que  se 
esponen  á  probable  peligro  de  irregu- 
laridad, y  adviertan  la  estrecha  cuenta 
que  tienen  que  dar  á  Dios  de  la  muerte 
del  prójimo,  que  por  su  inhumanidad 
se  siguiere. 

§  VI. 

Vijilen  los  obispos  diligentemente  sobre 

este  asunto. 

Mas  los  obispos  procuren  corregir 
rigorosamente  tanta  maldad,  para  que 
tan  cruel  y  bárbara  costumbre,  agena  no 
solo  de  un  eclesiástico  y  religioso,  sino 
aun  de  un  hombre  humano,  se  estirpe 
de  raiz,  y  se  arranque  de  cimiento. 

§  VIL 

Edad  para  la  recepción  de  este 
Sacramento. 

Acerca  de  la  edad  para  recibir  este 
Sacramento,  la  regla  que  debe  seguir- 
se es,  que  aquellos  á  quienes  por  la 
edad  sea  lícito  recibir  la  Eucaristía  (37) 
les  sea  también  ser  ungidos  con  el  san- 
to oleo  de  los  enfermos. 


§.  VIH. 

Extrtma-uattio  tempestive  á 
domeaticis  pttatur. 

Ii  tamen,  qui  cegrot  orara  cu<* 
ranr  habent,  ¡adraonentur,  ut 
opporturiQ  tempore,  i,  Pa rocho 
deferri  ;  f^xtremam  -  uactionem 
procurent,'sicque  infírmustdum 
integris  éét*  seasíbus,  ungatur, 
ut  vira  Sacrafnentl  corpori,  et 


§  VIII. 

Pídase  á  buen  tiempo  la  extrema-un- 
ción por  los  domésticos. 

Se  amonesta  á  aquellos  que  asistan 
á  la  cura  de  los  enfermos,  que  en  tiem- 
po oportuno  procuren  sea  llevada  la 
extrema-unción  por  el  párroco  (88)  pa- 
ra que  el  enfermo  sea  ungido  mientras 
esta  en  sus  sentidos  y  que  estando  en 


(1)    Gran.  tit.  de  Sacra  TJnct.  n.  3.  et  4.— Milán.  4.  tit.  qu»  pertinent  ad  Extreín.  Une* 
tionem  verbo  P&rochus,  et  5.  tit.  qu»  pertinent  ad  Sacram.  Extrema)  nnctioaia* 


1>S   LA   SAttftADA  UNCIÓN. 


66 


anima  salutarem,  dura  compos    gí  pueda  entender  la  virtud  de  un  sacra- 

_mento  tan  galudable  para  e\  alma  co- 
mo para  el  cuerpo. 


bu  i  est,  inte!  libere  valeat. 


§.  IX. 

Quid  abicrrandum  in  novi 
Ckiismatis  ad  Parochias 
singulas  deportativne. 

Ad  Sacrorum  Canonurn  ob- 
serva tion  era,  et  ne  in  Ecclesiis 
Sanñrtum   Ohrísnm,    Catnsecu- 
menorum,  et  infirmorum  Oleum 
unquam  desit,  jubet  hace  Syno- 
dua, *|fc  in  singulis  annis  infra 
quitidecim  dies,  ¿  feria  quinta 
iri  Ccena  Domini,  quo  die  haec, 
FeMetite   anno  ,  consecrautur , 
ionifediate  numerando».  Vicarii 
OQH»e^  et  siu/ruti  hujus  Provin- 
cia? per , se,  vel  per  Clericos  Sal- 
ero Ordini  initiatos,  ad  Civita- 
tem,  ubi  est  Sedes  Episcopales, 
conveniant,  et  quod  in  Sacris- 
tia  cuj^slibe¿  Cathedralis  Ec- 
clesiav    distribuí  tur     Sanctum 
Chrisma,  et  Oleum,  quantum 
ómnibus  djptrictus  sui  Parochis 
stfmciat,   indo  afferant.  Nemo 
aatftá-íñffra   prefixiim  terapus 
id&cQT«rpraittftt,sub.  pcena  pon- 
do^va^agiofa.  Ctirati  autera 
rehauij  eum   íocum,  ubi  Vica- 
riürfesidér^adeant,  vel  eo  Cle- 
ricos in  Sacro  Ordine  con sutu- 
ro* raittant,  ut  Sanctum  Chris- 
ma, et  Oleum  in  suas  Parochias 
inde  reportent,  sub  pee  na  pon- 
do oclpjkfa^^c^  Appl  iefaudorum. 
Is  autem,  quí  vel  in  Cathed ra- 
li, vel  in  oppido,  ubi  Vicarius 
resMe,tjJp¿irisma.  et  Oleum  dis- 
trrtítrrfc,  nitiil  quidquam  pro  his 
distilil&erídís  accipfat,  librum-' 
qu^lseeiiB  habeat,  ubi  cum  dte, 
m^|M9^p*W Domina  eorum 
ínscribat,  qui  a£  eo  Chrisma,  et 
Olerrm  ít/mpseruut,  sub  pana 
du6%5am^*J<Vad  usum  {abrí. 
ca3  EccleaifiB  (t). 


§  IX. 

Como  se  ha  de  llevar  el  nuevo  Grisma 
á  cada  una  de  las  parroquias. 

Para  la  observancia  de*  los  sagrados 
cánones,  y  que  nunca  falte  en  las  igle- 
sias el  Santo  Crisma,  el  oleo  de  los 
catecúmenos  y  el  de  los  enfermos,  man- 
da este  Sínodo  que  en  cada  año,  den- 
tro de  quince  dias,  que  se  han  de  con- 
tar inmediatamente  desde  la  feria  quin- 
ta de  la  cena  del  Señor,  en  cuyo  dia 
al  cabo  del  año  se  consagran  dichos 
santos  óleos,  todos  y  cada  uno  de  los 
vicarios  de  esta  provincia,  por  sí  ó  por 
medio  de  clérigos  iniciados  en  el  orden 
sacro,  vayan  á  la  ciudad  donde  está 
la  silla  episcopal  y  de  allí  traigan  del 
Santo  Crisma,  y  oleo,  que  sfc  distribu- 
ye on  la  sacristía  de  cada  iglesia  cate- 
dral, cuanto  sea  suficíetite  á  todos  los 
párrocos  de  su  distrito.  Nadie  omita 
hacer  esto  dentro  del  tiempo  prefijado, 
bajo  la  pena  de  cincuenta  pesos.  Los 
demás  curas  concurran  al  lugar  donde 
residiere  el  vicario,  ó  envíen  allá  clé- 
rigos de  orden  sacro,  para  que  traigan 
el  Santo  Crisma  y  oleo  á  sus  parro-'1 
quias,  bajó  la  pena  de  ocher  pesos  que 
se  han  de  aplicar  á  la  fábrica.  Mas 
aquel  que  en  la  catedral,  ó  en  el  pue- 
blo donde  reside  el  vicario  distribuya 
el  Crisma  y  oleo,  nada  reciba  por  su 
distribución,  y  tenga  consigo  un  libro 
en  que  con  espresioñ  de  dia,  mes  y  aao 
escríbalos  nombres  de  los  que  de  él 
recibieron  el  Crisma  y  oleo,  bajóla  p¡ena 

(1)    GranVtft.  éé  Saeta  Unct.  act.  i.  et  Syn.  do  Quiroga,  const.  24.  et  25. 
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v  ■>  >  -  de  dos  pene  para  el  uso  de  la 

ü  >í  i  i  •>.  ■  de  la  iglesia. 

>     '  * 

•      $-A.       - 

F«to  0/e««  eom  W«,r, */  ne  Q«6w*  ^  oleo  viejo  y  no  se  aplique 

deinceps  adhibeatur.  Va  después. 

~     ^  ku  '  -k.    —        También  se  manda  á  todos  los  cu- 

Curatíft  quoque  bmmbus  pra>  > 

cipitur,  \u  OviRwa,  ,#t  Ol^uin  ras  <lne  procuren  renovar  frecuente- 

hujusm/id/frequeilter  renovare  mente  el  Crisma  y  el  oleo,  y  qU8  6H  Ótt 

gtudeant,  eamque  ín  renovando  renovación  guarden  la  forma  de  que 

!¡^i^  siempre  se  añada  menor  cantidad  de 

quam'Sliáuiim  fuernf:  si  vero  oleo  que  la  que  ha  quedado;  rn$s  *1 

af^iíd^hrísmftttg,  reí  oieí  an-  hubiese  sobrado  algo  de  Crisma  ú  oleo 

nlyrtóími  pia3téiítí,  étm  110-  ¿e\  aft0  próximo  anterior*  coando  *ea 

SSÍfiWKSEiíSÍ  traído  el  nuevo,  se  queme,  6  ste  «spat- 

tismalefR  spargatur,  ¿  die  vero  sa  en  la  fuente  bautismal.  Desde  la 

ferjíe  quinto*  ki  Co&na  Domini  feria  quieta  en  la  cena  doi  Seüp*  *n 

imposte™*; anfiqui  Cnirísma-  .adeíanto  cese  el  MO  del  atrtifcttoGró* 

usiif  c^¿t,i^^ajjiás Ajuw  *«a,  y  del  <pJea  de  lo*  cftt^toemte/bti" 

d^cr^^w^^Htpetiawnm.  Jo  las  penas  puestas  flor  el $$*PSi!Í$*$X 

jorfe  hefcaQtnadffi  ad  fqmes  an~  en  ¿el.  Sfcbtyio  d$  Ja>S0tOftfta  ÜMmK¿&¿ 

•utetm m 8t  ^ia  raartií  peri.  nq que ae espere e1  riu^o^S^P.'jPgWM 

9^A Ijibewnrefít, flteo  iofiímp-  alguno  »e. l^lIÁre.ej»  jiefógrfi ,#&  jqfóp? 

"*-•!&  B£?ro¿  an1!  ÁnMngauír,  te  9e  concede  <q«aratuiigtfé«0iihej<¡o¡ 

Sg$£fó3ft&&  ****** «¡«ffi» §£*£]£ 

9feu«  SSWi.  P/^r!1?,  Vo.  nuevos  .por  c  uy,a  caira,  R«tk4  guarir: 

loen*» 


f  oB?  «  \ft    .«• l  el  oleo  de  ^nfttwttv'hfestéf ■fluélt 


1  oteo  do  «nfemi^/hbsfá^o^lteg^ 
I. nuevo,  y  ¡después  c'ónstithiitfé;  :  ' o!1 


fI¿c^i1iH^nsí}¡>r6  tia&mim     Señálese  tin  lugat  düamfa&QWi  guMi 

*vtyl^ÜcüUddiadqHtéeÍ*r.   '    '  '  ilwt  ló%  $tígra^b$»  d^éi'  K       ?oí) 

Pa^rfi  ja  ;pusÉodia  delnsatttofcr^BMtííy 

^iüli,,iy  _UI.,^1   ...         ole¿,  señálese  ti»  fiígar  f»fr»Jjfcíf  V  é^ 

bezote  coiqwn  wadtt  Biii    gael  p^rFqco,y'4nad*et;te.dA#»»fté 

(1)    Oran.  tit.  de  Sacra  Unctlon.  n.  i.  9.  et  3.  et  Milán.  4.  S.  p.Mut.wahJBkn&pt. 
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«Houi  Saeavdoti  oum  opus  Aie-    algan  sacerdote,  cuando  fuere  necesa- 

rit.    Quo  loco    Rkuale  etiam    rio        En  egte  ju         ge  g^d^  tem. 
miautranooruoi    Sacramento*    .  .  ,     .       ,  °  i_      .      /• 

nimformam-praMicribeosaBser-     blcn  e'  nlual  9ue    prescribe    la    forma 

▼atritar  (1).  ,  de  los  sacramentos  que  se  han  de  ad- 

ministrar. 


TITÜLUS  VIL  TITULO  VIL 

DE  CLÉBICTS  PSREGRINIS.  *    DE  LOS  CLÉRIGOS  PEREGRINOS.    . 

.••  :.->t-       .  §i.. 

Bpiscopif,  Vicariis*  Parofhu,  Se  manda  á  los  obhpós,  vícariv^párro^ 

^^^^Aü^r^M ?  cos  y  MPPriores  d*  regulare*,  que  hof 

^s^ii^a^am^ármaa^  admitan. á  loe  «Arana*  á  uhhmr 

wi^iJBjp&ctpilitttras  os-  vrisa,  si  no  preWntdft  fettfts  éc  Ste 

.f4ft»vr  Y.'.,           t  ^obispo,         ;     ;;;  ./  /"' 


».» 


x%oit4tir%  í>&  rhtblbwi  <fr  Deberían  los  tíbíspos'  con  fervorosos 

flafttat-o  Bpí«í»pi  debeíeat,  w  y  encarecidos  rnegós'peflir  'a  piqs  qué 

«»in^«?i*m»?m  flM»«J*»  enviase  á  sn  mística  mies  aquellos  ope. 

%S;  «rtitám rttn'niarMtíi  «wo8»  que  conformes  á'tóVdhfntad  dt- 

rf6riM(í'B4h<í*tew«*untqUn3.  vina  tuviesen  sed  déla  átototf;  ¿"S  tas 

ñm^t^tmn- J»Mam*i»'  aittias',  ^buscando  sn  prqpiaMpvecW», 

Y#WW.<$fWM9/»!  'w?^  gmo  el  servicio  de  Jeracrígto.  F«M>e« 

e£pfe  «Ítt4indSi  jfítfatwzé-  muy  digno  de  llorarse  c«h  inagotable* 

ytoiwtjl'ilprf-ftt^  tágrimas,  el  qüé/álgimos  «afer^es, 

fl«paMfM,  m»q»r>itJ»9*bw  w-  no  abrazados  en  celo  de  piedad,,  «amo, 

^ÜgWdTSr  en  cierto  ince-dh.  de  «varita*  vagurfr 

¿Mj'-m  tfípWj  iVípendium  por  obispados  ágenos;;  f  tfejWfeslaW 

«t^^ifth^pfg^tttur.  Cat  ovejas  que  se  les  hubiera  encomendar 

f^&íí,tí!!nSS¡f^SÍ'  do'  8e  *riJán  áy»damente  á  donde  se 


pwcipit.^&fflKEicWpé-  ,es  proporciona  mejor  estipendio  de 
regrínus.  sine  commendatitiis  lacro  temporal.  Queriendo  ocurrir  á 
mri  Ordinarü  ütteris;(4ua*  ta-    tan  gravísimo  mal  él  Concilio  Triden- 

ero  ad  4m«fe><*tf&r«a*i.  *'.  recibido  a  celebra*  bw  enanos, pfato» 
Sacramenta  administraiida  re-    y  administrar  k»  sacramentos,  clérigo 


*• .     ■.13«*««ní-B«»c*uin  alguno  peregrtnrj  (411,  ftm  téfras  cpr 

d3SS?EEMSnVult,  mendaticias  de  su  ordalariQ,  Ha#  ^uajfcs 

50B  jtóhfMPiíl*,D&f  arbitrio  8Hi  embargo  no  ruegue  «l.oitfjflajiQ,  mn 

9^ti^Jlnmditíi>^h^e,ne  justa  c&üsa);  y«ate  twMnto  4«cn<k> 


r 
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DE  LOS  CLÉRIGOS  PEREGRINOS. 


ulitis  Vicarius,  seu  Judex  Ec- 
cleBiafetictis  Clérici*  hujusmodi 
c&tébf&ttdk  ticantiaoi  ¿ooncedat, 
m&  e*rura  faeallates,  at  littersa 
dirajssoriee  dihgeafer  priua  exa- 
minante comprobentur.  Ídem- 
ijué*  ihjun'git  «üperioribua  ordi- 
nüm  in  eaii  domibus,  aut  Mo- 
natfariis  ltidero;  jubeturv  ut  si 
qiií  Clerici  ex  Hispania,  aut 
aliis  remotis  Provinciis,  in  has 
ludiarufh  partes  mjgraverint, 
imjhereAaecum  matrun?,  .soro» 
rum  et  copsan guinitftte  propin- 
quarum  nomine  deferentes,  ni- 
st  id  ha  essé  legitime  constite- 
rit9 -á  mulferibus  hajusmódi  se*. 
parentur,  si  vero  Beparati  non 
paruerint,  tanquam  concubina- 
rii  publice  pumantur  (1). 


quiere  este  Sínodo  sea  observado  ioviot, 
lablemente,  bajo  la  pena  de  euspenciofc 
al  arbitrio  del  ordinario.  Prohibe  tam: 
bien,  qqe  ningún  vicario  o  juez  edemas';, 
tico  cpnce4a  licencia  de  celebrar  áclé^ 
rigos  de  esa  clase  si  no  se  comprueban 
previamente  sus  facultades  y  las  letra» 
dimisorias  diligentemente  examinadas. 
La  inismp.  obligación  impone  á  los  s*h 
periores  de  órdenes  religiosas  en  su» 
casas  ó  monasterios.  Del  mismo  modo 
manda,  que  si  algunos  clérigos  de  Es- 
paña ú  otras  remotas  provincias  emi- 
grasen á  estas  partes  de  las  Indias,  lle- 
vando consigo  mujeres  con  nombre  de 
madres,  hermanas,  ó  parientas  de  con- 
sanguinidad, si  esto  no  constare  legí^ 
timamente  ser  cierto,  sean  separaaos 
de  tales  mujeres^  Mas  si  separados  no 
obedecieren,  sean  castigados  como  pú- 
blicos concubinarios. 


TITULUS  VIII. 

DE  0FFI0I0  JUDICIS  0RDI- 
NARII,  ET  VICARII. 

§•1- 

Ad  Episcopi  Yicarios  admoni* 

tío. 

Ut  Episcopi  Populum  á  Deo 
sibi  commissum,  quibus  opus 
est  prudentia,  et  solicitudine, 
gubernent,  ac  moderentur,  at- 
que  ut  facilius  orationi  vacent, 
Doctrina  pascant  gregem,  et 
saluti  consulant  animarum,  Vi- 
cario rum  opere  indigent ,  quos 
in  partem  solicitudinis,  prasser- 
tim  earum  rerum,  qua  fori  Ju- 


TITULO  VIII. 

DEL  OFICIO  DEL  JUEZ  ORDINARIO,  Y  DEL 

VICARIO  (42). 

Admonición  á  los  vicarios  del  obispo* 

9  - 

Para  que  ros  obispos  gobiernen  y 
rijan  el  pueblo  que  Dios  les  ha  éneo*- 
mendado  con  la  prudencia  y  solicitud 
que  corresponde,  y  para  que  mas  fácil- 
mente se  dediquen  á  la  oración,  apa- 
cienten á  la  grey  con  la  doctrina,  y  con- 
sulten á  la  salud  de  las  aliñas*  necesi- 
tan de  la  ayuda  de  los  vicarios,  á  quie- 


(1)  Conc.  Trid.  Sess.  23.  c.  16.  et  Sess.  22.  in  Decreto  de  obscrvandis,  et  evitandis  in 
celebratione  Missarum. — Mex.  i.  c.  45.  et  Guadix  tit.  2.  const.  54. — Mil.  i  tit.  quae  per- 
tinent  ad  celebratione  Missse,  Yerb.  Clericis,  et  Granat.  tit.  de  Cleric.  Pereg. — Syn.  de 
Qniroga  constit.  57.  Limeña.  S.  act.  3.  cap.  9. — Mexic.  i.  c.  57. 


DEL  OFICIO  DE  JUEZ  ECLESIÁSTICO  Y  DEL  VICARIO. 


ád 


dieiafifl  sutit,  síbi  asciscanf. 
Quamobrem  Ti  canoa  hujusnoo- 
dihaec  Synodug  vehemanter  hor- 
tatur,  ut  quam  sit  eorura  indus- 
tria ad  Populi  Ghristiani  guber- 
nationeon  rieeessaria  intelligen- 
to»,  b«o  muaéri  ne  desint,  sed 
in  eo  obeundo,  omne  studium, 
operara,  et  diligentiam  eolio- 
cent,  quod  ut  commodius  procs- 
teat,  has,  qu»  sequntur  regulas 
observabunt.  (1) 


$.  II. 

Jurent  Episcoporum  Vicarii, 
Concilii  Tridentini,  et  hu* 
jus  Synodi  observanliam,  et 
etiam  quúd  Ecdesiasticam 
JurL*dictionetn>  et  immunita-, 
tem,  tjusque  Ministros  tue- 
buntur. 

In  primis  Oficiales,  Vicarii, 

et  Jadice*  Ecclesiastici  omnes 

bajus  Provincias  id  potissimum 

tiient,  ut  injuncta  sibi  in  litte- 

ris  commÍ98Íonis,  et  poteitatis 

exeq  uaotur :     Tcmpore  etiam, 

qao  h«c  Officia  exercetit ,  dili- 

genter,  integre,  et  recte  se  ge- 

ntat.  in  ómnibus  Dei  bonorem 

sibi  propon  ant.communemsub- 

ditorum,  utiJitaiera  quserant,  et 

partí  um  únicuique  Jus  suumtri- 

tkr&ñt.   Ooram  Secretario  Epi- 

tottipi   jurejurandó  se  dbstrin- 

gfrnt,  quod  Sacrorum  Cano- 

nutrí,  et  Concilii  Tridentini  De- 

cretis,  fiuiusque  Synodi  consti- 

ttttionlbus'  stdbunt.    Quod  £c-a 

etetiittticara     JurísdictiotieM , 

úamunitatem  Eeolesiarutn,  ei 

earunr  Ministros  tuebuntur,  at, 

que.  defendent,   In   locis ,  ub- 

iuír  ftfngi  debent  OfTicíis,  sera- 


nes  deben  reunirse  para  que  tom.eix  qqñ 
ellos  parte  en  la  solicitud  epieeepu» 
principalmente  en  Jos 'casos;  pertene- 
cientes al  foro  jndícial.  Por  íd  cual  esté 
Sínodo  exhorta  ardientemente  á  dichos 
vicarios,  á  que  comprendiendo  -bien  lo 
necesario  que  es  su  auxilio  para  el  go- 
bierno del  pueblo  cristiano,  desempe-" 
ñen  fielmente  su  cargo,  poniendo  en 
su  cumplimiento  toda  la  aplicación,  tra» 
bajo  y  diligencia  indispensables,  con 
cuyo  objeto  y  para  la  mas  fácil  prác- 
tica observarán  las  siguientes  reglas. 


§  II. 


,.  ■  ..i* 


Juren  los  vicarios  de  los  obispos  la  ób* 
servancia  del  Concilio  Tridentino  y 
de  este  Sínodo,  y  que  defenderán  la 
jurisdicción  é  inmunidad  de  la  lgle- 
siñ  y  á  suú  ministros. 

Todos  los  oficiales  (43)  vicarios  y 
jueces  eclesiásticos  de  esta  provincia, 
cuiden  ante  todo  y  con  el  mayor  esme- 
ro de  cumplir  los  deberes  que  sé  les 
imponen  en  las  letras  de  su  comisión  y 
potestad;  é  igualmente,  en  el  tiempo  en 
que  ejercen  estos  oficios,  condúzcanse 
con  diligencia,  integridad  y  rectitud. 
Propónganse  en  todas  las  cosas  el  ho- 
nor de  Dios,  busquen  la  utilidad  comuh 
de  los  subditos,  y  den  á  cada  uuq ^de- 
recho. Delante  del  secretario  del  obispo 
obligúense  con  juramento  á  e&ttfr'á-ltis 
decretos  délos  sagrados  cánones  y  d$l 
Concilio  Tridentino  y  á  las  constitu- 
ciones de  este  Sínodo;  así  como  -  que 
ampararán  y  defenderán  la  jurisdicción 
eclesiástica,  la  ingiunidad  de  las  figle- 


(1)    Granat.  tit.  de  Offlc.  Judie  Ordin.— Guadix  tit*  8.  const.  1 L  Id.  1 3.  et  14,— 
4. 3.  part,  tit.  de  foro  Episcop.  et  5.  tit.  de  Episc.  et  Episcopali  jure. 


M     I 


WkíqVK  |t«e.  «¡a»  y  á  bus  BriBÁíMS; '  I»ewW«li*i?«- 

i JKl^tófe!íL»Í5n  a«!  «*  en  *»ingi«ii<i«*aé"'«ftéé'»iS5- 

«*  fma  ■•o¿n*Tc|a«ta,%t  pepar .  «a  oficios,  y  ejerciendo  éstos 
sexta  cujiufibet  hebdómadas,  ab    por  sí  mismos,  y  no  por  sustitutos;  de 

*tIi*  5?  iSÍÍ¡ia,n  1***t!>  pr°  nwguna  manera  falten  átoi?  las  cansas 
¿^.^^úL^XTC  m  &  #n<»»  miércoles  J  némnjtem- 
um  fecickrít,  id  «e^uenti  die,  da  semana,  sentándose  pro  Trwunah 
&8  ,WAJí*eáíto*4W#eP<j*n'  dfotde  las  ocho  hastalaadjézdalafttia- 
ffíSuLMSSi-»™™  'V^'ñtJMu-  Pero  si  átennos  déoste»* 
^-.-OÉMMHt  w.r*»rtti  ,*,««..  facían  festivos  difiérase  la  au,dj*?nf  . 
-*rtt-  feédiw»  <MbMNMii  «4  pera  el  siguiente  que  no  <ea¡tujnera  iop- 
ÍSS&¿^3mafl^:$^to»>   P«dido  con  fiesta,  .  A  Mugar  destillado 

Ó*tfa¿»  tfBqü*, -JMertoeütoño     «08  <tó  IOS  miníate  46  la  ..CUI^^ft- 

jtfft\W*f>'i\"rf*}"*w  «toban**  siéstica.  Estando  amerto»  taatifoiaks 
TÍ»R  P£p  *ffi?ftivar«i  wite*-    (cuyaauseHcia  no  ptiedá  parar  dfe  drtA 

$te¿SSnS&^  di^^.pnedatí  determ^h^ 
t^i»,ffti^d**tiri.ufí  <  -causa  por  sentencia  dcfinmv^^^Uftr 
aun  «vi  >ii<  •  -  r  .  :  tampoco  en  alguna,  p«T  laifttedktart^ 
©uí»  j-'-mm  •*  "        *  '*  **a¿  *Is®  qu©  no-pctada  rapaivu^ift 

oiiu  -j.fi>./  .     ^  Ifi  definitiva,  f^m^o  hHÍ  nó^éf^fi 

teoüj  no'nj;;'!',  -  -  qwedk  declarado» irritó  y  deruáguiMHfcr 

.fcfíi'MT'jM!*»-    -<"!     ■»    :-  '  kr<«'    i  .      ',  -■-''.   íri'.Manoi 

•"ll'M       «   -;i;    )   *       I     ' '^  í   '  .'•.''  . 

-o~  .?r  ;<*tf¿-Iih  ~>'  ■■••*•  •  §  1H*  >  •  •imoqMifil 


m  •tfírimoi» 


fieqithúi  ñt>us  cógnoscere  ijni  'Cuáles  SO? I  2a*  COfOsdeqUé: 

-o  JJ^i^i¡í>iufcimi^jB  «tuiit ,  -  PuedaocoBoeer  <k  omi¿QQqwmfm6am 

^dlaH'&pii^i  bSnúáM  a*tta  aposookca,  de  aqiMHJft**íb^*erJki^ 

fÍ^^*^(iw»ilM».ltcdk. J>9  obispovestan  co«stituwt«a pm  bíOoi^í» 

Bf ISWflF*"^1©»»  ai  ■*»•  «^  l»o  IVideBitino  deteíadbs  de  "W  miáffiftíf 

f*WWas<fertPnMint,cau-  ™»  «■"■raerán  eapecialmente^aieft 

üi^«|«d«^^nMU,  Mid  *í«toíA-  tidas  por.  e4  x)DMp0  (45>tiy(talaft'Oatt«Mi 


á4**r*wrá*uíbd{iii¡Detlt  ^í^6  le<ikéren  ■as¿rvada#^pordo»iütM: 


•-,/1.-        ui. 


vT>*>ifc  nCAiáo. 


■r 


BOJÍO 


0bíspw<(46). 


1 1 1    •  <a  *' 


,i.-r 


'*K 


?Pbr  *jimnto>»k^iefote^  tAtt- 


Mkit'J  ütigtfiühús  (tecipíani 

i  jt  enea  tu  j 

'Qftiá'álem  consintiere,      .  .  ,  N    ,  .  .       .     . 

.iÍT*M?6a9iwp4,rfel  jitlM^tor-álieoiiciado'en  déj^cfioMíeÍfil6t«ííit 
^5^  ^^^y-1'  6^46  menos  idóneo,  ¿uautó^tlaier- 

.,  ^BpKSfel*  sui  1*****  *!cidir  la»-8««MB  .« ««1  /oro 
lArtotf^ttMMit&te'de*   jndicial,-ál  cual  deben*  pudren  tarcómo- 


Vétíp^^^&itui^ñcé  -«*«#«  tingantes  »u  -bonoran*  por 
üeiqaitíqu^m  pro  hi*    sos  causas,  establece  este  Sínodo,  que 

nadan  reciba  pof  ella  8^(47)  ai*iaes¡que 


cMstf  íé^Wfa^át  'deAíonnn 
concilio  «ente n lias  ferat.  Quia 
? era  erenir*  pefest,  ut  pars»  aut 
p.  ir  tea  id  petentes  ,  quibus  in- 
cumbit  liGrum  Assessorum  sa- 
laria persolvere,  eogdéoi*  ptetio 
eorrunuere  postín!,  gt&tuir,  ac 

Jaría  A»se«sori  hujusrqodi.á  Ju- 
dice  pro»  ¡da  moderenlur.  Ea- 
qajB^aatatarpatpir  *r  j  y¿1  intar 


4**rf>^«s<>d'*i*rit  tfttfderatutn, 
.  w^aoit*íi^9niy}tiarns  qandfu- 
pluip,-  Septeatiara  tero  giuim 
clausam,  ¿V  sigiliatam  ad  Judi- 
cent  mittat'AWes^or^enmque 
p*«abi04*^tfáqftam  tradat,  a(rt 
ex  «o,  f\wé  parlitiAMntarerit, 
tpitearur.  Prwdirta.  vera  pceaa, 
fabrica»  Eocleste,  et  p|is  operi 
boa  «tpte  dístribaatur.  Sport  ti- 
las altua  non  extfcwit,  quam  quae 


laparto^u. partes  pidan  que  4lqrt)é  uno 
ó  mbe  tetradós  para  £Qr^u]¿ár  ppn  jéllqjs, 
y  con  eu  :tcojasejo  dar  Jas  fiCAteacMs. 
Mas  como  pimle  acontecer q«e* (apar- 
to ó  partes  que  esto  pidan,  y  á  quienes 
toca  pagar  los  salarios  de  c;sf,qs  peso- 
res, puedan  corromperlos  cóndilo* es- 
tablece y  manda  el  mismo  Sínodo,- <yae 
se  regulen  equitativamente  por  el  jaez 
los  salarios  de  tal  asesor*  yéque  los  ase- 
soresno  les  rqqibaq  delfiusí.partg^p^sí 
ó  por  terceras  pér§9n^,$^^<Í€^§<;i(Íi- 
da4a  cansa,  ni  pueftan.r^bjr&a&  de 

loque  haya  «ido  r^g^wjp,  bftjaJ^f^fia 
de  restitución  del  cuádcqp|o^ii}v#^sor 
envíe  al  juez  su  sentencia  cerrada  y 
sellada,  sin  entregarla  Alas-  pttYtt*;  so 
per>a  de  quedar  re^pousábj^á  l)^. tgjja* 
mas  úe  cualquiera  ^r«yjyó.(  Y  fc  ipeft* 
dicha  dwtri boyase  - iyralm om<e« w*in> 4a 
fábrica  de  la  iglesia  y  las  obrai-píft9_ ; 


•  **e 


r  t 


>s 
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«non  ru  ,ln??r)  .?•  -m."  '  •  ;, «    •••*" '  ""  *  ^ 

«^>u^W^,níffl5^,%"t,b'Ui,   ^  9W-1*-  cantidad  ■  tobada  'por* este 

evmfo^fnrMcsjfemaperje,  pue»  reciban  de  las  partes  que  litiguen 
9ii|  ^nji|i^8,  covuivgiMneofr  delante  de  ellos,  ó  que  se  crea,  proba* 
▼•saos. 


¿Ukt  tól^4^i^°«írttrant^  Vel  elemente  han  de  litigar,  donaciones  6 

^rH^Ut,  %TZ  regalo3,n¡  aun  de  cosas  de  cójher,  poj- 

4tot4*fti^>rf*'4t4»  iponu.  si^p  ^ijp  familm^,  o  .CQii^wigjaine^,  Q 

t  fuefint^^fLgpQngiyisa  «nb  poma,  por  promesa  hecha  primero  en  tiempo 

'mritiAionUqiíifruplu^  '  ¿e[  0ficj0  y  cumplida  después  aun  cuati* 

Jucncibus  Vicartis  foraneis,  sub  i      i  •   ■         j         '/>             í     i       •          ... 

-  •adom  quoque  pamartqmJm..  do  dichos  dones  fueren  dados  o  prome- 

ponitttr(i).  tidos  espontáneamente,  bajo  la  pepa  de 

eo^.v,:^     i  i   ...',  restitución  del  cuadruplo.  Esto  Jui^pp 

¿*3\l>vv  zv¿  .>".,  vj  .  .  ae  impoue  también  á  los  jaeces  vjt^a- 

.>  ••,     .  ríos  foráneos  bajo  la  misma  pena-,  w 


.  ArMfrtum  Juru  \n  sete  ni  rea- 


§v. 


piant 

-*ii  *n"  .** . *•     •  '  ■  • 

ujt*  ,(*wift  ?orapi?  ipsi*  pen- 
den tibus,  ipsi  cognoscere  pos- 
íStt/í^AWi  J'urid,  nut  arbitra- 
AÍrBl;rtiOst:»ittti  Jier^dtí'hrtü  de 
#fr#fHff#K  fy«i&4is  ¿entente.», 


iVi?  admitan  ser  arbitras  del  detechm 

Puedan  conocer  en  tas  caucas  pen- 
diente*.ante  ellos,  mas  no.sean.áfbi- 
-tros  o.arbitradores  de  derecho»,  ni^.JtáL- 
ciban.bajo  de  este aspecfto  cosí*  aJgtittá 
'tuíe^w  acnés  mit  alias  quid-  por  dar  sentencias,  ver  causas,  fr  ofros 
qiiHm  accipiant.  Qui  yero  con-  actos.  Los  que  hicieren  lo  contrario, 
tra  fecerint,  ultra  peen  a  m  resti-     /•       «  j*    i«  ~      ~  a  ♦•#.,:■    i     i      i 

luendi  duplum,  M.ter  ét¡¿m  pu.    fuera  <*«  '.*  Pf,a  ,do  reatlppr  el   dfiplp, 

nlMpus  ¡áqu*  Vioarii «tiara  ob-  sean  castigados  de  otros  modosa ■.  y  lo 
«^Üt.  "^      '  > "'  '  mismo  observen' los  Vicarios-.'-  '■"'■  "^ 

^lJ9*ÍiOí'ia       0'M"lll    '?'      "5;!'II    'i    I-   ti  •.'■!.» 

^ffttPWÍi^nVíi^  'SfWfiirif  7t/¿c-J  JV£  fo$  vicarios,,  ni  Jos notar io$>  ¿xj¿g,n 
^¿tiéfoiVxpénHrum'  nomine  &v-  del  reo  vosa  alguna  con* título .4<¡¿+- 
80  ft»&i¿ánt ih  ¿df»w,  ád  qúas -  pemas  en  Jas  ?a mas  <eti  rpw^óHNt&i 
^metdidte3f(^Íb:nisipoH        de  oficio,  sino  después  dé  fá  cbÚW- 

'Qtocon¿cmndilónét&. '-  nación.  ,      ,'.-,-/.„      . 

í8<  :Wjr)^rir*  *ur,a#  #9rpw.  Mí-        ^s  notarios  (1  otras  iá¡mslrp3  s/jjjís 

-**»*  to.-titotfi,  Mtiwé  iiff^-W-  procede  amiluciA  d«l  fiwal, 
loterifiiijww^iwi^r^^       .fllW.ra^|lde;Mtírittirasa  jS^tó*^^ 

1.  *  &4JQmmhx  iáML  8.  ómstk  14. 


7  DEL   VICARIO,  ¿3 

parte  ad  Fiscalem  epectánte,    parte  qñe  mire  al  fiacaj,  si  no  es  que  el 
m<^0ei}*R^iw  *><««•   ^  ^  Jtf  feentferi^'fte^milto 

quelunc  juxta  taiationein   pe-     e»  CÍtataS',  ms.q^e.pe^líftflJWt^WfBftpH 

taíiV. -Si  vct-o  cfmdctmiafió  hu-  '  gun  la  tasación-.:  ^Mos'Mnoxnnocedmv 

jtumdi  mía'  procesen  v  cara    cdttdítóát;HWl  (fe  W«t"f  fó«é,  *htfdttniflt«ft 

„    _..T;  i»bwb 

tér,c(tfdití;áapreB8criptam  Tur*'»  del  ¥éo  e3pen8as<de^ho'm<*fo[dfcl3(HÍ& 

mam  . ementa»  .*; ¡ reo  .p*tieh    va  préscHtt>,  !iestftajhyiÍaSlJtilÍíás!n,^V 
ri^  uijia^plivín  e^adepi  refiU-    ,       ■       ,  .  ...  \  •  .Yi. ..,».-,.  í>n,o*»f*o  fuu  test 

luant.  ^"    íi  i.!f.->.ii  í.  r.ro"/  gudii'ihtfl ' 

fffó^^rrtt/farfb,  etiámde    No  tmgwnpor  ratificados  á  los  testigos 
¿bnsátífié  ptirtiúti  in  musís"  ;  *  aúnese  consentimiento  de  las  partes, 

quibkéikhtmekábéant.  *  ■   4U  algunas  CaUSÜS. 

Testes  vero  pro  ratífi^Bt^  non  En  las  causas  en  que  fe^ree  pueda 
babeant,  etiam  de  voluntnte  imponerse  pena  corporal.de  destierrovS 
"^#\^  de  solemne  ^m&k)UiS^m 


tós  initrensris,  *i  opii»  füerit,    ficarlus  á  firtí  cpsUu si  fúes«  "iiecasariri 

JuieK  ¿aucem,  testabas  non  ratl-    •     ^i    ;Ho„  ■  ;.      „;'    '       '       ^  *w«P  .f«n 

tt»¿:7«¿.  «ar  ,a  sentencia,  sin  haberse  rtfflfle*d& 

,'••.  *u  '!  =  :'    '    .  '     •<    .      ••»       .i.';,     v  *\     t.i.T'i."  *     ■    *  •'  '-'   .i-i.' »í'»j?«  niitnp 

'  §.  Yin.  '   ry •'•«Miv.i'n  iü<N?ii!>  Nwwí 


-h 


Peculiari  solicitudine  «tu-       ^9n.  particular    solicitud  procnrtin 

deantritia  publica,  vtl«ti4u<los    prohibir  é  impedir  loa  ^(^dud  públi- 

ijiiatos,  concubinama,  Wasfe-.  C08  comojuecfQs Mícitae, coneobinatMb 
^hibewvet^-e^nintea  blasfemias,  usaras,  y  o^oft  semej^j^es, 
,p*jK*niiitok  Q«ud  utconae-  y  castigar  rigpro^ftrqeíñ^4.|(ís5qí^os 
-"PS?  *^,íC'um'  Pomioicapri-    cometan.  Y  par^squ&^ajfcpit|iflii¿aja(efec. 

muaicationia  expediant,  pmee-  excomunión,  procediendo  hasta  la  de- 
'd^tág  -íi^íie '  ,id"  ÁhatheMa\iá'  «clHrótíbh  del  ;ftfiafí;m«  f$0)¡:t  tíAWartlos 

tB ¿SIS?,  IjüS  P¥4«am  pu^^^;j*<i«*  •"!  .lar^nTOvñ^*»1^*» 
biieata)  fuerint,  in   Ecclesis    monasterios,  fijándose  después  de  wuk 

Í«SS  jfá&tf&.tM  ,0^ida...  Wicaqiqn ,  m  fías  fww^d*  4*^1^ 


DEL  OFICIO  DEL  JUEZ  ECLESIÁSTICO 

* 

^bwi4w»nv  irt.  Remítanse -también  l(Wrotomdn*K«tü» 

£ml  -  '«^te  •?f?<1.aS-.fnÍt*  á  loa  pueblos  en  qife  vivérf  tos  gübáfl»? 
tWtfwW,'*  •quteúfa^ue,  les  yuloB.realea  de!s(pH|a«l,jMWitt¿ 
des.  )t*jujrt»»il¡'  aeJjti^ueiKUju»  •  (loso  allí  del  nuamo.imoda/^aya'<qitft4aai; 
W,t#jD^íte,fr>  t  *f«8*«ft  dos  y.  cualesquiera  qW¡?  tffvi«w*<>Wbti«' 
««SS'^  eíft.de  tales <lelincnQn«  UMk'caM" 
cfct0fj¿}^rrf*HVétiii«ió  puMiw,  lulos  con  las  cepsaras^^^WinCiftrí 
utii¿|p^im«  a<mrtPiv^«wjt^.  delante* dejos  ^H9po»óid0*3Íc«(dpáp|9^ 
¡M.4^^fr^fi^ifirií^etR«-  ,C0Bji  y.  je]  notario  público,  im&títi& 

DIICI8  dumtaxat.  disposita  inteJ-         .  ±     \      w  -.       ~  \      j*^   ¡ 

I^W'MíétJvetó;  :f«r«tte-  esto  CGnate  legítimamente;  entendien- 
te j^bértjl^i -WujusI^lfíd^, jineta  dose  ifiin  embargo  que  estagr  disposi- 
"SfiSwí'fíí^JWn^ .jfMWHw*.  ciooee  se  refieren  solamente  á  delitos 

WÉs^^mi  ^t^fh^- }  r  ^ que  ha* 

réipiWiihíj  pnrmi  Mahi"DcMi*  ce  ¿«estallase  de  edictos  o  letras ■  g<?- 
nica  Adventu»  ftófcrticfcttuw,         nerales,  sean  ellos  espedidos  según  la 

forma  dispuesta  y  aprobada^  J  por  lo 
„'¿    r         (lüe  r^specta  á  los  delitos^leilos  concú-" 
binarios;  publíquense  también  en  la-» 
tiófaíniea  primea  <teXiÁ\totetmsú"<-  <a 

', i  -    '     S  .*A*i;;    ,„f  ,.fJ(.r|  ftr,-rr*|  f 

Mirese  con  esmero  por  el  konúr'd^1^^ 
cíérigo&.iF  principalmente  de  Ifofá^ 
eerdotes,  aun  delincuente  (51)*  rrjud 


tai  ?A*  ^«««imü^.»1^ 


'  « < 


*»í:IÍ 


B4tn3f^    iS«:M*-n::i  ir".  « 
''&Ác£¿titáM,'etiam  ¿tUriqttm» 

]->1dÍ»iiíbÍiÍ  fet>iocJpi.  »ubilitO- 

9£ft!0Um)  iñaxjmc,  quos  alus  m 
é 


rftftttálifctott?  «iMMt  ,'.«ihili>J'  -jcrtalefl  pu»o  Dios  paVa  que  ftratan«j«si« 
B)i^fkKWlm#m'QfíAirt\Bhiri  pío  de  vida  a  óthis  fJfeik8bMá%;"slWr  éfrf¿* 

— *  ^<j^,ftH«hn^Mwn^.  Itf»  delitos  de  l^dérfgt^/^aVS^iW^éS^ 


>Awiquelos  obf^ptM^deteM^^ctfíW^i» 
lo&  delitos  de  sus  subditos  clérigos,'  V 

•aqtp^a^Jp* 


IffitóM^W^^.i'^^'^  p»np«e-  €-ími  la  demasiada  puí>líc$$ 
E^S        '^  ^lá«^r  e]lcm..mwn«i  desp^Mn* 
i£*«Wi»  J^rtcwdv  et  > jupio,  cw . aq«eJ»'CO!i  qtí^ri » flwigbtHet 


iuHra^utficabiáienUiMfi  lfli¿    sas  g^veg  de  loa  ctérigo»  d^^esla  ptoge 
juamodi  Notarios  elenco*,  «i    viucia  se  agiten  y  tarmii>ei^secr^tji- 


Y  0EI*  TICAHID. 


i 


<¡* 


fem  p^tent»,  adbtbeant.  Haec 
fi^^onatüa,-  tupi  locum  lu\~ 
be*/itt:cum  deJLcttim  ule,  eí 
taprpu&Ii$um  non  fuerir,  quod 
roájotfi  t|oil  ége*it  remedio.  Qua 
«¡r*  $oaeei¡efitjw  Judicum  one- 
ratttur^ut  in  bis  ómnibus  fum 
DtofLura  serrent,  quo,  et  Cleri- 
(ÜRflígnUati  cónsolant,  et  de* 
fíaquefif  et  peo  uteritis  suplicio 
*fóé¿ant«(l) 


_  r     i 


l 


-IV  :•!> 
r- ' » * !  i  •  1 1" 


.-  f '  í  • 


f,I    i  : 


?°  .- 


■Si  *£>• 


01   *l'í(f 

SingulisjQp^ibipJliniptrQt  om- 
nes  Curia  rationim  reddere 
facial  causaram  Fiscatium, 

§ 

Libru.n  babeant,  in  íjuosum- 
^iiqy^rv^ioftitii,  re*tUu* 

infetóri^iptdescriptae  sint.    Ad 

hujus  T&L  ])btr  pr^crtyftwto  tfi 

fine  cujuílibet  men8Í9  ,  Minis- 

8»*:8jt*MÉ*i  áM  reddi  *a- 

^"tyírWftftf  depnefatis  cau- 

.fü^et  ¿e  earuui  statu  :  et  quod 

¿ngi?  MfhguFfó  causis'  conve- 

níéltt^tv^eovidcaot,  caque  in 

ii^fo,  t^^ri^^ir.qiiidqtitfi'pro* 

(Kífi  huJ«$Dy>dí  ,dé  «om  ampia 

jl£g)feetiti]f?  »  reprehendan t ,    m 

afcyvg  ¡aüocuráte  an  jowdvcrt8nt» 

4g  ;jfi9ftt  eú^m  nie/iaw  prsedictt 

iriuaB  fiare  coram  ¿o  ad- 

Sl^W^e'átra  ft/etti'  faclát,  et 

ikél&  f{rHteqaot|iie.meiiiBÍ* 

íW3íJtt«*n^ra3rtkti4,rÍ  fi>»nAim 

#it-  aviare*  pon,,  queque  tjego- 
Jatirifo  ^juiínodr  exge4iii¿oi 


píente/ tanto  en  el  vnodoM^tn 

como  en  el  dc^e^iiC)f4|r% 
culpados.  Tambiüiioríiejiaq^lvaíj-^, 
¿es  en  causas  de»  esta  €Íaée>'fOTjK$n?  at> 
pildic^e  ser,  ftqtafio?  <^rt^¿^<ípj^ 
estas  cosas  sin  er£l>argoi4¿^ 
do  el  delito  no  fuere  tal  y  Han  >publ¡Qp¿ 
que  necesite  de  mayor  remedio;  eti#kr¿ 
gando  macho  las  coHci^ncias*  d^  fóS 
jueces,  que  en  ^da^etiiu',^ 
manera  que  sin  faltar  por  tma.'parte  & 
la  consideración'  ouc  se  metece'tatlfg^ 
nidad  clerical,  no  (Jején  por  qtra^ép^P5 
cara  los  delincuente^  l^p^áfq,W*# 
hubiesen  bocho  araetíd^nes.^jn  >v!,a.  «oih 

§  X. 

■ 

Haga  que  tpdos  los  ministros  de  la  Cu- 
ria den  cuenta  mensual mente  de  las 
causas  fiscales. 

Haya  un  libro  en  que.  ^átéii  escritas 
las  causas. de  s^.rilegias,  re^qqo^^ 
y  las  fiscales,  para  <ftfb  96¿^g&Q^gg^ 
sentes.  A  fin  de  cada  mes  pMaíi^r^pn 
de  ellas  á  los  respectivos  .  minístreos  y 
notarios/  hacienda  quo  le(  j^j^i¿¿^ 
estado  que  gfmrdaMÍ!«e^it^ltyi^ti^W(F 
hallare  escrito  con  áutitftpkcíÓri*%bb)$ 
las  mismas  en  dicho  ,  libro  y  pwywfo 
lo  que  sea  mafc  cooVe¡rti<^e  en  £%d*i 
una,  haciendo  .qtre  tee 'torné ''firJttfftlW 
mismo  de  lo  proveído* /rep^ 
íoís  ministros  de  Jas  .a^gl^pei^  *.n..QMP 
hubieren  incurrido,. «y  >a*rtoheirtátf<¿tjiep 
seriamente  la  er/mterJfdA.,  ,5flHia1ttÍí!lrttf 
al'fiti  dol  mismo  ,mgs  ^  RQtarAO  ^'.ÍSj 
ante  él  de  esta  (JwUganicia  cp«í  ;(fce.  pwcn 
tica;  y  los  oficiales  wd«*<te#^rtt*eíK}étf 
cucftta al  obispó  se¿úii  ía^Tdrtrfd^^ 


DBL  OFICtS'f&F  Jtfi&i?  ECLESIÁSTICO 

'  nt!rtEp»co¿huja.Sre1*U,^^c,pw"noá  la  expedición  de  loa 
tioni  sibi  ia  scripi».  iactce  se  negocios  de  esta  clase,  bajo  la  pena 
•utacribat,  librum1  \4t»?  hunc    ¿|e  cutPtro  pesos  por  cada  «na  de  estas 

EpN^éwtotMí'to  «*%&*>  Ctt>« íjue  se  lélhittkchbp<tf  ^ 
erjúia  J¡H¡mmodi  inguiraiitur.  ^d-    servando  en  su  poder  los  oficiáis,  el 
iJr$Í°^<*®  ÜH' ^-'«Wfcíi'  mcncfonadolibropárafliKiseanttta  que 


Bii-i^/it  *?C-Tga  •     J^J0rfmo<ÍHt  les  luciere  el  obispo,  be  Jes;  qnvwgpta 
|Wlettit?^^  'a/Jemas,  que  aun  enol  casodie«Mie*ha- 

„  ., ..     ••  ,  '  van  decidido  en  las  cansas,  Si  -se*  4iu- 

-ow  .-«-f  f ;..—  ,r  /  t>,er?  d?  seSu!r  P«w«flieiido  en  eílag  en 

ou,y(x"<        •"  grado  de  apelación,  «o  dejen  de.ipptar 

l,.1'-/'/"  V  '  %  constantemente  por  su  prosecución  al 

-íi...t ...  v..r.-  .  promotor  foca],  • «. 

_  •  »     '  i 

•  -  •  * 

OÍJ  iaoOmUm    ■      y'¿<        .1  •  •;     .   :       •  A    XI.  '".¿"¿ia 

-«::  M^mmftcmm^en^  te  ,  No  retengan  en  su  poder  d  dimmo  de 


ím^x  Judice»  ¿ec  reriírtiant,  ñec        JNo  reciban  los  hr  °es.  Di 
*,k .,•!««  *'Tttinfewrti ''towcairam,    Cn  su  poder  el  dinero  «talas  Jnwteis,  (52) 

Z&^&S?Z*$'*  ó  de  las  penasapHcado  á  cW  ¿•'ae, 
(0l¡  jTMi^wñdiq^itruplura.sedhaB  bajo  la  pena  dé  restituir  el'  ctiüfi.íiplo; 
-it>i  Notario*  causee  eó  ipta,-  quod  '  sino  entregúense  luego  que  sq.  c&bren 
.",!  '«^^«ntí'ioWtoendéffm^qoi  -y  notario  de  Ja  causa,  c«n,.l¿Míí?l¡ga~ 

r^SíSS  .'<*>*  de  Ppnerl«^,n  e¡  terminote  un 
e.  r.,.buain  TriNnuli  Mio'drpuian-  "día  en  poder  del  depositario  Hbrfflbrado 

*í^±¿¿^^  obispp.e^  su  tfib^Walam 

^mnk^mémt^üü^^^é^  correspondientes  fianzas^baj^l^ü  pena 

"""*'      """       >  pagar  el  dttpfó.  El  nom^fcHiacer 
|^{{pt#puB  scnbat,  et  manu    m  entrega  (Je]  dfyefó  anííéjó^tíiismp 
**-  .  Pw8ítótfpifiHft,1?*W '¿Ifoíwg-  •  tiempo  en  el  libjo!  4<4  (fepoait¿BWhq«ien 
ookI  ^IwAi^Hl^^piTar^    ^huiiá  igualmente  fírm^i^^ta. pro- 
ba5c  in  pía  opeTa  ti^tríbualntur.  'P^  P"n"  el  recibo,  para  que  dicha  can- 

Idemque,  quoad  pcenarum   pe-     tidad  sefl  distribuida,  ^n  \fX§  óhra&"~pías 
—       cunitu  recipienda»,  et  alii  Mi-    qUe  f«eren:d¿ Ja  *oÍuüt¿düd^ij  obfepo. 
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dtfiniti**  jmlicmt,  bis  apta 
pcrspiriant 

Prascipitur  «ttam  Jodicibus, 
f&  in>  causis  c¿y¡Jibu9,  crimina- 
líbus,  matrimonial  i  bus,  et  aliis 
Ordinariís  qulbuficamque,  ante 
"deflmitiratn  sententñtnp,  bit  ac- 
ta .perspicümt,  primo  quando 
partes  ad*  probotionem  admit- 
tant,  secundo  quando  sihi  tra- 
düntar  ad  proferendum  in  cau- 
to* '  drftrfitrre,  sunhmaria  vero, 


ds.Jft?  jnuUa*/  bajoJas>Jni«maip  puaáp. 

•  *)  i'f         j  .i  •      ¡  f 


■»  •  i . 


Antes  dé  juzgar  defiííiñitííñeme^^au 

Se  manda  ta¿b¿éñ¡  "áji^ué^^io 
en  cualesquiera 'Canaasb  (¿vjklsa^£iaj¡ni- 
najes,  ¿fflptri mojiiates, ' r  *twu*iordi©a- 
riaa,  antes  jie  fo ;jí¿i^ 

examinen  Icm  awtgft.per^^jiáiy^a» 
vecéis;  la,  primera,  cuand<*>;a¿knitoB  á 
las  parte^  á  prueba,  y  la  segunda,  cuan* 
dp  s.e  les  entregue  lo  actuado  para  pro-» 
i|<o  tompore  ferpoda  sententia.  nuuciajc  .definitivamente;  y  llegado  que 
estt  rideant,  accurate  autem   ^ea  cl.p^so  de  dar  esta  gentencia  po 

fallen  sin  haberse  impuesto  muy  á  fon* 
do  de  las  diligencias  sumarias,  y  exa- 
minado con  el  mayor  esmero,  si  en  cuan- 
to  á  su  formación  se.j)a  guardado  todo 
lo  necesario  en  las  actuaciones  según 
es  de  derecho;  y^eweprecatóeíiftijien- 
te  dispuesto  este  Sínodo  .en  el  título  de 
"el  orden  de  los  oficios,  y  del  oficio  del 
notario." ,  £ero  si  faltare /*fg$:  fle  eeto, 
y  no  consten  par  escrito  .eft  )f>i .^utos 
los  derech9s  ó  costas  recibida*,  Juí gan- 
das escribir  según  la  fbrflia  ddVterf  cha, 
castigando  con  alguna  pepa  laá^egü-» 
genciap  cometidas  «p,  el  partiwíw  por 
los  notarios  y  ministros  de  ta« curia. 
Nada  ab^oJu tatúente  reciban,  á4¿mas, 

por, las  licencia»  ó  facuUadpV,  !p£t*a  '* 
ceLebrpcion  de  algún  sacramento*  ó  pa- 
ra ia  comida  de  carnet  en  dia«xle  Cua- 
resma ó  en  ptroft  en  jqpg  $8t£  jprdffibido; 
(perp  tampoco JaA«#iwedaia^i^Ror  es- 
crito, y  para  ttettfpü  huMééo±y  bien 


perpendant,  an  in  eis  qüo  ad 
aiiam  formara,  omnia  serrata 
siot,  aetaque,  et  actuata  prout 
de  jure  expedit,  et  cavetur  hac 
Sjnodo  titulo  de  brdiue  Officio- 
run§,  et  de  Officio  Notarií.   Si 
<*«»<  «juidqtmjtt  horum    desit, 
ipurtulceque,   auí  salaria   per- 
cepta,  descripta  in   actia   non 
jmt,  ea  juxta  formnm  juris  de- 
scribí Faciahj,  Notaririrunique, 
dot  Mihtstrtorum   Curia  n«*glt» 
¡gemía*  eirca  tac  puniendo  cor- 
.  iigant>    Pro  Iícentiis,  sen  f.icul- 
.  tatibus  ad   exercitíum  alicujus 
8acrametlti7  vel  ad  esutn  c»r- 
ntúnfr  in  dkbus  Quadragess^) 
jn«,  aut  aliis,  qqibu9  prohib^U^ 
est,  nihil  quidquam   accipinnt. 
Ha»  vera,  nisi  in  scriptis,  etad 
iimitatiin)  tempes,  causaquc  be* 
ifa  examínate,  et  Jicentja  prav 
cedente  corporalis  Merlici,  ubi 
baberi  poterit,  non  concedant, 
nee  in  casibus  ab  hac  Synodo 
prohibiikr,  sub  poenis  ab  eadera 
ttflauítia  (2)% 


*  „  i  < 


(1)  ConcTolet.  act.  2.  cap.  14. 

(2)  ,  Gtatu  dt  Offlc.:Xu&  prd.  a  13, 


•  »»■»    Ulawl 


••¡7  »'i  ¿>?ad 
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.•»(}' 


-r.a  b!  m  -i-.fn.ioT  lí-Hnt  ñétaroinndü  la  causa  (53)  y  precediendo 
w>boJ'nnbftif>i  A¡Hi-«Jiijvíotí.|f¿^1í|ttfa-<|e|,-¿lédico  corporal  donde  $p 
••-bot  !r.<il>i»-r.ni,í  ,iiiv)»»i  H9aftífebferib$ ■•  así  como  ni  en  los  casos 
wnaflpoloa.iilH^  n-  *  «H>i.t  .prohibido*  preste  Sínodo,  bajo  las  pe- 
ía alfco  ver»    '.i .. ..: ;¡       ^^'establecidas  por  él. 

Jliiltf^'kHl^^pAfttff  to#    tmLw jueces  Jiagan  tasar  d^t?<^^a 


\'\X      ^t 


Jobetuf  prceterea,  ut  Judices  Se  marida  ademas  que  los  juett^á  $k- 
^'mitk^OtiinmMBmrmíO  sen  par  dos  veees  I^b  actttaciíMWftulí** 
!5íáfÍ.&íK^  fchás  ántó  sí,  en  las  «anear  ordmawroi 


UJMUj 

***¡2jB^^"M,,W^liro*  :  1á ^'sentenciar  declaraiMlo.  •  por  iderOBtfty 
2f?/£f  TOSS^™  '  intermedio  cnanto  es-  lo r  otte  *e'«fefe^áf. 
?^áti*Pu?  parflbffvel  ¡ los  aboga'dos  y  'á  los  ñqlArjbrf  Jb/M 
«hiwVíwííÉrttoiflbaií  liquido  •  á  fettos'les  corre*pWd(B,;firwH«4ftW- ,4fe 


p.W8 


cuitfque,  et  scrípturas afías, quo     £ibtie&  de  lks.Qau$#S  fllJG,  AUte  $\}%S  £0 

¡*d«*um  partes^et  Jineas  justa    promuevan   ejn  ¡grado   dft.JW«lMÍ«lKj 

&&*  rpg"i  fovw!W%qff>  &    *ip«on:prll  nrnhanras  v  otras  «Mcrita- 
jLd.taxationem  prajdictam  eaJa-    cualesquiera  prooanzas  y  oirás  escru«- 

í^vhmfa^d¡.ft)fdyáiitur)  Q^u^d.  rqs  en  cnanto  á  atfs  partes  y  ho£a&  S0> 

^S?^^^?0^^^^8*^   gnji  lo  dispuesto  por  la» leyes  dql^fffM- 

i    ^í^r^^rir^Ví"    «<*  en  buya  c*i*fbn»tdad>  perfctom,  «fes 

.Galea  ptefcétt' tabea*)  t  rasHtm,  */    .  ,  V      „    ...     t. 

^i^aiain  dicta/ Qfficúka    rostas.  Y  si  los   notarios  o  CWttte*hR>S 

Iph^^  masde  loque  le^ cpr/t^/pp- 

4aiW^iíttótu«tttofti¿«^?   ^e  por  efeta  tasación,  rawden  al^ltó 

^■ESStt  rtíf  "tífecreto  que  sea  restitqido?<baja'ta> 

VÉ^Sf&S^  ^haprfrctia.  Latina  pk*tri<táM 
['¿aiíWáe  S»'oírfiÍí6is,'tf  •''  jfodaá'éistas'eostas,  así  como,jo*.aiiiwpo¿ 

*ft^M4^>««^  .--tiendas  |0g  ministros  d©  la,oi«ri»*  Wf 


i/Sk  í  ¿atíBá^^*1**-1^  ^  >4,  r^lrf-n^*s^^-» 


obne;í;MCMq  «  ^>; .  >i-4-. >  y  ÍÍ84*i#í#¿a  tabla oolóqoieM'^ii' la «w< 
•ejJH  ^o*ioi,  »^.a|Jj  u  ^oJM?Uí^iPartl  qi»«Mí  pttfcdfirt'todbffi 
eoaiso  &j1  a*  ii,  ».a.o  :<t,c^q4flfpe¿je  léérlá.  Por1  10  qü^refc-" 
•sq  feüi  oLi5Ü  u!;,».   ~  .••/.  ;,pjeeU,:Hí|ip\p  tasa  sea  ésta  solamente' 

I:  \j}     J  M  OSA Aftjjído  formad*  jkhp  eite  Sí- 
nodo. 

mdjori  pmMptieít  deben*;       q^  deben  ser  castígate*  cm*w*!f*r 
*¿  **inád*riui  pena,  ew  casto  de  réiricidentia. 

N'h¿ibbawr':irt'tíCí(y <}*.. .  ^Tetfgafl.Jibwrefi  *pMr»fa* »  Meta*  Iota 


tum  ultenus  íncidennl,  et  eos,     V.  >      '_L       ^       *        r  '  l-Tnríí,Tít«* 

<^Mtoéran^»r|tcdMiit«iil!m«.   cometaa  íojfs  cntaíette*,  qim'Ai'tottfmfl 


fiftilt» 


Mbmq*¿<p<>aubterUn?jif»»  <  proceso  :%Ja-ceHi*í'^«€ícte*it'«n'attTf)o^ 
fetyWiwPlK  oe^uettulo  /aci-,    tf?r;  ,pñra,)gué'Cóft'c^¿,:rrt'^íWtíMhierd# 

•{í-i:'     ■*"•' !  ••  '  '  •'««»•      i¡   '     •-•:••.»     MÍ.2?*.:.-  .„.,...,.,.,;..,..,  i.» 
&et*ml^<?«»ftitóff  «s  .  cüMétt  Udario  general  «N**#*ítftfr 

t#r<r»  ^p*  Fiíeahun       Wámntí^to  de  Út^osjis^  ^ 

-q»is«o»Mt  ín  q«íbU9  «i  Offi.  •    E»  Jas  caf«saa  que  «^«W^e,  0^10.1 

tíb'f*Bcedur*f  ptri^unm  Fi^  Iuego<jtte  él   fo^al  haya  pombmdk> ,4 

9ff i», 5  wicd i rjpnnina^nt#  ca- .  los  testigos,,  tengan ctiráarfó  Óé wié*  & 

WhXxíx?ÍrP TH w,b"i  dcpqsit^rio  le  ¿tímiriisW k^ oaothfá^a1 

mftiallW'rieWnfávqutbiía  por-'        yM  f  v  .    ViT--'- iá«..í  ' 'IL^iU-.' -Stíít 

^Uku^Wd'iW^c^  té<tu   Perpsapft^  paracubnP  W\gmth::  <v*9* 
^limrtWWWW^m-  1>W edft,origipar  la'vemdá  dé  lo^i  téátig^^ 


ffium  LértfgátóVüni  i^íusmodi,    qtle  el  fiscal  dé?caémf  Wtlraflfr  T  táWf, 
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.0Ijri?'7<:   ;*?c*   r 


quoi  etiam  twent.  et  ex  taxa-    bien  se  tasen,  para  que  mediante  "este 

2áSSEX$S¡%%  S:cDoS!urioct»l™0,¿ 

a«t  quuTcaus»  fuexifi  flMftP»'    restituya  al  depositario,  o  esponga  la 
tu»  reaütuturüs  M^'joW  ' ,,6áu3UlpíüT  que  no  las  devuelve. 

f 

.  ter»«  «&w.  *  ....™do  del  fiscal  y  notarws.      ,, 


/*  i  >r  » >  V 


.¿^frlaftr«B^*tM**p , .  **s  piales,  á  llenos  uñaren 
heb^oia^alMcoq^A,  aut  «ej^a.  Ja  semana,  el  lunes  ó  viernes  \oi>),  ww- 
!&^°Í^"Ííe,K y" T01"*  P«es  del  medio  dia,  6  ai*  hora  «que>h» 
^SíSc^S^HL^  «*  mas  Wodo,  visiten  la-r^Jcél^ 
^oUfl\Lfjeff5e#.<¡9  ¡uta  detea-    acompáñenles,  los  notarios  que  siguen 

torutn  in  carcere;  Procurató'res'    las ' Causas  de'  Jo»  detenidos  CivlfepKir 

qwwrue,  et  Promo^y  Flteal^,    gíóñ,  tos  pVocuradores  y  promotor  «fr 

quorum  si  quM  absens  fuent, ,  .   ',  ,     ,        j-  ■         c  i. 

pondo  uno  ranlcte^.j  W  uj.ua    Ca,;  ?  S1  alguno   de  1«»   OlcllOS  faltare 

eorum,  quiin  carcere  suntcon-    múltese  en  un  peso,  que '  se' aplique  á 

-t*^.^*sfttt«in»w<j»«<iid  \\m  prééOBi.  En  la  visita  proetireihattttr 

re  ¡nclusi  tenentur,  inquirant,    dez  y  costumbres  de  los  dtiteortjoBfrKr- 


•uo  juré  eos  certforeé  reddere'   con  agrado  á  cualquiera  de  1 08  man*» 

volentem,  libenter  audiant.   Si  "ft*.-...     .  ^        .  .       jr 

•b  aliquo  reo  confesiio  netenda    °,ae  pretenda  imponerlos  mejor  de  su 

est,  aut  aliud  quid  «gnU*  agen-    derecho,  y  nada  omitan  cuando  tengan 

dam,  id  ne  omittarifr       "        qUe  recibir  la  confesion^de  «Jgun  •  reo, 

«&  «ms>  ík  icjir^w  **K»<^*¿Kóqfrawic«r  alguna  ?0tret<diti$ttfi£Í«nJMt- 

'.    .?.<,\'V.,¡-.rt«w  >     mejante.  .'.«;-«".  >o 

nadhdi  orr  shüfaül  vh  »o<*-  ¡;  -.»  ^  "!        :¡-  ^XVIIr  •-,  ¿   ,\t  3>,  „o 
ob  iiiia;sd>íJíj*tt¿o.inj.íi¡:;  --'düfefe^áj*1  oú/J  eñ  tas  Msiattcs^ó^le 


portqnoegentr£iuedio,prudeS.    éste  á,  Pnest°  á  algunos  en  liberialOp 
tir,  «t  «cúrate  Ülud  pnwtent     8U  Orden  y  sm.<8iftjtffttP.tflfPQ*lft  <W)  ** 


a:vt.::  r  r ~  ,*n  oioito  ^aa  m» 

Y  DBL  VICARIO.  71 

^ítondao^  jf  ponga,  «ur     


fil  £i>iiuiiH9  o    oí  ...i;,  i  .     Hiero,  j  pj;uflerf«te^r^ 


«müíujijasi  Ksia 


V  XVIII. 


§      XVII^yy      / 


í&f?^*  ^er  w  *****  «***w  Visiten  lasx  obispos  por,  4  misme*  tfo 

xrintent  in  Sa¿ra  Pa$chatii  cárceles  en  la  sagrad*  xigü¡a>*k>l* 

Vigilia.  Pascua.                  *  *?-•* -mi^^wj 

í*¡2  ^í¡8¿f TUM  %!*"*■  "En  las  vigilias  <te  las  flecas  d*¥*is. 

1ttati,rM»l-daobi*  ante  ditfrw,  .,,*-  ij?. •*•....     f        ..  t    .,    .    ;,.;,-{ 

¡Eíwopí  ,■  pnésentíbiís  fiWin  cua,  o  dos  días  antes,  los  obispos  acoft^ 

£)ffipia^bu3,^t  alus  Miniátrís,  panados  de  sus  oficiales  y  otros  Itli^Hft- 

¿arce'retn   visitent,  prout  eliam  tros,' VlSlíen  Ircafcel,  OOtllO  »e  l«i   BIT- 

'áb  hucSyhoifo  ipíisinjtfngiuir,  .-y  eate  Sínodo  cri  a!'  ihrító3  á% 

ikí «talo  áft  Bpwcopomm- Offi-  c^K.a  Pü\  T8,1?.  r™???  , ?™  oI^hi 


-Nütario  aliqtio  vita  functo%  «c- 
■  s  ta,  apud  iilum  extantia,  cus- 
-i{todkú¡f#ci*t. 

oi  Notarías  atlíjuls,  vei  mor- 

9fttf  éttterii,  vel  OBiéiu  sao-fue- 

-ñkpfjJWU$,  aictev,  et  scriptura- 

¿ttip.  Frto^p.colla  a*{>  eo  conferid, 

at cúrate  ctistoiUa'ntur,  ut  ha'be- 


,»    " 


el  oficio  de  loa  obispos^  ,  ,  . .  ,: .,( Uf 

§  XIX. 

fifc  algún  iiotariasmwiñrthaga  tro*» 
¿Vr  los  autoÉ^^e^umrwntn^upQ- 


f  iíj.  •  ;vtí   isí    Vf.i  oí 


Si  alguÁ  notario  ptfsareidfe ^«MfM^Mft, 

ó  fitere  privado' de  su  offcldj  ¿u§rtf<<'fi$B 

diligentemente,  loa.  auto;*  y  ..prologólas 

de  las  escrituras,  hechas  p or^él;  *hwwo 

ki3t  ih' título  de  Oficio  ^Nota;    B¿>  previene  en  ¿1  tf^lb'^F  6»*?°»!] 


^ 


^. 


no  tan  o. 


J.  XX« 


biula    iííí  fjsa 


9a  W  tmL'b 


accipiat, 

r 

Curi©  AíinÍ8tri  muñera  e^am 


-MUt#r*  nidal;  #/tn w  ucti/etttó    iV^>  TécAa^ningunos  regalos  ni  aun  de 

comestibles. 

Los  ministros  de  lajcnria  no  reciban 

*      '"*  tle 

a  ¿toto- 
ra 


^¡«^ler'jH  mutM.im.  eir-jomm». .  ¿fi  las- paires  nin¿unosVe|atos,  aun 

ad  8no8  «Mi^iim  flriejiMMre*    9™**™  comer} lanada ;ptt»Ma^ 

•dhibeant.  jwdícMqiie  htijus-    ueñado,  ni  lasf  tomen  j)or  fiadores  pa 

-flffcífíMtíiMítt»'  wMf  ^.útite :  •  ¡sus-  coi/tratoá. .  .'.*.'  J03. .  j;^e)ces,,  'IftyWfí 

^■■■alM  1   A  ^kAfltfv^Aal  MlV  fr  t#AA   #  «4  MEA  ^^é1  la»   ♦«    «Aa»  ■       _    _       •       -^  ^  V 
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qiA^M  fidejQssotts  constitne-    Iíjbert,en  de  ella,   ó  para,  pagar  todo 
"S?5ía$í  ^^ÍW^!^M^  ^Kirtfelfó  nóV  que  se  constituyeron fiado- 


^rtw^wbidfei    do  tddb.1  No  se*  aprovechen  del  trabajo 


KttntOTV  titirito 


JMreT 

u^g»^^tvrio4»toti«%<^t  *,  dé.  *n*  dcrec!ios,y  salarios,  y  delosne- 
JWW ^WP**!1^ ¥»  íW^iq  rc«-  groja*  que  se  íes  pncomieudans  noce-' 
nAnhv  ;.  :  :  r  —  : lebren, contratas  previo»  3ku*4^ptpé- 
--, ,       /    -l     i*.  -  ñéwlos  con  pwreaa  y  sinceridad^éto 

*;■::...    .'„  /*.  ■".  sí  fuera  de  lo  qfne  -  jtistam*ente\c6r/es- 

~it;!\*  i    .'  '  l     ,  ppndtí  "recibiereis  algo,  pqgupA  $1  du- 

-*;•  •    i;  ,    .  i  \  DIO.  .•  • 

>...;    .  .*■  w  i  ■      '   •  .  <"      á       *AAIb  ;•;.•„ 

]&M^o*%  vti Et$lf¡¡ptv?ijv~  .Proceda  citado  el  fiscal,  contra  ütqfm^ 
0\,W  cita/o  Fifixali  anwial-      *orcs  de  la  Iglesia  ó  de  los,  dirigos. 


•  -  ■       .   A   .    .         -  t/uaudo  alguno  espontáneamente»  o 

vePspoptf •  yei  ajia.^etcurn  «,.  (le  ot rabanera  confiese  .erérfwefl#0f>- 

j6Ytaft¿clHi¿,  reí  Clerifis  in-  metido,  y   cuando  se   infieren  injurias 

i«te#ÉHíe'dfcwitH®  i  partid»  ;á,jxx  Iglesia   óá  los  clérigos, '• aunque 


•  '«ew^érftí  jwtysttüimobimniu.  .  *jue  ó  por  la  mayor  culpa,  que  en  los 

.jtfflféMAWWittfiWin  Ec    dulitoSipnede  hallarse  ó  en  defensa  de 

SSrniS tpíS»ít  S    la -nulidad  ^jurisdicción  de  la  Iglesia 

«uiío,  lüdex  ai¡tei:rdecernjttt.        sostengan  su  derecho,  a  no  ser  que  el 

f  .    ír     ,'1'      r  ;^    •  juez,  consultado  al  obispo  lo  determine 

x  ?r\,l>  •  11      ~     '.  de  .otro  modo. 

$.  xxii.  ^        $  xxn. 

.tQMixñrj&.Perejrrinorum  Ma-   jQué  debe  hacerte  i/  eóriw  se  ha  dVpro- 
trtmpntar Et  quomóao  tn        ceder  en  los  matrimonios  de  los  nexfi- 
-   „spdem  pritaUnaum?  ánnos? 

'^rotobpítiií^^ftvi;.  ¿tf  Jgibetfuf      .^ejeft.aWece  también  y»  ae  rpanda, 

•iÍR^WVM*^^  decreta  del  Coticiíio'TrU 

-¡ffiR^^  SU^^ue  V  oficinles  no  concedan 

^«^biíBqd^BdiBCntó  tmat  .altó  ¡pqrpgunor  (iv*  tflgo^fc  JWKfai 

m 


»*>■ 


COIT2MZTJ03   SXi'L   J33   0X01*10   Jíd  ÍJ 


WVUttmi 'WeW. ,  ante    Wtjm^flpbHí-'  &5té  UtgiM&SS 

itéfiffitt  4"¿w1yf|UfltVr.íh.':.ft^ft<4tt«  Httieiw,c«l«ll^é««É«MM» 

Ssa»1^  JHez  ^oe  la  w 

?t!^#MfeW^u''''#i  "&%  *i-Wfce«a  averiguación,  si  fuero 

S¡fflá^M?rJtt*H«-'8P^^fl^^8Plda  el  oficml  letras  re" 
?  iOT^JS^    qnÍ8^ori^«:^.;,paraqWeen  yir- 

crosancti  Conciiü  frU«nt>p¡;    tad  de  elhs  se  haga  la  averiguación  en 

prteterea   contrahente'g    jura-    las  partes  de  donde  liayftft  riacido-  los 

jojem  obüise  <jixerit,  contra-  por.  el  sarrosanto  Concilio  de  Trente. 
fa»nd!tlMfilttiWiiitnkM¡0t)tiiS^tr  Aá*é;rna's  los  cQi»trat«nt«»'d«daÍreifneeln 
nM»  N,^^¡.nw , pinato, .  jüftWeMo'  ilb  edtjftrabhlrWá^rmW 

dWfM^iMs  stotifriatutr,  Áübpóé-  '  \éYé  jmé  hxi  cóny^^bi/lmp«ito>im -^otfrft3 


turno  r>n¡>  »i -i •»■■ '   »»•'»»•■:  tMent&meqt^seprf 

Í9  9i.p  19a  o'i  jí  .««I  m  >n  K  ¿¿^  ^^¡en  Jto^dffft'TO^e 
aaimitijob  oí  oq-.fío  Ir,  * ' s ' 'Hpl fclí ir áxltt¿  gastos  que  se  hayan  de 

^¿éV^Pa9™  administración  de  justi- 
cia (56).  ^   , 

♦.XXIIL«7-X«  §  XXIII. ,IXXÍ 


(1)    Conc.  Trid.  Sess.  24.  cap.  7.— Conc.  Trid  Scbs.  24.  c.  1 .  de  reform.  Mfttrim.-pQuádix  " 
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non  txéédat. 

Vtcafíi  de  nifc  stolum  casibus, 
qtii  ttintin-i&fcadfti*,  et  com- 

<intt£iooik>u0suawfn  potestatum 
c£owpreh,eaBÍst.  ac  jugta  praes- 
:  criptam  ibi'fórmam  cognoscant, 
%\  «etnel  'eanttaritfm  fecerínt, 
¿'pésab'^ttedo  ocio  in curran  t, 
-¿quorum  lertiá  para  deJatori,  re- 
^^ua^oipejisis.pro  administran- 
da  Justina  faciendis  applicen- 
"*Wr.);Si  bit*,  pdndo  duodecim, 
-íéq  driotuj»  ¿netísima  suepensio- 
ne.   8i  ter,  duplo  mulctentur, 
itidemque  fíat    distribuüo.   In 
iis  autem  negotiia,  quee  ad  eo- 
rum  jurisdictionem  non  spee- 
^au^uijices  Fuscahs,  et  Offi- 
v  ciales,  ut  snpfca  praefertur,  com* 
^  itoorte^h^etirominentipericulo, 
U'*üt:tai  !>*4ceaai*<Ue  postulante 
iX(RfaS?Wp>Íqc|ioent,  InquUitio- 
nem  faciant,  Personasque  ca- 
pia nt,  et  infra  triginta  dies,  in 
iní°fW  d^stfM^^ibua,,  in  propinquis 
A  ^crPA  ÓM°  ciliús  fieri'  poten  t, 
^  péVdiífilttni  PersoHam^urtad 
~>  fd*éM^géiíterse^j)fltffpgat,cau« 
-üBaj  b"ÍP*Q?í^iú  fcd  Qfliciaíeg  re- 
^nJfli^tan^  sine  retardatione,  sub 
.   j>cena  pondo  quatuorde  Tlpuz- 
jt^tre4«e«itoratnt  etisina'  disai- 
nmiUlÍDHB,$Hb  J*»na  pondo  vi- 
-íltónfjfí  .*£  PfÍVAtí/>ais  "officiorum, 
ratione  prtescripta  applicando- 
ruro.   In  causis  fttfrtrfnwAitilU 
bus,  aut  divortii  ratone  scevi- 
tiae,  aut  secunda fum  uuptiarum 
imcninjentef  periculo,  usque  ad 
depftsituní  procedan!,  itlasque, 

oh  PWV  ?,uRrA  (^cturn  cst»  remit- 
táriív  sub'eadempcDna  (I). 


■? 


•*3  .tntrz;! 


n 


/. 


>í) 


7?7     * 
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§  xxiv; 

JV¡9  exceda  de  lo  prescrito  en  su  comi- 
sión f58J. 

Los*  vicarios  conozcan  solamente  de 
aqueilo8  casos  comprendidos,  en  '  los 
mandatos  y  comisiones  de  sus.  faculta- 
des; y  si  hicieren  lo  contrario  incurran 
por  la  primera  vez  en  la  multa  de  ocho 
pesos,  de  los  qiuKn  rleapliear&e  la  terce- 
ra parte  al  delator,  y  el  resto  á  los  gastos 
que  hayan  de  erogarse  en  la  adminis- 
tración de  justicia:  por  la  segunda/ en 
la  de  doce  pGsos,  y  cuspen siori.ct?.  dos 
meses;  y  por  la  tercera  en  el  duplo, 
haciéndose  siempre  la  misma  distribu- 
ción. Y  en  aquellos  negocios  ágenos 
de  su  jurisdicción,  amonesten  como  ya 
se  dijo,  á  los  jueces  fiscales  y  ofioiaJks, 
á  que  exigiéndolo  así  algún',  caso' eje- 
cutivo ó  urgente  necesidad,  abran  el 
proceso,  procedan  á  las  averiguaciones, 
arresten  las  personas,  y  dentro  de  trein- 
ta dias  en  lugares  distaiat^s,  y  lo/-mas 
pronto  posible  en  los  cercanos,  remitan 
á  fos  oficiales  aquellas  causad,  por  itte- 
dio  de  alguna  persona  que  se  obligué  á 
llevarlas  con  diligencia,  bajo  la  pena 
de  cuatro  pesos  de  Tipuzque,  ó  la  de 
veitito  y  privación  de  oficio,  si  disi- 
mulando se  ocultaren  los  delitos  ¿'.pu- 
yas multas  s&han  de  «pircar  00  Jos 
términos  arriba  dichos.  En  las  causas 
matrimoniales,  (59)  ó  d«  divorcio  por 
razón  de  sevicia,  ó  de  se  anudas .  nup- 
cias, en  caso  ejecutivo  procedan  hasta 
el  depósito,  y  remítanla*  -igualmente, 
bajo  la  misma  pena.        '         .••  ■»■- 


(1)    Granad  tffr. 4»  Qfflfc  OnL  a.  Í2. 


•T 


x  ? 


'-i\ 


.1 


j 


I 

Quomodo  se  habere  debeatin 
™l$pe*tert&s*tQentiÍ3%<ut  Ue- 

rUus  coram  Stculan  Judtce 

testimoniun  dicat. 


T  DEL  VICAUIO.  " 

Como  deba  proceder  en  WjfrZiqlas  licen- 
cias para  qutmnt4^igp  mwAeJ$£ 
ttgo  ante  un  juez  W.ulaj*  v:t 

Si  se  pidiere .  liceaqiP,  Mea  AM»,™ 
i/.:a.^  /4A./%rriPTi  «*^ro  tirada  dfiPWW 


^ JS^^X  SS.S2-    clérigo  tolden  ^ (Mdft  tów 


ante  un  j«ez  secalaf/ttoee  Conceda 
ésta  hasta  que  se  exarainen.lc*  pttrtfl» 
,Vr,.i«!M~.----—  „tan:ineft.  sobre  qne.  deba  ser  antercogado; J ¡p 
STSaf 5  ¿S?¡iMÚSñit.u»  parecieren  tales  que  na  ae*  ^flao 
¿¿■SU-pondar.  Ciericum  ii  c|érigo  testigo  contestar  áMoB^cw- 
testen  non  deceat,  q«o  >a  pe-    cédase  |a  licencia  limitada  á 'teolO  #■ 

peculiares  artículos  que  ei»  .efla  se.e/i- 

preseu,  y  no  de  otra  modo,  Ujo-to.  pe- 
na de  cuatropéeos  (6JJ).'  4  .,  „  i„,".,-",:' 

-    '.         »  V        X  .  1    .     í,    »    - .      - 


.tínttnfcm  <lw«re  possit,  ne  de- 
lí*,  príu^u^m  ea,  de  quibua 
iKgari   deb«t.    e*«n»ne*. 


teatem  non  ü^«'.  v  r  - 

culiares  tan  tu  «ti  artículos,   qm 
ineaexpressiaintjimuata  fa 

caltas  ccínccdritnr,  et  non  al.ter 
sub  pama  q*^»>r  Pondo  W' 


6  XXVk 

*ZZ£3"¿lEZZ£¿  promwL  ante  ******>*&&  * 
-feu»  j«Wiiii<**>"«£  */«:  jurisdicción;  y  aun  en  ¿ifiW£*fn 
,<*«*<«!..  -  Niniruno  de  los  dichos  bfitjfál«ft  'ni 

•il «lam,  *ut  publice  in  causis,     Drocnrador  Cll  las  ca»Sft*  qa».  tí>q»<»  «• 
gg*Wa  fines  su*  juri-tTíotto-    1      •      •  d}ccÍoñ,  en  ]asf  qtl«fftaWB"ó  P«»e- 

inraUñta.-,  i«  <«*"- **    Kriuez  si  no' es,  enWctfn&rnien- 
i^ioir  ftiBrit,  a«t  esse  possit,    da  s>er  juez,  si  nw  vj=%.,r^  •?.  •¡t^,»  s  y.q.  , 

íííJíwírwDtibus  a.!  .««    ^s  ala  defensa  de.fcujufltóiWWi-! o.0el 

jjwfccuo™.  et  tlatos  Ecfh- •  eita(jQ  cclesiástiCO,  y  «■  «rta».«WJWCl- 

^eiaUfipU«opi«>M«n,u^-    «ntímiento  del  obww».,.»  ,,  „;  .m,t 

«^  ^^  .      ♦,   ••'     II.  u.    I*.    11. B    ,4  C 


Ejerza  gratisfajMAty WWk  ,,t 

.'    <>.nülJ')lí)    MCU-!   1UAJI 


^et^tb^^qw»:^^'8'*  üaea  ó  salario,  sean  multados  con  pe- 


-«  —        •»     .«v  «w    - 


I     4 
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rettita^di  qu^up]um^ylcr),nar4e^»^V>jr  el  cuadruplo,  J  castiga* 

&f^SSfi&SS&  némm^m^  y  estas  penas  se^adea 
ríittíiMyWt.     '  '» -'*>  *  •       '■■>'■  <W»bí*ft  estensivas  a  los  vicario*. 

§.  XXVIH.  '       "    §  XXXVIII. 

Episcopi,  et  Superior™*-  áli&    fag  vicarios  examinen  las  licencias  del 
&Z&l&W*m  '  V^ttW  »*  otros  superior*  ante.  de 

W*^ft«W¿y,*  "  *Vi  ^  s*  >  j  <  >  ^gu^epfrmtta  usar  de  ellas. 

Vicarü  facultates  prcedican-  ■  ^  vVE^aTtiinten  los  vicarios  las  facuítadea 
¿W  wSfrtáil  *$fm^ít#J»*- .  de  predicttr,  confesar,  cele.brqr  mi$a, 
dl^J^Wí?1a!^MI?.?]^    tedí*  limosnas,  ó  cualesquiera  otras 

t«  .quáseurnque  a6  Kpisc4pid,  fp  ,.,  ,        ^i*        '        ^ 

et^piMAWéAí'ibíí^i  exa^  cowedjdas  por  los  obispos  y  snperio- 
mib«itjJiiííí««uBK  BwiwsrTei  res /para  que  conste  su  certeza  o  fulse- 
íWfíWíí^^h  ^*(lWQ?:IM*v.  dad,  antes  aje  que  se  permita  usar.de 
c¥fW»  W^t,ur  íPi,.  -.  (. ...,  días.     ;  • .  ■ .  •■'..■'.  ■'■' " " 

-obimib   fcHiV.1  .•ol.,;;.  ;.   -  -        -.    .  x   XXIX.'.  '•"'■  ' 

V*é»W  Fmtait*l»*>ttí9b»»  ,E¿\j<*n*t  ifcarioe  provéncia/ea  qutin- 
m^<<^d*'-vitHei>tv*ititti, •/.-  .quieran  la  inda  y  costumbre* de  ios 
~mm*tbB*uq*pmt¿'-.  ..!>•:. .-.c\eiñgop..  it.  '.,.,"," 'I'.','!,. 

?&>%*$$*>  po* !"  hiendo  la  probidad  de  los  sacerdotes, 
¡i¿¿'«iüé'e^éinRÍ6tn,Mft'm:  BttVi'da  ejemplar,  y  la  exacta,  diligen- 
•^^<B^*tótot*Hk  f»?-1  '«a  en  cumplir  dignamente . stmmuw- 

«mSWumcíira'juveturVstétuit,  reccion  de  los  pecados  pubficbs,  este* 
i&VtbetyH  Hted  flyíoéos,  «t  blece  y  manda- este  Sínodo,  qué,  en  pa- 
v^»i^Dft^r4»¡t«ttl«.ía:dauna  dé  las  diócesis  so  ettja»  vic»- 

^IWSSWffl  fcWr  con  la  dfenomir^dKm  de  provin- 
tur  Epfecopo  magia  'expediré,  cíales,  uno  ó  muchos  segurj.  parezca 
ciri^tf'c^tovDjCBdMfa'Mi^Atf-  »ai  obfepo  tha»  conveniente*  y  se  les 

^K¿ESÍ'^  determinad*,  distrito»  de  su 
bi  84bcjitoriim  in^uirant,  et  ad  diócesis.  ILstos  investiguen  la  vida 
EpiscQpos, aütad eófurii H^ica-  y  costumbres  4e  los  clérigo^  que  le» 
rft*  paéMi»drtBmtv  rtatut*   ^^^  Süjetos,  y  dé»  cuenta  á-sa«tiem- 

i^mets ;  p°  » •-  °bTf 6  á  ■*  rirr re- 

peccata  sua  cohfeási  siinf,  in¿  '  ñutiéndoles  listas  nomínales  de  las  que 
crtbantw.  áí^ero  fáítfteferañi    h¿y¿n  Confesado  sus  faltas.     Pero  ai 

excessus tales 8int,utnullamdi-  foeren  taJe8  ]oa  excesos  de  los  cléÓtfOfl 
UtiBoem  patiantur,  delinquen-  /*       i-i      *        .»        ^-         •     j 

**»  e*P<£»ai*>  fipdgcopo  «ine    qtte  no  sufra  dilución  el  castigo  «in  «de- 

(1)    Gtmnat  ubi  «upra  nuBu^W- :  ?j    :  ;  ;:t .-   ,  ,%:^.v 


«II      tl'M 

Tifaó/vit*' 


**.      ••>  - 


Y  9S&  tWWÍWí 


*  *  * 


:.-:* 


7*T 


■ora  rahiOmim*,  urifcitotárljue- 
simal  ioíbRa*tÍQi**  ««per  cis 
faciÁ 


ó' 


^  XKX*v 


Qk¿¿*  V#tfH£  portuunt  obser-  • 
vare  dedeátit,  cirtb  Cítricos 

Vietrrli  fó  ^brítink  IvajiM 
ProVmciae>  pambas  resídeuteg, 
diligenter,  ^urept,   pe.Clericí, 
qui  eje  Hispania,  atit  alus  Pro- 
fincíísco^^eniuntad^acrmn  ' 
eelebralídtart,  Uut  ad  ülhim  tía- 
craroentuia  adrainrstrandum  re* 
ci  pian  tur,  irai  tiiulis,  dimisso- 
riis  litteris,  licen tiisye^  auorum 
E  pisco  porum  ,  Majestatis   Ca- 
thwticte*  aot  ejtMi  *f*r ftutttgum, 
et  «uberne^i^ ,  [h\o  ratione 
Provínliae,  onde  profecti  aunt, 
opumé    examinaiis.     Si    vero 
inerte?  *fr*tyrn  .babean* ,  effe- 
nuitre  *ltei«  qn»  negotiationem- 
npiarrt ,'  *  inventario  confecto , 
ilteui?robett>  viro  indepositum 
deovv^^t  guara  priQ}uro  de  bac 
re.  Episcopio   certíor  fiat,  ut, 
qúb<ff>tbi  críureniintius  visum 
fuHrk}' 9&Vth*£  *>e    Clerfcis 
iuúemt,  qui  in-  Hiapañiam  .na- 
res tyjpscendunt,  inc^uirant,   si 
liáenlHinr  á  Proefatie  suis  obti- 
neot,  i*i  'auspertos  aibi  comité* 
navigatíoon  adjnngaJH,  á  qui- 
bus    aeparari   oporteau   In  hís 
omnitro«,'  a*  dilig^nter  ?e  ge- 
rant»   eáfiecfentitf  Vícnriomm 
onerantar,  atfag  pro  8im  nee4i* 
gentta^iwúer  á  Dew  punien» 
do»  es*e  intelligant  (1), 


i.  j 


.   tt 


/ 1  j 


mará,  dése  cuenta  al  obtt^'  ftrfhfe^*^ 
dose  jrmtamentq  las  i nfVitu aciones tijéj-p 
chas  en  el  particular,  a  costa  3a  Wpe-J3 
iincaentes. 


•  X   i  -A  ,"* 


•3 


Qué  deben  observar  tos  titáriói  de  ttff 
puertos  acerca  de  los  cferigM  que .  i 
ellos  aportaren.  -T 

Los  vicarias  residentes  en  las  costa»;5 
dte  aala  provincia,  pongan  e!  mayor  cui*  ~ 
dado  en  que  los  clérigps  que  vienen  de¡ 
España  ú  otras  provincias  «osean. admi 
mirid^s^á  celebrara  atn?*¿  wínHtfistfcfce1 
algún  sacramento,  sino  después  <1¿  brert0 
examinados  sus  títulos,  letras  dimiso- 
rias y  licencias  de  sus  dlJiSp¡bs,;  de  S. 
M.  Católica,  d 4e .  sos  Mi**?m^  j& .  #ft-¡ 
bernad&Ws,  sega»  kt  firoviMüt*  4*cki*» 
rfetiftyán  salido.  Si  trajeran  Júertóa»- 
cías  6  otros  objetos  que  indiquen   ne 
¿rociarían,  hecta  un  iaveniark)  $e  ^Mfv 
deposítense  en  poder  de  alguna  pnnapnv 
na  de  providad,  yio-mn  pronto  p®si^ 
ble  informen  de  elida!  dtof>a^partttj*é^ 
deternaui^  Jo  qpe  meJQr  Convenga  éb¿ 
su  juicio.  Igualmente  si  algunos  clerw 
gos  se  eo>barcdten  para  Espanra,  4W*** 
rigüen  sí  llevan  licencia  dfe  ste'jMhp; 
dos,  y  ,ván  acompañado*  de.  persona*' 
sospechosos  de  quienneá  convedigfa  4^j 
pararlos.  Para  queen1^o^sl^a^.e^« 
duscan  ros  vicarios  con  ja  det>ídá  »jíti*f 
vidad  y  diligencia,  entiendan  qj^  a«  nq1 
hacerlo  así  se  gravan  «u»*  concienoip^j 
v  serán  gravemente  castigados  por  DtolT 
por  esta  culpable  negligencia*    , 


i 


t » i 
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O 


TO  DEL  OWOIO  DBL  JVEZ  BOMSIASTICO  T,  ^t  T^AWa 

*,XXXI-  $    XXXI.  

Curtí  vt  noctu  ostiatim  femi-       n,,;j~  j.  ?      .-..., 

J3W  •*  mentocent.  Cmde  de  V»  ^jnujeres  no  mmdi- 

_  ..         o ,  guen  de  noche.       .  "   ' 

Judtcea  Eccíesiastici  omnes         TnH™, !«» :„  i"    '. , 

accurate  invigilent,  ne  femin»  ,  ,os JueCCS  eclesiásticos  vigilen 

noctu    elajemosynaa     ostiatim     eí>cruP"'osamente   en   que  Jas  mili*»™ 

SK*¿lí  CT«t»P/«P«-    no  P  d«Mi  jjmosna  de  puerta  e.fS 

«ttSerfSbescentmm,  quod.cum     por     a  norhn     K..ír.      i  .?    Pue™ 

non  sine  magno  Martillo,    et    UlJl  '        J      d  PreteStQ  de  ser 

•cándalo  fiat,  in  aecus  fecien-  PoDres  vergonzantes,  castigando  seve 

tfc,  «jiTMoiinimadvertant  (1).  ™  mente  á  las  que  en  esto  contraven 

o'-»:-     ¡-  gan  poreí  grave  daño  y  escándalo  ou¡ 

eoi<-.  ■   ■  •      •  de  ello  pueden  sobrevenir. 

11         f  XXXII.  §  XXXII 

^^ZT'^       W  **><  ^erse  conlo*  <Urígo, 
"     '  peregrinos? 

-flOiliM  qutíque  Judex  Oeri  IV" 

cijt^^.;c»i«|)™ndi,  Sacra-    A  ^'ngPnjucz  dé  licencia  de  celebrar 
rife^^^?*'  lhm-      ad™umlr.ar  sacramentos .á  lo*  déri- 

«Í22iSf^-n'"  pngs  <i0r4,p?    &os-(<lue  *****  de  otro  lunar)    h»£ 
littéWfe  «ttisaonaj,  seu  íestimo-    que  bien  examin»^-       **&***  ha*ta 

malea  probé  examfn..*,  legUi-  ?or¡ii«  v  tfí?^     •   ,"  SUS   ,étPíl8    d»m«- 

meease  comprobentur.  subpo»-  • ''.     ./  ««t'moiualea,  se  pruebe  su  le 

na    Eicommunicationií    Jw»  g't'midad,  bajo  pena  de  exeomnnilf» 

•entente.  lata  sentencia.                    excomunión 

-0?.     fcOSOVW  »S     ¿OÍ  >     •  •     • '    *  *'  ' 

R-V^^ÍXJXllI;'-    '■  •'        §  XXXIÍI.  ,'. 

Quid  circa  exteros  Religiosos?       ¿  Qué,  deoe  hacerse  <;on  los  rdütiotn* 

^Wfe^^M^06,   .  _  . . .  >**<"*»>   •-.■••,- 

™ifct?  %T'«»  8«M*.  (    Nieg«ese  tambje*  dicha,  licencia  ¿ 

nafteri¿períg'rínaníib.i8,¿,cu|.     los  re  ¡ffiosos  aiUMnJAt*.  «encía  4 

taa-sead**  «éneAbfilr;  ñid'ab    nsn  v.i,*'"8J?8-8aoe™weB  <p3e    tleregr - 

Epj^paD^eBVnttíim      '^"^  d?  8U*  Panelas  ó^  . 

S?*"/^quam  Wíkiber*  «••     i «     '  V.í0  ser  9He  te«gan  permiso  del 

'  ,..:-.  «os  a  mamiestar.  «  b 


1 


u?  r  •;  í    *  -  ■  ■ 

/ 

<IJ„  Conc.  Limense  S.  act.  3.  c.  43.  in  fine. 
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TITULUS  IX. 

DÍf-^ñJtb  FISCAL^  ET 
JTJIIE  FISÓI. 

ieli--  ''  c-,j:,|;'L 

0£h}Jííj  nisijuramentum  antea 
tftcértnt/'  "*  • 

1*¿ómotór  Fiscalis  Episcopa- 
lHfMrfó  deputalus,  Qfficium 
agttfl  flKliií'éteerc'eat;  quain  in 
manibus  Eptscopi,  wt\  *jüb  Se- 
cretar ii  juret  se  in  ómnibus  Fi- 
delem  praebiturum,  Dei  honori, 
et  aniraarum  saluti  prospectu- 
rom^^iitá^itatdm  Ecctesia- 
rnm,  baña  Ecclesiastica,  et  Mi- 
Distros  defensurum,  causas  Ec- 
clefliasUcas  pr^seottturum,  Ec- 
elemíel'et  Épiscopi  jura  pro- 
pogfót'ariíitt,  ¿d  id  que  proba- 
tígyfCAiftt  téát** :.omni  diVtgpntia 

exoRtfkur*W{'l)- 

A  Parochis  de  publice  delin- 
qpentibus  inquirat,  ut  adver- 
tís totdemmet  pflack<ia6. 

AfBiGt^JtW tiujua  Provincia 
tetnpore,  et  ordine  ab  hac  Sy- 
nodo,  ut  in  tirulo  de  Offlci»»  Or- 


TIT.TJLO  IX- ^  r/  •*  ***íO 

DE¿  OFICIO  DEL  FISCAL  <*!),-¥  ©EL 


DERECHO  DEL  FISCO.. 


■  1 


ii.»*',.ni 


Los  fiscales  no  ejerzan  el  oficio /fifr qu*y 
*  preceda  su  juramentoi 


í  :»p 


non 


El  promotor  fiscal  (G 2)  depntaite  «#J 
la  Curia  episcopal  no  ejerza  el  oficio 

.  antea  de  prestar  juramento,  en  manos 
del  obispo  ó  de  su  secretario,  de  ser 
fiel  en  todo,  ver  por  el  honor  de  Dioa. 
y  el  bien- de  laá  almas,  defenderían? 
munidad  de  las  iglesia»,  tos  bienes  ecle 
siásticos  y  los  ministros,  seguir  (as  carl- 
eas eclesiásticas,,  sostener  los'defeclíoiP 
de  la  Iglesia  y  del*olwspo;  soVcitapdo" 
para  iodo  esto  dlliglerttemejntg laa  iae-?í 

' '  cesarlas  pruebas^  .testigos-   » 


i» 


■       ■* 

Tome  información  de  los  párrocos  so- 
bre los  públicos  deliftcpeptcs^  para 
,  proceder  en  su  contra. 

En  el  tiempoy  orden  prescritos  por  es- 

te  Sínodo  *n  el  tímld  ^V^tí^ú^fii^ 

dirMrijti9fi^9Ítn'mt  de  <fcüfaPl,diri'arlo;  i  ri  fomente  "'dé1  los  párjTQClíia^ecn 
riiSffM(Bf r**. *ltW*' «*'' éSta  brovincla sóbrelas  usurero»  v.'imh'í 

uxh&u^ Bon'»Hjofiá^á«t ,  d^   mera' consorte  toman  <>í ras;' los  qncliQ^ 
aleajwjba^  a^ajuiuaique  -su»  "viven  con  sus  mujeres,  los  jugadores  y' 
ceptofftu.  de >  bUtphemif.  ej,  ídfc  aceptadores,  los  blasfemos  y  demás 

de    alus    delinquentibns ,     ad      ,   ..  '  >  /     . 

Ecclesiasticam  Jurisdictionem  delincuentes  que  pertenecen  á  la  juris- 
dicción eclesiástica,  á  todos  los  cuales 
asiente  en  el  libro  que  debe  tener  para 
este  destino,  y  denuncíelos  y  siga  su 
causa  con  mucha  solicitud.  Al  fin  deca- 

(1)  Late  Gran.  tit.  de  Offic  Procuratoris  Fiflóaíis,  ei  Syn.  de  Quifoga  cbi\st.  Í2Í,  133',, 
123 — Guodix  tit»  ^.  ccmsU21.rSWitei.  i>  U^decauaidic*  Advocatis;  etrFxscallbtlíCet  5"' 
Ütal-  4»  ^rAaiafore'ílSci; 


gpectantibus,  quos  omnes  in  li- 
bro, quem  ad  usum  hujus  re  i 
babere  debet,  describat;  eosque 
den  un  ti  et,  causasque  hujusmo- 
di    aecuratius  prosequatur.   In 


/3 


<¥* 


une  cujuslibet  metfsie,  meta  in 
causis  gesta,  et  earum  statum 
Judici  refera  t,  et  quod  tibí  á 
Judice  injunctam  fuerit,  deirr- 
cep*  ?K0qu4tufc.ridque  Judex 
in  Jibro  scribere  faciat,  atque 
•ubsürtbat.  H»fc**ro  trt-fiant 
singulis  meneibus,  Fiscalía  ca* 
ret,  sub  pana  quatuor  pondo, 
quelite  tittilttgntuK 


'i 


K.  HI. 


InÜeixtfa  neinqnvrat,  trienio 
kntt  cémm*8*a\fw*i gratis* 

fkMfutíin*. 

«  *    •  » 

Saape   nonnullortím  Secuta-' 

riurto  ,  et  ttferfeoriíai  dettcta, 
tem^orís  'drocumitao*,  et  vít» 
emeridatiprw  ab  bominum  »e- 
mqria  deíeta  sunt,  praye  tamen 
afíéctí  nomines  aliorüm  exce- 
8U8  memoria?  romper  rstinertfes, 
Ctaifuas,  :*t  fitedulaies  htijus*. 
medi^nfuntiartí  soten  t,  eo  ma- 
gia . animo,  ut  eis  molegtiam  in- 
fera ti  t,  a  c  infamiae  notam  inour- 
raht,  qdam  ut  te  quite  ti  consu* 
lacti  GoimaFo í»m«dium affer- 
re.f«Jej}s  hese  Bjpodufl,  statuit, 
et  interdicit,  ne' Fiscales,  qui 
nufm  aunt,  teTértiht  ih  pos- 
tefrataj  sin»  patita  inetantja, 
qufyfrqwrn  Secidpsem,  aut  Cle- 
rimim  accusent^aiít  denuntient 
de  crimine,  tres  arínós  ante 
e¿tf  mis**,  uum  Muid  'etfcend*-. 
tioflie  vim¡  hoa,  ele?*o  wmpo- 
re^rra<(ujiatur,  compensatum. 
Ñisi  delictum  ajeo  grave,  p'u- 
bK¿B>favte  Bit,  út  Ordinario' vi^ 
ddaftir*  nfcaque  eeandaln  íoopu- 
rúa  dissiimitari  non  posse,  quo 
casu  etiam  post  annos  tres  á 
Físcafifeus  definquentes  denim- 
tiénrur,  faterifoinfe  gravitas  Or- 
dtáítrü  prutUnma*estit>aeui<  i). 


Óffbíé 


frljBfcftl. 


da  mes  dé  cuenta  al  jífei  dé  Mi  fona- 
ciones hechas  en  las  causas,  é  infórmele 
del  estado  que  guardan,  y  cripta  luego 
lo  que  fuere  {pandado  por  el  juez,  y  es* 
te  lo  haga  escribir  en  el  lifrró  y  firme. 
Cuide  et  ñscal  de  que  men&uttlmente  se 
practique  esto,  bajo  la  pena  dé  cuatro 
pesoá  por  Cada  vez  que  se  omitiere. 


*  » «  'i 


•  .     §  ITL 

No  se  estléhdd  esta  aterigiuttím  ú  deli- 
tos cometidos  antes  de  tHitfftte,  é  no 
ser  gravísimos.  /../■». 

'  Sucede  con  frecuencia  que  los  deli- 
tos de  algunos  secutares  y  clérigos,  por 
el  mucho  tiempo  transcurrida  y  la  en- 
mienda de  su  vida,  llegan  '&  olvidarse 
en  un  todo,  á  pesar  de  q^.li pebres 
mal  prevenidos,  reteniendo  w¿rt>pre  en 
la  memoria  los  excesos  dé  óttoS? suelen 
denunciar  á  tales  delincuentes*  mas 
bien  con  ánimo  de  causarles  molestia  é 
infamarlos,  que  por  el  fin  de  recti- 
tud y  justicia.  Con  taf  motivo,  querieri- 
do  efete  Sínodo  poner  remedio  á  dicho 
mal,  establece  y  prohibe,  que  loe  fisca- 
les que  ahora  son  y  en  adelante  faerefl, 
acusen  sin  pedimento  de  parte  á  cual- 
quier secular  ó  clérigo,  ó  lo  denuncien  de 
crimen  cometido  antes  de  tres  años, 
puesto  qne  ya  sé  presume  compensado 
con  la  enmienda  de  la  vida. y.  el  trans- 
curso de  dicho  tiempo»  Escept fiase 
solo  aquel  delito  tan  grave  y  publico 
qne  pareara  al  ordinario  no  poderse  di- 
simular impunemente  sin  «cánd*u&,  en 
cuyo  caso,  aun  desptfes  tfetr**  aftos 
sean  denunciados  los  <Te|inCtieirtes  por 
los  fiscalea>  para  que  la  gravedad  del 


*  *.**;, 


(1)    Maxio.  I,  c,  80. 


Ttt* 


'  i  ..     I     i    ,    .    *  r  i  i  I . '  •    - 

i;.  ;•.  ■         , 

¡h  in  quemquamttprjocfdat  ob 
Uves  vtrborum  contumelias > 
injiutiam  pas$o  non  pétente. 

Quia  ne«oo  es*  «(feo  natura 
modera  tus,  qui  vel  leesus,  vel 
perturbatus  affectu,  saliera  ver- 
bo  proximura    aliquatiúV  non 
offendat,  cavendjUmast,  ue  Cíe- 
Hci  hujtts  Provipciee;'  parte  in- 
juriata    non  instante,  ¿b  leves 
verborom  injurias  in  judiciutn 
vaceatur,  praesertim  ad  eas  Ci- 
vhafaa,  *bí>:Jadtóes, "*é¡*  Gffi- 
cíales  resktedtyttini  aat  íri»  la»>- 
ga  distante nj*^MSftibi*iaM»auiu 
mferretnr,  iquam  delicti  poena 
postula***,   Qtfáitf  ob  caasam 
Cterteorrtfci    nttjtte    PrdAriRCrte 
utilitati,  et  htojaoH(pofnau)ei)3}. 
decernit,   ac  juj>et  , bree  Sy no- 
to») ite  Ofñcíales,  'Vicarii,  'et 
alii  Jadices  Bcoleslástitíi  dala- 
ribos  veril*»**)  fojurtit*  s¿M 
arraonim  stfepiftif  au¿  sangui,- 
mstfFationp  dUtfa  ex.Qfficíq' 
coatra  Clericufo  ulliinA  ihqiri- 
rast,  nsc  deíroHtiatfe  psi*)tt¿ 
uní,  uee  eoiitruonuí  firopa^ant 
fleeeum  in  ca^fa^tinaant, 
trtabeotnulctas  ex*gant,pace 
jam  mter  partear  Imta.  Idefmque 
tifvetofc,  <ant^ulá4oaliain  titeo 
convicia,  efcopprobria,  qufB  qna- 
jor*  stmt,  ^qjacerit,  illum  le- 
prosum,  ,sodpmitam,  prodito- 
rem,  haaréttcfjip,  ttut  eo  convi- 
cii  genex&  *£ilid  vulgos  carnu* 
tam  yocai  s«pBeJlandof  vel  mn- 
liamt  canj^tam,  aduheram, 
sao  meretricem  dícendo,  et  alia 
similia  coritmneliosa  veVba,  in 
quemquam  protulerk  oonvkia- 
te,  m  pTmfatvrnlfrte  non  con- 
a«reate?ti  rcro  dehic  expres- 
éis conviólls'jlatósüffenaaqoe- 
rala  preaeaserit,  etiam  ipsa  in» 


delito  gea  apreciada  por  la  pradmoia 
del  ordinario. 

«IV. 

No  proceda  contra  alguno  por  injuria* 
leves  de  palabra,  sino  á  pedimento  dtl . 
agraviado. 

No*  habiendo  ninguno  de  genio  tan  , 
pacífico,  que  lastimado  ó  con  alguna 
perturbación  en  el  ánimo,  no  pueda 
ofender  aun  de  palabra  alguna  vex  á,  v 
su  prógimó,  es  necesario  evitar  qu$ 
los  clérigos  de  esta  provincia»  no  ios*, 
tando  la  parte  agraviada,  sean  citados 
á  juicio   por  leves  injurias  de  Pala- 
bra, especialmente  á  aquellas  ciud^A  > 
deft  donde  residen  tos  jueces  6  oficia-  * 
lee,  cansándoles  mayor  daño  en  acudir  r 
de  tan  largas  distancias  que  el  que  pi-  l 
diera  la  pena  del  delito*    Por  tal  moti- 
voy  este  Sínodo,  consultando  al  bien  y 
honnr  de  los  clérigos  de  qsta  provincia,  . 
decreta  y  manda  que  los  oficiales,  v¿-  ! 
carioB  y  otros  jueces  eclesiástico*  na 
procedan  de  oficio  contra  clérigo,  algu* " 
no  por  leves  injurias  de  palabras,  di- . 
ohas  «n  entrépito  de  armas  ó  efusión  - 
de  sangre,  ni  permitan  que  sé- le»  de*  > 
nnncie,  ni  hagan  averiguaciones.,  ni 
detengan  al  acusado  en  la  careen  ó  se  ? 
le  exijan  multas,  hecha  ya  la  paz-  en- . 
tro  las  partee.  T  lo  mismo  se  observe; 
cuando  alguno  produjere  contra  jotro, 
injurias  y  oprobios  que  son  mayores,,, 
llamándolo  leproso,  sodomita,  traidor- 
hereje,  ó  aun  se  avance  á  aquella  afrén- . 
ta  que  el  vulgo  llama  cornudo  ó,Ua-,'> 
mam  á  la  mujer  casada  ¿uláltarai  6  .ra*. 
mera,  ó* produjere  injuriosamente  con- 
tra alguno,  otras  semejantes  palahras 
contumeliosas»  cou  tal  de  que  Ift  queja. 


►.¿  * 


*  < 


•* «/ 


Dtt  OFICIP  JDEL  FISCAL 


Ticarií,    prouijurís  Sit,  proce- 

«agslauüti&BisvaJea,  stve  Miui»- 
jlfos^o.iM^.^f^  comper^riut, 
Quam  $st  hocDecreto  sancitum, 
^VaViteV'puáiirtAfl).     ' 


no.  emane  de  la  parto  ofenfjic^  mas  si 
de  ésta  procediere  por  esa*  injurias  pro- 
feridas, los  oficiales  y  vicario»  procedan 
en  justicia,  aun  cuando  lar  miíákttd  piarte 
perdone  la  ofensa.  Y  si  ÍIe¡ga$£n  á  sa- 
ber que  algunos  fiscales  de  la  curia 
eclesiástica  u  otros  ministros,  lian  pro- 
cedido contra  lo  que  previene  este  de- 
creto, castíguenlos  gravfetfñedte. 


-&mi< 


«  « > 


A  reincidentibus.  muletas  ex- 

f;'Ii"«)S'Pfffl-ftíHW.Wt,f   debitÍS 

toK  ita»u™  in,  vlem  crimen  itici- 
'derint,   Fiscalía  animadvertat, 
Weisqíie  ín'flictse  roulcWutéxi- 
r,garrtiir,  cVirfet;  quod  in  visitalio- 
iftilfua.  fuerüt  icbnstitutuln,  exe-, 
t  GUt¿U>nJ,niandftri  feciat,  si  á  sen- 
'  teneja  super,  aliquo  crimine,  vel 
}  su  per  cííntentis  in  secundo  De 
'  óréty  hlfjus  UtiiH  lata,  provoca- 
fnnsfitenr)  in  appellatione  pro- 
aequenda*  et  ipsfantia  illa  ter. 
|  minanda  invigilet.  Si  quid  vero 
'ad  id  ópus  sU,  ab  Episcopope- 
"t atfí matura  diligentia  adhibita, 
_ja*<sí  cajuaa, difiera^ r,  crjmini- 
bus,  etoffensia  in  Deum  appel- 
latio  favere  videatur.   De  qui- 
bus  ómnibus,  sub  statutis  pos- 
Mis  Fisoalis  rationem  reddat. 


r**i    r 


;?. 


j^C^'  '  ^    Tif      '* ,N  "*'  '    '" 


Kj 


••i     »  |  . 

r  .Cansa»  4%  Of ficto  absque  per- 
„  .    miasu  Jy4i(CÍ$nt  deteraU 

-*     :Cum  aliquatn  «sausam  exOffi 
ií*doFí«aakiiin«hrtavefUit»  eam 
n  tipe.  pejmissu  J^ifiim  non  de- 


Exija  las  multas  de  los  reincidentes  y 
sujételos  á  las  debidas  penas. 

Si  los  que  furren  castigado»  por  al- 
(£fun  crimen,  reincidieren  én  el  mismo, 
repréndalos  el  fiscal  y  cuidé  de  que  se 
exijan  de  ellos  las  multas  impuestas. 
Igualmente  haga  dar  cumplimiento  á  lo 
que  en  las  visitas  se  hubiere  determi- 
nado,^ se  apelase  de  sentencia  pro- 
nunciada sobre  algún  crimen'  é  sobre 
lo  que  se  comprende  en  el  segundo  de- 
creto de  este  título,  cuiden  de  seguir 
Ja  apelación  y  de  que  se  termine  aque- 
lla instancia.  Si  fuere  necesario  pro* 
muevan,  con  todo  empeño,  las  diligen- 
cias necesarias  ante  el  obispo,  para  que 
no  dilatándose  la  causa,  parezca  que 
la  apelación  favorece  los  crímenes  y 
ofensas  contra  Dios,  ck  todo  lo  que  se- 
rá responsable  el  fiscal  bajó  las  penas 
establecidas. 

§  VI. 

m 

No  deje  sin  permiso  del  juez  las  causas 

de  oficio. 

Si  comenzaren  los  fiscales  alguna 
causa  de  oficio,  no  la  abandonen  sin 


•  V» 


•»  *S*J 


(1)    Mexic,  1.  c.  73.  et  Lex  Reg.  4.  tital.  10.  üb.  8.  RecopiL 


T  DEL  DERECHO  DEL  FISCO. 


■erant,  nee  dissimulent,  nec 
pacto  conveniant,  nec  collusio- 
oes ,  prevaricaciones  ,  aliudve 
aimUe  comtnitfant ,  eub  poena 
pondo  quiíjquaginta ;  quod  si 
causa,  pustalaverit,  grayius  pu* 
niantnrv     -  '      ' 


permiso  de  los  jueces,  ni  í¿:bcTfftgtt,  tij 
entren  sobre  ella  en  pacto,  ni  haya,  cfc 
lusi'ones,  ni  cometan  prevarfeaoktnea» 
bajo  la  pena  de  cincuenta  pesos,  #*cte 
mas  castigo,  si  así  Jo  jexigier.e .' Ja  tíá!R 
dad  de  la  causa. 


<$.  vn. 

Ne  munerum  acceptiont  á  cau- 
ris formandis  superstdcat. 


\  • 


Ne  íq  causis,  quas  agunt,  aot 

quae    ab   eis  agenda?  sperantur, 

conyentiooesn  factam,  nec  mu- 

neribus,  aljisve  hujusmodi  cur- 

rupii.  Jura  ad  causas  npectari- 

tia  produjere,  et  allegare  desi» 

nant.   'Q.aod  secus  ab  illis  sit 

facturo,  írritum  decernitur,  et 

ai  quid  aemel.acceperint,  p cenas 

restituehdi  quadruplum   subja» 

cea  ti  t;  sí  bía,  duplo  rnagls  müle 

ten  tur,  ai  Wr,  Officio' priven  tur, 

et  pro  reí  gravita  te  alus  etiam 

affinantur:  Notarii  vero,  si  quid 

BÍraile  noverint,  Episcopio,  eo- 

Turate  Jadiaibur,   et  Vicariis 

annuovicpc 


r    » 


;      $.  vm. 

Muñera  nuil  a  recipiat. 

■ 

Ne  á  qti<>qu*m  dnjna,  mune- 
rave  simiiia,  qiiamvi*  esrulenra 
flinu. vej  AoiKe/I^M,  vel  salarii 
pra3^Ttii  acciptant,  nec  quid- 
quam  á  líti?atoriftis,  aut  ab  il 
lis,  quí  litijfHhiri  siint.credituri, 
cm*W,  á%t  Wrtemlávit,  aut  il- 
lprjBOTíOfbsiiiKÍtB  itio4>jÉti9Cnn* 
ferant,  i ub  prona  reddendi  do> 

pltUBv 


I  *-^r       ^>    • 


§  VIL 

No  sobresea  por  regalo*,  eq  la  forma- 
ción de  las  causas. 

En  las  causas  que  despachen,  6  Que 
se  cree  han  de  despachar,  no  celebren 
ningún  convenio,  ni  omitan  producir  y 
alegar  los  derechos  que 'corresponde, 
dejándose  corromper  por  fjóriadrófips 
ó  cosas  semejantes.  Si  procediéronle 
otra  manera  se  declara  Jo  hecho  ¡por 
nulo;  si  por  uña  vez  recibieran  &$£&, 
queden  sujetos  á  la  pena  de.  rí^t¿ti)jr 
el  cuadruplo;  si  por  dos,  sean  multaos 
en  doble  cantidad,  y  si  por  tres,  que- 
den privados  del  oficio,  y  sean  castiga- 
dos con  otras  pena&  según  la  grav^d^d 
del  negocio.  Y  si  esta  llegare  á  noticia 
de  los  notarios,  den  parte  á  los  obis- 
pos ó  á  sus  jueces  y  vicarios.  .    , 

.    J 

í.O 

§  VIH. 
No  reciba  donación  de  ninguna  clase* 

De  ninguno  reciban  regalos  (68),  ó 
dones  semejautes,  aun  de  cosas  de  co- 
mer, ó  dadas  espontáneamente, 'ó^cbn 
pretesto  de  paga;  ni  compren  6  Ven- 
dan cosa  alguna  á  litigantes*  ó  á  aque- 
llos de  que  se  cree  han  der  serio,  r°ni 
conviertan  en  propios  ti'sós  éftrabrfjo 
de  los  mismos*  bajo  la  pena  de  restituir 
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\  IX. 

tff^¥nty¡ttk  W&n  pro&dat,  ni- 
-*>*  Aé'Árfini*,*  evptnsi*  cau. 

De  e^ceMÍb«s.8Íbi  denuntia- 
nir tyáémqúñiti  Yie'accusent,  nec 
reui  citetur,  nisi  delator  pro  su  a 
facúltate  eautionem  prsstiterit 
de  sol  vendo  expensad,  #í  dam- 
na  ip  causa,  qua  crimina  de- 
tlrNfia^áttoil^'bavetit;  qaod 
si  sjfcc^fetc^r^w^atnn»,  el  ex- 
pensas hujusmodi  Fiscales  per- 
$óiv#iU  fiíí  téno  tJelictim>  non 
fff&e\Bt*  el  delator  justam  ex- 
jjuáattonem  non  jiabeaj,  expen 
tas  sol  va t,  aliisaue  á  jure  sta- 
tfttte  pañis  sübja'ceat.  Deüctá 
«utem  0UOI  eetftis  testibu»,  ^1 

fói^.^Mb^ca^u'ni.  in  .w«p,  ubi 
élinqñentes  degunt,  Fisoali- 
feos  annuntiata,  ípsi  inquirant 
diligentes  etiamsi  delator  eau- 
tionem non  det,  neo/  ¿autam 
pros equi  vdit. 


J  •        k. 


\  ••        \í 


♦  /i. 


9ñGl¿rttktm*onpr6ctéut,  ni- 
ft  éipk/ét ten  infamia,  probado» 

Ne  in  Clericum,  nisi  proba- 
tio,  aut  infamia  notoria  preece- 
dat,  aecusationem,  denuñtiatio- 
nem ye  facían  t.  Cum  veroquem- 
qüam  denuntiaverint,  jnramen- 
toxitoclafWtysttdoto,  an-t  eafam- 
nia  id  non  faceré.  Quod  si 
quem  dolo,  aut  calumnia  aecu- 
ijwerjoi,  id.que  conttiterit,  ex- 
pensas sol  van  t,  et  arbitrio  Ju» 
dicis  pnnmntur. 


No  proceda  contra  alguno »f  si  elvciisa» 
dor  no  ditre  caucim  de  ¿o*  dañe*  y 


costas. 


ií 


No  acosen  á  ninguno  de  los  defó* 
tos  que  se  les  denuncien,  ni  se  cite 
al  reo.  si  el  delator  no  prestare  cau- 
ción, según  sus  facultfidfcs;  de  pagar 
]{i8  espeusns  y  daños,  caso  de  uo^pry 
barse  los  crímenes  denunciadas,  que- 
dando responsables  los  fiscales  á  pagar- 
los, si  así  no  lo  hicieren.  Pero,  si  {1,099 
probase  el  delito  y  «1  delator  mo,  ¿i}V¿ftr 
re  justa  esctisav  pague  las  cosías  y  que» 
de  sujeto  á  las  penas  •  esta  Werida.r  par 
el  derecho.  Por  lo  que  mira  á  lós'jíéfi- 
tos  denunciados  á  los  fiscales  con  tes- 
tigos ciertos,  ó  que  fueren  públicos  en 
el  lugar  donde  moran  los  delincuentes, 
hágase  por  ello*  diligente  averiguación, 
auu  cuando  el  delator  no  dé  .cajJQWVPi 
quiera  proseguir  la  causa. 

§  X. 

No  proceda  contra  hingunclérigo^  si  tiQ 
precediere  pública  infamia  ó  pru$ia> 

No  hagan  acusación  ó  denuncia  con- 
tra ningún  clérigo,  si  no  precede  [  rue- 
ba  ó  notoria  infamia.  Cuándo  denun- 
ciaren á  alguno,  declaren  con  jura* 
mentó,  que  no  lo  hacen  por  dolo  ó  ca- 
lumnia. Y  si  á  alguno  acusaren  de  al- 
guna de  es  tu  9  dos  maneras,  y  1  lepare 
á  constar  paguen  las  espensas  (64),,  jf 
sean  castigados  al  arbitrio  del  jues. 


;     *.  XI.  §XI.     ■"- 

iA*cu%attoftPfljn  acriba  ;pro*     "  Prodnícan  pót  éácritoiaá  ffcUSa'$o£ 

évtfttt*  tfcquiriqui*  Qflftii  «ni    n$S  ^jf^B  lo  V&  J?h1Í»W* -¡MNT  ms&ndjl 


pwwm9*&mp* 


« 


3$?P?f$ Prtnu  neqne  eornin    8n  oficio,  Y  lo*  qqt«n«|i  90  recitan  da 

Iíbelíos,  et  acta  alíter  Notarii     ^  A  J  ?  !r  J ^T  ^* 

'  1™ior"    otro  modo  sos  actas  y  pedimentos  bajo 

la  pena  de  dos  pesos,  que  se  exijirán 
de  cada  uno  de  los  que  así  obraren,  y 
se  aplicarán  á  los  presos  de  la  cárcel 
eclesiástica. 


reeípiarnt,  sub  pondo  dt/orum 
peería,  á  singútis  contra  facien- 
tibus  exigenda,  et  his,  qui  in 
earcere  Ecclesiasüco  detinen- 
tur,  ájpplícanda. 


JRl  á  Capellanis  accipiat%  eum 
agitur  de  H^istarum  onere 
minuendo,  aut  ab  his,  quipos- 
tufattt,  ut  in  Eccltsiasticum 
ast/lum  restituantur. 

Lieet  citentur  in  causis  de 
Capel lanorum  onere  moderan- 
do, Píscales  á  Capellano  nihil 
accipiant,  nec  etiam  pro  causis, 
in  quibus  extracti  ab  Ecclesiis, 
in  easdern  restituí  petatur,  quid- 
quatn  ab  bis,  qni  restituti  sunt, 
aecipiant.  quae  licet  gratis  face- 
ré debent  Fiscales,  nihilomi- 
nu%  omni  cura,  et  diligentia 
profetas  causas  pertractent,sub 
doorum  pondo  pcena. 


§xn. 

Nada  reciba  de  lo$  capellanes  que  soli- 
citen disminución  de  cargo  ae  misas, 
6  de  los  que  pidan  ser  restituidos  al 
asilo  eclesiástico. 

En  el  caso  de  que  sean  citados  los 
fiscales  en  causas  para  moderar  la  carga 
de  I  os  capellanes,  ó  en  las  que  Jos  es- 
traídos  de  las  iglesias  pidan  ser  resti- 
tuidos á  ellas,  nada  reciban  de  unos  ú 
otros;  y  aun  cuando  en  fichas  causas 
los  fiscales  deben  trabajar  gratis,  des- 
páchenlas no  obstante  con  todo  esme- 
ro y  cuidado  bajo  la  multa  de  dos  pe- 
sos. 


$.  XIII. 

Eidem  expensa  persolvantur, 
si  fuis  ad  tas  solvendas  tit 
iamnutus. 

Cum  in  causis  Fiscalibus  ul- 
tra delicti  pcena m,  etiam  in  *»x- 
pensis  reuscondemnabitur, Fis- 
calía «-x.rensse  ceuimentur,  pas- 
que jirxta  ce-uímationem  reus 
persoltat,  n'rti  in  casibus  ab  hac 
8yoodo  prohibitii . 


§  XIII. 

Páguensele  las  espensas,  si  alguno  ha  si- 
do condenado  á  pagarlas. 

Como  en  las  causas  fiscales,  ademas 
de  la  pena  del  delito,  será  el  reo  con- 
denado también  en  costas,  tásense  las 
del  fiscal,  y  pagúelas  el  reo,  según  la 
tasación,  á  no  ser  en  los  casors  prohibi- 
dos por  este  Sínodo. 


*•  XIV.  §  XIV. 

Si  reus  JÍIeijussione  á  earcere  Si  d  rfo  ga¡e  ¿e  ja   ^¿1  fojo  fianza, 

T^y'™"mW?  *£  haga  despachar  m  *  causa  c<w  pron- 

pere  expedir  i  facial.  iitud   ^     'ím^ '*  *'' •  *>*uw    "'^   •  **^ 

Causas,  in  quibus  rei  detenti         T _  •  _  „A^_  j~4.„: 

in  éíftere,  aktitá  ^«tióne,  . ,  -**H  caw Bfí  ?n  ane  los  reos  de^m- 
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á  vinculis  permíttuntur,  Pílca- 
les prosequantur,  easque  termi- 
nan facían t,  sub  pcena  pondo 
duorum  singulia  causis,  si  vero 
poát  sententiam  latam,  id  con- 
tingat,  Fiscales  procurent,  ut 
forma,  et  series  sen  ten  ti  ib  ser- 
vetur,  ac  muletas  Camera?,  vel 
pus  operibua  applicatas  in  de- 
positum  dentur.  Quod  si  in  ejus 
reí  executione,  aliquid,  vel  ne- 
gligentiee,  vel  cu  I  pee  sit,  illud 
sub  eadem  pcena  Episcopo  no* 
tum  faciant. 

$.  XV. 

In  causis  partibus  dumtazat 
competentibus  ne  se  ingerat 
Indorum  causas  ne  differat. 

Causis  propríe  ad  partes  spec- 
tantibus,  ne  se  intromittant,  ni- 
si  Judicis  mandato,  vel  causis 
ab  hac  Synodo  ezpressis,  ut 
sunt  Indorum  causee.  Has  vero, 
et  alias  sibi  ex  Officio  incurrí» 
bentes  illicite  ne  differant,  quo* 
ties  vero  secus  fecerint,  pondo 
duobus  mulctentur. 


$.  XVI. 

In  causis,  ques  ex  Officio  fiunt% 
Judicem  moneat  de  teslibvs 
ezhibendis, 

In  causis,  in  quibus  ex  Offi- 
cio proceditur,  testes  contra 
eos  producendos  Jtidici  dicat, 
ut  ip¿i  quidquid  ad  exhibendos 
testes  opus  fuerit,  statim  pro- 
videat,  prout  in  titulo  de  testi- 
bus  est  disp08iium. 

§.  XVII. 

Cum  sola  summaria  informa* 
tióne  ne  causas  concludaU 

Productis  probationibus,  et 


salir  de  ella  antes  de  darse  la  senten- 
cia, prosíganlas  los  fiscales  y  hagan 
que  se  termine,  bajo  la  pena  de  dos  pe* 
sos  por  cada  una  de  ellas;  pero  si  esto 
fuere  después  de  la  sentencia,  procuren 
que  se  guarde  la  forma  y  serie  de  ella, 
y  se  pongan  en  depósito  las  multas  de 
cámara  y  las  aplicadas  á  obras  pías.  Y 
si  en  la  ejecución  de  esto  hubiere  al- 
guna culpa  ó  negligencia,  háganlo  sa- 
ber al  obispo  bajo  la  misma  pena. . 

§XV. 

No  se  ingiera  en  las  causas  de  parte. 
No  retarde  las  causas  de  los  indios. 

No  se  ingieran  en  las  causas  que  pro- 
piamente pertenecen  á  las  partes,  á  no 
ser  de  orden  del  juez,  ó  en  las  espresa- 
das en  este  Sínodo,  como  son  las  de  los 
indios.  Kstas  y  otras  que  les  incumben 
de  oficio,  no  las  retarden  culpablemen- 
te; y  cuantas  veces  así  lo  hicieren,  sean 
multados  en  dos  pesos. 

§XVI. 

En  las  causas  que  se  siguen  de  oficio, 
avise  al  juez  para  la  presentación  de 
testigos. 

En  las  causas  en  que  se  procede  de 
oficio,  manifiesten  al  juez  loa  testigos 
que  han  de  producirse  en  contra,  para 
que  al  momento  provea  lo  necesario 
para  su  presentación,  según  lo  dispues- 
to en  el  título  de  los  testigos. 

§  XVII. 

No  concluyan  las  causas  con  sola  la  in- 
formación sumaria. 

Producidas  las  pruebas  y  hechas  lai 
ratificaciones  de  Ju&teBtigos  ea  Jas  cau- 
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sis,  in  quitas  ex  Officio  proce- 
dituf,  eurent  Fiscales  de  alus 
testibus  ratificandis,  si  qui  de- 
sunt  omnesque  alias  diligentias 
adhibeant,  prout  a  jure  com- 
pererint,  sub  pcena  duoram  pon- 
do quoties  id  negligenter  omis- 
seríot.  In  eausa  cum  sola  pro- 
batíone  summaria  ne  conclu- 
dant,  q nando  testes  pro  ratifi- 
eati*  haberi  non  possunt,  quia 
pana  corporalis  secutara  spe* 
ratur,  nisi  adait  confessio  par- 
tís. 


i  XVIII. 

Judici  dicenti  Jus  semper  as- 
sistat. 

Clnando  Judex,  aut  Vicarius 
publioe  causas  audit,  Fiscales 
lemper  aseistant,  quoties  absint, 
pondo  unum  persolvant;  sine 
Vicarii  Judiéis  pernñsBU  ne  dis- 
eedant,  nec  quemqnam  in  sui 
toeum  substituant,  nec  aliquem 

ad  negotia  extra  Ciritatem  de- 

puienu 


Quid  fatxre  débeat  quando  in 
aliquem  accusationis  capitu- 
la porriguntur;  remissive. 

Quid  Fisealis  facturus  quan- 
do capitula  contra  aliquem  por- 
rigantur,  titulo  de  ordine  Judi- 
ciorum  dispositum  est,  quod 
serrad  jubetur.  In  causis,  co- 
rmm  Judiabas  inferioribus^  ex 
Officio  tractatis,  et  in  qui  bus  ab 
interlocutoria ,  seu  definitiva 
sententia  fnerit  appellatum,  si 
ipsí  inferiores  rationem  causas, 
etacta  processus  ad  Judices  su- 
periores remittant :  Fiscales 
Josüiis  Ecclesiastic»  exequen- 
da  insistant,  litemque  susci* 


«as  en  que  se  proceda  de  oficio,  cuiden 
los  fiscales  de  que  se  ratifiquen  otros 
testigos,  si  algunos  faltaren,  y  practi- 
quen todas  las  demás  diligencias,  se- 
gún fuere  de  derecho,  bajo  la  pena  de 
dos  pesos  cuantas  veces  por  negligen- 
cia lo  omitieren.  Ninguna  causa  den 
por  concluida  solo  con  la  sumaria  en  el 
caso  de  que  no  puedan  tenerse  por  ra- 
tificados los  testigos,  porque  se  presu- 
ma que  ha  de  imponerse  pena  corporal, 
á  no  ser  que  haya  confesión  de  parte. 

§  XVIII. 

Asista  siempre  al  juez  mientras  está 

en  el  tribunal. 

Cuando  se  diere  públicamente  cuen- 
ta al  juez  ó  vicario  de  las  causas,  asis- 
tan siempre  los  fiscales,  bajo  la  multa 
de  un  peso  cuantas  veces  dejaren  de 
hacerlo,  no  separándose,  ni  sustituyen- 
do á  otro  en  su  lugar,  ni  comisionando 
á  alguno  para  negocios  fuera  de  la  ciu- 
dad, sin  permiso  del  vicario  ó  juez. 

§XIX. 

Qué  deba  hacer  cuando  se  extienden 
capítulos  de  acusación  contra  algu- 
no, remisive. 

En  el  título  de  él  orden  de  los  jui- 
cios, está  prevenido  lo  que  debe  hacer 
el  fiscal  cuando  se  presente  acusación 
contra  alguno;  y  esto  es  lo  que  se  man- 
da observar. 

En  las  causas  seguidas  de  oficio  an- 
te jueces  inferiores,  en  las  que  se  haya 
apelado  de  sentencia  interlocutoria  ó 
definitiva,  si  los  dichos  inferiores  remi- 
ten á  los  jueces  superiores  constancia 
de  la  causa  y  los  autos  del  proceso,  in- 
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§.  XX. 
Cítrico»  de  adulterio  non  de' 

i 

nuntict,  nisí  circunspectione 
mmma;  idque  medio  Notario 
ClerUo. 

Cauta  Clericos  de  adulterio 
denuntient,  Notario  Cierico  ad- 
hibito,  ai  adsit,  idque  secreto 
nat,  ne  ad  mariti  notitiam  per- 
reniat.  Accueatio  vero  centra 
adulterum  solum  detur,  et  in 
ecalbus  tantom  ab  hac  Synodo, 
tlftlo  de  Officio  Ordinarii,  et 
Vicarii  expresáis,  et  ut  est  ad 
punitionem  delictl,  á  Jure  Ca- 
tíoAieo,  et  Concilio  Tridentino 
¿fitpisaum*  Adultera*  nomen 
■Hpprimatur,  et  quod  verbo  fue- 
rit  e^pressum  in  probatione. 
Motarius  fidem  faciat:  nisi  scien- 
te9  et  consentiente  manto,  de- 
lictum  fuerit  perpetratum;  tune 
enim  omnes  acc  usen  tur,  et  ut 
serere  puniantur,  Fiscales  om- 
nem  ftperam  prsestent:  expen» 
saa  suas  juxta  proscriptas)  ta- 
ran, néc  aliter,  quara  se  sub- 
scribentes,  percipiant,  sub  pee- 
na.  reddendi  duplum  (1). 


y  perciban  de  la  parte 
en  costas,  y  solo  de  ella,  los  honorarios 
que  les  corresponden  como  abogado. 

§XX. 

No  denuncie  de  adulterio  6  ningnn 
clérigo  sin  suma  circuntpecci&n,  y 
por  medio  de  notario  clérigo.  (*) 

Guárdese  sama  cautela,  jen  denun- 
ciar de  adulterio  á  algún  clérigo,  y  si 
lo  hace  sea  nombrado  notario  clérigo, 
si  lo  hay,  y  en  secreto  para  que  no  lle- 
gue á  noticia  del  marido*  V  kt  acusa- 
ción se  haga  solamente  contra  el  adul- 
tero, y  solo  en  los  casos  expresados  en 
este  Sínodo,  en  el  título  del  oficio  del 
ordinario  y  del  vicario,  y  como  está  per- 
mitido por  el  derecho  canónico  y  el  Con- 
cilio Tridentino  para  el  castigo  del  de- 
lito. Cállese  el  nombre  de  la  adultera, 
y  el  notario  dé  fe  de  lo  que  de  palabra 
se  expresare  en  la  prueba;  á  no  ser  que 
el  delito  se  haya  cometido  á  sabiendas 
y  con  el  conocimiento  del  marido,  por- 
que en  este  caso  todos  deben  de  ser 
acusados,  poniendo  los  fiscales  todo  em- 
peño en  que  sufran  un  severo  castigo: 
por  lo  que  hace  á  sos  honorarios  pereí- 
barios  según  la  tasa  prescrita,  y  ponien- 
do  su  firma,  bajo  la  pena,  en  caso  con- 
trario, de  pagar  el  duplo  (65). 


(*)  Los  rubros  de  este  párrafo  y  del  siguiente  fie  encuentran  trastornados  en  la  edición 
tetina  que  nos  ha  servido  de  toxto,  como  puede  vetse  en  ella.  Los  hemos  colocado  en  bu 
debido  lagar  en  la  nuestra,  pero  hacemos  esta  advertencia  para  satisfacción  de  loe  que  te- 
niendo aquella,  noten  esta  corrección. 

(I)  'Cene.  Irid*  Sese,  M.  cap.  8.  Sess.  35.  cap.  1. 


t  na*  mabao  raí»  pjmoo. 


8* 


!• 


$XXL 


ii^ra  tertmm  iiem  pama* 
scribat. 

Causa*  4  Judicibu*  ñbi  noti- 
fisatas,  infra  tres  dies  describe- 
re  in  libro  sao  teneantur,  et 
reo*  acensare,  aut  deauutiare- 
a*  pisas  oripiwro  la  titulo  de  OíB- 
eio  Ordioarii,  causasque  bu  jus, 
aKxfi  deinceps  prosequantur, 
ut  in  I>ecretís  bujus  Synodi, 
safe  pesáis  ia  eisdsni  coatentis. 


i  XXII. 

Intra  eundem  terminym  reos 
denuntiet. 

PfflMecte  rao  infra  tras  dies 
qaerelam  daré  teneantur,  sin 
aínas,  eorumimpensisrei  alen- 
tar. 


§.  XXIII 

CtfUiun  Fiscaliutn  inferió» 
rum* 

Eeüqui  inferiores  Fiscales, 
•t  txeeutores  Ecclesiarum,  ex- 
tra Episcopaiem  Curiam  resi- 
dentes, sedólo  inqujrent*  qui 
nerum  non  audiant,  aut  festa 
non  eolant,  aut  in  Écclesia  ir- 
lererenfter  assistsnt,  qui  publi- 
ca peceatis  tordidati,  et  alíis 
ritüs,  in  £dictis  genefalibus, 
et  titulo  de  feriis  expresáis,  con- 
taminati  sint.  Videant  etiam,  si 
taberna,  eaupona),  alisare  pu* 
bliess  doraus  apertis  januis  pa- 
tent,  in  eisque  escalenta,  et  po- 
enteafta  festis  diebus,  dum  Mis- 
taron) solleamia  celebrantur, 
direadunuir.  Si  (fecretis  pretil» 
bus  ía  processionibus  decenter 
ioeedaat*  Qiridquid  vero  in  bis 


Dentro  de  tercer  dia  tomen  nota  de  la» 

cau%ai. 

Estén  obligados  á  anotar  en  su  libro, 
dentro  de  tres  dias,  las  causas  que  se 
les  hayan  notificado  por  los  jueces,  y 
á  acusar  ó  denunciar  á  los  reos,  según 
lo  prescrito  en  el  título  del  oficio  del 
ordinario,  prosiguiéndolas  después  se- 
gún los  decretos  de  este  Sínodo,  ba- 
jo la*  penas  que  ellos  contienen. 

§  XXII. 

Dentro  del  mismo  término  denuncie  á 

los  reos. 

Estén  igualmente  obligados,  presen- 
te que  sea  el  reo,  á  ponerlo  en  juicio 
dentro  de  tres  dias,  so  pena  de  mante- 
nerlos á  su  costa,  si  asi  no  lo  hicieren. 

§  xxm. 

Oficio  de  los  fiscales  inferiores. 

Los  demás  fiscales  inferiores  y  eje- 
cutores (66)  de  las  iglesias,  que  residen 
fuera  de  la  curia  episcopal,  averigüen  di- 
ligentemente quiénes  no  oyen  misa  ni 
guardan  las  fiestas,  ó  asisten  á  la  iglesia 
con  poca  reverencia;  así  como  los  de- 
mas  pecadores  públicos  y  viciosos  de 
los  expresados  en  los  edictos  generales 
y  en  el  título  de  los  dias  feriados.  Y  ob- 
serven también  si  las  tabernas,  fondas 
y  semejantes  tratos  públicos  están  pa- 
tentes á  todos  con  las  puertas  abiertas, 
y  si  allí  se  venden  bebidas  y  viandas 
en  los  dias  de  fiesta  mientras  se  cele- 
bran las  misas.    En  tiempo  en  que  se 
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ómnibus  culpes  inveqorint,  Vi- 
cariis  nuntient,  ut  quod  sibi  ih- 
junctum  est,  exequantur.  No 
in  his  negligenter  se  gerant, 
aut  cum  aliquo  colludant,  aut 
pecuniis  directa,  vel  indirecto 
corruropi  patiantur,  nec  dona, 
aut  muñera,  aliudve  quidquam 
ab  hominibug  sui  districtus  ac* 
cipiant,  sub  pona  reddendi  in 
quadrupío,  et  a  Judicibus  arbi- 
trio suo  usque  ad  prirationem 
officii  puniantur. 


hacen  rogativas,  vean  si  asisten  decen- 
temente á  las  procesiones.  Y  cuanto 
hallaren  culpable  en  todas  estas  cosas» 
denuncíenlo  á  los  vicarios,  para  que  to- 
men las  providencias  á  que  en  razón 
de  su  oficio  están  obligados.  No  pro- 
cedan en  todo  esto  negligentemente  ni 
entren  en  concierto  con  nadie,  ni  se  de- 
jen cohechar  directa  ó  indirectamente 
por  dinero,  ni  reciban  donaciones,  re- 
galos ó  cosa  semejante  de  los  vecinos 
de  su  distrito,  bajo  la  pena  de  restituir 
el  cuádnjrió,  y  de  ser  castigados  al  ar- 
bitrio de  los  jueces,  hasta  con  la  priva* 
cion  de  oficio. 


§.  XXIV. 

De  rebus  parvi  momenti  accu* 
sationem'non  instituant. 

Ne-Fiscales  pradioti,  quovia 
quMito  colore  ,  cavüíationes 
quaerant,  ut  de  rebus  levissimis, 
et  nullius  momenti  denuntia- 
tiones  dent,  nec  eas  Judices; 
aut  Vicarii  admittant,  quod  si 
commiserint,  tanquam  calunu 
niosi  aceusatores  peonas  luant. 


§  XXIV. 

No  entablen  acusación  sobre  cosas  de 

poco  momento. 

Guárdense  los  mencionados  fiscales 
de  abrigar  en  sí  cavilaciones  de  nin- 
guna clase  y  bajo  cualquier  colorido, 
para  denunciar  cosas  levísimas  y  de 
ninguna  importancia,  ni  los  admitan  los 
jueces  y  vicarios,  y  si  á  ello  faltaren 
sean  castigados  como  calumniadores. 


TITULTJS  X. 

DE  OFFICIO  NOTARIT, 

ET  DE  FIDE  INSTRUMEN- 

TORUM. 

§.I. 


TITULO  X. 

DEL  OFICIO  DEL  NOTARIO  Y  LA  FE 
DE  LOS  INSTRUMENTOS. 


Notar Ujuramentumprastent.        Los  notarios  presten  juramento* 


Notar ii  Ecclesiasticorum 
Tribunalium  hujus  Provincioe, 
et  Tabelliones,  qui  Receptores 
vocantur,  ante  ne  accipiantur, 
quam  Episcopis,  corumque  Ju- 


Los  notarios  de  los  tribunales  ecle- 
siásticos (67)  de  esta  provincia,  y  loses* 
críbanos  llamados  receptores,  no  sean 
admitidos  antes  de  prometer  con  jura- 
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dieibiiB  fidelitatem,  etobedien- 
tiazn  jurejurando  promittant, 
itemque  jurent  se  Decretis  ab 
hac  Sjnodo  editia  obtempera- 
tnrof,  ñeque  jure  salarii,  quic- 
quam  aliad  accepturoe,  quam 
quod  fuerit  taxatione  prefiní» 
tum.  In  loco  ad-  audiendum 
causas  deputato,  per  tres  ante 
meridiem  horas,  tresqoe  alias 
post  meridiem  saltem  assistant, 
ibique  ipsimet  per  se  negotia 
eum  Judicibus  expediant.  Quo- 
ties  statntis  Curias  diebus  ab- 
•int,  pondo  uno  mulcftentur, 
quod  si  ex  justa  causa  adesse 
non  pessint,  de  ea  Judices  cer« 
tiorea  faciant  (1). 

JSxaminentur  Notarii. 

Notarii,  quos  Vicarii  in  casi- 
bus  sufie  jurisdictionis,  et  com- 
nússionnm  adhibere  debent,  an- 
te ab  Episcopo  examine  pro- 
bentur,  juxta  Concilii  Tridenti- 
ni  Decretum,  nec  priusquam 
ab  Episcopo  in  scriptis  faculta* 
Vera  deferant»  acta  ulla  reoi- 
piant,  quod  si  receperint,  irrita 
sint,  et  nulla.    Yicarius  vero, 
qni  buic  Decreto  non  steterit, 
qootíes  contravenerít ,   pondo 
orto  mulctetur,  quorum  tertia 
pan  nuntiatori  applicetur.  No- 
taríusque   inhabilis  ad  Officii 
executionem   efficfatur.    Quüb 
omnia,  quantum  fierí  poterint, 
observentur,  et  ut  observan  fa« 
eiant,   Episcoporum,  Vicario- 
rnmque    conacientía   oneran- 
tur  (2). 


mentó  fidelidad  y  obediencia  á  los  obis- 
pos y  sus  jaeces»  jurando  también  obe- 
decer los  decretos  publicados  por  este 
Sínodo,  y  no  recibir  por  derecho  de  sa- 
lario mas  de  lo  que  se  fijare  por  tasa- 
ción. Asistan  al  tribunal  á  lo  menos 
por  tres  horas  antes  del  medio  dia,  y 
otras  tres  después  de  él,  y  despachen 
con  los  jueces  por  sí  mismos  los  nego- 
cios. Por  cada  falta  de  asistencia  en 
los  dias  de  despacho  de  la  curia»  serán 
multados  en  un  peso»  mas  si  fuere  por 
causa  justa  manifiéstenlo  á  los  jueces. 

$11. 

Sean  examinados  los  notarios. 

Los  notarios  que  deben  poner  los 
vicarios  para  las  causas  y  comisiones 
de  su  jurisdicción»  estén  primero  apro- 
bados» previo  examen»  por  el  obispo» 
conforme  al  decreto  del  Concilio  Tri- 
d entino,  y  no  reciban  ningunos  autos  an- 
tes de  estar  facultados  por  escrito»  por 
el  obispo;  y  si  los  recibieren  sea  írri- 
to y  nulo  cuanto  en  ellos  actuaren.  Y 
el  vicario  que  no  cumpliere  este  decre- 
to» por  cada  vez  que  lo  contravenga  sea 
multado  en  ocho  pesos»  cuya  tercera  par- 
te se  aplique  al  denunciante,  quedando 
el  notario  inhábil  para  el  desempeño  de 
su  oficio.  Obsérvese  todo  esto  cuanto 
sea  posible»  á  cuyo  fin  se  gravan  las  con- 
ciencias (68)  de  los  obispos  y  vicarios. 


j 


(1)  Gnadis  iit.  8.  const.  15.— Gran,  do  Offic.  Notarii,  et  fid.  instrument— Milán.  1. 
tit.  de  NoUriis,  et  scribis,  et  3.  fol.  605.  et  soq.  et  4.  3.  p.  tit.  de  foro  Episoopali,  et  5. 
tit.  de  Cancellario,  ct  Notaríis,  et  tit.  quse  gratis  in  Canccllario. 

(*)    Cone.  Trid.  Seaa>  33.  cap.  10.— Mexíc.  1.  c  89.  §  1.  et  Compost,  act,  8.  c.  26. 
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§.fli 


Ptiocéssxm  aprimo  libHlo  col- 
ügant,  in  itnuinque  campa* 
gitusnt» 

■ 

%  A  Prima  petitione,  et  primis 
aciis  litis,  processum  in  unum 
cblligant,  eJQsque  chartaB  con-  * 
anant,  et  omitía  inillis  ordiaate 
dpponant,  petitionasque  cura 
earura  Deeretis,  et  quidquid 
cítca  eas  provisum  fuerit,  inse- 
rant;  acta  omnia,  nullis  in  char- 
la taran»  ktterpoaitis,  deserU 
bant,  et  intimen t;  diem  quoque, 
mensem,  et  annum  apponnant, 
et  cum  opus  fuerit,  ipsi,  et  Jo- 
dices  86  subscribant,  et  rubricis 
notent.  Q,uae  omnia  Notarii  quo- 
tidie  pfttstent,  ne  unina  caussa 
petitiones,  et  acta,  cum  alterius 
petitionibus,  et  actis  involuta 
confuhdantnr.  Processus  orcfi- 
líe  dispositos  semper  habeant, 
et  qn©  fuorint  á  Judteibutf  de- 
creta, non  in  exceptoriis  codi- 
cibus,  sive  raanualibiis,  sed  in 
ipsis  processibus  sint  inserta. 
Si  quid  hórum  lemel  pr  ©termi- 
serint,  duobua  pondo  muletea» 
tjnr,  si  bis,  duplo  magia,  et  sio 
dainceps ,  crescente  contuma- 
cia, peen©  quoque  pecuniaria; 
aecrescant,  usqne  ad  Officii  su- 
qpensionem,  qfuatum  muleta- 
rura  tertia  para  delatori  tribua- 
tur. 


§IV. 


Comiencen  la  formación  del  proceso 
por  la  primera  diligencia,  reuniéth* 
dolo  todo  en  un  cuaderno* 

Para  la  formación  de  un  proceso 
principien  por  reunir  á  la  primera  dili- 
gencia las  demás  con  que  comienza  la 
causa,  cosiendo  las  hojas  y  poniéndolo 
todo  en  su  orden;  inserten  en  su  lugar 
los  escritos  con  los  decretos  que  á  ellos 
se  provean;  escriban  cuanto  se  actua- 
re sin  dejar  vacío  alguno  en  el  papel, 
especificando  en  cada  cosa  que  se  prac- 
ticare, el  dia,  mes  y  año,  firmando  y 
rubricando  cuando  fuere  necesario  ellos 
y  los  jueces.  Todo  esto  lo  harán  los 
notarios  diariamente  para  que  los  es- 
critos y  actuaciones  de  una  causa  no 
se  mezclen  y  confandan^xralasdeotm. 
Tengan  siempre  dispuestos  los  proce- 
sos en  orden,  é  inserten  los  decretos  de 
los  jueces  en  las  mismas  causas»  y  no 
en  cuadernos  separados  ó  manuales; 
bajo  la  pena  de  ser  multados  la  prime- 
ra vez  que  así  no  lo  hicieren,  en  dos 
pesos,  en  mas  del  duplo  por  la  según» 
da,  creciendo  á  proporción  dé  su  deso- 
bediencia las  penas  pecuniarias  hasta 
llegar  á  la  suspensión  de  oficio,  apli- 
cándose al  delator  la  tercera  parte  de 
estas  multas. 

§IV, 


Processum,  seu  acta  origina-    N°  entreguen  á  las  partes  el  proceso  ó 

lia  partibus  ne  tradanU      *  los  autos  originales. 


Ne  processum  origínalem, 
ajuare  ttananmpttirn  ullatenua 
titigatoribas  tradant,  sub  peana 
trium  pondo  quoties  id  fece- 
rint,  ñeque  etiam  Proctiratori- 


No  entreguen  jamas  á  los  litigantes 
el  proceso  original  ó  su  copia,  bajo  la 
pena  de  tres  pesos  por  cuantas  veces 
lo  hicieren,  ni  tampoco  á  los  procura- 
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bu*,  nisi  de  mandato  Judicum. 
Si  yero  ne  tradatur,  Judiéis  in- 
terdicattt,  ejasque  copmm  con- 
cedí oporteat,  Notarii  ad  Advó- 
calo* proceseum  deferant,  con- 
tentaque  in  processu  ipsi  Ad- 
vocatis  legant,  aeseeum  postea 
repórtente  Idque  in  scripturis 
originalibus  servetur  sub  ea- 
dem  pcena. 


s.v. 

Ñeque  procUratoribus  trada- 
ítir,  nisi  de  Judiéis  manda* 
toret  füHis  nmmereiis. 

Procesaos  Proeuratoribus  mi- 
nien e  Jfadantur,  nisi  Chirogra- 
pho  ab  e\s  accepto,  et  foliorum 
ranero  in  libro  deeeripto.  Quo 
itajafftChírogiapho,  a  Procura- 
tore  processus  repetendus  est, 
si  antera  deletura  sit,  repetatur 
«flotarlo,  aot  damnum  soiyat, 
wb  fsoemsm  denoo  iterum  fien 
núaioeposait,  oMatamque pe- 
titionem  Notaríi  ne  recipiant, 
niñ  allato  proeessu,  sub  peen  a 
ponto  attius.    luformatio  yero 
w*wmri+  «no  teatium  nomini- 
boa»  ant  Chirographo  tradi  po- 
íerít,  que  tribuí  mandabitur  in 
íbrma  consueta!  hoc  est  illius 
tranaumptum. 


Testimonia,  ten  apographa  au- 
tkentie*  ne  dent,  niei  man* 
dttío  Judici**  secus  irrita 
siut. 


dores,  sino  de  orden  de  loa  jaeces.  Pe- 
ro si  éstos  prohibieren  que  se  entreguen, 
y  por  otra  parte  convenga  conceder  su 
copia,  los  notarios  lleven  el  proceso  á 
los  abogados,  y  ellos  mismos  les  lean 
lo  que  en  él  constare,  volviéndolo  des- 
pués á  llevar  consigo.  Y  esto  mismo  se 
observe  con  las  escrituras  originales, 
bajo  la  expresada  pena. 

Tampoco  se  entregue  á  los  procurado- 
res, sino  de  orden  del  juez,  y  nume- 
radas las  fojas. 

Por  ningún  motivo  se  entreguen  lot 
procesos  a  los  procuradores,  sino  reco- 
giendo su  recibo  y  asentando  en  el  li- 
bro el  numero  de  las  fojas  que  contie- 
nen. Entretanto  existiere  sin  tachar  et 
recibo,  el  proceso  ha  de  reclamarse  al 
procurador,  pero  si  estuviere  ya  tacha- 
do exíjasele  al  notario,  ó  sean  á  su  cargo 
los  perjuicios  si  no  puede  en  lo  absolu- 
to formarlo  de  nuevo,  y  no  reciban  les 
dichos  notarios  pedimento  alguno  que 
se  les  presente  sin  traer  primero  el  pro- 
ceso, bajo  la  pena  de  un  peso.  Por 
lo  que  hace  á  información  sumaria  po- 
drá entregarse  sin  los  nombres  de  los 
testigos,  ó  recibo,  y  ella  se  mandará 
entregar  en  la  forma  acostumbrada,  es 
decir,  en  copia. 

§VI. 

No  den  testimonios  6  traslados  autori- 
zados sino  de  orden  del  juez,  sopeña 
de  nulidad. 


si  rute»  alieujus  decrefi,  g¡  fle  pe,  diere  algon  decreto  6  pwm- 

aut  pitmsfonif  tn  favorecí  al-  j«j       ¿5           i       i^r     j 

«trías  JtfgwJliim  expedita  &e~  *10n  expedidos  a  lavor  de  alguna  de 

mtaipiís^  ali^simikadecre-  las[partes  litigantes,  denle  copiado  ella* 
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to,  aut  provisioni  conformes, 
inde,  unde  prima?  etnanarunt, 
transumptas  eidem  litigaiori  tra. 
dant.  Quod  tantura  cum  man- 
dato Judiéis  fíat,  alias  nullam 
fidera  faciat.  Si  vero  Notarius 
propria  auctoritate  tradat,  poe* 
nam  triam  pondo  incurrat. 

5.  VIL 


en  un  toido  conforme  á  las  que  se  dic- 
taron; pero  solo  de  orden  del  juez,  pues 
de  lo  contrario  no  tendránningun  valor. 
Mas  si  el  notario  las  diere  de  propia  au- 
toridad, incurra  en  la  multa  de  tres  pe- 


sos. 


frVIL 


Ne  cuiquam,  nisi  partí  man-    g^0  ¿  fa  parte,  y  á  ningún  otro,  se 
data  quasdam  execrtoria  tra-       entreguen  los  mandatos  ejecutorios. 

No  entreguen  mandato  ejecutorio  de 
cualquier  sumaria,  ni  decreto  de  pose- 
sión, ni  orden  de  secuestro,  ó  exhibición 
de  prenda,  ó  de  implorar  auxilio  del 
brazo  secular,  al  procurador,  escribano, 
ú  otro  alguno,  sino  á  la  parte  que  lo 
pidió,  ó  á  nuestro  ejecutor,  6  al  juez 
secular,  en  los  casos  concedidos  por  es- 
tos decretos,  ni  pongan  mandatos  de  es- 
ta clase,  bajo  la  multa  de  cuatro  pesos 
en  que  incurrirán  ambos  por  primera 
vez,  doble  cantidad  por  la  segunda, 
aumentándose  en  la  misma  proporción 
por  las  demás,  hasta  la  pena  de  sus- 
pensión. 


danU 

Ne  mandatum  executorium 
eujuscumque  summaria? ,  nec 
Decretum  de  imroittendo  in  pos- 
sesionem,  nec  mandata  seques- 
tri  faciendi,  pignora  capiendi, 
brachii  Secularis  auxilium  im- 
plorandi  solicitatori,  Tabellio* 
ni,  aut  ullicuiquam  tradant,  sed 
parti  petenti,  aut  nostro  execu- 
tori,  vel  Judici  Seculari,  in  ca- 
sitas per  hme  Deoreta  concea- 
sis,  nec  illi  mandata  hujusmodi 
■cribant,  subpcBnaquatuor  j>on- 
'  do  ab  utroque  incurrenda,  si  se- 
mel  perpetratum  id  fuerit,  si 
▼ero  bis,  dupli  posna  impona- 
tur,  et  sic  deinceps  habito  res* 
pectu  pcente,  usque  ad  suspen* 
sionem  augeantur, 

* 

§.VIfI. 

Non  nisi  a  parte,  aut  Advoca* 
to  noto  subscriptos  libellos 
in  causis  Fiscalibus  reci- 
piant. 

'■  In  causis  Fiscalibus,  aiiisve 
quibuscumque,  libellos,  nec  ar- 
tículos ullatenus  recipiant,  nisi 
a  parte,  vel  á  Jurisconsulto  cog- 
nitó  subscriptisint,  nec  petitio- 
nem  conclusionis  in  causa,  nec 
ullam  aliam ,  qu»  negotium 
priacipaLe  ¿angat,  nisi  sit  peti- 
tio  termini,  processusve,  aut 


§  VIH. 

No  reciban  escritos,  sino  firmados  por 
la  parte  6  por  abogado  conocido,  en 
las  causas  fiscales. 

En  las  causas  fiscales  ó  cualesquie- 
ra otras,  no  reciban  escritos  ni  artícu- 
los, sino  firmados  por  la  parte  ó  por 
letrado  conocido,  ni  petición  de  conclu- 
sión en  causa,  ni  otra  cosa  alguna,  que 
toque  al  negocio  principal,  á  no  ser  pe- 
tición de  término,  ó  de  proceso,  ó  de 
autos  de  juicio,  bajo  la  pena  de  un  pe- 
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actoram  Jndicü  eub  pcBna  unius    go,  quedando  obligados  á  pagar  loe  per- 
pondo,  ct  damnum  persolvant      inicios 


§.  IX. 

In  causis,  qua  pondo  dectm 
non  ezcedunt,  summariepro- 
cedatur. 

In  causis  decem  pondo  de 
Tipuzque  non  excedentibus,  si- 
ne  procestu,  et  figura  Judicii 
procedatur,  ac  veritate  summa- 
ríe  comperta,  Judices  ad  per- 
solvendum  debitares  coerceant. 
Si  quis  á  debitore  receperít, 
quo  d  sibi  non  debebatur,  illud 
cum  duplo  reddat.  lis  vero  in 
casibus  petitio,  condcranatio, 
aut  absolutio  in  scriptum  tan- 
tora  rcferantur.  Nec  Jibelli  ad- 
mutantur;  necprohaescriptura 
ultra  duorura  regalium  merce- 
dem  Notani  exigere  possint(l). 


$.  X. 

Bullas  >  et  ontnes  Scripturas 
ajnul  se  retineat:  et  non  nisi 
apographa,  bene  cum  auto- 
grapkis  collata  aztibus  in- 
sertó. 

Lilteras  Apostólica?,  manda- 
ta,  aliasve  quascumque  origi- 
nales scripturas  á  litigatoribus 
producías,  et  sentencias  Nota- 
rii  apudseretineant;  ac  tantum 
exempla  cum  originalibus  coU 
lata  in  processu  habeant,  sub 
peona  unius  pondo,  ad  dam- 
nurnque  teneantur,  casu  quo 
hnjusmodi  documenta  fuerint 
•oiíssa* 


§  IX. 

En  las  causas  que  no  excedan  de  diez 
pesos  procédase  sumariamente. 

En  las  causas  que  no  excedan  de 
diez  pesos,  de  Tipuzque,  procédase  sin 
forma  de  juicio,  ni  proceso,  y  averigua- 
da la  verdad  sumariamente,  obliguen 
los  jueces  á  los  deudores  á  la  paga.  Si 
alguno  recibiere  del  deudor  lo  que  no 
se  le  debía,  pagúelo  en  el  duplo.  Pero 
en  esto  póngase  únicamente  por  escrito 
la  demanda  y  la  sentencia  de  condena- 
ción ó  absolución.  Tampoco  se  admi- 
tan escritos,  y  los  notarios  no  puedan 
exijir  por  lo  que  escribieren  arriba  de 
dos  reales. 

§x. 

Conserve  en  su  poder  las  bulas  y  demás 
documentos;  y  solo  inserte  en  los  au- 
tos copias  confrontadas  exsactamente 
con  los  originales. 

Los  notarios  conserven  en  su  poder 
las  letras  apostólicas,  los  mandamien- 
tos, sentencias  11  otras  cualesquiera  pie- 
zas originales  exhibidas  por  los  litigan- 
tes; y  solo  pongan  en  el  proceso  copias 
confrontadas  con  los  origin  :les,  bajo  la 
pena  de  un  peso,  quedando  responsa- 
bles á  los  perjuicios,  si  se  perdieren  ta* 
les  documentos. 


(1)    Ctoft  MÜM  fl.feLfl01.Wb.  caos»  qua>,  et  eat  les  B^lg.tit^lkükfcBgOOft^ 
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5-  JH. 


Autographa  eidcm  reddat,  qui 
tademmet  produxit,  sipetat, 
et  adversarius  non  reclamet. 

Pro  singulis  chartis  exemplo- 
rum,  á  liugatore  scriplurashas 
prodúceme,  stipemiium  exi- 
gat  Notarius  juxta  taxationem, 
quod  si  originales  preedictce  á 
parte  prorfocenie  re  pelan  tur , 
adversario  non  reclamante,  pro- 
ductor* tradantur,  exemplo  cum 
originali  collato  in  procesen 
prius  relicto  f  et  adversario 
etiam  citato.  Si  vero  ser ¡p tura» 
de  falsitate  arguantur,  idque 
jurejurando  affirme'ur,  Notarii 
unicuique  partíum ,  et  earum 
Procuratoribus ,  et  Advocatis 
originales  ostendant,  eisque  tra- 
•umptom  scripturarum  drnt, 
cuna  die,  mense,  et  anno,  ut  de 
jure  suo  allegare  possint. 


$.  XII. 

Inforrnationes  summarias  au- 
to grap  has  nemini  tradat. 

Informal  iones  summarias  ori- 
ginales ne  tradant,  nisi  exern- 
plum  in  publica  forma  cum  orí- 
ginali  rollatum  relinquatur,  et 
prout  in  titulo  de  probationi- 
bot  contínetur. 


.»  . 


§.  XIII. 

Jíeta  omnia  in  tabullario  col- 
locet. 

Notarii  omnes  actorum,  scrip- 
turarumque  per  eos  rece ptarum 
Protocollum  babeant,  acta,  ut 
alia  qtueris  instrumenta,  p¡ve 
judicialiter,  sive  extrajudiciali- 
ier  in  tuto,  vel  in  parte  reci- 
jpiartt,  ckarta  atba,  et  inscripta 

aWtoftBTfédwiHA  ataum  in 


§  XI. 

Devuelva  ios  originales  al  mismo  que 
los  produjo,  si  los  pidiere  y  no  recia* 
mare  el  contrario. 

m 

Exija  derechos  el  notario  del  litigan» 
te  que  exhibió  estos  documentos,  por  ca- 
da una  de  las  ojas  de  las  copias,  con 
arreglo  á  tasación,  y  cuando  se  pidie- 
ren los  dichos  originales  por  la  parte 
que  los  produjo,  entréguensele  si  no  re- 
clamare la  contraria,  dejando  en  el  pro- 
ceso una  copia  confrontada  con  el  ori- 
ginal, y  con  citación  del  contrario.  Si 
tales  documentos  se  arguyen  de  falce- 
dad  y  se  afirman  conjuramento,  mani- 
fiesten los  notarios  los  originales,  á  ca- 
da una  de  las  partes,  y  á  sus  procura- 
dores y  abogados,  y  denles  copia  de 
ellas  con  espresiou  de  dia,  mes  y  año, 
para  que  puedan  alegar  de  su  derecho. 

§XII. 

A  ninguno  entregue  originales  las  in- 
formaciones sumarias. 

No  entreguen  las  informaciones  su- 
marias originales,  si  no  es  dejando  co- 
pia en  pública  forma  confrontada  cor* 
el  original,  y  según  se  proviene  en  el 
título  de  pruebas. 

§  XIII. 

Pongan  en  su  lugar  todos  los  autos  en 

el  a r chico. 

Todos  los  notarios  tengan  protocolo 
de  los  autos  y  escrituras  formadas  an- 
te ellos;  encargúense  de  estos  (i  otros 
cualesquiera  instrumentos,  judicial  ó 
estrajuílicialmente  en  todo  ó  en  parte, 
conservando  la  hoja  blanca  v  la  escrita; 
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•eripda^ofBpleant,  at  ad  Ion- 
gum~«xtensé  scribaní,  sab  pas- 
na  si  id  semel  comraiaerint  pon- 
do triam,  si  bis,  duplum,  etsub 
•Jiis  prceterea  poenis  judicnm 
i&fltgejuli* 


^  XIV. 

Ne  partibus  invitis  Procura- 
totes  ingerat 

Ne  molestáis,  aut  favoribus 
litigatores  itnpellant,  ut  íHls 
mtrem  gerendi  gr a tia,  Procura- 
torea,  aut  Advócalos,  iaviii  de- 
ligan  t,  sin  rainus,  pro  qualitate 
delicli  punianiur. 


$.  IV. 

Sentencias  nonditín  pubhta- 
tasy  ne  revele^  tasque  manu 
propria  scribat. 

Sententias,  usquequo  profe- 
ianuir,ne  rerelent,  eas  ipsi  pro- 
pria roanu  scríbant,  si  contra, 
á  Judicibus  punían  tur. 


§.  XVI, 

Expensas  supra  taxam  ne  tzi- 
gat:  et  in  actis  ipsis,  quod 
aeceperit,  scribat, 

Tampro  petitionibus,  instru- 
menta, processibus,  et  proba 
tionibus,  quam  pro  scripturis, 
quae  ab  eis  confectae,  vel  corarn 
tía  producto  stint,  quicquarn 
aliud  non  accipiant,  ultra  id, 
qnod  á  Judíce,  ve)  á  Persona 
ad  id  deputata  prcefínitum  eit, 
aut  itixta  hujua  Synodi  taxam 
sasUmafeíou  .#_  i*t4tft&, .  quo4 


tachando  aquella  á  lo  largo,  ba|o  1a  j% 
na,  por  primera  vez,  dé  pagar  íre*  pe- 
sos de  multa  y. doble  cantidad  por  Jft  se- 
gunda, sin  perjuicio  de  las  que  ademas 
puedan  imponer) es  á  su  arbitrio  id*  ¿titer 
ees* 

§  XIV. 

No  induzca  á  las  partes  á  nombra* 
procuradores  contra  su  votuntad*  * 

No  hagan  fuerza  á  los  litigantea,  ya 
molestándolos,  ó  ya  por  favores  *<*u* 
les  deban,  á  que  cbntra  sü  vóftmtaa  y 
solo  por  condescender  con  ellos,  nom- 
bren procuradores  ó  abogados;  y  si  asá 
lo  hicieren,  sean  castigados  segua  la 
cualidad  del  delito. 

No  recele  las  sentencias  aun  no  publi- 
cadas, y  escríbalas  de  propia  mano. 

No  revelen  las  sentencias  hasta  qq$ 
se  publiquen,  y  escríbanlas  ello* mUraos 
de  propia  ruano;  y  en  caso  contrario, 
sean  castigados  por  los  jueces. 

§  XVI. 

No  exijot  honorarios  que  (¿cedan lato- 
sa: y  escriba  en  los  autopio  que  reci- 
biere. 

No  reciban  los  notarios,  así  por  Jos 
escritos,  instrumentos,  procesos  y  pro- 
banzas, como  por  las  demás  diligen- 
cias practicadas  por  ellos  ó  ante  sí,  nin- 
guna otra  cosa  fuera  de  la  señalada 
por  el  juez,  ó  por  el  tasador,  ó  con  arre- 
glo á  la  tasa  de  este  Sínodo,  y  anoten  ' 
por  escrito  f?n  los  autps  lo  que  en  ésta 

calidad  recibieren,  .dando  do  j&á  %¿ 

13 


IHfMM*'*  Sui  Persolvit,  litiga: 
tore,  qdí  se  ¿ubscribat/ipso  ve- 
riPftedétérrte'  i^bífcriptiofi'etn'  fa- 
•éfb/ib  itjua  -Proeuratpr  prcea- 
teti a^typcejiareddendi  quadru- 
ptum,  si  semel  aecus  fecerint, 
A(Mvdup4o  tnulctentur,  ac 
nfetet®  i  para  tet  ti*  nuntiatori 
fePÜCfftp.r. 

§.  XVII. 

E&  *  litt^ri»  dimissorialibus 
expediendis  quataor  regales 
accipiat,  et  non  pmplius. 

"^9t  bferii,  ti  rea  dimissoriarum, 
MU'fteatünomaUum  litterarum 
maree  de  m,  Sacri  Concilii  Tri- 
dentini  Décretum  serrent,  sed 
quia  ubi  pro  Officio  exercendo, 
rfojtiim  aibi  eat  ab  Epiacopo  «a- 
Ifrtum  constitutura,  ídem  Con» 
pijjuoi  décima  m  tan  tu  m  unius 
aurei  partem,  accipiendi  facul- 
taWrri  ilribult;  htéc  Sy  notas  ar- 
bitratur,  ut  ratiene  bujus  deci- 
roce  partís,  quatuor  tomines  tan- 
tum  in  hac  Provinc¡a*ccipiant, 

Mid  amplius,  teneri  ¡n  .cun- 
tía ad  restitutionem  decer- 
¿i^teterea'ptehi^tí'  jure*  sta* 
tuüs  juxta  prcedictum  Décretum 
punientur  (1). 


«  « 


/*v 
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ante  el  litigante' que  paga*  quien < lo  fif» 
mará  *Uí  mismo,  dé  su  puño,  ó  su  pro*- 
curador  par  él  si  no  supiere  escribir, 
bajo  la  pena  de  pagar  el  cuadruplo,  si 
por  una  vez  no  lo  hiciere,  y  el  duplo  de 
esto  por  la  segunda,  aplicándose  la  ter- 
cera parte  eje  la  multa  al  denunciante. 

§  XVII. 

Reciba  solo  cuatro  reales  por  expedir 

cartas  dimisorias: 

Acerca  de  la  paga  de  cortas  dimiso- 
rias ó  testimoniales,  guarden  los  nota^ 
rios  el  decreto  del  sagrado  Concilio  de 
Trento;  pero  donde  no  les  esté  asignado 
ningún  sueldo  por  el  obispo,  por  ejercer 
su  ofició,  facultando  el  mismo  Concilio 
solamente  para  recibir  la  décima  parte 
de  un  escudo,  juzga  este  Sínodo  qu« 
por  esta  razón  reciban  en  esta  provin* 
cia  solo  cuatro  tomines  (69),  y  si  de 
ellos  pasaren,  los  declara  obligados  en 
concieucia,  á  la  restitución,  siendo  adet* 
mas.  castigados  conforme  al  referida 
decreto^  con  las  penas  establecidas  por 
el  derecho. 

■  M 


«-ít :. 


i  * 


$.  XVILI- 


m*PUMdh  penktnrñí  ipsimet 
£  0    !•      .  {nter ${nt. 

4  Éxecutioni  pcBíiarum,  et  pee 
nftentiarum  sollemniüm  ex  de- 
Jjcto,  Notarii  principies,  una 
pynxexecutnre  Tribunalis  Ec- 
etesiasUcí  pra&sentes  intersint, 
Fjferqüei  ant  Parocht,  in  eDrum 
piaMipokin  JScdeaii^  ubi  .ha- 


VXIIL 

Asistan  pei'softalmrnte  á  las  penitenciad 

públicas.  .  , 

Hállense  presentes  los  notarios  prin^ 
pales,  junto  con  el  ministro  ejecutor  d^J 
tribunal  eclesiástico,  ala  ejecución  de  las 
penas  y  de  las  penitencias  solemnes  pot 
delito,  eo  las  iglesias  dandis  se  hiciere,^ 
ellos  mismos,  ó  los  párrocos,  en  su  pre- 


(1)  Oonc.  Trid  Sass.  21.  cap.  1. — Conc.  Compost.  act.  3.  c.  8.— «Milán.  3.  fol.  603. 
ver)).  prQ.sia^ulb,  et  4  tit.  de  bcneílc.  collatioiío,  u4  prorófriatoa  &i  (Mfcwgbattti  JUjAkri- 
ti»,  ettiaügik  ValltfQloUhilUin  lib.  1.  tit.  6.  oomtt.  &  fol.  4#. 
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josmodí  sit  executio,  ejus  caú-    sencia,  manifiesten  al  pueblo  la  causa, 

«H,  ¿t  rai.onem  Pop^o  de-    wgun  ej  tenor  de-  ,ft   aetfftWéft  'iMA* 

ti¿  contra  reos  lat«,  nec  quem-  cont*«  ,0»  »*»Í  y  a  IljpgVnO  p^ §M£§ 

quam  ad  id  in  sui  loctim  stib-  ÉTfl  luga*  para  qUG  4eS'SHtíÍUlJWffi&*S%,l 

srktiant,  qíwd  si  seaitl  contra  te  áctó,  'S*  ¿eiro  de  T)U6  «i  dfeínofla+i* 

ftcerínt,  pando  uno  muletea-  cjeretvsean    matados*  po^Mia  V&?  étí 

tur,  si  bis,  duplo  magis,  si  ter  ' i    j      i        *  -j  ■ «  -.  •*  .ax'"^ 

-  ■-  un  pes<>/  fen»  el  duplo  91,  dos*  jf  p$fc  1$ 
tercena  isa»  aunarte.  Ja^ftfnft^lJ&ftW 
trio  de  los  jueces  hasta  la  privarionditi 
oficio. 

,      .        §  XIX. :     f    '' 

Nada  reciban  por  guardar  6  buscarws 

aritos. 


usque  ad  privationem  ofHcii  ar 
brtria    JaiiteunV  peería    *«crea~ 
cat. 


Pro  aclis  custodiendís,  quar&or 
disve  ntíiil  accipiat, 

-  Nüiil  mereedií  pro  custo» 
díear|ís  r  onjine  dieponendis, 
quieren <lis ve  processibus  acci- 
piant,  aut  eorum  Ministros  ac- 
cíperé  permittant,  aub  pee  na 
teddendi  dupluro,  cujus  tertia 
pamdeJatori  tribuatur,  nisi,  pro- 
cessus,  aut  finí  ti  jam  sint,  aut 
ideo  nb  antiquo  pendeant,  ut 
Jadíela  arbitrio  pro  illis  in- 
vQoiendis,  quicquam  mercedia 
canatituátur.  (1) 

*•  XX. 

Pro  fcrtpturis,  aut  instimulen- 
'  ttéin  linguam  áJteram  tra- 
"'üéhaid  nil  amplias  accipiat, 

Pro  scripturis,  quas  in  vulga- 
rem  linguam  transieren  tur,  si 
pro  ipais  antea  sü pendía  soluta 
óüaty  quamvis  cura  IoterpretU 
juramento  denuo  producantur, 
mhil  quicquam  sálarii  acci- 
piant,  inqmo  ad  effeotumhujus- 
mod i U traque  scriptura,  tem- 
p&fe  i  rJroducitoMrér,  et'eltecutio- 
ttts  ofta  «taiutim  -  ¿entiatur,  «ub 


">* 


».■** 


No  reciban  ninguna,  paga  ppcgttfr- 
dar,  poner  en  orden  ó  buscar  los-  pnn 
cesos,  ni  permitan  que  sus  depeAtfftflfl 
tes  la  reciban,  bajo  la  pena  de  p.agW 
el  duplo,  cuya  tercia  parte  ge. dé  «Ufar 
lator;  salvo  en  el  caso  de  estar  ya  con* 
cluido  el  proceso,  ó  dependa  tanto 'díér! 
antiguo,  que  por  su. busca  se  í¿¿*<J$f 
signe  algo  al  arbitrio  del  juefci    -i»v-;d 

Tampoco aurrien ten  sus  hcmorávU^pM 
la  traducción,  de  ninguno*  &6rity*\é 
inalrummtov*        ■-.      *••   -  •:-•-•-  -inti 

No'  reciban  ningún  honorario  o  gra* 
tificacion  por  aquellos  escritos  que  se 
hubieren  traducido  á  láíeagi^a  vulgar, 
si  ya  por^llosse  hubiese  pagado.^Qtp- 
riormente,  aun  cuando  se.  exhiban  de 
nuevo  cbn  jurameptp  del  inlépp^e; 
antea  bieta. para»  semejante  eC^tOj^ftr 
ganse  por  uno  ambos  «scritos^tafito^ií 
fiM%  quadrüpJi,  ogjui  tertia.  e\  tiempo  de  lá  'e^hibiéibh  tótti&éti'^l 
V*r*  nunustori  appücetur.  de  fo  ejecucion;  bajo.r*  pwM,Ml 


v  *^l    iJ'- 


«^  -<  V        «  V* 


-.• 


draplo,  cuya  tercera  pátiteAfe  apüga^aj 
denunciante.  — ^ 


*.  X3CE  i >   ■  §  XXI. '      ' 

*  i" 

Cto&Mijpt*W>*  tettittotv*   A*  «&W  lo%  testimonio*  de  lasescri- 
*^o*i&alia,retineat.  tura*>  conserve  en  su  podar  ta$  #*- 

ginales. 


>j*.\  >. 


.  »sít^Wrt»r»w*prift  wriptuhit       Ctiando  los  notarios  entreguenjáa¡ea- 

'%KiS^^^f^P^  crituras  hechas  por  dios  y  antoriaadas 

-tiródKtíítt'  ttffe1<'hil»criptioiie  con  su  sigrto,  consérvenlas^  en  éu  prd- 

ptotw  apud  so  mioeaitti  <)uaiin  tocólo  con  la  firma  de  la  parte,  obser- 

¡T^S!!^ n ^mq™í  ? °«X  vando  en  el  particular  todo  lo  que  es- 

rus  Regus  preecepmm  est,  sub       ,  ,     ,     *>  /       . 

pcenis  eisdem  impfelliií  justa  ta  mandado  a  los  nótanos  reales,  ba- 

koruuj  ttegnojum  leges,  Pro-  jo  las  penas  á  ellos*  impuestas,  segijn 

|(im^iHieha^itt>«nnaram  ]as  }eyes  fe  estos  reinos,  y  dicho' pre- 
ordine,  et  Alpb&beto  dúUffcc-  .        i         .  /  j.  _  „     .  /   t        V    *- 

**<  t.1  solent  Notarii,  8Ub  pee-  toc°'°  este  dispuesto  por  orden  de  anos 

na- pondo  vigintí'f'l)-      "  J  alfabeto,  como  lo  acostumbran  loa 

„....,;  demás  notarios,  bajo  la  pena  de  veinte 

.'!.     '  '■■'■  pesos.  ■  ';■' 

'  '"'"    i  xxu¿ ,      •  §  XXII, 


i   <    «    .» 


4ta  lTtttotfpr(s,-  ejuzQut  Nota-  Cuiden  del  salario  del  visitador  y  sjp 

rii  salario  curam  gerant.  notario. 

m 
•  « 

Si  apud  Pí^narioB  Ecdeatai-  Si  ante  los  notarios  de  la  curia  ecle- 

^ílWi-^W  •«V»  i°  siástica  se  despacharen  algunos  riegS- 

Tlfcnatione  neirotia  expediantur,  .                        y              i        •  •-.       w^-» 

«aigut  ¿tiam  VÍBitatoris,  ei  cío»  comenzados  en  la  visita,  fe*rjan 

ejus  Notarii  «atería,  eisque  in-  ttwntócn  los  salarios  del  visitador  y  de 

fra  -Atea  «utriB  Arediiu  visita-  sn  notario,  y  págiletistlos  e»  efcacftá  al 

ri^fe^lvant  núti  pama  dur  dia  8Ígu¡eflte  «fe  ja  vuelto  <fc  «la  Visita" 

.9Í.,(  ,..,.  ,  ..,,       /        :  .  !>W  Ia.p»a  del  duplo.  .  . 

f/nrjíir."^  '■  i  '•!>  ;              '  tr'"    '                     "  r   XXIII    ' '      '                "  * 

¿<^*to*\Wfcpi^!&rfl^^  Lo  mismo  observen  con*  im  zicario*y 

omj   ,-  ."  ftr$¿nfef.i  susnótarfos.                 '  i5> 

r>\Pnité¿6tifé,  owée  á  Vicariis  En  los  negocios  que  se  llevan  defo* 

^"Sl^^  ¿  |os  oficíales,  loa  nolaric^ 

Í^SSffll  cpawgiaTtaxJSJ»  asienten  ?n  las  tesíimonialeg,de  lf  dñfa 

iMw  fe/^énsarom  déscríbantf .  cion  cpnqeqidas  á  los  litigantes,  lataaat 

WtMHW  firáW^/^fei^ué  de  ,  las  costas  que  se  deban  dar  á  lott 

#ípH|wmI|iiiwiij  i¡»  T '   *  sotirédichos  vicarios  y   á  sus  notarios. 


(1)    Les  BegiA  Id.  cum  aoq«  tit  25.  lib.  4,  9^$qpL  , .  . :)  x 


.     T  DB  LA  PE  DE    LOS  DÍ3T¿ÚMENTOS.  ífo 

§.  xxiv..'  §  XXIFP'-v 

_**•  J>«»  txlgma   mercedit, 

'..  ?«<m  rfcSía/itr,  sí  instrumen-    No  exijan  mas  de  lo  debido  cuando  el- 
tum  aliquod  rroluxerint.  tendieran  algún  instrumento: '  : 

tnibéhú  tbuís  processus  pro-  ™  P°*  «»n  serio  »ns4ra«*M*o  ftiere'fie- 
diítnMtr,  itihil  aliud  aeeipiant,  ce*a«o  producir  todo  erpróceso/HoTC- 
quam  quod  pro  iiikis  in.tfu-    ciban  mas  de  lo  que  aquel  imbbrtfl' 'ífiS. 

menú  productione  debetur,  eub    jo  la  pena  del  díolo  *«*><>«**** 

ptBna  reddendi  duplum.  J  F  ei  auPl°' 


'    v  xxv,  $  XXV.       . 

Notario  nortuoout  oh  Oficio    En  caso  de  fallecimientb  fc  'rtitaÉtól 
remoto,  Judez  tpse  curam  ta-        del  notario,  el  mismo  juez  9e  eh^ZÉ 

.  Lifam  ^ffl,  A  /a  CMíto^  ^  -jm  ne  encara 

,i^wld<»Not»iriu».aliqw8C.-       Cuando  alirun  noterm  J«  i„      '  • 

na?  Episcopalts  mortem  obierit,    Pn;fl^„„l      "  fe-        Bola,"°  <fc  la   ClfflUt 

aot  ab  Episcopo,  vel  ejus  Offi-    °PUC°P«  «aunere  o  fuere  despedido 

ctaK  fuerit   timbra»,  Judicea    P°r  e'  obispo  Ó    8U    oficia!,  Í08    luflopá 

Protoeolla, «t eonptor.» cuito,    custodíenlos  Drotocnl™'¿  «w. 
diant,  utestperLaifem  Reirni    nnm/1  *.»£  !r    proiocoiOS   y   escritura», 

«fcjKwHtó,  [íy.     qg         *     ^^  «*tá  disputo  ^  tey  del^kB. 

.♦mn.  ^XXVJ,,,,,,..",^^ 

.a«2r^«rÁ»^«Mr,Vítt  <#-   £í  íw<?  succediére  ar*#¿m'dt:á(¿¿£ 

..'rvpW.weutarioconfecio;.       Tentario.  '      ^ffi ?*£? 

.;.  NottnMs  vero  in  eiua  locum         i?i  „»*„..•  •  »>.  '    ••;-       I:  ¡,i 

ffiflfí0*  ^«o  aventario,  ¡i|a  ,  w  notario  que  succodie^  4/9^-ft  .en 
irecipiat,  út  ípse  deinceps  de  ,0s  casos  arriba  espresados,  reciba  ¡tí 
«eripturis hujasmodíprtbáfeces-    oficio,  previo  inventario,  para  oue  DnfT 

«Oria  8ui,    u    petantur,  ratio-    Hn  rlir  Vo,™  J„  j  *i        ^       P0e 

nem  reddat,  ad  pWriptum  T  dar  razon  despues  dejas  escrituras 
ejusdem  Legis,  et  pro  N.,tarü  ,  e  su  antecesor,  si  se  Iá'pidlferén,  seirun 
^a«urtfvi«<límls9Í.ProtoodiiiII,    lo  provenidlo  per  k  citada  4éV  -r  »*»** 

ei  autejusuxori.sivefiliissunj-  por  los  Drotocoloq  ln  ™«*i¿ÍLí  iF^^ 
mam,  de  qaa  conwnirent  per-     L  ^  P1»1000108  ¡a   ca<ttí«tfd  en    que 

S9íV»,«Rreii9^one  adhibiía,  eos.   nota»o  aifuntQ,  o  QQp,eJ  4ue,;£a.«id« 

»wl  íWt*N*r^  .,  .  .  ?™*™n'  y  s,n.  :apefep'o^,1,Pflri  waow 
aun^oii  ítHí  ...-..:.  ^5?«>saiiie-nte  y  stn  niagiiiiiiwee»*^ 
s,d0  nombrados  para  estos  oficio^ 

(l)    Ux  Regí»  VA.  tit  35.  Hb.  4.  ReegoiL 

(«)    Lex  KegiaSl.  tit.  2o.  lib.  2.  ftecopíi:    "       '  >•:   "- ■*<  i:  t.phz»!    (?) 


1«K 


UH     ii-  '. 


■ :  ^.xxni. 


nft  OCHCIO  BE  NDTABIO 

«XXVIJ.J 


Mut#fl8x  mt  res  depositas  in  se    ¿\o  recioan  mmms  m  ovjeim  m*  jeftgpft" 
1  ■■•■•-   •     '  sito.  '       '  "  "    n 


V    •* 


*      • 


'MlUbfes,  ao'fqWtis'alíd  de- 


¡í"«fl 


*  1  L  * 

Nó  reciban  los  notarios,  íafc  ;rnti!ta$ 


^iuijoíMiiiudicumtóct^Nó-    ní  ótrOs  objetos  depositados  dé  ófde& 


sub  poena  decera  pondo  quoties 
tééus  fecerint. 


de  los  jueces,  bajo  la  pena  de  diez  pe* 
aofi  cuantas- veces  lo  hicieren. 


j  i  ~ 


n 


$.  Uátviii. 


$  XXVIII. 


•        •  •  lJ 

'.  >r    <  J 

■     ■    '!»T6 


¡tu$i#.fuafitatts.  ,  . 
ífi  ómnibus  Ecclesíakticis  Cu- 


Ifotariorum  JUq^torun  fofa-  De  la  elección  y  cualidades  de  los  n&* 

;  »  ».     »      ¿arios  receptores.       '•       ;;J 

__..  En  todas  las  curias  eclesiásticas  d£ 

ÉíoiiSclf  ?th^Kr¿eri  «?to  arzobispado  y  provincia    cuáuta 

pMeritiWwlliones.quiRecep-  cómodamente  tuere  posible,  hadado* 

tores  dicuntur,  dúo  sim  tímora-  escribanos,  de  los  que  se  llaman  rectejp 

ticoiwcientieB.hominesidonei,  toreg    ¿e  concieiic¡a  timorata,  idaueosi 

usu.  et  erpeneAtia  m  negotus  ,                                  ,                               ¿  "-• 

<v«Ufcati,  ¡.  examinandis  tes^  <*e  espertencia  en  los  negocios,  prácfc, 


fhtentuK,  «t.pw  apatium  uniua  dos  por  ellos,  para  que  al  arbitrio  de  los 

anni,  vel  minushoc  Officio  fun-  mismos  desempeñen  por  un  año  ó  me-* 

gantur,  ad  Episcopi,  seu   cjug  nos  este  0ficio. 

CMficialis  arbitrium.  ■  •        «  i 


$,  XXIX. 
Quidpossint  isti  gereref 

Hfo  awtem  Receptoribus,  si 
Utigotores  petierint»  vel  Judi- 
ces  j*a  sentirent  convenire,  pro 
oppbrtunitate  negotii,  proba tio- 
Hea  ese  odmmiuantur,  qnasNo- 
'tarii  recipere  non  valent,  nu- 
JJaaque  alias  faciant,  nec  in  ple- 
ñario,  nec  in  summario  judicio, 
qnam  quse  sibi  ab  Officialibiis 
injunct»  sint;  etiarn  «x  cornmis- 
aione  Vicariorum  denuntiatio- 
nea  nullatenus  facían t,  nec  ab 
eis  factfe  admittantur.  Ipsi,  aut 
alii  per  eos,  in  quaeuraque  cau- 
ta 4okt»t«s  ojm*b  aw  fpssint; 


§  XXíX. 
Cuáles  son  las  atribuciones  de  c¿ím. 

Cuando  lo  pidan  los  litigantes,  ó  k> 
juzgaren. conveniente  los  jueces,  según 
la  naturaleza  del  negocio,  encargúen- 
se á  estos  receptores  aquellas  prpebafc 
que  no  pueden  recibir  los  notarios,  jjr 
ni  en  juicio  plenario  m  eu  sumaria b&r 
gan  otras  cosas  que;  las  que  les  *  ene(£ 
mendaren  los  oficiales:  Nó'  deniittjciéii 
ni  aun  por1  comisión  de  los  yicftripp^i 
sean  admírelas  las  denuncias  que  hicie- 
ren ni  por  m  ni  por  otro.  No  puedan 
«er  dfiltrtates  en  ninguna  causa;  no  re- 


T   DE  ULVB 


proba  tiones  per  eos  ¿actas/an- 
te  pablicationem   airéete,  vel 
in^repte  oe  *eyeiént,  et  w  in 
aliquo  huic  Decreto   contrave- 
nerínt,    per  semestre  suspen- 
danuur.st  bia,  Officio  priyentjir. 
Guando  vero  Yisitatores  extra, 
v^el  ihtra '  Cathedralem  fícele- 
siant  jütüavérint*  Receptores 
hujusmodi  Officium,  Notaru  vi» 
cissim  exercere  poterunt,  ab  an- 
tiquiori  incipiendo,  nisi   aliud 
Episcopo  videbitur..  Eo  Jamen 
annovquo  Officium  hoc  obie- 
■%&  w\o«te  safará,  illud  aoci- 
piant,  quod  6olent  Notarii  visi- 
tatoris,  itidemque,  quod  juxta 
tagam  sibi  constttutum  est.  Pro- 
eessus   visitatiooia    coram    eis 
eonfeéti;  etnn  primom  termina* 
fr  sin  t^  Visita  torlbua  tradant,  á 
quibus  juxta  ordinem,  titulo  de 
viéítationibus  preescriptum,  cus* 
tódiantur;  Notaríi,  et  Recepto- 
res non  soium  ipsi  per  se,  cfoan* 
4o  »ib¡  eommíssuin  fuerit,  tes- 
tés  eiaminent,sedetiam  eoium 
dicta   propria   manu    scribant, 
iteaúe  id  per  soos  Ministros, 
tftt  ed* an  «is  faciant,  qua$  postt 
UftDi  *c¡ripfa  siot,  ,usque  ad  pu> 
biicationem   clausa,  asserveñt. 
Si  vero  ipsi  absentia,  senectute, 
«gritudine,  aut  alias  legitime 
impedían  tur,  quomimis  sor  i  be- 
fe possint,  alius  ex  Notáriis,  vel 
Receptori bus  á  Judice  causa?, 
ad  id  delígatur,  et  deputetur, 
^sie  intex  se  cirqa  sua  salaria 
convcnienlibus;  hujusmodi'  ali- 
ena dicta  restiom,  sic '¿cripta 
-Notario   originario  .tradanfiér, 
-nft  ea  ad  supra  scrintam  (ornan n> 
Custodia t.  Quod  ai  id  adimplere 
■eme!  negligénter  omiserit,  pee- 
■B»  triurn  pondo  subjaceat,  si 
l*is*  pondo  sex,  et  bus  pensión  i* 
per  diesqu¡ndecim,8¡.tprrpí)n- 
do  duodecim,   ac  suspensíonis 
jper  bimestre. 


* » * 


..I 


*  "i»  J.>  t    •  »t 


velen  ni  directa  ni  in4w^£rMnte  la» 
.dijifiepcias^ue  practiquen  antes  de  su 
publicación,  y  sf  en  algo  coVrfrrfv#^ 
ren  á  este  decreto,  sean  suspendidos 
por  seia  ¿heses^y  priv^Pft^ofiqp^i 
reincidieceft.     Ouandto  loa  tisUa^r^j 
hicieren  la  Visita  fuéldó  dérfttádé^te 
Iglesia  Catedral ' (70),  los  t'alei ré&é-a 
tores   podrán  ejercer  alternativamen- 
te el  oficio  de  notarijo^  zampuzando 
por  el  mas  antiguo  si  otra  Cosa  no 
parrad «e** Al  obispo.     En  el^  um>&*efi 
1  <|ne  ejercieren  este  oficio,  réfcibtfn  por 
razón  de. salario  lo  que  suel^q Jps  no- 
tarios det  visitador,  y  taqil>i^:fÍq)flíft 
está  establecido  según  justa  tasa   ^u^i 
go  qué 'terminen  los  procesos  dé  Itt^W 
"stta,hechosldelante  de  eltos,  éntretfúéli- 
los  a  los  visitadores,  quiérelas  gt\Ufa 
darán  según  el  orden  prescrito  "é*i*«* 
título  de  las  visitas.  Loa  notario^  fi& 
ceptores  no  solo  examinen  por^^s 
mós  á  los  testigo»,  cuando  legfuetajHk 
cargado,'  sino  que  escriban  tamtáfcty'd* 
propio  puno  lo  que  declararen,  sin  v^ltíi* 
*"  fcé  dé  sus  dependientes  ni  en  pr^^gH 
suya,  conservando  igualmente  bajo  de 
llave  lo  escrito  hasta  que  Hegue  á  pu- 
blicarse^  Pero  si  por  ausencia^wez, 
enfermedad  ú  otra  causa  estuvieren  le- 
gítimamente impedido»,  Ü$  Rroderlfue 
'fio  puedan  escribir,  nombre**  y  4m& 
•nesepara^esto  por  el  juez  dé  fa  jb'fj$$ft 
otro  de  ¿los  notarios  ó  receptores,  epifr- 
viniéndose  ellos  entre  sí  acerca  de^ra 
sa)ario«*  Tales  declaraciones  dertfestff. 
gos  así  esqritas,  entregúense  altiqfá- 
rio  originario,  para  que  las  custodie  '¿a 
la  fpima  diqhú  atítes;  quedando  isn|etD 
por  una  vez  que  no  cumpliere  pot  ne- 
gligencia lo  aquí  dispuesto,  a  la  aiiíljji 
átítre^p^ms;  á  ladesei«  poc.ida&iy 


<m  ~    m  ottcib  -m  iwttLÉió 


feospmiatotf  par  íjui&éetfía*;  y  fÁTtft^ 
ala  dfe  daete  pesos»  y  aer  suspenso  por 

áúB  Ífr00é8.< 
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4tó¿  ^ár^re  defiewa,  ctw  n#~    Cania  4efan  prwttfcr,,  cuando  por  d& 
s,\gpM*  p&usa  aligue  mittun* *      g&n  negocia  seun,  enviados  a  aigun 
tur?  lugar* 

<fini&ftoj+i\Quvñdvri&*ilú*  El  reeéptor  que  ha  de  pftsar  á-bl- 
&?P  5^fápíe^ium  ituj:i|ffl^riw;  ^mn  logar oon  motivo  de  repiíjir  ñlgutf& 
aíffXfett;M°ÍC  f»rteh»,«,8earemitídto hasta quépr^ 
aidittfaiA,  c*<fm}4iifettm  M  «a  te  jorlMiieqto  ante  el  «otario,  de -deis 
<H>[AS)isaíjqr^  pa^ii  iiurigue.  «ar*  «na penar  ¿bien  y  fielmente  aquella  Có" 
YfiWP/ni  nih«q.ue  pnjjtw:  pala*  ^¡BiM^mtkrdando'  ¡jüátida  á  áinbaa 

nulta,  et  quod  sibi  taxa  éonsti-  _.  ~i  ^  -u--    ~*~  -.1 ~-  \*u  '  I 

ttfe** -tah  »d»|fetirMf'-  *i  *■  'PW^^  percibir  cosa  algnnafaera 
que  morara  temporis  oppor-  de  bu  salario  y  lo  que  le  sea  fijado  por 
tunam   tantum  iníjurífpHirAím^    tasación,  empleando  füty  £%to :  solo  el 

¿pBa  adiwptew,  bbc  á  lití«*to-  ,PJ$  w*  <l«e  se  "a  señalado  para  la  di- 

ribus  quic^uam,  etiam  escalen-     licencia,-,  todo  lo  CUaT  ¡Himpla  Con  toda 

íwvMcipirt,  bih  a *n*radb..  exactitmi  sin  ádüwfir  itóáa  jfe-'ldé'lj^íe 

Vtítan  d^lutn1  »^stttí«it.  ^¿iMkíis^enrCagatle  ntttgtnrt)  debites* 

*     •  •■  '    '•••'•■  •"■■  '  /Si  ettátmvlniertfn  á  «SW ; /di^Sidd^ 

J-n    !  ;  '     ,r         '  :  aritorift9tie,fa¿4jw 

1*1*1      '      '"[    ••'*-.  V1,    '    -tÚjMUl    el   daplO,       :;     ;•■     -        ,i     .......■.<•    ..,1.1,8 

4.  xxxi.  -"--     §XXXI.      '       '^;T 

/Vo  íeittu»  «Eafly^*'K>-Qfot.    JVa¿&<  reciban  por  examímt  4  fas  tfe*- 

tatefacto  nil'accipi'avt.  ,.  .    Jigos  en  la  ciudad.  ' 

rfbTffcipiéYidirtestibusmíi'a  No  reciban  wiiíguna  paga  por  éxa- 
Civíftes  ubi  CttAt'-etolMfof. •*  «ifttfr  5  loa  testigos  de  las  ciudades  en 

Wafkcott;  "A«  'qu^Mii/áfA'- W4  Wtiiik  tal,  ó  en  que  *ettn'.t»nii» 
?^'**?  ^L"**!!!1  £M|WilWwftH»tói  deque  hayan  <te  leitaque* 
"~ "     ~ fejltf 

ími^MiW^ffgi^'Sy  "  ValtSe^e;  ¿sté  por  Wj  uooQfc  y^ia^a» 

lu menta  eibi  prsefinita  ex  taxa,     «  .  i  *  i  »¿_ 

8ub  pcena  reddendi  duplum,    «*°»  Y  Ioa  emolumentos  que  les  estes 

dtoftaátioverohnjasmodijurta    desígBttffótf JpOf  tasaCIDA^  b&j*4&I  pSüa 


7  BE  |*|i^*vPH<^Qfl^WTMWENTOS.  tf£ 

y»B"&fr yg^^Sdfft/W^r^.fri^^  duplo;  y  hágale  dicho  cálr 

t^^lifq'áwe^  x  it^:-4  á»*»  »8fl»J*  tofia  establecida  páralos 

QatMHiiP&axb  esta  clase  de  trabajos. 

§.  xxxq;  7/  ;■  §  XXXIL    :' 

styutái  htiúantuvi.ipsi*tde¿>  ■•  tor;  declaretfifiéées  tf>  fufréé  lé$xti¡ébe 

beatur,  declarent.  you&hto.  k  r' 

-<Jlecepmr«^aiitNDtknw,.eijm<  Gaahdo  los  iteeeptovea  ó'hotairoa'JM- 
tf\*Mj  »Mí^vib^^Mfttíll(Jrfflreniá!loB  Irtig^té»  «IgtiirtiS  htyñdt^ 

manifesté  declarante  quid  sibi       •        '  i.     •    -      -i*2.-    *■•:■  A-^     •    •!:.",     -1    ».i 

^UawposttílénUrfpánerti^le  :  por  «no»  sü  1q*  debe»-  y  no  pklattpoan* 
i*n£*fi>}utionU,*li»qi^vHer><  ti  dad  es  ningwíías  ^  corr 'ei  título  *fl1é 
g^^sHsp^i^enpqpi^.  :baen«<CHeiita,;sb  péiiádé  iéf'céiU)fl£ 
í5»  vi  ""..i:r*.      •  ■  *.»;  í   •.Mdosígra'wenieqtp  .hasta,  la  .^j^MABt 

(&stium  depotítionem  illicp  Kscrfliftn  efi ter&m&tte ;  y  er+él  vetó  4a* 
*\ü  'inicgrkwKribwt.  *  s        '  '    declamctónéi dé  fas  mtigd:*  rKM 

Mr  notas»  suo  compendio  oe        •  ^  *r-       «vi/r  ••*   it  •  :'     fKMWtjnitioj 

watipUth;  imporiqoamfesstí*'  g<«W >P<*  notar  <o  ci^#  MPWHjffb  SW0 
iqqpl  /u^^ex^i^afu8fre}u9;  .quería  v«¡z  examinado  el  testigo,  es- 
Sícúim  estftendMÚ^  bajo  la  pena 

^rir,rorSri7t;Ó8f:S: >W»  de  oficio  por  un  año.  por 
ro  bis  deliqueriot,  officio  pr¡«  la  primera  vez,  o  privación  de  el  por  1% 
*«Dtur.  í/7/  ?.      segunda.  I777    , 


<    .•  ■.  ■,  \ 


MAÍZ,  donationis  tuylQ.fi  Ufa    Nada  reciban  de  los  litigantes  d  titulo 

"  gantibus  aclipianV.  ,   .  afi  aOnac^um^  -  x  ..  if  ,  pj./o 

ni^9tarUt  *ut  eqrupq  IV^í^lvi,,  i    Jbo^.noi^poíf'OS^  afejtetidffcittfcfcí,  M 
■ecnon/Rcceptbrcs  dpna  ulía  '    cohío  IqsVfeceptorés,  1}Q  reciban "d¿í$ 


m 


PBIr  AFICIO  DE   NOTABIO 


$ant„  eaqw  filad  hec  suf&cieris 
proba  ti  o,  qusQ  ex  constitutio- 
ne  legum"  hujuí  Regni  recepta 


§.  xxxv. 

Quid  ipsis  faciendum  circo, 
monitoria? 


el  duplo,  bwtandp  pa,ra  Qofiq$qte  pra¡ 
ba  la  que  está  establecida  en /virtud ■$ 
las  leyes  de  este*reino* '  ■  «•    a«iía 


i.  •  >.íl 
<  t 


•  I  . 


Exoomro^nicaüquum  ljtte- 
TW»  wne  cqnscasq  Episcopi, 
aut  ab  eo  expressam  auctorita- 
fem  hábentis,  Nolaríi  signo  suo 
n«  «oommurviant  j  aut  so  illis 
•ubsccibatit,  sub  pauía  pondo 
decem  expensis  pro  adminis- 
tratione  Justina? ,  nuritlaWi, 
et  pauperibue  di«tiibuendorura. 
Quando  autem  facúltate  (ut  dic- 
tuoi  asi)  precedente  secundas 
denunciatorias  dederint,  primas 
monitorias  recuperent;  quando 
Tero  tertias  contra  participan- 
tea-  expedierínt,  primal,  et  se- 
c^d^e  similíter  apud  se  rema/- 
neant.  Is  porro  ordo  servetur 
in  ómnibus  alus  litteris  expe- 
diendis,  quarum  nuil©  apud  li- 
ligatores  remanea«4r  njsi  aliud 
Episcopo  videbitur,  sub  poena 
quatuor  pondo  auri  communis, 
feünAptíbus  pro  adrninitftranda 
Justitia  applicandorum,  hujus- 
modi  autem  littero),  ad  pra> 
«criptam  ab  hac  Synodo  for- 
mam,  expediantur  (2). 


$  XXXV. 

Qué  dvban  observar  sobre  los  ttibnt™ 

torios.  /.'«a 

No  autoricen  los  notarjos  con  su  sigt 
110,  ni  firmen  cartas  algunas  de  exc<*i 
muniones^  sin  el  consentimiento  del 
obispo,  ó  de  quien  tenga  de  él  cspresft 
autoridad,  bajo  la  penable  dt^  .peso1^ 
que.se  han  de  distribuir  cutre  gastos 
de  la  administración  de  justicia,  eltlfc* 
nunciante,  y  los  pobres.'  JMffes  ¿tiíintj|¿ 
precediendo  la  dicha  facultad  dieíe^i 
segundas  denunciatorias, '  recoja»1  las 
primeras  monitorias^  si  espidieren  téf¿ 
ceras  contra  participantes^  tqiedenJde1 
mismo  modo  las  primeras  y  segundas 
en  su  poder.  Guárdese  este  orden  en 
espedir  cualesquiera  otras  cartas  ó  le- 
tras, y  ningunas  queden  en  poder  de 
los  litigantes,  si  no  lo'cíiápn&iete  así  el 
obispo;  bajo  la  pena  de  cuatro  peato 
de  oro  común,  que  han  de  aplicarse  á 
gastos  de  la  administración  de  justicia. 
Y  espídanse  dichas  cartas  según  la  jor- 
nia prescrita  por  este  Sínodo.        .  ."- 


t.\ 


i  xxxvt      ■      ;;• 

Estas  cartas,  soló  se  publiquen  irñ-3 

.  presas,     . .,  ".','.' 

Para  qiie  pueda  ráhipIJrselo  anterior 

tw  po»t  prapscntium  Decreta     raente  dispuesto,   después  de  la'pufcljL- 

SL^t^T ¿SiSE  nación  de  los  pre^eídecretc^^hái 
««Dque  solum  expediantur,  ut  de  publicar  las  referidas  cartas  impto- 
autem  regUtnun  Or<|inum  düi-   sas,  y  únicamente  ^si.se,  es^ídaji^lP^rf) 


$.  XXXVL 

ffujusmodi  non,  nisi  tyms  im 
pres$te)  vulgentur. 

Quod,  ut  éxeoutiom  mande 


*  \ 


"* t  • 


O)    Lcx  Rea,  6.  tit.  9,  lib.  S.  et  leg.  7.  tit.  2.  Iib.  7.  Reoopii.  . 


*;  nnnu 


[jcx  Jteg,  6.  tit.  9-  lib.  S.  ef;  leg.  7.  tit.  2.  Iib.  7.  Rcoopil.  .    t  )  JáV , -  ^ ..¡..-.«¿v  ^ 


r  DB  LA  *B  DB   LOS  INSTBüWBNTOS. 


tm 


eí  ccjhfidátur ,  itóultisque 
Méífs^^Tiam  fíat,  qu» 
alias  oriri  possint ,  Notarius, , 
seu  Secreta  rius,  ad  id  deputa- 
tos  omnes  ad  Ordines  promo- 
tos in  registro  scribaí*  id  quo 

oppiuum  ,  Dioecesiin ,  iLiCCie- 
8Íam ,  ubi  Ordines  eelebrati 
spnt,  títulos  prseterea,  ad  quos 
fajaré  promotl  cuín  testibus,  di*, 
iáéhífe,  ét  anno  descríbat,  ipse- 
íiúti  e¿.£xnm¡natores  se  aub- 
acribaiiU  Hpc  itidem  registrum 
in  A'rebivio  Catbedralis  Eccle- 
lééér  ¿itm  aliid  ejnsa'ern  scripttí- 
GU^-naser  vetar:  mil  toque  dein- 
ceps  testiravnWias  Hueras  den- 

Sr,  nisi  ab  hujusmodi  registro, 
praeiiértur,  subscripto,  exem- 
£luVrt  dtesUtaatoV;  ¿ub  pcena  mi* 
warusf.pofuJoíduíerirmv  qute  fa- 
Jk¡j)d&  «Ecciesi»  Cathedrulia,  et 
Mcusatori  caque  apgücentur. 


1 1 


)    -  i  .*i 


-1*!   II    -II:  » '• 

el)  tiLií'J  •••  /   i:     •   '         f 

¿bmáfaoatedvbeant,  ¿to»,  <irf 
í;  tenitrntopublicandae rtqui- 

'^¿taHi^nes,  tam  Ordina- 
rii,  quara  ir pbfiXdU ci  ad  manda» 
ta  aliqua  intimanda,  seu  ad  pu- 
blicandum  Censuras.  IJxqnm- 
municationis ,    InteVdíctr,*  aut 

eWW<\W^lis'  á  uV?ar 

tonbu?,  veFá  Judrcc  requism, 
prout  eis  jussum  fuérlt,  id  exe- 
j|UjWtytf : in,  fM€*'  maudati,  imU 
RiaJione,,  et.  publica tionc  cum 
WiW¿}{  nÚcnon*  horiini  sub- 
ti&é\flU>&&>h?\i*stiii.  Qaod  si 
-«^rBinJíPÍnfl'PaAiitrHUPump; 

&FF*$$frX^Í  dentdato. 
tfüs  ratione  negotu,  ac  respón- 
•ione  in  eo  deseriptis.  Si  secus 


respecto  del  registro  de  órdenes,  j>8rti 
que  se  forme  cod  exactitud  y  se  evített 
much&s  inconvenientes  que  ae  otra  ma* 
ñera  pueden  originarse,  el  notario  ó  se- 
cretario nombrado  al  efecto,  escriba  en 
dkJhp  registro  á  todos  los  promovidos 
á  órdenes,  constando  en  él  los  nombres 
de  los  ordenados,  sus  padres,  pueblo, 
diócesis  é  iglesia  dotode  se  celebraron 
los  órdenes,  los  títulos  porque  fueron 
promovidos,  los  testigos,  dia,  mes  y 
año,  firmado  por  él  y  por  los  examina 
dores.     Este  registro  se  ha  de  guar- 
dar en  el  archivo  de  la  iglesia  catedral 
junto  con  los  demás  papeles  de  ella:  y 
no  se  den  después  ningunas  cartas  tea> 
timoniales,  sino  tomando  la  copia  dé 
este  registro,  firmada,  como  se  ha  di- 
cho, bajo  la  pena  de  dos  pesos  de  mi- 
nas (6  comunes),  que  se  aplicarán  por 
mitad  á  la  fábrica  de  la  iglesia  cate^- 
dral,  y  al  acusador.  \ 

§XXXVIL  ! 

Qué  deban  hater  siendo  llamados  para 
publicar  las  censuras. 

Todos  los  notarios,  así  ordinario» 
como  apostólicos,  requeridos  por  los  li- 
tigantes ó  por  el  juez  para  intimar  al- 
gunos mandamientos,  ó  publicar  cen- 
suras de  excomunión,  entredicho  ó  ce- 
sación á  divinis;  lo  han  de  ejecutar  tíl 
tenor  de  lo  que  se  les  prevenga,  po- 
niendo al  calce  del  mandamiento  Irt  in- 
timación y  publicación  con  la  firma  d0 
los  testigos.  Y  si  se  pidiere  copia  d* 
estas  actuaciones,  dense,  constando  e* 
ella  el  estado  de  todo  el  negocio  y  ja 
contestación.     Si  así  no  lo  hicieren, 


^s^^^^iS1^  ^to  °°n 


ÍÚS'jpgL   OFICIO  BE  jW**ftí6  *  ttt  ITA  «Ü  éÉ  H6B  tNSTRUMBNTOS. 


OReJi,  pcenaatdabtmt,  Pwdto» 
ta  VeYtf  pubiicatio'í  auggesto, 
seuUlUo  «onflmMMori  loco,  üt  éb 
omfijjw^gjbi  prwscntibus  &uóia¿ 
tur,,irxter  Mistara  m  ftoltetnftWt 
temdore  Offertorii  in  Eceleai* 
fia¿Li; 


■J» 


.     §•  XXXTTIH. 

bu¡tdri&mf  itiveniaffofaeto, 
ttidat.  -     '      ■  *■ 

Sü  qu(s  aheri  i  a  'Óífieiú  Nq- 
tará  Bicced»tf  et  á  príedeces- 
soiÍ9.:JPFOfi>coIIi.|    rcgistraque 


ht  péfta  dfe  suspensión  y  prlv^don  dé 
oficio.  Con  respecto  á  la  dicha  pu- 
blicación» hágase  en  la  iglesia  entre  la 
misa  -solemne  al  tiempo  del  ofertorio, 
desde  el  palpito  ú  otro  Itigáf  á  propó- 
sito, para  que  sea  oida  por  toaos  los 
aUí  presentes. 

§  XXXVIII. 

Cada  uno  entregue  á  su  succesár  el  ar- 
chiW)  precio  inventario* 


Si  alguno  succediere  á  otro  an  el 
oficio  de  notario,  eatrégueaseie  por  el 
predecesor  los  protocolos  V  demás  re- 

3&"rK¡?2  A5C  **■*  *>  cinturas  y  negocios  que  te- 

•d«tíH<yiH>tíntwioi  irx  EpWco'-  nia  en  su  poder,  mediante  inventario, 

paM»l¿rcí4i»iDiaMpcfii»ii*^  «ay  el  que  ha  de  conservarse  en  el  archivo 

dantúridque  ita  factures  cs«e,  epÍBC(^a|    obligándose  con  juramento 

cum  ad   Officium   reeipiuntvr     ,r,        r     »  o  J  . 

Notarii,  jungando  ae  oáSria-  «  hacerlo  asi  al  ser  recibidos  al  oficio 
gan^^^ia^H  vw^  É^cvr^d^k  «otarios.  Pero  por  lo  que  mira  á 
pi  eo  nominé,  ab  ei*  conecta    ¡p^  WCretarios  particulares  del  obispo, 

EpwcopaJi  racoQd*at-  .     ,    .    de  los¡  espedientes  u  otros  negocios  se- 

>   guidos  ante  ellos,  sino  que  los  han  de 
...  depositaren  e^  archivo  episcopal. 


_:•  M 


TITTJLTJS  XI. 

DJ}  OFFICIO  EXECOTOBtS. 
JU&TITIjE, 

:      $. -I- 

Clericum  in  Sacris  constitv- 
türri  mllatenus  capiat,  nisi 
dt'Episcopi  mandato. 

E00LE8U8TIGI  executores,  ni- 
si de  mandato  EpUcopi,  aut 
0jut  QíficiaUs  quemquam  \n  Sa- 
cro Ordine  constitutum  ne  ca- 
píant,  si  Ule  delictum  non  fue» 
til,  ob  quod  juxta  juria,  et  bu- 
j»»>9jrapdi   Deccetorwa   for-* 


TITULO  XI. 

.  DH*  €f¥GXQ  DEL  MINISTRO  EJÉOÜTOft. 

§1- 

* 

Bajo  ningún  pretesto  aprehenda  á  cié- 
rigo  alguno  ordenado  in  sacris,  sir 

-  no  de  orden  del  obispo. 

^  .  .^.  *  —  *  ^ 

Los  ejecutores  eclesiásticos  no  apre- 
hendan si  no  de  orden  del  obispo  ó.  d 
su  pfovisor,  a  ninguno  constituido  en 
Órdén*  sacro,  si  no  fuere  tal  el  delito, 
que  slgmi  la  forma  del  dereóho  y  dé 

Ifeitt  'átoátrt'iftéfa   Úa  grita  ftíruMln  TUMnlan 


K»*'  íílüíftii'wn»  «w.-íipretteiltlétbéíe  íiifragartti.    l>f  paÁs'?, 


^tM«KSb\»M  «w^>iiql(teetiw}  ni-  portan  ármás,  ó1  llevan^ 
qu^U'tóiuTbho^rí'  **rfl«*nt<*  músicos,  6  entran  en  ca-  " 

minedeprehenderint.armishu-    8&S'Be«pe$hosas.    Y  81  sorprendieren  á 

jusmodi,  instrumen^if  imuyieisr  alguno  en  los  crímenes. rapceafüdoa»  ar- 
et  indecenti  vesiitu  sublatú,    réstenlo  en  Ja  c^fi!,..despws-áeíh^-.í 

rasPís»s«áKr?¿: íss  -*&$  '^a  ^j»,  ¿«tn* 

ingressum  cárrtris,  afl  Offiois-    intentos,  ó  traje  indecente.   Pero  si  ta-\ 

ft&HÍ/Jitt  de-^r.^^eUncu^te^laeór^U.  , 

to¿atdetineatur  (i)., ,.,..,.,..  pbi^po;  y  .¡cnándo  lo  hajraji  sido  éti'l&;  " 
; ',         ,     .    noche,  déseparté  al  d|a. siguiente  álos. 


f|  ¡(  ofjqií^s,  jjara  que  el  reo  sea  rechicdo  - 

r¿   /  ju^r*  ■*    !    •'■•  ■  /lT*igm  turna  cautela  lenfttí  tatísa^iri-^ 

V,.|--í»  .  ••-     •     •      -  i  ;'■■•■'■    '"fama  á  tos  clérigo*: oi.iii t    * 

Quol-ádea  eatitiv^t  Vibsqtu*  *  '    PfíVcPdáse  éi)  Jo^Dé  acaba  dedech-J1 

«ea^iA^ir.windrái)fiiriaiii  ¿étatf  ¿afijamente  y  sin  éfccándtíló,  irilth*1 

pondo  «cxS^iorúm.tertíá  para-  «eíihdHttítfel  fri  se  le  conduzca  atado  a 
acensaron,  reliquae  surnptibus  la  prisión  sin  orden  del  juez,  bajo  la  pe- 
pro  adminiatratim^  de  se¡gl  CUV»  terceip^ltójia 

piantur,  v¡  resistant!  Judiéis  ar-    d*  apearse  al  delatory  los  f  efemttt&é  á 
bitrio^rUeiLpcEne^Jttariv  *L-  íSkBtoa  /kílá-admihiütr^ioíi  dejustrtíiá.a 
aatem    executores   hujusmodi    pero  s¡  ios  clérigos  hicieren  resistencia  # 

5^^".*±£    con  ,a  f»e«U¡»»  "o  ser  aprehendidos, 

,  sean  caat^g^dps  gravemente  «1  arbitrio  ¿ 

del  j  uez:  así  como  los  ministros  ejecuto?  _ 
¿res  qye dipjjnulareh  sus  crímenes, .qgfcr. 

den  inhábiles  para  ejercer  sus  oficio*v 

Siaíiíüfc JfTe^i^sKbiiiMí  :-*  ,PÍ>ífi8^WPtof es.. fueren  Á  eignnn 
rt^otysJffttyfocHfp^ita.  j>¿fte  por.  «jftusa  <de  afguua  ipjecacU>» 
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lió 

tione  ejus  solitum  emplumen* 
tum  .acctpiant;  si  pro  diebus 
singulis  aliquod  satarium  eia 
eonstitutum  non  su.  la  cora* 
missionibus  vero  sibi  factis,  sa- 
Jarium,  ac  tempus  prceíiniantur. 
atque  exprimantar.  In  actis  au* 
tem,  cum  sua,  et  i  i  ti  gatería  sub- 
ecriptione,  si  sciat  scriberc,  si 
vero  nesciat,  cuín  Parochi,  aut 
eo  absenté,  Sacrista  subscrip- 
to ne  acribant  quidquid  de  re 
ipsa  acceperint,  si  seeus  fece- 
rint,  ejus  quod  acceperunt,  jac- 
turacn  faciant,  quamvis,  Be  re- 
cepisse,  negent,  si  vero  quid 
amplius  acceperint,  cum  qua- 
druplo  reddant. 


§.  IV. 

Si  única  profectione  piltres 
executiones  facial,  salarium 
unicum  percijnat ,  solven- 
dum  ab  omnfflus  pro  rata. 

Executores  quicunque,  Ofíi- 
cii  causa  aliquo  proficiscentes, 
etiamsi  varias  executiones,  et 
in  diversíj  locis  faciant,  nihil 
amplius  salarii  ex  aditu,  et  re- 
dil u  perc¡pi:i:it,  quarn  quod  pro 
itincre  unius  executionis  debe- 
tur,  idque  pro  rata  in  singulas 
executiones  distribuant,  quod, 
ut  constare  poesit,  in  aclis  afFe- 
rant  fidem  distributionis  per  eos 
fartac,  et  Apotecharum  salarii 
juxta  supra  scriptam  forman). 
£i  vero  justum  salariuní  oxees- 
serínt,  id,  uteum  peería  persoU 
vant,  Judex  proccipiat,  et  con- 
tra facientem  quadruplum  sol- 
vere cóTceat. 


DEL  OFICIA 

que  tuvieren  que  hacer,  e%  razón  de  ella 
reciban  el  emolumento  acostumbrado, 
ano  ser  que  Íes  esté  señalado  algún 
salario  por  dia.  En  las  comisiones  que 
se  les  den,  fíjense  el  salario  y  el  tiempo, 
y  esprésense.  Mas  en  las  actuaciones 
anoten  cuanto  hayan  recibido,  suscri- 
biéndolo con  su  fírma  y  la  del  litigante, 
si  sabe  escribir;  si  no  sabe  con  la  del 
del  párroco;  ó  si  éste  está  ausente,  con 
la  del  sacristán;  si  obraren  de  otra  ma- 
nera pierdan  lo  que  hayan  recibido, 
aunque  nieguen  haberlo  recibido;  pero 
si  recibieren  algo  mas,  páguenlo  con  el 
cuadruplo. 

§IV. 

Solo  perciba  un  salario,  que  se  ha  de 
pagar  por  todos  á  prorata,  aun  en 
el  caso  de  que  haga  muchas  ejecución 
nes  en  una  salida. 

Cualesquiera  ejecutores  que  salgan 
á  alguna  parte,  en  razón  de  su  oficio,  aun 
cuando  hagan  varias  ejecuciones  y  en 
distintos  lugares,  lio  perciban  otro  sa- 
lario por  ida  y  vuelta,  que  el  que  corres- 
{Kinde  al  de  una  sola  ejecución,  distri- 
myéndolo  u  prorata  entre  cada  una  de 
las  ejecuciones;  y  á  efecto  de  que  pue- 
dan hacerlo  constar,  anoten  en  las  ac* 
tuaciones,  y  den  te  de  la  distribución 
que  hubieren  hecho,  y  de  la  paga  de  las 
espensas  en  la  forma  arriba  prescrita, 
Pero  si  se  han  excedido  en  el  cobro  del 
justo  salario,  mande  el  juez  que  de- 
vuelvan el  exceso,  imponiéndoles  un 
castigo  que  los  corrija,  y  obligue  por  la 
fuerza  á  pagar  el  cuadruplo,  al  que 
obrare  en  contrario. 
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f  V. 


$  V. 


Pariibus  mandato,  ne  revelet; 
ea  etiavtt  non  ezccdat. 

Man  data  capiendi,  et  exe- 
quendi,  et  alia  faciendi,  qurcad 
suum  spéctant  Officinm,  dili- 
genier  adimpleant ,  partibas, 
contra  quas  data  sunt,  nequa 
quam  nun  liantes.  Ñeque  in  nli- 
quo  excedan tipáa  adiiuplen tes, 
aliter  enim  pro  qualrtate  exces- 
■ns,  arbitrio  JucÍícíb  puoientur. 


§.  VI. 

Laicos  homines  in  ezecutioni* 
bus  faciendis  non  sibi  ad« 
jungat. 

Execu torea  Ecclesia^tici  ad 
Justuice  exfcutionem  ejecuto- 
res seculares  comités  sibi  non 
aajangant,  etíam  sub  prjctex- 
ta  capiendi   secularem  Clerici 
compiicem,   nisi  ad  id  exprés- 
s ora  in  scriptts    manda tum,  á 
Judicíbus  subscriptum  prrece» 
dat,  nec  cu  m, secular  ibu*»  exe- 
cutoribua  hujusmodi,  Clerico- 
rum  domos  ingrediantur,  aut 
inquírant,  si  secus  fecerint,  Ja- 
dicura  arbitrio  severe  pleetan- 
tur. 


No  revelen  á  las  partes  los  mandamien- 
tos que  les  fueren  dados,  ni  se  excedan 
en  el  cumplimiento  de  ellos. 

Cumplan  diligentemente  los  man- 
damientos que  hayan  recibido  para 
aprehendery  ejecutar,  ó  para  hacer  cua- 
lesquiera otras  cosas  que  miran  al  des- 
empeño de  su  oficio,  sin  revelarlos  en 
manera  alguna  á  las  partes  contra  quie- 
nes se  hayan  dado.  Ni  se  excedan  en  caso 
alguno  en  el  cumplimiento  de  lo  manda- 
do, pues  de  otro  modo  sean  castigados 
al  arbitrio  del  juez,  atendiendo  á  la 
cualidad  del  exceso. 

§   VI. 

En  las  ejecuciones  que  tuvieren  que 
hacer,  los  ejecutores  no  busquen  la 
compañía  de  los  seculares 

Los  ejecutores  eclesiásticos  no  tomen 
por  compañeros,  al  hacer  ejecuciones 
de  justiciad  ejecutoressoculares,  ni  aun 
con  el  pretesto  de  aprehender  al  cóm- 
plice secular  del  clérigo,  á  no  ser  que 
para  esto  preceda  nn  mandamiento  es- 
pecial por  escrito,  firmado  por  los  jue- 
ces; ni  con  tales  ejecutores  seculares 
entrénalas  casas  de  los  clérigos,  ó 
hagan  en  ellas  sus  averiguaciones.  Si 
obraren  de  otro  modo,  sean  severamen- 
te castigados  al  arbitrio  de  los  jue- 
ces. 


§.  VIL  §  VIL  .,.,,. 

Ne  dona  accipianu  Nullum      No  admitan  dádivas,  ni  molesten  á  al- 
-  J    -     *  rttxtH-  .      guno  4i\  el  cumplimiento  de  sus  debe* 

«ííf  «Z'nñní  Z^UÍ        No  admitan  dádivas  ó  regalos,  ni 

piant,  nevé  quos  com  prebende*  ,       .       ,.  /■ 

lint,  aut  comprehendere  desi-    causen  molestias  o  importunen  a  los  que 
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verint,  vexent,  ^ut  molestent,    aprehendieren  ó  dejaren  de  aprehen- 
de ob  aliqnam  aliato  causara    ¿er  n¡        cualquiera  otra  causa,  ni  ob- 

queeítum    alidlierfr  lujuria  ex-    \  r         .    .  1  .       ,  «.i-j     ,     a. 

tor^eant,,  fin  mw*  Juíice*   fc^gan  con  injuria  alguna  utilidad.  Si 
artjftc^«fi^MW*M¿  ad  priyatfor;,  pro^den  de  diversa  manera,  los  jueces 

háganles  sufrir  las  penas  que  en  su  ar- 
bitrio, conceptúen  debérseles  imponer, 
basta  la  de  privación  de  oficio,  según 
gep.  la  cualidad  de  la  culpa. 


nem  officíi  pro  qualjtate  culpce, 
dé'eiépoenás  Butnant. 

A 


§  VIII. 

Tenga  obligación  de  refrendar  los  man* 
(lamientes  de .  los  jueces  y  qficiales, 
para  impartir  el  auxilio  del  brazo 
seculqr. 

Tengan  también  obligación  de  ir  á 
refrendar  los  mandamientos  para  im- 

9(IY,WTO  «»„>,  w.  ««1..     ?etmr  el  *UXÍ,Í0  del  bmZ0  secular>  da" 

«Hqui  fa^i^ndum.^a;  fymilr  dos  por  los  jueces  y  oficiales,  y  de  ha- 
«mciitoVé  séculari. '"'  '       ,  .  Carlos  ejecutar,  juntamente  con  el  eje* 

cutor  secular. 


§.  VIII, 

Mandola  adimpartienduin  au- 
í^atátito  bráehii  SeCétarÚ  r& 
/rendare  tenéa&ur,  \ 

•  Iré  itidem  teneantur,  ad  re-. 
WefídaSidum  '  mandátá     auxiiii1 

StfPffwiaWwfl  data,  'ad'.  tiaqt* 


6.  IX. 
Executor  juramentum  pra&tet. 

piunujr,  t juren t  de  eo  bene,  fi*  i 
déTíWqúe  ob'eundo,   et  de  ob- 
é&vúttdié,  «quantum  in'Bé  tíst 
i>e€r^ii¿>afa^ajo^Bodqc6ni-  . 

íftPlfi.   *:¡    -   •'•■■;     ■ 

'  i   1       •  ■ ;  \  » ' 

f  -    j        r  '  i       '  • 

TITULUSXn. 

DE  OFFICIO  CUSTO^IS,  ET 
CUSTODIA  REORUM. 

.,,.§•!• 

íffJ^isfakiTbC^r^ex^  cefykretuz 
_,  f)<??ninicü%  tt>ftGtte4iebus9 
cjusdew  Custos  curet. 

Cüstoéi  carcerum  Ecclesias- 
tícorum  4KcmtK.fiV9tt.a!.ÍAi 


§  IX. 

2?Z  ejecutor  preste  juramento. 

Siempre  que  los  ejecutores  sean  ad- 
mitido'* al  desempeño  propio  de  su 
oficio,  juren  cumplirlo  bien  y  fielmen- 
te» y  observar,,  en  cuanto  dependa  de 
ellos,  lo»  decretas  establecidos  por  este 
Concilio. 

TITULO  XII. 

DEL  OFICIO  DEL  ALCAIDE,  Y  DE  LA 
CUSTODIA  DE  LOS  REOS. 

§L 

Cuide  el  alcaide  de  la  cárcel  de  que  en 
ella  se  celebre  misa  los  domingos  y 
dias  de  fiesta. 

El  alcaide  de  las  cárceles  de  los  ecle- 
siásticos, cuide  diligentemente  de  que 


ML  OFICIO  DEL  ALCAÍÍ>B,   Y  DE   LA  CUSTODIA  DS  L08   HEOS.   ¥fe 

los  domingos  y  ¿m:ñ¿'-#qffi¡¡b.}¡^ 
bre  en  ellas,  ahora  c<wip¿tente  'y  ~¿p 
lugar  á  prapóeito,  la  wrisa  que  han-  tte 
óir  todos,  riara  ¡q  cual  ijombrc  eapelláú 
á  sii  arbitrio  el  óficí^ .ifeL^MíLiag. 
naiandoíe  limosna  conveniente  de  las 
multas  de  cámara.  El  alcaide  guarde 
en  una  cómoda  bien  limpias  las  vesti- 
duras sacerdotales. 


eis*  hora  CDrapetemi,  et  decen- 
ti  loco,  Dominieis,  et  festia 
Missa  celebretor,  quam  ompes 
audiant,  ad  idque  Oíftciaüs  Epi- 
ecopí  Capellanom  arbitratti  suo 
deligat;  coi  ex  m  ule  ti*  Carnero 
congrua  eJetemogipa  constitua* 
tur.  Gustos  vero  Sacerdotales 
vestes  ín  arca  nítidas  asser- 
vet.  (1) 


§.  II. 

Feminas  6  viris  separatas 
habeat. 

Fe  minee  in  carcere  separata? 
á  viris  «int;  adea,  ui  cuna  illis 
commercium  oon  habeant.  Si 
qaem  vero  in  hoc  custos  exces- 
tisse    repererit,   vineulis  coer- 


lí*7 


w  ■ 

Cuide  también  de  que  las  mujeres  wtén 
separadas  de  los  hombres*.  -.-,  \ 

Permanezcan  separadas  en  la  cárcel 
las  mujeres  de  loé  bornes,  do  4¿Ao 
que  estás  iío  teugaqcprouiwcftdoa  03* 
aquellos*  Si  ei. alcaide  encmittareiqrt« 
alguien  sé  ha  é&tédído  én  'é&tto,  éstfl& 
chele  su  prisión,  ,¡ 


$.111. 

buarceratis  arma  non  per^ 
mittdU 

Arma  cffensiva,  vel  deflensi- 
ra  ctpiis  non  permittat,  si  quis 
babea í,  eorum  jacturam  faciat, 
et  in  usum  pauperum  carceris 
dírenrlantur.  Quod  di  neglrgen- 
ter  in  hoc  cuetos  se  gessef it,  pro 
ratiooe  culpce  puniatur. 


§.  IV. 

Cura  Custodia  circa  carcerem* 
et  incarceratos. 

Carcerem  clausum,  et  muo- 
dum  á  sporcitiis  tenent,  et  de- 
tentos  in  carcere,  diligenter, 


§  111. 

No  permita  que  los  presos  tengan 

urinas.  ' l  ^ 

El  dictLide  no  consienta  á  los  préáos 
que  tengan  armas  ofensivas  ó  defensi- 
vas. Si  alguno  las  tuviere,  piérdalas» 
y  véndanse  y  apliqúese  su  producto  tiA 
provecho  de  los  pobres  de  la  cáü6¿f, 
pero  si  en  esto  se  condujese  con  ne- 
gligencia, el  alcaide  sea  castigado  en 
proporción  de  su  qufjm^  -  -  r       *  - 

'-$  IV.  ". -J 

Del  cuidado  que  debe  tener  el  alcaide 
acerca  de  la  cárcel,  y  áe  los  presos. 

Mantenga  cerrada  la  cárcel  y  ¿ob- 
sérvela limpia  de  suciedades.  Custo- 
die diligentemente  á  los  presos  con  la 


(i)    Late  Granat.  Synod.  ut  snpr.  tit.  do  Offic.  Custodis,  et  Custodia  reoram. 
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quantum  fieri  poterit,  custodia. 
Éo  ingredi  mulleres  ne  permit- 
tat,  nisi  mater,  sóror,  uxorve 
alicjiju*  viucti  sini*  esc  autera, 
in  ejus  cubicula  ne  intrent,  sed 
cum  eo  extra  canccllos  ferreos 
colloquantur,   nisi  cegritudine, 
impedimentoye  teneretur,  quo- 
mintta  a'd  caríceltos  hujusmodi 
díicéftderópódsit:  Ntocte  ifi  cttr- 
cere  femintc  non   remaneant, 
nisi  de  Officialis  .EpiscopL.  li- 
ceritia,  gravi  urgente  nece9si« 
tate*  swb  p&n*  diiofiMtt  porrrto 
gfotjes  spnis  focéiint.  •  Ónst99 
yer,p  si  seihel  rnulier  npriii  ,io 
¿ar^eeredormiat,  tribus   pondo 
fettlcfetiH';  si  hris,  pondo  sex,  si 


posible  precaución.     No  permita  que 
las  mujeres  entren  á  ella,  con  escep- 
eion  de  la  madre,  de  la  hermana  ó  de 
la  mujer  propia  de  algún  preso;  mas 
éstas  no  penetren  en  sus  dormitorios» 
sino  que  hablen  con  él  por  la  parte  de 
afuera  de  las  rejas  de  hierro,  á  no  ser 
que  esté  impedido  por  enfermedad  ú 
otra  causa,  que  no  le  permita  bajar  al 
cancel  6  reja.     Por  la  ftoche  no  que- 
den en  la  cárcel  las  mujeres,  si  «o  es 
con  liconcia  del  oficial  del  obispo,  y 
•  urgiendo  para  ello  gra¡ve  necesidad,  so 
pena  de  dos  pesos  en  que  fee  les  con- 
»«ir©ffiíin¿ifef¿r^iiWeniq'»e-  dena  cuantas  veces  hi.cicrep  lo  contra- 
hip  qrti  carcere  indiuñ  sunt,  si    Tl04     Poro  si  el  alcaide  .permite  que  la 

Decre'fiim hujlismodi  nemel  vio-  .        ¿llepma   en¡  Ja  cárce|  p0r  }a -,10. 

Hverifit,  qimtuor  pondo,  si  bis,  J  ..  .      I  , 

Mú>faM*wUtit*\  *#**<**'  che,  sea  multado  etí  tres  pesos por  la 
riiwfwie  ihol»si¥inculís.coBr-  primera  vez,  en  seis  por  la  segunda,  y 
fi!W\Vr* .  .■  .  j         ■*  si-veincritiLtare  aím,  sea  privado  del  ofi- 

cio1/ B^ttiismo  modo,  los  presos  pa- 
guen cuatro  pesos  por  la  primera  vez 
que  infrinjan  este  decretp,  ocho  por  la 
.    .  x     segunda,  y  en  caso  dé  reincidencia, 

sean  reducido^  á  una  prisión  mas  es- 
trecha.  k 


v  • 

v.0' 


.) 


j) 


Jf^.carcertSi  visitatione  incar- 
m.tGQratoruw  eathalogum,  Ju- 
dici  exhibeat 

Ad  dies.  visitmioni   carceris 

indiceos,  custos  ita  se  prseparet, 

ut  Cameram  in  loco  carceris 

magi*'  pwblico  sitam'  stefnat, 

íSp^ia,  rnensaqne  una,  et  scam- 

j»a  paratain.  Indicem  praeterca 

¿orurfi,  qui  jamdiu,  vel  nuper 

In   carcere   detinentur,  'Judici 

JfFerai,  tít  jaxlaíndiceiñfifljus- 

modi,  singulos  ad  se  Judex  vo- 

cet.  Si  quis  vero  sese  ocoulta- 

verit,  eum  Notarii  Judici  ma- 

nifestent. 


§  v. 

Presenta  el  alcaide  al  juez  una  lista  de 
los  premSj  cuando  ocurra  á  hacerla 
,    visita  de  la  cárcel. 

En  el  tiempo  señalado  para  hacerla 
visita  de  la  cárcel,'prepárese  el  alcaide 
de  ella  do  tal  modo,  que  disponga.. la 
piqza  que  fee  halle,  situaren  el  Juglar 
mas  público  de  la  cárcel,  coa. una* «tesa, 
sillas  y  bancos*  Presente  al  juez  la 
lista  de  los  presos  que  á  la  sazón  se 
custodian  en  la  cárcel,  ora  sean  anti- 
guos, ora  sean  nuevos,  para  que  según 
el  orden  que  se  advierta  en  su  coloca- 
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cion,  vaya  llamando  á  cada  uno  el  juez 
á  sn  presencia.  Pero  si  alguno  se  ocul- 
tare, los  notarios  preséntenlo  al  juez. 


Inearceratorum    nomina ,    et 
causas  in  libro  notet. 

Si  quis  se  in  carcere  conati- 
tuat,  vel  comprehensus  iuclu- 
datur,  custosin  libro  describjt, 
hunc  aibi  in  custodiam  tradi,  et 
cajua  reí  canea,  et  ad  cnjua 
instan  ti  a  m  captus  sit,  notet,  i  ti— 
demque  efliciitt,  si  quis,  durn 
jam  captua  detinctur,  srques- 
tratua  fueril,  qnibus  custos  se 
subscribat ,  sub  peen*  pondo 
nnius  cum  di  midió,  quutiea  in 
hoc  negligenter  egerit. 


§  vi. 

Deben  asentarse  en  un  libro  los  npni- 
bres  de  los  presos9  con  espresion  di 
sus  causas. 

Si  alguno  se  presentare  en  la  cárcel, 
ó  aprehendido  se  custodiase  en  ella,  el 
alcaide  escriba  en  un  libro,  que  se  té 
ha  consignado  tal  reo,  espresando  por 
qué  causa  y  u  instancia  de  quién  ha, 
sido, reducido  á  prisión;  y  haga  lo  mis* 
nao,.  $i  alguno  estando  ya  preso  fiíer^ 
■  separado;., y  at  calce  de  estos  Asiei)* 
tos  firme  el  alcaide,  bajo  la  penado  un 
pi'so  y  cuatro  r«alesT  que  se  le  impon- 
er ¿.cuantas  veces  proceda  en  esto  con 
descuido. 


§.  VIL 

•  •  •     » 

hcarcerqlop  nonxvextt%  fleque  , 
dona  ab  iis  accipiat. 

Ne  a  captis  dona,  munerave 
accipiat,  ñeque  eos  vine  tilia  in- 
justo cóerceat,  nec  á  vinculis 
magi*,  mifúnve  solvat,  qtiam 
mandado  Judicum  sibi  injonc* 
tono  ait,  noque  eis  directe^aut^ 
indirecta  rnolestian  inferat, 
quas  pecunia,  aUisve  rehuís  r'e* 
dimant,  sub  peona  restitueodi 
quadruplum,  si  quid,  sic  iujuste. 
extoraerit,  idque  juxta  legum 
horum  re?norum  formulatn 
probetur.  (1) 


§vu. 

No  maltrate  el  alcaide  A  los  presos,  y 
abstengase  de  admitir  los  obsequios 
que  foto* puedan  hacerle. 

El  alcaide  no  admita  á  los  presos  dá- 
divas ó  retíalos:  tampoco  les  estreche 
l\i  cárcel  injustamente,  ni  la  quebrante 
en  su  fitror,  ó  los  liberte  de  ella,  exce- 
diéndose de  las  órdenes  de  los  jueces, 
.ni  les  .infiera  molestias  directa  ó  indi- 
rectamente, á  fin  de  que  ellos  tengan 
qno  evitarlas  con  dinero  ú  otras  cosas, 
bajo  la  pena  de  restituir  el  cuadruplo 
si  de  este  modo  obtuviere  algo  injusta- 
.  mente;  lo  cual  se  pruebe  con  arreglo  ¿ 
la  forma  que  establecen  las  leyes  de 
estos  reíaos. 


i:ii  „• 


A    ... 


(1)    Lex  Beg.  7,  tit  3.  lib.  7.  RecopiL 


•     «  j 


£0  ^^UPéM^IÉrma^mr^ 

.*.  vin.    7  '  $ VIIL  * -'     ,    ,_ 

W*»««to>  gQpftwft  dimuMs       ¿¿¡i ,  después  que  «e-fe  ¿a$*  mandado 
-Mwst&KHfi  ífí8«ffww»;    '  jwft^f»  liberad,  mwnfpti,eltn¡e- 

,_,  .  :i ,  ,,  ... ,.    i .  .,  _    ..pobre. .       "¡"i  .<•  i ;•••••'  '•'  •'•  •••!-'  •■   •  •  • 
fli  q"\  4  «?5r*>F.e  fa1* W       Los^Bresos  $ij  é  $e'  mftod&i?  poner  iiñ 

jraísaSsji"^  «****,.«»  «*•  **¿«d*«»j»  car. 

íuoití  -.*i  ípw  íp*upe«»  «fe* . :  $d>>  po*  cMea-ée  ilor  sirtaruw  aieoptas 


*      »      *  i      ► 


9foLlTililt)i¡«iM 

ol  iir-1;  ■»    .  v.-;!  .•■ 


9foLlTilllt)i¡«iM    .i  -•    •:    !  I   ' 


«ottcvaaif t,-  áib  ptina  jwoíb  das,  ,T|i  lep,  «stfocheu  ó>  qu*  ¿atienda» 
^B}  4ty0tieaycqBt{a,fe«etlnti    obJifjaciene?  éteu ftttor,  fli^DS'etoitípe^ 

^M^i^'ie*Ífm^bí/"1*  da*  áda*  tonzás, '«<  les' causen  mole^ 

OÜowSjqwcws  indiofo,  roqui-  baja  tapera  de  tre*  pesa*  <pie  paga- 
»fitt>ii     :  ,        ,-  i,'.  .      rán 'cqairtatf  vedes  ¿oñtra^ífaWáeñ  á  lo 

pian<fotÍQ¡.  y>  obsérvese  ésío  aiYrí  cqando 
.  porr,  Qtfos  ^rímeoes  hayan  wilo  reducá- 
dos  &  prisión;  Método  1fr  onal  haga  ét 
jitftt  Ja.  .cQíreápóndfente  áV^^tíbíí, 
el  (jija  ¿¿eoflaao  para  la  visita  de  íá 
eáccQls  v    :.-¡ 

§.  IX,  §  IX. 

Stivendigrum  taza  in  ¿arcere    Fíjese  puncamente  en  la  cárcel  elaran- 
Dubliee  aMstatur.  \  cll  de  los  salarios. 

<?,fopt*lta>  cáÑséris  loco  to*  Coloqúese  cJiara  -y  manifiestamente 
d^^^^iipAtiaoiefUpeoíiipruní,.  en  lagar  publico  de  la  cárcel,  donde 
qu«  cuBtodek  á  c^ptis  «igere   pue<}a  g^.  |eido  por  todos  cómb^amen- 

debent.  ubi  commode  ab  omni-    ~      ,  •         r 

Íii;)«¿tn«tot,  cUm,  ac  P«r  te  eJ  arancel  pw^scn^^fliíp  anarez- 
aró«p>,  conscripta»  coiiocetur,  ca  el  aprecio  ió  valuQ  de  lea  ^alanos 
i^if  omnímodo,  >ub  p<ena   q^p ]08 alcajdev'debenexisw -i-toa iftre- 

tefT'',"-0-*  adim;    *>s;  y  esto W ' c^rriplidb  tfé'wtfc-Ér  mp. 

'-id  ^  —  ;;,  ,wr  ,  ^  .  .  *»  POT  !P8  Raides,  b^q^p^a, do 

seis  pesos. 

(1)    Lex  Reg.  tO.  et  SI.  tit.  13.  Ub*l¿&**pte -     .    :  -.         i  ¿A  J^cc^O 


T  DE  LA  .CUSTODIA  PB  LO§  JUC08.  11* 

Quidquid  carcertm  spcctat,  ^   El^)cdeaiie  conserve  diligentemente 
diligente  comeros.  ,»      .  v      .  cuanto  pertenece  &  ítC  ¿Stcefo  • 4  >  *  * 

Careerís  vincóW  ¿&riia  dilf-  *  El  alcaide  gtafde  con  riuciró  cuida* 
geuter  cestón  aásetVfct/U-crt^ J  db^tóda's  las  prisiones  \d«h  la  «ó*«el,  y 
munus  obierit^  l"»»*».  per    cuanM  rgcibiere  el  cargo,  entregúense- 

confecto/emr&ipiát/eodemque  '  »«  '  f** «ventó  r>,  ,0,1?^  &Mo$^Wí! 
etiam  intefVeultfBíé1,  cuta*  mu-  'IDA»  a#tJ{*U¿  d*  .¡¿^^^^¿«X^NwP^  i*"' 
pus  peregeófs  i««»toato:F¡tle-i!^jání;rQ|(titúyalMC<>n(i1,t4Snie||Cjol|l¿u 

quibus  ip^omitót:  We^do'  'de*cfedi<ada  ^/^ Wjci^^Mi^k 


niariímy^riia.füeritíéo|Jdei!i,   TO>  e¡  fuere 'á  elk)  cpndepddo^pft»raao«i 


vjrnodi  senranaa,  jureiuranao    *^^"^vwJw^*VV^^^^>v.^*yi^^M^^íJft 
te  obatriága*.  ItariicU'-.qta»' <  JéB'tfecretód  d^tiSte  .(&OCll^jp¥ff<Mll 

que  hjec  .ByMdu^  **,  jous^b  ífcieftdó  i6iifiiIm«iUB,  ^«fenel^riwiideode 

E^p*{ÉS'ftr."Sb'  to^*«»  do  su  familia  páNbM 
eustrenasi'áhddvé'símíré  efcí- *  cualquiera' juego  de  suerte  a  los  pre- 
tal, ai  vero  eéfeirtfefttltfUMiuei '  feos>  ¿qufe'Ies  exija  aguinaldos  ó  cosas 
ad  priTationeni  0fl5«U,proht   BettiejaiitesV  mas  si  lo  contrario  hiciere, 

^%mo6iT£fl¡)Hmm  r  precederá  contra  él,  imponiéndole 
j     i*  r¿i-    M  ,  u,y[    ^     ^rttBta  4a  privación  de  oficio,  según  lo 

merecieren  delito. 

7  7    y  /T     4 

<     &•  -XI.  c  •    t  '  *  &     XI»  n 

\    ,   iJEl  tucano  general  haga  en  (a  visita 

fhneralu  vícarius  i»  careé-  '     ¿¿  to  cárcel  la  oportuna  averigua' 

WtrhittiiUVW  Ais  tmiiV  '   >úiim,  que  tenga  pdr  objeto  euítétí^si 

'm^L^L^/^  l '    My    *  ■•  *  ,hW>-*íii  **  observan  las  reglpisprete^ 

^m¡. .T¡.!i.    -  a..)}  i.  '|  «•.•••>!  denUmimfe  e$tqblec¿4a.h  ,   ...     ...  ', 

AdmofiettloV  jpi;*#ef,é^  órfU' t '    'Por  tanta,  este  Ooneilw  amonesta  ó 
«ak«,etVi«tiHi«ttiieMi«fcua»  ^tddoí  lod  oficiales  y,vicarios,  <rué  cuati-: 

cuétdV>WTMÍ^(*gl{?  w4£  %«n  escrupulosidad  todo  cuanto  se  ha- 


(1)    Conjíojut  líiltau  1.  tit.  de  carcetjfl  jc^tqdilma. 


cu 
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hoc  potissimum  incúmbant,  ut 
ad  Dei  cuhum,  ei  honorern  mu- 
neri  su*  satisfacía  nt 


,1 


BEL  OFICIO  DEL  ALCAIDE,   Y  DE   LA  CUSTODIA  DE   LOS  BEOS» 

Ha  establecida  en  el  presente  decreto, 
y  ademas  cómo  Utota  el  alcaide  é  tes 
presos,  dirigiendo  feds  esfuerzos' *priítt- 
cipalnaente  á  este  qxáqien,  á  fitv^e  d^r 
el  Heno  debido. á  su  cargor  y  tributar  á 
Dios  el  culto  y  honor  que» merece  •" 


TITULUS  XIII. 

"DI  MAJORITATE  ET  OBE- 
DIENCIA. 

]'  §.  1. 

Quid  circa  prmccátntias? 

Ut  pace,  et  tranquiliute  con- 
cardes Eccjesiaslici  viri  unum 
opus  constení,  nullbque  dissi- 
dfis  inter  se  contendant,  unicui- 
q\\e  juxta  oam,  qna  eminet,  dig- 
iM¿atein,  aut  juxta  munus,  quo 
fungí  tur,  honorern,  Jocum,  se- 
demqué  constituí  máxime  ne- 
cessarium  est,  eam  ob  causam 
Sacrosanctum  Tridenlinum 
Concilium  de  Episcopis  in  hwnc 
onodum  decernit  Episcopis  prce- 
terea  ubique  is  honor  tribuatur, 
qut  eorum  ti  ígnita  ti  par  est,  ei- 
que  in  Choro,  et  in  Capitulo; 
in  Processionibus,  et  alus  acti- 
bus  publicis  sit  prima  sedes,  e- 
locus,  quem  ipsi  clegerint,  et 
pftfecipua-omitium  rerurn  agen- 
ciaran* auctoritas.  Qtii,  si  aliquíd 
Canoniciaad  deliberandum  pro- 
ponan  t,  nec  de  re,  ad  suum, 
vel  süorum  commodnm  spec* 
tante  agatur,  Episcopi  ipsi  Ca- 
pí tul  urn  con vo cent,  vota  exqui- 
rant,  et  juxta  ea  concludant. 
Ñeque  vero  ob  id  á  Concilio 
Prsebendatis,  et  Capitularibus 
quicquam  de  eua  dignitate  de* 
tra-hitur,  aut  de  his  facultati- 
bua,  quse  sibi  de  jure,  et  con- 
étretírtifae  competunt,  etnon 
adversantur  Tridentino  Conci- 


TITULO  XIIL'    ..."'■'•.;: 

DE  LA  MAYORÍA  Y  DE  LA  OBEDIENCIA, 

Reglas  que  deben  observarse  en  orden 
á  las  precedencias  (72).    ~*'~* 

Siendo  necesario  que  los  varones 
eclesiásticos  se  propongan  un  mismo 
fin  y  permanezcan  uniformes  en  paz  y 
^en  tranquilidad,  sin  estar  divididos  en- 
tre sí  por  disensión  alguna,  se  hace  ab- 
solutamente indispensable  decretar  en 
favor  de  cada  uno,  y  atendiendo  á  la 
dignidad  á  que  ha  sido  elevado,  ó  al 
cargo  que  desempeña  (73),  el  honor 
que  se  le  debe,  señalándole  el  lugar  y 
el  asiento  que  ha  de  ocupas  (74).  Par 
tal  motivo,  el  sacrosanto  Concilio  de 
Trcnto  decreta  acerca  de  los  obispos, 
que  se  les  tribute  en  todas  partes  el 
honor  que  corresponde  á  su  dignidad, 
y  que  ocupen  el  primer  asiento  (75)  y 
el  lugar  que  ellos  mismos  eligieren;  en 
el  coro,  en  el  cabildo  (76),  en  las  pro- 
cesiones y  en  cualquiera  otros  actos 
públicos,  de  manera  que  su  autoridad 
sea  la  primera  en  todo  cuanto  se  haga. 
Pero  si  proponen  algún  asunto  á  la  de- 
liberación de  los  canónigos  (que  no  re- 
dunde en  favor  suyo  ó  de  sus  deudos) 
hagan  la  convocatoria  del  Cabildo  los 
mismos  obispos,  recojan  los  votos,  y 


lio.  Qup  vero  ad  ea,  q.u?e  in    determinen  con  arreglo  á  ellos.  Ni  tíBr 

capituiaT&md^ 


DE   LA  MAYORÍA  Y  DE   LA   OBEDIENCIA. 


lid 


nenda  sant,  recta,  unanimisque 
sit  ornnium  cunspiratio;  jebet 
fcteb  Bynodnu,  nt  cum  Epidco* 
pije* .  ¡Decami^ve ,  ayt  is,  qui 
pjrgpesa^  debet,  Capitulum  ad 
extraordinaria  negótia  convo-' 
earérit,  íft  sicheda  vocationis, 
etiam  #a  oapua  coutíneantur, 
de  quibus  deiiberandum  est , 
qoecapita  etiam  ad  Episcopum 
deferanrur,  nisi  cié  re  Épfacopo, 
siv^-ejie^i  ex  Episcopi  fami* 
Haribiis"~coiT>petenti,  a  gemí  uro 
erit;  tune  enim  solurn  Capitula- 
res con vocan di  sunt,  et  ad  prav 
^crip^um.  hujua  Decreti  •  ins- 
truendi.  (1) 


i  i  ■» 


•  -» 


alguna  la  dignidad  de  los  prebendados 
y  de  los  cabildos,  ni  perjudica  las,  ja1; 
cuitados  qué  les  competen,  sea  p#r  den 
rocho,  sea  por  costumbre,  y  no  se  opo- 
nen al  Concilio  Tridentino.  Respecto 
de  aquellos  negocios  que  requieran  re- 
solución délos  cabildos,  haya  justicia 
y  unanimidad  en  el  común  consenti- 
niionto.  Ordena  este  Concilio,  que 
cuando  sea  convocado  el  cabildo  pqr 
el  obispo,  por  el  deán,  ó  por  el  que 
deba  presidirlo,  para  tratar  negocios 
extraordinarios,  incluyan  igualmente 
en  la  convocatoria  aquellos  capítulos 
que  se  someten  á  su  deliberación,  los 
cuales  so  comuniquen  también  al  obis- 
po, á  no  ser  que  versen  acerca  de  in-' 
teres  propio  de  éste  ó  de  alguno  de  sus 
familiares;  porqne  entonces  solo  los  cap 
pitulares  se  han  de  convocar,  é  instruir* 
seles  según  lo  que  se  previene- en  esté 
decreto  (77).  ^     !> 


i  ,  $.  II. 

m 

IáUí  de  prcecedentiis  Episco- 
pus  dirimat  absque  appella- 
tione. 

Quoniam  in  frequertti  Con- 
gregatiorie,  tihi  Ecrlesiastici , 
Seculares,  et  Regulares  conve- 
rájunt,  nisi  aliqma  prcesitJ^at, 
cujijs  aurtoriíateomnes  in  O  lu- 
cio comineantur,  disáidíonim, 
afc  t'umúluium  po«set  océano 
«uboriri,  Sacrósanclo  Concilio 
Tridentioo  h«c  Syoodu*  inhee- 
rens,  prccipii,  ntquando  in  pro- 
cessíonibus  publícís,  et  in  iis, 
^«efe  liunt  in 'tumulandis  de- 
fuvbtonlin^eofporibuf,  de  qua* 
yjf  . preceden tia  controvertí® 
onuntur,  eaa  Episcopus  (araota 


§  ii. 

Dirima*  el  obispo  sin  apelación  las  J 
cuestiones  sobre  precedencias.       ! 

Siendo  frecuentes  las  reuniones^ 
que  concurren  eclesiásticos,  seculares 
y  regularos,  sin  que  haya  una  autori* 
dad  que  las  presida,  para  hacer  auh 
todos  se  ciñan  dentro  de  los  límites  en 
que  so  contiene  el  cargo  que  cada  uno 
desempeña;  y  pudiendo  semejante  fal- 
ta dar  motivo  á  disensiones  y  tumultos, 
este  Sínodo,  adhiriéndose  á  lo  que  es- 
tablece el  santo  Concilio  de  Trento,  en 
casos  de  esta  naturaleza,  ordena,  que 
cuando  se  susciten  controversias  sobre 


~ .  (p    }**¥*•  Tl¡#!  S**  &&  <wp.  0.-*Oonc  Provina  do  Quirog*  act»  3.  cap.  Ifc 
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DB  LA  MAYORÍA  T  X>B  LA  OBEDIENCIA. 


obstfntilul  qlibusíumqui, 


omni 
noh 

proat«jápd#tnC¿nollii  Decre- 
to, et  Cunstitutione  sanctee  me- 
morise  Gregorii  XIII.  hac  de 
re  editis,  cautam  est.  (1) 


$.  Itl. 

Nullus  Doctoris  titulum,  aut 
Quempiam  alium  assumat, 
nisi  prius  ostetiderit  Epis» 
copo  testimoniales  litteras, 

Stntuit  prseterea,  ae  mandat 
b*c  Syhotfus,  ne  ulitis  Clericus 
cujascaníque  conditioniv  Bac- 
calaureuiu,  Licentiatum,  Ma- 
gfstrattf,  DoctorenWe  io  ali^ua 
Facúltate  se  nominet,  aut  sub- 
scribat,  in  his  Iocis,  ubi  de  ejus 
gradu  constare  non  potest,  nisi 
prius  Episcopo  litteras  testimo- 
niales gradus  hujusmodi  osten- 
dat,  sub  po3na  pondo  centum 
aúri,  piis  operíbus ,  Justitite 
rfúmptibus,  et  accusatori  seque 
appttcandorom;  pcenis  contra 
hos  á  Lego  Regni  statutis  in 
áuo  robore,  et  fírmitate  perma- 
ttentrbus.  (2) 


cualquiera  gé*e*o  ¡óp  prpcfderyia  en 
Jai  prócesionéfe  píi^lif^,Jr  |n  aluellos 
actos  que  se  hacen  para  sepultar  los 
cuerpos  de  los  difuntos,  las  decida  el 
obispo,  (sin  admitir  apelación  de  su  Fa- 
llo) no  obstante  cu&le&qfntem  ^posi- 
ciones en  contrarip  que  haya  acordante 
este  propio  Concilio,  y  lo,  que  sobre  el 
asunto  resuelve  la  constitución  de  $re; 

gorib  XIII,  de  santa  iriemoria. 

■  •     < 

§  ni.  * 

Ninguno  tome  el  título  de  doctor,  6> 
cualquiera  otro,  á  no  ser  queanté^ 
haya  presentado  al  obispo  sus  cartá& 
testimoniales.  • 

Establece  ademas  y  manda  este  Con-, 
cilio,  tjue  hingun  clérigo,  dercualquieiw 
condicidh  que  sea,  use  del  título  d# 
bachiller,  licenciado,  maestro  ó  tfafetóP 
en  alguna  facultad,  ni  se  dé  á  recono- 
cer por  medio  de  su  firma  bajo  cual- 
quiera cualidad  de  esa  especie  en  estoA 
lugares  en  que  no  puede  constar  de  su 
grado,  si  no  es  que  primero  manifieste 
al  obispo  las  cartas  testimoniales  (di^ 
ploma)  que  lo  comprueben,  bajo  lá 
pena  de  cien  pesos  dé  ord  que  feé  han 
de  aplicar  por  partes  iguales,  á  obras, 
pías,  á  gastos  de  administración,  da 
justicia  y  al  acusador;  dejando  en  su 
fuerza  y  vigor  las  penas  qufe  establecen 
contra  éstos  las  leyes  de)  reino. 


\^ 


-n- 


.  i » .  ■ » 


7  .'•' 


f, 


nc.Trident.Se8B.S5.         -" 


■   r     -    «     /» 

i*  i  >   ji  1 1 '  «re»! 


1 )    Conc.  Trident.  befa.  SS.  cu>,  1&— Brid.  Séaa.  JK  «Jk.  *•.  «  _. 

(8)    I*»  Sé*  ti  6*.  T.  m  1.  «eoopü.:ü:jl^  ^vXfA^^T^tatsttti-   & 
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;.;■    •TITÜL'ÜSI-.-      •  ■ 

^t  <>1MD¡ÍNE  JUpICIDBDM. 

Jk  Trtbunaü  ordo%  et.  silen- 
tiun»  serventur. 

In  locw  ad  audiendtfn  mu- 
M9  de  puta  ti  8,  silen  ti  um,  ordo, 
et  obetfiwt^a  servvbfiur,  in  sedu 
bus,  et.  próvido  i\lbus^rat  iope 
antiquitatis  OíBcii  Notante,'  ¿t 
Piócaratoribüs  \  honor  "defera- 
tor;  ac  ínter  omnes  sumiría  sit 
cucq  modestia  consensio.  Quod 
si  rínnuá  fecerint,  Jmüciihi  aV- 
bilrio'ffiáhttentüf,  et.Uaque  ¡*d" 
sospefiBicÚte ofl* .  «t  prívatVMiem 
q$oü  puniantur.  (1) 

..    ifwedvitúr. 

Hativ* 'QftfeMfrister/Liti:» 
galor,  aiiiüve.qoiciniqueiatta 
Aulara,  qjuojewiwreatidiqntia} 
celébrate,  ajipa,  quaecymqiie 
secum  li^beat,  ¿t"*at  fitfo  serve- 
Uífj  ©ffcpdrtttno ' ÉtdlUbito '  renté- • 
di**  J¿h»W>U»tf£  UuigiUt. 


TITULO  I. 

DEL  ORDEN  DE  LOS  JUICIOS  (78), 

Guárdense  orden  y  silencio  en  el 

tribunal. 

En  loa  lugares  destinado*  para  co- 
nocer de  las  causas,  guárdese  silencio* 
Orden  y  obediencia:  hónrese  á  los  no- 
tario» y  procuradores,  por  razoñ  déla 
anrigftedád  en  sus  oficios,  eh  siís'pró- 
tiBiortes  y  asientos;  y  entre  lodos  haya 
suma  avenencia  con  modestia.  Si  de 
otro  modo  obraren,  sean  multados  al' 
arbitrio  del  juez,  y  castigados  hasta 
con  -la» suspensión  y  privación  de  oficio.; 


• 


•  ~J        •w.»    .   -»J      I» 


.«   •*  .  >. 


§11. 

.    Nadie  entre  con  artizas  al  tribunal. 

NingH»  ministro  de  la  curte,  litígate-* 
te  ó  cualquiera  otro,  Heve  alguna  cí.asfr 
de  nFffl&V  hallándose  dentro  del  jauzr 
gado;  al  tiempo  ete  que  ee  tfelebra  m*-* 
dicmiia»  y  el  ja'éz  Vigilé"  dlIigetkt^iuéXite^ 
'quS  áe  cumpla  con  lo  mandado,  po- 
niendo el  Oportuno  remedio,  cuaudo 
faere  necesario. 


y  §.  iu. 


«.• 


«.     —■      1    v  •» 


>..  í¡  ..*        JW«  •       »•>'.-' 


Paugtrum  Advocatus%  ac  Pro- 
curatoT  designentur. 

A.d*ac«¿us)  et  ProóuratOrde- 

pjULle/Uur,  q,ui  misej-ubiliurn  rer- 

éonarum  causas  defienda  nt,  et 

•    tatariuo),  quod  sibi  fuerit  ab 

EpiasppQ  cvnró&iwv  wk  <¿/a- 


§m. 

Nómbrense  un  abogado  y  un  procura- 
dor de  pobres. 

Nómbrense  un  abogado  y  un  procu- 
rador, que  defiendan  las  causas  de  las 
perdonas  o^iserabl^s,  y  perciban  dala 
canaaj;a  ,el  malario  que  les  señal^r^  el 
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mera  percipiant;  hi  verojlljjrum 
causas,  quos  ut  pau peres,  m  eo- 
rum  patrocinium  Judices  tradi- 
dorunt ,'  gratis' s defenderé'  te- 
neantur,  nw  ab  ei»  quicquaip 
accipianl,  eorumve  operas  ad 
•  silos  usus  conferant,  sirb  preña 
rejldenrii  duplum,  cujus  muíc- 
t8D  dimidia  pars  miserabilibus 
Personis  applícetur.  Admonen- 
ttir  ettam,  ut  ir»  his  pauperum 
QBUsis  acourate  studeaat,  et  pro 
bravi  earum  expeditione  labo- 
rcnt,  cum  omni  charitatis,  ét 
mansuetudinis  aífectu;  ne  pau- 
peres  jus  suum  amittant.  Quod 
ti  opus  fuerit,  Judices  verbo, 
aut  scripto  instruere,  id  prses- 
tent,  si  vero,  ex  eorum  negli- 
gentia  pauperibus  dammirb  im- 
porte tur,  cestituendi  iÜud  poa- 
D8B  subjaceant. 


§.  IV. 

Minoribus  Curatores  dentur 

•    .  ..  • 

.  In  causis  minorum,  si  ex  eo- 
rum aspectu  talis  esse  appa- 
VeaT,  ipsis  praisentibus,  si  ad- 
tfhu,  si  re  atointeutn  tpeciaHnd 
id  mandato  Curatores  depuren* 
tur,  quijurent  se  minorum  <*uc« 
rum  causas  defensuros,  omDi  di- 
ii'gemia,  et  consilio  adhibitis? 
confesado'  varea  rmaori  ne  pe- 
tetar,  nisi  aotequam;  pj&inc¿r 
piat,  Curator  pr&gens  sit,  al  i  te  r 
confessio  invalida  sif. 


•  i 


i  *   • 


« ■  • 


i «    .    • '  •  ' »  '.  l » i 

* 
: .    >      ■ 
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obispo.  Uno  y  otro  est^n  pbligados  á 
defender  gratuitamente  las  causas  de 
aq  sellos  pobres  que:  los  jueces  hayáA 
.encomendado  á  su  patrocinio;  pero  no 
les  reciban  cosa  alguna,  ni  empleen,su 
trabajo  en  usos  propios,  so  pena  de  pa- 
gar el  duplo,  de  cuya  multa  apliqúese 
la  mitad  en  favor  de  personas  misera* 
bles.  También  se  les  exhorta  á  que 
se  dediquen  con  empeño  al  estudio 
de  las  causas  de  los  pobres,  y  trabar 
jen  en  su  pronto  despacho,  con  toda 
caridad  y  movidos  de  mansedumbre] 
á  fin  de  que  los  pobres  no  pierdan  d§ 
su  derecho.  Si  fuere  necesario,  ins* 
truyan  á  los  jueces  de  palabra  y  poí 
escrito  acerca  de  las  acciones  que  ten¿ 
gan  que  deducir  en  provecho  de  sus 
clientes:  si  por  su  descuido  se  irroga* 
se  algún  perjuicio  a  los  pobres,  queden 
sujetos  á  la  pena  de  restituir  loque  im- 
portare semejante  daño. 

§  IV. 

t  Dense  curadores  á  los  menores  (79)¿ 
Cuando  se  trata  de  las  causas  de  los 
menores,  y  por  su  aspecto  aparece  qué 
lo  son  poique  estén  presentes,  nóm- 
brenseles curadores  que  defiendan  la* 
causas  que  les  pertenezcan  y  h-ágasfe 
el  nombramiento  de  que  se  habla,  bra 
estén  ausentes,  ora  estén  presentas  JL 
ese  tiempo,  con  especial  mandamiento 
de  que  los  amparen;  y  al  efecta,  inhí- 
baseles juramento  de  que  desempeña- 
rán bien  y  fielmente  su  encargo,  obran- 
'db  con  toda  la  posible  diligencia,  y 
consultando  el  dictamen  de  personas 
de  ciencia  V  conciencia;  ni  se  tome  de- 
claración al  menor,  á  no  ser  que  antes 
de  que  comience  ésta,  se  halle  presen- 

te 4  olla  el  cur*4or,pue^4¿*otrQ«igdo 
eefrttük Ja  dfldaraciqa. .<   .  n..U.$» 


Dfi'XM  iroigfes. 
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«•  V. 


(.  , 


5  v. 


i  t,  i 


f&rca instrumenta  publica  ser  ., 
.  ptnlvr  ordinationes  regia. 


Publica  instrumenta,  et  ea, 
«fnae  gúarenttgia   dicuntur,  et 
Óhyfographa  recogntta,  ettam 
qpi*  prtecedente  mandato,. aot 
monitorio,  executioni  manden- 
tur,  serventurque  stilus,  et  for- 
tftfa   Secularrum  Tribunalium, 
mfcleges  Regí  ce  de  hkic  san  cita, 
jfcfw.quo  ad  eaceutionejn,  tér- 
minos,  pneconia,  et  üdeijusso- 
res,  quam  ¿juo  ad  alia;  Clericus 
¿frtern,  in  queirt  executio  facta 
est*  cancere  wt  incloaus,  doñee 
{Mflugm  p¿tuper  gaudere  velit 
privilegio  in  favorem  status  Ec- 
ctesfasíici  á  Gregorio  í*apa  IX, 
feófercesso,  in  Deéretali,  qom  in- 
cipit  -  Odoardus,  quam   Papse 
pofl3titntionem  Judicet»,  et  Offi- 
ciates  inviolabiliter  servent,   et 


Obsérvense  las  reales  disposiciones  acer- 
ca de  los  instrumentos  públicos. 

.  Llévense  á  ejecución  loa  instrumen- 
tos públicos  y  ios  que  llaman  guaren- 
tigi^s  Í80),iasí  como  las  escrituras  re* 
conocidas,  aunque  para  ello  no  preceda 
uumíjla^  ó. monitorio,  y  guárdense  y 
respétense  la  práctica  y  la  forma  que 
h^yap  adoptado  los  tribunales  secula- 
res y  prescrito  lafc  leyes  reales  sancio- 
nada^.sobre  esto,  tanto  en  lo  que  mira 
á.  la  ejecución,  á  los  términos,  á  los 
pregone^  y (fiaazas,  cuanto  á  lo  que  so 
refiere^  á  otras  cosas;  .pero  el  Clérigo 
contra  qujejí  se  despachó  la  ejecución* 
sea  puepttf  ,en  la  cárcel  (81)  hasta  que 
maqifi^te.^ntencion  de  querer  gozar 

áVHm^Bant.aaandóautemcre:  .  W*W*fcV>  .<J™ ¡concedió  en  favor  del 

ditorea  Chyrographa ;  aüasve  estado,  eclesiástico  el  Papa  Gregorio 
prívalas  scripturas  obtulerint,  IX,  por  su  decisión  pontificia,  que  co- 
ut  r^cognoscantur,  Judice?  id    mienza   Odoardus  (82).     Guarden  y 

fion  marrdent,  quod,  si  debito-  i        ■•      •    i   li  :   "        .  J 

«éCJericiidnenfeierint^dua-  cumpla^  inviolab  emente  esta  consti- 
bu»,  et  non  minus,  nec  aliter,  tucion  apostólica  los  jueces  y  oficiales, 
nisi  in  proprias  eorum  Perso-  Mas  cuando  los  acreedores  presentaren 
nafscontumaciísincusatis,Chy^    escrituras  publicas  ú  otras  obligación 

nes  privadas,  para  que  sean  reconoci- 
das,, provean  los  jueces  de  conformidad 
al  ocurso  qué, al,  efceto.  se  produjese 
pero  si  íos  clérigos  deudores  no  lo  hir 
cieren,  téngaste  pú&  hecho  el  reconoci- 
miento,' después  tfé  libertes,  acusado 
rebeldía  por  dos  veces,  ni  mas  ni  me- 
nos, en  su  propia  persona,  y  como  re- 
conocidos esos  documentos  llévense  á 
e|ecucióli^uardando  el  orden  estable- 
cido en  los  instrumentos  públicos  que 
m  traen  aparejada. 

'■•   .0'4    í'   ,y.    Un  J 

9$P  Ee4tt>*í  feTS.  tit.  21.  íib.  4.  RecopiU-¿C«p.  Odoardus  de  solutionibus.— Synod. 
da  Oso»,  til».  34ce&lLJ¿$tj*j&fc  WdaiüBfm^áo  Valkdolid  lib.  3.  tit.  S.  coost.  1. 


TOgrapha,  et  instrumenta  priva 
¿ftfhvjutrnediproj-eQognttis  ha»- 
beantur,  et  ianqnam  recognita 
executioni  mandentur,  servato 
ordirie  prc&misso  in  pubfiers  in- 
ttriinftentiB,  qoaj  prora ptam  ha- 
beal  exteuitonera.  (1)   . 


7  .    ■ 

e3ínu  './ífí> 
•tujíz  na    . 


*ii  tk 
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$.  VI. 


§VI. 


declinandam. 

i5  QoteWbfetdéclinatoriaexcep. 
tito,  airt  iacoiapetenüa  jurisdrc- 
t#r*Mt  tetra*  nove»  diee  x>ppa«* 
nat^r,  £  fine  ,pree/i*i  tenn¿ní 
ebtnputandos,  aut  parte  prna- 
«etile,  á'die,  qira  ihtimáta  fue- 
rit  citano,  «rao  termino  elipsfr, 
§i  declinatoria.  Jjujuajaodi  exr. 
céptio  allégala  non  sjt,  re?ti|u- 
(ío  in  ir^tegrum  ádrersus  hujus 
terñpóría  lapsriím  tióii  cortee  dá- 
til r,  41  ai  tu  alus  casitus  conce- 
den da  e9^et,.pro,termiqQ  autejn 
ad  probandum  viginti  dies  prec- 
¿ehDirntur,  quod  si  exceptio  de- 
elimnoria  probefturj  causee  prin- 
cjp^lw  oogpitifc  Qestet*  «in  roí- 
n,u3|>ín  expensis,  et  daonús  pro 
fetardatione  litis  alteri  partí  il- 
hlíie  ódntjemnctor.  Quae  statim 
{pipere  á  ¿tadiee-  reus  cempel*- 
tyfcr*  Si  mfláotra  rJuadictum 
tempusparsf  uon  declinayerjt, 
Ha  conte'stetur,  reconventiones 
ftotnveiaqüe  intra  lermihtiiri  Ve- 
flxmdeatorr juxta  Legum  Reg- 
nj  di^Qsitionjeni,  quarum  usu*, 
et  observantia,  quo  ad  hoepra?- 
cípMur.  fereriori  vero  hi  ter- 
mino  definiré  in  patAsarte1  Joái- 
cpBi'0Ítf;AÍ  ob  juatfa  alíqimi 

§ ausas  id  ^ri. deberé,  sjbi  vi- 
éfrtur.  ídem  praecipitur  obser- 
Vfcri;'ftvel&re^  et  apertepósítio- 
mjjbua  reapondendo,  jnita  Le- 
aej*  Jtegqi  circe  toe  disponeo- 


1  >      ' 

-o      '  * 
.oí  »    ■    '  •• 

i* .    *  -      ti      i  ••  •       i  •  ■   » 


¿Sfe  señala  el  término  de  nuetlé  düzsptiih 
oponer  la  escepcion  ttmrtadU  "étoeU- 
natoria  de  jurisdicción* 

Para  oponer  la  escepciorj  declinóte 
ria  ó  de  incompetencia  de  jurisdiedonj 
ge  conceden  nueve  dias,  contados  déa^ 
de  que  óoncluye  el  término  que  $é  preí 
íijó  á  la  parte  para  contestar  ladenaann 
da,  lo  cual  se  entienda  si  aquella  >est¿} 
presente,  y  si  no  lo  está,  desdé  éi'dWf 
en  que  se  le  haya  hecho,  la  citácipii 
contra  el  lapso  de  esté  término,  6iu  ha» 
ber  alegado  esta  escepcio»,  no  se  éon1^ 
cede  restitución  in  integrum,  Jr  en  Iqci 
casos  en  que  piocede  el  recurro,  recín 
base  á  prueba  por  vfeinte  dia«.  C«m 
el  conocimiento  de  la  causa  principal! 
sifempfe  que  se  pruebe  la  declinatoria, 
y  de  ló  contrario,  condénese  á  la  parte 
que  la  opuso,  en  las  costas  cansada  p 
ert  la  indemnización  de  daños  y  pte{£ 
juicios  ocasionados  á  su  colitigante,  po¿ 
la  tardanza  del  pleito.  El  juez  coni* 
pela  al  reo  á  pagar  al  instante  ttitfbas 
cosas.  Pero  si  dentro  del  terminó  pjr%^ 
dicho  la  parto  no  opusiere  la,  declina? 
toria,  contéstese  el  pleito  y  háganse 
reconvenciones,  respondiéndose  ert'  e^ 
plazo  por  derecho  concedido,  segujfi 
disponen  las  leyes  del  reino,  cayo  ttoó 
y  observancia  se  ordena  en  cuanto  ^ 
esto.  Puedan  los  jneces  concluir.  1$8 
pleitos  en  lin  término  mas  breve,  si  1m 
parece  posible  hacerlo,  atendiendo  'á 
justas  causas.  Lo  mismo  debe  obaet-3 
varse  en  cuanto  á  las  posiciones»  q\v^ 
han  dé  Responderse  clara  y  abierta*» 
mente,  según  lo  establecen  las1  leyett 
rebles."      *  '— "  ""1 ""     "' 


(1)    I«&  1,  et  0.  ti<^  l|fc  4*  ltoo^~4iK  ^ 


«.  VII.     * 
tfpfáA^intytWr  pro  brevio- 

Fiaepi  ljítibus  cupiens  hsec 
Stftáflus  impon?,  he  partes  ul- 
trB'jnodam  graventur  dilatio- 
mittoa,  ei  expensis,  dtatuit,  ac 
aancit,  ut  Eccleaiastici  Judicea 
finjas  Provincia?,  sive  Ordina- 
ria aúre»  ex  epeciali  Episcopi 
toauniasioae  delegati  in  pauais 
íevibus,  et  parvi  momenti  nül- 
lOs'Hbellos  adrqittant.  In  bis 
tero,  qu«  majorÍ9  fuerinl  rao- 
mea  ti,  dúo  taalum  ab  u troque 
Ultga/ore  libelli  producán  tur, 
naque  ad  primata  conctusio- 
fiero,1  et  artículos  ad  probatio- 
né&'faoiendas.  Post  publicatio- 
{ttln'tero  á  aingttli*  litigatori- 
bo3  pcpdi^ci  udus  tanuim  libe- 
Huta  possl^quod  si  de  {acto  piu- 
láis,'quilín  hóc  Decreto  sanci- 
ttám^eít,  ^rodncantur,  tíut  reci- 
H|a^t(U^  ii  imiIH  deaernuMur, 
aranjsque'probaúo,  eoruro  vü> 
fute  facta,  invalida  sit,  nec  ñ- 
3#m  tíllé*  inbúb  fcciát,  quí  libe- 
Ufrjabecripfc't  éígnatiqu*  slnt  afe 

^íypifa^rftbft.w,  et^radu  io- 
8WPAI%  Sfl  **>$*$**  We;  n.efc 

amer  aantittantur,.  nisi  causee 
qUirffaiff  indicia  arbitrio  aliad 
fc*rt*f«Vtf  iL/Si  vero  aliqua  de* 
■fnf^ria,  e*0&Rtio  oppoaatur, 
tra  octo  d¡es  continuo  á  dio 
ri^a?ftiorffá  numerando*,  pró- 
éetaat,  <ne  parti  ad  pro* 
l^urejterreinu*.  prowogetur. 

fitíñerándorn  interlocutorie  dies 
fgft,  W  fefettdnm  T3rb  deñhiti- 

^t% I >«^9Jfcb9Mdin  ¿fe*  deeem 
l^mb^uiur,  jQUJbuB.eJapsis, 
ai  Juaícés  contrafecennt,  ex- 
jtéiM&?'ht'é  te  cansa  fartas,  & 
4Jtf«tárJ4teYmiai«ii9qitefed*en* 

tiatlbnem  in  duplo  reddant.  (1) 


§  VII. 

Nuevas  regla*  que  han  de  observarte 
para  constatar  á  la  pronta  conclu- 
•  don  de  las  causas. 

Deseando  este  Concilio  consultan  á 
la  conclusión  de  las  causas,  á  fin  de 
que  no  se  graven  las  partes  mas  de  lo 
necesario  con  las  costas  y  dilaciones, 
establece  y  ordena,  que  los  jueces  ecle- 
siásticos de  esta  provincia,  ya  sean  or- 
dinarios, ya  sean  delegados  por  espe- 
cial comisión  del  obispo,  no  admita,!) 
escrito  alguno  en  los  negocios  leves  y 
de  poco  momento.     Pero  en  aquellos 
que  fueren  de  mayor  importancia,  pro- 
dúzcanse solamente  dos  escritos  por 
una  y  otra  parte  hasta  la  primera  con- 
clusión, y  admítanse  los  interrogad 
ríos  necesarios  para  rendir  pruebas. 
Después  de  la  publicación  de  probana 
zas,  solo  pueda  producirse  un  escrito 
por  cada  parte;  y  si  de  factose  produ-; 
jeren  6  recibieren  mas  de  los  que  se 
han  establecido  ppr  jsste  decreto,  ae 
declaran  nulos  todos  ellos,  y  cualquiera 
prueba  rendida  en  su  virtud,  sica  tam- 
bién insubsistente  y  no  merezca  fé  algu- 
na: tampoco  deben  admitirse  memoria-* 
les  que  no  estén  firmados  y  autoriza- 
■  dos  por  un  abogado  apfobdd'ó  y  como 
tal  reconocido  por  la  parte  interesad  a* 
ni  se  proceda  de  otro  «iodo,  á  no  <seff 
que  así  lo  exija  la  cualidad  de  lia  ctuf&4 
al  arbitrio  del  juez.   Mas  si  se  opusie- 
re alguna  escepcion  declinatoria  (83), 
debe  probarse  dentro  de  ocho  dias  con- 
tinuos quehan  de  contarse  desle  el 
día  de  la  oposición;  pero  no.se  prorro- 
gue á  Ja  parte  el  término  probatorio. 
Concluida  la  causa,  se  conceden  seis 


(I)   C<rtMU4*ttSb.  i  .ceáp.  83.  et  SynoiL  fe  Quiroga  cotosttt.  11  £ 


-i  • 


i*    ; 


C-Sl  i  .-   .  días  dentra  de  los  cuales  se  ^pré«tméf^í 

sentencia  interlocutor^,  y, 'diez3  (Jíasí 
para 4a  definitiva.  Si  los  jupcep  obra-; 
ren  en  sentid g  contrario,  de&pnes  -de*' 

haber  trascurrida  los  plazos  qne  se  lé^; 

fijan,  paguen  fori^el  duplp/lus^pftst^^ 
;,..;.....  causadas  desde  el  día  déla  conolugíai*» 

del  término. legal,  hasta  el  en  que  haya* 
dado  su  sentencia.  7    * 

/WM!  .jAjJliA,  ...  :  ^  •■:   .  Qué  dWte: haceret en  ri*  caso  drMwJ&s 
*#minum'«óH>jtocnni  pro*       fw  na  rinaiere*  ta*  pruevas  que^ 
■toaiom*?    ■     ■''  cemesponaen ,  en  el  termina  que,., 

.;tiíj     .,    .    ^  ,  ,    <:<w  te/  tfé/>ío  s¿  /i«  /¿a^a.  concedido*  i. 

$utp  partet  ad  i»uae  prob»-        Cuando  Jas  partes  fueren  citipláztt-2} 

tiones  í¡rtcienda?  pdqiM»  fue-     das  pibdüCJ>  *US   pr.UQbWy^ 

rirtt,  bi  prcbaliones  non  fece-  r     ■     r  i      •         rí      i        V;        i* 

rini;  néifiir nctéraw, qu*s *ocant  aprovechase^  cualquiera  datlaa  .de* » d¡ 
r^jn^rifs»  •OTnaxerinvet  aU  término  que  coíi  tal  mte'nfci'ón  Mies  tito*-1 
lW-sW« »  *H*.  í^am.dyi-    biere  seftaládo, ni  obfaviei'ért  daránté* 

gentmra   á  parto  adversa,  nec     ¿i  .,,_,   ^„«^„<,  «^^^^f^^;««    */^~««^   ¿£¿. 

aV'eatlsm  4tWa3  htnusmodi  *«•«- cartas  receptorías,  tengase por 
e*ttteta*ptu»«tieYrotaum,pró-  denegada  semejante  dilación  b  plazo, 
denegato  haberi,  et  causam  pro    eiíaaí  lo  pidiere  la  contraria,  en  aten- 

conclusa,  et  definiendafn.  e^e,     c¡on  ¿  que  8U  colitigante  :HP  ha  practl- 

altera  par*  citan  mandettrr,  et  i         '    _  °,       j-r  • 

contumaci¡8.iB(M,«rt¡*providea-  <*<*<»  oportunamente  laadAligen^as  que 
tur,  quod  ad  tertiam  diera  re-  conducen  al  fin  propuesto.  Ademas, 
cedrias,  ptrófwt;  b¿  bu  te»  el  juez  dé  la  causa  por  conclusa,  V 
"'-a.Tx  «tr7?r^  ,^e"«r .  mande:'char  para  definitiva,  ¿la  ^tra-i 

causa  pro  QOncIusa^etiaAi  ter-  *      ■  .     ~  -   ,         (   •  "^ 

rattü'ad  probarydom  nondúm  parte;  provea  eq  efecto,, ,quQ  la  coata-^ 

•Lupa*  ut:  ruto  i atan*  tit)»bte-  maz  á  qilifen  se  haya  acusado  rebeldía;  • 

vittsj^xpadiantuf,,.!  saque  sus  cartas  receptorías  dentro  d^V 

3¿»    íí  ■   .  .     *-'  tercero  rfia;  pero  si.  no  las  qacasp,  t$ri;t* 

-iJiíi      ..:■•/  gase  la  causa  por  cqucluea,  aunque :to*  a 

nq  t    •        i  daviabo  se  haya  cumplido  ettérmind 

¿i       '   p      i.'  concedido' para  ía  prueba,  á  fin  de  qx\$l 

.  iü-.  .i  .-  .  ■  .  •  '  por  este*  medio  coficluyau  ^.pl^Mi 

- -vii  • .,  mas  brevemente. 

eii  •■*      §.-IX,      '    ''    »  •  •'■  ■  ■    :;       §  IX. 

<•    iAdkaé tíi  éúiémt*.  Continuación  sobre  la  misma  materia. 


.*(-      .  •       '     •  v      ■  ■      .  ,  ..  •  '*/ 


^.Qúando  una  ex  partibu»  liji;        Siemppre  flue  una  de  las  partes  liti- 
g^tftibínr  ftctaai  probationem    gantes  pr^^jese  la  prueba  que  hubie- 


db  uar  Jtnotos. 


m 


pcoáwreÁt,  ei  e*  non  obstante, 
para  altera  ín  .causa. coacluíf  t 
pétierit,  pars  próbationern  pro- 
dribéns  citettir,  et  su  per  hoc  ár-1 
t^tio-oontttinbcia  incuaeoturv 
etcortciudatur,  antequam,  coa- 
cfusio  ultima  ñat  in  causa,  quod 
tM  seciis  actam  fuerit,  ait  in 
at.Mihinu 


v 


re  rendido*  tao  obstante  la  cual,  la  otra 
parte  pidiere  que  se  concluya  en  la  cau- 
ca, cítese  á  da  que  produjo  la  prueba, 
y  acusándose  rebeldía,  concluyase  so- 
bre  este  artículo  antes  de  que  se  haga 
la  cmipluaiort  final  en  la  causa;  y  sea 
en  sí  rodo  todo  cuanto  se  hiciere  en 
contrario/ 


§.  X. 

De  Publicotia**^  ; 

eS£  pubiicatio  patatar,  et  hart, 
•aquod  JL¿rnwou8  duret,  ab  alte- 
ra parte  contradice  tur,  ad ,  ex- 
cüfsandum  actorum  examen,  et 

lia*-  de  hoc  dilationes,  pneci- 
pitjjr  Judiqibus,  ut  gub.  condí* 
tiorie,  si  terminus  elapsus  sit, 
aWrblicátionem  fíeri  providéant, 
qk»d  «i*  teraünua  adhuc  duraveK 

ritf  ¿Jeclarent,  quod  duret,  quod 
aic  jube.ant,  quamvis  Decrelum. 
cónditiónale  ait. 


■_  L'i».i 


§X. 


.< 


I-  SI.' 

De  eodem  re. 


De  la  publicación  de  pvrfbanzas. 

Si  sé  pidiere  J^  publicaqiojQ  de  pro*., 
bauzas  y  sjifrier^  gqptríuijccipn  el  ocorr 
so  por  la  otra  parte,  á  título  de  qu^  to- 
davía dura  el  término  que  se  concedió; 
sp.ófflfcfia  á  lee*/ jueces  accedan  áiá 
pi}b]i^ioi*:ba]ó  tíe1  cotidicipnsi  y?i  e^, 
pasfjdA  el^éri4ínp  .probatorio,  á  ¿o  de 
escusa*  el  examen  Je  los  amtos  y  otras 
dilación  os  qde  [ruedan  ocurrir  bajo  este 
ref pectp; pot o  sidnráse  aun/<lecláren7 
lo  qsí,no  obstante,  qnq  el  decreto ;  sea 
qoedvcíquaL ,    <   •  ••■« 

Sobre  el  mismo  asunto.  ' 


•  1 1  • 


.Elapso  termino  ad  preban- 
dürm,  sí  probatione  facta*  publi- 
cJtfonem  ñeri  postuletur,  aut 
prd&feffié  non  faeta,causam  ba- 
beri  pro  conclusa  petatar,  par- 
te, adversa  citata,  et  non  contra- 
dicéutevcontumaciaque  incusa- 
ttf^sfnetuna  alia  dilatione  cau- 
utmtfpfo  conclusa  baberi  marn 
dejar,  ai  vero  para  oontradixe- 
rit.  cognita  á  Judicieus  contra- 
dmióñia  causa,  ex  aclis,  quod 
Jééthi^^ierif,  dtfceraant.  ' 


-iiíf  v 


).) 


.      .     t  ... 

Si  launa  parte  pidiere  la  prtbl«ía-n 
ciou  de  probanas,  dfespuek  de, ser  pft-  [ 

sado  pUérwnqj^^ 
rendido  ta  otraJa^fWfutíba.quo  le>  «en*-1 
venga,  #  rasque  no  la  hubiéfe1  pKrtht- ' 
cido,  pretendiere  que  la  causa  se  dé 
por  cofichm,  sin  esperarse  otra  dila- 
ción cualquiera,  téngase  la  causa  por 
conclusa,  citándose  previamente  á  la 
contraria,- y  acusándosele  rebeldía,  sin 
,  que  qftfitjfldjga  la  enunciada  publica- 
ción de  probanzas;  pues  •  en;  caso  de 
contradicción,  los  ¿peces  proveap  lo 
que  fuere  de  justicia,  con  conocimien- 
to dé  ¿dtísa,  yítegtín  lo  qüeponstQ  fl^ 
■^utós. 


»•    J  »'■■•«.  I 


..-  ->• 


$$  .HJWhWW1-.-. 

^^^Mfnip^i «  .  8w.imtis*do  todo  el  que  entáblate  mu 
^fi¿tf^#vftitfw:etq*-  ¡,  ,:4CMf4¿tm  y  «o  la  probase,  qflanwn- 

u  causa  inckoaiionem  e«-       do  fot  «ptfas  awíí»  de  que  comiente  4 

pensas  promittat.  instruirse  la  causa. 

auanáo  capitula  có'iftfa  ¿li-  Pasen  al  examen  del  ministerio  fifl- 
quara  hujus  Provincias  Perso-  ^]  }as  acusaciones  que  se  formaleti 
nam  dentur,  Piscali  tradantur;    contra  alguna  persona  de  esta  provin- 

J^tí^.ffiK¿t   cia;  y  prosíganlas  el  jnismo^ 
fifr,  ín'  eferjue  testes  deSgnati    oficia  caso  de  que  no  estén  crómelas, 

áí!it,"&c  in  éís  contenta  ftdeo    a  i.^  ;s**^w*  ^.^¡¿n  l«a  nnfnKI/i    aí&rrtm-hd 


„.  WM.«..f  *,-.-  — r „.ápos  6  á  sus. oficíale*  el  corceeponfe 

tari»,  ^r»iítiti«»iaoh«fe  fidajus-    ¿lente  aviso  de  tales  acontecí  mtefltf&itf 
«pjbn^pwíroittat.ii^,  qwi.aa   p¿ro  gj  consta  qnjén  es  el  acusador, 

5e/í!^:r^!^:!S!^!LW    proteste  poi-  medio  de  fiadores  idóneos 

que  pagará  .todas  las  costas  que  se  cau- 
caren vn  el  procesó,  -si  no  prueba  en 
manera  tólgbna  la  acusación  que  enta- 
blase, y  sea  castigado  al  mismo  tiem- 
po como  acusador  calumnioso. 


aeuit,.exppnaas.  une  ue  ¿jfu#» 
faclendas, 'si  capítuía  minime 
iMttehttit',  pcfHmlíltürtitn,  rti- 
Aml40^pWÍattirr  pffrifct  áceu- 
aator  calumnia**-  de  jure  ?e- 
nit  puniendus. 


•MS> 


V  -"  "  ' 


§.  xm, 


TBbA'kóújUgés'noft  bohdbi- 


$XIII.  . 


S^KSrifTfe'  ¿*».  4°  denunciada  coulo  culpa^^u* 

nSn  tfwjtpur,  c^v.atenuf ,  «*  no  hacep.  yida  conyuga*,  .reátese  *k 

Matrimoinumi  et  non  coliabí-  te^tirnpnjo  de  su  párroco  en'pftNslftl  w 

iMotMm,*  éíb  éMjfáMepiÜ-  áue  conUmeroti  matrimonió  y  VÍván  ai¿ 

tw- q¡3  »i  neaaTerint,f  ¿o,r  paradas;. para  lo  cual,  m.áuítodk5*  .«eran 
IWcHeSr,  qui,  nuatetius  opua,  .  jpa'reqer:  ¡aj  .tribunal  en  que  9*téwtxa>* 
itítAu-tia^liótm  faeskt  firobá-    mjnacfas  sobre  este  asunto.    En  caso 

mué  vg  u^prueba  mas  amplia,  en  cuan- 


APttdNriipfrfe  ***** 

natur. 


DE  LOS  JUICIOS. 


m 


n 


to  fuere  necesario,  y  dedpüeé  de  la  ra- 
osiw  v>^\í v»fc *  ■  / v  *i  j  '- '  ■  tiftcácion  de  loe  testigüé,  pft>1tea e\jWSt 
-w^n^c,  .«^«wu*.  i*\  -\ :»  .1  m 4á  flatosa  lo  qüehtittfere  logfrrefffte- 


/l' 


«    e  i 


•  ■: ». 


»'  í      ■! 


"t.  i 


WCfw. 

i>e  tos'  pjoffgatíips\ 

Ep  Jas  .causas  crinhitíafé*  (ín^ilfe^ 

persigue  el  delito,  do  la  cplQbraci<¿ptJÁ 

un  dojbtte  matrimonio,  viviendo  &ttn;<ei 

primer  cónyuge*  to»  reos  Beáw  VfeASftlS 

«seiftentiis  pef  eoe  laT    cJqs  (i  prisión  rméríífaaf  se  ihStrijye  ['$$ 

tpvÁh$vNmoAi  a^perraverint,    propeso,  y  procreo,  los  ¿JUQG0S  40 W¿rfl 

ubwpfinaAi*  omm  Impon**    ^^  J'J^  amqM>áqBa||0li|ita|^3 

apelado  de  la  sentencia  qué  éfftotf'lrq^ 
bierqn  pronunciado,  á  fin  de  qu&  cojv». 
clu.yu  la  cutusa  de  este  modo.  Pera 
cuando  el  fiscal  lia  acusado,  cíttins$:ltt^ 
partes  a  quienes  importa*  y  si  la,s  citlft-, 
tiones  ocasionan  sus  costas,  cúbrajisft. 
del  dinero  que  se  aplica  á  los  gaptoi 
de.  administración  de  justicia. 


In  caínis  crvrainafi^ug.  bip*r 
i%fcfa  tit$tiút\uú:  vívente  primo 
^ei^Bf¡VT&  ihflafei  éarcétá  te- 

c  Áeún&x)  Índices  procuren*, 


]j^;(^fta<fo  y«to¡  Fiscalía  ac 

cñvaveri^Jll®  partea*  quarom 

í%WreÜ,  crtenlúr,  éa^qae  cita- 

tittiiiBj'fíant^  rfertima  Justltifc 


no   t>r: 


i  XV. 

Di  lo  que  se  ha  de  observar  en  las  eau+ 

sas  criminal^ . 

Cuantío,  pareciere  á  los  jueces  ^§r 
conveniente  que  se  conceda  en  las  cau- 
sas criminales  á  la  parte  que  está  ,pj&» 

«-i-       t_  -■    -     V     •    ^*rte  únd  copia  de  los  autos  para  oi^^ 
^.ces  ;abaen|effv  Notar,*, ,      defienda,  y  hubiere  otros  reosy  ovm¿ 

alto  nujus  par tis  prensen-       ^ ^V*V'"^"V1"'' .  /  muviv^vwuoiwoj  %vuir 

___, ^?u  ^  ^^s   pitaes  qué  se  encuentren  aumentes,  IdíP 

notarios  lean  el  proceso  al,  abogado$q> 
^~  .e,  ir       ...     ia  parte  presente,  suprimiendo  Io,a  nom^ 

¡ftJhffi  «E^ISií  ffi  •  'iWWí  y  ^hrensecnkfedodamwte  Imh; 
B¡Mfti;  iaj^rti^i  tra¿»ihh])i.  til  él  tic tripo  en  qtíe*  püéüfó  hacerle  l^1 
tm^osM^itii'»'  :  i  oportuna  publicación,.  Mássind|íu[n 
0860  nli     .  *  <     .  brere  impedimenta  alguno,  de  detector 

-oiq    utp  7i  ^     [t'  dbnfceda¿e  aqueliajcopia*  &ttflq&e-ne8€* 

-nano  íu>  tBil«í .a£  ¿^ui  .:    ^  Supriman  lób  nombres. 


L  XV. 

Servanda  in  causis  crimina- 
libus.        .   . 

JAI'.     , 

Quando  Judicibus  expediré 
T}A^Mlír»€iV?  «*^*  criminají^ 
bus  partí  pree3enñ  act^rum 
tmnaurnt^itri  ¿oncedere,  ut  se- 

éijxupprésaiñ  nominíbtig,  ^ró 
4«i8om  legant,  et  írl  naque  ad 
gtylicaüonem  diliga^tor  aerfe* 


tl/>wA' 


I 


iáé 

Ci        ■     'r¡','ji]       I    ,      ."tfi¡k     <  t     ' 

^Qmi  cum  Censura  aggfa* 


*••         »r*»- 


DEL  ORDBN 


■j-».  *«.  •* 


•wí  '*-í'i 


rIn  causis  imffiuQitaftum,  re- 
í tftation'aitr, '  ni!'  "Brélesiatf  con- 
4Egiafflfamv|6tJiliii  qtótHfsctOl»- 


M    ) 


&..XVIL 

J:  Z)e  Conjugiú  cl<mfy$ti?ii$¡ 


•••  •  »    ' ■"«. XVI.  • 

Qt¿¿  ¿s  /#  gtt*  debe  kacetmtn  eleatp.éa 
que  sé  agrercen^lito  c&tisuras.     ^  ¿ 

En  las  causea  de  jiin^u^ííad^^ 

«.  .«—.-,..  — . .-  ....w™.^    re§tú¡uclpncís  de  los  reos  que  se  acojejí 

m7^q^^^^^.T^^'  i  ftJ  a^?!P  4eía  ígl^ia,  y  en  cualesquiera 
durit  *aggrafvanao    Censuras,    otras  en  que  losjueces  proceden  agra- 

antequam    Censur*  hulusmo-     yando  Jag    censura8    ante8    Ae   que    8e 

di  aggraventur,  prftcedat  in-  ,     .        .  ™  •.  7^    ^ 

tirna^aijteriong  Censur»  j*m  P°"ga  en, uso  el  ejercicio  de  tan  grave 
decreta^  de  cujus  intimátione  recurso"  (84),  preceda  láintimaciSft  tle 
fidem  faciat  Notarhis,  pracíedat    la  anterior  censura  ya  decretada,  >de 

culans  informatio.  quo  ordine,      *     .  .  ,  fJ  r  ,  .       ,fi      ü 

et  úori  aiíter'ad  Kfcciesiasticum  la  infbtoiafcion  con.  que  pe  justíníjae 
ftutfdfctuin  proeedetur.        •     haberse  i mpeUado  «Iquxi Ik>  >d£Ítw&¿9 

secular:  con  e$te  orden  y  nodeuotf? 
modo  se  procederá  á  decretar  el  entré5* 
dicho  eclesiástico.  ""  '  '  Un* 

§XVH. 

Zfc  Ivs  matrimonios  rlandestinqs^^ 
. ,    ..  .         ,       .L  /Enlosittatnmonios^clándeétftíbs'a*- 

Quidquid  circaeaa  partipus  pe-     ^¿¿^„^  i^.       ■.".'•      ',  ►..-....    ,>tL 

Tatür,  F-iicmlií  oPPosítí¿,  fet  ac-  "««»«  aposición  y  la  acuwtciop, j$ 
ttisatm  athnit tarar,  acta,  «t  pro-  fiscal,  no  obstante  cualquiera  petición 
batió  á  parübus  exhibí»  pro    de' las  partes,  y  recíbanseles,  en  la  in- 

inibrmatione  summaria  reci-  formacjon  somar¡a  Iofl  aut0s  y  pruebas 
piantur;  denme  testibiis  a  par-  ....  .    .  J   } 

tibus  productis  perTíscalem  flu °  exhibiesen  y  produjte^ei>;  después, 

rati(n^aiis,;  üerumque   habita  habiendo  ratificado  el  fiscal  áJos  tes- 

partíiim  cohYessione,  per  indi.  t¡gos  que  hubieren  presentado  la§'p&?- 

ees  nostros  hac  m  re  decerm,  *°    _  J              /»    -       j               '   J  u 

«4%toÁA .poto*  juxta  :diVo!!  tes>  cuya  confeaion  de  nuevo  debe  pro- 
sitionem  Sacrosancti  Concilii  curarse,  puedan  nuestros  jtréew  <l e- 
Trídentinh  (i)  '        cretar  y  sentenciar..  definitivkiW^mVd 

¿  '  negocio,  ségun  dispone  el  sacro^aito 

Concilio  dé  Treuto*»  •  •-  —>--  .i^.m-:'í 

§  XVIII. 

Téngase  suma  cautela\(fói¡ue  el  mari~ 
jdfi  wp  ffsrciba  la  acusación  de  adul* 

ritum  de  adulterio,  concuWriaA^v^aanao  Ia.mu^er  .acusare'  a  su  ñro- 


..>     ^»  v 


§.  XVIII. 
Caveatur.  ne  Marüut.aHb^eat 


-'  JK>     —  v's,    J«J' 


toTe  accusarerit,  Juc^f  «fficíat,    pió  marido  de  adúltera /^dQ  concubi- 

1  ministro  ejecutor  proceda  enjuicio  co- 
mo denunciante;  y  prosiga  en  la  cau- 

'  sa,  cuidándose  con  toda  prec£u,ciQp  4e 
que  el  mando«o  llegue  á  so&pecbar  ha> 
ber  sido  delatado  por  &u  propia  mujer. 


ut  Fiscalía,  aut  executof  Justi- 
t&£»^adJcio^é*üntil^  et«a\>- 
aara  profle^uaturs  adbíbjta  cau- 
tala,  neimaritus,  á  propria  uxo- 

tflft  '         V-:    ■*'. 


-i 


ü.v.:- ■  Vxn¿-    ■    ' 

.j&iffr&fltpm  .Pcfstyarum 
^ifaiuq£[r,qti$  expediantvr. 

ti  A  Kiasrabilibus  Parsoois  li- 
ijgapVibus^mhjl  quldquam  pe- 
cuniae  accipiatur  ratioñe' litis, 
Vaque-  mia^raWlii  iPetwotia  tc- 
$ileutf  f  q  «embaáis  nióbilibus, 
e&  1  ftftp^Uibua  quinquaginta 
pondo  valorem  non  babucfit, 
probatio  vero  quoad  hoc  puf 
Notarium  fiat,  ex  qnal#  sí  Gffi- 
ctalibus  constiterit  de  pauper- 
tate ?Yé* ion»'  Ktiganti* ,  «j ns- 
jtep  causaSt  «epiotis  djlationi- 

Éus,  expedir!,  et  ín  ómnibus 
bbvenirijtkbeanl    ''  "'  : 
ü( ■  :">■)    '     ■   i 

Causa  Cienco?  um  secreto  per- 

1  fractentur. 

-0*«.J  :)ii''mí  •)  *'M.*      :•   "■ 
.oi^cgu^a^oties  crinjinales  con- 
a  Clericos   in  Sacris  Ordini- 


§  XIX. 


.-a 


Descácheme  gratuitamente  las  cauüqb 
de  las  personas  miserables.. 

Ninguna  cantidad  dedico  al*ota> 
tamente  se  reciba  á  lasr  persona^  mise- 
rables que,  litigan,  en  r^pp  <telj¿«fcft. 
Por  perdona  pobre  se  reputa  la  que  no 
tiene  el  valor  de  cincuenta  pesos  en  bie- 
nes muebles  ó  raices;  cuya  prueba  re- 
cíbase por  el  notario,  cpn  el  objeto  de 
que  si  por  ella  constaré  a  \óh  oficiales 
de  la  pobreza  de  la  persona  que~1ft%a, 
manden;  que  <s«is  cansas  terminen,* re- 
moviendo cualesquiera  dilaciones  (Júe 
ae  opusieren  á  ello,  y  que  se  tes  #yi¿$¿ 
en  todo  lo  demás.  '  •.         ■    f 


§XX. 


Trátense  con  secreto  las  causas  de  Ids 

clérigos,     ....... 


¿'ti 


¥^8ntfrtótóÍMf]atie;  cdtn  ¿Hi- ' 
9&WÍWi$í*-o4tt  SMe^éolalaní 

Personam  decet,  tráete, rxtur>.  e| 

defioiantur. 


ca  accusentur}  unicu&  pro* 

cessus  conficiatur. 
-oía  H8  &  mflZMr.  v> ,  - 

Quamvis  dennquentesplures 
aiat  ite  eodem  crimine -ancusa  ti, 


•  ./■ 


Instruyanse  y  determínense  con  ti¡f- 
do  secreto  ^aS  acusaciones  crimíiialqs 
que  se  instauraren  contra  los  clérigos 
constituido^  en  órdenes  sagrados,  co- 
mo corresponde  al  decoro  del  carácter 
sacerdotal.  ¿ .  /;  ^ 

liwtMiytfse  un  solo  proceso,  aun  cuando 
la  atdon  que  se  deduzca  en  juicio  im- 
porte una  acusación  hef/iax&fttffa  tpur 
t  has  personan*  - •  >.¿   .'•:♦>** 

Aunque  sean  muchas  loa  üeretap* 


um»  taotum  pmocessus  confi- 
ciaftur,  nec  ratione  actQrum  pro- 
qeaaus,  alíquid  aliud  exigatur, 
quarp  qtiffi  sunt  in  Índice  taxse 
Constituía.  Na m  si  in  eadem 
causa  tres  cómplices  sint,  tan- 
<fR*m  áb  ano  solo  salaria,  et 
Mpeftffe  exigend©  supt. 


§.  XXII. 

Atcusatbres  intra  tertium 
dSem  á  rei  contestatione  com- 
pareant. 

Ut  molestas,  quas  accusato- 
res  i n ferré  solent,  occurratur, 
man  da  t  haec  Sjnodus,  ut  Judí- 
ete Ordinarii,  Visi  tato  res,  Vi- 
oapi»  ©tajii  quicumque,  quibus 
8iimmariae  infnrmaiiones  super 
partium  querelis  committentur, 
querelantibus  preocipiant,  facta 
in  forma  citatione,  per  No  ta- 
ri um  probationem  recepturum, 
quatenus  intra  tres  dies  post- 
quam  reus  partem  se  constitue- 
rit,  compareant  personaliter  ad 
aecusandurri  eum  coram  dictis 
Jodicibus(8Ín  minusperpetuum 
eis  silentium  ad  id  imponetur, 
si  vero  duabus  contumaeiis  in- 
cusa lis,  non  cornparuerint,  nec 
a-ecusaverint,  amplios  non  au- 
diantur,  eorumque  vices,  et  vo- 
ces Fiscal is  obtineat,  qui  tam 
in  hoc  cnsu,  quam  in  crimina- 
libus  ceteris  ad  se  pertinenti- 
bus,  aecusationem  daré  intra 
tres  dies  teneatur,  poetquam  se 
leus  in  oarcere  constituerit;  Ju- 
dieihtf»  antera ,  et  Offiríahbus 
jubetur,  ut  cnjjciw^is  jam  pro* 
cessibutf»  quo  citius  fíeri  pote* 
rit,  dictas  criminales  caobas  de- 
}t,  ifa  ut,  quantum  vis  pro- 

-  QC0|Ún§  §||.  1*IJT^  tf  OÚA* 


SEL   ORDEN 

contra  quienes  se  dirija  en  jmcifr  la 
acusación  que  se  entablase  en  vktud 
de  un  mismo  delito,  instruyase  Bola- 
mente una  causa  que  lo  averigüe,  sin 
exigir  en  razón  délas  costas  del  pro- 
ceso otra  cosa  sino  lo  que  sobre  esto 
estuviere  anteriormente  detallado  en  el 
arancel  correspondiente.  Pues  si  en 
la  misma  causa  hubiere  tres  cómplices, 
deben  cobrarse  un  salario  y  las  costas 
que  se  devengarían  en  una  sola. 

§  XXII. 

Los  acusadores  comparezcan  á  juicio 
dentro  de  tercero  dia  despuw  (fala 
contestación  del  reo* 

.  Queriendo  este  Concilio  evitar  íiif 
molestias  que  suelen  inferir  los  abusa- 
dores, manda  á  los  jueces  ordinarios, 
á  los  visitadores,  á  los  vicarios  y  á  cua- 
lesquiera otros  á  quienes  se  comete  la 
instrucción  de  la  sumaria  en  vista  de 
las  querellas  de  las  partes,  prevengan 
á  los  quejosos,  previa  citación  en  for- 
ma, hecha  por  el  notario  que  ha  de  re- 
cibir la  prueba,  que  dentro  de  tres  dias 
después  de  que  el  reo  se  haya  consti- 
tuido parte,  comparezcan  personalmen- 
te á  acusarlo  ante  los  mismos  jueces, 
apercibidos  que  de  no  hacerlo,  se  les 
impondrá  perpetuo  silencio;  pero  si  no 
comparecieren  ni  entablaren  su  acusa- 
ción, después  de  haberles  acusado  re- 
beldía por  dos  veces,  no  .sean  ya  oidos, 
y  haga  el  fiscal  sus  veces  y  lleve  la 
voz,  de  manera  que  tanto  en  este  caso, 
como  en  las  demás  causas  criminales 
que  le  pertenecen,  esté  obligado  á  for- 
malizar su  acusación  dentro  de  terce- 
ro dia,  después  de  qjuqeí  ré^sé litfya 
piestuñado  en  la  cnnrel;  v  se  Dcevieoa 


uitav?,  fu^í0.  w>w;1ua.i(?nií, . ,  4  4^8  jaeces  y>aficMtec<cepféMÍeir  •» 

_SÜr5fi^i!¡tó;.,!^5';  defiakw» '  lá#  ttuau^deajrifetf.'de  t&* 

í*%»,  iu  qab  OftciaHumdom    minarlas  á  la  mayor. B9#^,,ksyeMftqi 

rápntip  vcmerstitun  w  iump*   de  suerte, que, por  largomira  4e&  j  el  p*e* 

2t¿x f ?p5?8®  **, ní"iia  r*taf ~    «80*  pronuncien  l*ieentéww  defiftiri a 

1«  ir,  i  .,  ».  ;i  i  -        .    deis  4?s4e,§l  en  que  se  conéiuya  en  la 

ií:i  i¿  vi»'j       »  .      »  paijs^,  #  #Rtes  si  fuere  dable,  sobre  lo 

8')  ,i¡umi.    <-••.  i  .-•    co^l  ap^r^carga  la  conciencia  de  los 

o$p jal fla ,(#?),  para  que  no  aumenten 
,el.)ingQrte,^e  los  gastos  ni  de  las  cos- 
tas por  razón  de  la  nimia  tardanza» 


1  • 


»  »» 


:it:*sv*& 


vüvvTITÜLIJS  p.  r        v  TITULO II: 

*rt  mi*  PBOCtJR ATORÍBÜS.  ÜE  LOS  PROCURADORES 

M-  §1.  , 

rropiratons  ezacte  proceaant    Los  procuradores  desempeñen1  mtiüfa* 

%rC  eaiids  clüsntum  suqrnm.  mente  la?  causas  au¿  les  eúcorrtieñflPtl 

.r;RRo*OTA»>mna  causis, quas        sus  clientes.  irí:> 

«p^aqat., , >oa\T\exr\  opérame ,.  Los Modlirarfores  aplrqtíett  Tüdte^íít! 

^«stent,  ia  eisaue  cumomm,  cnidado   y  diligencia  ál  dc^émp'eñtí'tfé' 
vétittrte  agtinrt,  et,  qaod   guis     .  j     to  i  .-..*•'*    ^j»^ 

IKtibi»<i*il*  *u,  diigeni«r  g*>-   lftS  caugM  de  q^se.líayan^ncfitffl^^ 

K£*S "s v&w¿¿*  -fw .ut,J  *  ,a  w?.5 «W  W9.  .. 

pndif .  ad? ewa  i|uidQaa.m  pe-    tan,  sin  ser  corrompidos .  por,  Goíiwioa* 
s^ilent,  aat  postulare  negH-    falsedad,  prevaricación'  ó  especie»  Idé 

g¿r,t\ qaod  convenienti  cauta     prevaricacÍQn.      Ni   ptdfeh    Ó 'rféjeft'  dtí 

M«q«p  h.od«  cansa  4on*  rii.,  Redir  cpanto  fiíer^  nQcesnriQ  frKWBs 

de  la- coma» -ya» 

P»ü*RmJHd»B»  wi jirio  pu^  jjit^niepte por  e^te  mptm>^Pi>AQmk9Xr. 
ÍP«i%J^     «       .....    ."gqna,  ó  pprqmesae,  ácoatewfai««>»tra» 

,o*a,at::i.:v.:  .  '  ,./kcoje%9eW^ante»qw^fé8-hd^I«t^ 
«».RUÍni.i?  *«■*..  i  v  .■••.:  Icaria,  bajoja.péha  de  pagar:  el.  W?tv 
-lol  ¿uhav  >-  >  >v»  .„^1.df^p^yl!^>ma»«dft«8to«rB€»»rt»aati^ií» 
-5»*wtaa  u>i.:.-j  . .„    .  -  i¿ . JÍM  al  Wbiuio-ile  lorfueora. '    •-••*.«-» 
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DS   LOS   PROCURADORES, 


6.  n- 


§  II. 


Mifcei  eorumdem,  si  ekcedant, 
6  Judiée  mocLeretur. 

Moderatam  mercedem  pro 
opera  sua  aocipiant,  quod  si  in 
hoc  excesserinvdhrecte,  vcl  in- 
directa litigatores  vexaverint, 
ut  ab  eis  injusta  salaria,  nume- 
rare, aut  alia  hujusmodi  extor- 
queant,  Judices  pro  mérito  la- 
borum  mercedem  taxent,  et  di- 
striete  ^rflecipiant ,  quod  reli- 
quum  restituant,  nécnon  Judi- 
cum  arbitrio  ponas  dent. 


§.  III. 

Honeste  cum  feminis  versen- 
tur. 

Procuratores,  qui  in  Tribu - 
nalibua  Ecclesiasticis  negotia 
Ecclesiastiea  administraverint, 
cum  feminis,  quarum,  vel  con- 
tra quas  causas  susceperint,  in- 
honesto ne  conversentur,  ñe- 
que eas  in  concubinas  accipiant. 
Quod  si  contra  fecerint,  prseter 
poenas  juxta  horum  Decreto- 
rum  formam  eis  impositas,  in 
causis  Ecclesiasticis  ab  officio- 
rum  ejercido  per  trea  menees 
suspendantur ;  itidemque  pr«- 
cipjtur,  ne  per  trium  mensium 
hujusmodi  spatium  ,  Judices, 
aut  Notarii  petitiones  ab  eis 
oblatas  recipiant,  aut  alios  ac- 
túa sub  <eadám  poena. 


r 

El  juez  modere  los  honorarios  de  los 
procuradores,  siempre  que  éstos  se  ha- 
yan  escedido  en  el  cobro  de  aquellos* 

Reciban  los  procuradores  el  salario 
moderado  que  hubieren  devengado  por 
su  trabajo;  pero  si  cometiesen  algún 
esceso  en  su  estimación,  y  vejaren  di- 
recta 6  indirectamente  á  los  litigantes, 
ó  les  arraneasen  con  violencia  injustos 
salarios,  remuneraciones  ú  otras  cosas 
semejantes,  los  jueces  fijen  la  tasación 
á  que  deba  ascender  ese  honorario,  por 
lo  que. merezca  el  trabajo  que  hayan 
emprendido»  y  manden  estrictamente 
que  restituyan  el  sobrante;  y  ademas 
do  esto,  sufran  la  pena  que  los  jueces 
á  su  arbitrio  conceptúen  justa  y  debida. 

§  ni. 

Los  procuradores  deben  conducirse  ho~ 
tiestamente  con  las  mujeres. 

Los  procuradores  que  manejan  ne- 
gocios eclesiásticos  en  los  tribunales 
de  esta  clase,  no  comuniquen  desho- 
nestamente con  las  mujeres  cuyas  can  - 
sas  les  fueren  encomendadas,  ni  con 
aquellas  contra  quienes  las  emprendie- 
ren, ni  las  reciban  por  concubinas. 
Si  contraviniestn  á  lo  dispuesto,  sean 
suspendidos  por  tres  meses  del  ejerci- 
cio de  sus  oficios  respecto  de  las  cau- 
sas eclesiásticas,  sin  perjuicio  de  que 
se  les  impongan  las  penas  decretadas, 
con  arreglo  á  lo  que  previenen  las  de- 
cisiones de  este  Concilio;  é  igualmente 
se  manda,  que  por  el  periodo  de  los 
tres  meses  prefijados,  no  admitan  los 
jueces  ni  los  notarios  las  peticiones  que. 
produjesen  los  procaradores,  ó  cuales-. 


v..       ,   A '«*<"> 


.*.' 
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TITULUS  III. 

DE  F$RIIS. 
§.  I. 

Fcsti  dies  ex  prcecepto  ser- 

vandi. 

Ut  debitum  cultura,  et  hono- 
rom  De»  Crtatori  n  ostro,  ejut-„ 
qu«  Sanctis  impenderemus , 
di «s  aliqui  intEcelesia  semper 
decreti  sunt,  ut  in  eis  ab  omni 
senrili  opere  cetsantee,  nos  cul- 
toi  divino  vacaremos,  eam  ob 
causa m,  ut  hujus  Archiepisco- 
patus,  et  Provinciae  Fidelibua 
dies  hi  festi  noti  sint,  in  eisque 
cultui  divino  satisfaciant,  hsec 
Sjrnodus  decernlt  omnes  ho- 
ram  Regnorura  Fideles,  exoep* 
tía  Indis,  de  quibus  alio  in  looo 
tractatur,  teneri  sub  pcena  pee- 
cali  mortalis  sequentia  Festa 
venerar  i.  (1) 


FESTA 

♦ 

XX  PRECEPTO  OBSERVANDA. 

Ib  primis  dies  domini  totius 


anni* 


Festa  Januarvi. 


Circumcisio   Domini  nostri 
Jesu-Christi. 

Epiphania  Domini. 
SS.  Fabianus,  et  Sebastianus. 


quiera  otros  actos  que  practicasen;  y 
en  caso  de-  desobediencia,  los  funcio- 
narios de  quienes  ae  trata,  sufran  las 
mismas  penas  que  establece  mas  arri- 
ba esta  determinación* 

TITULO  III.     . 

« 

DE  LOS  BUS  FESTIVOS. 
§  L       ■    .    » 

Dias  de  fiesta  que  se  han  de  guardar 

de  precepto. .    ? 

Con  la  intención  de  que  demos  el 
culto  y  honor  que  se  deben  á  Dios 
nuestro  Criador  y  Señor  y  á  sus  santos, 
se  han  decretado  siempre  en  la  Iglesia 
algunos  dias,  para  que  suspendiendo 
en  ellos  toda  ocupación  servil,  nos  con- 
sagremos al  culto  divino.  Por  tal  cau- 
sa, y  ¿i  fin  de  que  estos  dias  de  fiesta 
sean  conocidos  de  los  fieles  de  este  Ar- 
zobispado y  provincia,  y  en  ellos  cum- 
plan con  el  culto  divino,  decreta  este 
Concilio,  que  todos  los  fieles  de  estos 
reinos  (esceptuando  á  los  indios  de 
quienes  se  trata  en  otro  lugar),  tengan 
obligación,  bajo  pena  de  pecado  mor- 
tal, de  venerar  los  dias  de  fiesta  que 
siguen: 

FIESTAS 

QUE   HAN   DB  GUARDARSE  DB   PRECEPTO  (86). 

En  primer  lugar,  los  domingos  de 
todo  el  año. 

Fiestas  de  Enero. 

La  Circuncisión  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo. 

La  Epifanía  del  Señor- 
Santos  Sebastian  y  Fabián. 


(1)    Mexic.  i.  c  18/  et  Lhnens.  3.  aet.  3.  cap.  40.  et  act.  4.  cap.  9. 


VP 


Festa  Februarii. 

Purjfi  catip  Be^Ue  Mari» Vir- 

ginis. 

•    S,  Mathias  Apostólas: 

Festa  Martii. 

S.  Thomas  Aquinas. 
S.    Joseph,    Beat©    Marise 
Sponsus. 
Annuntiatio    Beatee   Man» 

Virginis. 

Festa  Aprilis. 
£.  Marcos  Evangelista. 
Festa  Maii. 

SS.   Philippus,   et   Jacobus 

Apostoli. 

Inventio  Sanctas  Crucis. 

Festa  Junii. 

S.  Samabas  Apostolus. 

Nativitas     Sancti     Joannis 
Paptistce. 

-*  «S.  Apostoli  Petras,  et  Pau- 
tas; >' 

Festa  Julxi. 

Visitatio  Beat©  Mari©  Vir- 
ginis. 
&  María  Magdalena. 
ÜJ.t  Jacobus  Apostolus. 
.  S.' Aun*.  Ma*er  Virginia  I^a- 

ri®. 

• » 

Festa  Augusti. 

S.  Dominicus. 
Transfigurado  Domini. 
S.  Laurentius  Martyr. 
S.   Hippolytus,  in  Civitate 
Mexicana  tantum. 
Assumptio  Beatae  Mari»  Vir- 

glpisu  -. 

S.  Bartholomeus  Apostolus. 

S,  Augustinus. 

Festa  Septembris. 
Nativitas  Beat©  Mar ¡93  Vir- 


DE  LOS  DÍAS  FESTIVOS. 

Fiestas  de  Febrero. 


. 


"t  . 


ginis. 
S.  Matttoua  Apostólas,  ot 

Evangelista. 


La  Purificación  de  María  Santísima. 
San  Matías  Apóstol. 

Fiestas  de  Marzo. 

Santo  Tomás  de  Aquino. 
El  Castísimo  Patriarca  Señor  San 
José,  esposo  de  la  Santísima*  Virgen. 
La  "Encarnación  del  Divino  Verbo. 

.^  Fiestas  de  Abril. 

San  Marcos  Evangelista. 

Fiestas  de  Mayo. 

Santos  Felipe  y  Santiago  apóstples. 
Ln  lnvenoion  de  la  Santa  Craí. 

m 

Fiestas  de  Junio.  * 

San  Bernabé  Apóstol. 

¿a  Natividad  de  San  Juan  Bantista. 

JLos  Santos  apóstoles  Pedro  y  Pablo. 

•  Fiestas  de  Julio. 

La  Visitación  de  María  .Santísima. 
Santa  María  Magdalena. 
Santiago  Apóstol  (87). 
Señora  Santa  Ana,  madre  fie  KSan- 
tteíu^a  Virgen. 

Fiestas  de  Agosto. 

Santo  Domingo. 

La  Transfiguración  del  Señor. 

San  Lorenzo  mártir. 

San  Hipólito.     Solo  es  dia  de  fiesta 
par**  la  ciudad  de  México  (88)^        < 
.  ■  La  Asunción  de  ¡María  Suatísima. 
San  Bartolomé  Apóstol. 

San  Agustín  (89). 

Fiestas  de  Setiembre. 

La  Natividad  de  Nuestra  Señora, 
^n  Mateo  Apóstol  y  Evangelista. 


ii.. 


..  t 


A         t 


dje  los  días  festivos.  187 


Dedicatio  Stnctí  Michaclii       £*  Dedicación  de  San  Miguel  Ar- 

'cbangeli.  cSngel. 

F¿sta  Octobris.  Fiestas  de  Octubre. 


.  *  -«  - » . » 


¡teup»  Ftanciaeo*    :  San  Francisco. 

.  Jtf^í'^aL.SwnfeJ'»^.  9ap  Lúeas  Evangelista.,    .    .  •   -.  • 

^. ^postoii éimon,  et  Ju-  i,qs  Santos apóstoles  Simón  f  Judas 

Tadeo. 

Festa  Novembris.  Fiestas  de  NovíemWe. 

F^stúm  oinulüm  Sañctornm,  Festividad  de  todos  los  Santos. 

Sáncta  Catharina  Virgo,  et  Santa  Catarina  virgen  y  mártir. 

T&W,  Apostolu».  S*n  André«  APÓ8t°l' 

Iteta  Decembris.  Fiestas  de  Diciembre. 

Conceptio  Beatee  Maris  Yir-  La  Inmaculada  Concepción  de  Ma- 

g*1»*»-                    „       „  ría  Santísima  (90).                              s 

^v5^?artnfl  La  Expectación  del  parto  de  Nues- 

^anct^  Tfciomas  Apostólas,  tra   Señora  (91). 

ííativítis'Domiñi  nostri  Je-  Santo  Tomás  Apóstol. 

«Mairisti.     '     -    %  La  Natividad  de  nuestro  Señor  Je* 

,Sanctua    Stephanus   Proto-  .«,-,,  . 

Martyr.        .  fiücnsto. 

&  f  Joapncs  Apostolua,  et  San  Estevan,  proto-mártir. 

EFangeiista.  San  Juan  Apóstol  y  Evangelista. 

ITBW     FB8TA    MOBILIA   SE-  TAMBIÉN*  DEBEN  GUARDARSE  DE   PRECEPTO 

QÚENTIA.  ESTOS,  fil AS  MOVIBLES . 

Dominica  Résurfeetio/uscum  El  domingo  en  que  se  celebra  la  Re- 

duabus  dicbus  s^iientibus,  Surrección  del  Señor,  y  los  dos  dias  si- 

A*censio  Do  mi  ni.  y 

Dominica  Pentecostés*  cum  guíente*. 

dtiabu9;diqbM  feqnenübjuB..  La  Ascensión  del  Señor. 

Festum  Corporia  Christi  El  domingo  de  Pentecostés  y  los  dos 

Cotf  el¡am.jubentur  Pesta  diflS           B¡guen. 

SanctornTOfatroTloTam  Eccre-  ti-jjji            •• 

siarum  Caüiedrattom,  et  loco-  La,  solemnidad  del  santísimo  cuer- 

niRfljiiidBiftP»*'' .  Mgwi  in  po  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

eisdem  iíicclesüs,  et  locis.  (i)  Tibien   se   mandan  guardar  los 

dia?  en  que  se  celebran  las  festivida- 
des de  los  santos  patronos  de  las  cate- 
drales y  de  los  lugares  ,en  que  habitan 
los  españoles,  restringiéndose  á  solem- 

,    . , .    .   . . .  ,         .  nizarlos  solamente  en  unas  y  otros  (92). 


(1)    Mes.  i.  c.  18.  et  Limens.  3.  act.  S.  cap.  40.  et  act.  4.  cap.  9. 
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DH  M8  MAS  VB8TITM. 


§.  U. 


§11. 


8.  Joseph  hujus  Provincia     Señor  San  José,  patrono  de  esta  Pro* 
Patronus.  viñeta. 


Porro  quia  singularis  fuit  in 
Beatum  Joseph,  Sacratissim» 
Virginia  MarisD  Sponsum,  hu- 
jus Provincia  devotio,  ob  cujus 
■ancti  merlta,  et  intercessio- 
nem  pie  credi  potest,  Noram 
Hitpaniam  singularibus  Dei 
benefíciis  donari,  Provincialis 
Synodus  anno  Domini  millessi- 
mo  quiagentessimo  quinqua- 
gessimo  quinto  celebrata  Sanc- 
tum  Joseph  in  genera  le  m  hujus 
Archiepiscopatus,  et  Provincia) 
Patronum  elegit,  ejusque  Fes- 
tum  coli  mandavit,  hoec  que- 
que Synodus  idem  renovans, 
et  cenfírmans  statuit,  ut  Ees- 
tum  hujusEuodi  in  hac  Provin- 
cia cum  Octava  celebretur.  Si 
Tero  Octava  in  hebdomadaria 
majorem  inciderit,  de  ea  usque 
ad  Feriam  quartam  ejusdem 
hebdómadas  iuclusive  comme- 
moratio  fiat,  Festum  Sancti  Ja- 
cobi  Apostoli,  quia  praecipuus, 
et  generalis  Hispanice  Patro- 
nus is  est,  cum  Octava  celebra- 
ri  mandatur.  Quando  vero,  ad 
Vesperas,  et  Matutina m  siifFra- 
gia  Hanctorum  dicuntur,  ejus 
commemoratio,  quia  antiquior 
Patronus  est,  commemorationi 
Sancti  Josephi  praecedat.  In 
die  vero  trigessima  Decembris, 
qua  traaslatió  Sancti  Jacobi 
facta  est,  de  ejus  translatione 
Officium  recitetur.  (1) 


Siendo  en  verdad  estraordinaria  la 
devoción  con  que  se  honra,  obsequia  y 
reverencia  en  esta  Provincia  al  Castí- 
simo Patriarca  Señor  San  José,  esposo 
de  María  Santísima,  por  cuyos  méritos 
é  intercesión  puede  creerse  piadosa* 
mente  que  la  Nueva  España  ha  sido 
favorecida  de  Dios  con  particulares  be- 
neficios, lo  proclamó  el  Concilio  pro- 
vincial celebrado  en  el  año  del  Señor 
mil  quinientos  cincuenta  y  cinco,  como 
patrono  general  de  este  Arzobispado  y 
Provincia  (93),  y  mandó  que  se  guar- 
dase el  dia  en  que  se  solemniza  su  fes- 
tividad. Por  tanto,  este  Concilio,  re- 
novando y  confirmando  aquella  pro- 
clamación, decreta  que  se  celebre  coa 
octava  (94)  semejante  festividad  en 
esta  Provincia.  Pero  si  la  octava  ca- 
yere en  Semana  Santa,  celébrese  has- 
ta el  miércoles  inclusive  de  la  misma 
semana.  También  se  manda  celebrar 
con  octava  la  festividad  de  Santiago 
Apóstol,  por  ser  patrono  principal  y  ge- 
neral de  España.  Cuando  se  rozan 
los  sufragios  de  santos  en  vísperas  y 
maitines,  debe  preceder  su  conmemo- 
ración, porque  es  patrono  mas  anti- 
guo (95)  á  la  conmemoración  de  Se- 
ñor San  José.  En  cuanto  al  dia  30 
de  Diciembre,  en  que  se  solemniza  la 
traslación  del  Apóstol  Santiago,  récese 
el  oficio  propio  de  ella. 


(i)   Mex.i.c.  18.  §i. 
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§.  m. 

8.  Tkomce  Aquinatis  Festum 
ex  pr acepto  servttur. 

Etsi  anta  celebrationem  hu- 
jus  Synodi,Fe8tum  Sancti  Tho- 
bmb  Aquinatis  Doctorii  Angé- 
lica, ex  precepto  non  coleba- 
tur,  attendens  tamen  haec  Sy- 
nodua  á  felic.  record.  Papa  Pió 
V.  propter  singularem  sancti» 
tatem,  et  mirabilem  Doctrinara, 
de  quibua  is  eanctus,  haeresibus 
refutatis,  Christian©  Rcipubli- 
ce  Scholis  magnas  opes  attulit, 
tt  propter  eruditionis  eplendo- 
rcm,  quo  in  Ecclesia  Dei  clu- 
xit,  ejus  EestumperuuiYersum 
Neapolis  Kegnum  coli,  et  per 
unWersam  Ecclesiam  Officio 
Doctoris  celebrar!  preeeepuim 
esae:  attendensque  instantissi- 
me  á  Decano,  et  Capitulo  hu«» 
jus  Metropolitan»  Ecclesiee, 
Magistratibus  Cmtatis  Mexici, 
á  Rectore,  et  TJniverfcitate  Re- 
gia* turo  etiam  ab  Ordine  Sanc- 
ti Dominici,  cujus  instrtutum 
Sanctus  Thomas  professus  est, 
effiagitatum  foisse;  hcec  Syno- 
dus  pr&cipit,  ut  Sancti  Thomsa 
Festum  colatur,  et  Catalogo 
Featorum,  qu»  ex  praecepto  ia 
hac  Provincia  coluntur,  adsc ri- 
ba tur.  (1) 


§.  IV. 
Forma  in  observaríais  Festis. 

Qu»  quidem  Festa  ab  ómni- 
bus coli  deberi  (Indis  exceptis) 


§  ni. 

Guárdese  de  precepto  el  dia  en  que  se 
celebra  la  festividad  de  Santo  Tomas 
de  Aquino  (96). 

Aunque  antes  de  que  se  celebrara 
este  Concilio  no  se  guardaba  de  pre- 
cepto la  fiesta  del  angélico  Dr.  Santo 
Tomás  de  Aquino;  sin  embargo,  aten- 
diendo á  que  la  santidad  del  Señor 
Pió  V,  de  feliz  memoria,  mandó  quo  se 
celebrase  su  festividad  en  todp  él  reino 
de  Ñapóles,  y  en  tjfrda  la  Iglesia  uni- 
versal se  rezase  con  el  oficio  de  Doc- 
tor, en  consideración  á  la  singular  san- 
tidad y  admirable  doctrina  con  que 
este  santo  proporcionó  grandes  rique- 
zas á  las  escuelas  de  la  República  cris- 
tiana, despueal  de  'hab'et  refutado  las 
heregías,  y  al  esplendor  de  doctrina 
con  que  brilló  en  la  Iglesia  de  Dios, 
ordena  este  propio  Cotodlió'que  se 
guarde  la  fiesta  de  Santo  Tomás,  ins- 
cribiéndose la  misma  en  el  catálogo 
de  los  dias  de  fiesta  qué'  de  precep- 
to se ,  .mandan  guardar  en  esta  Pro- 
vincia, accediendo  al  hacer  la  prece- 
dente declaración,  á  los  vivas  Instan- 
cias con  que  ha  sido  solicitada  .por  el 
deán  y,  cabildo  de  esta  santa  Iglesia 
metropolitana,  por  Jos  magistrados  de 
la  ciudad  ¿te  México,  por  el  rector  y  la 
real  Universidad,  y  por  la  orden  de 
Sunto  Domingo,  cuyo  instituto  profesó 

Santo  3¡omás. 

§  IV; 

jse  establece  el  orden  con  que  deben 
guardarse  los  dias  de  fiesta. 

Este  Concilio  ha  ordenado  los  dias 


(1)  Pii  V.  motus  proprius  in  Bullario  ipsius.  Bulla  42.  fol.  59. — Text.  in  cap.  único 
de  reiiquiis,  et  reneratione  Sanctorum  lib.  6. — Fundatur  ex  c.  finali  de  Feriis,  et  in  cap. 
i.  de  consecrat.  dist.  3.— Conc.  Trid.  Scss,25.  c.  12.  de  regular,  verb.dics. — Conc  Milán. 
4.  tit.  de  San  Ambrosio,  fol.  616.  et  5.  etiam  Milán,  fol.  710.  Yerbo  quos  dies  festos. 
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hac  Synodus  dacerniL  m  qui- 
oas  ab  omni  servilt  opere  ces- 
«And'ttm.edÚ  á,  media  ñócte  Vi- 
gili»,  usque  ad  mediana  noe(oth 

VttVffiPYQS  <íuo  teojppre  fcgft- 
tura  lerminatur,  in  cisque  Mis- 
sálft  ]nVé£rS  aúdire  ¿mnes  te- 
tAttofe*  ad~<$iam,  et  adsenhiim. 

MWdJ8»*W*  Mlji,  epmmjfle 
fieni^upe^  suis  Parocbíis  op- 
iles mttr/sint,  ut  est  á  Sacro 
Concilio  Tridentinoinjunctum; 
quod  ti  aJiqui  in  diebus  Pestis 
hujusmodi  integram  Missam 
non  ajudierint,  arbitrio  Ordina- 
rii  fjlectarrtur;  qui  yero  tempo- 
ret.qiio  Mí'ása  conventdalis  ce- 
lebra tur,  et  Sacra  Con  ció  ha- 
betufj  ¿n  I.udis  occupatji  .  appre- 
fie.nsi  'fliénht*  juj(ta  Formam  ju- 
rfe  aceñas  lúaht.  (i) 


,  w 


Patrvs  familias  curent,  utfilii 
Missam  audianU 

-«Manet.fetíam  hñec  Synodus 
Patres,  Matrepque  t>mnes,  ut 
si|ps  61iost  et  filias  quantum  vis 
mínima?  ae taris  eint,  ad  Missam 
audiendam  6ecum  deferant , 
pr&cipit  etiaro  hceris,  ut  fámu- 
los ,  et  ser  vos  filos  ómnibus 
Festis  colendis  Missam  audire 
raciant,  in  qno  enrum  conscieri- 
CÍB3  onerantar.  (2) 


§.  VI. 

VtaitCR  ne  ultra  meñsem  Kfis- 
¿cb  aridítioncm  clifferaht  luc- 
tés  prúteahtr. 

TJt  introducta  jam  corruptela 
rpnditu*  tbÜ'atur,  qüa   relictos 


X 

de  fiesta  que  deben  guardar  todos  (con 
éscepcion  de  los  indios),  én  los  cuales 
clefre  suspenderse  cualquiera  ocupa- 
ción servil,  desde  la  media  noche  déla 
víspera  fiasja  ía.  medía,  ¿oQhefsígiiieít; 
te  en  qye  cpncluye  el  dia  de  fiesta,  e& 
p/yp  termino  están  obligados  todos  á 
Qtir  misa  entera,  y  &  oír  íá  palabra  ríe 
Dios  en  sus  respectivas  parroquias, 
siempre  que  esto  pueda  hacerse  cómo- 
damente, según  está  dispuesto  por  el 
santo  Concilio  de  Tronto;  pero  si  al- 
guno no  oyere  misa  entera  en  los  días 
festivos,  sea  castigado  al  arbitrio  del 
Ordinario;  y  los  que  fuesen  so#pre¿(í¡-. 
dos  en  algún  juego  en  que  se  ocupa- 
sen al  tiempo  en  que  se  celebra  la  mi- 
sa conventual  y  se  predica  é!  sérhi&Hj 
sufran  la  pena  que  hubiere  fugar  é¿ 
derecho. 

§    V. 

Cuiden  los  padres  defariiüía  de  que 
sus  hijos  oigan  misa. 

También  exhorta  este  Concilio  ato? 
dos  tos  padres  y  madres .  de  familia > A 
que  áe  acompañen  con  bus  hijos  é  hi- 
jas, no  obstante  la  corta  edad  que  pue- 
dan tener,  para  que  oigan  misa.  Pre- 
viene ademas  á  los  amos,  la  hagan  oir 
á  sus  criados  y  esclavos,  en  cualesquie- 
ra dias  de  fiesta  que  hayan  de  guardar- 
se de  precepto,  sobre  lo  cual  se  les  en- 
carga la  conciencia. 

§   VI. 

Las  viudas  no  pueden  excusarse  aé  (nr 
misa  por  mas  de  vn  mes,  pretestíti- 
do  que  están  impedidaé  por  cdt&ti 
de  luto.  .  •     j , 

Este  Concilio  previene  á  los  jueces 


(i).   GÍQP*  TrWL  Sc$s,  24..enp.  ,4#d©  reform, 

(2)    Ooac.  Milán,  3.  foL  584,  Vera,  neque  vero  excusentur. 


DE   LOS   DÍAS   FESTIVOS. 


Vláum  per  mullos  dies  ab  obítu 
mrfftoroflri  MMBain  aon  aoxíie- 
bant,  Ecelesias  prieceptum  tran- 
sgredientes, jtibet  Iiaeu  Syno- 
du«,  ut  Viduae,  elapso  praesér- 
lim  ifcense  poet  mortem  mariti, 
á  Judioibus  _EccIesiasticis ,  por 
censuras,  et  alias  pcenas,  ad  Sa- 
cruai  audiendum  compeílantur, 
idemque  serreuur  cum  mulie- 
fibua  conjugiiiia,  quce  ob  víro- 
roni  »bsen;iam  por  longum  tom- 
pus  Missam  non  audiunt.  (1) 
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$.   VIL 

Opera  JFestis  ditbus  prohibita. 

Q,uo  vero  servilia  opera,  á 
quibus  in  diebus  Festis  vacan- 
6um  est,  ómnibus  innotescant, 
b*c  Syoodua  statuit,  ac  decer- 
nit,  at  in  eis  mercatum,  nundi- 
d«,  licitationes  minime  íiant; 
tabernae  etiarn  ubi  merces,  veí 
•)ia  di  vend  untar,  et  emuntur, 
saltera- duoi  Sliss&conveptualis 
céjebratur,  ae  aperianiur.  (2) 


fr.  VIII. 

Bsculeníorum  venditio. 


'  * 


4  Sonó  vero  campana?,  qua 
Wpulos  ad  conventualemMiá- 
•**i  rociitur,  usque  ad  lirtem 
*»**»•  escalenta  publico  vena- 
Ij*  ne  exponantur,  operara  per 


eclesiásticos  que  jjor  medio  de  censu- 
ras, ó  dé  cualesquiera  otras  penas/pÜi- 
gucn  á  oir  misa  á  las  viudas,  princi- 
palmente habiendo  trascurrido  tin  mes 
después  de  la  muerte  de  sus  marcos, 
á  fiti  de  cortar  de  raíz  la  cprrviptela 
que  se  había  introducido  ya  de  que  no 
oyesen  misa  las  que  hubieran  quedado 
viudas,  muchos  días  después  (jei  falle- 
cimiento de  sus  maridos,  en  lo  cual 
han  infringido  ciertamente  el  precepto 
de  la  Iglesia,  cuya  disposición  se  es- 
tiende también  á  las  mugeres  casadas 
que  tampoco  oyen  misa,  excusándose 
con  la  larga  ausencia  de  sus   maridos. 

§    VIL 

Trabajos  que  se  prohiben  en  los 
dias  do  fiesta. 

A  fin  de  que  todos  sepan  cuáles  son 
las  ocupaciones  serviles  de  que  han.de 
abstenerse  en  los  dias  festivos,  estable- 
ce y  manda  este  Concilio,  que  de  nin- 
gún modo  se  hagan  en  ellos  el  merca- 
do, las  ferias,  las  posturas,  y  que  tam- 
poco se  abran  las  tiendas  en  que  se 
compran  y  venden  mercancías  y  otras 
cosas,  á  lo  menos  mientras  se  celebra 
la  misa  conventual. 

§vm.  - 

Venta  de  cosas  de  com^r. 

Desde  el  toque  (de  la  campana  cpn 
que  se  llamp  al  pqebjp  pftra  quea^sta 
a  misa  conventual  hasta  que  concluya 
ésta,  no  debe  hacerse  venta  pública  dé 


f(p   Bulla,  Pii  V,  in  Bullario  fol.  33,  2.  col.  Verbo  ut  igitur.— Conc.  Mex.  i,  cap.  tfu 
5-  3;  ct  Guad,  tit.  6.  const.  16.  et  Milán,  i.  fol.  39.  Verbo  Vidutt,  et  fblt  11*.  VeTboÍJplá- 
^P1  ne  patiantur,  et  Mil.  8.  fol.  534.  Vers.  ncqúc  vero  excuarntur.        ;    ,    •    .    ;      rí«.. 
*W    OuacKx  til.  6.  conet.  91.  28.  53;  et  24.  et  Gran.  tit.  de  Fer.  n.  4^.  c.  6.  et  SyntcL 
*  Quiroga  const.  97.  98.  99.  et  100.  et  Limen.  3.  act.  3.  c.  40.  et  act.  4.  c.  9.  et  MiLuuA. 

■*■  d»  fiestot.  dierujg  cultu  foj.  58$.    .  -    •     t  .»  <r   a 
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totum  Festi  diem  jumentis  suis 
sarcinas  ne  imponant,  nec  mu- 
lleres iter  agant,  Barcinas  ve- 
hentes,  nisi  victualia  eo  tempo- 
re  Populo  necessaria,  aporta- 
verint.  Tonsores  per  totum  Fes- 
ti diem  ne  detendeant,  furni  ne 
ardeant,  instrumenta,  et  ma- 
chinan minar  ti  m  cessent,  necia 
eis  ulli  occupentur.  Si  qui  vero 
hoc  Decretum  violaverint,  se- 
vere  ab  Ecclesiasticis  Judici- 
bus  punientur.  Non  tamen  in- 
terdicitur  Chirurgis,  et  Aroma- 
tariis,  ne  in  bis  diebus  officia 
tua  exerceant,  quantum  ccgro» 
torum  saluti  conveniet,  itidem- 
que  perraittitur  temporibus  me- 
ten di,  rigandi,  piscandi,  aut  ver- 
mes séricos  nutriendi,  et  alia 
hujusmodi  terrenorum  fruc- 
tuum  ratione  faciecdi,  in  Festis 
diebus  post  auditam  Missam, 
de  licentia  Officialium,  et  Vi- 
cariorum,  rebushujusmodi  ope- 
ra m  impenderé;  ne  si  necessu 
tas  occurrerit,  earum  jactura 
fiat. 


$.  IX, 

JDtes  Festi  Indorum  dcrig» 
nantur. 

Felicis  recordationis  Paulus 
Papa  III.  Indorum  paupertati 
prospiciens,«os  tam  stricto  vin- 
culo, ut  Hispanos,  ad  Festorum 
observationem  divincire  noluit, 
ac  ob  eam  causan  illorum  com- 
moditati  consulens,  sequentia 
Festa  Indis  deputavit,  ad  qua3 
•ola  observancia  ex  pr&ecepto 
tenerentur.  (1) 


comestibles.  No  sea  lícito  á  tos  ope- 
rarios trasportar  durante  el  día  festivo 
las  cargas  de  que  estén  encomendados, 
por  medio  de  sus  jumentos:  prohíbase 
á  las  mujeres  que  caminen  en  ese  tiem- 
po conduciendo  oíros  víveres  que  no 
sean  los  absolutamente  necesarios  para 
alimento  del  pueblo.  Ni  puedan  los 
barberos  rasurar  en  todo  ese  dia  (97): 
los  hornos  no  han  de  encenderse  para 
emplearlos  en  los  usos  áque  estén  desti- 
nados, así  como  tampoco  se  han  de  ocu- 
par en  sus  correspondientes  tareas  los 
ingenios  y  herramientas  propias  de  las 
minas  (98).  Sea  severamente  castigado 
por  los  jueces  eclesiásticos,  cualquiera 
infractor  que  viole  el  presente  decre- 
to, por  el  que,  sin  embargo,  no  se  prohi- 
be á  los  cirujanos  y  boticarios  que  cum- 
plan con  sus  obligaciones  en  tales  dias, 
y  en  cuanto  sea  conveniente  á  la  salud 
de  los  enfermos,  permitiéndose  ademas 
el  trabajo  en  el  tiempo  de  sembrar,  de 
segar,  de  piscar,  ó  de  criar  gusanos  de 
seda,  y  otras  cosas  semejantes,  á  fin 
de  recoger  los  frutos  de  la  tierra,  y  evi- 
tar su  pérdida,  cuando  ocurra  una  gra- 
ve necesidad. 

§   IX. 

Esplícase  cuales  son  los  dias  festivos, 
que  obligan  á  los  indios. 

Consultando  favorablemente  á  Ja  po- 
breza de  los  indios,  el  Papa  Paulo  III, 
de  feliz  memoria,  no  quiso  imponerles 
un  vínculo  tan  estrecho  como  á  los  es- 
pañoles, para  que  estuvieran  fuerte- 
mente obligados  á  la  observancia  de 
los  dias  de  precepto;  y  por  lo  mismo, 
proveyendo  á  su  mayor  utilidad,  esti- 


(l)    Bulla  Pauli  UJ.  concessa  in  fcvorem  Indorum  Mex»  i.  cap.  18*  §,  4.  et  limeña.  *, 
sct.  4,  cap.  9. 


FBSTA  INDOEUM. 

Dies  omnea  Dominici  in  anuo 
occurrentes. 

Nativitas  Domini,  síne  dua- 
bus  diebus  sequcntibus. 

Circumcisio  Domini. 

Epiphania  Domini. 

Dominica  Resurrectionis,  si- 
na  duabus  diebui  sequentibus. 

Ascensio  Domini. 
•  Dominica  Pentecostés,  abo- 
que duabus  diebus  sequcntibus. 

Festum  Corporis  Ghristi. 

Nativitas  Beato*  Marías. 

Annuntiatio  Beatas  Maris. 

Festum  Purificationis  Beatas 
Mari®  Virginis. 

Aaatunptio  Beata;  Mari®  Vir- 
ginia. 

Festum  Apoitolorum  Petri, 
et  Pauli. 

Aliorum  Festorum  observa- 
tío,  voluntario  Indorum  devo- 
tioni  reltnquitur,  na  vero  His- 
pan i  per  se,  aut  servos  suos  in 
Festis  diebus  servilia  oj^cra 
exercendi  ex  hoc  oceasionem 
arripiant,  qi/od  Indi  ab  eis  mi* 
njme  cessent,  decernitur,  ne  In- 
di hisce  Festis  in  Hispanorum 
praediis,  aut  alus  facultatibus, 
nisi  de  licentia  Ordinarii  servi- 
Iiter  sase  exerceant.  ( 1 ) 
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mó  conveniente  señalarles  los  dias  de 
fiesta  á  que  debian  sujetarse,  para  que 
los  guardasen  de  precepto,  en  los  tér- 
minos siguientes: 

FIESTAS  DE    LOS  INDIOS. 

Todos  los  domingos  que  hay  en  ef 
año. 

La  Natividad  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, con  exclusión  de  los  dos  dias 
siguientes. 

La  Circuncisión  del  Señor. 

La  Epifanía. 

El  domingo  de  Resurrección,  exclu- 
yendo los  dos  dia9  que  le  siguen. 

La  Ascensión  del  Señor. 

El  primer  día  de  la  fiesta  de  Pente- 
costés solamente. 

La  solemnidad  del  Smo.  Cuerpo  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo. 

La  Natividad  de  Nuestra  Señora. 

La  Encarnación  del  Divino  Verbo, 
y  Anunciación  de  Nuestra  Señora. 

L&  festividad  de  la  Purificación  de 
María  Santísima. 

La  Asunción  de  María  Santísima. 

La  festividad  de  los  santos  apósto- 
les Pedro  y  Pablo. 

La  observancia  de  los  demás  dias 
de  fiesta  se  deja  á  la  voluntaria  devo- 
ción de  los  indios;  pero  para  que  los 
españoles  por  sí  ó  por  sus  criados  no 
trabajen  en  obras  serviles  en  los  dias 
de  fiesta,  tomando  ocasión  de  que. los 
indios  no  cesan  en  estos  trabajos,  se 
ordena  que  éstos  no  Be  ocupen  en  es- 
tos dias  festivos  en  alguna  obra  servil 
ea  las  haciendas  ú  otras  propiedades 
de  los  españoles,  si  no  es  con  licen- 
cia del  Ordinario. ' 


(1)    Meado,  j.  c  18.  §•  5.  et  Limens.  3.  act.  4.  c.  9. 
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JVwV<Z(H¿  fie  fiant  Dominitis,      No  deben  celebrarse  ferias  los  domin- 
gos ó  dias  de  fiesta. 


aut  Festis  diebus. 

Itidem  interdi  Wttir,  ne  diebus 
DorpipiqU,  et.  Fes tjsr  quorum 
observado  ad  Indos  pertinet, 
mercatum  fíat,  ut  ratione  hac 
tuno  laborando  et  Missam  non 
audiend¿*  a.b  Indis  auferatur 
occasio.  Si  vero  in  aliquo  In- 
dorum  oppido  mercatum  die 
Dominico  indictum  sit,  alius 
hebdómada  di  es,  in  quo  id  fíat, 
designetur.  (1) 


$.  XI. 

Medieamentorum   applicatio , 
gvce  Missa:  auditione'm  ini~ 
pediunt,  in  dtétá  altum  re 
jíciátur,  si  óommodéfieripos- 
sit. 

Mediéis  qti'oqtie  prohibetur, 
ñe:a&grotfi8  medicamenta  appli- 
cent,  ita  ut  eis  impedimento 
esse  posanit,  quomioue  Festis 
diebus  Missam  audiant,  si  tal  i  3 
eeg'fu ud o  est,  qufe  ae2frotirm 
Missam  audire  non  impediat, 
et  cpjiwirn«tHcii>8rin  aliud  tem- 
pus  differri  possit. 


También  se  prohibe  que  se  celebre 
mercado  los  domingos  y  dias  de  fies- 
ta, cuya  observancia  corresponde  á  los 
indios,  para  que  con  esto  se  les  quite 
la  ocasión  de  trabajar  entonces,  y  Be 
les  impida  que  dejen  de  oir  misa,  Pe- 
ro si  en  algún  pueblo  de  indios  está 
señalado  el  domingo  para  el  mercado, 
fíjese  cualquiera  otro  dia  de  la  sema- 
na, en  que  pueda  celebrarse. 

§   XI. 
Leí  aplicación  de  las  medicinas  que  im- 
piden  oir  misa,  déjese  para  otro  dia 
si  puede  hacerse  cómodamente. 

Prohíbese  igualmente  á  los  médicos 
que  apliquen  á  los  enfermos  medicinas 
que  puedan  impedirles  oir  misa  en  dias 
de  fiesta,  con  tal  de  que  la  índole  de 
la  enfermedad  no  lo  estorbe,  y  siempre 
que  pueda  también  transferirse  para 
otro  dia  aquella  aplicación. 


TÍTULÜS  IV. 

fig  DtfíÓ,  ET  (SÓtitiTftlltilA. 
§.  I. 

Qtío  término /atienda  citatio» 
neé,  ti  quis  pro  csntumaei 
hábénius. 

PnA&Nrf,  in  iflis  locís,  in 
quibus  Ecclesiasticum  Tribu* 
nal  existii,  in  Judicium  voca- 


TITULO  ir. 

DEL  DOLO  Y  DE  LA  COXTUMACIA. 

§1. 

En  qué  termino  deben  hacerse  las  cita- 
ciones, y  quién  podrá  ser  reputado 
contumaz. 

El  que  hallándose  en  lugar  en  que 
exista  el  tribunal  eclesiástico,  es  Úa- 


Q)  Ifackbfcara 
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tas,  citari  non  possit,  nisf  de 
uno  die  in  alium,  aliter  autemt 
eitatione  facta,  etiamsi  citatus 
non  compareat,  continua*  re- 
putan nequeat,  nec  absens  pro 
con  tu  anací  habeatur,  si  Nuntius 
fideo»  Boa  fecerit  ipsum  cifctsse 
in  personara  propinan*  uxoria, 
filinrum,  aut  famulorum,  nec 
sufficiet  chatio  ad  Hospites,  vi- 
cinos,  aut  arias  extraneae  Per- 
sonas Acta :  contumacia  vero 
cacam  Judicibus  ineusabuntur, 
et  -qmequid  aliter  factum  ait, 
deoeo  fiat  (t) 


mado  á  juicio,  no  pueda  ser  citado,  si 
no  es  de  un  día  para  otro;  pues  de.  lo 
contrario,  aunqne  el  citado  no  compa- 
rezca después  de  habérsele  emplazado, 
no  sea  reputado  contumaz,  así  como 
tampoco  al  ausente  debe  considerarse 
rebelde,  si  el  comisario  no  diere  fé  de 
haberlo  citado  en  persona  propia,  ó 
por  medio  de  su  muger,  de  sus  hijos  ó 
de  sus  criados;  ni  basta  la  citación  que 
se  le  hiciere,  entendiéndose  con  sus 
huéspedes,  con  sus  vecinos  ú  otras  per- 
sonas estrañas,  sino  que  debe  acusár- 
seles rebeldía  ante  los  jueces,  y  hacer* 
se  de  nuevo  cuanto  se  hubiese  practi- 
cado de  otra  manera. 


fr.  II. 

ContumaT  expensas  $ohat%  m» 
toquem  ulterius  progre&ia- 


§il 

Si  contumaz  pague  las  costas  antes  de 
que  se  proceda  adelante. 

Cuando  estuviere  fuera  de  toda  duda 
la  rebeldía  de  cualquiera  de  las  dos 
partes,  el  contumaz  sea  condenado  en 
costas,  á  cuyo  pago  obligúelo  el  juez 
antes  de  que  continúe  el  pleito  sus  trá- 
mites ulteriores,  si  no  es  que  la  que 
esté  presente  quisiere  mas  bien  reser- 
varlo hasta  la  conclusión  del  negocio, 
y  que  se  proceda  adelante  en  vista  de 
la  contumacia  de  la  otra  parte,  ó  eli- 
giere el  medio  de  asentamiento \  que 
consiste  en  que  se  le  ponga  en  pose- 
sión de  la  cosa  ó  bienes  de  la  contra- 
ria, equivalentes  á  la  demanda  que  le 
entablase.  Si  se  obrare  en  esta  forma, 
guárdese  el  orden  que  prescriben  para 
ei  caso  propuesto  las  leyes  de  estos 
reino» 


(1)    Le*  Beg.  9:  tit.  8.  lib.  2.  Recopil.— S¡y*od,  Graft»  tit*  &  dolo,  et  awtfw, 
(3)    Lox.  1.  et  &  tit.  11.  lih,  4.  Beooa. 
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Cora  de  contumacia  cujus» 
que  partís  conatet,  in  expensls 
eondernnetur  contumax,  quas, 
antequam  ulterius  procedatur, 
compellatur  solvere,  nisi  prce- 
sens  maluerit  id  in  finem<  litis 
reservare,  et  in  ulterius  partís 
contumacia  •  ulterius  procedí , 
aut  reraedium  misáronle  in  pos- 
■essionem  elegerit,  quod  si  fíat, 
regula  de  hoo  in  Legibus  ho* 
rum  Regnorum  proscripta  ser- 
retar.  (2) 


1M 


SIL  LODO 


$.  III. 


§m 


Alia  decernuntur  circa  contu* 
maciam. 

In  litieris  citationum,  et  mo- 
nitoriis  pnecipiatur,  ut  aliquem 
diem  certum  citati  hora  audien- 
tice  compareant,  quod  si  reus, 
ve)  actor  minime  comparuerit, 
ei  non  comparentis  contuma- 
cia fuerit  incusata;  contumax 
reputetur.  Si  autem  intra  dic- 
tum  diem  venerit,  etiam  secun- 
da litterae  ex  pe d Use  sint,  illa- 
ruin  expensas  solrat,  qua  solu- 
tionc  contumaciam  purget,  et 
in  causa  principali  audiatur. 
Nullaienus  vero  secunda)  Hue- 
ra? expediantur,  nisi  toto  elap- 
so die,  in  quo  terminus  in  pri- 
nsia  Htteris  preefixus  finitur,  ñe- 
que reus,  vel  actor  contumaz 
reputetur,  usquequo  cousisto- 
riura  dimissum  sit. 


Se  establecen  otras  reglas  que  han  de 
observarse  en  orden  á  la  contumacia. 

En  las  cartas  de  emplazamiento  y 
en  los  monitorios,  mándese  que  com- 
parezcan á  hora  de  audiencia  los  que 
hayan  sido  citados  para  dia  cierto;  pero 
si  el  reo  ó  el  actor  no  comparecieren 
en  lo  absoluto,  y  les  fuere  acusada  re- 
beldía, repútese  contumaz  el  que  no 
obedeciere  al  llamamiento  judicial.  No 
obstante  esto,  si  el  rebelde  viniere  den- 
tro del  dia  señalado,  aun  cuando  se 
haya  librado  nuevo  citatorio,  pague  las 
cortas,  con  cuya  solución  purgue  la  re- 
beldía, y  sea  oido  en  la  causa  princi- 
pal. Bajo  ningún  pretesto  se  espidan 
otras  cartas  de  emplazamiento,  si  no 
es  pasado  todo  el  dia  en  que  concluye 
el  plazo  señalado  en  las  primeras;  aun- 
que ni  el  reo  ni  el  actor  han  de  repu- 
tarse rebeldes  en  sus  caso»,  sino  hasta 
que  haya  terminado  su  despacho  el  tri- 
bunal. 


$.  IV. 

Quid  faciendum  reo  non  com- 
párente? 

Si  actor  intra  terminum  in 
Jitteris  expressuro  contuma- 
ciam non  incusaverit,  reus  con- 
tumax non  reputetur,  nec  litte- 
rse  illce  iterum  legantur,  nec 
virtute  illarum  contumacia  in- 
cusari  possit,  sed  lilti:rsB  con- 
dition  tl(>s  scstimentur,  veluti  si 
expresiae  sub  conditione  hac 
essent  expeditos ;  si  actor  con- 
tumaciam incusaverit  in  dicto 
termino,  si  autem  reus  compa- 
ruerit, actore  non  compárente, 
actor  in  expensis  oondemnetur, 
■i  id  reus  petierit;  quod  si  elfep- 


§IV. 

Qué  debe  hacerse  cuando  el  reo  no  com- 
pareciere. 

Si  el  actor  no  acusare  rebeldía  den- 
tro del  término  señalado  en  las  cartas 
de  emplazamiento,  no  sea  reputado 
contumaz  el  reo,  ni  se  tomen  en  con- 
sideración aquellas  cartas,  ni  menos 
pueda  acusarse  rebeldía  en  virtud  de 
ellas,  sino  que  deben  estimarse  como 
cartas  condicionales;  esto  es,  como  si 
se  hubiesen  librado  espresamente  bajo 
esta  condición.  Si  el  actor  acusare  re- 
beldía en  dicho  termino,  y  comparecie- 
re el  reo,  no  haciéndolo  el  actor,  sea 
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•o  dicto  termino  actor  contu- 
maciam  incusarerit,  et  reus  non 
comparuerit,  Judicea  eum  ite- 
rum  in  judicium  vocari  man- 
dent,  nisi  j ostia  de  causis  sibi 
▼isum  fuerit,  retrm  posse  legi- 
time reputan  eofttumaeem.  Si 
▼ero  juste  cause*  adsint,  id  De- 
creto declarent,  hueras  tamen 
receptorías  peraonaliter  inti- 
men tur,  si  cítatio  prima  perao- 
naliter facta  non  fuerit,.  aliier 
«nim  reus  nullam  sententiam, 
nec  contumaciam  incurrit. 


este  condenado  en  costas,  si  aquel  lo 
pidiere;  pero  si  el  actor  acusare  rebel- 
día después  de  haber  pasado  el  térmi- 
no señalado  en  la  carta  de  emplaza- 
miento, y  el  reo  no  compareciere,  los 
jueces  manden  que  sea  llamado  á  jui- 
cio otra  vez,  á  no  ser  que  por  justas 
causas  les  pareciere  que  el  reo  puede 
legítimamente  reputarse  contumaz,  y 
declárenlo  así  en  su  proveído.  Notif  í- 
quensele  las  cartas  receptorías  en  per- 
sona propia,  si  la  primera  citación  no 
se  hubiere  practicado  en  esta  forma, 
porque  de  otro  modo  el  reo  no  incurre 
en  rebeldía,  ni  le  perjudica  la  sentencia. 


TITULUS  V. 

DE  TESTIBUS,  ET  PROBA- 
TIONIBUS. 

$.  I. 

In  causis,  in  quibus  ex  officio 
procedüur,  impensis  Camera 
testes  alibi  ext antes  addu- 
cantur. 

In  causis,  in  quibus  ex  offi- 
cio proceditur  ,  testes  contra 
reos  producendi  expensis  Ca- 
mero ,  et  pecuniis  Justáis 
sumptibus  applicaÜ3  ad  feren- 
dum  testimonium  adducantur, 
quae  impensae  condemnatioue 
expensarum  subsecuta,  et  non 
alias,  Carneree,  et  sumptibus 
Justinas  persolvantur,  ne  inde 
reí  occasionem  arripian t  prae- 
▼eniendi,  aut  subornandi  tes- 

U..  (I) 


TITULO  V. 

DE  LOS  TESTIGOS  Y  DE  LAS  PRUEBAS. 

§   I. 

En  las  causas  en  que  se  procede  de  ofi- 
cio, sean  presentados  los  testigos  en 
el  tribunalj  y  al  efecto  costéese  su  tras- 
lación de  los  fondos  de  cámara. 

En  las  causas  en  que  se  procede  de 
oficio,  sean  traídos  los  testigos  que  han 
de  producirse  contra  los  reos,  para  que 
den  su  declaración;  pero  si  estuviesen 
ausentes  del  lugar  en  que  se  haya  es- 
tablecido el  tribunal,  sean  conducidos 
el  él,  haciéndose  los  gastos  propios  del 
viage  de  los  fondos  de  cámara,  y  de 
los  correspondientes  á  la  administra- 
ción de  justicia,  los  cuales  deben  rein- 
tegrárseles, tan  luego  como  se  haya 
decretado  la  oportuna  condenación  de 
costas,  y  no  de  otro  modo,  para  que  los 
reos  no  aprovechen  la  ocasión  de  pre- 
venir ó  de  sobornar  á  los  testigos. 


(1)    Grana*.  Synod*  tit.  de  probation. 
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in  causis  criminalibus  plecten* 
dis  pama  -corporaH  semper 
rátificentur  testes  in  plena' 
rio,  alias  próbatio  nulla  siu 


h\  ómnibus  causis  criminali- 
bii69  in  quibus  poena  corporal ia, 
sive  exilii,  aut  publica  pccniten- 
tiaitnponenda  sit,  testes  in  sum- 
mario  judrcio  recepti,  in  plena- 
tío  rátificentur,  non  obstante, 
quod  pro  raüficatis  á  reo  ha- 
beantur.  Quibus  in  casibus.  nec 
minori  ulti,  nec  Fiscali  restitu- 
tio  in  integrum  ad  accusandum, 
aut  ad  probandum  concedatur. 
Próbatio  vero,  q-use  per  restitu- 
tionem  hujusmodi  fiet,  nulla 
sit,  immo  á  processu  deleátur. 


§.  III. 

In  causis  matrimonialibus , 
-aiiUyiie  gns/vioribus  testium 
dicta  non  é  tolis  Notariis^ 
sed  á  Judiotaus  ipsis,  aut  de 
^oruti  speciali  commissione 
TtcipicaUur. 

J« dices  per  se  ipses  in  cau- 
sis matrimonialibus  dicta  tes- 
\kim  recipiant,  ñeque  probatio- 
toejá  solis  Natariis  etiatn  prki- 
¡cipaWbus  fteri  in  «awsis  owmi- 
nalibus,aut  civil  ib  us  m^gj)i«ao- 
tnenti  per.mittant,  nisi  ipsismet 
Judtctbvw  prtesentibus,  aut  si 
justa  ex  causa  Judices  absint, 


Nunca  se  omita  en  el  juicio  phnario  la 
ratificación  de  los  testigos  que  hayan 
declarado  en  las  causas  criminaos 
en  que  deba  imponerse  pena  corporal 
á  los  reos,  y  sea  en  sí  nula  cualquie- 
ra pruelm  en  que  no  se  observe  esta 
formalidad. 

Los  testigos  que  hayan  declarado  en 
la  sumaria,  ratifiquen  sus  deposiciones 
en  el  juicio  plenario,  aun  cuando  el  reo 
los  tenga  por  ratificados,  lo  cual  se  en- 
tienda en  todas  aquellas  cansas  crimi- 
nales, cuya  sentencia  definitiva  importa 
la  imposición  de  una  pena  corporal  ó 
de  destierro,  ó  una  penitencia  publica, 
á  que  se  condenen  los  que  fueren  ob- 
jeto suyo.  En  tal  caso,  no  se  conceda 
restitución  in  integrum,  para  acusar  ó 
para  probar,  al  menor  ó  al  fiscal.  Por- 
que la  prueba  que  se  rindiere  en  virtud 
de  semejante  restitución,  debe  consi- 
derarse nula,  y  no  admitirse  que  obre 
en  autos. 

$  III. 

No  los  notarios  sino  los  mismos  jueces, 
ó  cualquiera  otro  á  ifuien  éstos  &«- 
yan  comisionado  especialmente,  reci- 
ban las  declaraciones  de  los  testigos 
que  hayan  de  deponer  en  lets  cau- 
sas matrimoftiales,  6  en  cualesquiera 
otras  quesean  tan  grates  como  estas. 

Reciban  los  mismos  jueces  las  de- 
claraciones de  los  testigos  que  sean 
extaffninados  en  las  causas  matrimonia- 
les, wat  permitir  que  solo  los  notarios 
entiendan  en  la  recepción  de  las  prue- 
bas qwe  se  produjeren  en  las  causas 
civiles  y  criminales  de  grande  inrpor- 
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d+^jwiafi  eosaiDi  eoHHnitsiv*- 
ne,  qiise  quidenv.  apecialie  com* 
missio  á  Judicibus  subscripta 
io  principio  probationis  hujus- 
moüi  collocetur,  et  in  proceasu 
descrjbatoj'.  Coauniseiones  ve* 
ro  Dullalenus  conceda nt  in  ca- 
sibus  pre&dictis  ad  recipíendura 
testes- nliis  Ministris,  qttam  Re- 
ceptoñbus  ab  E pisco po  depu- 
tatis;  ñeque  in  sui»  Tribunali- 
bu?  Notarios  quoscuonque,  aut 
Oficiales  admitían  t,  ad  petitio- 
nes  dandüm,  ad  acta  gerendum, 
ñeque  ad  testes  in  sninmario 
recipiendum,  aut  eia  quodvis 
aliad  reeeptionís  g.onus  com*- 
mittant,  ñeque  eos  ad  testes, 
aut  tesiüim  ratiñoationts,  na- 
que ad  recipiendas  oautionea  in 
Judtcio  faciendas,  ñeque  ad 
aliud  quicquam,  quod  ad  Judi- 
ciam  pertineat,  ad  tobes  nt,  nisi 
fuerínt  iptimet  Notarir  Tribu - 
naiís,  aut  Receptóte»  pwdicti, 
et  eis  absentibus*  Mimstri  ad 
id  ab  Epiacopo,  vel  jcrasu  Epi- 
scopi  approbati,  qut  «peci  alero 
proviaionem  ad  id  obtineant. 
Probationes  autem,  et  acta  Ju- 
dicialia  aliter  confecta  nulla 
sint.  (1) 


Pro  tittíbus  extra  urbem.  rali- 
fitandis,  acia,  originalia  ne 
tradantur:  par  ti  vero,  con- 
tra qnam  ratificatio  est  fa* 
tienda,  ñeque  apographa. 

Quando  testes  ad  instantiam 


tancia,  á  no  ser  en  presencia  guya,,& 
si  por  justa  causa  se  ausentaren,  prac- 
tiquen estas  diligencia»  los  que  estén 
especialmente  comisionados  por  ellos, 
cuja  comisión  firmada  y  autorizada 
competentemente  por  loa  jueces*  obre 
al  principio  de  la  prueba,  y  hágase 
constar  en  el  proceso.  Bajo  ningún  pre- 
testoy  en  los  casos  ya  determinados,  no. 
se  den  las  comisiones  en  que  se  encar 
gue  el  examen  de  los  testigos  á  otros 
ministros,  que  no  sean  los  receptores . 
á  quienes  haya  nombrado  el  obispo; 
ni  admitan  los  jueces  en  sus  tribuna- 
les á  cualesquiera  notarios  ú  oficiales 
para  hacer  peticiones,  formar  autos,  ni 
examinar  testigos  en  la  sumaria.  Tara- 
poco  deben  encomendarles  la  práctica 
de  cualesquiera  otras  diligencias,  como 
recibir  declaración  de  testigos,  ó  hacer 
sus  ratificaciones,  estender  las  fianzas 
que  sean  admisibles  en  juicio,  ni  aun 
permitirles  el  arreglo  de  otros  adminí- 
culos que  pertenezcan  á  éste,  á  no  ser 
á  los  mismos  notarios  del  tribunal,  ó  á 
los  receptores  enunciados;  y  eu  ausen- 
cia He  ellos  mismos,  á  los  ministros  que 
aprobare  el  ol)ispo,  ó  á  quien  por  man- 
dato suyo  haya  obtenido  la  oportuna 
provisión  con  tal  objeto.  Sean  nulas 
las  pruebas  y  demás  autos  jitdtciafas 
que  se  hayan  formado  en  contravención 
á  lo  dispuesto  en  el  presente  decreto. 

§  IV. 
Cuando  sea  necesario  ratificar  testigo*, 
fuera*  de  la  ciudad y  no  se  deben,  d*$* 
pachar  las  actuaciones  originales,  M 
entregarse  copia  de  ellas  á  la  parte 
contra  quien  se  dirige  la  ratificación. 

Siempre  que  hayan  de  ratificarse  fue* 


0) 


i.  c  cap.  42.  et  Granat.  tit.  de  testib.  n.  3, 


150 


DE  LOS   THSTIGOS 


partis  extra  Civitatem  ratifican- 
di  sunt,  eorum  dicta  in  summa- 
rio  judicip  habita,  ne  tradantur 
originalia,  niai  prius  exemplum 
publicum,  et  authenticum,  quod 
fidem  faciat,  penes  Notarium 
remaneat,  nec  tune  tradantur 
partí,  contra  quam  ratiñcatio 
fieri  debet.  Quod  si  Notarius 
quisquam  secus  focerit,  Judi- 
cum  arbitrio  pro  cualitate  cri- 
minis  punietur.  Probationes 
vero  summarioe  hujusmodi  Re- 
ceptoribus  dentur,  prestito  ab 
eis  juramento,  et  ebí  ¿¿ratinne  de 
secreto  servando  usque  ¡u\  pu- 
blicationem,  et  de  easdem  res- 
tituendo  intra  dios  dúos  post 
elapsum  terminum. 


§.  v. 

Tt&tt*  e%  alio  loco  adducendi 
ejus  impensts  persolvantur, 
qui  eos  produxerit. 


Quotiescumque  Judicibus  vi- 
sum  fuerit  convenire,  ut  testes 
personaliter  deducantur,  id 
ejus  impensis  fíat,  qui  testes 
produxerlt ,  Judices  autem  , 
prius  sestimato,  quod  ratione 
itineris  testes  habere  debent, 
illud  testibus  persolvi  faciant, 
antequam  inde  discedant. 


ra  do  la  ciudad  y  á  instancia  de  la  parte 
los  testigos  cuyas  declaraciones  cons- 
tan en  la  sumaria,  no  se  entreguen  ori- 
ginales, sino  hasta  después  de  que  obre 
en  poder  del  notario  un  testimonio  pu- 
blico y  auténtico  que  haga  fe;  pero  ni 
aun  entonces  han  de  facilitarse  á  la 
parte  contra  quien  debe  hacerse  la  ra- 
tificación. ¡Si  el  notario  contraviniese 
a  lo  dispuesto,  sea  castigado  al  arbitrio 
del  juez,  según  la  cualidad  del  delito. 
Los  receptores  entiendan  en  las  prue- 
bas que  hayan  de  recibirse  en  la  su- 
maria, para  lo  cual  se  les  enviarán  las 
constancias  necesarias,  previo  juramen- 
to que  han  de  prestar,  de  conservarlas 
en  secreto  hasta  el  tiempo  en  que  se 
haga  la  conveniente  publicación  de 
ellas,  y  de  devolverlas  dentro  de  dos 
dias  después  de  que  haya  transcurrido 
el  plazo  que  se  les  señaló  para  practi- 
car las  diligencias  que  les  fueron  en- 
cargadas. 

§  v. 

Los  testigos  que  se  trasladen  del  lugar 
de  su  residencia  á  aquel  en  que  exis- 
te el  tribunal  á  que  deben  presentar^ 
se  para  dar  sus  declaraciones,  pa- 
gúense á  costa  del  que  los  produjere. 

Siempre  que  parezca  conveniente  á 
los  jueces  conocer  y  examinar  perso- 
nalmente á  los  testigos,  manden  que 
sean  llevados  á  su  presencia  á  costa  de 
la  parte  que  los  produjere;  y  determi- 
nen que  sean  pagados,  antes  de  que  se 
separen  del  lugar  de  su  jurisdicción,  de 
lo  que  les  corresponde  legítimamente 
en  razón  del  viage,  previa  estimación 
de  lo  que  importare. 
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§.  YL 


Cautiones  quadam  servando, 
in  testium  probationibus , 
qiuejiunt  in  secunda  instan- 
tia. 

Testium  probationes  in  se- 
cunda instantia,  ne  fiant  per 
eosdem  artículos,  ñeque  per  ai- 
réete contrario»,  nisi  in  casibus, 
et  eo  modo,  quo  est  á  Jure  con- 
eeesnm,  ut  autem  hoc  eritetur, 
precipitar,  artículos  in  secun- 
da instantia  producendos  prés- 
ter Advocatum,  á  Procuratori- 
bus  etiam  deberé  esse  subscrip- 
tos, á  quibus  itidem  examinen- 
tur,  sínt  ne  iidem  articuli,  an 
cootrarü,  et  si  secus  fiat,  pro- 
batío  á  processu  deleátur,  et 
Procurator  in  hoc  negligens, 
pondo  uno  persolvat. 


§  VI. 


Se  establecen  algunas  precauciones  que 
deben  tomarse  relativamente  á  las 
pruebas  que  se  admiten  en  segunda 
instancia. 

Para  que  no  se  produzcan  en  segun- 
da instancia  las  pruebas  de  ios  testigos 
por  los  mismos  artículos  ni  por  los  di- 
rectamente contrarios  á  los  que  sirvie- 
ron en  la  primera,  si  no  es  en  los  casos 
y  en  la  forma  que  establece  el  dere- 
cho, se  ordena,  que  los  capítulos  que 
hayan  de  producirse  en  segunda  ins- 
tancia, deben  estar  autorizados  y  fir- 
mados por  los  procuradores  (y  no  por 
el  abogado  á  quien  se  escluye),los  cua- 
les examinen  igualmente  si  son  los  mia- 
mos, ó  contrarios  á  los  que  se  probaron 
en  la  primera.  En  caso  de  contraven- 
ción, la  prueba  no  subsista  en  el  pro- 
ceso, y  el  procurador  que  se  descuide 
en  esto,  pague  un  peso  en  que  se  le 
condena. 


§.  VIL 

Regia  Constitutiones  kic  cíta- 
te serventur  in  causis  contra 
Ministros  Ecclesiastieot  Cu- 
ries manera  accipientes. 

In  causis  criminalibus ,  con- 
tra Ministros  ab  Episcopo  de- 
patatos,  tractandis,  ob  dona, 
muñera,  pecuniasve  injuste  ac- 
captas,  aut  collusiones  factas, 
quibus  dona,  sive  hujusmodi 
manera  accipere  ab  hac  Sy no- 
do prohibitum  est,  ea  sit  suffi» 
ciens  ad  condemnationem  pro- 
bado, quffl  in  legibus  noy®  com- 
püationis  horum  Regnorum  de- 


$  VIL 

Las  disposiciones  reales  que  se  citan 
aquí,  deben  cumplirse  y  aplicarse  en 
las  causas  que  se  formen  contra  los 
ministros  de  la  Curia  eclesiástica 
que  reciban  donaciones. 

La  prueba  que  por  las  leyes  de  la 
Nueva  Recopilación  de  estos  reinos 
está  establecida  para  proveer  á  la  con- 
denación que  merezca  un  delito,  sea  la 
que  baste  para  proceder  contra  los  mi- 
nistros que  hubiere  nombrado  el  obis- 
po, en  las  causas  que  se  les  formen, 
porque  hayan  admitido  donaciones  ó 
presentes,  ó  recibido  algún  dinero  in- 
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creta  cet,  justa  quaOege«>in   justamente,  ó  bien  que  se  hayan  deja- 

bis  causis  decidendum  pr©ci-    do  co]udir,   todo  lo  cual  prohibe  este 

pUar*  *  '  Concilio  que  hagaír,  y  manda  que  se 

decidan  con  arreglo  á  esas*  propias  de- 
terminaciones legislativas. 


§;  VIII; 

QlM&prob*tiones  cómmittipos* 

$wnt  Reetptoribus,  aut  loco* 

fum>  Vióoriis. 

Pfubatiunes;  qmc  eamm  qua- 
liteta  aUenta  oommmt  possunt, 
Receptoritiu*  cormnktantur , 
quod'si  visum  fuerit  expediré, 
prsecipiatur,  quod  Vicarii,  aut 
alii  Sacerdotes  loco  Judicurn 
una. curo  Receptoribus,  hujns- 
modi.  prohationibua  faciendia, 
assistant. 

$.  IX. 

P(tn<E  statuuntur  adversas  eos, 

qui  in  ludido  pejerant. 

Cupiens  haec  Synodii9  efíi-.e- 
natam  eorum  audaciam  repri- 
miere, qui,  cum  testes  produ- 
cuntur,  in  Judiciia  Ecclesiasti- 
cis  hujus  Provincia,  non*  6¡ne 
gravi  Dei  Omnipotente  offens®, 
ac  Justitice  contemptu,  suarum- 
queanimwum  detrimento,  et 
ÜtigptouMn  prejudicio  fajina* 
dicuiit  testimoniumi  statuit,  ac 
prsecipit,  ut  si  quis  coram  quo- 
ctmrqeB  er  Offimaliikis,  JVidi- 
cibus,  aut  aliis.Miníettús  perju- 
rii  reatum  commiserit,  si  CJe- 
ricus  (quodabsJf)  fuerit  de  per- 
jurio cnnvictus,  solvere  par.ti 
compellatur,  in  cujus  damnum 
hoc*  crimen-  admisit,  id-  omite-, 
quod  obtacilarn  veri  tale  m,  vel 
expressam  falsitateua,  íb  prce- 
judicúum,  et  detrimentum  dictre 
partís  cesserit,  ac  propterea 
coiNtomnctur  in  meditotale  fruc- 


§  VIIL 

Qué  prueba'  son  las  que  pueden  enco- 
mendarse á  los  receptores  ó  á  lo*  m» 
cavíos  foráneos* 

Encomiéndense  á  le*  receptónos?  la» 
pruebas  que  pop  su  naturaleza  puedttii' 
encargárseles,  y  si  pareciere  conve- 
niente, prevéngase  que  los  vicarios  & 
otros  sacerdotes,  en  lugar  de  los»  jue<- 
ces,.  asistan  juntamente  con  los  recep- 
tores para  recibirlas, 

§  IX. 

Se  establecen  penas  contra  los  que  per- 
juren enjuicio. 

Deseando  este  Concilio  reprimir  la 
audacia:  desenfrenada  de  los  testigos 
producidos  en  los  juicios  eclesiásticos 
que  se  sigan  en  esta  Provincia,  dando 
falso  testimonio,  no  sin  grave  ofensa  de 
Dio»  Todopoderoso,  coa  raeuo^preftia* 
de  la  justicia,  detrimento  de  sus  alrri^s 
y  perjuicio  de  los  litigantes;  establece 
y  nranda,  que  si  alguno  ftiere  conven- 
cido de  perjurio  ante*cu«tkfmeracte  tos 
oficiales,  jueces  ú  otros  ministros,  siea- 
do  clérigo  el  culpable  (lo  qjue  Dío&mq 
permita),  sea  competido  C.  pagar  á  la 
parte  en  cuyo  daño  cometió  acpaet  deb- 
uto, todo  cuanto  cediere  exr  perjuicio  y 
detrimento  de  ella,  por  tiaber  callada  la 
verdad,  ó  por  haber  incurrido  efitfililM-« 
dad  espresamentei  y  «damas  se*  can- 
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toan  unios  anni  Prssbeudse, 
*eu  Seireficii  ab  eudem  ototenti, 
et  etiemia  metteta»*  tirectuum 
*ronuKi>,  que*  pefoipittioto  eo 
tempore,  quo  in  perjurio  perse- 
veraverit.  Cujus  mulctae  pars 
una  fabricse  Ecclesiae  Catho 
dralis,  ubi  id  evenerit,  applice- 
tur,  altera  vero  piis  operibus  ab 
Episcopo  designandis,  tertia 
denique  accusatori,  et  proeter 
hanc  pcenam,  ia  carcere  tnndiu 
tfctineatur,  quamdiu  OfficiJui 
vi4ebtttyr.  8i  autom  perjums 
4kMJuMie«ii  Beaefieii,  «*i  Fiue- 
bendae  axpers  sit,  jubetur,  et 
ultra  satisfaciionem  parti,  eui 
preejudictum  irrogavit  facien- 
daox,  in  pondo  minaram  quin- 
quaginta  condemnetur,  qiue  ad 
fiuper  preescriptam  formn-m  ¿i- 
vtribvantur,  et  nena  in  carcere, 
ut  d teluro  eat,  ine]usus*»aflfat 
per  tempus  Jucüois  arbitrio  <le- 
putandum,  quod  si  bis  adeo 
paoper  efe,  ut  pranKctafn  rwe- 
jMiae^olviere  -aeqweaA,  pociuiim» 
ría  poena  coimnute tur. yi«in: po- 
ra] euj,  pcena  carcexis  aggrava- 
*a,  -ac  si  perjwns  secnlaris  -sit, 
saatcrfítoere  partí,  caí  perjurio 
ñocoi t,  •eompéUatnr  ,  «t  prcefte- 
rea  Pasto  mide  ejus  linguam 
obs*ri n gente  in  vaJvis  Eccleíice 
per  éieai  untrm  puMicedHi* 
aeetar,  rhsi  topos  fuerit  cendi- 
tionis,  ut  uasc  peana  cemmutan  - 
da  sit,  quo  casu  delinqoentes  in 
-elilhiOQ  tirirtantur,  aut  graviori 
peana  Jadeas  fanientis  arbitrio 
pledaoUtr.  «Quori  ai  causa,  in 
qua  perjuriura  counnisit  wa- 
trimonialis  sit,  ob  injuriam  Sa- 
tm»€RTo  ilbtam,  pneter  jam 
-drttain  poenaju  -ei  alia  Judiéis 
«arbitrio  irBpa»atur-  Qui  vero 
ad  susb  causee  probationem  tes- 
tero falso m  produxerit,  quem 
má  ák&ñünm  falatmi  tes  timo - 
jtium  iftduzerit,  «adero  peana 
jMiniatur,  qua,  teetauíperjurum 
punirir  sancitum  est  (4) 


>*** 


denado  á  perder  la  mitad  de  los  frutos 
correspondientes  á  los  que  pueda  pro- 
ducirle en  un  año  la  prebenda  ó  bene- 
ficio de  (jue  gozare,  y  también  príve- 
sele de  la  mitad  de  todos  ios  frutos  que 
percibiría  en  todo  el  tiempo  que  per- 
severase en  el  perjurio.  Aplicándose 
una  parte  de  la  multa  á  la  fábrica  de 
la*  iglesia  catedral,  en  donde  hubiere 
acontecido  esto,  otra  á  las  obras  pias 
<jue  designe  el  obispo,  y  4a  te-rcera  *e« 
favwdel  acusador:  ademas  de  esta  pe- 
na, sea  reducido  á  prisión  tanto  cuanto 
tiempo  pareciere  al  oficial.  Pero  si  el 
perjuro  carece  de  beneficio  ó  preben- 
da, se  ordena,  que  ademas  de  la  satis- 
facción que  debe  darse  á  la  parte  á 
quien  se  irrogó  «I  perjuicio,  sea  conde- 
nado en  cincuenta  pesos  de  la  tey  que 
estuviere  autorizada  en  las  minas,  ios 
que  se  distribuirán  en  Jos  términos  qoe 
se  han  prescrito  poco  hace,  y  «1  reo 
permanezca  en  1a  cárcel  por  el  tiempo 
que  determine  ásu  arbitrio  el  juez.  Si 
es  pobre,  y  no  pudiere  sufrir  Ja  pena 
que  se  le  imponga,  conmútese  la  pe- 
cuniaria en  corporal,  agravándosele  la 
de  la  cárcel.  Si  el  perjuro  fuere  secu- 
lar, sea  competido  á  satisfacer  é.  tapar- 
te á  quien  dañó,  y  ademas  espónjase- 
le publicamente  en  las  puertas  de  la 
iglesia  con  un  acial  que  le  oprima  Ja 
lengua,  á  tío  ser  de  tal  condición,  que 
deba  conmutarse  la  pina,  en  cuyo  caso 
sean  desterrados  los  delincuentes,  y 
castigúense  mas  -gravemente  al  arbi- 
trio del  juez.  Si  la  causa  en  que  se 
cometiere  el  perjurio  fuere  matrimo- 
nial, ademas  de  la  pena  ya  menciona- 
da, aplíquesete  otra  á  voluntad  4e\  juez, 
por  la  injuria  que  hizo  al  sacramento. 
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Mas  el  que  produjere  un  testigo  falso 
en  causa  propia,  al  cual  indujere  á  dar 
falso  testimonio,  sea  castigado  con  la 
misma  pena  que  se  ha  decretado  con- 
tra el  perjuro. 


Cavetur  calumniis  Indorumy 
corumque  perjuriis  adversus 
eorum  Ministro$. 


Sacerdotuna  honori,  quibus 
Indorura  cura  imminet,  prospi- 
cere  volens  hsec  8ynodus,  ne 
eo  magia  falsía  accusationibus 
agitentur,  quo  studiosius  subdi- 
torura  indigenarum  ritüa,  aut 
Hispanorum  avaritiee  modum 
imponere  conantur:  perpen- 
densque,  quam  proni  sint  ad 
perjuria  Indi ,  quamque  facile 
ad  id  iaducantur,  statuit,  ac 
preecipit  in  primis,  ne  ulluaSa- 
cerdos  á  dietrictu  Indorum,  cui 
ministrat,  expellatur,  quamvis 
graves  qu  ere  lee  contra  eum  den- 
tur  ,  nisi  prius  per  Judicem 
Ordinaríum,  aut  delegatum,ibi 
Inquisitio  fíat,  ubi  crimen  ad- 
missum-á  Sacerdote  dicitur.  Si 
enira  Judex  Ecclesiasticus  ibi 
prosens  assistat,  de  ómnibus 
plene  instructus,  qu®,  et  quan- 
ta  fides  testibus  sit  adhibenda, 
faciliua  agnoscet,.  Infideles  nul- 
latenus  in  testes  admittantur, 
Sacris  est  Canonibus  constitu- 
tum,  nec  etiam  illi,  qui  suspec- 
ti  sunt,  quamvis  Ohriatiani,  In- 
di, vel  Hispani  sint,  sed  soJum 
timorata  conscientiae  nomines, 
minimeque  suspecti.  Neophi- 
tos  ad  jurandum  nequáquam 
Judex  compellat,  nisi  causa  sit 
gravia,  et  cujus  veritas  aliter 
•lucidari  non  poisiu  Ctuo  in  ca- 


$  X. 

Precauciones  que  se  han  de  tomar  para 
resguardar  á  los  ministros  de  las  ca- 
lumnias  que  contra  ellos  puedan  sus- 
citar los  indios,  cuyo  perjurio  debe 
castigarse. 

Queriendo  este  Concilio  consultar  lo 
conveniente  al  honor  y  decoro  de  los 
sacerdotes  á  quienes  incumbe  la  cura 
de  almas  de  los  indios,  para  que  no 
sean  perseguidos  con  falsas  acusacio- 
nes, cuando  mas  empeñosamente  se 
dedican  á  corregir  los  vicios  de  los  in- 
dígenas sus  subditos,  ó  á  poner  una 
barrera  á  la  avaricia  de  los  españoles; 
y  considerando  atentamente  cuan  in- 
clinados son  los  indios  al  perjurio,  y 
cuan  fácilmente  son  inducidos  á  él;  es- 
tablece y  manda  en  primer  lugar,  que 
ningún  sacerdote  sea  espelido  del  dis- 
trito de  los  indios  que  administra,  aun- 
que se  susciten  en  su  contra  graves 
querellas,  á  no  ser  que  antes  se  prac- 
tique por  el  juez  ordinario  ó  por  el  de- 
legado, la  averiguación  del  crimen,  en 
el  mismo  lugar  en  que  se  supone  que  lo 
ha  cometido.  Porque  si  el  juez  ecle- 
siástico se  halla  allí  presente,  y  se  ins- 
truye plenamente  de  todos  los  capítu- 
los de  la  acusación,  conocerá  con  mas 
facilidad  qué  fé  puede  darse  á  la  de- 
claración de  los  testigos.  Por  los  sa- 
grados cánones  está  prevenido,  que  no 
se  admita  en  manera  alguna  á  los  in- 
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m  mftneantur  primum  Neophi- 
ti,  qatm  grave  malam  perju- 
riaai  sit.  Si  antena  falso  aliqui 
jurasse  comperti  sint,  eos,  ut  ce- 
ttri  meta  poense  terrean  tur,  et 
eaotiores  eradant,  publice  fla- 
gellari  Judex  prcecipiat,  et  ut 
majori  ignominia  afficiantur , 
detonderi  faciat.  Denique  in 
causis,  quse  ex  testimonio  In- 
dorom  dependent,  accurate  Ju- 
dex animad vertat  quee»  et  quan- 
tafídes  testibus  adhibenda  sit, 
prsBsertim  cnm  manifesta  sit 
ómnibus  Indorum  ad  perjuria 
pro  pernio.  Quee  orania  Chri- 
•tianee  Judicum  prudentiee  haec 
Synodus  commendat  (1). 


fieles  como  testigos,  y  mucho  menos  á 
los  que  fueren  sospechosos,  aunque 
sean  cristianos,  ora  pertenezcan  á  las 
familias  de  los  indios,  ora  se  reputen 
españdfes,  sino  que  solo  se  reciban  em 
este  orden  á  las  personas  timoratas,  y 
que  no  induzcan  sospecha.  Bajo  nin- 
gún pretesto  compela  el  juez  á  los 
neófitos  á  que  presten  juramento,  si  no 
es  que  la  causa  sea  grave,  y  no  pueda 
aclararse  la  verdad  de  otro  modo.  Pero 
en  este  caso  adviértaseles  primero  cuan 
grave  mal  es  el  perjurio.  Si  se  averi- 
guare que  algunos  de  ellos  han  jurado 
en  falso,  mándelos  azotar  el  juez  pú- 
blicamente, y  hágales  cortar  el  cabe- 
llo, á  fin  de  que  se  aumente  la  igno- 
minia que  deben  padecer,  con  la  in- 
tención de  que  los  demás  se  hagan  mas 
cautos  en  adelante,  y  se  contengan  con 
el  temor  de  la  pena.  Finalmente,  en 
las  causas  que  dependan  del  testimo- 
nio de  los  indios,  reflexione  el  juez  con 
mas  cuidado,  qué  fe  debe  darse  al  dicho 
de  sus  testigos,  principalmente  cuando 
á  todos  es  notoria  la  propensión  que 
aquellos  tienen  hacia  el  perjurio.  Todo 
lo  cual  recomienda  este  Concilio  á  la 
cristiana  prudencia  de  los  jueces. 


(1)  Oonc.  Limens.  3.  act.  4.  c.  6. — Text.  in  cap.  fin.  S.  qu»st.  6.— In  cap.  suspectoa, 
—In  cap.  nullos  S.  quaest.  5. — In  cap.  si  testes  4.  queest.  3. — Consule  Ferdinandum  Zu- 
rita in  primo  Inquirí dione  queestionum  Theologic.  q,  20-  f.  72.— Ex  Doot.  Menochii  de 
wrbitraríis  Judicum  qua&stionibus,  oasu  90. 
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OT  LA  ISNTEtfCXA 

TITULO  VI. 

fU©  LA  SENTENCIA  YDüU COSA. 

JUZGADA. 


Pitcatil  omni  témpora  Jtis  ha- 
teatpetundíquod  expedierü 
in  causis  super  Matrimoniis 
zkaidtstiniSy  binis  aqpíits,  et 
qvibusdam  aliis. 

íif  sententiis,  quaa  super  Ma- 
trimoniis clandeatinis  feraatur, 
settiper  j«s  petendi  quicquid 
expedienta  Fiscali  reservetur, 
tdemqae  ©bsenretur  in  senten- 
Uta,  que  super  binianuptüs,  et 
críminíbus  allis  inter  partes 
pfóferantur,  Notarías  ycfro  rc- 
aervationesm  hujusmodi  Frscali 
intimet,  aetaque  intra  tertium 
díem  tradat,  uí  grabes  contra  de- 
línqueme* peanas  postulet  (1). 


§.  II. 

QtnttnHet  fer*n*ur  steundum 
\l\iujus  Synodi  Decreta,  idque 
_  in  scriptis. 

*  Sententie*  quas  Judices,  et 
VfCWii-taierint,  juri,  et  hts  de- 
oretis  conforma*  sjnt,-quarura, 
postquam  latte  fuerint,  nisí  in 
cpsibus  á  jure  permissis,  nolja 
s¿¿  «LU'iKnsatío.  Decreta  veroin 
afcriptis  fiant-ita,  .ut  seraper  de 
hia  .constare  possit.  Quamvis 
aulem  in  'aliquibus  summarie 
proóedañt,  ob' id~  exoeptionM 
legitimas,  •*  partium  neceasa- 


El  fiscal  tenga  siempre  el  derecho  que 
le  compete  perra  pedir  cuanto  fuere 
necesario,  en  las  causas  que  se  ¿«s* 
truyen  sobre  clandestinidad  de  ma- 
trimonio, 6  por  bigamia,  ó  por  cua- 
lesquiera otros  delitos. 
Eu  las  sentencias  que  se  pronuncia- 
ren sobre  matrimonios  clandestinos» re- 
sérvese siempre  al  fiscal  el  derecho  de 
pedir  cuanto  le  conviniese,  estendien- 
do  esta  disposición  á  los  autos  definí-, , 
tivos  que  se  proveyeren  sobre  dobles 
matrimonios  y  cualesquiera  otros  crí- 
menes que   se    versen  entre   partes. 
Notifique  semejante  reserva  al  fiscal, 
el  notario  que  actuare  en  el  negocio, . 
y  entregúele  los  autos  dentro  de  ter- 
cero dia,  para  que  pida  la  imposición 
de  las  penas  graves  á  que  se  hicieren 
acreedores  los  delincuentes. 

§  II. 

¿a»  sentencias  deben  estenderse  por  «*• 
crito,  con  arreglo  á  lo  que  prescriben 
los  decretos  de  este  Concilio.  :. 

Í,as  sentencias  que  pronuncien  los" 
jueces  y  los  vicarios  sean  conformes 
«J  derecho  y  á  los  decretos  de  este 
Concilio,  sin  que  puedan  dispensar- 
se, después  de  que  hayan  silo  pro- 
nunciadas, á  no  ser  en  los  casos  que 
permite  el  derecho;  estendiéndose  por 
escrito,  para  que  siempre  pueda  cons- 
tar lo  que  eu  ellas  89  declaró.    Y 


i  judióte 


tMU  ton*  rtrtaADA. 
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ria«  probationtgr,  tn  forma  ájiir 
re  conceaaa  admitiere  ne  recu- 
atm¿ 


i  III. 

Injuste  in  carcere  detentis  con- 
tulitur. 

Quoniam  sa»pe  contingit,  ut 
Clerici,  et  Seculares  hujus  Pro- 
rincitB  nonnulli,  parte,  vel  Pís- 
cale ¡nstantibust  ob  aliqua  com- 
missa  criraind  in   pcenis  pecu- 
nia riís   condemnamur ,   qut   á 
seoteatiis,  curo  se  gravatos  sen- 
tí a  nt  9     provocantes ,    etiam- 
■i    pecuniariam  peen  a  m  depo- 
nant  ,     et    de     representando 
cautionem  praestent*  á  Jtidiei- 
boa  minime  6  carcere  liberan* 
iur,imo  saepe  saepius,  eo  quod 
appellant,  novis  vinculis  con- 
siringuntur ;  idemque  fit  curn 
aecusatores  affligendí  reos  cau- 
sa, et  eoadem  in  carcere  deti- 
nendi,  á  sententiis  etiam  juste 
latís  appellant:    Ob   eam   can- 
sam  ne  deineeps  hfs  molestiia 
capí  i  afficiantiir;  statuit  heec  Sy- 
nodus,  ut  pecuniaria  muleta  in 
depositum  data,  etcautione  pise- 
stita    de   representando!  con- 
demnatís    hujasmodi    Cirilas, 
aut  oppidurñ   á  Judieibus,    et 
Offi'.'ialiluis  pro  carcere  consti- 
(uatur,   pee  na  inlerposita    non 
obstante.  (1) 


(1)    Masía  i.  a  76. 


aunque  en  algún»  casos  procedan  los 
jueces  sumariamente,  no  por  eso  han 
de  desechar  las  escepciones  legales  y 
las  pruebas  necesarias  que  opusieren 
y  produjeren  las  partes»  en  la  forma 
que  prescribe  el  derecho. 

Se  consulta  al  bien  de  los  que  sufren 
prisión  injustamente. 

Considerando  que  muchas  veces 
acontece,  que  los  clérigos  y  seculares 
de  esta  Provincia,  son  condenados  en 
penas  pecuniarias  por  los  crímenes  que 
han  cometido,  á  instancia  de  la  parte 
ó  del  fiscal,  y  que  á  pesar  de  que  mo- 
vidos á  impulso  del  gravamen  que  les 
irroga  la  sentencia  condenatoria,  depo- 
sitan el  importe  de  la  multa  y  prestan 
caución  de  estar  á  derecho,  no  ios  li- 
bran los  jueces  de  la  cárcel  en  que  gi- 
men, sino  que  antes  bien  sucede  con 
mas  frecuencia  que  les  estrechan  su 
prisión,  no  obstante  que  usan  del  re- 
curso de  la  apelación  que  les  asiste;  y 
atendiendo  por  otra  parle  á  que  tam- 
bién apelan  de  las  sentencias  justa- 
mente dadas»  los  acusadores  cuando 
ejercitan  su  acción  con  el  designio  de 
oprimir  á  los  reos  y  de  mantenerlos  eft 
la  cárcel,  de  lo  que  se  originan  graves 
males  y  molestias  que  en  adelanté  quie- 
re evitar  este  Concilio  en  favor  tte  loa 
presos;  establece  y  manda,  que  siem- 
pre que  los  condesados  depositen  el 
importe  de  la  moka  que  *b  lo*  haya 
impuesto,  y  presten  caución  de  e*tar  & 
derecho,  tengan  por  cárcel  la  ciudad  ó 
pueblo  en  que  vivan,  y  así  lo  declaran 
los  jaece**  aunque  hayan  dewfetadft  la 
pena. 
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TITULÜS  VIL 


TITULO  VIL 


DE  APELLATIONIBUS,  ET  RE-       DE  LAS  APELACIONES  Y  RECUSACIONES 
CUSATIONIBUS  JUDICÜM.  DE  LOS  JUECES  (99). 


Quando,  et  quomoio  appella- 
tiones  admittenda,  quaéfiunt 
ádelinqucntium  Procurato* 
ribus? 

Procuratobii  delinquen- 
tium,  qui  appellaverint,  in  gra- 
üu  appellationis  minime  au- 
diantur,  nisi  testimonio  adhibi- 
to,  quo  constet  delinquentes  in 
carcere  detineri,  aut  eos  ante- 
quam  Judex,  á  quo  provocatum 
«et,  sententiara  ferret,  p  ras  tita 
cautione,  fuisse  libéralos.  (1) 


•  |.  II. 

Quid  observanium,  cum  reus 
coram  Judice  ad  quem  se 
perstnaliter  sistitf 

In  causis  criminalibus,  quan- 
do  aliquis  se  in  gradu  appella- 
tionis coram  Judice  ad  quem 
pereonaliter  constituerit ,  re 
ajudiatur,  doñee  tes  ti  moni  um 
OBtendat  á  Judice  inferiori  car- 
eceré deten tum  non  fuisse,  dein- 
de  rero  in  carcere  se  prsesrn- 
rielt  coi  postea  hueras  citatorias, 
et. compulsorias  ad  testimonium 
hujusmodi,  et  processum  defe- 
rendum  concedantur.  Ne  ob 
eam  causam  quod  se  coram  Ju- 
dice superiori  constituerít,  con- 
tra ejus  bona,  et  fidejussores 
prócedatur.  Quod  si  constite- 
rit,  eum,  non  effracto  carcere, 
ad  sttperiorem  Judicem  con- 
fagifae,  nullaque  damna  in.de 


§  i. 

¿Cuándo  y  cómo  han  de  admitirse  las 
apelaciones  que  interpusieren  los  pro- 
curadores de  los  reos? 

Los  procuradores  de  los  reos  que 
apelaren  de  la  sentencia  de  primera 
instancia,  no  sean  oidos  en  grado  de 
apelación,  si  no  es  haciendo  constar  pri- 
mero, que  los  delincuentes  se  mantie 
nen  presos  en  la  cárcel,  oque  han  sido 
puestos  en  libertad  bajo  de  fianzu,  an- 
tes de  que  hubiera  pronuuciado  su  sen- 
tencia el  juez  de  quien  se  apela. 

§  II. 

¿Qué  debe  observarse  cuando  el  reo  com- 
parece personalmente  ante  el  juez  ad 
quem! 

En  las  causas  criminales  en  que  al- 
guno compareciere  personalmente  ante 
el  juez  ad  quem,  eii  grado  de  apela- 
ción, no  sea  oido  sino  hasta  después  de 
que  haya  justificado  que  no  fué  reduci- 
do á  prisión  por  el  juez  inferior, y  en  se- 
guida se  presente  en  la  cárcel.  Líbren- 
sele después  cartas  de  emplazamiento 
ó  compulsorias  para  obtener  aqucllajus- 
tificacion,  y  para  que  se  remita  «1  pro- 
ceso. No  sea  que  por  haber  comparecido 
ante  el  juez  superior  se  proceda  contra 
sus  bienes  ó  contra  sus  fiadores.  Y  si 
constare  que  ocurrió  ante  el  juez  su- 
perior sin  haber  quebrantado  la  cárcel, 


(I)    Sjn.  Granat  tü.  de  sent.  et  re  judicaia. 
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sutaecuta,  et  id  ejus  causa  pa. 
tiatur,  convenienü  p  raes  tita  cau- 
tione,  alia  caree  ris  custodia  ei* 
dem  poterit  assignari,  servatis 
in  bis,  quce  á  jure  Pontificio 
nanita  sunt ,  et  his  Decretis 
sancita. 


ni  ocasionado  daño  alguno,  y  así  lo 
permita  su  causa,  podrá  señalársele 
otra  cárcel,  siempre  que  preste  la  cau- 
ción conveniente;  en  todo  lo  cual  cúm  - 
planee  las  disposiciones  del  derecho 
pontificio,  y  las  que  se  han  sancionado 
en  el  presente  decreto. 


§.  III. 

Quid  Judex  ad  quem  facer e 
debeatj  priusquam  appella- 
tionem  admittat? 

Cuna  quís  se  coram  Judien 
bus  appellationnm  constituerit, 
el  causa  non  ioter  partes,  sed 
ex  officio  ventílala  e3t,  neo  ap- 
pellatum  e?t  á  sententia  definí- 
Ara  in  casibus  ¿jure,  et  hujua 
8jnodi  decretis  pennusis,  an- 
tequam  admittatur,  aut  eulem 
litterce  inh  ibitorief  concedantur, 
conatet  appellantem  captum  de- 
tineri,  sirein  carcere  Judicis  á 
9*o,  sive  Judiéis  ad  quern,  et 
to  sic  detento,  praecipiatur  Ju~ 
dici,  ut,    si  id  instantiam  par- 
tiom  pnBCessit,  eaa  nominet, 
tt  ut  citentur,  citatorium  expe- 
Aiatur.  Qnod  si  ex  ofíicio  cau- 
tas, et  rationes  míttat ,  quíbus 
íddactua  in  causa  proceaserit, 
itidemqu*  compulsoria  littaie 
Concedantur,  ut  acta»  et  proces- 
áis   ad     superíorem    Tudicem 
trariBmittanttir ,  quibus   tr'ans- 
■tíisit,  quorf  juris  fuerit,  pi*o- 
vtfeat,    Ut  vero    bpc    meliqs 
fiat,  Fiscalis  citetur,  qui  in  cau- 
sa se  opponere  teneatur,  eique 
tofcqoaro  Advocato  salaria  ób 
W  oonstitoantirr. 


••i 


•  ~> 
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§  III. 

¡Qué  debe  hacer  el  juez  ad  quem  antes 
de  admitir  el  recurso  de  la  apelación? 

Cuando  alguno  compareciere  ante 
el  juez  que  debe  conocer  de  la  apela- 
ción, y  la  causa -se  hubiere  seguido  tfo 
oficio,  pero  sin  haberse  apelado  dé  la 
sentencia  definitiva  en  los  casos  per- 
mitidos por  derecho  y  por  decretos  de 
este  Concilio,  no  sea  admitido,  ni  se 
le  libren  cartas  de  inhibición,  sino  has- 
ta que  conste,  que  la  parte  que  apota 
está  presa  en  la  cárcel  del  juez  á  guo 
ó  del  juez  ad  quem;  y  en  ente  estado, 
prevéngase  al  juez  informe  si  procedió 
en  la  causa  á  instancia  de  las  partes, 
en  cuyo  caso  esprese  sus  nombre*,  par 
ra  que  sean  citadas  y  se  libre  la  corta 
de  emplazamiento.    Si  ha  procedidb 
de  oficia  y  espusiere  loa  fundamentos 
en  q*e  se  apoyó  para  obrar  así»  libran* 
sele*  ademas  canas  compulsorias,  para 
que  remita  al  juez  superior  los  autos  V 
procedo  qtte  hubiere  formado  el  infe- 
rior, y'ittógo  qua  loa  hubiere  recibido, 
provea*  fot  que  haya  lugar  en  derecho. 
:  Pero'pattuobrar  con  mas  acierto,  cíta- 
se al  fiscal,  qu&  esté  oblig&do  á  opo- 
nerse eft  la  oausa,y  eri  e¡H«  fíjense  á 
su  íarorkfe  rtíl&rftW  ^utf^íéveñgtié  tu- 
rno abogado. 


IM 
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4.  If, 

Ne    ink&üoria  esepediantur, 
-^hÁd  áctis  frrtkxssus  prius 

impcdiéUur,  quando  ex  pro* 
seripto  Tfidentini  per  ap* 
pellationem  non  suspendí- 
tur. 

Judices  á  qus  ne  intiibeantur 

á  Judicibus  superioribua,  ñe- 
que ab  eia  inhibitoria),  aut  sup- 
preseoria?  litterá  coa  cedan  tur, 
niai  aclis  procesaos  priua  per- 
speclis,  et  examinatis;  ñeque 
executio  impediatur  in  causis, 
in  quíbus  ex  jure,  et  Dee retid 
ConciJii  TnAeivtini  per  appella* 
tipneoa  non  suspenditur  exe-cq- 
tio  sententice,  aut  decreti.  Quod 
sí  eecus  fíat,  lnhibitiones,  pro- 
tseasus,  «decreta,  et  alia  inde  ae- 
quuta,  et  acta  invalida  airxt»  et 
nullius  effectu8tm  eet  ab  eodera 
Concilio  dispositum,  ac  prsete- 
réa  ín  visitationibus,  et  Syndi- 
catíbui,  Jüilieum  excemus  hu- 
jjttroodi  corrigaetur.  In  tCon- 
CÍ1Ü3  quoque  Provincialibus  ho- 
ruoi  excessuum,  ai  puniti  non 
fúerint,  ratio  petatur.  In  appel- 
ldiíooM>i»9'T£iro  ú  aeatentiie  in* 
teplocutoriis,  aire  reparad  pos- 
sUitt  sive  non  per  .sententiam 
definitivam  Oflicialis,  et  Judi- 
éis, ofoenretrt,  quod  eet  á  Con- 
cilio Tcidwtfino  decretiw*  (A) 


§iv. 

No  se  libren  cartas  inhibitorias  sino 
hasta  que  no  se  hayan  examinado 
antes  las  constancias  del  proceso:  ni 
se  impida  la  ejecución  cuando  no  w 
suspenda  por  medio  de  la  apelación, 
con  arreglo  á  lo  que  dispone  el  Con- 
cilio de  Trento. 

Los  jueces  á  quo  no  sean  inhibidos 
,por  los  jueces  superiores,  quienes  po 
mandarán  librar  cartas  inhibitorias  ó 
supresorias,  si  no  es  que  antes  hayan 
visto  y  examinado  las  constancias  del 
proceso;  ni  se  impida  la  ejecución,  en 
las  causas  en  que  no  se  suspende  por 
apelación  ja  ejecución  de  la  .septep. 
día  ó  del  decreto  (IDO),  con  arreglo  á 
dqrecho,  y  según  lo  que  previene  el 
Concilio  de  rl  rento.  Si  se  contravi- 
niese á  lo  dispuesto*  se  invalidan  y  de- 
claran de  ningún  efecto  las  inhibicio- 
nes, loe  procesos,  los  decretos,  los  au- 
to? y  cualesquiera  otras  cosas  que  des 
aquí  resultaren, conforme  á  loque  preo* 
oribe  el  mismo  Concilio;  y  ademas  sean 
corregidos  estos  escesos  de  los  jueces, 
en  las  visitas  que  se  tes  hagan,  y  en  las 
residencias  á  que  se  sujetaren*  Del 
mismo  modo,  en  log  Concilios  provin- 
ciales averigüese,  por  qué  razón  no  han 
«ido  castigados  estos  escesos.  Pero 
en  jas  apelaciones  de  sentencias  inter- 
locutorias,  cuyo  gravamen  pueda  ó  no 
repararse  por  la  sentencia  definitiva  del 
oficial  y  del  juez,  obsérveselo  que  está 
declamado  en  el  Concilio  de  Trento. 


(1)    Conc.  Trid.  Sea*.  13,  cap.  1.  etftas,  24.  cap,  80.  de  reformat.— Seas.  88.  cap.  7/ 
Cono.  Trid,  ubi  gup,  ¿  Se».  1*.  et  84 
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VüdHi  né{  No  decreten  censuras  contra  los  sufra- 
Censuras  ferant  adversus       gáneoslo*  vicarios  de  los  metrópoli- 

Sufragáneos.  taños. 


Itidem  interdicitur,  ne  Ofi- 
ciales, et  Judices  Metrópoli la- 
norum  Kxcómmunicauonis , 
Sus^énrsio'nis,  et  Interdi  «i  Cen- 
suras decernant  contra  Epis co- 
pos Shiffrágáneos,  juxta  Corra» 
titutronem  Ianocentii  Papa)  IV 
qufe  incipit.  Romana  Eeele- 
sia  (í). 


Prohíbese  igualmente,  que  los  jue- 
ces y  oficiales  del  metropolitano,  pue- 
dan decretar  contra  IoéT  obiapüs  sufra- 
gáneos censuras  de  excomunión,  de 
suspensión  y  de  entredicho,  con  arre- 
glo á  16.  constitución  del  Papa  Inoceü- 
cio  IV,  que  comienza  Romana  Ecclesia. 


I  Vi! 

Si  Concubinariiapptllavcrinti  • 
á  caréete  ne  liberentur,  un* 
tequam  cdusá' ftmatur\  nt$i 
ex  causa  vaide-  urgenti. 

In  causis  con  e'ubi  rió  tus  quo- 
rüfrfCumque,  sivé  EccFesrasneo- 
rtim;*ive  fcJeculaHurri,  si  hi,  attt 
eoYum  concubina*  ftppeUrre- 
riotvá  carcere  per  Judicem  in- 
feriorérn,  aiit  s u [Serió re tV  ante 
ne  líber  entuí,  qíraYri'ca'nstf  téH 
mihetur,  ntsi  ob  jasrafr'raltfe', 
et  necessarias  causas  Judicíbiis 
videbitur,  quorum  conscientise 
iú  hoc  onerantuV. 


§  VI. 

No  sean  excarcelados  los  contubin&rtoi 
qiie  hayan  apelado,  sin  haber  con- 
¿luido  antes  sus  causas,  á  no  ser  por 
motivos  muy  urgente*. 

En  las  causas  de  concubinato;  eti- 
que se  proceda  cónttíl  eclesiásticos  ó 
seculares,  no  sean  puestos  en  libertad 
por  orden  del  juez  ibferior  ó  del  supe- 
rior los  reos -ó  sus  cttncubittas¿  qhe  na- 
yan  apelado  de  la  sentencia,  antes  de 
que  hubiere  terminado  la  causa»  á  na 
ser  por  razones  muy  justas  y  necesa- 
rias, en  concepto  de  los  jueces,  cuya 
cenciencia*  se  encarga  en  esta  materia. 


§.  VIL 

Quando,  et  quomodo  j/r  abatió- 
nes  á  partibus  in  gradu  ap- 
petlationis  recipiendce. 

Itt  gtad  ir  a-ppellatiofris  partes 
ad  probandum  ne  recipiantur, 
■i  se  ad  probandum  ncrif  abttM 

(1)    Tez,ifr«a{t§iOfficislsfratttéx»dc* 


§  VIL 

Cuándo  y  cómo  han  de  admitirse  á  las 
partes  las  pruebas  que  ofrecieren  en- 
gracio de  apelacion% 

Si  tas  partes  no  ofrecieren  prueba  al- 
guda  qufc  tengan  que  ptoducfr  en  gra? 


Qrtinari¿líbi€. 


*     +4    %        »   *4 


«■*  *     *-*  -J.^Ji-    *J 


tffe 


a» 


APBlACIONfee, 


lerint,  qii#d  *i  ftaeriatf'paaa  do  de  apelación,  no  se  leradmita,  eino 

eiftiB^ositá,  si  floo  probavc-  en  cag0  ¿e  que  |a  promuevan,  casti- 

Hfc^*    *         -       tan*  gándolas  siempre  que  na  jujearen,, 

,íicrii>,  :-j'. •  '  su  intención. 


ú' 


.ir 


;    .     $.  VIH. . 

1  •  1  i     O,    »»  •         » • ' 

qjfáfquntom+M  afpellans 

Sí  appellans  causam  appella* 
tionis  non  prosequatur,  et  con- 
cessis  sibi  conpulsoriis  lit taris, 
acta  non  transporte!,  appella- 
tionisque  desertio  á  parte  ad- 
versa petatur,  in  hoc  servetur, 
qnod  est  jure  Pontificio  consti- 
tutum.  Si  vero  descrtionem  non 
petat,  sed  prosequi  causam  ve- 
lit,  mandetur  appellanti,  ut  suis 
impensis  acta  una  cum  causa, 
•t  ratione,  quibus  motus  Judex 
á  quo  sententiam  tulit,  aut  in 
causa  processit,  deferat,  termi- 
no ei  ad  hoc  competente  preefi- 
xo.  Quod  si  appellans  non  effe* 
cerit,  partí  adverses  facultas  de- 
tur,  ut  appellantis  sumptibus 
processum  una  cum  aliisjam 
dictis  afíerat,  si  ea  appellationi 
alterius  partU  appellantis  non 
adbsssit,  si  vero  adhaeserit,  óm- 
nibus utriusque  partís  sumpti- 
bus id  fíat. 


6  VIH. 

.  Qué  deberá  .hacerse  si  el  apelante  no. 
siguiese  la  causa  de  apelación  (101). 

Cúmplase*  todo  cuanto  está  estable- 
cido en  el  derecho  pontificio,  siempre 
que  el  apelante  no  siguiere  la  causa  de 
apelación,  ó  no  exhibiese  los  autos,  aun 
cuando  se  le  hayan  librado  cartas  com- 
pulsorias, y  la  parte  contraria  pidiere 
se  declare  por  desierta  la  apelación. 
Pero  si  no  lo  pidiere,  sino  que  quiera 
proseguir  la  causa,  mándese  al  ape- 
lante que  á  su  costa  exhiba  los  autos, 
juntamente  con  la  causa,  y  esponga 
por  qué  motivo  el  juez  á  quo  se  movió 
á  pronunciar  sentencia,  ó  á  proceder 
en  la  propia  causa,  concediéndole  con 
tal  objeto  el  término  competente.  Si 
el  apelante  no  cumpliere,  facúltese  á 
la  contraria,  para  que  á  costa  de  aquel 
se  remita  el  proceso  acompañado  de 
todos  los  recados  necesarios,  como  se 
ha  dicho  antes,  si  no  se  hubiere  adhe- 
rido á  la  apelación.  Pero  en  caso  de 
adhesión,  hágase  lo  que  se  manda  á 
costa  de  las  dos  partes. 


§.  IX. 

Constitutio  Bonifacii  VIII.  si 
contra  unum  in  casu  recusa- 
tionit  observetur. 

Quando  aliquis  ex  Officiali- 
bus  fuerit  recusatus,  recusans 
recusationis  causas  corara  Ju- 
dice  reeusato  proponat,  qui  caur 


§  IX. 

Cúmplase  la  constitución  de  Bonifacio 
VIH  que  comienza  si  contra  unum,  en 
todos  los  casos  de  recusación  (102). 

Cuando  alguno  de  los  oficiales  fue- 
re recusado,  el  recusante  proponga  lasu 
causas  que  lo  hubieren  movido  á  pro- 
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aas  hujuBOiodi  ad  Episcopum 
deferat  Episcopus  rera  cau- 
sa m  principalem  decernendam 
sas^ipiet,  partesque  aadiet  in 
artículo  recusationis,  ad  pr»- 
scriptara  eonstitutionis  Bonifa- 
cii  VIII.  que  iocipit,  si  contra 
unum,  eamque  serrari,  et 
adimpleri  bsec  Synodus  injuri- 
ad (O 


ceder  de  esta  manera,  curte  *efcju£3  m- 
casado»  quien  1&*  someterá  á  ta'catifr' 
cacion  del  obispó.    Rec^á  é^otiis^d1 
la  causa  principal  que  debe  decidirse, 
y  oiga  á  las  partes  en  el  artículo  de  la 
recusación,  conforme  á  lo  que  orde- 
na la  constitución  de  Bonifaeio  VIII, 
que  comienza  %%  contra  uñum,  \&  qwér 
este  Concilio  manda  guardar  y  cum- 
plir. 


II 


.* 

f 


• 


(I)    Taz.  in  cap,  ai  oontra  unum,  de  Offic  deleg,  lib.  6. 
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V'TITTJIUS  I. 

IWnOFFíCIO  EPISCOPORUM, 
.    £?  VIZM  PUMTATE, 

*Í  jrfsVQtTJfe  AD  PROPBIAM  EPIS- 


.  <  +• 


COPI  PERSONAMPERTINENT. 


GRi: 


M- 


ÉfÁscoporum  tita  aliis  norma 

8J£flcnc©B*E  se  volea»  Sacro- 
santa, üeoumenica,  generalis 
*í?ft)fenirña  Synodus  ad  collap- 
•ath'atlMtodtiit)  EccJesissticam 
disjpjpUíafi»  jovatota  Domino, 
repaitu podara,  ac  deprava  tos  in 
(JíéróVí^puloqúe  Christiano 
inopes  '^tttendarfdos ,  spem  in 
EpisccqfóTüoi  iritegritate  sum- 
mam  collocavit  his  verbis:  ln- 
tegritas  prasidentium  talus  est 
subditorum,  et  verus  Ecclesia- 
slitfe  fiyararcbi»  seopus  pra- 
cjpa^s  id  est,  ut  EpUcopum  in- 
struat  ómnibus  numeris  abso- 
lutum,  Sahcto  Dyonísio  Areo- 
pagita  dicente;  Pontificum  Or- 
da^acrjaiua  ia  est,  dirina  epe- 
cuTantiúm  Ordinum,  qui  sum- 
ttAi  es^t,  &  u)t}mbs9  eñeat  enira 
Hyerarchiam  omnem  in  Jesu 
ffcrftffóflri"    éónspicimus ;,     ita 

S' amqúámcfne  functionem   in 
afá  rotrtificcrtb.  •  Ex  quibus 


TITULO  I. 

BEL  MINISTERIO  DE  LOS  OBISPOS 
T  DE  LA  PUREZA  DE  SU  VIDA. 

CUALIDADES   QUE    MIRAN  A   LA   PERSONA 
PROPIA   DEL    OBISPO. 

§1. 

La  vida  de  los  obispos  debe  servir  de 
regla  á  los  demás. 

Queriendo  prevenirse  con  el  auxilio 
del  Señor  el  sacrosanto,  ecuménico  y 
general  Concilio  de  Trento  para  res- 
tituir á  su  antiguo  esplendor  la  disci- 
plina eclesiástica  en  tanto  grado  de- 
caída, y  para  poner  enmienda  on  las 
depravadas  costumbres  del  clero  y  pue- 
blo cristiano,  puso  toda  la  esperanza 
que  le  asistía  á  efecto  de  lograr  sus 
santas  intenciones,  en  la  integridad  y 
pureza  de  los  obispos,  según  significa 
con  estas  palabras:  "La  integridad  de 
los  que  mandan,  es  la  salud  de  los  sub- 
ditos;" y  el  verdadero  y  principa*  fin  de 
la  gerarquía  eclesiástica,  consiste  en 
formar  un  obispo  perfecto,  diciendo 
con  San  Dionisio  Areopagita:  £1  or- 
den sagrado  de  los  pontífices  á  qnietf 
está  encomendada  la  inspección  de  {o 4 


demás  que  se  dirigpp  á  1^8  cosas de 
Dios,  ep  el  máximo  y  el  ultimo,  pitea 
así  corpo  varaos  que  termina  en  Jesu- 
cristo toda  ge^arquía,  dql  misnio  modo 
consideramos  que  cjialquieja  fqpcion 
se  reasume  en  su  pontífice.  De  io  que 

s  son 
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fmeile  colligere  est,  qua  purita- 

te  TÍtte,  morumque  inte  grita  te 

prasdtaui  is  esae  debeat ,  quem 

divina,  gratja,  et  as$idua  virtu- 

tasa  exercitatio  ad  statum  per- 

feetionis  evexit:  qua  humilita- 

te,  qua  ben  ígnita  te,  qua  man- 

suetadioe,  qua  chántate,  pro 

vite  e^mmQAefuTufíptvfjl^  ^fácnniefflta  puQ<te    , 

omnia,  quf  snlcbtlte  HbIucA     !¿  phlezl  de  €d|yM 

re  debeatnV^cJeAalDJi,  eaA  ^^  fa  cOSÜrm» 

ob  causarn  Doroinus  pwecipie- 

l*at  etrictatn  curo  «Mitra  vitta 

byacinthina   Lamioam    Sjacr® 

▼enerationis  de  auro  purísimo, 

in  qua  gemmario  opere  Sanc- 

tum  Dumini  esaej.  rtoaipri  ini- 

scriptum,  á  summo  Sacerdote 

fronte ogostatídam,  quo  edeo 

•anctjta|a  pree3tantea  opprtere 

esae  Episcopoa  aignifícaretur, 

et  eajndm .  Croóte  desctiptafn 
aliia  ad  imoaitaucjum  pipppne- 
rent.  (i)' 


«s  r 


Í-.  <    "■ 


\  w. 


O 


r^  t 


§.  it. 

9ie  vitaminstituant)  ut  ütóet 
¿postolorum  &uccessqrc$. 

.  Id  ígitur  perpenclene  optóme 
Mexicana  haec  Provincialis  Sy- 
nodoa,  toto  quo  potest  conato, 


e  íno- 
>e  e»- 
tar  adornado  aquel  que  fué  elevado  á 
tm-estado-  de-tanta  perfección,  median- 
te la  gracia  divina  y  el  ejercicio  conti- 
nuo de  las  virtudes:v.8ÍOHS«6b»HvjA  ha- 
mildad,  la  benignidad,  lá  martséaum- 
bre,  la  caridad  Yjne  ha  de  Aetvir^úOufflSi 
un  modelo  en  vida,  y  en  ¿mmpylfelmn- 
Jicjad  cqn  qpedebe  brillar  en  la  íglesi^ 
pe  Dios:  por  tai  causal  mandaba  el J3^- 
noren  otro  tiempo,  q^e  el  suqio  sacer- 
dote llevara  ceñida  en  la  fíente  con  qna 
fejp.  dp.cplpr  de  jacinto,  sobrepuesta^ 
Ifl,  mitra,'  la  lámina  de  sagrada  venera- 
ción, construida  de  oro  purísimo,  en  la 
que  estuviera  esculpido  cotí  piedras 
preciosas  el  santo  nombre  del  Befípi;^ 
con.cpya  figura  era  oeoesariasignififra 
car  Ja  santidad  en  que  habiarade  so^ 
bte^ljir  lp»  obispos,  quienes  la  pppon-] 
dfiftfi.ft  jpjfnitacion  de  los  d$r#as,.  1,¿^ 
ftjéndojp  representada  en  la  frente*    .1 

*■    '.'.'..n 

Establezcan  los  obispos  un  géjte^á  iúh 
dé  vida,  que  corresponda  ú,tayitte& 
nidad  de  los  WQWtfep  ,ff¿  &fV#Zwr¡! 

toles  (l(/8).  ••-.■*    :•    -n  ó  **  xjsq 

Considerando,  ,Mf^M,aWJító 
feccion  cuanto  a^AUa.^^í^pflPftrfte.Wíff, 


$»L  fio,  et  Coxñpost.  Conc  aot.  S.  c.  i.  cum  seq.  ot  Tolet.  act.  2.  a  cap.  i.  cum  aag.^Pro*, 


Yinc.  de  Quir,  act.  2.  Decret  3.  et  5.  et  Limeña.  S.  act.  3.  c.  i.  et  2,  óptima  Coac^i 
t  p.  tit,  de  Spiflcog,  WAJta^rrtodij^. 
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S^fttí5j$6'ip fronúno  cohorta- 
r/UJk  4fgMtaUi  'tufe  semper 
iW^,  fifvritu»  instituaiu, 

SírflW *  MúiÍ9^o9  Chriati,  et 
Successofes  A  postolor um  :  ad 
qá6rátH'f^emplum  inardentes, 
ÉfltÜElJwtf nsaratn  «eto  te  c«n- 
Wfpn$eqfc.fttfiAu0  Deuin  pro 
pjibjis,  deprecentpr,  eoa  verbi 
IjéiproBdrí Catión e  pascant,  et 
Micfóktk  AtígéK  cu*todffe'Po> 
ptlawjmntnimjso  iBvigilent, 

t^fítptiWWí*  ■Menique 
veluti  ooni  Pastores  ea,  quam 

WJbV&rí' fiemo  hrabet,  chántate 

ilá&étctoú&U  at  arómam  suata 

RWtpvifcwe  fpnarMt,   Quofl  hu- 

me¿u.  tfitiR  ^.pgel\cU  formi- 


horta  este  Concilio  provincial  mexica- 
no, con  todo  el  empeño  de  que  es 
capaz,  á  los  obispos  en  el  Señor,  á 
que  acordándose  siempre  de  su  alta 
dignidad,  establezcan  un  modo  de  vi- 
vir tal,  cual  corresponde  á  los  minis* 
tros  de  Jesucristo,  y  á  los  sucesores  <íe 
los  apostóles:  é  inflamándose  á  ejem- 
plo de  éstos  de  un  celo  cristiano  en  fa- 
vor de  la  salud  de  las  almas,  nieguen 
á  Dios  sin  intermisión  en  obsequio  de 
sus  ovejas,  á  quienes  ministren  el  pas- 
to espiritual  con  la.  predicación  de  la 
palabra  divina.  Vigilen  al  pueblo  que 
andará  bnüs,  et'humams  om-  les  está  encomendado,  como  si  fueran 
TAÍr^tin/^fi'cjM^p*»»  VW-    sus  ángeles  custodios,  miren  por  él,  y 

últimamente,  «orno  buenos-  pastores, 
que  brillen  con  la  srima  caridad  en  la 
cual  nadie  les  exceda,  espongan  sus 
almas  por  la  salvación  de  sus  ovejas. 
Y  como  quiera  que  no  pueden  soste- 
ner con  sus  propias  fuerzas  una  carga 
tan  formidable  aun  para  los  ángeles  y 
tan  absolutamente  superior  para  los 
hombres,  invoquen  el  auxilio  de  Dios, 
y  dediqúense  á  la  oración  en  las  ho- 
ras que  hayan  establecido,  para  que 
sea  iluminado  su  entendimiento,  y  se 
dirijan  al  culto  y  honor  dé  Dios,  y  á  la 
salud  del  pueblo. 


tari  ttxffkiftr* .  tira  ipoasuotr>á 
$)¡pft  eetant  ¿wtjl jiyn,  et  o*at|o-f 
m  ñeaueater  vacent,  statutis 
Bibi'iloVis,  ut  menté  illuiriinen- 
*&*,  ét*tid  Dé?  h*n»remj  Popa* 
JápR>fftta  ftiMiJE¡gfttfctr  (!).«, 


o  .un  .^ 
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4.  III. 


£w$#e «ttrtífl»»  vacmi- 


§  III. 

i  i 

Hagan  diariamente  oración.  >  r>r 

Sed,  ut.*e*  freqnenti  oratió-  /  A  efecto  de  que  los  obispo»  perciban 
nis  usu  axi  munus,  quo  fungun-  *  frutos  Wludables,  q ue  provengan  del 
liir;  crliéiíndtirtr  sálutarea  froo*    11S0  frecuente  dé  la  Wcióri ; ;  riára  dé¿- 

impenderé  monentur,  in  quo     Comendado,  -se*  les   amomsta    a  i*)**) 
tita  mentís  contemplatione per-    diaflatttfcnte  fettíplefefrtrtléf  ílO^éh  4Út* 


(1) '  Cono.  Milán.  4.  3.  p.  tit.  de  Bpisoop.  f.  665.  verbo  in  oratíone. 
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pendan  t,  quid  pro  animar  tira  sa- 
lóte Christus  summus   Pastor 
aifeeevrt,  qoiidve  perpesua  fue* 
rit,  u¿  ha#  considera tione  e*ci- 
ta¿¿  apirituale  ajoimarum  cora- 
moduori   ardentiori  zelo  anhe- 
len tf  et  qoo  ad  id  opus  est  di- 
nace  graii»  auxüiwn  vehemen* 
tías  i  m  ploren  t  h«c,  et  singulis 
quoque  noctibus,i)lius  Aposto- 
ii  sen  ten  lia?  memores :  Si  nos 
ipsoe  dijudícaremus,  non  uti- 
que  judicaremur,  per  aliquod 
temporis  intervallum  conscien* 
tías  proprías  diligenti  examine 
)>erscrutentur,  et  quidquid  eo 
die  deliquerint,  quiequid  negli- 
genter  omiseriht   pro   peccatis 
aubditorum    abolendis  ,   gravi 
dolore  defleant,  et  emendent; 
sic  enim  íranrDei  úi  die  tre* 
JBeadi  Judicii  fogifint,  qua  san- 
guia  pereuntium  ovium  de  ma- 
nu  Pastorum  negligentium  re« 
quirendut  est  (1 


? 


m 

santo  ejercicio,  en ,  el  .giíf  .e#w^eg 
atentamente  con  grave  w&jUtqgipp  ,1o 
que  hizo  ó  padeció  Jesucristo,  p^rfes» 
to  Pastor,  por  la  salad  de  fa&  ahriaig 
para  que  excitados  cop  esta  coqsidera- 
cion,  deseen  con  un  cek^ntaa  eirdijeftrfai 
el  bien  espiritual  de  las  almas,  é1  irw 
ploren  con  mas  vehemencia  éi  Si uxilI4 
de  la  divina  gracia,  que  para*  esta  s¿ 
necesita,  acordándose  también-  por  M 
noche  de  aquella  sentencia  dét-Ap^ÉH- 
tol,  que  dice:  Si  nos  examinásejnas  a 
nosotros  mismos,  ciertamente  n&  $erkfo 
mos  juzgados.  Escudriñen  «uto  apro- 
pias conciencias  con  examen  dititffmtfe 
por  algún  tiempo,  y  lloren  cpq  g&Y£ 
dolor  y  enmienden  los  drditas>4pi&  tari» 
yan  cometido  durante  el  dia,  a&í  eo*tr¿ 
las  omisiones  en  que  hujb'ierpA  íjicfír:f£- 
do  por  negligencia,  p^ía.  castiga*  .lo* 
pecados  de  sus  súbditosy  cofiveBGÍctofe 
de  que  de  este  modo  se  substraerán  á 
la  ira  de  Dios  en  el  dia  tremendo  del 
juicio,  en  que  será  reclamada  la  san- 
gre de  las  ovejas  que  hubieren  pereci- 
do en  manos  de  los  pastores  descui- 
dados. 


5.  IV. 

Confessarium  sibi  deligant,  et 
qualetn  ? 

Ut  Episcopus  vitce  sanctita- 
te,  et  morum  integritate  robo* 
ratus  consistat,  Populoque  in 
hac  re  máxime  satisfacía^  con  • 
féssariura  Sacerdotem  sibi  de» 
ligat  state  gravem,  vita  proba- 
lum,  Doctrina  insignem  ,  per 
quem  Deus  Omnipotens  in  re- 
runa  diffieuitatíbus,  suo  lumine 
Episoopum  illufltret,  et  dirigat 


§.  IV. 

Elija  un  confesor:   cualidades  de  que 
éste  debe  estar  adornado. 

El  obispo  elija  por  confesor  suyo  un 
sacerdote,  que  sea  de  edad  madwfy  de 
vida  ejemplar,  é  insigne  por  su  doctri- 
na, por  cuyo  medio  el  Señor  Dioa'T^- 
dopoderoso  ilustre  con .91^  Iuqesir¿l 
obispo  en  las  cosas  difíciles  que  se  Le 
ofrezcan,  y  las  dirija  á  ló  qne  aéfcrtHft 
conforme  á  su  divina  gloria  y  á  lÁ'titj^- 


m 


(1)    D.  Paulus  1.  Corinth.  o.  u.— Conc.  Milán.  4.  dicto  f.  665^  yerbo  confeswgiüiS, 


IftWi^dfttH»  sife  gTonlé;  ficacióü  del  pueblo  todó,%  éábl  se  há- 
iofwlíqtfé  *aficaüoiil  ia*gfe  ga  pam  ^  el  obispo  permaneamiíifr 
•intcoDienUflée(i),  ^  y  congtanté  en  ia  fiantidad  de  Ift 

vida  y  en  la  ihócericia  de  c'róttitiifií1 
que  tanto  se  han  recomendado,  y 
pueblo  esté  mas  satis  fechen  de  «Htf. 


*i 


MOÜKA  8ü?DITOKUM,  B* 
PROPRI^  FAMILIA. 

í.  1. 

FbciUs  iint,  et  subditos  auste* 
rítate  ne  detérrearít. 

Épfccopi,  ut  Pástoráíe  Oflfi- 
chlm  poélulát,  beirigni,  ac  man- 
so «tí  tfínt, •  LaiiguoriiMisqua  sfl- 
nandts,  ac  paüperum  miseriis 
sublevandis,  cum  omni  pió,  ac 
paterno  zelo  prospíciáht,  tales- 
q&e  seaé  pffebeant,  ut  subdito* 
tu íe  molestia»  in  otoni  patieo* 
tía  aubpor  tantea,  eis  aditum  fa* 
ciant,  ne  nrereant  trepidi,  sed 
eiim  ómtit  flduda'átíífylscnpós 
tftJ)fu¿íanty  tarb  «istjtíein  laboré 
ftotatHim,,  in  paupertate  auxi* 
lium,  in  morbo  medicinam  pe- 
tant 


>  •  •  t 


DEfc  GOBIERNA  ÜÉ'Stffe  StJÉWfbfe't  fifili 

DB  SU  PROPIA  tMittk. 


§.!•• 


-      "T 


¿0s  obispos  sean  afables.  y'ltó'titWflWW 
cen  á  los  subditos  con  la  aktferidafyl] 


Los  obispos  sean  benignos  y  jnáífc 
sos,  como  exige  su  ministerio  paatoml» 
y  procuren  con  celo  piadoso  >y^paj|fflfc 
nal,  atender  á  las  enfermedades  y  mi- 
serias de  los  pobres,  y  condúzcanse  de 
talmariera,  que  sobrellevando  con  toda 
paciencia  las  molestias  de  sus  subdi- 
tos, les  abran  las  puertas  para  que  no 
se  detengan  llenos  de  miedo,  sino  que 
con  toda  confianza  se  acojan  al  asilo 
de  los  obispos,  y  les  pidan  consuelo  en 
sus  trabajos,  auxilio  en  sn  pobreza,  y 
medicinas  en  sus  enfermedades. 


i  II. 

Parochos  cmsvlarñ   tíhguli* 
hebdomadis. 

Páfóchófe  siuguHs  hebddma- 
(fia  ad  *e  voeent,  ab  eisque  sci* 
acitenlur  de  subditorum  statu, 

e<e  temporálibus,  et  spirit'ualu 
tía  $*opn}i  srumñis,  de  reme* 
dio  pecéatis  publicis  adhiben- 
dof  ut  iís  ómnibus  áccuráte  suc- 
curranU 


•    «  »  ■ 

§  II.  " 

Consultas  que  semanariamente  deben 
hacer  á  los  pármcvs.    - 

Llamen  los  obispos  semanariamen- 
te á  su  presencia  á  todos  los  párrocos, 
para  informarse  del  estado  de  sus  e^b'fc 
ditos,  de  las  necesidades  temporalea  f 
espirituales  del  pueblo,  del  remedio 
que  debe  aplicarse  á  los-  peéatfto  pú- 
blicos, y  socórranlo  empeñóteflietoté  én, 
todas  ellas. 


<ii 


li_ 


4%  MíiW*  d»&  <£($.  vertió  coafessarV 
-a 


<y.  *•- 


*A  .<Mh*.<áfr 


T  PE  I«A 


V  I» 


,  41  **r*  fymiliarium. 


QuQQÍam,  qui  doroum  suam 

f'  «rere  nescit,exsententia  Apo- 
toH,  oee  Eectearam  Dei  recte 
gabejmj|B«l;  h©o  Synodua  Epi- 
acopo*  monet,  ut  non  solum 
ipsi  vita?  exemplo  subditos  tedi- 
fieeok  sed  eos  etiam  familiares 
atfti  ifelígant,  qui  honéstate  vi- 
tas» et  moruin  intejrritate  com- 
probentur:  ne  si  Populo  sean» 
dalo  stnt,  Episcopi  ministerium 
vi  tupe  re  tur.  Ooeri  suo  Episco- 
pi «aüsfacient,  si  Concilii  Tri- 
déñt'mi  Decreta,  in  quorum  exe- 
PWtjQoe  Cleri,  populique  Chri- 
áiiani  reformado  consistit,  assi- 
due  legant,  attente  meditemur, 
djligeatex  exequantur. 


X    '- 


FI7EKA  J£  .ffcjjl^  tff 

Elección  y  gobierno  dp  losfofitlidi$. 

Como  el  que  no  sabe  gobernar  su 
casa,  según  la  sentencia  del  Apóstol, 
tampoco  sabrá  dirijir  rectamente  laad- 
ministracioh  de  la  Iglesia  de  Dios  que 
le  está  encomendada;  este  Concilio 
amonesta-  á  l <Ss>  óblalos 7á  íjbfe^fld  W- 
lamente  edifiquen  á  fos'siíbdftó^con 
el  ejemplo  de  su  vida,  ainp  que  tam- 
bién escojan  para  que  les  sirvan  de  fa- 
miliares aqueflos1  que  sean  coíiocfffSi 
por  la  honestidad  de  su  modo  tife  vi- 
vir, y  pop  la  integridad  dp  ^jua.^p^ign- 
bres:  de  tal  manara,  que  upt  ./teau  ¿oto 
eion  de  escándalo  para  el- pueblo;  V^G 
deturpe  el  ministerio  episcopal.  '^\P$ 

obispos  lean  cout¡«H£iqewt¿v  msitiisfl 
con  atención  y  ejecuten  con  diligencia 
los  decretos  del  Concibo1  tfe;TrprYtáj 
en  cuyo  cumplimiento  q^j^^iVIIa^V^ 
forma  del  clero  y  de}  .puablo. cristiana, 
pues  de  ese  modo  desempeñaron1  de 
bidamente  las  obligaciones  !lnub  !ieó'n 
propias  do  1  .alto  ministerio  de  qué  es- 
tán encargados. 


DE  DOCTRINA  CUBA 

Pradiwtifm*  Gura, ,  _  % 

^rwfípuaiE  piteo  por  uvn  Cu- 
r%ift  dpfen4o  Po$ u|um  Evan- 
geliuro  Dei  sita  esse  debet,  at-  .. 
qoe  (fudd  jarn  titulo  de  Slimma 
Trinifate ,  <*V  9iée  Oftthbtiea 
decretara  jes t^ati  etm  ram»ma* 
*im*  Ág?W^t«  ^ppprtet,  ut 
iParócni ,  et  Eccfesiastici  viri 
sua  tauAera,*et  minÍ8terÍ8/  in 
hoc  adirapteant,  quo  subditi, 


DEL  CUIDADO  DE  LA  DOüSIJUNA. 


¿  . » 


v 


v 


-  Del  ministerio  de  lw  predicación. 

.  El  amulado  principal  <Je^  los  obispos, 
dabe  csonsifctir'en  enseñar  al  püébto  el 
evangelio  de  Dios  así  cómodo  que  se 
ka  eatabtecklo  ya  en  e]  título  que  traía 
de;  la-  Santísima  Trinidad  y  de  la  fe 
pttólica;  y  siendo  necesario  que  con- 
sagren su  atención  aun  asunto  de  tan- 
ta importancia,  hagan  que  los  párrocos. 
y  varones  ^^^J^K^^m^^ 
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Dei  Doctrina  pascantur.  SI  vero 
(quod  absit)  prcedicator  tito- 
res,  aut  soandala/in  Populum 
diseereinaverit,  p  tiaras  i  regula* 
ría  ait,  ei  Épiscopus  Auctorita- 
tem  Concilü  Tridentini  se- 
qiiufós  preedicationem  interdi- 
cat.  (I) 


v'I 


»-   •     r 


"    l    ' 


1  $.11. 

*  * 

Aliqua  dectrnuntur  circa  Se» 
minaría. 

-  Vol^s  Tjfidenúna  Synojitts 
doctia,  beneque  instructis  Mi- 
nistris  adhibitis  Populum  Chri- 
srianum  otnní  Bal» tari  doctrina 
abundare,  deerfevit,  ni  in  sin- 
gu|ia  Diffiees&ua,  Collegiurn 
erigeretur,  ubi  pueri  reügipse 
educarentur,  et  ómnibus  -Ec- 
desraetrcia  cKacipKnie  imbue* 
renimvha  Ut  Celtagituri  hoo 
Minigtrorum  Dejpeipetumn  es- 
aet  Seminarium,  Quod  cum  ob 
rerurfl  íhcommoditatern,  in  hac 
Provincia  eortki  effectum  hao- 
tenua  non  potuarit,  imj  tara  san* 
ctiun  opua  (et  in  his  parübu^  ; 
ubi  meáis  quidem  multa  est, 
sed  operarii  pauci)  máxima  ne-' 
coasarium ,  Jábanle  tempore 
oblivioni  tfaderetur;  heec  Sjrno- 
dus  statuit,  ut  Episcopi,  quo 
citius  fieri  possít,  Coticiíii  De-,' 
cretirín  exequétrtes;  pro  tujas- ; 
que  Dicaceais  facultate.  Semina- 
riía  hujusmodi  inaütuendis,  eam. 
operam  navent,  ut  setnel  insti- 
tuía permaneant.  (2)  ''' 


feus  obligaciones  y  ministerios,  para  que 
sus  subditos,  principalmente  los  rudos, 
sean  apacentados  con  la  saludable  doc- 
trina de  la  palabra  de  Dios.  Pero  si 
el  predicador  sembrare  en  el  pueblo 
errores  ó  divulgase  algunos  escándalos 
(lo  que  no  permita  Dios),  aunque  sea 
regular,  prohíbale  el  obispo  el  ministe- 
rio de  la  predicación,  siguiendo  la  au- 
toridad del  Concilio  de  Trento. 

§11. 

Se  establecen  diversas  reglas  relativas 
todas  ú  la  erétcion  de  los  •  ¡feminafíos. 


1  r 


Deseando  el  Concilio  de  Trento, 
que  por  medio  de  ministros  doctos  y 
bien  instruidos,  posea  el  pueblo  cris- 
tiano una  gran  copia  de  doctrina  salu- 
dable» decretó,  .que  en  cada  una  de  las 
diócesis  se  erigiese. un  colegio  en  qué 
los  niños  ae  educasen  religiosamente» 
«y  se  dedioasen  á  todo  aquello  que  cor1 
responde,  á  la  enseñanza  de  las  mate- 
rias religiosas,  da  modo  que.  este  coler 
gio  fueee^n  seminario  perpetuo  en  que 
se  instruyesen  los  ministros  de  DiofcJ 
¡Pero  coibo  semejante  prppósjto  po  ha 
podido  realizarse  hasta  ahora  en  esift 
Provincia  por  las  circtmsWuícias  difícil 
le»  que  Jo  han  impedido;  este  Cpncíliój 
que  considera  posible  se  relegue  al  ol- 
vido con :el -transcurso  del  tiempo  una 
obra  tan  santa  y  absolutamente  nece- 
saria  <(sobr$  todo  en  estos  lugares  en 
que  abu«b  la  mies  y  escasean  los  ope- 
reriot)»  eatpblece,  que  los  obispos  tra- 
bajan con  i toda  la  actividad  de  que 


(1)  ^  Conq,  Trid,  Sess.  24.  c.  4.  aupr>  libvi.  tit.  u  6.  2.— Conc.  Trid.  Scsa.  7.  cap.  2. 
'  (iy  Coñc:  Trtá.  'Stew/SS.  *.  1$— ConA  limen,  i  &ct.  2.  c.  44.  et  Milán.  5.  tit.  de  Se- 
»mtn.>*  f/759.—Tpseq.  Sanct.  Carolua  Bott<H&«»rAl*hiepÍBo.  iiotbol.  pieEfet  %akcte*de«et 
m  ^ptíjrijs  su¿  Kcclciaiffl  tom.  2»  p.  5.  actorum  foL  947. 


T  PI  >A  fTOEZA  I>E   S?   VIDA.  J71 

Bon  capaces,  en  fundar  esta)  clase  de 
seminarios*  y  ea  hacerlo^  dur^d^qa, 
luego  que  se  hayan  creado,  según  la 
posibilidad  de  cada  una  dé?  stisdióce^ 
sis,  y  cumpliendo  exactamente  eí  de- 
creto del  Concilio  de  quQse  ha  hecho 
mérito.  )  J;- 


Curent  Épiscopiy  ut  tradatur 
moralis  disciplina:  cunctos- 
que   Clericos  compelíante  ut 

.   cidem  inter$int. 

,  N«td««j¿  o  u  me  tus  confessa- 
rioruin, -qui  scientia  períii  siut, 
el  in  administratione  Sacramen- 
torum  versa  tí .  atque  ut  erru- 
ft8,"ét  damna,  qucB  ex  Ministru- 
rifto  ignórame  -stepo  prore» 
Djijpt,  vt^ítiur^tatuit,  ao  prte- 
cipit  >hcec  Synodus,  ut  in  e* 
Üioecesi,  ubi  conscientife  casus, 
et'SacVa  tírenla  nullus  legando 
íoferpraüatur ,  aiiquem  ad  id 
fyiacepi  canstituajtt,  et  ubi  jam 
CQOStitutus  est,  ut  in  eo  muriere 
persevferet,  procurent.  Clericos 
Tttro  omneer  ibi  residentes  com- 
pellaní;  nisi  in  Tbeologia,  vel 
Deqrotis  gradum  obtineant,  et 
Episcono  probati  sínt ,  ut  hos 
sndiant  Magistros,  quod  ai  au- 
dire  neglexerint*  ñeque  ad  Or» 
diñes,  ñeque  ad  Benéficium, 
ñeque  ad  Sacramentorum  ad- 
mtnistrationem  recipiantur. 


j       i*         •  ■  ► 
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§     111. 

Cuiden  los  obispos  de  que  se  enseñe  la 
ciencia  moral;  y  obliguen  á  todos  los 
clérigos  á  que  asistan  á  su  enseñanza. 

Para,  que  no  falte  el  numero  nece- 
sario de  confesores  que  sean  peritos 
en  la  doctrina  y  versados  en  la  adminis- 
tración de  los  sacramentos,  evitándose 
al  mismo  tiempo  los  errores  y  perjui- 
cios que  frecuentemente  provienen  de 
la  ignorancia  de  los  ministros;  estable- 
ce- y  ordena  este  Concilio,  que  en  la 
diócesis  en  que  nd  hubiere  algún  maes- 
tro que  interprete  los  casos  de  concien* 
cia*  y  enseñe  á  administrar  los  sacra- 
mentos, nombren  los  obispos  persona 
qne  desempeñe  un  cargo  de  tanta  im- 
portancia, procurando  que  persevere 
aquella  en  el  cumplimiento  de  sus  au- 
gusta* funciones,  en  el  lugar  en  que  ya 
esté  establecida.  Obliguen  á  todos  los 
clérigos  que  estén  domiciliados  en  la 
misma  diócesis,  á  que  asistan  á  las  cá- 
tedras que  dan  estes  maestros,  si  no 
es  que  hayan  obtenido  grado  en  teolo- 
gía 6  en:  cánones,  y  sean  de  la  aproba- 
ción del  «obispo;  en  la  inteligencia  de 
que^lqs  que  se  descuidaren  en  frecuen-* 
tartos,  no  serán  admitidos  á  órdenes,  ni 
obtendrán  beneficio  alguno,  ni  se  les 
permitirá  la  administración  de  los  sa- 
cramentos. 


_»A      *f-      '—J^~*.    - 
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§•  iv.  §  IV. 

Sean  rigorosamente  examinados  en  or- 
den á  su  pericia  todos  los  que  se  con- 


Qui  confessionibus  audiendis 
cleputantur,  severe  exami- 
nentur. 


Sacerdotum,  Ministrorumque 
Eccleeise  ignorantiam  ex  eoori- 
ri  certum  est,  quod  in  h¡9  exa- 
minandis  Episcopi  negligenter 
agant.  Quare  ad  prcescriptum 
(Joncilii  Tridentini  jubentur,  ne 
quemquam,  sive  Secularem,  si- 
ve  Regularen)  sine  diligenti 
examine,  regulis  htijus  Synodi 
Bervatis,  ad  Ordines  recipiant, 
ñeque  ad  audiendurrr  confessio 
nes  secularium,  etiamsi  Sacer- 
dotes sint,  díbí  pnecedenti  exa- 
mine juxta  dictas  regulas  ido- 
neu9  reperlus  ab  Episcopo  fa- 
culta tem  obtineat.  Hanc  au- 
tem  faculta  tem  Episcopi  cauto 
concedant,  eorum  sufiicientia 
ponderata,  dequibus  periculum 
fecf  runt  ad  certos  personarum 
status  eum  Iftrdtanles.  Stmel 
autem  exnminaü,  et  probati  ad 
confesiones  audiendas,  ab  eo- 
dem  Episcopo  non  examinen- 
tur,  nisi  nova  causa  supervene- 
rii.  (1)  • 


■ 

lndorum  Parochis  terminua 

preefigitur  sex  men$iu?n%  ut 

eorum  Idioma  addisca?it  sub 

.pcEnavacatimis  officii  ipso 

facto. 

Condolendum  «it  valde,  de 
quorumdam  negligentia  Sacer- 


sagran  al  tremendo  ministerio  de  la 
confesión. 

Es  constante  que  la  ignorancia  de 
los  sacei dotes  y  de  los  ministros  delp. 
Iglesia,  depende  de  que  los  obispos  ha- 
cen poco  aprecio  de  examinarlos  cohío ; 
es  debido.  Por  lo  cual  se  les  ordenflj 
que  no  contravengan  á  las  deoidionotf 
del  Concilio  de  Trento,y  á  to'qite  dis-' 
pone  este  Sínodo,  que  prohiben  se  con-* 
fiera  órdenes  ó  se  conceda  licencia  para* 
confesar  á  todo  secular  ó  regularían-* 
que  sea  sacerdote,  sin  qne  preceda  páW 
ello  un  examen  diligente,  en  que  qpa-^ 
rezra  su  idoneidad  en  concepto  del? 
obispo,  quien  obrará  de  acuerdo  Wrt*1 
las  determinaciones  quefce  htih'ffefdri-^ 
do.  Sin  embargo,  concédase  esta  fa*.' 
cuitad  con  precaucionrdesptie8>dejejíli«" 
minar  cuidadosamente  la  suficiencia:  é* 
instrucción  de  aquellos  á  quienes  fe'éL-? 
yan  sirfodado  ios  obispos,  limitando r' 
á  ciorta  clase  de  petsonas.  8**^*1^ 
puedan  sufrir  un  segundó  'éxám'én 'fob* 
que  hubieron  sido  ya  examinados  y 
aprobados  para  confesar,  á  no  ser  qué 
sobrevenga  >una  nueva  causa  que  lo 
motive. 

"  -"  .■      .  .  1       §  v. 

Se  Jija  d  termino  de  seis  meses  á  los  par- 
róeos  de  los  indios,  para  que  apren* 
dan  el  idioma  de  éstos,  bajo  la  pen» 
de  privación  de  oficio  ipsofactoj  si 
no  lo  hicieren.  *..-•; 

Como  es  muy  digna  de  lamentarle 

la  negligencia  de  algunos  sacerdotes* 


(1)    Gonc.  Trid,  Sobe.  S3.  c.  1 2.  et  1 5. 
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que  aunque  por  su  mismo  ministerio, 
están  obligados  á  instruir  á  los  indios 
en  la  doctrina  cristiana,  hacen  poco 
aprecip.de  aprender  la  lengua  de  sus 
súhdiia*v&in  cuyo  conocimiento  no  pae- 
den  enhenarles  los  misterios  de  la  fé 
crtetjaqa»  ni  hacerles  compreqder  la 
virtud  de  los  sacramentos,  que  son  la 
salud  del  alma;  este  Concilio  amones* 
ta  á  los  obispos,  y  si  fuere  necesario, 
les  manda,  que  dentro  do  seis  meses 
contados  desde  la  publicación  de  este 
decreto,  examinen  á  los  clérigos  que 
obtienen  beneficio  con  carga,  en  las 
provincias  de  los  indios,  si  «stán  ins- 
truidos en  el  idioma  propio  de  ellas,  y 
á  los  que  no  lo  sepan,  oblíguenlos  á 
quo.  lo  aprendan,  señalándoles  á  este 
fin  si  plazo  de  seis  meses;  bajo  el  aper- 
cibimiento de  que  si  pasado  el  término 
no  lo  han  aprendido,  quedarán  ipso 
facto  privados  del  beneficio  que  ob- 
tienen, y  se  proveerá  en  otro.  Pero  si 
por  la  suma  dificultad  del  idioma,  ó 
por  cualquiera  otra  causa  no  es  posi- 
ble adquirir  ese  conocimiento,  pueda 
entonces  el  obispo  prescribirles  otros 
seis  meses  precisos  é  improrrogables; 
encargándose  la  conciencia  del  obispo, 
para  que  cumplan  tanto  con  lo  que  aca- 
ba de  decidirse,  como  con  la  regla 
décimaoctava  de  la  cancelaría  (104) 
apostólica. 

-sivu^.i  \fffr.  VI.  .  §  VI. 

tHkWMs  fácfa  Ucentia  Indo*   No  se  conceda  fácilmente  licencia  á  los 
itrúni^MIñtótiri^concedatur,        curas  de  los  indios,  para  ausentarse 
ut  4  Parodia  ábsinu  de  sus  parroquias* 

°!Íü  ^Jfóforum  jnstrucüo  uñ-        No  concedan  los  obispos  facultad  á 
qfi^MÍtfermlttatur ;  Mmistris-  loa  curas  párrocos  de  los  indios  para  se- 

(1)    Tx.  in  cap.  quoniam  in  plerisq.  de  Offic.  Ordiparii,  otreg.  20.  Cancellsri®. 


dotum*  qui»  quamvis  ex  efifcio 
Chfietyani»,  documetitis  lados 
instruere,  teneantur,  subdito- 
riifti  lia  guaní  ediscere  negli- 
guntt  ttn+jqü*  Fid&  Obristia- 
nae  Mystería,  nec  vim  Sacra- 
meptorum  animse  salutem  do- 
cSré  ptrtkmrf.'  titee  Synodus 
Bfi^optfcOmóiaSt*  ae  ai  opa* 
est,  aM^m  majxdat,  utintra 
sex  ni  en  s  es  ab  horuna  decreto- 
ruoi  publicatione  computaodos, 
Oférteos  in  regioitibus  Indorura 
beneficia  oom  one/e  obtine/ites* 
in  xpaterua  eajuradem  regio- 
num  lingaa  examinent,  etquos 
reffererint  lingrJa;  hujusmodí  ig- 
nAitfe^siífcttiensiutaispaffo  prca- 
Jhv*o«..  ai*  dtawijdarp  I  i  agua m 
c0W*y&1*»*  admpnentea  eos, 
quatenus^elapso  termino,  si  lia- 
tirana  fitójasmodi  non  didice- 
rutt^baoéübiaih,  quodobtinent, 
is*9/a£to  vacabit,  et  alteri  de 
eo  f\et  prqyisijo.  Quod  si  ob  ni- 
miafa  íaÍQmatis  obscurítatem, 
vet  oÜ  aliam  justa m  causa m 
¡4  fieri  non  lieuet it,  possit  tune 
fytecQpua  alios  sex  raenses  pe- 
reinptorie  pra33cribere ,  omní 
spe  a/npTÁis  rirorogandi  se  mota, 
i*  qiio,  et  in  Regula  décima 
aetiva.  Cancel  lárice  Apostólicas 
i4i/pple,ada  consciente  Epi- 
•óoporum  onerantur.  (I) 


ol 


■1- 


174 


DBL  MINISTERIO  DE  LOS  OBISPOS 


Ecclesiasticis  Indorum  exeundi 
á  suis  regionibus ,  nisi  ex  ur- 
gonti  causa,  facultatem  Epi- 
gcopi  non  concedant.  Quando 
▼ero  alicui  concesserint,  in  eju* 
absentia  idoneum  Sacerdotem 
iiifficiant  (1). 


pararse  de  sus  respectivas  parroquias, 
si  no  es  que  para  ello  hubiere  una  cau- 
sa grave  que  funde  la  necesidad  de  la 
ausencia,  pues  de  este  modo  nunca  se 
interrumpirá  la  instrucción  de  los  mis- 
mos indios;  y  en  caso  de  concederla, 
háganlos  sustituir  en  sus  faltas  por  me- 
dio de  un  sacerdote  idóneo. 


DE  VISITATIONE  PROPRLE 
PROVINCIAS. 

§•  I. 


Visitado  singulis  anni$%  aut 

■  bunnüsabEpiscopoJiatiVel, 

■  eodem  impedito,  á  VisÁtatore. 


Nihil  est  ad  salutem  gregis 
aecQmmodatius,  qtíaffl  praeseft- 
tia  Paetoris,  eed  quiaunivertam 
Di<BCQ8Ím  oculta  •  perliwtrare, 
eique  omni  Episcopus  assistere 
non  potest,  visitatio  Ordinaria 
adhibenda  est.  Quam  obrem 
jurta  Concilii  Trideniini  De- 
bela, h»c  Sjnodus  statuit,  ut 
Episcppi  quotannis,  vel  saltéis 
singulis  bienniis  ,  propriam 
Dicecesim  per  ae  ípsoB  visitent: 
n»ot  ai  legitime*  impediantur  , 
Visitatores  deligant  sapiemiu, 
et  vitee  exemplo  probatos,  ab 
omni  cupiditate  alíenos,  ac  de* 
ñique  tales,  áquibus  Gleri,  Po* 
pulique  reformatio,  et  executio 
formulae,  titulo  de  Visitatoribus 
ab  hac  Synodo  prascriptae,  in 
ómnibus  speranda  sit  (2) 


DE  LA  VISITA  DK  LA  PRQJ>IA 
PROVINCIA  <U>&). 

»  c. 


El  obispo  por  sí  misino  debe  visitar 
cada  año  su  propia  diócesis,  á  á  la 
menos  cada  dos  años,  y  en  su.  de- 
fecto nombrar  en  su  lugar  una  per± 
sona  capaz  de  desempeñar  esta  parte 
de  su  ministerio.  •   -  •  v  /. 

*  -  •     ~ 

Nada  debe  considerarse*  mas  ade- 
cuado á  la  salud  del  rebaño  del  Señor, 
que  la  presencia  del  propio  Pastor;  pe- 
ro como  quiera  que  el  obispo  no'  pue- 
de recorrer  con  la  vista  toda  la  diócesis 
3ue  está  encomendada  á  su  cuidado  -y 
esvelos,  y  proveerla  de  cuantos  reme- 
dios necesita,  es  preciso  qué  llene  se- 
mejante vacío  por  medio  de  la  visita 
ordinaria.  En  tal  virtud,  este  Conci- 
lio, adhiriéndose  á  las  disposiciones  clel 
que  se  celebró  en  la  ciudad  de  Trento, 
establece  que  los  obispos  visiten  por 
sí  mismos  su  propia  diócesis  todos  los 
años,  ó  á  lo  menos  cada  dos  anos; 
pero  si  están  legítimamente  impedi- 
dos, elijan  visitadores  de  notoria <  sa- 
biduría y  de  vida  ejemplar,  ^«''üo 
sean  codiciosos,  y  en  fin,  que  seáu  ¿le 


(1)  Facit  Conc.  Limeña.  3.  act.  2.  c.  41. 

(2)  Conc.  Trid.  Sess.  34.  cap.  S.  de  reformat.  2. — Mexic.  1.  cap.  52.  Milán,  i.tit.  de 
Visitat.  ct  Tolet.  act.  2.  c.  2.  ot  Limens  8.  act.  4.  cap.  i.  2.  et  4.  et  Conc.  Milán.  •&  S.  p. 

*  -tit.  d«  Viait.  -    -  - -  .    .-  -  -'¿1 
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tal  naturaleza,  que  pueda  esperarse  de 
ellos  la  reforma  del  clero  y  del  pueblo, 
y  que  ejecutarán  la  visita  en  la  forma 
que  prescribe  este  Concilio  en  el  título 
de  las  visita*. 

'•    §  ii. 

Modestia  in  Vísitatióhe  ser-      La  modestia  que  se  debe  observar  en 

vanda.  Ja8  visitas. 

I  l    s  .  __  __  '  ~  .-         -**■*        

Ad  morum  emenciaUotíeiiH  .>.'.  No  es  de  menos  provecho  para  la 
non  minoría  utilítatis  est,  tenis  enmienda  de  las  costumbres,  que  los 
perantifB,  ac  modestia,  Chri.    gúbditos  se  edifiquen  con  el  ejemplo  de 

^ttófl»  exeinpio  subditos  ajdiq.-  n  J       r 

c^re,  quam  de  eprum  dellctifc 
ifíijiÁrere,.  éadernqtie  corrigete; 
qiiod  utribi  tfnimo.<propmrant, 
dw*  £pi&cojn  sty&s  P  ¡papeles 
jrjpitant»  heec  Synodus   vehe- 
mente* exoptat ;  quam  obrem 
Auctoritate  Concilii  Trictenltm 
sufíuita  Episcopis  maudat,  ne 
"clini  suam*  Dicecesím  víihave* 
ftñt,  iflutilibus  ¿umptibus*  oui- 
-StffiHit  grates,  ooerosiv*  sjw, 
_i\e}re  ipsi,  aut  quisquám  suorum 
ouTioqúam  procurationis  cá.usa, 
-pro  visitatioíTe;etmmtésrtaméAw 
Acntuúi  td  píos  uíub  pratf¡*.iil, 
-qp?d  *x  relwtis,  piís  jare  "debe* 
_j¡yrt  aut  alio  quóvis  nomine;  nec 


la  templafria  y  de  la  modestia  cristia- 
miy  (fueocon  averiguar  los  delitos .  que 
cometéis^  y  corfcgitíós  cómo  es  debido: 
eat©  Concilio,  pues^  desea  ansiosamen- 
te iucutaar  en  eLáaififta  fie  los.  obispos 
las  verdades  que  acaba  de  exponer, 
para  qye  les  sirvan  de  regla  cuando 
hacen  la  visito,  de  sus  diócesis;  por  tal 
motivo'/ apQyáfwlosG  en  la  autoridad  del 
Concilio  de  Trento,  les  manda,  que 
cuando,  se  ocupen  de  Visitar  fetis  dió- 
cesis, cuiden  de  nonhacers^molestos  ó 
pesados  á  alguno*  con  gastos  inútiles. 
.^      .  Ni  ellos,  ¿i  los  que  lo  acbtnpafian,  re- 

. íf.^ST.«T-; ^n » "T,l qTl0d J   cibaiinada  porra*on  déla  administra- 
¿pe  offereíor,  acscipiant/aon    cíou  o  de  la  visita  de  tcsíacnentos  que 
¡^fostaate.  quacumque  consueta    se  hubieren  otoñado  por  causas  pia- 
díne,  «tíam  ¡mmemorabíli ;  ex*  "dos as,  fuera  cíe  lo  que  por  derecho  les 

«  fcetms   tamen   vittialibus,  qnae  '     i      i     i       i^i^       •    A       „     ' 

v*!¡,  et  .ais  fmgaiiMN  ™<W   corresponda  de  los  legados  piadosos,  o 
wv**  pro  teropurU  tantum  ne- .  por  otro  titule»  ni  admitan  dinero  o  do- 


naciou  alguna,  aonqiie;le$  fuere  ofre- 
cida, no  'obstante  cualquiera  costum- 
bre que  hubiere. qn  CQJitrajio,,  aunque 
sea  inmemorial;  de  esta  prohibición  se 
exceptúa^  los  víveres  que  deben  mi- 


^Cfessitale,  et  non  ultra  erunt  mi 
Iiistrarida.    Qúod  si  quisquám 
*'(qti«d  absit)  aliqoid  amplius  irt 

ítupradfctii  ómnibus  ca»ibu&ac» 
0leipere  prspstmpserit,  is,  jptcete* 

•dupli  restitutionem  intra  men* 

Jí^i  !S?p  ^Á*1.-8  eti'rafr,ff-    nistrarse  para  ellos  y  los  suyo?,  pero 

nis  juxta  Constitiitionem  Con-  ,       K  .  J  J     J-r 

s  «¿Iji  geane/^iji?  Lugdunensis ,  m  Por  so,°  «  tiempo -j»€C«iana -y-  no  mas, 

*Jc»jf  :íi)gi^ltf.f^d|fnécnbQ:airi8    conTrn^ál?dftkj'7;moderádon.  Si  alguno 

pañis  m  gyñoáo  Próvínciaíí   se  atreviere  á  recibir  ótrá  cosa  mas  de 
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arbitrio  Syuodl  «ine  éiceptione    10  que  Be  ha  determinado  en  los  casos 

miletmtttVM  ¡otegritae,  qu*  h       Qxp|¡cado   ,|0  qne  D¡08  no 

id    visjtatioDe    servara  debet».  ^         .     N        ,     *         j     i  ■       •        ji 

ullatenMs   detrimentum   acci-  -permita),  ademas  de  la  restitución  del 


piat(l). 


•  v 


•  * 


duplo  que  debe  pagar  dentro  de  un  mes, 
sufra  las  penas  a  que  se  hubiere  hecho 
acreedor,  con  arreglo  á  la  constitución 
del  Concilio  general  de  Leou,  que  co- 
mienza, exigitj  y  también  otras  penas 
que  se  le  impongan  en  el  Concilio  pro- 
vincial, y  al  arbitrio  de  éste,  cuya  apl.U, 
cacion  se  haga  sin. excepción,  puesto 
que  no  debe  sufrir  detrimento  alguno 
la  probidad,  con  quo  ha  d$  procedente 
eu  te  visita.  T 


M"» 


$  III. 


Parocki  Regulares  visitentur. 


T 
í 


*  Visitent  Episcopi  fiedesiaa, 
et  quar  Doctrinas  vocant,  9f*i 
condUioaes,  ubi  ReJigUw  cora- 
morantur,  ibique  Etichariátia> 
Sa'c  rumen  tu  m,  Fon  te  m  Bapti3 
ntkterh.  fwtoriram  Becléei»,  et 
Htatinusiiíaa  Bcde4fflL  ferofffr» 
tap,,  ac  rali^un  omuia,  ad  Ec- 
ciesias,,  «t  Dívinum  Cultum 
spcrtihüa;  qáoad  vi  si  latió  ríe  m 


) 


La  visita  hade  comprender  las  parrar,^ 
'quias  que  sirven  los  regulares. 

Visiten  lqs  obispos  las  iglesias  y  doc; 
trinas  ó  condiciones,  como  suelen  llar 
unirse,  en  que  habitan  de  ordinario; 
loa  religiosos,  informándose  durafué  Stt: 
permanencia  en  aquellos  lugares' d^ 
.estado  en  queso  conservan  el  sacra^ 
mentó  de  la  Eucaristía,  la  firen te  bañ^ 

spcciimia  :  qnoau  visuauonem       .  /      •      ,.,,    .        j     i     j    i      «         f  •'    *  -<v 

v*b  (Wbriwe  EwtMi*,  ti<«  d«,  tw«n«  y  'a  fabrica  de  la  iglesia,  asi  ce* 
rantnntelíiguníijr  excepto,  qiMB  tao.  dej  importe  de  las  limosna»  qu,e*e, 
at>  ipsi? ,  regaiaribua   propñis  ,  han  distribuido  en  ella,  y  de1  todo  ouanr j 

!Í.T,£ü?  8¿"í.  *difiAcat*'  Vísi-    to  pertenece  á  las  iglesias  y  al  cuta* 

tént  etiarrt   Religiosos   in  pr«-      ..   f  ~  -  <      ©  «\  ,     t 

deaisiltootriftis,  sao  oondirio-    divino;  aunque  rqspetfo  de .  la  ftpncá^ 

da  la  iglesia  se  entienden  exceptuaban 
de.  la  visita  las  casas  que  se  hubieren 
construido  á  expensas  de  los  propios 
regulares*  .Visiten  también  á  los.  reli- 
giosos q ije,  viven  en  las  predichas  doc- 
trinan ó  condiciones  en  cuanto  á  la  cura 
de  aluujis  que  ejercen,  corrigiéndolo! 
con  celo  paternal,  y  consulten  ai  honor 


i#ttf  degentes,  quod  a  ni  en  a/ 
ruin,  Curaría,  quam  exercent, 
eo-i'que  paierno  zelo  corri^ant, 
eoVftvn  hormri,  el  honé  fatftsg 
prOfpiciwU,  atque  id  onvae  prap- 
Fipnt,  qu,oad  effeclum  hujusmo- 
di  necessarium  sit,  juxta  De- 
ere tu  m  -Sacrosancti  ConciFft 
Tridentini,  ut  ín  titulo  de  Re- 
guiaribus  naeotio  fít  (2). 
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y  buena  fama  de  ellos  mismos.  Cum- 
plan, en  fin,  con  su  obligación  en  todo 
lo  que  fuere  necesario  para  este  efec- 
to, con  arreglo  á  lo  que  previene  el  sa- 
crosanto Concilio  de  T rento,  de  que 
se  hace  mención  en  el  título  de  Los 
Regulares. 

$  IV. 

.  Los  vicarios  y  demás  oficiales  deben  ser 
visitados  cada  tres  anos. 


9in¿ulis*  trienniis  Vicarii%  ét 
ala  t)ff£cia7cs  visitentur. 

°f,:' 2  r>  FU  metropolitano  y  los  demás  obis- 

^4rrtfb^a*£c6ta8iam!cie  pos,  por  sí  ó  por  medio  de  la  persona  á 

Tribunalibus  pare  ,   recteque  qoien  comisionen  para  este  fin,  visiten 

tgatur,  Metropolitanu8,  ceteri-  ^       •  i  "V  ,  i         a 

qoe  Episcopi  per  se,  vei  pertfe-  P.or  lo  ™eno.*  ca?a  tres  a?9s   á  ,os  ofi- 

putatam Pérsonam,  sajie'm  q«o-  cíales,  vicarios,  visitadores,  fiscales,  no- 

%\|n5naio<  Oficiales,  Vica-  tarios,  y  á  cualesquiera  otros  emple'a- 

21    ÍÍ^V^al^-?°*  dos  de  los  tribunales  eclesiásticos/con1 

taños,» tnogft&e-Juetute  Minia-       i    -,  .  ,  ,,  , 

el  objeto  de  que  en  ellos  se  obre  con 


tr^jjsitep^ab  eisque  grava- 
mina  íllftip  resafciant,  ac  pro 
qwftatt  cHrñinum,  \19que  ad 
otikftfrirttlioftafn  eosdem  pui 
%ftt«,ftÍyaro  hotqin  fcliqtjif 
cxqyac;ini.que  causa  ante  trien-* 
nrorn  ófiiciurn  dimitiere  debeat, 
J*f"Vltea  ttlgiñlñ  ir.qftirfetur,  et 
offiaium  eo  tasipofe  non  exer- 
ceat,  Quaodo  outera  per  Epis 
cppl  obítum  officia  vacaverint, 
ab  afro  Oficiales  ne  inquiran* 
tatv^uam-ab' Episcopi  Suocea» 
*»Te,  prasstitts  Sede-vaca n té  fi- 
<Wju88oribu»,  de  ratiofie  officio 
njni  postea   reddenda ,   et   de 

u  !  *■  . '  /  • .  .•  ■    -\ 


pureza  y  rectitud,  á  cuyo  efecto  decre- 
ten la  indertmizacion  de  los  daños  y 
perjuicios  qtie  hubieren  causado  éstcte, 
y  castíguehlos  hasta  con  la  privación 
de  oficio,  atendiendo  á  la  cualidad  clelí 
delito.'    Peto  si  alguno  de  eflós  debe- 
dejar  el  oficio  por  cualquiera  causa  an-4 
tes  de  los  tres  años,  hágase  la  averi- 
guación correspondiente  por  el  espa-- 

'  ció  de  treinta  dias,  durante  los  diales, ; 
no  ejerza  aquel.     Y  cuando  por  piuer-.. 
te  del  obispo  se  declarasen  vacantes 
los  oficios,  no  se  practique  ninguna 
arerigíiactoft  ptír  otro  que  no"  sea  pot\; 
el  sucesor  del  mismo,  y  en  sede  vacan-, 
te  los  oficiales  presten  las  fianaas  nece~ 
sarias/de  que  darán  cuenta  después  ée 

'  su  manejo,  fy  dé  que  efctarán  á  las  r/e- 
Btiltas  deljtíicio 

(1)    Fandator  in  lege  4.  tit.  7.  lib.  3  Rccopilat.  et  Conc.  Compostel.  act.  3  cap.  19. 


ÍStór^erapprdbatur 
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jtt  visitaéione  Guitui  Divino* 

:  et  Ecdesiarum  decori  sedulo 
ptudeant* 

In.visitatione  Episcopi  accu- 
rate  provideánt,  ut  Ecclesiae  eo 
cultu  teneantur,  qui  decetdo* 
mum  Dei;  si  quas  vero  Eccle- 
8Ías  eo,  quo  oportet  cultu,  sine 
,gravi  indigenarum  molestia  te- 
am non  posfe,  casque  minime 
necessarias  imo  supervacáneas 
repererint,  dejicí  jubeant,  qure 
autem  necesaria  jndicabtiutur 
reparari  faciant,  et  convenienti 
cultu  ornari,  Facultatem  denuo 
sed  ifí  candi  Ecclesias,  aut  Ilere- 
mitoria  sine  urgenti  causa  ne 
concadant:  Si  vero  facultas  de- 
tur,  curent,  ut  Ecclesiae,  et  He- 
remitoria  hnjusmodi  in  situ,  et 
loco  impartiendo  Doctrinae  In- 
dis raagis  rom  nodo,  quamMi- 
nistrorum  cormuoditatibus  op* 
portuno,  juxta  Regiae  Majesta- 
tis  schedam  erigantur.  (1) 


$.  VI/ 

Singuiis  mensibus  carceris  vi' 
sitationem  faciant. 

Singuiis  queque  mensibus  se- 
mel  Epiacopi  visitent  careares 
Eoclesiasiicos,  et  in  eis  inclu- 
sos, dentque  operam,  ut  capti, 
qui,  vel  ^eclesiástico,  vel  Se- 
culari  carcere  detínentur,  Mis- 
sam,  et  quandoque  veibi  Dei 
prsedicationem  audiant  (2). 


§  v. 

En  la  tüita  deben  atender  cuidadosa- 
mente los  obispos  al  culto  divino  y  al 
decoro  de  las  iglesias. 

Los  obispos  cuiden  con  suma  dili- 
gencia en  la  visita  que  hicieren,  de  que 
se  conserve  en  las  iglesias  eí  culto  que 
corresponde  á  la  casa  de  Dios*  pera  «si 
advirtiesen  que  no  pueden  mantenerse 
esas  iglesias  con  el  culto  que  es  nece- 
sario, sin  grave  molestia  de  los  in- 
dígenas, y  no  las  reputasen  necesa- 
rias sino  aun  su  perlinas,  mándenlas  dei 
moler,  haciendo  reparar  las  que  jiifc* 
guen  necesarias,  y  estableciendo  ett 
ellas  el  culto  conveniente.  No  conce- 
dan facultad  para  edificar  de  nueva 
iglesias  ó  ermitas,  sin  urgente  necesi- 
dad; pero  si  la  conceden,  cuiden  dé 
que  las  iglesias  ó  ermitas  se  erijan  én 
el  punto  y  lugar  en  que  mas  lúea  se 
consulte  á  la  explicación  de  la  doctri* 
na  que  debe  hacerse  á  los  indios,  que 
á  la  conveniencia  particular  de  los  mi- 
nistros, según  dispone  la  real  cédula 
expedida  sobre  esta  materia. 

§  VI. 

Los  obispos  hagan  también  una  visita 
mensual  en  las  cárceles.   • 

Del  mismo  modo,  es  preciso  que  los 
obispos  visiten  las  cárceles  eclesiásti-" 
cas  una  vez  todos  los  meses  (106),  así 
como  también  á  los  que  en  ellas  estu- 
vieren presos,  y  trabajen  en  que<se  ce* 
lebre  misa  y  en  que  á  aquellos  se  gire* 
dique  la  palabra  de  Dios  de  cuándo 


(1)  Mexic.  ].  c.  35.  cum  §.  1. 

(2)  Mexic.  i  c.  63  et  Compost.  act.  3.  c.  2.  et  Tolet.  act.  %  c.  3.  et  Oran.  tit.  d# 
Offic.  Rectoris  n.  22.  et  Milán.  3.  fol.  604.  verbo  Episcop.  non  soluna. 


«  -v 


-  j. 


í  ¡DE   LA  PUREZA   DE   SU  tTOA. 


íié 


$.  VII. 
Sacras  Rcliqhrias  examínente 

Ad  tollendos  abusus,  el  ex- 
tirpandas  sjiperstitiones,    que 
imprudenti  quorumdam  pietate 
erga  Sanctorum  Reliquias,  et 
IndüJgentias    irrépere    solent  , 
Rpáscopi    Concilii    Tridentini 
Pocretum   exequentes,    quain 
primum  Sanctorum  "Reliquias, 
quas  ín  sua  Dicecesi  comppre- 
íint,  tara  in  Ecclesiis,  ec  Mu- 
RMteriis ,   quam  in    potestate 
particulariuTi  Peraonarum  eu- 
juscuraque  status,  et  conditio- 
ni.«,  examinerrt .  et  recognos- 
catit,  Qua»,  ai  authentico  testi» 
mqoío  non  probentur,  deferri, 
ant  in  loco  publico  venerandas 
prbponi,  nullatenus  perrnittant. 
De 'Indulgen  tí  is  eliam  injiingi- 
tilf^íiie.  seiUeet   eas   publicad 
consentiant,  nisi  LUteri*  Apo- 
stolicis,  aut  eárum  testimoniis 
optime  discussis,   authentícis* 
que  reperlis.   Solet  enira  fideli- 
bus  esse  occasio,  ut  eorum  de- 
i¡*if0-erga;aut?ienticag,  et  veri* 
tatig    testimonio   compro  batas 
Reliquias,  aut  Indulgentias  te- 
rfrsbat,  si  ero,  quee  authentico 
testimonio  carent,  in  ve  ñera  tío* 
ite  babentur,  ac  frecuenta ntur. 
Deipceps   autem   Indulgenlia- 
rirm  tabella?,  nisi  ab  Ep'sropo, 
sífce'  ejüs  Oficial  i  subscripto), 
aft*NoUtrii  fide  robora tpp,  in  Ec- 
cj$siis  non  afügantur,  Quod  si 
séé'iis  factum  fuerit,  severe  cor- 
rigetur  excessus.  (I) 


en  cuando,  en  la  inteligencia  de  que 
el  presente  decreto  debe  cumplirse  en 
cualquiera  cárcel,  ora  esté  destinada  á 
la  custodia  de  los  eclesiásticos  delin- 
cuentes, ora  sea  para  simples  seculares. 

§  Vil 

Examen  y  conocimiento  de  las  reliquias 

sagradas. 

Cumpliendo  loa  obispos  con  el  de- 
creto del  Concilio  de  Tiento  que  es- 
tablece las  reglas  que  han  de  observarse 
sóbrela  invocación  y  veneración  que  de- 
be  tributarse  á  Ins  reliquias  de  los  santos, 
cuiden  de  examinar  y  reconocer  cuanto 
antes  las  que  encontrasen  expuestas  á  la 
publica  adoración  en  toda  la  compren- 
sión de  sus  diócesis,  ya  en  las  iglesias  ó 
monasterios,  y  ya  las  que  hallaren  en 
poder  de  los  particulares,  sean  del  es- 
tado y  condición  que  fueren,  pues  de 
este  modo  corregirán  los  abusos  y  des- 
truirán las  supersticiones  que  suelen 
introducirse  á  consecuencia  de  la  im- 
prudente piedad  con  que  algunos  obran 
respecto  de  esta  materia,  y  en  orden 
á  las  indulgencias.  Y  no  permitan  en 
manera  alguna,  que  se  lleven  ó  expon- 
gan a  la  veneración  de  los  fieles  en 
lugar  publico,  si  no  es  que  estén  sufi- 
cientemente probadas  por  testimonio 
autentico.  En  cuanto  á  las  indulgen- 
cias, se  previene  también,  que  no  con- 
sientan en  su  publicación,  sino  hasta 
que  se  hubieren  examinado  diligente- 
mente, y  cerciorado  de  que  están  con- 
cedidas, porque  así  lo  declare  el  exa- 
men proKjo  que  hayan  hecho  de  los 
breves  apostólicos  ó  de  los  testimo- 


»P)jtC¡Qiic;  Trid.  Seas.  2$.  in  Decreto  dé  Purgatorio,  tit.  de  invocationc,  ct  veuentÜD- 
nc,  et  KeTíquiis  Sanctorum. — Tiini?rt<  a.  -el.  4.jc   10  yompost.  axt.  2.  Dgprot.  6.  et  Mi-^ 
luL  1.  tit.  de  Saaotorum  RoliquiarOiu*  vimoratíonef*  etrMHtfñ.  '4;  tit  do'  SwrfisBcbquúm  - 
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nios  públicos  de  ellos,  que  se  hübie» 
sen  autorizado  en  toda  forma.  Por- 
que á  veces  se  enfria  la  devoción  con 
que  los  fieles  tratan  las  reliquias  é  in- 
dulgencias que  se  han  confirmado  como 
auténticas,  y  se  apoyan  en  pruebas  in- 
controvertibles, si  llegan  á  percibir  que 
carecen  de  un  título  legal  que  las  au- 
torice, teniéndolas  en  gran  veneración 
y  frecuentándolas  bajo  este  aspecto. 
En  adelante,  no  se  fijen  en  las  iglesias 
las  tablas  en  que  se  concedan  indul- 
gencias, á  menos  que  no  estén  firmadas 
de  puño  y  letra  del  obispo  ó  de  su  ofi- 
cial, y  dando  de  ellas  fe  el  notario.  Si 
se  contraviniese  á  lo  mandado  en  el 
presente  decreto,  sea  severamente  re- 
primido cualquiera  exceso  que  se  co- 
metiere. 


&.  VIII. 

Cantío  servando,  in  Sacrorum 
Vasorum  benedictionc. 

Ut  á  rebus  Sacris  omnis  si- 
monice occaeio  fundí  tus  tolla- 
tur,  Cálices,  aut  vestes  í¡ccle- 
elásticas  Episcopus  ne  conse- 
cret,  aut  benedicat  priusquam 
diligenter  inquirat,  an  eo  con* 
secrari,  aut  benedici  petantur, 
ut  renundentur.  Quod  si  hujus 
reí  cerusa  Bit,  ob  incommodu, 
que  inde  oriri  possent,  evitan* 
da;  consecratio,  et  benedictio 
faujusmodi  concedenda  non 
et(.  (1) 


*  VIII. 

Circunspección  que  debe  observarse  en 
la  bendición  de  los  vasos  sagrados 
(107). 

El  obispo  no  consagre  ó  bendígalos 
cálices  ni  vestiduras  eclesiásticas,  si 
antes  no  averiguase  diligentemente  que 
se  solicitan  la  bendición  ó  consagración 
de  unos  y  otras,  para  su  venta,  pues 
de  este  modo  se  cortará  radicalmente 
toda  ocasión  de  cometer  simonía  con 
las  cosas  sagradas.  Porque  si  con  tal 
objeto  se  pidiere  la  consagración  y 
bendición  de  que  se  trata,  no  ee  debo 
diferir  á  ellas  persuadiéndose  el  obis- 
po de  que  por  medio  de  la  npgativa  se 
evitarán  los  inconvenientes  qi}§  pudte-' 
ran  originarse  de  ahí. 


¿B  .-fír/r 


¿EpiscQpus  nihil  pro  Ordinum 
.  collatione  redpiat. 


na  w  pt*íh&i  *»  «tf~*w*.  fgí 

*  ■  .*        '  * 

^Va^a  rartia  si  obispo  por  la  colación 

de  los  órdenes* 


* 


^:faib^quicquaay  pecunia»,  ac 
jHetj?  Bptseopi  accipiaiit,  ajit 
¿orut^jpdtces  accipere  ptermit- 
tárit,  ppo  colfatione  Ordinum, 
Bené6ciororo ,  Pitebendarum, 
JGaiiettttiiaro/n,  aut  earum  ins* 
tS¿ij|ione,.nep  pro  íittejis  dpai* 


No  reciban  Loa  obispos  .ni  permiten  á 
sos  jueces  .que  reciban  cosa  alguna  de 
dinero,  ó  con  el  carácter  de  precio  por 
la  colación  de  Iqs.  órdenes,  de  los  bene- 
ficios, de  las  prebendas,  de  las  capella- 
nías; ó, por  la  institución  de  ellas,  ni 

jpru?,  aut  teetimoniahbus.  nec  i       r  i-     •  r  .      .•     . 

ffcvtigillo,  autaüa  qiiac«mque    Por  ,as  <*rtas  dimisorias,  o  testimoma- 
d0orfma^dreshujusrnodi6p#c-    les,   u i  por  el  sello,  ó  por  cualquiera 

otra  causa  que  sea  conexa  con  las  que 
preceden,  ni  aun  por  las  dispensas  que 
seles  cometan,  como  está  mandado  en 
el  Concijio  de  Trento,  bajo  las  penas 
que  él  ha  establecido. 


ff*ttt?*,Qec  pro  dispensationiboa, 
x|t«  ais  cnmmUtentur,  ut  est  á 
\¡b>ncilio  Trjdentftio  saneituip, 
Vbb  pteiiis  áb  eb  araiuiis.  (1) 


Mi 


«   f 


Oficia  ne  vendat. 

Máxime  oportet  Justitiaeoftv» 
Via  fcenemeritis  Pereonis  con- 
cern gratis,  ut  o«m  orrmi  inte- 
grítate,. et  fidelitate  exercean* 
tur:  pretium  enim,  quo  emun- 
4ur,  Iij  (*auFn  esse  solet,  ut  justo 
¿atipen  dio    Oficiales     conteoti 
jwn  sint.  Eam  otjcamam  ínter- 
^icit  haec  Synodus,  ne  Episro 
pi  vemlnnt,  ant  Jocent  officia 
ijfotarii,  Tiscalw*   Expcutpris, 
ífi*  Lictoris  «porum  Tribuna^ 
jium  ^nec  illü  q  ni  bus  conferuti* 
.tur*  venderé,  lora revé  possint. 
-ftíjod  fci  secns  fíat,  vendí  tion  es, 
\Beu.loCtitlonee  hujusmodttoulitc 
(fpiH{,emptor  au^euijft  cui  lora- 
turo  oíflcium  fuerit,  ejus  jactti- 
faWfWciaf,  vemlifor  vero,  et  ló 
<át6>qut&3utd'fiujiis  reí  causa 
^^WHium  ñ(W^PPr¡n',  fobori* 
cío  kcrlesire  Cathedralis  reati- 
tuat.    Porro,  ut  quod  pfr  Con- 


No  kan  de  vender  los  oficios. 

Es  absolutamente  necesario  que  Iqs 
cargos  que  miran  á  la  recta  adminis- 
tración de  justicia  se  coufieran  de  una 
manera  graciosa,  á  Jas, pejf&qji#9.  quijos 
merezcan,  para  que  los  desempeñen 
con  toda  probidad  y  fidelidad;  porqne 
el  precio  ep  que  sé  compran,  suele  .nk 
un  motivo»poderpso  para  que  los  ofi- 
ciales no  se  QQntürUpn  con  el  justo  sa- 
lario .que  se  les  señala-  Por  tal  catitfa, 
este  ConciliofirolVíbe,  cjjrvp  los  .GbíspóB 
vendan  6  arrienden  los  oficios  de  no- 
tarios,  de  fiscalT  y^las^filazas .de  eje- 
cutor ó.  de  alguacil  de  sus  tribuna^ 
les:  ni  pueden  vender  ó  arrendar  ta- 
le* empleos  aquellos  á  quienes  se  con- 
fieren. Si  contraviniesen  á  lo  man- 
dado,  se  declaran  nulas,  de  ningún 


(1),  Opbg.  lüsíUens.  Sess.  .21, 4n  principio  toin.  .4.  Cono,  et  Tarracon.  Cónc.  ln  c.  <Lft» 
qm  de  ómc.  Vicarií,  ét  Campos*,  act.  ¿Le.  &  et  Uoions.  3.  aet,  $.  c- *B*  et  J4%n,~4.i4£ 
dé  beoofío.  collaU  ac  provialone  verbo* ,ut^xari4i»»  i*  ,W   *'*.*»    .'     vL^v 
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cilium  Tridcntinum  exposiuim    valor  ni  efecto  las  ventas  6  arrenda- 

est,  exeeulioní  mandetur;  Epi- 
fccopi  Notarios  hoc  tempore 
ofilcium  exercentes  examinent, 
eisque  idoneis  minime  repertis, 
exercendi  oíficii  usum  interdi* 
cnnt,  neminemque  in  poserum 
Notarii  ofíicium,  nisi  de  eorum 
consensu,  et  approbatione  exer- 
Cere  permittant.  Notarios  vero 
la li rife  linguae  ignaros,  in  causis 
latine  scriptis,  se  iaterponere 
minime  paiiantur.  (1) 


mientos  que  se  hicieren;  el  comprador 
ó  el  arrendatario  del  oficio  piérdanlo: 
y  el  vendedor  y  el  locador  restituyan 
cualquier  dinero  que  hubieren  recibi- 
do por  esta  razón,  aplicándose  á  la  fá- 
brica de  la  iglesia  catedral.  Ademas, 
deseando  que  se  ponga  en  ejecución 
lo  que  manda  el  Concilio  de  Trento, 
se  declara  que  los  obispos  examinen  á 
los  notarios  que  desempeñan  actual- 
mente sus  oficios,  y  si  no  los  encontrasen 
idóneos,  los  suspendan  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  sin  permitir  en  ade- 
lante que  alguien  ejerza  ese  propio  ofi- 
cio de  notario,  si  no  es  con  su  previo 
consentimiento  y  aprobación.  De  nin- 
gún modo  toleren  que  los  notarios  que 
no  saben  latin,  se  ingieran  en  las  cau- 
sas que  se  escribieren  en  este  idioma. 


$.  XI. 

Papas  dispensationes  per  se 
ipsos  Episcopi  exequantur. 

Dispensationes,  qu©  de  jure 
ex  commissione  Summi  Pontifi- 
cis  ad  Episcopos  pertinent,  ip- 
si  per  se  exequantur,  nec  eas 
suis  Officialibus  committant, 
iriemque  servetur  in  conceden- 
dis  littoris  dimissoriis  ad  Ordi- 
nes,  si  Episcopi  sint  in  Provin- 
cia. (2) 


§  XI: 

Lo$  obispos  pongan  en  ejecucipn  por 
sí  mis tttos  las  dispensas  que  expida  el 
sumo  Pontífice. 

Lleven  a  ejecución  por  sí  mismos 
los  obispos  las  dispensas  que  de  jure 
les  pertenecen  por  comisión  de  la  Silla 
Apostólica  y  no  las  cometan  á  sus  ofi- 
ciales: y  esta  misma  regla  debe  obser- 
varse al  librar  cartas  dimisorias  para 
órdenes,  si  es  que  los  obispos  asisten 
en  la  Provincia. 


(1)  Oonc.  Trid.  Sess.  21.  cap.  14.  et  Sess.  25.  cap.  1S.—  Compost.  act.  3.  cap.  24.  et 
Tolct.  act.  2.  c.  15.  Limáis.  3.  act.  3.  cap.  8.  Conc.  Milán.  5.  foL  785.  verbo  de  eniolu* 
mentís,  ct  Synod.  de  Osraa  tiu  52. — Oonc  Trid.  Soes.  22.  c  10. 

(2)  Mex.  j.  u  di.  in  upe. 


Y  DB  LA  PÜHBZA  DB  BV  VIDA. 
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4.  XII. 

Taxam  unusquisque  in  sua 
Dictcesi  constituat  pro  Mi' 
nistrorum  tnercede. 

Quia  sequum  est,  11 1  qui  Al- 
tari  deservit,  de  Alturi  pasca- 
tur :  non  sequum  tamen  si  nullo 
constituto  siipendio ,  quidquid 
pro  ratione  miuisterii  exigere 
Telit,  Ministri  rejinquatur  ar- 
bitrio; hcec  Synodus  Episcopis 
mandat,  utcum  nulia  generulis 
regula  terris  adeo  diyersis  prae* 
acribi  possit,  singuü,  quo  bre*. 
vius  fieri  poterit,  i  11  suis  Dice- 
cesibus  etipendium  Mmistris 
Ecclesice  pro  cujusque  rn.ione 
minislerii,  et  regionia  conditio- 
ne  ad  victum  congruum  aequa 
eatimatione  coastituarit.  (1) 


§.  XIII. 

Testes  Synodalcs  constituan- 
tur. 

Frustra  conderentur  leges, 
ii  iis  observan  di  s  vigilaría  Cu- 
ra non  adbiberetur,  et  de  earum 
observatione  nuil  a  ratio  peie- 
retur.  Quare  conatitutionem 
Concilii  Lateranensis,  qnae  ín- 
cipit,  sicut  olim:  hcec  Synodus 
•cquuta,  decernit,  ac  prreciplt, 
Qt  Episcopi  per  suas  Diceceses 


§  XII. 

Cada  cual  establezca  en  su  diócesis  el 
arancel  á  que  debe  sujetarse  el  sala- 
rio  de  los  ministros. 

Así  como  es  justo  que  el  que  al  altar 
sirve,  del  altar  debe  sustentarse,  no  lo 
es  sin  embargo  que  sin  haberse  estipu- 
lado con  anterioridad  el  pago  del  sala-* 
rio  que  corresponde  á  un  ministro  por 
razón  del  ministerio  que  desempeña,  se 
dejo  á  su  arbitrio  exigir  lo  que  quiera, 
en  remuneración  de  sus  trabajos:  en 
tal  virtud,  este  Concilio,  que  contempla 
imposible  establecer  una  regla  general 
que  sea  dable  observar  en  países  tan 
diferentes,  y  de  necesidades  tan  opuesr 
tas  entre  sí,  manda  á  los  obispos,  que 
obrando  con  la  brevedad  que  se  les 
recomienda,  arreglen  en  sus  respecti- 
vas diócesis  el  salario  que  deben  per- 
cibir los  ministros  de  la  Iglesia,  por 
razón  del  ministerio  de  cada  uno,  de 
modo  que  se  atienda  á  su  propio  sus- 
tento por  medio  del  aprecio  equitativo 
que  sé  haga  en  este  punto,  teniendo  en 
consideración  el  estado  de  cada  país. 

$  XIII. 
Establecimientos  de  testigos  sinodales. 

• 

Inútil  seria  en  verdad  el  estalJeci- 
'mientodelasleyessino  se  pusiera  una 
grande  atención  en  que  se  observasen 
con  exactitud,  y  en  que  se  tomase  al- 
guna vez  cuenta  de  su  cumplimiento. 
Por  lo  mismo,  este  Concilio,  adhirién- 
dose á  lo  que  previene  la  constitución 


(1)    Coac.  Limcns.  S.  act.  4.  cap,  15. 
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Vírot  itatuant,  Doctrffa*  etvi-    del  de  Letran,  que  comienza,  sicut  olim 

ÍL7iíwÍ^nf^t0 B¡tqUÍ  £¡¡r  decreta  y  rancla  que  los  obispos  «sta- 
do*S?c7c^  blezcán  en  sus  diócesis  sngetos  de  co- 

nodi  Decreta  servenfur;  et  tea-  nocida  ins'truccion  y  de  vida  ejemplar, 
tium  Sjnodalium  offlto&  ftto-  ^quienes  desempeñando  el  cargo  de  tee- 
centes,  prima  futura  Provin-    /■    __  «¡^^«í    *    ;M«rr^#;~„^«    «^„    ,»..«•% 

cnWÍiQ^nmm^x^  US°*  sinodales,  investiguen  con  gran 
a¿4t  negligeniia  raUüóero  red-  cuidado  si  se  cumplen  y  de  que  manera 
J'-'  /tv  los  cánones  sagrados  y  los  decretos  de 

este  Concilio,  informando  en  el  pri- 
mero provincial  que  se  celebre  acerca 
dé  la  exactitud  con  que  hayan  proce- 
dido, ó  de  los  descuidos  que  hubieren 
tenido  en  el  ejercicio  de  las  funciones 
que  se  cometen  á  su  eficacia. 


«Ünt.  (I) 


$.  XIV. 

Episcopus  cathalogum  habeat 
j¡*arochial,iunk  Eccles%arum% 
ettfi&m  Parochgrum* 

:  Slrigdtt'qkioque  Ejnácbpi  li- 
bra* Hyo*  Mbeant,  in  quotuta 
udq  PaxQ.Qhialea.EccIesigs  om- 
nes  suáruin  Diaecesum  descri- 
barrt,'  Rbctoresqtie  enrurt*  an« 
BütfcriE/eritftAsiiftér  seipsás^tél 
par.  Vicario*  Pa/oclma  minisr 
trant,  cau^am  eüam,  ob  quarri, 
qui  Vicarios  adhibenfin  Éccle- 
•ia  non  resident,  aut  ad  resi- 
dendum  non  fuerint  eóáipulei : 
In  altero  vero  libro  visitatiunes 

per  Visitatóres  fáctas,  quas  íp- 
01,  corumque  Notarii  subscri- 
b«U,.ut'in  FrovifocJaH&ynodo 
cqn&feisie.  posstf,  quas  JEccIeeias 
Tisitaverint,  quasve  non.  Hoc 
etíim  véliiti  stlmulo  exbitaWjtf- 
tur  Bpisétfpr,  et  ViUitatore*  ad 
ejMmpfeoda,  <qm»  mfci  e£  nnp- 


§XIV. 

Elohispo  tenga  un  registro  délas  igle- 
sias parroquiales,  y  de  los  párrocos 
que  las  sirvan. 

Tenga  también  cada  obispo  dos  li- 
bros, para  que  en  uno  de  ellos  conste 
cuáles  son  las  iglesias  parroquiales  que 
existen  en  toda  la  diócesis  á  que  se 
extiende  el  ejercicio  de  su  autoridad, 
y  allí  mismo  se  anote  quiénes  son  los 
que  las  sirven,  y  ademas  si  las  atien- 
den por  sí  mismos,  ó  por  medio  de  vi- 
carios, expresando  igualmente  porqué 
causa  no  residen  en  la  iglesia  tas  vica- 
rios que  se  hallan  empleados  en  ella,  & 
por  qué  no  son  compelidos  á  obrar  de 
esta  manera.  En  el  segundo  libro» 
hágase  una  relación  de  las  visita*  que 
hubieren  practicado  los  obispos,  ó  las 
personas  á  quiepes  huyan  comisionado 
con  tal  objeto,  y  fírmenlo  en  unión  dé* 


•  (1)    Tx.  in  cap,  Sicut  olim  de  aecusationibus,  et,  in  c.  Episcopus  in  Synodo  35.  q.  6. 
el  Tolet.  act.  3.  cap.  28.  et  Synod.  de  Quiroga  ad  fin.  fol.  78.  et  79.  et  Provine,  ejusdem 
Quiroga,  act.  3.  c.  52.  et  Limeña.  3.  act.  4.  cap.  23.  et  Mü&n.  3.  fol.  604.  verbo  EpiscbpüT 
in  urbe  sua,  et  4. 8.  p.  üt»  de  testibus  S ynodalibas ' 


fecerint,  de  opportuno  remedio 
prvtfidebittir. 


$.  XV. 


B|LiiotajriQf  para  que  en  el  Concilio  pro- 
vincial ee  pueda  saber  con  toda  claridad 
qué  i'gta*i»a  han  sido  visitadas  y  cuá- 
les .no.  Cdn  tal  estímulo  se  animarán 
.laaobiftpjjs.y  los  visitadores  á  cumplir 
4&u  tos  obligaciones  que  les  correspon* 
d&x  ftov  su -misma  dignidad;  pero  si  no 
lo  hiciesen  así,  se  provgorcá  (Je  oportu* 
no  remedio. 


Sacratissima  Eueharittia  cuU     Céfen  Itíucho .  él  Cldto  ¡d¡6  la  Sagrada 

tum  zelení'  Mcatirtfá. 


Etsi  de  omnibn^qyad-xi  c¿l- 
tum  divinum  pertinent,  fjp.isco- 

Sos  sotljcitos  esse  oportet,  ut 
linistri  Ecclesinstict  injuncto 
libi  muneri  perfecto  satisfa- 
cían!, in  eam  prsBcipue  Curam 
incumbe  re  admonentur,  ut  Sa- 
cerdotes Sanctissimaoi  Eucha- 
rístiam  ▼enerentur,  et  colant, 
ad  quam  conficieodam,  et  omni 
cultu  prosequfndam  Sacris  fue- 
runt  Orriinibus  initiáti :  Quatn 
ob  rausam  curent  Episcnpi,  ut 
inipso  InstitutionisSanctiasimi 
bujus  Sacrarnenti  «jije ;  Feria 
videlicct  quinta  jn  Ccena  Do- 
mini,  Sacerdotes  aliqui  una  cura 
Becttlaribus  eo  tempore  in  Ec- 
clesia  commorari  su] í lia,  eórpo- 
ri  Dominico  assistant,  qu»ndo 
Tero  Sanciissima  Eucharistia 
•d  infirmos  ducitur,  eárn  Sacer- 
dotes superpelliceis  induti  de- 
vote  comitentur ,  ut  eorum 
txemplo,  devotio  Secularium 
ferventior  sil,  et  ab  ómnibus 
Chrjsto  Domjpo  yerqs  honor, 
▼eruique  cultusexhibeatur(l). 
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Aunque  es  peceá^nó.gpe  Jps  obigpbs 
se  manifiesten  $p)í  titos  .eftíjpdo. aquel lo 
que  pertenece  al  culto  divinó,  se  tes 
exhorta  no  obstante  5  (jué  cbfab  thy 
nistros  de  la  Iglesia,  que  cumplen  con 
las  funciones  propias  (tal,  cargo  que>se 
les  encomienda,  fijen  principalnichte 
la  atención,  en  qiiejqs  sacerdotes  ve- 
neren y. den  el  caíto. debido  ¿l-Spudai* 
mo  Sacrautento  de  ía  Eucaristía;  per-, 
suad  ¡endose  de  que  fueron  promovidos 
á  los  ón  lenes  sagrados  para  celebrar 
este  gran  misterio  y  reverenciarlo  con 
todo  el  explendor  que  le  corresponde^ 
por  tanto,  tengan  cuidado  los  obispo* 
de  que  algunos  sacerdotes  obsequien  ji 
velen  a!  Santísimo  Sacratwsptodel  altar, 
en  el  mismo  diade  su  institución;  es  d¿«\ 
cir,  el  jueves  de  la  semana  mayor,  en 
que  se  hace  conmemoración  de  la  últi- 
ma cena  que  hizo  el  Señor  con  sns  dis- 
cípulos, y  que.  á  éste  .ófeqt.o,^e'  ütíq,n 
aquellos  con  WaÁe/^Mtejflw  .  we&a 
estar  presentes  á  la  sazón  en  la  iglesia. 
Cuando  se  lleve  á  los  enfermos  el **¿* 
grado  viático,  vayan  acompañándolo 


ftiifln, 
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algunos  sacerdotes,  vestidos  de  sobre* 
pelliz,  y  condúzcanse  devotamente,  pa- 
ra que  con  su  ejemplo,  se  haga  mas 
fervorosa  la  devoción  de  los  seculares, 
y  todos  tributen  á  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo el  culto  verdadero  y  el  honor  que 
se  le  debe. 


$.  XVI. 

Graviores  causas  sibi  reser* 
vent;  ut  sunt  divortia,  et  Ma- 
trimonia. 

Sicut  oportutt  in  Ecclesia 
Dei  gravissimorum  quorum- 
dam  pecca toril m  casus  Episco- 
pis  reservar! ;  ita  conveniens 
est,  ut  in  foro  exteriori  causee 
graviores,  et  quro  majori  indi- 
gent  speculatione,  etauctorita- 
te  eisdem  quoque  reserventur. 
Gtnia  vero  matrimoniales  causa), 
ubi  de  divorcio,  et  separa tione 
quo  ad  TJiorum,  et  vinculum 
agitur,  in  Populo  Christiano 
gravissimae  sunt;  de  eis  tan  tura 
Episcopos  cognoscére  posse, 
bree  Synodus  statuit,  ac  ju- 
bet.  (t) 


§.  XTII. 

Easque  per  semciipsos  deci- 
dant. 

Quod,  si  in  aliquo  casu  Epi- 
seopis  videatur,  causam  suis 
OfficialibusJ,  quo  ad  proces^um 
conñciendum  submittant,  deci- 
sione  causa:  sibi  ipsis  retenta. 


§  XVI. 

Resérvense  los  obispos  el  conocimiento 
de  las  causas  mas  graves,  como  son 
los  divorcios  y  matrimonios. 

Así  como  se  hizo  necesario  en  la 
Iglesia  de  Dios  reservar  á  los  obispos 
la  decisión  de  ciertos  casos  que  miran  á 
los  pecados  mas  graves;  del  mismo  mo- 
do, es  conveniente  que  también  se  les  re- 
serve en  el  foro  externo  el  conocimien- 
to de  las  causas  gravísimas,  que  nece- 
sitan de  un  examen  mas  prolijo  y  de 
una  autoridad  mas  elevada.  Y  como 
quiera  que  tienen  este  carácter  en  con- 
cepto del  pueblo  cristiano  last  causas 
matrimoniales  en  que  se  trata  del  di- 
vorcio y  de  la  separación  de  los  cón- 
yuges en  cuanto  al  víncnlo  y  á  la  co- 
habitación, este  Concilio  establece  y 
manda,  que  solo  los  obispos  puedan 
conocer  de  ellas  (108). 

§  XVII. 

Los  obispos  determinen  por  sí  mismos 
las  dichas  causas. 

Pero  si  en  algún  caso  pareciere  con- 
veniente al  obispo  encomendar  á  sus 
oficiales  la  sustunciacion  de  la  causa 
para  formar  el  proceso,  puedan  usar 


(1)    Conc.  Trid.  Sess.  14.  cap  7.  de  casuum  resérvate— Sess.  24.  cap.  20.  vera,  adfam. 
»Cgac  Limens.  3.  act.  2.  cap.  85. 


Y  DE    LA  PUREZA  BE   SU  VlDA. 
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Qiando  Tero  ad  hoe  Oficiales 
delegari  con  ti  gen  t,  ipsi  quem- 
qufem  alium  subdelegare  non 
possint,  prsesertim  ad  testes 
examinandos,  et  eorum  testi- 
mooia  suscipienda. 


de  semejante  arbitrio,  reservándose 
sin  embargo  la  decisión  con  que  debe 
terminar  aquella.  Y  cuando  aconte- 
ciere que  se  haga  esta  delegación  en 
favor  de  los  oficiales,  no  puedan  éstos 
subdelegarla  (109)  en  otra  persona, 
principalmente  tratándose  de  exami- 
nar 'i  los  testigos,  ó  de  extender  sus 
declaraciones. 


§.  XVIII. 

Idóneos  Viros  deputent,  quibus 
á  Summo  Pontífice  causa 
commUtantur. 

Quoniam  ob  loe  o  rom  distan- 
tíam  notitia  Personarum  ,  qui- 
bus causaemandanturá  Summo 
Pontífice,  plene  haberi  non  po- 
test»etex  bujusmodi  delegatio- 
ne  causarum  multa  incommoda 
p08sunt  oriri:  Sacrosanctum 
Tridentinum  Concilium  reno- 
Tans  Bonifacii  VIII.  consütu- 
tionem,  qu©  incipit  Slatutum, 
decrevit,  á  Metropolitanis,  et 
Diccccsanis  singuiis ,  in  suis 
DioBCesibus  quatuor  saltern  Per- 
sonas ad  id  aptas  designan, 
quibus  causee  delegando  com- 
mittantur,  quam  designationcm 
Episcopi  ad  Summum  Pontifi- 
cem  transmilterent;  ideirco 
Episcopi  omnes  hujus  Mexica- 
na Provincia*  in  Synodo  Pro- 
vinciali  congregati ,  Personas 
bujusmodi  deputaruntin  hunc, 
qui  sequilur,  modum.  (I) 


§  XVIII. 

Nombren  los  obispos  personas  idóneas 
á  quienes  se  encomienden  ¿as  causas 
por  delegación  del  sumo  Pontífice. 

Atendiendo  á  que  por  razón  de  la 
distancia  de  los  lugares  no  puede  ad- 
quirirse una  noticia  perfecta  de  las  per- 
sonas a  quiénes  la  Silla  apostólica  co- 
mete el  conocimiento  de  algunas  cau- 
sas, y  sea  fácil  que  de  semejante  de- 
legación sobrevengan  grandes  incon- 
venientes; el  sacrosanto  Concilio  de 
Trento,  renovando  la  constitución  del 
señor  Bonifacio  VIII,  que  principia 
statutum,  mandó  á  los  metropolita- 
nos y  diocesanos  nombrasen  en  sus 
respectivas  diócesis  cuatro  personas 
por  lo  menos,  enya  aptitud  fuera  no- 
toria (110),  para  que  pudieran  en- 
cardarse de  las  causas  que  se  les  co- 
metiesen con  la  obligación  de  que  los 
obispos  comunicasen  inmediatamente 
al  sumo  Pontífice  el  nombramiento  he- 
cho. Por  tal  motivo,  todos  los  obispos 
de  esta  Provincia  mexicana)  congrega- 
dos en  Concilio  provincial,  han  conve- 
nido en  elegir  para  el  desempeño  de 
esas  comisiones,  á  las  personas  que 
aparecen  en  el  orden  que  sigue: 


(1 )    Conc.  Trid,  Scs*.  25.  cap,  10.— Tx.  iu  cap*  flatutum  de  resoriptis  lib.  6.    E*  Sjn. 
da  Quiroga  ad  fioem  foL  79. 
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VT5$SOXJ&  OT  ABCHIEPISCO- 

PATU  MEXICANO  AB  1LLMO.    METRO- 
POLITANO DESIGNA!  JE. 

"Doctor  Joannes  Zurnern,  Ec- 
clesiaa  Mexicana)  Archidiáco- 
no 

..  Doctor  8ancíuf  Saocties  de 
Mu/Jan ,  ejusdem  Ecclesi» 
Scholasticus. 

Baccalaureus  Petrus  Garcls, 
ejutdem  Ecclesi»  Thesaura- 
rius. 

Baccalaureus  Alfonsus  Ló- 
pez de  Cárdenas. 

Doctor  Melchior  de  la  Ca- 
uefra. 

JBfeocalaureua  Alfonsua  de 
Ecixa,  Canon,  ejusdera  Eccle- 
s  ¡ce. 

PERSONJE  A  Rmo.  KPISCOPO 

CÜATEMALENSl  IN  800  EP1SC0PATU 
DESÍGNATE. 

Petrus  de  Liebana,  Decanus 
Ecclesiee  Guatemalensis. 

Didacus  de  Carvajal,  Archi- 
djacqnus  ejusdem  Ecclesia?. 

"Lfcenciatus  Franciscus  Gon- 
zález ,  Scholasticus  ejusdem 
Ecclesi  se. 

•Baccalaureus.  Gundisalvus 
de  Alarcon,  Thesaurarius  ejus- 
dem Ecclesi  ce. 

PBRSONM  A  Ruó.  MECH0A- 

-fANE.IMl,!*  fllJQ  EPlftCOPATU    DEPU- 
TATJE. 

Licenciatus  AJ  fon  su  9  de  Ja 
itfota/  et  de  Éscovar,  Decanus 
Ecclesi»  Mechoacanensis. 

Baccalaureus  Didacus  deOr- 
dufio,  Scholasticus  ejusdem  Eo- 
cléeiw 

Doctor  Alfonsus  Ruiz,  Ca- 
tmácm  eJQtdetn  Ecclesi©. 

reB^ON-ffi    DEPUTAT.R     IN 

SüO  RPISCOPATU   A  RMO.    KPISCOPO 
TLAXCALLBNSI. 

íhornas  de  la  Plaza,  Deca- 
nía EeclesicB  Tlaxcállensii. 


PERSONAS  A 

BR.  METROPOLITANO  SSL  ARX0BI8PA1J0  DE'HEXWO. 

El  Sr.  Dr,  D,  Juan  Zprnero,  arce- 
diano de  la  santa  iglesia  de  México. 

El  Sr.  Dr.  D.  Sancho  Sánchez  de 
Muñón,  maestre-escuela  de  la  misma. 

El  Sr.  Br.  D.  Pedro  Garcés,  tesore- 
ro de  la  misma. 

El  Sr.  Br.  D.  Alfonso  López  de 
Cárdenas. 

El  Sr.  Dr.  D.  Melchor 'de  la  Cadena. 

El  Sr.  Br.  D.  Alfonso  de  Ecixa,  ca- 
nónigo de  la  misma  iglesia. 


PERSONAS  A  QUIENES  N0MBR0-5L 

REVERENDÍSIMO  OBISPO  DE  GUATEMALA. 

El  Sr.  D.  Pedro  de  Líebatiá,  tíeíán 
de  la  santa  iglesia  de  Guatemala. 

El  Sr.  D.  Diego  de  Carvajal,  arce* 
diano  de  la  misma. 

El  Sr.  Lie.  D.  Francisco  GohzáTefc, 
maestre-escuela  de  la  -mi&jpa. 

El  Sr.  D.  Gonzalo  de  Akkt&m,  te- 
sorero de  la  misma. 

PERSONAS  QUE  EL  REVEREÑDISIMÓ;PBÍSP.Ó 

PE  MICBOACAN  HA  DESIGNADO  EN  SU  OBISPADO 

El  Sr.  Lie.  D.  Alfonso  de  Ja. Mota 
y  Escobar,  deán  de  la  santa  iglesia  de 
Michoacán. 

El  Sr.  Br.  D.  Diego  de  Oídiiño, 
maestre-escuela  de  la  misma. 

El  Sr.  Dr.  D.  Alfonso  Ruiz,  canó- 
nigo de  la  misma. 

PERSONAS  EN  QUIENES  HA  RECAÍDO  EL 

NOMBRAMIENTO  QUE  HIZO  EL  RETERENDISIMO  OBISPO 
DE  TLAXCALA. 

El  Sr.  D.  Tomás  de  la  Plaza,  4eaa 
de  aquella  santa  iglesia. 


T  H»  L*  rVBSKA  3NB  BV  TWA. 
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Baeetlanreus  FcrdíBaniíts 
Pacheco,  Archidíaconus  ejus- 
dem  Ecclesiae. 

BacfctteerTeus  AlfoiiBiie  Pé- 
rez de  Andrada,  Cantor  ejue- 
dem  EccksicB. 

Franciscus  de  Beteta,  Scho- 
lasticus  ejusdem  Eeclesiae. 

Doctor  Joannes  de  Cervan- 
tes, Thesaurarius  ejusdem  Ec- 

cle*iaeJ 

Baoealaureus  García  Rodrí- 
guez Maldonado,  Canonicus 
EjusdeVn  Ecclesiáe. 

PERSONiE     DEPUTAl^E     IN 

SUO  EPISCOPATU    ▲    RMO.    EPlSCOPO 
TU  CATAN  EN  31. 

Bacealaureus  Franciscns  <le 
Quintana,  Archidiacoriu«  Yu- 

catanensis. 

Leonardos  González  de  Se- 
quera, Thesaurarius  ejusdem 
Eeclesiae. 


El  Sr.  Br.  D.  Femando  Pacheco, 
arcediano  de  la  misma. 

El  Sr.  Br.  D.  Alfonso  Pérez  de  An- 
drade,  chantre  de  la  misma. 

El  Sr.  D.  Francisco  de  Beteta,  maes- 
tre-escuela de  la  misma. 

El  Sr.  Dr.  D.  Juan  de  Cervantes, 
tesorero  de  la  misma. 

El  Sr.  Br.  D.  García  Rodríguez  Mal- 
donado,  canónigo  de  la  misma. 


PERSONAS  QUE  HAN  OBTENIDO  EL  CARÁC- 
TER DE  JUECES  DELEGADOS  EN  EL  OBISPADO  DE  TUCA- 
TAN. 

El  Sr.  Br.  D.  Francisco  de  Qninta- 
líñ]  arcediano  de  la  santa  iglesia  de 
Yucatán. 

El  Sr.  D.  Leonardo  González  de 
Sequera,  tesorero  de  la  misma. 


pjersonvE   deputatje   in 

SCO  EPISCOPATU    ▲  RMO.    EP1SCOPO 
XiUSCONENSi. 

lacen  tiatus  Martinus  de  Spes, 
Decanus  Ecclesía  Xalisconeñ- 

81*8. 

Lieentiatiis  Franciscu*  0e 
Segura.  Cantor  ejdsdem  Ee» 

cíense. 

Franciscus  de  Morales,  The- 
saurarius ejusdem  Eeclesiae. 

Licentiattis  Melchior  Gómez 
de  Soria ,  Canonicus  ejusdem 
Eccleswe. 

PERSONJB  DEPUTATiE  11* 
too  «FrtcoPATb  a  ano.  anscopo 
ovssAoaiavBi. 

Doctor  Sánelas  de  Alzoris, 
Qecanus   Ecclesi»   Guaxaca- 

nensis. 
Bacealaureus  Petrus  de  Ala- 

y*\  ÁWhifcafeonüs    ejusdtenv 
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PERSONAS  QUE  EL  RMO  OBISPO  DE  JALISCO  * 

1IA  CONSIDERADO  DIGNAS  DE  SER  NOMBRADAS. 

El  Sr.  Lie.  D.  Martin  de  Spes,  áetín 
de  aquella  santa  iglesia. 

El  Sr.  Lie.  D.  Francisco  de  Segura, 
chantre  de  la  misma. 

El  Sr.  D.  Francisco  de  Morales,  te- 
sorero de  la  misma. 

El  Sr.  Lie.  D.  Melchor  Gómez  de. 
Soria,  canónigo  de  la  misma. 

PERSONAS  A  QUIENES  EL  RMO.  OBISPO  D"E 

OAXACA  ha  ENCARGADO  EL  CONOCIMIENTO  DE  LAS  CAU- 
SAS UUE  HAN  DE  DECIDIRSE  POR  COMISIÓN  D»L  SUMO. 
PONTÍFICE. 

El  Sr.  Dr.  D.  Burcho  de  Alzór,  deán' 
de  aquella  santa  iglesia. 

El  Sr.  Br.  D.  Pedro  de  Alavegr,  ar- 
cediano de  la  misma*.     '...-.  .- 
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Baccalaureus   Balthasar   de 
Ülloa  ,    Scholasticus    ejusdem 

JVanciscus  de  Covarrubias,  Ca- 
nónicas ejusdem  Ecclesiae. 


El  Sr.  Br.  D.  Baltazar  de  ülloa, 
maestre-escuela  de  la  misma. 

El  Sr.  D.  Francisco  Covarrubias, 
canónigo  de  la  misma. 


TITTJLUS  II. 

DE  OFFICIO  RECTORIS, 
ET  PLEBANI. 

Dfi  OFPICIO   PAROCni,    ET  DOC- 
TRINjE    CUIU. 

§.   I. 

Parochi  obligationes  suas  fre* 
quenter  memoria,  repetant, 
atque  decreta  hete  assidue  le- 
gant. 

• 

Animarum  Curam  gerere. 
enrum  morbis  mederi,  et  eas  ad 
Deum  ducere,  ¡n  quibus  omnis 
Curatorum  oificii  ratio  versa- 
tur  ,  ars  artium  ,  et  scientia 
scientiarum  est.  Sed  quia  in  re 
tana  ponderjs*  et  rnomenji,  ubi 
de  animarum  sal u te  agitur, 
quselibet  negligentia  valtle  pe- 
riculosa  est,  Parochos  nm- 
nes,  tam  Seculares,  quam  Re- 
gulares hoce  Synodus,  quan- 
tum potest,  in  Domino  cohor- 
tatur,  eisque  prcecipit,  ut  impo- 
situm  fiuis  humeris  onus  atten- 
te  consideren!,  et  eis,  qui  apiri- 
tuali  subditorum  utilitati  con- 
sulunt,  promissum  prcemium 
ani  madvertant,  ac  negligenter 
agentibus  statutum  supplicium 
ob  oculos  ponant,  divinaque 
adjuvante  gratia,  ad  id  loto  pe- 
ctore  incumbant.  ut  in  suo  mu- 
nere  obeundo  omnem  nperam 
pr<estent.  Quo  vero  officii  sui 
rationes  Parochis  raagis  nota) 
sint,  in  Decretorum  hujus  Sy- 
nodi,  eorum  preesertim,  qua?  ad 
•uuixi  munus  pertineut,  assidua 


TITULO  II. 
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DEL  GARGO  DEL  RECTOR  O  SUPERIOR 
DE  LA  IGLLSIA,  Y  DEL  CURA  PÁRROCO. 

DEL  CARGO  DEL  CURA    PÁRROCO  Y  DE  LA  ADMI- 
NISTRACIÓN DE  LA  DOCTRINA. 

§1. 

Los  párrocos  encomienden  frecuente- 
mente á  la  memoria  las  obligaciones 
propias  de  su  ministerio,  y  consulten 
con  constancia  los  decretos  de  este 
Concilio. 

m 

El  arte  de  los  artes  y  la  ciencia  de 
las  ciencias  consiste  sin  duda  alguna 
en  encargarse  de  la  cura  de  almas,  en 
medicinarlas  de  la  manera  mas  eficaz 
para  desterrar  las  enfermedades  de  que 
se  hallan  atacadas,  y  en  conducirlas  por 
tal  medio  hasta  el  seno  de  Dios  nues- 
tro Señor:  he  aquí,  pues,  en  qué  estri- 
ba toda  la  naturaleza  del  ministerio  de 
los  párrocos.  Y  como  quiera  que  en 
ú  11  asunto  de  tanta  gravedad  é  impor- 
tancia, en  que  se  trata  de  la  salud  de 
las  almas,  cualquiera  negligencia  es 
muy  peligrosa,  este  Concilio  exhorta 
en  el  Señor,  con  todo  el  empeño  de 
que  es  capaz,  á  todos  los  cures  secu- 
lares y  regulares,  y  les  ordena  que 
consideren  atentamente  la  carga  que 
tienen  impuesta  sobre  sus  hombros, 
consultando  á  todo  cuanto  se  refiere 
á  la  utilidad  espiritual  de  sus  subdi- 
tos: reflexionen  también  en  el  premio 
que  les  está  prometido,  y  tengan  muy 
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lectione  versentur,  librumque 
Deere torum  hujusmndi ,  post 
sez  menáes,  á  die  publicatioriig 
eorum  computando»,  emnnt,  et 
secum  habeant,  sin  mious,  pon- 
do ú>cem  mulctentur,  quorum 
partes,  duae  fabrirre  Ecclesiae, 
cuju*  exercent  Curam  tribuan- 
tur,  tertia  vero  eccnsatori,  aut, 
eo  drfiriente,  Judici,  é  quo  ex 
officio  id  fuerit  judicatum,  (1) 


presente  el  suplicio  que  se  ha  decreta* 
do  contra  los  que  obraren  negligente- 
mente: dediqúense,  en  fin,  á  su  minis- 
terio con  todo  afecto,  para  que  ayuda- 
dos de  la  gracia  de  Dios,  cumplan  re- 
ligiosamente el  cargo  de  que  están  en- 
comendados. Pero  para  que  conozcan 
cuál  es  la  magnitud  y  naturaleza  de  las 
obligaciones  que  tienen  que  desempe- 
ñar, consulten  incesantemente  las  de- 
terminaciones que  ha  dictado  este  Con- 
cilio, £obrc  todo  respecto  de  lo  que  se 
contrae  en  derechura  á  su  dignidad;  á 
cuyo  efecto  compren  y  conserven  en 
su  poder,  dentro  del  termino  de  seis 
meses  contados  desde  la  publicación 
de  ellas,  el  libro  que  las  contenga,  ba- 
jo la  pena  de  diez  pesos  en  que  serán 
multados,  si  no  lo  hiciesen  así;  de  esta 
cantidad  se  aplicarán  las  dos  terceras 
partes  á  la  fabrica  de  la  iglesia  parro- 
quial, y  la  restante  al  acusador;  pero 
si  no  lo  hubiere,  quedará  á  disposición 
del  juez  que  de  oficio  haya  procedido 
en  el  negocio. 


§.  II, 

Parochi  verbum  Dei  pradi- 
cenU  ct  cateMsmum  tra* 
dant. 

Cum  predicatione  vprbi  Dci, 
ac  Doctrinas  Christiance  do- 
cumentis  máxime  subditoruin 
mentes  illumínentnr ,  et  ud 
Deuin  dirigantur,  prcecipit  hrec 
Synodus,  ut  huic  reí  Curati  po- 
li 88  i  mu  m  invigilent,  eo  tempo-» 
re,  et  ordine,  qtiibus  titulo  de 


§ii. 

Prediquen  la  palabra  de  Dios,  y  ense* 

nen  el  catecismo. 

Cuiden  principalmente  los  curas  pár- 
rocos de  que  se  ilustre  el  entendimien- 
to de  sus  subditos,  dirigiéndolo  en  ho- 
nor y  obsequio  de  Dios,  por  medio  de 
la  predicación  de  la  divina  palabra  y 
de  los  preceptos  de  la.  doctrina  cristia- 
na: y  por  tal  causa,  les  ordena  este 


(1)  De  hoc  tít-  in  genero  beno  loquitur  in  Con/d.  !.  Milán,  par  2.  de  his,  qu»  ad  Sa- 
<xvncnfoHiTii  ^dministrat  pertiiiiínt,  ct  Grinat.  tit.  de  Oífic.  Rcctoris,  et  Synod.  ddQpi- 
ro¿»  *>  oooou  41.  tiduuu  *d  oaaliit.  47. — Vido  suura  Ut.  d«  coi^ütutioaibua  §.  & 
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Snps»  WK*fc«»,  *  «*•  C**  Concilio  se  dediquen  al  deBerotíefio  de 
olm pn^nr. (i)  ta,     minister¡08%n  ^  fcbjpQ Vjrá  el 
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DE  AjaKINISTSATIOOT 

§.  i; 

♦     ■ 

Pftnt  soluátudine  Sacramenta 
Ptivcchi  dispénsente 

Ftrpendant  Parocln  dispen- 
e^tl^fem  Salera mefitorum,  quee 
c^bty£  et  ,m,editif>a  animarum 
Qtint',  á, Domino  gibi  creditam, 
et  quam  sínt  Deo  rationem  red- 
ditori,  sT  tn  pascendo  grege  mi- 
ntls  4ftlicite  egerint.  Quam 
©br¿m  tan  quam  serví  fideles 
ministerium  impleant ,  petenti- 
busque,  et  indigentibus  spiri- 
ty&taty  ojbtim  ne  deaegent,  sed 
it&,*e  gepnt,  fne  incuria,  aut 
negligente,  administratio  Sa- 
cramentorum  omittatur. 


Celerifer  cegroto$,.cum  ad  eos 
vocantur\  visüent. 

V4í>ca,li  ad  alicujus  infirmi 
I^P^^^Pdtenda,  eo  sine  mora 
fe^iinent,  ecientes  aegrnti  salu- 
tem  spiritualem  á  propero  eo- 
rirm  adrentu  penderé  posse. 
Q,iwties  vero  spcus  fererint, 
P*M}fJ°,  .flV^fl^^inta  mulcteo- 
tyr, fabricas  Ecclegiae,  pauperi- 
bus,  et  aecusatori  seque  distri- 
buendis,  et  ab  officio,  ac  bene- 
ficio per  bimestre  suspensi  sint. 


orden  que  eataWece  el  títolodeWSaa- 
tísima  Trinidad  y  fé  católica.      ... '" 


.i» 


T>E  LA  ADMINISTRACIÓN  DÉI^Sy, 

9ACaAM£NT08.  . 

§1. 

Los  pátTocos  han  de  administrar 'los 
sacramentos  can  toda  solicitud* 

Reflexionen  atentamente  los  párro- 
cos en  la  estrecha  cuenta  que  tienen 
qne  dar  á  Dios,  si  al  apacentar  el  re- 
baño que  les  ha  encomendado  fueren 
menos  solícitos,  supuesto  que  les  ha 
concedido  la  administración  de  los  sa- 
cramentos, que  constituyen  el  alimento 
y  la  medicina  de  las  almas.  Por  tal 
razón,  deben  cumplir  su  ministerio  co- 
mo siervos  fieles,  sin  negar  el  manjar 
espiritual  a  los  que  lo  pidan,  y  á  los 
que  lo  necesiten;  pero  procediendo  en 
ello  (le  tal  modo  que  no  se  omita  la 
administración  de  los  sacramentos,  por 
su  descuido  ó  negligencia. 

Visiten  á  los  enfermos  inmediatamente 
que  sean  llamados  con  tal  objeto. 

Siempre  que  cualquiera  párroco  sea 
llamado  para  oir  la  confegjon  de  al- 
gún enfermo,  dése  prisa  á  acudir  al  lla- 
mamiento, persuadiéndose  de  que  la 
salud  espiritual  del  paciente  depende 
qui//t  de  su  pronta  llegada-.  Cuanta* 
veces  obraren  de  diversa  manera,  sean 
multados  en  cincuenta  pesos  que  se 
han  de  distribuir  por  partes  igjiales  á 


(i)   8*j**Mk  i.  üfc.  i,  §. >% 
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B»  9*rp  q«ilita*U««&.cerdo8, 
gty|£P^e  P*ro$ho,  in  casu  ne- 
cesaítatis  ad  auáiendum  pecca- 
ta  yocatgs  iré  recusar erit,  E pi- 
lco pp  arbüratti  puniatur.  Quod 
*j  Parocfcus,  aut  gacerdos  Iiu- 
¿(pamoü'i  apgrotj  Idioma  non  no- 
Terit,  interpreten!  adhibeat,  ut 
eegrótum  mserentem  consolé» 
tur,  el  exhortetur;  postquam 
(tuteos  ffigrotus  admonitus  fue- 
rít.  se  ad  id  non  teneri .  valde 
taraen  anima?  salud  titile  esse, 
tamen  per  interpretem  peccatü 
tila  confiten  voluerit.  et  inter- 
pres  «peciatai  Fidei  sit ,  ea  Sá- 
celos audire  poterit.  Curati 
quoque  omnes  subditis  suis  in 
mortis  articulo  constitutis  as- 
aÍ8tant,  cosque  eibortentur,  ad 
formam  in  Catechismo  ab  hac 
Synodo  probato  contentara.  (1) 


la  fábrica  de  la  iglesia,  é  los  pobres  y 
al  acusador,  y  quede  suspenso  de  oficio 
y  de  beneficio  por  el  espacio  de  dop 
meses.  Pero  si  cualquiera  otro  sacer- 
dote fuere  llamado  en  caso  de  necesi- 
dad para  oír  la  confesión  jen  ^¿en- 
cía del  párroco  y  rehusare  ir  a  ella,  sea 
castigado  al  arbitrio  del  obispo.  Si  el 
párroco  ó  el  sacerdote  ignoraren  el 
idioma  del  enfermo,  adopten  el  recurso 
de  un  intérprete,  para  exhortar  al  en- 
fermo y  consolarlo  en  su  aflicción;  des- 
pués de  amonestar  al  enfermo  quq  no 
tiene  obligación  pero  que  es  muy.  útil 
á  la  salud  de  su  nlma  y  quisiere  con- 
fesar sus  pecados  por  interpreté,  y  el 
intérprete  fuere  de  probada  fidelidad, 
puede  el  confesor  oiría  (111).  Todos 
los  curas  asistan  también  á  sus  subdi- 
tos que  se  hallaren  en  artículo  de  muer- 
te, y  exhórtenlos  en  la  forma  que  es- 
tablece el  catecismo  que  ha  aprobado 
este  Concilio. 


§.  111. 

Indo$  instruantí  et  mancipia 
c(e  effectibus  Sacratissima 
Euchar  istia  ad  eamdemque 
percipiendam  disponan t. 

Gam  Sanctissimee  Eucharis- 
ti*3,  qu©  cibus,  et  vita  anima 
est,  ac  peregrinan  tí  um  in  boc 
sécalo  fbrtitudo,  jam  usque  á 
renascente  Ecclesia  curn  fruc- 
tuanimarum  ubérrimo  f re  quena 
sit  usus;  cumque  optet  Sacro- 
■ancta  Tridentina  Syaodus,  ut 


§  III. 

Instruyan  á  los  indios  y  á  los  esclavos 
sobre  los  efectos  que  produce  el  sa- 
cramento de  la  sagrada  Eucaris- 
tía, preparándolos  á  recibirla  debi- 
damente. 

Atendiendo  k  q;ue  e§  ya  muy  fre- 
cuente el  uso  de  la  sagrada  Eucaristía, 
que  es  el  alimente  y  la  vida  del  alma, 
así  como  la  fortaleza  de  los  qna  pere- 
grinan en  este  siglo,  y  que  se  han  re- 
cogido abundantes  frutos  de  ella  en  la 


(1)   Tida  aupra  lib.  1.  tit.  1.  §.  10.  et  1J. 
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in  singulis  Missis  Fideles  as- 
tMjteftrii>rr.yolph) :»i)ivitq«li  af- 
fccfu»..sed  Sacramemnii  etiarn 
tupháristioe  perceprione  com- 
hnmicent;  quorumdarn  nihilo- 
¿winus  ftdeo-  itnprudeu*  zelus 
egt,  ut  Inflas,  et  srervos,  qui  tari* 
quam  parvuli  recenj  in  Chris- 
tiana  Fide  nati,  tam  salutari 
indi  gen  t  alimento,  ab  Eucha- 
viitieD  peroeptione  arcere  ve- 
lint.  Quam  obrera  Paroohos 
orones  haec  Synodus  hortatur, 
cisque  jubet,  ut  indos,  ac  servos 
fiujftsmodf  aecurate  edoeeant 
vira,  <qt  lationem  tan  ti  Sacra- 
JUienti,  puntaleen  quoque  cons- 
cientine,  et  animí  reverentiara, 
qnibns  digne  se  praeparent  ad 
Éuchaf  iitiee  sumptionem.  Quos 
x  .yero  hac  animi  praeparatione 
¿¡apositos  noverint,  eis  (praeser- 
Xim  sunfírmi  sint )  nultatenus 
ftacharterinrn  -denegari  petinn- 
jmr,  nesine  tanto  Viatico*  etei- 
jie  Extrertiee-Unctiooís  Sacra* 
¿liento,  ut  est  titulo  de  Sacra 
Unctione  sancitum^xhac  vita 
disoedíwt.  (L) 


D 


DE  VIGILANTIA,  ET  CURA 

OIROA  SUBDITOS,  PRjESERTIM  IV  SA- 
ORAMENTORUN  REOEPTIONJC. 

§.    I. 

Parochi  lndicem  Parceciano- 
rum    singulis   annis  confi- 
ciant. 
Ut  Parochi -Secular  es,  et  Re- 


naciente Iglesia;  y  considerando  que.  el 
sacrosanto  Concilio  de  Trentq  desea 
que  los  fíeles  que  asisten  á  la  misa,  no 
solo  comulguen  con  el  afecto  espirí* 
tnal,  sino  también  con  la  recepción  éa? 
eratuental  de  la  Eucaristía,  no  puede 
bajo  este  aspecto  aprobarse  eti  verdad 
el  celo  imprudente  de  algunos,  que 
quieren  impedir  que  la  reciban  los  in¿ 
dios  (112)  y  los  esclavos,  que  como 
niños  recientemente  nacidos  en  la  fé 
cristiana,  necesitan  de  tan  saludable 
alimento.  Por  tal  razón,  este  Conci* 
lio  exhorta  á  todos  los  párrocos,  y  le» 
manda  qué  instruyan  cuidadosamente 
á  los  indios  y  siervos,  sobre  la  virtud  y 
excelencia  de  tan  alto  sacramento,  así 
como  también  deben  enseñarles  cuál 
es  la  pureza  de  intención  y  la  reveren- 
cia con  que  sus  almas  han  de  prepa* 
rarsc  para  aqercarse  á  la  mesa,  en  <jue 
han  de  comer  dignamente  el  pan  dé 
los  ángeles»  De  ningún  modo  pérmiy 
tan  que  los  que  estuvieren  dispuestos 
con  esta  preparación  de  ánimo  (prin- 
cipalmente si  están  enfermos),  carez- 
can de  la  sagrada  Eucaristía,  y  que 
no  salgan  de  esta  vida,  sin  haber  re- 
cibido ef  Viático  sagrado  y  el  sacra- 
mento de  la  Extrema-Unción,  en  los 
términos  que  explica  el  título  de  la 
sagrada  unción. 

DE  LA  VIGILANCIA  Y  DEL  CUIDADO  QUE 

DEBEN  EJERCER  RESPECTO  DE  SD8  SUBDITOS,  PRINCI- 
PALMENTE EN  LO  QUE  MIRA  A  LA  RECEPCIÓN  DE  LOS 
SACRAMENTOS. 

§1. 

Los  párrocos  formen  anualmente  un 
padrón  de  sus  feligreses.    _ 

Para  que  loa  curas  seculares  y  regu- 


(*>    (toa.  Xrid,  Sosa.  29.  *  &— Supr*.  iib.  1.  Ut.  g.  §.  3. 
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galarrs  ovium  vultum  cognos-    lares  conozcan  individualmente  á.  to* 


cant,  et  utnusqne  sexus  Fideles 
eittt  eútñmisái ,  in  sua  qukjue 
Ifuraenia,  qtattitis  ab.EccIeqia 

teroporibus  pcccata  confitean., 
tur,  ct  'Eucharistice  Sacramen- 
V»ml  *jgeif>iaftt ,  Parochialea 
avosutmusqueaexus^  Hispa  non. 
Sixtos»  4>¡vQpes,  et  ex  altero 
párente  /Etíope  ortos,  et  Indos, 
creeem  annorum  reta  te  majores, 
ootfju  gatos,  el  célibes  suis  110- 


das  #us  ovejas,  y  sepan  quienes' son 
Infieles  dp  iipoy.  otro  se*Q  qup.e$t£n 
enconiendaxloa  á  su  cuidado,  paterna^ 
coufiesen  á  cada  tino  en  sos  respecte^ 
vas  parroquias,  en  l&s' cuales  se  le^ 
administrará  el  Saptfeímo  Sp£ramei4p 
de  la  Eucaristía,  en  los  tiempos  que 
al  efecto  lia  señalado  la  IgléSiA/ai'ro- 

¡«ii£¿I£Vli^  üx-   ,teij  cn  «»  rigoroso  registro á  todos  Io$ 

-lirjraendofdmiliaícapitajvirum,    feligreses  mayores  de  diéa  aíios  qu# 

corresponden  :á  sus  curatos,  con  ex- 
presión del  sexo  á  que  pertenecen,  y 
de  su  cualidad  de  españoles,  mestizos 
ó  negros,  y  de  los  descendientes  de  éar 
tos  últimos:  expliquen  si  son  casados 
ó  solteros,  sin  dejar  de  asentar  sus 
nombres,  con  expresión  ademas  de  to- 
das las  cabezas  de  familia,  del  marido, 
(je  la  mujer,  de  los  hijos,  de  los  cria- 
dos, de  los  esclavos,  y  también  de  los 
pastores,  de  los  labradores, .  y  de  cua- 
lesquiera otros  de  sus  subditos  que  vi- 
ven en  el  campo,  haciendo  mención  en 
el  registro  del  numero  de  personas  á 
quienes  deben  confesar,  para  que  les 
conste  con  claridad.  Estos  registros 
se  formarán  anualmente  al  principio  de 
cuaresma,  en  los  lugares  en  que  habi- 
tan españoles;  y  cuando  comience  la 
septuagésima,  ó  antes  (si  lo  estimase 
conveniente  el  obispo),  en  los  pueblos 
ó  aldeas  de  los  indios. 


uxorem,  filíos,  fámulos,  ser- 
ró»,' rtecnoh  Pastorum,  Agri- 
calarum,.  et  aliorum  in  agria 
cgmajorantiu.oQ,  sibi  subdito- 
rum,  jneodem  índice  mentio- 
rieni  faciantj  utde  Personarum 
humero,  quárum  peftcala  audi- 
re  debent,  Parochis  hoc  modo 
constet.  índices  vero  hujus- 
modj  singulo  quoque  anno  con- 
ficiant  á  principio  Quadragcs- 
simee  in  Hispanorum  locis;  á 
Septuagessirna  autem,  vel  an- 
tea (si  Kpiscopo  visum  fuerit) 
in  oppidU ,  seu  pagis  Indo- 
rum.  (I) 


"-(J)  Mexic.  1:  cap.*6.  et  7. — De  materia  hujus  §.  cum  seq.  loquitur  Guad.  tit.  2.  const 
25  SO.  33.  34.  ct  35.  Synod.  de  Quiroga  const.  1 1,  et  Granat.  tit.  de  poenitcntiig,  et  re- 
mÍKsion,  n.  20.  21.  22.  et  23.  Mex.  1.  c.  6.  ct  Mex.  2.  c.  4.  Conc.  Milán.  5. -tit.  qua)  ad 
Sacrament.  pcenitenti»  pertinent  in  principio. 
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§.  II. 

Móhitum  qubddam  circa  con- 
fessiones,  guie  fiunt  in  Qucr 
dr ages  sima. 

Moneant  quoque  Parochi  á 
Dominica  Septuagessimoe  Pa* 
rochiales  sibi  subditos,  ne  us- 
que  lad  Quadragessimae  finem 
peccatorum  confessionem  di- 
fferant:  sed  potius  ita  se  ad 
eam  pneparent,  ut  ante  majo- 
rem  hebdomauam  peccata  con- 
confessi,  tempore  ab  Ecclesia 
preefinitOjSacrosanctaui  Eucha- 
rutiam  percipiam. 


§.  III. 

Denuntiatio  facietida  iis,  *qui 
statiUo  tempore  nan  céfww^ 
nicanu 


§  II. 

Advertencia  que  deben  hacer  los  curas 
en  la  cuaresma  acerca  de  las  confu- 
siones. 

También  deben  amonestar  los  pár- 
rocos á  todos  sus  feligreses  desde  él 
domingo  de  Septuagésima,  par&  qué 
no  retarden  la  confesión  hasta  que  sé 
acerque  la  conclusión  de  la  cuaresma; 
sino  que  mas  bien  se  preparen  á  ella 
de  tal  suerte,  que  confesados  antes  dé 
la  semana  mayor,  reciban  el  Santísi- 
mo Sacramento  de  la  Eucaristía,  en  e! 
tiempo  que  ha  determinado  la  Igle- 
sia (113). 

§  III. 

Sean  denunciados  los  que  nocomutyt&t 
en  el  tiempo  determinado. , 


Parochi  Hisparíorun^Dottfí- 
nica  Quasimodo  ínter  Mistfa» 
rum  sollemnia,  tempore  Ofíer 


oup 
'fíe 


omnes,  Mixtos,  jEtidpeá,  ^t  ett 
altero  párente  .¿Etiopes  fíalos; 
qui  nondupi  eo  tenjpof-p  pecca- 
ta confessi  sunt,  nec  Eucharis- 
tiam  sumpseyuntiEcáleáiic  prit> 
ceptum  ttángressbs  fdiss«,    et 


J      El  domingo  de  quasimodo 

ten  publicamente  los  curas  en  snfc  r.e&-, 

toril  pubüce  in  sua  cuique  Pa-   V**™**  parroquia*,  Ínter  mitsarum  so- 
rochia   denuntient    Hispanos    lemma,  y  ul  tiempo  del  ofertorrp.,  qñé  <r 
^•««*-  íLfi*. —   ».í-_^..^^    i^Q^  j^  españoles,  mestiiQ^.neg/;^1 

y  descendientes  de  éstos  (JÍ4),  que 
aun  no  se  hubieren  confesado  en  aquel 
tiempo  ni  recibido  la  sagrada  Eucaris- 
tía, han  quebrantado  el  precepto  de  la 
?^£í«£   ??T  ^Qn«?m   Iglesia  y  cometido  una  grave  ofensa 

corompisse,    A.d,  cujus   cu  na;.      °  -h:-  a  *   ^      i 

emcnJiatiónem  eos  móneant/  coiitfa  D io»-  •  Amonéstenlos,  pues,  para 
qintáírmi ' ¡fráihñitiAérñfiore  us-  que  corrijan  la  falta  que  han  contraído, 
que  ad  Dominicam«io(íijéntem,  y  puedan  confesarse  y  recibir  el  Santí- 

S Í5yrBtor;S;r¿  simo  Sacramento  del  altar  en  el  tieaf 
poena  Excommunicationis  latre    P°  qne  se  *es  señala  de  nuevo  hasta  el 

domingo  siguiente  inclusive,  bajo  la 
pena  de  excomunión  latee  sententia,  en 
que  todos  incurran  (con  excepción  xte 
los  esclavos). 


sententicB,  quam  omnes  (servia 
exceptis)  incurraut,  (I) 


*    .*T> 


(i)    Goad.  tit.  2.  const.  38.— Lirnens.  9.  áct.  4.  c.  7. 


\ 


'* 


|.IY. 


t*^ 


Quaptio  tt  quotnado  á  Commu- 
niont  Fidelium  removendu 

Qui  vero  sic  dentintiati,  tem* 
pore*í>r»fixo  coafíteri  peccata, 
et  BttcbarÍBtWLm  suraere  negle- 
xerint,  sequen  ti  festo,  vel  Do- 
minica publici  declarentur  ex- 
comrpunicatt,  et  á  DivinU  ar- 
ceaatar  OíUciis,  nbi  fia  Con- 
feaqarií  concilio  ad .'Euchari*- 
tiam  non  accesserint,  sic  autem 
excomraunicati,  ab  arlo,  quam 
á  pnípria  Pftfocho  absolví  non 

possin^  iHjspanl  wrñi.^t  MI** 
ti,  priusquam  absolranfur,  pon- 
do uno  mulctentur;   ^Etiopes 
auttni,  seu  ex  altero  párente 
iEtiope  editi  jam  l^ri,  pondfl 
dimidio,  ad  usus  ¿abriere  Ec- 
clelífcV>ujtts  faerwit  Parocbía* 
Jes,  pro  servís  vero  pondo  di- 
mid.utn  Herí  per?oIvant ,  eo 
qupjine^ligppter  aervos  ad  pec- 
caióru'm  confessionem  monué- 
riirf  %ra*  i}  iTufem  rtiulctn&Pa- 
rócbi  WH  Ni^ipiant,  aed  ip»Js 
pra^anti^  iaajca  ^condan- 
tur»  aja  effectum  hujusmoni  in. 
qiKÍiSt'Eccfesra  de  pu tanda. 


lor';ií-   « 

•Pj  i  í    i-  i 


» i  *  r* 


•  » 


§  IV. 

En  que  tientpp  y  de  que .  modo  se  ha  de   \; 
apartar  á  los  dichos  de  la  comunión  \ 
de  los  fieles.  .  - 

Al  domingo  siguiente  en  que  se  ha- 
ya cumplido  el  plazo  que  se  fijó  para  u 
que  se  confiesen  y  comulgupn  los  que 
hubieren  quebrantado  este  precepto,  de    • 
la  Iglesia,  si  hubieren  despreciado  el 
hacerlo,  sean  públicamente  excomul- 
gados, y  apártense  de  loa  oficio»  divir    -. 
nos/  á  menos  que  no  se  hayan  abste- 
nido de  recibir  el  Santísimo  Sacrameu-  -4 
tb  de  la  Eucaristía  por  consejo  de  su 
director  espiritual;  en  la  inteligencia  de 
qué  nadie  puede  absolverlos  fuera  de  su 
cura  propio,  y  de  que  serán  multados  en 
un  peso  loa  españoles  y  mestizos  antes -.1 
de  alcanzar  la  absolución*     Pero  lo& 
negros  ó  sus  descendientes  libres  pan- 
garán la  mitad  de  esta  multa,  cuyos 
productos  se  aplicarán  á  la  fábrica  de  « 
la  iglesia  parroquial  de  la  que  faereft  • 
feligreses.    Juaguen  los  cuatro  reales  *' 
que  se  imponen  por  via  de  multa  en,, 
lugar  de  sus  esclavos  loa  señores  que 
hoyan  descuidado  la  confesión  de  éstos: n 
s  Aclvirtiéndose  que  los  párrocos  ño  re-  ! 
4crban  la»  multas  que  se  cobraren,  sin?  > 
qxiii  en  presencia  de  los  que  las  hayan ?4 
exhibido*  se.  depositarán  en  una  áfcáj; 
destinada  para  este  efecto  en  U  igle&u^' 
que  eligiere?  ásu  arbitrio.  .   .         .  )..'. 


I',   r   - 

ni     •  ;.  . 

ab  ¿.ji¿~ 
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§.  v.  §  V. 

Excommunicationis  aggra-      Casos  en  que  las  excomuniones  deben 

vatio. 


agravarse. 


Cum  publice  excommunica- 
tis  hsec  ratio  habeatur,  ut,  si 
qnarta  Dominica  post  Resur- 
tionem,  emendad  non  parue- 
rint,   cum  participantibus  ex- 
communicentur.   Si  vero  Do- 
minica quinta  adhuc   peccata 
con  fes s i  non  sint,  nec  Eucha- 
ristiam  susceperint,  anathemate 
feriantur.  Quibus  sic  gestis,  ín- 
dices, sive  libellos  suos  Parochi 
clausos  deferant,  aut  per  pro* 
vidam  Personan!   adeo    oppor- 
tutie  ad  Oíficiales  Episcoporum 
transmittant,  ut  ad  diern   Pcn* 
teco&tes   praedictis  Officialibua 
tradantur;  sin  mi  ñus  pondo  de- 
cem  mulrtentur  fabricro  Eccle- 
siae,  cujus  Parochi  fuerint ,  et 
piit  openbus  ceque  distribuen- 
dis:    Curn  autem  servi  Decre- 
ti  hujiH  Censuras  non  incur- 
rant,  decernitur ;   ut  poena  pe- 
cuniaria heria  imposita  augea- 
tur  juxta  servorum  retardatio- 
nem  in  peccatis  confitendis.  Si 
vero  (quori  absit)  aliqui  ex  hu- 
jusmodi  excommuuicatis,  adeo 
pertinaces,  et  obstinati  sint,   ut 
nnndum  in  die  Pentecostés  Ec- 
clesiee    prteceptum   adimpleve- 
rint,  corum  absolutio  Ordina- 
rio reservetur,  qui  eos  absol- 
vendi   facúltate»!  nulli  tribuat, 
ut  ipsi  verecundia  confusi,  ite- 
rum  non  delinquant,  et  alii  me- 
tu  po»nt&  cautiores  evadant. 


Respecto  de  los  públicamente  exco- 
mulgados debe  observarse  la  regla  de 
que  si  al  cuarto  domingo  después  de  la 
pascua  de  Resurrección,  no  se  mostra- 
sen corregidos  de  la  falta  que  cometie- 
ron, sufran  también  excomunión  contra 
participantes.     Y  si  al  quinto  domin- 
go, aun  no  se  hubieren  confesado  ni 
recibido  el  Santísimo  Sacramento  de 
la  Eucaristía^   sean  sometidos  al  ana- 
tema  (115).     Hecho  esto,  los   curas 
presenten  cerrados  sus  libro?  ó  regis-  , 
tros,  ó  eomuníquenlos  oportunamente 
á  los  oficiales  del  obispo  por  medio  de 
una  persona  prudente,  de  modo  que 
los  reciban  en   la   pascua  de  Pente- 
costés; y  en  caso  de  contravención,  los 
curas   bcun   multados   en  diez  pesos, 
que  se  aplicarán  por  partes  iguales  á 
la  fábrica  do  la  iglesia  de  qu<e  fue- 
sen párrocos  y  á  obras  pias;     Como 
los  esclavos  no  incurran  en  las  censu- 
ras que  establece  el  presente  decreto, 
se  ordena  que  se  aumente  la  pena  pe- 
cuniaria que  se  imponga  á  los  señores, 
atendiendo  á  la  morosidad  que  hayan 
tenido  para  confesar  sus  pecados,  Pero 
si  (lo  que  Dios  no  quiera)  algunos  de 
esos  excomulgados  persisten  en  su  obs- 
tinación, de  manera  que  todavía  en  la 
pascua   de   Pentecostés   no   hubieren 
cumplido  con  el  precepto  de  la  Iglesia, 
entonces  debe  reservarse  su  absolución  „ 
al  ordinario,  quien  no  debe  conceder 
á  ninguno  facultad  para  absolverlos  de 
manera  que  la  vergüenza  los  confun-' 
da  y  no  vuelvan  á  cometer  semejante- 
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falta,  y  su  castigo  sirva  de  saludable  es- 
carmiento á  los  demás* 


$.  VI. 

Quid  ab  Indorum  Parochis 
faciendum  circ<^  Catálogos 
eorundem. 

Indorum  etiam  Parochi,  tam 
Seculares,  quam  Regulares, 
Dominica  Quasimodo  eos  ad- 
moneant,  teneri  semel  in  anno 
peccata  sua  confiten,  quos  ve- 
ro repererinf,  eo  tempore  non 
satisfecisse  proecepto ;  graviter 
reprehendant,  eisquo  tempus 
ad  confítendum  praífiniant. 
Quod-ei  non  paruerint,  pro  ra- 
tioneriil&tioms  punían  tur.  Ad 
Dominicana,  autem  Pentecostés 
Officiali  Episcopi  índices,  seu 
Jibélíós  ffijíiaht,  quibua  descri- 
bantufeorum.qui  confessí  sunt, 
ingettíum»  et.Chr  istia  ni  mores, 
et  hi.etianivqui  sumunt  Eücha- 
ristiam,  necnon  illi',  qui  peccata 
confessi  non  sunt',  quod  Paro- 
chi exequatitar,  sub  preña  pon- 
do decem,  ad  Eccleóiae  fabri- 
cam,  et  pios  usus. 


§  VI. 

Qué  deben  hacer  los  párrocos  de  los  in- 
dios en  orden  á  los  padrones  qtye 
formen  de  ellos. 

Los  curas  párrocos,  ora  sean  secu- 
lares, ora  sean  regulares,  adviertan  á 
los  indios  sus  feligreses,  el  domingo 
de  quasimodo,  que  están  obligados 
á  hacer  confesión  sacramental  de  sus 
pecados  una  vez  al  ano;  y  reprendan 
severamente  á  los  que  no  hayan  cumpli- 
do este  precepto  de  la  Iglesia,  fijándo- 
les el  plazo  que  estimen  necesario  para 
que  lo  hagan.  Sí  no  obedecieren,  sean 
castigados  por  causa  de  la  tardanza, 
Ademas,  cuiden  los  curas  de  remitir  al 
oficial  del  obispo  para  el  primer  dia  de 
la  pascua  de  Pernéeosles  los  registros 
oportunos  en  que  consten  los  que  se 
hayan  confesado,  con  expresión  de  su 
carácter  y  del  estado  en.  que  se  encuen- 
tran las  costumbres  cristianas  que  han 
adoptado,  y  sin  excluir  á  los  que  hah 
recibido  la  sagrada  Eucaristía,  así  co- 
mo tampoco  á  los  que  hayan  dejado  de 
confesarse,  bajo  la  pena  que  se  aplica^ 
rá  al  que  infringiere  el  presente  decre-  , 
to,  .de  diez  pesos,  que  se  destinaran  á 
obras  píos  y  á  la  fábrica  de  la  (iglesia* 


§.  VIL 

rw    ■ 

i 

Paroc/ri  Orationivaccnti  Mism 

samque,  et  Vesperas  cclebrcnt. 

» » . 

Pife-  Populo  sibí  commistfo 
OnúpMfli  a  Sacrificia  Doo  of- 


§VII. 

Los  párrocos  deben  (116)  dedicarse  á 
la  oración,  celebrar  misa  y  vísperas. 

m 
*  > 

Siendo  necesario  que  los  curas  diri- 
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ferrar  f  KmM^Iíiqtf  *!ÍW. 
hec  Synodus  decernit,  ut  onj- 

nibus  diebus  Dominicis,  etFes- 
tit  colendis  Mitsam  de  Oíficio 
occurrenti  celcbrcnt ,  nec non 
primas,  et  secundas  Vesperas 
§olleronitercantenttquibusquo- 
tiea  ip8Ímetw>n  ioterslnt,  pon- 
do URjinf  .!$  (jtiicea  ÉcQle. 
ske  usum  persorvant,  (I) 


J.  VÍH. 

*  *  • 

tient. 

Orrmibu*  diebus  Dominicis' 
intex  Mesarum  sollemnia  tem_ 
pojrp  OpVrtpiii  subditis  annun" 
tieríi'Fésta  cplenda,  ac  dies  je* 
juníi  ex  prcecepto,  quce  in  se- 
quen te  m  hebdomadam  incide- 
riol*  sub  peana  pondo  quatuor, 
accúsatori,  et  piis  operibus  di- 
stfibuendis;  vigilias  etiam  Hua- 
t»  María  Virginia,  quce  non 
sunljejunii,  dies  itidem  roga^ 
tionuonpvftlgftnt,  flioneajitque. 
BubJi^ut  Í)js  diebua  jejunan- 
di.etab  ¿su  carniurn  absiinen- 
di, - 'láuÜab'ílenn  fiedeliúñi  con- 
sujiáidiaett  setrertt,  prout  tkur 
lo  4bu p^5?ft^e,  jej^ipf uru 
deprel^pi  qst,   njscjion  Ipdul- 
gemías,  ob  id   sibí  concesas, 
eisclem  notas  fácranf.  (2) 


§.  vm. 


¡  mi 


jan  oraciones  á  Dios,  y  le  ofr*  zf an  sa- 
crificios p$r  la  salud  del  pueblo  que  \$bt ^ 
está  encomendado;  éste  vpncilio  jpre-"' 
viene,  que  celebren  misa  todos  los  do- 
mingos y  dias  de  fiesta  ele  guanjar,  * 
cqnforme  ^1  oficiq  .  QCjxrjjBirte,  y 'A'-.ifJ 
ipas  canten  solem^eoatui^  ^rim^r^cji  u 
segundas  vísperas:  y  prfgiten  «n  peso--  i* 
que  se  aplicará  á  la  fábrica  de  la  i£le-    ^ 
sía  tantas  cuantas  .veces?  upjft^ie^^;;^ 

■  .>.    .    '.  u*I 

.«      :  .     ücí 

•••     ..1.1OIJ, 

.    ►   ..  íi     .1.      -  -  JouV^ 

Anuncien  lo$  dja$  (k  jmfa  il*  prtcep-  /> 
to,  y  aquellos  en  que  obliga  tVúiplitb 

Los  curas  han  c(e  anuncia*  ásusjaéb-r 
ditos  todos  los  domingos  intet[trmm±'^ 
riim  solemnia,  y  al  tiempo  del  oferto- 
rio, cuales  spn  los  dias  de  fiesta  y  <j§« 
ayuno  que  se  han  de  guardar  y  ob&ex- 
var  de  precepto  que  hubiereen  la  sema- 
na siguiente  (117),  bqjo  la  pena  de  cua- 
tro pesos,  que  se  han  de  aplicar 'á-tibir&ty/i 
pías  y  al  acusador:  publiquen  también 
Ías:vigilia*  de  la  santísinpa  Virgen  M|*j 
ría  que  no  son  de  ayuno,  y  tamttyan'.lofeb 
de  rogación,  exhortando  á  sus  subdito*  o 
á  que  observen  la  laudable  costnhíbi*  ^ 
de  los  fieles  que  ayunan  y  se  absUgp$q  :) 
del  uso  de  la  carne  en  esos  di&s*  endfeh 
forma  que  se  ha  establecido  en  el  ¿furto J 
de  la  observancia  de  los  ayunos,,  acótif^" 
pañando  sus  amonestaciones  de  la  in9*a 
truccion  qué  deben  darles  acerca  de* 
las  indulgencias  que  se  han  concedido ; 
para  estimular  al  ejercicio  de  tan  piá-1* 
dosas  prácticas. 


"~  "        "*    JK.T 

(1)  Goad.  tit.  &  coast.  10»  et  11.  Synod.  de  Quiroga  const,  93,  -  x  " 

(2)  Mex.  1.  c.  37.  et  Milán.  3.  tit.  de  Parochis  verbo  Dominicis  diebtis.^Jiuta  Ooáe. 
Aurelianenso  1.  c.  29.  tom.  Ü.  Conc.  gener.  refertur  in  c.  Bogationes  dé  cojD6eq,aE  dltUl. 
*  *4*  »&ftM»>-  *<  tit.  21.  $.  S,  \..;ml^  «0^JV-C 
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§.  IX. 

Singulis  hebdomadis   Eucha- 
ristiam  renovfnt. 

8íngul¡3  octo  diebqs  Saüctís- 
•¡mura  Eucharístise  Sacramen- 
tura  renovent  ,  consecrantes 
Hoetiam  eo  die,  ve)  pridie  ejus 
diei  confectem ;  corporalia  sin* 
gulis  quindecim  diebus  lavare 
cúrent,  quaí,  rum  ad  lavandum 
clédeTÍnt,  attente  respiciant,  ne 
-Pírticñla  ulla  in  eis  remaneat; 
Purificatoria  itidem  singulia 
/quoque  ocio  diebus  mundentur. 
Quotíes  autem  ¡n  aliqúo  lio  rum 
n&gligeríter  egerint,  pondo  qua- 
taor  malctentur ,  sumptibus 
lampad if,  curam  Dominici  Cor- 
pona  Sacramento  ardentía,  ap- 
pííCáTidÍ8.(l) 


§IX. 

Renueven  semanariamente  el  Santísi- 
mo Sacramento  de  la  Eucaristía. 

Cada  ocho  difts  renueven  el  8a  mía  i- 
mo  -Sacramento  del  altar,  consagran* 
do  la  hostia  hecha  en  el  misino  dia  ó 
en  el  anterior  (118).  Cuiden  también 
de  que  se  laven  los  corporales  cada 
quince  (lias;  pero  antes  de  darlos  á  la- 
var, examinen  atentamente  si  ha  que- 
dado en  ellos  alguna  partícula;  los  pu- 
nficadores  igualmente  han  de  limpiar- 
se cada  ocho  dias,  Y  cuantas  veces 
obraren  los  curas  con  negligencia  en 
el  desempeño  de  cualquiera  de  estas 
obligaciones,  sufran  una  multa  de  cua- 
tro pesos  que  han  de  aplicarse  á  loft 
pastos  de  la  lámpara  que  arde  delante 
del  Santísimo  Sacramento. 


•PBfBthérum  Ctlrüfirpa  Bap- 
,.  tismum.  (*)' 


»/ 


,_  Pafrdchi  juxta  Concilii  Tri- 
dentiniDecretum,antéquam  ad 
'conferénrtum  Baptismum  acce- 
'íant,  diligénter  ab  hís,  ad  quos 
apéela  vít.acitfciten  tur,  quem  ve  I 

3 uos  elegerint,  üt  baptizatum 
e  Sacro.  F&nte  auscipiant,  et 
cym,  vel  ao»  tantu.ro  ftd  illum 
atísciptendtim  adthi(tant  t  do- 
caan  tqufe  eos,  quafn  cogna'tio- 
nér¥<eof>trftxeiint,  átque-  aoliim 
eáfam  norñiaa  in  Vibro  descri* 
b^f  íqvarpris  qlii*  ultra  deaig- 
Imtos,  baptrzatu±  tetigerint.  (2) 


§  x. 

Cuidado  que  deben  tener  los  curas  tn 
órddh  al  bautismo. 

Antes  de  que  lófe  curas  se  Uegueá 
á  conferir  el  sacramento  del  bautismo, 
infórmense  diligentemente  de  quiénes 
corresponda,  quién  ó  quiénes  son  las 
personas  que  'han  elegido  para  ^uétéii- 
gan  al  bautizado  en  lá  pila  bautismal; 
y  solo  á  éste  ó  á  éstos  admita  para  te- 
nerle, y  declárenles  el  parentesco  qué 
han  contraído,  escribiendo  sus  nom- 
bres en  el  libro  destinado  á  este  efec- 
to, y  desechando  á  otros  que  á  mas  de 
los  señalados  tocaren  al  bautizado,  to- 
do de  conformidad  con  lo  que  manda 
el  sacrosanto  Concilio  de  Trento. 


j(li  Ex  Granat.  tit.  de  Offic.  Rector. 

jtfr  *?3t!tc«  Tria:  5ess.  94.  cap.  3.  de  reform.  Matrim.  et  infra  tit.  de  Baptismo  §.  5. 
.. /?•):•  El  tinginal  dice  haptitítrium;  pero  del  contesto  del  mismo  §,  se  conoce  la  érráfe 
que  hamos  corregido. 
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$.  XI. 

Parochi  Libros  habeant ,  in 

."  gwzótis  Baptizatorum,  Con- 

firmatorum,  Conjugatowrri) 

et  Drfunctorum  nomina  scri- 

bantur. 

Ad  vitanda  incomnioda,  quoe 
labente  tcmpore  ex  rerum  obli- 
vione  nascuntur,  in  Sacramcn- 
tU  prcBsertim  iterandis,  et  Ma- 
trimoniia  ex  cognationis  igno- 
raniia  in  gradibus  prohibitia 
contrahendis,  mandat  hcec  8y- 
nodus,  ut  Parochi  singuli  tres 
libros  habeant,  in  quorum  uno 
baptizHtorum,  eorumque  paren- 
tum,  etcumpatruum,  baptizan-, 
tis  quoque  nomina  describant; 
in  secundi  vero  libri  parte  una 
eos,  qui  Matrimonium  contra- 
xerunt,  parentcs  quoque  eorum, 
et  patriam,  testes  etiam  Matri- 
monio asistentes  annotent,  ac 
suo  proprio  nomine  muniant;  in 
altera  vero  parte  defunctorum 
nomina,  cum  die,  mense,  anno, 
At  Ecclesia,  inquasepultisurit, 
scribant;  in  tertio  denique  li- 
bro, eorum  qui  Sancto  Chris- 
mate  deliniti  sunt,  parentum 
quoque,  compatruum,  ac.cuntir- 
mantis  nomina  apponantnr ;  hi 
porro  libri  ad  formam  ab  Epis* 
copo  praescriptam  aasejrvennir, 
quibus,  et  in  eis  scriptis,  ac  Pa- 
rochi nomine  subscriptis,  tam 
in  judicio,  quam  extra,  fides  ad- 
hibeatur.  (1) 


§  XI. 

Los  párrocos  tengan  libros,  en  que  se 
asienten  las  partidas  de  los  bautiza- 
dos, confirmados,  casados  y  difun- 
tos (119). 

Para  evitar  los  inconvenientes  que 
se  originan  con  el  olvido  de  las  «cosas 
por  el  tFascurso  del  tiempo,  principal- 
mentfi  cuando  se  trata  de  los  sacra- 
mentos que  pueden  reiterarse,  y  de  la 
celebración  del  matrimonio,  que  suele 
contraerse  en  grado  prohibido,*  por 
la  ignorancia  que  padecen  los  con- 
trayentes relativamente  al  parentesco 
que  los  une  entre  sí;  ordena  este  Con- 
cilio, que  todos  los  curas  tengan  tres 
libros,  para  que  en  el  primero  consten 
los  nombres  de  hs  bautizados  y  de  sus 
padres,  así  como  los  de  los  compadres 
y  el  del  que  bautiza.  En  la  primera 
parte  del  segundo  libro,  lian  de  anotar 
á  los  que  contrajeron  matrimonio,  lo 
mismo  que  á  sus  padres,  expresando 
cuál  es  su  patria,  y  ademas  quiénes 
fue-on  los  testigos  que  asistieron  al 
matrimonio,  y  fírmenlo  con  su  propio 
nombre;  en  la  segunda  parte,  asienten 
los  nombres  de  los  difuntos,  explican- 
do el  dia,  el  mes  y  año,  y  la  iglesia  en 
que  fueron  sepultados:  finalmente,  eu 
el  tercero,  escríbanse  los  nombres  de 
los  que  han  recibido  el  sacramento  de 
la  confirmación,  así  como  también  los 
de  sus  padres  y  padrinos,  y  el  del  que 
los  confirmó.     Estos  libros,  pues,  de- 


"  (i)  'Éx  Conc.  Triden.  Sess.  24.  c.  2.  de  reform.  Matrirn.  ct  Mcx.  1.  c.  82.  ct  Milán.  1. 
tit.  qu®  pertinent  ad  Baptismi  administraron,  verbo  Parochus. — Ex  Conc.  Trid.  Sess. 
<U.Cé  l  de  reform.  Matrim.  et  Milán,  i.  p.  2.  tit.  quse  ad  Sacramcntum  Matrirn.  pertin. 
Granati  tit.  de  Offíc.  Rectoris  n.  24.  Milán,  i.  2.  part.  tit.  qim  perrincii^  ad  Sacrajnejoü 
Confirmation.  administrationcm.  Synod.  de  Quiroga  const.  6.  et  8. 
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X4  .. 


§.  XII. 

'*]!!ítraneo$  nc  Matrimonio  jun- 
r  gant  Parochi,  nisi  de  Epis- 
_i  tupi  licentia. 


\, ' 


Nqlluroextraneuro  Matrimo- 
nie jconjungant,  si  prius  per  di- 
ligeñlem  Inquisitionem  non 
cbrtstet,  énm  millo  legítimo  te- 
nttri  impedimento,  ac  praeterea 
ab  Episcopocontrahendi  facul- 
tare m  in^criptis  habeat,  juxta 
Concílii  Trítlentini  Decretum, 
*ub  prona  pondo  quatuor  nd 
usina  *fcbricBB«  et  accusatoric, 
§eu  accusatore  deficiente,  Ju- 
dici*  id  judicantis.  (1) 


$.  XIII. 

Censuras  á  Juiicibus  latas  Po- 
pulo  anmintient. 

.,  Parochi  statirn,  ac  fuerintre- 
quisiü,  Interdicta,  et  Censuras, 
prout  sibi  fuerint  á  Judicibua 
fecclesiaetieis  injunctum  ,  an. 
siiiDtient,  ac  promulgent,  sub 
(Kftia  pondo  decem  ad  usus  fa- 
brica?, et  piorum  o  perú  m  :  si 
autem  Parochialis  aliquis  cum 
participantibus  excommunica- 


ben  conservarse  en  la  forma  que  pres- 
cribiere el  obispo,  y  á  ellos  y  á  todo  lo 
que  en  ellos  apareciere  autorizado  con 
la  firma  del  cura  ha  de  darse  fé9  tanto 
en  juicio  como  fuera  de  él. 

§  XII. 

No  unan  en  matrimonio  á  los  extran- 
jeros y  sin  la  licencia  del  obispo. 

En  cumplimiento  de  lo  que  previene 
el  sacrosanto  Concilio  de  Trento,  no 
deben  los  curas  autorizar  el  matrimo- 
nio que  pretenda  contraer  cualquiera 
extranjero  si  iio  constare  antes  por 
medio  de  una  diligente  y  minucio- 
sa información,  que  no  tiene  impedi- 
mento legítimo  que  se  lo  estorbe,  y 
ademas  haya  obtenido  licencia  por  es- 
crito del  obispo  (120);  en  el  concepto 
de  que  si  contraviniesen  á  lo  que  de- 
creta este  Concilio,  sufrirán  la  multa 
de  cuatro  pesos,  que  se  aplicarán  á  la 
fábrica  de  la  iglesia  y  al  acusador,  6 
en  defecto  de  éste,  al  jaez  que  cono* 
ciere  de  la  causa. 


.** 


§  XIII. 

Manifiesten  al  pueblo  las  censuras  que 
hayan  decretado  los  jueces* 

Inmediatamente  que  fueren  reque- 
ridos los  curas,  manifiesten  y  pro- 
mulguen las  censuras  ó  entredicho 
que  hayan  decretado  los  jueces  ecle- 
siásticos conforme  á  lo  que  éstos  les 
hubieren  encargado,  bajo  la  pena  de 
diez  pesos  que  be  destinarán  á  obras 


( l  > '  Cbttc.  Tríd.  Seas.  24»  c  7.  do  refonn.  Matriro.— Vide  eupra  lib.  j.  tit.  de  Offic.  Iu- 
4fer<fráfc.$t?3. 


904   DBL  CARGO  DEL  RECTOR  6  SUPERIOR  DE  LA  IGLESIA» 


tus,  ye\  anathemate  percuspus 
reperiatur,  eum  Parochi  admo- 
neant,  ut  vel  se  domi  contíneat, 
y^i  é  Civitaie,  aut  oppido  egre- 
díatúr,  ne  coILoquio  suo  alios 
contaminet.  Quod  si  horum  mo- 
nito  parare  noluerit,  auxilium 
implorent  Secularium  Magis- 
tratuum,  quos  heec  Synodus  ex- 
horta tur,  ut  in  re  tam  justa  Ec- 
clesiae  opem  ferant,  quo  excom- 
municati  hujusraodi  citius  ab» 
solutionis  remedium  perqui- 
rant.  (1) 


$.  XIV. 

Patfichi  Divino  Cultui  stu- 

i 

dtanU 

Curcnt  diligenter,  ne  in  Eo 
clesiis  quidquam  desit,  quod 
ad  earum  nitorem,  et  ornatum, 
ac  Dirinum  Cultum  pertineat; 
•i  vero  ad  id  re  aliqua  opus  sit, 
Episcopum  certiorem  facían  t, 
ut  opportune  providere  poa- 
ait.(2) 


pías  y  á  la  fábrica  de  la  iglesia;  pero 
si  alguno  de  sus  feligreses  esté  exco- 
mulgado con  excomunión  contra  par- 
ticipantes ó  se  le  haya  impuesto  ana- 
tema, exhórtenlo  los  curas  á  que  se 
mantenga  encerrado  en  su  casa,  ó  á 
que  salga  de  la  ciudad  ó  del  pueblo, 
para  que  no  contamínela  Jos  demás  con 
su  trato.  Pero  si  no  quisiere  p^edecer 
á  esta  amonestación,  imploren  Jqs  cu- 
ras el  auxilio  del  brazo  secular,  á  cuyos 
magistrados  recomienda  este  Concilio 
lo  impartan  á  la  Iglesia  en  un  asunttj» 
tan  justo,  para  que  los  excomulgado? 
mas  brevemente  soliciten  el  remedio 
de  la  absolución. 

§  XIV. 

Promuevan  los  curas  la  tnqgft¡fae#giy 

del  culto  divino. 

Cuiden  también  con  suma  diligencia 
de  que  no  falte  en  las  iglesias  cosa  al- 
guna que  pertenezca  al  mayor  esplen- 
dor y  ornato  de  las  mismas,  ó  al  culto 
que  se  tributa  á  Dios  en  ellas;  pero 
si  hubiere  necesidad  de  alguna  cosa 
para  lograr  el  fin  propuesto,  manifiés- 
tese así  al  obispo,  con  el  objeto  de  que 
pueda  proveer  oportunamente  del  re- 
medio conveniente. 


$.  XV. 

Parochi  directorium  confessa* 

riorum  habeanL 

• 

Quo  meliu8  in  Sacramento- 
rurri  adminisiratione  diriguntur, 
Parochi  omnes  directorium 
confeasariorum  ab  hacSynodo 
designa tum,  et  approbatum  se- 
cum  babea nt,  ejusque  regulas 


§  XV. 

Los  curas  deben  tener  el  direppfrift  $e 

los  confesores. 

Todos  los  curas  párrocos  tengan  el 
directorio  de  confesores  que  ha  dis- 
puesto y  aprobado  esíe  Concilio  (121), 
observando  las  reglas  que  establece,  á 
fin  de  que  puedan  conducirse  mejor  en 


fc(tJ*  Ex  Granat.  ubi  supra  in  princip.  huju*  tituli. 
(3)    Ex  Gianat»  ubi^supra. 
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pro  su»  ratione  contumacia,    v   "WUI,u"irtlc.Ion  ««  »«  Bacr&Ittefltos. 

usque  ad   officü  privationem    *  el  íuft  careciese  de  él,  sea  castigado 
piectetur.  ha"to  con  la  privación  de  oficio,  par  ra- 

zón de  en  contumacia. 


DE  SOLICITUDINE  PR*S-     DEL  CUIDADO  CON  QUE  DEBEN  MANEJARSE 

▲D9IBAATÜR. 


§.  I. 

PatócAorurit  Cura  circa  adie- 
ta publica. 

ínter  alia  Curatorum  praeci- 
púa  manera,  unum  illud  est,  ut 
peccatis  publicis,  quibus  ira, 
Deí  io  Pqpulum  írritatur,  ré- 
medium  afferant,  viasque  vitio- 
rumomniumintercludant.  (1) 


}.  II. 

Quomodo  ipsis  in  kac  materia 
proccdendum. 

Quamobrem  Parochis  prse-» 
cipitur,  ut  in  suis  Parochiis  di- 
ligenter  se  ia  citen  tu  r ,  sint  ne 
malefltri  K«mi«o8,  sortilegi,  ve- 
nefici ,  concubinarii ,  Femlp» 
impudicce,  lcnae,  publici  aleato- 
rum  Buaceptores ,  diversoria  , 
ubi  inhonesto  femínea  cern- 
morentur,  aut  alia  publica  hu- 
jusmodi  peccata :  quibus  si  aíi- 
quos  irretitos  invenerint,  eos 
benigne  moneant,  et  ad  culpas 
emendationem  hortentur.  Quod 
8\  minioae  reeipuerint,  eos  suis 
in  libellis  describant,  et  Ófticía- 
libus  denuntient,  ut  pcenis,  et 
aliis  convenientioribus  remedus 
coerceantur;si  vero  ex  his  pee- 
ría1 allqua  adeo  publica  non 
•iat,  contra  qufcé  de  juré  proce- 


§1. 

Munejo  de  los  curas  acerca  de  los  de- 
litos públicos. 

Entre  las  graves  obligaciones  que 
impone  á  los  curas  el  ato  ministerio 
q»e  desempeñan,  una  de  la*  principa- 
fes  es  eir  verdad  poner  el  remedio  opor- 
tuno á  los  pecados  públicos  que  se  90- 
meten  y  con  los  cuales  se  provoca  la 
ira  de  Dios,  cerrando  al  efeeto  ía  en- 
trada á  todos  los  vicios. 

§  II. 

De  qué  rriifdo  han  de  proceder  los  turas 

en  esta  materia. 

Esto  supuesto,  se  ordena  á  Jos  cu- 
ras investiguen  cuidadosamente  ai  en 
sus  parroquias  existen  horrjbrfes  malos, 
*nnao  son  adivinos,  envenenadores,  he- 
chiceros, cóncumnario*,  muJÉ>rfta  escan- 
dalosas, lenonas,  conocidos  encubrido- 
res de  tahúres,  casas  públicas  en  que 
habiten  mujeres  deshonestas,  ú  otros 
pecados  públicos  de  esta  naturaleza:  á 
todos  los  cuales  amonesten  con  benig- 
nidad, y  exhórtenlos  á  que  corrijan  sus 
delitos,  sí  por  desgracia  1¿V  encuen- 
tran culpables  en  cualquiera  de  esas 
maldades.  Pero  si  no  se  enmenda- 
ren absolutamente,  denuncien  los  á  los 
oficiales  pbr  medito  dé  uto  rttetóflrial 


(1)    Grana**  de  Offic.  Bectarís  n.  9. 


*.-.  •.*« 


»  .r: 


S8?"r:* 


u, 
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di  non  poaait,  imo  magia  Epis- 
copi  hortatu  corrigi  posse  vi- 
deantur,  ea  Episcopo  clam  nota 
faciant,  ut  aalutare  hia  malis 
applicet  medicamentum. 


§.  III. 

Quid  eirea  itinerantes^  multo- 
nes%  mercatores,  ápc. 

Sciacitentur  itidem  in  regio - 
nibus  aibi  subditis,  an  aliqui 
mexcatorwa  prrtextu  ab  uxori- 
bus  separati  vagentur,  et  in 
adulterio  vivant;  inquirant  quo- 
que  ínter  muJiones,  rbedarios, 
et  alioa  hujuamodi  vectores,  an 
aliqui  hujus  generis  sint,  quos 
cum  repererint,  ab  adulterio,  ai 
in  eo  sunt,  revocati,  ad  vi- 
tara conjugalem  eompellantur. 
Quod  ai  ahquo8  binas  exercen- 
tes  nuptiaa  invenerint,  Episco- 
ponuntient,  ut  quemadmodum 
oportet,  gravitar  eos  puniat.  (1) 


en  que  se  hagan  constar,  para  que  sean 
castigados  con  alguna  pena,  y  repri- 
midos con  algún  otro  remedio  mas  con- 
veniente; aunque  si  Los  delitos  no  son 
públicos,  de  manera  que  no  pueda  pro- 
cederse  contra  ellos,  conforme  á  dere- 
cho, sino  que  antes  bien  pareciese  que 
pueden  corregirse  con  la  exhortación 
del  obispo,  manifíesténselo  por  la  via 
reservada,  para  que  aplique  á  esos  ma- 
les la  medicina  saludable  (122). 

§  III. 

Cómo  deben  obrar  respecto  de  los  cami- 
nantes, muleteros,  mercaderes,  Sfc. 

Averigüen  también  si  en  los  pue- 
blos que  están  á  su  cargo,  hay  algu- 
nos que  con  el  pre testo  de  ejercer  el 
oficio  de  mercaderes,  andan  separados 
de  sus  mujeres  y  vivera  en  adulterio; 
informándose  igualmente  si  entre  los 
muleteros,  los  carreteros,  y  otros  con- 
ductores de  este  género,  existe  algu- 
no en  el  mismo  caso,  y  apartándolo  del 
adulterio  en  que  viva,  obligue  á  volver 
á  la  vida  conyugal.  Pero  cuando  en- 
cuentren á  ciertas  personas  que  hayan 
pontraídu  dobíe  matrimonio,  deben  avi- 
sar al  obispo  lo  que  ocurre,  con  el  ob- 
jeto de  que  castiguen  severamente  á 
tales  delincuentes. 


§•  IV. 

Quid   circa    tlaemosinarum, 
CoUectores,  et  Mendicos 

Elaeemosinas  fn  suis  Paro- 
chiis,  et  regionibus  ab  his  peti 
ne  patiantur,  qui  extranei  sunt, 


§  iv. 

De  qué  manera  han  de  conducirse  con 
respecto  á  los  mendigos  y  a  los  que 
recogen  limosnas  (123). 

No  permitan  los  curas  á  los  foraste- 
ros que  pidan  limosnas  en  la  jurisdtc- 


(1)    Max,  i*  Cap.  71, 
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sine  Episcopi  licentia  ¡n  gcrip~ 
tis.  Id  tamen  de  Religiosis  Per- 
sonis,  mendicantium  Ordinum 
superiorum  permissu,  elecemo- 
sinasad  victum  Monasteriorum 
quaeritantibus  ne  intelligatur, 
nec  de  eegrotis,  quorum  inopia 
roanifesta  est,  dummodo  sene- 
dam  ostendant,  qua  constet, 
pretérita  Quadragessiraa  pee- 
cata  fuisse  confesaos,  aut  intra 
tres  dies  ea  confiteantur.  Virum 
autem,  et  mulierem  si  muí  raen- 
dicare  non  permittant,  nisi,  se 
conjugea  esse,  sufficienti  pro- 
bent  testimonio.  (1) 


cion  de  sus  parroquias  y  en  los  pue- 
blos que  les  están  encomendados,  si 
no  presentasen  antes  licencia  por  es- 
crito del  obispo.  Esta  prohibición  no 
comprende  á  los  religiosos  qu$  con 
permiso  de  los  superiores  de  las  órde- 
nes mendicantes  andan  recogiendo  li- 
mosnas para  el  sustento  de  sus  monas- 
terios, ni  á  los  enfermos  cuya  indigen- 
cia es  notoria»  con  tal  de  que  manifiesten 
la  cédula  respectiva  por  la  que  conste 
haberse  confesado  en  la  cuaresma  pasa- 
da, ó  han  de  confesarse  dentro  de  tres 
dias.  Tampoco  deben  consentir  en  que 
pidan  limosnas  hombre  y  mujer  juntos, 
á  no  ser  que  prueben  plenamente  que 
son  casados* 


DE  HIS,  QUiE  AD  PAROCHOS 

1ND0RUM   ATTW1NT. 
$.     I. 

Supra  taxam  publicam  nil  am- 
plias ezigant. 

Cupiens  hsec  Synodus,  ne 
Ministri  Ecclesiae  Indos  exac- 
tionibus  vexent,  nevé  Indi  lí ti- 
bus,  quas  ipsi  moveré  solent, 
Ministros  exagitent,  statait,  ac 
prncipit,  ut  Parochi  nihil  quid- 
ruara  stipendii,  vel  victus,  ab 
indis  petant,  nevé  amplius  ac- 
cipiant,  quam  quod  sibi  fuerit 
constitutum.  Quando  vero  id 
acceperint,  in  libro  cum  die, 
mense,  et  anno  describan t,  ip- 
sique  ac  Procura tore3  loci,  seu 
oppidi  subscribant,  ut  hujus  rei 
monumentum  extet,  falsisque 
testimonüs,  et  calumniis  aditus 
intercludatur.  Cum  autem  ad 
oppidum  aliquod  visitandum 
di  verted  nt,  ibique  ei  cibui  sup- 


DE  LOS  DEBEBES  PROPIOS  DE  LOS  CURAS 

ds  los  nrmos. 

§i. 

Los  curas  no  exijan  cantidad  alguna 
que  exceda  á  la  señalada  en  el  aran- 
cel público.  ' 

Deseando  este  Concilio  que  los  mi- 
nistros de  la  Iglesia  no  molesten  á  los 
indios  con  cobranzas»  ni  éstos  atormen- 
ten ó  persigan  á  aquellos  con  pleitos 
que  ellos  mismos  suelen  promover,  es- 
tablece y  decreta  que  los  párrocos  no 
les  exijan  cosa  alguna  por  razón  de 
salario  ó  de  alimento,  ni  les  reciban 
mas  de  lo  que  justamente  les  esté  re- 
gulado. Y  cuando  lo  percibiesen  ó 
cobrasen  asienten  lo  que  sea  en  un  li- 
bro, en  que  expresen  el  dia,  mes  y  año, 
firmando  la  nota  correspondiente  en 
unión  de  los  procuradores  del  lugar  ó. 
del  pueblo,  para  que  siempre  haya  me- 


(1)    Ctauutt.  do  Offic.  Rectoría  n.  14. 
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peditetur,  ab  pppido,  jubi  reei* 
dent,  victus  nomine  nihil  accí- 
piánt,  ne  cutn  in  duobus  locis 
Mftsa»  cedébratterint,  at>  utf  o- 
q«a  ad  yioturn  rtipeodium  pe* 
ta^tT  (1) 


§.  II.       . 

Quid  Parochis  faciendum  rír- 
ca  celtbrationem  Festorum. 

<Non  Balara  ab  ouani  cupidi- 
tata,  et  avarUia,  sed  juxta  App- 
stoli  preeceptum,  ab  omni  ea- 
rum  apecie  Ecclesiaeticos  Viroa 
abhorrere  oportet.  Quapropter 
Séttiflarta,  «t  Regulares  Indo- 
rum  Ministri,  Feati  alicityusce- 
lebrandi  gratia,  loca  jurisdictio- 
nia  8U88  ne  adeant,  nisi  itifra 
octavam  Festi;  commemoratio- 
ni»  xwo  omoium  fidehum  de- 
functorum  celebritatem  ultra 
decimum  quintum  diem  mensis 
Decembris  ne  protrahant.  Por* 
ro  &  Fejia.  quarta  Cinerum  us- 
qué  ad  Dominica rn  primara 
Quadragessimte  tan  tura,  horai- 
num  cepita  Ciñere  apargant, 
lociytt  ad  id  d eligen  tes,  in  quera 
omnes  suarum  regio  num  horaí- 
nes  commode,  hajus  rei  gratia, 
coTvrenire  poseiat.  (2) 


morín  del  hecho,  y  se  cierre  la  puerta 
á  las  calumnias  y  falsos  testimonios. 
Ctwudo  salgan  á  visitar  cualquier  pu  e- 
blo  que  pertenezca  á  su  parroquia,  y 
en  él  se  les  provea  de  sustento,  nada 
reciban  pqr  via  de  alimentos,  en  el  lu- 
g$r  en  que  residen,  y  cuando  celebra- 
sen misa  en  dos  partes,  no  perciban  de 
una  y  otra  alimentos. 

§  II. 

Cómo  deben  conducirse  los  curas  en  or- 
den á  la  celebración  de  los  días  de 
fiesta. 

Es  necesario  que  los  ministros  de 
la  Iglesia  no  solo  sean  extraños  á  la 
codicia  y  avaricia,  sino  también  que 
aborrezcan  toda  apariencia  de  una  y 
otra,  conforme  al  precepto  del  Após- 
tol. En  esta  virtud,  los  curas  re- 
gulares ó  seculares  de  los  indios,  no 
deben  presentarse  en  los  lugares  propios 
de  su  jurisdicción,  con  el  objeto  de  ce- 
lebrar algún  dia  de  fiesta,  si  no  es 
pn  la  infraoctava  de  ella.  En  cuanto 
á  la  conmemoración  de  los  fieles  di- 
funtos, no  difieran  celebrarla  después 
del  dia  15  de  Diciembre.  Ademas, 
pongan  á  los  hombres  la  ceniza  en 
la  frente,  desde  el  miércoles  en  que 
corresponde  el  ejercicio  de  esta  santa 
práctica  hasta  el  primer  domingo  de 
cuaresma  solamente,  eligiendo  al  efec- 
to un  lugar  en  que  puedan  reunirse 
cómodamente  todos  los  varones  que 
existan  en  el  pueblo  de  la  compren- 
sión de  la  parroquia. 


iV)   Mex  s.  cap.  59* 

(2)    Coñc  Milán.  5.  tit.  qu»  ad  Sacramentalia,  et  Sacramenta,  etc.  Verbo  Sacrouua 
Oineram. 
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$.    III 

iVt  A¿¿  ipsi  Parochianis  ven- 
dant. 

Nifcil  Indis  sibi  sobditis  per 
so,  autinterposátam  Personaro 
ad  Ecclesiarum  ornatum,  ct 
Cultus  Divini  usum  vendant. 
Si  vero  Becus  fecerint,  reí  vén- 
eto jftcturat*  faeiant,  él  Ef>í- 
eeópi  arbítrala  puniantur. 


$.  IV. 

Non  ultra  dúos  equos  Parochi 
habeant. 

In  suis  regionibus  dúos  tan- 
tbmmodo  eqnos  habeant,  ne,  si 
plores  habuerint,  Indis  onerosi 
8int«  et  suoipúbu8*ad.alendum 
equos  moJesti,  nisi  pro  ratione 
regionis  Episcopus  aliter  judi- 
eaverit,  tune  enim  de  ejus  Ji- 
oentia  plures,  quaiu  duoa  ha 
bere  poterunt.  Canes  ad  venan- 
dum  ne  alant,  ñeque  cum  ab 
tino  oppiíío  in  aliud  visitandi 
gratia  diverterint,  venando  pe- 
rambuleht,  sed  ea  gravita  te, 
j\jae  Patres  spirituales  in  eo  of- 
fioia  exercendo  decet,  ince- 
dant.  (1) 


Vagos*  aleatoresque  ne  domi 
recipiant 

Yagos  tomines,  aleatores,  et 
eos,  quorum  p'ieper.ta  fama  esi, 
hospitio  ne  recipicnt,  hi  enim 
Indis  perniciosi  sunt,  et  eis  of- 


Los  curas  no  vendan  cosa  alguna  á  su¿ 

feligreses.  . 

No  puedan  los  curas  vender  cosa 
alguna  por  si  ó  por  interpósita  perso- 
na á  tos  indios,  para  el  adorno  de  las 
iglesias,  ó  el  uso  del  culto  divino;  y  si 
contraviniesen  á  lo  mandado,  pierdan 
la  cosa  vendida,  y  sean  castigados  al 
arbitrio  del  obispo. 

§  IV. 
No  tengan  mas  de  dos  caballoú*  :\ 

Solo  deben  tener  los  curas  dos  ca- 
ballos, por  temor  de  seí*  grfc. vosos  arlos 
indios  teniendo  muchos,  y  de  originar' 
les  molestias  por  causa  de  su  mano» 
tención.  Sin  embargo,  no  subsiste  car- 
ta regla,  siempre  que  el  obispo  jrfzgasó 
de  diverso  modo,  atendiendo  á  la  ex- 
tensión de  la  feligresía  que  correspon- 
de á  la  parroquia,  porque  entonces  bien 
pueden  tener  mas  de  dos,  con  licencia 
de  aquel.  No  mantengan  perros  de  ca- 
za; y  cuando  pasen  de  un  lugar  á  otvp 
para  visitarlo,  no  lo  recorran  cazando, 
sino  que  han  de  caminar  con  la  grave- 
dad que  conviene  á  un  padre  espiritual 
que  desempeña  las  obligaciones  pro- 
pias de  su  ministerio. 

§  v. 

No  hospeden  en  sus  casas  á  los  vagos  y 

jugadores. 

Considerando  que  los  vagos,  tahú- 
res, y  cuantos  tienen  un  concepto  sos- 
pechoso, son  perniciosos  á  los  indtoBTá 


(1)    Mes.  1.  cap.  59,  §.  1. 
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fendicnlum  parant ;  sin  minus 
fecerint,  graviter  uscfue  ad  offi- 
eii  privationem  plectantur.  Hoc 
tamen  Decreto  non  prohibetur, 
ne  Hospitales  sint  erga  viato- 
rea,  sine  Indorum  incommodo, 
iter  agentes,  (1) 


quienes  pueden  servir  de  tropiezo  en 
su  salud  espiritual  y  buenas  costum- 
bres, se  prohibe  á  los  curas  que  les 
proporcionen  hospitalidad  cuando  la 
soliciten;  y  que  si  no  cumplieren  con 
lo  que  se  les  manda,  sean  severamente 
castigados  hasta  con  la  privación  de 
oficio!  sin  que  por  este_decreto  se  im- 
pida sean  hospitalarios  para  con  los  vía- 
gerog  que  caminan,  sin  molestia  de  los 
indios. 


§.  VI. 

Benigne  cum  Indis  Parochi 
agant. 

Quia  Indi  timidi  sunt,  et  pu- 
silánimes, oportet  Parochos 
eum  eis  mansueto,  a  a  benigne 
agere,  nee  eos  minis  deterrere, 
sic  enim  fit,  ut  languescentes 
anime,  peccata  Búa  confiten 
non  audeant,  ac  sal u tari  poeni- 
tentitt  remedio  destituantur,  (2) 


'c 


§.  VIL 

Non  per  se,  sed  per  Fiscales 
delinquentes  puniant. 

Quamobrem  prsecipit  haec 
Synodus,  ne  Parochi  per  se  in 
Indos  animad vertant,  sed  per 
Fiscales,  et  Justitiae  Ministros 
ad  id  deputatos,  in  quibus  cor- 
rigendis  modus  adbibeatur,  nec 
correctionis  forma,  ab  Episcopo 
proscripta,  excedatur.  (3) 


§  VI. 

Traten  los  curas  benignamente  á  los 

indios. 

Es  necesario  que  los  curas  se  mane- 
jen con  los  indios  dulce  y  benignamen- 
te; y  no  los  amedrenten- con  amenazas, 
atendiendo  á  que  son  tímidos  y  pusilá- 
nimes; pues  si  obraren  de  otro  modo, 
sucederá  que  decayendo  de  ánimo,  no 
se  atrevan  á  confesarse,  y  se  les  prive 
del  saludable  remedio  de  la  penitencia. 

§  VIL 

Los  fiscales  y  no  los  curas  por  sí  mis- 
mos han  de  castigar  á  los  delincuen- 
tes. 

Fundándose  este  Concilio  en  las  cau- 
sas que  acaban  de  esponerse,  previene 
á  los  curas,  que  no  castiguen  por  sí 
mismos  á  los  indios,  sino  que  reserven 
su  corrección  á  los  fiscales,  y  demás 
ministros  de  justicia  á  quienes  compe- 
te el  ejercicio  de  semejante  atribución; 
en  la  inteligencia  de  que  deben  guar- 
dar moderación  al  reprenderlos,  para 


(V\    Mex.  1.  cap.  59  §.  4. 

(2)  Iimens.  3.  act.  8.  cap.  3.  ad  finem. 

(3)  Max.  1.  c.  60.  §.  1.  et  Guadix  tit.  5.  const,  11.  ct  Limens,  3.  act.  4.  c  8, 
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que  no  se  excedan  del  orden  qne  para 
este  efecto  hubiere  prescrito  el  obispo. 


§.  VIII. 

jEgrotos  pro  Sacramentis  rt~ 
cipiendis  ne  ad  Ecclesias  de- 
ferri  sinant. 

Iodos,  cum  perículo  monis 
segrotantes,  peccata  confitendi, 
et  Eucharistiam  sumendi  cauta 
ad  Ecclesias,  geu  Monasteria 
deferri  nullatenus  permittant, 
ut  est  titulo  de  Sacra  Uaotione 
sanoitam.  (1) 


§  VIII. 

Nó  permitan  que  los  enfermos  .sean  con- 
ducidos á  las  iglesias  para  recibir  los 
sacramentos. 

De  conformidad  con  lo  que  está  man- 
dado en  el  título  de  la  Sagrada  Unción, 
no  deben  permitir  en  manera  alguna 
los  curas  que  sean  llevados  los  indios 
á  las  iglesias  ó  monasterios,  para  con- 
fesarse y  comulgar,  cuando  estuvieren 
enfermos  y  en  peligro  de  muerte. 


§.  IX. 

Parochi  domum  Parochialem 
incólanU 

Quo  facilius,  ac  promptius 
snbditis  in  tribulatione  positis 
Parochi  succurrant,  et  subditi 
ad  ea,  de  quibus  opus  habent 
Parochos  inveniant,  ii  pro  pe 
Ecclesias  commorentur.  Si  ve- 
ro do  mus  habitationis  Parochi 
intra  Ecclesiam  contineatur,  ad 
cultum  domus  pro  honéstate, 
et  reverenda  loci  mulleres  ne 
adhibeant,  eademque  de  causa, 
nec  confessiones  domi  audiant, 
nec  matrimonia  discutí  ant,  sed 
tantum  in  Eccleeia,  sub  peería 
pondo  sex  quoties  contrafece- 
rint,  aecusatori,  et  sumptibus 
Justitiee  distribuendorum.  Cum 
vero  aücujus  rei  gratia,  quas  ad 
officiumpertineat,  Indorum  do- 
mos intraverint,  eos  sibi  comi- 
tés adjungant,  á  quibus  omnis 
prava*,  suspitionis  occasio  om- 
nino  aliena  sit  (2). 


§  IX. 

Los  curas  han  de  vivir  en  la  casa  par- 
roquial (124). 

Deben  vivir  los  curas  cerca  de  la 
iglesia  parroquial,  á  fin  de  que  por  es- 
te medio  socorran  mas  fácil  y  pronta- 
mente á  sus  subditos,  cuando  se  halla- 
ren atribulados,  y  los  encuentren  estos 
para  arreglar  todo  aquello  que  necesi- 
tan. Pero  si  la  casa  en  que  habitan 
está  dentro  de  la  iglesia,  no  permi- 
tan que  las  mugeres  entren  á  servir 
á  ella,  en  razón  de  la  honestidad  y 
de  la  reverencia  del  lugar,  y  por  la 
misma  causa  no  confiesen  en  su  ha- 
bitación, ni  traten  sobre  materias  de 
matrimonio,  sino  que  todo  esto  debe 
hacerse  en  la  iglesia,  bajo  la  pena  de 
seis  pesos  que  deben  pagar  tantas  cuan- 
tas veces  contravinieren  á  lo  mandado, 
y  cuya  cantidad  ha  de  aplicarse  al  acu- 


(1)  Snpfalib.  l.tit.  6. 

(2)  Mexic.  i.  c.  59.  §.  2.  et  Mezia  2.  c.  6.  ct  Synod.  de  Quiroga  const.  39.  ad  fin.  fil 
Milán.  3  tit.  de  Paroctus  verb.  si  quis  Paroctras.  , 
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sador  y  á  los  gastos  de  administración 
de  justicia,  Y  cuando  entraren  á  casa 
de  los  indios,  para  desempeñar  en  ella 
cualquiera  obra  concerniente  á  su  mi- 
nisterio, han  de  ir  acompañados,  para 
que  de  este  modo  se  quite  absoluta- 
mente toda  ocasión  de  maliciosa  sos- 
pecha. 

§.  X.  §  X. 

Pámki  qüétiúie  Missam  cele-    Los  cwras  han  de  celebrar  misa  todos 

br&nt.  los  dios* 


ÍXevotionem  subcfitorum  au- 
gere  rtrenue  procurent,  diebus 
quoque  singulis,  quibus  Mis- 
eá m  audire  prseceptum  non  est, 
cam  mane  celebrent,  et  campa- 
nee sonó  Indi  voeenuir  co  tem- 
pere, qoo  síne  impedimento 
negotiorum,  aut  operarum  Mis- 
sam  audire  possint.  In  diebus 
Tero,  in  quibus  ex  prsecepto 
Míssa  audiénda  *st,  si  subditi 
Jonge  absunt.íi  loco,  ubi  cele- 
bratnr,  earáque  in  yiciniori  Ec- 
clesia  audire  possunt,  ne  pro- 
W&eantuf,  in  aliena  Parochia 
-áfeomm  aradíve  in  oppido,  eis 
*b  Episcapo  desígnalo  (1). 


§.  XI. 

Parochi  Indos  carcere  detentos 
visítente  pro  iisque  apud  Ju- 
dices  interceda?it. 

Indos  carcere  inclusos  sin- 
gula  quaque  hebdómada  semel 
visitent,  eosque  in  tribulatione 


Conviene  que  los  curas  promuevan 
con  toda  actividad,  y  por  cuantos  me- 
dios estén  á  su  alcance,  que  aumente 
la  devoción  de  sus  subditos,  y  que  tam- 
bién celebren  misa  todos  los  dias  (125) 
en  que  no  hay  precepto  de  oiría;  pero 
de  manera  que  la  digan  por  la  mañana, 
llamando  a  ella  á  los  indios  á  son  de 
campana,  y  á  hora  en  que  estén  libres 
y  en  que  no  se  perjudiquen  los  nego- 
cios y  trabajos  á  que  están  dedicados. 
Pero  en  los  dias  en  que  det>e  óirsé  misa 
de  precepto,  y  los  feligreses  están  lejos 
del  lugar  en  que  se  celebra,  y  puedan 
oiría  en  la  iglesia  mas  cercana,  no  se 
les  impida  cumplir  con  tan  sagrada 
obligación  en  una  parroquia  estraña, 
y  en  el  pueblo  que  les  haya  sefialadó 
el  obispo. 

J  XI. 

Visiten  los  curas  á  los  indios  en  la  pri- 
sión, intercediendo  en  fawr  suyo  con 
los  jueces. 

Deben  también  visitar  una  vez  á  la 
semana  á  los  indios  que  se  hallaren 


(1)    Mezio.  2.  cap.  8.  et  9. 
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•ffijctpa  cp^OJ^ttí»'»  et  i»  pe- 
ditos  quominua  Doctrinan  Chri- 
slian&b  documenta  atidire  pos- 
sint,  paterno  zelo  eadem  do- 
ceant,  Judicesque  adeant,  eos- 
que  pro  causae  expeditione  ,  et 
libértate  detentorum  hújusmodi 
depreeentnr  (1), 


$.  XIL 

Ojqpida  sua  juri&dictionis  saU 
Um  bit  in  auno  Parochi  vi- 
sítente 

Experientia  comprobatur  , 
eam  esse  Indorum  naturam,  ut 
facite,  quce  docti  sunt,  oblivis- 
cantur,  si  eia  instruendis  assi- 
dua  dÜigeatia  non  abhibeutur. 
Ideo  Parochis  prfecipitur,  ut 
bis  saltem  in  anno  Parochias, 
et  difitrictus  su  os  visitent,  quo 
Christianam  Doctrinara  Indos 
doceant  ,  et  quos  Doctrince 
Christianaj  ignaros  repererint, 
aonotent,  et  scribant,  cosque 
ad  capescendam  juvent.  Quod 
ut  praestcnt,  Indos  aliquog  bene 
instructoe,  quorum  fides  spec* 
tata  sit,  adhibeant,  iique  coram 
Benefídato,  cui  h®c  Cura  in* 
cumtpt,  Christianam  DoctrU 
nana  alios  edoceant,  et  de  illa 
ab  eis  rationem  queerant;  idem* 
que  faciat  Minister,  seu  Bene* 
ficiatus  hujafiúiocH,  ne  sifíacer-. 
dos  Jmio  rei  operara  non  .nava  t, 
eaque  Cura  solis  Indis  coro- 
mittitur,  contemnatur  hoc  mi- 
nisterium  (2) 


presos  en  la  cárcel  publica,  consolar  á 
ios  afligidos  en  su  tribulación  y  ense- 
ñar con  zelo  paternal  la  doctrina  cris- 
tiana á  los  que  no  pueden  entenderla; 
ocurriendo  ademas  al  juzgado  para  ins- 
tar á  los  jueces  por  la  conclusión  de  las 
causas,  y  por  la  libertad  de  los  presos. 

§  XII. 

Visiten  los  curas  á  los  pueblos  que  están 
bajo  de  su  jurisdicción,  por  lo  menos 
dos  veces  al  ano. 

Acredita  la  experiencia  que  es  tal  Ja 
naturaleza  de  los  indios,  que  fácilmen- 
te olvidan  lo  que  han  aprendido,  si  no 
se  cuida  continuamente  y  con  suma  (Ji 
ligeucia,  de  atender  á  su  instrucción. 
Por  tauto,  se  previene  á  los  curas  que 
visiten  dos  veces  por  lo  menos  al  año 
las  parroquias  que  están  á  su  cargo,  y 
los  pueblos  que  les  corresponden,  para 
enseñar  á  los  indios  la  doctrina  cristia- 
na; pero  con  la  obligación  de  distin- 
guir y  anotar  por  escrito  á  los  que  no 
la  sepan,  y  de  dirigir  sus  esfuerzos  á 
que  la  aprendan,  Parp,  lograr  este  fin, 
comisionen  á  algunos  indios  que  estén 
bien  instruidos,  y  cuya  lealtad  y  fideli- 
dad sean  notorias,  para  que  en  su  pre- 
sencia y  en  desempeño  del  ministerio 
que  incumbe  á  los  párrocos,  enseñen 
la  doctrina  cristiana  á  los  demás,  y  se 
informen  del  estado  en  que  se  halla  la 
enseñanza.  Lo  mismo  debe  hacer  cual- 
quier ministro  ó  beneficiado  á  quien  se 
hubiere  encomendado  este  cuidado,  pa- 
ra evitar  que  redunde  en  desprecio  del 
ministerio,  si  solo  se  concede  esta  mi- 


(1)    Mexic.  i.  c.  68.— Synod.  de  Quiroga  const.  47. 
(3)    Mex.  i.  c.  66. 
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sion  á  los  indios,  y  el  sacerdote  no  se 
dedica  á  desempeñarla  con  la  eficacia 
y  cuidado  que  exije  por  sí  misma. 


§.  XIII. 

Quid  hie  nomine  Parochorum 
venial . 

Ne  vero  haec,  quae  hoc  titulo 
decreta  sunt,  dificúltate  aliqua 
involuta  sint,  declarat  h»c  Sy- 
nodus,  nomine  Curatorum  Re- 
gularium  in  lndorum  oppidis 
eomprehendi  Priorem,  Guar> 
dianum,  Vicarium,  aut  Preefec- 
tum  Monasteriorum,  quibus  In-» 
di  subditi  sunt;  in  Civitatibus 
vero,  aut  oppidis  Hispanorum, 
Religiosam  Personam,  cui  á 
superioribus  administrationis 
lndorum  Cura  demandata  est. 
Itidemque  exponit,  in  ómnibus, 
que  prsecipiuntur  Curatis,  per 
Decreta  hujus  Synodi  eompre- 
hendi Curatos  Regulares,  qui 
non  ex  voto  charitatis,  sed  ex 
officio  hoc  munus  exercere  de- 
bent,  si  illud  in  se  suscipiunt, 
Gtuo  ad  poenaa  vero  designaras 
aliter  non  coinprehenduntur, 
quam  ut  titulo  de  pañis  exprés- 
sum  est  (1). 


§  XIII. 

Que  se  entienda  aquí  bajo  el  título  de 

párrocos. 

Deseando  este  Concilio  que  no  se 
presente  dificultad  alguna  en  la  ejecu- 
ción de  todos  los  decretos  que  se  han 
establecido  en  este  título,  declara  que 
bajo  la  denominación  de  curas  regula- 
res, se  comprenden  en  los  pueblos  de 
los  indios,  al  procurador,  al  guardián, 
al  vicario,  ó  al  superior  de  los  monas- 
terios, á  quienes-  están  sujetos ;  y  que 
en  las  ciudades,  ó  en  las  poblaciones 
que  habitan  los  españoles,  se  conside- 
ra con  el  carácter  de  Párroco,  toda  per- 
sona religiosa  L  quien  está  encomen- 
dada la  cura  de  almas  de. los  indios. 
También  declara  en  orden  á  las  obli- 
gaciones que  imponen  á  los  curas  los 
decretos  que  establece  este  Concilio, 
que  ellos  se  refieren  á  los  curas  regu- 
lares que  deben  desempeñarlas  cuando 
las  admiten,  no  por  voto  de  caridad, 
sino  en  razón  del  ministerio  que  se  les 
encomienda.  Y  que  en  cuanto  á  las 
penas  que  se  decretan,  debe  estarse  á 
lo  que  se  ha  determinado  en  el  título 
de  lasPenas  (126). 


(t)    La  real  cédula  de  Barcelona  por  Junio  año  U85.— Infr.  lib.  5.  tit.  *. 
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TITTJLUS  III. 

DE  BENEFICIATIS  CATHE- 
DRALIUM,  ET  PAROCHIA- 
LIÜM,  ET  EORUM  OFICIIS. 

DE    ASSISTENflA    BENEFIGIATO- 
RUM  DIVINIS  OPPICIIS  DEBITA. 

§.    1. 

Ordo  scrvandus,  ac  decar  in 
celebratione  Divinorum  Of- 
ficiorum. 

Populi  Christiani  devotio, 
ea  re  máxime  conservatur,  quo 
mirabilis  ordo  in  Cultu  Divino 
cernitur,  ob  varietatem  Officio- 
rum,  et  Ministeriorum,  ex  qui- 
bus  Mi  litan  tis  Ecelesice  ornatse 
varietate  pulchritudo  mirifica 
cernitur,  quod,  quam  ob  cau- 
sam  diligenter  curandum  est, 
ne  divina  haec  harmonía  ullate- 
nus  dissonet,  immo  Prcebenda- 
ti,  et  Beneficiati  omnes  plene 
id  totum  adimpleant,  quod  sibi 
incumbit  ex  Officio,  cujus  ra- 
tione  beneficium  confertur. 


§.  II. 

Parochi,  et  ceteri  Ministri  Ri- 
tuali  exacte  se  conforment. 

Quod,  ut  fiat;  hroc  Synodus 
in  pritnis  procipit  Dignitatibus, 
Canonicis,  Prebendada,  Bene- 
ficiatis,  et  Ministris  ómnibus 
Ecclesiarum  Cathedralinm ,  ut 
in  ómnibus,  et  per  omnia  iastj* 


TITULO  III. 

DE  LOS  BENEFICIADOS  DE  LAS  IGLESIAS  CA- 
TEDRALES Y  PARROQUIALES,  Y  DE  LAS 
FUNCIONES  QUE  TIENEN  QUE  DESEMPE- 
ÑAR. 

DEBER  DE  LOS  BENEFICIADOS   RELATIVAMENTE 
A   LA  ASISTENCIA  DE  LOS  OFICIOS  DIVINOS. 

§1- 

Orden  y  decoro  que  deben  guardarse 
en  la  celebración  de  los  oficios  divi- 
nos. 

Atendiendo  á  que  el  medio  mas  efi- 
caz que  puede  aprovecharse  con  mejor 
éxito  para  mantener  la  devoción  del 
pueblo  cristiano,  es  establecer  un  órde» 
admirable  en  el  culto  divino,  para  que 
brille  la  maravillosa- hermosura  de  la 
Iglesia  militante,  con  la  diversidad  de 
ornato  que  le  proporcione  la  diferencia 
de  los  oficios  y  ministerios  que  se  ad- 
vierten en  ella;  se  ha  considerado  ne- 
cesario que  se  procure  con  sumo  cui- 
dado no  se  altere  en  manera  alguna 
esta  divina  armonía,  sino  que  por  el 
contrario,  lleven  cumplidamente  todos 
los  prebendados  y  beneficiados  las  fun- 
ciones propias  del  cargo  que  se  les  ha 
conferido,  en  cuya  virtud  gozan  del  be- 
neficio que  se  les  concede. 

§ii. 

Los  curas  y  demás  ministros  eclesiás- 
ticos arréglense  exactamente  al  Ri- 
tual (127). 

Para  conseguir  el  fin  propuesto,  man- 
da en  primer  lugar  este  Concilio,  á  to- 
das las  dignidades,  canónigos,  preben- 
dados, beneficiados  y  demás  ministros 
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tutiones  Dignitatum ,  Canoni» 
catuum,  et  Benefíciorum  hujus» 
modi  observent,  Rituale  quo- 
que,  statuta,  Decretaque  hujus 
Synodi,  sub  peerás  iñ  eis  con- 
tentis,  adimpleahf  (1). 


$.  III. 


de  las  iglesias  catedrales,  que  en  todo 
y  por  todo  se  arreglen  á  lo  qué  ha  esta- 
blecido en  orden  á  las  dignidades,  ca- 
nongías  y  beneficios,  cumpliendo  ade- 
mas con  lo  que  se  prescribe  en  el  Ri- 
tual, en  los  estatutos  y  en  los  decretos 
que  ha  acordado,  bajo  las  ptenás  seña- 
ladas en  ellos. 


Si  Prmbendatus  áliquis  ad    Si  un  prebendado  sufriere  algmd  muU 

mulctám  condemnetur,  nihil  J  ,  ,  ,         „. 

ta9  no  se  la  perdonen  los  otros. 


ceteri  condonent. 

Quando  Episcopus  Preeben- 
datura  aliqoem  in  carcerem 
conjecerit,  eundemve  suspen- 
derit,  excomraunicaverit ,  aut 
dislributionibus  privaverit,  ne 
muletee  hujusmodi  frustren  tur, 
Praabendati  ceteri  huic  remitte- 
re  non  poterunt,  quod  ex  absen- 
tüs,  vel  condemnatione  amiser- 
it,  nec  tantumderñ  quantum  per- 
diderit,  aut  aliquam  partem  in 
compensationem,  aut  alias  ei- 
dero condonare.  Quod  si  secus 
fecerint,  actus,  et  contractus 
hujusmodi  irriti  sint,  totumque 
id,  qnod  remiserunt  in  foro  con- 
seientia?  solvere  teoeantur  fa- 
bricas Cathedrslis  Ecclesiee  (2). 


En  cualquier  caso  en  que  el  obispo 
ponga  en  prisión  á  alguno  de  los'  pre- 
bendados, ó  lo  suspendiere,  excomul- 
gare ó  privare  de  la  distribución  de  la 
prebenda  ó  de  la  ración  que  le  corres- 
ponde, se  establece  que  los  demás  pre- 
bendados no  puedan  remitirle  lo  que 
hubiere  dejado  de  percibir,  por  ausen- 
cia, ó  por  condenación,  para  que  no  se 
hagan  ilusorias  las  militas  que  se  le 
hayan  impuesto,  ni  puedan  condonar 
en  su  favor  otro  tanto  de  lo  que  haya 
perdido  ó  admitirle  en  compensación 
alguna  parte,  ó  relevarlo  del  pago  bajo 
cualquier  otro  aspecto.  Si  contravinie- 
sen á  lo  dispuesto,  se  declara  que  los 
actos  que  se  hicieren  y  los  contratos 
que  se  celebraren  en  esta  ocasión,  son 
írritos,  y  que  están  obligados  en  con- 
ciencia los  infractores  á  pagar  todo  lo 
que  remitieron ,  aplicándose  el  pro- 
ducto á  la  fábrica  de  lá  iglesia  cate- 
dral (128). 


8 


) '  done.  MiUn.  4.  tit.  qu»  pertineat,  ad  Capitula'  Oatáé&ttinft'.; 
)    ToTet.' actíon.  3.  c.  20. 
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¿.  IV, 


Capella  nePrcebendatis  com- 
mittantur. 

9 

Ad  Divini  Cultus  augmen- 
tum,  Sanctum  Concilium  Tri- 
dentinum  interdixit,  ne  ullus 
dúo  beneficia  obtineret,  cujus 
auctoritatem  sequuta  hrecSyno- 
dus  decernfti  ut  Capellee  in  Ca- 
thedraUbuadScclesiis,  seu  Pa- 
rochialibus¿nsti  tutee,  si  á  pri- 
mseva  sua  institutione  dignitati 
alicui,  canoftcatui,  seu  b^fi- 
cio  annexa^non  sint,  nequá- 
quam capitulan  alicui,  seu bene- 
ficiato  conferantur,  sed  Ciencia 
alus,  qui  eis,inserviant,  sicque 
fiai,  ut  Minístrorum  numerus, 
et  Ecclesiatum   cultus  accre- 
scat  (1). 


§iv. 

No  se  encargue  á  los  prebendados  el 
cuidado  de  las  capillas. 

Fundándose  este  Concilio  en  la  au- 
toridad del  que  se  celebró  en  la  ciudad 
de  Trento,  que  prohibió  se  reunieran 
en  un  mismo  individuo  dos  beneficios, 
para  consultar  en  esta  disposición  al 
aumento  del  culto  divino;  establece  y 
manda  que  no  se  confiera  en  manera 
alguna  á  un  capitrhir  ó  beneficiado  el 
cuidado  de  las  capillas  (129)  estable- 
cidas en  las  catedrales  ó  en  las  parro- 
quias, con  tal  de  que  no  hayan  estado 
anexas  desdo  el  principio  de  su  funda- 
ción, á  alguna  dignidad,  canongia  o 
beneficio,  sino  une  se  encargue  el  go 
bierno  de  ellas  á  „iroa  clérigos  que  pue- 
dan atenderlas,  y  por  este  medio  se  au- 
menten el  culto  de  las  iglesias  y  el  nu- 
mero de  los  ministros. 


.*•  V- 

Sermonibus1  ínter sint  Praben- 

■  ■dat.i. 

t 

Praebendaji  omnes  cujuscum- 
que  conditíohis  sint,  Sormoni- 
bus,  qui  ad  ffopulum  inter  Mis- 
sarum  solleamia  babentur,  pre- 
sentes adbint,  in  Catbedrali  Ec- 
cleeia,  aut  abi  Decanus,  et  Ca- 
pitulum  in  forma  Capituli  in- 
tervenerit,  aub  peen  a  amittendi 
distributiones  eo  die  percipien- 
das  ratione  Missae  Conventua- 
les, et  Processionis.  Ne  autem 
Divinís  Ofiiwis,  et  pradicationi 
verbiDei  intersint,  ob  quam- 
cumque  Ecejesiee  rerum  admi- 


§  v. 

Los  prebendados  deben  asistir  á  los 

sermones. 

Todos  loa  pivbeudados,  de  cualquier 
condición  que  sean,  asistan  á  los  ser- 
mones que  se  predican  al  pueblo,  inter 
missarum  sollemnia,  ya  sea  en  la  ca- 
tedral, ya  sea  cu  la  iglesia  á  que  con- 
curran el  Dean  y  cabildo  con  este  ca- 
rácter, bajo  la  pena,  de  perder  las  ra- 
ciones que  debieran  percibir  aquel  día 
con  motivo  de  la  procesión  y  déla  mi- 
sa conventual.  No  dejen,  bajo  ningún 
aspecto,  de  concurrir  á  loa  oficios  di- 


~  Smb.  24.  c  17—Rcal  Cédala,  y  <s  general  en  las  Indias,  et  concordat.  Cono.  I* 
mena,  3,  act.  3.  cap.  30.  OR 
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nistrationem    sibi    injunctam , 
nullatenus  excusentur  (1). 


vinos  y  á  la  predicación  de  la  palabra 
de  Dios,  porque  se  consideren  impedi- 
dos con  los  negocios  concernientes  á 
la  administración  de  cualquiera  iglesia, 
que  esté  encomendada  á  su  dirección. 


$.VI. 

Communieent  Pmbendati  in 
Musa  Conventuali  in  Cmna 
Dominio  crucemque  iidem  ab 
exitu  usgue  ad  reditum  co- 
mitentur  tam  in  Proces&io- 
nibus,  quam  in  Defuncto- 
rum  humationibus. 

Itidem  Praebendati,  Benefi- 
ciad, et  MinÍ8tri  omnes  Cathe- 
dralis  Ecclesije,  etiamsi  Sacer- 
dotes sint,  Feria  quinta  in  Cct- 
na  Domini,  in  ipsa  Missa  Con- 
ventuali communieent;  si  vero 
quis  secus  fecerit ,  distributio- 
nes  illius  hebdómadas  amittat. 
Quo  vero  dobitus  cultus,  et  re- 
verenda Cruci  adhibeatur,  in 
qua  Christus  Crucifixus  nostree 
salutis  Misterium  operatus  est: 
Praecipitur  Prabendatis  omni- 
,  bus,  Beneficiada ,  et  Curatis 
Cathedralis,  et  ceterarum  Ec- 
clesiarum.  utin  Processionibus 
publicis,  seu  in  humanáis  De- 
fu  nctis  Crucem  comitentur,  ab 
exitu  ejus  Ecclesie,  á  qua  pro- 
secti  sunt,  usque  ad  reditum  in 
eamdem  in  forma  Processionis, 
ne  Populus  Sacerdrtibus  ava* 
riti&s  notam  inurat,  si  deposito 
funere,  Crucem  postea  non  co- 
mitentur, immo  potius,  ea  in 
Crucem  reverenda,  et  devotio 
eluceat  in  Ecclesiasticis,  ut  ffidi- 
ficationi  potius  Populo  sint, 
quam  sean  dalo.  Quod  si  quis 
in   hoc   deliquerit,  distribu  tío- 


§vi. 

Comulguen  los  prebendados  el  Jueves 
Santo  en  la  misa  conventual,  y  acom- 
pañen la  cruz  desde  que  sale  de  la 
iglesia  hasta  que  vuelve  á  ella,  así 
en  las  procesiones  como  en  el  entierro 
de  los  cadávere*. 

También  se  previene  á todos  los  pre- 
bendados, beneficiados  y  ministros  de 
la  iglesia  catedral,  aunque  sean  sacer- 
dotes, qi;e  comulguen  el  Jueves  Santo 
en  la  misma  misa  conventual,  y  que  el 
qne  no  Cumpliere  con  lo  mandado,  pier- 
da las  raciones  que  debiera  percibir  du- 
rante aquella  semana.  Y  á  fin  de  que 
se  dé  á  la  santa  cruz  el  culto  y  re- 
verencia que  se  le  deben,  por  Imber 
obrado  en  ella  Jesucristo  crucificado 
el  misterio  de  nuestra  salud,  se  ordena 
á  todos  los  prebendados,  beneficiados 
y  curas  de  la  catedral  y  de  las  «lemas 
iglesias,  que  la  acompañen  en  las  pro- 
cesiones públicas  y  en  el  acto  de  r  á 
sepultar  á  los  muertos,  desde  que  sa- 
len de  la  iglesia  que  corresponde,  has- 
ta que  regresan  á  ella,  sin  alterar  el 
orden  de  la  procesión  que  desde  un 
principio  han  de  guardar,  para  que 
el  pueblo  no  note  á  los  sacerdotes 
de  avaricia,  observando  que  después 
de  haber  terminado  los  funerales*,  no 


(1)    Tolet,  act.  8.  c.  4.  et  Compost.  act.  2.  c,  22.  et  Provincial  de  Quiroga  act.  3.  De- 
creta 15.  et  Milán.  2.  tit  2.  Decr.  97. 
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nes,  et  obventiones,  ex  Proces- 
sione,  aut  ex  tumulando  mor- 
tuo  sibi  provenientes  amittat, 
in  quo  exequendo,  ejus,  qui  in 
Choro  prttsulet ,  conscientia 
oneratur,  sin  minus,  contra  eum 
severe,  ut  oportuerit,  proceda- 
tur  (1). 


TITULÜS  IV. 

DE  OPFICIO  SACRISTA. 
§.  I. 

Sacrista  nüori  Ecclesim,  Al- 
tarium,  et  Sacrorum    Ves 
tium  invigiltt. 

Trmplorum  ornatus,  et  ex- 
terior  cultus,    ac    Divinorum 
Officiorum  celebratio,  ex  Cura, 
et  diligentia,   quam   Sacrista* 
majores,  et  minores  officio  suo 
impendunt,non  mcdiocnter  de- 
pendet;  quare  eis  injungitur,  ut 
Oranipotentia  illiusDomini  Ma- 
íestatero,  cujus  domut   inser- 
▼iunt  contemplantes,  et  senten- 
tiam  Hyeremi*  Prophetie,  qu© 
maledictum  illum  appellat,  qui 
opus  Dei  negligenter  facit,  ub 
genios  sibi  ponentes,  toto  pee- 
tora  incurnbant ,  ut  Ecclesiae 
cum  nitore,  et  ornatu  habean- 


acompañan  la  santa  cruz,  porque  al 
contrario,  deben  resplandecer  en  los 
eclesiásticos  la  devoción  y  la  reverencia 
que  han  de  profesarle,  para  que  edifi- 
quen y  no  escandalicen  al  pueblo.     Si 
alguno  delinquiere  en  esto,  pierda  las 
raciones  y  obvenciones  que  devengare, 
ya  con  motivo  de  la  procesión,  ya  por 
razón  del  entierro,  encargándose  en  la 
ejecución  de  lo  mandado  la  concien- 
cia del  que  preside  el  coro,  el  que  será 
severamente  castigado,  procediéndose 
contra  él  según  lo  exigiere  el  caso,  si 
contraviniese  á  lo  que  prescribe  el  pre- 
sente decreto. 

TITULO  IV. 

DEL  OFICIO  DEL  SACRISTÁN. 


Cuide  el  sacristán  de  la  limpieza  de  la 
iglesia,  de  los  altares  y  vestiduras  sa- 
gradas. 

Es  evidente  que  el  adorno  de  los  tem- 
plos y  el  culto  exterior,  así  como  la  ce- 
lebración de  los  oficios  divinos,  depen- 
den también  en  gran  parte  del  cuidado 
y  diligencia  con  que  los  sacristanes 
mayores  y  menores  desempeñan  las 
obligaciones  que  les  competen;  en  esta 
atención,  se  les  previene  que  mediten 
en  la  Magestad  de  aquel  Señor  Todo- 
poderoso en  cuya  casa  están  emplea- 
dos, y  tengan  presente  la  sentencia  del 
profeta  Jeremías,  que  llama  maldito  al 
que  padece  distracción  en  lo  que  mira 


—  compelí.  ^^!^^^^^t£SSjÁ7^ 
t.  §.  2«. 
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tur,  et  indumenta  Sacra,  alia- 
que  ornamenta  conserveniur, 
Missis  etiam,  et  Divinis  OfE- 
ciis  celebrandis  toturo  id,  quod 
opus  fuerit,  tribuatnr:  In  qui- 
pus, et  in  alus  similibus,  quod 
in  Rituali,  et  Decretis  hujus 
Synodi  Sacristis  injunctum  est, 
inviolabiliter  observent.  Hos- 
tias ipsi  per  se  conficiant,  aut 
saltem  in  bis  conñciendis  pre- 
sentes adsint,  neo  patiantur,  ut 
Indi  (ipsis  non  videntibus)  eas 
conficiant,  nec  in  suis  domibu3 
venales  habeant.  Quod  si  secus 
fecerint,  pro  sua  negligentia  in 
re  tanti  m  ornen  ti,  et  quac  ad 
Sanctum  Missee  Sacrificiura 
spectat,  graviter  punientur  (1). 


al  servicio  de  Dios,  para  qué  scfdedi- 
quen  á  él  de  todo  corazón,  y  manten- 
gan las  iglesias  con  toda  la  limpieza  y 
adorno  que  son  indispensables,  y  se 
conserven  las  vestiduras  sagradas  y  de- 
mas  ornamentos;  proporcionando  asi- 
mismo cuanto  fuere  necesario  y  con- 
duzca á  la  celebración  de  las  misas  y 
de  los  oficios  divinos:  en  lo  cual,  y  en 
todo  lo  que  sea  incidente  y  dependien- 
te, cumplan  inviolablemente  con  lo  que 
está  mandado  á  los  sacristanes  en  el 
Ritual  y  en  los  decretos  de  este  Con- 
cilio. Ellos  mismos  han  de  hacer  las 
hostias  (130),  ó  á  lo  menos  han  de 
concurrir  á  verlas  hacer,  sin  permitir 
que  los  indios  se  empleen  efl  esta  ta- 
rea en  ausencia  suya,  ni  admitan  las 
tengan  en  sus  casas  para  venderlas. 
Si  contraviniesen  á  lo  que  dispone  el 
presente  decreto,  sean  gravemente  cas- 
tigados, atendiendo  al  descuidp  con  que 
han  obrado  en  un  negocio  de  tanta  im- 
portancia, y  que  afecta  al  santo  sacri- 
ficio de  la  misa.  ' 


$.  II. 


§  II. 


1 1 


Sacrista  Edicta  pubiieet.  El  sacristán  publique  los  edictos. 


Quando  ñierint  requisiti , 
ve]  ob  Notarii  de  facturo,  reí 
quod  is  impediatur,  EccLesias- 
tica  Edicta  partibus  nuntia- 
bunt,  et  Censuras  publicabunt, 
denuntiationesque,  et  publica- 
tiones,  quas  fecerint,  in  dorso 


Siempre  que  fueren  requeridos  los 
sacristanes,  ó  en  defecto  del  notario  ó 
por  impedimento  legal  de  éste,  notifi- 
carán á  las  partes  los  edictos 'eclesiás- 
ticos, y  publicarán  las  censuras,  asen- 


(!)  Hyerem.  cap.  48.— Granat.  tit.  de  Oífic.  Sacrist.  ct  Synod.  de  Quirog»  congt.  55. 
et  66.  et  Milán.  4.  tit.  de  Sacristia.— Granat.  de  Offic.  Sacrist.  n.  5.  et  Synodi  de  Quiroga, 
const.  85.  et  Milán,  4,  fid.  649,  verbo  Clericus,  vers.  Hostias. 
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Edictorumhujusmodicumdie,    tando  al  reverso  de  los  edictos  las  no- 

tificaciones  y  publicaciones  que  hubie- 
ren hecho,  con  expresión  del  dia,  me» 
y  ano  en  que  'sé  haya  verificado  esto, 
así  como  de  los  testigos  que  lo  presen- 
ciaron, para  que- se  conserve  perpetua* 
mente  la  memoria  de  haberse  ejecu- 
tado. 


roen  se,  amu^  et  testibus  descri- 
bant,  ut  q*jde  re  pubiicum  ex 
tet  monui^entum. 


§.  III. 

Piarum  Fundationum  execu- 
tionem  omitientes  dewuntiet* 

Punctatórum  etiam  officíum 
exerceant,  annotentque  Bene 
fioiatos,  et  Capellán  os,  qui  Mis- 
tas,  quas  (J^beilt,  non  celebra- 
verint*  aut  qui  anniversariis,  et 
festis  Cap¿ílarum  ,  ubi  Eccle- 
8Ü9  snis  in&ervire  debent,  non 
interfuerirjtí,  BpiacopmnqiiH  , 
aut  Visita  torurn  hacrisioe  bujus 
rei  certiorem  faciant,  ut  punuis 
negligente,  voluntas  enmm, 
qui  Capeílato  fundarunt,  integre 
adirnpleatur  (1). 


§   III. 

Denuncie  las  omisiones  av¿  naya  en 
cumplir  kz  fundaciones  piadosas. 

Los  sacristanes  han  de  ejercer  tam- 
bién el  oficio  de  apuntadores,  llevando 
mi  registro  de  los  beneficiados  y  cape- 
llanes que  no  celebrasen  misa,  como 
deben  hacerlo  en  cumplimiento  de  sus 
obligaciones,  ó  que  no  asisten  á  los  ani- 
versarios y  fiestas  de  las  capillas,  en 
que  tienen  que  servir  á  sus  iglesias; 
haciéndolo  saber  al  obispo  ó  al  visita- 
dor nombrado,  para  que  castigando  á 
los  negligentes,  se  cumpla  enteramen- 
te con  la  voluntad  de  los  fundadores. 

TITULO  V. 

DE  LA  VIDA  Y  HONESTIDAD  DE  LOS 

CLÉRIGOS. 

DEL  TRAGE  *  PORTE  KXTERIOE  DX  LOS 

CLÉRIGOS. 

§  I. 

Todos  los  clérigos  usen  un  vestido  ho- 
nesto y  propio  de  su  estado. 

n „_ , K.v.        Considerando  que  los  clérigos  han 

positi  aunt  ad  imitandum  adeo,    de  ser  propuestos  como  un  modelo  que 

(1)    Synod,  de  Quiroga  const.  56. 


TltüLUS  V, 

DE  VIT^  ET  HONÉSTATE 
CWBBICOBUM. 

DE  CLErÍKORÜM  HAB1TÜ,  RT 
CUITO   EXTERNO. 

5.1- 

Clerici  omnes  honestum ,  ac 
ClericaUm  hábitum  defe- 
rant. 

Quoniam  Clerici  alus  ómni- 
bus tanquam  exemplum  pro- 
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ut  illa  Domini  sententia ,  qua 
Discípulos  suos  lucem  Mundi 
appellavit,  de  eis  non  incon- 
gruo intelligatur,  oportet  má- 
xima, ut  non  sol um  mentem 
interius  componant,  sed  ut  ex- 
teriorí  habitu  honestatem ,  et 
modestiam  prajferant,  ne  homi- 
nibus,  de  externis  solum  judi- 
candibus,  «cándalo  sint,  eo- 
rumque  status,  et  ministeríum 
in  contemptum  reniant.  Idcir- 
eo  in  executionem  Concilii 
Tridentini  hace  Synodus  sta- 
tuit,  ac  precipit,  ut  exterior  ha* 
bitua  Clericorum  onuajum  Sa« 
ero  Ordine  initiatorum  virtu- 
tem,  honestatam,  morumque 
gravitatem  ostendat,  prout  de- 
cet  Glericalem  staturn,  quod  ut 
melius  fiat,  sequen  tes  regulas 
observabunt  (1). 


$.  II. 

Tonsuram  deferant,  et  qualem 
Clericalem  habitum. 

In  primÍ9,  Clericali  tonsura 
insigniti  sint,  ad  eam  formam, 
quam  ratio  uniuscujusque  Or- 
dinis  postulabit,  comam  non 
nutriant,  barbam  novacula  ra- 
da nt?  vel  ita  recidant,  ut  nihil 
seculare  remaneat,  quod  Popu- 
lo ludibrio  estse  possit.  Habi- 
tum honestura  deferant,  túni- 
cas clausas,  aut  alterius  gene- 


deben  imitar  los  que  no  lo  son,  y  de- 
seando también  que  se  aplique  en  ócr 
den  á  ellos  con  toda  propiedad  la  sen- 
tencia del  Señor,  en  que  llamó  á  sus 
discípulos  luz  del  mundo;  se  infiere  que 
es  absolutameute  necesario  que  no  solo 
arreglen  su  alma  en  lo  interior,  sino  que 
usen  en  lo  exterior  de  un  trage  que  ma- 
nifieste honestidad,  modestia  y  com- 
postura, para  que  no  escandalicen  á  los 
hombres  que  solo  juzgan  por  las  apa- 
riencias, y  caigan  en  menosprecio  su 
estado  y  ministerio.  Por  tanto,  este 
Sínodo  establece  y  manda,  en  cumpli- 
miento de  lo  que  previene  el  Concilio 
de  Trento,  que  el  hábito  exterior  de 
todos  los  clérigos  que  estén  ordenados 
in  so  cris,  dé  á  conocer  la  virtud,  la  ho- 
nestidad, la  modestia  y  la  morigeración 
de  costumbres,  como  conviene  al  esta- 
do clerical,  observando  las  reglas  que 
siguen,  y  que  se  establecen  con  el  ob- 
jeto de  lograr  mas  fácilmente  el  fin 
propuesto. 

§  II. 

Traigan  corona  abierta  y  el  trage  cle- 
rical, como  aquí  se  espresa. 

Los  clérigos  deben  principalmente 
distinguirse  por  la  corona  que  han  de 
abrirse  en  proporción  á  los  órdenes  que 
á  cada  uno  se  ha  conferido:  no  se  de- 
jen crecer  el  cabello  (131):  rasúrense 
ó  córtense  la  barba  de  modo  que  nada 
conserven  de  común  en  su  cuerpo  con 
las  costumbres  propias  de  los  segla- 


(1)  Mex.  i.  c.  48.  et  Mex.  2.  c,  22, — Guad.  tit.  5.— Tarracon,  Conc.  tit.  de  vita,et  ho- 
nestat.  Cleric.  Milán,  i.  p.  2.  tit.  de  Cleric.  vestitu,  et  Granat.  de  vita,  et  honest.  Cleric. 
et  Synod  de  Quiroga  const.  36.  37.  et  38.  et  Provine,  ejusdem  Quiroga  nct.  3.  cap  35.  et 
Limens.  3.  act.  3.  c.  15.  et  16.  et  Milán.  4.  3.  p.  tit.  de  Tita,  et  honest.  Clericor.— Cono. 
Trid.  Sess.  14.  c.  6.  de  reform. 
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ría  cam  ptllio,  quod  Manteilum 
vocant,  ad  talos  usque  dimit- 
iant,  et  in  omni  vestito  non 
alium,  quam  nigrum  eolorem 
adhibeant.  Verumtamen ,  si 
iter  facieodum  sitf  contractiori 
habitu,  et  ad  iter  accommodato, 
nigri  tamen  colorís,  et  parum 
infra  genu  demiaso,  eis  uti  li- 
ceat,  tit  ex  habita,  Clericos,  et 
Ecclesiastieos  Ministros  etse, 
ubique  appareat(l). 


{.  II L 

Vestibus  non  utantur  holose- 
ricis. 

Holoserico  veatimento,  un- 
dulatove,  subaerico,  aut  opere 
gorvaranio  ex  Castalia,  aut  ex 
Siois  alíalo,  ne  utantur;  Prs* 
bendati  tamen,  aut  Licentiati 
in  Theologia,  vel  Decretis  per 
probata m  Universitatcm  Togas 
stibseríci  tafetaneo  opere,  aut 
gorvarani  intertextt  domi  ges- 
tare poterudt,  forls  vero  sitie 
pallio,  mantello  nuncupatu,  ne 
incedant.  Ma nicas  serici  rasi, 
calceos,  aut  crepidas,ho!oserici 
rillosi,  ca ligas  séricas  túrgidas 
et  dis  sectas  ne  deferant,vestitu 
fimbriato,  clavis  seriéis,  phry- 
giisve,  aut  segmentis  ornato, 
ne  utantur,  sed  segmenta  rasi 
serici,  aut  lafetani,  quee  dúo- 
rum,  aut  trium  digitorum  lati- 
tud i  ner/i  non  excedant,  in  ex- 
tremitate  pallii ,  seu  mantelli 
gestare  poterunt.  Galerum  acu- 
mi  na  tura,  sea  id  genus  pilei, 


res,  que  pueda  expone!;** * !«•  befa  del 
pueblo*  Usen  de  un  vestido  honesto 
que  se  componga  de  sotana  cerrada,  ó 
de  cualquiera  otra  hechura,  acompa- 
ñándola con  la  capa  que  llaman  man- 
teo y  que  llegue  hasta  los  taiones;  pero 
de  suerte  que  solo  se  adopte  el  color 
negro  en  el  trage  clerical.  Sin  embar- 
go, cuando  estén  de  camino,  séales  per- 
mitido usar  de  un  hábito  mas  corto  y  á 
propósito  para  hacer  el  viage,  con  tal 
de  que  sea  negro  y  caiga  un  poco  mas 
abajo  de  la  rodilla,  para  que  en  todas 
partes  manifiesten  por  su  porte  exte- 
rior, que  son  clérigos  y  ministros  de  la 
Iglesia. 

$  III. 
No  usen  vestidos  de  seda. 

Los  clérigos  no  han  de  usar  vestidos 
de  seda,  lisa  ó  de  la  llamada  de  aguas, 
de  media  seda,  ó  de  cordoncillo  [¿será  el 
llamado  antiguamente  gorbionf]  que 
por  lo  común  viene  de  Castilla  ó  de 
China.  Sin  embargo,  logf  prebendados, 
ó  licenciados  en  sagrada  teología  ó  de- 
recho canónico,  que  pertenezcan  á  Uni- 
versidad aprobada,  puedan  traer  den- 
tro de  svi3  casas  balandranes  (turcas) 
de  tafetán  ó  cordoncillo  listado.  Cuan- 
do salgan  á  la  calle,  deben  ir  cubier- 
tos con  la  capa  que  llaman  manteo.  No 
acostumbren  mangas  de  raso,  zapatos 
ó  botines  de  terciopelo,  cáligas  (calzas) 
de  seda  felpudas,  ahuecadas  y  abiertas. 
Absténganse  también  de  vestidos  que 
tengan  franjas  ó  adornos  de  seda,  ó 
bordados,  ó  sobrepuestos  de  otro  co- 


(1^    Gran,  dicto  tit.  de  vita,  et  honest.  Cieñe,  n.  2.— -Ptoy.  de  Quiroga  act.  8.  cap.  35. 
— Límeos.  8.  act.  8.  cap.  16.  et  Milán.  5.  tit.  qu®  ad  Clerícornm  honest.  attinent» 
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* A  Tfispani  montera  aut  gor- 
quuu^.  .  wicum  pi- 

ra appellant,  aov  ~. 
leurn,  ne  deferant ;  sed  tantum 
laneo  galero,  et  ea  forma  con* 
fecto  útantur,   quo   gíavitatem 
sui  status  profiteantur  (l). 


§.  IV. 

Quas  alias  vestes  Clerici  de- 
ferré  nequeant. 

Camisias  ad  collum,  et  ad 
manum   crispas ,   vel   artificio 
elaboratas,   in   Sacro   Ordint 
constituti  rejiciant.    Zonas  sé- 
ricas auro,  argentove  caslatas, 
cothumos  albos  argénteo,  alio- 
ve  colore  elaboratos  ne  defe- 
rant. Chirotecas  odoribus  con- 
ditas, aut  dissectas,  colore  ali- 
quo  Uñetas  ne  ferant.   Annulos 
non  induant  nisi  q'uibus,  prop- 
ter  oífirii  munus,  aut  honoris 
gradum,  sint  jure  concessi;  qui 
vero   secus   íecerint,   annulos 
amittant,  eorumque  pretium  in 
usum  piorum   operum  ero  ge- 
tur;  cujus  rei  executio  Judici- 
bus,  et  Ministris  Ecclesiasticis 
injungitur  (2). 


lor;  aunque  bien  podrán  usar  guarni- 
ciones de  raso  ó  de  tafetán  bñ  J^s  vuel- 
tas a¿  m  Cnna  ^  wftntéo,  siempre  que 
no  pasen  de  dos  ó  tres  dedos 'dé  aucuu- 
Asimismo,  no  lleven  el  sombrero  alto 
y  aguzado,  ó  ¡o  que  los  españoles  lla- 
man montera  ó  gorra,  ni  solideo  de  se- 
da; y  solo  usen  sombrero  de  lana  y  de 
una  forma  tal,  que  con  él  acrediten  la 
gravedad  y  decoro  de  su  estado  (132). 

§  IV. 

Otras  prohibiciones  hechas  á  los  cléri- 
gos acerca  de  los  trages. 

Son  impropias  del  estade  clerical  las 
camisas  encarrujadas  hacia  el  cuello 
y   los   puños,  bordadas   ó  ¿caladas;  y 
de  consiguiente,  deben  abstenerse  de 
usarlas  los  que  están  ordenados  in  sa- 
cris.  No  acostumbren  lleva*  ceñidores 
labrados  de  seda,  oro  ó  plata,  ni  bor- 
ceguíes blancos,  ó  de*  cualquiera  otro 
coíor.     Tampoco  se  les  permite  usar 
guantes  perfumados  con  esencias  ó  aro- 
mas ó  abiertos  por  enmedio,  ó  de  cual- 
quiera otro  color  que  sean.     Ademas, 
se  prohibe  que  los  clérigos  lleven  ani- 
llos en  los  dedos,  á  no  ser  que  por  de- 
recho se  haya  concedido  su  uso  á  aque- 
llos que  pueden  libremente  tenerlos, 
ya  con  motivo  de  las  funciones  propias 
de  la  dignidad  de  que  están  revestidos, 
y  ya  también  á  causa  de  las  graduacio- 
nes honrosas  que  hayan  obtenido,  ó  por 
alguna  otra  recompensa  ó  distinción 


(\)  Gran  tit  do  vita,  ct  honéstate  Clericor.  n.  2.  et  Synod.  de  Quilla  const.  36.— 
Prov.  de  QuiVoga  ct  Limens.  ubi  supra.— Prov.  de  Quiroga  act.  8.  cap.  ». 

(2)  Limens.  3.  act.  3.  cap.  ÍG.-Gran.  ubi supra  n.  3  -Mexic.  i.  c.  48  §.  1.  m  fin— 
Guad.  tit.  5.  const.  2.-Milan.  i.  p.  2.  tit.  de  Cleric  yestitu,  ct  rehqua  vita  modeiaUone 
verb.  annulum,  et  Gran.  act.  tit.  de  vita,  et  honest.  Cleric.  n.  «.-Prov.  fe  Qu^oga  act.  3. 
cap ?  35.-Í$ii.  4.  S.  p,  tit.  de  vita,  et  honest.  Clcnc.  foL  668.  verbo  nají  Sacerioto. 
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que  merecieren.  Pero  en  caso  de  des- 
obediencia, se  declara  que  los  infrac- 
tores pierdan  los  anillos  que  se  les  en- 
contraren, y  que  el  valor  que  hubiere 
producido  su  venta,  se  aplique  á  obras 
pías,  encomendándose  la  ejecución  del 
presente  decreto  al  celo  y  eficacia  de 
los  jueces  y  de  los  ministros  de  la  Igle- 

"  •      :     8Íá'(*). 

i  V.    í;  '  '  §  v. 

Sordidi  in  pubUcumriik>  pAt-  fv'&é-se  presenten  en  público  de$- 
¿cánt.  aseados. 


\  j    •  /   \  f> 


Quoniam  vero  aiü'tái  fcliti  >  Como  suele  suceder  que  muchos 
extremo  versantes,  Cl^iqaht  eclesiásticos  incurren  en  un  extremo 
statui  dedecori  snnt,  q^^^.iirbiitoorio,  de  suerte  que  abandonando- 

aojectis  vestibus,   soi-Jmis.  v.t  ,     ,      \  i       •/     i  - 

pannosis  utuntur,  pracci}>ir  Ij.tc  s0  a  S1  mismos,  y  haciéndose  extraños 
Sjnodus,  ut,  si  quando  (Wini  al  lujo  con  que  otros  acostumbran  ves- 
Íes  vestibua  hujiwmodi  ir.dii-   .yrw  deshonran  la  dignidad  del  estado 

tuna   quemquám    conrtiájM'írit.     '  í   '        i  i    °.         j  j-        • 

eum  in  publicum  |XiK  clerical,  porque  adoptan  de  ordinario 
patiantur,  doñee  decentihabim  un  trage  viejo,  sucio  y  andrajoso;  este 
(si  poteat)  ípse  se  ituíüaif,  aut  Concilio,  que  desea  proveer  del  re- 
vid"  f aU?n  ÍU'  vesUcU3  pro"  medio  conveniente  para  corregir  estos 
!  ■  males  que  son  igualmente  perniciosos, 

i  y-  manda  *que  los  oficiales  no  permitan 
que  be  presente  en  publico  cualquier 
clérigo  á  quien  encontraren  en  tan  mi- 
'  serable  estado,  hasta  qué  se  vista  con 
la  decencia  que  conviene  (si  le  es  po- 
sible), ó  se  le  proporcione  el  trage  que 
le  corresponde,  caso  de  que  justifique 
que  su  pobreza  no  le  permite  cubrir 
aquella  exigencia  (133). 

(*)  La  traducción  que  hemos  hecho  de  los  dos  párrafos  que  anteceden,  nos  pareoe  la 
menos  inexacta,  porque  es  sumamente  difícil  vertir  del  latin  al  castellano,  dejándolos  en 
sus  aignifícac^nlos  propias,  los  términos  de  los  géneros  y  tragos  cura  prohibición  estable- 
ció el  Concilio;  tanto  mas,  cuanto  que  en  este  punto  ha  habido  antes  y  hay  ahora  una  di- 
Tersidad  que  no  titubeamos  en  llamar  prodigiosa.  Así  es  que  para  aproximarnos  mas  y 
mas  á  las  intenciones  del  propio  Concilio,  y  dar  á  los  lectores  una  idea  cabal  de  ellas,  nos 
creímos  en  el  4sber  de  hacer  la  traducción  en  la  forma  en  que  se  halla,  después  de  haber 
consultado  las  dudas  que  se  nos  ofrecieron,  con  toda  eficacia.  > 

(1)    Gran,  ubi  supra  num.  8. 
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$.  VI. 


§  VI. 


Vestes  luctuosas  non  indvant.        Los  clérigos  no  se  vistan  luto  (134). 


Lúgubres  vestes  Clericis  in- 
terdicuntur,  nisi  pro  morte  Pa- 
tria, aut  Matris,  quas  tune  ad 
modum  Se  cu  lar  i  um  ne  gesten  t, 
nec  aperto  capite  incedant,  aut 
barbam  hujus  rei  causa  rela- 
xent,  ñeque  his  vestibus  ara- 
plius  quam  per  dúos  menses 
utantur  (1). 


§.  VII. 

Nimius  splendor  in  tuperpeí 
liceis  prohibetur. 

Superpellicea  rete ,  aliove 
eleganti  artificio  elaborata,  aut 
adeo  contracta,  ut  infra  genu 
non  dimittantur,  ne  induant  (2). 


$.  VIH. 

Quomodo  equitare  deben  t. 


Equo  ne  vehantur,  nisi  iter 
fecerint,  si  vero  mulis  vehun- 
tur,  eas  ne  ornent,  ñeque  or- 
n atura  gualdrapium  ( hoc  est 
luteras)  eis  adhibeant,  nisi  Prae- 
bendati  sint,  aut  Licentiati,  vel 


Prohíbese  á  los  clérigos  el  uso  de  los 
vestidos  de  luto;  pero  se  exceptúan  de 
esta  regla  en  el  caso  del  fallecimien- 
to del  padre  ó  de  la  madre,  en  cuyas 
circunstancias  no  han  de  observar  en 
este  punto  las  costumbres  de  los  se- 
glares, ni  andar  con  la  cabeza  descu- 
bierta, ni  mucho  menos  dejarse  crecer 
las  barbas  con  tal  motivo.  Y  aun  cuan- 
do se  permite  á  los  clérigos  la  relaja- 
ción del  presente  decreto,  siempre  que 
ocurra  el  acontecimiento  que  se  ha  pre- 
visto} no  se  entienda  que  la  autoriza- 
ción puede  durar  mas  de  dos  meses. 

$  VIL 

Se  prohibe  el  inmoderado  lujo  en  los 

sobrepellices. 

Tampoco  deben  usarlos  clérigos  so 
brepellices  formados  á  red  ó  trabaja- 
dos de  una  manera  mucho  mas  ele- 
gante} y  tan  cortos,  que  no  caigan  mas 
abajo  de  la  rodilla. 

$   VIII. 

Casos  en  que  se  permite  á  los  clérigos 
andar  á  caballo. 

Los  clérigos  no  deben  andar  á  caba- 
llo, á  no  ser  que  estén  de  camino:  cuan- 
do monten  en  muías,  no  las  han  de  ador- 
nar, ni  ponerles  gualdrapa.  Los  pre- 
bendados, los  licenciados  y  doctores  en 


(1)    Gran,  ubi  supra  n.  9.— Syn.  de  Quiroga  const.  $6.— Milán.  Oonc.  5.  fol.  766.  verb. 
Olericus,  qui  amictu, 
Í2)    ProY,  de  Quiroga  act.  3.  cap.  35. 


DB   LOS  0LB&IGO6. 


227 


Doctores  in  Theologia  f  vcl 
Decretis,  quihocornatu  (íaneo 
tamen)  uti  poterunt,  seriéis  ve 
ro  alus  ornamentis,  fraenis,  sta- 
pedís,  aut  calcaribos  deauratis, 
aut  argento  laboratis  nequá- 
quam utantur  (1). 


$.  IX. 

Pcenm  eorum,  qui  vcstibus  se* 
cularibus  usi  fuerint, 

Omnes  hujus  Provincias  Cle- 
riei  5a cria  initiati,  cujuscum- 
que  status,  et  conditionis  sint, 
quod  boc  Decreto  eis  jubetur, 
diligenter  observent,  rebusque 
in  eo  prohibitis  ne  utantur; 
quod  si  secus  fecerint,  et  in  ha- 
bitu  seculari  incesserint ,  ves- 
tes amiitant,  earumque  pre- 
ríum  ezecutori  Justáis,  autac- 
cusatori,  et  Judici,  á  quo  sen- 
te  ntia  lata  fuerit,  83quis  partí - 
bus,  distribuatur.  Qui  vero  re- 
bus  alus  boc  Decreto  sancitis 
contravenerint,  quoties  id  com- 
rniserint,  pcenam  pondo  octo 
incurrant,  quae  piis  operibus,  et 
Judici  ex  officio  contra  eos  sen- 
tentiam  ferenti,  si  accusator 
non  adsit,  seque  applicentur. 
Cave  tur  autem  ,  ut  vestí  bus, 
quas  ante  hoc  Decretum  ferré 
licebat,  per  octo  menees ,  et 
non  amplius,  uti  liceat. 


sagrada  teología  ó  en  derecho  canóni- 
co, quienes  podrán  usar  de  esta  clase 
de  adorno  (el  cual  sin  embargo  ha  de 
ser  de  lana),  no  están  autorizados  en 
manera  alguna  para  hacer  que  los  ador- 
nos de  que  se  trata,  sean  de  seda,  ó  que 
de  ordinario  adopten  en  sus  cabalga- 
duras el  uso  de  los  frenos,  de  los  estri- 
bos ó  de  las  espuelas  doradas  ó  labra- 
das á  plata. 

§IX. 

Penas  que  se  han  de  aplicar  á  los  que 
usen,  vestidos  seglares. 

Todos  los  clérigos  de  esta  provincia 
ordenados  in  sacris,  de  cualquiera  es- 
tado y  condición  que  sean,  observen 
con  suma  diligencia  lo  que  se  les  pre- 
viene en  los  decretos  que  preceden, 
absteniéndose  de  todas  las  cosas  que 
hacen  la  materia  de  sus  prohibicio- 
nes. Si  contraviniesen  á  lo  manda- 
do, y  anduviesen  con  vestido  seglar, 
pierdan  los  vestidos  que  usaren,  y  el 
producto  que  resulte  de  la  venta  que 
se  haga  de  ellos,  apliqúese  en  partes 
iguales  al  ministro  ejecutor,  al  acusa- 
dor, y  al  juez  que  hubiere  sentenciado  la 
causa  formada  con  tal  motivo.  En  el 
caso  de  infracción  ile  las  demás  dispo- 
siciones que  establecen  los  decretos  de 
qne  se  trata,  incurran  los  contravento- 
res en  la  multa  de  ocho  pesos,  que  pa- 
garán tantas  vecen  cuantas  cometieren 
este  delito,  y  cuya  pena  se  aplicará 
también  por  partes  iguales,  destinán- 
dose á  obras  pías  y  al  juez  que  senten- 
ciare la  causa  que  se  les  hubiere  ins- 


(1)    Gran,  ubi  ftUPra  zl  4.— Svnod.  de  Quiroga  const.  96. 
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traído  en  defecto  del  aciííador.  No 
obstante  las  anteriores  determinaciones 
se  concede  á  loe  clérigos. iel  plazo  de 
ocho  meses  y  no  mas  para Mfjue  puedan 
usar  durante  él  de  los  vestidos  que  les 
eran  permitidos  antes  de  lá  promulga- 
ción del  presente  decreto. 


$.  *X. 


Adkuc  de  re  eadem. 

Qui  vero  hoc  Decreto  prohi- 
bita  attentaverit,  aut  quae  de 
cetero  Episcopus  quoad  Cleri- 
cal em  habitum  publico  Edicto 
▼etuerit,  praeter  poenas  contra 
eos  hic  statutas  juxta  formam 
Concilii  Tridentini ,  graviori- 
bus  aliis  poenis  punietur,  usque 
ad  suspénsionem,  et  ofHcii,  ac 
benefkii  privationem,  si  id  eo- 
rnm  contumacia  postulaverit , 
ne  quis  de  eorum  exteriori  ha- 
bitu  observare  contemnat,  quod 
ad  Populi  Christiariioedificatio- 
nem,  et  bonce  viloc  exemplum 
non  mediocríter  confert  (1). 


§x. 

Continúa  el  mismo  asunto. 

Todo  el  que  se  atreviere  á  relajar 
las  prohibiciones  que  ha  establecido 
este  Concilio, '6  las  reglas ^que  hubiere 
dado  oí  obÍHpo't>or  medio  de  edicto  pu- 
blico relativamente  al  traje,  clerical,  sea 
castigado  con  penas  mas  severas,  in- 
cluyendo en  ella»  las  de  suspensión  de 
oficio  y  beneficio,  si  así  lo  exigiere  el 
grado  de  desobediencia  que  hubiere 
manifestado  en  no  cumplir  con  lo  man- 
dado; &iu  perjuicio  d«  quesufra  las  pe- 
nas que  anteriormente  se  han  decreta- 
do de  conformidad  con  lo  que  en  este 
punto  determina  el  sagrado  Concilio 
de  Tiento,  para  que  nadie  se  desdeñe 
de  observar  lo  que  se  haya  dispuesto 
acerca  del  traje  esterior  délos  cléri- 
gos, con  la  convicción  de  que  no  poco 
influye  la  observancia  de  semejantes 
preceptos  así  en  la  edificación  del  pue- 
blo cristiano,  como  en  el  ejemplo  de 
las  buenas  costumbres. 


(1)  Conc.  Trid.  Sess.  14.  cap.  6.  et  Sess,  24.  cap,  12.  verbo  vestituin  u\  supcr.  ct  Sesg 
22.  c.  i.  de  reformat.  et  sunt  alia  Concilla,  qua>  refert  Joannes  Trullo  íd  ©xpositione  re- 
gola Canonicorum  Regularium  lib.  2.  c.  30.  a  n.  2. 
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DE   EVITANDIS  SPECTACU- 

US  TAWIS,  ET  AOTIOK1BVS  PROPHANI8. 

$.  I. 

Clerici  Taurorum  agitationi 
non  intersint. 

Vi  multorum  interitus,  vul- 
nera, aliaqne  damna,  quae  ex 
Taurorum  apee  tacú  lis  pro  ve - 
niebant,  yitarentur,  felicis  re** 
cordationis  Pius  Papa  V.  motu 
proprio,  principibus,  republi- 
cisque  sub  pee  na  Excommuni- 
cationis  latee  sen  ten  ti  íb  preeci- 
pit,  ne  Taurorum  spectacula 
fieri  in  suis  jurisdictionibus 
consentirent :  interdixit  itidem, 
ne  Clerici»  Regulares,  et  Se* 
culares  Sacro  Ordine  initiati, 
vel  Ecclesiasticum  beneficium 
obtinentes,  specta  culis  hujus« 
modi,  sub  poena  ExcommunU 
cationis  assisterent.  Postea  ve- 
ro felicis  recordationia  Gre«ro- 
riu8  Papa  XIII.  suo  Apostóli- 
co Brevi  concessit  Taurorum 
spectacula,  his  tamen  condi* 
tionibus,  si  ea  festo  i\\o  ne  fiant, 
si  Gubernatores,  aut  Magistra 
tus,  qnantum  fieri  poterit,  dilU 
genter  caveant,  ne  ob  hanc 
causam  alicujus  mors  eveniat. 
Necnon  censuras ,  et  poenas, 
(juoad  Seculares  Personas,  et 
Militarium  Ordinum  milites  in 
Sacro  Ordine  miniroe  constitu 
tos  suspendit:  Quare  juxta  hanc 
constitutionem  Pontificia,  quo- 
rumdam  Clericornm  licentiam 
beec  Synodus  animad vertens , 
statuit,  ac  praecipit,  ne  ullus 
Clericus  in  Sacro  Ordine  con- 
stitu tus,  aut  Benefician»  Tau- 
rorum spectaculis  intersit,  sub 
peana  in  Apostolicn  litteris  sta- 
tuta,  ac  gravioribuJ  alus,  qui- 
bus,  ut  huic  malo  oceurratur, 
contra  eos  procedetur  (1) 


ESPECTÁCULOS  VANOS  Y  ACCIONES  PRO- 

PANASDE  QUE  DEBEN  ABSTENERSE  LOS  CLÉRIGOS. 

Los  clérigos  no  concurran  á  las  cor- 
ridas de  toros  (135). 

El  Sr.  Pió  V,  de  feliz  memoria,  que 
comprendió  toda  la  importancia  y  ur- 
gente necesidad  que  había  de  evitar  la 
muerte  de  muchos  así  como  las  heridas 
y  otros  diversos  males  que  se  origina- 
ban del  espectáculo  ó  diversión  de  to- 
ros, espidió  un  motu  propio,  en  cuya 
virtud  mandó  á  los  príncipes  y  á  las  re- 
publicas,  bajo  la  pena  de  excomunión 
lata  sententüe,  que  no  consintiesen  que 
tuviesen  lugar  semejantes  espectáculos 
en  sus  respectivos  estados,  prohibien- 
do igualmente  bajo  pena  de  excomunión 
que  concurriesen  á  ellos  los  clérigos 
regulares  ó  seculares,  ordenados  in  sa~ 
cris,  ó  que  gozaran  beneficio  eclesiás^ 
tico.  Después  el  Sr.  Gregorio  XIII, 
de  feliz  memoria,  los  permitió  en  su 
breve  apostólico,  bajo  las  condiciones 
de  que  no  se  verifiquen  en  dia  feriado, 
y  de  que  los  gobernadores  y  los  magis- 
trados cuiden  con  toda  diligencia,  en 
cuanto  dependa  de  sus  atribuciones, 
de  que  no  resulte  muerte  alguna  por 
esta  causa;  pero  también  suspendió  las 
censuras  y  penas  (136)  establecidas 
comtra  las  personas  seculares  y  los  in- 
dividuos de  órdenes  militares,  que  no 
están  ordenados  in  sacris.  Por  lo  cual 
este  Concilio  reprendiendo  la  conducta 
que  algunos  clérigos  observan  en  es- 
ta materia,  de  conformidad  con  lo  que 
previene  la  constitución  pontificia  que 


(1)  Mofas  proprius  Pii  V.  in  Bullario  Apostolieo. — Mex.  i.  cap.  48.  §.  3. — Guad.  tit. 
5.  const.  14.— Gran,  de  vita,  et  honest.  Cler.  n.  18.— Tolet.  act.  3.  cap.  26.  etSynod.  de 
Quiroga  const.  37.  in  fine,  et  sunt  alia  Conc.  Prov.  qü®  refert.  Joannes  García  Gallego 
tract.  de  Expensis,  et  Meliorationib.  c.  21.  n.  29. — Greg.  XIII.  in  2.  part.  Bullarii  Apost. 
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so  ha  citado,  establece  y  manda,  que 
ningún  clérigo  ordenado  in  sacris  ó 
beneficiado,  concurra  á  la  diversión  de 
toros,  bajo  las  penas  decretadas  en 
las  letras  apostólicas,  y  se  proceda  con- 
tra los  infractores  cuando  se  presente 
la  ocasión  de  corregir  este  vicio  por 
medio  de  la  imposición  de  penas  mu- 
cho mas  severas. 


$.  II. 

Cleiici  larvati  non  ince- 
dant. 

Interdicit  etiam  hoec  Syno- 
dus,  ne  Clericus  ullus  Sacro 
Ordine  initiatus ,  personatus, 
aut  larvatus  incedat,  ñeque  in 
comediis  Personam  a^at,  etiam 
in  Festo  Corporis  Christi,  ñe- 
que cum  Thorace,  aut  Caligis, 
quantumvis  permissis,  bine  tú- 
nica talari  per  vias,  et  plateas 
deambulet,  ñeque  alus  utatur 
varii  colorís  prophanis  Orna- 
mentis,  sub  pcena  pondo  vigin- 
ti  si  semel  id  commiserit,  si  bis, 
duplum  persolvat,  idque  in 
8umptus  justitiae,  accusatorem, 
et  pin  opera  conferatur.  Si  ve- 
ro ter,  eum  Episcopus  per  dúos 
menses  ab  oííicio,  et  benetici  ) 
suspendat  (1). 


§11. 

Los  clérigos  no  usen  trages  de  más- 
cara (137). 

Ademas  prohibe  también  este  Con- 
cilio, que  cualquier  clérigo,  ordenado 
in  sacris  salga  enmascarado  á  la  calle, 
ó  represente  algún  papel  en  comedias, 
aun  cuando  sea  el  dia  en  que  se  cele- 
bra la  solemnidad  del  santísimo  cuer- 
po de  nuestro  Señor  Jesucristo,  ni  pa- 
see por  las  calles  y  ciudades  con  cora- 
za, ó  con  calzas,  aunque  sean  de  las 
permitidas,  sin  cubrirse  de  la  ropa  talar 
que  corresponde  al  vestido  clerical,  ni 
menos  use  de  otros  adornos  profanos  de 
varios  colores,  bajo  la  pena  de  veinte 
pesos  que  pagará  por  la  primera  vez, 
y  del  duplo  por  la  segunda;  cuya  mul- 
ta se  distribuirá  en  gastos  de  admi- 
nistración de  justicia,  en  obras  pias  y 
en  el  acusador.  Pero  si  contraviniere 
á  lo  mandado  por  tres  veces,  suspen- 
da el  obispo  al  infractor  por  dos  me- 
ses de  oficio  y  beneficio. 


(1)    Tx.  in  o.  único  do  vita,  ct  honest.  Cler.  lib.  6.— Mex.  i.  cap.  48.  §.  1.— Gran,  ubi 
supra  n.  13.  et  Tolot.  act.  2.  cap.  21.  in  fine  et  Limeña.  3.  act.  3.  cap.  30. 
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$.  III. 

Prophana  ne  canant :  non 
etiam  saltent. 

Ne  cantiunculas  inhonestas, 
aut  prophanas  cantent,  nevein 
novia  Missis,  nuptiis,  aut  alus 
Festis  saltent,  scurrilia  verba 
ne  proferant,  aut  Citharcedos 
referaot,  ñeque  jocose  in  homi- 
num  congressu  prjcdicent,  sub 
eadem  pee  na  ;  Indorum  etiam 
Ministri  ad  domus  eorum,  qui 
inter  Indos  proceres  sunt,  aut 
aliorum  Indorum,  convivandi 
gratia  ,  ne  accedant ,  sed  ad 
Hospitium  Clericis  designa- 
tum.  Evenire  enim  solet,  ut  ex 
nimia  cum  eis  familiaritate  In- 
di Ministris  reverentiam  non 
exhibeant,  Doctrinoeque  inte- 
resse,  et  ea  obire,  quse  suarum 
saluli  máxime  sunt  necessaria, 
audacter  contemnant  (1), 


§  ni. 

Tampoco  han  de  cantar  canciones  pro- 
fanas, ni  aun  bailar. 

No  canten  cancioncillas  deshonestas 
ó  profanas,  ni  bailen  para  celebrar  una 
misa  nueva,  alguna  boda  ó  cualquiera 
otra  fiesta:  no  profieran  chocarrerías  ni 
refieran  romances  ni  prediquen  de  una 
manera  jocosa  en  las  visitas  ó  en  las 
conversaciones,  pues  al  efecto,  y  para 
impedir  estos  desmanes  se  les  decla- 
ra incursos  en  las  penas  últimamen- 
te decretadas,  siempre  que  infringie- 
ren lo  que  está  dispuesto.  Tampo- 
co los  ministros  á  quienes  incumbe  la 
dirección  espiritual  de  los  indios,  entren 
á  la  casa  de  aquellos  que  entre  estos 
son  de  la  primera  distinción  ó  de  otros 
indios,  para  vivir  en  su  compañía,  su- 
puesto que  han  de  permanecer  en  el 
alojamiento  propio  de  los  clérigos.  Por- 
que suele  suceder,  que  merced  á  la  gran 
de  familiaridad  con  que  los  indios  tra- 
tan á  esos  ministros,  les  pierden  el  res- 
peto, y  se  desdeñan  inconsideradamen- 
te de  asistir  á  la  doctrina,  y  desempeñar 
los  deberes,  que  afectan  de  un  modo 
estraordinario  á  la  salud  de  sus  almas. 


§.  IV. 

Veterinariam  Artem  non  exer- 
ceant. 

Quia  Sacrorum  Canonum 
constitutionibusprohibitum  est 
Clericis,  ne  vil  i,  et  ignobiii  ali- 
qua  arte  utantur,  interdicit  que- 
que haec  Synodus,  ne  ullus  Cíe- 
ricus  veterinarii  (Albeyteria ) 


§  IV. 

No  ejerzan  el  arte  de  la  veterinaria. 

Considerando  este  Concilio  que  los 
decretos  establecidos  en  los  sagrados 
cánones  prohiben  á  los  clérigos  el  ejer- 
cicio de  cualquiera  arte  vil  é  innoble; 
ha  tenido  a  bien  declarar  que  también 


(1)  Mex.  i.  c.  48.  §  3.  in  princ. — Guad.  tit.  5.  const.  16.  et  Gran,  ibi  n.  13. — Synod. 
de  Quiroga  const.  37.  et  Conc.  Milán.  4.  3.  p.  tit.  de  Tita,  et  honest.  Cleric.  fol.  668.  ver- 
bo in  onni,  item  vera,  Qnamobrem. 
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artem  exerceat,  nee  mularum, 
aut  equorum  domitor  sit.  Quod 
si  tecus  fecerit,  graviter  punie- 
tur.  In  hoc  vero  Ordinarii  con- 
scientice  máxime  injungitur,  ut 
tato  iofiraam ,  tamque  indeco- 
ram  artem  ab  Ecclesiasticis  vi- 
ris  procul  arceat  (1). 


debe  prohibírseles  que  se  ocupen  de  la 
veterinaria,  ó  de  que  se  empleen  en 
domar  muías  ó  caballos.  Sea  severa- 
mente castigado  el  que  hiciere  lo  con- 
trario. En  asunto  de  tanta  gravedad, 
se  impone  al  ordinario  obligación  de 
conciencia,  para  que  apremie  á  los  ecle- 
siásticos a  que  abandonen  una  arte  tan 
ínfima  como  indecorosa  para  el  estado 
clerical. 


Clerici  per  se  ipsos  nuilum 
puniant. 


Nullus  Clericus,  propter  im- 
mtnens  periculum,  servum,  fa- 
muí  uní,  alia  m  ve  Personan?  per 
se  corrigendo  puniat;  nisi  rao- 
derata  sit  punitio,  et  qua  ma- 
gia proximi  correctio  procure- 
tur,  quam  de  eo  sumatur  vin- 
dicta, quae  ab  U$  Ion  ge  abesse 
debet ,  qui  morbis  inedentur 
animarum  (2). 


§.  VI. 

Arma  in  Civitate  non  gestent: 
nevé  noctu  Musicis  inter- 
mixti  circumeant. 

Ne  clerici  arma  cujusvis  ge- 
neris,  ad  offensionem,  vel  de- 


A  ninguno  castiguen  los  clérigos  por 

su  mano. 

Cuando  se  trata  de  que  un  clérigo 
corrija  por  sí  mismo  las  faltas  que  co- 
metan un  esclavo,  un  criado  ó  cual- 
quiera otra  persona,  absténgase  de 
castigarlos  de  propia  autoridad  por  el 
inminente  peligro  que  trae  consigo  el 
ejercicio  de  tan  tremenda  facultad,  á 
menos  de  que  no  sea  moderado  el  cas- 
tigo; bajo  el  concepto  de  que  al  tiein 
po  de  imponerlo,  mas  ha  de  atenderse 
á  la  corrección  del  prójimo,  que  á  ven- 
gar la  injuria  inferida  en  la  comisión 
del  delito:  cuyo  defecto  debe  ser  estra- 
ño  á  todo  el  que  se  dedica  á  curar  las 
enfermedades  de  las  almas. 

§  VI. 

No  lleven  armas  en  la  ciudad,  ni  re- 
corran  las  calles  de  noche  con  mú- 
sicos. 

Se  prohibe  á  los  clérigos  el  uso  de 


( I )    Iubat  tx.  in  cap.  único  de  vita,  et  honest.  Cleric.  lib.  6.  et  tx.  in  Clem.  i.  vers.  ad- 
versua  vero  alios  eodem  tit.  de  vita,  et  honest.  Cleric. 
(5)    Mex.  i.  o.  60.  §,  1.  et  Guadix*  tit.  6.  oonst.  11.  et  Limeña.  S.  act.  4.  cap.  & 
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fensionem  die,  aut  nocte  in  Ci- 
vitate,  aut  oppido  ferant,  nevé 
in  habita  seculari  cum  musicis 
instrumento  noctu  incedant, 
nec  suspectas  domos  ingre- 
diantur;  sin  minus  pee  na  amit- 
tendi  arma,  instrumenta  musi- 
ca,  et  habito  m  indecentem,  nec- 
non  solvendi  pondo  decem  in- 
current,  quse  in  piorum  ope- 
rum ,  et  executoris  Justitiee 
usura  saque  erogentur.  Si  vero 
executori  Justitiae,  aut  Fiscali 
violenter  restiterint,  in  carce- 
rem  conjiciantur,  arbitrioque 
Episcopi  severius  puniantur  (1 ). 


§.  VII. 

Majores  sclopos  ne  deferant. 

Archabusio,  etiam  dum  iter 
fachint,  aut  in  venationíbus, 
▼el  in  alus  actionibus  ne  uiun- 
tur.  Sin  mi  ñus,  Archabushim 
amittant,  et  pondo  decem  aecu- 
sfttori,  y  el  si  his  non  adsit,  Ju- 
dici,  piis  operibus,  et  Justitiae 
sumptibus  ep.que  persolvant;  illi 
tamen,  qui  per  regiones,  ubi 
bellum  geritur,  iter  faciunt,  aut 
ob  aliam  justa m  cau«am,  Ar- 
chabusio, aliisve  armis  n tí  po- 
terunt,  scripto  impetrata  venia 
ab  Episcopo,  cujus  conscien- 
tise,  hffic  Synodus  injungit,  ut 
id  re  bene  explorata,  causisque 
urgentibus  solum  permittat  (2). 


cualquiera  clase  de  armas,  ora  sean 
ofensivas,  ora  sean  defensivas,  de  mo- 
do que  no  pueden  portarlas  ni  de  dia 
ni  de  noche,  en  la  ciudad  ó  en  el  pue- 
blo. Tampoco  han  de  salir  á  la  calle 
de  noche  con  traje  secular,  ni  pasear- 
se durante  ella  con  instrumentos  de 
música,  ni  aun  entrar  en  casas  sospe- 
chosas. Si  contraviniesen  á  lo  manda- 
do, incurran  en  la  pena  de  perder  las 
armas  (138),  los  instrumentos  de  mú- 
sica, y  el  traje  indecente,  y  paguen 
ademas  diez  pesos,  que  se  distribuirán 
por  partes  iguales  á  favor  de  las  obras 
pías,  y  del  ministro  ejecutor.  Sean  re- 
ducidos á  prisión,  y  castigados  con 
mas  severidad  al  arbitrio  del  obispo, 
siempre  que  hiciesen  resistencia  con  la 
fuerza  al  ministro  ejecutor  ó  al  fiscal. 

§   VII. 

Se  prohibe  á  los  clérigos  el  uso  de  los 

arcabuces  (139). 

No  usen  los  clérigos  arcabuz,  aun 
cuando  están  de  camino,  ó  se  diviertan 
en  el  ejercicio  de  la  caza,  ó  se  empleen 
en  cualesquiera  otros  actos  que.  practi- 
quen. Y  en  el  caso  de  que  obrasen  en 
sentido  contrario,  pierdan  el  arcabuz,  y 
paguen  ademas  diez  pesos  que  se  apli- 
carán por  partes  iguales  á  obras  pías,  á 
gastos  de  administración  de  justicia, 
y  al  acusador,  ó  en  defecto  de  éste,  al 
juez  que  conozca  de  la  causa;  pero  sí 
podrán  usar  el  arcabuz  ó  cualesquiera 
otras  armas,  siempre  que  se  vean  pre- 
cisados á  caminar  por  paises  6  provin- 


(1)  Mex.  1.  c.  55.  ct  Guad.  tit.  5.  const.  12.  ct  Milán.  1.  2.  p.  tit.  de  Armis,  ludís, 
spectaculis,  ct  cjus  modi  a  Cleric.  vit&ndis,  et  Gran.  tit.  de  vita,  et  honest.  Cleric.  n.  10. 
et  Synod.  de  Quiroga  const.  36.  ct  Limeña.  3.  act.  S.  cap.  16. 

(2)  Mex.  1.  c.  55.  §.  1.  et  Milán.  1.  ubi  supra,  et  Synod.  de  Quiroga  const.  96. 
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cias  en  que  se  hace  la  guerra,  ó  que 
sean  movidos  para  ello  por  alguna  otra 
cansa  justa,  con  tal  de  que  previamen- 
te hayan  impetrado  licencia  por  escrito 
del  obispo,  cuya  conciencia  encarga  es- 
te Concilio,  á  fin  de  que  acceda  á  la 
concesión,  atendiendo  á  la  urgencia 
que  se  alegue  y  que  la  haga  indispen- 
sable, después  de  haberla  averiguado 
escrupulosamente. 


§.  VIII. 


§  VIII. 


Hominibus  lakis%  sccl  praájme    jy0  entren  al  servicio  de  seglares,  y 
mulieribus  sua  ojwa  ne  lo-  principalmente  de  mugeres. 

cent. 


Indignum  est,  et  Ecclesias- 
iico  honori  valde  indecorum,  ut 
Clerici,  qui  in  sortem  Domini 
vocati  sunt,  et  divino  cultuiad- 
dicti,  precursores  ,  sive  asse- 
cto,  oeconomi,  aut  famulí  sint 
secularium  Personarum,  prse- 
sertim  mulierum,  Quare ,  ut 
heec  macula  á  Clero  prorsus 
deleátur,  mandat  hrec  Synodus, 
ne  ullus  Sacro  Ordine  initia* 
tus,  cujuscumque  dignitatis,  et 
qualitatis,  prcecursor,  aut  asné- 
ela feminarum,  etiam  matris,  et 
sororis  ullatenus  sit,  sub  peen  a 
Excommunicationis,  quam  Cíe- 
ricus,  et  ferniíia,  c'ui  is  obse- 
quium  hujusmodi  piícstiierit, 
incurrant.  Intcrdirit  etiam,  ne 
ullus  Clericus  in  ¡Sacris  consti 
tutus  fainulus  ,  procurator, 
ceconomusve  sit  ajicujus  Per- 
sonan secularis,  aut  cjus  nego- 
tia,  vel  facultates  tractet,  sub 
eadem  peen  a  ;  non  tamen  pro- 
hibetur,  ne  (Clericalis  status 
decore  servato)  Jiberos  Perso- 
narum secularium  erudiendos 
Clerici  suscipiant,  eorumque 
sint  Magistri,  ét  Preceptores. 


Es  indigno  y  absolutamente  repug- 
nante al  decoro,  á  la  decencia  y  al  res- 
peto que  merece  el  estado  eclesiástico, 
que  los  clérigos  que  están  llamados  á 
la  suerte  del  Señor,  y  consagrados  al 
culto  divino,  sean  mensageros,  correos, 
ó  pajes,  mayordomos  ó  criados  de  per- 
sonas seculares  y  principalmente  de  las 
mugeres.  Por  lo  mismo,  y  deseando 
que  esta  infamia  no  se  haga  absoluta- 
mente trascendental  para  el  clero,  or- 
dena este  Concilio  que  ninguno  que 
haya  sido  ordenado  in  sacris,  de  cual- 
quiera dignidad  y  cualidad  en  que  esté 
constituido,  sra  mensagero,  correo  ó 
paje  de  mugeres,  aun  cuando  sean  su 
madre  ó  hermanas,  bajo  la  pena  de 
excomunión,  en  que  han  de  incurrir  el 
clérigo  y  la  muger  á  quien  éste  presta- 
re semejante  servicio.  También  prohi- 
be, y  al  efecto  impone  la  pena  última- 
mente decretada,  que  ningún-  clérigo 
ordenado  in  sacris  sea  criado,  procura- 
dor ó  mayordomo  de  algún  seglar,  ó 
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Nullus  praeterea  Clericus  In- 
dam  feminam,  aut  Ancillam 
suam  dorso  equi,  aut  muía?  ve- 
hat;  Ministri  quoquelndorum, 
curo  ex  uno  oppido  in  aliud, 
aut  ex  uno  districtu  in  alium 
diverterint,  Indam  aliquam  fe- 
minam secum  ne  deferaut,  eo 
prsetextu,  quod  sibi  inservire 
debeat:  Sin  minus  Episcopi  ar- 
bitratu  severe  puniantur  (1). 


§.  IX. 

Clericorum  ebrietati  dedito* 
rum  pana. 

Perpendfcns  heec  Synodug, 
qu  utum  Sacerdos,  qui  Sacrum 
frequentans,hospitium  Christo 
Domino  praebet,  abhorrere  de- 
beat ebrietatem,  qua  rationis 
U8U3  amittitur,  sensusque,  et 
corporales  facultates  debilitatae 
languescunt,  statuit,  ac  jubet, 
ut  bí  quis  Clericus,  quod  absit, 
tara  fuerit  sui  oblitus,  tamque 
intemperatus,  ut  vino  inebrie- 
tur;  si  is  b:  n^ficiura  obtinuerit, 


maneje  sos  negocios  ó  sus  bienes;  sin 
embargo,  no  se  extiende  la  prohibición 
á  que  los  clérigos  puedan  encargarse 
de  la  educación  de  los  hijos  de  los  se- 
culares y  les  sirvan  de  maestros  y  pre- 
ceptores (si  bien  en  todas  circunstan- 
cias han  de  conservar  el  decoro  corres- 
pondiente al  estado  clerical).  Ademas, 
tampoco  han  de  llevar  los  clérigos  á 
una  india  ó  esclava  suya  (140)  en  las 
ancas  del  caballo  ó  de  la  muía  en  que 
montaren.  Ni  menos  puedan  los  mi* 
nistros  encargados  de  la  dirección  es- 
piritual de  los  indios,  llevar  en  su  com- 
pañía á  alguna  india  so  pretesto  de  que 
la  tienen  ocupada  en  su  servicio,  cuan- 
do pasan  de  un  pueblo  á  otro,  ó  de  un 
distrito  á  otro.  Sean,  pues,  castiga- 
dos severamente  al  arbitrio  del  obispo, 
siempre  que  contravinieren  á  lo  man- 
dado. 

§  IX. 

Penas  decretadas  contra  los  clérigos 
entregados  á  la  embriaguez. 

Considerando  atentamente  este  Con- 
cilio la  clase  de  aborrecimiento  que  de- 
be  profesar  á  la  embriaguez  el  sacerdo- 
te, que  celebrando  el  santo  y  tremendo 
sacriñcio  de  la  misa,  aloja  en  su  cora- 
zón á  Jesucristo  Señor  nuestro,  con- 
vencido de  que  con  el  vicio  de  que  se 
trata,  se  perturba  el  uso  de  la  razón, 
se  pierde  el  sentido  y  se  debilitan  las 
facultades  corporales,  establece  y  man- 


(1)  Mex.  1.  c.  55.  et  Guad.  tit.  5.  const.  17.— Milán.  1.  2.  p.  tit.  denegotiis  Scculari- 
bus  aClcrico  fugiendis  vera,  nevo  precursor,  et  Tolet.  act.  2.  c.  22.  et  act.  8.  c.  19. — Gran, 
tit.  de  Tita,  et  honest.  Clericor.  n.  19.— Synod.  de  Quiroga  const.  36.  in  fine,  et  Prov.  de 
Quiroga  act.  3.  c.  36.  et  Limens.  3.  act.  3.  c.  18.  et  Milán.  5.  fol.  767.  verbo  qu»  in€on- 
cilio,  et  Synod.  de  Osma  tit.  8.  const.  1.  §.  8. 
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ab  administratione  Sacramen- 
torum  pro  prima  vice  per  qua- 
tuor  menses  euspendatur ;  pro 
secunda,  per  annum,  pro  ter- 
tia,  beneficio  privetur,  et  inha- 
bilis  ad  aliud  obtinendum  effi- 
ciatur.  Si  vero  beneficium  non 
obtineat,  et  semel  hoc  crimen 
comimsefit,  ad  inclusionem  car- 
caria  per  dúos  menses  damne» 
tur,  si  bis  in  ídem  inciderit,  per 
quatuor  menses  detincatur;  si 
tert  á  Dicecesi  tamdiu  relege- 
tut,  auatndiu  videbitur  Episco- 
po  (1). 


da,  que  si  algún  clérigo  (lo  que  Dios 
no  permita)  se  olvidare  tanto  de  sí  mis- 
mo, y  fuere  tan  destemplado  que  se  em- 
briagare con  vino,  sea  suspendido  de  la 
administración  de  los  santos  sacramen- 
tos durante  cuatro  meses  la  primera 
vez  que  cometa  este  exceso,  si  es  que 
goza  de  algún  beneficio,  cuya  pena  se 
extenderá  á  un  año  si  reincidiere,  y  en 
el  caso  de  que  persistiere  en  ese  vicio 
por  la  tercera  vez,  sea  privado  de  su 
beneficio,  declarándose  inhábil  para 
obtener  cualquier  otro.  Pero  si  no 
tuviere  beneficio,  condénese  al  clérigo 
á  estar  preso  por  dos  meses  la  prime- 
ra vez  que.  cometiere  el  delito,  doble 
tiempo  por  la  segunda,  y  por  la  tercera 
sea  desterrado  de  la  diócesis  por  tan- 
to tiempo  cuanto  pareciere  al  obispo. 


DE  LUDÍS  CLERICIS 

FROH1BITIS. 
§.    I. 

QUúlis  ludus  prohibeatur  CU* 
ricis. 

Cujutjvis  generis  ludus  homi- 
oibus  máximo  nocumento  est, 
Clerrcis  prasertim,  quibus  ra- 
tione  Clericaíis  Officii,  in  Sáne- 
te, et  laudabiliter  agendo  tem* 
pus  terendum  esset,  ab  eisque 
redditus  Ecclesiastici  piis  ope- 
ribus  essent  ímpendendi.  Eam 
ob  causara  bsec  Synodus  de- 
cernit,  ac  jubet,  ne  ullus  Sacro 
Ordine  initiatus,  aut  Beneficia- 
tus  hujus  Archiepiscopatus,  et 
Provincias  clam,  aut  publice, 
per  se,  vel  interpositam  Perso- 
nara ludum  probibitum  exer- 
ceat,  vel u ti  álese,  tesserarum, 
a«  Taloruríi,  quae  ludorum  ge- 
nera fegiis  sanctionibus  probi- 


JUEGOS  PROHIBIDOS  A  LOS  CLÉRIGOS. 


§i. 

Qué  clase  de  juegos  se  prohiben  á  los 

clérigos. 

Cualquiera  suerte  do  juego  es  muy 
perjudicial  al  hombre;  pero  principal- 
mente al  clérigo,  quien  en  desempeño 
de  su  santo  ministerio,  está  obligado  á 
emplear  el  tiempo  en  obras  piadosas  y 
dignas  de  estimación  y  de  elogio,  y  á 
distribuir  en  ellus  las  rentas  de  la  Igle- 
sia, Por  tal  causa,  establece  y  manda 
este  Concilio,  que  ningún  clérigo  orde- 
nado in  sacris  ó  beneficiado  de  este 
Arzobispado  y  Provincia,  se  ejercite 
por  sí  ó  por  interpósita  persona  en  jue- 
gos prohibidos,  ya  sea  en  secreto,  ya 
publicamente,  absteniéndose  de  los  de 


(1)    Mez.  1.  cap.  48.  §  2.  in  fine,  et  Gran,  de  Tita,  et  bonest.  Cler.  num.  14. 
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bentur,  oec  in  ludo,  pecunke, 
aecnmee,  aut  alia,  quoe  pecunia 
gatimari  possunt,  intercedant, 
sub  pcBna  restituendi  totum  id, 
quod  ludendo  lucrati  fuerint, 
et  pro  prima  vice  poenam  pon- 
do triginta,  in  usus  fabricse  Ca- 
thedraiis,  aut  Parochialis  ejus 
Civitatis,  reJ  oppidi,  ubi  id  eve- 
nerit,  et  in  usus  accusatoris : 
pro  secunda  rice  pee  na  dupli- 
cetur,  pro  tertia  uJtra  dictam 
poenam  alus  gravioribus,  arbi- 
tratu  Episcopi  puniantur,  nec 
solum  ludere  Clerici  interdi- 
cuntur,  sed  ne  spectatores  Iu- 
dorum  sint,  haec  Synodus  sta- 
tuit.  In  domibus  itidem  suis 
Clerici  ludum  ne  perraittant, 
nec  aleas  porrigant,  nec  pro 
aléis  pretium  extorqueant,  nec 
mutuo  pecunias  ad  ludendum 
dent,  aut  pro  quoquam  in  ludo 
spondeant.  Sin  minus  contra 
Cleiicos  hujusmodi  aleatorum 
susceptores  procedatur,  et  ita 
coérceantur,  ut  Populus  a;difU 
cetur,  et  tam  turpis  corruptela, 
ac  Ministris  Dei  prorsus  indig- 
na funditus  extirpetur.  In  quo 
haec  Synodus  Episcoporum,  et 
Judicum  conscientias  vehe- 
menter  onerat,  ac  praeterea  Cle- 
rici, hujusmodi  partíbus,  si  pc- 
tierint,  intra  novena  dies  solve- 
re compellantur,  totum  id  da- 
mnum,  quod  in  ludo  interces- 
*it.  Quod  si  partes  dissimula- 
\  erint,  Fiscaíis,  aut  executor 
Justitiac  Ecclesiasticus  ,  intra 
dúos  menees  petere  possit,  id- 
que  in  accusatoris,  piorum  ope- 
rum,  et  Judiéis  usum  eequis 
partibug  erogetur.  Si  autem 
Fiscalis  hujusmodi  rei  conscii, 
in  aecusando  negligentes  sint, 
pro  sua  contumacia,  et  negli» 
gentia,  etiam  usque  ad  officii 
privationem  arbitratu  Ordina- 
riorum  puniantur  (I). 


azar,  y  de  los  diferentes  que  se  llaman 
de  dados,  los  cuales  no  están  permiti- 
dos por  las  leyes  civiles.  También  se 
extiende  la  prohibición  á  los  juegos  en 
que  se  aventuran  dinero  ó  piedras  pre- 
ciosas ó  cualesquiera  otros  objetos  que 
pueden  justipreciarse  pecuniariamente, 
bajo  la  pena  de  restituir  lo  que  hubie- 
ren adquirido  con  este  motivo,  y  de  pa- 
gar por  la  primera  vez  treinta  pesos, 
que  se  aplicarán  en  favor  del  acusador 
y  de  la  fábrica  de  la  iglesia  catedral  ó 
de  la  parroquia  de  la  ciudad,  ó  del  pue- 
blo en  que  esto  aconteciese:  duplique- 
se  la  pena  por  la  segunda  vez,  y  por 
la  tercera  sea  castigado  el  clérigo  ju- 
gador al  arbitrio  del  obispo,  imponién- 
dole penas  mas  severas,  sin  perjuicio 
de  la  que  ya  está  determinada.  Este 
Concilio  establece  que  no  solo  se  prohi- 
ba jugar  á  los  clérigos,  sino  que  quiere 
ademas,  que  ni  como  espectadores  asis- 
tan á  los  juegos.  Igualmente  manda 
que  los  clérigos  no  permitan  juegos  en 
sus  casas,  ni  suministren  lo  necesario 
para  ellos,  ni  por  esta  causa  exijan  pre- 
cio alguno,  ni  presten  dinero  para  ju- 
gar, ni  sean  fiadores  al  pago  de  las  deu- 
das contraidas  de  este  modo.  Si  con- 
traviniesen á  lo  mandado,  procédase 
contra  los  clérigos  encubridores  de  ju- 
gadores, y  castigúeseles  de  tal  manera, 
que  su  corrección  sirva  para  edificar  al 
pueblo,  y  para  cortar  de  raíz  una  cor- 
ruptela tanto  mas  torpe  cuanto  que  es 
absolutamente  indigna  de  los  ministros 
de  la  Iglesia.  Este  Concilio  hace  pe- 
sar vehementemente  sobre  la  concien- 
cia de  los  obispos  y  de  los  jueces  un 


(1)    Tx.  in  cap.  Clerici  de  vita,  et  honost.  Clcpcar.  et  tx.  in  cap.  ínter  dilectos  1.  D.  úfi 
exceBsibns  Prwfatorum.— -Oonc.  Trid.  Sess.  2»;  cap.  1.  de  refoemat.— Ex  tit.  7.  lib.  8. 
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negocio  de  tanta  importancia,  ordenán- 
doles ademas  que  apremien  á  los  clé- 
rigos á  indemnizar  á  las  partes  dentro 
de  nueve  dias,  contados  desde  el  dia 
en  que  lo  solicitasen,  todos  los  daños, 
perjuicios  y  menoscabos  que  les  hubie 
sen  irrogado  en  razón  del  juego.  Si 
las  partes  guardaren  silencio  en  el  par- 
ticular, el  fiscal  ó  el  ministro  ejecutor 
puedan  pedir  dentro  de  dos  meses  lo 
que  haya  lugar  en  derecho;  y  el  pro- 
ducto de  las  multas  que  se  inpongaii  á 
los  infractores,  según  los  casos,  apliqúe- 
se por  partes  iguales,  en  favor  del  acu- 
sador, de  las  obras  pias  y  del  juez  que 
conozca  de  la  causa.  Si  los  fiscales, 
sabedores  de  que  se  ha  cometido  esta 
clase  de  delito,  no  obstante  se  descui- 
daren de  instaurar  la  acusación  cor- 
respondiente en  el  término  señalado, 
sean  castigados  al  arbitrio  de  los  ordi- 
narios hasta  con  la  privación  de  oficio, 
por  la  contumacia  y  distracción  con  que 
han  procedido  en  este  punto. 


§.  II. 


Clerici  gravitatem  strvent  co- 
ram  secularibus. 

Praeterea,  ut  omnem  gravi- 
tatem, et  modestiam  (prout  de- 
oet  CÍericalem  statum)  Clerici 
profiteantur ;  publico  eis  pila 
ludere  prohibetur,  et  privatim 
quoque  cum  secularibus,  vel 
coram  secularibus  Personls  , 
Qlobos  ligneos  publice  luden- 
dos  ne  impellant ,  sub  poe- 
ma statutis,  preeter  quas,  a  mu- 
tan  t  etiam  vestes,  quibus  ad 
Globorum  ludum  exercendum 
exuti  fuerint,  hae  vero  vestes 


§  ii. 

C 1o ¡i  serven  los  clérigos  gravedad en pre 
senda  de  los  seglares. 

Por  otra  parte,  deseando  este  Con- 
cilio, que  los  clérigos  hagan  progresos 
en  la  gravedad,  compostura  y  decencia 
que  debe  caracterizarlos  (como  convie- 
ne al  estado  que  han  abrazado),  les  pro- 
hibe que  jueguen  públicamente  á  la 
pelota.  Tampoco  pueden  ni  deben  ju- 
gar al  boliche  en  lo  particular  ó  en  pú- 
blico con  los  seglares  ó  delante  de 
ellos,  bajo  las  penas  ya  establecida?, 


Recopil.  etlex  13.  iit.  7.  eodem  lib.  8.  Rccopil. — Mcx.  1.  c.  50.  et  Guadix.  tit.  5.  const. 
5.  et  Milán.  1.  2.  p.  d.  tit.  de  Armis,  ludis,  &c.  et  Granat.  de  vita,  et  honest.  Cleric.  n.  11. 
et  Synod.  de  Quiroga  37.  et  Limens.  3.  act.  3.  cap,  17. 
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per  tertiag  partes  applicentur, 
«t  constitutum  est  (1). 


§    III. 

Ludís  etiam  permissis  ne  pu- 
blice  ludant. 

Sachia  (Axedrez)  itidem , 
aut  alus  ludia  permissis,  ne  lu- 
dant in  locis  publicis,  aut  in 
domibus,  quo  ad  id  multitudo 
hominum  convenit ,  veluti  in 
domibus  Aromatariorum,  aut 
Tonsorum.  Si  autem  in  occul- 
to  Judos  lícitos  hujusmodi  exer- 
cuerint;  numerosa  pecunia  in 
eis  non  intercedat,  aliter  enim 
pro  qualitate  excessus  corrU 
gentur. 


$.  IV. 

Cum  mulieribus  non  ludant, 
nec  occulte. 

Ut  autem  incommoda ,  et 
scandala,  quce  quotidie  in  his 
partibus  audiuntur,  evitentur; 
nequáquam  publice,  aut  priva- 
tim  Clerici  cum  mulieribus , 
etiam  consangujneis  ludant:  Si 
vero  secus  fíat,  Episcoporum 
conscientiis  beec  Synodus  in- 
jnngit,  quatenus  adeo  gravibus 
pcenis  delinquentes  coerceant, 
ut  depravata  htec  consuetudo, 
et  in  orones  partes  pernitiosa 
resecetur. 


sin  perjuicio  de  las  cuales,  pierdan  tam- 
bién los  vestidos  que  se  hubieren  qui- 
tado para  entretenerse  en  el  juego  de 
que  últimamente  se  ha  hablado,  y  apli- 
qúense por  terceras  partes  á  los  obje- 
tos á  que  se  destinan,  de  conformidad 
con  lo  mandado. 

§  III. 

Tampoco  jueguen  públicamente  á  jue- 
gos permitidos. 

Del  mismo  modo  no  jueguen  los  clé- 
rigos al  ajedrez  ó  á  otros  juegos  per- 
mitidos en  lugares  públicos,  ó  en  las 
casas  destinadas  á  este  objeto,  en  que 
se  reúne  una  gran  concurrencia»  como 
son  las  especerías  (boticas)  y  las  bar- 
berías. Pero  si  juegan  ocultamente  á 
juegos  que  son  lícitos,  cuiden  los  cléri- 
gos de  que  no  medie  en  ellos  cantidades 
exhorbitantes,  pues  de  otro  modo  sean 
castigados  según  la  cualidad  del  delito. 

§  IV. 

No  jueguen  con  mugeres,  aun  en  lo 

privado. 

Siendo  necesario  evitar  los  inconve- 
nientes y  escándalos  que  diariamente 
acredita  la  esperiencia  tienen  lugar  en 
estos  paises,  se  prohibe  á  los  clérigos 
que  jueguen  pública  ó  privadamente 
con  mugeres,  aunque  sean  parientas 
suyas.  Pero  si  contravinieren  á  lo  man- 
dado, este  Concilio  encarga  la  concien- 
cia de  los  obispos,  para  que  repriman  á 
los  delincuentes  con  penas  tanto  mas 


(!)    Mez.  1.  c.  50.  §.  1.— Guad.  tit.  5.  const.  5.  et  Gran,  de  Tita,  et  honest.  Clerio.  n. 
11.  et  Synod.  do  Quiroga  const,  37. 
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$.  V. 

Qualis  Itídus ,  et  quando  eis 
permittatur. 

His  vero  non  obstantibus, 
qu»  hoc  Decreto  constituía,  et 
decreta  sunt,  declarat  heec  Sy- 
nodus,  ut  recreandi  animi  cau- 
sa, extra  temptia  Adrentus.  et 
Quadragessiime,  ludí  liciti  C le- 
ñéis permittantur,  summa  duo- 
mm  pondo  tantum  interceden- 
te, dummodo  id  raro,  sine  sean- 
dalo,  et  cutn  Personis  honestis 
fíat.  Qui  vero  summarn  pecu- 
nia? hujusmodi  excesserint,  in 
foro  conscientise  restituere  te- 
nebuntur  ,  quidquid  amplius 
fuerint  lucrati,  quía  hoc  Decre- 
to majoris  pecunia?  lucrum  in- 
terdicitur.  Pecunia  vero,  quee 
pr&scriptam  stimmam  in  ludo 
excesserit,  fabric®  Calhedralis 
Ecclesice,  aut  Parochiaüs  ejus 
Civitatis,  vel  oppidi,  ubi  id  con- 
tigerit  applicetnr,  si  is,  qui 
petierit,  libere  de  ea  pecunias 
summa  disponere  possit,  si  ve- 
ro libere  de  ea  disponere  non 
possit, restitutio  ei  fíat,  ad  quem 
veré  pertinet  (1). 
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severas,  cuanto  mas  indispensable  se 
hace  destruir  esta  depravada  costum- 
bre, que  en  todas  partes  es  funesta. 

§    V. 

Qué  clase  de  juegos,  y  en  qué  tiempo 

se  les  permiten. 

No  obstante  lo  que  se  ha  establecido  y 
determinado  en  los  decretos  preceden- 
tes, declara  este  Concilio  se  permitan 
los  juegos  Ifcitos  á  los  clérigos,  con  la 
intención  de  que  puedan  recrearse,  siem- 
pre que  quieran  entretenerse  en  este 
pasatiempo  después  del  adviento  y  de 
la  cuaresma,  bajo  las  condiciones  de 
que  jueguen  de  vez  en  cuando,  de  que 
no  intervengan  en  el  juego  cantida- 
des que  excedan  de  dos  pesos,  y  que 
se  diviertan  sin  escándalo  y  con  perso- 
nas honradas.  Pero  los  que  pongan 
mayor  cantidad  de  dinero  que  la  deta- 
llada, están  obligados  en  el  fuero  in- 
terno, á  restituir  lo  que  hayan  ganado 
de  más,  porque  un  exceso  semejante 
está  prohibido  por  el  presente  decreto. 
£1  dinero  que  exceda  de  la  suma  seña- 
lada para  el  juego,  apliqúese  á  la  fá- 
brica de  la  iglesia  catedral,  ó  de  la  par- 
roquia de  la  ciudad  ó  del  pueblo  en 
que  esto  aconteciere,  ni  el  que  jugare 
puede  disponer,  libremente  de  aquella 
suma,  y  en  caso  contrario,  hágase  la 
restitución  á  quien  verdaderamente  cor- 
responde. 


(1)  Ex  lego  Regia  10.  1 1.  tit.  7.  lib.  8.  Recopil.— Mex.  1.  c.  50.  et  Guad.  tit.  5.  coast. 
5.  et  Milán,  i.  £  p.  tit.  de  Armis,  et  ludis,  et  Granat.  tit.  de  vita,  et  honest.  Cleric»  n.  51. 
et  Limen*  S.  act.  3.  cap.  17.  et  facit  reg.  Ordinis  Militaris  S.  Iacobi  tit.  22.  c  10.  y  cu 
los  establecimientos  ejusdem  Ordinis  S.  Iacobi  tit.  8.  c.  5. 
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EUCARISTÍA. 
$.    I, 


DEL  USO  FRECUENTE  DE  LA  SAGRADA 

KVOARIST1A 


§1. 


Clerici  in  Sacrú  conttituti  ad    ^os  clérigos  ordenados  in  sacris  rcci* 
Sacram  Euckaristiam  fre-        han  frecuentemente  la  sagrada  Eu- 
caristía. 


quenter  accedant. 

Ut  Diaconi,  et  Subdiaconi 
eo  magia  ad  digne  celebrandum 
se  praeparent,  quo  magis  ad  Sa- 
crum    Presbiteratos    Ordinetn 
accedunt,  Sacrosanctum  Con- 
cilium  Tridentinum  máxime  de- 
cere  constituit,  ut  saltem  hi, 
diebus  Dominicis,  et  sol  le  m  tri- 
bus, cum  AHari  rninistraverint, 
Sacram  Communionem  perci- 
piant.     Cujus  auctoritatem  se- 
quuta  hsec  Synodus  Diaconis, 
et  Subdiaconis  hujus  Provin- 
cia,  in   rirtute    Sánete  Obe- 
dientes praecipit,  ut  in  diebus 
Nativitatis  Domini,  Resurrec- 
tionis,  Pentecostés,  Festi  Cor- 
poris    Christi ,    Assumptionis 
Beat®  Mariae,Sanctorum  Apo- 
stolorum    Petri,   et   Pauli,   et 
Festi   omnium   Sanctorum   in 
prima  quoque  Dominica  Ad- 
ventos, et  QuadragesRimee  pee* 
cata  sua  con  fes  si  in  Missa  sol- 
lemni  communicent,  quo  Po* 
pulus  hoc  exemplo,  et  conti- 
nu  alione  eediñeetur,  ut  vero  his 
temporibus  peccata  conñtean- 
tur,  in  facúltate  eorura  sit  eli- 
gere  confessarium,  quem  ma- 
luerint,  ex  approbatis  per  Ordi- 
narium,   qui  confesaarius  eos 
absolvere    possit  ab  ómnibus 
peccatis,  etiam  Ordinario  reser- 
vaos (i). 


A  fin  de  que  los  diáconos  y  subdiá- 
conosse  preparen  para  celebrar  con  tan- 
ta mayor  dignidad,  cuanto  mas  próxi- 
mos estén  á  recibir  el  sagrado  orden 
del  presbiterado,  mandó  el  sacrosanto 
Concilio  de  Trento,  que  éstos  reciban 
la  sagrada  comunión  á  lo  menos  en  los 
domingos  y  dias  de  fiesta  en  que  sir- 
vieren al  altar,  porque  calificó  ser  muy 
conveniente  semejante  práctica.  Fun- 
dándose, pues,  en  tan  grave  autoridad 
este  Sínodo,  ordena  á  los  diáconos  y 
subdiáconos  de  esta  Provincia,  bajo  pe- 
na de  santa  obediencia,  que  después 
de  confesados,  se  acerquen  á  recibir 
la  sagrada  comunión,  en  la  misa  solem- 
ne que  se  celebre  en  los  dias  de  la  Na- 
tividad del. Señor,  de  la  Pascua  de  Re- 
surrección, de  la  de  Pentecostés,  de  la 
solemnidad  del  Santísimo  Cuerpo  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  la  glorio- 
sa Asunción  á  los  cielos  de  la  Purísima 
Reina  de  los  ángeles,  de  los  Santos 
Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  y  de  la  fes- 
tividad de  todos  los  Santos,  así  como 
también  el  primer  domingo  de  Advien- 
to, y  primer  domingo  de  Cuaresma, 
para  que  edifiquen  al  pueblo  con  este 
ejemplo  y  continuación.  Sin  embar- 
go y  con  el  objeto  de  que  puedan  con- 
fesarse en  las  distintas  épocas  que  se 


(1)  Conc.  Trid.  Sess.  23.  c.  13.— Mex.  i.  c.  52.  ot  Tolet.  act.  3.  c.  6.  et  Granat.  tit.  de 
celebration.  Missarum^n.  28.— Milán,  i.  p.  2.  tit.  de  frequenti  divini  •acrificii  oblatione,  et 
Mediolan  2.  tit.  2.  Decret.  26. 
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han  señalado,  séales  permitido  elegir  á 
su  voluntad  el  director  que  les  agrade, 
con  tal  de  que  escojan  uno  de  los  apro- 
bados por  el  ordinario,  á  efecto  de  que 
pueda  absolverlos  de  todos  sus  peca- 
dos aunque  sean  de  los  reservados  á 
éste. 


$.  II. 

Sacerdotes  frequenter  cele» 
trent. 

Qnía  majori  vinculó  teñen- 
tur  Presbyteri,  turo  ad  pro* 
priam,  tujn  ad  Ecdeste  «piri- 
tualern  utilitatem,  frequenter 
Sacrum  celebrare;  Concluí  Tri- 
dentfni  auotoritate  innifca  haac 
tíjnodw  prp^cipit*  Mt  ro  JJg mi- 
niéis diebuB,  et  festis  soliemni- 
bus,  die  commemorationia  De- 
functortim,  et  qtJOtkhe  In  Qua- 
drageasima  &fi&aa«  celebre»*, 
qui,  <»l  ea  anioii  pjirúate,  et  de- 
votione,  quibus  opus  est.  ad 
tanturp  Sacriftcium  accedant, 
eis  injungitor,  ut  etiarn  si  ali« 
cujas  peccati  mortalis  conaoii 
tiori  sint,  singuiis  oeto  diebus, 
aut  crebrius  ad  confessionero  se 
prssparent,  ellgantque  sibi  con- 
fessarium  ex  i  donéis  et  ab  Or- 
dinario facultatom  hahentibus 

0). 


§11. 

Los  sacerdotes  celebren  frecuentemente. 

Considerando  que  los  presbíteros  tie- 
nen una  obligación  mas  estrecha  de  ce* 
lebrarcon  frecuencia  el  santo  y  tremen- 
do sacrificio  de  la  misa,  ora  se  atienda 
á  la  utilidad  espiritual  de  la  Iglesia,  ora 
se  considere  el  bienestar  particular  de 
cada  uno.de  ellos;  este  Sínodo,  descan- 
sando en  la  autoridad  del  Concilio  de 
Trento,  les  ordena  que  celebren  misa 
los  domingos  y  días  solemnes,  así  co- 
mo en  el  di  a  de  la  conmemoración  de 
los  fíeles  difuntos,  y  que  observen  dia- 
riamente esta  práctica  durante  la  Cua- 
resma, previniéndoles  ademas  que  pa- 
ra que  tengan  la  pureza  de  alma  y  la 
devoción  que  se  requiere  con  la  inten- 
ción de  cumplir  con  este  augusto  mi- 
nisterio, se  preparen  cada  ocho  dias 
ó  con  mas  frecuencia  (141)  para  con- 
fesarse, aunque  no  tuvieren  conciencia 
de  estar  en  pecado  mortal,  eligiendo 
al  efecto  el  confesor  que  les  agrade  con 
tal  de  que  sea  idóneo,  y  haya  obtenido 
para  ello  facultad  que  le  hubiere  de 
antemano  concedido  el  ordinario. 


(1)    Conc.  Trid.  Sess.  23.  c.  4.  et  Synod.  de  Quiroga  const.  80. 


*49 


TITULUS  VI. 

DE  CLEftTCIS  NOS  RESI- 
DENTIBÜS. 

$.  I. 

Absgue  Episcopi  licencia  n* 
alio  migrent  iBcnejíciatú 

Quift  non  potést  non  magno 
me  sufadhb  detrimento  eqrum 
abaentia,  quibus  animarum  Cu- 
ra incumbit,  heec  Synodus  in 
executionem  Concilft  Triden* 
tiní  precipit,  ne  ultaa  Vicaria*, 
Curato*,  aut  Qenefteiatus  ex 
sua  Parochia,  iurisdictione,  et 
districtu,  alio  oívertat  sine  fa- 
c  afta  te  Épfecopi  cansa  exprés- 
iaf  ét4pprobataret  pfa  eo  tem- 
pere, quod  in  facúltale  hujua- 
mojJÍ  fuerit  praefinítum,  sub  pee- 
ría pondo  vigrnii»  qoce  in  usas 
Bucles  í eo,  eujua  Curara  gerit, 
aecuaatoris ,  aut,  eo  deficiente, 
Judiéis  pronuniianüs  eeque  ero- 
gentus;  quando  vero  hac  fa- 
cúltate obtenta  ad  CttUatem, 
ubi  sedea  Epiíed  palla  residet, 
perrenerint,  i  otra  viginti  qua- 
ttior  horarum  spatiurn,  coram 
£piscopo,  aut  ejus  Ofíiciafi 
prsesentes  se  constituant;  ai  ve- 
ro impediti  fuerint,  de  adrentu 
auo  per  interpositarñ  Perso- 
nan), iotra  prtefixum  terminum 
rationem  reddent,  sin  rninns, 
pondo  decern  necusatori,  et 
Justitise  sumpübui  saque  dia- 
tribuendorura,  poenam  incur- 
iant(l). 


TITULO  VI. 


DE  LOS  CLÉRIGOS  QUE  CARECEN  DE  RE- 
SIDENCIA. 

$1. 

Los  beneficiados  no  emigren  á  otro  lu- 
gar sm  licencia  del  obispo. 

• 

Como  no  puede  dejar  de  considerar- 
se que  es  sumamente  perjudicial  para 
los  fíeles  la  ausencia  de  toe  ministros 
de  )a  Iglesia  á  quienes  incumbe  la  cu- 
ra de  aftnas;  manda  este  Sínodo,  en 
cumplimiento  de  lo  que  sobre  es  te  pun- 
to previene  el  Concilio  de  Trento,  que 
ningún  vicario,  cura  6  beneficiado  vaya 
á  otro  lugar,  ausentándose  de  la  parro- 
quia, jurisdicción  ó  distrito  en  que  vU 
va,  sin  haber  obtenido  para  ello  ex- 
presamente facultad  que  apruebe  la  au- 
sencia, y  por  el  tiempo  que  le  esté 
señalado  en  ella,  bajo  la  pena  de  vein- 
te pesos  que  se  distribuirán  por  partes 
iguales,  e«  favor  de  la  iglesia  de  que 
fuere  cura,  del  acusador,  y  en  defecto 
de  éste,  del  juez  que  conozca  de  la  cau- 
sa; pero  cnando  llegaren  á  la  ciudad  en 
3ue  reside  la  silla  episcopal,  después 
e  haber  obtenido  la  licencia  de  que  se 
trata,  estén  obligados  á  presentarse  al 
obispo  dentro  de  las  veinticuatro  horas 
siguientes;  y  en  caso  de  impedimento, 
den  cuenta  de  su  llegada  en  los  térmi- 
nos que  se  han  explicado,  por  interpó- 
sita  persona.  Si  contravinieren  á  lo 
mandado,  incurran  en  la  pena  de  diez 
pegos,  que  se  han  de  aplicar  también 
por  partes  iguales  al  acusador  y  á  gas- 
tos de  administración  de  justicia. 


(1)  Conc.  Trid.  Sess.  6.  c.  2.  de  reformafc.— Stfpra  til.  de  offic.  Episcop.  §.  14-— Omc. 
Limeña.  3.  act.  S.  c.  41.— -Guadix.  tit.  ».  const,  14  et  Tolet.  act.  2.  cap.  96.  et  26.  et  aetio«» 
8.  c.  29.  ot  Synod.  de  Quiroga  const.  39.  ot  Hilan.  4.  tit.  de  Clericor.  ad  festor.  dicrum. 
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DB  LOS  CLHBICfOS. 


$.  II. 

L  i  tequie  Prabendatorum. 

Tametsi  justa  erectionee  hu- 
jus  Archiepiscopatus,  et  Pro- 
vincia nullum  tempus  Preeben- 
datis  ad  réquiem  constitutum 
est,  cum  tota  massa  ex  quoti- 
dianis  dÍ8tributionibus  pendeat, 
nihilominus  perpendens  hsBC 
Synodus,  usus,  et  consuetudi- 
ne8  CathedraliumEcoleeiarum 
harum  partium  variari,  quo  ñt, 
ut  nulla  consuetudo  virn  legis 
habere  videatur,  cumque  assi- 
duis  laboribus  aliquod  lempo* 
rin  in  terral]  um  ad  réquiem  in- 
termitiendum  sit,  permittit,  ut 
Preebendati  sexaginta  diebus 
ad  réquiem  potiantur,  quos 
etiam  ipsi  eligere  poterunt, 
quibus  diebus,  á  Punctatoribu* 
non  annotentur  illis,  quousque 
aliter  fuerit  á  Sanctissimo  Do- 
mino nostro  Papa  constitutum, 
extra  hos  autera  dies  absentiaB 
á  Dirinig  Officiis,  etiam  cum 
censensu  habito,  sino  justa 
rogritudinis  causa,  et  muletee, 
quas  ob  hanc  causam  incurre- 
rint,  Prsebendatis  neremittan- 
tyr.  Quod  si  aliter  fíat,  qui 
muletas  hujusmodi  remiserint, 
tantumdem  fabricee  Cathedra- 
lis  restituere  teneantur,  quan- 
tum remiserunt  (1). 


Vacaciones  concedidas  á  los  prc* 
leudados  (142). 

Aunque  según  las  erecciones  de  este 
Arzobispado  y  Provincia  no  está  deter- 
minado en  favor  de  los  prebendados  el 
tiempo  que  puedan  destinar  á  vacacio  - 
nos,  dependiendo  toda  la  masa  de  las 
distribuciones  diarias  del  cumplimiento 
de  sus  deberes;  considerando  con  toda 
la  atención  debida,  las  variaciones  que 
sufren  los  usos  y  costumbres  de  las  ca- 
tedrales en  estos  países,  de  lo  que  re* 
sulta  que  ninguna  costumbre  tiene  fuer- 
za de  ley;  y  siendo  indispensable  dar  al- 
guna tregua  á  los  continuos  trabajos  en 
que  se  ocupan  los  prebendados,  les  per- 
mite este  Concilio  que  puedan  gozar 
de  sesenta  dias  (143)  de  vacaciones, 
que  elegirán  á  su  arbitrio:  en  cuyo  pe- 
riodo, los  apuntadores  no  marquen  las 
faltas  que  cometieren.  Esta  deter- 
minación durará  hasta  tanto  que  dis- 
ponga otra  cosa  el  Sumo  Pontífice* 
Fuera  del  tiempo  señalado,  no  se  con- 
donen á  los  prebendados  las  multas 
que  se  les  impongan,  y  á  que  se  hicie- 
ren acreedores  por  su  ausencia  de  los 
oficios  divinos,  aunque  para  ello  hayan 
obtenido  el  permiso  correspondiente,  á 
no  ser  por  justa  causa  de  enfermedad. 
En  caso  de  infracción,  estén  obligados  á 
restituir  las  multas  impuestas  á  los  que 
las  hayan  condonado,  aplicándose  á  la 
fábrica  de  la  catedral  en  toda  la  can- 
tidad que  hubiere  importado  la  remi- 
sión. 


(1)  Conc.  Limeña,  2.  c.  72.  et  Concil.  3.  act.  3.  c.  26.  et  28. — Dcclarationem  Cardi- 
nal, rofert  Nicolaos  García,  tom.  1.  do  Beneficiis  3.  p.  c  2,  §.  1.  n.  Sil.  et  31 2.  —Concil. 
Limeña.  2,  c.  66.  ad  finem. 
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$.  III. 

D¿  Functatore. 

Ut  constet  manifesté,  qui 
Pnebendati  Sacras  Horas  et 
Divina  Oficia  non  obÍ£rint,  sin* 
gulis  Cathedralibus  Ecclesiis, 
probatse  fidei  Sacerdos  in  Pun- 
ctatorem  creetur,  qui  coram 
Episcopo,  aut  ejus  Officia] i  ju- 
re tf  se  in  ofücio  suo  obeundo, 
fídem,  et  diligentiam  praeslitu- 
rum,  et  librum  punctationura 
accurate  asservaturum,  illum- 
que,  cuiquam  minime  ostensu* 
rdrn,  ñeque  antea  capitula  red- 
diturum,  quam  officii  sui  ratio- 
nem  reddiderit,  deinde  líber 
punctationum  in  Arcbivio  Ec- 
clesire  reponatur.  Si  Tero  Pun 
ctator  absit,  alius  substituatur, 
qui  prcestíto  juramento,  altero 
in  libro  orones  notet,  qui  Divi- 
nis  Ofiiciis  non  interfuerint,  eo 
tempore,  que  Punctator  abfuit, 
Punctatori  vero  redeunti  hnjus 
reí  rationem  reddat,  ut  pnneta- 
tiones  i  n  ejus  absentia  no  tatas, 
in  librum  suum  transcribat;  of- 
fícium  autem  Punctatoris  nuU 
lus  ni  si  Sacerdos  exerceat,  ñe- 
que ab  eo  sine  justa  causa  re* 
moveatur  (1). 


§  III. 

Del  apuntador. 

Con  el  desi gnio  de  que  aparezca  clara- 
mente quienes  son  los  prebendados  que 
no  asisten  alas  horas  canónicas,  ni  cum- 
plen con  los  oficios  divinos,  nómbrese 
por  apuntador  en  cada  catedral,  un  sa- 
cerdote de  acreditada  fidelidad,  el  cual 
jure  ante  el  obispo,  ó  su  oficia],  que  des- 
empeñará su  encargo  fiel  y  diligente- 
mente,  conservando  con  sumo  cuidado 
el  libro  de  sus  apuntamientos,  sin  ense- 
ñarlo á  nadie,  ni  lo  volverá  al  cabildo 
antes  de  dar  cuenta  del  modo  en  que 
hubiere  cumplido  con  la  confianza  que 
en  él  se  deposita,  .y  en  seguida,  guár- 
dese el  libro  de  que  se  trata,  en  el 
archivo  de  la  iglesia.  Si  el  apunta- 
dor se  ausentare,  substituyalo  otro, 
quien  prestando  el  mismo  juramento, 
haga  las  debidas  anotaciones  en  dis- 
tinto libro,  de  todas  las  personas  que 
no  hubieren  asistido  á  los  oficios  di- 
vinos (144)  durante  la  ausencia  del 
primero;  bajo  el  concepto  de  que  al 
regreso  de  éste,  se  dará  cuenta  con 
todos  los  apuntamientos  que  hizo  el 
substituto  mientras  estuvo  ausente  el 
propietario,  para  que  los  pase  al  libro 
que  existe  en  su  poder.  Nadie  des- 
empeñe el  cargo  de  apuntador,  si  no 
es  sacerdote,  ni  pueda  ser  removido 
de  él,  sin  justa  causa. 


(!)  Conc.  Compostel.  act.  2.  c.  27. — Conc.  Limens.  2.  c.  65.  et  Milán.  1.  2.  part,  tit. 
de  offic.  Punctatoris,  et  4.  Mita).  2.  part  tit,  de  distribuí ioni bus,  verbo  quod  de  Pune- 
tatorum. 
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$.1V. 


§  IV. 


£0$  párrocos  ejerza»  par  m  miónos  la 
cura  de  almas,  que  les  está  come- 
tida. 

Todos  los  curas,  tanto  de  las  cate- 
drales como  de  las  iglesias  parroquia- 
Jes,  cumplan  con  las  funciones  propias 
de  su  ministerio, haciéndolo  por  sí  mis- 
mos, y  no  :por  medio  de  substituto,  á 
menos  de  que  no  estén  impedidos  pa- 
ra ello  por  enfermedad,  ó  por  cualquie- 
ra otra  causa  legítima,  desempeñandp 
con  mayor  cuidado  las  obligaciones  que 
corresponden  al  encargo  que  les  está 
cometido,  de  preferencia  á  las  demás, 
que  aunque  en  sí  buenas,  les  distraen 
&in  embargo,  de  la  administración  de 
su  parroquia,  á  la  cual  conviene  que 
estén  dedicados  con  todo  esmero.  Y 
en  el  caso  de  que  en  su  lugar  se  sub- 
rogue otro  sacerdote,  que  celebre  el 
oñcio  propio  de  difuntos,  y  ellos 'sola- 
mente lo  acompañen  en  los  funerales, 
perciban  por  el  salario  que  devengaren 
otro  tanto  de  lo  que  cobraren  por  el 
suyo  los  otros  sacerdotes  que  les  sirven  „ 
de  compañeros,  y  no  mas.  Si  no  asis- 
tieren á  las  exequias,  nada  cobren  por 
razón  de  derechos,  debiéndolos  jueces 
y  visitadores  apremiarlos  á  observar  la 
regla  que  ahora  se  establece  (145). 

1 

§  V. 

Sean  obligados  á  la  residencia,  aunque 
no  estén  de  semana. 

Statuitetiam,acprflecipitboec         También  establece  y   manda  este 
tt;i¿rqua^«oCS    Concilio,   que  tanto  en  las  catedrales 

Q)    Conc.  Tri<J.  Sess.  24.  c.  1$.  verbo  onmes  vero.— Conc.  Milán.  4.  tit.  de  Parochiis 
verbo  usu  compertum  est. 


Parochi  per  se  iflfOs  Curtfh 
ezerceant,  qum  iisdem  com* 
W¿W>e$t. 

Curati  omnej,  tam  Cathe- 
dralium,  quam  Parochialimn 
Eecle*iarum,  non  per  substitu- 
tos, sed  per  seipsos  officiissuis 
fiíngantur,  si  segritudine,  aut 
alia  legitima  causa  impediti 
non  sint.  His  autero  rebus,  quae 
sifci  ex  muner«  convenient,  ac- 
curatigrem  operan)  .praestent, 
quam  alus,  quee,  etiamsi  bonsa 
sint,  eos  tamefl  impediunt,  á 
Gura  Parochiali,  cui  solicite 
intentos  esse  oportet:  si  vero 
in  aepeliendis  mortuis,  alias 
Sacerdos  eorum  loco  ofücium 
celebraverit,  ipsique  solum  fu- 
nuscomitentur,  tan  tu  m  de  m  sti- 
pen^ii  percipiant,  quam  ceteri 
Sacerdotes  comitantes,  et  non 
ámplius.  Quod  sí  prsesentes  non 
intersirit,  nih.il  hujus  reí  cau- 
sa percipiant,  idque  Ju dices, 
et  Y iw tatoles  ita  servari  fa- 
cían t  (1). 


Residere  tenentur  etiam  non 
hebdo?nadarii. 


qü*  «¿aais*  **  ** 
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^eneflciaja/r,  aut  JParochup, 
Sacerdotes  sunt,  itti,  qui  héb- 
domatiarü  tífficitrtii  non  etfer- 
etnt,  á  tasidemia  peroobali  in 
Piviais  Qfficws  bou  siot  exejn- 
pti,  ñeque  hinc  occasione  de- 
eurnpta,  ab  eis  ab&int:  quod  si 
secusfóceriot,  pro  rata  tempo- 
tk  sttpendium,  et  obrentiones 
beneücii  amittant,  quse  fabrican 
illius  Ecclesiae  applicentur,  so* 
lum  etrim  ad  hebdomadario m 
pertinet  Mistas  cantare,  et  Ho- 
ras Canónicas  inchoáre  cum 
strictiori  administrationis  Sa« 
cramentorum  Gura,  quod  alios 
ab  obligatione  residendi,  et  as* 
siatendi  Dirinis  Officiis  ¡iberos 
non  faeit 


étimo  mi  Lte  ig leans  <p*nroq»iateg,  en 
^ne  tay  «luchos  sacerdotes  ftdemfcs  del 
eflnaprqpio  ó  del  beneficiado,  no  se  con- 
sideren libres  de  la  asistencia  personal 
áloe  oficios  divinos  tos  qoe  no  están 
de  semana,  ni  tomen  de  aquí  ocasión 
•para  faltar  á  ellos.  Si  contravinieren 
á  lo  mandado,  pierdan  los  derechos  y 
obvenciones  que  les  resulte  de  su  bene- 
ficio, en  proporción  al  tiempo  de  la  falta, 
aplicándose  el  producto  á  la  fábrica  de 
aquella  iglesia.  Solo  al  que  está  de 
semana  incumbe  cantar  la  misa,  y  co- 
menzar las  -horas  canónicas,  teniendo 
un  cuidado  mas  estrecho  de  administrar 
los  santos  sacramentos,  sin  <¡ue  por 
ello  se  reputen  los  demás  libres  de  la 
obligación  que  tienen  de  guardar  resi- 
dencia, y  de  asistir  á  los  oficios  divinos. 


§.  VI. 


§  VI. 


Manuahs  distributiones  non    Las  distribuciones  manuales  no  se  ad- 
nisí  presentes  lucrentur.  quieran  sino  por  los  presentes. 


Quia  ordini,  et  rationi  repug. 
nat,  Dt  qui  laboris,  et  oberis 
particefM  non  est,  cortunodum, 
et  utilitatem  ferat,  jubet  haec 
Synodus,  ut  qui  pr  sea  en  tes  an- 
nivereariig,  etalüs  festre,  in  boc 
Arcbiepmcopatu,  et  Provincia 
fundatis,  et  dotatis,  preesentes 
non  intersint,  obventiones  ex 
eis  provenientes  ne  percipiant, 
Jiifti  alfar  sit  in  fondationedi- 
sposkum.  Nec  Ju  dices  Eccle-. 
siastici  facultateai  concedant, 
ut  ab  se  rites  quidquam  hac  de 
causa  lucrentur.  ftoc  autem 
Decreto  jttrocantor,  et  irrite 
fiunt  donatianes,  et  pacta  orn* 
nia,  qufis  in  fraude m  hujus  reí 
Clcnci,  aut  Beneficia  ti  fece- 
rini;  itidett^ue  declarattr,  ab- 


Es  en  verdad  repugnante  al  buen  or- 
den y  á  la  recta  razón  que  él  qne  no 
trabaja  ni  sobrelleva  la  carga,  adquiera 
el  bien  y  la  utilidad  que  les  son  anexos; 
y  por  lo  mismo,  manda  este  Concilio, 
qoe  no  perciban  las  obvenciones  que 
provienen  de  los  aniversarios,  ó  de  cua- 
lesquiera otras  fiestas  fundadas  y  do- 
tadas en  eate  Arzobispado  y  Píovincia, 
los  que  no  concurran  á  unos  ó  á  otras, 
á  no  ser  que  lo  contrario  esté  dispues- 
to en  las  respectivas  fundaciones.  No 
concedan  los  jueces  eclesiásticos  fa- 
cultad á  los  ausentes  para  que  puedan 
lucrar  alguna  cosa  por  este  motivo.  Y 
por  «1  presente  decreto  se  revocan  y 


US 


DE   LAS  FUNDACIONES. 


■entes  in  toto,  aut  in  parte,  qua- 
cumque  ratione  obventiones 
hujusmodi  perciperent,  teneri 
in  foro  conscientice  eas  prresen- 
tibus  restituere,  bí  non  adsit 
eorum  consensúa,  si  vero  adsit, 
fabrica?  Ecclesi©  restituant. 


declaran  írritas  las  donaciones,  y  no 
subsisten  los  pactos  que  hicieren  los 
clérigos  6  beneficiados  en  fraude  de  la 
dispuesto;  ordenándose  igualmente,  que 
lo  que  percibieren  los  ausentes  en  to- 
do ó  en  parte  en  razón  de  las  obvencio- 
nes, por  cualquiera  pretexto,  están  obli- 
gados en  conciencia  á  restituirlo  á  los 
presentes,  si  no  interviniere  para  ello  su 
consentimiento,  y  en  caso  contrario,  res  - 
tituyanlo  aplicándose  su  producto  á  la 
fábrica  de  la  iglesia  (146). 


TITTJLTJS  VIL 

DE  TNSTITUTIONIBUS,  ET 
JURE  PATRONATOS. 

§.  I. 

Nulla  Capella  erigatur,  nisi 
ex  de  sufflcitnti  redditu  pro- 
vissum  sit% 

.  Ut  bona,  quae  Ecclesiastica 
fiunt,  quia  Benefíciis,  vel  Ca* 
pellis  applicantur,  recte  adrni- 
nistrentur,  et  perpetuo  conser- 
ventur,  necessarium  est,  ut  fun- 
datione,  et  institutione,  Supe- 
rioribus,  et  Ecclesiasticis  Prav 
latis  subdita  sint,  ad  quos  ex 
officio  pertinet,  redditibus,  et 
Ecclesiasticis  bonis  prospice- 
re:  quare  juxta  Goncilii  Tri- 
dentini  Decvetum  precipitar, 
ne  deinceps,  sine  expresso  Epi- 
scopi  consensu  Capella  aliqua 
fundetur,  ac  sine  sufñcienti  ho- 
nor ura  deputatione,  quibus  red- 
ditus,  ac  stipendium  Capellán!, 
juxta  onera  Capellee  imposita, 
competentes,  firmi,  ac  securi 
sint.  Gum  vero  fundator  certa 
aliqua  bona  non  deputaverit, 
Capella  hujusmodi  super  óm- 
nibus institutoris  bonis  fundata 
intelligatur,  quorum  bonorum 
ad  effectum  hujusmodi  inven- 


TITULO  VIL 

DE  LAS  FUNDACIONES  Y  DEL  DERECHO 
DE  PATRONATO. 

§1. 

No  se  erija  capilla  alguna,  sin  la  com- 
petente provisión  de  renta. 

A  fin  de  que  se  administren  recta- 
mente y  se  conserven  para  siempre  los 
bienes  que  toman  el  carácter  de  ecle- 
siásticos porque  se  aplican  á  las  capi- 
llas ó  beneficios,  es  necesario  que  se 
sujeten  en  su  fundación  é  institución  á 
los  superiores  .y  prelados  eclesiásticos  á 
quienes  compete  por  razón  de  su  mi- 
nisterio mirar  por  los  bienes  y  rentas 
de  las  iglesias:  en  tal  virtud  y  de  con} 
formidad  con  lo  que  sobre  Ja  materia 
disponed  sacrosanto  Concilio  de  Tien- 
to, se  ordena,  que  en  adelante  no  se 
funde  capilla  alguna  (147),  sin  expre- 
so consentimiento  del  obispo,  y  sin  la 
suficiente  dotación  de  bienes,  con  que 
se  afirmen  y  aseguren  las  rentas  y  sa- 
larios competentes  del  capellán,  en  pro  ¡ 
porción  de  las  cargas  que  se  impongan 
á  las  capillas  que  han  de  servir.    Pe- 
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tarium  conficietur:  Nullatenus 
autem  in  his  iundationibus,  et 
institutionibus  ea  conditio  ad- 
mittatur,  ut  Gapella  hujusmodi 
ab  Ordinario  visitari  non  pos- 
an, immo  talis  conditio  ex  hoc 
irrita,  et  nulla  decernitur,  qua 
minime  obstante,  ad  Cape  I  lee 
visitationem  Ordinarius  proce- 
dat.  Si  quis  vero  Capellam  hac 
conditione  ausceperit,  aab  Ex- 
communicationis  peen  a  interdi- 
citur,  ne  huie  in  ulla  Ecclesia, 
quse  ad  Sacra m  peragendum, 
et  ad  Capellee  hujusmodi  cul- 
tura necessaria  sunt,  nullatenus 
tribuan  tur  (1). 


ro  si  el  fundador  no  señalase  otros  bie- 
nes, entiéndase  fondada  la  capilla  so- 
bre los  demás  bienes  que  posea,  y  de 
ellos  hágase  el  correspondiente  inven- 
tario para  este  efecto.  De  ninguna 
manera  se  admita  en  estas  fundaciones 
é  instituciones  la  condición  de  que  es- 
ta capilla  quede  libre  de  que  la  visite 
el  ordinario;  pues  al  contrario,  se  de- 
clara írrita  y  de  ningún  valor  ni  efec- 
to semejante  condición,  no  obstante 
la  cual,  proceda  el  ordinario  á  hacer 
en  ella  la  visita  que  debe  practicarse 
por  su  parte,  en  virtud  délas  obligacio- 
nes que  tiene.  Y  si  alguno  aceptase 
bajo  esta  estipulación  la  capilla,  se 
prohibe  bajo  pena  de  excomunión  que 
en  ninguna  iglesia  se  le  proporcione 
cosa  alguna  para  celebrar  el  sacrificio 
de  la  Misa,  y  para  el  culto  de  aquella 
capilla. 


§.  II. 


§  II. 


Census  Ecclesiastici  ubi  col     Cómo  debe  hacerse  la  imposición  de  los 
locandi.  censos  eclesiásticos. 


Nullus  Capellee  Patronua, 
autalicujus  communitatis  mem- 
brum,  cui  competat  jus  patro- 
natus,  nec  Persona  aliqua  cum 
eo  intra  tertium  gradum  con- 
juncta,  nec  Capellani  autceco» 
nomi  Capellani  hujusmodi  pe- 
cunias in  Emphyteusim  acci- 
piant,  aut  preedia,  etbonalo- 
cabunt,  quse  ad  dotem  Cupella- 
rum  ex  institutione  perlineant. 
Si  vero  secus  ñat,  contractas 
nulli  sint,  et  irriti,  prout  De- 
creto hujusmodi  nulli    decer- 


Ningnn  patrono  de  capilla,  6  mien- 
bro  de  cualquiera  comunidad  á  quien 
compete  el  derecho  de  patronato,  ú  otra 
persona  que  sea  parienta  suya  dentro 
del  tercer  grado,  puedan  recibir  en  en- 
fiteusis  el  dinero  del  capellán  ó  de  su  ecó- 
nomo, ni  arrendar  los  bienes  y  predios 
que  pertenecen  á  la  dote  de  las  capillas, 
según  su  institución.  Si  se  contravi- 
niere á  lo  mandado,  se  declaran  nulos 
é  írritos  los  contratos  que  se  celebra- 


(1)    Conc.  Trid.  Sess.  22.  cap.  8.  ct  9.  de  reformat. — Granat.  tit,  de  instit.  et  jurePa- 
tronat.  n.  1.  et  Guadix.  tit.  3.  const  83.— Guadix.  tit.  3,conat.  29. 
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nuntnr,  et  irritantar;  qii  vero 
in  hujusroodi  contractibus  in» 
tervenerint,  in  pondo  viginti 
condemnentur,  píis  operibus 
Episcopi  arbítrala  applicandw. 
Preecipitu»  etiam,  ut  censúa  su- 
per  bonia  liberis,  et  magni  va- 
loría imponantur,  eisque  Per- 
sonis  dentar,  de  quibus  maxU 
ma  secu  ritas  ait,  ea  in  ómnibus 
observando,  que  per  eonstitu- 
tionem  felicis  recordationis  Pii 
Papoe  V.  de  hoc  statuta  sunt. 
ut  Capell®  perpetuo  con  si a- 
tant  (1). 


XW  LAS  *VHt>A0M#K9 

ren,  como  en  efecto  de  decide  par  é4 
presente  detireto  que  lo  sean.  Los  con- 
trayentes sufran  la  multa  de  veinte  p$- 
sos,  qoe  se  han  de  aplicar  á  obras  piat 
al  arbitrio  del  obispo.  También  se 
previene  que  se  impongan  los  censos 
sobre  bienes  libres,  que  sean  cuantio- 
sos, y  se  den  á  personas  de  notoria  se- 
guridad. Observándose  en  todos  estos 
particulares  las  determinaciones,  con- 
signadas en  la  constitución  del  Sf.  Pío 
V,  de  feliz  memoria,  para  qne  se  con- 
serven perpetuamente  las  capillas. 


$.  III. 

Benefioiorwn  Patroni  proven* 
tuum  perceptioni  ne  se  ¿#- 
getant. 

Prceterea  ad  prcescriptum 
Concilii  Tridentini  mandat 
hace  Svnodus,  ne  ullus  benefi- 
cii  Patronus.  cujuscumque  con- 
ditionis  (etiamsi  universitas  sit, 
aut  Coilegium  Clericorum,aut 
Secularium)  nullatenus  se  in- 
trowittat,  in  perceptionem  fru- 
ctuum,  proventuum,  et  obven- 
tionum  beneficiorum,  etiamsi 
re  ipsa  ad  patronatum  perti- 
neant,  ex  institutione,  aut  fun- 
datione,  sed  fructus,  proven- 
tus,  et  obventinnes  hojusmodi 
Rectori,  aut  Beneficíalo  libere 
relinquat,  nec  patronatum  per 
vendiLionem,  aut  aliutn  titulura 
á  jure  prohibitum  transferre 
audcar,  sub  peería  Excommuni- 
eationis,  et  interdicti  respecti- 
ve, et  prceterea  ipso  jure  inha- 
bilis  sit   ad  jus  patronatus  (2). 


§  III. 

No  se  entrometan  los  patronos  en  la 
percepción  de  los  frutos  de  los  bene- 
Jicia?. 

Ademan  ordena  este  Sínodo,  con  lo 
que  sobre  la  materia  dispone  el  sacro- 
santo Concilio  de  Tren t o,  que  ningún 
patrono  de  beneficio  eclesiástico,  de 
cualquiera  estado  y  condición  que  sea 
(aunque  se  trate  de  universidad,  ó  de 
colegio  de  clérigos  ó  de  seculares)  ba- 
jo ningún  aspecto  se  mezcle  en  la  per- 
cepción de  los  frutos,  productos  y  ob- 
venciones de  los  beneficios,  aun  coan- 
do realmente  pertenezcan  al  patronato, 
institución  ó  fundación,  sitio  que  los 
deje  libremente  á  disposición  del  rector 
ó  superior  y  del  beneficiado  (148),  ni 
se  atreva  á  transferir  el  patronato  por 
venta  ó  por  cualquiera  otro  título  pro- 
hibido en  derecho,  bajo  la  pena  de  ex* 
comunión  ó  de  entredicho,  que  se  im- 
pondrá según  los  casos,  y  ademas  que- 


(1)  Guad.ix  tit.  3.  const.  34  et  Granat.  de  instit.  et  jure  Patrón,  n.  4.  et  5. 

(2)  Conc.  Trid.  Scss.  25.  cap.  9.  de  reformat. — Guadix  tit.  3.  const.  34/et  Gran.  tit. 
de  rebus  Ecclesi»  conservandis  n.  13. 
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$.IV. 

Beneficwrum  capüalia  quatn 
primum  imponantur. 

I  ti  d  era  statuitur,  ac  prtecipi- 
tur,  ut,  si  qui  obtinentes  peca- 
niam,  aut  bona,  quee  ad  Capel- 
las  pertinent,  in  Emphyteusim 
non  dederint,  locaveriht  et  de 
eis  in  utilitatem  Capelhirum 
non  disposuerint,  posi  hujjs? 
De  ere  ti  publicationemintra  tri- 
ginta  dies,  pecunias,  et  bona 
hujusmodi,  alicui  probáis  Per- 
sona» ad  beneplacitum  Ordina- 
rii,  et  Capellanorum  in  deposi* 
tum  dent  cum  redditibus,  qui 
ob  eorum  negligentiam  eo  tem- 
pore  ceasarunt,  eo  quod  de  bo- 
nis,  et  pecuniis  hujusmodi  in 
utilitatem  Gapellarum  minime 
disposuerunt)  aub  peana  Ex- 
commuaicationis  latos  senten- 
tiee  (1). 


$.V. 


da  inhábil  ipsajure  para  gozar  de  las 
preeminencias  anexas  á  su  carácter  de 
patrono. 

§  IV. 

Impónganse  cuanto  antes  los  capitales 

de  los  beneficios. 

Igualmente  se  establece  y  manda, 
que  si  alguno  de  los  que  tienen  dinero 
ó  bienes  pertenecientes  á  capillas,  no 
lo  da  en  enfiteusis,  ó  lps  impone  á  ré- 
dito, ni  menos  dispone  de  ellos  en  uti- 
lidad de  las  mismas,  está  obligado  á 
ponerlos  en  depósito  en  poder  de  per- 
sona que  sea  abonada,  á  satisfacción 
del  ordinario  y  de  los  capellanes,  inclu- 
yendo también  los  réditos  que  dejaron 
de  producir  los  bienes  y  dinero  de  qne 
no  se  dispuso  en  el  tiempo  en  que  de- 
bió hacerse,  por  negligencia  y  descui- 
do de  ios  que  ten ian  semejante  obliga- 
ción, con  la  que  han  de  cumplir  dentro 
de  treinta  dins  después  de  publicado 
el  présente  decreto,  bajo  la  pena  de  ex- 
comunión lata  sententuz. 

§  V. 


Onera  Capettaniarum  adim»    Cúmplanse  las  cargas  de  las  capella- 


pleantur. 

Ctaia  yero  juatum  eat,  ut  pía 
voluntas,  et  dispoaitio  eorum, 
qui  Capellas  fundavere,  invio- 
labiliter  observetnr,  precipitar 
Capellanía  quatenut  Misaaa, 
Anniversaria,  et  Festa,  que  hoc 
tempore  do  tata  aunt,  vel  in 
po8lerum  in  hoc  Arehiepisco- 
pattf,  et  Provincia  dotabuntnr, 
foco,  diebus,  et  temporibua, 
cum  aollemnitatibus  á  funda- 
tore  inatítutis  celebrent,  quod 


mas. 

Siendo  justo  que  se  observen  invio- 
lablemente la  voluntad  piadosa  y  la 
raente  de  los  que  fundaron  capillas,  se 
ordena  á  los  capellanes  celebren  las 
misas,  los  aniversarios  y  demás  festi- 
vidades dispuestas  por  el  fundador,  en 
el  tiempo  señalado  en  la  fundación,  y 
con  todas  las  solemnidades  en  ella  re- 
queridas; cumpliendo  con  lo  mandado 
respecto  de  todas  las  demás  fundasio- 


(1)    Granat.  de  instit,  et  juro  Patrón,  n.  4. 
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sialtquod  adsi  t  impedimentum 
egitimum,  quominus  die  sta- 
tuto  Festum  non  celebretur,  id 
■altem  fiatinfraoctavam  Festi. 


Quid  circa  Capellaniast  qua- 
rum  census  diminuti  sunt. 

Sed  quia  Capellee  antiqíre  in 
facultatibus,  et  bonis  fundan- 
tur,  qu©  tenuia  cum  sint,  aut 
temporis  injuria  decreverint, 
eos  proventos  non  reddant,  qui« 
bus  ad  Missarum  numerum,  et 
alia  onera  €ape)larum  opus 
est ;  quo  fit,  ut  oranino  testa to - 
rum  voluntas  effectum  sortiri 
non  possit;  ideo  Concilii  Tri- 
dentini  auctoritate  suffulta  heec 
Synodus,  id  negotii  Episcopis 
dat,  ut  quam  primum  fíeri  po- 
tueirt,  unusquisque  in  sua  Dioe- 
cesi  de  redditibus  Capellarum, 
et  de  earum  oneribus  rationem 
petat,  et  in  Dioecesana  Synodo 
constitutione  Synodale  decla- 
ret,  quis  redditus  pro  eloeemo- 
sina  cuique  Misare  celebrando 
respondeat.  Quod  si  redditus 
minime  suíüciat,  Missas,  etalia 
onera  ad  minorem  numerum 
reducat.  Illud  semper  animad- 
vertens,  ex  redditibus  hujus- 
modi  partem  aliquam  in  usus 
fabrica  Parochise  deputandam, 
pro  ratione  vi  ni,  cerre,  et  Or- 
namentorum,  quibus  est  Capel- 
lis  inserviendum  (1). 


nes  que  se  doten  en  lo  sucesivo  enea- 
te  Arzobispado  y  Provincia,  las  cuales 
se  han  de  verificar  en  los  dias,  tiempos 
y  lugares  que  se  designen,  y  en  los  tér- 
minos ya  explicados.  Pero  si  para  ello 
se  presentare  algún  impedimento  legí- 
timo que  frustre  la  celebración  de  la 
fiesta  en  el  dia  prefijado,  transfiérase 
por  lo  menos  para  la  infraoctava  de  la 
misma. 

§VL 

Qué  deberá  hacerse  acerca  de  las  cape- 
llanías cuyos  censos  se  han  dismi- 
nuido* 

Considerando  que  las  capillas  anti- 
guas se  han  fundado  con  bienes  ó  fon- 
dos, que  por  su  poca  importancia  ó  por 
la  disminución  que  les  ha  hecho  sufrir 
la  injuria  del  tiempo,  no  proporcionan 
los  frutos  que  son  necesarios  para  cum- 
plir con  el  numero  de  misas  que  tienen 
señalado,  y  con  otras  cargas  que  les 
están  impuestas,  de  lo  que  resulta  que 
no  puede  surtir  sus  efectos  enteramen- 
te la  voluntad  de  los  testadores;  este 
Sínodo,  apoyándose  en  la  autoridad 
del  Concilio  de  Trento,  encomienda  el 
presente  negocio  al  celo  de  los  obispos, 
á  fin  de  que  con  la  posible  brevedad, 
cada  uno  exija  cuenta  y  razón  en  sus 
respectivas  diócesis,  de  las  cuotas  de 
las  capillas  y  de  sus  cargas,  y  en  el 
Concilio  diocesano  declare  por  medio 
de  una  constitución  sinodal,  qué  asig- 
nación corresponde  por  vía  de  limosna 
para  la  celebración  de  cada  misa;  de 
suerte  que  si  de  ningún  modo  basta  la 
que  se  hubiere  señalado,  se  reduzca  á 


(1)  Gran,  deinst.  et  jure  Patrón,  n.  16.— Cono.  Trid.  Sess.  25.  n  4.  der  eform.— Pro- 
yinc*  de  Quiroga  art.  5.  cap.  10. 
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TITTJLTTS  VIII. 

DE  REBUS  ECCLESLE  CON- 
SERVANDO, ALIENANDIS, 
VEL  NON. 

§.  1. 

Bona  Ecclesia&tica  non  alie* 
nenturt  et  alienantium  pana. 

Fundí,  et  borfh  Ecclesiarum 
Divino  Cultui  dicata  sunt,  ideo- 
que  eorum  usurpatio  grave  sa» 
crilegü  scelus  est.  Ne  vero 
quisquam  hoc  flagitii  genos 
committere  audeat,adpraescr¡p- 
tum  Concilii  Tridentini  jube- 
tur,  ne  quisquam  Ecclesiasti- 
cus,  sive  Secularis  cujuscum* 
que  dignitatis,  et  gradus  per  se, 
seu  per  interpositum  Clericum, 
aut  Secalarem,  quavis  arte,  et 
colore  prsesumat,  ñeque  audeat 
occupare,  usurpare,  aut  in  suos 
proprios  usus  convertere  bona, 
jura,  censúa ,  jurisdictiones , 
fructus,  emolumenta,  seu  qua- 
scumque  obventiones  alicujus 
Ecclesiae,  benefícü,  aut  pii  loci 
bujusmodi,  et  in  necessitates 
pauperura  convertí  debent,  nec 
impediat,  ab  his,  ad  quos  veré 
pertinent,  percipi.  Quod  si  se- 
cus  fecerit,  anathemati  tamdiu 
subjaceat,  quamdiu  jura,  bona, 
fructus,  redditus,  quos  occupa- 
verit,  vel  qui  ad  eum  quomodo- 
cnmqtie  etiam  ex  donatione 
■uppósit®  Persones   pervene- 


menor  expresión  el  numero  de  las  mi- 
sas así  como  el  de  las  cargas  (149), 
Advirtiendo  sin  embargo,  que  siempre 
ha  de  destinarse  una  parte  de  esas  ren- 
tas para  uso  de  la  fábrica  de  la  parro- 
quia, en  razón  del  riño,  de  la  cera  y 
de  los  ornamentos  con  que  debe  aten- 
derse al  servicio  de  las  capillas. 

TITULO  VIII. 

DE  CONSERVAR  LAS  COSAS  DE  LA  IGLESIA, 
ENAGENARLAS,  O  NO. 

§1. 

No  se  enagenen  los  bienes  eclesiásticos. 
Penas  contra  los  enagenadores. 

La  usurpación  de  los  fondos  y  bie- 
nes de  la  Iglesia,  es  un  gran  crimen  de 
sacrilegio,  supuesto  que  están  consa- 
grados al  culto  del  Señor.  Con  el  de- 
signio, pues,  de  que  nadie  se  atreva  á 
cometer  esta  especie  de  pecado,  pre- 
viene este  Sínodo,  adhiriéndose  á  lo 
que  manda  el  sacrosanto  Concilio  de 
Trento,  que  ningún  eclesiástico  ó  se- 
cular, de  cualquiera  dignidad  ó  condi- 
ción que  sea,  por  sí  ó  por  interpósita 
persona,  de  uno  ú  otro  estado,  y  con 
cualquiera  ardid  ó  pretexto,  intente  ó 
se  determine  á  ocupar,  á  adquirir  ó  á 
convertir  en  usos  propios  los  bienes, 
derechos,  censos,  jurisdicciones,  frutos, 
emolumentos  ó  cualesquiera  otras  ob- 
venciones de  alguna  iglesia,  beneficio 
ó  lugar  piadoso,  sino  que  deje  que  se 
destinen  á  cubrir  las  necesidades  de 
los  pobres ,  sin  impedir  tampoco  que 
los  perciban  aquellos  á  quienes  verda- 
deramente pertenecen.  En  caso  de  in- 
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fracción,  el  contraventor  quede  sujeto 
al  anatema  por  tanto  tiempo  cuanto  tar- 
dare en  restituir  íntegramente  á  la  igle- 
sia y  á  su  administrador,  ó  al  benefi- 
ciado, los  derechos,  bienes,  frutos  y  ren- 
tas que  ocupare,  ó  los  que  hubieren  lle- 
gado á  su  poder  de  cualquier  modo, 
aun  también  por  donación  de  una  per- 
sona supuesta,  después  de  lo  cual  debe 
procurar  alcanzar  la  absolución  que  se 
reserva  al  Pontífice  romano.  Siendo 
patrono  de  aquella  iglesia  el.  despojan- 
te ó  usurpador,  prívesele  del  derecho 
de  patronato,  sin  perjuicio  de  que  su- 
fra ipso  facto  las  penas  que  se  han  im- 
puesto con  anterioridad.  £1  clérigo 
■que  fuere  autor  de  tan  torpe  fraude  y 
usurpación,  ó  consintiere  en  una  y  otra, 
quede  sujeto  á  las  mismas  penas,  y  sea 
también  privado  de  cualesquiera  bene- 
ficios que  obtuviere,  cíeclarándole  in- 
hábil para  adquirir  otros.  Aun  en  el 
caso  de  que  el  culpable,  siendo  dérigo, 
haya  extinguido  su  condena,  y  alcan- 
zado la  absolución  en  los  términos  que 
se  han  explicado,  sea  suspendido  al  ar- 
bitrio del  ordinario  en  el  ejercicio  de  sus 
órdenes.  Ademas,  declara  este  Con- 
cilio, que  incurre  en  las  mismas  penas 
y  está  obligado  á  la  mas  cabal  restitu- 
.  cion,  todo  beneficiado,  ó  cualquiera  otra 
persona  eclesiástica  ó  secular,  sea  de 
la  cualidad  y  condición  que  fuere,  que 
haya  convertido  en  usos  propios  las  li- 
mosnas que  estén  destinadas  en  Jos 
pueblos  de  indios  á  la  fábrica  ú  or- 
nato de  la  iglesia.  Se  ordena  á  es- 
tas personas,  que  en  adelante,  no  co- 
metan semejantes  delitos,  si  no  quieren 
sufrir  las  penas  decretadas;  y  por  ulti- 

(1)    Cono.  Tríd.  Seas.  22.  c.  11.  de  reformat. — Granat.  de  rebus  Eccleíu  conserv.  p.  l3. 
— (Jone.  Milán.  4.  p.  9.  tit.  qu»  ad  pia  loca  pertinent,  verbo  qu&cum^u*. 


jrint,  Ecclesiee,  ejusque  admi- 
nistratori,  aeu  beneficiato  inte- 

,  gre.  res^tuerit,  aodeinde  á^Ro- 
naano  Pontífice  absolu.tionem 
obtinuerit.  Quod  si  Patronus 
ejusdem  Ecclesiee  fuerit,  etiam 
jure  patronatos,  ultra  predic- 
tas  peerías,  eo  ipso,  privatus 
existat.  Clericus  vero,  qui  ne- 
fandas fraudis,  et  usurpationis 
hujusmodi  fabricator,  seu  con- 
sentiens  fuerit,  eisdem  pcenia 
subjaceat,  necnon  quibuscum- 
que  beneñciis  privatus  sit,  et 
ad  qucecumque  alia  beneficia 
inhabiiis  efnciatur,  et  ásuorum 
ordinum  execútione  etiam  post 
integram  satisfactionem,  etab- 

.  solutionem  sui  Ordinarii  ar- 
bitrio suspendatur.  Declarat 
etiam  hsec  Synodus,  ut  in  op- 
pidis  Indorum,  ubi  aliqua  elee- 
emo8Ína  ad  cedificium,  fabri- 
can), aut  ornamenta  Ecclesiee 
eroga ta  sit,  eamque  Beneficia- 
tas,  aut  alia  queevis  Persona 
Ecclesiastica ,  sive  Secularis 
cujuscumque  qualitatis,  et  con- 
ditionis,  in  proprios  usus  con- 

•verterit,  eum  easdem  pcenas  in- 
currere,  et  ad  integram  restitu- 
tionem  teneri.  Personis  vero 
hujusmodi  preecipitur,  ne  dein- 
ceps  talia  committantsubdictis 
poenis;  hujusdepique  executio 
Decreti  vehementer  Episcopo» 
ruiu  Curse  commendatur  (1). 
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§.  II. 

Lkentia  Episcopi  nquiritur 
ad  sumptus  quoslibetf aciért- 
aos de  bonis  Ecclesiasticis. 

Nullum  Capitulum,  Confra- 
ternitas,  aut  Communitas,  Be- 
neficiatus,  aut  Oeconomus  ra- 
tione  sediñcandi  in  £cc1esiis, 
▼el  Reremitoriis  quidquam, 
sumptus  faciant  Ecclesiarum, 
Heremitoriorum  impensis,  nec 
Capellas.  in  sepulcrum  dent, 
pee  res  Ecclesi®  alienare  pos» 
sint,  sine  expresso  Episcopi 
consensu :  quod  si  secus  fece- 
rint,  eontractus  de  hác  re  facti 
nulli  sint,  et  invalidi:  sumptus 
quoque  eadem  de  causa  impen- 
si  in  computum  ne  admittan- 
tur,  nec  poasint  in  usum  Ca- 
theáVaüum,  seü  Parochialium 
imagines,  Ornamenta,  aliave 
eroere,  quse  valorem  viginti 
pondo  excedant,  nec  ad  htec 
emenda,  seu  eorum  pretium 
solvendurn,  Indos  compellant, 
niti  de  Episcopi  licentia,  sub 
pcena  restituendi  ex  bonis  pro- 
priís  sumptus,  quos  hac  de  cau- 
sa fecerfnt.  Conceditur  tamen 
facultas  ea  emendi,quae  ad  quo- 
tidianum,  et  ordinarium  Eccle- 
siarum  usum  necessaria  sunt, 
etiamsi  viginti  pondo  pretium 
supere  nt  ídem  vero  heec  Sy- 
nodus  praecipit  á  Curatis  regu- 
laribus  hujus  Arehiepiscnpa- 
tus,  et  Provincias  servari,  et 
adimpleri.  In  visitationibus  au- 
tem  circa  hoc  commissos  ex- 
ceesus  corrigendi  intenta  sit  so 
licitudo  (1). 


mo,  se  encomienda  eficazmente  al  celo 
y  vigilancia  de  I09  obispos  la  ejecución 
del  presente  decreto. 

§  II. 
Se  requiere  la  licencia  del  obispo  para 
hacer  cualesquiera  gastos  de  los  bie- 
nes de  la  Iglesia. 

Ningún  cabildo,  cofradía  ó  comuni- 
dad, beneficiado  ó  ecónomo,  hagan 
cualquiera  clase  de  gastos  so  pretexto 
de  construir  alguna  cosa  en  las  iglesias 
ó  ermitas,  con  los  propios  de  ellos,  ni 
den  capilla  para  sepulcro,  ni  puedan 
enagenar  los  bienes  eclesiásticos,  sin 
expreso  consentimiento  del  obispo;  y 
en  caso  de  contravención,  se  declaran 
nulos  é  insubsistentes  cualesquiera  con- 
tratos que  se  hayan  celebrado  con  tal 
motivo.  Ni  tampoco  se  admitan  en 
cuenta  los  gastos  que  se  eroguen  por 
esa  misma  causa,  ni  puedan  comprar 
para  uso  de  las  catedrales  ó  parro- 
quias, imágenes,  ornamentos  ó  cuales- 
quiera otros  objetos,  cuyo  valor  exceda 
de  veinte  pesos,  ni  obliguen  á  los  in- 
dios á  que  los  compren,  ó  á  que  satis- 
fagan el  importe  de  ellos,  si  no  es  con 
licencia  del  obispo,  bajóla  pena  de  resti- 
tuir de  sus  bienes  propios  los  gastos  que 
hubieren  hecho.  Be  concede,  no  obstan- 
te, licencia  de  comprar  lo  que  fuere  nece- 
sario para  el  uso  cuotidiano  y  necesario 
de  las  iglesias,  aunque  exceda  del  va- 
lor de  veinte  pesos.  Y  la  mismo  se 
manda  observar  y  cumplir  por  este  Con- 
cilio á  los  curas  regulares  de  este  ar- 
zobispado y  provincia.  Y  en  las  visitas 
téngase  sumo  cuidado  de  corregir  cual- 
quiera exceso  cometido  en  el  cumpli- 
miento de  lo'  que  ahora  se  previene. 


(1)    Ex  jure  communi  tz.  in  cap.  in  Canonibus  16.  q.  1.  ct  in  cap.  cum  nobis  in  fine. 
de  olectione,  ot  in  cap.  in  cui  eodem  tit.  in  6.  et  tz.  in  cap.  2.  de  donition. — Mez.  1.  cap , 
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§.VI. 

In  obitu  Episcopi  quid  agen* 
dum  de  processibus ,  qui 
apud  ipsum  extanU 

Quando  vero  Episcopus  obie- 
rit,  Vicarias  Generalis  penes 
se  accipiat  processus  omnes, 
et  libellos  Camerae  quos  EpU 
scopus  in  scriniis  suis  recóndi- 
tos habebat,  eosque  in  dicto 
Archivio  reponat,  cui  Generali 
Vicario  haec  Synodus  ad  id  fa- 
cultatem  tribuit,  et  sub  pee  na 
Excommunicationis  majoris  la- 
to .sententise  mandat,  ne  quis* 
quam  cujuscumque  qualitatis» 
quominus  hoc  exequátur,  ei 
impedimento  sit,  si  vero  Capi- 
tal um  fuerit,  aut  communitas 
¿¿eclesiástico  subjaceat  Inter- 
dicto (1). 


DE   CONSERVAR  LAS   COSAS  DE    LA  IGLESIA. 

de  las  escrituras  que  se  hubieren  extraí- 
do del  archivo,  manifestándole  quiénes 
son  las  personas  en  cuyo  poder  existen. 

§  VI. 

Cómo  debe  proceder  se  acerca  de  los  pro- 
cesos que  existen  en  poder  del  obispo, 
al  tiempo  en  que  éste  fallece. 

Cuando  muera  el  obispo,  recoja  el 
vicario  general  todos  los  procesos  y  me- 
morial 3S  de  cámara  que  el  difunto  tenia 
guardados  en  su  escritorio,  y  póngalos 
en  el  archivo;  para  lo  cual  este  Conci- 
lio da  al  vicario  general  de  que  se  trata, 
la  facultad  que  le  es  necesaria,  man- 
dando bajo  pena  de  excomunión  mayor 
latee  sententite,  que  nadie,  sea  de  la 
cualidad  que  fuere,  le  impida  el  cum- 
plimiento del  presente  decreto.  Y  sien- 
do cabildo  ó  comunidad  quien  estorbe 
la  ejecución  de  lo  mandado,  quede  so- 
metido al  entredicho  eclesiástico. 

§  VI J. 


§.  VIL 


Ve  Archivio Jathedralis  Ee-        Del  archiw  de  ¡a  igUúa  caUdrQl 


In  Capitulo  etiam  cujuscum- 
que Ecclesiae  Cathedralis  Ar- 
chivium  unum  sit,  in  quo  as- 
serventur,  et  in  unum  redigan- 
tur  scripturse  omnes  publícte, 
ad  Episcopum,Capitulum,  Fa- 
brican!, et  Hospitales  domos 
pertinentes,  cum  erectionibus, 
statutis,  et  reliquis  instrumen- 
tis  ad  hoc  spectantibus;  in  eo- 
dem  etiam  Archivio  líber  unus 
¿it,  in  quo#  Capellee,  et  funda» 
tiones  earum,  juraque,  et  prae- 
dia  ad  Ecclesiarum  fabricas,  et 
domorutn  Hospitaliura   totius 


También  haya  en  el  cabildo  de  la 
iglesia  catedral  un  archivo  en  que  se 
guarden  y  reúnan  en  un  solo  lugar  to- 
das las  escrituras  públicas  que  perte- 
cen  al  obispo,  al  cabildo,  á  la  fá- 
brica y  á  los  hospitales,  con  Jas  funda- 
ciones, estatutos  y  domas  instrumentos 
que  las  conciernen.  Haya  también  en 
el  mismo  archivo  un  libro  destinado  á 
hacer  relación  de  las  capillas,  de  sus 
fundaciones  y  de  sus  derechos,  expre- 
sándose allí  los  predios  pertenecientes 


(l)    Oonc.  Tolet.  act.  3,  c.  1.  et  Corapost.  act  3.  c.  13. 
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bioBcesis  usum  pertinentia  de- 
•cripta  siDt.  Hoe  yero  Archi- 
víum  tribus  clavabas  occluda» 
tur,  quarum  una  penes  Episco- 
pumsit,  altera  penes  Decanum, 
aut  Decano  absenté,  penes  an- 
tiquiorem  Dignitatem,  tertia 
yero  penes  Canonicum  ab  Epi- 
e copo  deputatum  (1). 


$.  VIH. 

In  unaquaque  Ecclesia  Paro* 
chiali  liber  dcstinetur  juri- 
bus,  censibus,  et  aliís  bonis 
antiotandis. 

In  unaquaque  etiam  Paro- 
cbiali  Ecclesia  liber  unus  sit, 
in  quo  annotentur  jura  omnia, 
prcedia,  hsereditates,  et  census 
ad  fabricam  Ecclesiaehujusmo- 
di  pertinentia,  bona  quoque 
quibus  Capell»  Festa,  et  com- 
memorationes  dotantur,  quid- 
que  in  id  preestandum  sit,  ex- 
primatur,  scripturse  etiam  et 
instituliones<?apellarum.  Prae- 
terea  in  singulis  Parocbiis  Ta- 
bella una  in  loco  publico  collo- 
cetur,  in  qua  Missse,  Festa,  An- 
inversaria  in  Ecclesia  hujus- 
modi  celebranda  describantur: 
Haecque  Tabella  ab  Officiali- 
bus,  sea  Visitatoribus,  et  á  No- 
tario subscripta  sit;  quando  ve- 
ro Parochi  Festa  colenda  Po- 
pulo annuntiaverint,  ei  quoque 
Festnm,  aut  Anniversarium,  ea 
hebdómada  celebrandum  no- 
tum  facient.  Id  vero  orane, 
quod  hoc  Decreto  continetur, 
hfleo  Synodus  vehementer  com- 
mendat  Episcopis,  ut  adim- 
pleant,  et  quam  primum  exe» 
quantur,  cum  ex  eo  non  medio- 
criter   pendeant  Ecolesiarum, 


á  las  fábricas  de  las  iglesias,  y  los  que 
corresponden  á  los  hospitales  de  to- 
da la  diócesis.  Y  para  mayor  se- 
guridad de  aquel  lugar,  habrá  tres  lla- 
ves, de  las  cuales  una  tendrá  el  obispo, 
otra  el  deán,  y  en  ausencia  de  éste  el 
que  sea  mas  antiguo  en  dignidad,  y  la 
tercera,  el  canónigo  á  quien  con  tal  ob- 
jeto hubiere  designado  el  obispo. 

§  VIII. 

Destínese  en  cada  parroquia  un  libro 
en  que  se  haga  relación  de  los  dere- 
chos, censos9  y  de  cualquiera  otros 
bienes  que  le  pertenezcan. 

Cuídese  de  que  en  cada  parroquia 
haya  también  un  libro,  para  que  en  él 
se  asienten  todos  los  derechos,  predios, 
heredades  y  censos,  que  pertenezcan  á 
la  fábrica  de  la  iglesia,  así  como  los 
bienes  con  que  estén  dotadas  las  fíes- 
tas  y  conmemoraciones  que  se  celebren 
en  la  capilla,  expresándose  ig  ualmente 
cuanto  para  esto  se  ha  de  hacer,  sin 
omitir  las  escrituras  y  fundaciones  de 
las  capillas.  Ademas,  coloqúese  en 
un  lugar  publico  de  cada  parroquia, 
una  tabla  en  que  se  expliquen  las  mi- 
sas, las  fiestas  y  aniversarios  que  han 
de  celebrarse  en  la  iglesia;  bajo  la  in- 
teligencia, de  que  han  de  firmarla  los 
oficiales  ó  visitadores  y  el  notario.  Y 
cuando  los  párrocos  notifiquen  al  pue- 
blo las  fiestas  que  se  han  de  solemni- 
zar, instruyanlo  igualmente  acerca  de 
la  fiesta  ó  del  aniversario  que  debe  ce- 
lebrarse en  la  semana  que  corresponde. 
Este  Concilio  encomienda  eficazmente 
al  celo  de  los  obispos  todo  cuanto  es- 


(1)    Tolet.  et  Cotnpost.  ubi  supra  §  6. 
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dignitatii  Episcopal],  jurium- 
que,.et  praediorum  conservado, 
difficultatumque,  et  litium  re- 
médium,  que  si  hoc  negligen- 
ter  fieret,  pullularent  (1). 


tablece  el  presente  decreto,  á  fin  de 
que  lo  cumplan  y  ejecuten  cuanto  an- 
tes, persuadiéndose  de  que  no  menos 
depende  de  su  cumplimiento  la  conser- 
vación de  las  iglesias,  de  la  dignidad 
episcopal,  de  los  derechos  y  de  los  pre- 
dios, que  la  destrucción  de  las  dificul- 
tades y  el  medio  de  cortar  los  pleitos 
que  se  originarían  de  cualquiera  negli- 
gencia que  se  padeciera  en  este  punto. 


TITTJLTJS  IX. 

DE  TESTAMENTIS,  ET  TJLTL 
MIS  VOLUNTATIBTJS. 

§.  I. 

Episcoporum  Cura  circa  ulti* 
mas  volúntales. 

Pietate  christiana  adstrin- 
gimur,rebusdefunctorum  pro- 
•picere,  qui  de  fidelitate  vivo- 
rum  confisi,  quod  ipsi  pie,  et 
juste  disposuerunt,  vivís  adim- 
plendum  reliqucre.  Quse  Cura 
Episcopis  potissiraum  incum- 
bit,  tanquam  pauperutn  patri- 
bus,  etstrenuis  piorum  o  pe  rum 
executoribus.  Hac  igitur  de  re, 
decernit  haec  Synodus,  ut,  cum 
quis,  condito  testamento,  ex 
hac  vita  migraverit,  antequam 
Crux  efferatur  ad  corpus  de- 
functi  humandum,  executores 
testamentara  testamentum  co- 
ra m  Parochis  exhibeant,  aut 
saltem  eas  clausulas  authenti* 
cas,  et  fidern  facientes,  quibus 
de  sepultura  loco,  de  Missis,  et 
legatis  pus  relictis  testator  dis- 
posuit.  Que  orania  Parochi, 
et  beneficiad  in  libro,  quem  ad 
efiectum  hujusmodi  habere  de- 


TITULO  IX. 

DE  LOS  TESTAMENTOS  Y  ULTIMAS  VOLUN- 
TADES [151]. 

$  i.      * 

Cuidado  de  los  obispos  acerca  de  las 
últimas  voluntades. 

La  piedad  cristiana  nos  estrecha  á 
atender  á  ios  intereses  de  los  difuntos, 
quienes  confiados  en  la  lealtad  y  fide- 
lidad de  los  vivos,  nombraron  á  éstos 
para  que  cumplieran  después  de  su 
muerte  con  las  justas  y  piadosas  dis- 
posiciones que  hicieron.  Por  tal  razón, 
incumbe  especialmente  á  los  obispos 
cuidar  de  que  así  se  haga,  supuesto  que 
son  padres  de  los  pobres,  y  ejecutores 
diligentes  de  obras  pías.  En  tal  vir- 
tud, ordena  este  Concilio  que  siempre 
que  se  ofrezca  el  caso  de  que  alguno 
haya  muerto  bajo  cierta  disposición  tes- 
tamentaria, antes  de  que  se  conduzca 
la  cruz  para  sepultar  el  cuerpo  del  di- 
funto, manifiesten  á  los  curas  los  alba- 
ceas  testamentarios  á  quienes  toca,  la 
última  disposición  bajo  la  cual  falleció, 


(1)    Mez.  1.  cap.  17.— Mex.  1.  cap.  17.  §.  1.— Goadix  tit.  9.  const.  39.  et  Gran,  tit.  de 
Beneficíate  n.  19.  et  tit.  de  sepultarla  n.  16.  et  Proy.  de  Quiroga  act.  9.  e.  5. 
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bent,  annotent,  curentque  dili- 
genter  de  plena  eorum  execu- 
tione,  quod  si  intra  fatalem  an- 
num,  hsec  adimpleta  non  fue- 
rint,  Episcopo,  aut  ejus  Offi^* 
ciali,  séu  Visitatori,  in  notum 
faciant  (1). 


y  si  esto  no  fuere  posible,  á  lo  menos 
las  cláusulas  auténticas  y  fehacientes, 
por  cuyo  contexto  aparezca  lo  que  dis- 
puso el  testador  acerca  del  lugar  .en 
que  debe  dársele  sepultura,  así  como 
también  relativamente  á  las  misas  y 
demás  legados  piadosos,  de  todo  lo  cual 
bagan  los  curas  y  beneficiados  los  cor- 
respondientes apuntes  en  un  libro  que 
al  efecto  deben  tener,  cuidando  con  to- 
da diligencia,  de  que  se  ejecute  religio- 
sa y  plenamente  esa  última  voluntad,  y 
dando  cuenta  con  el  resultado  al  obis- 
po ó  á  su  oficial,  ó  bien  al  visitador  pa- 
ra que  determinen  lo  conveniente,  siem- 
pre que  no  haya  sido  aquella  cumpli- 
da dentro  de  un  año  que  se  señala  co- 
mo término  fatal. 


$.  II. 

ExeaUarum  testamentorum 
officium. 

Bf  Ejecutores  itidem  testamen- 
tara conscientiae  sus  satisfa- 
cientes,  á  testatoribus  disposi* 
ta,  quam  primum  poterunt,  exe- 
quantur.  Qaod  si  id  non  effe- 
cerint  intra  terminura  quo  de 
jure,  et  ex  presea  testatoris  vo- 
lúntate tenentur,  per  censuras, 
et  alia  juris  remedia,  á  Judici- 
bus  Ecclesiasticis  compelían- 
tur,  ut  cum  eífectu  testamenta 
bujusmodi  exhibeant,  et  de  his, 
quas  adimpleta  sunt,  quseque 
nondura  sunt  executioni  man- 
dato, rationem  reddant;  si  vero 
propter  retardationem,  cu)  pa- 
tulea sint,  puniantur,  heeredes- 
que,  et  depositara  bonorum 
cóerceantur,  ut  quam  primum 
totum  id  tribuant,  quod  ad  exe- 


§ii. 

Obligaciones  de  los  albaceas  testamen- 
tarios. 

Los  albaceas  testamentarios  deben 
también  ejecutar  cuanto  antes  la  ulti- 
ma voluntad  de  los  testadores  para  des- 
cargo de  su  conciencia.  Oblíguenlos 
los  jueces  eclesiásticos  por  medio  de 
censuras,  haciendo  ademas  uso  de  los 
recursos  legales,  si  no  lo  hubieren  prac- 
ticado en  el  término  en  que  deben  des- 
empeñar su  encargo  con  arreglo  á  de- 
recho y  á  la  voluntad  expresa  del  tes- 
tador, á  efecto  de  que  exhiban  el  testa- 
tamento,  y  den  cuenta  de  lo  que  hayan 
cumplido  y  de  lo  que  aun  no  se  haya 
puesto  en  ejecución.  Sean  castigados 
si  fueren  culpables  por  causa  de  la  tar- 
danza con  que  hubieren  procedido,  y 


(1)    Cono.  Trid.  Sess.  22.  cap.  8.  de  reformat.— Mex.  1.  c.  16. 17*  et  Granat.  tit.  de  tes- 
am.  num.  1. 
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cutionem  testamenti  necessa- 
rium  est  (1). 


$.  nL 

Executores  testamentorum  ¿n- 
tra  fataltm  annum  ne  ab» 
sint,  nisi  cautione  prcestita. 

Quoniam  vero  executores  te- 
Gtamentorum  aliqui,  dolo  malo 
ab  Episcopatu  absunt,  ante- 
quam  fatal is  annus  coonpleatur, 
eamque  ob  causam,  tempore  á 
jure  8  la  tuto,  ab  eis  ratio  peti 
non  potest,  sicque  diu  retarda- 
tur,  et  difertur  eorum  executio, 
quaa  testamento  disposita  sunt, 
propterea  heec  Synodus  interdi- 
cto, ne  ullus  executor  hujusmo- 
di  á  Dioecesi  discedat ,  quin 
prius  testamentum,  quod  sibi 
incumbit,  executioni  mandave- 
rit,  aut  cautionem  dederit,  qua- 
tenus  anno  elapso,  sine  ullare- 
tardatione  presenten)  se  con- 
stituat,  rationem  redditurus,  ar- 
bitratu  Episcoporum  ob  ejus 
contumaciam  puniturus,  si  in- 
tra  octo  dies  post  elapsunt  an- 
num ad  id  non  compareat.  Quo 
vero  hujus  decreti  executio  cer- 
tior  sit,  Officialibus,  et  Jutlici- 
bus  testamentorum  prsecipitur, 
quatenus  E  pisco  pia  annuntient, 
ut  de  oportuno  remedio  provi- 
deant,  ne  defunctorum  volun- 
tates  frustrentur,  et  quae  ab  ip- 
sis  disposita  sunt,  minus  adim- 
pleantur  (2). 


estréchese  á  los  herederos  y  deposita- 
rios de'  los  bienes,  á  que  ministren 
cuanto  antes  lo  que  sea  necesario  para 
llevar  á  ejecución  el  testamento  (152v) 

§111. 

No  se  ausenten  los  aliáceas  dentro  del 
ano*  fijado  como  término  fatal,  á 
menos  de  no  dar  la  correspondiente 
fianza. 

Comunmente  sucede  que  algunos  al- 
baceas,  guiados  de  gran  malicia,  se 
ausentan  del  obispado  antes  de  que  se 
cumpla  el  año  que  se  les  fija  como  tér- 
mino fatal  para  que  desempeñen  las 
obligaciones  que  tienen;  y  por  lo  mis- 
mo no  se  les  puede  exigir  cuentas  en 
el  término  que  establece  el  derecho:  de 
lo  que  resulta  que  se  retarda«y.  difiere 
por  mucho  tiempo  la  ejecución  de  las 
disposiciones  contenidas  en  los  testa- 
mentos de  que  están  encargados.  Por 
tal  causa,  este  Concilio  prohibe  que 
ningún  albacea  se  ausente  de  la  dió- 
cesis que  corresponde,  sin  que  antes 
haya  cumplido  el  testamento  que  se  le 
encomendase,  ó  por  lo  menos  dé  la 
fianza  oportuna  en  que  se  obligue  á 
comparecer  sin  tardanza  alguna  inme- 
diatamente que  se  cumpla  el  año,  á  dar 
cuenta  de  sus  trabajos,  y  á  ser  castiga- 
do por  su  contumacia  al  arbitrio  de  los 
obispos,  si  no  compareciere  con  tal  ob- 
jeto dentro  de  ocho  dias  después  del 
vencimiento  del  plazo  señalado.  Y  pa- 
ra que  haya  seguridad  del  cumplimien- 
to del  presente  decreto,  se  ordena  á 


(1)  Gran.  tit.  de  testam.  num.  1. — Fundatar  Parágrafos  iste  cum  seq.  in  S.  Ooncü. 
Tnd.  Sess.  25.  in  Decreto  de  Purgatorio,  yerbo  curent  autem  Episcopi. 

(2)  Facit  Guadix  tit.  3.  const.  30, 
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Sex  tnensium  terminus  prafi- 
.güur,  MissiSy  et  aliispiit  le- 
gatis  ezequendis. 

Curati  omnea ,  Beneficiad , 
Capellani,  et  alii  Sacerdotes, 
quibus  incumbit  Missas  celebra- 
re, aut  alia  pia  legata  testamen* 
to  relicta  adimplere  id  agant, 
et  presten t,  intra  sex  itienses 
postobitum  testatoris,  si  ab  eo 
aliter  nofr~sit  dispositum,  sub 
pcena  pondo  quatuor  in  usus 
piorum  operum,  necnon  eorum 
impen8Í8.  Missee  hujusmodi  ce* 
lebrentur,  et  pia  legata  adim 
pleaoiur,  que  ob  torum  negli- 
gentiam  impleta  non  sunt(l). 


los  oficiales  y  jueces,  de  testamentos, 
que  informen  á  los  obispos  de  lo  ocur- 
rido, para  que  provean  de  oportuno  re- 
medio, con  el  objeto  de  que  no  se  frus- 
tren las  voluntades  de  los  difuntos,  ni 
dejen  de  cumplirse  las  disposiciones 
que  hicieron  (153). 

§  IV. 

,  Se  señala  el  término  de  seis  meses  para 
que  se  celebren  las  misas }  y  se  cum- 
plan los  demás  legados. 

Bajo  la  pena  de  cuatro  pesos  que 
se  han  de  aplicar  á  obras  pias,  se  pre- 
viene á  todos  los  curas,  beneficiados, 
capellanes  y  cualesquiera  otros  sacer- 
dotes, á  quienes  toca  celebrar  misa  y 
poner  en  ejecución  los  demás  legados 
piadosos  que  se  dejen  en  testamento, 
que  los  cumplan  y  ejecuten,  dentro  de 
seis  meses  contados  desde  el  dia  déla 
muerte  del  testador,  á  menos  de  que 
no  hubiere  dispuesto  éste  lo  contrario; 
y  ademas  celébrense  á  su  costa  la» 
misas,  y  ejecútense  los  propios  legados 
piadosos,  que  no  se  hayan  cumplido 
por  negligencia  de  aquellos  á  quie- 
nes pertenece  el  desempeño  de  seme- 
jantes deberes. 


( I )    Grana*,  tit.  de  testamento  n.  *. 
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TITULUS  X. 


TITULO  X. 


DE    SEPULTURIS,   DEFUNO-    DE  LAS  SEPULTURAS,  DE  LOS  DIFUNTOS  Y 
TIS,  ET  FUNERALIBUS.  DE  LOS  FUNERALES. 


§.  I. 


§1. 


Mi$*a¡  et  legato,  pia  quanto-    Celébrense  las  misas,  y  ejecútense  cuan* 

cius  executioni  mandentur.  to  antes  los  legados  piadosos. 


Jubtum  est,  ut  Populus  Chri- 
•tianus  Fideles  defunctos  piis 
Precibus,  et  Officiis  prosequa- 
tur.  Eam  ob  causa m  statuit 
hfflc  Synodus,  ut  si  condito  tes- 
tamento, quisquam  obierit,  ea, 
quee  de  suis  Exequiis,  Missis, 
et  piis  legatis,  in  utilitatem  ani- 
ma testator  disposuit,  statim, 
prout  in  testamento  continen- 
tur,'adimpleantur.  Si  vero  sine 
testamento  ex  hac  vita  discessit. 
et  relicta  bona  sufficiant,  pro 
defuncto  Missa,  et  Vigilia  de 
depositione  defuncti  sollemni- 
ter  celebretur,  itidemque  in  sua 
Parochiaprivatarum  Missarurn 
novenarium  peragatur.  Si  au- 
tem  defunctus  Persona  misera- 
bilis  sit,  nihilque  in  bonis  reli- 
querit,  gratis  sepeliatur.  Quod 
si  aliquid  in  elseemosinam  ero- 
gatum  sit,  id  non  in  ejus  sepul- 
turam,  sed  in  auffragia  pro  de- 
functo conferatur.  Qua  de  cau- 
sa Curati,  et  Parochi  Cathedra- 
lium,  et  Parochialium  Eccle* 
siarum  jubentur,  ne  eleeemosi- 
nam  hujusmodi  in  suos  pro- 
prios  usus  convertant.  Quod  si 
secus  fecerint,  ad  restitutionem 
in  foro  conscientÍ83  teneantur, 
ac  prsBterea  Episcopi  severo 
eosdom  puniant  (1). 


Es  justo  á  la  verdad  que  el  pueblo 
cristiano  auxilie  á  los  fieles  difuntos 
por  medio  de  preces  y  oficios  que  dic- 
ta la  piedad.  En  cuya  atención,  esta- 
blece este  Concilio,  que  se  cumplan 
las  disposiciones  que  el  testador  haya 
hecho  en  su  testamento  acerca  de  las 
exequias,  de  las  misas,  y  de  los  lega- 
dos piadosos  que  hubiere  dejado  en 
beneficio  de  su  alma,  inmediatamente 
que  muriere,  y  obrando  en  ello  de  ab- 
soluta conformidad  con  lo  que  declaró 
en  su  postrimera  disposición.  Siem- 
pre que  falleciere  intestado,  pero  de- 
jando suficientes  bienes,  celébrese  so- 
lemnemente por  intención  del  difunto, 
misa  y  vigilia  de  cuerpo  presente,  y 
ademas  hágase  en  su  parroquia  un  no- 
venario de  misas  rezadas.  Si  el  di- 
funto es  persona  miserable,  y  no  dejare 
bienes  conocidos,  sea  sepultado  de  bal- 
de. Si  se  diere  alguna  limosna,  apli- 
qúese por  modo  de  sufragio  en  favor 
del  difunto,  pero  de  ninguna  manera 
sirva  ella  para  pagar  los  derechos  de 
sepultura.  Por  lo  mismo  se  previene 
á  los  curas  y  párrocos  de  las  catedrales 
y  demás  iglesias  parroquiales,  que  no 
conviertan  en  uso  propio  las  limosnas 
que  con  tal  objeto  hubieren  colectado- 
<Si  contravinieren  á  lo  mandado  se  de- 


(1)    Gran,  tit.  de  sepulturifl  num.  7. 
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claran  obligados  en  conciencia  á  la  res- 
titución de  lo  que  hubieren  percibido, 
sin  perjuicio  de  que  los  obispos  les 
impongan  el  severo  castigo  que  me- 
rezcan. 

§  II. 


§.  II. 

De  pauperum  sepultura  de- 
cernitur. 

Ad  huroandum  mortuos  (etiam 
pauperes)  unus  ex  Parochis,  et 
aJter  ex  Beoe6ciatis,  cum  pri- 
mum  vocati  fuerint,  accedant, 
sub  poena  pondo  quaiuor  in 
elceemosinam  Missarum  pro 
animabus  in  Purgatorio  deten- 
tis.  In  unaquaque  vero  Paro- 
chia,  vel  ex  fabrica  redditibus, 
vel  ex  elseemosinis  erogatis 
Parochi  dúos  céreos  sibi  com- 
paren t,  ad  miserabiliura  Perso* 
narum  fuñera,  curentque,  ut 
aiiqtii  in  comitatu  corporis 
mortui  sint;  et  ut  aliquis  sepul- 
chrum  efibdiat  (1). 


$.  III. 

Circo,  sufragio,  pro  Indorum 
animabus  quid  faciendum. 

Quando  Indus  aliquis  testa- 
mento relicto  migraverit,  suf- 
fragia,  et  pía  legata  ab  eo  di- 
sposita  executioni  mandentur, 
si  vero  hseredem  necessarium 
habuerit,  sufiragia,  et  pia  lega- 
ta hujusraodi  quintam  bono- 
rum  partem  non  excedant,  cum 
jure  prohibitum  sit  in  majore 
quantitate  disponere.  Si  vero 
absque  testamento  discesserit, 


Decreto  sobre  la  sepultura  de  los 

pobres. 

Bajo  la  pena  de  cuatro  pesos,  que  se 
destinarán  á  cubrir  la  limosna  de  las 
misas  que  se  apliquen  por  intención  de 
las  almas  detenidas  en  el  purgatorio, 
están  obligados  á  ocurrir  uno  de  los 
curas  y  otro  de  los  beneficiados,  luego 
que  fueren  llamados,  para  asistir  al 
entierro  de  los  muertos,  aunque  sean 
pobres.  En  cada  parroquia,  provéanse 
los  curas  de  dos  cirios,  para  los  fune- 
rales de  las  personas  miserables,  to- 
mando su  importe  de  los  fondos  de 
fábrica,  ó  de  las  limosnas  colectadas, y 
cuiden  de  que  lleven  acompañamiento 
los  cuerpos  de  los  difuntos,  y  de  que 
alguno  abra  la  sepultura. 

§111. 

Como  debe  proceder  se  en  orden  á  los 
sufragios  por  las  almas  de  los  in- 
dios. 

Cuando  muriere  algún  indio  bajo  dis- 
posición testamentaria,  ejecútense  los 
sufragios  y  legados  piadosos  que  hubie- 
re dejado.  Si  tuviere  heredero  forzo- 
so, debe  entenderse  que  unos  y  otros 
no  pueden  exceder  de  la  quinta  parte 
de  sus  bienes,  con  arreglo  á  derecho 
que  prohibe  disponer  de  mayor  canti- 
dad. Pero  si  falleciere  sin  haber  otor- 


(1)    Gran.  tit.  de  sepultaría  d.  n.  7. 
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quod  est  prcecedenti  Decreto 
sancitum,  fíat,  cavetur  tamen 
(quocumque  modo,  vel  cum 
testamento,  vel  sine  eo  Indus 
moriatur)  de  Parochus  aliquia 
Secularís,  aut  Regularis  ex  ejus 
bonia  quidquam  accipiat,  etiam 
sub  prsetextu  erogandi  quintam 
eorum  partem  in  suífragia  pro 
defupcto.  Quod  si  Curatus  Se- 
cularís secus  fecerit,  tantum- 
dem  solrat  fabrica  Ecclesiae, 
quantum  ex  bonis  defuncti  ab- 
stulit,  Regularis  vero  pro  ratio- 
ne  culpas,  ad  prasscriptum  Con- 
cilii  Tridentini  punietur  (1). 


§.IV. 

Parochi  ipsi  Indorttm  tumu- 
lationi  inter sint,  et  non  per- 
mittant  á  solís  cantoribus 
eosdem,  tumulari, 

Ut  corruptela,  qua?  in  has  In- 
diarum  partes  grassata  est,  fun- 
ditus  tollatur,  qua  Curati  Indo- 
rum  defunctis  eorum  corpori- 
bus  humandis  non  intervenien- 
tea,  id  officii  cantoribus  relin- 
quebant,  preecipit  heec  Synodus 
Curatis  ómnibus,  Secularibus, 
et  Regularibus,  ut  ipsi  per  se 
sepeliendis  Indis  intersint,  et 
defunctorum  Oífícium  cele- 
brent,  superpeliiceoque  indtiti 
cum  Cruce  funeri  occurrant  lo- 
co ab  Episcopo  deputato ;  ju* 
stum  enim  non  est,  ut  Indi,  te- 
ñen adhuc  in  fíde,  Exequias 
defunctorum  á  suis  Ministris 
parvipendi,  conspiciant,  quod 


gado  testamento,  procédase  en  la  forma 
que  se  ha  determinado  en  el  decreto 
precedente,  teniéndose  suma  cautela 
(de  cualquiera  modo  que  muera  el  in- 
dio, ora  testado,  ora  intestado),  para 
que  ningún  párroco  secular  ó  regular 
tome  alguna  cosa  de  sus  bienes,  ni  aun 
con  el  pretexto  de  aplicar  la  quinta 
parte  de  ellos  por  modo  de  sufragios 
en  favor  del  difunto.  En  caso  de  con- 
travención, el  cura  secular  pague  con 
destino  á  la  fábrica  de  la  iglesia  tanta 
cantidad,  cuanto  importe  la  que  tomó 
de  los  bienes  del  difunto,  y  el  regular 
sea  castigado  en  los  términos  que  es- 
tablece el  sacrosanto  Concilio  de  Tren- 
to,  atendiendo  á  la  cualidad  del  delito 
que  cometiere. 

§iv. 

Concurran  losr  curas  personalmente  al 
entierro  de  los  indios,  sin  permitir 
que  sean  sepultados  soló  por  los  can- 
tores. 

j3iendo  indispensable  cortar  de  raiz 
la  corruptela  que  se  ha  introducido  en 
estos  reinos  de  las  Indias,  y  en  virtud 
de  la  cual  dejaban  los  curas  que  no 
asistían  al  entierro  de  los  indios,  que 
desempeñasen  los  cantores  esta  parte 
de  sus  obligaciones;  ordena  este  Con- 
cilio á  todos  los  curas  seculares  y  re- 
gulares, que  concurran  personalmente 
al  entierro  de  los  indios,  y  celebren  el 
oficio  de  difuntos,  asistiendo  á  los  fa- 
nerales  en  el  lugar  que  designe  el  obis- 
po, con  la  cruz  y  revestidos  de  sobre- 
pelliz, porque  no  es  justo  que  loa  indios, 


(1)    Tx.  de  jure  regio  in  leg.  6.  et  10.  tiU  4.  lib.  5.  Recopü.— Limons.  3,  act.  3.  c  29. 
— Oonc.  Trid.  Sess.  25.  c.  11.  de  reformat. 
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pusillis  hujuamodi  acaudalo  es- 
se  possit. 


9.  V. 

Mortualia  convivía  eliminan- 
#  tur. 

Convivía,  Crápulas,  et  ebrie- 
fates  ab  Indis,  in  die  depositio- 
nis  defunoti  admitti  sólitas,  di- 
ligenti  cura  Parochi  eliminare 
contendant,  eosque  moneant, 
longe  ab  eo  tempore,  id  alie- 
num  esse  deberé.  Si  vero  mo- 
niti  non  resipiscánt,  á  Parochis 
corrigantur  (1). 


Cenotaphia  non  erigantur  in 
Ecclcsiis. 

Qtio  Sancti  Templi,  ubi  Di- 
vina Officia  celebrantur  deco- 
rnm  ser  ve  tur,  omneque  illud 
remo  vea  tur,  quod.  impedimento 
esse  possit  assistentibus  in  Ec- 
elesia,  ut  minus  attente  Divina 
Officia  audiant,  justisque  alus 
de  causis  ad  praescriptum  con- 
stitutionis  felicis  recordationis 
Pü  Papce  V.  statuit  haec  Syno- 
dus,  ae  jubet,  ne  sepulcro  uliius 
Persono)  cujuscu  raque  status 
illa  sit  (Estrado ,  ó  tarima) 
Cenotaphium  imponatur,  nisi 
in  diebus  depositionis ,  Exe- 
quiarurn,  et  Anniversarii :  ae- 
pulchra  lapídea,  et  lignea,  in 
£cclesÜ8  ne  erigantur,  quae  ea- 
rum  pavimenta  superemineant, 


recien  convertidos  á  la  fe,  observen  que 
los  ministros  de  la  Iglesia,  que  tienen 
encomendada  la  dirección  de  ellos,  ha- 
cen poco  aprecio  de  las  exequias  de  los 
difuntos,  cuya  circunstancia  pudiera  es- 
candalizar á  esos  pequeñuelos. 

§v. 

* 

Extínganse  los  convites  mortuorios. 

Procuren  los  curas  con  sumo  cuida- 
do desterrar  los  convites,  las  crápulas 
y  cualesquiera  otros  excesos  que  suelen 
observar  los  indios  cuando  tienen  que 
dar  sepultura  á  un  difunto,  haciéndoles 
comprender,  que  debian  ya  haber  renun- 
ciado hace  mucho  tiempo  á  una  costum- 
bre semejante.  Pero  si  amonestados 
no  se  enmendaren,  corrí  jan  los  sus  pár- 
rocos. 

§VI. 

No  se  erijan  túmulos  en  las  iglesias. 

Con  el  objeto  de  que  se  conserve  el 
decoro  del  templo  santo  en  que  se  ce- 
lebran los  oficios  divinos,  y  se  destru- 
yan cuantos  obstáculos  puedan  distraer 
á  los  que  asisten  á  la  iglesia  de  la  aten- 
ción que  deben  poner  «n  el  cumplimien- 
to de  bu  obligación,  y  en  el  ejercicio 
de  sus  devociones,  y  así  como  en  con- 
sideración á  otras  diversas  causas  cu- 
ya justicia  es  conocida;  resuelve  y 
manda  este  Concilio,  de  conformidad 
con  lo  que  previene  la  constitución  de 
Pió  V,  de  feliz  memoria,  quenose  colo- 
que túmulo  en  el  sepulcro  de  cualquie- 
ra persona,  sea  del  estado  y  graduación 


(1)    Ti.  in  cap.  nullus  44.  d. 
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quod  si  secus  fiat,  seculares  id 
committentes  ab  Episcopo  pro 
modo  culp»  punientur;  Minis- 
ter  vero  Écclesiasticus  consen- 
tiens,  pondo  decem  mulctetur 
ad  usura  fabrica?  hujus  Eccle- 
6Í8B,  et  ce r se,  quae  Sajictissimo 
Eucharistiee  Sacramento  deser- 
vit,  Sacellis  itidem,  Templo- 
rum  parietibus  panni  lúgubres 
ne  pendeant,  nisi  Persona  Re- 
gia defuncta  sit.  In  funerali- 
bus  autem  Exequiis,  et  Anni- 
veraario  pin  res  quam  daodecim 
faces,  aut  cerei  sepulchris  ne 
incendantur;  quod  si  plures 
sint,  ad  usura  luminum  San- 
ctissimo  Eucharist¡83  Sacra- 
mento applicentur  (1). 


que  fuere,  exceptuando  los  dias  en  qne 
se  hacen  el  entierro,  las  exequias  y  los 
aniversarios  correspondientes.  Ni  se 
construyan  en  las  iglesias  sepulcros  de 
piedra  y  de  madera  cuyo  pavimento 
sobresalga.  En  caso  de  contravención, 
sean  castigados  por  el  obispo  los  secu- 
lares que  cometieren  ese  delito,  aten- 
diendo á  la  cualidad  del  mismo;  y  el 
ministro  de  la  iglesia  que  lo  consintió, 
sufra  la  multa  de  diez  pesos  que  se  des- 
tinan á  la  fábrica  de  aquella,  y  á  la 
cera  que  arde  en  obsequio  del  Santísi- 
mo Sacramento  de  la  Eucaristía.  Tam- 
poco se  han  de  colgar  paños  fúnebres 
en  las  capillas  ó  en  las  paredes  de  los 
templos,  á  no  ser  que  se  trate  del  falle- 
cimiento de  una  persona  real.  En  cuan- 
to á  los  funerales,  exequias  y  aniversa- 
rios, no  se  enciendan  en  los  sepul- 
cros mas  que  doce  hachas  ó  cirios,  pe- 
ro si  pasaren  de  este  número,  apliqúese 
el  exceso  al  alumbrado  del  Santísimo 
Sacramento  de  la  Eucaristía. 


§.  Vil. 

Circa  cadaverum  translatio* 
nes  aliqua  decernuntur, 

Quando  defuncti  corpus  ab 
aliqua  Ecclesia,  ubi  erat  in  de* 
pósito,  removetur,  6  sepolchro 
ante  ne  eferatur,  quam  pro  ejus 
juribus  pondo  duodecim  in 
elaeemosinam  erogentur,  quo- 
rum novem  Beneficiatis,  tres 
vero  fabricoD  illius  Ecclesíse  tri- 
buantur.  Si  vero  proprietatis 
jure  sepultum  corpus  in  Eccle- 
sia aliqua  sit,  in  alium  nullate- 


§VII. 

Reglas  que  han  de  observarse  en  las 
traslaciones  de  los  cadáveres. 

Cuando  se  saque  de  la  iglesia  en  que 
está  depositado  el  cuerpo  de  un  difun- 
to, no  se  defiera  á  la  traslación,  sino 
hasta  tanto  que  se  satisfaga  por  dere- 
chos de  ella  la  limosna  de  doce  pesos; 
de  cuya  cantidad  apliqúense  nueve  en 
favor  del  beneficiado,  y  los  tres  restan- 
tes á  la  fábrica  de  aquella  iglesia.  Si 
se  ha  sepultado  el  cadáver  en  la  iglesia, 


(1 )    Mex.  1.  c.  24.  — Oran,  tit  de  sepult.  n.  1 5.— Milán,  i.  p.  2.  tit.  de  sepult.  et  Milán.  4. 
tit.  do  sepult. — Lex  Reg.  3.  tit.  5.  lib.  Recopil. 
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ñus  transferatur,  nisi  de  Epi- 
scopi,  ejusre  Officialis,  aut  Vi* 
sitatoris  Generalis ,  expresa» 
facúltate  in  scriptis,  Qua  ob- 
tenía heredes  viginti  quatuor 
pondo  in  elaemosinara  confe- 
rant,  quorum  decem,  et  octo 
Beneficiatis,  sex  Tero  tabricw 
Ecclesie,  á  qua  Corpus  trans- 
ía rtur,  applicentur,  His  vero 
juribus,  funeralia  jura  non  in- 
telliguntur  comprehensa,  qu© 
alias  ex  dispositione  testato- 
rís  Beneficiatis  provenire  pos* 
sunt  (1). 


$.  VIIL 

Pro  Episcopo  defuncto  á  sin» 
gulis  Sacerdotibus  Musa  ce» 
Itbretwr. 

Quia  vero  rationi  máxime 
consonum  est,  ut  subditi  Supe- 
riores amore  prosequantur , 
prcecipit  hese  Synodus ,  ut  de- 
functo aliquo  Episcopo,  omnes 
illius  Dicecesis  Sacerdotes,  in- 
tra  quatuor  dies  á  die  notiti® 
pro  eo  MUsam  unam  de  de- 
functo Episcopo  celebrare  te- 
ñe a  n  tur,  intra  octo  yero  in  sin- 
ffulis  Ecclesiis  Episcopatus 
Missa  una  sollemnis  celebretur 
cura  Responsorio ,  idque  sine 
pompa  y  et  sine  Ecclesiarum 
sumptibus  fiat  (2). 


en  virtud  de  un  derecho  de  propiedad, 
de  ningún  modo  se  acceda  á  que  sea 
trasladado  á  otra»  sin  expresa  licencia 
del  obispo,  ó  de  su  oficial,  ó  del  visita- 
dor general  (154),  la  cual  se  ha  de  con 
ceder  por  escrito.  Obtenida  que  sea  és- 
ta, paguen  los  herederos  la  limosna  de 
veinticuatro  pesos,  de  los  cuales  perci- 
ban diez  y  ocho  los  beneficiados,  reser- 
vando el  sobrante  de  los  otros  seis  pa- 
ra la  fábrica  de  la  iglesia  de  que  pro- 
cedió la  traslación  del  cuerpo  del  di- 
funto. Debiendo  advertirse  que  en  estos 
derechos  no  se  consideran  comprendi- 
dos los  que  por  razón  de  los  funerales 
paeden  todavía  redundar  en  favor  de 
los  beneficiados,  atendiendo  á  las  dis- 
posiciones del  testador. 

§  VIIL 

Celebre  cada  sacerdote  una  misa  por 
el  obispo  difunto. 

Siendo  muy  conforme  á  la  recta  ra- 
zón, que  ios  subditos  manifiesten  el 
amor  que  profesan  á  los  superiores,  or- 
dena este  Concilio  que  siempre  que 
fallezca  un  obispo,  estén  obligados  to- 
dos los  sacerdotes  de  la  respectiva  dió- 
cesis, á  celebrar  por  él  una  misa,  den- 
tro de  los  prin3ros  cuatro  diasque 
signen  al  de  la  muerte  del  prelado. 
Celébrese  también  con  tal  objeto  den- 
tro de  ocho  dias  en  cada  iglesia  del 
obispado  una  misa  solemne  con  respon- 
so, pero  sin  pompa,  y  sin  gravamen 
alguno  pecuniario. 


(1)  Gran.  tit.  de  sepult.  n.  11.  et  12. 

(2)  Gran.  tit.  de  celebratione  Misjar.  n.  Sft. 
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TITTJLUS  XI. 

DE  PAROCHIIS. 

§.  I. 

Nullus  in  aliena  Parochia  Sa- 
cramenta ministrare  prce- 
sumat. 

Ut  ínter  Parochos,  et  Ec- 

clesiarura  Ministros  nulla  sit 
causa  discordias,  statuit  hcec 
Synodus,  et  praecipit,  neullus 
Sacerdos  Secularis,  aut  Regu- 
laris  Sacramenta  administrare 
audeat  in  iis  oppidis,  quse  alte- 
rius  jurisdictioni  subsunt,  sine 
Episcopí  consensu,  aut  Parochi 
proprii  ejus  regionis.  PermiU 
titur  tamen,  ut  si  iter  agentes 
per  aliquod  oppidum  transiré 
contigerit,  á  quo  proprius  Be- 
nefíciatus  absit,  possint  Sacer- 
dotes hujusmodi  párvulos,  et 
adultos  in  casu  necessitatis  bap- 
tizare ,  baptizatorum  nomina 
descripta  relinquentes,  ut  cum 
proprius  Parochus  venerit,  ea 
in  suum  librum  transcribat,  iti- 
demque  confessiones  audire  po* 
terunt,  si  ad  id  fuerint  per  Or- 
dinarium  approbati  (1). 


TITULO  XI. 

DE  LAS  PAHROQTJIAS. 
$1. 

Ningún  sacerdote  se  atreva  á  adminis- 
trar los  santos  sacramentos  en  par- 
roquia extraña. 

Este  Concilio,  deseando  dirimir  toda 
causa  de  contradicción  entre  los  curas 
y  otros  ministros  de  la  iglesia»  establece 
y  manda,  que  ningún  sacerdote  secular 
ó  regular  se  atreva  á  administrar  los 
santos  sacramentos  en  aquellos  pue- 
blos que  pertenecen  á  extraña  jurisdic- 
ción sin  consentimiento  del  obispo,  ó 
del  respectivo  cura  párroco.  Sin  em- 
bargo, se  les  permite  que  cuando  via- 
jen y  pasen  por  algún  pueblo,  cuyo 
beneficiado  esté  ausente,  puedan  los 
sacerdotes  bautizar  en  caso  de  necesi- 
dad, á  los  párvulos  y  adultos,  dejando 
escritos  los  nombres  de  los  bautizados, 
para  que  los  traslade  á  su  libro  el  cura 
propio  cuando  regrese.  Lo  mismo  pue- 
den hacer  en  materia  de  confesión  si 
están  provistos  competentemente  de  las 
licencias  necesarias. 


§.  n. 

Ne  regulares  Ifontes  Bautis- 
males habeant,  nisi  ubi  Cu* 
ram  animarum  gerunt. 

Mandat  hsec  Synodus,  ut  re- 
gulares Fonte*  Baptismales 
non  habeant,  nisi  inhis  tantum 
Ecclesiis,  ubi  assignataestillis 
cura  animarum,  ibique  nullus 
praeter  Paroc  niales  baptizabunt, 


§  II. 

No  tengan  los  regulares  fuentes  bau- 
tismales sino  donde  ejerzan  cura  de 
almas  (155). 

Solamente  en  las  iglesias  en  que 
tengan  asignada  cura  de  almas  los  re- 
gulares, séales  permitido  tener  bautiste- 
rios, sin  que  puedan  administrar  en  ellas 
los  santos  sacramentos  del  bautismo  y 


(l)    Mex.  1.  c.  62.  cum  §  2.— Late,  et  pie  de  hoc  tit.  loquitur  Conc.  Milán.  2. 4.  p.  tit. 
de  Paroch. 
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nec  Matrimonio  conjungent, 
aut  eis  nuptialera  benedictio- 
neta  porrigent,  nisi  de  Episco- 
pj,  aut  proprii  parochi  licencia. 
Quod  si  secus  fieret,  Matrimo- 
nia irrita  essent,  et  nulla,utest 
Sacri  Concilii  Tridentini  decre- 
to sancitura(l). 


matrimonio  ni  aun  Conceder  la  bendi- 
ción nupcial,  á  otros  qne  no  sean  sus 
legítimos  feligreses,  sin  que  para  ello 
preceda  la  licencia  del  obispo,  ó  del 
respectivo  cara  propio.  Porque  en  caso 
de  que  se  contraviniese  á  lo  mandado, 
serian  nulos  é  írritos  los  matrimonios, 
conforme  á  lo  que  manda  el  sacrosan- 
to Concilio  de  Trento. 


$.  III. 


$m. 


Mulieres pro purgationem  post    Preséntense  las  mugeres  á  su  parroquia 

partum  propriam  Parochiam  propia  después  de  SU  parto. 


adcant 

Quia  aequum  est,  ut  unus- 
quisque  fídelium  propriam  Pa- 
rochiam, ubi  Sancta  Sacramen- 
ta suscipit,  recognoscat,  statui- 
tur,  et  jubetur,  ut  postquam 
rtulier  aliqua  pepererit,  intra 
mensem  propriam  Parochiam 
adeat,  ibique  Missam  audiat, 
ac  pro  beneficio  accepttf  Om- 
nipotenti  Deo  gratias  agat;  si 
vero  sine  justa  causa  id  ara- 
plius  differat  Episcopi  arbitra-» 
tu  puniatur  (2). 


Siendo  justo  que  todos  los  fieles  re- 
conozcan la  parroquia  propia  en  que 
reciben  los  santos  sacramenta,  se  es- 
tablece y  manda  que  cualquiera  mnger 
ocurra  á  la  que  le  corresponde,  para 
oir  misa  en  ella,  y  dar  á  Dios  gracias 
por  los  beneficios  recibidos,  cumplien- 
do con  esta  obligación  dentro  de  un 
mes  después  de  haber  parido;  pero  si 
difiere  por  mas  tiempo  el  desempeño 
de  tan  sagrados  deberes,  sin  una  causa 
poderosa  que  justifique  la  tardanza,  sea 
castigada  al  arbitrio  del  obispo. 

TITULO  XII. 

DE  LOS  DIEZMOS  Y  PRIMICIAS. 

§i. 


TITTTLUS  XII. 

DE  DECIMIS,  ETPRIMITIIS. 

$.  I. 

Decima,  et  Primitxa  Eccle-    p¿guense  diezmos   y  primicias   á    la 

tice  pcrsolvantur.  °  Iglesia. 

i2^SS£JSSS^Í       La  mantención  de  los  curas  y  de  los 
re  divino  spectat,  in  quorum    ministros  de  la  Iglesia,  corresponde  por 

(1)    Conc.  Limens.  8.  act.  4.  c,  16.— Conc.  Trid.  Sess.  24,  cap.  i.  de  reforma*,  matrim. 
'4)     Guad.  tit.  2.  consL  12. 
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■pirituali  utilitate  Ministri  £c- 
ciesisB  aeae  exercent.  Enmque 
ob  causam  Sancta  Maicr  £o- 
clesia  Décimas,  et  Primitias 
Eccleeice  dari  procípit,  quas 
Sanctum  Conciiium  Tridenti- 
num  integre  per8ol vi  ju8»it,nec 
non  omnes,  etsingulos  Christi 
fidele8  hortata  est,  ut  Parochis, 
et  Superioribus,  qui  tenuiori- 
bus  prsesunt  Ecclesiis  de  bonia 
á  Deo  sibi  collatis  pro  charitate 
chrisliana,  debitoque  erga  suos 
Pastores  muñere  large  subve- 
níante Ad  cujus  Concilii  prsss- 
criptum  hcBC  Synodus  statuit, 
et  mandat,  ut  omnes  homines 
hujus  Archiepiscopatus,  et  Pro- 
vincias (Indis  exceptis)  ad  quos 
Decima  rum,  et  Primitiarum  so- 
lutio  spectat,  eas,  quas  de  jure, 
vel  consuetudine  tenentur,  in- 
tegre persolrant  sine  dolo,  et 
fraude,  siva  diminutione,  sub 
poenis  á  jure  statutis,  et  aliis, 
buae  in  brevibus  á  Sede  Apo- 
stólica specialiter  emanatis 
continentur.  Gonfesarii  vero 
omnes  subditos  suos  doceant, 
quid  de  solutione  Decimarum, 
et  Primitiarum  Sanctum  Con- 
ciiium decreverit,  quantumque 
ad  hoc  Decretum  implendum 
astricii  sint«  Quos  a  u  te  m  re  pe - 
rerint  in  hac  parte  muneri  suo 
non  saliafecisse,  de  gravitate 
commiss83  cu  1  pee  admoneant, 
et  de  pañis  hac  de  causa  incur- 
sis,  nec  eos  ab  boc  crimine,  ni- 
si  plena  restitutione  sequuta, 
absolvant,  cum  justissimum  sit, 
ut  á  quibus  spiritualia  remedia 
percipiunt,  temporali  stipendio 
jurare  non  desinant.  Quoad 
Indos  yero  id  servetur,  quod 
schedis,  et  executorialibus 
RegisB  Majestatis  dispositum 
est  (I). 


derecho  divino  á  aquellos  en  cuya  uti- 
lidad espiritual  se  ejercitan,  rortal 
causa,  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia 
manda  que  se  le  den  diezmos  y  primi- 
cias, que  se  han  de  pagar  íntegramen- 
te de  conformidad  con  lo  que  ordenó 
el  sacrosanto  Concilio  de  Trento,  y 
exhorta  también  á  todos  y  á  cada  uno 
de  los  fieles  de  Jesucristo,  que  socor- 
ran abundantemente  á  los  párrocos  y 
superiores  que  gobiernan  las  iglesias 
mas  pobres,  con  los  bienes  que  les  ha 
concedido  Dios,  por  un  acto  de  la  ca- 
ridad cristiana,  y  por  razón  de  la  carga 
que  les  está  impuesta.  Este  Concilio 
establece,  pues,  adhiriéndose  á  la  dis- 
posición del  de  Trento  que  se  ha  cita- 
do, que  todos  los  individuos  de  este 
Arzobispado  y  Provincia,  (con  excep- 
ción de  los  indios,  (156)  á  quienes  toca 
la  solución  de  los  diezmos  y  primicias, 
paguen  íntegramente  lo  que  les  corres- 
ponde por  tal  causa,  con  arreglo  á  las 
leyes  ó  á  la  costumbre  ya  establecida, 
sin  dolo  ni  fraude  ó  disminución  alguna, 
bajo  las  penas  que  haya  lugar  en  dere- 
cho, y  á  las  que  se  contienen  en  los 
breves  que  emanan  especialmente  de 
la  silla  apostólica.  Asimismo  se  pre- 
viene á  los  confesores  instruyan  á  sus 
subditos  sobre  los  decretos  que  ha  san- 
cionado el  sacrosanto  Concilio  acerca 
de  la  solución  de  diezmos  y  primicias, 
así  como  también  sobre  la  obligación 
en  que  se  hallan  de  cumplir  con  la  pre- 
sente determinación.  Amonesten  á  los 
que  no  han  desempeñado  en  esta  par- 
te los  deberes  que   les  son  propios, 


(l)  Conc.  Trid.  Seas.  25.  c.  13.  de  reform.— Et  Sess.  91.  c.  4.— Mex.  1.  c.  90.  ot  Guad. 
tit.  7.  const.  8.  et  Granat.  tit.  do  decimis  n.  1.  et  Limeña.  3.  act.  4.  cap.  13. — Mexic.  3. 
c.  36.  y  hay  real  cédula  en  el  libro,  que  dicen  de  Paga,  foL  195. 
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}.  n. 

Decimarum,  aut  Ecclaiasti- 
eorum  reddituum  solutionem 
impedientes  excommunicaiu 
tur. 

Concilii  Tridentioi  aoctori- 
tatem  sequuta  hae<!  Synodus, 
prcecipit,  ne  quisquam,  cujus- 
cumque  gradúa,  et  conditionis 
eit,  decimarum  et  reddituum 
Ecclesiasticorum  solutionem 
impediré  audeat,  subtrahere, 
aut  occupare  directe,  ve l  indi- 
recto, per  se,  aut  per  interpo- 
aitam  Personan»,  nec  impediat 
exactionem,  locationem,  aug- 
mentum,  et  beneficium  decima- 
rum, et  reddituum  hujusmodi, 
sub  poena  Excommunicationis 
laUB  sententiae,  et  aliis  pcBnis, 
et  Censuris  contra  eos  á  jure, 
et  ab  Apostólicas  Brevibussta- 
tutis,  quas  ipso  facto  incurran t 
sine  alia  aententia,  tara  qui  de- 
cimas sibi  usurpant,  aut  earum 
exactionem  impediunt,  quam 
qui  id  jubent,  aut  ad  id  consi- 
lium,  auxilium,  favoremve  pr®. 
stent ;  Civitatea  vero,  et  op pi- 
da tamdiu  Ecclesiastico  inter- 
dicto subjaceant,  quamdiu  de- 


inculcándoles  la  gravedad  del  delito 
que  cometieron,  y  manifestándoles  tam- 
bién cuáles  son  las  penas  en  que  han 
incurrido  por  este  motivo,  sin  absolver- 
los de  este  crimen,  á  no  ser  que  inme- 
diatamente haya  seguido  ala  comisión 
de  él  una  cabal  restitución;  porque  es 
muy  justo,  en  verdad,  que  no  dejen  de 
socorrer  con  un  estipendio  temporal  á 
aquellos  de  quienes  reciben  auxilios 
espirituales.  En  cuanto  á  los  indios, 
se  resuelve  la  observancia  de  lo  que 
sobre  la  materia  hayan  dispuesto  las 
cédulas  y  ejecutorías  reales. 

§11. 

Se  fulmina  excomunión  contra  los  que 
impiden  la  paga  de  los  diezmos  y 
rentas  eclesiásticas. 

Siguiendo  este  Sínodo  la  autoridad 
del  Concilio  de  T rento,  manda  que  na- 
die, sea  del  grado  y  condición  que  fue- 
re, se  atreva  á  impedir,  substraer  ú 
ocupar  directa  ó  indirectamente  por 
sí  ó  por  interpósita  persona,  la  paga 
de  los  diezmos  y  rentas  eclesiásticas: 
tampoco  impida  su  exacción,  locación, 
aumento  y  beneficio,  bajo  la  pena  de 
excomunión  latee  sententia,  y  de  las 
demás  penas  y  censuras  establecidas 
por  derecho  y  breves  apostólicos  con- 
tra los  culpables,  incurriendo  en  ellas 
ipso  facto  sin  necesidad  de  que  se  pro- 
nuncie previa  sentencia  para  ello,  tan- 
to los  que  usurpan  los  diezmos  ó  impi- 
dan su  exacción,  como  los  que  lo  man* 
dan,  ó  dan  consejo,  auxilio  y  favor.  Sean 
sometidas  al  entredicho  eclesiástico  las 
ciudades  y  pueblos,  por  tanto  cuanto 
tiempo  permanezcan  en  unas  y  otros 
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iinquentes  hüjusmodi  reiinue- 
lrnt,  aut  consenserint,  sioe  res- 
titutione  ab  eis  plene  facta  (1). 


$.  ra¿ 


los  que  cometiesen  un  delito  de  esta 
naturaleza,  ó  consintiesen  en  él,  sin  que 
hayan  hecho  previamente  la  restitución 
debida. 

§111. 


Indi  ai  oblationes  f adeudas    JY0  8e  obligue  á  los  indios  á  hacer  obla- 
ciones. 

Ademas:  considerando  este  Concilio 
que  no  están  obligados  los  fieles  á  pa- 
gar á  las  iglesias  otra  cosa  que  no  sean 
diezmos  y  primicias,  á  no  ser  que  quie- 
ran satisfacerla  espontánea  y  volunta- 
riamente, ordena  que  ningún  ministro 
que  esté  encargado  de  la  dirección  es- 
piritual de  los  indios,  los  estreche  di- 
recta ó  indirectamenre  á  hacer  oblacio- 
nes en  las  misas,  en  los  funerales  ó  en 
otros  oficios  divinos,  ni  aun  en  las  fies- 
tas titulares  que  han  de  celebrarse  en 
los  lugares  correspondientes,  ni  le  sea 
lícito  bajo  ningún  pretexto  ocupar,  exi- 
gir ó  pedir  cualesquiera  exacciones  que 
los  indios  llaman  Súchiles  ó  Tamala- 
liztli,  obrando  por  sí  mismo,  ó  por  me- 
dio de  los  fiscales,  cuya  prohibición  se 
extiende  á  los  que  los  indios  denominan 
Tcopantlacasy  ú  otras  personas,  bajo  la 
multa  de  cincuenta  pesos  que  se  impon- 
drá por  la  primera  vezqneseinfringiqre 
el  presente  decreto,  y  del  duplo  por  la 
segunda,  aplicándose  estas  multas  á 
la  fábrica  de  la  iglesia  en  que  sirviere, 
al  acusador  y  á  obras  pias  Sin  em- 
bargo, los  ministros  pueden  recibir  lo 
que  espontáneamente  ofrecieren  los  in- 
dios, advirtiéndoles  que  semejantes  de  - 
naciones  proceden  de  una  devoción  vu- 


nsn  compellaníur. 

Attendens  prceterea  heec  Sy- 
nodus,  ad  alia  persolvenda  Ec- 
clesiis,  quam  ad  Decimas,  et 
Primitias,  fideles  non  teneri, 
nisi  sponte,  et  voluntarte  ea 
yelint  erogare,  prsecipit  ne  ullua 
Indorum  Minister  eos  compel- 
lat  directe,  vel  indirecte  ad 
oblationes  in  Missis,  funeribus, 
aut  alus  Divinis  Officiis,  et  in 
Festis  titularibus  locorum  fa- 
ciendas,  nec  oceupare  possit, 
exigere,  aut  petere  q u ase u ra- 
que ezactiones,  quas  Indi  Su* 
chües,  aut  Tamalaliztli  vocant, 
nec  quacumque  alia  ratione , 
per  se,  vel  per  Fiscales,  aut 
quos  vocant  Indi  Teopantlacas} 
aut  alias  Personas,  sub  poena 
quinquaginta  pondo  pro  prima 
více,  et  dupli  pro  secunda,  in 
fabricas  ejus  Ecclesice,  cujus 
fuerit  Minister,  aecusatoris,  et 
piorum  operum  usus.  Ministri 
tamen  hüjusmodi  accipere  po- 
terunt  ab  Indis,  quod  ipsi  spon- 
te obtulerint,  admonentes  eos 
ad  id  non  teneri,  nisi  ex  volun- 
taria devfftione  ;  quo  fíet,  ut,  et 
qui  Sacramenta  ministrant,  ao 
Doctrina)  Christiance  documen- 
ta tradunt,  commode  susten- 
te ntur,  eorum  subditi  nullis 
extorsionibus,  et  vexationibus 
opprimantur  (2). 


(1)  Conc.  Trid.  Sess.  25.  c.  12. — Tx.  in  Clero,  cupicntes  de  poenis,  et  in  Clem.  religioe. 
de  decimis. — Mex.  i.  d.  c-  90.  §  único,  ct  Guadix,  et  Granat.  ubi  supra. 

(2)  Ex  Conc,  Limens.  3.  act.  3.  c.  38,       ( 
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1  untaría  y  no  de  obligación  forzosa;  de 
aquí  resulta,  que  se  alimenten  cómo- 
damente los  que  administran  los  san- 
tos sacramentos,  y  enseñan  la  doctrina 
cristiana,  sin  que  por  eso  se  consideren 
oprimidos  los  subditos  con  las  vejacio- 
nes y  extorsiones  que  padezcan. 


TITULTTS  XIII. 

DE  REGULARIBÜS,  ET  M0- 
NIALIBÜS. 

§.  T. 

Episcopi  Monialium  discipli» 
nam%  et  observaníiam  cu- 
rent. 

Vota  paupertatis,  castitatis, 
ef  obedientise  adeo  in  Repúbli- 
ca Christiana  semper  magni 
aestimata  sunt,  ut  á  tempore 
Apostolorum  ad  nostra  usque 
témpora  Ecclesia  commenda- 
verit,  prcedicaverit,  et  perpetua 
traditione  statuerit  ea,  quee  ad 
votorum  hujusmodi  plenam  ob- 
servationem  visa  sunt  ei  neces* 
saria,  et  opportuna.  Necsolum 
de  Religiosis  ómnibus  semper 
curam  habuit,  aed  precipua. 
Monialium,  et  Virginum  Deo 
dicatarum  clausuram  procura- 
vi  t.  Est  enim  is  Virginum  sta* 
tus  daemonibus  adeo  invisus,  ut 
eas  ómnibus  machinis  expug- 
nare, et  exagitare  contendant, 
itautnullis  constitutionibus  val- 
lari  posse  videantur,  et  ad 
impetum  inimicorum  retunden- 
dum  rauniri,  si  Episcopi,  qui- 
bus  Monialium  Cura  data  est, 
diligentar  non  invigilant,  ne 
ulla  in  hoc  admittatur  negligen- 
tía,  €[dsd  in  je  tanti  ponderis, 
et  momenti  esset  valde  culpa- 
bilis.  Ob  id  enim  prcecipuer 
huic  Virginum  statui  Ecclesia 


TITULO  XIII. 

DE  LOS  REGULARES  Y  DE  LAS  MONJAS: 

§1. 

Cuiden  los  obispos  de  la  regularidad 
y  observancia  de  las  monjas. 

Los  votos  de  pobreza,  obediencia  y 
castidad,  gozaron  siempre  en  la  repú- 
blica cristiana  de  tal  aprecio  y  reputa- 
ción, qne  desde  el  tiempo  de  los  após- 
toles hasta  nuestros  días,  la  santa  Igle- 
sia ha  recomendado,  predicado  y  esta* 
blecido  por  una  tradición  perpetua  todo 
lo  que  pareció  necesario  y  oportuno, 
consultando  á  la  plena  observancia  de 
ellos.  Porque  no  solo  tuvo  constante- 
mente cuidado  de  todos  los  religiosos, 
sino  que  también  procuró  con  particu- 
laridad la  clausura  de  las  monjas  y  de 
las  vírgenes  consagradas  al  servicio  de 
Dios.  Considérese  que  los  demonios 
detestan  este  estado  propio  de  las  vír-» 
genes  de  un  modo  tal,  que  procuran 
combatirlas  y  espugnarlas  con  toda  clase 
de  maquinaciones,  en  disposición  deque 
parece  que  no  pueden  resguardarse  por 
medio  de  cualesquiera  constituciones 
que  al  efecto  se  decreten,  ni  guare- 
cerse ó  armarse  para  destruir  y  re- 
chazar el  ímpetu  de  esos  enemigos,  si 
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clausuran*  impoeuit,  quia  ne- 
cessarium,  aut  saltera  con  ve*» 
níentpimam  reinedium  esse 
durif,  ut  Virgínea  hujusmodi 
nequáquam  á  proposito  suscep- 
to  deterreantur.  Idcirco  cu- 
pierw  liABO  Provincialis  Syno- 
dus,  in  ómnibus,  et  per  omnia 
Sancti  Cpncilii  Tridentioi  De- 
creta sequuta,  huic  rei  accura- 
te  prospicere,  has  pie,  recteque 
viven  di  formulas  sequentibus 
Derretís  semitas  observan 
procipit  (1). 


los  obispos;  á  quienes  está  encomen- 
dado el  cuidado  de  las  monjas,  no  ejei> 
cen  la  debida  vigilancia  con  samo  cui* 
dado,  sin  que  se  tolere  que  obren  en 
ello  con  negligencia,  que  es  ou  extre- 
mo culpable,  tratándose  de  un  negocia 
de  tanta  gravedad  é  importancia.  Por' 
lo  mismo,  la  Iglesia  previno  que  se 
observara  la  clausura,  principalmente 
en  beneficio  del  estado  en  que  se  ba- 
ilan las  vírgenes,  contemplándola  como 
un  auxilio,  si  no  necesario,  por  lo  menos 
muy  conveniente,  para  que  de  ninguna 
suerte  se  aparten  de  sus  santos  propó- 
sitos. Por  tanto, y  queriendo  este  Sino-' 
do  provincial  que  en  todo  y  por  todo 
se  cumplan  las  determinaciones  del  sa- 
crosanto Concilio  de  Trento,  manda 
que  se  observen  las  reglas  establecidas 
en  los  decretos  siguientes,  consultando 
y  proveyendo  con  la  mayor  diligencia 
á  un  negocio  de  esta  magnitud,  en  que 
se  interesa  la  piedad  y  el  modo  de  buen 
vivir  de  las  monjas. 


Mi. 

De  la  pobreza  de  las  monjas. 

En  primer  lugar  cuiden  los  obispos 
de  que  en  los  monasterios  que  les  es- 
tán sujetos,  se  observe  todo  lo  que  de- 
cretó el  sacrosanto  Concilio  de  Trento 
acerca  de  las  monjas,  y  manden  poner 
en  ejecución  cuanto  antes  lo  que  esta- 
blecieron este  propio  Concilio  y  los 
sumos  pontífices  Pió  V,  y  Gregorio 
XIII,  de  feliz  memoria,  principalmente 
en  lo  que  afecta  á  la  pobreza  y  clausu- 
ro   De  hoc  tit,  Conc.  Tolet.  act.  3.  c,  25.  ct  Milán.  1.  p.  3.  tit.  de  Monialib.  cum  seq. 

et  Milán.  4.  3.  p.  tit.  de  Monialib.  et.  tit*  que  pertinent.  ad  regulares,  et.  5,  Conc.  Milán. 

tit  qu»  ad  Moniales  pertinet.— Conc.  Trid.  Seas.  85.  tit,  de  regularibus. 


De  Monialium  paupertate. 

In  primis  curent  Episcopi, 
ut  in  Monasterits  sibi  subjectis 
id  omne  observe tor,  quod  de 
Monialibus  Sanctum  Conci- 
liutn  Tridentinum  decrevit , 
pre&erüm,  quod  de  paupertate, 
et  clausura ,  tam  ab  eodem  Con- 
cilio, quam  á  felicis  recorda- 
tionis  Pontificibus  Pío  V,  et 
Gregorio  XIII ,  conslitutum 
est,  quamprimum  executioni 
mandare  studeant     Quia  Tero 
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fuerint  parta.  Q,uod  vero  reli- 
quum  i'uerit,  ín  communem 
U0um  totiu*  Monasterii  conver- 
tat,  Quoad  clausurara  Yero  ani- 
mad ver  tan  t  Episcopi,  aut  alii 
Superiores  se  non  deberé  facul- 
tatem  concederé,  ut  aliqua  Mo- 
nialis  ex  septis  Monasterii 
egrediatur,  nisi  in  casibus  Le- 
pra?, Epidemia?,  aut  gravis  ali- 
cujus  incendii,  prout  est  con- 
stitutione  felicis  recordationis 
Pií  Papce  V.  dispositum,  Nulli 
autem  Persona?,  nisi  ratienabi* 
lis,  et  manifesla  causa  existat, 
sino  Episcopi  licentia  in  scri- 
ptia  *  i»f  ressus,  vel  accessua  ad 
Monasteria  patea t,  jaxta  con- 
stitutionem  Boniíacii  Ti  1 1,  qua? 
ineipit  Perictdoso á  Sacro  Con- 
cilio TrideMindYenoratam.  Su- 
perioribus  quoqoe,  Vicariis,  et 
Abbalissis,  seu  Prcefectis  Mo» 
nasteriorum  preecipitur,  ne  pue- 
ri  parvulí,  aut  pueli»  uH áte- 
nos íntra  Monasteria  d  acamar, 
quod  si  secus  fetferint,  Prselatis 
injuiiffitur  in  foro  conscientire, 
ut  in  noc  Abbatissa?,  autcujue- 
Tiaelterioa  Monialis  negligen- 
tiara,  et  excewum  corrigan!, 
cura  suspensione  officii  (si  opus 
fuerit)(l). 


ra  de  ellas  mismas.  Mas  porque  que- 
brantados y  rotos  estos  apoyos  sin  du- 
da alguna  la  religión  sufriría  gran  de- 
trimento y  se  arruinaría;  por  lo  mis- 
mo, se  previene  en  lo  que  mira  á  la 
pobreza,  que  si  se  hiciese  alguna  do- 
nación á  una  monja,  ó  se  le  dejase 
legados  en  testamento  ó  por  su  in- 
dustria  y  trabajo  adquiriese  algún  lucro, 
se  agregue  á  los  fondos  del  convento» 
entregándose  en  derechura  á  la  prela- 
da, la  que  cuide  de  socorrer  cor  aque^ 
líos  bienes  á  su  arbitrio  en  primer  lu- 
gar las  necesidades  de  la  monja  por 
cuyo  respeto  é  industria  se  hubie- 
re adquirido,  obrando  con  prudencia 
y  humanidad,  destinando  el  sobrante 
en  común  utilidad  de  todo  el  monas- 
terio. En  cuanto  á  la  clausura  (157), 
reflexionen  los  obispos  ó  cualesquiera 
otros  superiores,  que  no  deben  conceder 
licencia  para  que  salga  una  monja  de 
clausura  si  no  es  en  el  caso  de  lepra,  de 
epidemia  ó  de  algún  incendio  grande, 
de  conformidad  con  lo  que  dispone  la 
constitución  del  Sr.  Pió  V,  de  feliz 
memoria.  No  se  permita  á  persona 
alguna  «1  ingreso  ó  el  acceso  á  los  mo- 
nasterios, sin  licencia  por  escrito  del 
obispo,  fundada  en  una  causa  racional 
y  cierta,  con  arreglo  á  la  constitución 
del  Sr.  Bonifacio  VIII,  que  comienza 
Periculoso,  y  que  renovó  el  sacrosanto 
Concilio  de  Trento.  También  se  pre- 
viene á  las  superior  a  8,  vicarias  y  aba- 
desas 6  preladas  de  los  monasterios, 
que  bajo  ningún  pretexto  consientan 
u  e  entren  niños  ó  niñas  pequeñas.  Y 
en  caso  de  contravención,  se  ordena 
á  los  prelados  que  en  conciencia  cor- 


(1)    IncAp.  Poriculoso  do  sUturegularium  lib.  6. — Conc.  Trid.  Se».  35.  c.  S.  de  reugl 
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rijan  cualquier  exceso  ó  descuidó  que 

iíb'iwq  sin,  n  h  -h.  .» .  i  -.*  *««»  .¿¿i* panto adviertan  e*i  lafc  atfade* 
jñ-íiíiI  !»■!-»  j.f.M  ....  , -,  «^Ó««ii1iwmonjafl/iitii^o¡éndo[e»ji«'p 
íno-m- v.-t   •      ■  »'  ::    ia  peiMidesu^ipsion de. oficio  (sifiw¿ 

o:nH     >.-  ■ ». !  *!■    •.»  .i.  .k  r«  ifceefcorío).  ■■,..■.     -    •   •  ?- 

£   IVí-Ú  •    •     j-       ..•    i  «      •   •  ,  /.'»,  '  -   '■',       .     .,        *    '!.  *   '•- 

yo^'í.  í    .••      *:      .  i         (  '•••  f 

#    i      *    ■    «   .     .  .  '      i  •  . 

'11'     h  «»;.^Hlj     .«••«  :•!•■!.•.  ..I     v    ••:    ■  $.  III.   *  ''  •'•'' 

til»   IííV  !•>']   !  *     •   ,?í     »  i'  »     ■:!»     ii-  .   •        "  '        •     -    '  "       "'      "         ■  ■    mi/ 

4W+  frwriw**  *k&°w*  previamente  á  la  elección  de\  Tq$  supe- 
-v#^ÍP**F**«*ÍPrifi  *V:.  -  Vimi9i fágasela  ttsita de  losmonas- 

tvtít^^dffv  ii- :  !  .-•*  •       i   !  -    t9fíM^:monjas. 

^^^uap^ocumque  i»  Wonastó-  '  '  Siériípré '  que  en  los  monasterios  de 
Wá'Mtoitolrfcrh  Ordinario  áub*    monjas   sujetos  al  ordinario,  resultare 

^^T^^^T    vacante    el    cargo    de     abadesa,    de 

^flrtcPOTWJ  alonas.  ,noini*ia  .      ¿  ,,  »    ,      ...        ,    '. 

vfcftfoc^ofiicium,yaiíaveri^ít,  pnora,  o  de  prelada  bajo  cualquiera 

déT?ívo  élígi  cíetuérit,  Epíscb-'  denominación  con  que  se  le  nombre,  y 

pus  per  i*  aut  per'sümn'Vfea-  p0¿  toj  ¿augfa  j^  hacerse  nuevo  nom- 

¡dU  depSure/  Mon^eríuS!    bramiento  de  sucesora,  cuide  el  obispo 

»  et  orones  Monialea  yiaitet,  ita    de  visitar  el  monasterio  y  a   todas  las 

at  visitado  electioneni'ptajce-    monjas  que  en  él  existen,  haciéndolo 

dat  (1).  /      •  '  j-     j 

*  '•    ,  por  si  mismo,  o  por  medio  de  su  vica- 

rio, 6  por  la  persona  á  quien  comisio- 
'*    *  riare  con  tal  objeto;  pero  dé  manera 

que  la  visita  preceda  á  la  elección. 


IV1!,:    ;:;"i..Wft,|    \    ,  "    ..       .       '  §-IV- 

~$\H$lfcirc"  M°n{á'l}um  Peer  do  acerca  del  número  dt  lát  " 
tío:'  .£™merum-    ,'' '  '    /    '"'  monjas.  '    . 

BüE^Trtí^tioiGwíciiiijiugrtí,  .,*  JQbp  conformidad  con  lo  que  ordeña 
ft!S.Sw!^^  ^Vi  **   el  «acrosanto  Concilio  de  Trento,«» 

Monasterio  ne  reeipiatur.  Quam     j     i  *  .i 

qk^vtfb^stfacüWéVá;^  d6ctaffaque  na  «e  reciba  en  un  mottas- 
•t^cttAaúmi^  ^»etíio8Uii¿»,  *t  teffio  mayor  numeró  dé  monjas,  que  éf 
siMtifew|^iiwoAf)MflM  *•>  i  qn^e  permita  la  proporción  y  capacic[ft4 

táttft^ctj^asl^ne;  áugAi  pbnúU.  ■  «e  oÉüMtompra  recojer  6  las  rentas  que 
^afefeiT0?  ^  vírt'ul? .9?í9r  .PW^^JPWa  que  puedan  sustentarse 


.r 
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^flMíepfa  Vfm^m^  ¿omod^vmBte  con  ellas:  sin  que  pueda 
írSJtoa^rS  J»^^  este  número,  sino  hasta 
wna  perchel bm,  itt  f eddiabitó; :  dwp*w*k|  <*e  que  se  haya  practicado 
ctbonia  immobilibus  Monaste-.  también  uo  aumento  de  bienes.  Bajo 
riicollocent,  si  quijero  ex  eo    pena  ¿e  santa  obediencia,  se  ordena  á 

SK££^LÍSi^  ,as  Preladas    qne   pongan   á   réditos 

p¡  ne  fiat  Prtefecte  vero  Mo-  y  entre   los  bienes  inmuebles  del  mo- 

nialibus  «ubditis,  ita,  qm$  ad  nasterio  lo  que  hayan  pefcijbido  al  in- 

Tictum  nccewaria  .unt,  uíbue-  gres0  de   una  monja  en  él  por  vía  de 

í¿ffiE  tó¡P  *   H^»a  (ft8)V  p-ero  si  hnbiefc^éjá- 

cér algurtos  gastos  de  ésto,4  hósena- 
gan^m  consentimiento  del  obispó,  tías 
p^íJHft.jprocuren  m jn ¡s^rar  á, las  mon- 

'  ".;;.. a? 

^vifpr  las  {¿oleftt.Éte  <jne  pud.iemürofc«£ 
9ipqar  Vpwif  pídréqV  )i4ci€hdolé^^^|- . 


fíii'Ji      -     "    ,   ;.  »:'      *■      ;•     -    ¡i   uttí>  T-7"''"*  íTnT'7  """"'     ?» "j "- *"","w/    .  rr^'T**'.  **"~w» 


J84  qu>.|ei3,,estan  sajelas/  todo* 
yi.     ,.,.:,:.       ,.)    .     ,    .   ftecesite^jparasusalimwitos»  ér.finji 


•  * 

.'m  ..      ..  ''    .     ,'    s  WJWi^ljíj  ¿Steí  *>kjí¿tO<        •:.     ,    -r-^/q 

v  ••   ••    ■  ..  •  -  l    •/..'■■!..» m:  , .  r-    , 

•  •■•-■  '  »■/«■!:•       r-    »;s 

*•         •'  '    '   •'  »    >'}    ';   >:-j        ''.}      .  .-    .t    .'     y    r'"i»i'!'  í'  ^'írfi''^  JfJ 

Q«a?Míf>*  ttquwwdo  Mimaste  ,  (¿¡ufando  y4e  qué  manera  pueden  los  ti- 
xiaruip  sepia  Visitatoresin-  \  .sifádoxes,  entrar  déla  clausura  de 

grtii  vale^nt.  :  ;    j.  /fl*  fflonfptertot. 

Quando  Mooialium  Monas-  El  prelado,  ó  el  visitador  á  quien  és 
teria  visítantur,  initío  visitatio-  te  haya  nombrado  especialmente  por 
nis  Pneíatus,  aut  si  ímpetu*    ¡rapedimento  suyo,  cuanto  haga  la  vi- 

fuent,  Visitator  ab  eo  speciah-       .  r   •     .  J    7    .        ,      ,     ° 

tor tUpu^w, Mp^t^rui m w •  ?ita  de  Jps i  monasterio* denlas jnon^, 
gredíatur,  duobus,  aut  tribus  y  desde  el  principio  de  ella,  para  en- 
viris  honéstate  vítie,  et  moruna    trar  ai  monasterio  acompáñese  de  dos 

«Kg «ütef  «fualuatem  d»m3s ,    por  la  parésa  de  su  ttdtr,  ?f*  ittte^rtttáH 

effintiM,  etreliqua  ad  id  necea-    de  COStttfnbhesj  y  examine  con  8ÚIÍ0  6'iij- 

fwU,  fa  flnc  varo  visitationia,   ¿ado.  Pl  «atadQ  del  edificio,  eU&ai 

auando  Capitulum  ad  corrigen-  ¿¡  ••                  ,    ,   \         ■  ^__^  o»^.í.ju-, 

dum  exoessus  coogr«ganaum  oficina*  y   el  <*6  ka  ^f™^!^*^ 

Mw  Vkitalor  «odam  moda  ea*  ciíMf  y  ^nejAdffdefi.      Al  tm  de  ftl  ^»|Wj 

mit^tus,  JIonasterium  íngradi  y  jcuattdo  se  deba  ^onvQQar  0iCiCftBfc7 


•*V"*BiÜ 


(1)  Conc.  Trid.  Sess.  25.  c.  5.  ¿To  íogiilaf.—Com;.  Tarracon.  cap.  26.  ct31. — Concil. 
Remense  cap.  33. — Tx.  in  cap.  i.  de  Institution.  et  in  cap.  autoritate,§,  sane  de  sUJtnl^fiat. 
lib.  6.  et  Limen.  3.  act.3.  c.  33.  Et  jura,  et  ConcilUt  eo¿6ord«ntia  r^rloáüiicíTrunS^n 
expositio.  regul.  Oanonic.  Regul.  lib;  9.  c  19.  n.  2. 
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poterit.  Religua  yero  alia  ante 
caocellorum  feneatellam,  aut 
in  loco  collocutioni  de  puta  to 
peragat,  si  vero  extra  hos  casus 
Yiaítatorem  intra  Monastcrii 
septa  ingredi  oporteat,  id  sine 
facúltate  E pisco pi  in  scriptis 
ne  faciat  juxtá  formam  ConcU 
liiTridentini(I). 


tulo  para  corregir  los  excesos  que  se 
notaren,  pueda  et  visitador  entrar  al 
monasterio,  siempre  que  vaya  acompa- 
ñado en  los  términos  dichos.  Lo  demás 
hágalo  ante  la  ventanilla  (159)  6  en  el 
locutorio.  Y  si  fuera  de  estos  casos, 
convenga  que  entre  á  la  clausura,  no 
lo  haga  sin  licencia  del  obispo  por  eecri* 
to,  según  lo  dispuesto  por  el  santo  Con- 
cilio de  Trento. 


§.  VI, 


§,VI. 


Seculares  Persona,  viri  prce*    Las  personas  seculares,  particular  mm- 
scrtim,  Monialium  ¡oguuto  .     te  si  son  hombres,  no  frecuenten*  hs 
'-  ria  nonfrequentent.  locutorios  délas  monjas  (160). 


Atibatissse,  sive  Prtefectce  Mo- 
hialibas  subditis  faeile  no  con* 
etfda&t;  ut  ctrm  f ecultribus  ho- 
iiiipibat,taquantur,  nisr  ü  pa* 
rentes  sint,  fratresve,  aut  con- 
sanguínei,  idque  frecuenter  ne 
ti*u>  Numqum*-  tañen  consen- 
tjant,  ni  sine  aJiqua  ausculta - 
tione  seculares  al¡¡  Moniales 
alfoquantur.  Quibuscumque 
•ftetñ'Personis'  interdi cilur,  ne 
loca  \v>  iMoimsterra  Monialiu  n» 
qo^lgcjUlanibns  deputata,  fre- 
quenter  adeant;  sin  rninus  Per- 
ftona  illa,  sive  Secularis,  sive 
Regularía,  cujuscuroque  gra- 
dué, et  conditionis  sit,  quee  s©- 
pius  cura  aliquibus  Monialibus 
colloquatur,  ant  consuetudinem 
habeat  sine  facúltate  preedicta 
grvrtor  pañietur  jwxta  consto* 
.tutsonep)  Alexándri  III,  qu® 
inéípit    (Monasterio)    et  alus 


No  concedan  fácilmente  las  abadesas 
ó  snperibras  permiso  á  las  monjas  que 
les  están  sujetas,  para  que  hablen  con 
los  seglares,  si  no  son  sus  padres,  ó  sus 
hermanos,  ó  consanguíneos  suyos,  pero 
de  manera  que  aun  en  este  caso  no  se  ha- 
ga con  frecuencia.  Sin  embargo,  se  les 
ordena  que  no  consientan  que  hablen  las 
monjas  á  otros  seculares,  sin  que  las 
acompañe  alguna  persona  que  escuche 
lo  que  dicen.  Prohíbese  también  á  cua- 
lesquiera personas,  que  concurran  fre- 
cuentemente á  los  lugares  que  se  se- 
ñalan en  los  monasterios  para  locutorio. 
En  caso  de  contravención,  se  previene 
que  la  persona  que  no  cumpliere  con 
to  mandado,  ya  sea  secular,  ya  sea  re- 
gular,  de  cualquiera  grado  y  condi* 


(1)    Límense  S.  tct.  9.  c.  54.— Cene.  Trid.  Ses.  95w  c.  5,  et  . 


M!A&1lO*¿AB. 


$m 


e&rapfeatt^pr»  modo  ciff>s* 

e^swidaJá,  qiaoá  ¡ade  genera- 
bitur,  inrocato,  si  opus  fuerít, 
aVfr  W^ratrrií  secufáris  auxilió. 
N4*pe%^ttotmrY  ut'Rcdé&faaA 
<<WíW>Í*eí  $*tt«l*JKt  .vtri^ftt  ft- 
nyna  .Monasteria  a¡deatt  vel  ea 
iVigrediatur,  ratione  instruendi 
M^niáles  in  tanta,  rrisi  justa 
»liqft&  de  «ausa  Superior  &d  id 
fftéaftttqia  poncésserjt,  ín  qua 
facirkftte  concedenda-  Superio- 
ris  coawieatia  máxime  onera- 
tur,  ut  eam  non  concedat,  ni$i 
ob  urgen tem  necessitatetn,  aut 
communem  utilitatem.  Gam 
vero  aHtifti  Personas  ad^aplura 
docendura  Monasterio'  adire 
conceditur ,  nequáquam  intra 
septa  Monasteríí  ingrediatur, 
sed  ideóte  Oancellorura  fene- 
stellatrí  prostet,  aiiter  peen  as 
imUcftatá.OoacíUo  Xridentiaa 
statutas  (U. 


-  .»'*»(,  ,i,í 


.  •  \  • 


i.i    - 


\  • 


cion  que  sea,  qae  habte^niuy  á  mfe-4 
nudo  con  las  monjas,  ó  tenga  cos- 
tumbre dadiacerlo,  sin  estar  cornpeteu- 
tenfents  autorizada  paradlo  en  Ja  for^ 
nm  qué  antes  se  ha  establecido,  sea 
severamente  castigada  con  arreglo  4  la 
constitución  del  Sr.  Alejandro*  III, -que 
empieza  (Monasterio,),  imponiéndole 
igualmente  las  demás  penas  á  que  se 
hubiere  hecho  acreedora  en  proporción 
del  delito  y  escándalo,  que  se  hayan* 
ocasionado  de  semejante  procedí  miento, 
y  si  fuere  necesario,  invóquese  para  esto 
el  auxilio  del  brazo  secularw  Tampoco  se 
permita  que  un  eclesiástico,  ó  un  secu- 
lar, ó  cualquiera  muger  concurran  ó  en- 
tren al  monasterio,  so  pretexto,  de  ins* 
ttuir  á  las  monjas  en  el  cauto,  sin  que 
para  ello  haya  concedido  la  licencia  ne- 
cesaria, apoyada  en  una  causa  justa,  el 
superior  á  quien  corresponde,  cuya  con- 
ciencia  se  encarga  estrechamente  con 
el  objeto  de  que  no  se  haga  esta  el  asa 
de  concesiones  que  no  se  funden  snro 
en  grave  necesidad  ó  en  común  utilidad: 
Por  ningún  motivo  entre  en  lá  clausura 
[apersona  á. quien  se  permita  ocunrit  4  él 
con  el  objeto  de  que  enseñe  el  canto  á 
las  monjas,,  sino  que  debe  dar  sus  leqcfy- 
nos  ante  la  ventana  de  los*  coacetog» 
porque  si  obrare  de' di versamtvdoj  %u* 
curre  en  las  peiías  que  eáitfbB&é1^ 
Concilio  de  Trento.      . 


mi. 


■  i'i 


•i  v  i1 


(l)  Milán,  i.  p.  d.tit.  do  clausura,  et  quaa  ad  eanrtq«idaTBafa|u^iT»tioaMpsrtinwH 
veíWXhOcauteifr  edicto)  et  Limetas.  8:  aet.  8.  cap.  85. — Tx«  ia  qap.,  M<K*aaUria^rYJiteí 
efc hWfftt.  .<¡Jkwr— Milán, np*  3w  &tÁtxú>4?  clouft  *orbo  quicuiaque,  et^Guad  tit«  5*.  const* 
13.  et  Granat.  tit,  do  vita,  et  honesUCIer.  n.  16. — Synod.dc/Juir.const.OG.  in  fíñe,et  Sy- 
nod.  do  Osma  título  8.  const.  i.  §  7  ct  Prov*.  de  Burgos  lib.  8  tit.  de  vita,  et  honeat.  Clenc 
c.  11.  adflnem. — Milán,  i.  d.  tit.  de  claus.  verbo  nemini,  et  Milán.  2.  modifica t,  in  capíff-» 
bus  ad  Moniales  pertinentibus  cap*  S.— Oonc.fTrid.  S©88»k25*  e.  £,  dejrcgqta,         • 
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$.  VII. 

Pro  áote  m7,  nisi  consuetum 
á  Monialibus  miztis,  qtto4y 
vaaant  Mestizas,  ezigatttt. 

a  Ut  pranis  araritisB,  aut  si  mo- 
ni» labes  obvielur,pr»cipithac 
Synodos,  ut  quando  (Mestiza) 
mixta  aliaua  feraina  in  Monia- 
lemalicujus  Monasterti  recipia- 
tur,  quod  nisi  de  Superior» 
speciali  corrsensu  fieri  non  po- 
tes^ pro  eleeemosina  amplias, 
quaru  atoe,  me  det. .  Ñeque  ab 
ea  quidquara  petatur,  eo  quod 
ad  Choro  inserviendum  admit- 
tatur,  nisi  illud  tantum,  quod 
solent  date  alies,  quas  ad  bujus- 
modi  eiTectwra  recipíuntur.  Si 
enim  secus  fíat,  si  cao  ni®  ecru* 
puid  non  caret  (1). 


§;  VII; 


ti 


'>: 


A  las  monjas  qite  se^llaman  mestizas, 
no  se  exija  por  via  de  dote,  sino  la> 
cantidad  que  se  acostumbra  tn  e*tosu 
casos. 

Debiendo  impedir  cualquiera  nota 
de  avaricia  ó  de  simonía,,  ordena  este 
sínodo,  ¿que  siempre  que  se  admita  en 
un  monasterio  alguna  mujer  mestim 
que  quiera  ser  monja,  precediferido  pa- 
ra ello  el  consentimiento  formal  del 
superior,  hó  se  le  exija  por  via  >de  li- 
mosna mayor  cantidad  que  la  qute  h&íí 
introducido  tas  demás.  Tampoco  se 
le  ha  de  pedir  alguna  cosa  de  exceso, 
porque  se  destinen  sus  servicios  al  co- 
ro, sino  solamente  lo  que  acostumbran 
exhibir  las  otras  que  se  hallan  en  su 
caso.  Si  se  obrare  de  diversa  mane- 
ra, no  dejará  de  darse  lugar  á  la  duda 
de  haber  cometido  simonía  por  un  pro- 
cedimiento de  esta  naturaleza. 


§.  VIII. 
Panm  Ainbitnttum  qffkia. 

Ambitio  dissensionis,  et  in- 
vidfótorfgft,  oronino  est  á  Mo- 
naateriitj  i  taniq«to>  <téterrim* 
pesáis,  pjrapuls anda., .  Qqam  ob 
causan»  statuitur,  ac  jubetur, 
ne  úlla  Monialis  ambiat,  aut 
ulltf qwtié  wrodo,  si?e  directe, 
siye  ja4btaoevper  se,  aut  per 
aliara  irU<?rpo8Ítaoi  Personan» 
honores,.  officiave  cuhisvns  ge* 
nerur,  sai  Monastéíii  quaerat, 
BubJtaocQtt«ttttrt&  ¡xana,  ut«a, 
et  qua^ibi  adjutrice*  iD  «a  re 
fuerirrt,  per  tres  sextajt  fetfaa 
ad  pedes' singular ium  Monia- 


§.  VIII. 

Penas  contra  las  que  pretendan  algún 

cargo. 

Deben  rechazarse  absolutamente  de 
los  monasterios  como  una  peste  hor- 
rorosa la  ambición,  origen  de  la  en- 
vidia y  de  las  rioas.     Por  cuya  caut 
sa,  se  establece  y  manda,  que  ninguna 
monja  solicite  ó  procure  por  sí  6  por 
interpósita  pergeña,  directa  u  indirec- 
tamente, ó  de  otro  modo  los  honores 
y  cargos  de  su  monasterio  dé  cual*1 4 
quiera  naturaleza  que  sean*  bajó  €fs-/, 
ta  pena  que  se  decreta,  á  saber,  que*: 
la  que  los  pretenda,  y  las  que  le  ayu- 


. » 

f 

4 

i  I 
'      » 

\  . 

[i 


(1)    Limen.  3.  act.  8.  cap.  56. 
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lium,  terram  deoecülautes  atiara    daren  en  la  consecución'  de  su  propó- 

accusent  ambhionem,  ipsaque     ¡to  besando  humildemente  la  tierra,  f f 

prseterea,  si  id  oftcmm  con se >  .  .  .  ' ,    .      ..  *  ,      -    .    -      •  •  •*  ■  r.  ¿«'A 

quiíta  erit,  eo,  ceteriaqué  mu-  á  los  pies  de  cada  monja,  y  por  el  es- 
nertbus  privetcrr  Superioris  ar-  pació  dé  tíes  viernes,  acuate  y  condene 
bitwtu ,  jwta  oooaiitiittenOT    m  ambición.    Ademas,  prívete  dt  *r* 

aingulorum  Monaatenorum.     u**_:~  j^i   ^ _  •    _    •     i^ *     i      ui~     j  i 

Singlas  Monialea,  propria  vo-     bltno  de»   «penor    á    la  Culpable,    (M 

junóte  d#poi«iaf;«t.adobteí»-  ¿argo  y  deirias  funciones  que  rl^yíCw>r.,r., 

peraodum  parata*  aibiaueDeí    tejado,  COl>  «reglo  á  las  constituí  UftM8->» 

gloriam,etcommunem Monas-    focada  owaaste  rio.     Cada  «na-deta»  '- 

pro^rnit»,  alheñóte*  <*  WQPjaa  ctaptrnondo  su  propia  rol  untad  ;;r, 
officia  ew  aligffimqms^iiuií  -  y  ¿prop&i&tttofte  á  obedecer,  con^uU^a-,  . 
remojo  humamtfitis  a^ctu,  im-   4^  tun  $q|ftnieiite  á  íft, glariad^Iíifl^  ¥ ¡* -.j 

pulaú  Spirtius  Sancti    magia     ¿  ,    comuaulilidftdn  da  su  fnomwtterWV    i 

caWirtt(i)0   ,  d<ibBMteIsg4r,f*ara  Jos  honores  y  thtgosj  ;; 

.,  tl  ..    ..qpe  bay&fl.ide  proveerse,   a  iQs.qijfttfj 
.  qQftfulQrefljnflB  dígitas,  para  esfcaobjtet^1  oa 


1 1 


ií 


.  ik>  r.dqjánclopflj  dominar  de  los  ftfecto».  ; 
,     ImBMUK*,  sioq  Cediendo  á,  lá  wogípifj!,* 
d$l  Espíritu  Santo. 


v   t    ;  .    ;     1  •  *  ,  •  i  >  »':.'.  í 


» .  < 


i.  ix.  §.  IX. 

Jn  Monialium  Superiores  di.    Cualidades  de  que  deben  estar  adorna- 
gtndc^ .  gtt^w  SwttaM™ . ,     da»  la*  monjas  que  kan  d*  eligir**' 

debeant  esse  pmdita.  superior  as. 

Frfcfeata  qpmii^nra*  :;:>..  Oórifórrtié  al  dfe&étq  del  iCpuí^áiíb.v 
SaSfe^-SSíK.  T^ñ^Já •snperíp.V.d^a  maniáteme 
drBglñtafcnniseligatoi-,  qu«vé  "tenga fA  d'enotniírtiawii  qa&tnvierfe,  h«t'%<í 
¡n  »ite-h«iéiiut*-l»udattflitoí  tíé  ser  too  fhentri"  dfe   títíafént'á  ' áóos'^ 


vixyitroc^.^^.peaiíiiiw  <fc  edad,  íiaWendQviyidp'jQa^iwtt^íi.i 

profesa  asuQqod,  aun  fiodena  .  .        \   ^-..¿j    '        -f  \jí     •x1w:^1Jrw    ., 

Monaaterío   non   ejuamodi  re-  püH&  pureÜfe   de  .W  i¥ld»y  la,«*eg«^  ' 

periatür,  jurta  Coacilí\iiñ TH-  dad  de  cósttnhbres  por  el  eípaéíd  'dé;  j* 

dentioam^K.  aüoejatdam  Qr*  och0  añós^e^pueá'  (fe'ÍUlber  pi'OJ^S^.á 

dinifl»^  paasic,  Sui  antapi,  €a:;j  ¥  éri  caso /da  io  hallara©  >ee*c,* 

Superion,  qui^lectioni  prfeeat,  ,             .  .  **   ,     »,iVH'  **v    *•**-•♦» ™    w 

hoc  etiam  incommodum'  fessé  '  ^stas  «rtrco'nMahcia».ieD  el  mwrtfio  mew  -•* 

vidrtilUr,  Epkeopo,  vel   alia  rtaéttírio,    ptietía   elé^se    de    Otíó;  jfl^j  '^ 


(1)    Milán  1.  p.  3.  tit.  de  Pnefeciis,  et  alus  Ministria  MonjaliuzQ;  Terb.  llalla  M^aliar) 
et  verb.  singnlie.  *«.«.-.•-*• 
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Sapéríore  conseriHierrte  elrjfa- 
tur  ex.hts;  quee  ¡n  eodem  Mo- 
nasterio triginla  atmU  majore« 
natu  sint,  quee  annis  saltem 
quinqué  post  professionem  rec- 
te  vixerit.  Hujusmodi  vero  Pf  ae- 
fecla,  et  ejus  Vicaría,  discretee 
etíam,  quee  alio  nomine  Matres 
conoitii  vóoanftir,  ubi  e»á  Ca- 
pitulo eligí  consueverunt,  co- 
ram  Superiore,  aut  ejus  Minis- 
tro eligantur,  qui  extra  Mon as- 
teria m  ad  cancelíosstet  ex  De- 
creto Conciiü   Tridentini(l). 


v  - 


la  frtiama  arden.  Ffew  si  üareciew  ñV 
superior,  (pie  preside  a  la  eloccion,  que 
presenta  también  algún  obstáculo  este 
arbitrio)  elíjase  con  consentimiento  déi 
obispo  ó  de  otro  superior  mía  dtel  mis- 
mo monasterio,  que  sea  mayor  de  treinta 
años,  <H>n  Utt  deq«e^porJo  mótws  ciu- > 
co  do  ello»  haya  wido^coiredtficéHDiotK 
Elíjanse  la  superiora  y  vicaria,  así  como 
ka  dncrBfeas>  á  la^^i^llaotfui  ^tdr^a  de 
consojoydonde  seacoatambre  hacer  po#? 
<*1  oapíttilo,  en  presencia  del  superior  ó 
su  ministro  quien  permanecerá  fuera 
del  monasterio  junto  á  la  reja,. catúocr . 
mea  io  determinado  por  decreto  del » 
Concilio  dv  Trento, 


§.  X. 

R&moveriposmnt  ab  officio,  si 
adsit  justa  causa. 


aariun;  quas  oleóte 
sint  in  Abbatissara,  vel  Prio- 
ríssam  per  tempus  in  constituí 
tionibus  singulorum  Ordinum, 
Monas  t  e  rio  rum  preescriptum 
durent,  Poterit  tamen  Superior 
eas  ante  tempus  officio  prefiní* 
tum  inde  moveré,  si  id  malo 
adminístrente  Q,uíb  vero  cano- 
nice electro  fuerint,  officia  su- 
scipiant,  et  eorum  muñera  sine 
recusatioite  bumiliter  exequan- 
tar,  Quee  aliter  fecerint  sine 
justa  causa,  qu&Superiori  pro- 
bata sit,  jure  sufragii  priven- 
tur,  tít  nfe  ipsoe  alias  eiigere, 
ñeque  «abalrjs  eligi  potsint,  ar- 
bitrioSuperioris  (2), 


Puedan  ser  removidas  del  cargo, 
si  hubiere  justa  causa* 

P  er  mane  Boa  n  desempeñando  las  mon- 
jas los  cargos  do  abadesa  ó  de  priora  de 
los  monasterios  que  se  les  hubieren  con- 
ferido, por  todo  el  tiempo  que  les  esté 
señalado  en  lase  cowstmicróties  de  ca- 
da orden.  Sin  embargó,  el  superior 
podrá  separarlas  de  ellos»  antes  diel 
tiempo  prefijado*'  si  los  desempeñan 
ren  mal.  Las  qtte  fueren  elegidas  cu* 
nónicameute,  admitan  los  oficios  para 
que  son  nombradas,  y  cumplan  hu- 
mildemente con  sus  obligaciones  sin 
excusa  alguna.  Las  que  obraren  de 
diverso  modo,  sin  justa  pausa  que  me- 


(1)  Conc.  Trid.  Scss.  25.  c.  6.  de  re^ul.—  Milán  i.  p.  3.  d.  tit.de  Prafectis  verbo  Pre- 
fecto.—Cono,  Trid.  Stsa.  25.  a  6  da  regular. 

(2)  Mexic  i.  3.  p.  tit.  de  Prefecto,  Yerbo  earum  oficia,  ct  yerbo  qu©  delecte»  fueriat. 
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$.  XI. 

Non,  ni&i  de  Superiores  liepn* 
tia  cantrakeretaut  vdifcvre 
vpieant. 

Nulla  Prsfttta,  etiam  cum 
dfecret&rum.  et  totw  Con? en* 
tus  contensu»  bona  Mopasterii 
alienare,  permutare,  locare,  aut 
oóntrahere  ullo  taoáo  possit, 
ni*i  cütñ  faeu)tot#  Superior is 
id  sbriptis,  servato  itaft)  ¡Gate- 
ría, queB  jure  servar  i  deben  t, 
aliter^aentraetas  irriti,  ac  riuTIi 
sint;  ñeque  ítem  «edificare  po- 
terit,nÍ8Íconsentiente  Superto- 
re,  cujus  prudenti©  est  provi- 
dere,  ut  id  quam  mínimo  eum- 
ptu  commode,  et  decenter 
fiai(l). 


§.  xii. 

Consulitur  lihertati  puella* 
7um  Religionem  ingredi  vo- 
tpntium. 

Cum  primucn  pupila  aliqua 
ad  suscrpiendum  Sacrum  habi- 
tum  ofíertyr,  Monialium  Prae- 
fecta  párente»*  vel  eos,  quorum 
curce  puella  comrnisa  es!,  ad- 
moneat  de  Excomunica  ti one, 
qute  proposita  e&t  á  Haefo  Tri- 
d  en  tino  Concilio,  íís  qui  Vir- 
gínem  aliquam,  Viduam,  aut 
aliam  nmlierem  invitameogunt 


r.ezca  la  aprobación  del  superior,  sq&n 
privadas  del  derecho  de  votar,  y  no  pue- 
dan elegir  ni  ser  elegidas,  al  arbitrio 
de  aquel. 

$XI. 

No  puedan  contratar  6  edificar  sin  li* 
cencía  del  superior. 

Ninguna  superiora,  aun  cuando  esté 
autorizada  con  el  consentimiento  de  las 
definidoras  y  de  todo  el  convento,  bajo 
iikigau  .pretexto  podrá  enagenar,  per* 
motar,  arrendar,  ó  contratar  los  bienes 
del, monasterio,  si  no  es  con  licencia  del 
superior,  concedida  por  escrito,  obser- 
vando ademas  las  formalidades  que  pro- 
ceden de  derecho,  y  obrando  en  con- 
travención á  lo  mandado,  se  decla- 
ran nulos  é  írritos  los  contratos  que 
se  hubieren  celebrado :  tampoco  podrá 
edificar  sin  consentimiento  del  supe- 
rior, á  cuya  prudencia  toca  proveer  lo 
que  sea  conveniente  para  .que  se  atien- 
da á  aquella  necesidad  con  decencia, 
con  comodidad,  y  con  el  menor  gasto 
posible. 

$  xtr. 

Consúltase  á  la  libertad  de  las  jóvenes 
que  quieran  entrar  en  religión. 

Siempre  que  alguna  doncella  pre tan- 
da tornar  el  hábito  sagrado,  la  prelada 
del  respectivo  monasterio  deberáad ver* 
tir  ante  todas  cosas  á  sus  padres,  óbien  á 
las  personas  bajo  cuyo  cuidado  se  halle, 
de  la  excomunión  que  fulmina  el  sacro* 
santo  Concilio  de  Trento,  contra  aque- 
llos que  obligan  á  entrar  en  monasterio, 


<»)    Mikn.  i,  p.  t.  .d»  ttW  de  PjisefcelJR,  verbo  Prwfecta  et  MoniaL 
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•  ii 


>v:  ¿ 


•  *    i .  ■        .  •     ■  ■  * 

Bfw^riun  ingredi,  aut  Re-    ó   á   profesar  religión*  cdnító %,\ sii "  %- 
ligionem  profiteri,  ideraque  fiat    ]nniü¿  &  alguna  virgen,  ó  viuda,  o  cuáK- 

ab   earum  Supenore,  quando  .  . ° ,:^«.    _u  ~     ¿    j 

ejoBbdnaettsuarequiratur.Pra).'  quwa  otm  mujer;  observándose  esta 
faett  autera,  et  Moniafes  de  misma  regla  por  parte  de  sus  superio- 
res» cuando  se  requiera  su  consenti- 
miento, Ma8  ni  la  prelada  ni  las  mon- 
jas se  atrevan  á  contraer  algún  com- 
promiso acerca  de  la  joven  que  por  los 
votos  de  ellas,  debo  ser  admitida  para 
que  abrace  la  religión,  ni' se  atrevan  á 
reunir  el  capítulo  con  este  fin  hasta  qi}^ 

en  un  lugar  libre  la  misma  juven  sea 

•      ■  !■* 


puejla  ear««i  su  ff ragua  ad  su» 
acipiendam  Religionem  admit- 
tenda,  quicquam  polliceri,  aut 
Capltuhim  coceré  non  audeant, 
priusquara  libero  loco,  ab  Epi* 
acopo,  aut  ab  eo,  cui  ipse  id 
miiQUB  delegarit,  puella  aeore- 
to  examinata,  ac  próbata.  fa- 
cúltate m  siiscipi^ndi  in  eo  Mo- 
nasterio Religionem  ecripto 
consequuta  fuerit  (1). 


<  * » 


•  \ 


examinada  secretamente  por  el  obispo, 
6  por  la  persona  á  quien  le  ée 'diese  Üstas 
comisión,  y  sea  aprobada  y  haya  obt¿*» 
nido  licencia  por  escrito  pana  abniSBto( 
el  estado  religioso  en  amief motril 
terio.        •  .  ,i 


» i 


$.  XIU. 


§  xnr. 


■    »  <• 


Debe  evitarte  la  simonía  en  eling,rét& 
de  las  monjas  (161),  .;        J¡^ 

Supuesto  que  según  el  decreto  dé! 
Concilio  de  Trento,  es  jmlzi  y  lío  pro" 
duce  ninguna  obligación  la  profesión» 
que  se  hiciere  antes  de  cumplir  di  ex  y* 
seis  años  de  edad,  y  de  un  año  entero* 
de  probación  después  de  haber  tornada 
el  hábito,  cuiden  los  obispos  de  que  nin- 
guna novicia  sea  admitida  ala  profesión 
antes  de  aquella  edad,  y  tiempo  ftL] 
nastoto'^  quod   jad°-  Por  causa  de  la  uovicia  antes  de 

neceesaríum  ad  victum,  etve-    la  profesión  nada  se  dé  al  monasterio, 

según  dispone  el  mismo  Concilio/  á[ 
excepción  de  lo  que  fuere  necesario 
para  su  alimento  y  vestido,  por  el  tiem- 
po que  esté  en  el  noviciado,  sujetan-" 
dose  á  la  estimación  ó  á  la  cantidad 
que  para  este  efecto  asignen  los  supe- 


Simomk  canaula  in  Monia- 
¡    ;  Uuvl  ingresan* 

'Qfronfam  é^ConcilüTriden- 
tím  JMcreto,  professio  ante  de- 
cigojfVft  eqxtyui  annum  expíe* 
tuno,  et  ante  annum  probationis 
póst  susceptum  habitum  facta, 
nulla  est,  nullamque  parit  obíi- 
ga^Wf  9rn*  curent  Episcopi,  ne 
IVqviua  ulla  ante,  illaui  eetatem, 
et  tempus  ad  professionem  ad- 
mittatur.  Novitias  autera  causa 
anteproíéflsiünern  esc  Decreto 
Concilii  Trid e  mi  ni,  nihil  Mo 


a  tito  m  ejua  pro  tempere,  quo 
faáritiri  Noriüatu,  quod  totom 
íBStiruari  debeat  á  Superiori- 
bus,  et  ad  id  exequendum,  ante 
quaxn  puella  Monasterium  in- 
grediatur,  ómnibus  juria  reme- 
dÜ8  iidem  Superiores  utantur, 
nullaque  renuntiatio  bonorum 


(1)    Conc.  Trid.  Sess.  25.  c,  13  de  regular.— Milán  i.  p.  3.  tit.  de  Puellis  ad  Religionem 
admitiendo.  Et  verbo  Proferta,  et  Moniales.— Conc.  Trid.  Sess.  35.  c.  17.  de  regular. 
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á  Novitia  fíat;  nisi  queraadmo- 
duqa  á  poncho.  Tqdeptfcojus. 
súm  est(l)\ 


« i 


•  t 


i! 


$.  XIV, 


Padcst  Epücúpus  examen  ti* 
-    •  bertatúearun. 


>< 


Quo.ouiUis  incoramodis  oc« 
c'urratur,  et  omnia  toNatar  oc* 
casto*  me,  qtwe  ad  regulareis 
taftóxóm  adimtiupur,  et  in  eo 
proíé.ssionem  faciunt,  vel  vio», 
▼el  ignoran  ti am  pretenda  nt,  ex 
Decreto  Concilii  Tridentini  sta- 
tuit,  et  decernit  hcec  «Sy/iodus, 
ut  de  volúntate  ejus,  quee  habi- 
tual regularen!  susceptura  est, 
aot  in  eo  profesaura,  Epiaco* 
pus  per  se  inquirat,  an  coacta, 
api'sedpcta  eit,  an  aciat  quid 
agat;  si  vero  Episcopus  legiti- 
mé iifipeditus  fuerit,  ejus  con- 
stféntiai  injungutlr\  ut  ad  iá 
Personas  prudentia.  «t  vita  pro- 
baias  deputet,  á  quibus  óptima 
hujus  ministerií  executio  éx- 
pectetnr.  Pnefecta  aotem  Mo- 
nejaterii  trifinta  ente  diebus 
Bpwono  «goificei,  quo  tem- 
poce  Novitia  prole  asura  sit;  si 
veto  id  faceré  neglexerit,  ejus- 
dfem  GónéfliiTridentirii  Décre- 
to*  abejas  oficio  tamdiu  anjo- 
veatur,  quamdiu  Gpiscopo  yi- 
debitur  (2). 


,t  i 


riores.  Y  á  fin  de  que  el  presente  de- 
<orefcrse  ejecute  con  exactitud,  ae  v>ré¿ 
Tiene  á  estos,  que  antes  de  que  la  don- 
cella entre  al  monasterio,  se  valgan  de, 
>  todos  los  recursos  que  establece  el  de- 
--  rocho,  y  no  se  admita  é  (a  novicia 
la  renuncia  que  haga  de  sus  bienes,  si 
no  es  en  la  forma  prevenida  por  el 
mencionado  Concilio  de  Trente 


§  XIV. 
Explore  el  obispo  la  libertad  dé  las 


)\ 


novicias. 


Deseando  este  sínodo  evitar  muchos 
males  y  quitar  toda  ocasión  de  que  las 
doncellas  que  son  admitidas  al  hábito 
religioso,  ó  á  la  profesión,  aleguen 
fuerza  ó  ignorancia,  establece  y  man- 
da, de  conformidad  con  lo  que  previe- 
ne el  Santo  Concilio  de  Trento,  que  el 
obispo  investigue  por  sí  mismo  la  vo- 
luntad de  la  que  ha  de  tomar  el  há- 
bito ó  ha  de  profesar  para  informarse 
si  ha  sido  violentada,  ó  seducida,  ó 
si  sabe  lo  que  hace.  Pero  si  el  obis- 
po estuviere  legítimamente  impedido, 
se  encarga  su  conciencia  para  que  nom- 
bre personas  recomendables  por  su  pro* 
dencia  y  da  costumbres  ejemplares,  dó, 
quienes  se  espere  fundadamente  qu® 
desempeñarán  con  perfección  esta  par- 
te del  ministerio  episcopal.  Esté  obli- 
gada Jat  superiora  de  aquel  monas- 
terio á  avisar  al  obispo  con  anticipación 
de  treinta  dias  el  tiempo  en  que  ha  de 
profesar  una  novicia;  pero  si  tuviere  en 


(1)  Oónc.  Trid¿  Seas.  35.  c.  15.  .de  'regular.— Milán,  i.  p.  S.  tit.  de  Kovitiis  adproFes- 
sÉ«dtn  taecipiei3disr  yerbo  qtumíttii,  et  verbo  Novitia. — Conc.  Trid.  Sess.  25.  c.  &  de  rer 
gularibus. — Milán,  u  ubi  sapra  Vera,  nullaautem.— Conc.  Tríd.  Sess,  25.  c.  16.  de  regular1. 

(8)  Conc.  Trid.  Sess.  25.  c  17.  de  regular.— Milán,  i.  8.  p.  tit  de  Novitófo  ad  préfes  : 
sionem  recipiendis  verbo  Prsefecta  autem,  et  Milán.  5.  ti  tul.  qu»  ad  Monialcs  pertinent 
ve^bP  oum  Noyiti».— ^1objc.  Trid.- Seea.  3$.c<  17.  de  regular. 


.i ,'. 
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§.xv.    , 

Qui  in  earum  Confessores 
deligendL 

Ut  puriori,  et  integriori  con«> 
scientia  Moniales  in  Dei  calta 
sese  exerceant,  haec  Synodua 
PtoeT&tfa,'  áut  his,  qui  eorum 
nomine,  Virginum  Monastaró- 
rara  curaní  gerunt,  praecipit,  ut 
Monwlibus  confessoree  prcefi- 
ciant,  et  tétate  proyectos,  et 
prudentes,  et  Denm  timantes, 
qui  8ingulis  saltem  mensibus 
peccata  Monialiumaudiant,  eis- 
que  Sacrosanctara  Eucharis- 
tiam  administrent,  quemadmo- 
dom  Sacrorn  Tridentinnm  Con- 
ciüum  jub'et,  ex  cujas  quoque 
Decreto  jussam  est,  ut  Epi- 
scopus,  aut  alii  Superiores  pro- 
ter  Ordinarium  Confessorem, 
alium  extraordinarium  Monia- 
libus  offerant,  bis,  aut  ter,  in 
anno,  qui  earum  confessioneg 
audire  debeat,  cujus  Decreti, 
exequendi  curam  heec  Synodus 
Prselatis  imponit  (1). 


$.  XVI. 

Ne  mulier  ulla  extra  Monta- 
lium  Monasteria  habitum 
Religionis  approbatm  defe- 
rat. 

TametBi  bec  Sjnodus  non 
reprobat,  immo  potius  laudat, 
et  approbat  quarumdam  mu- 
lierum  statum,  quee  extra  Mo- 
nasteria in  habitu  honesto  de* 
gentes*  roto  sinplici  ad  ser- 


esto  negligencia,  quedé  suspenda  de  so 
oficio  por  todo  el  tiempo  que  pareciere 
al  obispo,  según  el  decreto  del  mismo 
Concilio  de  Trento. 

§  XV. 

Cualidades  de  los  confesores  que  deben 

dárseles. 

A  fin  de  que  las  monjas  se  ocupen 
en  ei  culto  del  Señor  con  una  concien- 
cia mas  pura  é  irreprensible,  ordena 
-este  sínodo  á  los  prelados,  6  á  las  per- 
sonas que  en  su  nombre  desempeñan 
el  gobierno  de  los  monasterios  de  las 
vírgenes,  que  cometan  el  cargo  de  coa* 
fesores  de  monjas  á  sugetos  de  edad 
avanzada,  prudentes  y  temerosos  de 
Dios,  que  cada  mes  por  lo  menos,  las 
oigan  de  confesión  y  les  administren 
la  sagrada  Eucaristía  en  los  términos 
que  manda  el  sacrosanto  Concilio  de 
Trento,  el  cual  previene  también,  que 
el  obispo  ó  los  otros  superiores,  ademas 
del  confesor  ordinario,  señalen  á  las 
monjas,  dos  ó  tres  veoes  en  el  año,  otro 
extraordinario,  que  debe  oirías  á  todas 
de  penitencia,  imponiendo  este  sínodo 
á  los  prelados  la  obligación  de  cumplir 
este  decreto. 

§XVI. 

Ninguna  mujer  use  el  hábito  de  reli- 
gión aprobada  fuera  de  los  monas- 
terios de  las  monjas  (162). 

Aunque  este  sínodo  no  condena,  si- 
no que  por  el  contrario  alaba  y  aprueba 
el  estado  de  ciertas  tnogeres,  que  vi- 
viendo fuera  de  los  monasterios  con 
un  hábito  honesto,  se  obligan  con  voto 


(1)    Conc.  Trid.  Sess.  25.  c.  10  de  regular,— Milán.  1, 3.  p.  UL  d*  ooacioiíatoribus, 
Oonfessoribus,  Visitatoribua,  et  Capellanía  yerbo  proficiantur. 
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vandam  Deo  castitatem  sé  as- 
triiifftint;  nínilbtrffnttá    proferí- 

xMm  +Um  iSfbófomj  •»  ««ti 

Iiere8  licentiose,  huc,  Ulucque 
vagantes  dlscurrant,  et  ob  si- 
nrititadfaem  habitas  Sanetiato- 
niaiítas  ignomhriam  mfeíant, 
staftU,  afc$wc¡p¡¿  mfl>  pona 
Excommunicatlonis  la  tai  sen- 
tefhticB,  ut  nulla  prtedifctdrtfm 
nratnt  ojonas  -JUattts  yoüatrt, 
habitam  dlíoújus  Keiigíoms 
approbatce  defera'f;  declárat  ta- 
meft  h»c  Synodae  bis  Defereti* 
ad  reügrosena  gubettaationem 
pertinentibus,  aliqoaTn  ex  <k»s- 
titutíonibus  Monialium  nolle 
revocare,  nec  ei  ullatenua  pree- 
judtcíum  infarte,  nec  faeuüa-» 
tem  á.  Prelatis  auferre,  quam 
ipai  habent,  cir'cá  ea,  qua?  jtrri 
non  adversantur,  mútandicon- 
stltutione* ,  sut  alias  dé  novo! 
atfjttBgeretfiroüt  efr  vfeum  ft*e- 
rit,  juxta  necessitatum,  et  tem- 
porum  occasionem.  Heec  vero' 
Sjnodua  Magbtrafcts,  ei  J«e» 
titire  Ministros  Catholicie  Ma* 
¿eatatis  monet,  et  hortatur,  ut 
ad  cxecationem  horirai  Decre- 
tofrtififr,  cpiro,  tit  ptariimita  «* 
juré  crntimuM,  ex  Conettia-Tri- 
derttino,  et  ex  Rorpanomm 
Poñtifícum  pitopriis  motibus 
deauíñptafcunt,  favordtn,  ét  au- 
xiliáis oppsftdiw»  jMMts&t, 
ut  decretante  ad  Dei  Omnipo^ 
tentis  bonorem  dirrgaritur. 


5.  XVII. 


sir^pje  á  guardar  castidad,  para  preca- 
ver no  obstante,  qne  bajo  el  pretexto  de 
devoción,  discurran  por  todas  partes 
con  demasiada  libertad  esas  mugeres, 

Ípor  la  semejanza  del  hábito,  resurte 
e  aquí  alguna  infamia  para  las  reü- 
giosap,  establece  y  oronda,  bajo  pena  de 
excomunión  lata  sententóa,  que  ningu- 
na de  las  enunciadas  mugeres  que  lla- 
mad beatas,  use  hábito  de  alguna  reli- 
gión aprobada;  declarando  sin  embargo 
este  sínodo  que  por  los  presentes, 
'decrfetos,  que  pertenecen  al  gobierno» 
'Religioso,  11©  quiere  revocar  ningu- 
na de  las  constituciones  de  las  mon- 
jas, ni  inferirles  perjuicio  en  manera 
alguna,  ni  mucho  menos  atacar  la*, 
facultades  de  los  prelados  en  todo 
lo  que  no  és  contrario  al  derecho,  para 
variar  las  constituciones  ó  establecer 
otras  de  nuevo,  según  les  pareciere 
conveniente,  atendiendo  á  las  necesi- 
dades de  los  tiempos  y  circunstancias* 
Este  sínodo  amonesta  y  exhorta  á  ios 
vBMgbtnulos  y  justicias  rjte  la  católica: 
AMjeslaid,?  que  impartan  favor  y  auxilio 
oportuno,  fiara  que  se  llevan  á  ejecu- 
ción estos  decretos,  que  se  tatn  tora&da 
en  su  mayor  parte  del  derecho  común, 
del  Concilio  de  Trento,  y  de  los  motu- 
proptos  de  loe  pontífices  romanos,  su- 
poesto  que  tales  determinaciones  re  • 
dunda n  en  honor  de  Dios  Todopode- 
roso. 

§  XVIL 


Tenentur  regulares  publids    Están  obligados  los  regulares  á  asistir 

Processionibus  interesse.  fi  ¡^  procesiones  públicas. 

vil*1* **°^£Té  *e*de       Ea  neeewirio  en  verdad  dar  á  cono- 
Aj&tcagUcoiM!«*«,   ufflw  <«*  *«s  obligaciones  que  ha  impuesto 

«)    OonciL  Proyinc  ds  (iuiroga  ioU  5.  c.  45. 

v  29 


t' 


290  DB  L08  REGULARES 

pe#gg>ationis  causa  sint,  n*  ~*¿vfoj  regulare*  el  Concilio  de  Trento, 
£  «ttDecS.  oJÜ?K   7  Paniff r  e«  <£é  caso-  deben  estar 

dentini  reculares  observare  te-    SOjetOS  a  IOS  arzobispos  y  Obispos,  k  fin 

ne#rtí(hattnqu*ü8:j*bdifl6sie  deque  las  exenciones  y  privilegios  que 
^^^^¡¡V^^^^'  les  ha  concedido  la  silla  apostólica,  no 
ffitw  SrírPÍocesBioitt  p»dtt»cafi  motivo  alguno  de  perturba- 
bus  interese  e,  quotiescumqueab  f  ion.  Por  lo  mismo,  se  declara  que  están 
Epíscopo  vocentur,  tenericpio-  obligados  á  concurrir  &  las  procesiones 

^Interdicta,  et censaras  ab  publicas,  cuantas  veces  sean  para  ellas 
GuatoJrioimposifesfterferevet    K   v™«fcv  »  mw  » w»w  ■««  í«ui  c»» 

ía  suis.  fifooAqférftij  h  $peh- .  UamadQS  por  el  obispo;  extendiéndose 
sus  publiccur^t  quando  .tjbt'W»-,  .este  debe?  aguardar  y  cumplirlos  entre- 
j^ci»^  ^ént  (r).  ;        dicho»  y  censuras  que  fulminase  el  or- 

dinario, y  á  publicar  unas  y  otras  en 
,   sus  iglesias  y  monasterios,  cuando  les 
(!    \.  fuere  mandado. 

..  ;    u    i^XVIlL  §    XVIII. 

Non,  nisi  de  Episcqpi  Uccnti^  JVo  puedan  sin  licencia  dd  obispo,  ser 
'  ád  Órdínes  promover?,  <?on-  .promovidos  á  órdenes^  ni  confesar,  ni 
'xfessürks  aúdire,  aut  Dei       ejercer  el  ministerio  de  la  predica- 

WfcitíH  pfaiiéaré  vateant.  *  c¿on  ^ 

r;índf^^^D¿^~^       Del   mismo  modo,  no  puedan  ser 

laris  (etí^STaacerdotes  sint)  promovidos  á  órdenes,  ni   confesar  á 

coítftssTonetti  aadire  non  pos-  alguna  persona  secular  (aunque  sean.sa- 

siot,  nisi  prius  ab  Ordtaáfcto  cerdo  tes),  sin  que  antes  sean  aprobados 

5^£^££=  Po;  ^  ordinario,  previo  examen  (168;. 

si  prius  coram  eo  cum  sáorom  Ademas,  no  prediquen  la  palabra  de 

Superíoram  consensu  non  se  Dios,  sin  consentimiento  del   obispo, 

ca^thatótot,  et  áb^eo  bene*  ¿  gin  que  ántés  se  presenten  ante  él 

dictionem  acoeperinL  verbtin)      -•      1^  li   ^      •     j  r 

Dei  non  pnsdicent,  extr*  Mo-  c.on  »  "cencía  de  sus  respectivos  supe- 
nas^ería  yero,  nisi  examina^  rieres,  y  obtengan  su  bendición;  y  fuera 
ei  bppróbatí  áfc  Ordinario  íti-  de  los  monasterios,  no  puedan  tampo- 
d*M  pr^are  nm  P«*^  W/  Co  predicar,  sin  haber  siSo  examinados 
1,1 y  aprobados  por  el  ordinario. 


< 


1)1  »  r3  ^» 


(1)'  Provine.  Ooácil.  de  Quiróg.  act.  í.  c  47.— Oonc.  TricL  Seas.  6.  e»  %  Sosa.  7.  c» 
ltj  ét  1&  3eBi.'f)St  c.  l&,  Séss.  94.  c.  4.  Séss.  55.  c  12.  et  1S.— Compoafc,  SMSt.8.  c.S6. 
eLMifeftf  K,g.  9fütvJ»  ^pt^PriMfoqietvib.  Jdt  ain^lieat  verbo  ad  hujusmodi. 

&\    UoncTrid.  Seas.  53.^4 15.,  SesS-  5#  Q,  %>.  ftass.  S4,  c.  4.— Mex.  1 


/  - 


\    <tl 
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V 


'i » 


.•-  *  i 


Regularte  QutVtoantmañm 
habentts,  Epiacopo'.subBini^ 
quo  ad  Sacrctonentat  et  Doo 
trinam. 


X  DA  *A*.  HfffMS 

• .  jtr ,'■.■♦-• 

Xo#  regulares  que  tdentnewradtaiimsí 


"  »  _ 


€Íenteé<io$  sfjLCramentQ^  y$\dfóx 
trtfki  (iS4)i, ..       :,;  ,      ....  K.-a  •  •í'sí.j 

Jaita  id,  quod  á  Concilio        Los   regulares  QUO.  tfenep.  $Ui;t|  4$ 
Tridentino  D«or«ttim  eBt,  et   almas  da  iiidÍQS,i  <teb*B  ser  vítUaidotf 

portas  ordinaria»^  y  estnreojetoíi  á  elfoií 

o       ^  tanto  en  lo  perteneciente  aja  ensenaba 

dinarí»  YifliuríreUdemque  «ab-*  de  la  doctrina,  como  en  cnanto  á  la  ad- 
ditiesse  debeut,  um  quo  ad    miiúgtracibh   de    los  sacramentos,  de 

conformidad  con  lo  qne  previene  el 
Gontflio  de  Trento,  y  está  dispuesto 
por  real  cédula.     Si   delinquieren  pu- 


per  schedam  Regias  Hjf  ajestatis 
dispositum,  regulares,  qui  In- 
dorum  Curam  gerunt,  ab  Or- 


Doctrinam  edocendam,  quam 
quo  ad  Sacramenta  -adminis- 
tranda.  Qui  si  publice  deli- 
querint,  ab  Oirdinaríis  ad  suos 

«  CH  £¡¡¡SS„íeSS.  bücamente,  deben  los  ordinarios  remi. 

Si  vero   a  Supenoribus  íatra  .  -  •    A  h       .  ,^i  x      «    ,  .  *~¡\\         .v.jyA 

terminum  ab  brdmaHis  prav  tittOS  é  SM^upéílpresj f  si  éstos  i^/Ios 

fimm  non  corrigan  tur,  delin*  corrigieren  en  extermino  que  les. h$y$n 

quentea  hujusmqdi  prdiwii  señalada puedan  castigar  Ips  menció- 

ípsi  Diiniant.  ut  est  a  Sancto  i  »•*      -  *    /*    .  .  >       ; r 

Concilio  Trídentino  disposi-  nados  ordinarios  por  sí  mismos  á  estos 

tom,  et  supra  titulo  de  Épjs*  dehocií  ejotes,  «orna  e&tá  mandado  pfcr 

copommofficie  jam  dtetum  (1).  el  sacrosanto  Ctrttcitió  da  Trento*  y  cb¿! 

mo  ya  se  previno  en  el  tfmíp  del  mims^ 

terio  de  la$  pbitpM 


i'i.n 


l  a  1      i\ 


§• 


Epiacopus  regulare*  n&n  bonm 
conversatumüfawnrtbus  mm 
prosequatur. 


Regulares  ab  instituto  Reli- 
ionis    suseepto    deficientes , 


El  obispo  nofavórtzsa  áto$  rtgvlw$*¿ 
que  dqn  mpl  ejemplo.  u 

Los  regulares  que,  se  apartan.  {te!> 
instituto  religiosa  «que  ,  han  *hraz$<ioy 
no  deben  alcanzar  los  favores  del  obis- 
po, ya  porque  ningún  bien  puede  es- 

missum peo  votum  non  servant,    perarse    <\e    aquellos   que  no  cumplen 

aHb  StS^JS^S^SÍSi    el  voto  que  han  hecho  á  Dios,  y  yn 

nequitiam  imitarentur,  eam  ob    porque   SÍ   éstos  fv^erau  prote^idpfirrTO 

causara  interdicitur,  ne  rega-   daría  ocásionáotr^s,  para  que  Hnit«9¿ít i 
lares  hojasmodi,  ab  nüo  Epis-        maidad.  En  wya  «tención,  se  pro^ 

copo  eligantur,  aut  depntentur    ,     "1W1",*.X*  V.  v^      ¿  Jr-   tS^ 

in  Vicarios,  Beneficiatos,  Ca-    be  que  ningún,  obispa  elija  ónomftrej 


pisoopi  favoribtts  prosequi 
non  debent,  tum  quia  nihil  boni 
ab  bis  sperandwn  est,  qui  pro- 


« » 


-.•:■'   t 


,<  ?i  *a 


(1)    Hay  Cédula  Real  dada  en  Barcelona  por  Junio  de  1686.— Cono.  TrícL  Sess.  35. 
5. 14. 
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pélanos,  aut  Dtotriae»  Miáis* 

tros,  ut  8Ío  derelictj*  ii  «1  ínsti* 
tutum  Religionis  redeant,  et 
alii  á  suscepto  proposito  disce* 
úete  vereantur*  Si  v*ro  *•£«* 
Inri 8  eiliquifl  (etiam  retento  Mr 
bitu)  extra  Monas  ten  um  vage- 
tur,  huic  facultas  non  conceda- 
tur  Sacrum  peragendi;  nisi 
priua  ejus  titterie  testimoniales 
ab  ipsismet  Episcopis  eximí- 
n&ntur  (1). 


Decretum  circa  Eremitas. 

Statuitur  itidemi  ac  prohibe» 
tur  in  hoc  Archiepiscopatu,  et 
Provincia,  ne  Eremita,  aut  al  i© 
Persen©  permittantor,  qiiti  ex- 
traordinariiun  habkiHD  instan- 
tes,  alium  sibi  sin  gula rem  vi- 
vendi  modum  prescribant, 
quam  eum,  quem  probata  Re- 
ligionis instituía  adraütaat,  ut 
inulta  incommoda  TÍteattir, 
que,  ut  experientia  comportara, 
est,  inde  evenire  solent  (2). 


é  semejantes  regalare*  para  vicarios, 
beneficiados,  capellanes  o  ministros  de 
doctrina;  de  mniinro  qxm  así  abaflfk»- 
qados,  vuelva»  al  eatado  religiosa  y 
Otro»  laman  dksamparark>.  Peí*  si 
algo»  regalar  vague  fu  era  de  su  monas- 
terio (aunque  sea  conservaqdo  su  há- 
bito), no  $e  le  conceda  licencia  de 
celebrar  misa»  4  np  ser  que  antes  reco- 
nozcan su«cartaa  testimoniales  los  mis- 
mos obispos. 

$  XXI. 
Decreto  acerca  de  los  ermitaño*. 

Igualmonte9  para  evitar  los  machos 
perjuicios  que  según  acredita  la  expe- 
riencia suelen  resultar,  se  decreta  y 
prohibe  que  en  este  arzobispacjo  y  pro- 
vincia, se  permitan  ermitaño*  ó  cuales  - 
quiera  otras  personas*  que  usando  i|n 
hábito  extraordinario,  observen  un  mo- 
do de  vivir  propio  y  diferente  del  que 
autorizan  los  institutos  de  alguna  reli- 
gión aprobada. 


TITTJLüS  XIV. 


TITULO  XIV. 


DE  RELIGI0SIS,  BT  PUS  DO-      DB  LAS  CASAS  PIADOSAS  Y  RELIGIOSAS. 
MIBUS. 


§.  I. 

Non,  ni9\dt  Epucopilitatiia, 
Eofílesia,  <n¿  Oraferfa  <tdi* 
jicentur, 

EcoiEfliá:,  EreoaUoria,,  et 
alia  pía  loca,  ut,  quemad  mo- 
dum oportet,  conserventur,  et 
admiaistrentur,  ex  jurie  dispo» 
sitióme  Epiaeopo  debent  esse. 
subjecta,  atque  adeo  in  execu* 


Solo  con  licencia  del  obispo,  edifiqu4to$c 
las  iglesias  y  los  oratorios. 

Para  que  las  iglesias,  las  ermitas  y 
cualesquiera  otros  lugares  piadosos  ae 
coacerven  y  administren  coaao  es  ne- 
cesario, deben  estar  sujetos  at  obispo» 
según  dispone  el  derecho;  por  tantp,  y 


(1)    Mex.  i.  c.  58.  et  Synod.  de  Quir.  const.  81.  et  Límense  8.  act.  8.  cap.  10. 
(ft)    Mes.  i.  oap.  85,  §.  & 


Dfl  JUáM  OA*A*FHU**U  <Y  MAMOSA*. 


2*8 


tioaena  Ceatsitii  Trftffatfni 
precipitar,  ut  de  cetero  similia 
loca  non  erigantur,  léine  fipi- 
sctfpi-,  in  Cují»  Bkebtert^rig^n- 
da  sttnt,  facúltate  prtas  obiea- 
ta,  sub  pc&ua  Kxceimmini/oa- 
tionis  majarás.  In  facultatibus 
vero  ad  id  conce'detttRs  sfervént 
Epfseopi,  qto*4*«pm<  titilo  de 
oficie  Episeoponm  fl|at«twn 
est.  Advertant  tamen^ne.in  £r- 
desiis  Indorum  sub  praetextu  Cu 
stodum,  ant  Cttrttomm  májor 
nutoertai  Ftirsoaaruin  consta 
tuatur,  quaoi,  qui  videbitur  ne- 
cessarius.  Qui  vero  a4  Eccle* 
sias  hujusmodi  ádmittendi 
Bunt,  boíl»  vita,  et  momm  fa- 
ma pollsant,  et  Catholica  Fidei 
Misteriis  sínt  bene  instructi. 
Sacrosancti  Concilii  Tridenti- 
niatictoritatem  sequota  luac  Sy  • 
nodus  statüit,  ut,  qu»  Capitu- 
lo octavo,  et  nono,  Sessione 
yígeesi  rúa  secunda  Concilii  ej  us- 
deru  decreta  sunt,  ornnino  ob« 
setterftuT^i). 


§:  II. 

Ecclesice  noctu  claudantur,  et 
non  aperiantur,  priusqutim 
étivs  luxerit. 

RoelMiaofMes,  Monaatetia, 
et  Etemitor ia,  Donaus,  etlooa 
pía,  ut  eia  debita  reverentia  ser* 
vetur,  et  incominodU  multis  in 
Dci^ofibflsara  6vctiff&ttn%  dato 
signo  ¿«tnsAnte»  ad  oratta- 
nen,  qu»  ¿£  in  Soba  ocoaau 
claudaatur  per  totum  annum, 


t»  ejeowcien  d&to  que»  «Huida  el  Gm- 
jcMw  de  Tremo,  se  previene  que  no  se 
erijan  en -adelante  semejantes  luga- 
res* á  rio  obtener  antes  facilite  ti  del 
obispo  en  cuya  diócesis  se  han  de  fnn- 
dar,  bajo  pena  de  excomunión  mayor. 
üm embargo,  observen  loa  obispos  lo 
>que  se  ha  establecido  mas  arriba,  en 
el  títuJo  tjqe  trata  del  ministerio  de  los 
obispos,  siempre  que  concedan  licencia 
de  esta  naturaleza,  cuidando  ademas 
de  que  no  se  establezca  en  las  igle- 
sias de  los  indios  un  numero  mayor  de 
personas  del  que  se  considere  necesa- 
rio, bajo  el  pretexto  de  custodios  ó  de 
cantores.  Y  los  que  hayan  de  admi- 
tirse para  desempeñar  estas  funcio- 
nes en  las  iglesias,  tengan  buena  con- 
ducta! y  reputación  de  integridad  de 
costumbres,  y  estén  bien  instruidos  en 
los  misterios  de  la  fe  católica.  Apo- 
yándose este  sínodo  en  la  autoridad 
del  Concilio  de  Trento,  tiene  á  bien 
declarar,  que  se  observe  absolutamen- 
te lo  que  se  halla  determinado  en  los 
capítulos  octavo  y  nono,  sesión  vigési- 
ma segunda  del  mencionado  Concilio. 

§11. 

Ciérrense  las  iglesias  de  noche  y  no  se 
abran  antes  de  que  amanezca  (165). 

Para  que  permanezca  en  toda  su  in- 
tegridad la  reverencia  que  se  debe  á 
todas  las  iglesias,  monasterios  y  ermi- 
tas, casas  y  lugares  piadosos,  y  con  el 
objeto  de  que  se  eviten  machos  males 
que  ceden  en  ofensa  dje  Dios,  cuídese 


(1)    Oono.  Trid.  Seas.  25.  c.  8.  de  regular.— Mex.  i.  c.  35.  cum  §.  i  et  Granat.  de  Reli 
nema.  *t  ttiifl  dótnibue  §»  i.  in  princip.  et  Synodal  de  Qair.  cohat.  76.  Coac— Milán.  4  tit. 
de  itoetate.  fcbrfcav- Max.  i. «.  7*.  tft  Gran,  ubi  aupca  §.  i.  et  Sy.nodal  de  Quiteg.  eoo»- 
tit.  79. 


a»4 


DE   LAff'OAiAft  *fA&OSAS 


f?ml^^^Y^^^Jm^,  ^V^  w  cierren  todas  élite,  ea  eí 

dnonrso  del  ario,  al  toque  de  la  cam- 
pana que  suena  á  las  oraciones,  esto 
es,  at  ocaso  del  sol,  observándose  esta 
costumbre  principalmente  los  viernes  y 
demás  di  as  de   Cuaresma.     De  nin- 
guna manera  _  se  ubrap  desde  aque* 
lia  hora,  hasta  que  amanezca  el  dia 
siguiente,    ni  aun  por  razón   de  ju- 
bileo, de  festividad  o  de  indulgencia. 
De  otro  modo  sean  gravemente  casti- 
gados los  q«e  ae  hallan  encomendados 
del  gobierno  de  las  iglesias  y  de  los 
lugares  piadosos  de  que  se  trata,  aten- 
dieado  á  la  gravedad  de  la  culpa,  so- 
bre cuyo  punto  se  encarga  la  concten*' 
cía  de  ios  obispos.     Sin  embargo,  solo  j 
se  extoptiíah  de  la  regla  anterior  laj 
noche  etf  que  se  celebra  la  Natividad! 
de  Nuestro  Señor  Jesncristo,  la  dell 
juévett  tonto,  la  del  viernes  santo  ó  ¿n" 
Parasceve  y  la  de  la  Resurrección  del 
Salvador.  Los  obispos  pongan  los  me* 
dios  necesarios  que  impidan  se  verifi- 
que*» estaciones  nocturnas. 


et  alna  Quadrageeaiaua.  die 
búa,  ab  eeque  hora,  usquequo 
dres  illuxerlt,  nullatenus  ape« 
riantur»  uee  rattotté '  X&bHei, 
Featorum,  aut  Indulgentiarum; 
aliter,  qui  Ecclesiaruna,  et  lo- 
corum  piorum  hujuamodi  Cu* 
ram  ganmt,  grayiter  punjen- 
tur,  pro  modo  culpes,  in  quo 
Epiacoporum  conacientiae  one- 
rantur.  Excipiuntnr  tamen  tan- 
tutai  noctes  Nativitatis  Domlni 
nóstri,  Feri»  -quinto  in  Cena 
Domim,  Parias  «exto  toparan* 
oereit  Resurrectionii  Domini¿ 
ne  vero  nocturnoe  statíones 
fiant,  Bpiscopi  Tiecéaarfrtam 
ad  hUÍeatit  feraediatn  ( 1 ). 


Cuvent  EpiscopU  ut  opera  pía 
augcantur. 

* 

Episcoporum  proprium  eat 
(quá  Patees  iadulgentiaaimi  er 
ga  pauperes,  et  egenos  esse 
debent)  procurare,  ut  pía  cha- 
rita  ti  8,  eíeeemoeinarumque  ope- 
ría augeantur,  et  ea  bis  admi* 
nistran^lis  cura  adhibeatur,  qua 
finia,  ad  quem  ^instituía  sunt, 
•omparetur.  Eam  ob  cauaam 
ad  pneacriptum  Ooneilti  Tri* 
düntini  jubetur,  utin  hospitalU 


$111. 

Cuiden  los  obispos  del  aumento  dé  las 

obras  pias.  ■ 

E*  propio  de  los  obispos  (que  de- 
ben ser  padres  muy  indulgentes  en  or- 
den á  los  pobres  y  desvalidos),  procu* 
rar  el  aumento  de  las  obras  de  ca- 
ridad, y  de  las  limosnas,  poniendo  el 
mayor  cuidado  en  su  administración* 
para  que  se  obtenga  el  fin  á  que  se 
destinan.  Por  tal  motivo,  y  de  confor- 
midad con  lo  que  ha  ordenado  el  Con- 


-(1)  Tx.  in  cap.  deeet  de  Imnranitatel&eeL  Iib.  6.  Meado,  i.  c.  27.  §.  único  ad  flnem, 
et  Oompoet.  aet  S.  e.  n.*t  Milán,  i.  p.t.  tit  de  Ecclealis.et  earnm  calta  verb.  Bector.  et 
Granat.  tit.  de  cetabration.  Minar,  n.  51.  *t.  lolet.  act.  3.  c.  «0. 


T  .JUOMIQSAS. 


?  i 


«90 


bus  Ordinario  subjeciis,  ad  op 
ticnam  eorum  administrationetn 
sequentes  constitutiones  obser- 
ven tur  (1). 


MY« 


cilio  de /Tuen  te,  >  se  man  don-  ofaeecvar 

la&  siguientes :  coritftifticiowes' ■'  eft  los 
hospitales  que  esfáii  sujetos  aí  Ordina- 
rio» para  el  mqjor  gobierno  de  ellos^ 


.  >i 


«•i» 


iVon,  nisipauperes,in  Hospi 
talibuB  cweMvr. 


* 

Ne  in  Hospitalia  ínfirmus 
aliquis,  ut  ei  medicamenta  ap- 
plicentur,  excipiatar,  qut  «iris 
sumptibus  id  «fficere  vutefc  Si 
ob  justam  aliquapa  causam  ad- 


elaeemosinam  eroget,  nisi  aliter 
fuerit,  fundatoria  volúntate  dí- 
spositum. 


No  ééan  türadfa  eir  lo#  hospitales fsim 
solo  los  pobres  (16o),.'  * ,;    .  " . 

•  No  se  reciba  en  los  hospitales  nin- 
gun  enfermó,  a  quien  ae.  apliquen  ma* 
dicijiaa,.  podiendo  cubrir  su  importo  Ó 
su  propia. costa.  Sí  debe  entrar  á  ellOé1 

mitti  debeat  ea  conditio  ei  sta- 1  por    MU¡m^i  cáúa*  mata   q«e    hubiera 
tuatur,  ut  qoidquid  in  ©gritu-     Fw'wBuyity,l«»JW¥i    uHV    mmui^ 

diñe  impense  fecerit,  Hoapita-    P^*  «*  admisión,*  póngasele  la  eoodi* 
H  restituat,  et  aliquid  «tiam  in   <ciqn  d#  que  ha  de  restituir  al  hospital 

los  gastos  que  se  erogaren  en  su  en- 
fermedad, y  que  ha  de  dar  también  al- 
guna lU&oaoa,  á  no  ser  que  otra  cosa 
estuviere  dispuesta  según  la  voluntad 
del  fundador. 

Todos  ios  pobres  enfermos  que  se 
recibe»  en  los  hospitales  para  curarse 
do  sus  enfermedades  confiesen  sus  pe- 
cados á&tes,  de  que  se  les  dé  cama,  ó 
tres  días  después  de  habérseles  dado. 
En  caso  de  contravención,  no  los  visi- 
tará el  médico,  ni  se  les  aplicará  Jcnedi: 
ciña  alguna;  y  eí  administrador  ó  el 
rector  hará  que  esto  se  cumpla,  bajo  la 
pena,  de  un  escudo.  -  -• 

Ningún  pobre  juegue  ni  jure  en  loe 
hospitales;  y  en  caso  con trqríp,,  sea' ex- 
pelido de  él. 
f— tu^u    --u      .  i:","'       Todos  los  domingos,  dias  de  fiesta 

*  estis  sollemmbus,  et  aliis  die-         i  .      «^  ■  '      •  tt>* 

bus,  si  fieri  poterit,  in  Hospi-   «oíomues,  y  cualquiera  otros,  celébrese^ 

talibus  Miseá  celebretur,  curet    SÍ  es  posiM?,    misa  ep   lpft  hospitales» 

que  Administcator,  ut  eam  onh    cuidando  eL  administrador  de  que  todo» 

ne^ntegre  audiant:   In  Hos-    |a  oigan  entení;   petó  erf  los   qué '«# 

(1)  Conc.  Trid.  Seas.  7,  c.  16.  Sess.  *«.  o-  8.  et  $.~Ctoae.  MUan*  4>  p.  A  tit. uw  *d 
pía  loca  pertinent  ab  hoc  §.  3.  u&que  ad  fioem  hojas  tituU  vtte  Gran,  tit.  fe  JfeUgrarisi  * 
pus  domibus,  á  n,  4.  usquead  10  etMUanen,  4.  ubUupra.  .  .    .,..  t  ^j 


Pauperes  omnes  «groti,  qui, 
ut  ab  cegritudiníbus  con  vales* 
cant,  in  Hospitalia  raoiphsuur, 
antequam  eU  lectus  atribuí 
tur,  vel  intra  tres  dies  post  sibi 
attributum  lectum  peccata  sua 
confiteantur.  Sin  minus  Me- 
dieus  nec  eos  visitet,  neo  eis 
medicamenta  applicentur;  Ad* 
roinistrator  vero,  seti  Rector, 
ita  adimpleri  faciat,  sub  peana 
aurei  unius. 

In  Hospitalibus  nuilus  pau* 
per  ludat,  nec  juret,  sin  minus 
foras  ejiciatur. 

Ómnibus  diebus  Dominicis, 
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jti^lfym  v*re>»  ubi  «Mellan  . 
est,  eft  plebis  muUtaido  conve- 
nir «d  Seoram  audiendum,  ülud 
Dominicis  diebus,  et  Festts  so» 
lletrraibüs  na  peragutur,  duro 
Missa  sollemnis  in  Ecclesia 
P&rochiali  celebratur.  Nulla 
autem  Missa  aet  Oficia ar  can- 
t«tur<i*Htfts*tft]MMM,  rúsi  á  Be- 
neficiato, reí  Beneficíalas  Paro* 
chifla,  aut  da  eoram  consensu. 
Sinffülis  rtoctibus  post  datum 
campanee  sigirom  ad  oralioneoí, 
et  etiamsoramo  tnatie,  adesinis* 
tratar  jubeat,  «taHquisMinwter 
alta  voce  Christianam  DoctrU 
nam  pauperibus  reeitet,  eique 
psiuperes  responderé  tene&ntnr. 
InvaletudinafiiseuteKHseu  t** 
ñrmariis  Tabella,  et  iteni  altera 
in  sacello  Hoapitalinm  collocc- 
tur*  quibus  Doctrina  Christiana 
descripta  sit, 

Oratorium  qpoqae  cum  S*n- 
otissias»  Crucis  Imagine,  aliis- 
v»  Imaginibus,  et  Aqua  bene- 
dteU.ii)  Hospittlibusconatitua* 
tor,  Adminfetratorque  penpe- 
ros,  qoi  per  Hospitale  deambu- 
lante ib!  preces  adDeura  effun- 
dere  faciat,  cum  in  lecto  cuba* 
verint,  fol  ab  eo  sutrexerint. 


Hospitalium  prarfecti  omnem 
eoram  supellectilem  nitidam 
serrent,  curentque  diligemer, 
me  qai  contagiesis'iBorbisRgro* 
tant  aliorum  pannis  inrol van- 
tur,  dormito  ria  (ut  vocant)  vi« 
roramtet  femjqanim  divisa  siot, 
et  separata. 


AdbioiftUatorfes  Hospita- 
lium nullateaus  vagos,  ebrios* 
ve/  nebelenea,  inimicitis*  ge- 
reates,  et  istiuamodi  oecjuiasi- 
vhM  hottñnes  reerptant;  inobe- 
aMMrM°ttfro;  ét  fféllrtqtíentes, 


capilla,  t\\  que  se  reúne  el  pueblo  pttsa 
•asistirála  misa,  do  se  celebre  en  ella  los 
domingos  y  días  de  fiesta  solemnes, 
mieírtrns  ee  celebra  la  solemne  en  la 
iglesia  parroquial*  Solo  el  beneficiado 
ó  los  beneficiados  de  laparroqnia,6  al- 

3 uno  con  consentimiento  da  ellos  po- 
ra decir  misa  en  él,  y  cantar  el  oficio  di- 
vino» Todas  las  noches  después  de  las 
oraciones,  y  también  á  la  madrugada, 
mande  el  administrador,  que  algún  de- 
pendiente lea  en  alta  voz  á  los  pobres 
la  doctrina  cristiana,  teniendo  obliga- 
ekm  ellos  de  responderle.  Coloqúese 
una  tabla  en  las  enfermerías,  y  otra  en 
la  capilla  de  los  hospitales,  en  que  esté 
.escrita  la  doctrina  cristiana. 

Eríjase  en  los  hospitales  un  oratorio 
en  ¡que  se  coloque  para  su  adoración 
la  santa  cruz  u  otras  imágenes,  y  haya 
fegua  bendita;  cuidando  el  administra- 
dor de  que  aquellos  enfermos  á  quie- 
nes se  permite  andar  por  el  hospital, 
acudan  á  dicho  oratorio  á  rezar  sus 
oraciones  al  levantarse  diariamente  de 
sus  camas  y  antes  de  acostarse  en  la 
noche. 

Los  enfermeros  mayores  de  los  hos- 
pitales conserven  limpios  todos  los 
muebles,  y  cuiden  diligentemente  que 
la  ropa  de  que  usan  los  que  tienen  en- 
fermedades contagiosas  no  sirva  para 
otros,  como  también  de  que  los  dormi- 
torios (ó  enfermerías)  de  ambos  sexos, 
fc&tén  divididos  y  feeparados  entré  si. 

De  ninguna  manerarectbau  los  admi- 
nistradores de  los  hospitales  á  los  vagos, 
(167)  ebrios,  salteadores,  pendencie- 
fes  y  semejante*  malvados;  y  cuando 
fttere necesario  corrijan  á  los  revokosoe 
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cnmepos  faerif,  corrigent,  eos- 
qMTÍscidif  cotjceaiK*  tontu- 
m*C$?  yero  fbraa  ejiojant 

Itidém  Rectores  ne  patian* 
tius  ut  in  ütápitaliboer  á  pau- 
peribus  aliquid  extaequ^atiir, 
eo  prsete&tu,  quod  lupien,  aut 
ignis,  aliare  hujusmodi  eis  sup- 
peditentur. 

Sacramenta  quoque  paupe- 
ribnsimorum  JIospitaliumRec* 
totes  Administrent,  si  afe  Epis* 
capa  QWRÚAtti*  ad  id  faculta* 
tera  obtineat;  pauperes  etiam 
in  articulo  mortis  hortentur, 
e&que  in  eo  articulo  omnia  ne- 
enojaría  pcovideant;  neo  solos 
eo  témpora  arrotos  deserant; 
tdque  omne  Cura  ti  Parochia- 
lium  in  his  Hospitalibus  prees- 
rabunt,  ubi  Rectores  non  sint 
consúúiti,  «ub  preña  qoatoor 
pondo.  Óe/anctos  etiam  pau- 
peres, si  in  eisdem  HosphalU 
bus  ii  sepelían  tur,  Benefíciatns, 
et  Curatos  Parochke  sepelía  t. 


Libros  habeant  admini  tra- 
tores,  eisque  infirmerunvnomi^ 
nainsenbtot»  quitas  lediattri» 
buti  aunt  cuín  die.  meóse,  *4 
anno,   quacuJo  Hospital  i  a  sunt 
ingressi,   patria  etiam,  átate, 
oficio,   et  statu,    suppel   lee- 
tilique,  et  pecuniis,  quas  se* 
cum  attvkrtuvt.   Curent  etiam, 
ut  testamenta  condant,  eisque 
in  memoriam  revocent,  ut  Hos- 
pital! (si  fieri  potest)  succurrant. 
Quod  si  obierint,  eos  in  libio 
describant,  ita  ut  hseredíbus, 
de  eis  rationerqredderepossint. 
Si  yero  conraluerint,  quando 
ez  Hospitali  discesserint,  pe- 
cunias, et  omnem  suam  suppe- 
llsctílem  eis  regtituant* 

Hospitalinm  prsefecti  curent 
diligenter,  ne  qui  ad  videndos 
Gsgrotos  conrafeseente»  acee- 
sfedo^  eis  í roeju»,  a«fc  aba  «a? 
cuJlenta  pwigaflft,  pneter    id, 


y  delincuentes  aun  reduciéndolos  á  pri- 
sión, y  despidan  djA  hoapital  4  le»  in- 
corregibles. 

No  consientan  tampoco  los  superio- 
res que  en  les  hospitales  se  exija  cosa 
alguna  á  los  pobres,  con  el  pretexta  4e 
la  luz,  fliego  ú  otra»  coran  same¿ant*s 
de  que  allí  se  les  provee. 

Administren  igualmente  los  sacra- 
mentos á  los  pobres  de  su*  hospitales 
los  superiores  de  éstos,  si  examinados 
por  el  obispo,  tienen  facultad  para  etto;r 
auxilíenlos  en  artículo  de  muerte,  pro- 
veyéndoles de  todo  lo  necesario  para, 
ese  acto,  y  no  dejando  solos  á  los  en* 
fermos  en  dicho  tiempo.  Y  todo  esto  lo 
harán  los  curas  de  las  parroquias  en> 
aquellos  hospitales  que  carecieren  de- 
superiores,  bajo  la  multa  de  cuatro  pe- 
sos.   Además,  el  beneficiado  y  cura 
de  la  parroquia  asistan  á  la  sepultura 
de  los  pobres  que  fallecieren,  si  se  en- 
terraren en  los  mismos  hospitales. 

Los  administradores  tengan  libros,, 
en  que  escriban  loa  nombres  de  los  en- 
fermos á  quienes  se  da  cana,  el  día, 
mes  y  año  de  sn  entrada  en  el  hospi- 
tal, su  patria,  edad,  oficio  y  estado,  co- 
mo también  los-  machíes»  ropa  y  diae- 
ro  que  lleven  consigo»  Cuiden  igual- 
mente de  que  hagan  testamento,  recor- 
dándoles que  socorran  (si, les  es  posi- 
ble) al  hospitaU  Y  si  feüecie»en,  anó- 
tenlo en  el  libro,  para  que  puedan  dar 
razón  de  todo  esto  á  tos  herederos. 
Pero  si  convalecieren,  devuélvanles  á 
su  salida  del  hospital  su  dinero  y  de- 
ma&CQsas^ue  Lpa  pertswce».  .-..  ^>w 
Cuiden  diligentemestífe  Joa»a«»4e«tes 
de  los  hospitales  de  qwefos1  que  etttite- 

ejgi.a  ellos. 4  visitar  á  Jos,  egf<?rmos  cqi^ 
valecieatfes*  no  les  lleven  frutas  ü  otros 


m 


im  -liM .  CA9A9 .  PIADOSAS 

L         a.  ■  I 


JO  * 


quod  Medica*  jütttli.  Si  yetó 
ct»Qfiperture  «ü*  soous  fhum 
factura,  Rector,  seu  Admini*- 
trator    Preefectum    Hospifafís 

stro  arbftratU  puniát.  ' 

« 

«  ■  •  .  .  • 

Rectores  temperé, '  quo  pan* 

f>cq«8  puunhmt,  el  ofensnt,  va- 
etudinarüs  (quaa  infirmarte 
vocantur)  intersínt,  et  u&ic pi- 
que id  suppeditari  curent,  quod 
á  Medico  constitutum  reperie- 
tur  in  tabella,  aat  libre,  quem 
ad  eiTectam  hujusmoo*i  habere 
debent. 

Ti,  quitas  Inctimbit  cura 
emendi  ea,  qu©  axl  usum  Hos- 
pitalium  sunt  necessaria,  cu- 
rent diligenter,  ut  in  ea  o/ficio 
cum  omni  utilitate,  et  commo- 
ditate  Hospitaliuro  .¿ese.  exer- 
ceapt.  Injungit  preeterea  beec 
Synbtfus  ómnibus  Hospitaliam     ,     *    ,  ,      ,  ,        111 

Ministris,  ut  acearatfesime  eo-  do  a  Jos  empleados  todos  ue  los  nos* 
rum  commodis  consulant,  reU  pítales,  que  vean  con  la  mayor  exaeti- 
^ueeorumfamHiariproípicrant.  '  tu¿    p0r  todas  las  conveniencias  de^ 

ellos  v  cuiden  de  cnanto  tes  pertenece* 
Ademas  todos  los  empleados  de  loa 
hospitales  estén  adornados  de  úncelo 
cristiano,  muéstrense  piadosos»  benig* 
nos  y  fieles,  confiesen  sus  pecados  f 
reciban  la  Sagrada  Eucaristía  en  la 


manjares,  íbera  délos  ordenados  por 
los  médicos.  Pero  si  s¿  averiguaré 
que  quebrantan  esta  prevención,  casti- 
gúelos á  su  arbitrio  el  superior  ó  adn 
ministrador  del  hospital. 

Asistan  los  rectores  en  'los1  departa 
mentes  (llamados  enfermerías)  á  la 
Hora  en  que  comen  y  cenan  los  pobres, 
y  cuiden  de  oue  se  le  ministre  á  cada 
cual  lo  que  hallare  haberle  sido  orde- 
nado por  el  médico  en  la  ordenata  6 
libro,  que  al  efecto  debe  haber. 

Aquellos  á  qmeueH  cortes  pondo  com- 
prar  las  cosas  necesarias  al  uso  de  los 
hospitales,  cuiden  diligentemente  de 
ejercitarse  en  su  oficio  con  la  debida 
utilidad  y  conveniencia  de  lqs  hospita- 
les.   Igualmente  previene  este  síno- 


Omnes  etiam  Hospitaíiura 
Mniistri  christíano  zeto  arde'. 
ant,  tmsericorde&v  benignos, 
ficfoles  «e  pnabeantt  eonfitean- 
tur  peccata  sua,    Sacraniqu# 


EucharistiampercipiantinQua  _ 

dragpsíima,  Natiritate  »oini*    Cuaresma,  Natividad  del  Seaor>  en  ka 


ni,  io  die  Resarrtétioitíe,  ri 
Peoteoestee,  aUjeque  Festis 
pro  eorinn  derolione.  Unjos 
yero  rei  Rectores  curamgerant, 
itecnon,  ilt  pauperes  omnes 
peoosta  sua  conáteantur,  sal- 
Vem  io  QuadragostUna;  quena 
vero  secas  faceré  oompererint, 
corrí  gant,  etsi  opus  est,  ab  Hos- 
pttaii  tnrpélfent. 

......     v     ...  -^tV<:-      . 

fynfauique  Ébspítóli '  su&  re* 
gula  pr<B*eribanttLt. 
Praster  has  constitutiones, 
i»  unoqtfoqu*  Hospitali-peeo- 
liares  quoque  Repulsa  ab  Or- 
dinario, sea  ab  ejus  Offioiali, 


Pascuas  de  Resurrección  y  Pentecostés 
y  otras  fiestas  de  su  devoción.  Cuiden 
mucho,  de  esto  los  rectores,  así  como 
de  que  se  confiesen  todos  los  pobres 
cuando  menos  en  la  Cuaresma,  casti- 
gando á  los  que  no  lo  hicieren,  y  si  fue- 
re necesario  los  despidan  del  hospital* 

Prescríbanse  á  cada  hospital  sus  reglas 
1    '  *    ;  especiales. 

Adeudas  de  lasoonstituoiooes  dichas, 
establézcanse  en  cada  hospital  reglas 
peculiares  á  cada  uno  de  los  oficios, 
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aut  Visitatore  probato,  et  exa- 
mínate, nnieuique  officio  ata 
tuMtor;  4«Ki  Regulas  omrrtí 
observare  debeaat,  aliter  qvá  te- 
cus  fecerint,  plectantur  naque 
ad  expulmonem.  Epistopi  ve- 
ré* qti»  magi»  eibi  espe- 
diré videbuntur,    pvei  jatione 

circanaia^tiarfm.lo€Í»e4  cwam 
poterunt  statuere. 


TITULTJS  XV. 

Di  CELEBRATIONE  MISSA- 
BÜM,  BT  DIYINORUM  OFFI- 
CIOBTJM. 


las  que  serán  examinadas  y  aprobadas 
por  ql  ordinario»  su  oficial  6  visitador. 
Todas  las  cuales  deban  observarse,  cas- 
tigándose hasta  con  la  pena  de  expul- 
sión de  él  á  los  que  las  quebrantaren * 
También  los  obispos  podrán  estable- 
cer aquellas  que  Jes  parezcan  mas  con- 
venientes, en  razón  de  las  circunstan- 
cias del  lugar  y  de  la  causa  que  las  ha- 
ga necesarias  (168)/ 

TITULO  XV. 

P£  LA  CELEBRACIÓN  DE  LAS  MISAS  Y  DI- 
VINOS OFICIOS. 

$1. 


^^íTit^mSí  {ldts^Um    Oeiébrmed  oficio  ditino  según  lopre- 
^umRó^anit99ce^etur:       *****  **  el  Müal  yBreviaria  Ro« 

mano,  y  todos  se  conformen  áel.    : 


ótwnetque  ti  M$e  conformen*; 

Ut  Sanctissimdm  Misa®  &fa> 
érificiatt*  in  qmo  illa  Dea  Pa- 
tj^ptaceae  Hoetia,  J*§us~Cri* 
eos  in  odorera  suavitatis  pffer- 
tur,    singulari    religione,    ac 
pietate,  et  á  Saeerdotibue  cele- 
bretnr,  et  á  Populo  eototor, 
hac  Synodus  decernit,  ac  jur 
bet,  ut  tam  In  Catbedralibus, 
quara  in  Parochialibur  ÉJccle- 
*üs    ómnibus   hujés   Archie- 
pt»eopa¿u*,  et  Previntta  Pre*» 
bendati,  Parochi,  et  beneficiá- 
is ceteriqué  Sacerdotes  et  Mi- 
ttwtri  in  eelebrandís  Miséis,  el 
Difink  OScm  recitan**  im- 
nino  ¿ese    accommodent .  ad 
Místale,  et  Breviarum  ex  Con- 
cluí lYidentini  Decreto  edita, 
et  ad<  tattiutioaes)  saarom  E<n 
clesiarum,  Missali,  et  Brevia- 
rio Romano    minime  contra- 
rias (1). 


Para  que  el  santísimo  sacrificio  de 
la  misa  en  que  se  ofrece  al  Padre  Eter- 
no en  olor  de  suavidad  la  ofrenda  de 
que  tanto  se  cpmplace,  Jesucristo  m 
Hijo,   se  célebre  por  loa  sacerdotes» 
y  se  reverencie  por  el  pueblo  con  sin- 
gular religión  y  piedad,  dispone  y  man- 
da este  sínodo,  que  asi  en  las  catedra- 
les como  en  todas  las  iglesias  parro- 
quiales de  este  arzobispado  y  provin- 
cia los  prebendados,  párrocos  y  bene- 
ficiados y  demás  sacerdotes  y  ministros, 
se  conformen  antesaroeme  en  la  cele- 
bración de  las  misas  y  tozo  dét  oficio 
divino  al  Misal  y/ Breviario  (169)*  pu- 
blicados por  decreto  del  Concilio  Tri- 
dentino,  y  á  lo  establecido  en  sus  igle- 
sias con  tal  que  en  nada  se  oponga  a) 

Misal  y  Breviario  Romano  (170)* 

— — ^- 

(l)   Ornad,  de  Qair.  coas*,  tt.  ad  fta.—L«t«  Conc  Müan.  4,  tit.  %pm  jmtífimt  ad 
fratasa,  Miss».  Baflriflehigw 


Sffl)  M  LA  OBtKUlA^Oír  M  **S  MISAS 

^¿uali  pro  hác  ProvinoUt  ap-  Todos  deben  conforj norte  ¡  #t  tRjfyqil 

t^f0  *****  co^dmarí  aprobado  pava  tsto  prmnnvkt^il}^ 

^  *  Quoftiam  yeto,  «t  raba*  per-  Pero  poácuaato  debeaftéaéerM  é  nfe- 

|Mito  *cm*ih!iim  ewret,  n*»  chas  cósásu  cftte  tfó  sé  ¿otttiériétt,'éxrt¥§- 

-"^^l^rtt^  samóte  en  él  Misal  y  J&rcvjarió^g- 

no  Romano,  et  m  ereotiom-  .         ,       •           j     Y 

búa,  et  con«titutionibu9  Eocle-  roano,  y  en  los  ter nudos  de  las  erec- 

mnxúL  ttnju*  Provinci*  non  clones  y  constituciones  dé  lasigtésfrts 

.ftoíit}neauir,  h»c  Syn^wSa-  dte  ^^  p^vincia,  apoyado  éste  ípfñofto 

ti«ofMtátei»Bi*k;iiii»h»tM  en  la  Rondad  dtíwcwwiit^  Q©»<»- 

?Cfa«inoiiia4t   ad  QMtoi   ha*  lio  de  1  rento,  estableció  y  aprobé^an 

jnf  4*chiepiecopatti8,  et  Pro-  ritual  ó  ceremonia*  parir  %1  tteótte  éáte 

ÍSS? '"Sí!?  3  SSS  Arrapado  y  p^vi^k/ y  j^6;;fie 

dwb)  dworum,  et  ornato»  eBamny  conveniente  pam  elvdficoro«»y 

'.•ptwimum    oeofeire    oeunit.  orhftto  del  caito  divino;  -  itof  lo>  níietüo 

JflWw.  ••*«■»  sJrno?,,,•  P™*  onieaacdte  sínodo,  que  se  observe1  W- 

v^H«r<olMiMUfti  ^eitJquartí  *  eewwwal.  después  que  haya  isido 

-^Sf^AjwHwittewnni^e-  jMrmmio  por  la  Sede  ApóstfitHíitr^y 

,^u   Episcwos  veto,  et  Cho-  ampuerta  y  exhorta  á  los  obispa  y$írfc- 

*j  .  pnafectdb  tnonet.  .et  Berta»  ..^  .        /,  ^*         ,           <      ^t^'-Fot 

•  tüi,  quatenat  iUud  e*e*utk>iii  ■Wenles  del  corola  q«e*  lo  hagan  <mn- 

ifAer*  mandan  faciant,  s«b  pee*  plir  en  Uü  todo,  tmjo  faspeftas  WtéfoW- 

,  niein  Rituali  BtatutU,  d«  cujus  ¿idas  en  el  ritual,  *dé  cuVa  obsérváticSa 

dui  (i).  pronnraiU. 


^ 


Q#ct  a  Mx^fciW  Ceremonia*    Oficios  del  maestro  de  ceremonias  $$2). 


rum. 


c>  lAu^^u^qvie.  €atedrali.EQ-       JLstablepcue  en  fiada,  catedral  por.pl 
*Í*2^¿81*^  ^®remo?iairum    obispo  y  cabildo  otiTOafcatrodecerem*- 

-^p,ti*ij»rib^,  et  Div^i.  q^r.!tunjpre^yn»uy  ejercitado  en  los  ajyjflos 


.:«tl^liü.m  dS;  ¿fcgwtti  '»£    Sefá  oéciq  del  maestro  de  ceremonia 

(1)  Conc  Trid.  Sess.  $4.c.  12.  verbo  cetera.— Tarracon.  Gonc.  in  cap.  per  constit^bw^io, 


-  ¿    2- 


ten  GterNtoniftrin»  eflWuw 
cri^  Ui»  aéswtentea  Choro, 
quam  AUári  Ministros  offlcii 
ÉufttírnotieTe,  ot  in  «o  turas* 
qtútqa^GenréinottiMMlni  Hitam 

****  rat«  Qb*¿teoli»  vero  M*- 

gistro  hujusmodi  Caercmonia- 
íubi  praestanda  est,  eumque 
taimes  audinnt  in  Dmnfe  Offl- 
tffe  ctím  dibitis  Gsireraonn» 

«dWfraódi?-  ahtef  en"n  con^* 
te  ac  pertúrbate  agerenuir. 
Ottctum  qüoqoe  fllagistri  Ca»- 
remoniarnrn  erit,  Presbíteros 
recehter  promotos  examinare, 
et  probare,  eisque  ad  primam 
Missam  celebrandam  faculla- 
tem  conceder©.  Quia  vero  in 
caltu  exteriori  Rituutn  confir- 
mado admirabilis  harmoni© 
íatisa  est,  et  ad  devottonis  aug- 
mentum  plurimum  confert,  liase 
gynodua  jubet,  ut  omnes  Pres- 
tfftferi,  cu>«8c«raque  qattátatts 


advertir  de  sfcs  deberé»  t«üte  á  lonqae 
asisten  alcoro,  como  á  los  qpe  sinqn 
en  el  altar,  par*  que  *n  wo  y1  otra  se 
observe  el  rito  de  tes  venmxmi**.  'Obe- 
dézame áeste  rnaé«tro  débete mottitrs 
y  ladrarte  atiendan  en  lósdivllaos  di- 
ciospetf*  celebrarlos  coa  Ia^  4eti<fes 
ceremoww,  porqw  de  1»  «wttiwia  pw- 
c«<fei*n»e  ton  confusión  7  desorden. 
&erá'tawbien  oficio  del  maestro  dé  cé- 
teinomws 'examinar  y  «probar  i  Jos  sa- 
cerdotes Pefcieu  ordenado»,  y  ooncederfes 
licencia  para  celebrar  la  primera  mi- 
sa (178).  Y  por  cuanto  en  el  culto  este- 
rtor la  imiforaudad  de  los  ritos,  wwa 
admiraba  armonía  y  ©eiiduc©>  nwí^o 
al  aumento  de  la  ^evócijbü,  pfévieite 
este  sínodo,   que   todos  los   actuales 

«nen,  cu^^u.  M ,  .fiesteros,  de  cualquier*  calidad  j 

«t  sjoadUfonit  exisunt,  á  Ma-  ^rjiiátckm  -que  eéaii,  se  examínenle 
giatro  Coereraoniarum  hujus-    noevo.f)or,<iicho   iaaestro  de  Geremo- 

SL£S  «THESLZ  +.&  —¡rt"  *í  tÜ 

-  ■■•■  «ttl-BcMlMiopublieiido  por  *l  decreto 
delCaacttio  de  Tremo,  y  qu«  asilo 
haga  «utttplir  el  obispo  lo  mu*  pmtíto 
posible,     : 

§IV. 

No  se  admita  á  ningún  secular  dentro 
4el*s  *e§m  4d  tvro  (1W)*  \  » 

Perfectamente  efstá  e^teblecid««fiía 
Iglesia  que  los  eclesiásticos  así  tomo 
se  distinguen  de  los  seculares  en  dig- 
nidad, se  distingan  también  en  el  lu- 
gar que  ocupan.  Porque  de  esta  ma- 
nera se  conserva  mejor  la  dignidad  d?l 
orden  clerical  y  se  remueve  todo«trti- 
vo  que  pueda  diatrw*  de  la  títenaion 
y  reverencia  d«  aliña  eon  qtre  te* -eié- 


}fe  &ém**\  toe  decreto  CcücHü 
Tridentini  editi,  idque  Episco 
pus,  quam  primum  fieri  possít 
Mdlmplerifadat(l). 

§.  IV. 


gsjmUa  Persona  sectdaris  in- 
tr&   Chori  canctllos  admit- 
'    tátur. 

Optime  in  Ecclesia  oonstitu- 
tum  estt  ut  Clerici  áSecnlari- 
but,  flicut  dignitatc,  ita  etiara 
in  loco  distinguantur.  Sic  enim 
Clericalis  Ordinis  dignitas  me- 
lias  conservatur,  et  ab  atten- 
tione,  etnnimi  reverentia,  quam 
Clerici  Divinis  Officiis  adhibe- 
**  dfsbent,  minirne  prohtbeutur, 
Qusb  tRtn  láudabitis  eonsuetu- 
*b,  Wtóqae  onrouim   catho'li 


-  t.*-^  ^*  ri.^/^-r +íf  3  confit.  2.  et  Oomp.  iweti  SiO^'W.  H«li- 


ChaiMt. 
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corum  probata  consensu  ut 
obserretur;  heec  Synodus  sta- 
tuit,  ac  mandat,  ne  Ecclesia- 
runj  Cathedralium  Choros  dum 
Divina  peraguntur  Officia,  se- 
cular** Persona*  ullatenus  in- 
grediantur,  nec  intra  Ghori 
cancellos  admittantur,  exccp- 
liémodulatoribus,  sive  canto- 
ribu8rqui  Cboro  inserrjuat. 


rigos  deben  desempeñar*  los  divinos 
oficios.  Para  que  se  observe,  pues,  cos- 
tumbre tan  laudable,  y  aprobada  por.  él 
consentimiento  de  todos  los  católicos, 
establece  y  manda  este  <  sínodo;  que  de 
ninguna  manera  entren  á  los  coros  de  las 
catedrales  mieirtrrosecdebran  los  divi- 
nos oficio»  personas  Reculares,  ni  seati 
admitidas  dentro  de  las  rejas  del  coró 
excepto  los  músicos  y  cantores,  que 
sirvan  on  él. 


.1'' 


JNWÜfemina  Chorum  ingre* 
di  permütdtur. 

His  itidem  temporibus,  qui< 
bus  Clerici,  vel  ad  verbum  Dei 
audrendum,  vel  ad  Divina  Offi- 
cia celebranda  in  Choto  con- 
Vaniuat,  n  ullatenus  permitía* 
tur,  ut  femina  aliqua  Chorum 
¡ntret,  aut  in  excelso,  vel  su- 
blimi  Chori  loco  eedeat,  sub 
pmaExcommunicationis.  Cle- 
rici omnes  etiam  illi,  qui  prima 
tantum  tonsura  insigniti  sunt, 
ad  Divina  Officia  celebranda 
snperpelliceo  induti  ingredian- 
tur:  secus  vero,  eis  intra  can* 
cellos  Chori  ingredi  prohibea* 
tur,  nisi  aliarutn  Ecelesrarum 
Cathedralium  Pnebendat*  skit 


§  v. 

No  ¿e  permita  ú  ninguna  mujer  entrar 

al  coro. 

i 

Y  en  osos  mismos  tiempos,  en  que 
los  clérigos  se  reúnen  en  el  coro  á  oir 
la  palabra  de  Dios  ó  á  celebrar  los  di* 
vinos  oficios,  por  ningún  título  se  per- 
mita que  ninguna  mnger  entre  al  coro, 
ni  tome  aliento  en  la  parte  superior 
del  mismo»  bajo  pena  de  excomunión. 
Todos  los  clérigos,  aun  los  ordenados 
únicamente  de  prima  tonsura,  entren 
con  sobrepelliz  á  celebrar  los  divinos 
oficios;  mas  sin  ella  prohiba  seles  la 
entrada  dentro  de  las  rejas*  del  cq- 
ro,  á  n  o  ser  que  sean  preb  en  dad  os  de 
otras  iglesias  catedrales. 


•  ■ 


(J)  Tx.  in  cap.  Sacerdotwn,  aUorumque  Clericoruxn  de  consecr.  diat.  3.  et  tx»  in  cap. 
j.  do  vita,  et  honest,  Cleric. — Mexic  i.  c  31. — Tolet.act.  S.c.  15.— Compogtel.act.3.  c.  91. 
et  Gran.de'celebrationeMissarumn.  3.— Prov.  de  Quir,  act.  3,  Decr.39. — T  por  real  céda- 
la do  24.  de  Sept.  de  1570,  se  manda  practicar,  y  guardar  el  dicho  cap.  15.  do  la  action  3. 
del  Concilio  Toledano.  . 

S   Mexic.  i.  c.  21—  .Milán.  j.p,3.  tit,  communia  do  ratione  Bivinorum  Ófficlorum 
in  Ohoro,  et  Syn.  de  Quir.  conrt,  88,  et  Luness,  á,  acW  &  c  87t  ad  finesa. 
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4.  VI. 


§  VI. 


<    _» 


»    .  ■  ■ 


tíuQ  tflnpcre  Missa  celebran- 
tñr9  nuííus  efaemosinas  in 
Tktítyb    prtat.      P  amperes 
stmt  ad  JBc&ri* 


^  Ptorro  juta  motan proprivun 
frücis  recordaüenis  J>¡i  Papro 
V.  prohíbetur,  no  Persona  alU 
qua  Ecelésiastica,  site  Secuta- 
rte, cajuffcnlmque  quaütatis, 
proeminentise,  statusve  existat, 
quacumque  de  causa  elasemo* 
sinas  per  Ecclestam  quceritet, 
dutn  Missa  solemnis,  ant  alia 
Divina  Officia  celebrantur,  nec 
dnm  Missa  privata  jfere-gitur 
ab  his,  qui  eam  audiunt,  elase- 
moslB&s  thujusmodi,  pfitat  ih-  • 
quiete,  et  tumultuóse.  Iranio 
siqui  elseemosinas  hoc  modo 
«Quterunt,  ec*  Presiden*:  in  JE**» 
clesiae  CathedSralis  Choro,  et 
Curatos  in  Parochiafi  ad  por. " 
las  Beclestit  petare  cómpellet-  4 
Si  wer> P#*  I¿cUe¿am  ^Jpeewor 
sinas  petir  tempore  ab. hoc  de- 
creto prohibitb,  Prsésidens',  ve! 
Gorattra  bujusmbdt  patiantor, 
Itsiügafeis  vides  pro  Mía  b$> 
.gUgetttia  pondp  auatuor ;  perr . 
solvapt  in  usus  fabrica?  JBccle- 
siíe(l). 

»        •  *  . 

•  .  -  i.  VII. 


i  \ 


w  '  •  ■  "1  I 

Quid  canmdum  in  Dommicis, 
et  Fkstis  sollemnióribus.     » 

Ómnibus  diebus  Doininicis, 
ct  Festis  soüemnibus  (etiamsi 
Sermo  habeatur)  in  Misa  solle- 
mni  Angelious  Hymnus,  Sim- 
bolum,  Preefatio,  et  Dominica 
Oratio  cantabitur.  Sin  minus 
Presiden*  in  Choro,  qui  sine 
auffioienti  causa  id  aliter  fíeri 


Ninguno  pida  limosnas  en  el  templo 
mientras  se  celebran  las  misas.  Lo$ 
pobres  mendigos  estén  en  las  puertas 
de  la  iglesia.  y 

Se  prohibe  ademas,  según  el  mota 
propio  del  Papa  Pió  V,  de  feliz  memo- 
ria, que  ninguna  persona  eclesiástica  ó 
secular,  de  cualquiera  calidad,  preemi- 
nencia. 6  estado  que  sea,  y  por  motivo 
alguno  pida  limosnas  por  la  iglesia, 
mientras  se  celebra  la  misa  solemne  í\ 
otros  divinos  oficios,  ni  durante  la  misa 
privada  pida  de  aquellos  que  la  oyen 
esas  mismas  limosnas  inquieta  y  bulli- 
ciosamente (175).  Y  si  algunos  pidieren 
de  este  modo  limosnas,  obligúelos  á  pe- 
dir á  tas  puertas  de  Iaiglesia  el  presiden- 
te del  tartí  en  la  iglesia  catedral  y  el 
cofa  en  bu  parroquia.  Pero  si  el  dicho 
presidente  ó  cursi  permitieren  pedir  H- 
mosnad  por  la  iglesia  en  el  tiempo  pro- 
hibido en  este  decreto,  paguen  por  ca- 
da,  vez  cuatro  peso»,  en  pena  de  su  ner 
gligencia,  para  la  fábrica  de  la  iglesia. 

$VD. 

Qué  es  lo  que  debe  cantarse  en  las  Do» 
mlnicas  y  fiesta*  solemnes. 

Todos  los  domingos  y  fiestas  solem- 
nes (aun  habiendo  sermón)  se  cantará 
en  la  misa  solemne  el  Gloria  in  ezcelsis, 
Credo,  Prefacio  y  Padre  nuestro.  De 
lo  contrario  el  presidente  del  coro,  que 
sin  bastante  motivo  lo  consintiere  y  el 


i^t» 


(1)  Pita  V.  const.  5.  verbo  pauperes  fol.  924.  in  BuHario  Apostólico.  Et  est  lcr  Re- 
gia 16  tit.  12.  hb.  1.  recop.  Otarias  in  leg.  26.  eodem  tit.  et  lio.  vers.  muy  docente.— r^fe- 
*ic.  i.c.  21.  §.  9. — Milán.  2.  p.  tit.  de  Íceles,  et  earum  oultu,  vcrbojne  Mendíci,  et  Oran* 
tit*  de  celeb.  Missar.  n.  30.  et  Synod.  de  <¿uir.  const.  83*  *        ■ 
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consenserit,  et  Saeerdoa,  qui 
aína  facúltate  aliquid  horutn 
negtigeirter  omfeeri*,  pondo 
lu^pa  fatpiga)  Eqciftsi©  m\g*l\ 
per  sol  van  t.  Chorus  autem,  ai 
aliquid'  tíorum  non  cantaverit, 
tttet©  drstribu  tienes  nmittai  (! ) 

• 

*>  yui. 

^tva  hár*  Mtssa  celebrari  ne* 
qut&nt. 

f^Ulos  Músajn  ante  aaro- 
jrajn,  nec  pos.t  meridiem  (nisi 
ex  privilegio  eiW  ad  id  conces- 
ión eekbret,  Afora  veri),  quaa 
'Hiapaaiee  dé  .  Aguinaldo  vo- 
cant,  qntequam  diea  illuxerít, 
nq  celebrentur.(2). 


$.  IX. 

Bifibut  Festis  Missa  succesive 
cclelrcntur* 

M4s*i»  eelébrajftfli*  i»  dietas 
cotaodis  la  ordo  adhibeatur,  ut 
<ptQ  Pppoli  eommoditate  plures 
simul  Mies»  non  eelebrentur, 
sed  debito  ratervalk)  distri- 
baantor  (3). 


NMa  in  Missarum  celebraiia- 
tie  superstitio  misccatur. 

Ne»  ut  Sacrosanctum  Coiv- 
dHartí  Tritio ntinum  decernit, 
atrpetstitiom  locus  aliquis  de- 
*Vwqiu»»ex  ignawatia,  et  quo- 
ru/i>düm  ñdelium  nimia  facili- 
ta té  irrepsit,  precipit  haec  Sy- 
riótf  os  in  tirtole  Sainetee  Obe- 
4¡u9tfea)Ntfai»}lu3  Sauerdoa  sub 
Mana  Escomo)  unicationis  eaa 
Missas  celebret.   quas  vocant 


sacerdote  que  sin  facultad  y  f  0r  negli- 
gencia orpHiere  alguna  de  dictiaá  &tóa&, 
pqgaráu  cada  cual  un  pe«p  pftxg'Ia  fa- 
brica de  la  iglesia;  y  ai  el  cocp  na  ¿ajo- 
tare ajgo  de  lo  referido,  pierda  tafttdiav 
tribucionea  de  la  misa. 

§  vih.  ■     ■••'-.•'  : 

En  qué  hora  tw  puedan  teUh**m  v- 

misai. 

Ninguno  coleto*  ntiaa  chites  de  ia 
aurora  (176)  ni  después  del  medio  dia 
(á  no  ser  que  paríi  e]Jp  tonga  privilegio); 
y  aquellas  misaftyqueen  nuestro  idioma 
ae  llaman  de  agtánuldo  (177),  no  sé  ti&t 
lebren  antes  de  haber  amanecido. 

Celébreme  las  misas  sucesivamente  en 

los  dias  festivos*  '      '    .^  A 

En  las  misas  que  se  cetebraVi  efrfoa 
dias  de  precepto,,  establézcase  el  prd^n, 
de  que  para  la  comodidad  del- ptwtta 
no  se  celebren  muchas  misa»  fiurikm 
sino  que  se  distribuyan  en  ítirery&S$ 
debido.  .    , 

§X. 

No  se  mezcle  superstición  alguna  enfy 
celebración  de  lus  müas. 

Para  que,  como  lo  manda  el  «acrt^ 
santo  Concilio  de  Trento,  no  se  dé  W 
gar  á  la  superstición!  que  por  ignoran* 
cia  y  demasiada  credulidad  de  algunos 
fíeles  se  ha  introducido;  manda  esté  .sí- 
nodo  en.  virtud  des&ntaobedioucia,  qua 
ningún  sacerdote,  bajo  la  pena  de  e** 
comunión,  celebre  aquellas  misaste 


(t)    Mexic.  i.  c.  81.  §.  9.  ct  Compost.  act.  3.  c.  33.  et  Synod.  de  Quir.  const.  Si. 

ífljl  .Vide  ConQitíaadductaflBp.  tit.de  Religiosta,  et  pita  óxuaib.  §.-2.-    ' 
(5)    Mexic.  i.  c.  21.  §.  i.  et  Guaefix  tit.  3.eenst#  7. 


.■7'"i<v' 


Y  DIVINOS  OfíClOU* 


SOS 


lAff  áleri*  GWa&ii,  aut  * 

,8ai0&  y>i»frttiii  aJjasre  sjnpt» 

101 ,  .qute.  ab  aliquibus  celebra- 

Vi^tuntur'cuto  certo  candela» 

Tfciii  Dtlrhéro,  eertígquain  loéis- 

«ñdetúi  b«ju»a»di  odUecati*, 

certia  etiam  modis,  aut  colorí- 

bus,   existimantes  ob  superen* 

liosas  hujusmodi  Ctareipojiias, 

se,  quod  volunt,  impetratinros; 

Miase*  vero  hujusmodi  peten* 

te»  oíoneant,  qui*  sit,  etáquo 

potissimum  promsiiiát»  Sancti* 

¿sini.hujtp  Sacrifica  tam  prte^ 

tk>su8;  ac  coolestis  fructus;  eos 

Jnii¿qué  Rftus,  et  Caeremonias 

MráaÍ9  celebrarnos   adliibeánt, 

msb  ab   Eociesia  probatse,  ae 

frecuenti»  et  laddaMJi  m\\  re* 

ceptae  sunt  (I). 


Hamáu  flecan  Amador coad*>/<ie  ém 
Vicente  ü  otra»  semejantes  (178);  dnya 
celebración  solicitan  algunos  sé  hagb 
con  cierto  numero  de  velas,  cierta  colcí- 
ctickm  de  éstas,  cpn  ciertos  modos  ó  ca- 
lores, juzgando  por  semejantes  cere- 
monias supersticiosas,  que  alcanzarán 
lo  que  desean;  sino  ante^  bien  instru- 
yan á  los  que  esto  solicitaren,  cuál 
sea  y  de  donde  principalmente  proven* 
ga  el  fruto  tan  precioso  y  celestial  'dé 
edte  santísimo  sacrificio;  y  que  en  la 
celebración  de  las  misas  sigan  aquqlloB 
ritos  y  ceremonia»  aprobadas* por  la 
Iglesia  y  recibidas  por  común  y  latida- 
ble  uso. 


§.  XI. 

Non9  nisi  in    Ecclesia,    aut 
Oratorio  ab   Episcopo  visí- 
talo, Missa  celebrttur. 


fe'*: 


No  se  celebre  misa  sino  en  la  iglesia  ó 
en  oratorio  visitado  p&r  el  obú 


••lxítetóm;  qtíerña'drñodum  á  T*rí- 
titaitina  Synodo  statutortí  efeft 
mjüoa  Saeerdos  in  privaría  sedi- 
frus,atomnino  extra  Eccle6iam, 
ét  Oratoria,  quae  divino  tan- 
tana  oultui  dicata,  etá  locorum 
£piscopÍ3  visitata,  et  approbata, 
cum  facúltate  in  scriptis  Mís- 
atrm  <»elebtet.  Aliter  Saeerdos 
Üuiusmodi  per  menseat  unum 
á  dififris  saspendatur,  is  vero, 
q/\\  e\m  necessaria  ad  Missarn. 
celebrandam  tribuerit,  argén  ti 
ftWrcWn  (ét  dretrnt)  persotrat, 
et^a  patita*  ^iies  ad  usan»  ce* 
ipJtanfitissifDi  Sacramenti,  ter- 
Ua  vero  aecusatori  tribnatur, 
éVnrJric  rito  facultates  omnes, 
id  id-  quevls  modo  concessa?, 
ravocantar,  Episcopique  ad* 
moqentur, ,  ut   deinctps   caut- 


I  gil  al  mente*  segun*  Jo-  determinado 
por  el  Concilio  Tridentino,  ningiur  sa- 
cerdote celebre  misa  en  casas  particula- 
res, y  de  ninguna  manera  fueradelaigle- 
sia  y  oratorios  (179),  que  estuvieren  de- 
dicados tan  solamente  al  culto  divino,  y 
visitados,  y  aprobados  con  licencia  pq>r 
escrito  por  los  obispos  de  lo*  lqgares. 
Y  el  sacerdote  que  obrare  de  otra  suer- 
te, sea-  suspendido  á  ditinii  por1  un 
mes,  y  aquel  que  le  ministrare  lo  ti%* 
<esario  para  celebrar,  pague  un  mar- 
co de  plata  (como  llaman)  del  qtre*é 
aplaquen  dos  [jarles  para  la  cera  del 
Santísimo  Sacramento  y  una  tercera 
sedé  al  denunciante.  Y  desde -est0 
momento  quedan  revocadas  tódaa  las 


(1)    Geae,  Trid.  SeivfleVra  e«itt>~Mes.  i.  c,  »«.  et  Guadix  ti  tul.  5.  con9kitut.ÍV*t 
Graaat.  tit.  de  «ofebimt.  Miesar.  nutov  *fc 


/ 
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te  *lpt¡  peí  ee,  e\  ad  tempus    licencias  de  cualqñiermodloíoTíceSífdíft 

limitatumeas  coocedant  (1).         á  Mte  fin  y  encargado3  |og  ób}gpog  de 

que  en  lo  sucesivo  procedan  en  el  par- 
ticular con  cautela,  y  solamente  por  sí 
mismos,  las  concedan  por  tiemptf  li- 
mitado. 


§.  XIí. 

Nñ  bi*  in  eodem  die  Hfi$sa  cele- 
bretur. 

Nuil  us  S  a  cerdo  8  in  die  una 
duas  celebret  Missas,  prceter- 
quam  Nativitatis  Domini,  in 
quá  tréa  tftntum  Missre  ab  uno 
Sacerdote  celebran  posaunt. 
Secunda  tamen  neutiquam  ce- 
iebretur,  si  in  prima  Sacerdos 
ablutionem,  aut  aliqoiil  aliud, 
oJ>  quod  non  sit  jejumi3,dc£lii- 
ti?  Brit  (2). 


§  XII. 

No  se  celebre  misa  dos  teces  en  un  mis- 
ino dia  (180). 

Ningún  sacerdote  celebre  dos  miaas 
en  un  dia,  fuera  del  de  la  Natividad 
del  Señor,  en  qué  pueden  celebrarse 
únicamente  tres  por  un  sacerdote*  Y 
de  ninguna  manera  se  celebre  la  se* 
gunda,  si  en  la  primera  haya  tomado  el 
sacerdote  la  ablución,  ó  cualquiera  otra 
cosa»  que  quebrante  el  ayuno  natural. 


$.  XIII. 

fifyllusitabacum  .sumaU  <M»to* 
quatn  Missam  celebret. 

Ob  reverentiam,   qute    Eu- 
charístire  percipiendre  exhiben - 
d&'evt,   precipitar,    ne    ullite 
tfocterdoe.  ante-  Mina»  celebra- 
tionqm,  aut  qusevis  alia  Perso- 
na  ante  Communionem,  quid* 
'Ojtiam  tabaci,  picietite,   aut  si. 
railium  medicamenti  causa  per 
modum  fumalis  evaporationis, 
aut  alio  quovis  modo  percipiat. 
Sacerdotes  quoque  flexis  geni- 
bus  peeCata  eoa  confiteanCui% 
«atequam  vestibua  ad  Sacrum 
peragendum  se    induant,  sub 
'pcena  pondo  decem    fabrica?, 


§XIH. 

Ningunp  tome  tabaco  antee  de  celebrar 

la  misa  (181), 

Por  aquella  reverencia  que  debe  presr 
tarso  á  la  recepción  de  la  Eucaristía, 
se  manda,  que  ningún  sacerdote,  anteb 
de  celebra*  u  otra  persona  antes  de  la 
comunión,  tome  algo  de  tabaco,  ptsie- 
te  ó  sustancias  semejantes  *ft  clase 
de  medicamento,  por  modo  de  humo  ó 
cualquiera  otro.  Igualmente  los  sacer- 
dotes confiesen  sus  pecados  arrodilla- 
dos, antes  de  revestirse  (182)  para  salir 
á  celebrar,  bajo  la  pena  de  diez  pesos  que 
deben  aplicarse  por  partes  iguales  á  la 


(1)  Gonc.  Trid,  Ses.  22.  in  prínc. — Mexic.  i.  c.  25.  et  Guad.  tit.  3.  const.  8.  et  Milán, 
i.  p.  2.  tit.  qJ03  pertinent  ad  cclcbrat.  Missae  verb.  NullasJSacordos,  etMil.  4.  tit  qweper- 

.tínont  ad  Sanctiss.  Missre  Sacrificium  verbo  Episc.  et  Synod.  de  Quir.  const.  82.  et  Pro- 
#vin,  cjusdcm  Quirog.  act.  3.  Decreto  41.  vt 

(2)  Tx.  in  cap.  nocte  fiancta  de  coñacs,  dict.  i,  et  in  cap.  oensnhiit  de  eeltbrat.  MSss*- 
rum.— Guadix  titul.  3.  const.  6.  ct  Granat.  tit.  deceleb.  Missar.  n,  24.  et  25. 
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ftf#K*Mor,V  «t   pm.  operibits 

seque  appljcandorum,  quam 
etiam  miiíctám  íneurrat  Sacer- 
<tos,  qui  alitervquaní  hdc  De* 
GfttowaftcitiUR4stconfe8£Íonem 
aufiíeji&SafenjQfes  epwaMis- 
« ara  ceíebr'aturi,  non  in  Altari, 
sed  in  Sacristía,  nt  consuetum 
est,  Sacras  vestes  índuant  (1). 

>  XIV. 

Parochi  ad  Civitatem  acceden- 

fe*  Afc*ffl,  ai  Vesp»is inter - 

-  *tnt  í>  -l^ris  sallemnibus. 

Curati  omnes,  Vicariive  In- 
durum,  qui  de  cOitsensu  Epia» 
eopi  ad  eirftatem,  ubi  Sedes 
JZ^i0Wp*tia  residen  pervene- 
úx}U  tenebunturdiebus  sollemni- 
bus  Míshjb,  et  Vesperis  in tere- 
ase  in  ipsa  Cathedrali,  Cíerici 
vero  Capellas  obtinentes,  Ec- 
ciesias  quoque,  ubi  illce  fúnda- 
te sunt,  adeant.  ftuí  autem 
ex  eo.  quod  ad  titulum  patrí- 
mónli  -fuere  prometí,  peéuiia* 
ribus  quibusdam  *  Boclesiis  ad- 
dicti  sunt,  ad  Miss*,  et  Vespe- 
rarurmOfiiciuniíeaf.aéeant  Be-. 
.cleaiae,  qttibtis  fuere,  adscripti. 
Episcopi  vero  admonentur,  ut 
io  hoc  Decreto  exequenád  suam 
c^erenicoilocerit,  oaavaddm- 
aiettiiu«augmeiHuwi  pjurirawp, 
,F*toaiejasQbaervatio(2).    .     , 


fábrica,  al  denunciante  y  á  obra»  pías; 
en  enya  mnlta  incurra  tambienel  sacer- 
dote que  recibiere  la  confesión  de  otra 
manera  que  la  establecida  en  este  de- 
creto, ademas  los  sacerdotes  que  han  de 
celebrar,  no  se  revistan  en  el  altar  (183,) 
sino  en  la  sacristía,  según  es  de  cos- 
tumbre. 

§XIV, 

Los  párrocos  que  fueren  á  la  dudad, 
asistan  á  misa  y  vísperas  en  las 
fiestas  solemnes. 

Todos  los  curas*  ó  vicarios  de  in- 
dios, que  con  licencia  del  obispo  fue- 
ren á  la  ciudad  adonde  está  la  Sede 
Episcopal,  estarán  obligados  á  asiátir 
á  misa  y  vísperas  en   la  misma  ca- 
tedral los  dias  solemnes;  y  también  los 
clérigos  que  obtienen  capellanías,  con- 
curran á  las  iglesias,  donde  qstu vie- 
ren fundadas.    Por  lo  respectivo  á  los 
ordenados  á  título  de  patrimonio  que 
estén  agregados  á  algunas  iglesias  par- 
ticulares* concurran  á  ellas  á  la  misa 
y  oficio  de.  vísperas.  Y  en  cuanto  á  los 
obispos*  so  les  recomienda  todo  el  de- 
bido cuidado  en  el  cumplimiento  de  es- 
te <deeiiefcvpor  lo  mucho  que  influye  su 
observancia  para  aumentar  el  culto  di- 
vino. :  ' 

$XV. 

Toda*  las  iglesias  se  conformen  con  la 
:  catedral  en  el  toque  de  las  campanas. 

Todas  las  iglesia»  parroquiales 'y 
monasterios  concuerdén  con  la  cate- 


*  *  *  +       * 

In    Campanarum  .pulsationc 
omnes  Bcdesus    Cathedra- 
,  íi  consónente 

Parochtales  Ecclesice  omnes, 
et  Monasteria  cum  Cathedrali 

'     II   lili'      llM      .'..'..•. 

X  O    Limeña.  3.  acfc.  3.  <s.  34.— Granat.  tit.  do  celebrat.  Missar.  num.  27.  „. 

(i)  Mexic.  i.  c  54,  §,  2.  et  fiuadix  tit.  3.  const,  11.  21. et  Sl.-G«n.  tit.de  Instit .  e  t 
jare  Patrón,  n.  6.  et  tit.  do  celebrat.  Missar.  n.  89.  ct  Synodal  do  0™r?gr  const.  54.  < et  95 
¿t  Pfrovin,  ejasdem  Qoir.  act,  3.  et  Limen.  3.  act  3.  c.  25,— Conc.  Tnd.  Scss.  99  c.  10.  de 
reformat. 
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flffutm  mojí 
latatfonefo 


•i  Ve»perat;  Sabb*4o ,  e/it« m  rías,  misa  y  vísperas,  En  e]  sábado 
Sanctb,  cum  Gloria  !A  expeléis    santo*  cuando  se  caota  Gloria  in  excel- 

piriwtoi^ttt.4» Oo»^n« 0*w*-  ,.Aab«,rio.  hecha  1«  catedral,  tfcgwi  *«»tá 
i^Misüb  LéooeX.  jussum  ei¿  prevenido  en  el  coacilio  dé'  Xíetreii  fo- 
tuta -...  i--  -    ■  ,.  •;-.  .nSi^QfJ^Leoiií^..  -  ..,...._„  _...,.;„,  ,,. 

§.    ATI.  $   XVL-.  .1...1 •'    \i  ci-i.i 

JMtannirCéAta^  un  eductor  4&  mito*  tm> 


i-j      1  -     <      !j'    ."1  -ir"»  l<) 


Vjpde  nweitar  (Jefunctw,  aut  ,      Se  origina  un  gran  perj  uicifr t*fWo-;áf 

íftírf,  qni  etaemoslnas  pro  cele-    fes  difuntos,  Ó  á  los  que,  dan,  JÍlJQ0$f)a¿ 

ftátíorie  Mí«8ár«m    ero^nt;   para  la  celébrapio»  da  misa^  .manta 

agxinuM»  detrimetrtum,  et  Sa-  '  5\  fc  >    ftwm  .        J* *  J¡r\   j  /7 PWl  T^w 

o¿rdo4bus  ¡d  vktu.ro  egentfbus  nnh  § ra?  «"comodidad  a  tos  sacerdote» 
máxima  incommoditaay  quod  .  <ltte  de  ellas  necesitan  piara  gubSiátí?;! 
¿tfqtt  Sacerdote!  elaemosinag   de  que  algunos  de  ellos  reciban  Á  ¿ú 

KStSS""aí:    «W?»  lil»o«,as  para  la  celebración 
rtwi  Missaíam  nuderum  cele-    de  ml8a*»  y  prometan  cqleftrar  mayor  ' 
ftt«tuM<  protriittimt,  qaam  ob    numero  de  las  que  pueden  cel'ebrar- 
<w»pw»  »••«»«»«« :  ******  \g#«fi  pfre©  tiempo  (184).  Queriendo} 

iftatoit,  utinnnac*a(iu«Catfie*  Alfií,  tfls|*>ne,  ^tl^en'  Cada'  'oniraVlas 
«ttílí;  aot  PawdiiíH  EodtAk    catedrales;  ódelaaiglé^^apacroquíÁiea 

¡SSS£i?K¡.  tCÍ  '  *  9^  ^Wen-^ol^;:«!e«aWe¿b 
liÍKfonstituatur.Sacerdoívit»  **  w  co'eétor  tí©  »w«tej  ••  sacerdote  de 
«templo  jmjbatus,  ao  timéris    CGÉocída  virtudy  temeroso  de  píos, déí- 

DtaMp  abEpiscopri  depo*'  ¿finado  por  el  obispo,  cuyoofoío  a&i& 

Mlofi  «aras  omoiam  sit, «tee-    «{i»;- 1*,  !*,*,„ j    »  j  _  1  •"  ^j*-"/ 

nwwwa/  redp^  M.wrum    c,b,r  'a  ««osiiade  toda*  las  misas  <p& 

omniuay  cura  ex  testamento-    P°f  disposición  testamentarla  'ó  <J,uát" 

ríím  dispbsltione,  aü<  alio  <juó«    c|urera  otro  motivo  naya»  dé'ce1e1>ra'n¡e£ 

JJwStiasas  célebraturoa  dial'  ¡>^**»re'low»cerdote»q»»hwi'd«it*J 

»tf¿^S  ,j»  oarum  calebratio '  lébrár  misas,  que  celebren  éstas  16  itia.% 
Wm'  p'rímttm  fiat,  eV  abtisus  pronto  posible,  cortándose  dé  unía  vez 
ttftnfti  iüttbdütwr  -tMn»,  &  abuso  introduddo  hasJab^a^ái;^ 

5  C<któ,LiÍtéfatf:áab  ÜotfX.l8e^:  n^rex:  i.  c.  aá.  et  GuadW  tkuL  4J  ¿ébai'llL1 

tehi"  P¿XÍÍT  Jí11^1?.     ^tí65e  I)ivin-  Offlciorum  verbo  iu  «rbibwL  et  Geana». 
Offlo.  Sfeorittrt  fti  0.^t  ttmetu  J  áttt  4»  cap,  II  •      /.      . , 


WWíMUi,  ..     ziúvúmü  órtfen  ^i?i>te. 

4V"1,;'"!  !.   **U.""  "  •••■■'  «XVI!. 

4^«t^^*^<**'  Mn^*  muertote  reciba  limosna  ¿* 
,.finy>sinam  acwpiat.  ....  misas  nn  hceftcta  del  colector.     ''? 

In  primií.  nuiius  <5acerdoi"    •  Lo  primero:  ningún  sacerdote  de  los* 
esi^H,  qw  in  Civitat* nut  pp-    que  fesiáeu en  1»  cMftdp  ©afelpan  dj» 

Sli'SSfSSfeí.  emoles  donde  hubiere  coleen  reci- 
éijpái*  «a*  rertpiifce  poWu  frt>  **  o  puétfá  rector  limosnas  para  cefc* 
IgUii»   aü*j«ib|*s  celefarandis    brar  ñlgnqaa  misps,  sino  con  qj  corisea-. 

cl®emo8Ínarnt  nísi  de  consen.  tihw^nto  del  dicho  colector,  áquieaie-r 
8aCoilectorisdeputat.,adqiiem    ^;*^  ¿  i„    „      r^^    i  i  v  • 

*»**«w9iu*t,  qui  Bfeaa<  ce.  f '  fr  4  loa  que  soliciten  les.  celebre  misa, 
lefeariD^MR^.aiítfequím  iilis,  antes  de  nroipéter,  celebraríais  $"qte 
seMíssai  celet>ratur|im  promi-  reciba  la..hmosBa;  infiíjEriendft  ew,$ajfe 
ítí^ant  dMniMiaam  illarurn    contrarió,  en  la  «e»a<d«.«eis  «e«My  OH 

tedpbt;  nhter  panana  pondo     •   >  í.  '    .,  r~é     r.;«       ,  Ci T^. " 

■«.Simo*  wpuwuiri.  #i  f*r  íf  dMtnbjuráa  poV  partes  igifolefc  entw 
Víc»  Ecctesi^o  *m  djftrir  el  aer)f?n^^té y.fft (SbwA  wIájM 
Du^íorurau'  .     -     »•         T 


i  (       r 


'üVj. 


V*vm.  ■  4XVIU, 


tur.  -  ,   i     .  ...         r¡ 

„  (¡loúactoj  dúos  habebit libro»,  El  colector  tefidrá  dos1  Kbrotf,  eh  Hito5 
ia  quorum  uno  Missas.a^not^'t,  de  los  cuales  anote  las  misas  qtié  86; 
quas  vel  ex  testameñtis,  reí  ex    mandan  celebrar  por  testamentóla  4o¿ 

ram,  Ux», :eitem4V*»f>*er«Y  lebrajr*e^fel  Jugar,  día,  mes  y  aflty  £ 
iñnoj in  aliero  vero  ITuaaf  ad  ¿n  él  otro,  escribirá  las  misas  diatribttiri 
SKi™™^^™^"!"   4as;paraw  libración  entre  Jo»  «aper* 

diatnhuu*  desontot  curo  no-  '  j   .  r  •*  "7T  TZ1_ 

q,M^ti8BaBjam  celébralas,  na ,.  tt^ndo  Ja£  rnisas  ya.  celebríid.a%4ftBir, 

•tüujua  reí  Episcopo,  aut  Vi-  nert<  QUe  pued*.  dar  cazo»  de.  wt&  ai* 
ÍmS2!Ü^^Í!¡1    °b  8JW»  ó  Jr  vwtadw  cn«ndo.^a  pid^» 

«4¿n«« Capel. arurn,al«ari.m.   ^tiendft.íjUigen^nífií^te elcftleclor %}$ 
t^l y^líLi      ^?Snh  Sa*    cargas  4e  Ta»l«ttiíl«nta»..ú,.,o|ca«:^ 

queflWreaMi.saneooroB.¡t»aDt,  9ue  dfbcn  ««wfacer  cada  uno  dejos 
^•S.^a»  jíftayint,  eonMii^fi .  sacerd^es,  y.n^cm-.enfiftnAiei^ft  j^aa 

(1)    Pro  hoc  §.  16.  I?.  13. 19.  et  M.  l©quiíarOí%iw'ti^4o'P^o^MwP^^.^^^^t«í 
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vero  hujuamodi  eoB  alus  pree-  A.     .     •     •  r  ->T. --  j^^ 

ferat,  qtro  magia  indigent,*  ét  *«*  particulares  cargas,  prefiriendo  en 

magia  assidue  Eccleaiee  cultura  la  distribución  á  aquellps  fnep  necesi- 

frequentant.  tados  y  mas  asistentes  al  cuitó  de  Ja  igle  * 


v     *       \ 


&.  xix  .      '  ,  '       .      .  S'^í* 

Qioih6doi  'tlatinosifi¿e  Mistu-  G&fivh&todle  distribuirse  las  limosna* 

f  7tn  uhaqimque  Cathedrall,  '    Ett  cada  catedral  ó  parroquia  dond$ 
i#*rPwaphiali  Eceleaia,   uM  '  hubiere  colector,  paya  una  arca  con 

runi  utí»  popes  Collectorem  sit,  otra  én •  el  del  cura  mas  antigub,  eiilá 

tíliert  •penen  Cümtuin  Ec^leshe '  qtie  íg  guardará  la    Iimqspa  jrecíbjj- 

^«aran.w-qu^Arc*  efe»  d*  bará  la  celebración  de:  iaa  i.'nibttc 
ittífo^  ■•  abraeido  caíjá  ojrtio 

Arta  autém  hujusitiódi,    nísi  días  estando  presentes  el  colector  yt  ^ 

«Hgtífr  4*04»^  o**»  d5e%u«,  fetlrtt,  sdcártdose  Muicameut^  ¿ti  «¡¿mi» 

W^tWn?íí«SS  <lue  débe  distribuirse  en  la  semtem  fcant 

jet, Carato,  ríe  aperiaiur,  time-  ¿  -,  ,  ,  i-       j  «  .  i  •»    . 

óue  jrvie'deeurapta  pecunia  pro  rorm$  *  las  misas  que  han  dé  i^iebrtf- 

rütíótié  Mísfiarum  ea  hebdoma-  se,    Yft  ningún  sacerdote  se'ai^ipfp^- 

^4  MMratti^;d»tdboet(if.  ^  la  nmosna  por  ía  mwa-         ,;  ;•  ,y  r; 

£tyll¿ autem Sacerdote  tleeroo-  .-     ...     r  ;  ,, 

«¡4* ¿pro  R^asa anticipalntun  ,  .  ♦,  .  ',-.'•• 

2V*  extra  'Dittcenm,  multa  ^i  •  iVr>'  se  manden  limosna*  pard  la  cele- 
ñus  extra  Americam,  Mis*        bracion  de  las  misas  fuera  .de  la  dio- 

EZlSZ£S&7^       «*  9"**o  menas  fuera  de  la  A*# 

Frífecípitur  qnoque  ómnibus        Se  manda  también  á  todos  aquellos 

T^SSS&fSS  ?S™T  incttmbe  dispon  ^.«e  ce- 

Curatis»  Capellanis,  teatamen-  labren  las  misas,  como  curas,  capeila- 

iorutn^jtecotoribíw,  (eeonomia  nes,  albaceas,  rrtayordofnoíy  de'cofra- 

<5ppfrtjjp?pitaíq^  a«t  Congr©-  ¿fa  fi  coñereÉracióiies  y  aí  mi^mo  W*. 

f^£B£££ft£  lector,  que  no  hagr  celebrar  las  mi- 

refüe^v  c^lebwi  facial,  eo*  &as  fuera  de  ía  diócesis  de  su  residen- 

:que  ekBtímosinQmtranstnittaut,  cia,  remitiendo  áotra  parte  la  limosna, 

9££S!X&N¿  «i  ann  á  España,  bajo  pena  de  exto- 

aüquo  «pecioli  casa,  et  valde  mumoa,  íi  no  aer  que,  ea  algon  espe* 


>l 


V 


á&  pianos  omm» 


m 


ux&qú  £ppcopua  ad}ia  íicuU  ciñlw  «roy  urgente  caso  concediólo  tía* 

le  eocarsa  mucho  id,  coriciericia, '  , 


*  • .  i  * 


4.XXÍ. 


i  ir 


Procestionea  pubkcm    denote 
fiant,  non  tamen  pqcLu. 

Public»,  et  generales  Preces 
decemuptur,  ut  Oranipotentis 
Deí  iraoi  placemutf,  abeoqüe 


■  ■? '  j  »i 


§  xxi.      ■;. 

Háganse-  las  procesiones  públicas  can 
devoción,  y  no  de  noche. 

Se  mandan  hacer  públicas  y  ge* 
naiwles  preces  puf  a  aplacar  Ja  ira  4^1 
in  nostris  tribulatWbus  ret¿e-%  Todopoderoso  y  conseguir  de  él  re  mé- 
dium consequamwr.    Quare   dio  ep  nuestras  tribulaciones.  Por  efrto 


oportet  fn  hujusraodi  preci- 
bwsi  ©t  Ffocesstonfbns  id  ora- 
peeiFügeie,  <jubd  Dirinam  Ma- 
jesta^em  oflfendere,  éjuaque 
in  nos  iram  provocare  possít. 
Fdéoque  juxte  motumproprium 
Aliéis  reoordatlenis  GregorÜ 
Plfue  XIII,  statuit,  -ae;  preeeU 
fit  haec  Synodus,  utProcessio- 
nei  eorum,  qui  se  ipsos  flage* 
Iftint;  et  alise  q'o&cumque  in 
hebdómada  raajor  t  fleiv  sofcctej 
aii^faciejajiUpi  nocla  pe  fiant, 
sed  in  luce  diei;  nec  mulie- 
ror.tn  hfe'Processiombua  sese 
flagellanteH  perttíttatitur,  a\u 
al  i®  Personas  eis  accensis  lu- 
minibu8  preeuntes;  si  vero  fe- 
mina  aliqua  rotura  sic  se  fia* 
gellandi  einiserit,  exnimcQlud 
TOtnm  ita  commutator,  ut  pri- 
TAMm  sé.  flagelte  percutía*  (l)i 

•$.  XXII. 

Tnprocessione  SocrotisimiCor 

ppria  Ckristi    Domini  nos- 

'"   tri  ne  ihuli&re$  persónate 

ineedarte  fetmnvqúe  á  tiris 

.  aepqrata  intersinL 

Da  Proceseione  itidera  Oor- 
pqris.Clirif  tí,  ubi  propter  realerr» 


conviene  evitar  en  semejantes  preces  y 
procesiones  todo  aquello  qtte  pueda 
ofender  á  la  majestad  Divina  y  atraer- 
nos su  indignación.  Y  por  lo.  mismo 
determina 'y  manda  este  sínodo,  según 
el  mota  propio  del  Papa  Gregorio  Xlff, 
de  feliz  memoria,  que  las  procediónos 
de  los  penitentes  y  otras  cualesquiera 
que  *e  acostumbra  hacer  en  la  semana 
santa  ó  se  hagan  en  lo  sucesivo,  no 
sean  de  noche,  sino  á  la  luz  dejl  día,  ni 
se  permitan  en  ellas  mugerea  azotán- 
dose (186),  ú  otras  personas  qae?  sfyén 
alumbrándolas;  pero  si  alguna  'tfruger 
hubiere  hecho  voto  de  azotarse  de  esta 
suerte,  desde  ahora  se  le  conmuta  en 
que. secretamente  se  discipline.    ...    , 

§  XXII. 

Un  la  procesión  de  Corpus  no  anden 
mugeres  disfrazadas,  y  las  que  ton- 
curran  vayan  separadas  de  tos  faifa 
bres.  ' 

Igualmente  en  la  procesión  de.  Cor- 
pus, en  que  por  la  real  existencia  de 


'  in 


(tí    Granat.  tit.  de  Bencficiat.  b.  %*  ;  ''  u 

' '  (ti)  Concil.  Elfbertinnm  cap.  35.  et  Antisiodorense  c.  6.  et  Carilotien.e.  l^>.-*Mexic,,  i. 
Q&h  4i^micd,-^€htt4U  titoii  6k  toast»  19..  et  47.  el  Milsn.  t.  p.  1.  tit.  deProooesiarib^t 
HapjxlicatiQn.— ídem  Gnadix  tit.  6,consa>  20.— -ídem  Concü*  Milán,  i.  pÜ'tH.  dei-Beclte^svet 
cárum  cuítu  verbo  Héctor,  et*Tolet.  act,  9.  cap.  90,  ct  Qompost.  act,  8.  eM0,«**%ae4.  de 
l)airo^.J6eft8lt  74*^  Ióaieii8^9<^et;S;«a^l  áfc- 


nffr 
•     >     . 


•i» 


DK   LA  CBLKBRAOfWf  ífcl   tÁ«  ííftÁlfe   T  DIVINOS   OFICIOS, 


Chrfflti  bamini  in  S*eYirtienfft 
ex}etefi4iaAi  majo*  révetentia 
sert  anda  eat,  nulia  femtna  per- 
sona ta  incedat,  atít  ita,  üt  eog- 
noaci  non  possit,  nec  »ic  pcursp- 
nata,  aut  incógnita  \ñ  {étoettra, 
aut  alibi  publico  Goxppweat,  aub 
pcBna.E^Qomriiuaicationis  nSa- 
joris;  ^u*o  teprirnatur  cúchatela, 
jfua  ka  personal»,  aut  velafe^ 
multa  inhonesto  proferentes, 
índecenler  incédunt;  Judicibus 
tero  Ecclfcsraáticis,  el  Sfecuhi» 
éfeet  fajíingitur,  qeátftriatf  «a» 
,fpBt»  ut  ia  eauíihua  Pcocajeio* 
Hibuf   viri  á  fepriñis  separati 

Írocedanl,  ut  mukis  ex    hác 
aéó'ehtffiu»  incumm&disóecar- 
mur{l). 


nuestro  Señor  Jesucristo  én  el 
ferento  debe  guardarse  mayor  reveren- 
éfa,  ninguna  muger  vaya  disfrazada,  4 
de  manera  que  no  pueda  ser  conocida, 
ni  se  presente  públicamente  con  dicho 
ir ftge  de  disfraz  a  la  ventana  ó  otre  stfio, 
toéjo  pena  de  excomunión  mayor,  pftr% 
reprimir  la  osadía  de  las  qtto  -disfraza- 
das ó  tapadas  de  esta  suerte  andan  in- 
decentemente, profiriendo  dichos  des- 
honestos. Y  se  previene  á  los  juecfcs 
eclesiásticos  y  seculares,  que  Cuiden 
cnanto  ¿es  sea  posible  que  en  todas  las 
procesiones  vayan  los  hombres  separa- 
dos de  la*  muger  es,  para  evitar  nra- 
obús  inconvenientes  qne  de  aquí  nacetu 


TITULUS  XVL 

DK  ¿ABISMO. 

„    $.  I. 

Bmptimus  non  extra  Eccle- 
éiawt,  néc  tris*  in  Parochia* 
ii  c&nferatur. 

Scripfaíra  Sacra  Talde  ¡aom- 
mendat,  «t  sanóte  sánete  tme- 
tentar*  et  ut  Sacra  á  prophanis 
diatinguantsr.  Qu&m  ©b  cau- 
nm,  cum  Templa  tanqúatu 
Mea  saneta,,  et  consécrate,  ét 
depatata  sint.  üt  in  eiiSacja* 
menta  confieran  tur,  cumque 
tmicutqtfe  fed  W  sua  ParochTa 
deaignata  sit,  heec  Synodus 
ataUíit,  et  mándat,  ut  nemini 
ficeat  quéniquanr  in  privada 
Íé^u*rEfe<nU*j4ote,  Mpnap- 
tiri.Q,  «ut  Ecclesia,  quae  ndíi 
fuerit    Parochlalis,  baptizare. 


TITULO  XVI. 

DEL  BAUTISMO. 

No  se  administre  el  bautismo  futra  de 
la  iglesia,  ni  en  otra  parte  que  en  la 
parroquia. 

Sumamente  recomienda  la  sagrada 
Escritura,  que  las  cosas  santas  ee  tra- 
ten santamente»  y  que  las  sagradas  se 
distingan  de  las  profanas.  Por  tal 
motivó,  siendo  los  templos  lugares 
santos!  consagrados  y  designados  para 
-que  en  ellos  se  confieran  los  sacramen- 
tos, y  cfcn  este  fin  se  haya  designado  á 
cada  cual  su  parroquia,  establece  y 
manda  éste  sínodo,  que  á  ninguno  sea 
lícito  bautizar  á  otro  en  las  casas  par- 
ticulares; ermita,  monasterio  ó  iglesia 


**r 


. .  (I)  faelt  te,  m  Clero,  única 4eRo^uii*,etvonoratioD,  San ctor.—EtConcil.Trid.Scss. 
lav*.  b.  in.  Doctrina  de  Sacranaento  Euchariati»,  ot  est,  lez  Reg.  7.  tit.  15.  lib,  8.  recopil, 
et  limen.  3.  act,  2.  cap.  33.  yerbo  fenestai»  et  Cobo*  Milán.  4.  tit  de  frocoasion*  yerbo 
quodinmultia» 


K 
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tai  vetn.  secus  fecerit,  qu^m    ane  no  fuere  parroquial.     Y  aquel  que 

^^.«•rtfwEí).-:.,.'??^:  qoe^  8u8peU8o  por  aft^d* 
i  "       oncro  y  beneficio.  -  **  -•»■"    -no« 

O I  í  V»  i  í  >  n.'jtjít^  .,»;<:  ••    :.   •;  •   -.   >;  ,   ,u      ■-'•'  #    ff     :     '  •'        ':  -:'!?  f'ífi/1 

B&pfot&id  #óh  valen*  *<*»«*        No  &  qdarnen,  tos bautisterios  ¿on  *$ 

-í:á    •   :.  tur.   •    •  ,  colgadura*.  »  .  «v? 

ffAertíéíiurprteMreainoCa-  &e  prohibe  ademas  que  se  adojit^fl* 

Reilp,  et  Foifteabaptismaie»,  ]a8  eap¿Ha8fV  fueiUea  bautismales  ¿qth 

SK'iíSiiS'.Sriío'í  pabelloBer.de  «ed*.  celg«d«ra8.  fe*», 

iMtifr.  Qudí  sí  Parochos,  fct  aparato  profeno.  Y  6i  consfntiertty  é«Jr 

Sá»k|k  kl  cmwenswriot,  vi-  ej  párroco  «  sacristán,  sean  mun"',u"q 


gyiti.'P»«i°  ipulotentur  fabri.  •  ^       0  ha|1  de  distribwiln 

c©  et   ceras,  quas   Sanctissimo  r      .         i        ¿    i     /•/■    • 

EÜcharUti©  Sacramento  deser-  «e  por  pwrü»  iguales  á  la  fabrica,  CC- 

vit,  aecusatori  etiam  ©que  dis-  ra  que  sirve  al  Santísimo  Sacramento 

tribuendis  (2).  ¿e  ja  Eucaristía  y  al  denunciante. 

■r    -,    .   .  *       .....        „..,_, 

*■  ni.  §.  III. 

Parvulisnonultranonumdicm  No  se  difiera  por  mas  de  nueve  dios  el 
baptisma  diferatur.  bautismo  á  los  párvulos. 

^PátdcWf\«tMíni8iri  tárala-        Cuiden  los  párraed*  y  ministro*:  así 

dorum,quamH¡spanornmpar-  ¿      ¡ndio^omo  de  españoles»  <m0  U)S 
vnlos.  nisi  ob  causara  segrí tudí-        ,        .  i       *•      j       /~*~«  J^  „.,~ 

rfU,  áhtenonam  diembaptiaari  píuvutossean  fiados  antes  de  nne- 

cjirent*  X)ufn  yero  exua  Recle-  yo  d\f\97^  lio    ser  por  cansa-de  $$féfo 

ai^m  fa.ryulum,   ob  casum  ne-.  mQ¿^¿p¿  ,Mas*  Cttándo   el    párvuloifllfei 

ÍISSÍÍjS!! ^p2^í^0¡!liwí .,lí,  Ta  sidp..Üaqtiz:ado  en  ca*o  fl&tmÜSÍb 

¿«tir^déneo.eum  ii>  Eccleaia  dad  fm}ra  í?p  1»  iglesia,. 00.  se  lo  rtiiti)^ 

fl^e^nit v  jbique  cu^  reliquU  ud  ^  el  prisma  u  •óteo9  hasta  que  lo  ^r^f, 

B^ptismum    pertinentibus    so-  aeBteu    ^.^    fgl^íá.    T    se    hfrga«i«Ílé 

llómnitatibns  fíat,    neqae  uttra  *         •  ■    '  '   /    *  i  *j.*i,  i   ^^ij^íüií 

^«irihi  dié.-*ftííu«r.«l.i  tow  Ub  d^as,  splepiMdade^  P;ertW 

iicu«tagthiMUnisui%ea^»(  qui  cieDí«a  ,al,  bantiasko,,  ni  e«to,8$  íW'Jé» 

^e»  párvulos  in  privada  eili-  ra  i>or  tuas  de  íjtñiíce  dt«w<:ú-¡no.«fll 

Arrhre<int,  á  Dmoí»  office»  daren  4*.  I^var  ^vla.parr^q^^cfle^^ 


ítt    M«s.  i.  c.  28.  ot  Guadix  til.  2.  a  cotjst.  4.  et.  JfiUn».  »• P-  2.  tit.  qu«  pcrtinent^i 
í^tispii  artTOÍnifitrationem.  el. Granar.'  tito!,  de  Bái>tfem6,  «%n«f  •  ^'*'1*|**^>J: 

«y    Conc.  Milán.  6  tít.  qü»  ad  Bapt.  portin«it;  xÚátém  b6«  v»».  -   -' ^  .*.  n9raiJ  i, 
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vitentur,  quousque  ea  adim- 
pleant,  quip  hoc  Decreto  pr«- 
cipiuntur(l). 


$.  IV. 

Adulti  non,  fnisi  probé  in  Ift- 
dei  Misteriis  instructi,  bap- 
tizerUur* 

Quoniara  adulti  prius  bapiÑ 
zarinon  deben t,  quam  in  rebua 
Fidei  Catholicee  sufficienter 
instruantur»  ut  titulo  de  Summa 
Trinitate,  et  Fide  Catholica 
prouissuin  eat,  ideo,  ubi  aduU 
tocutn  numeras  reperitur,  ut 
aecuratiu?  u  crudiri  procurent, 
deque  eorum  sufficientia  melius 
constare  possit,  dúo  sollemnes 
Baptismi  juxta  consuetudinem 
primitivas  Ecclesieo  celebren- 
iur,  aiter  in  Resurre.ctione  Do* 
mini,  alter  vero  in  Pentecoste. 
Ante  Bagtismum  autem  Oathe- 
cumeni  examinentur,  adhibita 
diligentia,  ut  eo  intervallo  tera- 
poris,  quod  est  inler  ununa,  et 
alium  Baptismum,  Misteria  Fi- 
dei edisoant.  Herí  vero  ser- 
vo rutn,  qui  baptizandi  sunt,  eos 
mittere  compeilantur  ndlocum 
ab  Episcopo  deputalum,  ut  ibi 
documentis  Christianee  Fidei 
imbuaniur  (2). 


DEL  BAUTISMO. 

de  dicho  tiempo  á  los  párvulos  bautiza- 
dos privadamente  en  las  casas,  sepá- 
rense de  los  oficios  divinos  hasta  que 
cumplan  lo  que  se  manda  en  este  de- 
creto. 

§.  IV. 

No  sean  bautizados  los  adultos,  mien- 
tras no  estén  bien  instruidos  en  los 
misterios  de  la  fe. 

Por  cuanto  no  deben  ser  bautizados 
los  adultos  hasta  que  no  se  instruyan 
suficientemente  en  las  cosas  de  la  fe 
católica,  como  ya  se  dijo  en  el  títu- 
lo de  la  Santísima  Trinidad  y  de  la 
fe  católica;  por  lo  mismo,  adonde  se 
encuentren  muchos  adultos,  para  que 
procuren  ellos  ser  instruidos  con  mas 
dedicación  y  pueda  constar  mejor  su 
suficiencia,  celébrese  solemnemente  el 
bautismo  doa  veces  en  el  año,  según  la 
costumbre  de  la  Iglesia  primitiva,  uno 
en  la  Resurrección  del  Señor  y  el  otro 
en  Pentecostés.  Pero  antes  del  bautis- 
mo sean  examinados  los  catecúmenos, 
poniendo  toda  diligencia  en  que  apren- 
dan los  misterios  de  la  fe,  en  el  tiempo 
intermedio  entre  uno  y  otro  bautismo. 
Y  los  amos  de  los  esclavos  que  han  de 
ser  bautizados,  sean  obligados  á  man- 
darlos al  lugar  señalado  por  el  obispo, 
para  ser  allí  instruidos  en  los  principios 
de  la  fe  cristiana. 


i 


i)    Vide  Concilia  supra  cítata  §.  i. 
2)    Guadix  tit.  2.  const»  0. 
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Nomina  dumtaxat  Sanctorum 
novi  Testamenti,  non  alia 
ipsis  imponantur. 


Indorum  Parochi  eis  ¡n  Bap- 

tisuio  antiqua  nomina  gentili- 
tatis  ne  imponant,  nec  ex  tes- 
tamento veteri  dcsumpta,  sed 
ex  Saacüa  novi  Testamenti, 
quos  summa  devotione  prose» 
quendos  proponant.  Parochi, 
vero  omnes  in  eo,  quod  ad  com- 
patres  adhibendos  spectat,  ea 
obeenrent,  quae  titolo  de  Offi- 
cío  Rectoría,  et  Plebani  statuta 
sunt  (1). 


§.V. 


TITULUS  XVII. 


Pónganseles  nombres  solamente  de  los 
santos  del  Nuevo  Testamento^  y  no 
otros. 

• 

Los  párrocos  de  indios  no  les  impon* 
gan  en  el  bautismo  los  nombres  anti- 
guos de  8ti  gentilidad,  ni  de  los  justos 
del  Antiguo  Testamento,  sino  de  los 
santos  del  Nuevo,  recomendando  á  los 
neófitos  les  profesen  suma  devoción. 
Y  todos  los  párrocos  observen  en  lo 
qne  concierne  á  nombrar  compadres, 
todo  aquello  que  ha  sido  establecido 
en  el  título  del  cargo  del  rector  ó  su- 
perior de  la  iglesia  y  del  cura  párroco. 

TITULO  XVII. 


di;  sanctjssimo  eucharis-   del  santísimo  sacramento  de  la  eu- 
tle  sacramento,  et  e-  caristia  y  de  su  guarda, 

jüs  custodia. 


«.I. 


§1. 


Quibus  instruí  debeat  Sacro*    Cómo  ha  de  disponerse  el  tabernáculo 

sanct*  Eucharüti*  taberna.  para  ¡a  sacrosanta  Eucaristía. 


culum. 

Qui  attente  considerat,  quod 
dej  Sacroaancto  Eucharistire 
Sacramento  Gatholica  Fides 
nos  docet,  in  eo  (scilicet)  Chris* 
tum  verum  Deum,  et  Hnminem 
veré,  rea  ]  i  te  r.  et  substantialiter 
contiperi,  is  facile  animadver- 
tet,  quo  ornatu  tabernaculum 
69se  debeat,  in  quo  Sanctissí- 
mism  EucharigtisB  Saoramen- 
tum  asaervandum  sit;  igiturex 
Concilii  Tridentini Decreto  sta- 
tuit  haec  Synodus,  ac  preecipit, 
wt  in  ómnibus  CalhedraJibus, 
et  Parochialibus  Ecclessiis  hu- 


Quien  considera  con  atención  lo 
que  la  fe  católica  nos  enseña  sobre  el 
sacrosanto  Sacramento  de  la  Eucaris- 
tía; á  saber,  que  en  él  se  contiene  Je- 
sucristo verdadero  Dios  y  hombre,  ver- 
dadera, real  y  sustancialmente,  adver- 
tirá con  facilidad  cuál  deba  ser  el  or- 
nato del  tabernáculo  en  que  se  haya  de 
reservar  el  Santísimo  Sacramento  de 
la  Eucaristía.  Por  lo  misino  establece 
y  manda  este  sínodo,  Begnn  lo  decre- 
tado por  el  Concilio  de  Trento,  que  en 

■ 

#  (1)    Guadix  tit.  2.  const.  10.  Conc.  Milán.  4.  3.  p.  «tul.  qute  pertinent  ad  SacrumBap- 
tisma  yerbo  curet  ideír* 
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jas  Archiepiscopatus»  et  Pro- 
vinckB,  ubi  Eucharistia  asser- 
vari  debet,  locus  constituatur, 
¡n  eoque  tabemaculum  bene 
urnatmn  el  clave  occlusum,  in 
quokpis  Sacratus  corporalibus 
coopertus  sil,  ibique  Custodia 
aure*,  et  argéntea  collocetiir, 
quce  iutra  se  lineis  corporalibua 
involutum  Sancüssiraum  Eu- 
charistias  Sacramentum  conti- 
neat,  et  asservct,  ad  id  prceci- 
pue,  ut  ad  infirmas  Eucharistia 
defcratur,  cum  h»c  consuetudo 
iu  Ecclesia  Catholica  scmper 
viguerit.  In  Custodia  vero 
haju*modi  díise  Formas  magna 
sint,  quarum  una  ad  infirme» 
ducatur,  alia  vero  tabernáculo 
asservetur,  et  prreterea  párvulas 
olí»  Porn.ce erunt,  quibus  infir- 
mi,  et  hi  qui  bona  valetudtnc 
eonaistunt,  communicent;  ubi- 
cumque  autem  Sanctissimum 
EucharisticB  Sacramentum  as- 
servabitur,  lampas  semper  ac- 
censa  colluceat  (1). 


ft.  II. 

In  quibus  Ecdtsüs  servari  pos- 
axt  Sacra  Eucharistia. 

TJt,in  quibus  Ecclesiis,et  lo- 
cis  conveniens  sit,  Eucharis* 
tiam  asservari,  constet,  declarat 
h«c  Sinodus  posse  in  ómnibus 
II  ¡spanorum  locis,  oppidis  ve  as- 
servari, dummodo  oppidum  a 
viginti  habitetur  vicinis.  Po- 
terit  etiam  asservúri  alibi,  si 
Episcopo  videbitur,  quamvis 
foeus  a  tot  non  habitetur  vici- 
nis, si  ibi  secure,  et  decenter 
cuslodiri  possit.  Si  tamen  Pa- 
rochus  a  pago  hujusmodi  dis- 
eesserit,  Eucharistiam  ibi  as- 


tadas las  catedrales  y  parroqtriasr  de 
este  arzobispado  y  provincia  donde  de- 
be reservarse  la  Eucaristía,  se  desig- 
ne un  lugar  y  en  él  se  Coloque  o«  taber- 
náculo bien  adornado  y  cerrado  con  Ha- 
ve  en  que  haya  «na  ara  consagrada  cu- 
bierta con  corporales,  y  sobre  ella  se 
coloque  una  custodia  ó  copón  de  oro  y 
plata,  que  contenga  y  guarde  envuelto 
en  corporales  de  lino  el  Santísimo  Sa- 
cramento de  la  Eucaristía,  principal- 
mente para  que  sea  llevado  á  los  en- 
fermos, según  la  constante  costumbre 
de  la  Iglesia  católica»  Y  haya  en  dicho 
copón  dos  formas  grandes  (187),  de  las 
cuales  se  lleve  una  á  los  enfermo*  y 
otra  se  guarde  allí,  y  ademas  haya  otras 
formas  pequeñas  cou  las  que  comul- 
guen los  enfermos  y  los  sanos.  Y  á 
donde  se  reserve  el  Santísimo  Sa- 
cramento de  la  Eucaristía,  arda  siem- 
pre una  lámpara. 

§.II. 

En  cuáles  iglesias  pueda  reservarse  f a 
sagrada  Eucaristía. 

Para  que  conste  en  cuáles  iglesia*  y 
lugares  sea  conveniente  que  se  reser- 
ve la  Eucaristía,  declara  este  sínodo 
que  puede  reservarse  en  todas  las  poi* 
blaciones  ó  pueblos  de  españoles,  con 
tal  que  el  pueblo  tenga  veinte  veci- 
nos. Podrá  también  reservarse  en  otras 
partes,  si  pareciere  al  obispo,  aun* 
que  el  lugar  tenga  menos  habitantes, 
si  en  él  puede  guardarse  con  segu- 
ridad  y   decencia.     Sin  embargo,  ai 


( l)  Milán,  i.  2.  p.  titul.  qu»  pertinent  ad  Sacram.  Sanct®  Euchar.  verb.  Episcopus,  et 
Grin  tit  TsancÜs.  EuchaVistie  Sacramento  n.  2.  et  3.  Synod. -ds i  Quir.  const.  9.  et 
MU?»  4. %  p S  que  ad  Sanct,  Euchar.  Sacr.  pertinent,  et  &  Milán,  tit  quavadSans 
ctiss.  Euchar.  Sacrament.  pertinent.  Sess.  13.  c.  6.  -   ' 
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«érofera-.mmviAt.  Qw> ad op- 
pitU  rero  Indorum  prudentieo 
Episcoporum  relinquitur,  utlo- 
¿um.  in  qno  possit  seeure,  et 
dfceetuí  ornatu  Eucharralia  cus- 
todiri,  prius  respiciant,  quam 
ad  idfocultatem  concedant  (1). 


y-  III. 

Laici  ex  legum  regiarum  pro:* 
scripto  Sacrosanctam  Eu- 
charistiam  c&mitari  teñen* 
tur* 

.*  Attentis  reverenda,  et  devo- 
tione,  quíbus  colere,  et  adora- 
re Sanctissimam  Eucharistiam 
debe  mus,  leges  regiae  sub  eer«- 
tis  pañis  statuunf,  ut,  cum  hoc 
Sacra  mentum  ab  Ecclesia  ef- 
fertur,  et  per  vias  ducitur,  se- 
culares homines,  qui  j.rflBsen- 
tes  íntersint,  illud  comitentur. 
Quare  multo  magis  hséc  Srno- 
dus  Ecclesiasticis  Personis  óm- 
nibus Altaría  cultui  dicatis 
prscipít,  ut  tempore,  quo  Eu- 
charístia  ab  Ecclepia  ad  infir- 
mo» ducitur,  subí  íntersint,  ni- 
al Dirfnia  Officíis  celebraríais, 
aut  oanfessionibus  audiendís 
occupentur,  ei  in  comitatu  es- 
sé  teneantur;  itidemque  ilfi, 
quitos  in  platera,  aut  vlis  oceur- 
rertt,  doñeo  ad  Ecclesiam  re- 
ducá tur,  &  in  tabernáculo  re- 
comí a  tur;  quod  si  quisquam 
secus  fecerit,  cujuscumque  dig- 
nitatis,  aut  qualitati*  existat, 
in  síngalas  ?ices  pondo  octo 
persolvat,  qurn  sequis  portioni- 
busin  accusatoris,  piorum  ope- 
rurmy  <fc  ceFce  Sanctissimo  Sa- 
cramento   deservientis   usum, 


el  párroco  Be  ausentare  de  semejante 
cortijo,  consuma  la  Eucaristía  allí  re- 
servada. En  cuanto  á  Tos  pueblos  de 
indios  se  deja  á  la  prudencia  de  los 
obispos,  encargándoles  que  antes  de 
conceder  licencia  con  ese  fin,  exami- 
nen si  puede  ó  no  en  ese  lugar  reser- 
varse con  seguridad  y  adorno  de- 
cente la  Eucaristía. 

§.  in. 

Según  lo  prevenido  por  las  leyes  reales 
están  obligados  los  seculares  á  acom- 
pañar á  la  sacrosanta  Eucaristía. 

Considerando  la  reverencia  y  devo- 
ción con  que  debemos  venerar  y  adorar 
á  la  santísima  Eucaristía,,  establecer! 
bajo  ciertas  penas  las  leyes  reales,  que 
cuando  se  lleva  este  sacramento  de  la 
iglesia  y  se  conduce  por  las  callee,  lo 
acompañen  los  seculares  que  se  en- 
cuentren presentes.  Y  con  mayor  ra- 
zón previene  este  sínodo  á  todas  las 
personas  eclesiásticas  dedicadas  al  ari- 
to del  altar,  que  si  en  el  tiempo  en  que  la 
Eucaristía  se  conduce  de  la  iglesia  á 
los  enfermos,  se  hallaren  allí  presentes 
y  no  ocupados  en  celebrar  los  divinos 
oficios  ú  oir  confesiones,  están  obliga- 
dos á  acompañarlo;  igualmente  aque* 
líos  que  lo  encontraren  en  las  playas  ó 
calles,  lo  acompañen  hasta  su  vuelta  á 
la  iglesia  y  depósito  en  el  tabernáculo; 
pero  si  alguno,  de  cualquiera  dignidad 
ó  calidad  que  sea,  obrare  de  otra  ma- 
nera, pague  por  cada  vez  ocho  pesos, 
que  se  distribuirán  por  partes  iguales 
entre  el  denunciante,  obras  pías  y  la 


(D  Guadix  tit.  2.  conat.  83.  et  Limcns.  3.  act.  2.  c,  21  Conc.  Valentinum  sub.Archie- 
pforiX  Ioanne  de  Ribera  c.  16.  citatum  a  Iacobo  BledA  in  defensioac  Fidti  contra  Moris- 
cos tr,  2.  consectario  6.  fol.  397.  •._..,..  ¿ 
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eroírRntur;  jie  vero,  qui  Divina 
Orfiriain  Ecolesia  celebrant,hu- 
ju»  reí  cau*a  diswahantur,  ju« 
betur,  ut  duna  Itfissa  eulleniu  ^ 
peragitúr,  sólum  íu  urgenti  ca- 
su  neceseítatia  Viaticum  ad  in* 
firmos  deferatur,  que,  Misaa  pe- 
racta»  raajori  oum  jeverentta 
omnes  SanctUsimam  Eucharis- 
tiam  comitentur  (1). 


cura  que  sirve  para  el  Santísimo  Sacra 
mentó.  Pero,  para  que  los  que  celebrai 
los  divinos  oficios  en  la  iglesia  no  si 
distraigan  por  este  motivo,  se  vianda 
que  mientras  se  celebra  la  misa  solem- 
ne, solamente  se  lleve  el  Viático  á  los 
enfermos  en  caso  urgente  de  necesidad, 
con  el   fin  de   que  concluida  la  misa 
acompañen  todos  con   la  mayor  reve- 
rencia á  la  santísima  Eucaristía. 


$IV. 

4 

Damnatis  2*zna  capitali  pri- 
die  extcutionis  Sacra  Eu~ 
charistia  detur. 


Cuqi  Ccelestia  i  ate  cibus  uos- 
trarum  animarum  Fortitudo  sit, 
pnésertim  in  extremo  vitse  cer- 
tamine*  nu Hato  ñus  permiui  de- 
be* s  ut  quisquam  aioe  tapio 
Viatico  ex  frac  vita  discedat, 
Quáresecundum  jus  antiquum, 
a  rVHtíé  recordationis  Pió  Pa- 
pa* V.  ano  pro  pri  o  motu  inno- 
vatijm,  et  etiam  Lege  Regia 
susceptum,  decernitur,  ac  pree- 
cipitur,  ut  ómnibus  Fidelibus 
admattstndamnatís,  ante  vnum 
diexnf  quarp  poana  ¿nortis  exe- 
cut^uni  mandetur,  hujue  Sane- 
tissimi  Sacramenti  Viatico  re- 
ficiantnr,  tit  eo  robora  ti,  mor- 
te irisad  «uatfum  animarum  sa- 
lutem  ¡>atienter  ferant  (2). 


§.  IV. 

Adminístrese  la  sagrada  Eucaristía  á 
los  sentenciados  á  pena  capital  la 
víspera  de  la  ejecución. 

Siendo  este  alimento  celestial  forta- 
leza de  nuestras  almas,  principalmente 
en  el  postrer  combate  de  la  vida,  de 
ningún  modo  debe  permitirse  que  par- 
ta alguno  de  ella  sin  tan  grande  Viá- 
tico. Por  lo  cual  según  el  derecho 
antiguo  renovado  por  el  motu-propio 
del  Papa  Pió  V,  de  feliz  memoria,  y 
admitido  también  por  ley  real,  se  de- 
creta y  manda  que  se  consuele  con  la 
administración- de  este  Santísimo  Sa- 
cramento á  todos  los  fieles  sentencia- 
dos á  muerte»  el  <jlia  antes  de  que  su- 
fran esta  pena,  para  que  fortalecidos 
con  él,  sufran  pacientemente  la  muer- 
te para  la  salud  de  sus  almas. 


(I)    Lex  Reg.  2.  tit.  1.  lib.  1.  recopil.— Conc.  Milán.  5.  tit.  queead  Sanctissiui.'Eticha 
rist.  Saeta»,  pertinent,  verbo  at  Tero  pmnes. 

(p)  Argum.  tx.  in  cap.  quod  in  te  de  poenitentiis.  et  remissionib.  et  Glo3sa  in  Cfem» 
i.  fcosieUx  tu.— Motus  proprias  Pii  V.— In  lcg.  9.  tit.  i.  lib.  i.  recopil.  et  Milán.  3.  act.  2. 
c.  23.  ct  Milán.  5.  ti  tul.  quae  ad  Sanct.  Euchar.  Sacrament.  pertinent  verbo  reus  cafifó 
dannatus. 
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319 


«V. 


§.V. 


Fideles,  praseriim  Eccksias- 
ticij  Fer.  V.  in  C&na  1)e- 
mini  Sacratisswia  Mucha- 
riitia  tíne  intermis&iont 
üdstcnt. 

Quamvis  semper,  et  ubique 
colere,  ac  veneran  Sanctiasi- 
mam  Eucharistíam  debeamue, 
procipee  tamen  ad  id  adatrin- 
gimur  Feria  quinta  in  Ccena 
Domini,  quando  ejus  ingtitqtio- 
ne  tam  singulare  in  Ecclesiam 
saamBeoefieluro  Dominuscon- 
tul^t,  quam  ob  causara  jubet 
hac  Synodus,  ut  omnes  Fide- 
les, preesertim  Ecclesiastici,  eo 
die  ádstent  tabernáculo,  ubi 
Sanctisairo©  Euoharigtiae  8a- 
cramentum  repositum  est,  in 
cümmemorationcm  Domini  Se- 
pulchri,  idque  quanta  fieri  pos- 
sit  reverentia,  £t  devotione 
prajstent ;  cavctur  tamen,  ut 
alhquibus  incornmodis ,  quw 
erenire  posseot,  ocurratur,  ne 
in  oppidialndorum  sepulchrum 
constituatur,  ut  in  eo  Eucharis- 
tia  collocctur;  nisi  ubi  peculia- 
ribus  de  causis  ab  Eplscopo 
fuejit  concesaura  (1), 


§.  VI. 

Qucedam  cir'ca  Festum  Corpo- 
ris  Jesu-r  Christi  JDomyíi 
nostri. 


Quia  in  ipso  institiitionis  die 
Ecciesia  Sanctissimi  Corporis 
Christi  Sacrarnenti  Festum,  ea 
exteriora  laetitia,  qua  oportet, 
celebrare  non  potest,  cum  tota 
mortis  Christi  misterio  »it  in- 
tenta; post  Sanctissioue  Trini* 


Acompañen  los  fieles,  principalmente 
los  eclesiásticos,  eldia  del  jueves  san* 
to sin  interrupción  alguna  á  lasacra* 
tüima  Eucaristía. 

Aunque  debemos  honrar  y  veuerar 
siempre  y  en  todo  lugar  á  la  santísima 
Eucaristía,  sin  embargo  estamos  princi- 
palmente obligados  á  hacerlo  el  di  a  del 
jueves  santo,  cuando  con  su  institución 
hizo  ei  Señor  tan  singular  beneficio  ó 
su  Iglesia.  Por  tal  motivo  ordena  este 
sínodo,  que  todos  los  fieles,  y  principal- 
mente los  eclesiásticos!  acompañen  esc 
dia  el  tabernáculo,  donde  ha  sido  de- 
positado el  Sacramento  de  la  santísima 
Eucaristía,  en  memoria  del  sepulcro 
del  Señor,  haciéndolo  con  toda  la  po- 
sible reverencia  y  devoción.  Sin  em- 
bargo, para  que  se  ocurra  á  algunos 
inconvenientes  que  pueden  sobrevenir, 
evítese,  que  en  los  pueblos  de  los  in- 
dios se  ponga  sepulcro  (monumento) 
en  que  se  coloque  la  Eucaristía,  (188) 
á  no  ser  que  por  cansas  particulares 
fuere  concedido  por  el  obispo. 

Algunas  prevenciones  acerca  de  lajzes- 
¿4  del  cuerpo  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo. 

Por  cuanto  en  el  mismo  dia  de  su 
institución  no  pueda  celebrar  la  iglesia 
la  fiesta  del  Sacramento  del  Santísimo 
Cuerpo  de  Cristo  con  aquella  exterior 
alegría  que  conviene,  estando  entera- 
mente ocupada  en  el   misterio   do  la 


(1)    Mexic.  2.  c.  1S.  et  Limen.  3.  act.  2.  cap.  26. 


f  * 


32(f         DEL  SMO.  SACRAMENTO  Dfi  LA  ÉÜCAttlSTlA  Y  DB  8tT  CtTLTO. 


■ 

tatís  Festum,  Feriam  quintam 
immediate  sequentem  cum  sig- 
no opirUualU  IseUtice'i  et  exte- 
rior! apparatu  calebrftodum  < 
delegit.  Q'iae  festi ritas,  ut 
cilm  omní  devotionis  afTectu  a 
Populo  Clíristiano  ce  leo  re  tur, 
pr&cipit  htec  Synodua,  ut  eam 
in  Feato  SanctUaimaa  Trinila- 
t¡9  Curati,  et  Prcadicatores  Po- 
pulo denuntient,  eamdemque 
moneant,  et  exhorten  tur,  qua- 
tenua  toto  arümi  conatu  se  pr«- 
parent  ad  Eucharistiam,  in  ip- 
so  Festo,  aut  iufra  octavam, 
pcrcipíendam.  Itemque,  ut  in 
Procesaione  ea  reverentia,  et 
aniroi  attentione,  et  exteriori  mo 
destía  procedanr,  quibus  ante 
Dlvinam  Majeetatem  in  ipso 
Sacramento  vero  prcMentem, 
et  exiatentem,  esse  debent  (1), 


muerte  de  Cristo,  ha  elegido  et  jueves 
inmediato  á  la  fiesta  de  la  Santísima 
Trinidad  para  celebrarlo  con -señales' 
de  júbilo  espiritual  y  exterior  aparato. 
Y  para  que  esta  festividad  se  celebre 
por  el  pueblo  cristiano  con  todo  afecto 
de  devoción,  dispone  este  sínodo  que 
los  curas  y  predicadores  la  anuncien  al 
pueblo  en  la  fiesta  de  la  Santísima  Tr>. 
nidad,  recomendándole  y  exhortándole 
se  prepare  con  todo  el  empeño  posible 
á  recibir  la  Eucaristía,  ea  el  mismo  dia 
de  su  fiesta  ó  en  la  infraoctava,  como 
también  que  asistan  á  la  procesión  con 
aquella  reverencia,  atención  de  espíri- 
tu y  modestia  exterior  con  que  deben 
estar  ante  la  Divina  Majestad  verdade- 
ramente presente  y  existente  en  el  mis- 
mo sacramento. 


TITTJLUS  XTIII. 


TITULO  XVIII. 


DE  RELTQUIIS,  ET  VENERA-     DE  LAS  RELIQUIAS  T  VENERACIÓN  DE  LOS 
TIONE   SANCTORÜM,    ET  SANTOS,  Y  DE  LOS  TEMPLOS. 

TEMPLORÜM. 


$.  I. 

A  Saeris  rebus  omnis  svpers* 
titio  eliminetur.  Chorees, 
saltat  iones,  propkanive  can- 
tus,  in  Ecclesia  fieri  non 
permittantur. 

Omnia  venerado,  quae  Sane- 
toruna  lleliquiís,  et  Imngini- 
bus,  Sacrisque  cedibus  exhibe- 
tur,  in  Dei  laudem,  et  gloriam 
cpdít,  qui  gloriotus,  et  admira- 
bilis  in  Sanctis  suis  apparet; 
tottusque  Sanctitatis  est  autor: 
contra  vero,  si  heec  in  lio  ñor  e, 
non  habeantur,  autquolibet  ir- 


§.i- 

Destiérrese  enteramente  toda  supersti- 
ción de  las  cosas  sagradas.  No  se 
permitan  danzas,  bailes  6  cantos  pro- 
fanos erir  la  iglesia. 

Toda  aquella  veneración  que  se  tri- 
buta á  las  reliquias  é  imágenes  de  los 
santos  y  sagrados  templos,  cede  en 
alabanza  y  gloria  de  Dios,  que  se  ma- 
nifiesta glorioso  y  admirable  en  sus 
santos  y  es  autor  de  toda  santidad;  y 
al  contrario  si  las  dichas  cosas  no  se 


-XJ).  .Plem.  única  de  reliquiis,  ct  venerat.  Sanctorum.  Conc.  Trid.  Scss.  18.  c.  5.  et  Ca-, 
non.  c.  6. — Ex.  dict.  Clem.  única  ideoque  universitatem  de  reüquiís,  et  venerátiono  SancttffV 
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honran  ó  son  tratadas  con  algún  géne- 
ro de  irreverencia,  profana  y  supersti- 
ciosamente, se  comete  grave  ofensa 
contra  Dios.  Conviene,  pues,  que  los 
obispos,  como  pastores,  velen  sobre  la 
grey,  procuren  propagar  la  verdadera 
devoción  entre  los  fieles,  y  alejar  de 
ellos  enteramente  las  falsas  y  vanas  su- 
persticiones para  que  Dios  sea  glorifi- 
cado en  sus  santos.  Por  lo  tanto  y  se- 
gún el  decreto  del  sacrosanto  Concilio 
de  Tiento  y  la  constitución  del  Papa 
Pió  V,  de  feliz  memoria,  determina  y 
manda  este  sínodo,  queden  prohibidas 
las  danzas,  bailes,  representaciones  y 
cantos  profanos  aun  en  el  diade  la  Na- 
tividad del  Señor,  en  la  fiesta  de  Cor- 
pus y  otras  semejantes.  Pero  si  hu- 
biere de  representarse  alguna  historia 
sagrada,  ü  otras  cosas  santas  y  útiles 
al  alma,  ó  cantarse  algunos-  devotos 
himnos,  preséntense  un  mes  antes  al 
obispo*  para  que  sea  examinado  todo 
esto  y  aprobado  por  él.  Pero  si  se 
hiciere  algo  de  lo  dicho  sin  licencia 
y  aprobación  del  obispo,  sean  castiga- 
dos gravemente  según  la  calidad  de  la 
culpa  los  que  lo.  hicieren  y  prestaren 
su  consentimiento;  pero  aun  estas  mis- 
mas representaciones  concedidas  por 
el  obispo,  se  prohiben  durante  la  cele- 
bración de  los  divinos  oficios. 

§  II. 

Sean  castigados  severamente  los  que  ha- 
blan deshonesta?nente  en  las  iglesias, 
con  las  mugeres  de  palabra  6  por 
señas. 

Igualmente  se  recomienda  estrecha- 
mente á  los  jueces  eclesiásticos,  que 

(4)    De  hoc  tit.  satis  pie  loquitur  Concil.  Milán.  4.  a  tit.  de  Sacris  Reliquiis,  cum  tit. 
seq.  et  Milán.  5.  tit.  de  Ladulgentiis,  et  Sac.  Reliquiis.— Sess.  25.  in  Decreto  de  invocatio- 


rcyerentiffi  genere  prophane, 
et  superstitiose  tractentitr,  gfa- 
vfeift*  Dfcutn  ofensa  comittttor. 
Oportet  amera,  ut  Episcopi, 
tanquam  Pastores,  gregi  invi- 
gílent,  veramque  devotionem 
ínter  Fideles  propagare  atu* 
deant,  fabascfue*  et  vanas  su- 
persticiones penitws  ab  eis  ex- 
plodant, ita  ut  glorificetur  Deus 
in  Sanctis  suís.  Quo  circa  ex 
Decreto  Sa  croan  nc  ti  Concilri 
Tridenttnvet  ex  constitutione 
felicis  recordationis  Pii  Papce 
V.  decernit  hsec  Synodus,  et 
mandat,  at  irí  Ecclesiis  cho- 
rtttt,  aalttítionefl,  act iones,  et 
prophani  can  tus  prohibeantur, 
etiam  in  die  Nativitatis  Domi- 
ni,  et  in  Festo  Corporis  Chris- 
ti.  et  aliU  similibne;  eum  vero 
sacre*  aliqnse  histori®  actione 
refere  n<ke  erunt,  alíave  sancta, 
et  animse  utilin,  Hymnive  ali- 
qui  devoti  canendi,  heec  omnia 
per  mensem  ante  ad  Eptsco- 
pum  deferantur,  ht  ab  eo  exa- 
ininentur,  et  probentur.  Qui 
verasiae  Episcopi  facúltate,  et 
aprobatíonc  aliquid  horiím  ef- 
fecerint,  et  qui  cura  rtfte  con» 
senserint,  pro  modo  cul  pee  gra- 
viten puniantur.  Dum  vero  Di- 
vina Oíficia  celebrantur,  actio- 
nes  etiam  ab  Episcopo  conces- 
sca  fierrprohibentur(l).  •" 


$.  II. 

ürqui  in  Ecclesiis  inhoneste 
cum  feminis  nutibus,  aut 
verbís  coUoquuntur,  severa 

-  puniantur. 

-  Vehementer   itidern   Judici- 
bns  Ecclesiasticis  commenda- 
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tur,  ut  cum  omni  cura,  et  se- 
veritate  quibus  opus  est,  quo- 
rum dam  reprimant  audaciam, 
qui  in  Ecclesiis  cum  mulierU 
bus,  aut  nutibus,  aut  libere  co- 
Uoquuntur;  Magistratus  vero 
regios,  quantum  potest,  htec 
Synodus  cohortatur,  ut  contra 
delinquentes  hujusmodi  ea, 
qiiffí  Regiis  Legibus  sunt  dis- 
posita  exequantur,  et  Ecclesice 
Ministris  suum  quoque  auxi- 
iiutn  conferant,  quosi  opus  fue- 
ra, hi  ab  Ecclesia  ejicianiur, 
ne  ab  irreventia  hujusmodi  mi- 
nime  desfstentes,  suo  exemplo 
alus  scandalo  sinl.  (1) 


$.  III. 

2Ve  noctú  in  Ecclesiis  per  vigi- 
lia agantur:  Sermones  de 
Passione  noctu  nefiant. 


Itidcm  prsecipitur,  ne  cui« 
quam  in  posterum  pernoctatio- 
nes,  aut  noctumse  Vigilise,  et 
epulffl  in  Ecclesia  permitían* 
tur,  sub  poena  Excommunica- 
tioni*.  Ecclesiastici  vero  con- 
Bentientes  graviter  punientur. 
Sermones  do  Passione,  et  Re- 
surrectione  ob  incommoda, 
quee  inde  nascuntur,  nociu  «ne 
habeantur  (2). 


con  toda  la  solicitud  y  severidad  nece- 
sarias, repriman  la  osadía  de  los  que 
hablan  en  las  iglesias  libremente  con 
las  mugeres,  ó  les  hacen  señas.  Y  por 
lo  que  respecta  á  las  autoridades  rea- 
les, los  exhorta  este  sínodo,  cuanto  le 
es  posible,  que  cumplan  lo  que  está 
dispuesto  por  las  leyes  reales,  contra 
esta  clase  de  delincuentes,  y  presten 
su  auxilio  á  los  ministros  de  la  iglesia 
contra  ellos;  y  si  fuere  necesario  sean 
arrojados  de  la  iglesia  para  que  su 
ejemplo  no  sirva  de  escándalo  á  otros, 
por  su  tenacidad  en  abstenerse  de  ta- 
les irreverencias. 

§.  III. 

No  se  permitan  veladas  en  la  iglesia. 
Tampoco  se  digan  sermones  de  pa- 
sión en  la  noche. 

También  se  manda  que  no  se  per- 
mita en  lo  sucesivo  á  ninguno  pernoc- 
taciones, ó  veladas  y  cenas  en  la  igle- 
sia, bajo  pena  de  excomunión.  Los 
eclesiásticos  que  lo  consintieren  sean 
severamente  castigados.  No  se  pre- 
diquen en  la  noche  sermones  de  pa- 
sión y  Resurrección  por  los  inconve- 
nientes que  de  esto  se  originan. 


ne 
T 


te,  vencratione,  et  Reüquiis  Sanctorum,  et  Sacris  Imaginibus.— Motus  proprius  Pii  V. — 
y.x.  in  c.  2.  ele  immunitate  Ecclcsiar.  lib.  6.— Conc.  Trid.  Sess.  22.  in  Decreto  de  obser- 
vand.  et  evitand.  etc. — Mcx.*  i.  cap.  26.  Guad.  tit.  4.  coiist.  6.  ct  Milán,  i.  p.  i.  tit.  de  ac- 
tionibus.  ct  represen  tationib.  Sacris,  et  Compost.  act.  2.  cap.  9.  et  Tolet  act.  2.  cap.  21. 
et  Gran  tit.  de  colobrat.  Missar.  n.  S.  et  tit.  de  Reliq.  et  venerat.  Sanctorum  n.  4.  ct  Sy- 
nod. de  Quirog.  const.  70.  et  Provine,  cjusdem  act.  S.  cap.  38. 

(1)  Gran.  tit.  de  Rcliquiis,  ct  venerat.  Sanct.  n.  6.— Lex  i.  ct  2,  tit.  2.  lib.  l.-recopil. 

(2)  Concii.  Antisiodor.  c.  5.  et  Trid.  Sess.  25.  in  Decreto  de  Purgator.  tit.  de invocat. 
venerat.  ct  Reliq.  Sanct.  ad  fin.  Mex.  i.  c.  27.  §.  único,  Guad.  tit.  6.  lit.  19.  ot  20.  et 
Milán,  i.  2.  p.  tit.  de  Ecclesiis,  et  earum  cultu,  verbo  Rector,  et  Tolet.  act.  2.  c.  20.  ct 
Compost.  aot.  S.  c.  40.  ct  Gran.  tit.  de  Reliq.  ct  vener.  Sanctor.  n.  5.  et  Synod.  de  Quir. 
const.  74.  et  Limonsc  3.  act.  3.  c.  43.— Lex  rcg.  i.  tit.  2.  lib.  i.  recop.  Mexic.  i.  c.  29.  et 
Milán,  i.  p.  2.  tit.  de  Ecclesiis.  ct  earum  cultu,  et  Gran.  tit.  de  Reliq.  et  vener.  SS.  n.  7. 
et  Synod.  de  Quiroga  const.69.  et  Milán.  4.  tit.  de  prophano  usu  a  Sacris  locis  toltewto. 
Fundatur  in  Coñcil.  Trid.  Ses.  25.  Decr.  de  Indulgen tiis. 
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§.IV. 


§.IV. 


Nihüjiat  prophanum  in  Ec-    Ninguna  cosa  profana  se  haga  en  la 


clesiis. 


In  Ecclesiis,  aut  in  illa- 
rumCcemeteriis  congregationes 
consuhaiienes,  contractas  ve  re- 
pttm  secularimn,  ludive  aliqtii 
no  fiant  Iter  agentes  intra 
Ecclesias  sese  ad  hospitium  ne 
recipiant,  ñeque  dormiant,  ali- 
ter  sex  pondo  in  usuro  fabric© 
Ecetesias,  et  aecusatoris  mulc- 
tentur,  quam  mulctam  persol- 
vant,  tam  qui  in  Ecclesiis  dor- 
mierint,  quam  qui  consentien- 
tientes  fuerint.  Hoc  tamen  De- 
creto non  prohibetur,  ne  tera- 
pore  necessitaiis  ad  templa  con- 
ftigiant,  si  ibi  cum  debita  reve- 
rentia  cora  inoren  tur. 


V. 


Ne  Thuri  in  Cameteriis  agi- 
tentur. 

In  Ccemeteriis  Ecclesiarum 
Taurorura  spectacula  ne  frant, 
sub  peana  Excosnmunicationis 
latos  sententi©,  quam  incurrant 
Judices,  aut  Superiores,  quo- 
rum ju9su  id  fit  si  vero  com- 
munitaa  sit,  Ecclesiastico  sub- 
jaceat  interdicto. 

§.  VI. 

Reliquia  Sanctorum  ne  veno* 
rationi  publicte  ezponantur, 
ne  secum  a  guoquam  drfe- 
rantur,  nisi  de  Épiscopi  /*» 
cent  i  a.  Agni  cereinepin- 
gantuT. 

Ne  levitati  animi  Reliquias 
falsas  pro  veris  Sanctorum  Re- 
liquiifl  venerari  contingat,  de* 
cernit,  et  jubet  haec  Synodus, 


iglesia. 

No  se  hagan  en  las  iglesias  ó  en  sus 
cementerios  reuniones  (189),  contratos 
de  cosas  seculares  ó  juegos  de  cualquie- 
ra clase.  No  se  hospede  á  los  caminan- 
tes dentro  de  las  iglesias,  ni  duerman  en 
ellas  (190);  y  los  que  quebrantaren  esta 
disposición  sean  multados  en  seis  pe- 
sos para  la  fábrica  de  la  iglesia  y  el  de- 
nunciante; y  pagarán  dicha  multa  así 
los  que  durmieren  en  las  iglesias,  como 
aquellos  que  lo  consintieren.  Pero  no 
se  prohibe  por  este  decreto  refugiarse 
á  los  templos  en  tiempo  de  necesidad, 
con  tal  de  que  allí  se  permanezca  con 
la  debida  reverencia. 

§.V. 

No  se  lidien  toros  en   los  cementerios% 

No  se  hagan  corridas  de  toros  en  los 
cementerios  de  las  iglesias  bajo  pena 
de  excomunión  latee  sententice,  en  la 
que  incurrirán  los  jueces  ó  superiores 
que  lo  mandaren;  y  si  lo  hiciere  alguna 
comunidad  quede  sujeta  á  entredicho 
eclesiástico. 

§.VI. 

No  se  ¿expongan  las  reliquias  de  los 
santos  á  la  veneración  pública,  ni 
las  lleve  ninguno  consigo,  sino  con 
la  licencia  del  obispo.  No  se  pinten 
las  ceras  de  Agnus. 

Para  que  no  llegue  á  suceder  que 
por  ligereza  se  veneren  por  reliquia» 
verdaderas  de  los  santos  las  falsas,  de- 
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ut  nemini  Hceat  secum  Reli- 
quias gestare,  aut  eas  ¡n  loco 
publico  venerandas  proponere, 
nisí  f>r!us  ab  Episcopo  exami- 
na Ue,  autheoiicae  comproben- 
tur,  ut  titulo  de  Episcoporum 
Officio  prsBmksum  est^  consue- 
tud o  tarnen,  et  piadevotio  Ag- 
nos  Dei  deferendi,  qui  a  Pon* 
tifice  Romano  benedicuntur, 
ínter  Fideles  conaervetur,  dum- 
modo  ptcturee,  ct  illuminatio* 
nésj  bíouI  felicia  recordationis 
Gregorii  XIII.  motu  proprio 
consttiutum  est,  eis  non  adhi- 
beantur  (1). 


§.vir. 

Amuleta¡  aut  schedula  supers- 
txtiotct  prohibentur. 

Q.uia  ínter  rudes  viget  abu- 
auaJevH  cujusdam  credulitatÍ3, 
qua  existí  m  a  nt,  se  certa  verba 
scripta,  aut  certas  Ora  tío  n  es 
secum  diferentes,  aut  ad  collum 
suspendentes  igui,  et  aqua  mi* 
nime  perituro»,  aut  bona  ali« 
qua,  quee  desiderant,  obtentu- 
ros,  sub  p»aa  Excornmunica* 
tionis  praecípitur,  ut  quicum- 
que  haec  secum  gestaverint,  vel 
alia  similia,  intra  mensem  post 
hujtis  Deere  ti  publicationem 
Episcopo  tradant,  eaque  ipse 
comburat:  deinceps  vero  nemo 
hede  secum  habeat  sine  exami- 
ne, et  approbatione  Ordinarii; 
confessarii  ven»  admonentuf, 
ut  asuperatitios©  vanitatls  hu- 
jusfnodi  errore  sibi  confitentes 
peccata  cavere  hortentur  (2). 


termina  y  manda  este  ainado  que  á 
ninguno  sea  permitido  portar  reliquias 
ó  exponerlas  á  la  veneración  en  lugar 
público,  sin  que  examinadas  primero 
por  el  obispo  se  pruebe  su  autenticidad, 
según  está  prevenido  eu  el  título  del 
pficio  de  los  obispos.  Consérvese,  sin 
embargo  entre  los  fíeles  la  costumbre 
y  devoción  piadosa  de  portar  las  ceras 
de  Agnus  (191),  que  se  bendicen  por  el 
Romano  Pontífice,  con  tal  de  que  no  se 
pinten  é  iluminen,  como  está  mandado 
por  el  motu  propio  de  Gregorio  XIII. 
de  feliz  memoria. 

$.  VII. 

Se  prohiben  los  amuletos  6  cédulas  su- 
persticiosas. 

• 

Por  cuanto  domina  entre  las  gentes 
rudas  el  abuso  de  cierta  leve  creduli- 
dad, por  la  que  juzgan,  que  llevando 
consigo  ó  colgadas  al  cuello  ciertas  pa- 
labras escritas  íi  oraciones,  de  ningu- 
na manera  perecerán  por  fuego  y  agua, 
ó  alcanzarán  los  bienes  que  desean,  se 
manda  bajo  pena  de  excomunión,  que 
cualesquiera  que  portare  estas  ó  cosas 
semejantes  las  entreguen  dentro  de  un 
mes  de  la  publicación  de  este  decreto  al 
obispo,  quien  las  quemará  (192);  y  que 
en  lo  sucesivo  ninguno  tenga  esta  clase 
do  cosas  sin  examen  y  aprobación  del 
ordinario;  recomendando  á  Jos  confe- 
sores, que  exhorten  á  sus  penitentes  á 
precaverse  del  error  de  semejante  Va- 
nidad supersticiosa. 


(V) '  Huían,  i.  p.  i.  tit.  de  Sanctarum  Reliqtúar.  veneraiióne,  et  Compost.  act.*  t.  c.  6. 
et  Limen.  5.  act.  4.  c.  10.— Motus  proprius  Grcgor.  XIII.  in  Bullar.  Apóstol.  Conc,  Mi- 
i*b.  3.  verbo  Sanctissimi,  et  5,  yerbo  Sanctissimi. 

(3)    Gran.  tit.  de  Reliq.  et  rencrat.  Sanctor.  n.  2.  et  Compostel,  act.  2.  c.  6. 


4»  »  «fí- »  »      ,       •  f.r 


r  d*  eort*KMW. 
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$.vih. 


§.  vra. 


Awic/ofttm  Reliquia  in  loco 
dfjoenti  extra  Sacra  Eucha~ 
rislics  Tabernaculum  a*ser- 
vcntur. 

Pttbane,  el  atilhentics  Re- 
liquia io  aliqtia  Ec€lesia:  exis- 
tentes, extra  ,  Tabernaculum 
Saiitissimi  Sacramenti  Eucha- 
tiátiae'in  Ideo  decenti  coliocen- 
urr.  Intecim  tacnaav  si  Jocos 
imjugmoiü  noQ  $«t  deputatua» 
in  aliqua  parte  ejusdein  Taber- 
náculo* asserveñtur:'  ut  autem 
pia,  et  laudabilis  consuetudo 
Sacras  Imagines  venerandi  in 
animis  Fidelium  eum  qfíestunl 
operetur,  ad  quem  i  Use  institu- 
to sunt,  P^>pulusque  Sancto- 
rurrTrecolat  memortam,  eos^ae 
veneretur,  et  ad  eorum  imita* 
tionem,  vitam,  moresque  com- 
ponat,  máxime  conveniens 
est,  ut  nihil  iri  Imaginibus 
prophanum,  aut  indecens  ap* 
parea!,  quo  prensil  deroijo  Fi- 
delium itnpediri.  Eam  ob  cau* 
samjuxta  Concilii  Tndenüni 
Decretum  prohibetur,  ne  post 
hao  quijsqaajn  Hispamis,  In* 
dusve  Imagines  ad  usum  alicu- 
jus  Ecclesite  hujus  Archiepis* 
copatus,  et  Provincias*  depfn- 
gat,  nisi  prius  ftb  Episcopo, 
aut  ah  ejus  Ofliciali  examinen- 
tur,  aliu'r  operarum,  quas  in 
his  fabricando,  et  depingendis 
collocavit,  stipendium  amittat. 
Visitatoribus  vero  injjjngitur, 
ut  qu;>9  repererint  Imagines, 
historian  apochriphas  expri- 
méntes,  aut  indecenter  scttlp* 
tas.  aira.  depicUs,  deieri,  íeu 
inda  trooflceriprocipiant,  alias- 
que  in  earum  loco  deccqtes 
subatttnant.  (1) 


Guárdense  las  reliquias  de  los  santos 
¿n  lugar  decente  pero  fuera  del  ta-  " 

bernáculo  de  la  Sagrada  Eucaristía*. ; 

Colóquense  las  reliquias  aprobadas 
y  auténticas  que  hubiere  en  alguna 
iglesia,  en  lugar  decente  fuera  del  ta- 
bernáculo del  Santísimo  Sacramenta 
de  la  Eucaristía;  pero  entre  tanto  no 
Tiubiere  algún  lugar  designado  al  efec- 
to, consérvense  en  alguna  parle  del  mis- 
mo tabernáculo  (193).  Además  para 
que  la  piadosa  y  laudable  costumbre  de 
venerar  las  sagradas  imágenes  produz- 
ca en  los  fieles  el  efecto  para  que  ha».  ¿ 
sido  establecidas,  y  el  pueblo  haga  me- 
moria de  los  santos,  los  venere  y  arre- 
gle su  vida  y  costumbres  á  su  imita- 
ción, es  muy  conveniente,  que  nada  se  . 
presente  en  las  imágenes  indecente  ó 
profano,  con  que  pueda  impedirse  la 
devoción  de  los  fieles  (194).  Por  tal  mo-  , 
tivo  se  prohibe,  según  el  decreto  del 
Concilio  de  Trento,  que  en  lo  sucesivo 
ningún  español  ó  indio  pinte  imágenes, 
para  cualquiera  iglesia  de  este  arzo- 
bispado y  provincia,  sin  el  previo  exa- 
men del  obispo  ó  su  provisor,  perdien- 
do en  caso  contrario  el  precio  estipula- 
do por  la  fabricación  y  pintura  de  di- 
chas obras.  Se  manda  igualmente  á 
los  visitadores  que  hagan  barrar  ó 
quitar  aquellas  imágenes  que  represen-  . 
taren  historiáis  apócrifas,  ó  esculpidas,-,, 
ó  pintadas  coh  indecencia,  sustituyendo 
oirás  decentes  en  su  lugar. 


(0  .  Conc.  Trid.  Scss.  25.  in  principio,  et  ia  §*  rilad  vsr©.— Moxw.  i.-c.  8  U  et  Corapoqt. 
act.  9.  Dccr.  5.  Syn.  do  Quir.  constit.  67.  et  6S.  Milán,  i.  p.  i.  tit.  qu®  servonda  sint  in 
Sacris  Imaginibus  effin£enclis,ct4.tit.  de  Sacris  Kcliq.  et  tit.  de  ornatu,  decore,  ot  aitora 
Sacrorum  locorum  verbo  mtibus  in  Ecclcsiis.  Conc.  Limen.  3.  c.  53.  ct  Conc.  i.  Provine. 
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§•  ix.  §.  IX. 


Prccstat  Imagines  depingi: 
quod,  si  sculpantvr,  ex  ea- 
dem  materia  eis  vestesjiant. 


Imagines  de  ce  tero  cons- 
truendfe  (si  fieri  possit)  a  al  pie* 
Xm  Bint9  aut,  si  sculpantur,  hoc 
ita  fíat,  ut  eaa  ,vesübus  ornare 
minime  opus  sit;  quee.vero  hoc 
tempore  jato  extant,  proprias 
habeant  vestes  de pu tatas.  Si 
vero  aliqua  Persona  sécula» 
rís  ad  ornatum  iraeginis,  vestí v 
menta  ahqua  commudaverit»  et 
his  Imago  induta  fuerit,  eo  ip» 
so  ad  ejus  cultu-tn  applicentur. 
Imagines  autem  quan4pve.sjti*; 
bus,  aut  ojio  modo. eruju  ornan- 
das,  ad  eftectum  hujusmodi  ex- 
tra Bcclesias  ne  ferantur  (1). 


$.  X. 


Conviene  que  se  pinten  las  imagen**? 
pero  si  fueren  de  escultura  hágaseles 
el  ropaje  de  la  misma  materia. . 

Las  imágenes  que  en  losuce^uraiaei 
construyan»  si  fuere  posible**  ó  sean  ¡ 
pintadas,  ó  si  se  hacen  de  escultura, 
sea  de  tal  manera,  que  de  ninguna 
suerte  se  necesite  adornarse  «con  ves-, 
tidos,  y  las  que  ya  existieren  actnal-1 
mente  tengan  designadas. sus  vestidu- 
ras propias. ,  Y  si  alguna  persoga  se- 
cular prestare  algunas  ropas  para  el 
adorno  de  la  imagen,  y  fuere  esta  ves- 
tida con  ellas,  por  el  mismo  heohq  se 
apliquep  á  su  culto.  Y, cuando  fuera 
necesario  vestir  ó  adornar  de  cualquier 
modo  á  las  imágenes,  no  se  lleven  pa- 
ra este  efecto  fuera  de  las  iglesia**!, 


Imagines  Sacra  nec  in  escu*    No  se  graben  ó  formen  imágenes  sagra* 
lentis,  nec  in  vasis,  *¿,  in**         da$  m  los  manjares,  vasvs>   ete. 
culpantur. 


Ot)  revereat¡*ra,,SanQtis9U 
mee  Cruci,  Sanctorumque  Ima- 
ginibus  debitam,  interdicitur, 
ne  in  saccharo,  buccarove,  áut 
alus  .eeoulentis,  nec  in  sepul* 
chris,  aut.in  ferramentis,  quU 
bus  pecudes  signantur,  Cru* 
cem,  Irhaginesve  Sanctorum, 
aut  alias  res  Sacras  depingere 
liceat,  altor,  quisecua  fecerit, 
a  Judicibus  Ec  el  esias  tipia  ,cor- 
rigetur  (2). 


Por  la  debida  reverencia*  á  la1  san- 
tísima cruz  é  imágenes  de  los  santos, 
se  prohibe  pintar  o  grabar  en  .  azúcar, 
bizcocho  u  otros  manjares,  en  los  se*' 
pulcros  ó  en  los  fierros  con  que  se  hier- 
ran los  rebaños,  la  cruz,  imágenes  de 
santos  ú  otros  objetos  sagrados;  y  el 
que  delinquiere  sea  castigado  por  los 
jueces  eclesiásticos. 


Bononfense  4.  p.  tit  de  Itnagirrib,  Sacris.  in  Arch  ¡episcopal  i  Bononiensi.  Conc»  Dicaces**  i 
num  de  Cádiz  sub  D.  Garcia  de  Haro  c.  14.  et  Dicecesanum  de  Astorga  sub  J).  Petro  ÚO  — 
Rojas  constit.  14.  c  9.  et  Dicecesamim  de  Burgos  sub  Archiep.  D.  Francisco  Pacheco  de 
Tolecfo  líb.  9.  iit.  deReliquiia,  et  venerat.  Sanct.  c.  8. 

X)    Tide  Conc.  citata  supra. 

(2)    Suadetur  ex  leg.  3.  títuL  í.  lib.  u  recopilad  Cono.  Milán.  0,  verbo  quo¿  pnrinsefe:. 
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§i?XI. 


§.  XI. 


Nunu3.deintepsAr<u,Caliteet    Ninguno  en  lo  aueeaboo  tenga   aras, 
■  fr.  consecra*,*  venales  ha.       cálku eU  consagrad     detentaba- 

beat,  sub  amissiont*  pctna.  ,  7 

^0  j^tta  a¿  comiso. 


.  Nullas  mercator ,  aliusve 
qnisquam  Sacros  Lapides,  Cá- 
lices, Ornamenta  Sacra,  aut  be- 
-  nediciá  venalia<habeat;  seu  be- 
nedeci,  et  consecran  faciat,  ut 
divendat,  sub  poena  Excómmu- 
nicaitóaiey  ac  praterea  retven* 
ditee  hujusmodi  pretium  fabri- 
ca Ecciesise  applicetur  (1), 


$.  XII. 


Ningún  comerciante  u  otro  alguno 
tenga  aras  consagradas,  cálices  consa- 
>  prados,  ornamentos,  ó  cosas  benditas, 
de  venta,  ó  tas  haga  bendecir  y  consa- 
grar para  vendérias,  bajo-  pena  de  exco- 
munión, y  ademas  tfe  efeto  se  aplicará 
á  la  fábrica  de  la  iglesia  el  precio  de  lo 
que  se  haya  vendido. 

§.  XII. 


Antíphona  Salve  Regina  sin-  •  Cántese  en  las  catedrales  todos  los  días 

gulis  Quairagessim*  die*  &  cuaresma  y  sábado8  dd    aSo  fo 

bus*  tt  Saooattsper  annvan  * 

in  Ckuhedraliima  canteiur.  antífona  Salte  Regina. 


Quia  omnes  speciali  devo- 
tione  Gloriosissimam  Virginem 
•Mari  am  untversalem  Patronam 
et  A  dvocatam  prosequ i  debe- 
mus,  statuitur,  ac  jubetur,  utia 
ómnibus  Ecclesiis  Calhedrali- 
bus  hnjus  Archiepiscopatus,  et 
Provincia  Antiphooa  Saive 
-Regina  cum  omni  sollemnita- 
te  canteiur singuüsQuadrages- 
simee  diebus,  usque  ad  Fe  ría  m 
tertiam  majoris  hebdomffdoe, 
necnon  singulis  Sabbatia  per 
annum,  cui  assistet  ad  recitan- 
dam  Orationem  Canonicus  pro 
tempore  Hebdomadarios,  nec- 
non Capellani,  et  Cantores  om- 
nes intersintj  iique  cum  hoc  o- 
nere  ad  officia  hujusmodi  ad- 
mitli  debent;  Epíscopis  vero 
vaide  commendatur,  ut  omni 
sollicitudine  piam  ín  Sanctissi- 
mam  Virginem  devotionemhu- 
jastaodi  augeri  procurent,  om* 


Por  cuanto  todos  debemos  tener  es- 
pecial devoción  á  la  gloriosísima  Tír- 
gen  María,  universal  patrona  y  aboga- 
da, se  dispone  y  manda,  que  en  todas 
las  iglesias  catedrales  de  este  arzobis- 
pado y  provincia  se  cante  con  toda  so- 
lemnidad en  todos  los  dias  de  cuares- 
ma hasta  el  martes  santo,  igualmente 
que  en  todos  los  sábados  del  año,  la 
antífona  Salve  Regina,  á  la  cual  asistirá 
para  decir  la  oración  el  canónigo  que 
fuere  hebdomadario,  hallándose  tam- 
bién presentes  los  capellanes  y  todos 
los  cantores,  los  que  serán  admitidos  á 
sus  oficios  con  dicho  cargo,  Y  se  re- 
comienda mucho  á  los  obispos  que  con 
todo  ahinco  procuren  propagar  esta 
piadosa  devoción  á  la  Virgen  santísi 
ma,  y  pongan  particular  diligencia  en 


*¿m± 


(1)    Mex.  i.  c  86.  et  Synod  de  Qoir/éOÉsi.  66. 
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nemque'adhibeant  diligentiam, 
ut  pro  celebrandis  Misáis  de 
Beata  María  in  Sabbatis,  et 
pr¡>  Antiphona  Salve  Regina% 
ut  preemissum  est  soíiemniter 
decantunda,  aliqua  sit  dotatio, 
sive  iustitutio  (1). 

i  r.  .^,  XI II. 

Quotidie  hora  tcrtia  vesperti- 
na ter  campana  pulsetur  in 
memoriam  Passionis  Jesu- 
Christi  Domini  nostri. 


Q,uo  vero  in  omniura  Fide- 
lium  memoria  Domini  nostri, 
ac  Redemptoris  Jesu-Christi 
Passio  semper  retineotur  (alus 
ob  hanc  causam.devotionibus, 
et  laudabilibus  populi  consue- 
tudinibus  minime  sublatis)  hrco 
Synodus  statuit,  ac  mandat,  ut 
singuiis  diebus  hora  tertia  po- 
meridiaoa  in  ómnibus  Cathe- 
dralibus,  et  Parochialibus  Ec* 
clesiis,  ad  effectum  hujusmodi, 
Campana  per  tres  interpolatos 
ietus  pulsetur.  Fidelesqueheec 
Synodus  quantum  potestin  Do- 
mino exhortatur,  ut  hoc  signo 
audito,  pro  6ua  quisque  devo* 
tione,  nliquas  in  memoriam 
Passionis  Domini  preces  effun- 
dat.  Quoties  vero  predicta  ho- 
ra dato  signo  id  effecerint,  qua- 
draginta  dierum  indulgentiam 
consequaatur. 


que  haya  alguna  dotación  ó  fundación 
para  celebrar  en  los  sábados  las  misas 
de  María  Santísima  y  para  cantar,  co- 
mo se  ha  dicho,  con  solemnidad  ía  an- 


tífona Salce  Regina. 


§.XIII. 

Dense  tres  toques  con  la  campana  á  las 
tres  de  la  tarde  de  cada  dia,  en  me- 
moria de  la  pasión  de  Nuestro  Se» 
ñor  Jesucristo. 

Para  que  constantemente  se  conser- 
ve en  la  memoria  de  todos  los  fíeles, 
la  pasión  de  Nuestro  Señor  y  Reden- 
tor Jesucristo  (sin  quitar  de  ningún 
modo  por  esta  causa  otras  devociones 
y  loables  costumbres  del  pueblo),  dis- 
pone y  manda  este  sínodo,  que  todos 
los  dias  á  las  tres  de  la  tarde  se  toque 
á  este  efecto  la  campana  por  tres  gol- 
pes interpolados  en  todas  las  iglesias 
catedrales  y  parroquiales;  y  exhorta 
fervorosamente  en  e!  Señor  á  todos  los 
fíeles,  que  al  oír  esta  señal,  conforme 
á  la  devoción  de  cada  uno,  rece  algu- 
nas oraciones  en  memoria  de  la  pasión 
del  Señor.  Y  cada  vez  que  nsí  lo  hi- 
cieren ganarán  cuarenta  dias  de  indul- 
gencia. 


(1)  Guadix  tit.  3.  constituí.  16.  et  Gran.  tit.  de  eclebrat.  Missar.  n.  16.  Sy nodal  de 
Qüir.  const.  42.  et  Limen.  3.  act.  3.  c.  27.  et  Conc.  Milauens.  3.  verb.  Keligiosis.— Ex 
Matth.  c.  27.  et  Lucje  c.  9$.  et  constat  ex  Clemente  P.  M.  lib.  5.  constitut.  .Apóstol,  c  16. 
ad  finem,  et  lib.  8.  c.  40.  tom.  i.  Conciliorum.  Concil.  Mcdiolan.  2.  tit.  2.  Decreto  10.  de 
qua  oratione  vespertina,  et  de  Indulgcntia  concessa  a  Gregor.  XIII.  VideCarohun  Borro- 
mcum  Archiepisc.  Mediolanen.  in  actibus  su®  Ecclesi»,  tom.  2.  p.  7.  agit  Cajear  Baro- 
nius  in  annalibus  Ecclcsias.  tom.  i.  fol.  221.  vers.  is  de  Anno,  et  Navarras  de  Horis  Ca- 
nonicis  c.  18.  n.  43.  et  Fr.  Antonius  de  Aranda  in  Lib.  (Loores  del  Santo  Calvario) c.  $0. 
fol.  242.  Durand  In  rationali  Divin.  Offic.  lib.  4.  c.  i.  n.  20.  et  Ioanncs  Stephanua  Duranúu 
lib.  3.  de  Eitibus  Eccics.  Cttholicsa  c  10.  foL  «14. 
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TITULUS  XIX. 

DE  IMMUNITATE  ECCLESIA- 
BUM  EX  CLEKICORUM. 

$.  I. 

Ecclesiarum  immunitate 
providctur. 

Si  imperatorum,  et  Regum 
tempornlium  palalia,eorumque 
famuli  priviiegiis,  et  immuni- 
tatibus  jure  gaudent;  quanto 
magia  Ecclesias,  et  Ecclesisa 
ministros  ¡inmunes  esse  opor- 
tet,  qui  «eterno  Deo  vivo,  et  ve- 
ro dicantur?  Quare  Iicec  Sy- 
nodus  decernit,  ac  jubet,  ut  ne- 
nio cujuscumquc  qualitatieexis- 
tat,  contra  libertatem  Eccle- 
siasticam  leges  condat,  aut  sta- 
iuta  decernat,  nec  obsideat,  in- 
vadat,  aut  occupct  Ecclesias, 
nec  liberum  earum  ingressum, 
et  egre8sum  impediat,  nec  ab 
Ecclesiis  eos  extrahant,  qui  eo 
con  fu  ge  lint,  et  bac  immunitate 
gaudere  possuntj  nec  eos  vin* 
culis  constringant,  aut  eis  cus- 
todes  adhibeant  in  Ecclesiis, 
vel  ccemeteris;  nec  ullo  mudo 
Eccleeii?,  vim  inferant,  vel  ea- 
rum portas  contingentes,  aut 
parietes  dejicientes,  admotisvé 
scalisadeasascendentes.  Quod 
si  secua  fecerint,  priva  tac  per- 
son®  preñara  excommunicatio- 
nis  ipso  jure  incurran t.  Com- 
munitates  vero  Ecclesiastico 
subjaceant  interdicto,  a  quibus 
censuris  non  absolvantur,  ni- 
si  post  plennm  satisfactiorfem 
darani  Ecclesiis  illati;  dum  vero 
Ecclesia  obsessa  tenebitur,  ces- 
satio  a  divinis  fíat.  Quod  ai 
Episcopo  videbitur,  illi,  qui  vim 
templis  intulerint,  pecuniariis 
pañis  fabricas  Ecclesias  appli- 
candis  plectentur  (1). 


TITULO  XIX. 

DE  LA  INMUNIDAD  DE  LAS  IGLESIAS  Y  DE 
LOS  CLÉRIGOS  (195). 

ti- 

Se  provee  á  la  inmunidad  de  las 
.    iglesias. 

Si  los  palacios  de  loa  emperadores  y 
reyes  temporales  y  sus  criados  gozan 
por  derecho  privilegios  é  inmunidades, 
¿con  cuánta  rnas  razón  corresponde  que 
sean  inmunes  las  iglesias  y  sus  minis- 
tros, que  están  consagrados  al  eterno 
Dios  vivo  y  verdadero!  Por  tanto,  es- 
te concilio  decreta  y  manda,  que  nin- 
guno, de  cualquiera  calidad  que  sea, 
promulgue  leyes,  haga  estatutos  contra 
la  libertad  eclesiástica,  ui  cerque,  in- 
vada ú  ocupe  las  iglesias,  ni  impida 
la  libre  entrada  ó  salida  de  ellas;  ni 
extraigan  (196)  de  las  iglesias  á  los  que 
se  retraen  ó  refugian  á  ellas,  y  puedan 
disfrutar  de  esta  inmunidad,  sin  po- 
nerles prisiones  ni  guardas  en  las  igle- 
sias ó  cementerios,  sin  hacer  violencia 
á  las  iglesias,  ó  rompiendo  sus  puerta?, 
ó  derribando  sus  paredes,  ó  subiendo 
á  ellas  con  escala».  Y  si  contravinie- 
ren á  esto  personas  particulares,  incur- 
ran ipso  fado  en  la  pena  de  excomu- 
nión. Y  si  fueren  comunidades,  que- 
den sujetas  á  entredicho  eclesiástico, 
de  cuyas  censuras  no  serán  absueltos 
hasta  la  plena  satisfacción  del  daño 
causado  á  las  iglesias:  y  mientras  la 
iglesia  estuviese  sitiada  estarán  sus- 
pendidos los  oficios  divinos.  Si  el  obis- 
po lo  tuviere  por  conveniente,  multará 


^•mt 


(1)    Tx.  in  cap.  inter  alia  da  Immunitate  Ecclesíar. — Conc.  Trid.  Sosa.  25.  c.  20.  de 
format.— Mexic.  i.  c.  30.  Guadix  titul  4.  const.  4.  Milán.  1.  3.  p.  titul  de  Eccleeiia,  *t 
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en  penas  pecuniarias  para  la  fábrica  de 
la  iglesia  á  los  que  violentaren  los  tem- 
plos. 

§11. 

Qué  deben  hacer  los  que  se  refugian  á 

las  iglesias. 

A  fin  de  que  nadie  abuse  de  la  in- 
munidad eclesiástica  para  cometer  nue- 
vos delitos,  manda  este  sínodo,  que 
ninguno  de  los  que  se  han  retraído  á  la 
iglesia  salga  de  ella  para  hacer  a  otro, 
injuria  ó  agravio,  6  cometer  otros  es- 
cesos;  ni  tenga  consigo  en  la  iglesia 
mu  ge  re  a  sospechosas,  ni  juegue,  ni  to- 
que á  las  puertas  de  la  iglesia  ó  ce- 
menterio la  guitarra  6  otros  instrumen- 
tos de  música,  Y  cuando  pasare  por 
la  iglesia  ó  paraje  cercano  á  ella  algún 
ministro  de  justicia,  los  refugiados  al 
asilo  se  escondan  de  su  vista.  Y  si 
contravinieren,  écheseles  de  las  igle- 
sias» y  no  sean  recibidos  en  otras,  á  no 
ser  que  de  esta  expulsión  les  resulte 
algún  peligro. 

§.  III. 

Haciendo  la  contrario  de  lo  que  se  les 
vitanda  pónganseles  prisiones. 

Pues  en  tal  caso  se'Ies  ha  de  dar 
otra  corrección,  echándoles  prisiones 
dentro  de  las  iglesias.  Y  si  violaren 
este  decreto,  los  sacristanes,  ó  los  que 
cuidan  de  las  iglesias  darán  parte  á  los. 
oficiales^  pata  que  tomen  la  providen- 
cia oportuna. 

earnm  cuttu  verbo  sicut  ^eclesiástica,  et  ead.  par.  2.  ti  tul.  quse  peí  tinent  ad  bonprum,  ti 
jurium  Ecdes.  conflejnrationei»,  v*rbo  ompes  yero,  et  5.  Milán,  tit.  de  Euclesiw,  et  oarunt 
supellcctili,  et  fructib.  et  Gran.  tit.  de  Immunit.  Ecclesiar.  et  Syn.  de  Quir.  const.  7¿ 

(1)    Xz.  in  c.  final,  de  Immun.  E celes.— Mex.  i.  c.  31.  et  Guadix  tituj.  4.  cox^á.  4»  in 
fine,  et  Oran,  tit  do  Reüquiis,  et  venera^  Sector,  n.  9»  ct  ítynod.  <fc  Quir.  cpugL  J& 


$.  II. 

Quid  exequi  debent  ti,  qui  ad 
EccUsias  confugiuni. 

Ne  vero  quiaquam  Ecclesias-^ 
tica  immunitate  ad  perpetran* 
da  nova  delicta  abutatur,  man- 
dat  hoc  Synodus,  ut  nemo  ex 
hia,  qui  a4  ISoclesiara  confu- 
gerint,  extra  eam  egrediatur, 
ad  injuriam  alicuiirrogandam, 
aut  ahud  delictum  committen- 
dmm,  ñeque  suspectas  mulleres 
in  Ecclesia  secum  habeat,  aut 
ludos  exerceat,  nec  ad  portas 
Ecclesise,  aut  ccemeteriorum, 
lyram,  aut  alia  música  instru- 
menta puleet.  Curo  vero  rni- 
nister  aliquis  juslitiae  per  Ec- 
clesiam,  aut  proximum  Eccle- 
sice  locuui  transierit  hi,  qui  ad 
Rccleaias  confugerunt,  ab  ejus 
cooapeotu  se  abseondant,  quod 
si  secus  fecerint,  ab  Ecclesia- 
rum  hujusmodi  locis  expelían- 
tur,  et  in  alus  ne  recipiantur, 
nifi  ex  bujusmodi  expulsione 
periculum  aliquod  eis  prove* 
niat  (1). 

$.  III. 

Si  ascut  faciat,  ac  pracipitur, 
vinculis  construí  gantur. 

Tune  enim  aliter  corrigenda 
sunt,  et  vinculis  intra  E  ce  les  i  as 
coercendi;  si  vero  ü  decretum 
hujusmodi  viola  veri  nt,  sacris- 
ta?, aut  qui  Ecclesiarum  curaca 
gerunt,  officialibus  annuntient, 
ut  quod  fuerit  opportunum  pro- 
vidéant. 
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,  IV. 


§.  IV, 


Ultra  dies  iwvem  in  Ecclesiü    JVo  permanezcan  en  las  iglesias  pasa 

dos  nueve  dias. 

Mas  porque  no  es  justo  que  fos  de- 
lincuentes establezcan  en  la  iglesia  su 
propia  habitación  y  domicilio,  practi- 
cando con  flojedad  las  diligencias  pa- 
ra salir  con  seguridad  fuera  del  asilo, 
manda  este  sínodo,  que  no  se  les  per- 
mita estar  en  ta  iglesia  mas  de  nueve 
dias  sin  licencia  especial  del  obispo. 
En  cuanto  á  los  retraídos  por  no  cum- 
plir el  destierro  á  que  salieron  conde- 
nados, écheseles  de  las  iglesias,  á  no 
amenazarles  algún  grave  peligro,  ó  otro 
riesgo  muy  notable. 

§.V, 


non  demorentur* 

Quoniam  vero  eequum  non 
est,  ut  delinquentes  propriam 
habitationem  Ecclesiam  sibi 
consiituant,  eam  neglfgeoter 
proestantes,  quibus  tutus  sit  eia 
extra.  Ecclesias  egressus,  raan- 
tlat  htec  Synodus,  ne  hi  sine 
speciali  Episcopi  (¡centra,  ultra 
ii  o  ve  ni  dies  in  Kcclesia  perrxiit- 
tantur.  lili  vero  qui  ad  Eccle- 
naiQ  ge  receperunt,  ne  ad  exU 
lium  condemnati  illud  adim~ 
pleant,  ab  EccJesiis  ejiceantuf, 
nisi  grave  aliquod  periculum 
eis  immineat,  aut  alind  valde 
notabile,  si  ab  Ecclesia  expe- 
Uantur  (1). 


Quomodo  procedendum  si  Cíe-    Cómo  se  ha  de  proceder  cuándo  el  jüéz 

ricus  a  Seculari  Judiee  ca,  -  r  ^  ¿  un  cUr; 

piatur.  ■*■ 


Para  evitar  las  competencias  entre 
las  jurisdicciones  civil  y  eclesiástica 
sobre  castigar  los  delitos  de  los  cléri- 
gos de  prima  tonsura  y  menores  órde- 
nes, manda  el  sínodo  que  los  jueces 
eclesiásticos  observen  en  este  punto  el 
decreto  del  Concilio  Tridentino;  para 
cuya  ejecución  antes  que  el  oficial  ó 
juez  eclesiástico  conceda  á  favor  de 
alguno  las  letras  inhibitorias,  se  infor- 
mará y  examinará,  si  tiene  título  legí- 
timo, y  la  identidad  del  clérigo  con  el 
que  se  contiene  en  el  título.  Esto  se 
entiende  cuando  el  juez  seglar  no  ha 
puesto  en  prisión  á  dicho  clérigo;  pues 
en  el  caso  contrario,  por  el  peligro  que 

(1)    Mex.  i.  c.  31.  §:  2.  ad  finem,  et  Quadix  titul.  4.  const.  3.  et  Granat.  tit.  de  Reli- 
quia, et  wnex.  Sanotor.  a.  9.  in  ftn#,  et  3ynod.  de  Quir.  const.  73. 


Ut  controvertí®  ínter  scecu- 
larem,  et  Ecclesiasiicam  juris- 
cftctionem  [depuniendis  Cferico- 
rüm  prima  tonsura,  aut  quatuor 
rain  o  rio  us  initiatorum  delictis] 
viten  tur,  praecipithsec  Synodus, 
ut  Judices  Ecclesiastici,  quo  ad 
hoc  Concilii  Tridentini  decre- 
tum  observeht,  ad  cujus  execu- 
tionem,  priusquam  oíHcialis,  aut 
Judex  Ecclesiasticus  in  favo- 
rom  alicujus  Clericí  ex  pre&dio 
tis,  inhibitorias  Hueras  conce- 
dat,  inquirat,  etexaminet,  si  ti- 
tulum  legitímum  habet,  aut  si 
Clericus  ille  est  ídem  cum  eo, 
qui  in  titulo  continetur.  Hoc 
tavnen  intelligitu»  c&su  quo 
Clericus  hujusmodi  a  seculari 
Judiee  captu*  non  detineatur, 
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tune  enim  ob  periculum,  qnod 
ex  diiatione  inminet,  ejua  peti- 
tio  adroiueoda  est,  et  juxta  ju- 
ris  dispositionern  providendum, 
ut  in  primis  e  seeculari  carcere 
ad  Ecclesiasticum  transiera  tur; 
deinde  vero  uiterius  procede- 
tur  (1). 

§.  VI. 

Clericorum  hujusmodi  delicia 
ne  impunita  mancant, 

..  Quando  inhibitorias  litteras 
Judici  seeculari  dirigere  con  ti* 
gerit,  cum  debito  bonore  Judi- 
ci hujusmodi  inlimentur.  Ju- 
díces  vero  Ecclesiasttci  curent 
diltgenter,  ne  Clericorum  hu- 
jusmodi ad  se  transmissorum 
delicia  impunita  remaneant, 
nec  a  causas  prosecutione  desis* 
tant,  usque  ad  sententiam  tíif- 
finitivam,  ad  idque  parte  con- 
traria desistente,  aut  Judice  ex 
officio  procedente,  causan  vi- 
ce?,  et  voces  Fiscali  tradantur, 
curentque,  ut  his  causam  usque 
ad  conclusionem  prosequatur. 
Si  vero  delictum  grave  fuerit, 
reos  captosadhibitis  rldejusso- 
ribos,  ne  liberent,  doñee  ornni- 
no  cqusa  terminetur,  et  difinia- 
tur;  ac  delínquenos  hujusmodi 
pro  gra vítate  delicti  puniantur, 
ne  eis  Clericalis  status  delin- 
quendi  iicentia  Bit. 

TITULUS  XX. 

NE  CLERTCI,  VEL  MONACHl 
NEGOTÍIS  SECULARIBUS 
SE  MMISCEANT. 

§.  L 

Negotiationi  clerici  non 
vacent. 


amenaza  de  la  dilación,  se  ha  de  ad- 
mitir sn  pedimento,  y  proveer  con  ar- 
reglo á  la  disposición  del  derecho,  pa- 
ra que  ante  todas  cosas  se  le  traslade 
de  la  cárcel  seglar  a  la  eclesiástica, 
después  de  lo  cual  se  procederá  ade- 
lante. 

No  queden  impunes  los  delitos  de  tales 

clérigos. 

Cuando  se  dirigieren  letras  inhibito- 
rias al  juez  seglar,  intímesele  con  la 
debida  honra,  y  los  jueces  eclesiásticos 
cuiden  mucho  que  no  queden  sin  cas- 
tigo los  delitos  de  estos  clérigos  que 
se  le  hayan  entregado,  ni  desistan  de  la 
prosecución  de  la  causa  hasta  la  sen- 
tencia definitiva;  y  en  falta  de  parte 
contraria,  ó  no  procediendo  el  juez  do 
oficio,  tomará  el  fiscal  la  voz  en  la 
causa,  procurando  que  siga  hasta  su 
conclusión.  Y  si  el  delito  fuere  grave, 
no  den  libertad  bajo  de  fianza  á  los 
reos,  hasta  que  se  termine  y  sentencie 
la  causa,  y  sean  castigados  según  la 
gravedad  de  su  delito,  á  fin  de  que  el 
estado  clerical  noles  sirva  de  licencia 
para  sus  excesos. 


TITULO  XX. 


LOS  CLÉRIGOS  Y  RELIGIOSOS  NO  SE  MEZ- 
CLEN EN  NEGOCIOS  SEUULAHES. 


No  se  empleen  los  clérigos  en  negociar. 

Por  cuanto  la  codicia,  raíz  de  todos 
los  males,  se  ha  apoderado  con  fuerza 

(1)    Conc.  Tnd.  Sess.  23.  cap.  6.—  Mex.  x.  c.  85.  et  Guadix  tituL  S.  const.  45. 


Quoniam  cupiditas,  roa  lo» 
rum  omniura  radix,  val  de  hac 
riostra  tempestate  Ecclesiasti- 
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corum  qnorundam  ánimos  in- 
tasit,  ideo  ne  in  domo  Dei, 
qare  domus  Orationis  est,  ne- 
goliationes  exerceuiitur,  heec 
Synodua  statuit,  ac  prcecipit 
ómnibus  hujus  Provincias  E- 
piscopis,  et  Clericis  Sacro  Or- 
«Jine  initiatts,  cujuscumque  dig- 
nitatis,  et  conditionis  existaní, 
ut  non  solum  ab  usurariis  con- 
traciibus,  et  jure  divino  damna- 
tis  abslineant  sese;  sed  etiam 
üb  his,  qui,  quamvis  secularU 
bus  permittuntur,  Clericis  ra- 
cione sui  status  a  Sacris  Cano- 
r.ibus  prohibentur.  In  cujtis 
i  <  i  executíonem  haec  edicuntur. 
Aemo  negotiationes,  mercatu- 
vas  exerceat,  aut  alicujus  Pro* 
curator,  negotiorumve  gestor 
ait,  aut  alienarum  mercium 
Curam  suscipiat,  ea?que  ádmi- 
nistret,  vel  earum  pretium 
transmuta  t,  aut  alio  quovis  mo- 
flo in  bnjusmodi  negotiationi- 
Jbiis  se  immisceat.  Quod  si  ali- 
qui  hoc  Decrctum  violaverint, 
si  Bpiscopi  sint,  ipso  facto  Ec- 
desi®  ingrP86u  interdicen  tur, 
a  quibus  in  Provincial!  Syno- 
do  hujus  reí  ratio  pete  tur.  Ce- 
teri  vero  Clerici,  cujuacumqne 
conditionisexistanr,  practer  pre- 
ñas a  jure  statutas,  quce  in  suo 
robore,  et  firmitate  permanent, 
ipso  facto,  poenam  Excommu- 
nicationis  majoris  incurrant,  et 
si  semel  id  commiserint,  da- 
centum  minarum  pondo  mulc- 
tentur,  si  iterum,  quatuor  cen- 
tum,  si  tertio,  sex  centum,  ac 
prneterea  suppelectilem,  et  pe- 
cunias amittant,  quibus  nego- 
tiationes exercuerint,  totumque 
idf  quod  ex  contractibus  prae* 
díctis  provenerit;  cujus  tertia 
una  pars hospitali  domui  Cathe- 
dralis  Ecclesiee  applicetur,  ter- 
tia vero  pars  altera  Justitira 
sumptibus  erogetur,  alia  vero 
Judici,  et  accusatori  aoque  tri- 
buatnr.  Qui  vero  per  interpo- 
titam  Persona  ni  negotiabitur, 
aut  ad  negotiandum  pecunias 


en  nuestros  tiempos  de  algunos  ecle- 
siásticos, por  lo  mismo  para  que  no  se 
hagan  negociaciones  en  la  casa  de 
Dios,  que  escasa  de  oración,  establece 
este  sínodo  y  manda  á  todos  los  obispos 
de  esta  provincia  y  á  los  clérigos  de  or- 
den sacro  de  cualquiera  dignidad  y  con- 
dición cflie  sean,  que  no  solóse  absten- 
gan de  los  contratos  usurarios  y  conde-, 
nados  por  derecho  divino,  sino  también 
de  aquellos  que  aunque  permitidos  á  los 
seglares,  se  prohiben  por  los  sagrados 
cánones  á  los  clérigos  por  razón  de  su 
estado.  En  cumplimiento  de  lo  cual,  se 
ordena  lo  siguiente.  Ninguno  ejerza  el 
comercio  y  negociación,  ni  sea  procu- 
rador (197)  ó  agente  de  negocios  de 
alguno,  ni  se  encargue  de  mercaderías 
agenas,  ni  las  administre,  ó  gire  su  va- 
lor en  letras,  ó  de  cualquiera  otro  modo 
se  mezcle  en  semejantes  negociaciones; 
y  (198)  si  algunos  violaren  este  de- 
creto, siendo  obispos  ipso  facto  se  les 
prohibirá  la  entrada  en  las  iglesias,  y 
darán  razón  de  su  conducta  en  el  sí- 
nodo provincial.  Los  demás  clérigos 
de  cualquiera  condición  que  sean,  fue- 
ra de  las  penas  dispuestas  por  el  dere- 
cho, que  quedan  en  su  fuerza  y  vigor, 
incurrirán  ipso  facto  en  la  de  excomu- 
nión mayor,  y  pagarán  de  multa  dos- 
cientos pesos  por  la  primera  vez  que  lo 
cometieren,  doble  por  la  segunda,  y 
triple  por  la  tercera,  y  perderán  ade- 
mas los  géneros  y  dinero  con  que  ha- 
cían su  comercio,  y  todo  lo  que  proce- 
diese de  dichos  contratos;  aplicando 
una  tercera  parte  al  hospital  de  la  igle- 
sia catedral,  otra  para  gastos  de  justicia, 
y  la  otra  para  el  juez  y  denunciante  por 
iguales  partes.  El  que  negociare  por 
tercera  persona,  (199)  ó  diere  diue- 
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in  ,8wetntem  dad^tit,  potó»  jroren  compañía  para  comerciar,  se- 

pecuniaxiUhoc  Decreto  statu-    r4imu|ta(io    igualmente  en    1*8    PifiES 
ti*  mulctabitur;  hoc  tamen  De-  .      .         °  *w  *  *"■*«* 

pecuniarias  que  se  expresan  en  este 
decreto,  el  cual  no  prohibe  &¡n  embar- 
go á  los  clérigos  lo  que  Jes  permiten 
los  cánones. 


-■-— -  - i   —     —    —  — 

creto,  quffi  Clericis  per  Cano 
nes  licent,  prohibita  non  inte- 
Jligantur  (i). 


4«  II. 

Indorum  Ministris  omnis  ne- 
gotiatio  prokibetur  sub  eiis- 
dem  jpotnis» 


Precipitar  itero  snb  prffimií- 
,BÍs.pmtyie,  ne  uljus  Clericus  la- 
dorum  Curam  gerens,,  in  suis 
regionibu8  per  se,  aut  per  in- 
terpositam  Personan*  contrae- 
tus  redimemli  pisces,  aut  <quod 
veoatiqqe  capitur,  gossipium, 
saiem,  millium,  et  alia  hujus- 
modi,  qusB  in  terris  Indorum 
nascuntur,  uthac  iteíum  di- 
vendat.  Ñeque  6tLamn*gotia- 
tionis,  seu  lucri  gratia  Indos 
suso  jurisdictionis  nere,  aut  te- 
xere,  a ut  alias  artes  hujusmodi 
exereere  faciat;  quo  fiet,  ut  In- 
fd¡  hia  molestáis  non  divexentur, 
et  hi,  qui  Indorum  Curam  ge- 
runt,  liberius  eorum  vitia  re* 
prehendant,eosquecornmodius 
Áostruant. 


§.  ii. 

Se  prohibe  toda  negociación  á  los  »wt¿- 
nistros  de  los  indios,  bajo i  las  mis- 
•  mas  penas. 

Se  manda  ¡asimismo  bajo  las  pro- 
pias penas  que  ningún  clérigo  que  ejer- 
ce la  cura  de  los  indios,  h^ga  en  sus 
distritos  por  sí  ó  por  interpuesta  per- 
sona los  contratos  de  comprar  la  pesca 
ó  caza,  ni  el  algodón,  sal,  maíz  y  de- 
roas cosas  que.  produce  Ja  tierra  de  loa 
indios  para  revenderlas.  Ni  con  miras 
lucrativas  y  de  comercio  emplee  á  los 
indios  de  su  jurisdicción  en  hilar,  tejer, 
ni  otros  oficios  semejantes.  Así  se  lo- 
grará que  no  estén  los  indios  molesta- 
dos con  vejaciones,  y  los  curas  ó  mi- 
nistros reprenderán  con  mas  franqueza 
sus  vicios,  y  loa  instruirán  con  menos 
embarazo. 


$.  III. 

Qleritis  rediituum  Ucatio 
prahibetur. 

.Prohihetur  hiriera  ómnibus 
Sacro  Ordine  initiatis,  ne  per 
se,  aut  per  interpositam  Per- 
sonam, in  toto,  aulin  parte  Ec- 
cJesiasticotf,  aut  Seculares  red- 


$.    III. 

-&  prohibe  á  los  clérigos  arrendur 

rentas. 

Se  prohibe  también  á  todos  los  cléri- 
gos de  orden  sacro,  que  ni  por  sí  ó  por 
tercera  persona,  tomen  en  arriendo  en 
todo  ó  en  parte  las  rentas  eclesiásticas 
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ditus  locent,  aut  in  sa  tranala- 
tiones  similfanr  reddituum  re- 
ciptant.  .  Qtrt/d'si-  per  ititerpó* 
sitam  Personamaeeua  fefceríntj 
pondo  centum  minarum  per* 
solvant:  si  vero  per  se  ipsos, 
ponda  ducentum,  qnse  in  pio- 
rum  ope^um,  ei  fabrica)  Cathe-- 
dralis  Ecc]esite,.aqcusatorisque 
U8U8  aequis  partibus  erogentur, 
ai  vero  his  pcenrs  cautiores  non 
fiante  grarioribns  juxta  qualita- 
tatem  deiicti  punieniur  (1). 

Curatis  interdi citur  alia  qua* 
dam  negotiatio. 

Nullus  Benefíciatos,  aut  Cu- 
ratos Indorum,  tam  Secularis, 
quam  Regulan»,  ex  auctioni- 
bus  regis,  aut  ex  his,  quibus  a 
Rege  commendata  sunt  oppi- 
da  in  sao  districtu  emat  may- 
zom,  g08sipium,aut  gossipinas 
telas,  mel,  et  alia,  q usa  ejuaPa- 
rochiales  in  tributum  dant,  per 
se,  ñeque  per  interpositam  Per- 
sonan), aliter  id  omne  amit- 
tant,  quod  inde  exportaverint, 
aut  emerint,  et  in  usum  fabri* 
€83  Eccleeiee  districtus  hujus- 
modi,accusatoris,  etsumptuum 
Justinas  esquís  partibus  con  fe-. 
ranttir;  ne  si  Ministri  Indorum 
hujusoiodi  contractibns  impli- 
centur(utut  evenit  aliquando) 
eorura  mir/isterium  m  contemp* 
tum  venia t  (2). 


ó.  seglares  ni  admitan  ípara  sí  ñaw  tms^  • 
laciones  de  semejante»  asientos.  Si  hi- 
cieren lo  contrario  por  interpuesta  per- 
sona, pagarán  cien  pesos;  y  doscientos 
haciéndolo  por  sí  mismos,  aplicados 
por  iguales  partes  para  obtes  píaá,  fá- 
brica de  la  catedral,  y.  denunciante. 
Si  no  fueren  bastantes  estas  petias  pa- 
ra contenerlos,  sufrirán  otras  mayores  ' 
según  la  calidad  del  delito. 

§.  IV. 

A  los  curas  se  les  prohibe  alguna*  • 
otras  negociaciones. 

Ningún  beneficiado  6  cura  de  in- 
dios, tanto  seglar  como  regular,  com- 
pre de  las  almonedas  reales  ó  de  los 
encomenderos  ó  gobernadores  de  S. 
M.,  en  su  distrito,  maíz,  algodón  ó  te- 
jidos de  esta  materia,  miel  y  otras  co- 
sas que  sus  feligreses  dan  de  tributo, 
ni  por  sí,  ni  por  tercera  persona.  De 
lo'  contrario  perderán  todo  lo  que  ex- 
portaren ó  compraren,  y  se  aplicará  pa- 
ra la  fábrica  de  la  iglesia  del  mismo 
distrito,  para,  el  denunciante  y  gastos 
de'justicia  por  iguales  partes:  no  sea 
que  implicándose  en  estos  contcatos' 
los  ministros  de  los  indios  (como  algu- 
na vez  sucede)  se  haga  despreciable 
su  ministerio. 

$.V. 


Parceki  intra  Parochia  fines    Los  párrocos  no   cultiven  haciendas, 
pradidi  etiam  patrimonia-        aunque  sean  patrimoniales,  dentro 

del  término  de  su  parroquia* 

Por  cnanto  muchos  curas   y  benefi- 
ciados de  los  indios  reciben  este  car- 


liat  ne  colanU 

Quia  vero  multi  Curati,  et 
Beneficati  Indorum  hanc  Cu- 
ram  suscipiunt,  magia  lucri  cu- 


f  1)    Mor.  i.  c.  50.  §.  2.  et  Gaad.  tit.  5.  constit.  6.  et  Oran.  tit.  na  Clorici,  ral  Monacal, 
tt  Limenso  3.  act.  3.  c.  21. 
(3)    Hoo  tst,  almonedas  reales,  Lixnensa  8.  act»  8.0.6. 
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JUNIO. 


VJigilia    Natmtatis    Sancti 
Joánnis  Baptistee,  23. 
.  Vigilia   Apostolorum  Petri,    JunÍQ 
6t  rauli.  2o. 


iHa  :iv    1 


JULIO. 

Vigilia. Saaoti  Jacobi  Apoa- 
toli.  24. 

AUGUSTO. 

Vigilia  Sancti  Laurentii.  D. 

Vigilia  Assuroptionis  Beat* 
Mariae  Virginia.  1 4. 

Vigilia  Sancti  Bartholomoei 
Apostoli.  23. 


SEPTEMBRI. 


Julio 


Agosto 


Vigilia  Sancti  MathBi  Apos-  .Setiembre.. 

toh,  et  Evangelista.  2U. 


•  -  « 


QCTOBRI. 

Vigilia  Sanctor.  Apottolorum 

Simón  i  a,  et  Judse.  27. 

Vigilia  Sanctorum  omniujn. 
31. 


Octubre 


atividad  de 
S.  Juan  Bau- 
tista  23 

Vigiliadelos  A- 
póstoJes  San    . 
Pedro  y56an 
Pablo......  28 

C  Vigilia  do  Smi 
1  antiago  A- 
l     póstol  .......  24 

Vigilia  de  San 
Lorenzo..,.    !9 

Vigilia  de  la  A- 
Biincion  de  la 
Virgen 14 

Vigilia  de  San 
Bartolomé  A- 
póstol 28 

Vigilia  de  San 
Mateo  Após- 
tol y  evange- 
lista  20 

f  Vigilia    de:  los 
apóstoles    1S'. 
Simón  y  Ju- 
das........ 27 

Vigilia  de  To- 
dos Santos . .  81 


NOVEMBBI. 

Vigilia  Sancti  Andrés  Apos- 
toli. 29. 

DECEMBRI. 


C  Vigilia,  de  San 
Noviembre. . . . .  \      Andrés  após- 

(      toi  • 29 

Vigilia  de  43an- 
.  to  .Tomás  -a-  •> 
póstol 20 

*----  —  i  Viirilia  de  la 

Vigilia    Nativijana  Pomini    Diciembre. .....  V  '  i&ot:w:fl«i/l  d«   **' 

nostri  Jesu-Christi.  24.  1        Natividad  «Jo 

•'    ■  l      nuestro     Se- 


vicia Sancti  Thomte  A  pos 
toli  20. 


:    -   • 


ñor  Jeaucri*- 


D¿  LA*  OBSERVANCIA  DE    LOS   AYUNOS. 


s& 


Ilidétt  tenentur  ex  consuetud!» 
ne  introducta  jejunare  in  Vigi- 
lia Pentecostés. 
■  Ex  praecepto  quoque  jejuna- 
re 'tenentur  in  diebus  quatiior 
Temporum,  qui  quidem  dies 
dúodeoim  stint. 

In(Hieme,  Feria  quarta  im- 
mediata  post  fes  tu  m  Sonetee 
Lucias  cura  Feria  sexta,  et 
Sabbstó  aeqientibus. 

In  Veré,  Feria  quarta,  sexta 
et  Sabbato  post  Dominicana 
prima m  Qtradragessimce. 

In  ¿fctatei  Feria  quarta,  sex- 
ta, et  Sabbato  post  Pentecos- 
tena. 

In  Autumno,  Feria  quarta, 
sexta,  et  Sabbato  post  festum 
Exaltationis  Sauctissinia*  Ora* 
cis* 


.  MES,  QUI0US  INDI 

JBJUJÍARE  TEMElfTUftfcxOaNff- 

TlTüTflOííB  FEUCIB  R*«- 
CORDATIONI8 

Pauli  Papjb  III. 

In  primis,  omnes  sextse  Fe- 
JCÍS3  Qtotítogésúmti,  Yigflia 
Nativitatia  Domini  nosjri  Jesu- 
Cferfcü,:Sábbatttiii  rtajoris  heb- 
dosmdse* 

$.  III. 
Quinam  jejunare  debeani. 

In  bis  ómnibus  diebus,  tam 
Hispani*,  quam  Indis  assigna- 
til»  orones  utrjusqae  texus  Fi- 
deles Iiuj,us  ^roviaciffl,  viges- 
simo  primo  estatis  anno  majo- 
res  jejunare  tenentur  sub  pee* 
nác  pteteat^  mtotálií¡;    u naque 


Igualmente  están  obligados  á  ayu- 
nar en  la  Vigilia  de  Pentecostés,  por 
costumbre  introducida. 

Por  precepto  hay  tambifen  obliga- 
ción de  ayunar  en  los  dias  de  las  cua- 
tro témporas  que  en  todo  son   docer* 
dias: 

En  el  invierno,  miércoles,  viernes  y 

sábado  inmediatos 
después  de  la  fies* 
tade  Santa  Lncfáí 

En  la  primavera,  miércoles,  viernes 

y  sábado  después 
del  primer  domin- 
go de  cuaresma.' 

En  el  verano,  miércoles,  viernes    y 

sábado  después  de 
Pentecostés. 

En  el  otoño,  miércoles,  viernes  y  sá- 
bado después  de 
la  exaltación  de  la 
Santa  Cruz. 

¿Kast  en  que  están  obligados  á  ayunar 
los  indios  (201)  por  constitución  déb 
papa  Paulo  ///,   de  feliz  memoria. 


En  primer  lugar  todos  los  viernes 
dé  cuaresma,  la  vigilia  de  la  Natividad 
de  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  el  sá- 
bado Santo. 

§.  III. 

Quiénes  deben  ayunar. 

En  todos  estos  dias  señalado*,  tatito 
para  los  españolear  como  para  tos  in- 
dios, están  obligados  á  ayunar  bajo  pe- 
na de  pecado  mortal,  todos  los  fíeles 
de  ambo*  sexos  de  esta  provincia'  ma* 
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yores  de  veintiún  años,  haciendo  «olo^ 
una  comida,  y  esa  á  medio  dia;  excepto* 
aquellos  que  por  enfermedad  ó  grave 
indisposición,  por  edad  avanzada,  por 
gran  trabajo  corporal,  ó  por  otros  jus- 
tos impedimentos,  están  excnsados  del 
ayuno:  en  cuya  observancia  ninguno 
debe  seguir  su  propio  dictamen,  sino 
consultarlo  con  su  confesor,  y  adherir 
á  su  opinión.  No  obstante,  exhorta  es- 
te sínodo  á  todos  loa  que  tengan  mas. 
de  quince  años,  y  menos  de  veinticin- 
co, que  poco  á  poco  se  acostumbren  á5 
los  ayunos,  y  en  algunos  dias  se  abs- 
tengan de  comer  para  observar,  mas 
fácilmente  el  ayuno,  cuando  llegare  el 
tiempo  de  ayunar  por  precepto.  Amo^ 
nesta  también  y  exhorta  á  todos  los 
fíeles  de  esta  provincia,  á  la  loable  cos- 
tumbre de  ayunar  en  las  vigilias  de  las 
festividades  de  la  santísima  Virgen 
María,  y  de  Corpus  Cristi,  como  igual- 
mente de  abstenerse  de  la  comida  de 
carne  en  los  dias  de  rogaciones,  y  con- 
cede el  presente  sínodo  é  los  que  ayu- 
naren en  estos  dias,  cuarenta  dias  de 
indulgencia  porcada  uno. 

§.  IV. 

Anuncien  esto  al  pueblo,  los  cura*.   . 

Manda  también  el  sínodo  á  todos 
los  curas  seculares  y  regulares,  que 
anuncien  esto  á  sus  feligreses. 

$.V. 

Obsérvese  la  abstinencia  de  los  lactici- 
nios. 

Declara  ademas  el  presente  síno- 
do que  en  los  dias  de  ayuno  cuadra- 

(1)    Cono.  Attreliftpense  x.  cap.  29.  refertur  in  cap.  Bogation.  de  consocrat.  dist.  S. 


tantum  comestione,  eaque  ín 
meridie  his  diebus  uti  debent, 
iitis  exceptis,  qui  vel  segritudi- 
ne,  vel  senectute,  vel  ex  mag- 
no corpor&U  labore,  vel  alus 
jtistia  impedimenta  jpjunio  non 
obligantur;  ín  jejunio  autem 
servando  nemo  suam  senten- 
liam  sequi  debet,  sed  suutn 
confessarium  consulet,  ejus* 
que  sententioe  adhtereat.  Ex- 
hortarur  tamen  hoec  Synodus 
omnes  quinto  décimo  aetatis 
anoo  mnjoris,  etvigessimo  pri- 
mo minores,  ut  paulatim  jeju- 
niis  assuescant,  in  aliquibus* 
qtte  diebus  a  cibis  se  absti- 
neant,  quo  facilius,  cum  tem- 
pusjejunandi  ex  prrecepto  oc- 
currerit,  jejunium  observent. 
Monet  quoque,  et  hortatur  om- 
nee  hujus  Provincias  Fideles, 
laudabilem  consueturiinem  je- 
junandi  in  Virgiliis  Beatas  Ma- 
ri-e  Virginis,  et  Festi  Corpo- 
ris  Christi,  itidemque  a  cibis 
carnalibus  abstinendi  in  diebus 
Rogationum  (quamvis  ex  pre- 
cepto non  teneantur)  obser- 
vent, conceditque  hcec  Syno- 
dus jejunantibus  in  his  diebus 
Quadraginta  dierum  indul- 
gentiam  pro  singulo  quoque 
die(l). 

$.  IV. 
Ourati  Populo  id  annuntient. 

Preecipit  quoque  hcee  Syno- 
dus Curatis  ómnibus  Seculari- 
bus,  et  Regularibus,  ut  id  suis 
subtiitis  annuntient. 

$.V. 

Servetur  abstinentia  a  lacti- 
ciniis. 

Declarat  preeterea  hsec  Sy- 
nodus abstinendum  esse  omni- 
no  in  diebus  Jenunii  Quadra- 
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gtsffftialtta»  a  1acte,  ovia,  ca- 
sep,  butyro,  alnsvecibis  exhis 
cpnditis,  nisi  ad  id  Bulla,  aut 
Privilegiumconcessumsit.  De- 
ctarat  etiam  in  ómnibus  jejunli 
diebus,  Feriis  aextis,  et  Sabba- 
tía  per  aúnum,  et  in  Dominicis 
Quadragessimee  esum  carnium 
esse  prohibitum,  nisi  alicuide 
eonsrlio  Meáicí  oorporaüs,  et 
de  facúltate  Episcopi,  aut  ejus 
Officialis  in  scriptis,  esue  car- 
níum lícitus  sit.  Heec  tamen 
facultas,  examinata  causa,  ad 
tempus  limitatum,  et  gratis 
concedetur.  In  ómnibus  vero 
hís  diebus,  quibus  ab  esu  car* 
nium  abstinendum  est,  carnes 
publico  ne  divendan  tur,  nisi 
ad  twum  infirmorum,  faculta- 
tem  prsedictam  obtinentium. 


$.  VI. 


gesimal  se  han  de  abstener  totalmen- 
te los  fieles  de  leche,  huevos,  que- 
so, manteca  y  demás  comidas  condi- 
mentadas con  ellos,  si  no  es  que  tengan 
para  ello  bula  ó  privilegio.  Declara  tam- 
bién que  en  todos  los  dias  de  ayuno, 
viernes  y  sábados  del  año,  y  en  los  do-? 
mingos  de  cuaresma,  está  prohibida  la 
comida  de  carne,  á  no  permitirse  á  al- 
guno por  el  médico  corporal,  y  con 
licencia  por  escrito  del  obispo  ó  sn 
oficial,  y  esta  licencia  se  concederá 
con  examen  de  causa,  gratis  y  para 
tiempo  limitado.  En  todos  estos  dias 
en  que  ha  de  haber  abstinencia  de  la 
carne,  no  se  venderá  públicamente  si- 
no para  el  uso  délos  enfermos  que  tie- 
nen el  expresado  permiso. 

§.VL 


Facilitas  Medicor»m  in  hac    Se  coarta  la  facilidad  de  los  médicos 
materia  coercelur.  en  esta  materia. 


JVIedicis  Hidem  jtibetur,  ne 
prius  cuiquam  in  diebus  prohi- 
bí ti  s  edendi  carnes  faculta  tem 
dent,  quam  prospexerint  reí 
nece8sitatem,  quse  si  sufficiens 
non  sit,  facultas  hujusmodi  de- 
negetur.  In  'concedendis  vero 
hujusmodi  faculta  ti  bus,  ne  fá- 
cil ¡ores  se  erga  divites,  quam 
erga  pau  peres  prsebeant,  prae- 
áertim  cum  divítfs  aliies  pos- 
sent  utt  aiimentis  sine  detri* 
mentó  salutis,  quibus  pauperes, 
et  miserabiles  Personan  ob 
inopiam  uti  non  possunt. 


Asimismo  se  manda  á  los  médicos 
que  no  den  á  ninguno  licencia  de  co- 
mer de  carne  en  los  dias  vedados,  sin 
razonable  necesidad,  y  no  siendo  bas- 
tante, la  negarán.  En  conceder  estas 
licencias,  no  sean  mas  fáciles  y  fran- 
cos con  los  ricos  que  con  los  pobres, 
mayormente  cuando  los  poderosos  pue- 
den usar  de  otros  alimentos  sin  per- 
juicio de  su  salud,  que  no  pueden. al- 
canzar los  pobres  por  su  miseria.   - 


-t'* 


r  -y 


LIBRT 


»»«»'   ■■!■»    -        » 


TITTJLUS  I. 

XRIM0JUI& 

jCtottnf  Parochi,  ut  Matrimo* 
:    nía    covgungtndi    pee  cata 
confit&antnr. 

Ex  eo  magna  incommoda, 
el  infelices  eventus  oriuntvr, 
quod  Matrimonia,  nec  sincero 
animo,  nec  ad  Sacrorum  Ca* 
nonum  pr£e3criptumcontrahan- 
tur.  Quare  Episcopi,  et  Ec- 
cleaiasiici  Judiees  in  execuiio- 
ne  eorum,  quoa  de  Sacro  Ata- 
trimonii  Sacramento  jure  dis- 
fWBtft*4iiQ¿i  omnem'  operara 
coUoc^re,  cjelífiqt.  ,  $uod .  ¿tfa<- 
xiune  cup.iens  he$c  fc>y,qo<jysf 
prrecípit  Curatis  ómnibus, 'tam 
fteeblafribas,'  qaém  RegoInVi- 
jpus,  u.t  cpwnt  Migante*,  ne 
aji^ui  ex  sijbi  aubd^ri^  .pruis 
per  verba  de  praéseñti  Matri- 
moftitim  contrahant,  quarn  pec- 
eat*  ata  eottAtataatur,  qtjo  sé 
ad,  8U9CÍpiendam  grattarn  pra> 
parent.  qure  in  hoc  Sacramen- 
to confertur.  Hoc  enim,  et  ad 
¿ítam  conjugalem  cum  ornni 
pjetate,  et  tranquiUitate  degen- 
dam,  et  ad  proíem  educandam, 
ari  cia&lormiiquepatrtam  dirigen- 
data  cotwenientissimum  prin- 
cipium  erit.    Prcejerea  Curati 


TITULO  í. 

£.   J. 

Cuiden  [los  párrocos  que  se  confiesen 
los  que  van  á  casarse. 

Se  originan  grandes  inconvenientes, 
y  salen  los  matrimonios  desgraciados 
y  de  infelices  resultas,  porque  no  se 
contraen  con  ánimo  sincero,  ni  como 
lo  prescriben  los  sagrados  cáoontid. 
Por  lo  cual  los  obispos  y  jueces  ecle- 
siásticos deb^n  poner  el  mayor  cuida- 
do en  la1  observancia  de  cnanto  dis- 
pone el  derecho  en  orden  á  este  sa- 
cramento. Y  deseándolo  así  este  sí- 
nodo, manda  á  todos  los  curas,  tan- 
to seculares  como  regulares,  que  cui- 
den diligentemente  que  ninguno  de 
sus  feligreses  contraiga  matrimoAW  por 
palabras  de  presente  sin  haberse-  con- 
fesado, preparándose  de  está  suerte  á 
recibir  la  gracia  que  se  confiere  en  es- 
te  sacramento;  pues  este  es  un  princi* 
pió  conducentísimo,  tanto  para  pasar 
la  vida  conyugal  con  toda  piedad  y 
tranquilidad,  como  para  educar  la  pro- 
le, y  dirigirla  al  reino  de lo&cieJasnuw- 
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.  subílitos  doceant,  tune  se  Ma- 
trimonü  Sacrairieutum  susci- 
pere,  cum  per  verba  de  prce- 

jtati  cMtralwat  (1). 


\  ir 

■ 

J&ovüer  nupH  ante  nvptialem 
•  benedictionem      susceptam 

non  eokaditent. 

"\  —  -  ~  - 

Párelo  ftutem  ~T»den.tioi 
Concilii  Synodus  innixa.borta- 
tur,Hjt  conjuges  ante  Sacerdo* 
talem  benetlictionem  ¡n  Tem- 
plo 8uscipiendam,  eadem  do- 
mo non  cohabitent,  statuitque 
benedictionem  a  proprio  Paro- 
cjip  -fieri,  ñeque  a  quoquam, 
nísi  ab  ipbO  Parocho,  vel  ab 
Ordinario  licentiani  ad  predi- 
-etárri  benedictionem  facien» 
tdam,  alii  Sacerdoti  eoncedi 
posee  (2). 

$.  III. 

Clandestina  Matrimonia  pra- 
kibtntur. 

XJt  muUis  mal ¡8,  qu©  ex 
clañdestinis  conjugiis  ortum 
•babuere,  raedicinam  aíferref, 
.purera  alia  Tridentma  Synodus 
cían  destín  a.  bujusrnodi  Matri- 
monia irrita  vi  t,  nullaque  de- 
crevit,  ac  formarn,  qua  Matri- 
Hionia  debent  eelebran  in  hunc 
rmo(Jujii,pra33cripsit  (yideltcet) 
üt  Matrimoniun*  preesente  Pa- 
rocho, vel  aíio  Sacerdote  de 
ipsus'  Parochi,  vel  Ordinarü 
lieeotia,  et  duobua,  vel  t\ibma 
testigos  cpnjrab.atur.  Quod  sF 
aliqui  seous  contrahere  atten- 


tra  patria.  Ademas  dn  o.-to  adviertar, 
los  cuma  á  bus  subditos,  que  entonces 
reciben  el  sacramento  del  matrimonio, 
cuando  contraen  por  paJahras  de  pre- 
sente. 

No  cohabiten  los  recien  casados  hasta 
-    haber-  recibido  la   bendición    nup- 
cial. 

Fundado  en  el  decreto  del  Concilio 
Trrtient  i  no  exhorta  este  sínodo  á  los 
consortes,  que  no  cohabiten  en  una 
misma  casa  untes  de  la  bendición  sa- 
cerdotal que  han  de  recibir  en  el  tem- 
plo, y  dispone  que  esta  bendición  la  ha 
de  hacer  el  propio  párroco,  y  que  no  se 
puede  conceder  á  otro  sacerdote  licen- 
cia para  hacerla,  sino  por  el  mismo 
párroco  ó  por  el  ordinario. 

§.  ni. 

Se  prohiben  los  matrimonias  clan- 
destinos. 

Para  poner  remedio  á  los  muchos 
males  que  resultaban  de  los  mattimo- 
nios  clandestinos,  los  irritó  el  Concilio 
general  Tr  i  den  tino  y  prescribió  la  for- 
ma de  los  que  se  hubiesen  de  celebrar, 
de  rnqdo  que  se  contraiga  el  matrimo- 
nio en  presencia  del  párroco  ü  otro  sa- 
cerdote con  licencia  del  mismo  par* 
rocó  ó  del  ordinario,  y  de  dos  ó  tres 
testigo?.  Y  los  contraidqs  sin  estas 
circunstancias  los  declaró  nulos  y  de 
ningún  valor.     Siguiendo  piteo  la  ou- 


,  (1)    Oonc.  Trid.  Seas.  24.  c.  i.  de  reform.  Malrim.— Milán,  i.  p.  2.  tit.  quse  ad  -Saer. 
M^trim.  pertinente  ct  Uuadix.tit.  2.>  eqw»tit.57«pt  Granat.  tit.  de  3papsa\ibue,  ct  Sy- 
BÓdal  de  Qu\ír.  a  const.  $8. 
<3)  '  Oonc.  Trid.  Besa.  24.  c.  i.  de  reforau  Matrim.— -ífciadix  titul.5.  GQii&U6t¡. 
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tao'úht,  hujustnotli  eontractiU 
«ádémvSynodua  írritos,  ct  nul- 
ki6  atreví t.  Hujiw  igitur  Con- 
cilii  autorítatem  sequuta  hcec 
Synodiia  ílecérnit,  ac  jtibtít,  ne 
¿uisqüam  per  rerbade  prawen* 
ti  Matrimonium  «ontrahere  at- 
tentet;  niel  ad  pruescriptum 
Concilü  Tridentini.  Si  qui  vero 
secas  fecerint,  ultra  penas  a 
jure  atatutas, etiam  Excommu- 
tticationif  :  pona  propomtur; 
conttaheotes  autem  ín  tnginta 
pondo  condemnentur:  singuli 
vero  testes  in  quindecim,  qu« 
iri  usum  Eccleai®,  cujus  fue* 
rint  Parophiales,  erogentar. 
Pardchus  vero,  aut  Sacerdoa 
per  mensem  unum  carcere  in- 
clusuateneatur  (1). 

$.  IV, 

Matrimoniales  denunciationes 
fiant  ad  Tridentini  pras- 
criptutn. 

líx  decreto  itidem  Concílii  Tri- 
déntfttt  atatuit,  ttó  prtócipil  ba>o 
Synodua,  ut  antequara  Matri- 
monium  contrataatur,  ter  in  Pa- 
rochia,  aive  Parochiia  contra- 
hantlum,  trinos  céntinuiadiebua 

feaúyi»  ^  proprio  Paracho  ín- 
ter, .Mi«*arum  sollerunia  publi- 
cé'denuntietor,  ínter  quos  Ma- 
.ttfftloitiuin  6it  contrabendura, 
aba*ds:m<|ue  .Patacho  subditi 
jiauéantur,  ut  si  ad  alicujus 
notí  tiara  legttimum  atiquod  im- 
pedimentum  penrenít,quocbn< 
triábanles  irnpedtaatur,  illud  re- 
ffAfpU.  Daniintiationes  raro 
bujusmodi  nequáquam  fieri 
omittantur,  n¡si  quancfo  proba- 
Mía'  fbarlí  easpUlo,  Matriroo* 
nium  malitiase  impediri  posee, 
si  tot  pnecesaerint  denuntiatio** 
nea:  Tune  enim,  vel  una  tan- 


t^ridttd  <fei  dicho  Confeifí  ó  tí^ettry; 
manda  el  sínodo,  que  ninguno,  se  aUre- , 
va  á  contraer  el  matrimonio  por  pala- 
bras dfc  presente,  sino  conforme  lodis- 
pone  «I   Tridentino.     Pero  si  alguno1' 
contraviniere,  ademas  de  laB  penas  es- 
tablecidas por  derecho,  incurrirá  tara* 
bien  en  \&  de  excomunión;  los  contra- 
yentes serán  condenados  en  t¿ein¿ft  pe- 
sos, y  cada  testigo  en  quince,  aplicados, 
á  la  iglesia  de  donde  nutren  parroquia» 
nos.     Y  el  párroco  6  sacerdote  estará 
un  mes  en  prisión,  rj  "     "  .^  . 


- .     *       •  • 
<  « 


§.  IV. 

Háganse  las  proclamas  matrimonia' 
les  según  lo  prescrito  por  el  Triden- 
tino. (202.) 

Con  arreglo  al  decreto  del  Concilio 
Tridentino  dispone  y  manda  este  sí- 
nodo que  antes  de  contraerse  el  matri- 
monio, se  hagan  por  el  propio  párroco 
tres  proclamas  publica^  en  la  parroquia 
ó  parroquias  de  los  contrayentes,  sn  & 
misa  mayor»  tres  dias  de  fiesta  sucesi- 
vos, expresando  quiénes  van  á  contraer 
matrimonio,  y  también  ¡advertirá  el 
mismo  párroco  á'  los  feligreses  que  ai 
ha  llegado  á  su  noticia  algún  im- 
pedimento legítimo  entré  Mos  fcontrt^1 
yentcs,  lo  declaren.  Estas  procla- 
mas nunca  deben  omitirse,  sino'cuan-. 
do  hubiere  sospecha  probable  de  que 
se  pueda  estorbar  maliciosamente  el 
matrimonio  si  precedieren  todas,  puea 

**VfP  {J6nc;  Trfd.  Scs!¿  24.  c.  Y.da  wlbm/Afatáto.^üieta  8ess.  94.  o.  i.  ubi  supra.— 
Mex.  i.  c.  39.  Guádíx  tittrl.  *.  eonst.  57.  et  Gran,  de  Sponsal,  n.  i.  6ynod.  de  Quir.cóu&fc 
29.  et  Límense  3.  act.  ft.  cap.  34. l '  -    -- *■'"■'       '         '.-■•. 
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tom  demuttiatio  fia*,  velsaltem 
Parocho,  et  duobus,  vel  tribus 
testibus  priesentibus  Matrimo- 
nhttn  cetébretur.  Epwcopia 
ve^o  injungUur,  ut  ad  id*  non 
per  quoalibet  suos  Ofiiciales, 
sed  ¡psi  per  se,  aut  per  suum 
GeVierátem'Vicarium,  ex  gravi 
canta*  fretlhaterj)  ooncedant: 
deelarnt  autajn  hsec  Synodus, 
in  Ind.orum  oppidis  satis  esse, 
si  qüando  Minister  visítaverit, 
tres  hñjosoiodi  demintiationes 
abren  fin  ai*  Ijibutdiebus  etiam 
n^ii^fesljvift  áitminodo  eo  tenv» 
p'ore  Populus  in  Ecclesiam 
conveniat.  Aíiter  enim  Ma- 
trimonia Indorum  celebrare 
non  posstint,  sine  magno  im« 
pedimento  Doctrinas  Christia* 
ns3,  qua  Indi  sunt  erudiendi  (1). 


entonces  bastará  una  sola,  o.  á  lo  me- 
nos so  celebrará  el  matrimonio  ba-^ 
liándose  presentes  el  párroco, -y  dos  6 
tres  testigos.  Y  a  toa  obispos  se  or- 
dena, que  sin  valerse  de  cualesquiera 
oficiales  suyos,  elfos  por  sí  ó  .por;  su 
Vicario  general  concedan  efetas  -  dis*J 
peosas  habiendo  grave  causa.  Declara 
también,  el  sínodo  que  en  las  poJWftGJO-. 
nos  de  indios  es  suficiente  que  cuando 
el  ministro  visitare,  haga  tas  treu  cita- 
das  proclamas  en  tres  dias  aunque  no 
sean  festivos,  con  tal  que  á  la  sazón? 
concurra  el  pueblo  congregado  é  laigle5- 
sia:  porque  de  otra,  manera  no  se  pue- 
den celebrar  los  matrimonios,  de  {os 
indios  sin  grande  impedimento  de  la 
doctrina  cristiana,  en  que  'han  de  ser 
instruidos.  .. 


$.  v. 

No  se  den  las  bendiciones  nupciales  si- 
no por  el  propio  pOrroco,  ó  con  li- 
cencia suya. 

Según  el  decreto  del  Concilio  Tr**. 
dentino,  prohibe  este  sínodo,  que  nin- 
gún sacerdote  secular  ó  regular,  aun- 
que sea  párroco,  ose  dar  l&bettdi«ioft 
nupcial  á  los  desposados  dte  «Ara  par* 
roquia,  sin  licencia  del  ordinario'  6  def 
propio  párroco;  no  obstante  cualquier; 
privilegio  ó  costumbre  (203).  •  Y  aLcot*? 
traviniere,  ipso  fado  quede  suspenso 
hasta  que  sea  absuelto  por  el  ordinario 
de  aquel  párroco  qtre  debía  asistir  al 
matrimonio,  ó  dar  la  bendición. 


*  *    •  •  *     » 

Nupciales  benedictiones  ab  alio 
nohdentur,  ouam  aproprio 
Parocho,  vel  de  ejusdem  /t- 
céntia. 

•  • 

.  Ju;¡ta  Decretum  Concilii 
Trldentini  prohibet  hsec  Sy no- 
chis,  ut  n alias  Sacerdos  Seeu* 
laris,  sivi  Regularía,  etiarnsi 
Pa  rocha*  ait,  alterius  Paro* 
«bise  sponsis  sine  Ordinaria 
vel  eorum  Parocbi  Kcentia, 
benedictionem  miptialem  con- 
íerre  audeat,  quolibet  prmle-. 
gio,  auteonsuetudinenon  obs- 
tañiibus.  Quod  si  secus  fece- 
rit,  ipso  jjre  tanidiu  suspen* 
sus-tnaneat,  quamdin  ab  Ordi- 
nario ejus.  Parochi,  qui  Matri- 
monio ínter  esse  debebat,  seu  a 
quo  benadictio  suscipienda 
erar,  nbaolvatur  (2). 

-  <l)    Cono.  Trid.  Sess.  34.  e.  i.xle  raform.  Matoim.  Limcns.  3.  act  ü.  c.  S4.  et  Pror.de 
Qnkoga  »ct.  S.  o,  48.  et  ConciL  Milán»  5.  tit  qua?  ad  Matrim.  pertinent. 
(1)    Cohc.  Trid.  Seas.  24.  c.  i.  de  refornou  Matrimon. 


^  -r 


V 


J  ... 


\*    ♦. 


tu 


d*  '  tttf 'tf«P<ftftAi¿A '  **  i&4femtfÑíoé¿ 


§.tVI. 


§.  vr. 


í   I 


T' 


Indis  nuptiales  bened ict iones y 
sicuii  Hispanis,  con/eran* 
iúr. 

Pr*o>pit  quoque  hjeo  Syno- 

dua,  Secularibus,  el  Regularía 

bus  Curatüs,  ut  in  benedictio- 

nfeus  nuptialibus  Indorum  na» 

ttfltflia  martas  benedicánt,  cuni 

reliquiecsremonüs,  cpuibua  in 

bepedicüqnibus  nuptialibus 

Hispanorum  uti  solent;  pro  hu- 

JHStnocTrautem  bértedictiohibus 

confeveftdis,  qtndquam  prora  u  a 

pe    accipiant,    preeterquam    a 

sponte  dantibus   post   preestU 

tiarh    liberam   benedictionem: 

ftlitér  qmdqtiíd  afeceperrnt,  res- 

tituereetíam  in  foro  conscien* 

tice  tenebuntur,  et  proteica  se- 

vcre  punientur. 

§.  VII. 

Nullus  Matrimonio  conjunga* 
tur,  nisi  cetatem  habeatjure 
prxscnptam. 

Nuil us  Paro  ch us,  aut  Sacer- 
dos  Secutarte,  síve  Regularía, 
queraquam  per  verba  de  prse» 
«eiiti  Mátrlttíctaib  conjnngat, 
qui  non  •  «U  aetatia  legitime  a 
jure  statuta?,  ciyus  stalis  per 
librum  Baptismi,  aut  per  suffi- 
cfentem  probationem  constare 
rieleat,  nec  sponaatUiis  si  mi* 
taina  Perao&artiro,  qtia?  per  ver- 
ba de  futuro  fiunt,  assistatv  ni- 
si  de'Epfácopi  licentia.  Si  quis 
▼ero  secua  fecerit,  Ordinaríi 
arbítrate  ptmíetur. 

Indi  ad  Na¿rimonivm contra- 
íicndum  non  cogantur,  svb 
pana    Excommunicalionis. 

Volens  Tridentinum  Conci* 
lium  liberum  consensuó),  qui 


y*   w  *• 

Dése  á  los  indios  la  bendición  nupcial^ 
como  á  las  españoles. 

Manda  también  este  sínodo,  á  los  cu-, 
ras  seculares  y;  regulares,  que  en  Iba 
bendiciones  nupciales  de  los  indios 
bendigan  las  arras,  y  bagan  las  demás' 
ceremonias  que  se  acostumbren  con  log. 
españoles;  y  que  por  esto. no  reciban» 
absolutamente  nada,  á  no  darlo  elle* 
voluntariamente  después  de  las  bendi- 
ciones (204).  De  lo  contrario»  estarán 
obligados  á  restituir  lo  que  hayan  Heva- 
do,  aun  en  el  fuero  dé  la  coticientiá', "jr 
fuera  de  esto  serán  castigados  severa* 
mente. 

§.  VIL 

Ninguno  se  una  en  matrimonio  que  no 
tenga  la  edad  prescrita  por  dtre-~ 
cho.  -   w 

Ningún  párroco  6  sacerdote  secular 
íaregular  junte  en  matrimonio  por  pa- 
óbras  de  presente  á  nadie  que  no  lle- 
gue á  la  edad  que  legítimamente  esta- 
blece el  derecho,  la  cual  deberá  cons- 
tar por  su  fe  de  bautismo,  ó  por  pro- 
banza suficiente.  Ni  asista  sin  licen- 
cia del  obispo  á  los  esponsales  de  se^ 
mejautes  personas  que  se  hacen  por 
palabras  de  futuro.  Y  si  alguno  que- 
brantase lo  aquí  establecido,  sea  casti- 
gado al  arbitrio  del  ordinario. 

§.  VIH. 

No  se  haga  fuerza  á  los  indios  para 
que  se  casen,  bajo  pena  de  excomu- 
nión. 

•  « 

Queriendo  el   Gorteilio  Trtáentifto 
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Ut 


ad  Matfiraonü  contractum  re* 
quiritur,   conservan,  preecipit 
»»b    anndiematts    poefia,   quce 
ipso  feto  jnecorratur,  ne  quis- 
quaro  uüaten.UB  cqgatur,  quo- 
rninus     libere     Matrimonium 
contrahat,    cujus    autoritatem 
aáquuta  fago   "Synodus,    cura 
¿kj»  id  partidas  molti  ob.suam 
pfpprjam  .  utilitatem  Indios,   et 
ser,yos  in vitos  contrahere,  Ma- 
t'rimonium  eompellant,  ut  suis 
•Opería  Qt*ntur,gtfttoir,  acman- 
dkt,,ne  uJJua  Hispanus  I» duna, 
aut  servum  cogat  nd  Matrimo- 
nium  contrahendum,  nec  per 
vim   eos    impediat,   ut  libere, 
Cüm  quibus  libuerit,  Matrimo 
nium  contrahant,  sub  peen  a  Ex- 
communicationis  latee  senten* 
tiae.     Ideraque  prspeipitur  pro*» 
ceribiís  fn'dorum,  ea  poefnh  stá- 
4tta¿  ai  aecus   fecerint,  at  tri« 
ginta  diebus  in  careare  aint  in* 
cluai,  ac    preterea  severo  pu- 
niantnr  (1). 

.  Mancipia  conjugata  ne  in  lo* 
ea  mnltum  distantia  distra* 
1 ''  kantur.  '  ' 

. .  ItM<nttflrfecip*tur„ui  hi,  q*¡ 
servos  conjugatos  nossident, 
eos  venderé  '  non  possint,  nec 
vendfrntiri  páftíbus  adeo  día* 
teoilbt»*  ut  probable  sit,  eoa 
cuna  uxor&us  per  longum  ten* 
pus  cohabitare  non  posse. 
Qwod'  autem  sit  tempusMon- 
gwm  ♦  rtptftándutn,  k  taOtarid  ¡  Or- 
.  4»n»rtt ,  c*ps*nflpia  reWqpiW, 

§.  X. 

Caveant  Parochi  ne  Indi  uxo* 
res  emant,  et  envigilent  cir- 
ca  olios  Matfimonii  abusus. 

.    Ut  Taro  corruptela»  ínter  hoa 
indígenas  aliqaando   recepta», 


que  se  conserve  el  libre coftiN^ti.uríen- 
to,  que  se  requiere  para  el  •contrato  del 
matrimonio,  manda  so  pena  de  anate- 
ma en  que  se  incurrirá  ipso  fació,  quft  á 
ninguno  se  violente  de  fuerte  que  au 
contraiga  libremente  el  matrimonio. 
Siguiendo  pues  íeste  sínodo  aquella  au- 
toridad, en  un  país  en  qjuq  mMvho^j¿qr 
sus  particulares  intereses  fuen&an  á  1» 
indios  y  esclavos  á  casarse  contrtt  "áti 
voluntad  para  sacar  proyectó  tlde  siw 
servicios;  establece  y  inauda,  qwta  auir 
gun  español  obligue  á  indio  ó  esclavo 
alguno  á  contraer  matrimonio;  ni  por 
fuerza  les  impida  el  cacarse  libremen- 
te á  su  gusto  con  quien  quieran,  bajo 
pena  de  excomunión  lañe  lententia. 
Lo  mismo  se  ordena  á  los '¿ftcloii^^de 
los  indios,  so  pena  de  treinta  días  de 
cárcel,  y  castigo  severo  ademas  de  es- 
to, si  hicieren  lo  contrario. 

§.  IX. 

A  los  esclavos  casados  no  los  sepqxen  & 
.  lugares  muy  distantes  entre  sí. 

•  »  ♦  ■ 

Igualmente  se  manda  que.  los  que 
tienen  esclavos  casados  no  puedan  ven- 
derlos ni  ios  vendan  en  parajes  tan 
distantes,  que  sea  verosímil, , que  no 
podrán  cohabitar  con  sus  mugare*  por 
largo  tiempo.  Y  se  deja  a  ia  decisión 
del  ordinario,  qué  tiempo  se  ha  de  re- 
•  putar  largo. 

§.X. 

Cuiden  los  párrocos  que  no  compren 
los  indios  las  mugeres,  y  vigilen  so- 
bre otros  abusos  en  el  matrimonio. 

Para  ocurrir  al  abuso  recibido   en 


(1)    Cono.  Trid.  Stas.  S4.  &  0.  cU  rafiTO-JÍ*trim.~M«xic,  u  *  TíL  §*  vafee. 
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*.  XI, 


non  iine  grari  MatHrnonti  in- 
juria,   occurratur,    qua,    cum 
ouis  fV^ninaai  aliquam  ia  uxu- 
33raKf  ^¿cere  vólebat,  eam  a  suis 
itpiNtatilKia'eifctatfv  cum  eaque 
-StK*kt«^*atpar^  ante  Matrirao» 
/jíjj^^o^abitans,  fsa3pe  innup: 
tara  dimittebát;  dccernit,  ac  ju- 
bet  base  Synodus,  ut  Itulorum 
Parochi  diligenter  in  suis  dis- 

rem  fyciant,  ut  tantum  fatíinus 
fritar,' '-'*  fundítus,  ut  de- 
<c*^  extijrpeUK.  -  . 

x  iriütatur,  nisi  conjugts  mor- 
**    tebi  wjfícientéf  proóet. 


Quorumdam  dolis,  ac  frau- 

dibus,  quas  aliqui  machinan* 

tur,  ut  binas  nuptiaa  contra  in- 

^fegajubjjyp  ^Matrimonii  vincu- 

Ij^rn  esrerceaht,  obviare  volens 

Tiafec  syríoáus  praecipit,  4jt  nal- 

lus  ex  itia,  qtsi  in  facie  Eccle- 

8ÍJB    Matrimoniura    contraxe- 

¿<rUftt,,f4  qoQdlab;  altero  cooju- 

«¡ft^líip*  «U>  t  secundas   ijup- 
ias  corítrahere  auileat,  nisi  suf- 
iciente* probét,  'ad'prtescrfp- 
<ÜBJ*  JÉrJd,«<a4tÉUU«    eonjugis 
eJflQtf?*P*    Qüod  M  quis  aecus 
v  'aíléntavcrit,  t  pee  na   gravi   pro 
quáfftaíc  Feraonse  púniétur  (1). 

!  .;-  ■'    '•-*  '    •    . 
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alguna  vez  entre  estos  naturales,  no 
sin  grave  injuria  del  matrimonio,  me- 
diante el  cual,  cuando  alguno  (fuetea 
tomar  testado  con  muger  determinada, 
comprándola  de  su*  padres,  y  cohabi- 
tando con  ella  mucho  tiempo  ante»  del 
matrimonio,  muchas  veees  la  volvía  sin 
casarse:  decreta  y  manda  este  sínodo, 
que  fas  párrocos  de  los  indios  se  infor- 
men con  esmero  de  este  delito  en  &w 
distritos,  y  den  cuenta  al  obispo,  para 
quo  se  castigue  tan  gran  maldad,  y  se 
estirpe  de  raíz,  como  corresponde. 

9 

§.  XI. 

Ninguno  sea  admitido  á  segundas  nup- 
cias, si  vo  prueba  suficientemente  la 
muerte  de  su  consorte. 

Queriendo  impedir  los  engaños  y  em- 
bustes'que  forjan  algunos  para  contraer 
matrimonio  con  dos  mugeifcs  á  un  mis- 
mo tiempo  contraía  indisolubilidad  del 
vínculo  del  matrimonio;  manda  eatQ  sí- 
nodo que  ninguno  de  los  que  contra- 
jeron debidamente  el  matrimonio  in 
facie  Ecclesia  se  atreva  á  pqsar  á  se- 
gundas nupcias,  por  hallarse  ausente 
su  consorte,  si  no  prueba  suficiente- 
mente, y  como  lo  prescribe  el  derecho, 
la  muerte  de  su  consorte.  Y  si  algu- 
no ejecutare  lo  contrario,  será  castigado 
.con. graves  penas,  conformo  1a  calidad 
de  la  persona. 


•1  «> 
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(1)    Moxic.  i.  c.  40.  Synod.  de  Quir.  const.  S3, 
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§.  XII. : 
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.  ,2£r  Europa  advenientes  cum 
feminis,  uxorum  nomine , 
itiíi  testimonium,  &ut  aliam 
•icgitimam  Matrimxmii  pro* 
'  batianem  intra  annuvu  ex- 
hibeurUy' sfcpwenlur. 

Q,ui  ex  Hispan  i  a,  aut  ex  alus 

partibus    dtsuntibus    in   hanc 

Provincia m  pervenerint,  et  se- 

<  cum  feminasduxerint,  uxorum 

nomine;  \\\ú  hujus  rei  aathen* 

ticura  tesümoniuia    exhibcant 

ad  illufl  dcferendum,    si  Epis* 

copo  videbitur,  termiaus  urtius 

anni  cuín  dimidio  prsfmiatur. 

Quod  si  intra  praefixum  termi- 

Ptiv,  de  Matrimonio  per  teafci- 

^  monium*  aut  per  sufficientem 

'  probationem    non    constiterit, 

ab  Ordinario  separentur,  nec 

cohabitare  permittantur  (1). 

§.    ZUL       . 


Sepárense. á  tos  que  llegan  de  fíurojpa 
con  mugeres  que  llaman  propia*?  <§* 
dentro  de  año  y  medéo  no  traente&i- 
monio  ó  prueba  legítima  del  rhat+i- 


monto* 


Los  qué  llegaren  de  Espafia  ú  otras 
portes ,  distantes  á  esta  provincia  ^n 
compañía  de  rougeres,  £  |a*  cuate*  tr^- 
tai»  can. nombre  de  esposa»»  «i «o  pre- 
sentan testimonio  auténtico  de  ser  así, 
se  les  concederá,  si  pareciere  al  obispo, 
el  término  de  año  y  medio  (205),  para 
traerlo  y  exhibirlo.  Y  si  dentro  de  este 
tiempo  no  constare  dep matrimonio," ú 
probanza  suficiente,  los  separará  el 
obispo,  sin  permitirles  cohabitar. 

Quid  cuca  Matrimonia  infi*    Qué  se  fía  de  hacer  acerca  de  tos  matri- 
ddium  reeens  adjidem  con-         montos  de  los  infieles  recien  converti- 
dos á  la  Je. 


versorfim. 


Si  quando  evenerit,  ut  atan- 
te éuorum  infideüum  Matri* 
moría,  alter  conjagcim  ad  Fi' 
dem.  conversug  Baptismuta  sua- 
ceperit,  altero  vel  ullo  modo 
ad  Catholicaní  Fidem  canv*r- 
terese  nolenee,  reí  non  trine 
blasphemia  Divini  JNoumdm, 
reí  ut  eum  pertrahatad  rnorta- 
le  peccatum,  ei  cohabitare  vo- 
lente,  baptizatus,  ad  secunda-, 
si  voluerit,  vota  transibit;  sed 
sí  baptizatus  sine  detrimento 
Fideit  et  Lcgis  Divina?,  aut 
cum  spe,  quod  ad  Catholicam 
Fidem  convertatur,  cum  infi- 
deli  cohavitaverit,  fidelis  alteri 
Matrimonio  ne  se  conjungat, 
sed  eum  infideli  cohabitet.    Si 

(1)    Mexic*  i.  o.  $9.  §.  único. 


Si  sucediese  que  estando  casados 
dos  infiefes,  el  uno  se  convierte  á  la  fé 
y  recibe  el  bautismo,  y  su  consorte  jsle 
ningún  modo  quiere  abrazar  la  (h  cató- 
lica (206j,  ó  blasfema  del  Santo  nombre 
de  Dios,  ó  cohabita  con  el  fin  de  arras- 
trarle af  pecado  mortal,  en  tal  caso  podrá 
ef  bautizado  pasar  si  quiere  á  nueva 
boda:  :tnas  si  cohabitare  con  el  infiel, 
sin  perjuicio  de  la  fe  y  ley  divina  6  con 
la  esperanza  de  la  conversión  de  su 
consorte,  no  se  casará  con  otro,  sino 
que  permanecerá  con  el  infiel.  Pero 
si  éste  dilatare  so  conversión  á  la  fé, 
cohabiten  seis  meses;  pasados  los  cua- 
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vero'  infidelis  conversionem  ad 
Piáem  dlstulerít,  per  sex  men- 
ees ambo  cohabitent:  quo  elap-  • 
so  termino,  Episcopus  de  fiac 
re  certicr  fíat  ut  ipse  decernat, 
an  termmtrs  prorrogaudus  sit, 
tin  fideli  concedenda  facultas, 
«t  alieri  Matrimonio  se  conju- 
JaJt  itidemque  Episcopo  nn* 
nuntiabitur,  quando  aliquis  Ma- 
trimb  n  iti  na  co  n  t  ra  he  re  v  el  i  t,  q  u  i 
ajterúm  conjugem  in  locis  m- 
fidelium  rcliquit,  cui  suas  in  ti- 
4elitatts  tempore  cohabítabat, 
Qt  Epfaeopus,  causo  examina- 
ba, e¡  jwDgendi  se  alteri  Matri- 
monio facultatem,  si  sibi  visum 
fuerit,  concedat  (1). 

L  XIV. 

Idbellus  repudii  ne  permitía- 

tur. 

Quos  Deus  Matrimonii  vin- 
culo conjunxit,  non  possunt, 
nec  debent  separari.  Quaro 
amníno  reprobatum  cst  mari- 
tum,  ct  uxorem  dato  libellose- 
para  ti  nn  l*  coram  Judieibus,  et 
Notariis  se  ad  inviccm  separa- 
re, existimantes  se  iilius  libel- 
li  virtute  a  vinculo  Matrimonii 
essa  solutos;  Idcirco  statuit 
h»cc  Synodus,  utnullus  Eccíe* 
siasticus  Judex,  in  libcllis  hu- 
jusmodl  autoritatem  suam  in- 
terponat,  sub  poena  privationis 
nfficii;  nnllusque  Notarais  eos- 
dem  conficiat,  aut  sirbs criba t. 
Quod  si  secus  fecerint,  preeter 
poenas  Cap  Cum  aUerni  Tri 
ounal.  statutas,  ab  ofliciis  sint 
ips©  facto  privati,  quadraginta- 
qütf  pondo  roinarúm  persol- 
vant  in  usum  fabrica?,  paupe- 
rum,  et  aecusatoris  roquis  par* 
titnis  erogando.  Qui  vero,  ob 
predictaa  causas  non  cohabi- 
tantes deúuo  Matrimonian)  con- 


les,  dése  cuenta  al  obispo,  para  qué 
determine  si  se  ha  de  prorogar  el  ter- 
minó, ó  se  ha  de  conceder  facultad  al 
infiel,  para  que  pueda  caerse  con  otro. 
Igualmente  so  participará  al  obispo 
cuando  quiere  contraer  matrimonio  al- 
guno que  dejó  en  tierra  de  infieles  el 
consorte  con  quien  cohabitaba  en  tiem- 
po de  su  infidelidad,  para  que,  con  co- 
nocimiento de  causa,  le  conceda,  si  ta 
tuviere  por  conveniente,  la  licencia  para 
casarse  con  otro. 


$.  XIV. 
No  se  permita  el  divorcio. 

No  pueden  ni  deben  separarse  loa 
que  Dios  unió  con  el  vínculo  del  matri- 
monio. Por  lo  cual  está  totalmente  re- 
probado qne  el  marido  y  muger  se  se- 
paren mutuamente,  dando  libelo  de  re- 
'  pudio  delante  de  los  jueces  y  notarios, 
y  creyendo  que  en  virtud  de  esto  se  ha- 
llan libres  y  sueltos  del  vínculo  del  mar 
trímonio.  Por  tanto,  establece  el  prén- 
sente sínodo,  que  ningún  juez  eclssiás: 
tico  interponga  su  autoridad  en  seme- 
jantes libelos,  so  pena  de  privación  de 
oficio;  y  ningún  notario  los  haga  ni  "fir- 
me; en  el  supuesto  de  que  6Í  contravi- 
nieren, ademas  de  las  penas  que  i  rapo*» 
ne  el  cap.  Cum.  mterni  Tribumil>  se- 
rán privados  ipso facto  de  sus  oficios,^ 
pagarán  cuarenta  pesos  para  la  fábri- 
ca, pobres,  y  denunciante  por  iguales 
partes.  Y  los  que  dejando  de  cohabitar 


(1)    Tx.  in  cap.  quanto,  et  in  c.  gaudamus  de  divortiis.— liman»  8.  «ct.  ft.  c.  80. 
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trahere  attentaverint,  propter 
binas  nuptías  punientur  (1). 


T  MAM1M0NI03. 


«t 


$.  XV. 

Lites  circa  eHoortia  absque  di- 
latzone  prosequantur:  et  tn- 
terep  ftmincz  banasta  iv.  da- 
j>osito  collocentur. 

Quoniam  vero  aliqui,  eo  ani- 
ma Hti»  de  divarüD  moren!, 

easque  miairoe  pro&equunLur, 
ut  libere  in  suis  insordescant 
▼i  tira  j  quo  diabólica?  eorum 
ftfcudi  occurratur,  statuit,  ac 
prwcipit  heec  Synodusutqucm- 
documque  lis  de  dívurtio  mota 
fuerit,  r.xor  statim  in  aliqua 
domo  honesta  constituatur. 
Casu  vero,  qua  para  litern  non. 
prosequatur,  Fiscal  i  de  tur  fa- 
cultas petendi,  ut  si  muí  coha- 
biten f.  Quod  si  sententia  lata 
ibemt  de  divortio  qoo  ad  tho- 
r*«n,  uxor  in  domo  honesta,  ao 
mínimo  suspecta  pro  ralioue 
suas  BBtatis,  et  conditionis  col- 
looetur,  na  tilla  in  Deum  com- 
ssittattn  oífenaa;  Fiscal is  ve. 
ro,  qui  in  hoc  negligente r  ege- 
rít,  in  pondo  triginta  condem- 
netur,  et  juxta  causee  qualita- 
tsm  usque  ad  officii  suspen- 
monim  punía  tur,  si  Epwcopo 
ita  videbitur. 


con  este  motivo,  osaren  CQUlnaer,  otro 
matrimonio,  serán  castigada  pox  dot 
ble  matrimonio. 

§.  XV. 

Síganse   sin   dilación   ¿o*  ¿riráta*..  de 
divorcio;  y  en  el  ínterin  deposítese  á 


tas  mitgeret  en  lugar  decente: 


w't 


Por  cuanto  algunos  mueven  ]o&ple*r 
tos  de  divorcio,  y  loe  siguen  con  tibie- 
za ó  abandonan  del  todo,  para  vivir  etf- 
cenegados  libremente  en  sus  vicios;  'p, 
ñn  de  ocurrir  á  su  diabólico  engaiü* 
dispone  y  manda  este  sínodo  que  siem- 
pre que  se  suscitare  pleito  de  divorcio^ 
se  ponga  inmediatamente  á  la  mugef 
en  alguna  casa  honesta.  Y  en  caso  di 
que  la  parte  no  prosiga  la  instancia,  se 
conceda  al  fiscal  la  facultad  de  pedir  1$ 
reunión  y  cohabitación  de  ambas  pa«r 
tes.  Si  se  pronunciare  sentencia  de  d^ 
vorek)  ó  separación  quoad  tliorum,  sé 
colocará  á  la  muger  en  una  casa  ho*> 
nesta  y  nada  sospechosa,  según  so 
edad  y  calidad,  para  evitar  toda  ofen- 
sa á  Dios  (207).  El  fiscal  que  en  esté 
procediere  con  negligencia,  será  con- 
denado en  treinta  pesos  y  castigado 
conforme  á  la  calidad  de  la  causa, 
hasta  la  suspensión  de  oficio,  según  pa- 
reciere al  obispo. 


i)    Mexic.  i-c.4A.fct  Sya.  & Quir.  coost*  &4.-*In  c.  cum  seterni  de  sent.  ot  re judkm- 


ta  lib.  C\ 
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TITBLUS  II. 

ati  *M  ALUS  MATRIMONH 
0UtfLPEI«MENIIS. 

*•  *•  .  «  .  . . 

Nemo  intra  gradúa  pwhibitos 
Matrimonium  conirahat. 

Qconiam  aliqui,  Dei  ti  more 
poslhabito,  intra  gradúa  ti  jure 
fcph^bitot,  in  quibus  Matriino- 
niu,m  invalidum  est,  contrahere 
prfestfmniit,  unde  consequitur, 
étifr  pe&rfato  vitam ducant;  eam 
ofit  caipam  ex  Decreto  Concilii 
T>identini  interdicit  haec  Sjrno- 
dtps,  iíe  quisquam  intra  hos  gra- 
dos Matrimonium  contraharé 
aadeat,  ne  8aeerdo6  ulitis  in 
ajiquo  hujusmodi  contracta  in- 
terveniat.  Quod  sialiquiscien- 
tér  intrá  gradué  prohibitos,  qui 
Matrimonium  dirimunt,  con* 
)f|Jiteev  :at(entaT.erint ,  preeter 
pcenara  Excommunicationis  v 
tjuam  ipso  facto  incurrant,  ct 
alias  ponas  a  Legibus  Eccles- 
siasticis,  et  Regiis  statutas, 
centum  pondo  persolvant.   Sa- 

^rtsfjWVNIVri  h«d«*w*  ron»- 
eius,    hujusmodi    Malrimonii 

contractibus  intersit,  ti  Bene- 

•fitíatus  fuerit,  fructup,  sea  red* 

^iittfe  utrioB  anni  amktat,  aut  si 

J^an^ficiatufl  non  fuerit,  centum 

pondo  mulctetur.     Qute  omnis 

tíratela;  fabr  i  rae  Cathcdralis  Ec- 

tftesieé,  surnptibus  Justittae,  ac- 

^ejisjaton,  aut  si  is  desit,  Judiei 

lisjpartibus  applicetur  (1). 


TITULO  II. 


<■  s 


DEL  PARENTESCO  ESPIRITUAL,  Y  OTEO» 
IMPEDIMENTOS  DEL  MATRIMONIO. 


§.I. 

Ninguno  contraiga  matrimonio   den- 
tro de  los  grados  prohibidos* 

.Por  cuanto  algunos,  pospuesto  el  te- 
mor de  Dios,  se  atreven  a  contraer  ma- 
trimonio dentro  de  los  grados  prohibi- 
dos por  derecho,  en  cuyo  caso  es  nulo, 
y  por  consiguiente  viven  en  pecado; 
.Por  tanto,  con  arreglo  á  lo  decretado 
por  el  Concilio  Tridentino,  prohibe  eate 
sínodo  que  nadie  o?e  contraerie  dentro 
de  dichos  grados,  ni  sacerdote;  alguncj 
intervenga  en  contratos  de  esta  natura- 
leza. Y  si  algunos  lo  hicieren  á  sabien- 
das en  los  citados  grados  ditímenles, 
fuera  de  la  pena  de  excomunión  en  que 
incurrirán  ipso  facto,  como  también  ed 
otras  que  disponen  las  leyes  eclesiásti- 
cas y  reales,  pagarán  cien  peso?.  El 
sacerdote  que  sabiendo  el  impedimen- 
to asistiere  á  los  contratos  de  semejan- 
te matrimonio,  siendo  beneficiado,  per- 
derá los  frutos  y  rentas  do  un  año,  y  no 
siéndolo,  será  multado  en  cien  pesos. 
Y  unas  y  otras  multas  serán  para  la 
fábrica  de  la  catedral,  gastos  de  justi- 
cia y  denunciante,  ó  en  su  falta  para  el 
juez  por  iguales  partes* 

§.  ii. 

Grados  dentro  de  los  cuales  no  es  licito 

contraer. 

A  fin  de  que  se  ponga  todo  cuida- 

(I)    Conc.  Trid.  Sess  54.  c.  5.  de  reform.  Matrim. — Mcx.  i.  c.  38.  §.  único, ct  rvn.do. 
Quir.  const.  30. — Tz.  in  Clem.  única  de  consanguinilat.  et  ofíinitotc— Lrx  Regia  &  tit. 
-Í8*fcartita  7i  <?t  tar  7.  tfi.  ftftftk  Hb.  8.  ordinamenti.— Vide  Covarrub.  in  4.  fc  p-.  c.  6.  §. 
8.  n.  2.  et  3. 


{.  n. 

'Oífajdm  ftumerantur ,    intra 
r  \<¡uo$  contralle  re  n  on  licet. 


w.S.    .    \ 


uv^to?  *•**>  bis  evita ndis  aecu- 
,ra^a  ^ijigentia  adhibeatur,  heec 


Y  OTROS  IMPB£)iME\<r<)6   P-&Í,  ^TJaiAíONIO. 


Sfife 


Sjnodüs  SacerdotibuS'exjVónif 
gradus  prohíbaos  coguationis 
cofpeftüi*,  el  spirituaüa  hos 
esse  (I). 


do  y  diligencia  para  evil^est^  incon- 
venientes, el  presente  sinodo  exp^p^ 
los  sacerdotes  los  grados  prohibidos  ide 
parentesco  corporal  y  espiritual,  qde 
son  los  siguientes. 


(.III. 

Gradus  prohibiti.    . 

Primus,  consanguinilas  usque 
ad  quartum  gradum  inclusive. 
Secundas,  afñnitas  ex  Mntii- 
roonio  contracta  usque  ad  quar- 
tutn  gradum  inclusive.  Tertius, 
aflinilas  ex  fornicatione  con- 
tracta, usque  ad  secundum  gra- 
dum-inclusive,  prout  est  a  Tri* 
dentino  Concilio  dtspdsitum. 
Quartus,  impedimenta  in  publi- 
ci  hunestates,  ubi  sponsalia 
qnacu  roque  ratione  non  fuerunt 
valida,  prorsus  tollitur,  ubi  au- 
tem  valida  fuerunt,  primura 
gradum  non  excedit  (2). 


§.  IV. 

Cognatio  spiritualis  czpli- 
catur. 

-  Cognalio  spiritualis  ia  Bap- 
tismo  contrahitur  inter  bapti- 
zan té  ra,  et  baptizatum,  et  illus 
Palrem,  et  Matrem,  et  inter 
Compatrem,  et  Co  matrera  bap- 
tizati,  et  ínter  iilius  Patrem,  et 
Matrem  tamum.  Ex  Conñr- 
matione  vero  contracta  cogna- 
tio confirmantem,  et  confirma* 
tum,  illiusqus  Patrem,  et  Ma- 
trem, ac  tenentem  non  egredi- 
tur.  JLd  ver  tanda  m  tamcn  est, 
in  irnpedimentis  hujusmodi,  fe- 
licis  recordationis  Pium  Papam 
V,  suÍ8  propriis  motibus  decla- 
ra ase  in  gradibus  ante  Conci- 


$•111. 

Grados  prohibido*.' 


:  i  .  <rr  •>! 


>•- 


* .   i 


;orr 


Primero,  consanguinidad,  hftStatrfcí 
cuarto  grado  inclusive  (208).  Segundo, 
afinidad  contraída  por  matrimonio  hasta 
el  cuarto  grado  inclusiva.  Tereenvafi* 
nidad  contraída  por  cópula  carnal,  h&s- 
ta  el  segundo  grado  inclusive,  como, lo 
dispone  c!  concilio  Tridentino.  Cuarta* 
el  impedimento  de  publica  honestidad 
no  subsiste  cuando  no  fueron  v&lif)o$ 
los  esponsales  por  cualesquiera  nati- 
vos, pero  si  fueron  válidos,  ao  pasa  dat 
primer  grado  (209).      x  . 

§.  IV. 
Se  explica  el  parentesco  espiritual 


••* 


La  cognación  espiritual  se  contrae 
en  el  bautismo  entre  el  bautizante  y 
el  bautizado,  y  su  padre  y  madre,  y  ett- 
tre  el  padrino  y' madrina  del  bautiza- 
do, y  entre  su  padre  y  madre  solamen- 
te (210).  La  cognación  qne  se  contrae 
por  la  confirmación,  no  pasa  del  confir- 
mante y  confirmado,  y  su  padre  y  madre 
y  el  padrino.  Pero  se  ha  de  advertiren 
estos  impedimentos,  que  eí  Pápk  rio 
V.  de  feliz  memoria,  por  sus  motos 
propios  declaró,  que  en  ios  grados  pro- 
hibidos antes  del  concilio  Tíidetiünb, 


(l)    Ex  Synodal  do  Quir.  const.  SO. 


.) 


(2)    Conc.  Trid.  tío**,  24.  c.  4.  do  rekruil  M«tr«m«~-G*iic.  Trid.  S*K.  3&  cj  t.  4*t*- 
form.  ;.  *.,  .¿  .p  8 
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lium  Tridentinum  pronibitis, 
et  postea  ab  eodem  Conc^io 
■ablátb,  tanq  oamMatrímomu  u  i 
non  iropedientibus,  non  solum 
intt  Uigi  p©«t  Concilium  trape* 
dimentum  esse  sublatum  Hs, 
qui  denuo  ad  illum  gradum  per* 
venerunt;  sed  etiam  iis,  qui  an- 
te Concilium  eo  gradu  erant 
conjuncti,  dummodo  Matrimo* 
nium,  aut  contraeuim  sit,  aui 
contrahendum  post  Tridenti- 
nam  Concilium  (1). 

§.  V. 

Matrimonia  in  primo  censen» 
guinitatii  gradu  in  infide- 
lítate  contracta ,  invalida 
declarantur. 

Nefanda  inter  fratres,  et  só- 
rores primo  gradu  conj uñeta 
Matrimonia,  ornni  jure  prohi- 
be n tüf.  Quare  praecipitur,  ut 
infideles  buJHS  Provinciee,  qni 
ternpore  suee  infidelitatis  in  hoc 
gradu  conjuncti  erant  Matri- 
monio: cum  primo  Baptismum 
susceperint,  separentur,  Matri- 
moniumque  hujusmodi  irritum, 
acntrifam  d^cernatur  (2). 


y  quitados  después  por  él  mismo  del 
número  de  los  impedientes,  no  solo  se 
entiende  haberse  anulado  el  impedi- 
mento para  los  que  llegasen  á  aquel 
grado  después  del  concilio,  sino  tam- 
bién para  aquellos  que  estaban  en  di* 
chos  grados  antes  del  concilio,  con  tal 
que  el  matrimonio  se  baya  contraído, 
Ó  se  haya  de  contruer  después  del  Tri- 
denttno. 

$.  y.     _ 

Se  declaran  nulos  tos  matrimonios  con- 
traidos en  la  infidelidad  dentro  del 
primer  grado  de  consanguinidad. 

Están  prohibidos  por  todo  derecho 
los  abominables  matrimonios  contrai- 
dos en  primer  grado  entre  hermanos 
y  hermanas.  Por  lo  que  se  manda  que 
los  infieles  de  esta  provincia  que  en 
tiempo  d^  su  idolatría  se  juntaban  en 
matrimonio  dentro  de  este  grado,  se 
separen  luego  que  recibieren  el  bautis- 
mo, y  ge  declare  nulo  y  de  ningún  va- 
lor semejante  matrimonio. 


(1 )    Conc.  Tridt  Scss.  24.  c.  2  do  reform.  Matrim.— Motus  proprius.  Pü  V. 
<£)    Tx.  in  cap.  final,  do  divortiia. 
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TITULUS  I. 

.    PE  VISITATIONIBUS. 

-  ;    '  $.  l. 

Visitationis  scopus. 

-  Vvitationum  prcecipus  neo- 
pus  (ut  Saactum  Concilium 
Tridentinum  exponit)  est,  Sanc- 
tam,  Orthodoxamque  Doctri- 
nan», expulsis  boeresibus,  indu- 
jere, bonos  mores  tueri,  pia- 
ros corrí  ge  re,  Populum  cohor* 
tationibus,  et  admoojlionibus 
ad  religionem,  pacem,  inno- 
centiamque  accendere,  ad  quod 
efflciendom,  ultra  ea,  quao  lo- 
en m,  te m pus,  et  occasio,  rái- 
tarumque  Personarum  conditio, 
Deo,  ac  Domino  inspirante, 
Vjeitatorem  docu^rini,  te  ordo 
senrabitur  (1). 


.$.  II. 

Ingressus    Visitatoris  tu  lo* 
cum. 

Cum  primum  ad  loeum, 
quem  visitatorus  est,  Visitator 
prrvenerit,    Ecclesiam    adeat, 


TITULO  I. 

DE  LAS  VI8ITAS  (311).  '* 

Fin  de  la  visita. 

El  principal  fin  y  objeto  de  las  v}* 
sitas,  eegtta  expone  el  santo  -concilio 
Tridentino,  es  introducir  y  propagar 
la  doctrina  santa  y  ortodoxa,  cstirpai' 
las  heregías,  proteger  y  fomentar  U* 
buenas  costumbres,  corregir  las  estra- 
gadas, inflamar  al  pueblo  con  exhor- 
taciones y  amonestaciones  ala  religión, 
paz  é  inocencia:  y  para  conseguir  todo 
esto,  ademas  de  lo  que  enseñarán  al 
visitador  con  el  auxilio  é  inspiración 
divina,  las  circunstancias  de  lugar, 
tiempo,  ocasión  y  condición  de  las  per- 
sonas ^visitadas,  se  guardará  este  or- 
den. 

Mi. 

Entrada  del  visitador  en  el  lugar. 

Luego  que  llegare  el  visitador  al  lu- 
gar que  ha  de  visitar,  irá  á  la  iglesia 


(1)  Oooc.  Trid.  Sess.  24.  c.  $.  de  refonn.— Mear.  i.  c.  02.  Guad.  tit>  8.  ct  Milán,  i.  p. 
2.  tit.  de  visitatione,  et  Tolet.  act.  2.  c  2.  et  Granat.  tit.  de  visit  et  Syn.  de  Quir.  a 
const.  U6,  ¿toena.  S.  aot;  4.  *  a,  i.  nagua  ad  *.  14*  -Concü.  4.  Mila».  tit.  da^iaitaüoL 


tAt  etim  Populus  expectat,  ¿tri- 
que preces  ad  Deum  eftundet, 
ac  deinde  ipse,  aut  ejus  loco 
aiiu3  concionem  habebit,  qua 
summatim  visitationia  acopura 
egponat  Preeterea  genérale 
hujusSynodí  decretum  legi  ef- 
ficiet,  Populumque  admonebit 
de  obligatione,  qua  shiguli  te- 
nentur  denuntiandi  publica  pee- 
cata,  ut  tale  remedium  adhi- 
beatur,  quo  omnea  in  Deum 
offeasoe  funditus  tollantur  (i). 

V  I1L 

Sacra  Eucharistia,  et  Baptis* 
terium  vi  siten  tur,  Manuale 
item,  et  supellex  sacra. 

SanctUsimum  Eucbaristi© 
Sacramentum,  Sanctum  Chris- 
ma,  Oleumque,  ac  baptiamalem 
Fírtitcm,  Manuale  etiarn  Sacra - 
mentorum,  ac  omnia  Ecclesi» 
ornamenta  visitabit,  aecurate 
que  respiciet,  an  bsec  decenter 
teneantur. 

Vtsitationum  anteriorum  acta 
visitator  ¿egat. 

Libellum  praeteritarum  visi- 
ta tionum  requirat,  sciscitetur- 
que,  an  statuta  in  prsedictis  vi- 
stiationibus  executioni  manda- 
to sin  t;  si  yero  aliqua  adíen* 
plenda  desunt,  compleri  curet, 
reprehendatque,  ac  corrigat 
eos,  qui  in  bis  adimplendis  ne- 
gligenter  se  gesserunt. 

§  v. 

Qui  ipsi  faciendum  circa  Ec- 
clesice  dona. 

Qooad  bona  vero  Eccleeiae 
inquirat  in  primis,  an  inventa- 


os LAB  riSMCAS. 


donde  le  espera  el  pueblo,  y  hfecna 
oración,  él  mismo,  ú  otro  en  su  lugar' 
hará  una  plática,  exponiendo  sumaria- 
mente el  objeto  de  la  visita*  Después 
hará  que  se  lea  el  decreto  general  de 
este  sínodo,,  y  amonestará  al  pueblo  so- 
bre la  obligación  que  todos  tienen  de 
denunciar  los  pecados  públicos,  para 
que  se  ponga  remedio  tan  eficaz,  qué 
se  quiten  de  raiz  todas  las  ofensas  con- 
tra Dios. 

§.  III.  > 

Visite  la  sagrada  Eucaristía  y  bau- 
tisterio. Igualmente  el  manual  y  or- 
namentos. 

Visitará  el  Santísimo  Sacramento  tféf 
la  Eucaristía,  el  Santo  Crisma  y  Oleo, 
la  pila  bautismal,  el  manual  de  los  sa- 
cramentos, y  todos  los  ornamentos  dé 
la  iglesia,  examinando  cuidadosamente 
si  todo  esto  se  guarda  con  decencia. 

§.  IV. 

Lea  el  visitador  las  actas  de  las  ante* 

riores  visitas. 

Buscará  el  libro  de  las  visitas  pasa* 
das,  y  se  informará  si  se  ha  ejecutado 
lo  establecido  en  ellas:  y  si  algo  faltare 
que  cumplir,  procurará  que  luego  se 
haga,  reprendiendo  y  corrigiendo  á  los 
que  fueron  negligentes  en  su  cumpli- 
miento. 

§.v. 

Qué  debe  hacer  acerca  de  los  bienes  de 

la  iglesia. 

En  cuanto  á  los  bienes  de  la  iglesia 
examinará  ante  todas  cosas,  si  hay  in- 


(1)    Vida  Granat  et>  fiynod.  de  Qum  ubi  supra.-4*ac¿o.— Edietou*  vfeU*t¡otó* 
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rJMfc  Hierve  tjt,  nW  d«eeripti 

sifU  tituli  possessioiuina,  quas 
Ecclesía  obtiríet,  exploretque, 
arr  aliqua  Eecfesias  boria  alte- 
ufetaal&tj  an  ea  quiaquam  uaur  > 
par^rit,  an  vero  aliqui  aunaptua 
in  ,©dificÜ8,  aliisve  rebua  jucti 
sínt,  quí  eam  summam  exce- 
den t,  '^o«í  est  ab  haeSynodo 
eaaaWuUt  jm  ai  Bcotaria  jva 
habei  ad  aliqua  bona,  oonduro 
ab  Ecclesia  recuperata.  In  qui- 
bus  ómnibus  id  adimpleri  cffi- 
ciet,  quod  titulo  de  rebus  Ec- 
clesi»  conaervandia,  alienandis, 
▼el  non,  jussumest. 


$.    VI. 

Superflua,  si  qua   sunt,  ex- 
p/oret, 

.  Vititet  quoque  Beoleaiaa,  jftt 
Eremiioria,  videatque,  an  ali- 
qua, agperúua  aint,  aut  non  be- 
ñe  restaúrala,  et  an  sine  Epís- 
copr  Hcentia  fabrieata  *mt, 
Episcopumque  de  hac  re  cer- 
tiorem  facial,  ut  de  conrenien- 
ti  remedio  provideat.  Prtete- 
re*  jttxta.  Concilii  Trídentini 
Deere  tu  m  peculiari  Cura  ex- 
quirat,  et  exploret  áltente,  an 
Imagines  indecentes  teneantur, 
quasque  *\c  repererit,  deleri  fa- 
cial, aliasque  in  earnm  loco 
eonatilni  jubeat,  prout  est  Utu- 
to de  Reliquiia,  et  venerationo 
gaoctorurudispoáiiuin.  (1) 


§.  VII. 

Visitet  Eremitoria,  Confratsr* 
nitatesque. 


,  Ho8pitaliaetiam,Ereniitoriaf 
Confraternitates,  et  alia  pia 
.opera  risitet,  ipapiciatque,  an 
eornrri  i nstit alione,  et  fu n d atio- 


vsntario  <>  libro  de  asientos  en  que  se 
expresen  los  títulos  de  las  posesiones 
que  tiene  la  iglesia;  y  averiguará  si  Be 
han  enajenado  alguuos  bienes,  ó  loa, 
ha  usurpado  alguno;  si  se  han  hecho* 
algunos  gastos  en  edificios  ú  otras  co- 
sas, cuyo  costo  exceda  la  cantidad  ar- 
reglada por  este  sínodo;  ó  si  la  iglesi* 
tiene  derecho  á  algunos  bienes  que 
aun  no  haya  recuperado.  Sobre  todo 
lo  cual  mandará  cumplir  lo  que  se  pres- 
cribe,, en  el  título  de  conservar^  enoje* 
nar  6  no  las  cosas  de  la  Iglesia. 

§.  VI. 

Repare  si  liay  algo  de  superfino. 

Visitará  también  las  iglesias  y  er- 
mitas, viendo  si  hay  algunas  cosas  su* 
perfluas  ó  mal  restauradas,  y  si  se  han 
fabricado  sin  licencia  del  obispo,  á 
quien  dará  parte,  para  que  provea  de 
remedio  conveniente.  Ademas  de  es- 
to, conforme  al  decreto  del  concilio  Tri- 
dentino,  observará  cou  particular  cui- 
dado y  registrará  atentamente  si  hay 
imágenes  indecentes;  y  hallando  algu- 
nas, las  mandará  deshacer  (212)  y  po-r 
ner  otras  en  su  lugar,  como  queda  dis- 
puesto en  el  título  de  las  reliquias  y 
veneración  de  los  santos. 

§.  VIL 

Visite  las  ermitas  y  cofradías. 

Visitará  igualmente  los  hospitales, 
ermitas,  cofradías  y  demás  obras  pías, 
observando  si  se  guarda  y  cumple  lo 


(1)    Conc.  Trid.  S*M.  25  to  princip,  tit,  de  i&Toeaiien.  *t  Sacras  Iaagiuibua. 


*at  Spwco]Bq«4€»áMMttlib«* 
oonftiituia.  obsecren  tur,,  idqua 
provideat,  quod  sibi  conveniens 
rtdebitur,  ut  hasc  opera  conser- 
rentur,  et  «ugvantiir.  Mfesa- 
a«n>,  etpttnum  opero  mr  quera* 
testamento  relicta  sunt,  hbel- 
lum  petat,  utque  ea  adimplean* 
tur*,  quod  est  tituló  de  téstame* 
tfto  Dtoretum,  obsanre* 


$-.  vin. 

Ihtpwiat,  an  Rairoch*  libro* 
habeant%  in  qwibu&bapti&ma' 
ta%  ifC.  scribantur.  Num 
etiam  habeant  hoc  ooncilium. 

Coram  Paroohis  Decreta  ha- 
jus  gtynodí,  quas*  od-  eorurrt  of» 
ficium  spectant,  legi  faciat,  et 
an  observen  tur,  diligenter  ex* 
plorct,  speeialiter  veno  inqur- 
rat,  an  Paroahw  libros  habeat, 
ubi  Baptizatorum,Confi*rmato- 
rumve,  aut  eorum,  quí  Matri- 
monio cotí  j  uncí  i,  et  mortuisunt, 
nomina  descripta  teneat;  si 
hábet  CatecliUmum,  Directo- 
riumque  Confessorum,  librum- 
que  Decrerorum  hnjus  Synodi; 
si  permittftt  a  Ciencia  peregri» 
nia  aine  licentia  Missam  cele- 
brari;  si  habet  tabulam  salario» 
lum,  juxla  taxam  ab  Episcopo 
designatam.  Quod  si  quid  re- 
pererit,quod  non  sit  execuliooi 
manífatumydiligenter  adimple- 
ri  curet,  excessusque,  et  negli- 
gentias  corrigat. 

$IX. 

Inquina  Visitator de vita^CU- 

rico  fu  ?n. 

De 'vita,  et  honéstate  elertco- 
rum  privatim  exquirefc,  n  onera 
suorurn  officioruux  obierint,  et 
quoe  hia  decretas  jussa  sunt,  ad- 
impleverint.  Aut  si  in  aliqua 
delicia  reioeidejujjt,  aut  abqu* 


dispueateen  ra  «rocemo  y  finriheieay 
y  Inordenado  por  los  obispos:  y  tomara 
tas  providencias  que  tuviere  per  conve- 
rn^He,  pava  que-  se  conserven  y  a*t* 
mente»  estas  obras  pías.  Pedirá  el  li- 
bro de  las  misas  y  legados  píos  de  loa 
testamentes,  y  mandará  cumplí*  lo  que 
queda  decretado  en  el  título  De  U» 
testamentos* 

§>.  VIII. 

Observe  si  ios  párrocos  tienen  los  líbrós 
de  asiento  etc.,  y  un  ejemplar  de  este 
Concilio. 

Hará  leer  delante  de  los  párrocos  los 
decretos  de  este  sínodo  concernientes 
á  su  oficio,  examinando  con  cuidado 
si  se  observan,  Pero  especialrueete 
inquirirá  sí  tiene  el  párroco  los  libree 
de  loa  bautizados,  confirmados,  casa- 
dos y  finados  con  sus  asieutos  cor-, 
rientes;  el  catecismo,  el  directorio  de 
confesores»  y  el  libro  de  decretos  de  es-" 
te  sínodo:  si  permite  á  los  clérigos  e  {- 
traños  celebrar  misa  sin  licencia :  si 
hay  arancel  de  derechos  conforme  á  la 
tasa  señalada  por  el  obispo.  Y  lo  que 
hallare  sin  poner  en  ejecución,  cuida- 
rá que  se  cumpla  exactamente,  corri- 
giendo los  excesos  y  descuidos. 

»  IX. 

Averigüe  el  visitador  la  vida  de  ios 

clérigos. 

Se  informará  secretamente  de  la  vi- 
da y  honestidad  de  los  clérigos,  si  han 
desempeñado  las  cargas  de  sus  oficios» 
y  cumplido  lo  mandado  en  estos  de- 
eveftos.     Sí  han  reincidido  en  algunos 


rtfc*l>etiiit,  qu*  *  jtn*y  0st%b 
Jia$Sjia0<)t-eia  probibeomr.  &$- 

§HÍret  prceterea,an  Clerici,  vel 
eculares  publica  aliqua  pee- 
Cata,  aut  sean  da  la  committan-t, 
**;aÍiqu¡*imcancubifKirit,&ias« 
ftamú*  suBCf  ptores  aLsatorum, 
usurarii,  et  nliis  hujusmodi  vi- 
tftsimplicati.  ín  rebus  atitcm 
dciraltfe  Infjttwlliofiem  tu  *pte* 
£ÍaH  iie  fsciat,  ex  qua  infamia 
oriri  .possit,  sed,  ut  eat  a  jure 
communi     dispositum,     inqui* 

m(l). 


QvtftfHd  qgeritt  ¿c*ipte  con* 
signeU 

Visitatoromma,qutB  animad- 
rereione  digna  re  perder  k,  effe- 
cerit,  aut  providerit,  dum  exer- 
4V*t  vjsitationena,  ki^^o  libio 
describat:  cum  vero  ad  Civita- 
tem,ubi  Episcopusresidet,  per- 
«enerit,  de  bis  ómnibus  intca 
tre»  dies  Episcopo  rationem  red- 
dát. 


•§.  n. 


detttofe,  <>  redtfltf&fclgb  qtre  tes  esté 
'  prohibido  por  derecho  ó  por  este  síno- 
do. Averiguará  «Atora,  de  Je  dicho  ai 
los  ^lérig-oe  ó  reglares  cometen  atgn* 
nos  pecados  p'6b!ico3  6  escándalos,  si 
hay  algunos  coa oulñn arios  blasfemos, 
usureros,  Casas  áe  juegos  prohibidos, 
lu  otros  vicios  semejantes.  IVro  ien  fas 
cosas  oCtfteas  no  hará  pesquisa  .parti- 
cular que  pueda  acarrear  la  «ola  de  in- 
famia, sino  averiguación  como  lo  dis- 
pone el  derecho  común. 

>Pm%§a  por  escrito  cuanto  hiciere. 

£1  visitador  irá  escribiendo  en  su  li- 
bro todo  lo  que  hallare  digno  de  repa- 
ro j  corrección,  cuanto  hiciere  y  ^pro- 
veyere durante  su  visita;  y  luego  qne 
llegue  á  la  residencia  episcopal  dará 
cuerrta  de  todo  al  obispo  dentro  déires 
días. 

•$.  XL 


Nihü  Vieitotor  aetijnat  ¿pr*.  Nada  recua el visitador  fuera  délos 

ter  alimenta.  alimentos* 

Ut  vero  Siberius  morum  re*  Y  para  «ue  puedfc  proceder  con  mae 

S?í!e"¡!  ^  ^torlbot  libertad  á  la  deforma  de  costumbres, 

Valdc  commissa  est,  procuret.  A             .      f                                    ,      ,  ,    ; 

whil  quidqnam  Vkita^r  tilla-  P.u"t0  particularmente  encargado  a  loe 

tenttsaectpiet,  quooiimqtie  mo-  visitadores»  nada  recibirá #bsolutamen- 

doei  offeratur,  pro  risitatione  .te   de  cualquiera  manera   que   se  lo 

ornaraen tora *n,  nec  pro- ratione     ^r- r        •  ■*       j 

^fetenda  de  H^pitaiíbua,  Con-  o^zcan,  por  la  visita   de   ornamen- 

fraternitatibds ,     Oe«on«mw»e  tQ*>   *»    por  Cuentas    que   «e  tomen  é 

Éflt\94\Mum,  wttvlüsMfsiUbms  ¡os  hospitales,  cofradías  ó   mayordo- 

niai  tatitufli  qu»  ad  vict.um,  et  moa  de  iglesias,  ú  otros  semejantes, 

nospitium  sibi,  et  his,  qui  eum  ,    .    ^       A    \             .                 J  ■ 

^bmifantrfr  ftuoyum  prfrvoé  na-  *WP  unidamente  lo  preciso  para  el  s»«- 

merus  esae  debei)  ab  Episcopo  tentó  y  hospedaje  de  su  persona  y  co- 

'  (1)    Tx.  in  c.  qnalHer,*quaB«<>/*.<8e  acctftátioiiftta*,  et  in  ó.  lket  Gk-kymttílti'1  *;; 


«AO 


r- 

s 


iiricotfftitoita  iu»t,    Quod  si 

,  secus  fecerit,  peen  as  incurrata 
constitutione  Concilii  Lugdu- 
nensis,  qua&  incipit,exig'if,  sta- 
mta«y  et  reliquas  a  Concilio 
Tridentino  iropositas,  ex  cujus 
Decreto  decernitur,  ut,  si  Visi- 

'  latorea  ratione  viaitandi  baptis- 
males  Fon  tes  aliquid  acceperint, 
illud  íq  foro  etiam  conscientiro 
restituere  tenentur;  hoc  (amen 
Decreto  non  prohibetur,  ne  No- 

,  tari  i,  et  eomputatores,  quos  se- 
cmn  duxerint,  id  exigere  pos* 
sint,  quod  ex  taxa  hujus  Synodi 
eitdemdebetur  ratione  actorum. 
et  scripturarum,  rationumque, 
sea  computorum,  in  qaibus  se 
«xercuerint  (1), 


mitiva  (que  debe  ser  redonda)  <oon- 
forme  esté  arreglado  por  el  obispo.  De 
lo  cootrario  incurrirá  en  las  penas  qne 
impone  la  constitución  del  concilio  Lug- 
d  míense,  que  empieza  Ezigit,  y  las 
demás  señaladas  por  el  Tridentino, 
conforme  á  cuyo  decreto  se  declara, 
que  si  los  visitadores  admitieren  algo 
por  razón  de  visitar  ios  pilas  bautis- 
males, están  obligados  á  restituirlo  aun 
en  el  fuero  de  la  conciencia.  Sin  em- 
bargo, no  se  prohibe  en  este  decreto 
que  los  notarios  y  tasadores  que  lleven 
consigo,  puedan  exigir  lo  que  por  aran- 
cel se  les  debe  por  razón  de  sus  autos 
y  escritos,  y  de  las  cuentas  en  que  In- 
tervinieran y  trabajaren. 


Bajutis  justam  mercedem  per- 
solvat. 

Quamvis  ex  jure,  et  ex  De* 
creto  Concilii  Tridentini  Eccle- 
sise,  et  oppida,  quae  visiiantur, 
fipiscupis,  aut  comía  VUUato- 
ribus,  ratione  proco rationte,  si 
b¡,  et  his,  qui  in  ejus  comitatu 
eunt,  ¿migrua  victualia  suppe- 
ditarc  debeant,  et  in  hoc  etiam 
Archiepiscopatu,  et  provincia 
consuetum  sit,  Tamemes  (baju- 

Job  scilicet  homines)  jumenta» 
vé,  sine  ulla  mercede  tribuere, 
ut  ex  uno  oppido  in  aliud,  quse 
ad  hoc  necessaria  su ntt  expor- 
ten tur,  nihijomtnus  hcec  Syno- 
dus  statuit,  ac  praicipit,  ut  pos- 
thac  Episcopi,  sivn  eorum  Visi- 
tatores,  cum  visitaterint,  justam 
mereedem  bajulis  htijusmodi, 
aut  alus  Indis,  pro  se,  et  jnruea- 
t¡9,  quae  ad  boc  adhibueriiH  per- 
solvant  pro  distnrítia,  qua?  est 

'  Ínter  unum,  efr  ftlterum  oppi- 

(1)    Vide  concilla  c  i  tata  supra  §. 
Seas.  84.  c.  S.  á>  reform.  Tolet.  act. 


$.  XII. 

Pague  su  justo  jornal  á  los  tatnéne* 

y  acémilas. 

Aunque  por  derecho  y  conformo  al 
decreto  del  concilio  Tridentino,  las 
iglesias  y  pueblos  que  se  visitan  de- 
ben suministrar  las  vituallas  suficien- 
tes, por  razón  de  procuración  á  los 
obispos  y  sus  visitadores  y  si?  respecti- 
vo acompañamiento,  y  se  acostumbra 
también  en  este  arzobispado  y  provin- 
cia darles  tamenes  é  indios  de  carga  y 
bagajes  sin  ningún  precio,  para  nevar 
de  un  lugar  á  otro  lo  necesario;  no 
obstante  dispone  y.  manda  este  sínodo, 
que  en  io  sucesivo  los  obispos  y  sus 
visitadores,  al  ir  de  visita  paguen  lo 
t|ue  fuere  justo  á  dichos  tamenes  y 
otros  indios  por  ellos  y  por  las  caballe- 
rías que  llevaren,  conforme  ala  distan- 
cia de  un  pueblo  á  otro,  y  según  la 

i. — Tx.  in  c.  exigit  de  censibus  Kb.  6.~Cone«  Tríd. 
3.  cap.  7.  «t  Liman.  $.  act.  4. 


:  D^UkS'YDMTAS. 


*?i 


'<tóm,  tt  teta»  otfnsuetuáfa*  at- 
ienta, Uft  ut  orones  intelligant 
vitanidomne,quosubditi  vexa- 
ri,*  aut  molestará  videantur,  ac 
prceterea  ea  solum  Visitatores 
proponére,  quae  aniniarumial-u- 
.ti  a>8zia)0  conveniunt  (1). 


i  XIII. 

SunjXUum  in  ejua  alimente 

erogatorum  rationem  in 

scriptis  ponat. 

Ne  Indi  mitationum  occasio- 
ne  a  proceribus  molestentur, 
statuitur,  ac  jubetur,  ut  Visita- 
dores in  scriptis  annotatum  suis 
nominibus  relinquant  .quidquid 
pro  suis,  et  eorum,  qui  eos  co 
mitantur,  victualfyus  ¿umptus 
fecerint,  quo  possit  ceconomus, 
tk  sisecularis  fuerit,  Jiegiis  Ma- 
gistrátibus,  si  ab  eisdem  peta- 
tur,  rationem  réddere,  alíter  pro 
modo  culpoe  graviter  puniatur. 


TITTJLUS  II. 

DE  CALUMNIATORIBUS 
§.!■   ' 


Cálumniatores  Clericorum  ta* 
tionisptzna  mulctentur. 

Gravissima  injuria  Tribuna- 
libus  irrogatur,  quae  Deus  in 
Ecclesia  sua  pro  administranda 
justitia  connituit,  dum  his  non- 
nulli  ail  suis  vindictas,  et  flagi- 
tía  abutenu*s  dolo  malo  inno- 
centes crirnioantur.  Cui  malo 
remediuin  afierre  volens  hcec 
Synodus  prsecipit,  ut,  si  aiiquis 


costumbre  de  la  tierra;  de  suerte  q«e 

todos  entiendan  que  se  evita  cuanto 
pueda  servir  de  gravamen  y  molestia 
á  los  subditos;  y  ademas  de  esto  que 
los  visitadores  únicamente  se  propo* 
nen  In  que  mas  se  dirige  á  la  salvación 
de  las  almas. 

§  XIII. 

Lleve  por  escrito  la  cuenta  de  lo  gas- 
tado  en  alimentos. 

Para  que  los  indios  no  sean  moles- 
tados por  sus  caciques  y  Tequitlatos 
con  motivo  de  las  visitas;  se  dispone  y 
manda,  que  los  visitadores  dejen  reci- 
bo firmado  del  gasto  que  han  hecho  en 
el  sustento  de  sus  personas  y  comiti- 
va; á  fin  de  que  el  mayordomo»  si  fuere 
secular,  rinda  las  cuentas  alas  autori- 
dades reales,  sí  se  le  exijen;  y  no  ha- 
ciéndolo serán  castigados  gravemente 
á  proporción  de  la  culpa. 

TITULO  II. 

■    r 

DE  LOS  CALUMNIADORES. 
§.  I. 

Los  calumniadores  de  los  clérigos  pa- 
guen la  pena  del  taitón* 

Gravísima  injuria  hacen  á  los  tri- 
bunales que  Dios  estableció  en  su  Igle- 
sia para  administrar  justicia,  los  que 
abusando  de  ellos  para  sus  venganzas 
y  maldades,  acusan  maliciosamente  á 
los  inocentes  Queriendo  pues  este 
sínodo  atajar  tan  detestable  mal,  man- 


{l)    Cono.  Trid.  &aa.  34.  c  S.  d«  rffaw*- 
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arfo  ulofrdederit,  aui  ealmpnío- 
8 arfa  accusationetn  per  se,  vel 
interposilam  Per  son  a  m  contra 
tilrquem  Clericum  obtulerit,  in 
*ateH>ad,  quibus  juxia  juris  dis- 
posilionem  calumniosa  talis  ac- 
cusatio  reputabitur,  iiadem  poe- 
fiUcTimrnator  plectatur,  quibus 
puniendus  easet  accusatus,  vel 
denuntíatus,  si  contra  eura  pro- 
baretur.  Ac  practerea  in  ómni- 
bus expensis,  et  damnis  con- 
demneUir,  qute  accusato,  vel 
detttwítrato  inde  provenerint,  et 
in  pondo  quiaquaginta,  quo- 
rum mediatas  ei,  qui  calum- 
niara passus  est,  tribuatur  (1). 


M*- 


da  que  si  alguno  delatare  6  presentare 
por  sí  ó  por  tercera  persona  una  acu- 
sación falsa  contra  algún  clérigo,  y 
que  según  la  disposición  del  derecho 
se  reputare  calumniosa  la  tal  acusa- 
ción; sufra  el  denunciador  las  mismas 
penas  coa  ,que  hubiera  sido  castigado 
el  acusado  ó  delatado,  si  se  hubiera 
probado  su  delito:  y  condénesele  fuera 
de  esto  en  todos  los  gastos  y  daños 
que  de  aquí  hayan  resnltadt)  al  ino- 
cente, y  en  cincuenta  pesos,  cuya  mi- 
tad se  dará  al  que  padeció  la  calum- 
nia. 

§.  TI. 


&    Ácctuator   accusationetn    Si  el  denunciante  desampara  la<w*- 

Hdk'prosequatur,  hoc  cxfequa- 
mi*  Tissalis. 


Si  quia  acfcusaverit,  aut  de» 
nuntiaverit,  sive  Clericus  sit, 
¿fre  ¿écularis  frijurtám  stiam 
tMn  fitetift  prftsaqtfiitus,  ab  *o 
articoli ne admittaatort  mc««o- 
cusatio  pro  sua  recipiatur,  sed 
FíscaH  tradetur,  oui  ad  «jus 
prosecutionenr  ténetritttrf  ta  hts 
entibos,  et  eo  modo,  quo  titulo 
de  officio  PtoeVFafovU  Fwca- 
lis  continetur,  et  non  aliter, 
ultra  ea  tamen,  quse  ibidftm  dis- 
postta  sunt,  secular»  Clericum 
fidejussorem  ad  id  praebeat,  qui, 
si  secutarla  in  proba  tío  ne  defe- 
cerit,  exftonsás,  et  preiiam  pr»T 
dictam,  se  soluturum  promittat, 
triUer  fjua  accusatio  nequáquam 
«dmUtatur. 


sacian ,  sígala  el  fiscal. 

Si  alguno  después  de  haber  acusa- 
do ó  denunciado,  sea  clérigo  ó  seglar, 
no  siguiere  su  instancia,  no  se  le  ten- 

,  ga  por  parte,  ni  se  reciba  por  suya  la 
acusación,  sino  entregúese  al  fiscal, 
que  estará  obligado  á  su  prosecución 
en  los  casos  y  del  modo  que  se  con- 
tiene en  el  título  Del  oficio  del  procu- 
rador fiscal,  y  no  de  otra  suerte.  Pero 
ademas  de  lo  que  allí  se  ha  dispuesto, 
el  seglar  ha  de  presentar  por  fiador  á 
un  clérigo  que  prometa  pagar  los  gas- 
tos y  multa  mencionada,  (218)  en  caso 

-  de  no  probar  el  seglar  su  acusación. 


(I)    Do  hoc  tit.  Granat  tit.  do  Calumniatorib.  u,  i.  2.  ot  3.  quo  reformatur  Conc.  Mex. 
i.  in  c  79.— Lex  Beg.  4.  tit  17.  lib.  8.  reoop. 


Judices  ex  oficio  precedan*  in 
calumniatorem,  eliamcalum- 
niam  passo  non  pétente. 

Qoft&Mti*  i*,  qvi  cAluranioA* 
fuerit  accusatus,  calnraniato- 
rem  non  accusaverit,  possint  Ju 
dices  (si  casus  id  poálulat,  eis- 
que  videatur)  contra  calumnio» 
mim  criminatorem  ex  officio 
procederé,  tumque  pro  motil» 
cvlpm  condoxnaare. 


$.  rv. 

Quadam*  statuuntxir  chcú  In- 
dorum  adversas  Clericosac* 
cvsationes. 

Quoniarn  vero  s»pe  Indi  n*- 
nroae  coiDmunúalis,  aut  partí- 
cularium  artículos  contra  non- 
nullos  Clericos  daré  solent,  de- 
cernitar,  ac  jubetur,  ut  atiento 
jjnod  cura  Indis  Deeeetum  de 
.  fidejussoribuB  exhibendis,  et 
pee  rus  supra  nominatis  in  rigo- 
re  oxequendum  non  est,  Fisca- 
lis  causam  suscipiat,  eamque 
proaequatur,  etiarati  Indi  ab  ea 
•  desistan t;  ita  -ut  Fiscalía  hac  in 
re  eorutn  so  protectorern  osten- 
dat,  ea  tamen  conditione  statu- 
tsr,  ut  (tüdis  desuUentibus)  hu- 

jusmodi  proMoutic*  neo  Sari, 
nec  inchoari,  nec  inchoata  de- 
aeri  a  Fiscali  possit;  nisi  prius 
sentencia,  et  consensos  Eprsco- 
pi  processerit,  enjus  paterna» 
prudentiie  h»c  Synodue  relia- 
quit,  ut  quid  hao  in  re  magis 
qd  Dei  houorem,  et  indigena- 
jum  proteettonen?,  excesBuum- 
uue  coercí  tío  nem  ooaveniflt,  at- 
ejU  considérete 


Mi* 

Procedan  los  jueces  de  qfeio  eontra  el 
calumniador,  aunque  no  lo  pida  et 
calumniado.  , 

Aunque  el  que  hubiere  skio  acusa-' 
do  falsamente  no  acusase  ni  reclamase 
contra  el  calumniador,  podrái*  los  jue- 
ces (si  el  caso  lo  pidiere,  y  hes  pane»-1 
ciere  así)  proceder  de  oficio  contra  óf, 
y  condenarle  según  corresponda  4  la¡ 
calidad  de  §u  culpa. 

§IV. 

Algunas  prevenciones  acerca  dé  las 
acusaciones  de  los  indios  contra  las 

clérigos.       

Por  cuanto  muchas  veces  los  indioa 
suelen  hacer  acusaciones  contra  algu- 
nos clérigos  en  nombre  de  fa  comuni- 
dad ó  de  los  particulares;  se  decreta  y 
manda,  que  en  ateaeion  de  que  no  se 
ha  de  ejecutar  en  rigor  con  los  indios1 
el  decreto  de  presentar  fiadores  y  las 
penas  arriba  expresadas,  eL  fiscal  toma 
á  su  cargo  la  causa  y  la  continué  aun 
cuando  los  indios  desistan  de  ella:  dfe 
suerte  qne  en  esto  se  muestre  el  fiscal 
protector  de  ellos:  bien  que  con  esta 
condición,  que,  desistiendo  los  indios, 
ni  pueda  hacerse  esta  prosecución  por 
et  fiscal,  ni  principiarse,  ni  desampa- 
rar después  de  incoada,  á  no  proceder 
antes  la  sentencia,  y  el  consentimiento 
del  obispo,  á  cuya  paternal  prudencia 
deja  el  sínodo  que  considere  atenta- 
mente lo  que  mas  convenga  en  esta 
materia  á  la  honra  de  Dios,  protección 
de  estos  naturales,  y  corrección  de  \m 
QMesos* 


»4 
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TITTTLTJS  IIL 

DE  SIMONÍA. 
§1-     . 


TITULO  III. 

DE  LA  SIMONÍA  (914). 
§.   1. 


Biinoniac*  quaxumque  pactib-    Se  prokiben  todos  los  pact08  amoniacos. 
nes  prohibentur.  r  ■    r 


Ersi  ab  ips  o  nascentis  Eccle- 
si»  initio  semper  Simonice  vi- 
tiurn  abominabile,  et  execra- 
bile  fuerit,  ac  Sacris  Canonibus 
prohibitum,  gravibusque  peonía 
puniíura;  tamen  ea  fuit  homi- 
aum  malitia,  ut  diversis  fraudi- 
bus,  et  fallaciis  sua  Simoniaca 
pacta  oceultare,  et  pal  liare  pro* 
curent.  Quod  malutn  in  huno 
Archiopiscopatum,  et  Provin- 
eiam  adeo  grassatum  est;  tam 
ad  prssentationes,  qusB  in  hís 
partibus  fiunt,obtinenda0,quam 
ad  eas  in  Curia  Cathoiicae  Ma- 
jestatis  procurandas,  ut  coñve- 
nieu*  remedium,  et  opportu* 
nüfn  sibi  afierri  postulet,  de 
quo  providere  volena  ha>c  Sy- 
nodus  prcecipit,  ne  quisquam 
Ecolesiasticus,  aire  Secutaría 
cujuscumque  dígnitatis,  condi- 
tionisve  existat,  pacta,  conven- 
tionesve  faciat,  aut  pecunias 
promittat,  aliare  strenarum  no- 
mine, si  Prebenda  obtineatur, 
aut  mercedis  pratextu,  pro  so- 
llicitudine,  aut  ad  obtinendum 
favorem  quorumeumque  auli- 
corum*  sol  licita torura  ve,  aut 
procuratorum,  seu  aliarumPer- 
•onarum  eis  propinquarumt  qui 
praesentationes  hujusmodi  con- 
ferré  debent,  nec  scripturas  no- 
mine  debitorum  alus  de  causis 
contractor um  concedat  ,  aut 
alios  concederé  faciat,  quibus 
eos,  qui  se  obligaverint,  indem- 
nes servaturum  promittat  ra- 
tíone  ejus  suramce,  quam  per- 
eolverint,  nec  aliter  quovis  mo- 
«flb  de  símilibus  paciscatur  per 
iré,  nec  per  interpositam  Per* 
•ooam.    Qnog  omtiea  heec  Sy- 


Aunque  desde  el  mismo  origen  de 
la  recien-nacida  iglesia  fué  el  vicio  de 
la  simonía  abominable  y  execrable,  y  se 
ha  prohibido  por  los  sagrados  cánones, 
y  castigado  con  graves  penas:  sin  em- 
bargo, ha  sido  tal  la  malicia  de  los 
hombres,  que  procuran  ocultar  y  pa- 
liar sus  pactos  simoniacos  con  diversas 
estratajemas  y  engaños.  Cuyo  con- 
tagio ha  cundido  tanto  en  este  arzo- 
bispado y  provincia,  ya  para  conseguir 
las  presentaciones  que  se  hacen  en  es- 
tas partes,  como  para  negociarlas  en 
la  corte  de  S.  M.  que  está  pidiendo 
conveniente  y  oportuno  remedio.  Y 
queriendo  aplicarlo  este  sínodo,  manda 
que  ningún  eclesiástico  ni  seglar,  de 
cualquiera  dignidad  ó  condición  que 
sea,  haga  pactos  ni  condiciones,  ó  pro- 
meta dinero  ú  otra  cosa  con  nombre 
de  estrenas,  guantes  ó  gratificaciones 
si  se  logra  la  prebenda,  ó  con  pretexto 
de  salario  y  derechos  por  su  trabajo  y 
diligencias,  ó  para  grangear  el  favor 
de  los  áulicos,  solicitadores,  procura- 
dores, ú  otras  personas  allegadas  á 
aquellos  que  deben  conferir  y  presen- 
tar los  beneficios;  ni  dé  escritos  con 
nombre  de  deudas  contraidas  por  otras 
causas,  ó  haga  que  otros  los  den,  ea 
los  cuales  prometa  que  guardará  in- 
demnes á  los  que  se  hayan  obligado, 
por  razón  de  la  cantidad  que  pagaren» 
ni  de  cualquiera  otro  modo  haga  se*- 


nodus  Simoniacoa.  declncat,  et 
qui  heec  cornmi»er  ¡t,  pcenas  a 
jure  slatutas,  et  a  felicis  rccur- 
dationis  Pío  Papa  Y.  motu  pro- 
prio  confírmate  incurrere  de- 
cerait;  q-ce  quidem  peen»  hee 
sunt:  videticet  ipso  jure  priva- 
tos  esse  Beneficio,  aut  Prseben- 
cfa,  ac  ratíone  ab  eis  obtenta, 
ac  preeterea  inhábiles  reddi  ad 
alia  quecumque  beneficia  ob- 
tínenda,  necnon  ad  restitutio- 
nem  fructuam  omnium,  atque 
reddituum  ab  eis  receptorum 
teneri.  Itidem  ipso  facto  in- 
eorrunt  Excommunicationern 
majorero,  8  qua  nisi  in  articulo 
mor  ti*  ab  alio,  quam  a  Sum- 
rao  Pontífice  absolví  non  pos- 
sunt.  (1) 


DfivlsA  SIMONÍA» 

mej antes  pactos  por  sí,  ni  por  tercera 
persona.  Todos  los  cuales  declara  si- 
mouiacus  el  presente  sínodo,  y  que  el 
que  los  luciere  incurre  en  las  penas  que 
establece  ei  derecho,  y  que  están  con- 
firmadas por  el  motu  propio  del  papú 
Pió  V  de  feliz  memoria;  que  son  las  si- 
guientes: Quedan  ipso  jure  privados 
del  beneficio  ó  prebenda  conseguida 
por  estos  medio?,  y  ademas  inhabilita- 
dos para  obtener  cualesquiera  otros  be- 
neficios; y  obligados  á  la  restitución  da 
todos  los  frutos  y  rentas  que  hayan  per 
cibido.  También  incurren  ipso  Jacto  en 
excomunión  mayor,  de  la  cual,  excepto 
en  el  artículo  de  la  muerte,  no  pueden 
ser  absueltos  por  otro  que  por  ei  Su- 
mo Pontífice. 


§.  II. 

Simoniace  beneficia  adepti 
illa  renuntient. 

Declarat  pneterea  hao  Sy- 
nodus,hos,  qui  preesentationem 
obtinent  per  illicita  hujuimodi 
inedia  impetratam,  non  fore  ad- 
mitiendo* ad  similia  Beneficia, 
si  ve  Pisbendas  quas  obtinue- 
rjut.  Hcbc  Sy nodus  admonet, 
cisdemque  pcenns  n  fVlicis  re 
cordationis  Pió  Papa  V  innova- 
tas  notas  facit,  eoruraque  cons- 
cientias  graviter  onerat,  quate- 
nusanimadvertant,  teneri  se  ad 
resignandum  Beneficia,  et  fruc- 
tus  male  perceptos  restitueQ- 
dum,  necnon  eosdem  exhorta- 
tur,  utab  hoc  nequissimo  vi  toe 
Btatu  res  i  piscan  t,  ad  illudque 
acerrimum,  ac  tremendum  Dei 
Judicium  mentis  oculos  conver- 
tant. 


Renuncien  los  beneficios  los  que  los  kan 
logrado  simoniacamente. 

Declara  ademas  de  esto  el  presente 
sínodo,  que  los  que  consiguen  ser  pre- 
sentados por  ¿fetos  medios  ilícitos»  no 
han  de  ser  admitidos  á  los  beneficios  y 
prebendas  que  obtuvieren;  (215)  los 
amonesta  y  hace  saber  las  penas  reno- 
vadas por  el  papa  Pió  V  de  feliz  me- 
moria, y  encarga  gravemente  sus  con- 
ciencias Bobre  que  adviertan  que  están 
obligados  á  renunciar  los  beneficios,  y 
restituir  los  frutos  percibidos  indebida» 
mente:  y  exhorta  á  salir  de  semejante 
estado  perversísimo  de  vida,  y  á  vol- 
ver los  ojos  de  su  alma  al  rigorosísimo 
y  tremendo  juicio  de  Dios* 


(l)  Milán,  i.  p.  2.  titol.  qu»  pertinent  ad  collationem  beneficiorum,  ven.  ut  omnis, 
•tGnm.  tiu  do  Simonía  n.  4.— Tx.  in  cap.  fiobis  fnít  de  Simonía,  et  in  extravaganti  i.  do 
BMtout.  jUoonrmnnica^tonifl  ínter  ^mr1^  conflrmaU  per  Greg.  XIII.  in  Boíl»  cojus 


S*6 


SIMONÍA. 


i.m 


§.m 


JBpiscopi  suÍ8  familzaribus 
meftieSértiétriam  perscivant; 
te  ad  beneficia  aspiretU. 

'  ÍJplacopis  vero,  quo  omnis 
Simón  fae  cesset  occasio,  monet 
h«ec  Sínodos,  nt  fanrilÍBribos 
aúis  ratioae  oificiorum,  qu® 
exercent,  certam  mercedem 
cooatituant,  ne  ilTi  hoc  subsi- 
dio destituti  Beneficia  EccJe- 
•tastioa,  tanquam  mee  opere, 
et  laboris  pretium  prsacipve  si- 
bi  prepomnt.  Fraudari  tamen 
Ecclesias  non  vult  hsec  Svno- 
áñn  proba  tomm  hominum  mi- 
ntsterj»,  si  qui  sur*  in  Episco- 
poram  familia,  quibus  ob  suaia 
Doctrinam,  et  pietatem  u  ti  I  i  te  r 
Beneficia,  sivé  Preebendae  con- 
ferri  possunt.  Q.ua  in  re  Epis- 
copis  vehementer  commen da- 
tur,  ut  familtarium  merita,  et 
Dooirinam  txaajiinetit,  tu  utbe* 
nemerite  non  grarentur,  si  eia 
familiarcB  ípíscoporum  pntfé- 
rantur ;  cum  in  Ecclesiarum 
damnum*  et  tertiae  Persona*  ln- 
cocnmoduní  famüiaribua  satis- 
faciendum  non  sit.  Quan^P 
Sacros  Lapides,  Calicesve,  aut 
Ornamenta  benedicta,  Vasque 
aureum,  aut  argerHeum,  quod 
intus  Sanctoruin  Reliquias  con- 
tineat,  vendí  contigerit,  preci- 
pitar, ut  ratione  consecrationis, 
benedidlfomare,  aut  Reliquia* 
runa,  nihil  quidquam  pretil  exi- 

fatur,  nec  tnajori  pretio  haec 
ivendantur,  quam  eo,  quo  ma- 
teria, aut  opus  aestimabitur,  sub 
pünts  contra  Simoniacos  sta- 
tutia  (1). 


Paguen  los  obispos  6  sus  famttiares'&i- 
"  gün  salario  determinado,  para  qps 
no  aspiren  á  los  beneficio* 

Para  que  se  pueda  obviar  toda  oca: 
sioa  de  simonía,  amonesta  este  sínodo 
á  los  obispos,  que  señalen  á  sus  fami- 
liares sueldo  fijo  por  razón  de  los  ofi- 
cios que  ejercen,  no  sea  que  destitui- 
dos de  este  auxilio,  esperen  principal- 
mente los  beneficios  eclesiásticos,  co- 
mo precio  y  galardón  de  su  trabajo  y 
servicios.  Sin  embargo,  no  quiere  el 
sínodo  defraudar  á  las  iglesias  del  mi- 
nisterio de  los  sugetos  acreditados  y 
de  mérito,  si  los  hubiere  en  la  familia 
de  íos  obispos,  á  quienes  se  puedan 
conferir  con  utilidad  los  beneficios  y 
prebendas  por  su  doctrina  y  piedad, 
sobre  lo  cual  se  encarga  muy  de  veras 
ó  los  obispos  que  examine»  los  méri- 
tos y  capacidades  de  sus  familiares, 
de  Merte  que  no  haga  agravio  á  los 
beneméritos  siempre  que  se  prefiera  á 
los  familiares  de  los  obispos,  á  los  cua- 
les no  es  justo  atender  en  daño  de  las 
iglesias,  y  en  perjuicio  de  tere  3ra  per- 
sona. Guando  se  vendieren  aras,  cá- 
lices, ú  ornamentos  benditos,  ó  relica- 
rios de  oro  ó  plata  con  reliquias  de 
santos,  se  ordena  que  nada  se  exija 
por  razón  de  la  consagración,  bendi- 
ción ó  reliquias;  Di  se  vendan  estas  co- 
sas por  mas  pretio  qite  el  del  valor  de 
ia  materia  y  hechura,  bajo  las  penas 
establecidas  contra  los  simoniacos. 


titulus  est  de  Datis,  et  promtitis  quam  ad  litteram  referí,  et  eleganter  legit  Navarros  fe 
tract.  do  Datis,  et  promissis. — Tx.  in  extravagante  2.  do  Simonía  Ínter  communes.— * 
Metas  pflopnu»  Ph  V. 
ttl  M*a»,  t.  ubi  Miprav—Oano.  Twd*  Stas.  84.  *.  1&  de  raform*  *tnn  arta  propri* 
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t>E   LA   SIMONÍA. 


3M 
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QuiBe»«fic¡&,seu  Paroohiaa 
rnuJtis,  et  ambit¡oaÍ9  precihu.*, 
clonis,  promissionibua,  favori- 
busre  ad  Episcoporum  Guber- 
natores,  ant  Examina  toree  a  llar 
tía  petterint,  pro  Uto.  vke  red- 
dantur  inhábiles  ad  tale  fiene- 
ficium,  seu  Priebendam  obti- 
nendam,  in  quo  eorum  cons- 
ciemiasrespectireria*  Synoda» 
v%Me  eaerat 


TITTJLÜS  IV. 

fifi  HMRETKJB. 
$.  L 

Qi/ií  cvwt  f ¿t  agendum,  qui  in 
idololatrianti  aut  supersti- 
tioneé  rcínciderunt. 

Perpendeits  haec  Bynodus, 
q uara  grava  peccatum  eit,  eos 
a  Fide  Cathalic»  deficere,  qui, 
divina  favente   misericordia,  e 
tpnébris   Idoíolatriae,  et  Genti- 
lifátis  ad  lucemEvangelij  eruti, 
Fid«rn   Chriatianam  in   Sacro 
Bapiismate  professt  sunt,  quae 
a  Pide  dtfectio,  ¡n  his  piieser- 
tirrr  grarior  culpa  est,  qui  alio- 
riiití  duces,  et  Magiatri   cum 
sint,  eos  pervertunt  et  a  veri 
Del  cultu  ad  Idola  adoranda.et 
Bcemones  colendos  oeducunt: 
¿taviter,  molesteque  ferens,  et 
•in.  quae  nostrte  Fidei  irroga- 
tur,  iojuriam,  et  tot  animarom 
jacturam;  necnon  intimis  visce- 
ríbtís    capiens,    nativis  Indis, 
tánaua»   norelKtf  U   Ecclaaia 
pUntw,  ut  in  Fide  reborentur, 
afierre,   remediom:    attendens 
prAtéréá  nimiarn  Episcoporum 


Pina*  coñtxa,.  k&gu^^tffwim.  - 

Loa  que  Poliqitasejí  beneficio*  6  ¿ti- 
ratas con  ruegos  íttiportWK*  y  c*mi*i* 
ciosos,  con  do»es,  promeMs  y  favores, 
y  empeños  hechos  k  ios  gobernadores 
de  los  obispos,  ó  á  los  examinadores,; 
queden  por  aquella  vas  inhabilitados 
para  obtener  aquel  beneficio  6  preben- 
da: sobre  lo  cual  encarga  mudho  este 
«nodo  sus  respectivas  conciencia». 

TITULO  IV. 

DE  LOS  HERtGflS. 
$•1. 

Qué  se  ha  de  Jtacer  e#n  hs  que  reinci- 
dieren en  lq  idolatría  ó  supersticio- 
nes. 


Considerando  e»t«  sínodo  coán  gra- 
ve pecado  es  (jrfe»  falten  £   fe  fé  católi- 
ca los  que,  saliendo  por  la  misericor- 
dia divina  de  lae  liinebiae  de  la  idola- 
tría y  gentilidad  á  la  luz  del  Evange- 
lio profesaron  el  cristianismo  en  el  sa- 
grado bamisrgo;  la  cual  deserción  de 
la  fé  es  particularmente  culpa  mas  gra- 
ve en  los  que,  siendo  caudillos  y  maes- 
tros de  los  demás,  los  pervierten  y  se- 
paran del  culto  del  verdadero  Dios,  para 
adorar  á  los  ídolos  y  reverenciar  á  los  de  ■ 
monios:  con  harto  dolor  y  sentimiento, 
tanto  de  la  injuria  que  padece  nuestra 
fé,  como  déla  pérdida  de  tantas  almas; 
deseando  al  mismo  tiempo  de  lo  ínti- 
mo del  cotazon   aplicar  remedio  á  loa 
indios  naturales,  como  nuevas  plantas 
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Inó^ulgentiam,  qqi  paterna  pie- 
tate  canonum  rigorem  tempe- 
rantes, hactenus  blanditiis,  po- 
tiuf  quam  severltate,  ad  vlam 
salutis  trahendo*  Indos  existí  - 
marunt,  non  eolum  Indis  inuti- 
iern  fuisse,  .immo  eis  occasio* 
ñera  proebuisse,  ut  projecta  qua- 
dam  audacia  od  su  os  errores,  et 
antiquas  superstitionea  (quod 
plerisque  in  par tibus  hujus  Pro- 
vine i«  experiencia,  docet)  redi* 
rent:  limeña  denique  quam 
grave  damnum  conversioni.,  et 
conserrationi  Indorura  in  Fide 
Cbcjctiana  provenjret,  si  hsec 
poenis  Impositis  non  reprime- 
retur  audacia,  statuit,  ac  prceci- 
pit   Prelatis    ómnibus    hujus 


en  la  Iglesia,  para  que  echen  hondas 
raíces  en  la  fe:  atendiendo  ademas  de 
esto  á  que  la  sobrada  blandura  de  los 
obispos,  los  cuales,  mitigando  con  mj 
paternal  piedad  el  rigor  de  los  cánones, 
creyeron  hasta  ahora  que  sedebia  atraer 
á  los  indios  al  camino  de  la  salvación 
más  con  halagos  que  con  severidad, 
(216.)  no  solamente  ha  sido  inútil  á  los 
indios,  sino  que  antes  bren  les  ba  dado 
ocasión  para  volver  á  sus  errores  y  su- 
persticiones con  descaro  y  atrevimien- 
to, como  lo  acredita  la  experiencia  en; 
muchas  panes  de  esta  provincia:  te- 
miendo, finalmente,  el  gravísimo  pei1- 
Provinciie,  utdiHgentissime  in-   _m¡cio  que  causaría  á   la  conversión  y 

quirant,  ac  sciscitentur  de  mi-    *  *  j      i        •    j-  ■      ¿v 

jusnodft  Idololatria,  pmeuim    conservación   de   los  indios   en   la  fe. 

dogmatiaúe,  et  errores  ínter  cristiana,  si  no  se  reprimiese  esta  osa- 
día, imponiendo  penas  que  la  conten- 
gan: establece  y  manda  á  todos  los 
prelados  de  esta  provincia,  que  dili- 
gentísi mámente  inquieran  y  se  infor- 
men de  semejantes  idólatras,  especial- 
mente de  los  dogmatizantes,  y  que  van 
sembrando  sus  errores  entre  los  de* 
mas.  Y  si  después  de  amonestados  y 
corregidos  perseveraren  no  obstante  en 
sus  errores,  procedan  contra  ellos  con 
aspereza,  aplicando  las  penas  que  juz- 
garen mas  convenientes  y  eficaces,  tan- 
to para  su  enmienda,  como  para  escar- 
miento de  los  otros.  El  sínodo  encar- 
ga á  la  providencia  paternal  de  los  obis- 
pos el  arbitrio  de  la  calidad  de  las  pe- 
nas; amonestándoles  que  no  las  impon- 
gan pecuniarias  porque  ni  correspon- 
den á  la  gravedad  del  delito,  ni  á  la 
pobreza  de  los  indios;  sino  que  los  cor- 
rijan con  penas  corporales,  (217.)  que 
parecen  las  mas  conducentes  para  mirar 
por  su  salvación.  También  se  reco- 
mienda en  gran  manera  á  loa  obispos 


altos  disse  minan  tibus,  Quod 
si,  postquam  eos  pie  monuerint 
et  corripucrint,  nihilominus  in 
sumí  perseverare  erroribus  com. 
periantur,  rigide  contra  eos  pro- 
cedan t,  easque  poenas  applicent 
quas  magia  convenire  judicave- 
rint,  et  ad  horum  emendatio- 
ne*n<  et  ad  alioruoi  remedium. 
Paternas  autem  Episcopo/um 
providentise  hsec  Synodus  com- 
mtttit  arbitrium  qualítatis  po> 
na? utn,  raooens  eos,  ne  panas 
pecuniarias  imponant,  quae  nec 
gravitati  delicti,  nec  Indorum 
paupertati  respondent,  sed  eos 
corporalibas  poenis  eoereeant, 
quibussolum  eornm  saluti  con-' 
sultum  videatur.  Necnonvehe- 
menter  Episcopis  eornm  Cu- 
ra commendatur,  cum  in  die 
tremendi  Jadkii,  de  animabus 
süm  contmíssis,  Omnipotenti 
Deo  rationem  sint  reddituri. 


DB  LOS  HBKBOSS. 
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TITULUS  V. 

DB  USURIS. 

$.  t 

Non  nisi  ii  contractos,  quos 

jurisperüiproóaverint¡cxer- 
ctantur. 

Qui  volunt   divites  fieri,  ait 
Apostolus,   incidunt  in  tenta- 
tíosem,  et  in  laqueum  Dittboli, 
et  deaideria  multa,   et  nociva, 
quae  mergunt  homines  in  inte- 
ritum,  et  perditionem;  hinc  est, 
quod  muiti  bis  Indiarum  partí- 
bus  appulere,   insatiabili   qua- 
dam  divitiarum  siii,   et  cupidi- 
tate  excacati,  qui   facile  se  hia 
cotUractibus    ira  plica nt,   unde 
majus  lucrum  reportari   posse 
sperant,  nihil  curantes  justi  ne, 
an  injusti    contructus   illi  sint. 
Quo  fit,  ut  restitutionis  vincu- 
lo, non  sine  magno  animarum 
periculo  obligentur,  ob  nimiam 
difficultatem,   qua  aliena,  quae 
retinent  bona,  veris  eorum  Do- 
minia   restituant.     Quare  haec 
Svnodus  arden  ti  salutis  anima- 
rum,  quarum   Cura   Episcopis 
cómmissa   est,    desiderio    fla- 
gran*, a  virisque  prudentia,  et 
eaperientia  probatis  intelligcns, 
Tricas  varias,   variasque  frau- 
des lucri  cupiditate  in  hia  par* 
tibus  inventas,  quibus  injustitia, 
quie  dolo   malo   ín  proximum 
«flrcetur,  occultari,  ac  palJiari 
possit  quantum   valet,  omnes 
hujus  Provincia  Fideles  in  Do- 
mino éxhortatur,   ut  rationem, 
<j*úrtp  Deo  in  die  tremendi  Jo- 
dien redditurí  sunt,  certamque 


el  cuidado  de  ellos,  como  que  han  de 
dar  en  el  dia  del  tremendo  juicio  al 
Omnipotente  Dios  estrecha  cuenta  de 
las  almas  que  se  hayan  confiado  á  su 
régimen  y  dirección. 

TITULO  V. 

DE  LAS  USURAS. 
§.   I. 

No  se  hagan  otros  contratos  sino  los 
aprobados  por  los  juristas.  (218.) 

Los  que  quieren  hacerse  ricos,  dice 
el  Apóstol,  caeti  en  la  tentación  y  en  el 
lazo  del  diablo,  y  en  muchos  y  nocivos 
deseos  que  arrastran  á  los  hombres  á 
su   muerte  y  perdición.     Así  es  que 
muchos,  llegando  á  estas  partes  de  las 
Indias,  alucinados  con   cierta   sed  de 
riquezas    y  codicia,    se    enredan  fá- 
cilmente en  aquellos  contratos  de  que 
esperan    sacar    mayor   ganancia,  sin 
atender  á  si  son  j flatos  ó  injustos.     De 
donde  resulta  que  viven  atados  con  el 
vínculo  de  la  restitución  con  inminente 
riesgo  de  sus  almas,  por  la  gran  difi- 
cultad que  hay  de  restituir  á  sus   ver-* 
daderos  dueños  los  bienes  ágenos  que 
retienen  en  su  poder.     Por  tanto,  de- 
seando este  sínodo  con  el  ardiente  ce- 
lo de  la  salvación   de  las  almas,  cuyo 
cuidado  se   halla  encomendado  á  los 
obispos,  y  entendiendo  por  su  ge  tos  de 
acreditada  prudencia  y  experiencia,  los 
varios  enredos,  engaños  y  astucias  que 
ha  inventado  en  estas  partes  la  codicia, 
mediante  los  cuales  se  puede  disimn- 
lar  y  paliar  la  injusticia,  que  con  inten- 
ción dañada  se  comete  contra  el  próji- 


m 


astearan  flMm«  dwfcnjMío- 
ntro,  ai  injusta  alíeos  bopaaibi 
uaurpant,  ob  oculos  ponentes, 
▼iros  Doctrina,  et  Vita  probatos 
eonsulant,  «taque  iflodum,  qaetñ 
in  negó  lian  do,  et  contrabando 
tenent,  aperiant,  atque  eos  so- 
lum  contractus  exerceant,  ad 
secu rítate m  consoíentite,  q|ios 
jarisperiti  hujusmodi  lícitos 
probaverint  Sed  na  posthac 
injusti  contractus,  subjustorum 
specie  latean  t,  ac  de  ets  igno- 
rantia  prassiimatur,  haec  Syno» 
dua,  quid  de  aliquibus  contrac- 
tibos,  quorum  freqtrontior  ett 
in  hac  Provincia  usus,  ac  <k 
quibus  permultae  diificul lates 
propositas  ocurrunt,juxta  juris 
¿¡uposi  lionera ,  faoiendum  sit, 
exponit,  atque  declaraU  Alio- 
rúm  vero  contractuum  discus- 
«íonetn  ac  ctirectorium-  Confeer- 
¿ortnn,  ab  ea  probatum  referí, 
itf  tam  Confasjaarii,  quam  Po> 
ni  ten  tes  ia  his  ómnibus  diri- 
gantur. 


$.  If. 

Quid  strvandutn  in  venditione 
argertti  non  signati,  seu  ut 
dícunt  in  mnssa. 

Quia  is  contractus  in  bac 
Provincia  fr.equens  est;  ven- 
dcndi  (scilicet)  aut  credcndi 
argentara  ad  certuirr  tempus, 
ut  sastlmato  juxtfc  Lagef*  Regh 
ni  pretio,  soxagínta  tominoNim 
pro  unaquaque  argemi  Marca 
vendlti,  autcreditt,  argenti  pre- 
tieran in  moneta  resalían»  pree* 
finito  témpora  soivatar;  hsae 
Synodua  ¡llcgitiqujm  tpnc  esse 
contractual  hujusmodi  decla- 
rat,  quando  argentara  vtfforeifi  a 


moc  cmi  él  ahinco  posible  exhorta  eral 
Señor  á  todos  los  fíeles  de  esta  provin- 
cia» qne  teniendo  presente  la  cuenta ' 
que  han  de  dar  á  Dios  en  el  dia  tre- 
mendo del  juicio  y  la  condenación  cier- 
ta de  sus  almas»  si  usurpan  injusta- 
mente lo  a  geno,  consulten  á  varones 
de  ciencia  y  probidad,  descubriéndoles 
lo*  contratos  y  negociaciones  en  que  se 
emplean;  y  que  para  seguridad  de  su 
conciencia  solamente  ejerzan  aquellos 
que  los  juristas  aprobaren  como  lícito*. 
Mas  para  que  en  adelante  no  se  dis- 
fracen los  contratos  injustos  con  la 
máscara  de  los  justos  y  lícitos,  y  se 
presnma  ignorancia  de  ellos,  el  presen- 
te síndo  expone  y  declara  lo  que  sé  ha 
de  hacer,  según  la  disposición  del  de- 
recho, en  algunos  tratos  que  mas  fre- 
cuentemente se  usan  en  esta  provincia, 
acercado  los  cuales  ocurren  muchas 
dificultades.  En  cuanto  á  los  demás 
contratos  se  remite  al  directorio  dé 
confesores  aprobado  para  que  tanto  los 
confesores  como  los  penitentes  se  diri- 
jan por  él. 

§-  ii- 

Que  se  ka  de  gutdar  en  la  venta  de  la 
plata  no  acunada  ó  en  larra. 

Por  cnanto  en  esta  provincia  es  fre- 
cuente el  contrato  de  vender  ó  fiar  la 
plata  para  determinado  plazo,  á  fin  de 
qne  apreciando/  según  la  ley  del  reino, 
en  60  tomines  cada  marco  de  plata 
vendida  ó  fiada  se  pague  el  precio  en 
moneda  de  reales  al  término  señalado; 
declara  el  sínodo  que  es  ilegítimo  se- 
ntejantc  contrato  cuando  la  plata  no 
Mega  á  la  ley  de  onee  ditero»  y  cuatro 


w<h*e  iwmif. 


«ra 


lW  ;Cpo«tiiuttnra  pon  ajtwgit, 
ftcjucet  denariorum  undecim, 
et  granorum  quatuor;  quia  ad 
¿Matam  sotationem,  argentum 
Bliaoria  valor  i  8  eodem  pretio 
Tendere ,  quo  argentum  pre- 
tiosius,  et  valorem  a  lege  cesti- 
matum  pertingena  divenditut, 
eootractus  illegítimus  eet,  et 
qsurarius.  JVíajori  eoim  pre- 
tio in  eo  argentum  venditur, 
ratione  dilatas  solutionis,  quam 
a  lege  prceacribitor,  et  pecmia 
numerata  vendí  poieat.  Ha* 
igitur  genufl  contrahendi  Syno- 
dus  damnat,  illicitumque,  et 
usurarium  decernit,  idemque 
tale  judicari,  et  reputan  maa* 
dat.  Reos  vero,  et  in  *ic  con- 
traben  do  delinquen  tes  Eccle- 
siastici  Judices  corrigant,  om- 
nique  joris  rigore  puniant,  in 
eoaque,  etin  eorum  tana  pea» 
ñas  orones  exequantur ,  quas 
contra  usurados,  et  fceneratores 
statutas  invencrint.  A  confe- 
isariia  vero  minime  a*bso]van- 
tur,  nisi  post  plene  factam  res- 
titu  lionera  eorum,  qua?  ex  illi- 
dto,  et  usurario  contracta  per-» 
clpiunt,  et  aiquieierujit,  ab  hu* 
ju*  generis  contráctil  omnino 
abetínea nt  (1). 

$.  III. 

(fttii  si  tale  argentum  justo 
pretio  numerata  pecunia  veri' 
di  non  passü,  bene  vero  di- 
lata solutione. 

Atiquando  vero  argentum 
undecim  denariorum,  et  qua- 
tttor  granoram  valorem  attin- 
gens,  in  pecunia  numerata  jus- 
to legis  pretio  vendí  non  po- 
test,  dilata  vero  solutione  justa? 
legis  pratu>vend¡tur,  cujus  con* 
tractus  juatitiam,  reí  injastitiam 
perpendens  h»c  Syoodus,  ex 
varietate  circunstatiarum,  alio* 


¿ranos;  porque  vender  le  píate  de  me¿ 
nos  valor,  por  la  dilación  do  la  paga,  al 
miarao  precio  que  se  vendo  la  plata  de 
ley  y  mas  preciosa,  es  un  contrato  ilí- 
cito y  usofario;  pues  se  vende  por  ra- 
zón del  plazo  en  mayor  precio  del  qué 
l&uñaJa  Ja  ley,  y  puede  venderse  adie- 
to de  contado»  Condena  pues  el  sí* 
nodo  esta  especie  de  contrato  como 
usurario,  y  por  tul  quiere  que  se  tenga 
y  repute:  mandando  que  los  jueces 
eclesiásticos  corrijan  y  castiguen  con 
todo  el  rigpr  del  derecho  á  los  delin- 
cuentes de  tales  tratos,  y  cumplan  en 
sw  personas  y  bienes  todas  las  pe- 
qaa«qaerbailaren  establecidas  contra  los 
usareros  y* logreros.  Ni  los  confesores 
los  abtol  verán  basta  que  4e*pU0*  de 
.haber  restituido  completamente  lo  que 
ban  percibido  y  ganado  mediante  tal 
contrato  ilícito  y  usurario,  se  abstengan 
absolutamente  de  ejercerlo. 


§.IiX 

Qué  se  hará  n  la  tal  plata  no  se  pxté- 
de  .  vender  en  su  justo  valor  en  4<i  - 
ñero  de  contado,  y  si  al  fiado. 

Algunas  veces  nó  se  puede  vender 
por  su  justo  precio  la  plata  de  ley  de 
once  dineros  y  cuatro  granos»  por  di- 
nero de  contado  y  se  vende  por  su  va- 
lor al  fiado  con  plazo.  Y  considerando 
este  sínodo  que  la  justicia  ó  injusticia 
de  este  contrato  puede  variar  por  Ja 
diversidad  de   circunstancias  j  otras 


(1)    T*  in  ¿a*  Ba*  &  tifc.  ftl.  tib*  fe  et  tea  ju  «t  2*  tiaaL  fcU  tib^i,  qjaayiL 
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ruitique  pluríum  pottfe  váriari, 
qao  fit,  ut  de  eo  certa  definhio 
dari  non  possit,  volensque  Fi- 
deles hujus  Provincice  ad  rec- 
tam  justitiam  dirigere,  et  cons- 
oierrti©  detrimenta,  ao  proximi 

.  dañina  vitare,  statuit,  ac  jubet, 
ut  tam  in  contractibus  hujus 
generis  factis,  quam  in  his,  qui 
in  poetérum  fíent,  ante  omnia 
ceotaaheotes  eonsulere  debeant 
et  oonsulant  viroa  vita,  et  scien- 
tia,     conscientiaque     probatos 

vTheologos,  aut  Jurisperitos, 
quibus  circunstantes,  motiones, 
M  causas  contractuum  hujus- 
modi  apperiant,  eorumque  sen- 

'tentiam,  et  consilium  sequan- 
tur,  ut  de  contractos  hujusmodi 
juetitia  tuti  in  conscientia  tint; 
quo  ai  se  cus  feceriot,  valde  eo- 
rum  conscienti»  ab  hac  Syno- 
do  onerantur. 


muchas  cosas,  de  suerte  que  apena» 
cabe  decisión  fija  y  cierta  para  todos 
los  casos,  y  queriendo  enderezar  á  so 
lo  lo   justo  á  los   fieles  de   esta  pro- 
vincia, y  evitar  todos    los   cargos  de 
conciencia  y  daños  del  prójimo;  esta- 
blece y  manda,  que  tanto  en  los  con- 
tratos de  esta  clase  ya  hechos,  como 
en  los  por  hacer,  deberán   los  contra- 
tantes consultar,  y  consulten  á  vara- 
nes de  ciencia,  conciencia  y  virtud,  teó- 
logos ó  juristas,  manifestándoles  fran- 
camente las  circunstancias,  motivoay 
causas  de  semejantes  contratos,  y  sigata 
su  dictamen  y  consejo,  para  proceder 
con  seguridad  de  conciencia  en  puato 
á  su  justicia.    Y  haciendo  lo  contrario, 
encarga  sobre  ello  este  concilio  gravé- 
mente  bus  conciencias. 


|.  IV. 


§.  IV. 


d  cum  non  ñera,  *ed  simu-     y  qué  cuando  no  interviene  verdadera 
Ití*  emptio  interven*.  compra  sino  fingida  (219). 


Porro,  quia  etiara  huic  Sy- 
nodo  renuntiatum  est,  ob  pecu* 
ni»  penuriam,  et  urgentem 
necessitatem,  permultos,  pras- 
seftiin  eo  tempore,  quo  Classis 
in  Hispaniam  proficiscitur,  mu- 
tuo pecunias  non  invenientes, 
ut  suis  creditoribus  satisfaciant, 
•olere  ad  id  permutaciones  face- 
re,  merces  ad  diiatam  solutio- 
nem  ementes,  quas  in  pecunia 
numerata  minori  pretio  diven- 
dunt,  espeque  nullis  mercibus 
fatervenientibua,  qnsa  reipsa 
emptioni,  aut  venditioni  aubji- 
ciantur,  ficte  .conveneriñt,  et 
contrahuntadcertum  terminum 
-solvere  se  obligantes  summum 
prefiwtivquo  falso  preesupponi- 
tm  xperces  emptas  fume, .  cum 
revera  in  pecunia  numerata 
aliquam  taHtummdáo-euaiaiam 


Por  cuanto  se  ha  informado  al  síno- 
do, que  muchos  por  escasez  de  dinero 
y  urgente  necesidad,  especialmente  al 
partir  la  flota  para  España,  no  hallan- 
do dinero  prestado  para  pagar?  á  sus 
acreedores,  suelen  valerse  del  arbitrio 
de  tomar  géneros  al  fiado,  que  venden 
de  contado  y  con  dinero  en  mano  á  me- 
nor precio,  y  que  á  veces,  sin  que  in- 
tervengan realmente  semejantes  mer- 
caderías sujetas  á  la  venta  6  compra, 
hacen  convenios  y  contratos  fingidos, 
obligándose  á  pagar  al  plazo  en  precio 
supremo  en  que  se  supone  falsamente 
haberse  comprado  los  géneros,  aiencto 
lo  cierto  que  solamente  reciben  en  di- 
nero alguna  cantidad,  obligándola 
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majorera  summam  reddituros, 
óbligatióne  se  deyinciant;  qui 
quidem  oontractos,  sive  marees 
fingantur  interven  i  re,  et  vendí, 
cum  nec  interveniant,  nec  di- 
vendantur,  sive  argentum  sit, 
i)uod  emi  confingitur  juxta  pre- 
tiuno  legis,  viiiusque  vendí  ra- 
cione   numeratas  pecunia,  ab 
hac  Synodo  declaratur  ülicitus, 
et  usurarius,  quia  in  eo  rainor 
eutnma  pecunia  mutuo  datar, 
cnm  ohligatione  reddendi  ma* 
jorem;  reliquie  vero  conventio- 
nes,  in  quibus,  ut  dictum  est, 
vera  emptio,  vel  venditio  non 
intervenit,  fraudulenta,  et  so* 
lum  ad.  pal  lian  das  usuras  in- 
ventas decernuntur.  Quarehoec 
Sjnodus  prrocipit,  ut  qui  con- 
tractibus  hujusmodi  se  implica- 
verint,  et  Proxenetas  qui  in  eis 
ínter  venerint,     pcenis     contra 
usurarios    statutis    puniantur; 
Judices  autem  Ecclesiastici  di- 
Jigentissime  inquirant  de   hu- 
jusmodi delinquentibas,  ut  reí 
tam  pernitiosa,  et  qu®  sic  pal- 
íiata,  et  relata  facile  committi- 
tur,  remedium  adhibeattir. 


Usura  est  majori  quam  summo 
pretio  venderé,  ob  dilatam 
solutionem. 

Preeterea,  quoniam  permulti 
homines  illicitum  esse  inteli- 
gentes venderé  aliquid  ob  dila- 
tam solutionem  majori  pretio, 
quam  in  pecunia  numerata  in 
Venditione  mercium,  pretium, 
quod  summum  appelatur,  ra- 
ttone  dilata?  solutionís  ad  ali- 
quod  tempuo  exeedcndo,  qui 
contractas  usurarius  est,  ut  il- 
lom  committant,  varios  quae- 
runt  colores,  et  fallacias,  pur- 
puran^ cacaum,  et  símiles  alias 
mcrces  majori  pretio  ob  dilatam 


pagar  mayor  suma  aJ  término  señala- 
do: el  cual  contrato,  sea  que  se   finja 
intervenir  ó  venderse  mercaderías,  que 
no  hay  ni  se  venden;  ó  sea  que  se  si- 
mule la  venta  de  la  plata  al  precio  de 
la  ley,  y  se  vende  efectivamente  mas 
barato  por  razón  del  dinero  de  contado, 
declara  este  concilio  ilícito  y  usurario, 
porque  se  presta  cantidad   menor  de 
dinero  con  obligación  de  volver  ma- 
yor suma:  y  Jos  demás  convenios  en 
que,  como  va  dicho,  no  interviene  ver- 
dadera venta  ni  compra,  como  fraudu- 
lentas é  inventadas  únicamente  para 
paliar  usuras.     Por  tanto,  manda  este 
concilio,  que  los  que  hicieren  semejan- 
tes contratos,  y  los  corredores  que  en 
ellos  intervinieren  sean  castigados  cpn 
las  penas  «decretadas  contra  los  usure- 
ros: y  los  jueces  eclesiásticos  hagan 
diligentísima  pesquisa  de  tales  delin- 
cuentes, para  que  se  pueda  poner  re- 
medio á  cosa  tan  perjudicial)  y  fácil  de 
cometer  por  el  disimulo  y  rebozo  con 
que  está  cubierta. 

§.  V. 

>       - 

Es  usura  tender  á  mas  precio,  que  al 
supremo,  por  hacerlo  al  fiado. 

Ademas,  por  cuanto  muchos  sa- 
biendo que  es  ilícito  vender  alguna 
cosa  á  plazo,  en  mayor  precio,  que  á 
dinero  de  contado,  excediendo  el  pre- 
cio que  se  llama  supremo  por  -razón 
de  la  dilación  del  pago,  hasta  cierto 
tiempo,  cuyo  contrato  es  usurario,  pa- 
ra poder  celebrarlo  inventan  rodeos  y 
trampas,  vendiendo  á  plazo  cochiniNa, 
cacao  y  otros  artículos  semejantes;  ;á 

mas  precio,  que  el  que  valen  ¿  dinero 
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aoiutionena  direttdefttes,  quam 
pecunia  numerata  83Stimantur, 
*%  fortaaae  majori,  quo  eas  ob 
dilatara  solutionem  credide- 
runt:  idcirco  htec  Synodus  jux- 
ta  juris  preescriptum  decernit, 
ac  declarat,  in  his,  et  alus 
mercibus,in  quibus  divendendis 
multi  seáe  exercent,  easque 
ihiUa  necessitate  compuki  pe- 
cunia numerata  divendunt,  un* 
de  veruru  pretium,  quo  in  pecu- 
nia numerata  cestimantur,  li- 
quido constare  potest  usurara 
coanmitti  ab  ülo,  qui  eaa  ob  di* 
latam  «olutionem  majori  pretio 
vendiderit,  quam  summo,  et  eo, 
quo  in  pecunia  numerata  ven- 
duntur,  necnon  causa  non  obs* 
tan  te,  qua  se  communiter  excu- 
iant,  eo  quod  nullum  pretium 
in  pecunia  numerata  constitu- 
tum  sit,  delinquentes  haeo  Sy- 
nodus puniri  noandat,  penis 
contra  usurarios  impossiiis.  Iti- 
demque  ñat  cum  illis,  qui  ob 
dilatam  solutionem  magnam 
quantitatem  caoai,  altehudve 
genftítf  mertium  coilective  ma- 
jori pretio  venduta,  quanj  in 
pecunia  numerata  col  lee  tes  in 
unum  merces  hujusmodi  diven- 
d  un  tur.  Hoc  enim  est  jnstum 
pretium  istiusmodi  mercinm, 
non  autem  illud,  quod;  si  minu- 
tatim  divenderentur,  pro  eis  re- 
£eriretur.  Pretiürn  siquidertf 
mercium,  quoe  minute  diven- 
duntur  ob  labore m,  periculum, 
et  indu8triam  majus  est,  quam 
earum,  qnee  colectim  emurítur. 
<¡fcuapropter  aic  contrabentes  , 
bac  excusatione  non  obstante, 
•adem  peana  plectendi  sunt,qua 
illi,  qui  carius  ob  dilatam  solu* 
tlonem,  quam  pecunia  numerata 
tuerces  extrudunt. 


*0£   LAS   UStflUS 

de  contado,  y  acaso  á  máyOr  por  dar- 
les al  nado  á  dilatado  plazo.  Por  tan- 
to, conforme  a  derecho,  ,e$le  síriftab 
decreta  y  declara,  que  se  comete  atura 
en  estos  frutos,  y  otras  mercancías,  en 
cuyo  comercio  se  ejercitan  muchos 
vendiéndolas  á  dinero  de  coqtada,  j¿fa 
que  necesidad  alguna  los  obligue ,  á 
ello,  de  donde  se  conoce  el  verdadero 
precio,  en  que  se  estiman  á  dinero  'de 
contado;  tenieado  esto  presente,  puede 
constar  con  claridad  la  osara  que  se  «#- 
meta  por  aquel,  que  por  razón  de  veri- 
derlas  aplazo,  lo  hace  en  mayor  precip, 
que  el  supremo,  y  que  aquel,  en  qáe 
se  venden  á  dinero  de  contado,  (220.) 
sin  que  sea  bastante  la  causa,  con  la 
cual  se  excusan  comunmente,  por  cuán- 
to no  se  ha  fijado  precio  alguno  en 
dinero  de  contado:  y  á  los  qué  así  fal- 
tan, este  sínodo  manda,  qae  sean  cas- 
tigados con  las  penas  impuestas  á  los 
usureros.  Lo  misino  se  ha  dé  hm$r 
con  aquellos  que  por  razón  del  plazo 
venden  en  junto  gran  cantidad  de  ca- 
cao, ó  de  mercancías  de  otros  géneros 
á  mayor  precio  que  al  que  cada  una 
de  éstas  se  venden  á  dinero  de  conta- 
do. Porque  este  es  el  justa  precio  de 
dichas  mercancías,  y  no  el  qííé  ten- 
drían, si  se  vendiesen  al  menudeo;  su- 
puesto que  el  valor  de  éstas  es-  nrayor 
por  el  trabajo,  peligro  é  industria,  qtle 
el  de  las  que  se  venden  por  junto,  ^r 
lo  cual,  los  que  hacen  estos  contratas, 
sin  embargo  de  la  referida  causa,  han 
de  sufrir  la  misma  pena,  que  los  que 
venden  mas  caro  al  fiado,  qtte  con  cu- 
nera de  contado.  ■   ,> 


•iuj» 


.m  £¿a  «mus. 


kfl. 

Z^rdC¿*r»tW  Synodof*  i»  o*~ 
titos,  qui  ocwrrent  conw 
<•   lutur. 

r  Qtooniam  raro  casos  alii  per- 
multi,  qui  in  his  partibus  pas- 
gim  ínter  negotiandum  oceur- 
4rant,  quiqae  epecialem  circo  na- 
Mtiaruq»  indagiaemrequirunty 
tot  probei)tur,yel  condemnentur 
huic  Sy nodo  propositi  aunt,  «os 
ad  directoriam,  et  examen  oon- 
tegeavifrnqa  referU  I4que  na- 
fotfi  Cenfeseoribus  datur,  ut 
directorio  Sinodi  hujus  autori- 
gate  frobato,  in  discaesione 
-istówiQf  casnuai  «tantur. 


TITULÜS  VI. 

DB  S0RTILEGH9. 

SorUlegorwnx,  et  inoantatorujn 

:     Magna  in  Deum  verum  com- 

:  míttitur  offensa,  in  quo  totius 
noatraa  miserise  corwirtfc  rema- 
<dium,  qaiquo  omoipotens  est, 
et  sumnie  sapiens,  si  sortilegi, 
magi,  malefici,  ariolive  consu- 
luntur,  at>  eisque  futnri  inqní- 
mniur  eventu*.  Que  res  acer- 
rima   in   Sacra.  Scriptura    re- 

.  prehenditur,  et  Divina  Le  ge 
prohibetur.  *  Eam  ob  causam 
hsec    Synotlus    interdicit,    ne 

í  quisquam  cujuscumque  condi- 
úonis  existat  auguribus,   sorti- 

...  busvc  uta  tur,  circulia,  aut  in- 
cantationibu»,  ad  futuros  rerum 
Hrentua  preenoscendos,  neccúi- 
qnam  filtra,  aut  veneficia  pro- 
pine! ut  ad  amorcm,  velodinm 
inettetur,  aliterque,  qui  secus 
fecerínt,  flagellabuntur,  mytra- 
que  capiti  iraposita  in  publica 


$.  Vi 


Consúltese  el  directorio  sinodal  m  los 
caeos  que  ocurran . 

Mas  por  cuanto  se  han  propuesto  á 
este  sínodo  otros  muchos  casos,  que 
en  estas  partes  ocurren  á  cada  paso 
eo  el  comercio,  los  cuales  necesitan 
examen  especial  de  sus  circunstancias 
para  aprobarlos  ó  condenarlos,  los  re- 
mite $J  directorio  y  examen  de  los  con- 
fesores: eu/cargando  á  éstos  que  para 
la  decisión  de  tales  casos  se  valgan 
del  directorio  aprobado  con  autoridad 
ds  este  sínodo.  (221.) 

TITULO  VI. 

DE  LOS  HECHICEROS. 
$.  I. 

Pena*  de  los  hechiceros  y  enea*  • 

tadores. 

» 

Grande  ofensa  se  comete  contra  el 
verdadero  Dios,  en  quien  consiste  $1 
remedio  de  toda  nuestra  miseria,  y 
que  es  omnipotente  é  infinitamente  sa- 
bio, si  se  va  á  consultar  á  los  magos, 
hechiceros  y  adivinos,  para  saber  de 
ellos  lo  porvenir:  cosa  tan  rigurosa- 
mente reprendida  en  la  sagrada  Es- 
critura, y  prohibida  en  la  divina  ley. 
Por  tanto,  veda  este  sínodo  que  nin- 
guno de  cualquiera  condición  que  sea, 
use  de  agüeros,  suertes,  círculos  u  en- 
cantamientos para  conocer  los  futuros 
contingentes,  ni  dé  (x  nadie  bebedizos 
ó  hechizos,  para  inducirle  al  amor  ú 
odio;  y  de  lo  contrario  sufrirán  la  pena 
de  azotes,  y  serán  castigados  con  co 
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ignominias  signo  punientur;aut 
juzta  qualitatem  delinquentium 
pcena  pecuniaria  plectentur,  ita 
ut  Episcopi  arbitrio  gravita  ti 
culpe&vpcena  respondeat  (l). 


O 


$.  II. 

Píente  consulentium  venéficos. 


Neoaoetiam  sortílegos,  ve* 
neñcos,  inca  rita  toros  ve  hujus- 
modi  adeat,  ut  eorura  maléfi- 
cas, sea  veneíiciis  utantur,  ali- 
ter  soliemnem  aget  pccniten- 
tiam  die  festivo,  duin  Missa 
Conventualis  in  ana  Parochia 
celebratur,  ubi  detecto  capite, 
sine  pailio,  et  nudis  pedibus, 
fuñe  praccinctus,  candelamque 
incensara  in  mánibus  tenens, 
stet,  ibiqua  publice  sententia 
in  eum  lata  legatur,  et  prsste- 
rea,  si  Hispanus  fuerit,  duas 
argén  ti  marcas  persolvat  fabri- 
can Ecclesia?,  accusatori,  et  piis 
operibiis-  applicandas.  Pote- 
runt  tamen  Judices  cuni  iliís 
misericorditcr  agentes  peanas 
hujuamodi  moderan,  qui  apon- 
to  sua,  sine  cujusquam  accusa- 
tore  ad  eos  confugerint,  delic- 
toin  a  se  eommisBum  secutan- 
tes, uecnon  in  eodem  casu  pro 
qnalitate  Persona»,  corporaleui 
pcenam,  in  aliam  commutare 
poterunt  (2). 


roza  en  señal  de  infamia  publica; 
multados  en  pena  pecuniaria,  según  l|t 
calidad  de  las  personas,  dé  suerte  qué 
á  arbitrio  del  obispo  sea  el  castigo 
correspondiente  á  la  gravedad  de  la 
culpa.  -        "--. 

Penas  de  los  que  consultan  á  he- 
chiceros. 

Tampoco  acuda  nadie  á  ios  tares 
hechiceros  y  encantadores,  para  valer- 
se de  sus  maleficios  ó  hechizos;  pues 
de  lo  contrario  hará  penitencia  pu- 
blica un  dia  de  fiesta,  mientras  se  ce- 
lebra la  misa  conventual  de  su  parro- 
quia, en  donde  estará  de  pié  con  la 
cabeza  descubierta,  sin  capa  y  .descal- 
zo, ceñido  de  una  soga,  y  con  una  ve- 
la encendida  en  la  mano;  y  allí  se  lee- 
rá publicamente  la  sentencia  dada  con- 
tra él:  y  ademas  de  esto,  si  fuere  es* 
pañol  pagará  dos  marcos  de  plata  pit- 
ra la  fábrica  de  la  iglesia,  denunciante 
y  obras  pías.  Podrán  no  obstante  los 
jueces,  usando  de  misericordia,  mode- 
rar estas  penas,  á  los  que  voluntaria- 
mente, sin  preceder  acusación  de  na- 
die, se  presentaren  á  ellos,  acusando 
su  delito:  y  en  el  mismo  caso  podrán 
también  conmutar  en  otra  la  pena 
corporal,  según  la  calidad  de  la  per- 
sona. 


W(I)    Mexic.  i.  c.  5.  Guadix  ti  tul.  5.  const.  SO.  et  tit.  6.  const.  44.  Milán,  i.  p.  i.  tit.  de 
Magicis  artibus,  ct  Granat.  tit.  do  sortilegis  nvun.  i. 
(2)    Milauens.  i.  et  Gran,  ubi  sup. 
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Salutatores  nihil  faciant,  nisi 
curn  approbatione  Episcopi. 

Nemo  itidem  impostérum 
eomm  officium  exerceat,  qui 
per  verba,  aut  per  benedictio- 
nes  mederí  morbis  «Me  un  tur, 
hispanice  (saludadores,  ensal- 
madores ó  santiguador  es)  nun- 
cupati,  nec  preces,  aut  oratio- 
nes  publicc  in  platea  «t  in 
Ecclesiis  recite!;  ni?i  prius  ab 
Spiaeopo-  examinatus  faculta* 
tem  obtineat,  aliter  juxta  juris 
formam  punietur,  ut  permulta» 
SHipérstitíones  exterminentur  , 
qu*9  ab  hujusroodi  hominom 
genere  in  hia  exercendi*  per- 
misceri  solent  (1). 


TITULES  VIL 

DE  MALEDICIS. 

déficit  perjurio, 
prohióentur. 

Ut  corruptela»  qua  in  Dei 
ofiensam  mu  I  ti  inaniter  jurant, 
funditus  tollatur,  máxime  opor- 
tet,  ut  Ecclesiastici  ?¡ri  vitttn 
suan»  quoad  huc  emendent,  mo- 
res reformen  t,  bonumque  vitro 
éxemplum  alus  pracbeant.  Qua- 
#6  Cleriois  ómnibus  hujus  Pro» 
virtciee  htec  Sjnodus  mandat, 
ut  habita  Dei,  ac  Domini  nos- 
tri,  ejusque  Sanctorum  Nomini 
reverenda,  in  vanum,  etabsque 
necessitate  ne  jurent;  immo, 
quos  sic  jurare  audierint,  ipsi 
monean!,  et  exhortentur,  qua- 
tenus  juramentis  abstineant. 
Quod  si  Clericus  aliquis  jurare 
constieverjt  absque  necessitate, 


Nada  hagan  los  saludadores  sin : 
aprobación  del  obispo .  (222.) 

Del  mismo  modo,  nadie  ejercitará 
en  lo  sucesivo  el  oficio  de  aquellos 
que  con  palabras  y  bendiciones  pre- 
tenden curar  las  enfermedades,  llama- 
dos saludadores,  ensalmadores  ¿santi- 
guadores; (223)  ni  diga  publicamente 
oraciones  en  las  plazas  é  iglesias,  sino 
es  que  examinado  por  el  obispo  ob- 
tenga licencia,  y  de  lo  contrario  será 
castigado  con  arreglo  á  derecho,  pa- 
ra esterminar  así  muchas  supersticio- 
nes que  suelen  mezclar  semejante  cas- 
ta de  hombres  en  este  ejercicio. 

TITULO  VIL  ' 

» 

DE  LOS  MALDICIENTES. 
§.  I. 

Con  mas  especialidad  se  prohibe  á  los 
clérigos  perjurar. 

Para  desterrar  totalmente  el  abuso 
con  que  muchos  juran  en  vano  en 
ofensa  de  Dios,  conviene  sobre  mane* 
ra,  que  los  eclesiásticos  enmienden  su 
conducta  en  este  punto,  reformen  sns 
costumbres,  y  den  á  los  domas  buen 
ejemplo  de  vida.  Por  tanto,  manda 
el  sínorJQ  a,  todos  los  clérigos  de  esta 
provincia,  que  reverenciando  el  nom- 
bre de  Dios  y  Señor  nuestro,  y  de  sus 
Santos,  no  juren  en  vano  y  sin  nece- 
sidad: antes  bien  amonesten  y  exhor- 
ten á  los  que  oyeren  jurar  así,  que  se 
abstengan  de  hacerlo.    Y  si  algún  cié- 


(1)    Goadix  titul.  5.  constit.  23.  et  Gtaiíat.  tit.  de  sortilegis  n.  2. 


ttft 
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ut  dietúm  eet,  arbitrio  £fis*>pi    rigo  tuviere  costumbre  de  jtaifcf  sin  eñ- 

puntaur  (1).  cesidad,  como  se  ha  dicho,  será  casjí- 

-  gfcdfc 6 arbitrio  del  otifepó*     .    :Z"~' ' 


***  . 


•  't 


i      ftcftt»  ¿t  Uaspktma. 

ufór*?e  afUnojfUini  eet,  et  se- 
vero ¿upplicio*  iligoom,  ut  ii, 
qurÍJei  honori,  et  cultuí  áddlc- 
tisant,  in  iltucl  perditionis  ba- 
ratrum  prolabantur,  ut  in  Di- 
vinam  Majestatera,  ejusque 
Sonetos  fu  rióse  passim  blas2- 
{Ai&Tki&X?*  Quáre  curri  Sacris 
Canonibus,  et  Regtis  Legifeus 
in  seculares  blasphemantesgra- 
vfp.pCBWp  instituí®  sint,  »qui- 
us  rnulto  erit;  ut  contra  Eccle- 
siasticos  blasphemós  poen»  iti- 
¿brndedBpftantur.  Itaque  baso 
Synodus  statuit,  ac  prstcipit, 
uc,  si  aliquis  Clericus  tantum 
scelus  commiserit*  aerere  hte 
pcenis  puniatur,  quoe  in  Conci- 
lio La$sjajrH*9J  :■■>  Leone  X. 
constitutione,  que  incipit,  sta* 
tuimuSj  statutee  sunt,  et  a  feli- 
cis  recordationis  Pió  Papa  V. 
in  speciali  sua  constitutione  in* 
neyata^  eavautem  sunt,  quae 
s^utátür^.- 


§.H. 


•  i 


ÁlMiA 

0         '.  t*r 


-O 


« 


Eb  delito  m»y  gmv^,  y  digno» de«á^ 
veto  castigo,  que  los  que  eétén  eoMNPt 
grados  á  la  honra  y  cuito  dé  Dios,  iíi- 
curran  en  la  enorme  abopiipacion  de 
blasfemar  á  cada  paso,  como  locos,  de 
ta,Maj«ftt»d  divina  y. dejsuB'Santgs.  Y 
habiendocstablecido  los  sagrados  cáno- 
nes y  leyes  reales  graves  penas  contra 
los  seglares  btasfetao»,  macho  (£84) 
mas  justo  «terá,  que  se  défcréfceft  TWb* 
bien  castigos  contra  los  eclesiástico^ 
Por  tatito,  dispone  este  sínodo  y  man* 
da,  que  si  algún  clérigo  cometiere  tan 
detestable  maldad,  sufra  ¿eveiráinéiite 
las  penas  impgestap  por  el  concilio 
Lateranense  bajo  León  X,  $n  la  cons- 
titución que  empieza  Statuimu*,y  re- 
novadas por  el  papa  Pió  V  de  feliz  me- 
moria en  su  especial  constitución,  <qu^ 
son  las  siguientes. 


§.  III. 


et 


§.  IIL 


•Botuto  paptv,  si  blasphemavt*    Penas  de  los  clérigos  que  blasfemaran 
i    :         rintinDeur*.  c&ntra  D%9*. 


Cletiai  Deaoift  et  Dominum 
nostrurrv  biaspbemantes,  sí  be- 
neficiad sin¿  et  boc  delicto 
convicti,pro  prima,  et  secunda 
vice,  beneficiorum  fructibus  ti- 
njus  anai  trntio  tentar,  pro  ter~ 


Los  clérigo^  que  blasfemen  de  DíqS 
nuestro  Señor,  si  fueren  beneficiado^ 
y  convencidos  de  este  delito,  serán  muU 
tados  por  la  priftiéra  y  segunda  véz^ii 
los  frutos  de  un  ano  dé  soá  beneficio^ 


.  '  (I)    Mer.  i.  c.  49.  ét  Milán,  i.  i.  >  tit.  de  blosphem.' 

V*  (9)j  Imx  Itag.  r.  3.  «t  7.  tit.  17.  lib.  8.  reaopil.HDonfc.  LatHtatena.  tíocb  héticte  Xi-W 

at.  Cou(o.  geuoraL  jjt  motus  proprtus.Pü  Y*  §•  °d  ftbolendam.  Milán,  i.  p.  i.  titul.  de-Wi 

"bernia,  et  Synofl/áe^ttíxfog;  coütt.lOT/  .-■'..  ;¡  n 
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ti*  vvwo  ip*p  tacto  suspensi 
aíítf,  j¿  jbeneficiís  privati,  ac 
pWéYéí  taitfdiü  in  exüium  íb- 
ltg'entar,  qn&rridip  Rpisfcopo. 
viétbitur.  Si  rere  BenefLckti 
n0ú  siat,  *t  boc  aceitas  pfimo 
aámiserint,  pecuniaria,  aut  Cor* 
poral]  1)á36a  Épiscdpi  arbitrio 
piHiiémur;  rtietuhdo,  taretré 
iriclud&fltttr,  »i  tertio,  degra- 
d.etftur,  «i  ip  Trireatta  coa-r 
iicianur. 


$   IV. 
^utf,  si  in  &ut6fptf 


pero  pñr  m  ten-eía  quedarán  suspen- 
sos y  privados  Üe  los  beneficios,  y  £e$- 
íe/radp»  ademas  de  esto  por  el  tiempo 
de  la  voluntad  del  obispo.  Si  no  fue- 
ren beneficiada»  y  cometieren  selÉfe» 
jante  exceso,  por  la  vez  primerfi,  patlc- 
"  cerón  el  castigo^pecuniario  6  corporal 
que  dispusiere  el  obispo,  por  la  segun- 
da, svfrirán  prisión,  yá  la  tercera  fcferán 
degradados  y  condenados  á  galeras. 

§.  IV. 

Cuál  wa  su  pena  si  blasfemaren  contra 

lo*  Santos. 


Sí  vero  in  Saoctos  blaapte-  Pero  si  blasfemaren  contra  los  San* 

waveriñt,  pcena  arbitrio  Epís-  ^    'M¿^a  ]a  pena  ¿  arbitrio  del  btíiá- 

copí  fehnqoítur,   pro  qu&utate  *,         Vj     ,     «     *     ,  .      a      .     •• 

bkspfemlie,  et  *ircan«*ntia~  9<>>  «ag™  la  calidad  de  la  blasfemia  j 

rt»m«  de  las  circunstancias. 


TITULUSVIlI. 

:  DE  INJURIIS,  ET  DAMNO 
DATO. 

■  * 

si- 

Ne  Cléfici  militares  ezpeditio- 
nes  comitentur. 


Ne  ita  rerum  ordo  perturbe* 
tur,  ut  ab  illis  injurise  irfogen* 
tUr^qiit  ífcbeVetu  innaceniég, 
ei  miserabiles  Reraopas  tueri, 
atque  defenderé,  cum  experien- 
cia comprobatum  sit,  ex  bellis, 
el  irrnpuorribús,  cjuab  in  regia* 
tres  ítffídeliun  fiírnt,  gravistfiima 
dama  a  oríci;  Matuit,  aepracipit 
ioec  §ynodus,  ne  ullus  Clericus. 
\\\  hojusmodi  iffuptionibus  mi- 
lites tfomítetur  ainé  cxprtááa1 
Episcopi  facúltate,  eub  pana 
Excommunicalionis  majoris  la- 
te faiatoali»,^  pr  ¡etérea  arbi- 
trio Ordiaarii   alus  peerás  pu- 


TITULO  VIII. 

DE  LAS  INJURIAS  Y  DAÑO  HECHO. 

No  acompañen  los  clérigos  las  expedir 

ciones  militares. 

Para  que  no  se  trastorne  el  orden  de 
las  cosas  hasta  el  grado  de  cauéar  inju- 
ria» y  agravios  loe  mismos  que.  debie- 
ran prótejer  y  defenderá  lo» inocentes 
y  miserables,  acreditando  la  expfcrien  - 
cía  que  acarrean  gravísimos  daños  la  s 
guerras  y  entradas  que  se  hacen  en 
tierra  de  infieles:  dispone  y  manda  es. 
te  concilio,  que  ningún  clérigo  acotn. 
palle  á  íaé  tropas  en  semejante*  irrup- 
ciones sin  expresa  licencia  d*l  obispo  f 
bajo  pena  de  excomunión  mayor  ftzta¿ 
séntentiae,  y  de  otras  á  arbitrio  del  pr. 


3S0 


í)E  las  xjrjrtiLas  y,  daJSo  hecho» 


niatur.    Idemqne  observan  a 

Réiigiosis    nronet    cura    tami 

ponderis  negotium  sit.  Si  seci.  - 

lari»  Clencuoa  percusserit,  aut 

in*  eurn   manus   violentas    in- 

jecerit,  préster  Excomraunica- 

tionis  seruentiam  a  canone;  si 

quis  sttadente,  infiíctam,  et  sa- 

tisfactionem,  quam  partí  faceré 

debet,  triginta  pondo  mulctetur 

in    sumptus    Justitite,   fabrica? 

Cathedrali»  Ecclesi»,  et  hospi- 

talis  usus  cequia  partibus  ero- 

gandís.  Q-uod  si  Glericus  suam 

injuriara   non    accusaverit,    id 

Fiscalía  efliciat,  ob  injurtam  li- 

bertati    Eclesiástica   illatam. 

Si  vero  Glericus  secularem  per- 

cusserit,  in  eurn  Episcopus  jux- 

ta  modtim  culpa*  arbitratu  suo 

airimadvertat;  cui  h©c  Synodus 

vqhementer  cotnmeodat,  ut  eu 

su ppl icio  delinquentem  hujus- 

mocfi  afliciat,  ex  quo  Populus 

inteligat,  dignas  suls  excessibus 

panas  hujutmodi  reís  dari  (1). 


T.  II. 


dinario;  y  amonesta  que  observen  lo 
propio  los  religiosos,  siendo  de  tanto* 
momento  ia  materia.  Si  un  seglar  hi- 
riere á  un  clérigo,  6  pusiere  en  él  vio- 
lentamente las  manos,  ademas  de  la 
sentencia  de  excomunión  fulminada  por" 
el  canon  Si  quis  suadente,  y  la  satisface 
cion  que  debe  dar  á  la  parte,  será  mul- 
tado en  treinta  pesos,  para  gastos  de 
justicia,  fábrica  de  la  iglesia  catedral, y 
para  el  hospital  por  iguales  partes.  Si 
el  clérigo  no  demandare  en  juicio  la  in- 
juria que  se  le  ha  hecho,  hágalo  el  fis- 
cal por  la  injuria  inferida  S  la  libertad 
eclesiástica.  Pero  si  el  clérigo  hiriere 
al  seglar,  le  castigará  el  obispo  á  su 
arbitrio,  á  proporción  de  la  culpa:  al 
cual  recomienda  particularmente  el  con-, 
cilio  que  trate  al  delincuente  con  tal  ri- 
gor, que  entienda  el  pueblo  que  se  le 
da  la  pena  correspondiente  á  sus  ex- 
cesos, 

§.  II. 


Indos  Episcopi,  et  Laici  Gu-    Los  obispos  y  los  gobernadores  reales 

bernatores  protegant  protejan  á  los  indios  (225). 


Nihil  magia  eorum  core  a 
Deo  commissum  cese,  Episcopi, 
et  Guberoatores  harum  Pro- 
vJnciarurjfi,  etRegnorum  existi- 
mare deberent,  quam  ut  Indos 
reeens  irf  Fide  natos,  intimo 
animi  affectu,  visceribusque 
paternis  protegerent,  atque  de- 
fenderent,  corporalibus,  et  spi- 
rituaübns  eorum  commodis 
cansulenles.  Indorum  enim  in- 
nata mansuetudo,  summisaio, 
etássiduus  labor,  qutbus  His- 
panorum  utilitati  deserviunt, 
cujnscumque  efFeratae  gentis 
ánimos  inducerent,  ut  eorum 


Los  obispos  y  gobernadores  de  es- 
tas provincias  y  reinos  debieran  pensar 
que  ningún  otro  cuidado  les  está  estre- 
chamente encomendado,  por  Dios,  que 
el  protejer  y  defender  con  todo  el  afee* 
to  del  alma  y  paternales  entrañas  á  los 
indios  recién  convertidos  á  la  fé,  mi- 
rando por  sus  bienes  espirituales  y  cor- 
porales. Porque  la  natural  mansedum- 
bre de  los  indios,  sumisión  y  continuó 
trabajo  con  que  sirven  en  provecho  de 
los  españoles  ablandarían  los  corazó- 


'  O)    Concil.  Limen.0*    •  act.  2.  c.  7.— Tx.  in  c.  si  quis  suadente  17.  Q.  4.  Gran.  tit. 
injuria  n.  x,  et  3. 
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péüttB  -  defensionera  suscipe- 
retit,  rniseriis  compatetentur, 
quam,  ut  eo*  molestiis,  injuriis, 
violenlíisque  illatis,  quibus 
quotidie  ab  omni  hominum  ge- 
.iwre  diu1  vexantur,  affieerent, 
Qtiod  perpendens  {i«c  Syno- 
dus,  dolensque  vehementer  in 
his  pictatem,  et  humanitatem 
non  esse,  in  quibus  máxima 
688e  deberet;  quantum  potes t  in 
Domino  cohorutur,  Guberna* 
torea,  et  Magia tra tus  regios 
hujus  Provincí fe,  ut  cum  mise- 
rabílibus  Indis  pie,  benigneqne 
agont,  Ministro™  rn  fluoruro,  et 
eorum,  a  quibus  Indi  molestiis, 
et  gravaminibus  aíficiuntur,  in- 
solentiam  reprimant,  ut  ab  bis 
Indi  non  serví,  sed  líber  i  existi- 
mentur.  Quouiaro  vero  ad  hti< 
jus  Sy.Modi  notitiatn  varia  gra* 
varninuai  griirra  pervenerunt, 
quibus  Indi,  tam  in  bonis,  qnam 
in  propriis  Perfonjsailiciuntiir; 
hs»c  declaran  tur,  et  expon  un- 
tur  in  directorio  Confessorum' 
ab  hac  Synodo  npprobato,  ea- 
demque  nota  fíunt  tam  Magis- 
tratibus,  ut  in  posterum  emen- 
dentur,  et  Viros  doctos  consu- 
laje, ab  eisque  de  restitutione, 
et  satisfactione  ob  damna  hac- 
tenus  illata  Indis  in  foro  con- 
scientiae  facienda,  ?ciscitentur, 
quam  confessariis,  ut  quoa  con- 
tumaces invenerint,  seque  e« 
mandare  notantes,  nec  satis* 
factfonem,  ui  decet  faceré,  rnU 
nime  absolvant,  observantes  ea, 
quee  de  damnis,  et  molestiis 
Indis  illatis,  directorium  hnjus- 
modi  docet,  in  quibus  ómnibus 
adiraplendis  haec  Synodus  con- 
scientias  onerat,  prajvaricnto* 
ribusqne  hujusmodi  iram  Om« 
nipotentis  Dei  in  dio  tremendi 
Judicii  minatur  (1). 


nes  mas  fieros  y  endurecidos,  obligán- 
dolos á  tomar  su  defensa  y  compade- 
cerse de  sus  miserias,  antes  que  cau- 
sarles las  molestias,  injurias,  violencia^ 
y  estorsiones  con  que  todos  los  días  en 
tanto  tiempo  les  están  mortificando  to* 
da  clase  de  hombres.  Considerando  to- 
do esto  el  presente  concilio,  con  harto 
dolor  de  no  hallar  piedad  y  humanidad 
en  los  mismos  que  debieran  tener!* 
muy  grande;  con  la  posible  eficacia  ex^ 
horta  en  el  Señor  á  los  gobernadores  y* 
magistrados  reales  de  esta  provincia, 
que  traten  blanda  y  piadosamente  á  )o& 
infelices  indios,  y  repriman  la  insolen-' 
cia  de  sus  ministros,  y  de  los  que  mo- 
lestan á  los  indios  con  vejaciones  y  gra- 
vámenes, de  suerte  que  los  tengan  por 
gente  libre  y  no  por  esclavos*  Mas  pur?,- 
que  á  noticia  dei  concilio  han  llegado 
varias  especies  do  gravámenes  que  se 
les  causan  á  los  indios,  tanto  en  los  bie- 
nes como  en  sus  propias  personas;  se 
declaran  y  exponen  en  el  Directorio  de 
confesores  aprobado  por  este  concilio, 
y  se  hacen  notorios  tanto  á  los  magis- 
trados, para  que  se  enmienden  en  ade- 
lante, y  consultando  á  varones  doctos, 
se  informen  de  la  restitución  que  están 
obligados  á  mandar  hacer  en  el  foro  de 
la  conciencia,  (226)  satisfaciendo-  á  loa 
indios  los  daños  y  perjuicios  que  se  lesí 
han  causado  y  ocasionado;  como  á  los 
confesores,  para  que  á  los  que  encontra- 
ren contumaces,  y  sin  querer  enmen- 
darse, ni  dar  ó  cumplir  la  correspon- 
diente satisfacción,  no  los  absuelvan* 


"(1)    Límense  2.  cap.  128.  ct  S.  act.  3.  c.  B.— Tx.  in  cap.  i.  cúm  tribus  seo. 
in  cap,  Administratores  23.  q.  5.  faejt  tx.  in  authentico,  ut  .differentes  Iujli.  §..  final  col- 


87.  d.   et 
¡s  23.  q.  5.  faejt  tx.  in  authentico,  ut  differentes  Iujli.  £..  final  c< 
lat.  9.— Tx.  in  extravag.  2.  do  Iudaeis. — Ioannis  22.  et  in  extravag.  conrniunium  late  á> 
multis  prerogativis,  ct  provilegiis  concessis  Ncophitis,  et  noviter  ad  Fiden  convresis.  Bst 
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«rbsarotftfic^lo  que  enseña  fel  citado  &i- 
recflorio  en  punto  á  los  daños  y  moles- 
tias hechas  y  causadas  á  I09  indios.  So- 
bre cuya  total  ejecución  f  cumplimien- 
to encarga  el  concilio  las  conciencias; 
y  amena*»  á  semejantes  preVáíitá33- 
res  con  la  ira  del  Omnipotente  Dios,  en 
el  dia  tremendo  cfel  juicio.. 


TITEFLTJS  IX. 

^  DÉ  PQ3NIS. 
§.  I. 


■1. 


y  • .  <  •  t 
•i. 


• 


Jk$i  mtátUis,  sen  pecunitriis 
'■  pmn  non  puniendit  ni*  <U 
JSpiaoopi  UoenUa- 

Poenae  ad  cóercendas  culpas 
legibus  estatuía?  sunt,  ideoque 
Ptoraonis,  de  quibus  leges  lo* 
quuntur,  aocomraodari  debent. 
Quare  Iisbc  Synodus  pauperta- 
:itj  et'  posillarámitate  Indorum 
attenta,  juxta  id,  quod  per  Re- 
gi&m  Majes  ta  te  m  statutum  est, 
prjEoipit,  ne  Indis  pcenoe  pecu- 
nia ri  a?,  ób  quodeumqué  delic- 
tnm  inipbMHituf,  nec  pbctinia* 
vits  jnbms,  hia  Deeretra  conten* 
tis,  Indi  coraprehendi  inte]  1  i* 
gan  tur.  Quod  si  in  casu  ali~ 
quo  Jodie!  víderettir  poenam 
bujusmodi  omni  alia  ad  exces- 
sua  sui  re  médium  alkuii  comre» 
nientiorem  ease,  eam  ne  impo- 
nat  sitie  Episcopi  facúltate,  et 
'•ctrm  tiía&iftio  moderamine,  Eo- 
clesireque,  cujus  Indas  Paro- 
chiaiis  est,  tanturamodo,  et  non 
alteri  muleta  bujusmodi  appli- 
cetur,  sin  mi  ñus  Judejc  tantum» 
dem  fabricas  ejus  Ecclesioe  per- 
solvat,  cui  peen  a  erat  appli- 
canda  (1). 


T1TXH.QIX. 

DE  LAS' PINAS. 


No  se  castigue  á  las  indios  am  muito*  6 
penas  pecuniarias  sin  Kcttotift  ustei 
obispo  (827).  l      '''A 


Las  penas  se  establecieron  en  las  le- 
yes  para  corregir  las  culpas,  y  por  lo 
mismo  deben  acomodarse  á  las  perso- 
nas de  quienes  hablan  las  leyes.  Por 
tanto,  atendiendo  este  concilio  á  la  po- 
breza y  pusilanimidad  de  los  indios, 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  S.  J¡VL, 
manda,  que  no  se  impongan  penas 
pecuniarias  á  los  indios  por  ningún  de- 
lito, ni  se  entiendan  comprendidos  ios 
indios  en  las  penas  de  esta  clase  cori*- 
tenidas  en  los  presentes  decretos.  Y  si 
en  algún  caso  pareciere  al  jnez  que  se- 
mejante pena  es  mas  conveniente  qtje 
cualquiera  otra  para  él  remedia  de  fos 
excesos  de  alguno,  no  la  impondrá  sin 
facultad  del  obispo,  y  con  grandísima 
moderación,  aplicando  la  multa  á  la 
iglesia  donde  fuere  parroquiano  el  in- 
dio, tan  solamente,  y  no  á  otra;  y  de  lo 
contrario  pagará  el  juez  otro  tanto  pa- 

const.  29.  Pauli  III.  Bulla  Panli  P.  III.  lata  Romas  nonis  lun.  1537.  ct  vide  Io?cpbuni  de 
Acosta  lib.  3.  de  procuranda  Indorum  salute  c.  17. — Cope.  Limen.  2.  c.  122.  l23^ofc  1*5. 
et  123.  .*'   :    2    '      :  *9'v 

(1)    Mes.  i.  c.  93.  §.  i,  et  Limcns.  S;  aot.  4..<c.  7.'  •    "  .    .  .      /•} 


»» um  <******< 


$.  H 


ra  la  fóbrica  de  la  iglesia  á  qae  se  ha- 
ida  de  destinar  la  pena. 

§.h. 


Pmjp*  i&  Cítricos  stdbüüit  ne    £tf s  penas  impuestas  á  lob  clérigos  no 
p?     p  ¿ttit*  cMdvn&ntur*  j^  condenen  sus  compañeros. 


Quando  Episcopus,  aut  alíus 
Judex  ¡n  pceuaro  delicti  ClerU 
¿ufti  in  rtliqüa  patte  éiitribuíio- 
íittm  quowdianaruro  ooirdefitma- 
Vefit,  ne  hujuñnodi  condeoona- 
tio  frustratoria  sit,  piaecipitur, 
üt  alii  Prsebendati  delinquen  ti 
rerrt  lítete  non  póssint,   uee  éi 


Cuando  el  obispo  ú  otro  juez  conde- 
nare á  un  clérigo  en  pena  cfar  medito 
é  perder  alguna  parte  de  sus  clfstribrj- 
clones  cuotidianas,  para  quedóse  /rus- 
tre y  sea  ilusoria  esta  coniza,  se  man- 
da, que  los  demás  prebendados  no  ptte- 
*6*d*naTe  q«á  mtuwr  *QB«#ctaR  perdonar  al  delincuente.  v¿ottd&r 

-^.^^9^Í  ev?-la?f  ■1f?'if^    *,arfe  fe  9U6  P^rdiQ  por  r$t*on  de  la, jen- 

tencia  dada  centra  él,  como  lo  pr^sf  te- 
ñe el  título  de  los  benejuiadúsy  de  tu 
•ofwio.  *      ■'* 


ut  titulo  de  Beneficíate,  et  eo* 
fiifn  officio  habetur.  (1) 


PatQfihi  Htgulans  petnapew 
VÁarja  non  plectendi, 

Porro  declaratur,  et  exponi- 

^tif/,  tit  qtiárrdocQmqae  in  De- 

Mtfe  btfjufr  Couctlinr  dv  Gura* 

gtp  fkctuJMitost  fct^ef  itUrifeua 

menjio,  íü,  et  pcena  aüc^ua.  im- 

ponttur,  eatn  tanturnmodo  in- 

:  éntrete  Secutares  Ctartrtt  íntel- 

-ttg&fttor;  awn  Cura*  Regula* 

^ref^  jex  Decreto  Poocilü  Trit 

Íentíni,  cujas   executio  valde 
ípiscopiiTicofnrnendafOT,  corrí - 


»' 


§.  ni. 

» 

ÍV<?  s¿  condene  en  p&na  pecuiiíatiaié  íes 

párrocos  regulares.  -1 

'   .       ■  "3 

Se  declara  y  expone  que  cuando  ©n 
los  decretos  de  este  concilio  se  h*¿e 
mención  de.  curas  seculares  y  regala- 
res, y  se  impone  alguna  .pena»  se  en- 
tienda que  incurren  en  ella  sotatnejiCe 
los  curas  seculares;  pues  los  cuites  regu- 
lares, según  el  decreto  del  Tridentinó, 
deben  ser  corregidos  por  el  ordin&rty, 
cuya  ejecución  se  recomienda  lancho  & 
los  obispos- 


i  ; 


ti    *\     , 


'•!      > 


'i 


*!i¿ 


»  y 

■ 

■■a 


i 


1)  Tolet.  action.  S.  c.  20. 

2)  Cfen«.&rid.80ss.*5.e.ll.*« 
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TITULUS  X.  TITULO  X. 

DE  CONCUBINATÜ,  ET  PCE-     DEL  CONCUBINATO  Y  PENAS  DE  LOS  CONCU- 
-i«W  CONQrBINAftrORUM,  BINARIOS  Y  ALCAHUETES. 

'§.!.'' 


5-1. 

■ 

CoÁcúbinarii  publici  severe 
puniantur. 


Castigúese  severamente  á  los  público* 

amancebados. 


-€ttaTe  omm  scelna  ese,  <juí        Grave  e«  ol  delito  de  los  que  viven 
r^lK,  Sttí  SS°  •  públicamente  amancebados  con  escén- 

itt  copoulnoatu  vivunt;  gravis-  *  r 

eorum,  qni  enm    dalo  del  pueblo:  pero  gravísimo  el  de 

aquellos  que,  estando  casados,  hacien- 
do injuria*  al  sacramento,  y  violando  la 
fé  que  recíprocamente  deben  gMidar- 
se  los  consortes,  están  cnecnegados  en 
tan  detestable  vicio:  por  cuyo  mqti- 
vo  mandó  el  Tridentino  que  se  proce* 
diese  contra  ellos.  En  cuyo  cumpli- 
miento establece  y  manda  este  con- 
cilio, que  los  jueces  eclesiásticos  ha- 
gan diligentísima  pesquisa,  si  hay  al- 
gunos que  vivan  públicamente  en  se- 
mejante estado,  y  ejecuten  contra  ellos 
las  penas  establecidas  por  derecho, 
agravándolas  por  razón  de  la  contuma- 
cia, reincidencia  y  gravedad  de  la  cul- 
pa, y  de  los  reos  que  la  cometan,  de 
suerte  que  dejen  tan  abominable  vicio, 
y  salgan  del  riesgo  en  que  se  hallan 
sus  almas.  Si  la  muger  que  vive  en  tal 
estado  fuere  casada,  y  nó  obedeciere  des- 
pués de  tres  amonestaciones,  será  casti- 
gada gravemente  á  proporción  de  su  cul- 
pa, y  echada  del  pueblo  (228)  6  dióce- 
si, si  le  pareciere  al  obispo,  implorando 
en  caso  necesario  el  brazo  seglar,  como 
lo  dispone  ei  Tridentino.  Si  los  aman- 
cebados fueren  solteros,  fuera  de  las. 
penas  impuestas  por  derecho,  sean  cor- 
regidos con  otras  á  arbitrio  del  obispo. 


simum  vero 

conjunctieint  Matrimonio,  Sa 
cramenlo  injuriam  irroga  a  tes, 
Fideraque  violantes,  quam  con- 
jiW*  iovjcam  servare  debent, 
iníioc  nequíssimo  vitio  versan- 
turr  Eamque  ob  causarn  Sa- 
cro**nctúm  Tridentinum  Con- 
ciiiUfl)  Ifcvere  contra  hos  proce- 
doiulucQ  ju$«U.  In  cujii8  exe- 
cutionem  statuit,  ao  rnandat 
firec  Synodus,  ut  Judices  Ec- 
efeaiastid  ditigentissime  inqui- 
ráis an  a^iqui  publice  i  ti  hoc 
«tatú  vivant.  contra  cosque 
psnas  a  jure  statulas  exuquan- 
turt  eosdem  uggravantrs  ratio- 
netfíconturaariiife»  reíncidemia?, 

.  etgravltatw  culp»,  et  reorum, 
ita  uta  pessimo  hujusmodi  ata- 
tu'úWistant,'  et  a  periculo  nni- 
marum,  in  quo  sunt  constituí!, 
recedant.  Quod  si  fe  mi  na, 
quffi  in  hoc  statu  vi  vil,  conju- 
gata  sit,  et,  postquam  ter  fue- 

'  rit  ad mónita,  non  obedierit, 
graviter'pro  ratíone  culpa  pu- 

4  niatur,  ab  eoque  oppido,  ant 
DKBcesi,  siEpiftcopo  visum  fue- 
rit,  in  vocalizad  id  (si  opus  fue- 
rit)  Vachio  secular!,  ut  est  a 
Concilio  Tridentino  dWpnsitum 
afttove&tor.  Quod  si  i  i,  qúi  in 
con  o  ubi  na  tu  deguet,  ambo  so- 
la ti  sint,  ultra  poenas  a  jure  sta- 
tutas,  nüU  arbitratu  Episcopi 
cóerceantur.  (1) 


(1)    Mex.  i.  c.*4S.  et  Guadix  titul.  .6.  const.  U9.  et  20.— Conc  Trid.  Sos*.  £4.  c;  8.— 


DE   LOS  COflOÜBltfÁHiOS   Y  ÁLCÁÍIueTH*.  ifék 

« 

Chii  cun  consanguínea,  aut   Excomulgúese  ipso  facto  al  amanceba- 
ipso  /acfo  cxcommunicetur.  do  con  parienta  6  con  infiel. 


Precipitar  qaoque,  ut,  si  ali- 
quis  \n  coacubmatu  cura  ooiv 
üanguinea  intra  quartum  gra- 
bara, aut  cura  Infídeli  versetur, 
poenam  Excommunicationis  la- 
tió ¿¿ntefitira  incuftát,  ei  db 
Ijlpiscopo  pro  qnalitate  delictí 
puniatur.  (1) 

§.  III. 

Quinam  in  hiscép&ñi*  com* 
prehenduntur? 

Declaratur  quoque  non  *  so- 
ítrm  fllam,  qui  in  eadem  domo 
eitm  coricubioa  cohabitaren^ 
pjqaaa,  in  concabinarios  statuta 
coraprehencti,  sed  etiam  quem- 
ciimque  in  péccato  hujusmodi 
ttmetittltita),  si  deKctum  juxta 
formara  juris  probari    posen. 

¡n  quo  Episcopi,  et  Ecciesias- 
íci  Judices  omni  christiana 
prúdéñtia  se  geránt,  pro  ut  réi 
rátio  pdtfHriat.  (*) 


J.  tv. 

Pana  in  lenones  statuuntúr. 

Diligenter  cavfendnm  est,  ut 
■FepuloChristiano,  tanquam  a 
meaee  zizani®  lenonum,  et  le- 
narum  pestis  cxtirpetur,  qui 
tanquam  laquei  quídam  diaboü 
hofíiinum  animas  illaqüeant  in 
intentara.    Idcirco  j  abetar,  ut 


Se  manda  igualmente  que  si  algtnto 
estuviere  amancebado  con  conááhgdí- 
nea  dentro  del  cuarto  grado  ó  con  in* 
fiel,  incurra  en  la  pena  de  excomunión 
latee  scntentüz,  y  sea  'castigado  por  el 
obispo,  según  la  calidad  del  delito. 

§.III. 
l  Quienes  se  comprenden  en  estas  penas  f 

f?e  declara  animismo,  que  no  sola- 
mente eü  comprendido  en  la  pena  esta* 
blecida  contra  los  concübinarios  él  que 
(cohabitare  en  la  misma  casa  con  la  con- 
cubina, sino  también  cualquiera  ence- 
negado  en  este  pecado,  si  puede  pro- 
barse el  delito  según  la  forma  del  de- 
recho. En  lo  cual  se  portarán  con  to- 
da prudencia  (229)  cristiana  los  obis- 
pos y  jueces  eclesiásticos,  como  lo  pi- 
de la  gravedad  y  delicadeza  de  la  ma- 
teria; 

$.IV. 
Penas  contra  tos  alcahuetes. 

Con  la  mayor  diligencia  se  ha  de  pro* 
corar  estirpar  del  pueblo  cristiano,  co- 
mo la  ziaaña  de  la  mies,  la  peste  de 
los  alcahuetes  y  alcahuetas,  que  como 
lazos  del  diablo  enredan  y  arrastran  á 


Le;  Reg.  i.  2.  3.  et  5.  titul.  de  los  amancebados  Jib.  8.  reoopil.— Méxic.  i.  c.  81.— Gofic. 
TriA  Seas.  94,  c.  8. 

(1)    Mexic.  i.  c.  43.— Iuvat  tx.  in  c.  cum  secumdum  leges  de  baroticis  lib«  6.  el  fcií. 
tit.  80.  lib.  8.  recopil. 
(*)    Guadis  tit.  6.  cout  10. 
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si  quisquam  in  hoc  pernitioso  la  muerte  las  almas  de  los  hombres. 
d*)ic*>  í uferU  primo  daprdw^  A  por  mM0  8e  man(ía  ^e  él  d W por 
sus.  publicam  pcanitentiam  fa-       ...  7     ~  'j  +*.       -    «i  • 

cíttt/ét  in  8cala  ad  portam  Éc-  primera  vez  fuese  cogido  en  tan  perju- 
*Ustm  mytra  in  i^nominieci  dicial  delito,  baga  pública  penitencia, 
fiftpi/i  ífnpMttA,  tamditi,  quaní-   y  ¿g^  je  pié  con  coroza  en  ía  cabesa 

^S^bSÍ" ÍK3b£  •■  «*J  ?e  ignominia  puesto  en  la* 
iHsrcotiatur,  mytnimqoe  m  «¡g-  gradaB  de  la  puerta  de  la  iglesia,  todo 
aümp*Wtccfc  ignominia;  geste*;. •  el  tiempo  <jue  pareciere  al  obispo;  á  la 
Epiaoopiqoc  .rbitwtu  in  e».  j^nda  sea  publicamente  azotado,  H#> 
l.um  muiatur  ( l).  ymáQ  ,a  ^¡^  corpzfl>  y  de8terrado  6 

arbitrio  del  obispo. 


>  • 

ClericQTum  concubinariorum 

~  :  pana. 


*. 


•'■  Perpenden*  hflW  Syuodt)* 
-graviuft,  tttfpius,  et  pecnitio- 
*ju&  esse  in  Ecclesiasticls,  quarq 
in  Sécularibos  íncootinentire 
▼ithim,  cupiensque,  ut  Í1K  non 
sohim'ab  otnni  fila  inhonesta- 
tfe  abhprreant,  sed  ab  otonj  pe- 

*  ricuto,  et  8uspitione  impudici- 
.  tice  alieni  ad  eam,  quam  decet, 
'¿ontinentiam,  ac  vitee  íntegrí» 

ttvtem  revncentur,  ex  Decreto 
Canciiit  Tridentini  sttuuit,  ac 

•  prascipit,  ne  ullus  Clericus  Sa- 
cro Ordine  initiatus,  cujuscum- 
que  qoalitatis  exista  t,  in  domo, 
aut  extra  domum  coneubinam 
tenere    audeat,   nec  similium 
mulíerum    domos    frequentet, 
«ut  cum  ipsis  constiettidinem 
rhabent,    Quod  €Í  DÍiq«i  primo 
A  &upei-ioribus  raoniti»  Ab  bis 
non  abstinuerint,  si   beneficia 
Ecrftésistica  obtínent, '  fructti-^ 
urn,  et  proven  tu  um  beneficio- 
rom  suorum  tertia  parte,  i  pao 
facto,  privati  sint.    Qui  fructus 
fabrica?  Er.clesire,  nut  alii  pió 
loco  arbitratu'Episcopi  appli- 
centur;  si  vero  secundo  admo- 
niti,  in  codera  delicto  cum  ea* 
dem,  vel  cum  alia  fe  mi  na  per- 


§.  v. 

Penas  de  ,  los  clérigos  concabinarios. 

Ctrnsid erando  este  sínodo  que  el 
vicio  de  la  incontinencia  es  mas  grave, 
mas  tbrpe  y  mas  pernicioso  en  lo»  ecle- 
siásticos que  en  los  seglares,  y  desean- 
do que  aquellos  no  solo  estén  exentos 
de  toda  deshonestidad,  sino  que  age- 
nos  de  todo  peligro  y  sospecha  du  im- 
pureza, no  pierdan  de  vista  la  continen- 
cia é  integridad  de  vida  que  correspon- 
de á  su  estado;  conforme  al  decreto  del 
Tridentino  establece  y  manda,  que  nin- 
gnn  clérigo  de  orden  sacro,  de  cual- 
quiera calidad  que  sea,  se  atreva  á  te- 
tener  concubina  dentro  ó  Alera  de  su 
casa,  ni  frecuente  las  casas  de  seme- 
jantes mugeres  ni  tenga  trato  ni  comu- 
nicación con  ellas.  Y  si  algunos  amo- 
nestados antes  por  sus  superiores  no  se 
abstuvieren  de  ello,  si  poseen  benefi- 
cios eclesiásticos  queden  privados  ipso 
facto  de  la  tercera  parte  de  los  frutos  y 
productos  de  sus  beneficios,  aplicados 
á  la  fábrica  de  la  iglesia  (i  otra  obra 
pía  á  arbitrio  del  obispo.  Si  después 
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toreranfes  adhuc  non  parue- 
rjnt,  npn  tautum  truc  tus,  et  ob- 
ventiones  suorum  bencticiorum 
amtttant,  qui  pradicús  locis 
BppUoentur;  sed  ttiam  a  bene* 
¿cloruro  ipsorurn  administrado- 
nc  (Quamdiu  Ordinarias  etiam, 
utl  Sedis  Apostólicas,  delega.. 
tts  arbitrabitur)  euspeadanlur. 
Quod  si  ita  «uapenai,  nihiía* 
mlnus  eas  non  expellant,  aut 
cum  fia  etiam  versentur,  tune 
benefíciis,  ae  officiis,  et  penaio- 
nibus  quibuscumque,  honori- 
bus,  et  dignitatibus  Écclesias- 
licii  perpetuo  priven  tur,  atque 
inhábiles,  ac  inrfigni  bis*  et 
quibuscumque  in  posterum  red- 
dantur,  doñee  post  manifestam 
vi  lee  emendationem,  ab  eoruin 
superioribus  cum  iis  ex  causa 
/uorit  diapensandum;  sed  si, 
postquam  eassemeldimiserintt 
intermissum  consortium  repe- 
terc,  aut  altas  hujusmodi  scan- 
dalosas  rnuüeres  sibi  adjunte- 
re  ausi  fuerint,  proater  praedic- 
tas  preñas,  Excommunicatio- 
nis  gladio  pléctantar.  Nec 
q  Ufe  vi  s  appelíatio,  aut  exemp- 
tio  bajas  Decreti  execulionem 
impediat,  aut  suspendat.  No- 
mine vero  beneficiorum,  de 
qufbus  Decretum  hoc  mentio- 
nem  facit,  quamcumque  Indo* 
rom  ad ministra tionem,  a  CJe- 
jricis  obtentam  coroprehendi, 
Ucee  Svnodus  de  el  ara  t.  (1) 


de  segunda  amonestación  rio  óbédecife* 
ren  todavía»  perseverando  en  el  psopiQ 
delito  con  la  misma,  ú  otra  ¿nuger;  oo 
solo  perderán  loa  frutos  y  obvenciones 
de  sus  beneficios,  destinados  á  los  cita- 
dos lugares  píos,  sino  que.  serán  tarn^ 
bien  suspensos  cte  la  administración 
de  los  miamos  benéficos  por  el  tiempo 
quo  pareciere  conveniente  al  ordinaf ió, 
aun  como  delegado  de  la  Santa  Sede. 
Mas  si  después  de  suspensos  no  las 
echan  sin  embargo,  ó  tratan  aún  con 
ellas,  en  tal  caso,  príveseles  para  siem- 
pre dclbs  beneficios,'  oficios'  y  cuales- 
quiera pensiones,  honores  y  dignidades 
eclesiásticas,  quedando,  inhóbilot*  ér  in- 
dignos .en  adelante  para  estos  y  «mtftoft- 
quiera  otros,  hasta  mió  después  de  utVíi 
enmienda  publica  de  su  vida?*  les.  dis- 
pensen sus  suparioros  son  justa,  causa. 
Pero  si  después  de  haberlas '  'd&j&db 
una, vez,  osaren  renovaría  comunica- 
ción LntejTqmpidftj  ó  volver  á  la  ama- 
tad de  otras  mugeres escandalosa»  ^ 
osta  caseta,  fuera  de  las  expresradns  pe- 
nas, fulmínese,  también  la  de  excomu- 
nión contra  ellos,  sin  que, ninguna  ape- 
lación ó  exención  pueda  impedir  6  sus- 
pender la  ejecución  de  éste  decreto. 

Declara  el  sínodo  que  en  el  noqibre,.4£ 
beneficios  de  que  hace  mentáon  este 
decreto,  se  comprende  cualquiera  act- 
ministracion  de  indios  obtenida  por  clé- 
rigos. » • 


•  < 


(l)  Conc.  Trid.  Sosa.  25.  c.  14.— Mexic  i.  o,  51.  §.  i.  2.  et  4.  et  GuadhttituL5.  c¿roBt. 
19.  Synod.  de  Qoir.  const.  38.  et  limen.  3.  act.  3.  c.  19.'— limén*:^.'  act.  3.  tr.  rt.  ád  fi- 
nem. 


m 

f.  VL 
Q*td*i)nonA*b*nt 


$.  VI. 

;Q»¿  #e  ^a  dt  hacer  si  no  obtuvuuu 

beneficios? 


:3 


.♦     V 


"•■■•.70 


Clerici  Tero  hoc  peccato  de- 
liaqueptes,  qui  beneficia  Eccje- 
siaitica,  aut  pensionen*  non  ha- 
bent,  juxta  delicti,  etjontuma- 
ciae  pe rse verán tiam,  et  quali- 
t#w  ab^^.fipifwpo  caree- 
ru  peana,  suapenstone  ah  Oc 
diñe,  ac  inhabilítate  ad  benefi- 
cia obtinenda,  aliisve  modis 
jftHk  Stfcroé  Gañones  pumas- 


Pero  los  riérigos  reos  de  este  peca- 
do que  no  tienen  beneficios  eclesiás- 
ticos ó  pensión,  serán  castigados  por  el 
obispo  según  la  calidad  y  perseveran- 
cia del  dérrto  y  contumacia,  con1  péóa 
de  cárcel,  suspensión  del  orden,  inha- 
bilitación para  obtener  beneficios,  ú 
otros  medios  con  arreglo  á  los  sagra.-* 
dos  cánones.    .  '-  • 


9 


Ki 


f  VIL 

t)i  Xílericit  in  adulterio 
.  deprtktTUU. 


r  AspBiam .  yjttfL  «bqoá .  com 
muliexibua  conjugatis  in  concu- 
binatu  versan  tur,  ut  libertas  in 
•uo  nefario  acelere  perseverent, 
existimantes  contra  fíe  rtinfane 
procedendum,  ne  ainiUiíun  fe* 
ininarum  lgfaiitMhDn:ifi  spejrv 
tum  proferatur,  ha3c  Synodus 
statuit,  ac  pracipit,  ut  quando 
rtwritu^  ejus,  q\to>  in  céncubi* 

■átu  dtu« :  Gtejtfco v  waatur* 

CM^cj^a:delioii  faeritf  od  pu- 
MJtoneoV delicti,  sicut  in  aliis 
crocubinatibus  fit,'  procedatur. 
QUénd*  vero  «rimen  uxoria  ad 
*M»tjUsqtiÜp  n>pviime  repase 
c^periatur,  juxta  ConcüLüTri- 
dentini  Decretum  jubetur,  ut, 
rf  (íefictum  publicum  sit,  et  de- 
fyiqftéirtea  ter  admoniti  ea  de 
^  ee  non  emefcdaverint,  ad  pu* 
nien4uai  deljctum  procedatur, 
eá  táitnem  adhíbita  cautela,  ne 
ñómen  éonjugata*  mülieris  in 
peotffra.  evalgetur  od  evitan- 
dum  damnum,  quod  inde  ortum 
habere  posset.  In  mado  au- 
tem  procedendi  in  casibüs  si- 
milibus,  is  ordo  servabitur,  qui 


f 

i 


De  los  clérigos  adúlteros. 


Mas  por  .cuanto  algunos  viren  aman»*; 
cebados  cqii  mugeres  casadas,  para  sé-' 
guir  con  mas  libertad  su  abominable  co- 
mercio, creyendo  que  no  se  ha  de  proce- 
der contra  ellos,  por  no  descubrir  y  ha- 
cer público  el  adulterio  dé  semejantes 
mugeres;  establece  y  manda  este  síno- 
do, quo  cuajado  $1  marido  de  la  qtie  tra-», 
la  el  clérigo. fuqce  sabedor  tfeI\4elfóCfó¡ 
proceda  uí  castigo  del  pecado,  como  && 
boceen  los  demás  concabinarios,  Pero 
Ü  huy  bastantes  pruebas  de  que  no  h¿ 
llegado  á  noticia  del  marido  la  infideli- 
dad de  su  Muger,  conforme  al  decreto 
del  Tridenttno,  se  ordena,  que  si  el  de- 
lito es  publico,  y  no  se  enmendasen  loa 
culpados,  después  de  tres  amonestado? 
nessobre  ol  particular,  se  proceda  ácas-s 
tigarlos,  sin  embargo»  con  la  precaución; 
do  quo  no  se  ponga  en  el  proceso  el  nom- 
bre de  la  muger  casada,  (230)  paraba* 
tor  elídalo- quer de  aquí  podría  resuh$r. 
Y  en  el  método  de  proceder  en  setfiej^jn- 


i 


Ordftaorii  ftrUtrttu  ñpfis  f^x-   tea  caboa,ae  guardará  ef órítenJjue  efdí- 
pedir«  videbitur.    Ejoa  enim    <jinari<>  tuvieré  po¡  mtQ  conveniente, 

prudentia  ent,  vitia  coerceré,  ¿*_^-    _i  •     •    A  ^__  *  '^^^ 

et  W'^'MheMb  in  «raittw  ,ptie»éáfttoudeiH»atoea*^ 
piWlderé,  ut  nultat»  inda  na»»    ci6s  y  proveer  de  remedio  en*  k>9  dditofc 
catar  iéoommodum.  (1)  síq  qne  <fe  el|0  sií  origiriern  iÚc&hvéniéW 

tes* 


4>VH1*  .    §.  vin. 


.  < « *  % 


>d 


^m*¿  **cum>  fw  mandpiot      ¿Qu&  te  hará  dé  Ióé  cimancehadÓB  con 

sú  esclava?     .     . 


A* 


*#Wj.  ai.c'|ericw.(qüpd  ab-  g»  algún  clérigo  (lo  que' Dios  no  -  pij£¡ 

«0  incootinenter  vixide  cum  n^^  viviere  deshonestamente  con  ss* 

&  ss  jst&s:  ™\¿™¿e¿T  e¡  ¡fu* «..  por « 

ejus  mito h»c  Synod*^  d*c£i-  rtismo  hecho  ha  perdido  el  qotmnfdw 

r*v  de  cujus  semé  pretio  Épís-  ella,  y  de  su  precio  dispondrá  él  obispo  é 

copus  dísponaf  iñ  usus  piorum  ¿     ¡  ¿e  |     obra*  nía*.  í  adéraMil&W' 

tw  Ciriicu*  puniri  juxta  juris  l?  se  manda  castigar  aLclertgo.tegtin  « 

rigofemi  8¡  vero  ex  ea  fiüos  rigor  de  la  ley;  y  si  tuviere  hijos  dé  elltfr 

pacceavetint,    ipio  (acto  jA  quedan  ipso  Jacto  librea  de  toda  seríi- 

o4ídí  servituté  liberi  siht.  (í)  jumbre.  , 


§.  ix.  §.  IX. 

.Qxidsiwmfamvü'?  ¿Qué  si  con  la*ori*Aa*t 

trta^iqwrumfcleriwfumW."        pata   «^^   á    fe    &&&*    «fe  ¿J 


I 


'.i 


litíae  ocurratur,  qui,  ut  cum  fa-  ,.  .  t  n     j        • 

rnülabos  incontinenter  convi-  gunos    Clérigos,    que    OOH  el  hade   Vt* 

v^atv  eat  m)i%  faniuHs,  out  aiüd  vi*    amancebados    coh"    áuí    fcHttdás; 

iaflMrcmda^  qpi  ineodem  ^a    msM|    con    (Jfiadós  Ú    Ótríls  qtffi 

débete  easdem  versan  palian-  *._       .      ^^«fí««o«:^U    ^  A*^*^  A~L 

tíf,  Ukqae  faliactó  sua  ftagitiü  í*«mtan  lar  continuación  de  4»s^  d» 


oticuUávy^onteMdüni,  pr©cipit  iifco^  y  <  con  estas  aataeiaa  pr««©nd«r 


ijcic  uuasiut,  aiucí  uuvculvi  uní  -  ->    .  .         *  -  - 

iMfnüo  ptBham  inecarr*^,  pH»    «*  »BS  «tt8W  á- Ifca  CiiñdüM  aiugere^.jt 

of ertbiiB, ■eeuBatori, et JmtHi»   de  kr  oontmrio  Tticdrirah' en  la-  tíeiMd» 


e*my*ne(W»dTt>to,etíi*«biti-  pétteB.    Y  si  se  ma»tnvÍ6f$n  rebvkmv 

.:'.  i.h 

«(1)   Cwc.  Tád*  Scsa  «4,  ^-8.  Max.  i. «;  *.  et  yWa  hM$r* ^  %  .    \', 


sot 


I>íL  3GwuüSIrÍA7fl  tf'WífAf 


i_* 


tatd  ad  ea  obtiirendum,  necoon    en  SU  delito podfá'dartigttrld*^ 

StutaiaconiiUitl.Mipkl»'  «¡dad  de  otaenoclos,  j  aUB  cor  4estor3 


QPÓaijiorentur  ominara  aliquam 
siupeet© '  tetatia  in  famulato m 
acniíbeant*.  nec  per  diuturnum 
tempus,  nec  per  menses,  nep 
pe*  ftebdofoadas,  sed  ad  id,  yel 
rir*ñ\m})\n  servitute,  vel  fe- 


incontinencia,  prohihe  el  sínodo  qué ; 
tos  clérigos,  eBpedalñflntea^wUqs-qw* 
renden  calas  poblacioiKw de  nulu*; 
tengan  á  su  servicio  riiuger  rtinguná  de 
-T,,  n^j-  w,«UWf  .c,  ,„.    edad  sospechosa,  ni  por  largó  tiémpV 

i¿in¿  in  ea  tétate   ceRatitute.  tú.por.ntósed,  ni  por  8eina»tta}SHM>/<}W. 

utantur,  de  quanulia  possitha-    ge  valgan  á  este  fi»  de  hambree  ó  de' 

beri  auspicio.  Clerici  itidetn,  mll  *  s  Ae  tal  edad,  Ciué  110  sé  pueda 
qui  ex  suis  regionibus,  aut  a-     mugeres  ^  iai  eattU»  4UÜ.UU         Km 

liunde  pro  gerendis  negotiis^ad  recelar  ni  formar  sospecha.  Iguaimen- 
CWitatem  direrteriiir,  ¡tonesjaj    te,  los  clérigos  que  pasen -á-  la  .oxadad 

doinoi,  et  minime  su*pectas  ai-    d(?sde  m  tierra8  £  Qtra  parte  á   negó- 

qne  cdíhtfidréntur,  aiúeJíbOr-  CI0S  P'opios,  elijan  para,  su  hospútraje 
dínariopunientur,cuju8reiexe-  casas  honestas  y  nada  sospechosas,  y 
cutio  eidem  valde  commenda-  manténganse  en  ellas:  de  la  contrario 
lur'  (I*  serán  castigados  por  el  ordinario,  cu- 

.ya  sjtcsactóa  seles  encarga  qátrécíia^ 

mente. 


§.  X. 


•%  '1  '  •+ 


f¡$  Clerici  fifcmm^  suorufii 
r£*ptimo,  Nmptiis,  tfc.  in- 
c«fo  r*vtf#  ñ  Icgitimí  non  tint. 

m 


:«  t 


eVtrpn\i\\a  h  Ifopvlo  aufara- 
tur  oecasio,  omneque  in  eo  ves- 
tigfutn  deleátur,  quibus  Sacer- 
cfatlim  -jfaiha  uliatenus  macula- 
rjepqsait*  atatuit  hfcec  Synodüs, 

*G#W¿pítf  ne  uIIiib  Clericua 

cujuscumque  status,  autcondi- 
tioilis  exístat,  prmsens  intersit 
B&pfismá,  Niiptits,  Miwaeno*- 
vas»  aaitexequiis  lui-ftKi;  vel 
fiJj^-aiU  aui  N^potii,  qui  «on 
ex  legitima  nati  sunt  Matrimo- 
nió, néc  ¿lücare,  aut  in  suis 
deferís  éosf  «e*  ¿fi*tn  wior 


No  concurran  los  clérigos  albautitmú,^ 
bodas,  etc.,  de  sus  hijos,  á  no  ser  le*  \ 
güimos.  r 

Para  quitar  al  pueblo  toda  oca- 
sión de  cualquiera  vestigio  que  der. 
modo  alguno  pueda  manchar  la  fomat 
de  los  sacerdotes»  diapone  y  manda  es»  i 
te  sínodo  que  ningún  clérigo,  de  cUal-; 
quiera  estado  y  condición  que  sea,  asig-^ 
ta  personalmente  al  bautismo,  bodas,,- 
misa  nueva  ó  exequias  do  hijo,  hija  b* 
nieto  suyo,  que  no  fueren  de  legítimo^ 
matrimonio,  ni  pueda  educarlos,  ni  ¿e-r 
nerlos  á  ellos,  ni  á  sus  yeroos  «nau.car» 


M   lax.  Bkg,  3.  tit.  10»lib.  *.  recop.— Mexk.  i.  c  61.  enm  §.  h  «t 

i.  19.  ad  ñnem.  ,.  .  ...  *  .    t '        \  .; .  i 


$.  kttt,  S. 


J^y  «V    +M 


M  LOS  CO&CtfBTOAUlOS  *  AtCASÜÉTfiS.  Sfii 

gM«^teiere:pp8ih,Qeque    sa,  ni.ilOTados  en  su  propia  compañía, 

eofstbi  m  coraUatu  adhibere.    «—«^.i^i.^,..*^         i  •    *      j  ¿         i     -i 

Pfie^rtímrero  inEcdésia,  ubi  *l>«»Imeme  no  loa  tendrá  en  la*gle* 
Bene^chr,  «en  Pr*be*da  ebtl-  *«*  «*  que  posee  beneficios  6  pt«benL 
n«t+  -  ©o*  aúataje  tmiit  in  gra*    4a&    Cada  ve«  <*ué  contraviniere,  á  es  - 

SSSE5  S^ife-!*  j^^^  p^«*r  á» 

tfiglftta  pondo  perablrat,  eaqoe  -  josucia,  acusador,  y  ^oea  *ft.  fdta<de 
•umptfcos  j«*atfto,  aooieatori,  acosador,  por  iguales  partes.  c  Y  se  e¿í-/ 
eidAikkHWiwmr. tofo m-   carga  mucho  á "-los  obispos, y  jueces 

S8^etPet?&r:SÍ  ec»e*Mic«  que  cunipUn*  t«¿  J*q*r 
akstids  valde  tommendatur,    decretó  el  Concilla  Tndenttncv  contra 

Miaja  aditaptar*,  qms  eomra    loehijo*  de  los  Clérigos, 
fijioa     Clcricoruip    ConciHuip 
Trsdentinum  decrevit,  (1) 


.    TITULÜSXÍ.  TITULO  XI. 

DESENTENTIA EXCÓMMU-  DE  l^A  SENTENCIA  DE  EXCOMTTNÍON.     7 

NICATIOmS.  '  ■  '   '    "    '      .      '    ^ 

*  .  •  I  .  •■ 

y,  . 

*  • 

P*>rfh*  «%u¿  MlprfoArto  .  J&,  .„  «jc^u/.™*  *or  roto*  As  «wf* 

süblatis  Ezcolnmumcattones  .      .       °      f 

ne  decernantur..  valor. 

»•    • 
Cüm    Excommunicationia  a-      j     i  j 

sentencia,  pee  na  valde  gravis  cjiendo  la  sentencia  de  excomunión 
8i^^i^sMUus.k8aliHari9^qii^  psafumuy  gravear  arma  saludable  (té1 
Emesia  utjiur,  ut  Fideles  irvN  que  se  sirve  la  í& I esia  para  contener  én 

S^SrWdTiii'S;'  fud«ber¿  «os  fiul^  y  apartarlos  de 

cendna  non  est,  na  magia  con*    IOS  vicios,  no  se  ha  de  imponer  con  cau- 

tej^nb q«wn»form¡dai i. videatur.  sas  ligeras,  para  qne  no  parezca  mas 
Qiyiprupter  ex  Decreto  Concilii    despreciable  que  temible   (231).     Por 

d<*,  <  rte   Exeoníihüm«atlonB8    tanto,  ,segui*e1  decreto  del  Concilio  Tn- 
pra  leUit  furto  •  aubirooiia  efe*    dentólo,  m&hda  el  presente  sínodo,  que  ■ 
ceraantur»  si  rea  ilke  aMata    no  se.  líbreí*  excomuniones  por  cosas : 

2or.«friÍS;t,7edq0uoVtK  hurtadMlcuro valor  üollegoeácincnen- 

pe»  irrformatioMm,  aut  jurar  fa  p&os,  lu.  cual  deberá   constar  ppr^ 

mantum  partitim  tonatet,  nee- .  ¿nforiij  ación-  ó  Juramento  de  las  par- 

non.  aJüa  adhibitia  dijwentiis  ¡¿9;  y  después  de  haber  practicado  otras 

arbitran!  Episcopí   sufficienti-      «...  J       .  r        ~   .  r  »   *• 

báá,  (jtfiboa  non  obstanríbu*,    diligencia*  suficientes  en  confcepto  det 

rea üujuamodi  «ecuparari saioir    obispo,  3Ín,qUQ  g£  baya  podido  r¿GO«; 

^^^^••^^  ^«*» » 

(1;  Conc  Latoranense  sub  Leone  X.  Sess.  1J.— Mcxic.  i.  c,  51.  §..5.  et  Gyadix^tit,  5. 
coaaU  5U .  et  Tolat.  act.  S.  e.  19.  ad  fiñem,  «t  Cfafflat^fiti  de  fíWs  Pr^krbtthii,  tt  $J- 
nod.  de  Osma  tit.  8.  const.  i.  §.  9.— Conc.  Trid.  Seas.  25.  c.  ]5.  -  -•  *  ^ 


39? 


dé  ía  SfeOTfcrfíífA  '#&*  í5868fnftftbW 


nié  potúefunt,  et  non  alitet. 
Bxoxmtmtmicatioiree  etiam  ad 
gfitatum  manifegUndi  reí*  •!}• 
qpam  occtiltam,  nisi  in  rg  gravi,t 
ét  magra  mb'níehti,  qdcB  pra¿¿- 
fifls  ómnibus  díífgWtift  aHiéV 
rtfrelari    non-   goteat,  minjnfe 
concedantur.  Quod  ai  Bxcpxn- 
municationea  hujusmodi  petan- 
tur  lité  aliqua  inchoata,  vel  ad 
UMtan  vel  ad  fritetijtfft  roi  ad 
litam  «pacten*»»  <te<^ftrátip^i% 
nisi  citata  parte  minirae  conce- 
dantur,  quibus  illi  solurámodó 
ligentur;  qui  in  -favorem  ejus, 
aá  eujus  instantiam  excommu- 
nicatio  decreta  eat,  aliquid  no- 
verint,  prceterea  pro  (rebus  fn 
facto  consistentibus,  et  perma- 
neniibus,  veluti  pro  limitibus, 
fin  ib  us,  aut  metía  pro  jure  pa- 
scendi,  Bcindendi,  aut  venan  di, 
alüsve   rebua    simiiibus,    qu» 
aliter  de  jure  decerni  pos'sunt, 
ne  eoncedantur  (1). 


fcrár  lo  rt>bído,  £  tío  &é  ;^r  MM«f»p 
Tátó^bíW  de  con-c^^  excQWpmbtíSá  f 

te;  é  no  ÁWalgTOÍ  dNttflRW  f  ArntfO- 

M^«rtrflflfli  y ^tfetf» ^^fiüm^át^^ 

hdllaWé  potf  otro  medio,  (2§2)  poetó» c 
todas    híé'  diligenciar,    fih  etftov  exep» 
mtfrtfoñé^sS  pilfleti  (f e^éé  de  efirábW- 
db  álgtfh  p'íeito>  6  para  1<&  testigos Á 

fiará  lá  décl&raciofi  de  algoi!  ponto  re- 
á1*v6  á\  plato,  dé  niflgun  modo  ¡té<!g» 
sin  citar  la  parte,  las  cuáles  solamente* 
ligarán  á  los  que  supieren  aígo  en  fa- 
vor de  aquel,  á  cnya  instancia  se  hubie- 
re decretado  laexcfoiírunión.  í&  tam- 
poco se  concederás  por  cosas  que  coa- . 
sisten  en  hecho,  y  permanentes)  como, 
por  límites,  términos  ó  mojones,  por  el 
derecho  de  pacer,  cortar  6  cazar  y  de- 
mas  cosas  semejantes,  que  pueden  de? 
ékftrté étf  dtereclxo  por  ótroi  itiédíóá.    ; 


§.  II. 

Ébdómmünicationés  hujusmo- 
di non,  nisi  ab  Episcope, 
fulminentur. 

¡íorro  statuitur,  ac  jubetur, 
ne  Excommunicationes  hujus- 
mocfi  pro  rebus  furtivis,  vel  ad 
eflectum  revelationis  ab  alio, 
cuiam  ab  Epiecopo,  ut  Concilio 
Tridentino  constitntum  est,  de- 
éernantur,  et  tune  non  alias, 
quam  causa  diligenter,  et  ma- 
ture  per  Episcopum  examinata, 
sub  poéna  pondo  triginta  fabri- 
cas Ecclesiee,  aecusatori,  et  piis 
óperibuaapplicandorum.  Claam 
>a?ham  inourrat  3udex  Eccle- 
aiasticus.  qui  id  propria  autori- 
tát'e    eñecerit    (non    obstante 


Wiitomme  ei  obi*po  Julmik*  etí*± 
excomuniones. 

Sé  dispone  y  manda»  quesemejaifte» 
excomuniones  acerca  de  íoboSy  dü*V 
cubrimientos,    rió  las '  decrete  srab  j$t- 
obispó,  ¿orno  lo  previene  el  ÓonciHkr 
Tridentino,  y  aun  entonces,  después  á& 
haber  examinado  por  si  la  c alisa  éóú 
cuidado  y  madurez,  y  no  de  otrasüer 
te,  bajo  pena  de  treinta  pesos  pata  la> 
fSbrica  dte  Id  igleéife,  tfcúsfcdór  f  obrt» 
pías.     En  cuya  multa  incurrirá  él  juez' 
eclesiástico  que  lo  hitiére  de  propia 
autoridad,  sin  embargo  de  cualquiera7 


(I)  Conc.  Trid.  Séss.  25.  c'.  3.  dé  reTofib.— ííexic*  u  c.  H.  Sváocl.  efe'  Qbjr.  cabsft^U 
ét  Conéil.  Milán,  4.  $.  p.  ti  tul.  de  fófe  J^ítóot>alí:— ^Trtóa^.  titliT.  dé  irit  ^S¿Stim¿Si  $ 
6. 7.  S.  ■  •    i  .> 
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qoacamqnt  in  contraxiuca  con-   costumbre  en  contrario.     De  ninguna 
auetudins)  aulkten.u*   autem   mauera  se  expedirán  estas  censuras  ú 

censurce  nujusmodi.   aut  alus     -       — .       ,      r  ,. 

citátiaiie«ift^ba«xpe««ittu-,. ^,  píras  cUaciqnes  en  Manco,  para  evittt: 
ut  frtmies,  et  {abítate^  quee    totalmente  los  .engaños  y-  falsedades 
ii^%ortw Cabera pos^unLoni--:.  n¿¿%dé  esto  pueden  resultar.  J 


.r"v 


§.   III. 


&C4fomrnunicCUorum  vitando- 
.*¥»  aomioa  i»  iohiüiad 
Jorca  Ecdesict  vppeñsa  iys- 
■ cribantur. 

-Ib  cxcpmüouticati  ab  alus 
fidelibua  erij  eniur,  et  faac  modo 
in$JÍ&M»  qpam  primura  sibi  re- 
mpdíum  qaserant,  et  a  pessimo 
gtátü,  in  quo  versanwr  liberari 
pjjocorent,  statuir,  ac  nugidat 
hfnc  Sjmodus,  ut  in  unaquaque 
Párochta  in  loco  publico,  ubi 
légi  possit  tabella  .una  cblloce* 
tur,  ^  qU»  nomina  «cripta  con- 
tiftcateoriunf  qui  in  táli  Paro- 
chía  excommunicati  súnt.  Pa- 
rochi  vero,  aut  SacrisUe  singu- 
lto Dominicis  diebua  infra 
Missarura  soHemnia  tempore 
QíEurtcuii  excommunicaios  hu- 
juaSKKfKleáuaiieAt,  aliter,  quo- 
ties  in  hoc  negljgejúer  egeriut, 
pondo  dimidiam  fabric»  Eccle- 
am  persolvant.  In  reliquis  vero 
Ecclesii*,  et  Mooaateriia  hoo 
itattt  ammnlian  curent,  ut  ubi- 
que noli  fiant,  et  $  Divinis 
Officiis  arceantur  (2), 


.$.111. 

Póngase  en  la  tablilla  de  la  puerta  de 
la  iglesia  la  lista  de  los  excomulga* 
dos  vitandos. 

Para  que  los  fieles  eviten  el  trato 
con  I03  excomulgados,  y  movidos  de 
esto  busquen  cuanto  antes  su  remedio,. 
y  procuren  librarse  del  mal  estado  en 
que  se  hallan,  dispone  y  manda  el  sí*: 
nodo  que  en  cada  parroquia,  se  colo- 
que en  paraje  publico  donde  se  pueda 
leer,  una  tablilla,  que  contenga  loa- 
pombres  de  los  que  están  excomulga- 
dos en  la  misma  parroquia.  Y  los 
párrocos  ó  sacristanes  todos  los  do- 
mingos al  tiempo  de!  ofertorio  de  la 
,  misa  mayor  denunciarán  á  los  exprp.- 
sados  excomulgados,  pena  de  pagar 
medio  peso  á  la  fábrica  de  la  iglesia 
por  cada  vez  que  no  lo  hicieren.  Pro- 
curarán igualmente  que  se  publiquen 
en  las  demás  iglesias  y  conventos,  pa- 
ra que  en  todas  partes  sean  conocidos, 
y  no^c  ¡^  permita  asistir  á  las  divinos 
oncios. 


**•■* 


—     -r    —  ^ 

(1)  Conc.  Trid.  Sess.  23.  c.  3.— Milán  4.  3.  p.  tit.  de  fofo  Episcop.  vcrb.  Cam  Tero 
vm.  4ti  {fleque  toro  eJWYteario  etíam^oaeralr>iBl  Syn«  de  Ora»  tit.  8.  oonat.  i.  §.  S3. 
«iPtov.  deQuir-act.  3.  a  4*^GfranaU-tiJt*<le  sent.  excommun.  num.  6.    ~    .  .. 

(2)  Granat.  tjtt^e  6ont»  ^<jojnpun.ja.  8,  et  Svsod.  de  Quir.  cons,  1,3.  '  •;   ? 


304 


S»B  IíA  SBHT«N0t4.DB  BXCQKtnnplt. 

*  *  * 

§iv.  •       §.1V. 


Pana  Clerici  in  Excómmuni- 
,  cqtione,  aut  susptnsionc  per* 
l'mmatifintis.    . 

■  .    •'  .  <>  •    . 

Quia  vero  nonnulli  adeo  obs- 
tinato  animo  sunt,  ut  spirituale 
(Jelrimentum  contemnentes, 
per  multum  tempus  in  Excora- 
monicatione,  aut  in  iliis  Eccle- 
•iasticia  cenauris  insordescunt, 
sfatuit,  ac  proecipit  ha?c  Sy no- 
ñus,  ut  si  aliquí*  Ciericus  per 
decem  dies  excommunicatus, 
aut  8U8pensus  permanserit, 
pondo  dúo  peraolvat,  ai  per 
viginli  dies,  pondo  quatuor,  si 
per  mensem,  pondo  sex,  sicque 
cum  tempere  contumacite,  po> 
tu  eúaxa  accrescat  Qtue  qui* 
jdoro  muleta  fabrica  Ecclesiaa, 
et  executori  seque  applicetur, 
Hoc  tamen  declaratur,  ne  scili- 
cát  per  totum  tempus  praodic- 
tum  excommunicatug  Ciericus 
hujusmodi  fructus,  et  obventio- 
nes  beneficit  ab  eo  obtenti  lu- 
óretur.  Si  vero  per  annum 
Censara  innodatus  perseverare» 
uit,  oarcere  includetur,  et  contra 
¿um,  usque  ad  beneficii  priva- 
tíonem  procede  tur,  et  alus 
eliam  pañis  pieotetur,  quas 
Sfriacopus  judicaverit  (1). 


Pena  del  clérigo  que  permanece  en  la 

.  v    txcvwimion  ó suspensión*    ■  „\ 

•        ■■*-  -  .     *  »  .     ■# 

Ma»  por  cuanto  hay  algunos  tan  obs- 
tinados que,  despreciando  el  daño  es- 
piritual subsisten  tercos  per  mu  cito 
tiempo  en  la  excomunión  y  demás  q^o» 
auras  eclesiásticas;  establece  y  manda 
el  sínodo,  que  si  algún  clérigo  se  man- 
tuviere diez  dias  seguidos  excomulga 
do  ó  suspenso,  pague  dos  pesos;  ni 
veinte  dias  cuatro  pesos,  si  un  me*, 
seis  pesos,  de  suerte  qpe  á  proporción 
de  la  rebeldía9  vaya  aumentándose  la. 
pena.  La  cual  multa  se  aplicará  á  Ja 
fábrica  de  la  iglesia  y  al  ejecutor  por 
iguales  partes.  Se  declara  también 
que  el  clérigo  excomulgado»  mientras 
lo  esté,  no  percibirá  los  frutos  y  emo* 
lumentos  de  su  beneficio;  Y  si  per- 
maneciere un  año  entero  en  la  censura 
se  le  pondrá  preso,  y  se  procederá» cga» 
tra  él  hasta  la  privación  del  beneficio 
y  otras  penas,  que  el  obispo  juzgare 
convenientes. 


•j   -  f 


§.  V. 


Irtüorumincensurainsordes-    Pena  de  los  que  se  hacen  sordos  en  la 

centium  pana.  censura. 


♦        i        W 

Si  vero  aliquis  seculaws  in 
Ezcommunicatione  per  men- 
sem^  aut  per  majus  temporis 
irpatiara,  postquam*  ei  fuerit 
ttóúñc&tá,  insordnerit,  pcenas  a 
jure  statqtas  ineurrat;  si  vero 
per  annum  in  dicta  Excommu- 
ttieátione  ^perseveraverit,  in 
eum  tanquam  de  hseresi  sus- 


Si  algún  seglar  se  ensordeciere  en 
la  excomunión  por  un  mes  ó  mas  espa- 
cio de  tiempo  desde  que  se  le  notificó, 
incurra  en  las  penas  que  imponeu  las 
leyes,  y  si  perseverase  un  año  en  di? 
cha  censura,  se  procederá  contra  ét*w 
mo  contra  sospechoso  de  heregía,  con* 


(1)    Granat  tit.  de  sent.  excommun.  n.  i,  et  Synod.  de  Quir.  const.  19. 
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pectum  ex  Decrctb  ^bncffii  :íoftúe'al  decreto  dfcl  Concilio  Trídfen 

procedetur  (1).  tino. 


*  «•    ... 

4m  >         ■» 


6,  VI. 


$.Y1. 


Parockiá  fdóufan-  couc$dit*T. 
absolvtndi  ab  Excommitni- 
,4&ipnQprQ  furtiva*  reb*s* 

,  Cupiens  hsec  Synodus,  ut 
titrilus  in  Excommunicationis 
alatli  persereret,  vidensqoe  ex 
f0  ftliquoe  in  eo  permanere, 
quod  ad  Ci  vi  lateen,  seu  oppi- 
dum,  ubi  Jüdex  habitat,  quod 
Vñlde  diatare  solet,  aecedere 
debeai  absolulioaem  recepturi, 
a^u  aje  ,eo,  quod  ratione  abeolu- 
tjonis  ab  Excommunicatione, 
alíqtia  recipiant  salaria,  aut 
lecipi  patmntur,  faealtatem 
quoque  Quratia  dat  absolvendi 
qyascutnque  Personas  ab  Ex- 
communicationibus  pro  rebus 
ftrrtivis  decretis,  si  eis  constite- 
#H  de  saúsfaotione.  portiom, 
lazn  quoad  aoríem  principalem, 

Íipam  quoad  expensas.  Abso- 
utionem  áutem,  si  notaría  sit 
£*c©itimurilcatio,  aut  exeom- 
Mimicitttta  daountíatus  faerit, 
^onftront  corara  Notario  et  tes- 
tibus,  idemque  intelligatur  ab 
ehr  po*se  iieri  ad  inátafitiam 
partís  absolvendo  eos,  quos* 
pars  absolví  consenserit  in  to- 
tam,  tei  ad  reincidentiam  (1). 


Se  concede  á  los  párrocos  facultad,  de 
absolver  la  excomunión  por  los  ro  • 
bos* 

,  Deseando  este  sínodo  que  ninguno 
persevere  en  el  estado  de  excomunión 
y  viendo  que  algunos  permanecen  en 
él,  porque  tienen  que  venir  á  recibir  i* 
absolución  á  la  ciudad  donde  reside  el 
juez»  que  suele  distar  mucho,  ó  porque 
reciben  algunos  derechos,  ó  permiten 
que  otros  los  lleven  por  razón  de  absol- 
ver de  la  excomunión;  concede  tam- 
bien  á  los  curas  la  facultad  de  absolver 
á  cualesquiera  personas  delasexconm* 
niones  decretadas  por  hurtos,  constan- 
dotes  estar  satisfechas  las  partes,  tan- 
to en  cuanto  á  la  cosa  principal,  co- 
mo en  cuanto  á  los  gastos.  Si  la  ex- 
comunión es  publica  y  notoria,  y  el  ex* 
comulgado  fuere  denunciado,  darán  la 
absolución  ante  notario  y  testigos;  y 
téngase  entendido  que  pueden  hacer  lo 
propio  á  instancia  del  interesado  ab- 
solviendo á  aquellos  que  la  parte  con*. 
sintiere  totalmente,  ó  hasta  la  reinci- 
dencia (233). 


«  •     y.*  ™  ü. 

Quid  interdicti  temporeproki* 

.   béútutt 

•  > 

Ne  Ministri  Sedéate,  aut 
aíiee  qwecumqtie  Persona?  ob 
í¿norantiara     offlefant,     quod 


$.:  VIL 


¿Que  se  prohibe  en  tiempo  de  en- 

tredichot 

Para  que  los  ministros  de  la  iglesia, 

ú  oteas  cualesquiera  personas  no  hagan 

umpore  "interdicti,  aot  de*«¿   por  ignorancia,  lo  que  está  prohibido 

(i)    Lex  Reg.  t.  Ut.  5.  lib.  8.  recopil.  et  Syn.  do  Quir.  *onst,  19,  a4  flfl^— Cdne,  trid. 
Sstsr  £&,  e»  5í  de  reforhh 
(S)    Mcxie,  i.  e.  1S,  Sy&td,  ele  Qüir.  eoftsk  90«  -*  - 
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fiorííá  a  Dividís  jure  probibitum 
est,  hsec  Synodus  juxta  contenta 
in  capitulo  Alma  Mater  decla- 
rat  ab  eis  eequentes  reculas 
observari. 

Témpora  Apostotíei,  séu  Oí- 
dinarii  interdicti,  Missa,  et  alia 
Divina  Oíficia  celebrentur  clau- 
sis  Januis,  et  ab  Ecclesia  ínter* 
dtctis,  et  Excommunicatis  ex* 
clusis;  tantummodoque  Ciencia 
non  conjugatis  admissis. 

Ex  Sacramentis  vero  lisie  ad- 
oíinistreotur,  vldelie^t,  Baptia* 

mus  parvulis»  et  adultis  coníe- 
ratur;  Confirmatio  ómnibus, 
Poenitcntia  sanis,  et  eegrotis: 
Eucharistla  te^rotis  tantammo- 
do  cum  eadem  sollemnitate, 
quae  servatur  ia  tempore,  mian- 
do non  est  interdictum:  Matri- 
monii  qnoque  Sacramentum 
per  verba  de  praseuti;  benedio 
tío  tamen  nuptialis  eo  tempore 
conferri  non  potest:  Extrema- 
unctio  nulli  potest  tune  minis- 
trari,  sepultura  vero  in  locq 
sacro  8olum  Clericis  non  con* 
jugatis,  qui  non  fuerint  viólalo- 
res  interdicti,  concedatur. 

ín  die  Nativitatis  Dominl, 
Resurrectionis,  et  Pentecostés, 
et  in  Festo  CorporU  Cbristi 
cum  octava,  et  in  die  Assump- 
tionis  Beatas  Maris, -sicut  in 
Litteris  Apostólicas  Eugenii 
IV.  et  Martini  V.  continetur, 
interdictum  tollatur,dies  autem 
preedieti  cum  omni  sollemnitate 
celebrentur,  a  primis  usque  ad 
secundas  Yesperas. 

TEMPUS  CE8SATIONIS  A  DIVINIS, 


Tempore  cessaiionis  a  Divi- 
his  hcec  observentur»  Primo 
cesaatione  a  Divinis  stante,  eo 
in  loco  Divina  Officia  celebrar! 
non  possint  in  ulla  Ecclesia, 
sed  orxmino  csssenu 


por  derecho  en  tiempo  cíe  entredicho, 
declara  este  sínodo  con  arreglo  á  lo 
contenido  en  el  cap.  Aliña  mater,  que 
deben  observar  las  reglas  siguientes: 

Ett  tiempo  del  entredicho  apostólico 
ü  ordinario  se  han  de  celebrar  kt  Misa 
y  demás  oficios  divinos  á  ptierta  cerra- 
da, excluyendo  de  la  iglesia  á  los  en- 
tredichos y  excomulgados,  y  admitien- 
do solamente  á  toa  dérigcw  no  casados. 

t)é  lotí  sacramento^  se  pueden  ádrfff- 
ñistrar,  tíí  bautismo  á  niños  y  adultos: 
la  confirmación  á  todos:  la  penitencia  á 
sanos  y  enfermos:  la  Eucaristía,  única- 
mente á  los  enfermos,  con  lá  misma 
solemnidad  que  se  acostumbra  cuando 
no  hay  entredicho:  también  el  sacra- 
mento del  matrimonio  por  patábra  de 
presente,  pero  no  puede  conferirse  en 
este  tiempo  la  bendición  nupcial:  la  ex- 
trema-unción ájiadie  se  puede  admi- 
nistrar entonces,  y  la  sepultura  en  lugar 
sagrado  solo  se  concede  á  los  clérigos 
no  casados  que  no  fueren  violadores  del 
entredicho. 

Se  ha  de  quitar  el  entredicho  en  él 
dia  de  la  Natividad  del  Señor,  su  Re- 
surrección y  Pentecostés,  en  la  fiesta 
de  Corpus-Christi  con  su  octava,  y  en 
el  dia  de  la  Asunción  de  la  Virgen,  co- 
mo se  contiene  en  las  letras  apostólicas 
de  Eugenio  IV  y  Martino  V,  celebrán- 
dose con  toda  solemnidad  desde  las 
primeras  vísperas  hasta  fas  segundas, 

TIEMPO  DE  CESACIÓN  DE  LOS  OFICIOS 

DIVINOS. 

Eñ  él  tiempo  de  cesación  de  los  ofi- 
cios 'divinos  se  observará  lo  siguiente: 
Primeramente,  durante  este  tiempo  no 
se  han  de  poder  celebrar  én  aquel  lu- 
gar los  divinos  oficios  en  ningún*  i£le» 


Pé  x*  rittftnftou.  ¿s  excomunión. 
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Secundo,  ad  Baeram  Eucha- 
ríetiam  renovandam,  singulis 
peto  diebus,  Sacerdos  (uno 
adhibito  Ministro)  secreto  po- 
terít  Missara  Celebrare. 
-  Tertkn  quoad  horas  recitan- 
do* eas  singuti  sólum  reciteQt, 
non  autem  bini,  privilegiaos 
exceptis. 

Quarto,  quoad  Baptrsmum, 
tam  parvulis,  quam  adultis  cum 
omni  Bollemnitate  necessaria 
cbnferatur,  ac  si  non  easet  ín« 
terdictum,  nee  oessatio  a/Divi- 
nis;  itidemque  fiat  de  Sacra- 
mento Confírmátionis. 


i-  Quinto,  quoad  Sacramentara 
iPcenitentiee,  tam  eegreftis,  quam 
«anis  ministretur. 

Sexto,  Eachariatia  ad  infir- 
moa  sollemniter,  et  puteato 
cymbalo,  etiam  si  Divina  Offi- 
cia  non  recitentur,  deferri  po- 
terit. 

"Séptimo,  Extrema-unetio 
«ulli  possit  Person»  conferri. 

Octavo,  Eccresiastica  sepul- 
tora  Presbiterts  concedí  poterit 
in  Cementerio,  non  intra  Ec- 

clesiam. 

Nono,  Matrimonium  per  ver- 
ba de  preasenti  contrahi  poterit; 
benedictiones  lamen  nuptiales 
nequáquam  dentur. 

Décimo,  et  ultimo,  quoad 
Litteras  Apostólicas,  et  Privi- 
legia aliquibus  coneessa,  ut  his 
teroporibus  Missam  audire  pos* 
¿int,  .illi,  qui  ea  obtinent,  si 
tantum  sibi  ad  tempus  interdicti 
coneessa  sunt,  tempore  cessa- 
tíonía  a  Diviots,  Litteris,  et 
Privilegiis  hujusmodi  ne  utan- 
tur,  et  vice  versa:  obtinéntibus 
tamen  Litteras,  et  Privilegia 
iiujuMnodi  valde  commendatur, 
lít  aniequam  eía  atantnr,  Tiros 
docUs  consulant,  et  de4LiUeri§, 


sia,  sitio  que  absolutamente  han  de 
cesar. 

2  ?  El  sacerdote  con  un  ministro 
podrá  celebrar  misa  cada  ocho  dias  se- 
cretamente para  renovar  la  sagrada 
Eucaristía. 

3  ?  En  punto  á  las  horas  canónicas, 
las  han  de  rezar  solos  y  no  acompaña- 
dos, excepto  los  que  tengan  privilegio. 

A  9  Én  cuanto  al  bautismo,  se  con* 
ferirá  tanto  á  los  párvulos  como  á  los 
adultos,  con  toda  solemnidad  necesaria, 
como  si  no  hubiese  entredicho,  ni  cesa* 
cion  de  oficios  divinos;  y  lo  mismo  se 
ejecutará  con  el  sacramento  de  la  con- 
firmación. 

5  ?  En  orden  al  sacramento  de  la 
penitencia,  se  administrará,  así  á  los 
enfermos  como  á  los  sanos. 

6  ?  Podrá  llevarse  la  Eucaristía  á 
los  enfermos  solemnemente. y  tocando 
la  campanilla,  aunque  no  se  recen  los 
oficios  divinos. 

7  ?  A  ninguna  persona  se  puede 
administrar  la  Extrema-Unción. 

8  ?  Se  podrá  conceder  la  sepulta  ra 
eclesiástica  á  los  presbíteros  en  el  ce- 
menterio, y  no  dentro  de  la  iglesia. 

.  9  ?  Podrá  contraerse  el  matrimo- 
nio por  palabra  de  presente;  pero  no  se 
darán  las  bendiciones  nupciales. 

10  P  Y  últimamente,  en  cuanto  á 
las  letras  apostólicas  y  privilegios  con- 
cedidos á  algunos  para  que  puedan  oir 
misa  en  estos  tiempos,  los  que  las  ob- 
tienen, si  únicamente  se  les  han  con- 
cedido para  el  tiempo  del  entredicho, 
no  usen  de  dichas  letras  y  privilegios 
en  tiempo  de  la  cesación  de  los  oficios 
divinos,  ni  al  contrario.  Así  que  á  los 
que  gomn  dé  semejantes  letras  y  pri- 
vilegios se  les  encarga  mucho,  que  an- 
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et  Privilegias  hujusmodj  inqui- 
ttftt,  fcd  ^u¿  se  eltendant,  et  an 
per  Bailara  Cniciatie,  vel  aliter 
aint  revocata,  ne  formara  in  eia 
prae&criptum  excedant,  et  eis  ut 
decet,  sine  aliquo  copscienti® 
acrupurt)  utantnr.  ítem  in  hia 
locia,  ubi  in  privada  doraibua 
Sacrum  peragi  eonauevit,  una 
aolüm  miaaa  aingulis  diebua  oe« 
lebrari  poatit  (1)« 


tes  de  valerse  de  ellas  consulten  á  va- 
roñes  doctos,  y  se  informen  á  cuánto  je 
extiende  la  concesión,  ó  si  están  revo- 
cados por  tía  bula  de  la  Cruzada,  ó  de 
otra  suerte,  para  no  propasarse  de  ia 
forma  que  prescriben, y  servirse  de  ellos 
sin  ningún  escrúpulo  de  cancntgciat 
Asimismo  en.  aquellos  logares  donde 
se  suele  decir  misa  en  las  casas  parti- 
culares, podrá  celebrarse  una  solamen- 
te cada  día. 


.    TITULUS  XIL 

DE  POENITENTIIS,  ET  REMl- 
SIONIBÜS. 

f  1. 

Canfessarii  qua  decet  integrita- 
,  te,  etprudentia  suum  oficxum 
eur$eant„ 

Maoní  ponderia,  ct  momen- 
din  Ecdeaia  eat,  toto  eonatu 
aj  id  incumbere,  a^  hominea, 
<pii  in  etatu  innocentice  mínima 
perseverantea  ab  eo  ce  cid  ere, 
Sancti  Poenitenti©  Sacramen- 
ti  beneficio  rostituantur,  et  re- 
voeentur.  Quia  vero  in  hoc 
ministerio  versari  non  minua 
dtfficile,  quam  aalutare  est,  haec 
Sy nodos  Confeasarios  o  ni  n  es 
«udiortatur,  et  monet,  ut  aui 
officii  memores,  ©ternam  ani* 
marum  aalutcm,  quap  sibi  com- 
xniaaa  est,  omni  christiano  zelo 
procurent,  talesque  se  gerere 
con  ton  da  nt,  ut  aliia  beatitudinia 
januara  aperientes,  ipsi  ob  ea 
non  excludaiitur.  Qno  vero  in 
hoc   officio  exercendo  meliua 


TITULO  XII. 

DE  LAS  PENITENCIAS  Y  REMISIONES. 

§.  I. 

Ejerzan  los  confesores  su  oficio  con  la 

integridad  y  prudencia  cor- 

rcspondientcs. 

Es  muy  esencial  é  importante  en  la 
Iglesia  el  emplear  todo  esmero  y  conato 
para  que  los  hombres  que  cayeron  del 
estado  de  la  inocencia,  se  restituyan  y 
vuelvan  á  él  por  el  santo  sacramento  de 
la  penitencia.  Mas  porque  no  es  me- 
nos difícil  que  saludable  el  ejercicio  y 
desempeñó  de  este  ministerio;  exhorta 
y  amonesta  este  sínodo  á  todos  los 
confesores,  que  sin  perder  de  vista  $ 
lo  que  están  obligados,  procuren  con 
todo  el  celo  cristiano  la  salvación  éter* 
na  de  las  almas  que  se  les  ha  encomen* 
dado;  y  se  esfuercen  en  portarse  de 
suerte,  que  abriendo  á  otros  la  puerta 
de  la  bienaventuranza,  no  sean  ellos 


.  <1 )  Tx.  in  cap.  Alma  Mater  de  aenten.  Excomumnic.  Mb.  6.— Gnadix  tit.  3.  const.  £S. 
el  SU.— Guftdix  dicto  titnl.  3.  const.  28.  ct  24.— De  hac  mat.  conaule:  Bart  de  Medina  in 
Bom.  e.  li.§.  14.  et  Hieronymum  Onriel,  tract.  de  cossatione  a  divinSs  pagin.  164,  et 
loannam  Gut.  te  qq.  Canonicis  c.  10  Antonium  Gómez  late  in  expoaitio.  BUL  Cra  iat* 
cWul.  5.  at  a.  a  a.  30.  fol.  59.  col  2.  et  poat  danariam  11.  ibi  fol.  12  !< 
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dfrfgantbr,  hí»c  Decreta  propo-    mismos  excluidos  de  ella.     Ypara  sn 
nanean  (i).  .  mrjor  dirección  en  el  ejercicio  de  eate 

oficio,  se  les  proponen  estos  decretos. 


§•  II. 

Ifuttus  confesiones  axtdiat, 
qui  vel  Parochus  non  sitt  aut 
ab  Episeapo  appiodatus*    f 


§.  n. 

Ninguna  confiese  sin  que  sea  párroco 
ó  esté  aprobado  por  el  obispo. 


Nullus  Sacerdos,  sire  Secu 
l&ris,  sive   Regulan*,  ex   quo- 


N'íngun  sacerdote  secular  ó  regular 

(234)  por  ningún  privilegio  ó  costumbre 

3L^  P^de  oir  las  confesiones  de  los  seglares, 

tudineoecuiariuoi  Eergonarurn,.    *.  .    .  j  ,...«..        » 

etiam  Sacerdotal «onftuiofifta»  .tu  aun  de  los  sacerdotes,  ni  reputarse 
audire  potest,  nec  idoneus  ad    idóneo  para  ello,  á  no  poseer  beneficio 

parroquial,  ó  tener  licencia  del  obispa,' 
mediante  examen,  si  lo  juzgare  nece* 
sario,  ó  de  cualquier  otro  modo  que  lo 
contemple,  apto  y  capaz,  según  lo  pres- 
crito por  el  coñcinbTridentíno.  *  *Y  si- 
guiendo su  autoridad  este  sínodo,  man- 
da á  todos  los  sacerdotes  de  esta  pro- 
vincia, tanto  seculares  como  regulares, 
que  sin  la  aprobación  y  licencia  del 
diocpsauo  no  administren  el  sacra  me it* 
to  de  la  Penitencia;  y  de  lo  contrario 
declara  nulas  las  confesiones,  y  que  los 
penitentes  no  quedan  absueltos:  y  ade- 
más de  esto,  los  que  así  hayan  oido  tas 
confesiones,  serán  castigados  seguula 
calidad  del  delito  y  sacrilegio  cometido»; 
igualmente  declar.a  el  sínodo,  que  aque~* 
líos  confesores  á  quienes  el  obispo  haya' 
concedido  facultad  limitada  para  cierta, 
clase  de  personas,  no  deben  tenerse  por 
idóneos  para  confesar  á  las  demás;  rti 

(1)  Oonc.  Trid.  Sess.  14.  c.  i.  et  6.  de  Sacram.  PeenH.— Mexic.  r.  c.  8.  Guadix  tit.  &.. 
¿  constit.  19.  cum  scq.  et  Milán,  i.  p,  %  tit.  quw  pertinent  ad  Sacramenti  Poenitent.  ad*» 
mi'nistrationem. — Granat.  tit.  de  Poenít.  et  remissionib.  Synod.  de  Quirorg  a  const.  1-1* 
Oooc»  Milán.  4.  p,  2.  tit.  quro  pertinent  ad  Sao.  Poaniteat.  ídem  Milanena*  5.  tit-  qu©  ad 
Poenitent.  Sacrani.. pertinent,  et  Sanctus  CaroluB  Borromeus  in  tract.  de  hoc  tit.  editunty 
racm  refcrt  Antón  i  us  Possevinus  lib.  3.  suas  Bibliotecas  selectas  C  ÜS.  f.  ?86< — Canon 
trid.  Seas.  33.  c.  15.— Mox.  i.  c.  9.  ot  Gran.  tit.  de  Poaniú  et  reinissionibus  n,  4.  et  &¿& 
íyn.  de  Quir.  const.  12.  et  Provine»  ejusdem,  act»  3.  c.  47.  ct  Límense  fc  act  9.  í.  14t?¿ 
ConciL  4.  Milán,  p.  2.  tit.  quae  pertinent  ad  Sacram.  Poenitent.  verbo  Excommunicat. 


id  reputan,  nrsi.au^  Parochiale 
beneficium,  aut  ab  Episcopo 
per  examen,  si  illi  videyitur.  esse 
necessarium,  aut  alias  idoneus 
ju  dice  tur,  etapprobationem  obti- 
náat •  ¿uxta  prtescriptam  Concilir 
índentini,  cujus  autorítafem 
sequuta  hcec  Synodus,  ómnibus 
hujus  Provincise-  Sa cerdo tibus, 
tam  Secularibus,  quam  Regu- 
laribus  jubet,  ut  sino  approba- 
tione,  et  facúltate  Dit&cesani 
EfAiramentum  ponitentia?  ne 
administrent,  aliter  Confessio- 
nes  factas  irritas  declarat,  et 
penitentes  á  peccatis  non  esse 
absolutos,  ac  preeterea  lii,  qui 
secus,  ut  dictum  est,  Confessio* 
nes  audierint,  pro  quaütate  do- 
Kcti,  et  sacrilegii,  bac  in  re  com- 
floíssi,  punientur,  Itidem  de- 
clarat hiee  Synodus  illos  Con* 
/esaarios,  quibua  Episcopus  li- 
úlitatam  facultatem  ad  certos 
Personarum  status  concesserit, 
reputari  idóneos  non  deberé, 
ad  aliar um  Personarum  Confes- 
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sienes  audieadas.  -Nec  per  Bu- 
Ifam  Grueiat»  eligi  possunt  in 
Confiessarios  ab  alus,  quath  ab 
hujusmodi  Personis.  Confee- 
siones  vero,  siquas  audierint, 
facultatem,  et  approbationem 
suam  excedentes,  irritan  [sunt, 
et  nuil». 

§.  III. 

Confessarii  ab  Episcopo  appro- 
bati¡  eo  vita  suncto,  appfoba- 
tiadhuc  censeantur,  doñee 
facultas  revocetur. 

Ají  tollendas  dificúltate», 
qu©  oriri  possunt,  declarat  h©c 
Synodue,  Confessarios  ornees 
ex  licentia  Episcopi  expósitos, 
si  19  obierit,  in  eadem  faculta* 
te,  et  autoritate  re  mane  re,  do* 
nec  á  Sede  vacante,  aut  ab 
Episeopo  successore  facultas 
hujusmodi  revocetur,  aut  litni- 
tetur. 

§IV. 


por  la  bula  de  la  Cruzada  puedeq,  e&t> 
girlos  por  confesores,  sino  las  persona* 
de  aquel  estado.  Y  si  oyeren  algunas 
confesiones  excediendo  su  licencia  y 
aprobación,  serán  nulas  y  de  ningún 
valor. 

$.  IlL 

Los  confesores  aprobados  por  el  obispo f 
aun  muerto  61  se  reputan  ap-ob actos 
hasta  que  se  les  revoque  la  licencia. 

Para  quitar  la»  dificultad  es  que  pue- 
dan nacer,  declara  este  sínodo,  que  to- 
dos los  confesores  expuestos  con  licen- 
cia del  obispo,  quedan  coa  la  misma 
facultad  y  autoridad,  aun  cuando  falle- 
ciere, hasta  que  la  sede  vacante  ó  el 
sucesor  en  la  mitra  revoque  ó  limite 
dicha  licencia.  (235.) 


Nikil  á  Confessario  Confémo.    tfa¿a  admita  *l  confesor  con  motivo 

nis  causa,  aut  pratextu  re-  . 

cipiatur.  o  pretexto  de  la  confesión. 


Quo  vero  libere,  et  integre 
Confessarius  convenientem  me- 
dicinan* culparum  morbis  afier- 
re poasit,  nulloque  aíTectu,  qw?». 
minus  id  preste t,  impediatur, 
prcecipit  hasc  synodus,  et  ínter- 
dicit,  ue  ullus  Confessarius  quid- 
quam  á  poanitenie  accipiat,  cuntí 
ís  ad  sua  peccata  confítendum 
accedit,  vel  statim  postquam 
ea  confessus  est,  ita  ut  ejua  rei 
causa  dariintelligatur,  sub  peona 
Exco  inmunice  tionis  latee  sen- 
ten  ti  ee.  Ac  pieeterea  tenealur 
in  foro  conscienti©  restituere 
id,  quod  hac  de  causa  accepit 
febrirte  ejus  Eecfesiap,  in  quá 
Ctonfémones  audit.  Si  vero 
primo  de  hoc  delicio  convictus 


Para  que  el  confesor  pueda  aplipajr 
con  pureza  y  libertad  la  medicina  con- 
veniente a  las  enfermedades  de  la» 
culpas,  y  no  haya  afecto  alguno  que  fe 
sirva  dé  obstáculo,  manda  este  sínodo 
y  prohibe,  que  ningún  confesor  reciba 
cosa  alguna  del  penitente  cuando  vie- 
ne á  confesarse  ó  inmediatamente  des- 
pués de  confesado,  de  suerte  que  sa 
entienda  haberlo  dado  con  este  motivo, 
bajo  la  penado  excomunión  latae  sen* 
tentiaef  y  con  obligación  en  el  -foro-dé 
la  conciencia- de  restituir  lo  [que  baya 
recibido  4  la  fábrica  de  la  iglesia  donde 
cónjf^g$;    w  X#  pnwewji  vez .  que  fue» 
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-feerit,  ab  bujiwwxxM  offició  per 
annum  suspendeiu^si  secundo, 
jier  dúos  annos»,  si  tertÍQ,  ad 
audiencias  Confessiones  in  per- 
petúan! iiib&bilis  reddetur,  et  u 
¿enuncia,  si  illud  obtinet,  pri- 
va  tur,  si  voro  non,  tamdiu  eral 
erit  q  o  arad  i  a  Eptscopo  videbi- 
tor.  (1), 


convencido  de  este  delito,  se  le  suspen- 
derá del  mismo  oficio  por  un  año,  do- 
blé por  la  segnndn,  y  á  la  tercera,  que- 
dará inhabilitado  para  siempre  de  con- 
fesar, y  privado  del  beneficio,  ai  lo 
obtuviere,  y  si  no  desterrado  por  el 
tiempo  de  la  voluntad  del  obispo. 

$.V. 


Nt  confessiones  dimidienlyr  «t    No  promedien,  las  confesiones  ló*  que 
bis,  gui  Indorum  lingvan        ignoran  la  lengua  de  los  indios. 


non  calle  ni. 

m 

Quoniam  vero  omití  Cufati,  et 
Confessarii  Indorum,  vel  ob 
imperitiam  liogwce  pcenitentium, 
vel  ob  alias  causas,  aliquod,  vel 
aliqua  peccata  tantummodo 
audiunt,  ut  indo  materia  ad  ab- 
solvendnm  sibi  suppeditetur, 
Confessionem  diraidiantes,  gra- 
veque  delictum  contra  integri- 
tatem  hujusmodi  Confessionis 
commitentejj  bcec  Synodas  sta» 
tuto,  ac  prrocipit,  ne  in  poste- 
rum,  preterquam  in  mortis  ar- 
ticulo ullus  Sacerdos  antequem- 
quam  absolvat,.qaam  integre  á 
pcani tente  audierit,  et  intellexe- 
rit  omne  id,  quod  opus  est,  ut 
integre  confiteaiur.  Quod  ai 
aliqui4  ad  pcanitentúa  «ubstaa- 
tiam  neces3ariura,  á  pcenitente 
íntel ligero  non  possit,  eum  ad 
atium  SacerdoteHí  in  ea  lingos 
jperitiofem  reuúUat.  &i  veto 
secus  fecerit,  pro  gravita  te  delic- 
ti  puntetur  (2). 


Por  cuahtó  muchos  curas  y  confeso- 
res de  los  indios,  ó  por  no  entender  ia 
lengua  de  los  penitentes  ó  por  otras 
causas,  oyen  solamente  alguno,  6  al- 
gunos pecados,  que  les  suministre  ma- 
teria para  la  absolución,  mutilando  las 
confesiones,  y  cometiendo  un  grave  de- 
lito contra  la  integridad  de  semejante 
confesión;  establece  y  manda  el  síno- 
do que  en  lo  sucesivo,  excepto  en  el 
artículo  de  la  muerte,  ningún  sacerdo- 
te absuelva  á  ninguno  hasta  haber  oí- 
do por  completo  del  penitente,  y  enten- 
dido todo  lo  necesario  para  una  confe- 
sión íntegra.  Y  ai  no  puede  compren* 
der  del  penitente  alguna  cosa  necesa- 
ria á  la  sustancia  de  la  penitencia,  lo 
remitirá  á  otro  sacerdote  que  posea 
mejor  aquél  idioma  (236).  De  lo  con- 
traria será  castigado  conforme  á  la  gra- 
vedad del  delito. 


/  (1)  £ro*.  dé  Quir.  ut,  3.  c.  £7.  jurái  Gnad.  tit  2.  const.  3.  et  Granat.  Ut.  de  Pcsnjfc. 
ét  remis&ionib.  ju  \%  .ConoU.  fifilas.  S.  fol.  59J.  verb,  ai  peaniteniib^  et  4.  tituL  m 
perílnént  ad  Sacram.  Póériitent.  yerbo  demogtret,  et  Synod.  de  Osma  tit.  3.  conj}t.  i.  §,.£• 
Otf*)    Oono.  Trid.  Seis,  14.  c  5.  de  confeasione» 
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$.  VI. 

•  t.     ¥  *  - 

I 

Coqfrmpnalia  in  Ecdesis  co~ 

JEguom  eet¿  ut  hoo  Sacra» 
mensura,  qusa  njedicjna  pecca- 
torurn  est,  ita  decenter  admlni- 
etretur,  ut  otnní»  ab  co  peceen- 
di  joooaaio  abhorreat*  Q.a  a  re 
prvcipit  bffic  Synodua,  .ut  in 
£ccIe8Ü9  sedes  constituantur, 
ad  muliera m  Confesiones  ati» 
ditfndat;  ila  ut  ioter  conciten* 
temt  et  Confossorem  tabella  ¡n- 
terjecta  sit  cum  foraoiinibus, 
seu  Clathris,  per  quo9  Confes- 
•ioncs  audiantur.  Sedeeque 
hujuBmodi  ad  confítandum  ita 
pateant,  ut  taro  pcenitene,  quam 
Confessor  conspiciantur,  In 
Hospitatibus  vero,  aut  Erfemi- 
tor/is  molierum  Confesiones 
ne.gtudiiuitur,  niti  in  teda,  ut 
pramissura  est,  constituía  id  fíat; 
neb  eine  causa  necessaria  *  in 
priratie  sedibas  Confesiones 
audiamur  (I).     . 


$  VII. 

Pii  V.  constitutio  circa  Médi- 
cos, et  ¿Zgros  observctur. 


§.vi. 

Coloqúense  confesonarios  en  las  iglesias 
.    ,       y  ¡cómo  han  de  $trt '".,,',       '/ 

Es  justo  que  este  sacramento  .que 
es  la  medicina  de  los:  pecados,  se  ad- 
ministre con  tanta  acreencia,  que  fce  : 
destierro  de  él  cualquiera,  ocasión  de 
pecar.  Por  tanto,  manda  este  sínodo, 
que  se  pongan  en  las  iglesias  asientos 
para^oir  las  confesioues  de  las  muge- 
res;  de  suerte  que  entre  la  penitente  y 
confesor  hay$  por  medio  una  tabla  con 
agujeros,  ó  una  rejilla  por  donde  se  oi- 
gan las  confesiones.  Estos  con  fes o- 
n&rioa  lu*n(de  estar  tan  patentes  que  se 
venn  tanto  ei  confesor  como  la  peni- 
tepte.  En  los  hospitales  y;  ermitas 
juo  se  confesará  á  las  mu  ge  res,  á  no 
haber  confesonario  en  la  forma  que  se 
lleva  dicho;  y  en  las  casas  particulares 
tampoco  se  oirán  las  confesiones  sin  . 
necesidad  (287). 

§.  VIL 

Obsérvese  la  constitución  de  Pió  V 
acerca  de  los  médicos  y  enfermos. 


Sflepe  evenit  ex  eo,  quod  in-  4       j  j  % 

firmas  *<rritudirtis  su»  pertcn-         A  cada  Pa*°  S^ede,  que  por  no  ad- 

li  noaadmonetar,  etad  cortil-    vertir  al  enfermo  el  peligro  de  en  vida, 

OO    Ita'satfxlsse  Gregor.  XIIT.  riotat  Zenedo  ad  6.  lib.  decretal  i  um  collact.  II.  nqm.  • 
5.  Guftdix  titul.  2  const.  30.  Milancnse  i.  p.  S.tit.quce  pcrlintnt  ad  Sacram.  Poenit,  ad-  - 
mínistrationem  verbo  Sacerdotes.  Gran.  tit.  de  Poenit.  et  remissionib.  n.   1S.  ct  Synod. 
do  Quir.  const.  15.  ct  Provine  ejusdcm  act.  3.  c.  29.  et  Límense  3.  act.  2.  c.  18.  et  Synod. 
de  Osm.  tit.  3.  const.  I,  §.  6. — Mex.  i.  c.  59.  §.  2.  ct  Mcx.  2.  c.  S.  et  Granat  tit.  de  Poe- 
nit. et  remission.  n.  17. — Mot.  prop.  Pii  V.  const.  3.  et  Greg.  XIII.  const.  7 1,  fol.  33.  ia 
Butyprio  -A pást*.  dequo  consule  Possevinum  in  Biblio?.  selecta  lib.  14.  c.  4.  fol/  Í33.  ct. 
Zcnpdo  ad  .Decrct.  colect.  107.  et  colee.  163.  fol.  o63.-^-Cum  dictia  motibus  prop.  Pii  V. 
cttíreg.  XÍIt  loquUur  lex  Reg.  3.  titul.  10.  lib.  8.  Tccopil.— Mex.  i.  c.  10.  Milán,  i.  p»  2. 
titujk  ^us§  pertinent  ad  Sacram.  Poenit  odminist.  verbo  jubcinus,  Synod.  de  Quir.  copal. 
17.  et  Límense  3.  act,  3.  c.  39.  et  Conc.  Milán.  2.  tit.  i.  Decreto  17.  ct  MUan,  S%  f.  59 1. 
verbo  gravissíma,  et  Milán.  4.  tit.  quae  pertinent  ad  Sacr.  Poenitent.  verbo  Medici  qüi- 
oum^ue,  et  Synod.  de  Oszna  tit.  3.  const.  i.  §.  12.  et  Synod.  Burgoas.  tituL  de  Pcenü,  et 
remission.  c.  9. 
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tendum  peccata  incitatur,  dum 
sibi  ^aR$un«  4S$t,  ^uBubm.pos-v . 
ten  aegritadine  uxgeBte,  absque 
pcccatorum  Coiiiessíone  morí, ' 
et  alterno  forsam  supplicio  dam- 
ua*i.  ^Quiirc  Jíixtti  moturrií  pjo*; 
prítm  felicis  recordatioflis  PU 
Pyp»  V.  hficc  Synodup  statuit, 
ac  prjecípit,  ómnibus  Mediéis, 
qul  adcuranduminfirrnum  jam 
in  lecto  jacentem,  fuerint  vo- 
caU,  ut  cum  priipuna  adrno- 
neánt,  quatenus  peccata  sua 
confiteatur,  quibus,  sí  per  ache- 
dam  coníessarii  non  constifte*» 
rit¿ab  infirmo  id  prteatitum  es»«ef 
amplius  quam  tres  dies  infir» 
mum  ne  visitent.  Qaod  si  se- 
áis feccrint,  peen  as  in  motu 
prdprio  p reedicto  contentas  in* 
currant,  .videlicet  perpetuara 
infamiam,  privationeni  gradus, 
qiíem  in  Medicince  facúltate 
obtinent,  exclusionem  á  con- 
grogatione  Doctorum,  et  eo- 
ru.m,  qui.in  Universitatibus  bo- 
noris  gradu  insigniti  sunt.  Ác 
prseterea  decem  pondo  persól* 
▼ant,  fabrica?  ejus  Ecclesise,  in 
qaa  infirraus  commoratur.  ídem 
atiam  Chirurgís  injungitur,  ct 
eorum  conscientise  imponitur, 
ne  «alnti  corporis  prospicien- 
tes,  aRquid  contra  salntem  ani- 
ma; coasiriant,  asi  pr®ejpiant.; 
Ne  vero  eorura,  qúee  in  moiu 
proprio  hujusmodi  praecipiun- 
tur.  i»norantia  pr«$  u  matar,  ju- 
bet  hcEfc  Synodue,  ut  ín  omnii 
bus  Cathedraltbus  Ecclesiis  hu- 
jur  Archiepiscopatus,  et  Pro- 
vincia? quotannis  initio  Qua- 
dragessimse  is  publicetur. 

§.  VIH. 

Oonfessarii  omnes  director  ium 
Jiabeant  a  Si/nodo  hac  edi- 
ium,  etapprobatum.  Exa- 
minatores  item  juxta  iliud 
examinandos  interrogent. 

Quoniam  vero  baec-Synodus,  - 
ut  Bufficienti  Doctrina  confea- 
■arioa    instrueret,   tt    eorum» 


y  exhortarle  á  que  se  confíese,  mien- 
tras está:  despejado  y  con  sus  sentidos, 
agravándose  después  la  »rgeacra«  se 
mucre  sin  confesión,  y  tal  vez  se  con- 
dena fi  cuernos  tormeritos, '  P<5r  Tanto, 
con  arreglo  al  motu  propio  del  Papa 
Pió  V  de  feliz  memoria,  decreta  y  man* 
da  este  sínodo  á  todos  los  médico»  que 
fueren  llamados  á  asistir  á  cualquier 
enfermo  postrado  en  la  cama,  que  le 
amonesten  ante  todas  cosas  que  se 
confiese,  y  á  no  constarle  haberlo  he- 
cho así  el  enfermo  por  la  cédula  del 
confesor,  no  le  visite  pasados  tres  dias. 
(238)  Y  de  lo  contraria  incurrirán  en  las 
penas  contenidas  en  dicho  motu  propio, 
que  son,  perpetua  infamia,  privación 
del  grado  que  tienen  en»  feu  facultad,, 
exclusión  del  claustro  de  doctores, 
y  graduados  de  las  universidades; 
y  fuera  de  esto  pagarán  diez  pesos  pa- 
ra la  fábrica  de  la  iglesia  donde  reside 
el  eTiferrho.  También  se  manda  lo  pro- 
pio á  los  cirujanos  y  se  les  encarga  so- 
bre su  conciencia,  que  mirando  por  la 
salud  del  cuerpo,,  no  manden  alero  con-  „ 
tra  la  salud  del  ¿lina.  Y  paira  que  nó 
se*  alegue  ignorancia  de  lo  que  ordenó, 
el  citado  motu  propio,  manda  el  síno- 
do que  se  publique  todos  los  años  ají 
principio  de  la  cuaresma  en  las  iglee 
sia8  catedrales  de  este  arzobispado  y 
provincia. 

§.VII1. 

Todos  los  confesores  tengan  el  Directo- 
rio publicado  y  aprobado  por  este 
concilio;  y  los  examinadores  pregun** 
ten  por  el  á  los  examinandos. 

Por  cnanto  este  sínodo  para  instruir 
á  loa  confesores  con  la  ciencia  suficien- 
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qu»  ad  suum  officium  perti- 
nént,  admoneret:  prcesertim  ve- 
roin'xjasitroH»  erdiffioaltttrftus 
qaibmdam  flpeciaiibas  in  hoc 
Archi&piscopatu,  et  Provincia 
oacurrenúbus?  cupiensque  Fi- 
delium  pcenlteatíiita  necessita- 
tf  océurrfere,  atrectdriñm  Con- 
f essorum,  et  pesfUtenturat  «one- 
.titujt,  et  ttppcobarit:  {*\  eam 
ob  cauaam  statoit,  ac  juuet,  ut 
Curati  rimnes  hujus  Provincia, 
tem  S&óulatfsi,  iquam  Regula- 
ros, et  qmcumque  Sacerdotes, 
qui  Confessienessuntaudituri, 
airee toriurn  hujusmodi  secuitl 
Irábere  teneántur,  ejnsque'íbr- 
jtomm  obs  ervent,  áliler;  qui  il- 
Jud  non  babuerit,  et  ad  aliquod 
beneficium   concurrat,    ab    eo 
¿óncursu  excladatur,  doñee  di- 
rdetorknti  habeat»,    Beittficiati 
w©  illud  non  habientes,  a  auis 
beneficiia  suspendantiyr,  quoua- 
que  hujusmodi  directorium  sibi 
cotnparent,  et  perlegunt;  netno 
autem-ad  magotes  Oí drnes  ad* 
mittatur,  nisi  prtas  constiierit 
revera  penes  se  haber e  direc- 
cortucfi'   httjtiárttíodi,    ad   cujué 
prfeg*ript¡tife  *fcattútiftrí  dftbet. 
JBxansinatoríbua  vero  praecipi- 
tur,  et  eorum  conscientis  in- 
jütíeituf,  ut  aine  «Tía  exee(í>tio- 
ne  (omni  humano  affóctti  pbst- 
babho)    Decretum  hujusmodi 
obatrvefnjt,  «t  exeeuttoni  rnan- 
pent,   tam  quoad  examen  ad 
wdíries,  íaéultatem  celebran  di, 
en;OenrVssio1te*  aradiendi,  qtwih 
qneéd  pwitímim   benefitio- 
rum. 


te,  y  recordarles  todo  lo  perteneciente 
á  80  oficio,  principalmente  en  ciertos 
caso»  y  dificultades  especíale*  que 
ocurren  en  este  arzobispado  y  provin- 
cia, y  deseando  atender  ala  necesidad 
de  los  fieles  penitentes,  formo  y  apro- 
bó el  Directorio  de  confesores  y  peni- 
tentes* Por  tanto,  dispone  y  marida, 
que  todos  los  curas  de  esta  provincia^ 
tanto  seculares  como  regulares,  y  cua- 
lesquiera sacerdotes  que  han  de  oir 
confesiones,  estén  obligados  á  tener 
consigo  este  Directorio,  y  observar  su 
forma:  de  lo  contrario,  el  que  no  lo  tu- 
viere é  hrciese  oposición  á  olguu  be- 
neficio, será  excluido  de  aquel  concur- 
so hasta  que  lo  adquiera.  Y  los  bene- 
ficiados que  nó  le  tengan  seráu  suspen- 
sos de  sus  beneficios,  basta  que  com- 
pren y  lean  dicho  Directorio: ni  se  admi- 
tirá á  ninguno  á  las  órdenes  mayofeft, 
si  no  constare  antes  que  tiene  en  su  £0- 
der  el  expresado  libro,  á  cuyo  tenor 
debe  eer  examinado.  Be  manda  tam- 
bién á  los  examinadores,  y  se  les  en- 
carga sobre  su  conciencia,  que  (pos- 
puesto todo  afecto)  observen  y  ejecu- 
ten este  decreto,  ya  en  cuanto  al  exa- 
men para  órdenes,  ya  para  celebro  fr  y 
confesar,  ó  finalmente  para  concurso 
de  beneficios. 


?» C)   ^^gn»4ÍK<ÉMafco: probad» pariirSialtidad conforme  a  este  Decreto, y  etilos 
demás;  Decretos  donde  je  habla  de  é\* 
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#6 


Qvápecceta,  vel  Excommu- 
ni&titoes  reservcntur*    • 

Semper  in  Ecclesia  Catholi- 
ca  viguit  consuetudo,  quaatro- 
ciora  quídam,  et  graviora  crU 
miña  Episcopis  reserven  tur,  ut 
dfffic áltate  *  090)12  ttonia,  ea  sah- 
di  ti  perpetrare  foxnaident,  Quam 
ob  causam  Sanctum  Tridenti- 
num  Concilium  decernit  banc 
casura  reservationem  máxime 
conven  iré,  et  Episeopos  in  sua 
Dicecesi  posse  casus  reservare,, 
cujus  autoritatern  sequuta  haec 
¿ynodus,  declarat  in  hoe  Ar- 

chiepÍ8copatu,et  Provincia,  hos 
esse  casug  Episcopis  reserva- 
tos, a  quibus  nullus  ab3olvat, 
irisi  ei  ab  Episcopo  facultas 
permissa  sit  (T). 


estr*ad#& 


Siexapre  ha  estado  vigente  en  la  igle- 
sia católica  la  costumbre  de  reservar  á 
loe  obispos  algunos  delitos  y  pecados 
muy  atroces  y  graves,  para  que  pos  fa 
dificultad  de  la  absolución  teman  come- 
terlos loa  subditos.  Por  la  cual  de- 
claró el  concilio  Tridentino  que  era* 
muy  conveniente,  y  que  los  obispos; 
podían  reservarse  casos  en  su  diócesi* 
x  siguiendo  este  concilio  su  autoridad, 
declara  que  en  este  arzobispado  y. 
provincia  son  estos  los  casos  reserva- 
dos á  los  obispos,  de  los  cuales  nin- 
guno absuelva  á  no  tener  para  ello  li- 
cencia especial  del  obispo.  (239) 

Cases  reservados  á  los  obispos.  (240). 

I.  Primeramente  el  homicidio  vo- 
luntario, ó  el  aborto  procurado  y  efec- 
tuado. 

II.  Los  que  por  artes  mágicas  obli 
gan  á  los  demonios  á  hablar  cqn  ellos. 

III.  Los  que  para  estas  artes  má- 
gicas, hechizos,  supersticiones  y  otras 
de  este  género,  abusan  de  la  E u caria  - 
tía,  óleo  Santo,  aras  ó  afores,  y  cosm 
sagradas.  *  - 

IV.  El  que  cometiere  sacrilegio  ó 
violare  la  iglesia  (241.) 

V.  El  que  jurase  en  falso  en  da- 
ño del  prójimo. 

VI.  Los  que  incurriesen  en  excomu- 
nión decretada  por  el  obispo  y  supe- 

~HL  ^W?aTHd'  fi8M-  \4'  c-.7;  6t  Canon  U.-Mexic.  i.  c.  91.  Milán,  i.  p.  2.  tit,  «na» 
MRtgient  «4  Saaram.  poemlen«wttdminlrtntíim«nt  wbb  ab  oomtó  otlam  cúitfauiC  et 
Uranatense  ubi  supra,  et  Sinodal  á>  Quiroga  const.  3S.r  ^  -  '-  :    '  *    r*  - -^*.  "  *>}^h 


CASÜS  EPISGOPIS.  RE- 
SERVATI. 

I.  I  w  primis  homicidium  vo- 
luntar him,  aut  abortum  cum 
efiectu  procurare. 

II.  Qui  circulis  Dcsmonea 
oóeroent,  ut  cum  eis  loquan- 
tur. 

II L  Qui  ad  Mágicas  artes, 
Veneficia,  superstitiones,  et  alia 
hnjusgeneris  Eucharistia,  Oleo 
Sancto,  Lapidibus,  aut  Altari- 
bus,  Sacrisve  rebus  abutuntur. 

IV.  Qui  sacrílegium  com- 
miserit,  aut  Ecclesiara  viola- 
verit. 

V.  Qui  in  damnum  proxi- 
mi  pejeraverit. 

VI.  Qui  Excornmunicatio- 
nem  ab  Episcopo,  Superioreve, 


.% 
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aut  Judictbu»  Eoel«Biuttei¡i   ñor,  ó  por  los  jueces,  eclesiásticos, 

Í4cr«Um  incurreriat,  excepta    cepj0  Ia  excomunión  por  lftftCOÍftí  blf- 
íxcommunicatione  pro  rebus         .         j  incurren    en  ésta,  •»- 

íffiSKSnSTl   Uciendo  6  la  parte,  pueden  ser  a> 
CuratUt  et.Beaoribus  abiolvi    gUe|tos  por  los  curas  y  rectoras.  - 

Vil.  Qu¡  Matrimonio  con-  VII.  Los  oasados  que  dejando  s ti 
juncti  altero  conjuga  in  Hispa-  consorte  en  España,  subsisten  en  es- 
Bia  relato  in  bis  partibuaquia-.         Dartesmasde  cinco  años.       "r 

que  annis  amplius  commoran-    *aS  panes  mu»  uo  uuw  » 

tur  *  ** 

VIII.  Qui  Matrimonium  VIII.  Los  que  atentasen  contraer 
Clandestinum  contrahere  au  ' ¿xatrimohio  clandestino,  y  los  sécula- 
tentabunt,  et  tam  Seculares,    ^      regulares  que  intervinieren  en 

él  (242).     .  ' 

^.    ^ .-: XL     Los  que  prohibieren  de  palá- 

marum,  aut  Prirnitiarum,  ver-    •       conseio  ú  obra  pagar  los  diezmos 

bo.con.üio,  «U  opere  prohi-    ¿  p'r¡m¡ci¿#  F 

X.  Los  que  blasfemaren  publica- 
mente. 

XI.  Los  que  cometieren  incesto 
dirimente  del  matrimonio  (248). 

XII.  Los  que  cometen  sodomía  ó 
bestialidad. 

XIII.'  Los  que  falsificaren  escri- 
turas en  perjuicio  de  tercero. 

„ ^ XIV.    Los  incendiarios  que  á  sa* 

jter,  et  ex  industria  incendium    jj^uj^g  y  de  propósito  cometen  ÍITC$n- 

^TeHnltu-dC-  dio,  110  siendc ►aún  públicos;  supuesto 
post  publicationem  absolutio  que  después  de  la  publicación  se  re7 
*„  «-.  a~s„ai^  rw    gerva  ja  absolución  al  Papa  (244). 


qnam  Regulare»,  qui  ia  eo  in 
¿•rveuerint. 

IX.     Qui  solutionem  Deci- 


J>uerinL 

X.    Qui  publico  blaspheraa- 

rerint. 

"    XI.    Qui  incestura  Matrimo 
nium  dirimen»  admiserint. 

XII.     Sodomiam,   aut  bes 
tialitatem  committentea. 


XIII.  Qui    scriptnras    in 
priejudicium  proximi  deprava  - 

•verint 

XIV.  Incendiarii,  quiscien 


vegervata  est  Sanctissimo  Do 
mino  Nostro  Papae. 


^XCÓMMUNICATÍONES     EXCOMUNIONES    LATiE     SENTEN- 

o» /  _:— . 


<JUOQÜE  LATJ3  SeNTKNTIJE  AB 
HAO  SVNODO  STATUTJB,  QUO- 
ARUM  ABSOLUTIO  ÉpISCOPO 
RESEftVATUK,  SüXT  HJ2. 

L  Qdi  jubeot,  aut  confeti* 
úpat  Tauj  ojsuro  cursuaia C«- 

p«Uriis..     ,, 

II,  Qui  Ecclesias  obsident, 
earumjanuas  claudunt,  et  in- 
gressura  impediunt. 


TLE  IMPUESTAS  POR  ESTE  SÍNODO,  CTJ> 
YA  ABSOLUCIÓN  QUEDA  RESERVADA, 
AL  OBISPO, 

I.  Los  que  mandan  6  consienten 
Jas  corridas  de  toros  en  los  ceteienw- 

rios.  .. 

II.  Los  que  cercan ,  las .  ¡glesj&s, 
cierran  sus  puertas  é  impiden  su  libre 
entrada. 
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IÍI.  Los  que  reciben  precio"  por 
las  reliquias  de  los  Santos*  i»A 

IV,  Los  españoles  que  impiden  él 
libre  consentimiento  de  los  indios '£ 
esclavos  para  el  matrimonio.  * 

V.  Los  que  viven  amancebado* 
con  consanguínea  dentro  del  cuarto 
grado,  ó  con  infiel. 

VL  Los  examinadores  que  descu- 
bren el  voto  secreto  que  dieron. 

VIL  Los  que  suministran  lo  nece- 
sario para  celebrar  misa  á  los  que  no 
presentan  los  testimonios  y  documen- 
tos suficientes;  y  á  los  jueces  que  les 
conceden  licencia  para  ello  sin  haber 
reconocido  dichos  testimonios  (£45). 

VIII.  El  clérigo  que  se  retirase  de 
su  distrito  sin  licencia  (245). 

IX.  Los  que  dieren  á  los  indios  sin 
licencia  del  obispo  algunas  instruccip- 
nes  de  la  doctrina  cristiana  traduci- 
das á  su  lengua. 

X.  Los  que  imprimen  libros  sin  li- 
cencia. "    „ 

XI.  Los  que  impiden  él  pago  q& 

diezmos. 

XII.  Los 'que  depositan  los  bienes 
de  alguna  capilla  sin  ponerlos  á  ré- 
ditos 6  manejarlos  de  cualquiera  otra 
suerte  en  beneficio  de  la  misma  ca- 
pilla (246). 

XUI.  Los  seglares  que  durante  les 
oficios  divinos,  entran  dentro  de  la  reja 
del  coro,  contra  lo  que  se  dispofter  en 
el  título  de  la  celebración  de  la$  mi- 
sas (247). 

XIV.  Los  que  se  propagan  á  oon- 
rerba  da  prose^ticpntrahére  traer  matrimonio  por  palabras-  de  pflé- 
runíi'h^dUon:  «ente  sin  asistencia  del  párroco^  tés- 
tnctu  iaurreneriút  "    tigos  y  los  que  intervinieren  en  seme- 

-*•*  •   f ¿  *.  .'  t  \.\„    jante  trftto* 


Ilt.  Qai  pro  Reliquiis  Sane- 
tfgHffP&taft)  Ttcipiuat. 

TV.  Hispan!,  qui  liberum 
Igtoruin,  et  senrorum  consen- 
suó) ad  Matrimoniura  impe- 
diunt.  * 

V.  Qai  in  coneubinatu  cum 
consanguínea  intra  quartum 
graduín,  aut  cum  infideh  vivunt. 

VI.  Ex&mtnatores,  quisuf- 
fragium,  quod  secreto  tulerunt, 
revelant. . 

^VII.  Qui  Clericis  peregrj- 
nfe*  testimonium  non  deferen* 
tibus*  necessaria  ad  Miaaara  ce; 
lebrandum  tribuunt,  Judices 
etjam,  qui  eis  licentiam  conce- 
dtmt,  testimoniis  pradicüs  mir 
ñfme  recognitís. 

VIII.  Clericus,  qui  ex  sus 
rtgione  sino  facúltate  discesse- 

rit. 

.  IX-  Qui  aliqua  Christiane 
Doctrince  documenta  in  suam 
linguam  conversa  Indis,  sine 
Ordinarü  facúltale ;  dederinl 

.  X*  Qui  Libros  sine  licentia 
imprimunt. 

XI,  Qui  Decimarum  exac~ 
IBwein  tmpedUint. 

XII.  Qui  bona  alicujas  Ca- 
pflllB,  a  baque  eo  quod  locen* 
tur,  aut  aliter  in  utiü lateo*  Ca- 
pel lee  exerceantur,  in  deposi- 
tan! dant. 

._.  -  XIII.  •  Seculares,  qui  dura 
Plrina  celebrantur  Officia,  in- 
tra Chori  cancelfos  ingrediun*» 
lid,  contra  id,  quod  titulo  de 
celebra tione  Missarucn  prohi- 
betur. 

XIV.  Qai  Matrimoníum  per 


i «. 
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Hgbc,  quro  Ltbris  quinqué 
feertis  tituns  distrnctís,  etatuta, 
decreta^atqve  saneitaeoattaen- 
tar,  Provincial»  Msgicaaa  Sy- 
nodus,  ut  publícum  in  perpe- 
tuam  monumerltumextet;  saos* 
Ctttii,  et  «j*gillo  in  forma  com- 
muniri  mandaTit,  Mexici  Ote 
decima  sexta  Octobris,  anno 
Incarnationis  Dominio»,  mil- 
lessimo  qoingenteaftimo  octua- 
gftseimo  quinto. 

P.  Archiepiscoptu  Mexicana*. 
JFV.  3otmnt*"Bpitcoptt*  Mtchoa* 

.  F*  Qrcgoriui'Bpmaúpas  Yuca- 
tmenris. 

* 

F.  García  Episcfpua  Ghiattmo* 
lensvs. 
Í).  Episcopus  Tlaxcalentis. 
F.  Dominicut  Nova  GaUitias 


Fr.  B.  JSpii&pu*  Jbtíequerenm. 
Inyeritatia  Testimonian!  meum 
nomen  subscripsi. 

Dr.  Joanne$  de  SaUtdo,  Seo. 


Nos  Ántonius  tituli  SS.  Joa- 
nnis,  et  Pauli  Presbyter  Car- 
cHnalis  Carrafa  fidem  faximus, 
et  attestamur  Synodiím  Pro- 
vincialem  a  Reverendísimo  D. 
Archiepiscopo  Mexicano»  cum 
suis  Comprovincialibus  Epis- 
copio anno  Domini  millessimo 
quingentésimo  octuagessimo 
quinto  celebratam,  a  Sacra  Con- 
gregatione  Cardinaliam  Con- 
cilio Tridentino  interpretan- 
do autorilate  Sanctissimi  Do- 
mini nostri  prapositorum  e- 
mendatam.  atque  aptatam  filia- 
se. Ejusque  Synodi  origínale 
apud  ipsam  Congregationem 
ranansíssé,  cum  quo  prsesens 
Synodus  hoc  libro  chertarttm 
cent  un*  viginti  sepieni,  qua- 
rum  prima  incipit,  in  nomine 
Sanct»,  et' Individuas  Trinita- 
tis  Patria,  et  Filii,  et  Spiritns 
Saocti;  ultima  rero  definit  Doc- 


Estos  estatutos,  dtctétos  <f  órdenes 
que  se  contienen  en  cinco  libros  divi- 
didos en  sas  determinados  títulos,  man- 
dó el  sínodo  provincial  Mexicano,  qute 
para  público  y  duradero  monumento 
se  firmen  y  sellen  en  la  forma  ordinar 
na,  en  México,  á  16  dé  Oduforoaño  de 
la  Encarnación  del  Señor  de  1585. — 
jP.  arzobispo  de  México.— Fr.  García 
obrspode  Guatemala  (248).— Fr.Juan, 
obispo  de  Mechoacan. — 7).  obispo  de 
Tiaxcahu— Fr.  Gregorio,  obispo  de 
Yucatán.*— Fr.  Domingo,  obispo  de  la 
Nueva  Galicia. — Fr.  B.}  obispo  de 
A  ate  quera, — En  testimonio  de  verdad 
firmé*— Dr*  Juan  de  Salcedo,  secreta- 
rio. 


Nos  Antonio  del  título  de  los  Santo» 
Juan  y  Pablo  Presbítero  Cardenal  Car- 
rafa hacemos  fé  y  atestiguamos,  que  el 
Sínodo  Provincial  celebrado  por  el  Re- 
verendísimo Señor  Arzobispo  de  Mé- 
jico con  sus  comprovinciales  Obispos  en 
el  año  del  Señor  mil  quinientos  ochen- 
ta y  cinco  ha  sido  enmendado  (249)  y 
adoptado  por  la  sagrada  congregación 
de  Cardenales  puestos  por  autoridad 
de  Nuestro  Santísimo  Señor  para  in- 
terpretar el  Concilio  Tridentino  (250). 
Y  haber  quedado  el  original  del  Sínodo, 
en  poder  de  la  misma  Congregación, 
con  el  cual  confrontado  el  presente  Sí- 
nodo escrito  en  este  libro  de  ciento 
veinte  y  siete  fojas,  de  las  cuales  la 
primera  empieza,  en  el  Nombre  de  la 
Santa  é  Individua   Trinidad  del  Pa- 
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tor  Joannes  de  Salcedo  Secre- 

tarius,  descripta,  et  collata,  ia 
ómnibus,  et  per  omnia,  concor- 
dad Iri  quorum  Fidem  his 
propria  mano  subscripsimus, 
et  ab  iofrascrjpfq  Seo/tUPio 
item  subscribí,  ajgillumqp*  nqs« 
trum,  quo  in  Congregatioois 
praídictee  litteris,  et  scripturis 
obsignandis  utimur ,  appoai 
mandavimus.  Romee  die  vi- 
gessimo  séptimo  Octobris  mil- 
]essimo  quingéntessimo  octua- 
'gessimo  nono.  lia  esi.  A. 
Card.  Carrafa,  LaurenKus 
Frizolius  SacrtB  Coi\gregatio« 
iris  aritedictsa  Secretarius  de 
•nandato. 

Et  eat  signatum  Sigillo  Illus- 
trisfitnVI).  Uardinalié  Cárnrfa. 

rqf*. 


dre,  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo; 
y  la  úKima  concluye  Doctor  Juan  de 
Salcedo  Secretario,  en  todo  y  por  todo 
concuerda.  En  cuya  fé  puscribimos 
de  propia  mano  estas  cosas,  y  por  el 
infrascrito  Secretario  mandamos  sus- 
cribirse también,  y  ponerse  nuestro  ser 
Uo,-4eI  cual  usamos  para  sellar  las  le- 
tras y  Escrituras  de  la  predicha  coife 
gregacion.  En  Roma  en  el  día  veinte 
y  siete  de  Octubre,  en  el  afio  mil  qui- 
ñi ea  tos  ochenta  y  nueve  (251).  Así 
ee«— -4.  Cardenal  Carrafa.— Laven* 
zo  Trisolioj  Secretario  de  roHudato  de 
la  antedicha  Sagrada  congregación.    . 

Y  está  signado  con  el  sejlp  d$l  Ifos» 
t?í$írao  Señor  Cardenal  Carrafa* 

*$*  Lugar  del  sello  del  Ilu&M#VW> 
Cardenal  Carpía. 
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-  K  [  J*4g.  7.]— Hoy  día  los  Concilio*  Provinciales  no  pueden  llevar  el  título  de 
<fetftos,  y  por  eso  lo  mandó  borrar  el  papa  San  Pió  V  del  encabezamiento  y  de  íós 
4smias  lagares  eo  que  se  encontraba  en  el  Concilio,  de,  Valencia  de  1566,  como 
fuede  verse  en  la  eoleeeion  de  Concilio*  de  España  del  cardenal  Aguirre,  ilustra- 
¿a-y  aumentada  bor  D.  José  Catalán,  t.  5?,  pág.  435.  El  Dr.  D.  Dionisio  López, 
á  nombre  de  aquel  Concilio,  dirigió  á  Roma  una  larga  exposición  en,  ojie'  hacia 
la  apología  de  aquel  título,  alegando  el  uso  que  de  él  habían  hecho  otros  Conci- 
llo* Provinciales,  la  que  puede  verse  en  la  obja  citada,  pág.  437..  El  anotadbr 
úpaftol  de  las  Instituciones  canónicas  de  Selragio  (lib.  1?,  tít.  4?,  §.  XLI),  se 
maestra  muy  satisfecho  de  esta  apología,  como  ¿i  la  disciplina  eclesiástica  &  que 

•'  pertenece  la  nomenclatura  y  loa  títulos  de  honor,  no  pudiera  variarse,  a.cómo_s¡ 
hoy  pudiéramos  dar  á  cada  obispo  y  aun  á  cada  clérigOt  hasta  los  que  servían  en 

•'  los  mas  ínfimos  ministerios,  el  título  de  Popa  que  se  usó  antiguamente*  como  ob- 

■  serva  Cuyacio  sobre  él  cap»  Io,  tít  1?  del  libro  3?  de  las  Decretales.  La  corte  .do 
Roma,  insistió,  como  era  justo,  en  1^  prohibición  de  ese  título  k  4  de  Noviembre  a'e 
1504,  y  desde  entonces  ha  quedado  esta  punto  establecido,  así  como  el  de  qué  tas 
determinaciones  de  dichos  Concilios  no  lleven  el  nombre  de  Cánones,  que  también 

•-•  usaron  antiguamente*  aino  el  de  Decretos.    Véase  á  Benedicto  XIV  Di  Sjf'nod. 

'  Dioccesan.  lib*  1?.  cap.  3? 

Con  semejantes  razonas,  tomadas  del  ejemplo  de  los  antiguos  Concilios  Toleda- 

.  «os,  sa  quiso  defender  también  en  España  la  asistencia  de  un  comisionado  re^io 

•'   á  los  Concilios  Provinciales  contra  las  severas  y  repetidas  prohibiciones  dé  cuatro 
Sumos  Pontífices;  y  aunque  en  estamparte  el  abuso  siguió  prevaleciendo,  pero  la 

'  justteiacon  que  Roma  sostenía  la  libertad  eclesiástica  y  la  debilidad  y  graves  er* 

'  'rores  de  la*  defensa  (que  también  es  aplaudida  por  el  adicionador  de  Selvagio  $. 
XLIl),  se  puede  ver  en  la  miiy  interesante  y  dQcta  ohra  del  sabio  P.  Fr.  Magia 

•  Fenrer '"Historia  del  derecho  da  la  Iglesia  en  Espaos}  en  orden  á  su  libertad  6 
independencia  del  poder  temporal,"  desda  la, pág.  #30,  núm.  141  en  adetajite. 
Este  mismo  sabio  autor  en  su  obra  intitulada:  .".Las  leyes.  fundaméntale*  dé  la 

-  «sasuirtjuíá  eéJ»5ola^f«gM!í  fueroq  on.^guameptebj^segun  conviene  que  sean*  en 
la  época  actual,"  trata  con  muoha  erudición  y  crítica  de  los  antiguos  Concilios 
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Toledanos,  explicando  el  carácter  mixto  da  esas  asamblea*  y  distinguiendo  bien 
sue  dos  caracteres,  eclesiástico  y  político.  La  lectura  de  esta  obra  dá  á-  conocer 
los  errores  históricos  de  algunos  autores  modernos  y  las  sofisterías  de  los  janse- 
nistas y  regalistas  que  han  combatido  la  autoridad  del  Papa  y  la  disciplina  actual 
y  general  de  la  jglesia,  apelando  á-  dichos  antiguos  Concilios  y  queriendo  resta- 
bleoer  su  fuerz*  frgo  ti  tituló  do  dfaefplína)  párri^laf  de  ¿a'IgtesaVde  Espalla. 

Hace  mucho  tiempo  que  se  tienen  tratados '  extenso*  iobre  la- celebración  de  loe 
Concilios  generales;  el  principal  es  el  del  cardenal  Jacobacio,  á  cuya  obra  se  han 
añadido  en  la  edición  de"PáFÍTde  WT9  otrus  tratados-menores.  En  el  siglo  pa- 
sado se  publicó  la  insigne  obra  del  Sr.  Benedicto  XIV  sobre  los  Sínodos  Dioce* 
sanos;  pero  acerca  de  los  Concilios  Provinciales  no  habia  una  obra  completa  y 
..metódica*  y  esto  dio  lugar  á  las  dificultades  que  se  experimentaron  para  la  tele- 
oración  del  Concilio  4*  mexicano,  en  el  que  uño  do  loemos  sabios  eoaaaUorB***- 
lo  conocía  cómo  la  mas  adecuada  regla  eH8f  Concilio  provincial  de  Beneroafto 
del  año  1693.  Este  vacío  que  se  notaba  én  la  jurisprudencia  cnoónioa  ha  sido 
llenado  últimamente  por  el  reciento  escrito*  Bouix  ea  su  obra  "Du  Coooiie  -  Bjie- 
vlncial,"  Faris  I8S0.  * 

"  3„  [Pág.  7.]— Aunque  este  Concilio  ffeva  ol  nombre  do  Mexicano,  obliga  ~*tn 
_  embargo  en  Ja  provincia  eclesiástica  doMatfila,  si  la  que  lo  extendió  el  Papo  Ur- 
bano VIH  por  Breve  de  11  de  Múrto  oVlttM,  según  refiere  el  autor  de  lo  obra 
Fasti  Novi  Orbis,  Ordinat.  S55,  y  el  Mino,  Montenegro  en  su  "It¡oeras¡o*de 
JPárrocos,' f  lib.  3?,  trat.  6V  sécc.  7,  mliri»  6V.  Esto  parecerá  menoa  extraño  si  se 
atiende  &  que  el  papa  Sixto  Ten  sil  Arévode  7  de  Octubre  do  15S9,  dirigida  & 

í:  D.  Francisco  Beteto,  Maestre-escuelas  de  la  catedral  de  Puebla,  queliábiattfoá 
Roma  á  promover  la  aprobación  de  estie  Concilio,  ya  desdo  entonces  decía  que 
las  iglesias  catedrales  delVueva-Espaftaeran  nueve,  contando  con  la  que  báoia 
en  las  Islas  Filipinas. 

Obliga  también  hoy  diá  en  ttuatemafá,  aun  despees  que  so  erigid  en  arwriris* 
pado*  y  en  sus  iglesias  sufragáneas  y  Honduras,  Vera-pafc  y  Nicaragua,  queden 
otro  tiempo  pertenecieron  al  arzobispado  do  México,  sabemos  de  dar  «rédito  al 
P.  Enrique  Scbereí  en  tu  Oeógrafia  Hkrarchtcarp&g.  107.  Esto  se  fonda  on 
j  que  el  derecho  canónico  una  vez  establecido  en  algún  lugar»  dura  aun  despuerde 
su  separación  de  la  provincia  edeaiádttoa  á  que  antes  pertenecía,  y  asi  la  enseña 
.  dolórzano  en  su  "Política  Indiana,"  tom,  3?»  cap.  5?*  oims.  83  y  siguientes*  .Es- 
ta radicación  ó  permanencia  después  de  acaecida  alguna  separaoiba  no  solo  se 

,,  Verifica  en  las  leyes  generales  siu¿  también  en  loe  privilegios,  ya  seanconcedffloe 
á  los  territorios  ó  ya  á  laff  corporaciones;  así  consta  do  la  extravagante  d$  QJfcio 
Delegati,  intér  commuñes  y  lo  declaran  con  mayor  extensión  el  Dr.  PaUo  Xam» 

.    mar  en  su  obra  Rerum  judicntarum  itt  Búcro  Regio  'SeMAc  Cu**oioenstó,  s^art. 

. "  r  defin,20,  cuyo  asunté  és  Si  tégiüm  priOhgkm  timeedatnr  oikui  Ifnimtmia* 


». 
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Ü*  qu*  eún****ti*i*  Umpüxt  <dü  Unwtrtitati  enti  uniiaf  m  ftotfta  tfévéf» 
*¿  %üa%  non  U$ó  amittit  rtgium  privitegiun;  y  Paseafiol  dfi  Vk#ÍQn*Vam*p^ 
cap«  30,  n?  42,  cuja  doctriaa  tu  yo  expresa  oonfirmaeion  en  Roma  eii  un  ruidoso 
ftagotio  sqfefe  durtioion  de  lo*  privilegios  contoujde*  i  W/MMíeúcaito^  wf  tóqje» 
en  una  provincia  de  Ñápeles  que  se. había  separado  de  Iflf  de  aquella  _*&*h>9  4 
agregádose  á  las  de  Italia,  como  puede  verse  en  el  tona.  8?  de  las  Xfófeafotíeae* 
&14m4*****¿?  Detoáago  Ussaya,  t?  8.°,  part.  1\JKh<&.  JW,  p¿g.JU&  Y  ton 
respecto  al  privilegio  de  celebrar  tres  misas  el  día  de  difuntos,  indica  lo  .gritar** 
muy  dsramente  el  Sr.  Benedicto  XIV  en  una  disertación  que  eseribió  siendo 
scarqtqrio  de  la  Sagrada  Congregación,  que  puede  versa  en  el  to<j&.  %*  dplThe^th 
nm'fy$0hUionumt  pág.  169  do  la  edición  de  Roma  de  1745  fo  c<isteüaM9  ^ 
Quantum  etí. 

:S\4*FW  pues  los  privilegios  aun  cuando  la  separacioq  6  stgrtgQtion  es  Up» 
ttien  qn  el  mismo. orden,  mucho  mas  duraran  cuando  la  dimisión  es  puramente  e¿ 
e)  ó/dea  político,  Tal  Até  la  que  causó  nuestra  indapendeneia  con  respecto  \ 
Kaftaña,  de  U  que  no  dependíamos  en  lo  eclesiástico,  pues  «1  Nuncio  Apostólica 
residente  en  Madrid  no  extendía  su  jurisdicción  á  las  América*,,  y  el  Pbíriareada 
4e  (ndíss  solo  era  un  titulo  de  honor  sin  jurisdicción  alguna*  Todos  los  privile-* 
ajos,  puete,  concedidos  á-  las  iglesias,  religiones,  ó  al  clero  secular  dtorejate  Ja  do* 
saiaecion  española,  han  debido  durar,  y  solo  han  cesado  .los  que  afeitaban  intofe 
diafteroente  á  la  persona  del  monarca  español,  corno. el  Patronato»  la  jurisdicción 
Cástrente  que  se  ejercía  sobre  los  soldados  de  stt  ejército,  el  derecha  de\  percüHfc 
atorónos  y  otra»  realas  eclesiásticas  y  la  Bula  de  la  Cromada.  : 

••  Sobre  la  celebramos  de  las  tres  misas  el;  día  de  difuntee  hubo  teríedal  de:  opa; 
akmes;  el  autor  de  estas  nota*  sostuvo  la  continuación  4*4  privilegio  en  una  lab 
ga  disertación  que  no  llegó  i  imprimirse  i  peste r  de  haber  sido  aprobada  par  <ft 
versos  censores,  por  la  oposición  que  le  hizo  el  IJImo*  Sr*  obispo  de  Puebla  £h 
Autopio  Joaquín  Pérez,  qué  Jas  había  prohibido  en  so  diócesis;  pero  habiéndose 
ocurrido  por  parte  de  la  de  México  ¿Ja  Santa  Sede,  Nuestra  Sarttígimo  Padre 
fio  VIH  declaró  6  16  de  Agosto  de  J  839,  que  dusuba  ek  antiguo  privilegio,  coma 
enalta  da  su  Breve  qae  se  «paneta  cada  año  ea  nuestro  directorio  del  reno,  pe» 
estas  palabras:  Ex  dtllataiiont  SS.  D.  N.  Pii  VJIIpessunt  Judie,  tp.  '  t 

el.  :  ?  .  .  .    .     .       \ 

¿^  [Pág.  7¿j—*)e  la  distinción  entre  las  Indias  Oriéntale*  y  Occidentales,  y 
dé  ha  regmies  que  pertenecen  á  cada  una  de  ellas,  trata  SoNrasano*  en  loa  seis 
primerea  capítulo*  del  libro  1?  de  su  obra  de  Jare  Ittdútr*;  fiero  incurre  en  algu> 
abe  errores  como  lo  observa  el  autor  de  la  obra  Fasti  Novi  Orbit  ea  la  oraenaf 
afán  18,  y  él  jnismo  da  sobreestá  otras  cuitosas  noticias  en  las  ordenaciones  10% 
14}  y  13B.  Per  no  estar  exac tamtote  fijados  los  puntes  *por  donde  debe  pasear  la 
Ifbe*  iaa^hprtaJvisofiia/ee  Jittn^gregadoy^^a^atvjaámrUsIadiaa^lssIsIaf 
FMtaíaas  y  el  Japón,  «cas  boy  parecen  eetaMeaientt  rempujada*  entro  ios  Ocas- 
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détrtftfét  porlá  Rr  33,  titi  14,  lib.  1?  de  la  Recopilación  de  Indias,  y  fe  Bula'  del 
pVpáttei¿enteymdel2dé^icleml^d¿fWa  -     ■" 


t.í . 


4    [Pdg.  7.]— Mar  Océano,  así  el  Atlántico  como  *1  fwttl»,  topáoslo le-qüé 
sé  dice  en  la  nota  anterior  en  orden  &  las  Islas'Ftffpkias. 


'  5    [Pife.  8.>- Esta  profesión  se  encontrará  tnts  adelanta  en  loa  "ftaatulée  é* 
la  Iglesia  Catedral,"  part.  1,  cap.  3S5,  §.  V. 

6  [l\í¿.  10.]— Ya  que  se  habla  del  ministerio  dé  la  predicación,  creen**  ao 
desagradará "á  nuestros  lectores  lá  noticia  de  algunas  obras  que  pueden  consultar 
con  fruto  sobre  todo  lo  concerniente  á  él.  Entre  las  antiguas  deben  estudíame  de 
preferencia  las  de  San  Asfustih  Dé  Doctrina  Ohristiana  y  Dé€mtechi*a*éirru' 
íibui;  la  de  San  Juan  drisostorno  De  Sacerdotio;  la  de  San  Gregorio  Maga» 
De  cura  pastoral!;  á  Gtarson  De  parvuHs  ad  Chrittwn  trahendis:  éntrelos  ««lo- 
res dé  época  posterior  las  qué  pueden  consultarse  con  mayor  utilidad  son  la  dert 
obispo  de  Verona  D.  Agustin  Valerio,  intitulada  la- "Retorica  del  predicador^1 
trabajada  por  encargo  de  San  Carlos  Borromeo.  Las  Retóricas  de  Fr.  Luis  dé 
Granada,  de  Fr.'  Juan  Ángel  Cesena,  y  la  famosa  y  muy  rara  dei  jesuíta  Bfes  <ria* 
bert,  intitulada:  "La  Efocuericra  cristiana  en  la  idea  y  en  la  práctica"  (distinta 
de  la  de  Mr.  Gittert,  rector  que  ftré  de  la  universidad  de  París).  La  intitulada 
Paula*  Ecclesiastes9  sen  elofutntia  ckrktiona,  del  capuchino  Fr*  Amadeo  Vnjoé- 
cense.  Le  Prédicateur,  au  examen,  cfaprés  tBcritureí  h$  Qontüe*  tt  fes  «Mía 
pires.  Está  obra  f  lá  de  D.  Agustin  Valerio  han  sido  ahora  poco  reproducidas, 
al  calce  de!  4tDiccíona rio  de  elocuencia  sagrada/1  ees» puesto  per  el  Abate  JNadal, 
jjue  forma  el  totn.  6?  de  la  nuera  Enciclopedia  teológica  del  Abale  Mtgne.  Hay 
también  otra  obra  bastante  moderna  y  muy  útil,  intitulada:  "Traüé  de  la  Mrt* 
dication  á'Pvsage  de*  teminaire*:*'  "El  Easajo  de  la  Elocuencia  del  pútaás**? 
del  cardenal  Mauri,  muy  apreciador  pero  es  necesario  preoareme  del  dsuea  de 
adquirir  gloria  y  nombre  que  á  reces  inspira  el  autor  al  predicador  evangélico, 
quien  con  esta  viciosa  intención  tendría  lo  bastante  para  no  hacer  fruto  alguno 
en  las  almas* 

A  los  eclesiásticos  de  menor  capacidad  y  de  menores  proporciones  pecuniarias 
que  Iba  que  demanda  lá  adquisieita  7  estudio  de  isa  otadas-  obras,  nos  bastaré 
recomendarles  las  obras  siguiente».  "El  Sacerdote  lastraido  en  les*ms*erioe  dé 
predicar  7  confesaren  dos  cartas  de  Sao  Francisco  de  Sales"*  »•••«  con  nota*, 
impreso  en  Mérito  en  1771.  «*3i>  Predicador/1  por  B.  Antonio  Sánchez  Vafe 
verde:  "El  Pulpito,  6  reflexiones  útiles  á  los  júrenos  eclesiásticos  que  su  dedica* 
al  santo  ministerio  do  la  predicación  evangélica»"  por  Fr.  Nicolás  de  Aquínfiey 
f  uPráctica  del  Pulpito  para  iastruecton  do  los  nuevos  predicadores,"  par  al-  P» 
Ignacio  de  Obregcnt.  •  .       .  -    —  ■-.•'■-■;  . 
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-•••' 7  L^ág- 13.]— lo  que  aquí  dice  el  Concilio  se  refiere  al  sentido  literal  y  aun 
¿*1  alegórico  y  moral  de  la  Segra4a  Escriture;  paro  do  ai  que  sollaaie  ^ammáá- 
¿ifúe^qae^aiitB  parHa  exornación  y  ae  pcesta  á  le  Bebdad  y  libarlad  del»*apc¿« 
fafiWyr*unq\i*  s*¿e>o  eiesapre  fr  ciortee  reglas,  qoe  expone*  con  macho  jaMe^l 
í*  Atesta*  en  su  obra  JDe.CkHsto  in  Scriptwri*  revelóte,  kb*  11^  cap*  1&  y  bfc  JJI 
^Otcfee)!  **p,  £?  basta  el  18;  Fenecen  JDispiiftfcjit*  £tf¿i*é,  lík  4?,  cap^o?,  $. 
;I1J;  Asueno 4MlifM  txíeri*  <f  ajovt  Tasto****»,  cap.  1.  QwmL  6;  Atondan* 
.Resalir.  Jwttc.  toai»  6,  pág.  17f  nánu  67;  P.  Gabriel  Vaxqaez  Gjpera,  tom.  JL 
#WM**ft  4jtf*7fr  13  y .  siguientes.  El  Abale  Glaire  aa  «u  ^Iaasoyduction 
histórica  y  crítica  á  la  Sagrada  ,£acritura,"  tom.  l?f  pág.  340,  que  es  etáomoiiff 
de  la  "Biblioteca  Religiosa."  Fr.  Antonio  López  y  Muñoz  en  su  Theologia  fim* 
JmWlfiU**  UHíh  &%p*g«  H&  El. jesuíta  BaUteger  Itutitutiomm  Mi*  BdcU* 
iHlttóP**W*Í.¿ib#  mbmckmriu$t  cap.  V,  $. XXIX.  Por  lo  demw,  qué  aa  eri> 
M0*da>*|t<e]:JMtiotna.  «sujetamente  teológico  por  doctrine*  opinión  ó  ietexpretamoai 
iW^va  <|q  UvF4#or4wst  lo  explica  ei  S&  Benedicto  XIV  en  se  obra  Dé  arre*.  Do 
feeVtf<ttt,J¡b<  0»  capvBoV 

*/i^  tít{i>^.i,l>.}-rÍ4)ereo  de  este  delicada  pnnto  han  escrito  con  bastante  acierto 
eJt  IJUbpia.  JX  Fr.  Gaspar  Villaroei,  en  au  "Gobierno  eclesiáetice  pacífico/9  ifim.$# 
«jutfttfi  W»  *««  3,  til  P.  Diego  Arándano  Th$$ovr9  Indico,  tona,  1,  tft«  4,  cap.  18¡ 
¿n#Hy «Mír^iez»  ^Gobernador  cristiano/'  Jib.  1,  cep.  22. 
y  4*)*^!  44*1*10  se.Jiabla.de  lea  piedioadorea  que  reprenden  á  loa  obispos;  pe» 
r%sje.pi|e4e  dpdaír  si  por  ? ia  de  ecrcecoion  fraterna  pueden  hacerlo  loa  cabildee* 
Jfcfl0  %M&lffotPÍQrt*y  baja  qué  reglaa  podrás  practicarlo.  De  esto  trata  el  moderno* 
ca£°nÍat*<BouÍKi  TruckUue  4*  capituUs,  4>ari*iis  1852,  part<  4%  cap»  9f  pét>  4fi3* 
XttW  lu^quei  *IJ»  aa  dice,  se  podrá  interpretar  la  facultad  general. que  aquí  ae  dbfc 
&jta4MÍ>A*»fl'<de  an»ona6iar;prmdaoiente  á  sus  superiores.  Loa  que  no  tengan 
efjftgfr*  flWtfoi»  eonsutof  Jfrat*  Tesnáa  2. 2»  &  q.  83»  A.  4;  y  á  Snanee:.  Ifr 
Chántate  disp,  8%  aecc.  6%  7  Castro  Pulao  Da  Chántate  Trae!.  6 *  Diap*  3*    .7 

.ftfteSIXfiV;  1 4.]«-~tAdfB¡rab}e  ea  la  Uniformidad  del  espíritu  de  la  Iglesia»,  que  to* 
¡hfiff  ojaoiff  adQ  eiempte  el  taiejao  desde  a  a  fundación  haata  nuestros  dkuu  En  fel 
JMntfMJMe  »0i4  San, Ignacio*  ¿lar  úr  recomendar  en  su  icaria  á  8ao  Poliearpb, 
4W^#^M>eiNaijrocuen€*a  ¿  loe  fielea,  pasara  lista  noaúnal  de  loa  que  asistían, 
Te^/J<Wa^e/icbfiee.por  au,  condición  ab/ec,U  4  loa  eacIaros.de  uao  y  jotro  texc: 
Sape  congregationeejtanti  en  nomine  cmaee  finare,  servo*  ei  oncülas  ne  dtepicú^; 
7  4*il**íVl(pMeelcop  primorea  etapos,  aunque  españoles  todos,  recomiendan  «i 
especial  cuidado  en  instruir  á  los  esciaros  y  á  los  indios,  qne  lo  eran  de.  hecho. 

JO    {Pag*  15,]-r-A.  pesar,  de.eate  precepto  cayó  tea  en  desusa  esta  Ctityjcáamb 
forgu)do(^  ns^dado  T^lioot  por  al  Conciü^  qae  no  aa  encuentra  el  dia  4e  hnjr  t 
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ningún  ejemplar  dé  tí  auh  ea  Jas  biblioteca*  de  los  mas  curiosos  anticuarios.  Acaso 

*  •  *    .  * 

*le  pteo&afto*  sucederá  fe  mismo  con  el  que  para  uso  de  los  párrocos  se 

itfc  al  -Cotfbilli)  IV  Mexicano  y  se  publico  en  esta  ciudad  el  año  de  1772,  cu- 

iy¿nistpria-  na-dejo  de  ser  curiosa.  3?ué  preeoirtado  á  dicho' Concilio  para  su  rérl* 

Tuba  j  ■p^óbaOTn  porelJHiwvSrV  Antonio  de  Lorenza? 

^b,1íq  dsoir,  si  era  utoá  suya  ó  ajena. ;; « Sabiéndose  puesto  á  discusión  fué  en- 

uñehdaáo.  el  original  en  diversos  tugares;  "y  en  la  que  sé  turo  sobre  el  ministro  del 

iacramento  del  matrimonio,  fué  tanto  lo  que  se  acaloró  el  Tilmo.,  qnejWtr  dar 

mayor  peso  á  la  doctrina  que  defendía,  confesó  paladinamente  ser  el  autor  de  Ib 

-  nfera  el  Sr*  Jiménez  Samaniego  obispo  do  Placencm, 

t¿lfi  [Pég.  i5b}-*-Coim*  loa  curas  párrocos  de  las  ciudades  y  aun  de  muchos 
darlos?  pueblos  tienen  que-  en  se  ¡lar  k  doctrina  cristiana  no  solamente  á  ios  indios 
ye  gente  ruda ,  para  quienes  bastaría  una  sencilla  exposición  de  los  principales 
«Aterios,  sacramentos  y  preceptos*  aiuo  también  á  personas  ilustradas  á  las  cua* 
les  conviene  instruir  mas  extensa  y  profundamente  en  los  fundamentos  de  ttuet» 
tra  religión,  en  los  deberes  de  toda  clase  de  personas,  en  mayor  conocimiento  do 
osriaatim  th)  las  partes  de  la  doctrina  cristiana,  y  aun  á  veces  en  las  respuestas 
que  se  tfan.á  los  argumentos"  do  los  herejes  contra  los  dogmas  y  disciplina  de  la 
Iglesia  católica  (en  loque  se  necesita  mucha  discreción),  y  todo  esto  ilustrado  y 
amenizado  con  ejemplos  oportunos  y  verdaderos,  con  buenas  razones  filosófica» 
jpooa  otros  adornos  que  sugiere  la  retórica  y  no  desdigan  del  estado  actnalr  y 
atuso  .por  otra  parte  no  todos,  loi  curas  han  estudiado  la  teología  y  necesitan  ha- 
hÁsitairse  de  los.  principios  fundamentales  de  esta  ciencia  pora  poder  declarar  Con 
abierto-  la  doctrina  cristiana,  me  parece  oportuno  poner  aquí  un  catálogo  de  al- 
gunas de  las  principales  obras  de  que  se  pueden  ayudar  para  el  desempeño  do 
etc*n*rnÍBterio¿  •  En  él  notaré  con  una  crucecita  las  mas  principales,  no  cifiéndo* 
nfe ajerias,  para  que  el  que  no  pueda  conseguirlas  pueda  proporcionarse  otras. 
En  tic  las  antiguas  .  -  -  • 

« 

f,  £1  catecismo  que  se  llama  del  Concilio  de  Tremo  ó  de  San  Pió  V  6  Romano. 
:  Entina  traducción  deísta  obra  al  francés  por  Monsellor  Done/  publicada  en 
«íParis,  1844,  sa'encuentra  ilustrado  este  catecismo  con  muchas  é  interesantes 
anotas». En  los  que  toca»  á  la  autoridad  del  Papa,  el  autor,  siguiendo  el  nuevo 
impulso  dado  á  la  iglesia  do  Francia,  abjura  las  preocupaciones  del  antiguo ' 
;§alicanismo  y  abraza  sinceramente  toda  la  doctrina  catóhca* 

Caxocüismi  Romana  expanitio  vari  i  s  pTcslectioqibns  &e.  acoomodata  per  GurlieK 
Mam  Ramonium»  •  * 

Práctica  del  Catecismo  Romano  y  doctrina  cristiane,  por  el  P.  Juan  Eusebia 
düerenbérg.  Se  encuentra»!  fiordo!  tom.  1?  de  sai  obsas  espirituales»      j       - 

t  fEcpssitiotf  do  la deetttaa  eitomna  por  ^1  cardenal  Belarmiflo.  Hay  Una  e<H* 
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cion  en  que  pe  haa  añadido  muejho»  ejemplos,  dé  los  qué  algtraoj  son'  fátftittj^ 

■os  o  ridiculos, 
t  ^bejauíis^octrinie  eristibtwe  Nicolai  Turfot. 
t  Iostitutiones  doctrine  cristiane.   Petii  Ludovici  Danés.   Obra  compendióse, 

pero  ipsigne. 
t  Hortus  Pastor  um.  Jacobi  ftarcnancii. 
t'Omia  CatequiuticuiB  sibe  jle'Summa  Doctrina*  onristiance.    Petri  Canicii.  Si  I. 

Estees  et  Catecismo  llamado  grande  de  este  autor,  á  diferencia  del  pequeño 

que  cdrr?  traducido  en  griego  y  castellano,  en  que  solo  se  comprende  el  texto 
*  y  no  las  autoridades  de  los  PP.  con  qué  se  confirma  la  doctrina  de  aquel* 
Blde  loa  FP.  de  la  misma  Compañía  Et  Mundo  Auger  y  Gillermo  Jacinto  Bou» 

gant,  titulado  este  último  t  Expositio  Dootrinn  Cristiana?. 
Bljdel  jesuíta  Heihbachc,  y  la  obra  del  mismo  mas  extensa. 
Catequismus  Chrjstiano-Catholicus  in  cathedra  coocionatorum  elevatus. 
Óoncinator.  Catequuicus  F.  Fulgeot;ii  Cuoüiati.  Esta  obra  se  halla  traducida  al, 

español  bajo  el  título  de  El  catequista  en  el  pulpito. 
V  Inatitutionis  Cetholicw  in  modum  cateoheeeos.  Francici  Ama  ti  Pouget-  J2n  es-»* 
.  ta  edición  latina  están  corregidos  los  errores  de  la  primera  que  se  publicó  en 
'  francés*  J2s  obra  doctísima  y  útilísima  por  las  autoridades  con  que  en  ella  se 
■  ilustra  y  confirma  el  texto. 
Catecismo  práctico  del  P.  Pedro  CalatayucL 
Catecismo  del  P.  Pedro  MuriUo* 
IKfteetorio  Catequístico  de  Q.  José  Glrtiz  Cartero. 
Catecismo  explicado  y  predicado,  por  D.  Antonio  Marshal. 
Catecismo  Pastoral  y  prontuario  de  pláticas  doctrínales,  por  D.  P.  Salsas.    Este 

*  •   •  • 

\c  autor  es  bueno  y  .muy  extenso,  pero  es  n>enester  usar  de  critica  sobre  algunos 
.  de  Jos  ejemplos  que  refiere  y  evitar  algunas  expresiones  de  mal  gusto  que  usa» 
Instrucciones  catequísticas  de  la  doctrina  cristiana,  por  Fr.  Antonio  de  Jesiur 
;  María. 

Doctrina  cristiana,  moral  y  dogmática,  de  Fr.  José  de  la  Virgen  Herrera. 
Catecismo  para  uso  de  los  párrocos,  hecho  en  el  Concilio  4?  Mexicano. 
\  Explicación  de  la  doctrina  cristiana,  por  el  V.  P.  Fr.  Luis  de  Granada.   Este 

tratado  corre  inserto  en  sus  obras* 
¡explicación  de  la  doctrina  cristiana,  por  Fr*  Juan  de  Santo  Tomás. 
Explicación  de  ra-  doctrina  cristiana  contenida  en  el  Catecismo  del  P.  Geroniaso 
.  •  Ripalda,  por  D.  Teodoro  Salvador  Cortés.  Madrid,  1826.  ^ 

Í  Catechismue  Histórico-Theológico  Dogmaticus.  F.  Ludoviei  Lipzin,  Esta 
.  obra  es  útil  y  erudita,  pero  ,el  autor  insertó  en  ella  algunas  noticias  historióte 
ó  tradiciones  recogidas  de  lf  edad  media,  como  las  profecías  atribuidas  á  San 
.  Malaqnías,  y  algunos  pormenores  de.  la  vida  y  pasión  de  Nuestro  Señor  Jeatfe 
-eriato  que  reprueba  hoy  la^an%  crítica.,  
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Huelan.  Cfceoheúdits,  F-  Bftflwdtat  Meroatori?.  . 

t  Catechismo  Ragkmato  del  Sig.  Ábate  Ferdiaando  Conté  fjalhli. 

t  letruzioni  Moraü.  Sopra  la  dottr^,pyU»fri)»jM§fUa ,-eW  jg»  í4  ^Wftftw^o  jf a 

Eotre  los  modernos,  merecen  especial  ateftC^J^o^^^gü^^^,  A  f  .?v 

f  €(*so  di  Iatnwroi  G*t*M 

toflioa  ai^aquo  naa  ^cquer^o^»      .  i-.  =„.  •     .  ...*•<  ,  -       .  ..  ,        -.a 

IMiwobíJo  fornaa  di  oateafciaato dtc* 4t  Piafe»  MaHa^Feareti.  . 
t  Istiuiponi  GattaKfrhe  AMw  Fracase»  Bfcugoofli  Yeat áaoudatWeaais»  .t 
f  Jit£ftc*Moo  Historióle,,  dogmatiqueiet  momia  de  toutefodobtrkte  dfafétwttttci 

et  catholique,  par  M.  TAbbé  du  Clot*  *     -a 

t  Cours  d'Instruetion  raftígievte  ou  espeaition  «tompiate  efc^d«Btiiaeaatb<t{«|Ufr 

par  le  Diraataar  des  catéeManea  de  la  Páf  «ase  do  Sarint^3a4  jiiee.  •.•*      < 
trEjpltaatk»  historiqaet  dogmatiqusy  «oraiav  litahgíqiif  etmM»iquav<éa.;G«teV 

abisme,  par  M.  l'Abbé  Ambrotse  Guillois,    •      .•-..»■.  «' w*  •  «.^ 

foPrajeta  pmirtin  jebars  «easplét  d'ini^eütfne^tilltiéaes,  par  Fea  ftf+  <<8tfiti*t: 

tr  Catócbbniade  Prrsétórenoes  par  l'Abbé 'Ji  Omiipo; ^rt a >t< «alante nUmi«e  ha 

impreso  traducida al  oastaliano-eci  Meo***  y  on-Sapafia*  *toaji»f«l  tfcuiatie 

Catecismo  dé  Perseverancia,  6  exposición  histórioa,  dognmnoa^  moca!,  ¡tangí* 

ca9  apologética,  filosófica  y  social  dada^ndtgéoa^daade  el  origen  dei  muridaihoatar 

nuestros  días.  En  su  elogio  basta  decir  que  deeempefia  «s  tftutt.   Por  tktgttt* 

cia  la  edición  mexicana  es  muy  defectuosa  en  ouaat»  á  la  traducción  é  impve* 

slón:  no  he  fisto  la  españolé.  * 


mencionar  otroa  muchos  catecismos  que  no  servirían  «Micho  4  las  caras» 
ó  porque  andan  ahora  en  manos  de  todas  las  gentes  como  el  de  Mazo,  ó  por  wuy 
aompendiosos  como  el  de  las  >e«cue!as  pías,  ó  porque  son  sospechoso*  de  mala 
doctrina;  así  sucede  con  el  catecismo  histórico  de  Fleuri  y  su  compendio,  prohi- 
bidos en  francés  é  italiano  por  decreto  de  la  inquisición  romana  de  1?  áé  Abril 
de  1728  y  de  22  de  Mayo  de  1745,  hasta  qae  fueran  corregido*.  En  1789  se  {m* 
blicó  en  Bruselas  una  nueva  edición  de  Fleuri  con  notas,  en  que  se  descubrían 
las  inexactitudes  teológicas,  las  falsas  explicaciones'  dé  algunos  textos  de  la  Es- 
critura y  otros  defectos  de  dicho  catecismo.  Ignoro  si  4a  edición  española  estará 
corregida  con  arreglo  á  esas  notas  ó  las  observaciones  qae  se  le  hatian  en  la  con- 
gregación del  índice:  pero  de  todas  maneras,  los  maestros  de  escuela  de  una  na* 
efon  católica,  deberían  hacer  uso  principalmente  del  catecismo  del  cardenal  Be* 
larmino  compuesto  de  orden  del  papa  Clemente  VIII  y  generalmente  aplaudido 
de  loe  católicos,  que  ei  P.  Mamáqul  dice  que  se  debe  llamar  Romano,  es  decir, 
de-la  iglesia  católica  romana,  y  le  dá  el-  segunda tága*  detptie*  de  e*  dé  S,  '^¡o 
V,  y  que  adoptó  para  la  enseñanza  da  -ka  nHteí  e!  CoñoHie  toman*  tehfeitfdtf  {>or 
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•Kp^Mi'rtrfaeékta  XtII,»el  lít  1%  cap.  4%  y  Benedicto  X|*  •»4wJBnc|Wf%|^ 
*ée  Febrero  de  lfféft  No  qméro  decir  q«e  s'e  sustituya  dicho  catecismo  al  nue% 
4to4«  RiptMa^itto  q*e  loo  waestfoe  se  valgan  de  aquel  par»  declarar  éste,  JT 
parasol  mismo  efecto  podrán  ayudarse  del  ojiado  antes,  do  Cortés»  insinuátujose» 
toe  «al  loa  ««Corea  cursi.  Otro*  catecismo*,  en  fio,  he  omitido,  porque  positiva- 
tote*»  contienen  doctrina  perversa  y  anticatólica,  como  son  los  dos  publicados 
MrflvptnB, uno  aflénimp  intitulado  "Filosofía  oristiaoa,  6  Catecismo  filosófico/' 
tjschioida  del  francés*  Madrid*  1S00;  y  otro  intitulado  "Loetiuicion,  cristiana  ó 
espüeeoioB  4#  Ja»  onatro  «partes  do  lfedoetrjoa  cristiana,"  traducid*  del  fréneos 
por  Fr.  Pedro  José  de  GallarreU:  Madrid,  1793.  Ambas  obras  contienen  y  déjr 
envuelren  todos  los  errores  de  Jaasenio  y  Quesne),  pero  la  primera  con  mas  des- 
*avo^que  ka  seg  uoda. 

'vfiar'Giftimp»  «orno  conviene  iluatrar  y  confirmar  la  explicación  do  la  doctrkte 
lote  «jnmplos»  advierto)  que  no  so. valgan  del  SpeaUum  Exemplorum,  obra  aqtir 
fus v  «entra  la  que  ya  feaoló  Melchor  Cano,  y  que  adicionada  después  por  el  P. 
Juan  Mayor,  merocié  nueva  crítica -de  Gerardo  Casteel  en  sus  controversias 
.ooJoiiietko^liiBaórioas,  pág.  474,  y  que  mas  bien  se  uto  de  la  intitulada  Fla*f$ 
tfbunplmm.siüé  caUtkimvs  kktoruUU.  PnirisAntonniDavroulti».  Lo*  que  tea- 
<g8tt*mae  tiempo  para  reducir,  á  determinadaa  materias  lo  que  no  eati  ordenado 
«cegad  ellas,  podoáa  taojbssn  usar,  el  uDicüoituajre  d'Anecdoteaxhrétieones,"  par 
¿tfAbbé  iotihnnnoaud,  publicado  por,  el  Abate  Migue  en  el  tom.  10  de  su  nueva 
«■ooyobpedia  Theolégú 


.»> 


-  •  19  ,  IPág-  17-]— Leyes  12, 13  y  15  del  lio.  1?  tít.  1?  de  la  Recopilación  <Je 
Judias, 

l'  19  X**dg'  W-I— Lá  Iey  **•  «t.  1?,  íib.  1?  de  la  citada  Recopilación,  dejó  al 
arbitrio  de  Tus  señoreé  obupos  el  fijar  la  pena  temporal  en  que  hablan  de  ineosrir 
ios  amos  que  no  enviaran  á  sus  criados  &  asistir  á  la  explicación  de  la  doctrina. 
Pero  á  los  indios  no  se  fes  ha  de  imponer  pena  pecuniaria,  como  acordó  el  Ojo- 
seto  al  dar  pase  á  las  sinodales  de  Caracas,  al  nfim.  46  del  lib.  1?,  tí  ti  3.°  Por 
otra  j>arte,  se  reprobó  como  imprudente  por  el  fiscal  de  Consejo  D.  Juan  Goitfex 
etc  ta  Parada,  la  que  se  impuso  en  el  Concilio  diocesano  de  Yucatán,  de  ctoátro 
alas  de  servir  en  la  iglesia  al  indio  que  no  asistiera  á  la  doctrina,  por  la  falia<que 

,  nana  &  su  amo  y  la  ninguna' ocupación  que  encontraría  en  una  iglesia  de  pueblo 
servida  por  su  sacristán.  Por  lo  domas,  los  prelados  tienen  derecho  á  usar  de  la 
espiritual  de  excomunión  contra  dichos  amos,  como  enseñan  Castro- Palao,  tdtn 

1,  trett.  IV,  pe  Fide%  disput.  Lpúnct*  II.  num.  3,  y  Sánchez  in  Decalogum,  hb. 

'  TI.' cap.  Ilt.  num.  15,  donde  refiere  un  caso  ejecutoriado  en  España  sobre  «ftta 
materia. 


•   lf  ff»¿%.  W]~Bste  dMntto  aMcitBMMi  dad*  cnrkwa,  dig«»  4o  «¡m«  l«.  dm 


irovAr  mbxj  Donara*  $1$ 

fifeé  nuestros  ertftitoss'á  saber,  ¿por  qué  «1  €oncMk>  eetstrtpone  Jo*  ^MrhiiwfM 
fflos  indios,  no  solo  por  el  logar  7  moda»  oon  que  ios  menciona,  sino  porta  **** 
rancia  misma  de  lo  que  dispone,  prefiniendo  que  ¿loa  primeros  «o*  lea  catequift* 
éii  tengua  española,  7  6  los  segundos  en  la  suya  que  -Jes  fuere  rtapeelirtjoieii^e 
propia  según  sos  diversa»  tribus  7  naciones!  Bu  la  dificultad  dota  respuesta*  m* 
lamente  nos  ceñiremos  á  observar  con  el  jurisconsulto*  quet  Ntn.ofmúm*  qmm  A 
aájoribus  constituía  sunt,  ratio  reddipotsst;  lo  que  no  quiere  dee¿r>que  no  teívásr 
irad  fundamento  sólido  los  que  lo  mandaron,  sino  que  .variadas  les  o'unimteaiteta* 
y  perdida  la  memoria  de  aquellos  fundamentos  no-  ateanxamo»  abara  s>  desoía» 
prirlos»  »  '••'■■':..*; 

* 

**  m  ..  . 

16    [Pdg*  18.]— Los  señores  obispos  pueden  obligar  á  esto  i  loa  maestros 

Thes.  resol.  S.  C.  tom.  1?,  píg.  299  in  Larirunsi)  Martines,  "Librería  dé  Jaeces," 

vtom.  2?,  pág.  133,  nóm.  25.  fin  general;  les  señores  obispos  están  autuiisadas 

para  sobrevigilar  la  instrucción  religiosa  en  todos  sus  ramos  y  dependencias,  :f 

por  jo  mismo  deben  ejercer  su  vigilancia  sobre  las  escuelas  de  primera»  letras. 

Este^derccbo  se  les  reconoció'  ett  Francia  por  un  decreto  del  emperador  Nsmo- 

fabn'de  6  de  Enero  de  1907,  que  los  autorizaba1  para  visitar  en  sus  diecesre^dtíos 

los  establecimientos  de  instrucción  pública,  con  cuatro  objetos:  á  saber,  «I  escadp 

que  guardaban  las  capilla»  fi  oratorio»;  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  torca» 

~peHane*;  la  forma  en  queso'practió&ba  el  culto  religioso-/  f  per  ÚIAsaé,  ""aif  ve 

tenia  cuidado  de  instruir  á  los  alumnos  en  los  principios  de  la  religión  cafóKAa, 

y  si  esto  se  hacia  con  arreglo  al  catecismo  mandado  explicar  en  la  diócesis." 

ton  motivo  de  otra  ordenanza  real  do  27  de  Febrero  de  1921,  que  encomendaba 

4  los  obispos  la  sobrevigilancia  de  la  instrucción  religiosa  en  todos  los  colegies 

<de  aquel  reino,  se  excito  en  la  cámara  de  diputado»  una  acalorada  discusión  pro* 

•juof  ida  por  un  tal  Baker,  de  Strasburgo,  que  pregunto  si  esta  sobrevigilancia 

episcopal  se  babia  de  extender  k  las  escuelas  primarias  7  á  la  instrucción  reli- 

ígmsa  de  ios  protestante».  Saltaron  á  la  arena  en  contra  de  los  obispos  el.celéb/e 

-Jlerrjamin  Censtant,  Mr»  Manuel,  Mr,  Chabnud  la-Tour, 7  estuvieron  en  favor 

r-Mr.  Corbsáre  7  el  ministro  de  negocios  extranjeros,  7  hablaron  otros  dos  inaivi* 

-dúos,  no  se  sabe  en  qué  sentido,  £1  resultado  fué  dejar  correr  sin  reparo  la  .qr* 

denanearea^  porque  la  cámara  conoció,  "que  no  se  podia  atacar  con  funda- 

¿tentó»  un  decreto  ceñido  á  reconocer  el  derecho  de  visita  é  inspección  que  in* 

¡contestablemente  tienen  los  obispos  para  sobrevigilar  de  cerca  el  ejercicio  del 

-tulto,  como  que  son  los  jueces  naturales  de  la  enseñanza  religiosa  en  toda  la 

.extensión  da  su  diócesis.'1  Jüémoir.  hiUoriq.  sor  Us  affair.  ecclé^fiastiq.  dt  Ffiánt» 

'psnstmli  Us premier,  armé*  da  diz-ntuviéme  siMe ,  tom.  III.  p&g?.  ?P3  7  30&  7 

tom»  II,  pap.  169.  Véase  también  la  obra  de  Bal  mes:  "El  protestantismovcómpa* 

rado  con  el  catolicismo,  tom.  3°,  cap.  47,  7  la  importante  declaración  hecha  por 

Wefñstsf^sltvAlnn»^^  ocioso 
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dooumenío  que  te  haijm  inserto  bajo  la  Bota  17,  plg.  260  del  "Compendio  de  k 
historia  del  derecho  de  ta  Iglesia  de  Espalla,"  del  docto  P.  Fx.  Magín  Férrer  'dé 
la  ócden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced.  AMÍ  mismo  se  hattaa  añadidas  de  nue* 
vo  otras  mucha*  y  eruditas  notas*  que  hacen  apreetable  este  compeqdio  aun  para 
los  que  tienen  aquella  insigne  obra*  A  esta  misma  materia  pertenece  todo  el  con* 
tenido  del  Opúsculo  francés  titulado:  "Paralelo  entre  la  declaración  doctrinal  del 
Cardenal  de  Franckenberg,  sobre  la  easeúanxa  del  seminario  general  de  Lovai« 
na,  y  la  orden  del  cardenal  de  Uelloy,  que  previene  la  pubtieaoroo  del  catecismo 
para  el  u,sq  de  todas  tas  iglesias  del  imperio  frenéis,"  No  podiendo  extractarla: 
toda,  nos  contentaremos  con  reproducir  un  documento  que  se  encuentra  ala  pág» 
239  y  que  por  sí  solo  significa  mucho;  &  saber,  la  "Respuesta  dirigida  á  los  obis- 
po» por  el  cardenal  Caprera,  legado  especial  apostólico  en  Francia,  $  cuja  apro- 
bación sujetó  el  eiqperadur  Napoleón  BoAapaite  el  Catecismo  que  babia  monda- 
do formar  paja  todas  las  iglesias  del  iajpwio,  y  es  como  signe: 

•'Reverendo  seflor: 

"Es  dogma  de  fé,  que  el  derecho  y  potestad  de  enseñar  ba  sido  encomendado 
privativamente  por  Jesucristo,  autor  de  la  misma,  á  tos  pastorea  de  s*  Iglesia. 
Penetrado  de  esta  verdad  y  prestándole  la  debida  obediencia  el  emperador,  nin* 
guoa  autoridad  se  ha  arrogado  en  cnanto  á  la  formación  del  nuevo  y  particular 
Catecismo,  sino  que  ba  querido  que  se  conserve  libre  y  entera  aquella  de  que 
disfruta  la  Iglesia.  Por  1q  mismo,  ni  promover  la  edición  de  un  Catecismo  común 
para  todas  las  diócesis,  indudablemente  favorece  los  deseos  de  la  Iglesia,  que 
juzga  ser  muy  provechoso  el  que  haya  iin.  método  fijo  y  común  de  explicar  la 
doctrina  cristiana;  y  cuando  lo  sujetó  á  mi  juicio,  dirigiéndose  4  mí,  para  que  no 
salo  lo  aprobase,  sino  que  lo.  propicíese  para  que  se  use,  reconoció  expresamente 
la  potestad  de  la  Iglesia.  La  parte  que  en  este  negocio  fea  tenido  &  U*  I.  dema- 
siado se  conoce  por  el  tenor  mismo  de  mi  decreto* 

"Porque  habiendo  enseñado  la  experiencia  que  hafeia  muchas  obstáculos  para 
introducir  la  unidad  del  Catecismo,  que  tanto  han  apreciado  los  Padres  de  1* 
IgUsio;  del  empefto  en  removerlos  no  se  origina  perjuicio.  4  los* decretos  de  ella, 
6Íno  que  ante¿  se  viene  en  su  ayuda.  En  mi  citado  decreto  olvanwoteue  lee,  que 
el  emperador  desea  y  procura  que  se  adopte  y  enseñe  un  solo  Catecismo.  Pelo 
el  que  desea  /  procura  que  algo  se  adopte,  no  reconoce  en  sí  mismo  autoridad 
competente,  y  claramente  confiesa  que  no  le  toca  á  él,  sino  á  otro  el  adoptarlo. 
Bsto  que  expresé  en  mi  decreto,  adquirió  nueva  fuerza  por  parte  del  mismo  éns- 
perader;  porque  en  el  hecho  de  que  tuvo  perfecto  conocimiento  de  mi  decreto, 
el  que;  quiso  que  se  pusiese  al  frente  de  la  edición  del  Catecismo,  bastantemente 
4¡ó  á  entender,  que  aprobaba  todo  lo  que  en  aquel  se  coattittfe  y  que  eqa.  4otáoM- 
m$  \  sus  intenciones* 
"Ademe*,  en  Ja  p¿s>  10  del  Ce#ai*w  consta  qua  U  mtftftafea*  «ftft  t*  al 
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Catecismo,  debía  recibirse  de  la  Iglesia  y  sus  pastores.  Si  el  emperador  hubiera 
querido  atribuirse  algún  derecho  en  cuanto  á  la  doctrina,  de  ninguna  manera  ha- 
bría consentido  esta  proposición  en  el  Catecisnio;  mas  habiéndola  leído  y  cono- 
cido, y  conformádose  con  ella,  por  el  mismo  hecho  ha  manifestado  que  realmen 

*  *  »  •  - 

te  reconoce  el  poder  propio  de  la  Iglesia  para  ensenar  la  doctrina.  Dos  cosas  de* 
fiemos  añadir.  La  primera,  que  el  Exmo.  Sr.  arzobispo  de  París  en  su  pastoral, 
publicada  á  vÍ9ta  Sel  emperador,  declara  manifiestamente,  que  S.  JVI.  confiesa  que 
no  pertenece  á  él  sino  á  los  obispos  do  la  Iglesia  la  enseñanza  de  los  sagrados 
dogmas,  y  que  por  lo  mismo  se  habia  dirigido  al  que  hacia  las  ?eces  del  primar 
Pastor  y  Cabeza  deja  Iglesia,  para  que  diese  una  especial  explicación  de  la  sa- 
grada doctrina.  La  segunda,  que  el  ministro  de  S.  Sí.,  al  remitir  á  los  obispos 
los  ejemplares  del  Catecismo  que  yo  habia  propuesto  (y  mandar  ejemplares  no 
es  formar  el  Catecismo),  declarad  Que  S.  M.  no  pierde  ocasión  de  proteger  Ift  en- 
señanza  de  la  Iglesia.  Pero  á  SsJS.  J.  (añade)  pertenece  presidir  á  esta  enseñan* 
za  en  su  diócesis,  pues  6  los  obispos  qs  á  quienes  está  confiado  el  depósito  de  la 
fk.  X  esta  declaración  del  ministro  conviene  exactamente,  con  ej  ultimo  párrafo 
de  la  aprobación  del  decreto,  donde  no  era  posible  afirmar  con  mayor  claridad 
el  derecho  de  la  Iglesia  y  su  potestad  para  enseñar  la  doctrina.  A  todo  esto  s« 
agrega,  el  que  les  obispos  usan  libre  y  entérajnente  de  ese  derecho  y  potestad, 
cuando  previo  su  juicio  pandan  enseñar  ese1  Catecismo  en  las  iglesias  de  sus  res- 
pectivas diócesis. 

"Todo  esta,  y  lo  demás  que  en  el  mismo  Catecismo  se  explica  sobre  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia,  es  de  tal  naturaleza,  que  sirven  pora  calmar  toda  ansiedad  de 
ánimo;  y  bastará  que  los  pastores  al  exponer  con  mas  extensión  las  verdades 
contenidas  en  él,  comparen  una  lección  con  otra  y  los  puntos  contenidos  en  cada 

(  r 

una,  tratándolo  todo  con  la  entereza  y  gravedad  que  convienen  á  la  sana  doctrina* 
"Esto  era  de  mi  deber  manifestar,  y  lo  firmo  d&c.  París,  á  19  de  Diciembre  de 
1806. 

"Fbyiado  J.  B.  Card.  Legad." 


Concluiremos  esta  materia  con  la  siguiente  doctrina  del  moderno  canonista 
Walter,  que  en  su  "Manual  del  derecho  eclesiástico  universal,"  Lib.  I.  cap.  I.  (• 
15,  se  expresa  así  hablando  de  la  enseñanza  de  la  Iglesia  y  organización  de  su 
poder:  "Confirió  Jesucristo  á  los  apóstoles  la  solemne  misión  de  enseñar  á  todas 
las  naciones,  ofreciéndoles  la  asistencia  del  Espíritu  Santo  basta  el  fin  de  los  si- 
glos:  con  este  acto  creó  en  su  Iglesia  un  poder  de  enseñanza,  necesariamente  ge* 
neral,  infalible  y  de  todos  los  tiempos.  Este  poder  se  continúa  en  el  cuerpo  epis- 
copal como  verdadero  sucesor  del  apostolado.  Por  su  esencia  debe  ser  único  es* 
te  cuerpo;  mas  como  la  unidad  ni  existe. ni  se  concibe  sino  mediante  la  concordia 

de  Iqs  miembros  con  el  centro  común,  nace  de  aquí  el  estar  la  silla  apostólica 
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i^áná  áf  fr&itídtel  itikpó '{i&'toaeñoVy 'fuera  del  cual  no  hay  éhíM'ánzaffgfi 
tima  ni  doctrina  segura. 

Este  derecho  de  los  señores  obispos  á  vigilar  la  enseñanza,  eii  Órdén  &  qué  sea 
sana  y  ortodoxa,  no  se  limita  á  la  enseñanza  primaria  sino  que  se  extiende  á  to< 
áa  fa  q^íe  se  de  en  ios  Vstabte'dmíeütos  ptíblícos,  como  lo  demuestra  extensa  y 
sfr'lidamehtd  éf  reciente  cknómsta^oui*  enHu  TVwtaft»  di  juditiis  eedetiastit. 
fafisiis,  1855,  tóm.'lf,  partlV,  cap.  6?,  riSginoá  90  y  siguientes,  estaMeciéndo 
«iéto  proposiciones.  Sí  eétó^é  ¿uafdara  ño  veríamos  usar  para  Ta  enseñktiia  de 
j&vehes  catolícos'las  obras  íe  Carrilano,  Ducrcux,  Oestut-Tracy,  de  Ahrébsr, 
tVatel,!>erecho  natural  de  Heineclb,  sin  cuidar  siquiera  de  usar  la  edickm~espa* 
ftbía  corregido;  Porread  y  otros  semejantes. 


•i 


'  16  [Prf£/tá.}~FostertorWnie  se  mando  esto  mismo  por  machas  reales  cé* 
aulas. 

*  *1T  ' [Pdg.  lotéase laley' ti,  fife.  1*,  tít.  I? "de  lá  Recopilación  de  Ihdins', 
'dónde  »e  previene  queso  puede* ofclígar  i  los  dueños  de  obrajes  á  costear  la' íW- 
'trucclón  en  la  doctrina  de  los  que  sirven  en  ellos  cuando  no  puedan  proporcionan- 
la  los  curas.  E6to  se  debe  extender  á  los  dueños  de  minas,  trapiches  y  otros*  es- 
tablecimientos semejantes,  como  lo  extendió  el  Concilio  3.°  de  Lima  en  su  cá- 

'ti    *ll'4I^5  '•'"'•  '  ;    »!-  M'«»  *i»i  «.*»•»;  i".  ♦  i    *>  «>*  *<.*.-,        ."  '         •    V  ':'.  m 

rjf  «fu   »     •  >.M"ij'i'i  (.|  '-ti  i»i«i/  ¡«)  cijuC't  fin-'  .-.  *    •  :  '     i:  ••     '    '      •"        •  •        .  .  i  .  *■  -    >,.t 

l"  18,,',[,Jry¿P^rííB,.J-:- £l¡  mayor  dificultad  en  esta  materia,  consistéen  determinar 

'Yo  que  se  debe  saber  ntctsiitátt  mtdi%\  como  dicen  los  teólogos;  es  decir,  con  tan 

ihd  impensable  necesidad  que  ni  én  articulo  de  muerte  ni  á  las  personas  mas  rtf- 

as  é  incapaces  sé  las  pueda  administrar  algún  sacramento  mientras  lo  ignoren. 

'ti  mismo  Sr.  Benedicto  parece  fijarlo  al  fin  del  capitulo  ya  citado  cuando  copia 
un  decreto  del  Concilio  de  tima  en  que  se  previene  que  á  nadie  se  administre 
los  sacramenioá'deíhaütismo  8  penitencia  kin  que  sepa  y  crea,  á  tóamenos  de  üü 
modo  general  y  confuso,  según  sü  capacidad,  los  misterios  déla  unidad  de  Dios, 
¿te  fá^antísimaTríhidád,  de  Ja  remuneración,  de  la  Encarnación  del  Verbo  Di- 

"Vino  en  el  seno  de 'una  virgen ,  de  la  pasión  j?  resurrección  de  Jesucristo  y  Vfé  sli 

'carácter  de  Salvador,  perdonándose  los  pecados  por  los  méritos  de  su  pasión  f 
por  medió  de  dicho*  sacramentos.  Esta  doctrina  es  comunmente  segiiírfa  póf  lófc 
teólogo*,  pero  porque  aun  reducida  ¿  esto  poco  la  instrucción  necesaria  todavía 

'se  Vfinculta,  ó  por  la  escasez  def  tiempo,  ó  por  la  calidad  de  las'  personas,  álgir- 
nos  misioneros  que  han  tenido  experiencia  práctica  de  la  suma  rudeza  ó  estupr* 
déz  da  los  negros  y  (le  algunos  bárbaros  americanos,  han  dado  reglas  muy" opor- 
tunas para  fijar  el  grado  de  coñóoí miento  que  han  de  tener  de  estos 'misterios,  j 

^os  modoá  prácticos  de  administrarles  los  sacramentos  del  bautismo  y  pefiiteitcla 
¿oh  la  mayor  segiiridaft  pasible  supuesta  su  escasa  y  obtusa  comprensión; lasque 


N0TA3,  WL  CO^ftíft  42? 

Promulgando  Evangelio  apud  barbar ot  sive  de  procurañda  indorum  talutt  en  Jodo 
el  lib,  5o  y  principalmente  en  el  cap.  8?  :^.ut       f  .,,  :  #J,  >t't  >0   '   . 

19  ,£Pag. 21.}-^Todos  los  moralistas,  convienen, en  que  la  ignorancia,  ele  la 
doctrina  cristiana  impide  al  que  la  tiene  recibir  dignamente  cualquier  /sacramen- 
ta, aun  el  del  matrimonio»  Paro  alguno»-?  utores* opinaron  que  ella  no  era  jin  tj- 
19ÜQ  legítimo  .para  que  los  párrocos  ,sq  negaran  á  la  celebración,  del  matrimonio* 
Cunda  adoae  en  que  el  bnaeilo  seria  establecer  ni)  nuevp. impedimento  no  fijado 
porU-tlgleaia.  CfynJtra  es^.o^iiiionscjdecjaró.el  S^BeniedicíoXiy.en  iu  trat*/ 
do  De  Synodo  Diacet.  lib.  8?,  cap.  1|;  y  eu,.fiu  doctrina,,  se  han  apoyado  con 
mucha  razón  los  curas  que  se  han  opuesto^  la  celebración  de  los  matrimonios 
de  los  que  jurarla  1a  cQJistj^ucipQdei.aAO.  de  1857  y(nu  lian  retractado  su  jura- 
mento; pues  ademas  de  comprenderles  la  razón  fundamental  alegada  por  este  ia« 
bio  Pontífice  de  que  el  cura  debe  impedir  la  recepción  indigna  de  los  sacramen- 
tos, ser  hallan  también  comprendidos  en  ot*a  de  las  causas  que  nlli  se  sefialan 
naxa  diferir  el  matrimonio;  Puta  ad  tedandvm  ícandalum. .  Allí,  mismo  se  dan 
prudentes  reglas  para  acomodarse  i  la  poca  comprensión  ó  falta  de  memoria  a\e 
las  personas  rudas.  ,  ,  ,  .  • 

/JO  [Pd#  21.] — Como  en  este  decreto  se  trata  solamente  de  la  licencia  de  la 
autoridad  eclesiástica,  no  tiene  lugar  lo  que  contra  el  uso  de  la  censura  por  parte 
del  gobierno  civil  ha  escrito  el  ¿Unjo.  §jrf  Parisia*  obispo  eje.  Lanceé?,  en  su  ybra 
"Casos  de  conciencia  &c,,"  ó  sea  concordancia  de  la  doctrina  católica  con  la 
forma  de  los  gobiernos  modernos  en,  el  paso  5?  intitulado  "Libertad  de  imprefl* 
ta."  Esta  obra,  traducida  al  castellano  hace  el  tomo  56  de  la  Biblioteca  religiosa, 
cuyos  editores  hateen  algunas  observaciones  contra  los  asertos  de  aquel  preladf . 
\aü  que  aquf  se  previene  e*tá  conforme  con  el  decreto  del  Concilio  general  Late** 
rananse  5?  y  con  la  regla  10*  del  índice  expurgatorio  formado  de  orden  del  Coa- 
rifa»  de  Trento,  donde  «e  extiende  á  toda  clase  de  libros  lo  que  en  el  decreto  del 
mismo  Concilio,  sesión  4%  parece  contraerse  á  solo  los.  de  materia  sagradla,  Pe 
red**  eacrie.  JH[oy  di  a  la  guarda.de  este  decreto.se  vuelve  casi  imposible  con,  r^s- 
j>ecto  á  loi  periódicos*  cuyo  actual  carácter  no  permite  la  censura  previa,  y  que 
.por,  ojr*  parte  tienen  6,  veces  que, tratar  algtyias  materias  eclesiásticas  eu  favor 
deja  misma  Iglesia,  sobre  lo  cjue  hace  algunas  observaciones  el  lllmo.  Sr.  Parl- 
éis en  su  obra  ya  cUad*  caqo  7%  <¡aá  ^  la  pág.  291  hasta  la 
.83!.,  .Prescindiendo  de  la  verdad  y  exactitud  que  haya  en  sus  doctrinas  con  res- 
pecto á  periódicos,  lo  cierto  es  que  el  día  de  hoy  solo  se  necesita  la  licencia  del 
obispo  para  íos  libros,  opúsculos  ó  folletos  cayo  objeto  es  eclesiástico,  corao  son 
h%  que  traban  materia'  de  Sagrada  Escritura,  4eJ^:Wa. dogmática,  escolástica 
ó  moral,  ascética  y  catequística,  de%  liturgia  6  de  disemina  eclesiástica!  v  los  ser- 
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monea,  devocionarios,  noticia  de  indulgencias,  bulas  apostólicas,  constituciones 
de5  cofradías,  <kc.*  Así  consta  del  reglamento  de  29  de  Abril  de  1820  publicado 

'feít  Esparía  poreí  Eitío.'  Sr.  cardenal  Borbon,  con  ocasión  de  haberse  suprimido 
la  inquisición,  mandado  guardar  en  todos  Tos  dominios  españoles  por  rea)  raso* 

"Yaciorr  ere  24  de  Enero  de  1821,  y  ratificado  entre  nosotros  por  circular  del'  ¿p- 
fcíemo  íe  18  de  Octubre  de  1923,  con  el  cual  se  conformaron  cediendo  &  las  cir- 
Cünstánclas,  todos  los  prelados  eclesiásticos  de  España  é  Indias,  y  tácitamente  el 
Sumo  Pontífice,  que  no  ba  hecho  reclamación  en  cuanto  á  modificar  y  reducir  & 
1m  materias  eclesiásticas  la  necesidad  de  la  licencia  del  ordinario,  aunque  sí  la 

*ftfaó  muy  grarkle  y  enérgica  la  santidad  do  Gregorio  XVI  en  su  Encíclica  de  15 

'dé  Agosto  de  1832  contra  la  absoluta  libertad  de  imprenta,  que  sin  límite  alguno 
está  establecida  de  derecho  en  las  ma»de  las  naciones  de  Europa  y  América,  y 
contra  la  que  de  liecho  se  verifica  aun  donde  debiera  observarse  el  citado  regla- 
áiénto  del  cardenal  Borbon:  contra  la  misma  libertad  absoluta  y  no  reducida  i 
prudentes  límites,  se  ha  de  entender  lo  que  escriben  Vittadini  eu  su  Saggie  tlt~ 

htntart  di  áiritto  pubblico  tccltsiasticoí  part.  1!,  Sess.  6*  Corolar.  2°,  pá¿.  355; 

.  •  •  •   .*   *  i» "  # 

el  autor  anónimo  "Des  crímes  de  la  Preese  consideres  córame  géuérateurs  de 
tbüS  les  autrés,*  y  M.  Charin  "Du  Gouvernement  re  presenta  tif,"  cap.  5.°;  la 
'Enciclopedia  católica  últimamente  publicada  en  París,  tom.  13,  pág.  611,  art. 
'""liberté  de  la  Presse:'1  el  Diccionario  do  Bergier  de  la  nueva  edición  añadida  por 
Tierrot  y  publicada  por  el  Abate  Migne  en  su  Enciclopedia  teológica;  en  el  too?. 
'3?  ere  áicho  Diccionario  (35  de  la  Encyciopedía),  pág.  290,  y  el  mismo  Diccio^ 
ilarío  oVBérgier  de  lá  última  edición  española  xtu mentada  de  1846,  tom.  3?^p¿g. 
T72,  tiébtí  otro  articulo  diverso.  L'Amico  D'Italia  Miscellanea  Morale  di  lette^e, 
toril.  11,'pSg.  257,  y  en  la  Historia  general  do  Ta  Iglesia  de  Beraul  Berqastel  re¿- 
fundida  y  continuada  por  Mr.  Enrrion  tom.  13,  de  la  edición  francesa,  páginas 
Stt?,  448. 460  y  622;  y  tom.  &°,  págs.  350,  425,  42fr  y  5Í1,  de  la  misma  óbrá 
traducida  al  castellano,  edición  de  Madrid  de  1852  a  1854. 

La  legislación  española  que  ataco  en  casi  todas  sus  atribuciones  á  lá  jurisdic- 
ción eclesiástica,  había  prevenido  en  los  párrafos  2.  °  y  3.  °  de  la  ley  28,  Jib. 
8,  ®\  tít,  16;  de  lá  Novísima  Recopilación,  que  los  señores  obispos  se  abstuvieran 
al  ¿probar  las  obras  en  materia  religiosa  que  sb  hubieran  sometido  á  su  censura, 
e  usa  fia  palabra  imprimatur  u  otra  cualquiera  equivalente  que  indicara  autori 
cfnd  jariediccionaí  ó  fu  cuitad  de  dar  por  sí  licencia  para  la  impresión,  cuya  fa- 
cuitad  se  reservaba  á  la  autoridad  real.  Tal  disposiciou  era  absolutamente  impía, 
ajena  de  un  gobierno  católico  como  que  atacaba  á  la  Iglesia  en  una  de  sus  prin- 
cipales atribuciones. 

La  publicación  de  libros  sobre  materias  religiosas,  lleva  en  sí.inisxa  la  difu» 
sión  de  Tas  doctrinas  y  la  instrucción  de  los  que  los  leen:  su  divulgación,  pues, 
pertenece  al  ramo  de  la  enseñanza,  publica  y  debo  correr  a  cariro  de  los  uue  es- 
tan  autorizados  para  darla  al  puebjo  cristiano.  Estos  no  son  los  reyes  sino  los 
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pastores  de  la  Iglesia,  á  quienes  dijo  Jesucristo  Docttt  qmjiesgwtefa  <J$ii  xjgtyjd 
efe  las  cuales  palabras  erigió  en  la  Iglesia,  e!  ministerio  s)  poder  pú^jioo.  ¿fe,  m¿a- 
gisterio.'  Sobre  el  carácter  y  atribuciones  de  éste,  pueden  consultársela  yUtadxni 
en  su  "Saggio  elementare  di  diritto  pubblico  ecclesiaatico,"  ya  citadot,tpttu(p£, 
pág.  ¿3  y  siguientes  hasta  la  258,  y  las  "Conférences  dtmnés,  ^  5ío^re-pan>e ,^e 
Faris,  par  M.  L'Abbé  Plautier."  París,  1849,  pág.  217  basU».  |a  ;4£0;  jr  .flriftcj- 
pálmente  en  la  conferencia  6*,  pac;,  377,  donde  se  explica  la  iodep^nde^pú*  d? 
la  Iglesia  como  autoridad  doctrinal.  , 

'  La  citada  disposición  fué  corregida  por  la  ley  29  del  mismo  título  y  libro  que 

^permitió  á  los  obispos  dar  licencia,  añadiendo  la  cláusul ft,j»ar  lo  que  6  nos  toca; 

~y  sin  embargo. el  redactor  de  la  Novísima  no  tuvo  la  advertencia,  de  suprimir  jas 
cláusulas*  de  fa  ley  28  que  tan  poco  honor  hacia  á  su  autor.    No  es  este  el'üjnico 

'descuidó  de  este  género  que  turo  el  redactor  de  la  Novísima,  pues  en  la  nota  26 

"t""  •  '•  •  .''■5 

'puesta  1  la  ley  23,  lib.  1.  ° ,  tít.  1.  ° ,  se  refiere  que  el  rey  le  mando  al  conseio 
que  recogiera  laB  licencias  á  un  predicador,  lo  que  equivalía  á  imponerle  suspen- 
sión el  poder  secular,  y  en  seguida  se  añade  que  se  revoco  la  providencia,  por  !^a- 
oer  sido  injusta  y  precipitada,  y  pudo  añadirse,  atentatoria  á  loa  derechos',  de  la 
tglesiá.  ¡Cuántas  providencias  de  este  género  no  revocadas/  aparecen  en  dicha 
obraf  PÍó  es  este  el  lugar  de  especificarlas  ni  de  describir  el  espíritu  que  de  tiem- 
po airas  dominaba  en  la  legislación  espanpla.  El  que  quiera  conoeerlo  puede  ^e/ 
la  4*íí¡storÍa  del  derecho  de  la  Iglesia  en  España',"  por  ej  P.  Magia  Ferrer»  y  <el 
^Ensayo  sobré  la  influencia  del  Luteranisrao  y  Galicanismó  en  la  política  d?  4a. 
corte  de  España,"  por  el  Illmo.  Sr,  D.  Judas  José  Romo.  Madrid,  184Q¿  lsj 
"Memorias  del  Príncipe  de  la  Paz,"  D.  Manuel  Godoy;  principalmente  en  loa 
capítulos  2.  ° ,  3.*  y  4. ó ,  del  tom.  3.  °  ;  la  Historia  del  reinado  de  CárJps  ¿H, 
por  D.  Antonio  Ferrer  del  Rio,  principalmente  en  el  cap.  4. 6  del  Uí>.  L  ° ,  cujf 
*tubtó  comienza  así:  El  regalismo  en  auge;  y  la  "Historia  de  la  Inquisición,  de 
ILforehte^enTos  capítulos  42  y  43  del  tom.  9.  °,  y  en  el  47  del  tom,  lO,*,\íeR- 
de  la  pág.  113  (obra  prohibida  que  se  cita  para  el  que  tenga  licencia). 


.i  » > 


21  [Pág.  22.] — En  esta  parte  no  autoriza  la  licencia  de  retener  lijiros  prohjb» 
oídlos,  porque  cesan  en  orden  á  ellos  las  razones  que  suele  haber  para,  retener  jr 
leer  los  de  otro  género.  El  especial  peligro  de  los  obscenos  se  demuestra,  en  el 
tratado  del  P.  Teófilo  Raynando  De  justa  ets  injusta  confictipne  librorumi}HU 
Érotéinatá  <íe  bonis  ac  matis  tibris.  Erot.  7.  °  ;  en  la  obra  de  Jeremías  Drexelio 
'Nicetai  seu  triumpJiata  incontinencia*  cap.  6.  ° ;  en  la  Bibliografía  crítica  en  los 
artículos  Anacreon  y  Arcnilocus.  .  ...  ,.*■ 

"  %Í  [Pdgl  23.*J — Para  esto  pueden  servir  las  ediciones  de  los  poetas  .Utínos 
Expurgadas  y  anotadas  por  el  P.  José  Juvencí:  item  Él  Cfhorus  Poeíarum  €utk' 
¿0?tfrt,ljugduni¿  1¿16,  en  que  se  suprimieron  los  pasajes  lúbricos.  En  la*  edjcio* 

Vt\      lili.      t^VM      »       •      -ÍVM        •■!    •:«         .*       'lli.'U     »*-  r>  •♦■"»    '•»•*!     -"•**    »*i»»M    tVV.»u"iJ4itií<K 


426  NOTAS   DEL   CONCILIO. 

n$s  hechas  Ai  usum  Deiphini,  ya  que  no  se  suprimieron  etiterám£ñie7  se  cefoca- 
ron  al  último  paru  que  el  lector  incauto  no  tropezara  en  ellas  contra  su  votuhtadj 
pero  esta  oportuna  precaución  se  omitió  en  la  reimpresión  general  *\at¡  da-  tedas 
ellas  se  hizo  en  Londres  en  este  siglo,  por  Valpy.  *  :.      ■ 

> 
23     [Pág,  23.] — En  orden  á  esto  consúltese  la  interesante  obra  del  P.  Jtfsé 
Acosta  De  Promulgando  Evangelio  apud  barboto t  sfas  di  procurando  hührw 
$alute. 


•i 


24  [Pág.  23.]— «Acoso  porque  en  las  danzas  de  los  indios  cesan  algunos  de 
W inconvenientes  <\ue  traen  consigo  ios  Railes  e.o  la  iglesia,  se  permiten  aquellas 
«a  el  templo  de  Ja  Colegiata  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Por  igual  razón 
ve  consintieron  acaso  en  otros  tiempos  y  en  otros  países»  las  que  se  hacían  en 
honor  de  algunos  santos,  como  enseña  M.  Perriraezzi  en  el  lora.  1.  °  de  sus  "Di- 
■creaciones  eclesiásticas/'  Disert.  1?,  part.  2*,  pág.  17,  comentando  .  un  cájio/i 
del  Concilio  de  París  que  se  la  prohibe  á  los  clérigos,  suponiendo  que  eran  des* 
bonostas»  Lo  notable  es,  que  las  danzas  de  los  clérigos  no  se  habían,  introducido 
por  sola  coatmnbre  y  abuso,  sino  que  algunos  rituales.de  diversas  diócesis  prevé- 
Alan  que  en  el  día  de  Pascua  bailaran  los  canónigos  j  otros  beneficiados,  como 
puede  Terse  en  el  Ohnarmm  Nopun  ai  scnptore*  mtdii  aevi§  b  seo  suplemento 
al  de  Du-Gange  en  el  artículo  Btrgtrttta^  donde  también  se  citan  los  decretos  de 
tos  Concilios  generales  de  Viena  y  Baatlea  que  prohibían  tal^s  prácticas.  Esto 
mismo  puede  verse  referido  con  mayor  extensión  en  el  "Journal  Ecclesiastique,'? 
tota.  14,  pág*  160,  Pero  por  otra  parte  puede  consultarse  un  opúsculo  que  añof 
pasados  se  publicó  .en  esta  ciudad  por  el  P,  Mtro.  Soto  de  la  Orden  de  predica- 
dores, en  defensa  de  la  práctica  de  bailar  algunas  personas  en  obsequio  de  San 
Gooza(o  do  Amaranto  delante  de  su  imagen.  En  los  Estados-Unidos  de  Améri- 
ca hay  una. secta  de  los  cuákeros,  cuyo  culto  religioso  consiste  en  bailar,  lo  que 
reputan  un  medio  para  atruer  sobre  si  al  Espíritu  Santo.  Véase  el  Diccionario 
de  herejías  publicado  por  Mr,  Migne  en  París,  1847;  el  aitículo  Trembleurs,'  y 
la  traducción  castellana  de  dicho  Diccionario  que  forma  parte  de  la  Biblioteca 
religiosa,  el  artículo  Tembladores  tom.  79,  pág*  90. 

25  [Pág.  24.] — Lo  que  aquí  se  manda  hacer  no  corresponde  á  loe  particula- 
res cuando  aun  no  se  ha  declarado  guerra  á  alguna  nación  bárbara.  Ceandones- 
to  ya  se  hizo  ó  cuando  la  nación  está  ya  reducida,  pueden  hacerlo,  ó  cuando  «n 
los  ídolos  se  expresa  alguna  blasfemia  especial  y  díreeta  contra  la  religión  eris 
llana  y  se  espera  que  su  destrucción  no  sea  temeraria  sino  que  predottee  ais/un 
efecto  para  la  divina  gloria  aun  eon  peligro  del  que  la  ejecuta.  Ifes»,  caatido * se 
presume  que  la  potestad  pública,  no  pudiéndote  extender  á  todos  )o»1«g«re*,  au- 
toriza á  los  particulares  para  obrar  á  su  noubre.  Estas  regla*  úk  ei  Lio*  Feman 
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fa  2*fiia,  C9  ai*  o>r»  P«^*if?ir«J?  .*,.<*■*!  ^ffy™q*  |^^.  .Sue?V 
J¥?,  l/frwro  ü^^^¿£f<^waí<i^ijí(iri^f€  ^fff^u^  t^a/a^  ccm/rt^crí.;  Pero*  Ca; 
fetttici*  e*  ay  Notiti*  P<#ksiastica>  C&qtitw^^ 

nee  el  canon  60  del  Concilio  de.Elyiru,  quej  tn/in^&no.  renutar  DOf  mjrúr  al  que 
fué  muerto  por  haber  deatruido  de  propia  autoridad  loa  ídolos.  Pero  si  alguno 
jKgaedft ndo*e  dqetruyó: alguj»  í  ú\>lfe  «oratorio  9  cpé,  ¿gejfrá  obli^ájpaele  4  re  ed  icar- 
io? ftra  d*4*.  que  .nq,  como.  lq  .anacía  fqnj^a  pa^eirajc  el  Dr,  Bajeare*  en  ana 
Desengaños  filosóficos,  tom.  3.  °  ,  cap.  13.  .. 

26  [Pég.  86.]— Nóteee  bien  que  en  este  decreto  ee  prohibe  ordenar  4  loe  me- 
nos idóneos  bajo  el  pretexto  de  eaéaae*  úé  ftrinttfre*.i  Bí*  tfecht,  'CuéttoV  éat4  no 
aea  rerdadera;  porqué  éu'attd*  «e  pitttiibé  algo  :j*épMto*faV>  tft  £»>>f*irtflgt*m¿, 
no  ae  entiende  prohibido  lo  que  proceda  tfe  cari  a*  juclwjr/grt^^ 

amo  lo  que  ae  hace  cubriéndose  con  ft%Uo >eb',  rfpw^e^eki^a^^dekgitimided. 
Curso  completo  de  Teología,  publicado  por  el  CA  bate  Mfgrrfc, '  wmi  18,;  ¡eóiomúa 

r 

976,  n.  118.  Y  aunque  el  pretéito  alguna  refc  eetnprendé  atar  I*  éao**'  legfetea 
7  verdadera,  en  lo  que  ae  diferencia  del  color %  como  ¿e  tibset taálifinWmov  coleto. 
078,  n.  128,  pero  no  sucede  eao  aqdí/donde  sV«ntnttíde  el  pi^tekto  Talso.      < .' 

Cesando  éate  y  siendo  la  necesidad  verdadera,  pueden  loa  editores  oblepe*  «t> 
denar  ministros  menos  nptoe,  coino  lo  eriséfia  Diana  en  la  edición'  conocida  can 
el  título  de  "Coordinada,"  toro.  1.  • ,  trat.  S.  °  ,  resol;  7%  ñutas.  13  y  14,  etoonjo 
otroa  autores  y  adviniendo,  que  esa  doctrina  liberta  dé  mucho»  eeerópvtoe  4  'loe 
aeñorea  ebispoa.  Lo  mismo  entena  Oattetnart  anotando*  el  cap.  3. c  de  referm. 
eeaa.  7*  del  Concilio  de  Trento,  donde  ae  prévetiia  para  'prbmion  de  benefteáos 
lo  mismo  que  en  nuestro  decreto  para  la  ordenación/  Veaae  también  al  flkfcor 
benedicto  XIV  en  sus  l-Inititúciones  Eclesiásticos;'1  Inat.  42,  n.  12,  donde  exige 
menos  ciencia  para  loa  que  han  de  aér  curas  én  las  tootitañae  de'  ht  dieoeeia  de 
Bolonia,  que  califica  de  aapéríaimáa.  -¿Qué  diría  de  loa  nuestro*  en  la  sierra,-  én 
las  costas  y  otroa  puntos  de  la  tierra  caliente?  y  mucho  mas 'agregándose*  I*  «•*> 
tensión  de  las  parroquias,  dispersión  dé  los  pueblo*  y  falto  de  eamiftee^if'eutiB- 

tancias  que  atiadidaa  al  clima,  influyen  eri  la  dificultad  de'  encontrar  caraaw 

•        -         j  <  j  « 

27  [t*ág.  39.] — Es  neceaario  ademas,  que  estos  párrocos  de  i  ni  ios  sepan  el 

idioma:  de  otro  modo  la  colación  ea  nula.  "Ley  30,  tit.  6.  ° ,  lib.  1.  °  de  la  Re» 
copttec¿ou  de  Indias,"  y  la  Bula  de  Clemente  IX  Jn  excelsa.  $edU  Apostólica 
$pecmlay  de  13  de  6eriemb.de  1669,  cap.  11.— SoJórzaoo,  'OPolítica  Indiana," 
Jib.  4,  cap.  15,  §•  3.  °,  "Ley  4%  tít.  1?,  lib.  .1.°  "  de  lo  misma  Recopilación,  y 
Benedicto  XIV,  Instituí,  eoclesiatf.  42,  nóm-  6;  pejp  toda*,  estas  . dÍ6jio4Íc)pa#e 
legalee  y  doctrina*  de  autores,  ae  entienden  del  caso  en  que  loa  feligg'esea,  usen 
algún  idioso*  parúoulai  tan.efcluaivaoian^ei^u^^a^n^aq cQnqcjuija^Jo  jiq  J?u$de 
el  párroeo>entend*rU>a  ai  hacera*  entender  deleito**  lp  que  hoy  *oJp,t  se  ,yerifica- 
Jáeu  pooo»  pueblo»  de  la  3Ben4hláeai»  v  . , .  t  ,i 
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mo  causal  con  lo  que  se  había  tratado  antes  de  loa  penitenciados  por  la  inquisi 
'frión,  ¿orno  porque  "lo  que  se  dice  cTe  los  mestizos  de  espáfrof  eindlo,  mucho  mas 
neblír  decirse  en  áqueltos  tiempos  de  los' indios  puros  en  Arden  al  particular,  cul^ 
dado  con  que  debían  elegirse  para  ser  admitidos  al  sacerdocio.  Tero  esto  no  na 
pasado  de  conjetura;  mayor  dificultad  es  la  que  ofrece  la  variedad  de  textos  so- 
bre las  palabras  fltf  Jfcftstf,  usadas  en  Ja  edición  que  ahora  seguímos  del  citado 
SaLwenw&a.  Ea  la^iguejfcepJm  eiMStorsvppiid  *mM+$¿wt*4i\  Hiya. 
Mr.  IX  Juan  Perep  de  Ja  «feria  4*  Hémo  al  e*a  da  lft$«  <m>  Juft*  40  *ífc*  « 
aacaaati  am  ttMeMici*  y,  w»stahnj*i  ;#*#<*  e*tf ¿«^  ai***Ktfw«.  <fe&<«  ^«í(^ 
Aír,  j  asá  las  hae  raptpdiuaidaloe  cetato«*e9t*$erier«4  do  Cwieí|io«4laa|ra  fttfaa 
al  cardenal  Aguttre  ea  el  DeeML?  9  pág.  42  da  la  «dK¿a*;aao*wU  |¥>r -Cajalftgi, 
y  .al  jewiuHarddipaea  al  te»  li,  .pa*  Jflflft  4a.  «q  <Wt<*cipq  de ,  GftQéÑUM 
puMioeda  en  Paria  en  1114  j  m*  tarabtao^e  mwimtt*  «BTlaajfcuM*Pfüft¡o*ne 
fletara  iwoaaen  el  miemo  Fa*is4j  *at>lttel'»fr  par  *l  Utoo*jSr.  ¿O.  ¿gfiB&anfe*: 
Parada  obispo  4a  GuadaJajara.  E*t*  4¿f£fta»#d»oie*  tías*  «a  .#«  -fcyuc.  el.  a  ev  ja 
jujea  antigua  7  que  puede  pfeeunvrse  totead»,  da  l  arifiaeU  per*  po*  «tiie  parte 
bate  disonancia,  4jua  el  Coomlio  exprese  ee  e*to  deerafo  fue  re»,  peí*  ltf4*M* 
paca  ni  puede  entenderse, de aola \A  ajwfcrii ¿«pítal  qwo  IhPAesjto.a^nbi;**  ¡ni,  fe 
todo  el  territorio  o  provincia  «eW^iáaiiaiitiiMaic^^.paftq^e  jra  ae?  eutieqjk  q*e 
pera  ella.di0taba.au4  lejeeeiiGkmeU^iiimMal  da.lAíift^a^j  per  neto  ,a«  nj*r 
gua  otra  decreto  ee  dice  que  se  be  de  gttaider.o*  Méweo»  iPbw»ía  o^enw  aea 
sustancial  entre  ambas  versiones  ea  la  qu*j  reauto  de  *m  tootiio*  Sü  ae  acopia  la 
mas  antigua  j  que  podemos  juzgar  p(imiti?a«.ne  bmJúepdo  Qtro  mpuestp  .de,  Ja 
oración  que  el  nominativo  Descendente*  %  sobre  61  se  ejerciten  Ja^acoioa.  fiel  ya#- 
bo  tdmittantur,  j  deberemos  traducir  asi:  no  u  admitfi  á  Ifli  6r4*nti  ftf|.  grmfc 
consideración  u  cridado  á  las  que  descienden  en  primer  grado  de,\*4iv*  A<fa:  W0r 
wi,  6  de  aquello*  que  tuvieron  por  jppdrt  é  madre  4  algún  negro*  Resulta  PMtt» 
recomen  Jado  el  especial  cuidado  con  los -que  descienden  «de  negpo  bajita  ,el  fifir 
fundo  grado,  y  hasta  el  primero  solamente  con  los  que  dearien^en  de  indios  6 
mojos,  ya  aean  de  alguna  de  estas  calidades  sus  dos  padre»  ó  ya  lo  sea  uno  so- 
amenté.  Pero  si  siguiendo  la  actual  ?eraioq  ^eeinq9  m¡xti^  corno  haj  dos  supues- 
tos, es  necesario  formar  dos  oraciones,  aunque  solo  haya  un  yerbo  tácitamente 
repetido  por  la  plípsis,  y  hari  epte  sentido:  cíiVb  s$  ordene  sin  gran  discernimiento 
á  los  mestizos,  ya  vengan  de  indios  ó  de  moros%  ni  á  tos  descendientes  en  prüner 
grado  délos  que  por  parte  de  padre  ó  de  madre  vengan  de  negros" 

Como  tanto  en  este  decreto  como  en  otros  del  mismo  Concilio  j  en  las  leyes  do 
indios,  y  en  el  uso  yulgar  se  mepciohan  los  mestizos,'  conviene  decir*  aquí'  aWo 
sobre  ellos.    Aunque  esta  voz  es  genérica  y  denota  &  todos  Tos  que  tien'eii  *irie¿ 


fig 
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ciada  su  sangre  6  que  proceden  dé  individuos  de  diverjas  razas,  pero  en  un  seo- 
tido  mas  extricto  y  usual  se  aplica  esta  denominación  á  los  que  proceden  de  pa- 
dre español  y  madre  india,  vo  al  revés;  así  como  la  de  mulata  que  pudiera  siguíír- 
car  á  los  qué  traen  sú  origen  de  algún  negro,  aunque  se  hubiera  mezclado,  con 
india,  está  aplicada  i  significar  al  que  procede  de  las  razas  española  y  negra. 
(Solórzano,  Polír.  Indiana,  Üb.  2.  c  ,  cap.  30,  núm.  18.) 


W  [Póg.tty^lA*  TtíéBtobt,  tflufetbs  f toégtérutf  sotf irrc£ Aflaten  per  ier  tá- 
m¿  R*pdti$*  Jwr&  Pmuéjkii  Wfr  1.®,  sobre  ér  cap. 

*. «  Zfc  ifestHp***  f>*g«  &,  «ley  TVltK  7.  p  ¿  üb.  1. »  "  de  la  Recopilación  de 
IiMfeif.  Pero  es  ^^ fl*H«r  ^llte^  ptí^bi%  «i j(^©t  wbehas  v«c«¥  se  torna  por  & 
d0sfc¿f  *»*<>*>  y  asf  ¿oifcetffda  el  tdlblfttttfds*  ft  «dtónatto,  el  Lie.  D.  francisco 
Itanfto'dé'Vafeomtá  la  Itjrd»  Irtdfefe  ante*  citsfthr  eti  que  se  leu  permite  órete- 
mWééyctm  la*  4frf  tfc¡  &  ° ,  tibe  6/*  dé  la  misma  stecofrtfeeiett,  en  que  se  tes  pro 
b^ser  éserme^qWes^c^  Indiana,"  lib.  41°',  cap, 

Styráhfi.  ¿d.  (Y  etto  ttene  ftittduáiento  entogue  enseña  «1  mismo  SotéTzano  De 
Jar;  lndiár.  Hb.  f.  • ,  eüjfc  MU  ftOsav  W,'  dMsfepef  cita  rettxxt  de  presumirse  éh 
aqe*l  tiempo ttéfifilAiéfed  (*»>*>*  Muta*  los  déulara  tatobíe*  irregulares  pe*  rá 
infamia  de  tafees»  que  resoltaban  en  la  opinión  cemita*  Pero  es  de  netar  que  por 
Breve  de  Gregorio  XIII  de  85  de  Enero  de  1676 se  eoncedeá  los  mertiu*,  este 
es,  nacidos  de  eepa&ot  ¿  india,  ^ee  pendan  ser  ordenados  de  ledas  órdenes,  aun- 
que sean  ilegítimos,  y  confesar  y  predicar  exm  condición  que  sepan  bisn  la  len« 
gtfa  de  los  indios  y  tengan  las  densas  cualidades  requeridas  pot  el  Tridentino.   * 

Pero  aun  para  éstos  que  son  mestizos  en  sentido  propio  y  mucho  mas  para  los 
que  lo  son  en  el  sentido  lato  de  esta  palabra  y  que  provienen  de  la  mezcla  de 
otras  razas,  y  especialmente  para  los  negros,  puede  haber  un  título  general  de 
irregularidad  fundado  en  la  infamia  de  hecho  que  les  resulta  por  el  desprecio  con 
que  se  ven  en  la  sociedad,  ya  por  su  sangre  y  color,  ya  por  su  falta  de  educación 
y  vicios  que  suelen  acompañarla.  De  esto  es  buena  prueba  la  Bula  JSxponi  del 
Sr.  Clemente  XII  de  6  de  Agosto  de  1709-,  en  que  confirma  un  decreto  del  Ca- 
pítulo general  de  la  Orden  de'Satf-Aghítfti  *qoe  proHíbiÓ  qué  se  recibieran  eif 
México  en  dicha  Orden  á  los  mestizos  y  mulatos  có'toó  personas  generalmente 
despreciadas  en  la  sociedad,  indignas  de  ocupar  pbefctos  publico*  y  de  hallarse  aí 
frente  de  !u  dirección  de  Jas  almas,  y  todo  éúti  bajó  "graves  peiras  á  los  qtfé  los 
recibieren,  y  anulándose  la  recepción  y  proft'Sirh".  ^é'aáé  eh'  Ftuti  Novt  Ortlsla 
orden  662.  ¿Esta  prudente  disposición,  prescindiendo' de  ti  parle  penal',  no  sérl 
aplicable  á  todas  las  sagradas  religl&n^f  K 

Como  en  muchas  disposiciones  legales  ya  civiles  ya  eclesiásticas  y  en  el  uso 
común  se  habla  de  mestizos  y  mulatos,  conviene  decir  aquí  algo  sobre  ellos.  La 
palabra  mestizos  es  general,  y  comprende  á  todos  los  que  proceden  de  la  mezcla 
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de  diversas  castas  ó  razas;  pero  en  ¿entitfo  propio  se  dtaa  délos AAcidotvde  j>adf» 
español  y  madre  india  ó  viceversa. 

¿Y  estos  gozan  de  loa  privilegios  concedidos  á  los  indios  purosl  El  sabio  autor 
de  la  obra  Fasii  Novi  Orbis  después  de  referir  las  contrarias,  opiniones,  se  incli- 
na &  decidirla  por  la  condición  social  en  que  se  halle  cj  mestizo,  aproximado  £ 
una  6  otra  ciase. 

Por  mulato  se  entiende,  eu  una  acepción  general,  4  los  que  tienen  alguna  mez- 
cla de  la  sangre  o  raza  negra  en  cualquier  grado;  pero  en  sentido  propio  signifi- 
ca.al  htyo  de  español  y.  u$gra,  6  aJ  revés.  tas.nacidpg4fi^djo*jfno^o,aet  deojop 
tan  oon.la.voa  general  da  tambo* -.ó  %*wbcige*%  y,  Ja  «primerA  da  ostftft.  vocea  a* 
aptica  también  en  sentido  propio  k  los.  primero*  nacidos i%  aa§  m¿*cla..~     . 

.En  los  nombres  coa  que  se  designan  las  xliTersas.inmhinscjonqs  4*  ¿ttaa  y¡  son 
diversos  grados  reina  también  cierna  confusión,  ya  entre  diverso*  <ajitojttsf  .y  -ya 
entre  el  uso  común  de  hablar  y  las  disposiciones  legales.  En  aquel  se  di  el  nom- 
bro de  cuarterones  4  los  bijoe  de  mulato  y  jespafíol,.M,ésta«  tambipn  4  Jos  bgo* 
de  español  y  jmeitizo:  y  al  hijo  de  cuarterón,  j  eapajfol  so  lo  lU9i%fw4w{9  ^alay 
bra  que  no  tiene  uso  en  el  jenguaje  común.  Véase  qi  FasJ*  ,Nm>*-.  Qrb.  orden* 
440i  Resumiendo  pue.«  las  diversas  nomenclatura*  gao  encuentro  uaaa>f,,fojin? 
«1  siguiente  catálogo  de  ios  resuUados.de  diversas  mezclas  4*Jaa,iaz«a.       ,  ,.  . 

•Dé  español  (1  nombre  blanco  (porque  «sí  se  llamaba  antigrtmreftteirtadoot  tos 

dé  este- color)  con  india— sale  mejrtzo. .•«-.-,•         .  .*  v 

De  mestizo  con  española — sale  castizo  ó  cuarterón.  '•♦••; 

castizo  ó  cuarterón  con  española-— sale  puchuel. 
puohuel  cen  española— sale  español.  f 

De  español  con  negra — sale  mulato.  ' 

mulato  con  española — sale  morisco  o  cuarterón. 

morisco  6  cuarterón  con  española*— sale  salta" airas  6  quinterón, 

salta- atrás  ó  quinterón  con  española— sale  rtquinttrbn,  ' 
„  requinteron  con  española — sale  tente  en  el  qtrt 
„  tente  en  el  aire  con  española— sale  español. 

MM.MMM»»  I 

t 

De  salta- airas  ó  quinterón  con  india— sale  chino, 

„  chino  con  mulata— sale  lobo. 

„  lobo  con  mulata — sale  gibar  o. 

.,,  gibaro  con  india—sale  albarr asado. 

„  albarrasado  con  negra—  sale  cambujo, 

,,  cambujo  con  india — sale  sambaigo, 

t1  sambaigo  con  mulata — sale  calpan-mulata* 

„  calpan-mulata  con  sambaiga — sale  Unte  en  el  aire. 

„  lente  en  el  aire  con  mulata- ?ale  sálta-atras  6  no  te  entiendo. 

„  f  alta-atras  6  no  te  entiendo  con  india — sale  ahí  te  estás. 


n 


11 
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c'negro  y  mulata  ó  negro  6  india— sale  samba. 
„   indio  y  mulata— tale  coyote. 

fin  esta  clarificación  y  consecuente  nomenclatura,  de  cuya  exactitud  no  res- 
pondo, he  combinado  las  qtfe  presentan  el  Diccionario  de  Moreri  traducido  al 
español  en  el  artículo  criollos;  el  de  Historia  y  Geografía  publicado  en  esta  ciudad 
por  Andrade  y  Escalante,  en  su  tom.  8.  °  6  primera  del  Apéndice  artículo  casias, 
y  el  de  Etnograpbía  moderna  que  forma  el  tomo  37  de  la  Nueva  Enciclopedia 
Teológica  del  Abate  Migne  en' el  cap.  7.  °  de  la  introducción  (donde  se  encuen* 
tfad  algunas  observaciones  referentes  al  orden  físico  6  diversa  naiuraleaa  de  las 
castas);  y  la  obra  del  Fasti  Novi  Orbis,  en  los  lugares  ya  citados;  y  á  Benedicto 
XIV  en  su  bula  Cum  venerabilis,  de  17  de  Enero  de  1767  que  es  la  67  del  tom. 
4.  °  de  su  bularlo. 

al 

* 

30  [Pdg.  44.] — El  testimonio  de  que  aquí  se  habla  y  que  deben  incluir  las 
dimisorias,  debe  ser  de  la  vida  y  costumbres  del  ordenando,  como  lo  previene  e' 
cap.  8.  °  de  refbrm.  sess.  28  del  Concilio  de  TVento  Niri  ejus  jprobitas,  ac  mores 
Ordinaru  sui  testimonio  comprobentur.  Pero  en  las  dimisorias  que  dan  los  ordi» 
narios  ú  obispos  propios  por  razón  de  origen  i  subditos  qae  llevan  mucho  tiempo 
do  estar  ausente*  4*  tu  diócesis,  basta  que  so  certifique  la  legitimidad  de  natales, 
y  que  no  incurrieron  en  alguna  censura,  como  enseña  Gallcmurt,  citando  un  de* 
creto  de  la  Congregación,  y  lo  confirma  la  práctica* 

31  [Pdg*  45.] — En  esta  parte  presentan  cierta  dificultad  los  eapitulos  del 
Tridenüno  11,  de  reform,  sess.  7%  y  3.  ° ,  sess.  23.  El  primero  previene  que  el 
obispo  á  quien  se  presenten  con  dimisorias  los  subditos  de  otro  obispo  no  los  or- 
dene sino  después  de  haberlos  examinado;  y  en  el  segundo,  que  no  dé  dimisorias 
el  obispo  propio  6  sus  subditos  sino  despucs  de  haberlos  examinado  y  aprobado. 
El  que  se  ordena  pues,  con  dimisorias,  sufriría  dos  exámenes,,  estando  expuesto 
á  ser  reprobado  en  la  diócesis  ajena  después  de  sufridas  las  molestias  y  gastos 
del  viajo,  con  arreglo  al  grado  de  ciencia  exigido  en  la  diócesis  donde  no  ha  de 
permanecer  ni  administrar;  y  sobre  todo,  con  desaira  é  injuria  de  la  calificación 
hecha  por  su  propio  obispo.  Para  evitar  estos  inconvenientes  declaró  el  papa 
Sixto  V,  como  refiere  Barbosa  de  off.  et  pot.  Epist.  tom.  1.  °  ,  part.  2*,  alleg.  7% 
núra.  22,  con  acuerdo  de  la  Sagrada  Congregación,  quo  el  obispo  que  confiere 
las  órdenes  no  está  obligado  á  hacer  nuevo  examen  sobre  la  conducta  y  suficien- 
cia del  ordenando  si  va  certificada  en  las  dimisorias;  y  en  efecto  parece  que  podia 
entenderse  el  capítulo  11.  °  de  la  sess,  7*  del  cano  en  que  al  subdito  ausente  le 
haya  dado  dimisorias  su  obispo  sin  haberlo  examinado;  intepretacion  que  se  con- 
firma con  que  en  el  cap.  8.°  de  la  sess.  23  hablándose  de  los  que  se  ordenan 
por  obispo  ajeno  con  dimisorias  del  propio,  solamente  se  exige  que  en  ellus  •• 


482  KOT¿S  $BJ.  CONCILIO. 

• 

certifique  la  buena  vida  y  costumbres,  lo  que  muestra  que  en  algún  caso  puede 
omitir  el  examen  el  obispo  propio,  pues  de  otra  manera  no  solo  había  oposición 
entre  dos  decretos  de  diversas  sesiones  y  de  muy  distintas  épocas,  sino  entre  el 
9.°  y  el  8.  °  de  la  misma  sesión  23  aprobado  simultáneamente  en  el  mismo  dia. 
Pero  es  notable  que  el  mismo  Barbosa  en  el  lugar  ya  citado,  con  otros  muchos 
auto  re  i»,  y  el  Illmo.  Villa/roel  en  su  "Gobierno  pacífico*'  tona.  1.  ° ,  quest  7%  art. 
§.  °  ,  n'lm.  23,  insisten,  4  pesar  de  la  declaración  de  Sixto  V,  en  el  derecho  del 
obispo  que  ordena,  á  practicar  nuevo  examen.  ¿Y  qué  diremos  de  los  regulares? 
En  primer  lugan  No  pueden  ir  á  ordenarse  á  otra  diócesis  con  dimisorias  de  sus 
prelados,  sino  cuando  el  obispo  de  aquella  en  que  residen  ne  haga  ordenes,  y  lle- 
vando el  testimonio  que  lo  acredite.  Véase  á  Benedicto  XIV.  Instit.  Eccles.  23, 
núm.  9,  y  Fasti  Novi  Qrbis  Ordinat.  ?4Q,  En  segundo  lugar:  Si  el  obispe  de  su  " 
diócesis  lo  reprueba,  no  podrán  los  prelados  remitirlo  á  otra  diócesis,  ni  el  obispo 
de  ella  ordenarlo  sin  incurrir  en  graves  penas.  Fasti  Novi  Orbis  en  el  lugar  antea 
Citado.  T  si  hicieren  esto  dichos  prelados  disimuladamente  enviando  algún -tiem- 
po antes  á  su  subdito  á  recibir  en  otra  diócesis,  pecarán  mortal  mente  siempre  que  * 
su  intención  sea  eludir  el  juicio  del  obispo  que  lo  reprobó,  como  enseña  con 
otros  autores  el  P.  Lacro ix  en  su  "Teología  moral,'*  Iib.  6.  ° ,  part.  2%  de  Sacrón. 
Ord.  num.  2.193. 

32  [Pag.  47.]—  Para  lo  que  aquí  se  establece  Con  respecto  á  los  regulares, 
bastaría  el  decreto  del  Concilio  Tridentino,  sess  7',  cap.  11,  en  que  generalmeu* 
te  se  previene  al  obispo  que  confiere  las  órdenes,  que  examine  á  los  que  las  han 
de  recibir,  pues  con  respecto  á  aquellos  cesa  la  dificultad  ó  apa/ente  conttedic* 
cion  que  en  orden  á  los  clérigos  notamos  antea  entre  dicho  capítulo  y  el  3. d  de 
la  sess.  23;  pero  ademas  expresamente  habla  de  regulares  y  los  sujeta  al  examen 
del  obispo  que  los  ordena,  ya  sea  el  diocesano  ya  otro,  el  cap,  12  de  la  misma 
sess.  23.  Solo  estaban  exentos  de  esta  disposición  los  religiosos  de  la  Compañía 
de  Jesús,  como  se  ve  en  el  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  5  de  Julio  de 
1681  y  de  8  de  Mayo  de  1683,  que  refiere  Lacroi x  al  fin  del  lugar  citado  en  la 
nota  anterior. 

33  \Pá,g.  t¿.1— Como  entre  nosotros  no  se  celebran  Sínodos  diocesanos  én 
que  se  nombren  examinadores  sinodales,  acaso  se  pudiera  dudar  de  la  válida 
provisión  de  las  parroquias  por  no  estar  arreglada  al  cap*  18,  seas.  24  de  reform. 
del  Tridentino,  come  se  dudó  eq  Droga,  de  donde  se  pidió  á  S<  S.  que  subsana- 
ra y  revalidara  dichas  provisiones,  como  se  ve  en  el  Thesaur.  resol ut,  sacr.  Con- 
gragat.  C.  T.  interp»  tom.  9,  pág.  95,  fpliaje  3.  °  Pero  allí  dichos  Sínodos  ha4 
bian  sido  interrumpidos:  aquí  nunca  se  han  celobrado  (exceptuando  una  vez  en 
Yucatán),  por  lo  que  debe  suponerse  el  privilegio  apostólico  que  legalmente  se 
presume  en  la  prescripción  ó  costumbre  centenaria,  como  ensena  Benedicto  XIV 


>■       "  •  ■  .  ...... 

de«fityaioe\I>HWiUib.  I3,cap^^  Jtotef  mvft¿r  onera 

33  del  tom.  2.°  dzaiibvk\*TÍo;§.-etsanedilbiterinequi?tn\ñn.  Fr .  José  limeño  cu 
flu  Opúsculo  sobre  nuestra  catorce  caaos  reservados  part.  2a.  Cas.  6.  °  >  pág.  32»  , 
esglioa  ¿na*  fácil  meóte  nuestro  uso,  suponiendo  que  4  falta  de  Sínodo  pwedá  el  .. 
obispa  notUbrar  otros  exanwadores^y  restringiéndola  forma  sustancial  de  los 
coagurso*  &  curatos  al  juramento  que  presten  los  sinodales*  y  para  esto  acaso  to- 
maría: por  fundamento  la  última  parta  del  cap.  18,  sess.  24  de  reform.  Lo  que  si 
es  cierto,  no  le  ocurrió  al  arzobispo  de  Braga  al  hacer  su*  consultar  y  peticiona 

Eq  general,  aofce  las  calidades;»  deberes  y  oficio  de  los  examinadores  sinodales, 
véaaa  el  extenso  tratado  del  P.  Tomás  Hurtado,  que  es  el  12.  &  de  sus  Tracto- 
tu^ttarü  rcsoiuthmun  vioralium,  y  se  baila  en  el  tom:  2.°  desdé  la  pág;  224 
baata.la.4855  y  &  Bonedioto  XIV  de  Synoch  Díoecee.  lib.  4.  ° ,  cap.  7.  ° 

34  [?•%.  48.]~ ¿Podrán  los  examinadores  sinodales*  religiosos  ejefeer  su  car- 
go,coo  gespeeto  á  los  de  su*  misma  Orden!  Acaso  podrá  juzgarse  que  no,  en  vista 
del.  cap*  35.  De  ojfic.tt  potest.  judie,  dcieg.  No  quiere  esto  decir  que  deban  reti*- 
rarsj3  de  la  mesa  de  los  Sínodosv¿ino  que  el  obispo  en  la  computación  de  votos 
de  aprobación  no  debe  computar  el  del  sinodal  ó  sinodales  de  la  misma1  Orden.  \ 

?3.  [Pág*  49*}'— Véase  el  opúsculo  sobre  los  catorce  casos  reservados  del' 
CqneiJio  mexicano  provtnci&l  HIr  del  P.  Fr.  José  Jimeno,  fernandiriOf  págí*-  2011 

36  [Póg.  51.  J — Estas  vela»  que  se  presentan  por  via  de  ofrenda  deben  tener- " 
se  aj^ea/didae [por  lo¿  que  .reciben  la  confirmación.  Así  consta  del  decretó  núm. 
900  de- la  "Colección  de  Merati,"  concebido  en  estos  términos:  IActt  Epiicopin 
obftrvari  factft  e&rtmoniunt  candela  acertá  in  con firmát tone  eonfcréndd\  tit  pott 
ábt  Pcch$ia>  re$epfam>  uti  Fidci  protestatiaam,  *t  meritwriam.  8.  S.  C.  15  de 
MfifQ  1745  inPor¿tigaliemú 

t  m  •    *  *  * 

37  [Pág-  54.]— Los  autores  moralistas  posen  alguna  difeisncift,  por  lo  que 
respecta  á  la  edad,  entre  ambos  sacramentos  (Eucaristía  y  Extremaunción)*  y  en 
el  Q01pilift.IV  mexicano*  en  la  sesión,  de  20  de  Mario  de  1771  se  acordó  expli-  ' 
ca^  esta:  decreto,  áe  nianera.que.se  remitiera  todo  al  juicio  prudente  de  los  par* 

roops. ,  ..  .,...• 

.38  .  [PAg*  i^.J-T-pn  la  seayro  del  Concilio  IV  mexicano,  tenida  en  20  de  Mar* 
zoji?  )771  tub^  quien  reclama**  contra  la  práctica,  común  entre  nosotros,  de 
adipinjstraj'  juntamente  el ,  ViáticQ..y  la  Extremaunción;  pero  haciéndose  cargo  ' 
los^segojres  obispos  de  la  necesidad  que  hay  de  hacerlo  así  en  los  pueblos;  ha- 
voleadas  y  ranchas,  distantes  de  las  parroquias*  y  casi  también-  en  las  ehidadds 
g randas,  sa  acardo  que  en  al  decreto  que  e*  formara  sobra  esto,  se  exhortara^  & 
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la  posible  separación  entre  ambos  sacramentos,  por  .ser  mas  conformo  al  Ritual 
f  de  íittUa  consecuencias  al  bien  espiritual  de  los  enfermos.  * 

39  [P*g*  66.]— Conforme  á  este  decreto,  solamente  en  las  parroquias  de  la» 
ciudades  episcopales  ó  en  los  lugares  muy  inmediatos  á  ellas  podria  hacerse  lá 
bendición  de  las  pilas  bautismales  usando  el  santo  crisma  nuevo,  Pero  en  aque* 
Has  á  donde  no  ha  podido  llegar  así  éste  como  el  óleo  de  catecúmenos  para  et 
¿abado  de  gloria,  ¿se  bendecirá  sin  ellos  la  pila  bautismal,  6  se  diferirá  para  des- 
pués esa  bendición?  ¿Se  bautizará  con  la  agua  antigua,  ó  se  esperará  para  con* 
ferir  el  bautismo  á  bendecir  la  nueva?  Sobre  estas  cuestiones  estaban  divididos 
Tos  autores.  Según  Cantero  en  su  "Directorio  parroquial"  y  otros  escritores  que 
cita,  no  se  debia  bendecir  la  pila  ni  bautizar;  pero  en  la  obra  que  lleva  el  nombre 
de  ,4Casos  morales  de  Benedicto  XIV,"  en  el  primero  de  los  resueltos  el  mes  de 
Abril  de  1760,  citándose  también  á  otros  muchos,  se  ensenaba  que  so  podía  ha* 
cer  dicha  bendición,  omitiendo  la  infusión  de  los  santos  óleos.  Por  lo  respectivo 
al  bautismo,  en  opinión  del  mismo  Cantero  y  según  la  obra  que  acabamos  de 
mencionar,  no  se  debía  bautizar  sino  á  los  niños  que  corran  peligro  de  la  vida; 
pero  Bauldry,  en  su  ••  Manual  de  ceremonias  sagradas,*'  trat.  "del  Sábado  santo," 
arL  4,  núm.  9,  suponía  que  se  podía  hacer  el  bautismo,  omitiendo  por  entonces 
las  unciónos,  y  expresándolo  en  los  libros  parroquiales  para  que  se  suplan  des- 
pués* A  esta  diversidad  de  pareceres  se  allegaba  otra  nueva  dificultad  entre  no- 
sotros; y  es  tjue  se  podía  dudar  si  obligaba  este  decreto  y  los  generales  de  la  Igle- 
sia sobre  esta  materia,  en  atención  á  los  privilegios  particulares  concedidos  para 
Indias*  Por  lo  que  respecta  á  este  último  punto,  el  P.  Avendafío  en  su  Thesaur. 
Indic.  tom*  3.  ° ,  tít.  12,  cap.  9,  nura.  215,  pág.  58,  habia  supuesto  temporales  y 
ja  fenecidos  tres  que  cita  de  Lepn  X,  Gregorio  XIII  é  Inocencio  X;  pero  otro* 
jesuíta,  el  P»  Alloza,  en  sus  Flores  summarum,  ive  Alphabetum  mor  ale  ¡  en  el  art 
Indi,  secc.  8,  núm.  16»  escribió  que  Clemente  VI [I,  posterior  al  papa  Sixto  V, 
que  aprobó  este  Concilio,  concedió  á  todos  los  presbíteros  seculares  y  regulares 
<  c  Indias  el  privilegio  perpetuo  de  usar  crisma  y  óleo  consagrado  cuatro  años 
antes,  siempre  que  disten  de  la  sede  episcopal,  sesenta  millas  ó  veinte  leguas,  y 
noo puedan  proveerse  cómodamente  de  los  nuevos.'*  Pero  todas  esas  dudas  y  cues- 
tiones han  estado  con  la  resolución  dada  por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos, 
en  su  decreto  de  23  de  Setiembre  de  1837,  en  que  previene  que  mientras  se  re- 
ciben (os  nuevos  óleos  se  bendiga  la  fuente  bautismal  y -se  hagan  las  unciones  en 
el  bautismo  con  los  del  aíío  anterior,  y  que  los  nuevamente  recibidos  se  reserven 
para  la  nueva  bendición  de  la  dicha  fuente  que  debe  hacerse  en  la  vigilia  de  Pen- 
tecostés* El  decreto  que  puede  verse  en  la  Colección  de  Gardelini,  tom.  8,  ° ,  pág. 
298»  núm.  «L672,  y  en  la  obra  intitulada  Milán ges  théologiques,  4»c,  publicada 
en  Lieja  en  .1851  y  siguientes,  4a  serie,  ó  tom.  4.  °  ,  pág*  59*  dice  así: 

",4n  benosKctio  Fontis  baptismalis  in  Sabbatho  Sanoto  fieri  debeat  cum  chris- 
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mate  et  oleo  praecedentis  anni,  an  potius  omittenda  sit  infolio  chriamttis  et  ole!, 
usque  dum  accipiantur  reoenter  consécrate?  R.  Affirmative  ad  pristas*  parten^ 
negat%9t  ad  secundam. 

"An  íd  baptiamo  aolemni  infaotium  utendum  sit  hujugmodi  aqua  Venedieta 
quidem  cum  reliquia  cceresaoñiia  miaaalia,  sed  absque  consecratione  iea  mixtión*, 
sacrorum  chriamatis  et  oléi:  an  vero  aqua  consecratam  praecedenti  anuo  quae  ad 
bune  finem  conservetiir?  R.  Negative  ad  utrumque,  sed  fíeri  debet  ñora  fontis 
benedictio  cum  oléis  anni  praecedentis,  ceu  provisuní  íd  parta  superioris  dubii» 

uAn  suppoaito  quod  aqua  baptismalis  benedicta  sit  cum  veteribus  oléis,  eo  quod 
recenter  conaecrata  non  habeantur,  infundí  debeat  in  piscinam,  aimul  ac  nova  re* 
cipiuntur  olea,  et  iterum  cum  his  alia  benedicenda  sit  aqua  juxta  ccsremonias 
Ritualis  Romani:  an  vero  illa  conservan  et  uti  debeat  usque  ad  benedictionem  in. 
vigilia  Pentecostea  prout  in  miasaliT  R.  Negative  ad  primara  partemt  ajírmqtive 
ad  secundam. 

"An  in  baptiamo  solemni  ungendi  sunt  infantes  oleo,  et  chriamaie  preceden- 
tia  anni,  dum  recenter  conaecrata  non  habeantur;  an  vero  omittenda  sit  haec  oce* 
remonis,  et  postea  aupplenda  quum  novum  oleura  et  novum  chxisma  recipiantur? 
Affirmative  ad  primam  p  artera  %  negative  ad  secundam" 

Pero  con  estos  decretos  es  menester  juntar  otro  que  previeaen,  que  &*  se  deten- 
ga la  distribución  de  los  Santos  Óleos  por  loa  encargados  de  hacerla.  En  Bélgi- 
ca se  acostumbraba  que  el  obispo  los  remitía  á  los  vicarios  foráneos  y  éstos  no 
ios  distribuían  á  los  curas  sino  después  de  la  Dominica  in  Albis.  Consultada  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  sobre  esta  práctica,  respondió  que  no  debia  to- 
lerarse. Véase  e!  tom.  8.  °  de  la  Colección  de  decretos  auténticos  va  citada,  pá* 
ginas  17  y  29;  6  el  Diccionario  de  derecho  canónico  de  Andrés  tom..  1.  °  en  el 
.Apéndice,  columna  1.295. 

Aunque  esta  decisión  es  particular  y  contraída  á  cierto  plazo  de  dfctfora,  pero 
su  espíritu  es  aplicable  á  cualquiera  dióceais  y  á  cualquiera  dilación* 

40  [Pág.  56.] — A  pesar  de  lo  que  aquí  se  previene  han  usado  Usj  señores 
curas  y  sus  vicarios  tener  en  su  casa  el  Santo  Oleo  para  ocurrir  mas  pronto  4  ad- 
ministrar el  sacramento  de  la  Extremaunción;  y  los  otros  Santos  Óleos  suelen  te* 
nerlos  guardados  en  la  sacristía  y  no  en  el  presbiterio  al  lado  del  Evangelio,  So- 
bre este  uso  hubo  varios  pareceres  en  el  Concilio  IV  mexicano,  y  despees  de  trea 
acaloradas  discusiones,  se  formó  un  decreto  en  el  que  sin  decidir,  ni  aun  tocar  el 
punta  que  tanto  se  habia'diaputado,  solamente  se  prevenia  que  se  guardara  de- 
centemente en  un  nicho  ó  alacena  en  el  presbiterio  al  lado  del  Evangelio.  La* 
costumbre  de  retener  los  curas  ó  vicarios  los  Santos  Óleos  en  sus  casas,  no  es  solo 
de  México,  sino  también  de  Francia  y  Bélgica;  y  la  necesidad  la  ha  autorizado 
en  ambas  partes  para  los  casos  de  verdadera  necesidad  y  no  generalmente.  Con 
respecto  á  Francia,  las  constituciones  sinodales  del  arzobispado  de  Lyon  se  ex- 
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pm*n  MÍ:  **gt:pofflaaonee  gimes,  en  «mm  los  macraroa  posibles^  átkátmn 
gaos* «tyes  concertar  en  mm  cafas  el  Santa  Oleo  de  lo»  «ufemos,  cuidan  de  ooko- 
car  el  Taso  en  lugar  decente,  en  el  que  no  se  confunda  con  otgeto*  iproéaim*1? 
Diccionario  de  derecho  canónico  traducido, y  arreglado  á  la  igbsismapañola,  ar- 
tículo Santos  Qleos*  tora.  á.  °  t  p&g.  278.  De  Sélg  tea  m  acudió  á  da  Coagrega» 
«jpn.  da  R*s*s  preguntando  tatow-tteite  ata  práctica,  y  la  reepneata 4ué  fue  «o;  ^ 
0Mw€44  ti  Mitml  fiama**  <%Q&toc¿*u»o**xgu*  eeagtande-iadittwttia  de  Ja 
caw  d*i  *#*  á  la  4gM*ia,  y  **&***  gwrdv  UmbUm  ab§$itáameutt  la  rúbriea 
WW9$Uo  al  Mofad*  amsemar  el Asaste.  CNeo.  Véase  ai  4em.  fcv°  yaftíta- 
do,  iftíg*  J#  y  80* .  fiataa^daeáMaea  en  parte  jiuatfieaw.yioiir  P***  condonan  nnea" 
tragueo*. 

Sobre,  lajgaaf da  *de  Jos<daasae  Sagrados  Oleo»  qéace  ¿-Selvagia  en  ttu  Insttiu- 
cipjus  <?f**5nÍ£a*Ub.  2.  ° , tít.  7,  $J&  • ;  á  Ferraron  el  ettfoalot  fstfinaMMftssaú»; 
las  "Sinodales  de  Caracas/9  pág.  222,  núm.  34,  y  á  G abanto  en  suMlianual  de 
Obispes"  tn  iPra^t  emto(j*sji«.  .Biabe  alacena  ó  njobe.debo  tener  escrito  por 
fuera,  Olea  Sacra. 

Al  respeto  y  decencia  conque  deban  guardarse  ios  Santos  Óleos,  <aun  cuando 
por  necesidad  se  tenga  el  de  loe  enfermos  en  »la  «asa  del  auna,  $  *  censtfuiéato 
que  con  las  mismas  señales  de  respeto  y  veneración,  se  adtniniatge  i  fae.onfer<« 
mos;  y  por  eso  no  debe  darse  la  Extremaunción  con  aolo  la  estola,  «ino  precise** 
mente  con  .sobrepelliz;  «sí  lo  decidió  la  Sagrada  Congregación  de  Kttos  á  J6  do 
Diciembre  de  1826,  y  esto  aun  cuando  hubiera  costumbre  ¿en  contorno.  Véame 
en  el  mismo  tom.  8. c  las  páginas  14  y  28,  j  las  notas  con  que  -allí  «e  ¡tnalma 
todos  los  decreto*  aquí  mencionados. 


41  [Pág.  57.] — Como  este  decreto  solamente  liarla  de  Jos  otteigos  de 
diócesis,  y  como  el  Cwcíüo  de  Taeato,  eess.  28  cap.  46  Dz  étkf*matiapa,,to\sk 
dirige  su  prohibición  4  los  nfatepas,  iHktuaalmtntefqe  .originan  dost  dadas  con  rea* 
pecto  á  los  regulares:  1*  ¿Conque  requisitos  se  puede  permitir  á éstos  decir  miso 
en  iglesias  que  no  .sean  las  de  su  orden?  2*  }$i  tita  estén  obligados  ¿  no  (Ufar 
celebrar  en  sus  iglesias  aros  cléngoe-qne  no  presenten  fciitte  testiniGDtales?  Jta 
cuanto  ¿Uaprioera  no  habría  dificultad,  é  enría  inenor  sica  guardara  lo  «ditipncs- 
to  en  este  miaino  Concilio  en  el  $  33  del  titule  VIII,  fiero  1%  donde  se  e^ye^-aun 
gara  aquejóla  lioeeoia  del  otispo  diocesano.  Decirnos  que  «cria  meato*  la  di* 
Acuitad*  porque  exigiéndose  «Uí  .ese  requisito  para  ice  regularas  que  andan  snetsv 
de  su  provincia,  tpdavía  podrájsueeder^que  denUro  de  ella  vayan  i.  an  pueblo* 
ciudad  donde  no  sean  conocidas,  JPefo  como  dicha  diapaúcien  no  eafcáen  pr¿e¿ 
tica,  queda  an  pió  la  duda  de  lo  que  debe  fcaceuse  con  elkuu  Debe  pedirneNa^si 
título  de  su  ordenación  de  sacerdotes,  ó  aestiácado  ele  su  .prelado  de  oneiojjbni 
IjLrto  que  ea  conforme  al  derecho -común  «e  lo  previno  f  or  cnnd|ucto'de  w*eertr 
tafio  el  Dí.  J).  Valeriano  Manrine,  gobernador  dése  snitm  al  autor  de  tstnemsfsjsji 
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en  24  de  Setiembre  de  1832,  eo  respuesta  á  una  consulta  que  le  dirigió  aloabildo 
eclesiástico  siendo  capellán  del  convento  de  Sta.  Brígida,  con  ocasión  Ido  una 
circular  que  efe  había  expedido,  previniendo  con  ruma  generalidad  la  presenta- 
ción de  la 3  licencias  de  celebrar»     La  comunicación  que  se  cita  dice  así: 

"Gobierno  eclesiástico  del  arzobispado  de  México.-— Aunque  estaba  persuadido 
del  objeto  con  que  el  I  limo,  y  venerable  Sr.  Dean  y  cabildo  gobernador  mandó 
expedir  la  circular  de  que  V.  rae  habla  en  su  oficio  del  dia  21;  con  todo  he  dado 
cuenta  á  S.  I.,  para  que  se  sirviera  sobre  él  resol rer.— Enterado  de  su  contenidos 
en  atención  á  que  su  ánimo  no  ¡fué  revocar  la  costumbre  que  hay  respecto  á  los 
religiosos,  me  manda  diga  á  V.  que  nada  se  innove,  pero  que  sí  procure  que  todos 
los  que  se  presenten  en  esa  iglesia  manifiesten  el  título  de  orden.— Dios  &c." 

Por«azQaes  análogas  el  Concilio  IV  mexicano  en  su  secc.  6%  de  acuerdo  con 
losjpretados  regulare*  prevenía,  que  ademas  de  dicho  título  oxhibieran  también 
•Ja  patente  de  su  superior  con  que  caminaban;  punto  que  trató  con  extensión  en 
su  dictamen  el  fiscal  del  consejo  Pifia. 

sBb  faáVn  á  la  segunda  cuestión,  el  i  limo.  D/Fr.  Gaspar  de  Viílafoel  en  su 
'«Gobierno  eclesiástico  paoffieo,"  tom.  1?  pág.462,  tram.6cuest»  6,art.  7,  cita  una 
declaración  de  la  Sagrada  Congregación  intérprete  del  Concilio  Trtdeñtfno,  que 
atrtoriía  6  fes  9res.  obispos  para  prohibir  á  los  regalares  que  admitan  en  sus  igle- 
4fas  &  tos  clérigos  que  no  presenten  sos  letras  testimoniales. 

4*  ['**<%•  S&^Por  juaz  ordinario,  oaando  la  materia  de  que  se  trata  no  pida 
na  sentido  nras  amplio  ó  mas  restringido,  sé  entiende  todos  loa  que  gozan  ja* 
risdiecion  ordinaria,  como  loe  obispos,  su»  vicarios  generales,  tos  Vicarios  c*pítu« 
Ülrés  y  tos  sicarios  apostfchcae  que  gobiernan  algunas  diócesi*,  pero  no  los  vica- 
rias foráneto.  Esto,  y  las  cittoo  notas  que  caracSertaan  la  jurisdicción  ordinaria, 
s«  pacten  ter  en  fa  6to*  «*Fa«i  Nóri  Orbfc"  Ofdfnat.  $5,  y  en  los  autores  que 
nttf*»  sitan. 

<  Sobre  Jas  toalidattai  que  cofUflfetiyen;  á  un  buen  juca,  hay  escritas  muchas 
oirás,  pera  tostará  feonstfltar  la  del  Dr.  D.  Gabriel  Alvares  de  Tefaseo  Judet 

4Sk>bteles  oVberee,  atrhVa&ones  y  privilegia  de  los  vicarios  generales  6  provi- 
swes  y  loe  eajútalareb,  deben  «tottsufcarse  da  preferencia  al  jesuíta  Pedro  «Leu*- 
vetilo  en  S«  otm  fUxtrkts  Bpi*Mpali$  «se  trattatus  quéUermrius — (donde  tam¿ 
bien  trata  de  los  foráneos  y  de  los  obispos  coadjutores);  La  Praxis  Vicariorttm 
de  Carlos  Pellcgrino;  la  obra  de  Juan  Bautista  Pittoni  Constitutiones  Pontificia 
*iftom*&imte  tongrzgttHo**tn  diátiones  ad  Vicarios  utriu^ue  chri  expectantes; 
árBsabasjn  8umm*  ApMtoiüarum  deei$io#unts  articulo  VUarlu*  generaiü.  Go- 
#**.  718  y^aragíwfte  y  tonta  *fe*a  de  BotfU  TrUUatue  deju&cih  etclesuMiei* 
+*r¥iimm*g*ut*H  Bptoopi.    Paráis  18K*  t°  1?  pan*  2* 
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« '  Po&b^fMttfeaAIfffegk^cionjeBpauola^TéftSft^Mwtineis  "Libferfa  de  Jue- 
ees"  t*  °¿  cap.  5?,  y  el  Diccionario  de  Escriche:  y  mas  ea  pardeáis  r,  por  lo  res- 
fm  tkmémtj  á  los  deberes  de  conciencia^  al  jestmn  Avendsmo  en  su 
risiliss»  t?  fl»,  títulos  ia  y  14,  y  ea  .  v arios  lugares  de  su  Auotarittnr  (que 
áe  íorm»  *«  Jos  cuatro  últimos  tomo*)  que  se  iudican  fcn  sus  índices  respectivos. 

43  [Páf.  69.] — Oficial  en  el  derecho  canónico  á  que  se  arregla  el  uso  de 
muchas  naciones  de  Europa,  se  llama  el  vicario  del  obispo  en  orden  á  la  juris- 
dicción contenciosa,  y  al  que  lo  es  en  los  demás  rumos  do  la  administración  se 
Matan  vicario  general:  "Diccionario  de  derecho  canónico  de  Mr.  Andrés  tradu- 
cido al  español  ea  el  articulo  Vicario;  con  mas  amplitud  el  "Diccionario  de 
Durand  De  Maiüané  en  los  artículos  oficiahté  y  vicaire  générat,  y  con  mas  ex- 
¿eostoA  y  profundidad  trata  de  esta  diferencia,  su  origen  y  efectos,  Bonifc  en  su 
Tractato*  De  Judiéis  ecclesiastisis  t?  1?  part.  2?  cap.  2?  §.  3?  p4g.  381.  Pwo 
esta  distinción  no  es  perpetua  ni  constante  aun  atendido  el  derecho  canónico 
común,  en  el  que  &  veces  se  confunden  bajo  una  sola  palabra  ambos  empleo», 
según  enseña  Barbosa:  Tractatus  varii.  Tráete  2o  De  appellativa  perbtrum  **g- 
fificativMt  cap.- 175; entre  nosotros  uno  solo  ejerce  la  jurisdicción  contenciosa  y 
¿raciosa  i  admiaistrativa,  bajo  el  nombre  de  provisor  ó  vicario  general. 

Al  mencionarse  pues  en  este  decreto  los  oficiales  y  vicarios,  ó  se  quiw  ***** 
la  nomenclatura  canónica  aunque  entre  nosotros  no  tuviera  uso,  ó  se  quiso  alu4ir 
*\  provisor  de  indios  quo  hubo  antiguamente  y  al  juez  de  testamentos,  capella- 
nías y  obra*  pías,  que  haciendo  en  sus  respectivos  ramos, las  veces  del  obispo* 
túen  pueden  llamarse  sus  vicarios  pero  no  generales*  Aunque  los  usos  de  Fran- 
cia, principalmente  en  cuanto  4  la  jurisdicción  contenciosa  eran  diverso*  de  Jos 
nuestros,  sin  embargo  para  tomar  muchas  reglas  directivas  y  prudenciales,  y  pa- 
ra algunas  materias  generales  de  derecho  canónico,  se  puede  consultar  la  obra 
de  Mr.  Dueasse:  La  Practique  de  la  jurisdirtio*  ecclesiattique  voluntaire,  g*#- 
txeute  et  cnUentieuse.  En  el  u  Dicción  ario  ó  curso  alfabético  y  metódico  de  de- 
recho canónico"  de  Mr.  Andrés,  que  forma  parte  de  la  •«Escyclopedia  teológica*" 
que  actualmente  publica  en  París  el  abate  Migne  y  que  sirvió  de  base  principal 
al  que  con  el  mismo  título  se  publicó  traducido  en  Madrid  ano  de  1848*  antes 
citado,  hay  un  interesante  artículo  omitido  en  la  traducción,  intitulado  oficialité 
(provUoratp),  que  entre  otras  cosas  curiosas  contiene  la  historia  y  justificación 
dé  la  inmunidad  ó  filero  eclesiástico  desde  el  tiempo  délos  primeras  emperadores 
«vístiafio**.  -  * 


44  [Pqg.  6G\]~ Esta  cláusula  tan  general  en  sus  témanos  se  ba  de  entender 
coa  arreglo  á  la  doctrina  común  de  Jos  canonistas,  confirmada  por  este  miento 
Concilio  es  el  §  24  de  este  título  de  aquéllas  causas  que  comunmente  se  suelen 
sqcomsnds?  ¿  los  vicarios  generales,  y  están  como,  adheridas  á,  su  oficio,  peso  n 
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4e  alguna»  que  piden  especial  mención?  y  que  ño  ésta  «o  *  ae .  elstieaeW  cofAuni- 
eadas  sino  reserradasv    -    . 

Acaso  á  esto  alude  lo  que  se  dice  aquí  despees  "si  les  fttertn  eftpcoiniínaqte 
cometidas  por  H  obispo."  A  noque  esta  cláusula,  por  el  htgavon  que  cat*>puesta, 
parece  «Hidir  á  solólos  caaos  de  la^ubdelegacton;  de  la  Santa  Sede  en  virtud  del 
Concilio  Tridentino,  por  lo  menos  es  indudable  que  ésta  ultimase  comprende 
también  en  dicha  excepción*  si  les  fueren  especialmente  cometidas* .  En  esto  se 
siguió  la  ley  1?  ff.  De  ofició  ejus  cui  maniata  cstjurisdicHa,  inprinc»  Pero  can 
posterioridad  á  él  so  declaró  que  las  causea  de  que  conocen  loe  Sres.  obispes 
como  delegados  de  la  Santa  Sede,  tocan  también,  á  sus  provisores  por  razón  de 
su  o6o¡o  r  ñn  necesitar  de  especial  delegación»  Véase  el  decreto  de  la  Sn grada 
congregación  sobre  el  estado  de  los  regulares,  aprobado  por  Alejandro  VII,  nú- 
mero 10,  referido  por  Mooaeelli  en  Formularkm  légale  practican*,  apéndice  al 
t?  1?  pá%.  204  edición  de  Venecia  de  1764. 

*  * 

45  [PAg.  tV/.]— Los  casos  en  que  alguna  Delegación  Apostólica  particular 
encomendada  al  obispo,  no  se  comunica  al  provisor,  son  aquéllos  en  que  el  res- 
cripto de  delegación  menciona  el  nombre  del  obispo  aun  cuando  también  men- 
cione su  dignidad,  porque  la  designación  del  nombre  indica  que  se  elige  la  in- 
dustria particular  de  la  persona.  Véase  á  Cabasucio  Jur.  canon.  Tktoria  et 
Praxis. 

Si  los  Sres.  obispos  pueden  avocar  á  su  conocimiento  las  causas  pendientes 
unte  sus  provisores,  es  un  punto  curioso  que  se  debatió  en  otro  tiempo  extensa  y 
doctamente  en  este  pro? isorato  en  los  Licenciados  D.  Francisco  de  Paula  Cue- 
vas y  D.  Antonio  Fernandez  Monjardin,  cu  jos  doctos  alegatos  así  como  el  pe- 
dimento del  promotor  fiscal,  Lie*  D.  José  Haría  Barrientes,  y  la  sentencia  del 
Sr.  provisor  Dr.  D.  Félix  Osores,  confirmatoria  de  otra  del  limo.  Sr.  obispo  de 
Puebla  Dr.  D.  Francisco  Pablo  Vasquez,  conformes  ambas  á  la  sentencia  afir- 
mativa que  babia  sostenido  el  segundo  de  los  patronos  arriba  mencionados,  pue- 
den rerse  en  la  obra  intitulada  "Variedades  de  jurisprudencia  S?c"  t?  4?  desde 
la  pág.  335  hasta  la  412.  A  los  autores  citados  allí  por  el  Sr.  Monjardin  debe 
-añadirse  á  Bouiz  en  la  obra  citada  en  la  nota  43,  t?  I?  pág.  378. 

46  [Pág*  61.]— Si  el  obispo  6  su  provisor  conocieron  como  «delegados  apW- 
'folióos  ¿podrá  apelarse  al  arzobispo  6  deberá  hacerse  para  ante  el  Papa?    En 

España  parece  que  se  practica  esto  segundo,  pues  D.  Ramón  Dou  en  sus  "ins- 
tituciones de  derecho  público  español"  t°  2°  pág.  267,  núm.  10,  dice:  "quede 
lar  sentencias  que  profieren  los  obispos  como  ordinarios,  puede  apelarse  al  me* 
-ttopolhaoo;  y  de  lasque  profieren  con  otro  título  como  delegados  apostólicos 
■ae  ha  de  apelar  á  la  nunciatura."  Lo  mismo  enseña  D.  Pedro  Fraso  Dt  Reg. 
&*Érmu  lnd.  t?  3?  cap.  68  nüm.  96,  dando  esta  sentencia  por  generalmente  re- 
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tltóáa'd'ó  Ib*  autores:  '^  Owwes  adpertvnt.  Yo  no  he  vUto  por  ella  en  sentido 
absoluto  sino  al  cardenal  Palavisini  en  su  Historia  del  Concilio  de  Treoto  lib.  7? 
cap.  11,  nfim.  5,  reproducida  recientemente  en  el  compendio  anónimo  de  dicha 
Wira  "Histoire  du  Concite  de  Trente."  París  1851,  t?  Io  pág.  181  en  la  nota; 
^ro  lio 'dudo 'qtfe  la  enseñarán  otros  muchos  aunque  no  sean  todos  como  asienta 
Preso.  *En  efecto,  y*n  en  su  tiempo  exfolian  las  obras  de  los  autore?,  que-por  la 
opinión  contraria  cita  Pftsserini  in  VI  Decretal,  lib.  2?  q.  unic.  art.  6?  núm.  1 14. 
TBfcfstía  también  la  obra  del  sabio  Cabasueio  Jnrit  Cañante*  Theoria  tt  Par%Ut 
en  cuyo  hb.  4?  cap.  9  §  5?  alegando  otros  autores  y  buenas  razones  se  funda,  qué 
*ta  apelación  debe  dirigirse  al  metropolitano,  y  no  al  Papa;  y  entre  los  autores 
españoles,  aunque  con  posterioridad  á  Fraso,  ha  enseñado  lo  misino  D,  Antonio 
Ignacio  Cortaharfta  en  su  obra  Explanatio  DecrttaHum  t?  1?  pág.  178. 

La  razón  principal  de  Ganasucio  consiste  en  que  I  a  frase  del  Concilio  Trideu- 
tino  que  autoriza  á  los  obispos  para  conocer  en  ciortos  negocios  como  delegados 
apostólicos,  no  les  confirió  nueva  autoridad  bído  que  solo  robusteció  la  que  ya 
tenfán  por'tferecho  común.  Esto  no  es  enteramente  cierto  si  estamos  a  la  tela- 
cion,no  sofo  de  Palavisini  Bino  de  otros  autores  menos  sospechosos  comoeliHtno. 
*iftat  en  su  Historia  Eclesiástica  t»  f  !•  §.  CXXVIl  pág.  38.  Esto  supuesto  hay 
fugar  á  la  distinción  que  hace  Passérihi  en  el  Jugar  «mes  citado  números  «98  y 
irgüfetitelB,  lÜstftiguicffdo  él  capo  en  que  el  obispo  obre  como  verdadero  delegado 
en  co?a  que  no  le  pertenece  por  derecho  común,  ó  cuando  en  un  negocio  thf  su 
competencia  haya  recibido  especial  comisión  y  delegación  •del  Papa. 

Todavía  distlrtgue  con  mayor  sutiles*  cuatro  casos  6  'formas  de  delegación  el 
Jurisconsulto  Carlos  Atitoneii  en  su  tratado  lDe  Regim.  *Btdt9.  Episeqp.  lib.  *.* 
cap.  12.  -El  primero,  cuando  se  dice  simplemente  que  el  obispo  conoeca  auctoti- 
fttt  apoéWRca  6  tamqnam  ApostúUct  f8edis  Dt  lega  tus:  el  segundo,  cuando  se 
añade  efinfn  tahqnam  Apost.  Sed.  Belegát  (estaB  doVformas  se  hallan  en  el  Trí- 
tffetilf no):  él  tercero,  cuando  el  Papa  delega  á  Un  obispo  el  conocimiento  de  tina 
tttasa  em  particular  que  pudiera  pértenererle  por  derecho  cetaiun:  el  cuarto  en- fin, 
dtfatldaia  delegación  solamente  consiste  én  remover  el  obstáculo  de  un  pritifegio 
6  exención  ptfr  la  cláusula  hon  óbstctntíbüs  privihgiis.  >En  el  primero  de  estos 
easoa admite  Inapelación  al  'Papa;  en  «1  segundo  vuel?e  á- distinguir «egvn  te 
haya  procedido  en  virtud  de  la  jurisdicción  ordinaria  ó  delegada,  y  en  caso  de 
tflütíu,  supone  'truc  se  probedlo  porla  delegada  y  admite  la  apelación  al  Vapá;  en 
•I  tercero  ly  cuarto  ensena,  que  debe  hacerse  «al  metropolitano. 
•  Viniendo  déla  teoría  á  Ja  práctica  observo  que  aunque  alguna  vez  se  rebuió 
•n  Ptoébla  recibir  una  apelación  en  negocio  en  que  conoció  él  Arzobispo  4  tírttid 
del  Ooncrlte  de  Trénto  como  delegado  apostalteo,  pero  mwWra  práctica  constan- 
ta^t^ue  en  la  república  se  terminen  totfaslofs  negocios  «olesiáttices  con  arreglo 
*4»Fev»de  Gregorio  XIII  de  15  de  «ayo  de  1678:  práctica  muy  justa,  pues* i 
•wri«i«*f«MM#4fetti*fr  hasta «era*,  ni  tenemos  tritmnahde  nunciatura,  ni  H**efc- 
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di»  su  jawsdiccioa  &  esta*  partes  aun  «ote»  de  la  independeos*  ib!  eftyaJitocída  m 
Madrid, 

t  47  [/*«£.  ffiL]?— En  este  tbeor  ete  se  44  á  entender  q*e  el  obispa,  da  Usante* 
afásoepales  ha  de  dotar  a]  provisor,,  y  en  61  86  fundó  el  oidor  Riradaueira  paga 
impugnar  la  disposición  que  después  tqmó  el  Concilio  IV,  para  que  J*s  presje*. 
res  cobrasen  dereahos  <Je  las  partes;  peco  esta  qppsioioq  &£  conArariíada'por  el 
fiscal  del  consejo  D.  Pedro  de  Pifia  y  Maao  en  el  informe  que  dio  tabre  aquel 
Goaeilio  &  .88  y  $9,  y  auque  dicho  Concilio  no  se  aprobó  ni  puHteó9esa  su  dta- 
npftifcioa  está  hoy  día  en  práctica. 

48  [Pág.  03.]— En  el  temo  8?  de  la  colección  de  Concilio*  de  H*td*itf*t 
columna  i  ,760  y  siguiente?,  se  encuentra  una  oración  sobre  el  caat|go  de  lo*  pe» 
oados  públicas  que  pronuncio  en  cuatro  días  consecutivos  ante,  el  QoneiHo.de 
BaoJea  el  íáb¿o  Qil  Cajlerio^dean  de  Ja  iglesia  de  Cambray,  y  que  ee  un  tratado 
completo  sobre  la  obligación  que  tienen  los  legisladores  de  reprimir  por  1*  yfe 
penales  los  pecados  púbUcsje¿  y  del  celo  con  que  los,  magistrado*  y  oMppos  han 
úfi  procurar  evitarlo^;  de  la  prudente  y  caritativa  indulgencia  de  qve  e#  n^cgaafíp- 
usar  cuando  los  delincuentes  son.  muchos  6  persona*  poderosas  é  ¿n#u«m$sy  oa» 
paces  de  causar  cismas  y  otras  tarlpacif  nes  en  }a  Iglesia,  y  sobre  otros  dftarao? 
puntos  re&rentee.á  esta  materia,  la  que  pueden  consultar  aquellos  &  quienes eor- 
r$eponde  por  razón  da  so  cargo. 

Contra  jen  dome  ahora  £  nuestro  te$to  observaré:  Que  en  lo  que  aquí se  pre- 
viene y  en  la  ley  que  aprueba  y  manda  observar  este  Concilio  y  en,  la  4tJ*a>a.$«4 
ttt,  8?  lib.  1?  de  la  "Novísima  BewpUacioa,"  j  números  28  y  £3  de,  las  tfPe#* 
doctas  Mexicanas,'1  pudo  fundarle  el  edicto  eontra  las  máscaras  del  cahüdo  me? 
napolitano  del  año  de  1831,  tan  criticado  y  que  tanto  alborotó  en  el  congreso,;  y 
que  se  revocó  al  año  de  32  por  influjo  secreto  del  gobierno.  Véase  el  dictamen 
antas  citado  del  fiscal  Piño  §.  96,  .  San  Juan  Crisófltamn  hom,  Q,  in  <r4fw*i  en 
lof  tres  números  ó  $§,» primeros,  y  eo  la  titulada;  Contra  luda*  circmw*  Utieat&b 
tom,  6  edición  de  San  Maufo,  declama  contra  loa  juegos  circenses*  y  hablando 
de  los  que  concurren  á  ellos  prinfápaj mente  eo  cuaresma  (que  fué  el  tiempo,  en 
que  se  prohibieron  las  máscalas)  dice:  que  no  los  toleraría,  s\no  ene  lutria  uuhé* 
su  contra  de  las  leyes  eclesiásticas.  Del  cabildo  eclesiástico  por  la  prohibición, 
se  pudo  decir  entonces  lo  que  en  su  defensa  decia  el  papa  Gelasio  contra  los  que 
defendían  las  fiestas  lu  percates  que  él  habia  prohibido,  con  la  única  rafcort  de 
que  otros  papas  santos  las  habían  tolerado.  "¿Acaso  porque  bajo  loa  primeros 
jefes  de  la  religión  cristiana  no  se  prohibieron  algunas  cosas,  tampoco  deberán 
prohibirlas  sus  sucesores?  Muchos  malos  usos  se  han  ido  desterrando  en  diver- 
sos tiempos  por  cada  uno  de  los- Pontífices,  así  como  la  medieiaa  no  casa  á-on 
tiempo  todas  las  enfermedades,  sino  que  atiende  á  la  qua  ajaenasa>  ooa 
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peligro,  porque  el  cuerpo  no  resistiría  á  tantas  medicinas,  6  porgue  nuestra  con* 
dicion  mortal  no  permite  evitar  todas  las  enfermedades»  •  •  •  To  ciertamente  des 
cargo  mi  conciencia:  allá  lo  vean  los  que  se  rehusan  á  obedecer  á  nueBtras  jus* 
tas  advertencias.  Ño  dudo  que  acaso  habrán  h'eóho  lo  mismo  mis  predecesores, 
y  que  habrán  hablado  al  Soberano  para  remover  estos  escándalos.  Pero  porque 
no  fueron  oídos  como  lo  acredita  la  duración  de  este  mal,  por  eso  se  ha  debili- 
tado su  imperio  y  ha  venido  casi  á  extinguirse  conservando  las  fiestas  luperca* 

les Por  ultimo,  si  se  me  quiere  juzgar  por  la  conducta  dé  mis  predecesores* 

diré;  que  cada  uno  ha  de  dar  cuenta  de  su  administración,  como  se  usa  tambfei* 
en  los  cargos  civiles.    No  acuso  de  negligencia  á  mis'  antecesores,  antes  croo* 
que  intentarían  quitar  esta  maldad,  y  que  habría  causas  y  voluntades  contrarias* 
que  estorbaran  el  logro  de  su  buen  intento.'9     Véase  á  Sacoareílo  Historia  Ecle- 
siástica, t?  10,  pág.  233  y  234,  ó  á  Baronio  en  el  año  496  de  Jesucristo. 

T  por  la  revocación  de  su  edicto  que  se  vH  obligado  á  hacer  et  cabildo,  pido 
decir  lo  del  Y.  Ildeberto  Epis.  22,  Kb.  %  donde  hablando  de  los  prelados,  dioes 
"El  que  gobierna  la  Iglesia  disimulará  alguna  ve4,  4  hará  lo  mismo  que  reprta*- 
ba,  mudando  lo  prevenido  en  los  cánones,  si  vé  que  aflftetiaisa  el  terrible  mal  del 
cisma;  porque  debe  cesar  la  censura  cuando  se  disuelve  la  unidad,  se  ofende: la 
earidad,  ó  vacila  la  paz. ...  A  veces  no  sabe  el  prelado  lo  que  conviene  prohibir, 
disimular  6  ver  con  indulgencia.  Be  ordena  al  siervo  fiel  y  prudente  que  dtstrt» 
buya  á  sus  oonsiervos  la  medida  de  trigo  en  tiempo  oportuno»  Se  dá  esta  meds» 
da,  cuando  la  misma  caridad  ejercita  á  los  piadosos  y  tolera  4  los  malos,  cuando* 
lo  que  por  rigor  se  había  mandado,  se  permite  á  poco  después  poruña  indul-» 
¿ente  consideración."  Sobre  la  autoridad  de  los  señores  obispos  pare;  castigar 
&  los  seculares  por  los  pecados  públicos,  escribid  el  Illmo.  Sr.  D.  Francisco  Pera» 
de  Prado  y  Cuesta,  obispo  de  Teruel,  una  voluminosa  obra  en  folio  de  mas  da» 
700  páginas,  bajo  el  título  de  "Defeusa  canónica  de  la  potestad  decretoria  y  eje-* 
owftiv*  que  por  el  derecho  de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia  tienen  los  obispos  sobra* 
sus  subditos  legos  en  las  causas  del  fuero  eclesiástico,"  cuya  doctrina  se  conv* 
prueba  con  los  antiguos  cánones  penitenciales,  en  los  cuales  por  los  pecados  pu- 
blico» se  imponían  también  penitencias  públicas,  de  las  que  hacían  parte  mu<* 
chas  penas  corporales  de  ayunos,  limosnas,  andar  descalzos  y  sin  capa;  prohi- 
bición de  beber  vino,  de  bañarse,  de  casarse,  de  comer  carne,  de  andar  á  caballa 
á  en  coche.    Véase  mas  adelante  la  nota  52. 


_  49  [Pdg.  63.] — Estos  edictos  hace  mucho  tiempo  que  no  se  usan  entre 
sotros,  y  aun  ignoro  si  se  usaron  alguna  vez;  pero  estuvieron  en  práctica  en  la 
otra  América,  pues  trata  de  ellos  el  padre  Avenda&o  Thes.  indic.  t?  2?,  tít.  14, 
cap.  5,  núm.  19,  pág.  186. 

£Q    [Pág.  id.] — Sobre  la  diferencia  entre  una  y  otra  peno*  véase  á  Toumeüy 
As  censures,  quest  6,  art.  4, 
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SI  [P¿g.  64,]— Para  consultar  al  honor  de  loa  clérigos  aunque  fueran  de- 
lincuentes, se  habían  eximido  en  otro  tiempo  de  la  penitencia  publica,  como  iré 
re  al  fia  del  canon  penitencial  marcado  con  el  número  33  de  los  que  se  insertan 
«1  fin  del  decreto  de  Graciano,  en  las  ediciones  de  Bohemer  y  de  Ferro  Montano, 
y  a)  principio  de  la  columna  2,060  de  la  edición  con  la  glosa  hecha  en  León  de 
Francia  en  1>613.  A  pesar  de  esta  decisión  terminante  pretendió  el  sabio  Juan 
Merino  en  su  obra  De  disciplina  in  administr.  Sacram.  pcenit.  lib.  4?cap.  12, 
establecer  el  hecho  contrario,  y  trajo  á  su  opinión  á  otros  nluchos  autores,  pero 
á  todos  los  rebatió  el  célebre  benedictino  Pedro  Goustant  en  una  disertación  que 
forma  la  34  de  las  que  reunió  el  jesuíta  Francisco  Antonio  tacarías  bajo  el  tí- 
tulo De  disciplina  populi  Dci,  traduciendo  6  ilustrando  el  opúsculo  de  Fleuri 
Costumbres  de  los  cristiano*.    Véase  el  t  ?  3  ?  pág.  148. 

Por  lo  demás  ja  se  entiende  que  por  no  infamar  á  los  clérigos  no  se  les  ha  de 

dejar  impunes;  y  si  obrando  con  la  prudencia  que  recomienda  aquí  el  Concilio, 

todavía  se  le  siguiere  alguna  infamia,  se  ha  de  tolerar  ésta  sin  que  por  ella  se 

•omita  el  castigo,  como  lo  enseña  el  P.  A ventano  en  su  Thesauro  Indico  t  ?  2  P , 

■  tft  14,  cap.  5,  ntim,  18. 

-  52  [Pdg.  66.]— Aunque  en  muchos  decretos  de  este  Concilio  se  impone  la 
pena  de  multa,  he  escogido  el  presente  para  tratar  esta  materia,  porque  en  él  no 
se  habla  de  la  aplicación  á  algún  delito  particular,  y  por  otra  parte  se  supone  la 
frecuencia  de  esta  pena,  y  por  lo  mismo  di  ocasión  á  considerar  en  general  la 
legitima  autoridad  de  la  Iglesia  para  imponer  esta  clase  de  penas;  y  son  este  mo- 
tivo tocaré  también  otras  temporales  y  corporis  afiictivas%  á  que  se  puede  exten- 
der la  autoridad  eclesiástica. 

£1  uso  de  multas  ó  penas  pecuniarias  ha  sido  tan  antiguo  como  constante  en 
la  Iglesia,  según  puede  verse  en  la  "Historia  Eclesiástica'1  de  Natal  Alejandro, 
siglo  6.  ° ,  cap.  6.  ° ,  art.  3.  °  ,  nfim.  9  al  fin,  donde  dice:  Inforo  cccksiásHco  na» 
muleta  tantum  pecuniaria  iectmtbanhtr.  Id  ex  Epistolis  Saneti  Oregorii  M. 
comptrtum  est  et  ex  amciHis  GaUia  et  ex  HispaniensUms;  y  es  Thomaasini  De 
JScclesia  disciplina  part.  3?,  lib.  1.  ° ,  cap.  74,  nún.  12  y  siguientes» 

Lo  que  estos  autores  refieren  de  tiempos  mas  remotos,  lo  remos  después  cons- 
tantemente practicado  y  solemnemente  establecido  en  los  Concilios  generales  La- 
'teranense  V,  seas.  10%  y  en  el  Tridantino,  sess»  4\  y  en  otros  muchos  lugares* 
Este, último  fué  recibido  /.publicado  en  loa  reinos  de  Ñapóles  y  España,  simple- 
mente y  sin  restricción  alguna  de  orden  cJe.FcJipe  II;  y  aunque  en  Ñapóles  dos 
«ños  después  pretendió  aquel  monarca  salvar  ciertas  regalías,  y  al  efecto  le  diri* 
%}b  dos  consultas  el  regente  Francisco  Antonio  Villano,  en  las  que  se  anotaban 
diez  y  ocho  puntos,  de  los  cuales  el  X  y  el  XIV  eran  referentes  &  la  imposición 
de  multas;  pera  pi  te  sabe  el  éaúto  de  esa  consulta,  ni  ella  se  Atildaba  «n  la  falta 


d»  ksuhíiIhiI  «9*  ka  Igheaia,  sir»euJ*  cosaos**»  aatigua  A  asj&l  "feittd,  «¿Aló 
ssaed»  vecie  te «elvasjt*  Inatit.  cano*  Kb»  1»  ° ,  A.  *• ,  ^«y «* 

tiesrtrapéasfeaot  á  España  tentmottMfiwndo  «1  dtvaabo  deia%lesta  por  14 
4oe*é«a  da  sus  jumcomultoa,  la  autoridad  de  la»  lapse  7  la)  (jemunile  práctica*; 
Bnonaato  á  lo  pruna»,  sap'MtaMc»  Ja»  pasito»  deisjabto  Di  Jwn  Wnro< 
qttion  «o  íu  '«aftkm.ladststt»"  Kk  4.  °  >*ap*  li Q ,  »ús*¿4B,  diefcasfr  *«©an  «í 
4<  ta  j4v*tt#ojsé  (de  que  4a»  mritaasa.apssqae&A  usos  piadosos,  >  it*  ceda*  W 
M  ptopaafco  44  <tft*  la»  impuso)*  qissdaí*  también  redtssttsa  fe  estoeeréta*  4a  grar# 
41  aMlraranti*»  *otore>ss  ka obispes podía»  perneó  aamuJfastpeecmiftris*i  perqué? 
11  <y*  Ja  práclsnn  snsina  es*  qae.ka  pueden  peaor¿  apKaándalaseri  tafeara»  <feh*¿ 
14  ccnpo  ¿esput*  4a  varia*  disputas,  7  oápsasa*  alagadanaa  de  asadas*»  Ib  i^wU' 
•'  ven  Covarrubias,  Pelegrina,  Graciano,  Ceaeda,  7  otras  **£m<t*q«e  refiere» 
":  Bpbadílla  7  Farinaoio."    Ni  es  mucho  que  se  exprese  asi  cuando  va  explican- 
do la  lejt  47,  tít.  7.  ° ,  lib.  1.  °  de  la  Recopilación  <te  Indias,  que  aunque  ordena; 
&  lo*  obispos  que  no  excomulguen  por.  causas  leves,  ni  impongan  penas  pecunia* 
r^s*  &lpg  lagos,  no  dicaque  s$a  por  faltare  jurisdicción,  sino  por  otros,  inconve* 
mentes  que  dé  ello  resultan.  De  la  misma  manera  la  ley  6%  tít.  10  del  mismo  lib* 
],-°  recomienda  también  á  los  obispos  que  no  impongan  dichas  penas  &  los  in- 
dios, por  su  pobreza;  7  no  por  faka  de  autoridad,  7  en  el  mismo  sentido  habla* 
la  ley  fi*,  tít.  8.  ° ,  lib.  7.  ° ,  que  de  nuevo  encarga  á  Ió$  prelados  eclesiásticos, 
que  i  los  indios  amancebados  nó  les  cobren  lo  qué  en  ios  reinos"  de  Castilla,  por- 
que no  conviene  castigarlos  con  tanto  rigor  ni  con  penas  pecuniarias.    Tratan 
pues  estas  leyes  dé  lo  que  es.  conveniente,  pero  no  niegan  la  jurisdicción  7  potes-* 
tad  eclesiástica,  7  por  esto  uno  de  los  diversos  comentadores  anónimos  de  la  Re-V 
copifacion  de  Indias  explicando  la  citada  ley  47  del  tít.  7.  ° ,  dónde  se  previene, 
que  no  se  excomulgue  por  causas  leves,  ni  se  pongan  penas  pecuniarias,  diere,  que" 
e*  esta  segunda  parto  se  ha  do  entender  repetida  to  Jfo  f%fe  ¿ékiaé  leves.    Eir  el ' 
artículo  85  pregunta:  Utrum  saltem  sid  trmperttnéhtm  «tftytrt  ift  secttmfá  pártt  tosí*- 
jus  íegis.    Y  responde:  Noú.  Patear  Episcoporum  poiestatem  ad  proctdendvchl' 
contra  laicos  per  muletas  pecuniarias  %  in  causis  ptrtinenttims  úd  Jorutn  eccksids: 
tütum.  THdent.  dicto  cap.  IH  óptima  DecUsió$5,part.  f;  tñter  Cafrédtñnásyied 
non  por  cosas  7  casos  leVotf,  tít  dicit  nostru  iex;  intéligeitdo in  ác,sctundaísicttísMt 
prima  parte.    Lo  «sismo  .cstoafin  fifa¿érssa*»a  el  fagsrfanfes  citado  numero  41/ 
A.aslaaa.af|aga  ana  cosa  m«7  dignarás:  notan*,  y>**\  quaatsn  ¿Jos  mismn^fisv 
osjlas,dal  rey,  auandapor  sigua  awiift>  üü|sjbua  janHf  iae'tritftfaafes^esfra^qtt?  * 
p*s]^<miilts*lo*  lpa*ti^^ 

su  MGt**erflQ  paelisev"  Um>&°s  cuan  Ifl~art;&  * f HútnmbWíx&by89¡  pdfc*  * 
giiia  4Ú3**  -       ■'  ■*■  »*     *    *  •■■•'••  ■*'  ,*''1* 

Ademas,  fueMH  emptwasaanta  aftabtrikjfffar  la  ley  Wí,  til  ft  »vHb.AIv  ^'tíeti  * 
ItasopyaaioB  de  Jndta^  eKíóntñlt^it  *>  prairtaaM  a^&kha*yr^íéVÍIrt,*«ríea^r  ' 
eu  tos  ^ua^a  fr^eaoncta  aá  issi|iM»^lklHr*ps%á>«ftiAttmyw  ' 


porfiarles fí^iñoélA^y  reiinesiiüiaroo  en  MadriB  *o  ticwpo  *fe  Ctttlos 
iit  fen  17*1  toi  coostftuciettes  warodales  de  Gasmeaa,  un  coy*  trb.  &  ° ,  ert.  10, 
nAm.  £•&,  p4g.  1U4  se  habla  de  Ja  inirpositian  de  multa»  y  .de  la  di*mb*<rtoo  e>e 
dtfb*  hacerse  eag¡iin  toque  tiene  maridado wmajestad  por  **»  reates  tbdmta*  y 
hyudt  estéis  ftlliéft  \\im  que  *e  ek*n  al  margen);  y  en  el  Kb.  5.°,  tít  14,  «din. 
110,  pág.  430,  se  exime  de  la  pena  de  multa  pecuniaria  á  los  indios,  per  su  pb* 
brota  y  tennklsjá,  con  attegib  á  laJey  4fc,  *ft*  10,  Ufe,  i.  °  de  la  Reíopilackíti  de 
Indias.  La  misma  excepción  q«c  comprueba  la  regla  general contraria,  reeomien- 
da  el  fecal  da  ladina  IX  Prudencie  Antonio  Palacios  revisando  el  Concilio  dlo- 
eesáuo  de  Méritfa  de  Yucatán,  celebrado  por  el  lHmrr.  D.  Jnan  Gomes  Ae  la  Pa- 
tada? y  en  fin»  todavía  el  fiscal  D*  Pedro  de  Pün  y  «fazo,  revisando  «1  17  ¡Con- 
cilio Mexicano,  en  su  $.  156,  hablando  de  los  dtas  feriado»  y  de  la  prohibieren 
techa  4  toe  latwadOTesvJBrtssasjsc  y  barberos,  de  ejercer  en  esos  tus»  en  oficio 
ttervH  y  mecánico,  Ochfbra  el  qtíe  la*  PP.  se  abstuvieran  no  «oto  de  «arponar  cen- 
tfuras  4  toa  eosjtrnventatns,  sino  asm  de  la  pena  pecuniaria,  y  afiades  eamo  ¡podían 
h&ctfilo  según  ti  Sofrito  CondUo  de  Tremió  j  las  lepe*  teaks  bajo  te  validad  de 
$*«  *e  dftpfaVe  oh  sn  tjmioim  f  tooramza  el  onzteia  de  losjuéeés  stculawt. 

La  copia  que  tengo  de  este  dfet&men  no  tiene  fecha,  pero  4a  tfue  te^ortespota. 
de  t*  sin  duda  posterior  mi  año  de  1771  en  qne  ée  celebro  dicho  Coftcflto. 

En  trrtnd  de  una  jariapnideneki  tambiea  establéenla  en  la  autoridad  y  oso  lie 
la  Iglesia,  y  en  las  leyes  y  práctica  de  los  reinos  é  iglesia»  de  España,  dé  adoc- 
trina de  sus  juriseo&taahos,  que  daba  como  atentada  y  segara -el  fiscal  del  conse- 
jo después  del  año  de  1771,  debía  creerse  que  la  ley  Hr\  rít/8.  * ,  üh.  1.  •  tf  e  la 
Novísima,  formada  de  la  Teal  cédala  de  19  de  Noviembre  de  dicbo  año,  cáendo 
en  su  $.  4.  °  prohibe  4  los  párrocat  exigir  nsnttas  perno  corrtipandefhfs  tita  fa» 
cuitad,  soto  hablaba-de  ésto*  y  no  de  los  prelados  eotosiástieos,  como  4a  ha  feiH 
tendido  Escriche  en  su  Diccionario,  articulo  nmhasf  sepotftetrde  que  no  pueden 
Imponerla  tos  jueces  eclesiásticos  por  corresponder  sn  imposición  4  «ato  loa  jae- 
ees  seculares. 

Sea  lo  que  fuese  de  esta  Interpretación,  que  se  ha  generalteado  y  reducido  á 

práctica;  pero  lo  cierto  y  me»  ettMño  y  disonante  ce,  que  en  la  real  cédala  de 

SO  de  Majo  da  1709,  dirigida  4  le  cala  del  crimen  de  la  Real  Audiencia  vlrMé- 

arico  (Inserta  bajo  el  nüm*  6  al -fin  del  Dtoofonario  de  Escriche  anotada  por  el 

Lie.  D.  Jnsn  Rodríguez  de  San  Mtgeal,  pág.  72ft\  se  diga,  que  la  lenidad  tenig* 

Hádela  Iglesia  reprobaba  aun  la*  imita*  peútsmartot).    ¡Oh  aserto  temerario! 

¿Carecerían  de  la  lenidad  benigna  eclesiástica  San  Gregorio  Magno -y  loa  PP*  de 

tddeü  loi  Concilios  francesa*  y  espatlcles,  qneeomovinfcs  al  principio  de  esta 

Wrta  Alta  Natal  Alejandró?    [Gárecerian  de  ella  Santo  Temas  de  Cantorbcrí  y 

ctrot  ilustres  varones  citados  por  Thomaseim?  /carecería  de  ella  Santo  Toribio, 

anobifpo  de  Lima,  que  decretó  tta  pena  en  sus  concilios  provinciales,  y  todos 

tac  VV.  PP»  de  los'Donailios  Jteemaense»  Tridenthio,  Maxteanosy  oíros  que  ci- 
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tét  y  siguió  el  Sínodo  diocesano  de  Caracas,  y  los  infinito  autores  en  que  te 
apoya  Solórzano,  entre  fot  que  nay  muchote  eclesiásticos  como  el  Iilmo.  D.  Diego 
de  Covarrubias?  y  sobre  todo  condena  á  los  papas  que  aprobaren  los  concilio»  do 
Lima  y  México,  y  los  demás  que  se  isiten  al  margen  de  éstos,  y  á  los  mismos too-í 
«áreas  españoles,  sus  ministros  y.  consejeros,  que  autorisaroa  con  tan  repetida 
leyes  e*a  falta  de  lenidad  eclesiástica. 

Pero  mal  podía  haberla  en  la  imposición  de  multas  cuando  no  la  hay  ni  fllti 
fcrt  las  otras  penas  corporist  aflictivas  de  quO  también  fiabla  dicha  real  cédala.  La 
Iglesia  fas  ha  usado  desde  los  primeros  siglos  como  puede  verse  en  el  lugar  de 
Natal  Alejandro  que  cité  antes;  y  en  la  obra1  anónima,  docta  y  de  espíritu  eonei* 
fiador,  intitulada  Deflnibus  utriusque  pottstatis,  cap.  19,  nünu  68  y  siguiente*; 
San  Agustín  aconsejando  al  conde  Bonifacio  la  Buavidád  en  el  castigó  de  loe 
hereges,  recomienda  la  pena  de  azotes,  .diciendo  que  la  usan  loe  padree  pan 
con  sus  hijos,  loe  maestros  con  sus  discípulos,  y4os  obispos  en  los  jaicios  ecle- 
siásticos: muchísimos  concilios  la  han  prevenido,  y todos  obraban  con  el  espíritu 
que  muestra  San  Gregorio  Magno  en  su- Epístola  04;  lib»  11,  cuando  esertoia  * 
San  Agustín  Apóstol  de  Inglaterra*  que  los  eclesiásticos  ubi  aterbifirt*  4n  caos 
penas  decernunt  charitate  saevttmt,  non  ira*  tattigant,  quia  amant,  et  Umporali 
pxtna  cupiunt  aettrnos  ignes  extinguí.  Esto  conocían  los  antigaos  reyes-espafioto 
cuando  permitían  á  la  Iglesia  usar  de  su  nativa  jurisdicción,  imponiendo  penas 
eorporis  aflictivas. 

Uno  de  los  tres  comentadores  que  tengo  de  Isa  leyes  de  Indias,  al  exponer  la 
'Vt  del  tít,  10,  lib.  1.  ° ,  dice  así:  "Acerca  de  esta  ley  y  la  8?  siguiente,  véase  la 
real  cédula  que  con  fecha  en  Madrid  á  2  de  Setiembre  ée  1097,  tengo  á  la  letra 
en  el  tomo  1.  °  de  reales  cédulas,  pág.  262  y  siguientes,  acerca  cierta  fuerza -que 
en  conocer  y  proceder  intento  el  señor  fiscal  de  esta  Real  Audiencia  contra  el 
Provisor  de  los  Naturales,  por  haber  condenado  en  cien  azotes,  y  en  que  su  ser- 
•vicio  persona]  fuera  vendido  en  un  obraje  por  cuatro  años  á  unos  in'dios  por  ca- 
sados dos  veces;  cuya  sentencia  pidió  el  señor  fiscal  al  eclesiástico,  la -reformase, 
por  ser  contra  lo  dispuesto  ert  esta  ley  7*  y  la  8*  siguiente,  y  por  haberse  rdae> 
traslado  de  dicho  pedimento,  intentó  la  fuetea  el  señor-fiscal  pidiendo  se  deesa* 
tase  el  auto  de  legos,  de  que  hecha  relación  proveyóla  Audiencia  no  llevar  ésta» 
do  ceo.  Véase  dicha  real  cédula  donde  declara, ¿queest*  ley,  y  la 8*  sig«ie»te,  y 
las  demás  reales  que  habtan  en  materia  de  esta  caudada  no  se  alegan  pOrdeoisiOn, 
ni  deben  tenerse  por  preceptivas,  sino  directivas,  para  que  gobietñOn'letfetfleffifts- 
tifcoi  con  mayor  acierto."  T  • 

Lo  que  aquí  se  refiere,  se  confirma  con  la  aprobación  dada  alié  oíd  un  ftfiaoi- 
pio,  y  reimpresión  heoha  por  orden  de  Cirios  II I  délas  Sinodales  de  Caracas  y  a 
citadas;  en  enyo  tít.  14  del  lib.  5.  ° ,  nám.  110,  hablándose  de  las  penas  tquaqseje- 
dea  los  jueces  eclesiásticos  imponer  arlos  indios;  te  dice,  que  no  seto  la  d* «Hita 
sino  otm  corporal  Cuntí)  de  azotes,  dftütxró  6  tárceh ,  Y  el  tfsesl  Píffi*  fgvfsfttído 
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el  Concilio  IV  mexicano,  todavía  dá  preferencia  á  la  de  azotes;  ¿ata  ]a  pino  tam<. 
bien  nuestro  Concilio  en  el  ^  IV,  tít  10  del  lib.  5.  ° ;  así  como  la  de  destierro  en, 
el  §,  I.  del  mismo;  y  sin  embargo  este  Concilio  fué  también  aprobado.  ¿Cómo 
paos  la  real  cédula  citada,  reduce  á  la  Iglesia  "á  la  penitencia  7  satisfacción  de  la 
divina  ofensa,  y  4  castigar  los  delincuentes  con  penitencias  y  correcciones  mode- 
radas, reservando  la  vindicta  pública  y  satisfacción  de  la  república  á  los  magis- 
trados seculares?  - . .  ►" 

Los  límites  de  una  nota  ao  me  permiten  entrar  al  eximen  circunstanciado  de 
cada  uno  cte  los  asertos  de  esta /célebre  ley  que  despojo  á  la  Iglesia  de  un  verda- 
dero derecho  de  imponer  penas  reduciéndola  á  penitencias  y  correcciones  moder 
rudas  y  ala.  satisfacción  de  la  divina  ofensa%  reservando  ti  lleno  de  la  pública 
vindida  y  satisfaccion.de  la  república  í  sus  respectivos  magistrados,  y  todavía 
para  aquellas  penitencias,  correcciones  y  satisfacción  de  la  divina  ofensa,  ofrece 
4  la  Iglesia  el  socorro  de  la  mano  fuerte  de  la  potestad  temporal.  ¿Risum  tenca- 
tis  amicU  En  efecto,  seria  cosa  de  ver  la  mano  fuerte  del  rey  obligando  por  me- 
dio de  alguaciles  ó  soldadora,  algún  hombre  á  ayunar  d  dar. limosna,  frecuentar 
sacramentos,  tomar  ejercicios  ó  cumplir  otra  penitencia  canónica. 
.  :  Por  otra  parta  se  dice,  que  la  antigua  práctica  que  había  habido  entre  nosotros 
por  mas  de  dos  siglos,  había  traído  daños  y  detrimentos  á  la  primera  regalía  de 
justicia*  ¿Alas  cuáles  habían  sido  éBtos?  si  la  Iglesia  no  hubiera  tenido  un  ver- 
dadero derecho  de  imponer  penas,  habría  obrado  con  el  consentimiento  y  autori* 
aacion  tácita  del  rey,  como  éste  disponía  en  muchas  materias  eclesiásticas  por  el 
disimulo  y  connivencia  de.  los -papas  y  loa  obispos,  según  se  re  en  innumerables 
leyes,  en  las  que  no  se  menciona  e¿  derecho  de  patronato  6  se  le  dá  una  exten- 
sión indebida. 

Los  autores  mas  moderados  é  imparciales,  ponen  como  regla  en  la  cuestión  so- 
bro los  límites  y  derechos  de  ambas  potestades  en  materias  mixtas,  la  antigua 
posesión*  Así  lo  hace  el  autor  anónimo  Definibus  utriusque  potestatis  ecclesias- 
iiem  et  laica  al  oap.  12.  §§.  8,  °  y  4. c ,  desde  el  núnj.  52  hasta  el  107.  ¿Por  qué 
pues  se  despojó  á  la  Iglesia,  sí  no  se  quiere  decir  de  un  verdadero  derecho,  á  lo 
menos  de  una  legítima,  antigua  y  autorizada  posesión? 

*  Esta  total  inhibición  de  la  Iglesia  con  respecto  á  la  imposición  de  verdaderas 
pena»,  dice  la  real  cédula  que  está  derivada  de  las  fuentes  mas  puras  de  jurispru- 
dencia pública  del  orbe,  cristiano.  Veamos  brevemente  cuáles  son  esas  fuentes 
y  cu&l  su  pureza. 

Mr.  el  Abate  Receveur,  autor  de  una  novísima  Historia  Eclesiástica  que  Ira* 
(Lucida  al  español  circula  ahora  entre  nosotros,  en  una  obra  posterior  aun  no  tra- 
ducida é  intitulada  "Discours  «ir  l'Hiatojre  fyclesiastiquo"  París,  1851,  á  la 
pág«  ^41 -en  el  capítulo  "De  el  poder  temporal  de  la  Iglesia,"  hablando  de  los 
fctaques  dados  por  los  sectarios  á  todo?  sus  derechos  temporales,  menciona  entre 
otro»  el  de  impedirle  la  imposición  de  penas  externas,  y  asigna  el  origen  de  esta 
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y  otjrae  t¿eb*fl  imjyiasta*  al  peder  espiritual  en  las  definas  4s  AjftatAo  de  8^ 
cia,  adnptadiss  después  por  los  Waldenses,  Alv%euees  y  otro*  borugas  da  lo  edadi 
media:  y  pudo  añadir,  da  la  presente»  En  efecto,  Ma/ejlio  da  Padu*  q,u^  eostuiot 
el  partido  dehemgeradop  S<uia  de  Batiera  en  su*  conftaevemee  ce»  ai  pupa  Jmw 
XXII,.  escribió  una  funesta  obra  intitulada  IMfcnsorUm^papis^  «cuyo  c*t)**ete-  4 
impugnación  pujada  verae  en  toda  el  litro  5.  °--de  la  obrada  Alberto  Pftghiá  il¿#> 
rarchiw  eccUsiastica  assertio.  En  ella,  entre  otros  muohot  errores  quilate  4  1#/ 
Iglesia  todo  dereofeo  i  imponer  á  loa  fieles  eoaeoion  externa.  Dticta  ebsa  fud 
condenada,  y  su  autor  declarada  herege  por  el  pept  Juan  XXII»  y  de  aqacjla*4 
éste  dice  si  papa  Pk>  VI  que  su  pestilente  obra  esputa  en  d*fin  del  pueble  e«s> 
tieno,  fita  reimpresa  por  loa  luteranos:  que  en  ella  perseguía  hjQ*ftlmei>t*<i]er)gfe" 
sí  a  favoreciendo  4  los  ajrínaipes  seeulacea, . . .  pero  que  el  grspd*  leaer  da  asjfe 
herege  delirante  se  reprime  por  las  sagradas  Escritoras  d&c.  (¡¡heve  da  14  de  Alan- 
zo de  1791»  dirigido  al  cardenal  de  Rocaefeueuuld,  tona.  1»  °  p4g.  1 14,  da  la  co- 
lección de  Breves  sobre  la  revolución  de  Francia.  París»  1708»)  PosierifljpfleW* 
enseñó»  doctrina  semejante  el,  P.  Laborde,  Oratorkne;  enya  ©bta  fi&  condenad^ 
por  Benedicto  XIV  bajo  las  censuras  de  capciosa,  falsa,  Mn£ta  y  hefétioa»  en  aü 
Breve  de  5  de  Marzo  de  1752,  dirigido  &  los  arzobispo*  y  obispo*  de  Polonia, 
mencionada  también  por  Pío  VI  en  el  lugar  antes  citado.  43obre  esta  ofepca.  pipad* 
consultarse  la  de  Eusebia  Amort,  ¡aserta  en  el  tona.  3*°  -de  su  "Dcreejio  cenAftU 
coi9'  desde  la  pág;  489*  En  la  proposición  4*  de  las  ó>l  C|oQoUiQ<de  Pisteye  con* 
dañadas  en  la  bula  Auferem  fidei,  se  negaba  á  la  Iglesia  el  dareobe  da  eligir 
per  la  fuarae  la  sujeción  exterior  4  sus  decretos;  y  Juan  Nuyu»  cuja,  otea  £g$ 
condenada  per  el  actual  papa  en  su  Breve  dogmático  Á4  «¡pej<aí**flB  de  $2 -de 
Agosto  de  1851,  le  quitaba  también  toda  potestad  de  Jiaoer  fuerza  ¿  toa  fieles. 
Todos  estoe  infelices  escritores  le  concedían  á  la  Iglesia  el  derecho  de  exoomel* 
gar;  y  así  lo  que  negaban,  venia  á  reducirse  4  la  imposición  de  atlas  penas «jttan» 
na*>  tales^aoe  loe  fuente*  atas  puras  da  jurisprudencia  pública  del  cr^e  cnstÜRiq 
q*+ siguió  la  real  cédula  ai  circunscribir  á  la  Iglesia  en  su+támen  (oe  lo*  detito* 
mixtos)  á  la  penitencia  y  satisfacción  de  la  divina  ofensa,  reoervanjo.  clüeno  >d* 
¡a  pública  vindicta  y  satisfacción  de  la  república  á  sus  respectivos  magistrados.  n 
y  declarando  que  las  otras  penae,  y aun  la  de  aaultt,  la*  reprebaba  la  lemskfui 
benigna  de  la  Iglesia;  h¿  aquí  disfrazado  con  palabras  dulces  el  veneno  de.  la* 
deetrinjas  anatematizadas  por  Ja  Iglesia-  l 

'  El  que  quiera  instruirse  mas  á  fondo  de  esta  cuestión,  puede  consultar  al  s.ev. 
ñor  Benedicto  XIV  en  su  Tratado  de  Synod.  ZKocse.  lib.  10»  ° ,  cap»  9$  ni  Pw 
Jeremías  Bennettis  en  su  doctísima  obra  intitulada,  Prwütgior.  mperson^^ancti 
Pttr.  Homan.  Pontific.  a  Christ\  Domen,  GoUater*  eúufc»*,  «v  el  Apéedka  í* 
tomo  ü.  °  desde  m  pág.  65#  á  la  657;  la  obra  Saggie  etementape  di' ditifto  pablé* 
ce  tceh*ÍQ*ti&q%  (la  que  aunqae  anónima  se  sabe  que  es  del  sabio  -Vittadini^an  *tt 
tom.  1.  °  ,  S&a.  6%  §.  3.  ^ ,  p*£.  S07;  al  sabio  P.  Magín  ftoPe*  en,  la  ttm^  4$V' 
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fá¿. -9t4  del  «otnpfefcJio  de  la  Hfetotia  4*1  dttttAo  te  Ib  Jfekti*  e»  Etapa***  l*r 
eftsfcrvacfon  a  f*ta>que  tftjtrd'ftlbre  ée  irCMr**e#riaf}  *e  elfefelfcti*  4  H&t  44, 
etoáctd  de  dttfcsifó  Cóndüo  9.  *  *h  el  tom.  2.  ° ,  £*£.  T&k  **la  Afuma  <J#*«fc 
Aorta*  ostofttVm  ordbiata,  dActá^lhuiraia,  ¿ptrd  aé  éftaKs-  M*  I*.  Baifc  Pacía,  1^9^X1 
a!  F.  R*&et  Carcifc  ea  sa*  T'racttttss  theologici.  NeepftU»  1348,  loau  1.  °  Ib. 
Bcdesiü  Ate*.  V»  cap.  9,  principalmente  en  H  p#f.  41$;  «I  Zmatal  Ckréti**^ 
Io  de  los  coritispbndieates  al  afta  de  1769  en  el  mee  de  Febrfctá  pág.  80  y  «-' 
guiéhtés;  la  ohfra'aMes  citada  en  hx  neta  48  del  Illmo.  D.  Francisco  Peres  de 
Preíoy  Cuesta*  y  en  fin,  af  moderno  canonista  Bouix  en* Ha  Tractdlu*  de  j*di~, 
cus  leckrriaétisi*.  Patrelis,  1855,  tom.  1.  ° ,  Seoc.  2\  cap*  4.  °  f  pig.  50  y  sfgmen- 
lea,  donde  eatabteoé  la  potestad  de  la  Iglesia  eotí  diversos  argumentos  y  entre 
otraf  el  dfe  les  deünteionefe  doetrihafos  de  la  misma, 

.  1.a  lectora  tie  tístá*  obras  y  e*  cotejo  de  ene  dacttéaa»  ton  la*  dos  tesJee  dispe- 
síoiones  citada,  bastar!  pata  justificar  la  verdad  y  exactitud  coa  que  Mr.  -Per- 
«todo  Walte*  *n  a*  "Muro*!  de  derecho  eclesiástteo  universal,"  §-  44*  dibet  "Pa- 
ra fijar  I**  ¿elaciones  etitré  le  Igtoéhi  y  el  Estado,  poeaa  vece*  aetomo  el  punto; 
dfe  vftfdrilestfe  la  Iglesia,  siendo  lo  cotana  el  dar  por  verdaderas  la»  opiniones  J* 
jatiíGousBJltoJí  y  polítteb*,  y  descamar  sobre  ellas.  Rara  vea  se  elevan  éstos  &  ti 
Mea  de  la  libevteíd  eclestáttittr,  y  idas  rara  aún  á  la  altura  de  un  reino  eristiafce. 
No  faltan  éWWí-eílo'é  afganos  do  nlar instrucción  6  mejores  intenciones  que  di* 
sienten  del  resto,  pero  suelen  callar  por  temor  á  crítica»  ó  por  respeto  á  las  oir* 
éulstaoctes." 

Está  observación  qué  cuadra  tan  perfectamente  £  muchos  gobiernos  carites»  es- 
tá  étfcr a^efct*  nprtfpi Atfa  i  fas  infaustos  de  Carlos  III  y  Cárloa  17.  Del  pri* 
tolero  se  étpreaa  ttí  el  Illmo.  D.  Jadas  José  Romo  en  su  "í>efefl»a  eanóniet 
acerara  de  la  con  grifa  del  doro,"  Madrid,  1846,  pég.  88:  "Fué  el  tipo  del  des- 
potismo mihtetétW,  e)  ecode  la  propaganda  jansenística,  y  el  reflejo  de  loa  enci- 
cbpeéistab<dé  París,  cosí  qafeifet  se  entendían  loe  consejeras  favoritos  de  aquel 
aben  ^norí  arca,  eonMikáodotes  su*  célebres  golpes  de  Estado. . . . .  Bnténces  «e 
pritiéipso  á  reeomewdár  las  teorías  anti-religio»as,  y  á  wwar  é  Itt  Iglesia  Majo  ojft 
aspecto  sefeundarto,  subordinada  al  yago  mioistertal,  dte.n  El  Illmo.  ¿arden*!  titv 
sobis(h>  de  Toledo  D.  Petíro  Inguánzo,  ett  su  "Discernió  sobre  U  Wnátaiaoiosi 
de  los  obispos."  Madrid,  1839,  al  número  88  en  fa  nota*  hablafcdo  dfel  expedtety- 
te  íohuado  al  obispo  de  Cuenca,  dk>e:  ••Los  Argonauta*  de  aqttd  ¥aUl  Nrinttfb 
télnirrorfi  y  con  rttzoa,  ser  sumergidos  por  la  tempestad  que  ellos  letfontaífcw;" 
ydes^uet  do  dfcacubrir  loa  «alea  ó*e  todo  gtfaero  jque  han  sobrevenido  á  EspatíB; 
■ñadeí  #lNe:  no  nos  hablen  de  Cários  IV  ni  de  Godoy;  e^to  es  andarse  por  ks) 
rimas-,  Ló  qoé  ha  sucedido,  4ebia  suceder.  -  Bl  que  siembra  coje;  el  que  planta 
tiene  fruida  a  sü  tiempo.  £a  el  reinado  de  Carros  III  se  planto  el  árbol,  en  el 
foCétlon  IV  hecho  ramas  y  frutos,  y  nosotros!  loa  comemos.  No  hay  un  solo  es* 
pañol  que  no  pued^thfcír  si  son  dulces  6  amargos.    Hubo  sí  liftés  y  talentos,  y 
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mejoraron  ciertos  ramos  comerciales  y  económicos,  con  los  de  lujo  y  de  bellas 
eftej;  pejo.se  miraron con  desden  las  principales,  que  son  las  que  perfeccionan 
el  asgjfritjf  J  sostienen  la  ¿sociedad,  6  lo  que  es  peor,  quisieron  fundirlas  en  oí 

n|pl4^49wl§^filQ9pfila. rr .  todo  vino  á  tierra y  se  rió  verificado  e?  oráculo  di* 

vin/>¿qu£.e¿  qy^e^o^  edifica  sobre  aquel  cimiento  funda  torres  en  el  aire-*. ..  pare- 
copoc^  ia.  causa,  del  mal  es  hallar  su  remedio."    El  autor  de  las  "Co  ufaren  «as 
eotro  PvLjno.y  P-  Cleto  &c."    Barcelona,  1845,  pág.  264,  hablando  de  la  ley 
3?£fft.  jJ6,.Ub,  §?  de  la  Novísima,  introduce  á  uno  de  sus  interlocutores,  D.  Lin*, 
haWaO|OV)  íají;  u Y  ^esto  hizo,  preguntará  Vd?  ¿esto  h'zo  el  católico,  el  piadoso 
G4flo^mX    $jÍQx  D.  Cleto,  no  hizo  tal  aquel  buen  rey:  lo  hicieron  sí  sos  minis- 
to^sus.^on^ej^os;  aquellos  ministros,  aquellos  consejeros  que  infatuados  ootr 
lag./viwag  doctrina^  que  leian  en  los  libros  de  los  llamados  filósofos  y  de  loa  jan* 
seu'ffltaj^p  .f^aacia,  so  coligaron  con  los  ministros  del  emperador  de  Austria,  y 
de  los  reyes  de  Francia,  de  Ñapóles  y  de  Portugal,  para  instigar  á  sus  respecta-*- 
tos  amos  bajo  el  especioso  pretexte  de  regalías,  á  un  género  de  guerra  nunca* 
visto  eo  Jos  siglos  anteriores  contra  el  Vicario  de  JesucrUto". . . .  Y  en  la  página 
seguiente,  ^.  305,  añade:  "¡AJi!  si  cuando  Carlos  III  en  los  últimos  dias  de  su 
vida  y¿ó  naaer  £  su  nieto  Fernando,  alguien  le  hubiese  dicho:  Seflor,  -este  agnu: 
ciado  niño  cuya  vista  os  llena  de  tanto  gozo  y  alegría. . .  •  sabed  que  en  castigo 
de  ha}>er  usurpado  los  derechos  del  sacerdocio  que  consejeros  pérfidos  os  han 
pinjado  con  colores  de  regalías,  será  despójalo  de  su  soberanía  (regalía  esencial), 
y  ésta  será  adjudicada  al  pueblo ....  ¿No  diriamos  con  mucha  razón  que  habia 
sido  un  profeta  del  Sefiorf  ¡Cuan  cierto  es  que  en  aquel  reinado  se  dio  principio 
á  las  presentes  desgracias!"  El  P.  Magín  Ferrer  en  la  nota  8?  de  las  aflí adidas  4 
su  ''Compendio  de  la  Historia  del  derecho  de  la  Iglesia  en  Espafta."  Barcelona, 
1849,  pág.  222,  por  una  fina  y  elegante  ironía  justifica  !o?  atentados  Cometidos 
en  España  contra  la  Iglesia,  sus  leyes  y  ministros,  suponiendo  que  yo  debian  es- 
tar acostumbrados  á  ellos  los  españoles;  y  después  de  especificar  algunos,  dice 
así:  "En  fin,  todas  vuestras  quejas  sobre  atentados  cometidos  contra  la  Iglesia 
pueden  ser  tan  justas  como  se  quiera;  pero  es  injusto  el  modo  como  las  hacéis,' 
porque  calumniáis  á  los  gobiernos  de  esta  época,  pintándolos  como  inventores  de 
todas  las  usurpaciones  hechas  al  derecho  de  la  Iglesia,  siendo  asi  que  estos  go-' 
biernos  (constitucionales)  lian  encontrado  ya  puestos  Km  fundamentos  en  los  tien>~ 
pos  del  r%y  absoluto  (Carlos  II í),  en  el  código  de  las  leyes»  y  en  las  actas  de  loa 
tribunales,  sobre  los  cuales  fuese  por  prudencia,  fuese  por  temor*  fuese  por  igno^ 
rancia,  fuese  por  condescendencia,  apenas  hubo  uno  solo  de  vuestros  padres  que 
se  atreviese  á  reclamar9'  (el  obispo  de  Cuenca). 

Por  no  extenderme  no  copio  otros  muchos  lugares,  pero  recomiendo  que  so 
consulten  los  capítulos  5.  ° ,  6.  °  y  7.  ° ,  de  la  obra  grande  del  citado  P.  Magi* 
Ferrer,  o  por  lo  menos  los  de  su  compendio;  y  la  obra  del  mismo  autor,  *  Leyes 
fundamentales  de  la  Monarquía  Española/1  Barcelona,  1946,  tora.  1.  * ,  pág.  2H 
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7  siguientes,  donde  demuestra  log  males  que  Carlos  III  causó  4  la  Iglesia,  y  loa 
«que  coa  esa  conducta  atrajo  sobre  su  trono. 

Poc  lo  que  toca  á  la  época  del  gobierno  de  Carlos  IV,  bastará  consultar  "Las 
Memorias  de  D.  Manuel  Godo/,  príncipe  de  la  Paz."  París,  1839,  tom. -&-*** 
capítulos  2.  *  y  i.  o  principalmente  en  las  pags.  18,  14  y  50/ donde  se  refiere  el 
influjo  que  tenian  sabré  *1  gobierno  el  jansenismo. 7  filosofismo;- y  en  otro»  mu- 
chos lugares,  donde  el  autor  de  dichas  .Memorias,  que  era  el  agente  principal  dé 
aquel  gobierno,  describe  su  propia  impiedad  y  lo  que  íiacia  contra  la  religión. 
Véase  el  tom.  2.  ° ,  p5gs.  196  y  197, 208  7  siguientes,  y  en  particular  la  912, 
dande  so  jacta  de  haber  oído  sin  temblar  que  el  poeto  Melendez  le  pidiera  la 
extinción  de  la  religión  católica  en  España.  Allí  ensalza  su  valor  filosófico  ó  str 
impiedad  sobre  la  del  conde  de  Aranda,  que  es  tan  conocida.  Llévele  en  hora- 
buena  la  palma,  pero  nos  baña  saber  que  ambos  eran  impíos,  para  calcular  el  es- 
píritu de  las  leyes  eclesiásticas  dictada*  bajólos  dos  gobiernos  á  que  tales  mini* 
tíos  pertenecieron. 

63  [P4g.  68-]— Sobre  la  necesidad  del  previo  dictamen  del  médico  para  que 
conceda  dispensa  del  ayuno  el  confesor,  el  cura  ú  obispo,  ademas  de  los  autores 
moralistas,  trata  Martínez  en  su  "Librería  de  Jueces,"  tom.  2?  págs.  67  y  68. 

64  [Pág<  *á.]— ¡Qué  es  moneda  Tipuzjpu?  Para  entender  esto,  sirve  lo  que 
escribe  Bernal  Díaz  del  Castillo,  en  la  Historia  de  la  Conquista  de  México,  tom, 
3?»  cap.  157,  pig«  32J  de  la  edición  de  Madrid  de  1796,  y  es  lo  que  sigue:  "Otra 
cosa  también  se  hizo;  que  iodo  el  oro  que  se  fundió,  echaron  tres  quilates  mas 
de  lo  que  tenia  de  ley»  porque  ayudasen  á  jas  pagas,  y  también  porque  en  aquel 
tiempo  habían  venido  mercaderes  y  navios  á  la  Villa  Rica,  y  creyendo  que  en 
echarle  los  tres  quilates  mas  que  ayudasen  &  la  tierra  y  á  los  conquistadores,  y 
no  nos  ayudó  en  cosa  ninguna,  antes  fué  en  nuestro  perjuicio,  porque  los  merca* 
darás,  porque  aquellos  tros. quilates, saliesen  á  la  cabal  do  sus  ganancias,  carga* 
han  en  las  mercaderías,  y  cosas  que  vendían  cinco  quilates,  y  así  anduvo  el  oro 
de  tres  quilates  tipuzque,  que  quiere  decir  en  la  lengua  de  indios,  cobre:  y  así 
ahora  tenemos  aquel  modo  de  hablar  que  nombramos  á  algunas  personas  que  son 
preeminente*  de  merecimiento,  el  b*í\w  Don  fulano  de  tal  nombre,  Juan,  ó  Mar- 
tía*  ó  Aboso,  y  otras  personas  que  no  son  de  tanta  culidad,  les  decimos  nontis 
de  su  nombre,  y  por  beber  diferencia  de  los  unos  á  los  otros,  decimas  fulano  de 
tal  nombre  tipuzque."  ... 

Ademas  sobre  el  valor  de  estos  pesos  de  tipuzque,  he  encontrado  en  un  ma- 
nuscrito antiguo,  lo  que  sigue:  u En  las  obligaciones  que  se  hacian  á  la  real  ha- 
cttnda  por  débitos,  los  deudo/e*  se  obligaban  en  caso  de  demora,  á  satisfacer  los. 
gastos  7  salarios  de  la  cobranza  á  razón  de  tres  pesos  de  oro  de  minas  cada  dia,% 
cuyo  valor  es  de  450  niararedispa,.  siendo  así  que  el  pego  de  moneda  común  solo 


J-J?    .    ,  .  ,     .,    ^NpTAS  DEL  COSClLtO. 

v^  872  ín«a^»wlcfeTO^pof'c#BÍifyMifttat€l  peso  i»  tipazqué  «fl  igual  i  1  $e¿or 
0  rtiiíl^»^ granos, ;7^d,^lQfme»teM^Mi,péi08tf»  obligación,  i£a*l  á  4  pesóse, 
fttateá^/j  grano*;    -"-i    i  •  -   ■»   <.;-»•.*£• 

ührmametrtej  on  ios  amigué*  Oottttif^Hioímsííe  la  universidad  de  México*  ett 
«1  titulo  ÍXX1I,  qué  tflHa'Tde  sWbfieiio*<yii%BHBjtt  se  «neonitrá  una  totícla,  qtffe; 

puede  servir  para  conocer  la  diferencia  de  valor  entre  la  moneda  comüh  antigauV 
jJ\<H  fipuzque:  jdico  ap  í;f,  ••JEiene  la  universidad  en  la  real  caja,  cada  afio,  ñu' 
P£s¿>s  de  ero  de.  rqioa^,  que  Ijacen  de  tjpuzque  mil  seiscientos  cincuenta  j  cuatro 
peso;,  trea  tomines  y  cuatro  granos,, .  •  JUas^  en  dicha  real  caja,  cada  alio,  tres 
>ftil  B6SP8  da  oro  de  minas,  que  haeep  (Je  tipuzque  cuatro  mil  novecientos  sesenta 
v.íre*  pe6ps#  un  torata  v  diez  ¿rapos. ., .     Mae,  trescientos  pesos  de  minas,  que 

b^cen,  de  ttpuwjpe  ¿i^trocientoa  y  noventa  y  seis  pesos,  dos  tomines  y  seis  gra<^ 

•«  *   *  •  ** 
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65  [Pág.  70.] — Véase  el  tít.  XII,  §.  XI,  donde  se  supone  que  la  visita  se  ha 
de  basar  el  sábado.  Por  decreto  de  las.  cortes  españolas  de  9  de  Octubre  de  1812 
q^biap  también  todos  los  prelados,  eclesiásticos,  seculares  ó  regulares,  Visitar  sus 
cárceles  en  los  sábados  precedentes  á  las  dominicas  de  Ramos  y  de  Pentecostés, 
y  en  los  días  24  de  Septiembre  y  t)iciembre  de  cada  año. 

¿6  [Pag*  73!j— Sobre  está  materia  ténganse  presentes  las  rebierrtés '  "CarVas 
pastorales  o  Instrucciones^  del  actual  itlmo.  Sr:' arzobispo  T>t.  t>.  Lázaro  déla 
Garza;  pero  mucho1  mas  conviene  consultar  la  extensa  y  áocta  Instrucción,  qtfé 
en  forma  de  carta  pastoral  publico  él  Ilfmo.  Sfc  í).  Víctóriaho  López  éronftald, 
obispo  de  £aeí)la,  traba] a aV,  según  voz  común,  por  el  que  era  entonces' sü  secre- 
tario, y  después  fué  su  sucesor  el  tilmo,  &r.  Líe.  D.  Manuel  Ignacio  GonfeaIe¿  ó*el 
Campillo,  y  tamVien  otro  opúsculo  publicado  en  Puebía  en  I8IP2,  con  e1  título  de* 
"Examen  de  novios,  6  Práctica  para  examinar  lá  libertad  y  habilidad  de  los  qtíé 
pretenden  contraer  matrimonio,  según  las  instrucciones  que  rigen  en  el  obispado 
de  la  Puebla  délos  Angeles.*  Este  Ultimo  formado  segan  el  espíritu  del  primero; 
río  deja  que  desear  para  la  práctica.  ' 


Vt  [Pag.  73.]— El  fiscal  delfeónsejo  de  Indias  í),  Prudencio  Antonio  de  Pa- 
lacios, en  su  respuesta  ó  dictamen  sobre  él  Sínodo  Diocesano  de  Mféndá  ¡Je  Yu- 
catán, que  corre  hnpresa  ea  esta  capital,  á  la  pág.  81,  séllala,  cuatro  modos  diver- 
sos de  proceder  contra  loa.  etérigov^auoiániieJrioa,  Dos  que  fes  son  cohmnes  con 
lo*  Bé¿1a«s  pro«««adOÉ  por  df  tnisma  tnotk^,  que  deja  expresados  antea,  y  ido» 
pr^>tes  da  iba*  clérigos*  los)  cual»  espito*  así.  Do-  éstos  el  primero  nace  del  cal. 
pítete  &iw*tti*  &  de  mikró^.  iárrtcor .  etnuKcr^."y  se  funda  fe  pesa  eo  la  raoof- 
reghbllidad  del  clérigo,  j  supone  el  Concubtnato  notorio,  ú  escándilo  por  an  *hft* 
ración,  y  asi  la  práctrtita  partí  llegar  á  ella  será  proceder  en  la  forma  ordinaria  de 


la»  dama*  cauta*  criminales*  4  U  ve/ificaciqa  4ftl<te)í(P»  J  wánjiejo,  JJ  «Qnstfw. 
dp,  de  él,  te  te  podrán  impone?,  en,  la  s*njt$»cfe  Ja¿  p,  epas  ^büfiariag^ro  jam*  o 
CM¡p<z,  y  juntamente,  se  Je  mandará  ampliaste**  qucapar te  de  sí  la  muje*,  7  no  U 
trata  m  cenuinique,  con  eoercibimieatQ  de  m;iv.a$j$n,  de  sus  beneficios;  y  si  é  la- 
tercera  conminación,  nm  obadeoe,  se  j*oc#4*l£  ¿Je  jrefejrida  privación,  sjendq 
precises  1»  tres  mnairónee;  pw^w^^^ttO  *>  Wi&W Ja.^ncprr^iWl.idadefi 
que  jo  funda  estijteaM,"      ,  .   .  ,. 

"El5  segundo  medió  es,  del  Trfdéntfno  Sess*  gfrde  XejftrttiatY  eápC  14,  y  so 
práctica  será  verificar  el  delito,  fulminando  ¿ausa  eé  la  íbj-ma  órdkta riá,  y  cons^ 
tando  de  ¿1  imponerle  en  la  sentencia  Ja*  penas  cofVetyendientéfc  onnónittas,  si* 
nodales,  y  juntamente  mandarle  amonestar,  utsúppüt  Ifooba'esta  diligencia,  si 
después  de  ella  vol riere  á  delinquir,  se  prooedei4*umariattieiite  á  comprobarla] 
reincidencia  f  y  constando  dé  elfo  se  pronunciará  auto,  pwt ándate  de  lá  sarcia 
parte  de  todas  sus  rentas  eclesiásticas  aplicadas  á  la  fábrica  de  la  iglesia;  y  jun- 
tamente se  le  mandará  amonestar;?™  feomdo,  y  así  «s>  ios  demás*  procediendo 
gradatim  basta  la  privación  perpetua.*' 

Me  ha  parecido  conveniente  copiar  lo  que  anteceda  par  \a  que  añada  el  fiscal, 
de  que  siempre  había  visto  formados  de  una  manera  irregular  k>|  proeesqs  contra 


clérigos  concabinarios. 


.58  \_Pág.  74] — Véase  el  Tht*.  Resolut.  S.  C.  Concih  THdent.  Interpr.  edi- 
ciou  de  Roma  de  1746,  toro.  IX,  foliaj.  3?,  págs.  41  y  42,  donde  se  refiere  haber- 
se consultado  de  México  á  dicha  congregación:  1°  Si  los  provisores  y  vicarios 
gene.rafes  diputados  por  los  cabildos  en  sede  vacante  podian  dispensar  en  grados 
prohibidos  para  contraer  matrimonio,  y  en  caso  de  que  se  respondiera,  negativa- 
mente:  lo  2?  Qué  remedio  se  habia  de  poner  en  los  matrimonios  asi  contraidoss 
lo  3?  Si  podian  aquellos  dispensar  en  el  defecto  de  natales  para  recibir  las  órde* 
nes  sagradas;  y  lo  4?  Si  podrian  dar  la  misma  dispensa  para  obtener' beneficios 
con  cura  de  almas.  A  esta  consulta  respondió  la  sagrada  Congregación  en  ¿8  de 
Enero  de  1708:  á  lo  1?,  que  no:  á  lo  2?,  que  se  difiriera  para  la  Congregación1 
siguiente:  á  lo  3o,  que  sí  en  cuanto  á  los  órdenes  menores  solamente:  á  lo  4.°t 
que  no.  Posteriormente  resolvió  sobre  la  2?  duda  autorizando  al  obispo  para 
dispensar  con  los  que  llegaran  á  saber  la  nulidad  de  su  matrimonio,  y  mandando 
no  inquietar  á  los  que  permanecieran  en  su  buena  té. 


i>  »v 


r  60  [Pág.  i¿]— En  ai  Oofrcilfo  iV  afeyicswm  al  ntvieefsa^este  oenej*  redamó* 
ai  asístante  real  sobra;  la  ac&ettea,  da  seguir  loa  proviso*©*  laj  e^nea*  da  wU4*4> 
da  maífimoaios  contra  l^iesenrnciona/seL  de  aliñe  «e  baca  aquí  éV  Jos  nwVtyti 
obispo*,  á  lo  a/sa  e+attsteroa  éste*,  que  los  paarisorea  objnfru  con  coaautraeuja; 
y^dea*  igaDclatp  especial* 


444  VOTAS  bel  coifoaio. 

*#J0"  [Fd^7Ci.]«-Laprictíea  antigua  arreglada  al  derecho  canónico  segn* 
hto  citas  que  se  hacen  al  calce  del  Concilio,  era  que  loe  jueces  seculares  pasaban 
oficio  á  los  eclesiástico*  cuando  necesitaban  llamar  algún  clérigo  que  airviera  de 
Mitigó,  á  ün  de  que  le  permitiera  jurar;  pero  boj  dia  tenemos  la  ley  de  39  'de 
Majta  dé  1*837,  que  en  su  artículo  133  quita  la  necesidad  de  este  requisito. .  EHur 
rio*  impide  que  el  clérigo  citado  para  declarar,  ocurra  á  su  ordinario  á  fin  de*  qua 
Jbv  autorice}  |>ero  si  coaita  la  libertad  que  éste  debe  tener  para  cumplir  con  lo  que» 
pfc¥íene  este  decrete  éofteiliar,  limitando  la  licencia  según  le  pareaoa  ceprenan* 
f*V  -  A  eáda  paso  hay  qde  itoeordar  lo  que  ha -escrito  el  De.  Filiphiilis  en.  su  re«# 
áfeateobra?  *Vn  dreh;  eoeteeiastique  dañe  ses  sources,  oW  Paria  185%  página* 
MB  y'<998j  donde  después  de  lamentar  la  frecuente  oposición  de  las  leyes  tirihsj 
con  las  eclesiásticas  concluye,  que  éstas  élthnas  siempre  oonserran,  con  raspee* 
to  &  los  católicos,  su  fuerza  y  virtud  obligatoria  en  el  fuero  de  la  conciencia. 

*."l*.'  1  I  ■*  • 

h81  [Pág.  79.>-¿VéaBe  áBouix  Troetetutde  Judieiis  Eeeksia$thi$.  Parisii* 
1855,  tota.  1.  °,  part.  2.  *  ,  cap.  14,  pág*  470  De  Promotor*  ei  adntcat*  fittali; 
y  4  Van-Espen  injui  eccks.,  tom.  2.  °  ,  edición  de  Madrid  de  1791,  part.  3.  *  • 
tft.^6,  fcap.  &.  9 ,  pajg,  414;  y  ¿  }M  autores  allí  citados. 

;'  «8    IPág: ii.]—P6f  la  ley  13,  tffc  1.  *,  lib.  2.  °  déla  Novísima  Recopilación 
fos  promotores  fiscales  deben  estar  ordenados  in  *acris. 


63  \Pág.  83.]— Sobre  este  §  y  el  que  sigue  véase  al  Dr.  D.  Gabriel  Ataarei 
dé  Yelasco  en  su  obra  Judex  ptrfcctus^  Rubric.  IX,  donde  en  13  $$  trata  todas 
las  cuestiones  referentes  á  la  percepción  de  regalos,  pues  aunque  allí  habla  de 
los  jueces,  su  doctrina  es  aplicable  á  los  fiscales  y  demás  ministros  de  justicié,  y 
por  la  misma  razón,  puede  consultarse  también  á  Bobadilla  en  su  "Política  para 
corregidores,"  lib.  2?,  cap.  11;  y  al  P.  Avendaño  en  su  Thesauro  Tndico,  tom.  1?, 
tit*  3?,  cap.  4.°,  donde  exaininn  esta  materia  con  rigor  teológico,  y  tocando  dr* 
verso*  puntos  curiosos. .  '  * 


'  V. 


'  •  W   lp¿g*  84.]— Véase  á  Martínez  "Librería  de  Jueces;"  tom.  2.  ° ,  pig.  129, 
ufims,  17  y  18. 


»** 


*ais*S    tPág.  Sft^Mariinez,  Obra  citada  antee,  tom.  2.  * ,  cap.  5.  ° ,  pág.  129. 

*  - 

66    [Pag.  89.] — El  ministro  ejecutor  residente  en  la  ciudad  y  curia  epfsetpal 

se  llama  Alguacil  mayot%  y  los  de  los  curas  y  vicarios  foráneos  simplemente  al- 

^uactiés.  "Af  revisársele  c&ndn  en  el;Cóncí!tó  IV  Mexicano,  se  declaro*  "que 

WA  íefeferite  i  aquel  fe  ley  35',  tit.  f:*\  lib:  f.*  de  la  Recopilación  dte  Iftdfeevy 

WMU 'segundó?  dijo  él  asistente  rea)  que  habla  un  auto  del  gfebiei*n4f«&|fedttb-á 


petwfaü  taya,  para  que  las  repúblicas  (especie  .de*  eansetfe  Cf  ayjUMta*jj^oaQt>r« 
MsAw.de' loa  indégenaa  qae  había  aatigoamimte  en>kttpuea*©e)  hubiaaejx  dfl$tet 
gir  precisamente  4  uno  de  loa  trea  que  propaaieeenjes «utas»   i  .;    s  c .-,¿.«. 

Sobreestés  y  otroe  ministros  ieferiorea  de  loa  canea  e|MecppeJeet  ijéa&e^á  ¿Jpjáa 
a*  el  tratado  afeado  antee  ea  la  nota  GL,  ¿apftutaa  16yJl7Í¡(< ^ww^^  ^ 
mdüo*ütopaupcrum>  da  (¿t/wartan*  mantee  *piscopa¡i$+ dt  tetBpulatorp.  f^J^ftfPífa 
dé  depositario  penarwn,  neenon  d€  Bmem^ih;doprocumtm^^é^9P^r4ñ 
nnmm  judicUdUms.  El  qae  aquí  ee  llama  JferoaceJlo»  equival*  4  nuestra  *Jgmrj 
eü  mayor»  7  ea  el  jefe  de  loa  alguaciles  ó  ministré*  armado*  del  obj¡Wp*  &*fj>u%) 
dan  láser  eetoa  ministre*, ó  lo  que  ee  llama  familia, armada  los  ohiapos,  lo.cgsajfo 
Solérsaae  en  au  "Política  Indiana,"  lib.  4t,  cap.  7?,  aúnu.  45;  pero  catre  jipaptm 
este  derecho  eatá  restringido  coa  respecto  i  loa  secplarca  por  la  ley  13,  jífc.  }Qt 
lib.  1?»  de  la  Recopilación  de  Indias,  *..,.. v. 

Tampoco  están  en  uso  entre  nosotros  las  inmunidades  y  privilegios  de  que 
suelea  gozar  tedoe  loa  sirvientes  y  familiares  de  loa  obispos*,  sobre  loa  qaa  puede 
coomltawe  la  obra  de  "Dian*  Coordinado"  tom.  9,  trat.  8.  ° ,  pág.  441,    ^  >J¿ 

67  [P^.  90.]— Sobre  la  facultad]  de  los  obispos  para  nombrar,  notarios  ecle* 
elásticos,  véase  á  Avendafto  en  su  Thesaur.  ifidic.  tom.  2.  ° ,  tít  13,  cap.  6.  °  9 
n  uno.  90,  /  acerca odan os  giae  á  nuestros  tiempos  téngase  presente  qpe  o»  el 
Concilio  IV  Mexicano,  en  la  sesión  tenida  el  dio  21  de  Enero  de  17?U  se  to^ 
aunque  por  incidencia  el  nombramiento  de  notarios  clérigos,  y  se  tuvo  por  no 
prohibido  por  el  contexto  de  una  novísima  real  cédula,  que  se  leyó,  dirigida,  al 
obispo  de  Puebla  sobre  el  pase  de  un  título  de  notario  apostólico  para  un  clérigo 
suyo,  en  la  cual  asienta  el  rey  la  nativa  potestad  de  los  obispos  para  nombrar  los 
.que  necesiten:  por  lo  que  las  prohibiciones  para  hacerlo  en  clérigo  y  lo  nueva? 
mente  mandado  en  España  de  que  los  notarios  sean  escribanos,  se  entiende  todo 

*  "  *  • 

de  los  públicos.  Pero  Solórzano,  De  Jure  lndiarum,  tom.  %  ° ,  ]¡b.  3.  ° ,  cap. 
8»  °  r.núms.  69  y  70,  restringe  esto  á  las  causas  espirituales,  ó  meramente,  ecle- 
siásticas, y  dice  que  en  las  audiencias  no  se  admite  á  hacer  relación  eñ  negocios 
temporales  á  notarios  eclesiásticos,  y  que  por  lo  mismo  loa  obispos  deben  tener 
siempre  algunos  que  sean  legos,  y  esto  parece  conforme  i  las  leyes  1.  * ,  2.  ?  y 
5.  *  ,  tít.  14,  lib.  2.  °  de  la  Novísima  Recopilación. 

Sobre  notarios,  las  cualidades  que  en  lo  general  deben  tener,  ai  pueden  serlo 
fosiclé^gQSf  ó.siloa  legos  pueden  interrenir  en  hs  negorioa^ecksiistiops,  jrfease 
á  Bouix  en  su  obra  antea  citada  De  Judüiis  EecUsiast.,  tom.  1.  ° ,  part.  2.  * , 
eap.,l& 

S%  [Pág*  9Í.]~-Eeta  cláusula  no  impone  alguna  nuera  obligación;  eioo  polo 
;U*  «noergo  ancaraaido  y  una  reeomendaeioa  de  macho  peso  á  qye  se  considere 
ai  hay  raaon  justa  y  suficiente  para  no  haw  acuello  q^e  })ajp,4q  ej^  ftrin^k  ae 


.»*; 


> 


H&6  -*tmm  *■•  wmmo. 

^r^^to^**^^*1^^  ****  tftwarifÉ*  «**  ?**•***>- 

tfttéirry  adbrfc  si  *e  pttedWn  ktíWW^r  15  to*!a%  eottttsfohes  *pbf  tifcmií  iffffr  trttje- 
**tfl  'esta  ¿tonftfl*,  t«Mte  4  WRfAüo  én  *tt  «FWWc%  -IMMéa,"'!»:-*;  tütfí  20, 
«haberos  48  y  3fe,  qtfe  <*n  el  -Wfctárie  de?  cfrpífttla  fe  «irtfncftto  «^fWlÉlItte 
'«MrlfryS». •         r.- 

*  »  •  > 

69  t^^*  ^'1 — ^  texto  latine  ¡Sice  tomines;  pero  esta  palabra  la  tracfucejpor 
lá  áe  reales  Sofórzano  en  tu  "Política  Indiana,"  I  ib,  4?,  cap.  &5,  náni.  11,  y  en 

"la  t)e  jure  {ndiarum,  tom.  $?,  líb.  3?,  cap.  25,  nfim.  24.  Él  P.  A  llosa  en  su  obra 
•Flores  summarum,  art.  bulla,  sect.*?*,  núm.  8?,  la  interpreta  por  algo  mas,  pues 
supone  que  dos  tomines  hacen  tres  reales  y  medio;  pero  fácilmente  se  coricuer- 
dan,  suponiendo  <;ue  el  primero  habla  de  la  platu  ensayada,  de  la  que  el  peso 
rale  frece'  reales  y  cuartilla,  con  respecto  í  la  no  ensayada,  como  lo  dice  la  ley 
''*8*,  tlt.  8?,  lib.  8*,  do  la  Recopilación  de  Indias,  fin  general  son  diversas  las  ta- 
sas en  España  y  América,  y  esto  preduce  diversos  efectos  no  solo  en  el  orden 

*  pflbhcb,  sino  en  el  moral  y  en  lá  conciencia.  El  P.  Antonio  Nufíez  en  su  "Car* 
tilla  de  la  vida  religiosa,"  enseña  que  en  América  se  necesita  un  peso  para  cons- 
tituir materia  grave  en  orden  á  rot>o  ó  quebrantamiento  del  voto  religioso,  de  po* 
treza;  Avendafio  en  su  Tkesaur.  judie,  tít.  2?,  lib.  17,  cap.  8?,  núm.  ol,  aumenta 
también  proporcionnlmente  la  cantidad  que  los  religiosos  pueden  emplear  en  al* 
guna  recreación  Tionesta,  y  esto  no  solo  es  opinión  fie  autores,  sino  decision.de 
las  leyes,  las  duales  unas  veces  fijan  como  diferencia  el  duplo,  como  se  ve  en,  la 
fey  5%  tlt.  "8*  lib.  7,°  de  la  Recopilación  de  Indias,  y  otras  la  inducen  mucho  ma- 
yof;  como  puede  verse  en  las  Lecciones  de  Práctica  Forense  del  Sr.  Peña  y 
relia,  tómil/,  lección  2%  cap.  2.°  págs.  28  y  29.  La  Sagrada  Congregación, 
intérprete  del  Concilio  Tridentino,  en  la  respuesta  37,  á  las  dudas  que  le  propu- 
so flfántt^Tóribio  de  Mongrobejo  decidió,  que  los  notarios  pueden  llevar  en  Amé* 
rica  la  quinta  parte  de  un  escudo  de  oro  en  tos  casos  en  que  el  Concilio  de  afrento, 
Sess.  2fl,  cap.  I,  De  Refórmate  les  permite  cobrar  la  décima  parte:  lo  que  ,equi« 
•  tale  á  duplicar  el  valor  de  la  moneda  en  América.  Véanse  dichas  respuestas 
eil  la  obra  Lima  Liínata. 


70  .{P*g>  tó&]~Eak*«to*4el  JY  ^aciüo  Mexicano,  tenida  el  17  de 
Abril  4e  lTTl^al^físarte  e*e'dectfeto«tyet&*lJ)r.  I>.  JEUeanfo  GattMrejwCo. 
ronel,  maestrescuelas  de  Valladolid,  que  el  Obispo  en  persona  ei  quien  baideota- 
tar  la  catedral,  y  contestaron  los  señores  obispos  que  aquí  no  se  trata  de  la  risita 
de  ella,  sino  de  1**  «sftgdk»  erf*úfoa  »Uf  mm 


f»-*    i  *       i  • 


»  »     *     i>  .  í  t         s  •    •   u  •■ 


«    [Wg.  117.]— !»•**>  te'**á66.     •  •      •-•» 


n  tPdgL  llfc}*-I*  pnsaera  ragUdopte^ejafli* qs*  deba  oeaerrstsa.cn 
asta  materia,  aunque  note  to*a*A  e*et4,,es,qiiaeltQ**r*  ««culac  en  todo*,  acto 
pubUoo  ha>  á»  preferir  al  r«gular<  au*  *n>  1m  «i^osiin  da  ¿ata,  jread»  cWraa-  Ai  él  y 
tía  aaeaelArae.  Tal  es  la  práctica  do  la  Iglesia  <iftifeaisjai«a|aMa*to  oifcél  Cera» 
«po**!  da  obispo*,  afirmada  por  otro*  varj*aiJbVf«e*  apattóMea*;  destajada, 'en 
particular  para  los  roíaos  de  Castilla  7  León,  y  mas  especial  menta  mandadaoob 
nrwi  eo  México  y  en  toda  la  antigua  Nueva  España  por  decreto  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos  de  5  de  Octubre  de  1614*  para,  0117a  ejeeucioja  se  esjpidi? 
Breve  al  arzobispo  de  México,  quien  en  uuioo.de  su  cabildo  metropolitano  opur* 
rió  tobre  esto  á  60  Santidad,  como  «todo  consta  de.ia  obra  intitulada  JPtcr,f{« ,  mc- 
tkent.  Congregat.  Sacr.  RU.  ctbecU  cmr.  ti  $tud.  Aiajr*.,  Gardeüini,  tono,.  1*? » 
pág.  143  i*  Meziian.  ^  ...*,* 

73  [Pa^.  wf.]— Al  revisarse  este  título  en  el  Concilio  IV  Mexicaa04.se  :*\eor« 
dó  que  el  Provisor  se  sienta  en  el  cojo  inmediato  al  presidente  .del  cabildo  fc**u 
lado  derecho;  pero  esto  se  entiende  cuando  asiste  eomo  JPravUor,  y  no  coma^f»*» 
nónigo,  pues  en  este  segundo  caso  ocupo  el  lugar  que  le  correspondo  a$gj|jfc««u 
clase  y  antigüedad.  .         ,  . 

74  [Pdg.  ¿d.]— -En  las  funciones  publicas  debe  preferirse  el  .clerp*  incluyen- 
dose  bajo  este  nombre  aun  los  acólitos  y  monacillos!  á  los  magistrados/  opxppra* 
ciones  seculares  aunque  sean  las  Audiencias,  7  así  aquellos  deben  recibir  (M)tes 
la  agua  bendita,  candelas,  ceniza,  palmas  y  comunión.  Así  Jo  enseña  d  catado 
Villaroel,  tom.  2.°  cuest.  13,  art.  4.  °  n  ti  ni.  8  7  sigqkntes^oodo^aia^la^jflsal 
cédula  de  8  de  Octubre  de  1615  que  confirmó»  en  esta  parte  lo  dispuesto  por.  ei 
"Ceremonial  de  obispos.,"  En  órdanja  cofradías,  los  PP»  del  Concilio  IV  |fa« 
xicano,  al  revisar  esto  título  acordaron  que  se  col  o  carao  segunda  antigj&da&:  de 
su  erección»  exceptuándose  la  del  Santísimo,  Sac.Eamentp¿  que  o^l^^.p¿eji4irp4 
todas  las  otras  aunque  fuera  más  moderna.  ,     .  .  * 

\  '**         *        *  '  «  *  ;  *    * 

75  [Pag.  id.] — El  pbispo  para,  presidirán  el  ,caj>iJdo,  ouando  asiste,,  ¡daba 
-tener  silla  mas  alta  y  sitial.   Villarosl,  "Gobierno  edeetásücovpepífito,''  lom*  K°  v 

euest.  8%  art.  8*  num.  3. 

76  •  [tfé^tU]-*«Soferees^4e^h^  á 
.  Jbs^twaUe  ^  lM^í^ioiieB^  véasela  ^bwroittdé  sala  nota  anterior,  tom.  6:  * , 

-euost»13i  ex*  «^«éb^í  45i«^jsjft*Hl^m*«  UM*  ¡-*- -* 

77  [Pág*  119.]— Sobro  la  Mrittfücióii  qtte  so%left  hacer  los  predicadores  &  la 

Autoridad  eclesiástica  ó  á  la  cwil,  droieado:  "Mea*,  ó  E*mo.  Sr,¡"  Jo  que  lUpnaa 

*  tomar  vesda*  § •  puedan  at>aoitsy,ivaKÍaajHW»iÍQAes> .  k  I4a.fi,  et  en, 
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m 

!»gftS*ííJ  ^*fo8tfg*4a^ft*^**^ 

fttire°>Í%6 *&í  t*He^:  <q*«r  Jo* <pt#*kM*mr debe»¡ vAuévi  á..  lo* QínéwfQ*,*^ 

a/ueptfW&*gftftra<B^i  l»^lf<Miupoi&«UatA«ttndaadai;^bM|in}  ^tulpf  s<*;  wrfw? 

&¿HiiíH!petoJ  floWtolo^eflt»** fyt'dm**\*n4»itl>de&**makH  de  JW8&  (&3fó)l 

y'etfdoVSf^Mtyod^ 

ÜA  áAeteW^d^(ftrt#í)o;^teto^ie^ii««r  rtrcrencta, pti»mp  i«  Jq,  )ia ,  4*  4ouw 

Vlftfe  "Db  Ñ  tfitoéífctoo^ 

)¡te\t¿¿ho  tetígi  cttfmalñiiarto?  ^ite*4  fel  Ili*kb- Sr*  An*^  ^i  e^Ugfl*  e**fo  ^Mff 

qtóel^Gétéitórt^rde^bi^éfir'^en  fuhbv  |%  eap.:33'tabÍA  de  la  ¿aluiaojon  ,qu« 

?e*deWha>ttéf  trl  6M#pb  b^MÍA^if^^ieidtie^toíBrtr^y.ÍMiiml*^?  a,pe  cit^  / 
llr&cáVüWfVeh^ 

time  al  obispo  profundamente  la  cabeza.  Esto  pues,  que  pudifl  >JMftf  &rj$  .ffflft- 
rencia  lo  toma  aquel  autor  por  salutación  6  vé«ta;  y  lo  que  aumenta  la  dificultad 
es.  qye  eu  el  un*mo  Ce  re  rao  ni  al  de  tfbi.poá,  Irb.  3*,  tíap;  7?,  nurm.  I?  y  4?,  seto* 
man'bor  ainómmas  fas  pufabras  ialuthcioh^'révérénbiu^'é  "inclinación  de  'cábele, 
por  lo  "que  ignoro' la  cspébiáréí^íiittcáííítfAdí  la  pofafefu  ¿é¿to¿  ooulrtípuetftti  éfa 
los  decretos  citados  á  Ja  de  ret>er¿ncta.  •   <] 

-ridH;rii«d*;4tftaiu4fr<fUe4t^^  deeirlet;  "Y*nt¿able 

fiftaq  r¿fi«hilA>,"  íO<»^|uaftna>UTpf4  loj  r^ve^  ^  P^pajfia  ^por  y  Ajrias  reales  cédu- 
k^MWttttefyfQjilÜÉ^tyc^  Palacios  en  la 

fágante**  ^Enffiu^Ha  ^fs^aj^ ,*c)b j¿cf yeJLf ya^Cp^p  fíjocHrapQ  ,de  Yucatán  celebrado 
|Kfr  eUWfl*A*.8*4?*r*d«r^rt°#^  a  los  .canónigo* 

f±W¡k,tto\m<><Í$^m<&Al*M  bp**  ftuaudpiíta^fQp  subalternas,  Pero  cuau- 
dQO^tirAsjfriiiniyor^s,  jt  ppr^ra^atfe  £&¿4,presente  el  pbtspo,  «conseja  que,  se  'sa- 
luda á.  ambos  en  diversa?  ocasiones:  al  obispo  al  principio  del  sermón  y  después 
tt*1*>salat*feiofi  s>  ta  autoridad  .«MI,  lt>  qué. fonda  ent|e>  qtrqs  cosas ,  eo,  quecos 
flb^rn^<fr*rbi*n^tkt^  aunque.  -e§fr.  tfuifo  ,ry> 

Mia«rv¿é«1as^r«nsteiis^de  bfffe**b»j^^^  ^W^ 

1Ü*  tfqtAft»*,  ^  ejModcrBer^  teds^Be^yosá,*  pofófrAWMWJa*  doa^uf*^- 
lfeft{  k*>q«e  fWfeccícoBfáimtí  á.i*^ispueíiUtao  ^t  VCJojrea^jwaledeí^^pos^^^n^^ 
4(b.e*,i**pl  7?,'*umi  ^sóhama^aoi**  pr^i^ 

€¿^l*%4'pre^«tmn.4taador^  •l^|W#Jl*i,jSt>sJV.,  i(MJ^fHi)i 

^uétdeú  «4M<covttspó»dai  qjuif*n4a*f  *l<b*rttfcff  ««MJa  *etfft*ar*la  4**WW 
'áfel^eiilaikíSH^oaAflongsefaawaídfl*^  Í^^JW***^.!»..^  ,;wJn 

cuela  de  los  juicios,  comprendidas  en  este  libro  II,  han  sufrido  no, ¿a)  tiawnnffMtf 


m 

tfeiOXtétééla  o*tebrtfeioir4é>tJsté  (ftncxftNtatlNMtffelM»^^ 

nW,  mí  por  itoe^ft^emoe^wíütoios  ó&tipmkM  WtrMmfa*M*ffB  $PM? 

foro  eclesiástico.  "Débett  pt^4óáf^mméio\ty<\fyt$>tf  <Jm  ¿tujojrqB  ^fefflflf 

reepeew  á  la  parte  ttKpótéc*  ««biití^Me,  d*bo^,,áe«fp§i  JWW/H^S^íft^JPV1'.^? 
Il>  que  uto*  Jo»  écmmbtidUB  :esp«Ktta4^fe:4pta<tiM&  f  &M<h¿ft Jtftytag  ■$* 
ííbro  3?  de  hn  DeoMtasee,  to  q^é  xeriop^^^ 
«seribierea  s*byé  alardeo  ¿udioial  eeJfi*ié$t^*^oi^ 

talo  Suares  ele  Pairen  *\iPrax**wxluw&fatfjñcHlarisiQsW^^WR^^  fá 
obra  ^el  nriemó  tfeoJo;  *Ubad:Cários:lte¿leg«ñG^*i^n^  fóff?9(F**  ^/?|fr 
«»»  t*  14**^/Wju#^t4*nrt¿m;  *i  lalrtib.Pa^^ofldaiii^Aa^Hlb  ^^%^ftf#5# 
dWso,  toro*  3*-2*  «  judiüa*iap  /  po* JouquMOe*  4Joj  J H » f Á9ft efiff ^^P^fs  W^ 
tn»y  fitit  1«  doo(«  otira  xlet  fimritfcasfcaiEft.  Lw,Wftrte£jjii*U^cte  4íBgfl0^fi<ífe 
ttoa  criminóte  tifeffriatto.y  dt«^  áfojftr 

<Ktt¿f  ^«cfejtttlftJt**         i*     •  >'»'•.       -.i       i;.vn,o  i  ■  y;  r.í-.;;.,'  ..  .;.1<|  cuRido  fe  dflifo 

".■/*'     f         /.V.Mi     vi-i 

pintuales.  ^^.v.rjí-  .,!»  ,;l  r,  r.i,>.w:.  r. ;  •  v;b  «ol 

''§6  '  [Pag;  tó$.]— lia  <íWaáflfr^itff«flíí#to; ^^ed^ÜMióttA^eiá*éB4fc»inilnfeiir 
toé  que  la  coníieneh, ^acjuéfltf  ^ue'eh  te*  rM^'UeC^séfitt^cóe^MÍbM^  pe*it 
Kas  escribanos,'  paralé  loí  se'ríoV^juiícé*  fja«ftféia*V  ¿p*  éé  tQtátíúsMym*** 
j  deban  conocer,  lea  cofrip'elaWytsh'e^^^ 

sí  fuera  por  sentencia' KbiiieiHicU'V ^^^^tí^rin^tóadf (íe ^^a^i>^^d4.^  ** 
Ya  explica  el  Dr.  D.  Tfóiftás'CaVíéf af]  «h'«  «^ortfbNfi1  Wc^tó'Í^Éliíalílf^fiveí 

"*,v"<  ' "•  '  ,l  *,;'*  '  ■  *'  ■"■'i'i  :  *>  -"  éit't  .i.  :i5  ^:-rfjer'jii  -r,M«iviú  n*  ei-rima  ¿  ahul 
-  8f-  [Pd^.  trf.^Loft  PPi'd0»^^iÍ(«Up  tfViMdücajiBMa*  J*fli¿aCí5*t*ljie#r«& 
qnitárbh  e*te  ntódo  dé  doné^otfy  4~M»e1a«  <M  asWüw»^hr«liJb\^dawrfJ*iííi>*íf 
icfrp'tiso  era  <w»n*rafk> seró^ttfe'ftttldri >«W<qejre¡ihW  aldeooe*  jr*¡Ngui<l*é  4fUMtft- 
dbéto}  perene  #i  1^  w^dtei»ésW>M^ttoxpe4íri»t^r  fraseara  defl^a/fcjfftftjpfe  ^ 
ToahaseA  de  r^ntírs  réfiíeí,  ni  la jf*sffeJaJrá4tt'4^a^(isniifo  p<#f 

ctyñdicfon  t6?eiéri»^r&  l  un  tanja:  jfafftfc&.rf}* 

nbbfes'90  eteogl6flí'8tie¥ie!?  0^*?d«4eiOnVwiiiO'áajufo^ 
leñado' d^*i»[deta  «Gtfia  Püfpioaj'J  pofeOJji^  17*  Arm^:núa«.«0»n9Kilf 
nueva  diepostétón  Ift  *A^tl»J§  <£K  Mél&i&IftWpl^  4¿ 

Consejo  de  Indias  por  el  reino  del  Pera,  D.  Pedro  de  Pina  y  Mazo,'á  quien  pe* 
tórdrftt*  ¿ctas*c^ttf^  M  v*s 


82    [Pág .  193.]— Sobre  todo  lo  tocante  4  cate  beneficio,  ioclusa la  formen 
chite  del  escrito  en  que  soeoKoitala  aplicación  de  su  graoia,  reate,  al  Dr.  Gon^ 
zaJo&uaraz  de  Faitease  Ftatis  tulxt  uculpri*,  Una.  2,°,  part.  3%  cap.  único.. 


%8  ^[f^;iW.]— Debe  decir  rftMerw  pava  no  contradecir  al  $.  VI  anterior* 
Asi  16  dpi  A  o  criTet  Concillo  IT  el  illmó.  fin  Fuere,  jrtOs  deanae  ceüi  eonvioierov? 
Et  captitfé  PttH&rali  -4*  de  Bl¿ctÍ9nibus  dejaba  al  arbitrio  del  juez  designar  el 
tiétápé' en  que  fue  excepciones  düatortaa,  debían  proponerse;  pero  aqoí  te  fija  ya . 
el  de  ¿cno  <ñas.  *. 

*  64' '  [&&g.  180.]— Qué  signifique  agravar  6  reagravar  lac  censuras,  no  es  oo-.. 
AttNtty  clara  y  conocida.    ¿Be  aeaso*lo  raún*  d  que  pronunciar  anatema,  que>  ea', 
algo  mas  que  excomunión?    ¿Se  reduce  á  la  sola  declaración  solemne  de  Ja  per», 
tinaz  contumacia  del  excomulgado  anteriormente?    ¿Es  algtfn  nuevo  efecto  in- 
terno 6  externo  cBlardéfesura?    ¿-Es por  -último  algún  modorde-doelautHos  alee*' 
tos  de  la  excomunión  con  cierto  aparato  triste,  terrible  6  imponente,  capaz  de 
c«a*ti6Tfcr«tt¿»bno  del  excomulgado,  y  hacerle  desear  salir  de  su  funesta  posi* 
tinto?    'fletas  cuestiones  promueve  el  autor  del  Trat  do  De  censuris,  que  con  el 

e 

nqpnbwde  Apéndice  al  Sacramento  del  Orden  se  hulla  en  el  tom.  10  de  las  Pre 
lecciones  theoUgicas  de  Tournely,  según  la  edición  de  Venecia  de  1790  en  la 
cuestión  2*,  art.  4?,  pág.  315  De  Monitorii$%  quid  sit  Aggravare  et  Reaggravare; 
ptohséfian  á  nosolaeajaa  en  el  cuntido,  fie  Ja  (Utona  pregunte,  citando  >ea  -  cerr- 
iónclrop^9  del  Concilio,  de  Toufs  dej  afto  1239,  djonde  te  previene  á  Ios> 
ke  eclesiásticos  que  procedan  con  cate  orden;  que  primero  excomulguen  &  tyf 
delioc«e«tee,  y  dtepi^es  si  «receja  contumacia  y  los  excomulgados  no  volvieran 
aLeeoo  «tala  Iglesia,  te  agrace  la  censura,  tocándose  Jas. campanas  y  usa  o  do  la* 
pansas  «demudadas ♦  Pero  elementa  autor  advierte  con  /eferejocia  á  Evellonip 
«1  u;Umtado  Z?¿  &LQ9mmunicatwnib^$  ei  4fcn»lQrtú,  o,ue  esta  practica  de  agravar 
iás'oesKufas  fea  casado  ya  en  Francia.  Sea  lo  que  fuere  de  las  dudas  promoví? 
4as  <paf  el  enturante*  eitado,  loa  PP.de  este  Concilio  entendieron  por  agravar 
«easnrae  elrihflrgii^anatetta,  según  se  deduce  dejo  que  se  establece  masadclan; 
te  en  el  lib.  3?,  tft.  2?,  en  la  parte  que  trata  De  vigüantia  et  cura  circa  subditos^ 
8^0*4»  Y|Ttn(jel.<tu*  ectrata  del  agravamiento  de  la  excomunión  y  se  disponerque 
ájjos  p6blicosexeon»ulgados  qqe  no  se  bajan  enmendado  ni  ocurrido  por  la  ab- 
eoluoien.en  la  Dominica  4*. después  de  la  pascua  de  Resurrección,  se  les  exco* 
amigue  de  auettt  cen,todoe  sus  partícipes,  y  si. en  la  Dominica  5a  aun  no  ban 
eumpjidft  lea  preee pierda  Ja^cen&siop  y  comunion.anual,  se  les  anatematice.  Él 
saedoryroejrees^nMiaAa  imponer -el  anatema  ee  establece. en  el  "Pontifical  jlome? 
no?*  fpiifc  &*  en  -eV  jfoMlo-  ¿fode  ^xcamm^néuíndi  -et  absflvendi. 


KOTAé'MV'  0&t*ClLt&-x" 
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&S    [^^.  135.]— La  designación  de  día»  festivo*  hecha  por toa  JP.E.  Tía  eite 
Concilio  que  cquí  aparecti,  La  sufrido  diversas  y  'graves  modificaciones  «aun  «L¿. 
trascurso  tte!  tiempo.'    Mudias  de  ellas  quedaron  revocadas  por  lá  ltore> -da  &&*..: 
baño  VIII  de  13  de  Setiembre  de  1642  y  publicada  en  22  de  Diciembre  del  mil* 
moaffo'fque  paede  verse,  ademas  del  Bufetio,  en  Gayata;'  Heortofogia  fíae^js 
Jtfctffo  proprüf  iocorum  tt  Ecthmmum,  i  ib,  25,  cap»  18,  cuasj;  7?)  por  la  qu*  sp/t 
redujeroa  y  fijaron  loé  días  de>  fiesta  de  toda  la*  cristiandad,^  desde  entonces  aer- 
earon mochos  de  loé  aquí  sefíaJadea.    Po*teróe«menie>*e  omejftáifofe.ejí  medial 
fiestas  alguna*  de  las  que  se  habían  conservado,  por  Bula  de  Benedicto  XIV  ,dq^ 
16  de  Diciembre  de  1750,  como  puede  verse  en  el  Fasti  Novi  Orbis%  pág.  590; 
y  (Htimamcrme  se  suprrmieron  del  todo  otra» por  Breva  de. Gre|e£le  XVf  :da>£7 
de  Mayo  de  1639  y  adieto  del  8i\  Vitarlo  capitular  da  México  d*r0datfojrie#ta* 
c?ef  mismo*  afio. 


87    [Pfig.  M)§. J—Véanea  rea  natas  aigsiaMea?  n  (m»¿  Mytt 
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88»  \PÚg.  tá.]  — Esta  fiesta  dará  éttla  (nadad  da  México  aun  «leepuaadeJ  Asar. 
ve  de  reducción,  per  §er  dicho  santo  y  &.  Casiano,  <qoe  se» vanesa  -al  -misma  día» 
pítrónosr  de*  la  expresada*  ciudad;  paro  por  este  metr?*  se  trasAsae*  al  damiigo 


inmfedialb. 


60  \P&g.  tá'l^Nbtdée  que  entre  hs  fiesta*  de  esterna)*  no  ea  massaioutsala; 
fiesta  dé  9ánt*  Hoaa  áVLima  porque  aun  no  estaba  fesatitieada,  laqpm'par'Bea* 
té  de  Clemente  IX  de  2' de  Enero  de  1369  fué  declarad*  pairear  lie  i*  Amécmt 
tneridioríal,  y  por  otro  de  dementó  X  dé  1 1  de  Agosto  4e  18W  sa  eabsasbó.  sé 
patronato  4  totfa*  las  América»,  islas  adyacentes  y  tasMfe^FilieiM^  «Barfofliib 
mo  debía  durar  W  festividad  aun  después-  de*  brava  de  reduosiány  aaasqua  liaahfr 
díachi  at  domingo  inmediata;  y  así  se  arregló  al  principio  én  asta  «d¿ette*ia;'ipa» 
después  se  le  ba  quitado  Fa  festividad  lo  mismo  que  &  ftenáagov  na  ¿okataotasie 
singular  y  privilegiado  del  patronato  de  éste,  y  la  especial  y  coAtraido  fe  hv-Ai 
rica  del  de  aquella  santa,  que  parecían  redama*  m  eonserfacioo  de  susnfii 
aSíñque  trasladadas  al  domingo.  -     a  'v>,') 

Na  es'ml  objeto  impugnar  lo  que'  se  ha  dispuesto,  pero  sf  no  puedo  manos  q#s 
extrañar  mucho  y  aun  admirarme  de  tres  cosas/  primer  ai  que  na  s#  hayaJproáu^ 
rado  la  uniformidad  de' todas  las  dibeesis,  siendo  eosa  tari  tmportantéypue>tfe|ía* 
dice  Ródufpho  dé"  ftivo  De  canon:  ébitnt.:  9*Hct i  <  Fñttts*  a*  Ato -sSattV¿*m*  m 
tfc  ohétrvationioús  ecttélfiatttsis  concordia  sertéreHtr,  et^mnU  áifton&hH*  t>k*P+ 
fitír.  Esta  uniformidad  se  busca  aun  en  provincias  ecleeiástieas  ^faepastáti  'teas*' 
aas  aunque  sean  étvarsar,  y~eso  movió  A-  Benedicto  XIV  4  extender  aun  á|  Tíos* 
tagal,  y  con  mayor  razón  &  todas  las  provincias  de  España  el  privilegio  da  las 
frWnfibeirqau  y»  sa  uaaba  en  algunas;  aStf  re^eotrfíeü^  fcl  misma  éétT  tu  ttila 
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Juod  expinsii  diciendo:  Regula  quippe  canónica  es/,  ut  ifi  rtgiqmbus  cofr* 
ttrminis  atque  ínter  se  proximis  rituum  ac  disciplina*  untformitas-  statufitur  atqqk 
servétur.  Y  el  sabio  jesuíta  Manuel  Acevedo  que  ^habia  sido  el  negociado*  4f 
aquella  gracia  para  Portugal,  grande  amigo  del  Papa  j  encargad©  da.  la*  edJCMMI 
y  corrección  de  sus  obras,  en  la  carta  que  le  dirigió  dándole  gracias,  vuelve  Á 
Snéulcar  esta  máxima  de  una  manera  mas  acomodada  á  nuestro  caso:  ilhidétitm^ 
le  dice,  ex  e eclesiástica  historia  pastim  eruitur:  nempe  Eccltsvz  siudium  «essptr 
Juisse  vt  contérmina*  provincia,  vel  Nationes  singula  eodem  rito  ut*rcn¿ur9  ¿Pues 
«i  las  iglesias  vecinas,  aunque  sean  en  Iq  eclesiástico  y  civil  provincia*  diversas, 
si  cada  nación  en  todas  sus  iglesias  debe  tener  un  rito  uniforme,.  ¿cuánto  esa* 
corresponderá  que  Jo  tengan  nuestros  obispados,  que  ademas  de  la  vecindad  4» 
unos  á  otros,  forman  una  sola  nación  y  provincia  eclesiástica!      .  "  «•  \  *"■  •-■• 

Lo  segundo  que  se  extraña  es,  que  siendo  el  breve  pontificio  sencillo,  >el#feo.  J? 
expreso,  haya  dado  lugar  á  tan  diversas  opiniones  no  solo,  entre  diversos  maes* 
tros  de  ceremonias,  seculares  y  regularas,  autores  de  los  respectivos  añalejos  <fcd¿v 
rectorios  del  rezo,  sino  en  las  diversas  diócesis,  y  aun  en  alguna  misma  en  dir. 
versos  tiempos,  pues  en  solo  la  de  este  arzobispado  ha  sufrido  ya  .cuatro  .modifii 
cáciones,  y  aun  el  presente  arreglo  acaso  no  será  el  último.   <  •  -   :  j;     \-  r 

Lo  terrero,  en' fin,  que  llama  la  atención,  es  queá  ningún  maestro  dejpefe*; 
monias,  que  yo  sepa,  le  haya  ocurrido  consultar  á  Roma,  instruyendo  dfirta*  4** 
versos  patronatos,  que  con  el  carácter  de  principales  y  con  dia  festivo  tenemos, 
por  privilegio,  contra  la  regla  común  establecida  en  Ja  Bula  Universa  da  Urbano, 
VIII,  para  que  solo  pueda  celebrarse  conidia  festivo  un  patrono  del  lugar  jr, otro- 
de  reino  6  provincia.    Esta  omisión  es  tanto  mas  notable,  cuanto  que  á  pesar  4%: 
ta  distancia,  se  han  consultado  desde  aquí  i  Rama  cosas  de  mucho <inaJKj3f  iale¿ 
res,  como  lo  del  bonete  que  cité  al  fin  de  la  nota  77*  y  que  sobre,  nuestra  misino: 
Breve  preguntó  ya  alguna  cosa  el  maestro  de  ceremonias  de  Pueb|e»  ene}  aJU^fo, 
1347,  como  se  ve  en  el  tom.  8?  de  la  "Colección  de  decretos,"  nfira,  44141*  £¿g*; 
477.    Pudiera  consultarse,  ya  que  de  hecho  exulte  divergencia  de  opiniones,  I 
aunque  el  texto  del  Breve  es  muy  claro  y  expreso.     El  no  introduce  una.  tercera 
clase  de  patronos  entre  las  dos  conocidas  antes»  uno  del  lugar. y  otro  de  reino  ó 
provincia,  bajo  cuyo  nombre  se  comprenden  también  los  de  muchos  pe*  nos, ó  huí* 
chas  provincias*    Al  argumento  que  se  quiere  deducir  de  que  S.  S.  .na*a<cio«a  eor 
particular  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  es  fácil  responder.    Lo  primero,  4**:- 
la  menciona  porque  se  lo  pidió  expresamente  el  gobierno;  y  lo  segundo^  que  rea*  _ 
especial  mención  entre  las  fiestas  que  no  debían?  suprimirse,  sirve  y  fui  necesaltfa 
para  que  se  conservara  la  festividad  en  el  dia  12  de  Diciembre,  ftun  cuando  caiga 
entre  semana,  sin  trasladarse  al  domingo;  pero  de  ella  no  *e  infiere  que  oíros  ptKi 
tronos  de  varios  reinos  ó  provincias,  como  Santiago  y  Santa  Rosa  na  dpba&tira* ■  - 
ladnrse  al  domingo  inmediato*  -t  7  r:il  ¿:iv  <io  ; 

Ninguna  otra  indicación  se  encuentra  en  el  JBrere  quAÍa4uz$a  4  Wffl»Ufcdi<sV  <• 
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tire- tos  diversos  santos  patronos,  que  por  especial  privilegio  se  celebraban  con  di 
festivo.  Si  nl^urta  expresión  hubiera  que  ío  índicara^deberiQ  entenderse  en  el 
•krnúdo  litú* gico  tornan,  porque  una  disposícirih  particular  para  M'éxícq,  no  po- 
dia,  (4  do  ser  qué  estuviera  muy  expresa),  alterarlos  principios  y  el  idioma  de/la 
óiefiutet-  litúrgica  generalmente  recibida  en  toda  la" Iglesia.  En  ésta,  la  j>ala(>r$ 
primntia  es  sinónima  de  reino,  y  equivale  por  lo  mismo,  á  muchas  provincias. 
Dé.  esto  he  dado  en  otro  escrito  muchas  pruebas;  ahora,  por  la  brevedad  que  pide¿ 
una  nota  me  contraeré  á  dos.  ,  . 

,:  El  Sr.  Benedicto  XIV  fijando  las  nuevas  reglas  establecidas  para  elegir  ios 
santos  patronos,  diré:  "Que" el  del  reino  lo  deben  nombrar  todas  las  ciudades  de 
la  p^viDcia,"  es  decir,  que  si  hoy  se  hubiera  de  hacer  la  de  algún. santo  para  el 
reino  de  España,  deberían  rotar  las  ciudades  de  Andalucía,  Valencia,  Aragón, 
Gatatafia,  ^Navarra,  Vizcaya,  Asturias,  León  y  las  dos  Castillas;  y  tal  elección 
diríamos  qiie  era  de  la  provincia  de  que  aquel  santo  iba  á  ser  patrono.  Asjí  ca- 
balmente lo  entendió  antes  de  Benedicto  ÍC IV  el  papa  Gregorio  Xttl,  cuandqen 
su  Bula  de  30  de  Diciembre  de  1573,  que  está  en  el  primer 'tomo  del  Breviario 
al  frente  de  lo*  oficios  de  los  santos  españoles,  dice  entre  otras  cosas:  "Quere- 
mos que  las  siguientes  festividades  (de  la  Espectacion  &c),  sean  generales  fi\ 

,  *  ■  *  #     » 

toda  España,  de  manera  que  recen  sus  oficios  propios  todas  las  iglesias  y  reli- 
gidnéa  que  existen  en  aquella  provincia.41     Y  antes  había  dicho  "Qtue.para  qui- 
ta?-dificultades  en  cnanto  á  los  reinos  de  España,  de  las  cuales  era  una,  que  .en 
aquella  provincia  eran  caros  los  Misales  y  Breviarios  impresos  en  el  extranjero,'', 
Segün  esto,  cuando  el  Sr»  Gregorio  XVr  manda  trasladar,  al  domingo  inmediato, 
l£ fiesta  de  los  santos  patronos  del  reino  6  provincia,  no  excluye   á  Santiago,  y* 
Sarria  Rosa,  porque  lo  hubieran  sido,  aquel  de  los  diversos  reinos  6  provincias 
oV  EwmiSa  é  Indias,  y  ésta  de  las  de  ambas  Américas.    Bien  sé,  que  á  veces  la- 
pafafera  prévintia  se  restringe  á  uña  Sola,  pero  los  privilegios  concedidos  ¿Líos, 
patronos  llamado?  de  reino  6  provincia  Son  los  mismos?,  ya  se  tome  aquella  mv^ 
labra  por  una  provincia  Bola,  6  por  la  reunión  de  muchas,  indicadas  con  la  pala-? 
bm  pratituia,  usada-  en  singular.  '_ 

Si  algún  documentó  litúrgico  fija  la  diferencia  entre  ambos  casos,  y  nos  obliga 
&  limitar  la  en  presión  demuestro  Breve,  no  lia  llegado  á  mi  noticia,  pues  ni  en  los 
aotof6><e%fn*>  Gavánío,  Merati,  Cavalieri  y  Guyeto,  ní  en  los  decretos  ¿le  la' Sh-^ 
gpa4a»€kffigregaeion  de  Rito?,  ni  en  las  "Bulas  Pontificias  he  tenido  la  fortuna  de  * 
e**ontt*rio4    ' 

Todo  4o  que  he  expuesto,  ha  sido  con  objeto  no  de  impugnar  Ja  presente  dis; 
pasfcien,  sitio  de  Hustrar  la  materia,  y  espero  que  no  se  lleve  á  mal,  como  no  lo 
lletft  la  Santa  Sede,  ni  se  dio  por  ofendida,  de  que  habiendo  el  papa  San  Pió  V  , 
supttmkto  lá  fiesta  de  la  presentación  de  Nuestra  Señorri,  por.  creerla  do.  institu-  t 
cion  moderna  y  no  bien  comprobada,  el  P.  Luis  Torres  publicará  una  obra  com* 
piswunuo  etliWjho  y  mostrafndo  Ta  antigüedad  dé  la  fiesta;  antes  bien  convencido 
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de  Jftfc  razones  la  restituyó  el  papa  Sixto  V.    Véase  á  Benedicto  XLV  U«  Fetlis^ 
lib.  í*,  c*p;  14,  núm.  9. 

90  [P¿£.  137.] — Aunque  la  Santfsitna  Virgen  estaba  dectar*da  especial  pa- 
traña de  las  Indias  por  la  le y  24,  lib.  1.*,  tít,  1?  de  la  Recopilado»  de  Indias, 
pero  esto  no  formaba  un  patronato  rigurosamente  eclesiástico,  hasta  qu©  por  Ba- 
la Se  Inocencio  XI  de  36  de  Mayo  de  1679,  s&  extendió  á  todos  los  dominios  del 
rey  católico  el  especial  patronato  de  Nuestra  Señora,  que  para  la  España  había 
concedido  Alejandro  VII,  y  en  virtud  de  dicha  extensión,  se  comenzó  á  rezar  en 
todos  aquellos  el  oficio  del  patrocinio.  Pero  posteriormente  se  obtuvo  de  la  San- 
tidad de  Clemente  XIII  á  10  de  Noviembre  de  1760,  que  dicho  patronato  se  en* 
tendiera  bajo  la  advocación  especial  de  la  Concepción  Inmaculada  de  María;  y 
aunque  en  el  decreto  de  esta  última  concesión  se  expresó  que  fuera  sin  perjuicio 
del  patronato  de  Santiago,  produjo  no  obstante  el  efecto  de  que  el  de  aquel  San* 
to  Apóstol  ya  no  se  pueda  considerar  como  único,  singular  y  primero.  Véase  lá 
nota  13,  puesta  á  la  ley  16,  tít.  1.  °  ,  lib.  1.  °  de  la  Novísima  Recopilación.  Pa- 
ra ese  día  y  desde  sus  primeras  vísperas  está  concedida  indulgencia  pleuaria  á 
todos  los  fieles,  que  habiendo  confesado  y  comulgado  visitaren  alguna  iglesia  de 
Nuestra  Señora,  y  para  los  regulares  de  ambos  sexos  que  visitaren  la  suya,  aun» 
que  no  sea  de  esa  advocación.  Así  consta  de  la  real  cédula  de  16  de  Abril  de 
1761,  que  despachó  el  rey  para  la  ejecución  del  Breve  de  dicho  patronato,  y  del 
Breve  mismo,  que  puede  verse  en  la  "Biblioteca  de  Ferraris"  de  la  edición  espa- 
ñola, tom.  7.  ° ,  pág.  88;  por  lo  que  se  hace  mas  extrafio  que  en  nuestros  calen- 
dario* no  se  anuncie  esta  indulgencia. 

91  [Pdg.  137.]  Esta  fiesta  que  habia  cesado  por  la  Bula  de  Urbano  VIII  fué  ' 
posteriormente  restablecida  en  Oaxaca  £or  disposición  de  aquel  obispo  y  cabildo, 
confirmada  por  la  Sagrada  Congregación,  intérprete  del  Concilio  Tridentino,  á 
22  de  Abril  de  1729,  como  se  ve  en  el  Thesaur.  resoluL  antes  citado,  tom.  1?  pág. 
176,  in  Antequerenri.  in  Ind.~Occident.  El  objeto  de  esta  fiesta  en  su  principio, 
fue"  el  mismo  de  la  que  hoy  celebramos  con  el  nombre  de  la  Anunciación,  pero, 
porque  caía  dentro  de  la  cuaresma  y  no  se  podía  celebrar  con  el  festivo  aparato, 
y  regocijo  conveniente,  la  mandó  trasladar  perpetuamente  el  Concilio  Toledano 
X  al  18  de  Diciembre;  mas  restablecida  después  por  los  Papas  á  su  dia  propio 
el  25  de  Marzo,  ya  se  conservó  como  recuerdo  de  los  fervorosos  deseos  de  los 
antiguos  patriarcas  y  de  la  Santísima  Virgen,  por  la  venida  del  Redentor  del 
inundo.  El  devoto  y  antiguo  oficio  gótico,  que  se  conserva  boy  en  la  iglesia  da 
Toledo,  donde  se  usa  el  oficio  Mozárabe,  puede  verse  en  el  2?  tomo,  columna 
f.290,  de  la  liturgia  Mozarábica,  reimpresa-  por  el  abate  Migne,  en  los  tomos '86 
J^Wde  su  curso  de  Patrología,  en  la  primera -serie  quexojnprende Tos^S&ttto* 
PP.  latinos.  ~  " 
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02  [Ptfg>  ¿A]  Esto  se  entiende  de  los  patronos  de  todo  el  «pueblo  6  lugar,  y 
no  dé  cada  parroquia,  donéVba)r-varias,  pues  es  abuso  lo  que  se  observa  en  Pue- 
bla, ó  á  lo  menos  se  observaba  antes  del  Breve  de  reducción»  de  tener  por  día 
festivo  el  del  titular  de  cada  parroquia,  en  los  límites  de  la  comprensión  de  ella* 

"•  •  -•....  ■  ...    *        • 

9á  .  [Pág.  138.]  Esta  disposición  ratifica  la  del  Concilio  I  Mexicano,  cap. 
18,  que  había  mandado  guardar  como  de  fiesta  el  día  de  Señor  San  José,  antes 
de  que  lo  fuera  en  la  iglesia  universal  por  disposición  del  Papa  Gregorio  XV,  y 
lo  había  elegido  por  patrono  de  la  provincia.  Este  patronato  se  extendió  después 
á  todos  los  reinos  y  dominios  del  rey  de  Espada,  á  petición  de  éste  y  por  decreto 
de  Inocencio  XI,  de  19  de  Abril  de  1679.  Pero  posteriormente,  á  solicitud  del 
mismo  rey  que  lo  había  pedido  y  del  mismo  Papa  que  lo  había  otorgado,  se  re- 
voco, porque  no  perjudicara  al  de  Santiago,  a-  26  de  Septiembre  de  1680.  Véase 
el  Fast.  N.  O.,  ordinat.  388  y  392.  Esta  última  disposición  no  quitó  el  patrona-  -. 
to  particular  de  esta  provincia;  y  aun  el  general  de  los  reinos  de  España  se  pue» 
de  suponer  introducido  de  nuevo,  aunque  de  una. manera  menos  directa,  eficaz 
y  solemne  por  la  concesión  para  dichos  dominios  del  rezo  de  su  Patrocinio  exge-  . 

m 

dida  en  23  de  Marzo  de  1700,  según  se  infiere  de  la  ley  24,  tít.  1.°,  lib.  1?,  de  la 
Recopilación  de  Indias,  que  con  igual  motivo  declara  á  ^Nuestra  Señora  patrona 
de  los  reinos  españoles.  Es  digno  de  leerse  por  el  elogio  con  que  habla  de  este 
gran  Santo,  y  recomienda  su  patrocinio,  el  decreto  de  10  de  Septiembre  de  1847» 
en  que  el  Papa  actual  extendió  la  concesión  de  su  oficio  á  toda  la  Iglesia  católi- 
ca. El  que  puede  verse  en  el  tom  8?,  pág.  473,  num.  4.937,  de  la  colección  de 
decretos  auténticos  comenzada  á  publicar  por  Gardellini;  y  adviértase  que  aunque 
los  últimos  decretos  de  ese  tomo  apenas  llegan  &  1906,  y  así  se  anuncia  en  la 
portada  del  torno,  pero  es  por  error  de  imprenta  que  comienza  á  rebajar  una  cen» 
tena  desde  la  pág.  506. 

,7  • 

'  94  [Pág.  úf.]— Se  hace  muy  extraño  que  este  Concilio  le  pusiera  octava  á- 
la  fiesta  de  Señor  San  José,  que  siempre  cae  dentro  de  la  cuaresma,  cuando  ya 
estaba  publicada  la  Bula  de  San  Pío  V  del  alio  1566,  que  manda  observar  las 
rúbricas  del  nuevo  Breviario  Romano,  entre  las  cuales  la  7*  prohibe  las  octa- 
vas en  aquel  tiempo:  y  mas  extraño  es  todavía,  que  el  Concilio  IV  Mexicano 
en  su  sesión  del  20  de  Abril,  dejara  en  su  vigor  este  decreto  aunque  contra  él 
propuso  suavemente  algunas  dificultades  el  Sr.  Arzobispo  Lorenzana,  á  que  satis- 
fizo  el  Chantre  de  México,  según  refiere  el  autor  de  cierto  extracto  de  las  actas» 
Otro  autor  diverso  añade:  "Que  aunque  se  dejó  intacto  este  decreto,  pero  que 
fué  dejando  á  salvo  el  derecho  de  las  iglesias  que  quisieran  reclamar;"  y  el  mis* 
mo  dice:  "Que  las  dificultades  del  Sr.  Arzobispo  recaían  sobre  la  autoridad  del 
Concilio  para  establecer  octavas,  y  no  sobre. el  tiempo  en  que  ésta  ocurría."  Lo 
«iftg»- es,  que  ni  tas  «aojare*  obispas,  ni  loe  coiunijp»  particular**,  pueo>a,aU»raj 
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las  rúbricas  del  Misal  7  Breviario  Romano.  Asf  lo  enseña  7  funda  sólidamente 
Bouix,  en  su  Tractatus  de  Jure  litúrgico,  rarisiis  1863,  principalmente  cíesele  ía 
página.  107  hasta  157,  7  desde  la  20Ó  en  adelante. 

95  [Pág.  138.]— Esto  no  está  en  práctica  al  presente,  pues  primero  se  di  la 
conmemoración  de  Señor  San  José  én  vísperas  7  laudes. 

» 

96  [Pág.  139.] — Esta  festividad  que  habia  quedado  abrogada  por  la  Bula  de 

Urbano  VIH,  fué  restablecida  posteriormente  por  el  Concilio' IV  Mexicano;  f 
aunque  éste  no  fué  aprobado,  ni  llegó  á  publicarse;  pero  en  cuanto  á  esto  tuvo 
desde  luego  efecto,  por  haber  convenido  en  ello  todos  los  señores  obispos,  que 
pueden  en  sus  respectivas  diócesis  establecer  dfas  festivos,  aan  después  de  fe -di- 
cha Bula,  como  consta  del  Thesaur.  tesolution.  8.  C.  Cbncil.  tftm.  1?,  pág;  f$5t 
in  Antequcrum  in  Ind.  Occident.  *•  j 

~        i  M 

97  [Pág.  142.]— Contra  este  decreto  ba  prevalecido' entre  nosotros  bi  <g>tf¿ 
tumbre,  aun  de  personas  piadosas,  7  esto  bastaría  para  legitimarla,  pues  «tiende* 
los  lugares  teológicos  propios  de  la  teología  moral  e*  praxis  piúhiik  &**/<«t«m, ^co- 
mo lo  euseña  el  P.  Honorato  Fabri  en  su  Apolbgi*  doctrina  Seeietatiá  JtsnJ  9 
aunque  los  moralistas  disputan  si  esta  costumbre  es  universal  6  no,  en  eso  mitftti 
muestran  que  todos  convienen  en  su  licitud  donde  está  introducida.'  ENaf¿6tf 
otra  parte,  tiene  fundamentos  que  pueden  verse  en  la  obra  7a  citada  del  l)fthéft 
Villnroel  tom.  1?,  part.  1*,  quest.  6*,  art.  4*,  números  42  7  48;  7  en  la  obra  de  €B 
Ligorio  Homo  Apostólicusl  trat.  6*,  ntfm.  15.  -L     •**» 

Lo  que  puede  alegarse  en  contra  se  halla  recogido  en  la  nota  puesta  etf  fct'dbftl 
del  R.  Albano  Butler,  intitulada  "Vidas  de  los  Padres  mártires  7  otros  santos,*1 
en  el  tom.  13,  "Fiestas  movibles;'*  en  el  tratado  1?,  Sobre  el  dia  del  Se fttir'J  ¿ffpfc 
4?,  pág.  49,  edición  de  Vallado! id  de  1791. 

98  [Pág*  id.] — Esta  prohibición  no  puede  entenderse  tan  absoluta  como'  «tfí^ 
na.  Los  horno3  son  de  varias  especies,  de  cal,  de  vidrio,  de  pan,  de  fnhdfeidtf 
de  metales»  &<*.,  7  según  estas  clases  será  menester  encender  alguno  aun  él'ütá 
de  fiesta,  como  el  de  pan,  7  otro*  bastará  atizarlos:  fin  las  máquinas  dé  minas1 
también  hay  que  distinguir  sus  diversos  usos,  cómo  él  d¿  desagriar  ó  moler  meta* 
le?,  7  én  to-Jo  esto,  así  como  en  el  uso  de  carros  ó  bestias  para  proveer  la*  duda' 
des  de  víveres-,  hnj  que  distinguir  lo  cpie  se  puede  adelantar  antes  de  foirdiás  tío 
fiesta,  7  lo  que  ex\  ellos  no  se  puede  adelantar.  Sobre  ésto,  véase  aí  Ilfmo.  Vrfla- 
roel  eu  e!  lugar  antes  citado;  7  de  preferencia,  como  en  todas  materias,  alP.Sura* 
rez  Dercligione  Hb.  2.  °  ,  cap. 32,  ním.  5.  De  cu7a  doctrina  so  deduce'esta  regís! 
de  mucho  uso:  Ítem  hac  ratione  licet  iabotare  in  proviáinia  RrpuVRca  ¿¿Heces** 
sáriis  ad  victum  dieifesti,  quoád  eos  res,  qu<e  praveniri  antea  non  póssunt'EtAr^ 
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Im  P^paoipn^s  permitidas  en-dia  de  fiesta  debe  contarse,  y  es  cosa  de  use  practi- 
cóla del  caso  de  un  regocijo  público,. como  la  celebración  de  una  victoria,  entrada 
pública  de  un  arzobispo  6  presidente,  en  cuyo  caso  se  puede  trabajar  en  poner 
tablados,  hacer  decoraciones,  &c.  Véase  á  Suarez  en  el  lugar  citado  en  la  nota 
ajiteripr;  y  á  Scayini  "Teología. moral,"  trat,  5.  ° ,  disp.  2.a,  cap.  3.  °  ,  art.  2.  °  , 
^  único,  ó  tom.  2.  °  ,  pág.  102  de  la  edición  de  Novara  de  1853,  ó  pág.  261  de 
la  edición  de  Paris  del  mismo  año. 

.. .  Sobre  muchas  acciones  prohibidas  en  dia  de  fiesta,  véase  la  muy  erudita  nota 
je  la  obra  de  Butler  que  se  encuentra  á  la  pág.  43  de  su  obra  citada  en  la  nota 
artferior. 


•»'/■ 


.  JW  [Pág- 158.]— *1.°  Sobre  la  primera,  parte  de  este  título  trae  diversas  cues- 
tiones* unas  curiosa*  y  otras  prácticas  el  Sr.  Yiilaroel  en  su  Gobierno  pacífico, 
tom.  1. °  ,  part.  1%  cuest.  4m,  art  2.  ° ,  y  sobre  Ja  segunda  trata  latamente  el  Dr. 
D.  Francisco  Carrasco  del  Saz  en  su  Comentario  á  la  Recopilación  de  Castilla, 
cap.  ffc  donde  toca  muchos  puntos  -  interesantes  y  expresa  muy  por  menor  69 
-«tusas,  válidas' y  legitimas,  y  15  frivolas  de  las  recusaciones, 

-2?  En  esta  materia  debe  tenerse  presente  el  Breve  del  Sr.  Gregorio  XIII  de 
1/6  de  Mayo  4?  1573,  que  puede  verse  en  las  Pandectas  mexicanas  drl  Lie.  D. 
¿#*a  Rodríguez  de  San  Miguel  nüm.  4.159,  que  dio  en  Indias  una  forma  partí* 
tildar  Mas  apelaciones  y  del  que  es  notable  que  no  se  haga  mención  en  este  Con- 
cilio* Dicho.  Breve  no  se  comunico  y  comenzó  á  ejecutur  tan  pronto  como  de~ 
Mera,  pues  la  ley  10,  tít.  9,  l.ib.  1.  °  de  la  Recopilación  de  Indias,  cuya  fecha  es 
de  7  de  Marzo  de  1606,  previene  á  las  Reales  Audiencias  de  las  mismas  que  den 
fiftWU*  4u  él  en  ¿odas  paires  y  lo  hagan  ejecutar.  Por  eso  acaso  no  se  tendría 
conocimiento  de  él  al  tiempo  del  Concilio,  no  obstante  que  su  fecha  es  tan  anti- 
gua y  jwis  de.  lo  que  la  suponen  la  citada  ley  y  el  Fasti  Novi  Orbis. 

3?  De  la  apelación  que  se  interpone  de  providencias  extrajudiciales,  que  comun- 
mente llaman  querella  o  provocatio  ad  causam  tratan  poco  los  autores,  y  algunos 
que.  tocan  el  punto  lo  hacen  sin  mucha  exactitud  como  Berardi  y  Ferraría.  La 
queja;  se  interpone,  aitfe  el  mismo  juez  gue  da  lugar  á  ella,  si  no  cabe  la  apela- 
cjtm  propiamente  dicha,, como  cuando  se  introduce  de  actos  extrajudiciales,  v.  g., 
ia, pücovisiop  de  curatos,  6  de  lo  decretado  en  aJgun  cabildo,  cap.  2.  °  De  üs  quee 
jfaat  &  «uy'pr,  pait.  Capit.  Véase  el  * 'Comentario"  del  P.  Cayetano  Félix  Vera* 
ni  en^u.  Jum  Canonic.  Univers.  tom.  3.  ° ,  tít.  11,  $>.  1.  °  ,  núm.  4.  °  ,  y  §.  2.  ° 
J¡*er:  jtvtum. 

,  Como  eatne  las  muchas  cansas  que  dan  lugar  á  este  recurso,  se  hace  mas  fre- 
cuente, snencion  en  el  derecho  canónico,  de  la  provisión  de  curatos,  cuando  al- 
guna se  cree  agraviado  en  ella.  Las  leyes  canónicas  en  que  estriba  este  recurso, 
{a*  lila  el  cardenal  Soglia  .Instituí  jur.  priv,  lifcn  2.°,  oap.  2?,  §.  95;  y  su  forma 
pciette*  se  propon*  en  el.  Tnesaur,  Resolut.  Sacr.  Congr.  Conc,  tom.  1?,  pág. 


»s 
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.  971,  edición  de  1745.  Al  presente  baste  advertir  que  él  no  tfeae  efceto 
vq.  Ordinariamente  no  deberían  tenerlo  lo*  demás  >  de  -si  género,  pues  aunque 
se  les  dá  el  nombre  de  apelación,  no  caosan  sino  primera  instancia;  sin  embargo 
lo  tienen  cuando  no  se  trata  de  casos  expresamente  exceptuados.  Véase  aleo* 
mun  de  los  comentadores,  sobre  los  CC.  5?  De  Apellat.  j8.°  De  Eodem  mATi; 
f  en  particular  á  Boehmer  sobre  el  primero;  y  a)  P.  Henrique  Wagnereck  en  so 
Commentarius  exegeticus  SS.  Canonum,  sobre  el  cap,  51  De  Apellat.;  y  al  P. 
Francisco  Schmier  Jurisprudentia  canonico-civilis,  lio.  1.  °  ,  trnt.  3.  ° ,  cap.  L°i 
secc.  5a,  §.  6.°  nüms.  003  y  609;  y  en  fin,  á  Bouix  Tractatus  de  Judiáis,  ^om. 
2.  ° ,  edición  de  1855,  pág.  250  y  siguientes. 

4?  Sobre  á  quién  se  ha  de  apelar  cuando  el  obispo  ha  procedido  como  delega- 
do tle  la  Silla  Apostólica,  véase  lo  que  dije  antas  en  la  nota  46w  •  .    •  V 

100  [  Pág.  1 60.]— U  ley  6%  tí  t.  #,  lib.  1?  de  la  Novísima, Recopilado*,  prohibe 
igualmente  las  apelaciones  frivolas  que  las  de  lug  providencias  que,  sobre  Incor- 
rección de  costumbres  se  dictan  con  ocasión  de  la  visita  episcopal,  Perp^sto 
sufre  muchas  excepciones  que  refieren  los  autores,  entre  otros,  Passexini  inJSex^. 
Decret.  tit.  de  Appellaiionib.,  puest.  unic,  art.  18.,  num.  540,  donde  hahl*  de 
igual  disposición  en  orden  á  los  prelados  regulares;  y  Bouix»  en  el  lilgv  citado 
al  fin  de  la  nota  anterior,  pág,  256.  "    . 

101  [Pág.  182.]  Véase  el  Concil.  Trid.,  Sess.  24,  cap.  26  dé  reforrh.,  y  al 
Dr.  Gonzalo  de  Paz,  en  su  Prax,  ecctes,  et  civil,  tom,  2.°,  part.  5%  cap,  unic, 
nf&tri,'  7;  y  ál  Illmo.  Villaroel,  tom.  2*,  pág.  404. 

102  [Pág.  id.]  Sobre  recusaciones,  véase  la  nota  puesta  tt  (irittef^io'dé'este 
título,  nú  no.  99.        .... 

103  [Pág.  165.]—  Son  machos  los  AA.  así  ascéticos  como  moralistas  «que 
tratan  de  las  obligaciones  de  los  obispos,  pero  entre  otros,  pueden  verse  la  Epís- 
tola del  cardenal  Belarmino  á  su  sobrino  el  obispo  de  Thiene;  la  vida  de  F>. 
"Bartolomé  de  los  Mártires,  arzobispo  de  Braga  impresa  en  Madrid  en  1727;  el 
opúsculo  ascético  que  este  mismo  respetable  pastor  escribió  para  su  uso,  intitulado 
SHmülús  Pastorum  in  quo  de  vita  tt  moribus  JEpiscoporttm^  úliorumgut  Pra¿Lat9~ 
tum  agittir;  la  obra:  "El  perfecto  Prelado,"  escrita  para  los  obispos  de  Indias, 
por  el  Dr.  D.  Pedro  Reina  Maldonado;  á  Pa^serini  De  homimtm  statibus  et  qfficüs. 
tom.  1?;  á  Homobono  de  Boiiis,  en  el  De  humana  vita  statibus,  part.  1%  cap.  6?; 
aM*.  Luis  de  íá  Puente,  en  el  tom.  4?'do  sus  "Obras  espirituales,"  y  2?  de  los  es- 
tadbs,  traf.  79;  y  muchas  regías  prudenciales  para  la  práctica  se  encuentran  en 
Vitlaroel,  Gobierno  pacífico  eclesiástico,  y  otras  se  hallarán  sin  duda  en  la  obra 
dé  Sdn  Alfonso  Ligo  río,  que  no  be  logrado  ver,  intitulada:  Rifles  tio  ni  ut^Ii  ai 

"    tgheov'i  por  la'  practica  tié  bengovero'are  le  loro  Chiesi;  y  en  Ja  de  Gpva«to«ioti- 
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'Attdk  en  lás'nuevás  ¿¿¡¿iones,  Epucopus  institutos;  y  en  las  antiguas,  ManueU 
Éipistopárum. 

'  104  [Pág.  173.]— Como  estas  reglas  se  amplían  ó  disminuyen  según  ía'vo- 
Itfatad  de  los  papas,  la  que  aquí  se  cita  como  18,  -es  la  20,  de  las  que  estampa 
Murillo  en  el  tit  De  Institutionibus,  núm.  82,  y  en  ella  se  prescribe  que  la  pro* 
visión  de  algún  beneficio  parroquial,  hecha  en  alguna  persona  que  no  entienda  el 
Mioma  de  sus  feligreses,  ni  pueda  explicarse  en  él,  aun  cuando  proceda  del  mis* 
mo  Papa,  sea  nula  y  de  ningún  valor.  Sobre  esta  regla,  véase  el  comentario  del 
Dr*.  Luí»  Gómez,  donde  se  promueven  y  resuelven  15  dudas,  y  sobre  la  justicia 
y  eonveniencia  de  esta  disposición,  consúltese  el1  "Comentario  ascético"  del  P. 
Julio  Nigron,  á  las  reglas  comunes  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  la  regla  10? 
Véase  aquí  mismo  la  nota  2?. 


105  [Pdg.  174.]— Véanse  las  leyes  3*,  4»,  5*  y  Oí  del  tít.  8?,  lib,  1?  de  la  ». 
R»,  que  hablan  de  \%  visita  de  los  prelados.  Oran  parte  de  la  obra  del  Dr.  IX 
Pedro  de  Reina  Matdonado,  intitulada:  El  Perfecto  Prelado,  se  ocupa  en  ezplU 
car  detalladamente  lo  referente  á  la  visita.  Para  hacerla  con  mayor  exactitud  y 
fruto  convendrá  tefler  á  la  vista  la  obra  de  Gavanto,  titulada  Episcopus  institutus, 
toya  2*  parte,  en  las  nuevas  ediciones  es  el  Manuále  Episcoporum;  que  entra 
otras  cosas,  comprende  un  largo  tratado  intitulado:  Praxis  compendiaría  visita* 
ÜMiis  cpiscepalis.  Véase  también  «I  compendio  de  Ptgnateli  hecho  por  Paaeue- 
ck>,  tom.  2?,  pátg.  283:  De  visitatione. 

Sobre  la  visita  que  no  verifica  el  obispo  por  sí  mismo,  sino  por  medio  da  ajgvn 
eomitionado,  véase  á  Martínez,  Librería  de  Jueces,  tom»  2°,  cap.  6?,  núm*  20  y 
.  rigpúeatea,  pág.  13A, 

106  [Pág.  178.]— Véase  arriba  el  lib.  I?,  tít.  8?,  $.  18. 

107  [Pág.  180. J — El  privilegio  que  en  Indias  tienen  los  religiosos  para  ben- 
decir ornamentos,  copones,  custodias  y  otras  cosas  en  que  no  intervenga  unción 
sagrada,  está  contraído  á  lo  que  necesiten  para  el  uso  de  sus  iglesias,  y  no  para 
las  extrañas,  como  puede  verse  en  la  obra  citada  del  Sr.  Villaroel,  part.  1\  cuest, 
&,  art.  11,  núm.  Ó.  Pero  es  de  notar  que  allí  mismo,  en  los  números  5  y  6,  habla 
dé  privilegios  de  los  mismos  regulares  para  consograr  árasj  cálices  y  patenas,  de 
tos  queAo  asegura  que  estén  revocados,  aunque  él  lo  opina  a*í.  Por  regla  gene- 
ral,  cualquiera  que  tiene  privilegio  para  bendecir  paramentos  sagrados, .  obtenido 
dt  Roma,  o  delegado  por  nuestros  señores  obispos,  en  virtud  de  sus  sólitas,  pue- 
de bendecir  imágenes  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  la  Santísima  Virgen,  y  de 
otros  Santos,  el  tabernáculo  en  que  se  guarda  la  Sagrada  Eucaristía,  los  copo- 
nes, custodias,  retablos,  y  generalmente  todo  lo  que  no  pide  unción  sagrada* 
Véase  la  Biblioteca  de  Ferraría  en  la  palabra  Benedicere,  art.  1?,  númsv  17  f  18, 

U  obra  ftuti  Novi  Orbis  pág.  175,  en  la  nota  7íf  á  la  Ordenación  78. 
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108  [P4g*  186.]— La  práctica  era  al  tiempo  del  Concilio  IV  Mexicanot  que 
cuando  ¿c  trataba  de  la  nulidad  del  matrimonio  6  deT  divorcio  quoad  thorum  et 
vínculum,  el  Provisor,  formara  el  proceso  y  consultase  la  sentencia  con  el  obispo. 
Así  consta  de  las  Actas  de  la  sess.  16,  y  esto  se  fundaría  en  lo  que  añade  núes- 

m 

tro  Concilio  en  el  §  siguiente. 

.109  [Pág>  187.] — Esta  es  regla  general  fundada  eu  el  cap.  43,  $.  Io, />* 
Ojie,  et  pote $t.  judie,  delega  y  en  particular,  en  cuanto  á  la  facultad  de  absolver 
de  censuras  ó  de  dispensar  en  irregularidades,  lo  expresa  el  §.  2?  del  mismo  cap,, 
el  que  Ferraría  extiende  á  la  absolución  sacramental  in  verbo  absohere%  art.  1% 
num.  60.  .  Por  esto  nunca  pude  aprobar  la  conducta  de  cierto  Sr.  Cura  (por  otra 
parte  instruido)  que  comunicaba  á  sus  vi  en  ríos  la  fncullnd  que  él  tenia  de  absol- 
ver de  los  caios  reservados  sinodales,  6  ya  se  fundara  en  que  era  delegado  ad 
universitatem  causarum,  ó  ya  en  que  esa  facultad  la  tenia  como  cura,  porque  se 
suele  conceder  á  los  que  lo  son  por  las  facultades  de  Cordillera.  Pero  por  una 
ú  otra  razón»  también  hubiera  podido  dar  licencia  de  confesar  i  sus  vicarios,  16 
que  seria  absurdo. 

110  [Pdg.  t<¿.]— -  Por  la  bula  de  Gregorio  XV  que  empieza  Sanctissimus',  es- 
tos jueces  sinodales  han  de  ser  del  clero  secular,  constituidos  en  dignidad  ó  á  lo 
menos  canónigos  de  alguna  catedral,  y  de  éstos  pueden  escoger  las  religiones' las 
personas  que  gusten  para  que  sean  sus  conservadores.  Por  falta  de  estas  circuns- 
tancias se  anuló  en  Roma  la  elección  de  conservadores  que  hicieron  los  jesuítas 
en  (los  religiosos  dominicos,  en  la  contienda  que  tuvieron  con  el  Sr.  Palafox.  Es 
verdad  que  de  la  Bula  de  Gregorio  XV  se  había  suplicado  en  España  j  la  había 
mandado  suspender  el  Papa  Urbano  VIH;  y  por  lo  mismo  Tos  jesuítas  en  el 
fondo  de  aquel  negocio  tuvieron  justicia,  y  los  procedimientos  de  los  conservado- 
res contra  el  Sr.  obispo  de  la  Puebla,  fueron  en  sí  mismos  válidos.  Pero  no  se 
Pudo  comprobar  en  tiempo  oportuno  la  verdad  de  la  suspensión  de  Urbano  VIH, 
porque  buscada  en  los  archivos  de  Roma  no  se  encontró.  Posteriormente  pare- 
ció,  como  lo  testifican,  entre  otros,  el  fiscal  real  D.  Pedro  Frasso  en  su  obra 
De  regio  Patronato  Indiarumt  tom.  2?,  cap.  74,  desde  el  num.  23,  y  los  demás 
que  se  citan  en  el  Fasti  N.  O.,  pág.  418,  en  la  nota  1*  á  la' Orden.  312;  pero  hoy 
día  ha  cesado  aquella  suspensión,  y  está  vigente  la  Bula  de  Gregorio  XV  cun  otras 
muchas  posteriores  que  refieren  Benedicto  XtV,  en  su  Constit.  Quamesi  de  ¿4  de 
Marzo  de  1745,  y  la  obra  de  Fasti  N.  O.  en  el  lugar  yá  citado,  véanse  en  éste 
onciüo,  lib.  í,  tít.  3?  §.  2?  En  todo  lo  demás  que  toca  á  jueces  conservadores, 
téngase  presente  el  muy  erudito  alegato  del  Lie.  T).  Juan  Rodríguez  de  San  Mi- 
guel, en  el  ruidoso  negocio  de  la  venta  de  la  hacienda  de  Chichiméquilías,  perte- 
neciente  al  convento  de  los  Carmelitas  de  Querétaro,  sosteniendo  los  derechos  de 
la  jurisdicción  ordinaria  en  el  recurso  de  fuerza  intentado  por  el  P.'pfóvitteiái 
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del  Carmen.  Se  halla  inserto  en  el  tora.  4?  de  las, "Variedades  de  Jurispruden- 
cia,1* desde  la  pág.  482;  y  lo  referente  á  jueces  conservadores,  comienza  á  la 
pág.  501.  Es  de  sentir  que  no  se  insertaran  en  la  misma  obra  otros  alegatos 
del  mismo  patrono  sobre  el  mismo  asunto,  publicados  ya  en  cuadernos  sueltos,' 
ja  en  el  periódico  "Universal"  de  aquella  época. 

111  [Pág.  193.] — En  este  decreto  se  ratificó  ia  doctrina  establecida  en  e{  11 
al  cap.  5.  ° ,  pág.  19Í,  de  que  no  hay  obligación  en  artículo  de  muerte  de  con- 
fesarse por  i ñtérp;ete.  Al  revisarse  en  el  Concilio  IV  en  la  sesión  del  31' de 
Enero  de  1771,  hubo  grande  disputa  sobre  si  debia  ó'  no  suprimirse  esta  parte, 
siendo  notable  que  el  Ilímo.  Fuero,  obispo  de  la  Puebla,  tan  enemigo  del  proba- 
bÜismo,  estuvo  porque  subsistiera  esa  doctrina  que  no  es  ciertamente  la  mus  se- 
gura y  apretada.  Se  volvió  á  tocar  el  mismo  punto  en  la  sesión  de  9  de  Febre- 
ro, y  se  acordó  no  alterar  el  decreto,  por  cinco  votos,  contra  el  del  señor  obispo 
de  Duran  go  que  fundó  su  oposición  en  q'ie  así  se  decidia  una  grave  cuestión 
agitada  entre  los  teólogos,  contra  lo  que  previene  el  Sr.  Benedicto  XIV,  en  su  tra- 
tado de  Synod.  Dicecesan.  Todavía  fué  esto  materia  de  nueva  discusión  en  13  de 
Majo,  en  que  ae  habló  mucho  sobre  ella,  aunque  nada  se  decidió.  Por  último, 
en  la  de  17  del  mismo  mes,  después  de  leicía  una  carta  del  IllmÓ.  obispo  de  Du  * 
rango  en  que  reclamaba  contru  lo  acordado  el  9  de  Febrero,  S.  S.  I.  convino  en 
que  subsistiera  este  decreto,  con  solo  que  se  le  añadiera  la  palabra  precisamente, 
para  dar  á  entender,  que  habia  otros  medios  de  verificar  la  confesión,  como  el  do 
las  señas  6  escritura;  pero  como  esto  no  se  explicaba  en  el  nuevo  canon,  habría 
quedado  vigente  el  antiguo,  á  pesar  de  la  adición,  aunque  el  IV  Concilio  se  hu- 
biera aprobado  y  publicado.  Por  lo  que  toca  á  los  AA.  que  agitan  esta  cue&tion, 
siendo  tan  fácil  consultarlos,  solo  citaremos  uno  u  otro.  Antoine  en  su  trat.  De 
PcenitenL  art.  2.  °  ,  cuest.  17,  est4  por  la  obligación,  fundándose  en  una  doctri- 
na de  Santo  Tomás,  y  en  *l  precepto  dt¡  la  caridad  consigo  mismo  que  nos  obli- 
ga á  asegurar  lu  salvación.  Con  mayor  extensión  y  con  la  solidez  y  exactitud 
que  acostumbra,  trata  esta  materia  el  cardenal  Lugo  en  su  tratado  l)e  oirtute  et 
tacr  amento  P&nitentia.  disp.  15,  secc.  5\  donde  eUá  por  la  obligación.  Pero 
contra  Lugo,  Santo  Tom/is  y  otros  A  A.  defiende  la  opinión  de  nuestro  Concilio 
Éusebio  Ároort  en  su  "Teología  moral/*  tom.  2.  s  ,  trat.  13,  §.  10,  quseriu  24. 
El  fiscal  del  .consejo,  D.  Pedro  de  Pina  y  Mazo*  al  revisar  el  Concilio  IV  obecí- 
vq  que  un  Concilio  de  Lima,  sin  expresar  cuál,  si  provincial,  ó  diocesano,  en  su 
cinou  15  prohibió  á  los  curas  oír  las  confesiones  por  intérpretes,  lo  que  viene  á 
añadir  probabilidad  á>la  considerable  que  ya  tenia  la  decisión  de  tres  Cuncilios 
mexicanos  y  al  argumento  de  la  práctica  de  la  Iglesia  de  que  so  vale  Amort. 
..;Sa.n  Alfougo  Ligorio  en  su  "Teología  moral'  no  ilustro  esta  cuestión,  y  pof 
fjMigec,ueocU  dejó  intacta  y  prestó  cierta  aprobación  tácita  á  la  doctrina  de  Bu- 
•embau  que  de  algún  modo  favorece  la  de  nuestro  Concilio,  pues  enseña  aquel 


tqt)qgp>  qqp  1*  *bÜg*eiou  de  confesarte  por  intérprete  á  la.hqrt  ¿e  1*  njjiflriJSft 
procede  de  .precepto  eclesiástico  6  diviao  /eferente  £  Ja  «Qnfcpíon,  sino  ¿$l  4$.bK 
cjBgjgad  consigo  propio,  cuando  el  penitente  dude  de  la  e^cacia  jjle  «u  co*tric^QD¿ 
y.  aAade,  que  aun  entonces  no  obligará  la  integridad  material.  £1  juicio  de  %ug. 
SanXigQrk)  se  conformó  con  esta  doctrina,  no  es  solo  xnio,  aino  úe  los  editor^ 
italianos  de]  "Nuevo  Busembau,"  publicado  en  Italia  en  1840,  en  2  tomos  da  fr 
8V<*e  los  cuales  el  1.  °  se  intitula  "Compendium  Theologia  MomUs  tf.  Alfonsi 
Marta  dfi  Ligoriox  sive  Medula  Theofag.  Moral.  Hcrmanni  ffusembaum  ab  ytp 
L¿gqrw%  qdjtciis  nonnullis  animad vtnionibus,  probata,  lria  1640.  El  2.  °  te- 
móse forma  de  varios  documentos  v  opúsculos  que  se  creyeron  Otiles.  Pott*)» 
rionpente  hizo  suya  esta  obra,  con  algunas  alteraciones  en  el  tom.  2.  °  ,  la  £on.r 
gtjegaeíon,  de  Propaganda  Fjde,  como  consta  de  la  reimpresión  hecha  en  Francia 
sju  indicación  de  año  bojo  este  titulo  Medulla  Thtologu»  Moralii  Hermanni  £fu. 
ttmbpam  8,  /.  juxta  editionem  ultimam  8.  Covgre.  de  Propaganda  Fide.  Tor» 
q/KÚ  La  circunstancia  de  haberla  adoptado  dicha  Congregación  para  el  uso  óp 
los  misioneros,  que  se  encuentran  en  países  tan  remotos,  cpmo  diversos,  donde 
pjuede  ocurrir  con  frecuencia  la  confesión  por  intérprete,  añade  mucho  peso  á  es- 
^.doctrina,  que  se  halla  en  la  edición  últimamente  citada  á  la  pág.  632;  y  en  hy 
anteriormente  mencionada  pág.  368;  j  en  la  obra  grande  de  San  Ligorio,  edi-. 
e^on  de  Madrid  de  1707,  tom,  2.  °  ,  pág.  3Q1*  núm.  494. 

'"v  % 

112    [Pág.  194J— Antes  de  este  Concilio  ya  habia  escrito  contra  los  que  te. 
aroian  por  ese  falso  celo,  Fr.  Pedro  Agurto,  natural  de  México,  el  mismo  qu*> 
después  asjstió  ¿  este  Concilio  en  calidad  de  consultor,,  y  murió  de  obispo  de^ 
Ceba  en  las  Islas  Filipinas.   Su  obra  se  intituló  "Tratado  de  que  se  deben  admi- 
nistrar los  Sacramentos  de  la  Santa  Eucaristía  y  Extrema-unción  á  los  indios 
4¿  e^ta.Niiey^  España;"  impreso  en  México  por  Antonio  Espinosa»  1573,  en  $% 
Iftrs^gpjica  de  91  fojn*.     Y  este  escrito  muestra. que  no  habían  bastado  para 
contener.  es{e  error  los  do*  decretos  pontificios  del  papa  Paulo  III,  uno  de  18  de. 
j)fayo  fie  1537,  y  el  ctro  de  2  de  Junio  del  mfcmo  año,  en  los  cuales  declara  que 
los  indios  no  deben  ser  reducidos  á  «ervidumbre,  ai  privados  de  sus  propiedades 
£  título  de  gentiles*  ^  en  el  I.  c  de  una  manera  expresa,  y  en  el  2.  °  tácitamente^ 
Igs  declara  hables  para  la  percepción  de  los  Santos  Sacramentos,  bajo  la  pena 
¿o  excomunión  reservada  á  S.  S.     El  1.  °  dirigido  al  cardenal  Tabera,  arzobis- 
po de  Toledo,  á  quien  se  le  recomienda  el  amparo  y  protección  de  dichos  natu- 
rales, se  encuentra  en  Solórzano,  De  Jur.  Indiar.  tom.  1.  ° ,  lib.  3.  °  ,  cap.  7.  ° ,' 
núm.  54;  y  el  2.  °  menos  expreso,  pero  mas  solemne,  es.  una  Bula  general  duigi- 
da  á  todo  el  orbe  católico,  y  se  halla  en   el  tomo  de  los  Concilios  l.c  y  ¿° 
9*e?jfwip4f4e  jty  eJjQio/i.UccJia  por  el  Sr.  Lorenzana,  pág.  33. 
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dito,"  xffesffrds,  mélátbs  y  españoles,  y  Iá  costumbre  (&  16  rueribs  en  !á  dlfioésts  tfev 
flféxfco)  autoriza  á  todo»  para  cumplir  con  los  preceptos  anubles»  desde  el  nriérco- 
tek  Su  ceniza,  hasta  la  octava  do  Corpus.  Pero,  si  de  la  costumbre  pasamos  á  exa-' 
¿rin  r  Fas  íeyes  escritas,  encontraremoi»  lo  primero,  que  la  ley  generat  de  la  Igle- 
sia <)•  termina  para  el  precepto  de  la  comunión  pascual  dos  semanas:  á  saber,  ía 
Mayor  y  la  de  Pascua  de  Resurrección,  por  declaración,  que  sobre  la  inteligen- 
cia S>A  cap.  12  De  Panit.  tt  remiss.,  en  que  se  inserta  el  decreto  del  Concilio  ge-' 
nei*l  Latera ucnse  IV,  que  manda  comulgar  en  la  Pascua,  hizo  el  Papa  Eugenio' 
Iv\'  en  su  Constitución  Fide  digna,  según  refiere  Ferraría  en  su  Biblioteca,  artí- 
culo  Eucharistia,  núm,  9:   2o   que  en  los  reinos  de  España  habia  privilegió  del 
Papa  Clemente  VI T,  que  extendia  el  tiempo  para  el  cumplimiento  de  aquel  pre- 
cepto, á  todo  el  que  corre  desde  el  miércoles  «*e  ceniza  hasta  la  octava  de  Resur- 
rección, Fasti  Nov.  Orb.  Ordinut.  294,  nota  4;  y  es  muy  fácil  suponer,  que  de 
España  se  extendió  á  América,  por  costumbre  6  interpretación,  y  favorecía  sin 
duda  á  todos  los  habitantes,  inclusos  los  españoles:   3o   Por  lo  que  toca  &  los  di 
otras  castas,  el  Papa  Urbano  VIII,  por  su  Breve  de  16  de  Abril  de  1639,  les  per- 
mitió cumplir  con  ambos   preceptos  en   el  largo  intervalo  de  tiempo  que  media 
desde  la  dominica  de  Septuagésima  hasta  la  octava  de  Corpus.  Fasti  Novi  Orbit 
ubi  supra.  -  ~ 

Este  privilegio  fué  concedido  para  las  provincias  del  Perú,  Chile  y  Paraguay,-  y 
por  eso  en  el  Concilio  IV  Mexicano,  en  la  sesión  de  17  de  Febrero,  se  dudó  si  se 
expendía  4  la  Nueva  ÍÜspafia;  pero  el  P.  A  vendaño  en  su  Thesauro  Indico^  tom.  «*, 
tft.  12,  cap.  16,  opina  que  es  general  para  toda  la  América,  aunque  aparefcc% 
contraído  á  determinadas  provincias,  como  lo  opino  también  el  Sínodo  Dioceáaw 
no  dé  la  ciudad  de  la  Paz  en  la  otra  América. 

« 

ll4.  [Pág.  196.] — Aquí  no  se  menciona  á  los  indios,  de  los  cuales  se  ItáMft 
ritas  abajo  en  el  §.  VI,  y  en  orden  &  lo  que  6e  dice,  de  qué  se  denuncié  i  Tos  ei> 
panoles,  mestizos,  negros  y  mulatos  que  no  hayan  cumplido  con  la  tgtésU  él  do- 
mingo 3e  Pascua,  ó  de  Qnasimodo,  véase  la  nota  anterior.  Pero  es  muy  notable 
qüfc  extendiéndose  hasta  esta  dominica  el  precepto  general  de  la  Iglesia,  se  man- 
de hacer  en  el  mismo  día  la  denunciación  de  los  que  no  lo  han  cumplido,  cuando 
algunos  podrán  hacerlo  después  de  la  misa  mayor,  y  otros  lo  habrán  nech'ó  él 
mismo  dia  temprano,  o  la  víspera,  sin  que  baya  habido  tiempo  para  rectificar  ros 
padrones. 


•.  Lj*} 


;  lí¿    (Pág.  198-1 — Véanse  las  notas  60  y  84.  '    .  \ 

116  [Pág.  199.]— Sobre  las  obligaciones  de  lo*  párrocos  á  aplicarla  tiilaVA 
los  diatf  festivos  por  sus  feligreses,  véase  la  Bula  del  Sr.  Benedicto  XIV  que  co- 
w*im¿*Ctt»  $cnper  oblata*  dé  Í9:de  Agosto  de  1744,  en  eHoiü.  »  d*  wtói- 
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rio.  Esta  aplicación  debe  continuarle  ni  presente  en  los  dina  de  fiesta  suprima 
dos,  que  no  lo  eran  por  privilegio  particular,  sino  por  ley  general  de  la  Iglesia, 
frailándose  comprendidos  en  la  Bula  Universa  d«»l  papa  Urbano  VIH.  Así  <;<tn&* 
taba  ya  de  ¡o*  mucho*  decretos  contenidos'ea  la  Colección  de  ellos  que  se  ti  arj 
aquí  mismo  después,  págs.  152  y  205,  y  de  la  Encíclica  de  S.  S.  y  Carta  j>uatu- 
ral  de  nuestro  II I  rao.  Sr.  Arzobispo,  que  se  insertará  al  último  de  este  Coactjjo. 

Como  esta  obligación  Je  los  párrocos  nace  de  que  tienen  cura  de  almas,  se  ha 
dudado  si  comprendía  también  á  los  Vicarios  Capitulares;  pero  consultada  sobre 
esto  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  respondió  que  no,  á  12  de  Noviembre  de 
l&H  In  una  Marzorum  ad  dub.  23.  Así  se  refiere  en  la  obra  Manuah  ecclesia*.- 
ticorum  impresa  en  Roma  en  1845,  pág.  177,  núm.  643. 

Igual  duda  se  excitó  con  respecto  á  los  prelados  regulares  y  sohre  ella,  no  re- 
cayó resolución  ninguna,  no  obstante  que  el  promotor  fiscal  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  la  visita  apostólica  sobre  la  revisión. del  cumplimiento  de  cargas  de 
misas  de  la  ciudad  de  Roioa,  nombrada  por  Clemente  undécimo,  pidió  en  el  año 
de  1709  que  se  obligara  á  todos  los  superiores  regulares,  generales,  provinciales 
y  locales  á  aplicar  la  misa  por  sus  religiosos  en  los  días  (estivos,  picha  Congre- 
gación decretó  que  se  consultara  á  la  del  Concilio  de  T-rento;  y  ésta,  á  Ja,  que 
ocurrió  dicho  fiscal,  y  para  ante  la  cual  se  citó  á  los  procuradores  generales  de 
las  religiones,  contestó  i  1.°  de  Junio  del  mismo  afio  que  resolvería  en  cada  ca*. 
so  particular.  -  v 

En  consecuencia,  á  15  de  Marzo  del  uño  siguiente  citó  el  fiscal  al  procurador ., 
general  de  Ja  orden  de  San  Agustín,  y  habiéndose  sometido  tres,  dudas  ó  cuca* 
tiones  á.  Ja  resolución  de  dicha  Congregación,  no  consta  que  tuvieran  respuesta. 
Todo  esto  se  refiere  en  la  obra  del  docto  P.  Ubaldo  Giraldi  Expo%itio  juri$ 
pontificii  tom.  3.  ° ,  pág.  925,  part.  2%  sección  65,  de  donde  se  trasladó  á  la  bi- 
blioteca de  Ferraris  de  la  edición  de  Roma  de  1788,  in  verbo  AUssae,  sacrifictum, 
art.  3.  °  después  del  mira.  13;  y  los  que  no  tengan  esa  edición,  pueden  consulta/, 
la  última  que  está  circulando  entre  nosotros  con  las  adiciones  de  los  monjes  del 
Monte  Casino,  y  reproducida  en  Francia  por  el  Abate  Migne  tom.  5.  °  ,  col.  748. 

En  el  Concilio  4?  Mexicano,  se  promovió  duda  sobre  si  el  cura  debia  aplicar  pro 
populo  solamente  la  misa  de  la  cabecera,  ó  también  todas  las  de  los  pueblos*  Fué  .■ 
asunto  en  que  tomaron  parte  cuantos  asistían  al  Concilio,  pero  en.  que  nada  p*  - 
definió.     Por  la  opinión  de  la  única  misa  de  la  cabecera  estuvieron  el  Sr*  Arzo- 
bispo Lorenzana,  un  diputado  del  cabildo  de  Guadalajara,  otro  del  de  Duran  go,— 
y  un  consultor. 

Esta  última  duda  y  otra  análoga,  fueron  propuestas  á.la  Congregación  de(Ri-^ 
tos  rl  año  de  1845,  preguntándole,  si  cuando  el  cura  dice  dos  misas  en  un  día  en  . 
su  Iglesia  por  lo  numeroso  de  la  población,  ó  cuando  va  4  los  pqeblos.  q  baqen-. 
das  de  sufeligresía,  para  ahorrarles  á  sus  habitantes  el  trabajo  de  venir  á  la  cabe--  - 
cera,  debía  aplicar  por  el  pueblo  todas  esas  rn.is.aB,..  y  la  Sagrada.  Qongtggacipa 
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respondió  á  lo  primero,  que  no,  y  á  lu  segundo,  que  se  podia  guardar  la  costumbre 
que  estuviera  establecida;  Véase  la  obra  Sacrorwn  rituum  congregattQtiis  decrxta 
authenticü,  atphabetico  ordine  conecta.  Editio  altera  Leodii>  1851,  paga.  151,  y 
162.     Con' esto  parece  resuelta  la  duda. 

Fere  hi  el  cura  tuviere  dos  parroquias  á  su  cargo,  entonces  sí  deberá  aplicar 
dos  misas  como  se  de cidio  á  7  de  Setiembre  de  1850,  según  se  advierte  en-  la 
ñotn  de  la  página  últimamente  citada. 

■'  M7  [Pág.  900.] — Ademas,  de  las  fiestas  de  precepto  y  de  los  ayunos,  deben 
tos  curas  anunciar  al  pueblo  las  funciones  solemnes  y  aniversarios  por  los  difun- 
tos que  se  han  de  celebrar  en  su  iglesia  en  la  semana  siguiente,  según  se  previe- 
ne mas  mídante  en  el  párrafo  8.  °  ,  tít  8.  °  del  I  ib.  3.  °  A  estas  publicaciones 
lio  se  debe  agregar  fa  de  ninguna  cosa,  que  sea  puramente  secular  ó  profana, 
▼lase  el  Diccionario  qué  está  al  fin  de  la  obra  Analysis  Conciliorum  del  P.  Car* 
lo*  LtíisTtícharden  ef  artículo  Pronium. 

:  Por  esta  sola  razón;  aon  cuando  no  hubiera  tenido  otras  muchas  y  mas  gra-. 
res,  habría  hecho  Bien  el  cabildo  eclesiástico  de  Cádiz  en  trafar  de  negarse,  co> 
ruó  en  efecto  To  procuro,  á  que  se  leyera  en  el  pulpito  el  manifiesto  de  las  Cortes 
etpañofas  sobre  la  supresión  de  la  Inquisición,  lo  que  le  costó  tan  caro,  como  se 
ve  en  la  obra  del  Tilmo.  Sr.  Velez  "Apología  del  Altar  y  del  Trono."  Madrid,. 
1828,  tom.  1.  ° ,  pág.  202;  y  en  la  "Memoria  interesante  para  la  Historia  de  las 
persecuciones  de  la  Iglesia  católica  y  sus  ministros  en  España,  &c."  Madrid* 
1914,  1  tomo  en  fbfió. 

De  las  razones  que  en  ésta  última  se  alegan,  págs.  79  y  siguientes,  y  pág,  7% 
nfim  6  del  "Apéndice  de  documentos,"  se  infiere,  que  tampoco  se  debió  leer  en 
los  pulpitos  la  Constitución  española.  Napoleón  Bonaparte  abusó  algunas  veces 
de  su  poder,  haciendo  leer  desde  el  pulpito  los  boletines  que  anunciaban  sus  vic- 
toria.4»; pero  con  ocasión  de  una  queja  que  elevó  M.  d'Osmond,  obispo  de  Nancy, 
contra  los  discursos  políticos  que  pronunciaban  en  la  iglesia  las  autoridades  civi-t 
les,  se  le  contestó:  que  las  publicaciones  de  este  género  (es  decir,  anuncios  4e 
cosa»  profanas)  debían  hacerse  en  las  plazas  públicas,  en  las  casas  consistoriales, 
ó  al  salir  el  pueblo  de  las  misas  parroquiales,  con  arreglo  á  los  edictos  reales  de 
1805  y  1098.  Véase  la  obra  "Mémoires  historiques  sur  les  affaires  ecclesiasti- 
ques  de  Prance,  pendant  les  premieres  années  du  dix-neuviéme  siécle.  Paris, 
1858,tom.  1;*,  pág.  829. 

Se  objetará  acaso  que  Cabasucio  en  su  "No'icia  Eclesiástica,"  en  la  diserta- 
cion  ÍO,  ndm.  1.  *  del  siglo  segundo,  describiendo  los  usos  del  antiguo  Ambón 
que  servia  de  coro,  y  en  el  cual  se  cantaban  la  epístola  y  el  Evangelio,  y  desde 
donde  predicaba  el  obispo,  añade:  que  también  se  leyeron  á  veces  los  edictos  de 
loé'emperádofes,  lmperatotum  etiam  Edieta  cundoque  promulgabantur.  Pcroha- 
sfBo-esto  algunas  veces,  ó  pudo  ser  abuso  de  la  autoridad  civil,  principal* 
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menjte  en  Constantinopia  donde  los  emperadores  sabían  á  sétitaYé»  átfto^fctoaov  :c 
eoojos  que  te  excusó  Teodosio,  ante  San  Ambrosio,  cuando  lo 4iieo  bajo*  tfe  efe  ~  - 
6  pudieron  ser  alguno*  edictos  que  interesaran  á  la  religión,  oottolosaujoamÚM  ¿: 
penas  á  los  herejes,  ó  intimaban  la  observancia  de  algún  Concilio*  é&r.     Bl  Ma- 
no Cabasucio  no  vuelve  á  tocar  este  punto  en  el  núm.  fl.  °  ,  doado  exptio*  tía* 
pormenor  los  diversos  usos  drl  Ambón v y  dice  que  én  él  se  anunciaba*  lev  aflic* .  £ 
tos  v  preceptos  de  Io«  obispos,  se  denunciaba  á  loa  excomulgado*,  ote.,  to.»  y  í 
ningún  otro  autor  de  cuantos  he  podido  consultar  menciona  la  promulgación  d< 
loa  leyeB  civiles.   Para  convencerse  de  esto  y  saber  m  ^Eferente»  sorsaa-  y  uskm  del ,  " 
antiguo  Ambón  (que  era  también  el  coro  de  loa  méstcoa)  y  de  Jos  BM*o»p6|fBlr  -». 
tos;  por  qué  se  pusieron  éstos  al  lado  de  la  Epístola?  sus  diversa*  taoburaa,  «feo-.?  w 
pac  den  consultarse  la  obra  "Origines  ét  rniaorí  de  Ka  Ikáfgiecsrtisliqu*  ott  faru* 
de  Dictionnaire  par  PAbbé  Pascal,"  que  forma  pane  de  la  Eneldopetta^sjfcóJM* . 
del  Abate  Migne  en  los  artículos  Jube,  Chatre  §.  II.  El  Diccionario  de  latinidad  do 
la  edad  media  de  Mr.JJu-Cange  en  las  palabras  ¿ftt¿ft¿  Jfeffiá*  FMlp*m¡  JtW 
esta  última  y  en  1a  de  Sugestumj  el  HbmkriooD  dé  M acrí?  ¿a4  *^&4igiis<hda* 
cristianas9*  de  Lorenzo  Selvagio  en  el  lib.  2.  °  ,  oap.  11,  ea  cayo»  fó.  7. Q  J¿§h°3 
explica  también  todos  los  antiguos  ritos  observados  en  los  sermones;  y  lo  mismo 
la  Óisertacion  XI  tom.  3.  °  de  la  obra  Disciplina  Popftft  Diside  fc*4ieJoA  dejj?. 
Zacearías,  y  él  P.  Carlos  Regio  al  principio  ÓN>  su  Qratt»  Chriattaiis»)  el  >DijE*f*  ^ 
nario  di  erudiziene  Storico-Ecclesiastica,  di  4Ja*tHOo  Motora  noel  aruojilQ. 
pito  y  sus  referentes,  tom.  66,  pág.  84.    Toca  también  algo  de  U  malttta, 
que  con  brevedad,  Alejo  Pellíccia  en  su  obra  De  ChrütUtím  Bariast*  pititkk 
tom.  1.  ° ,  pág.  182  de  edición  de  Madrid  de  1794. 

118    [Pág.  26l.]«-»Aunque  en  la  iglesia  griega  se  pe.rmi.te  que  la  renovación 
de  las  formas  consagradas  se  baga  cada  quince  días,  pero  en  la  latina  está  ma6-~* 
drtdo  que  se  verifique  cada  ocho.     Véase  á  Ferraría  en  su  Biblioteca,  en  la  pala- 
ora  Eucbaristia  arfe.  1.  °  9  núm.  64;  y  al  Mmo.  Juan  B.  Braschi  en  su  importante ' 
obra  Promptuarrum  8ynoiéU%  cap.  2*L  Dt  Tabernáculo,  «¿ .  Pyzidt  Sandia. 
Emckarirt.  nam.  32;  y  al  num«  26  dice,  qua  el  corporal  que  se  coloca  dentho  del 
Tabernáculo  6  Sagrario»  se  mude  oada  dos  meses.     Allí  mismo  toca  otros  mu- 
caes  pontos  referentes  al  Copón,  llave  del  Sagrario,  tamaño,  figura  j  otras  cajl^ 
dade*  de  las  Sagrada*  formas.     De  éstas  dice»  que  deben  tener  impresa  la  \mii\ 
gen  de  Jesucrkto,  el  Santo  nombre  de  Jesús.  6  el  emblema  del  CVdoro.  No  vio-' 
noques  bien  en. ellas  la  imagen  de  Nuestra  Señora  gomo  se  ve  ea  algunas;  y  fau-. 
oto  menos  las  palabras  acostumbradas  en  las  cedulitas  llupialasjde  la  Puríftima¿ 
vi  conaptione  tua  Sfo;  esto  á  mi  juicio,  y  salvo  e(  de  (as  personas  doctas.,  es  un 
grande  abuso,  que  dará  lugar  en  las  perdonas  ignorantes  á  supersticiones,  6  erro"-' 
res  contra  la  fé\ 


d    ;*7 
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bit*<feq**«f  ai  4A4r*f*«  ?**»«.  «1  lllma.  Yütarod  en  su  Gobierno  eclesiástico  pa- 
cíJM,  jsB4rkvJ2, 4tt»«Pt>  ;9»,aftp9..Q.  desde  el  núm.  1.  °  ,y  sobre  las  diversas  circuna- 
tantsas  smatíjetoMtiiterae  fulas  partidas^  según  la  variedad  de  casos  ocurren- 
tea,<«éilie2el  Fnraiolfcóolfgal práctico  del  forp  eclesiástico  de  Francisco  Monacelli, 
torov^^^títjiOj'ftlJH'nK).  P.ra«ihtt\  citado  an  la  nota  anterior  capit.  117  Dejft' 
brií  T*ar6cJii*Hbit&i  y  al  jesuíta  Sebastian.de  Abreu  en  su  útil  y  completa  obra 
Imxtitmtio  ^*ufr¿fc-j|** Spaculuoi  parocborum.,  en  el  lib.  J3f  cap,  3.  °  De  Ma~ 
frttéifir^*:tf¿flta^£M  ^ah?¿^^  llevar  en  el  nuevo 

Bievatd*  Rattl*  7f  4  qae  attQflni>  *a  visaba  al  tiempo  de  este  Concijio  y  por  eso  no 
ae  mctoeitMfta  ensék  y  4»  el  dp  Status  animarum,  ó  Catálogo  general  de  la  feligre- 
atftv  Tiro  Aibieü***^  h  9 ,  rtóm.  23,  opwa  que  se  suple  por  el  padrón  que  se 
bstee  eó  1»  astf  «misa  4»  la»  perdona*  de  cada  familia  capaces  de  recibir  los  sa- 
cratt)enilos<)  *  „.    . 

«',..■■  ..  .  < 

4ttt    {W^atX^rf-^Sabcc^  véase  al  Illmo.  ViUarael, 

taAsV K°, ctfest 9%  ar*. 1* ?♦  y  la  toWuttio» dd Utao.  Sr. ¿D.  Victoriano, obispo 
de  fuebla,  ja  citada*    • 

••'■•..■.•  . 

Í21  [Pág*  204.}— El  directorio  que  aquí  se  menciona  debió  daaer  una  breve 
Sorna  de  moral,  raiea  comprendía  también  la  materia  de  contratos,  restituciones^ 
dtc.,  coma  se  vé  por  Fea  referencias  que  á  él  se  hacen  después,  en  el  título  dé 
UéUíís.  Esta  importante  obra  ha  desaparecido  enteramente,  no  tanto  por  su  an- 
tigüedad,  pue*  se  conaemn  ejemplarea  de  los  Opúsculos  del  Illmo.  Zumárragai 
mas  antiguos,  cuanto  por  haber  «ido  libro  de  uso  frecuente,  por  lo  que  acaso  no 
se  colocó  en  las  bibliotecas  públicas,  y  los  ejemplares  de  los  particulares  consu- 
mieron  la  edicibn,  y  sé  consumieron  elfos  mismos  con  el  frecuenté  uso» 

Su  doctrina,  porto  relativo  &  )os  Sacramentos,  se  puede  «oponer,  <|oe  eslafia 
conforme  con  la  de  cuatro  obras  qiie  aquí  mismo  le  habían  precedido.    La  pri- 
mera ful,  la  de  las  Decisiones  dndftá  en  la  primera  Junta  Apostólica  de  Mino*, 
ñeros,  presidida  por  ÍY.  Martin  de  Valencia,  compuerta  de  diez  y  nueve  réligio* 
sos,  cinco  clérigos  y  tres  6  cinco  letrados,  celebrada  á  fines  del  año  1524  y  prin  , 
cipíos  del  cíe  25.    lia  segunda  se  formo  dé  tas  resoluciones  tomadas  en  la  Jwattí 
Eclesiástica  de  tres  señores  obispos,  y  de  varios  prelados  regulares,  celebrada  «a; 
México  Í  27  de  Abril  de  1339  áffós,  en  que  se  acordaron  veinticinco  puntos,  da; 
los  que  muchos  erarí  referentes  á  la 'administración  de  Sacramentos.   La  tercera^ 
la  del  **bio  P.  Alfonso 'de  Veracruz,  del  Orden  deS.  Agustín,  in  tita  la  da  &p£f** 
íum  ctmpugiorum,  impresa  en  Salamanca  en  1662,  y  reimpresa  en  Madrid  ea 
15711*  En  estasegúnda  hay'un  Apéndice  de  132  páginas  en  que  ae  explican  Ja* 
refi rmas'hechW  por  el  Concilio  da  Trento,  y  df  spnea  ja  añaden-  algunos  privilc> 
gioa  Apostólicos  en  favor  de  loa  Regulares  de  Indias,  sobre  lo  que -el  .auca*  caes** 
bife  &*wtm«m*s+WiWWbW  &  fi&t¿lft£P  te la»  «UJ«  antes  del  Ap*X4*e. 
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La  cuarta  ara,  el  Summaritm  Sacramcntorum  del  docto  dominicano  Fr.  Bartolo* 
mé  de  Ledesms,  cuja  x>bra  se  imprimió  en  México  en  casa  de  Antonio  de  Espi- 
nosa el  año  de  1566,  como  consta*  ai  reverso  de  la  foja  404;  con  la  particularidad 
de  tener  ya  algunos  grabados  para  expresar  loa  grados  de  consanguinidad,  afini- 
dad y  parentesco  espiritual»  al  reverso  de  las  fojas  352,  362  y  373,  y  de  tener  uju 
carácter  de  Jetra  claro,  limpio  y  hermoso. 

Pero  por  otra  parte,  la  falta  de  este  directorio  se  suple  ventajosamente  coa  lea 
muchas  obras  de  autores  moralistas  y  canonistas,  que  se  han  contraído  á  trata/ 
las  cuestiones  referentes  á  las  Indias,  y  con  las  muchas  decisiones  auténticas  jr 
de  carácter  legal  dadas  por  autoridades  competentes,  las  cuales,  aun  cuando  no 
tienen  fuerza  obligatoria,  como  sucede  con  los  Concilios  provinciales  6  dioceea» 
nos,  fuera  de  sus  respectivos  territorios,  ofrecen  á  lo.  menos  una  regla  directiva 
mas  autorizada  y  segura,  que  las  doctrinas  de  autores  particulares.  En  orden 4 
todo  esto,  diré  lo  que  alcanzo,  comenzando  por  éstos  últimos. 

Son  muchos'los  sabios  que  han  ilustrado  bajo  el  aspecto- teológico,  moral  oca* 
nóoioo,  las  cuestiones  referentes  á  la  América,  según  se  je  en  los  catálogos  (¿S 
biográficos,  y  en  las  citas  que  hacen  unos  de  otros*  Pero  los  que  yo  he  podido 
ver  y  cuyas  obras  se  encuentran  entre  nosotros,  son  los  siguiente*.  -    ^ 

Reelectiones  Theologicce  F.  Francici  Victoria.     En  el  tomo  1.°  tiene  dos,  Una 
De  lndix  Recenter  inventis,  y  otra  De  jure  belli  Hispanorum  in  barbaros. 

Flores  Summarum  sive  Alphabetum  Mor  ale  P.  Joan  de  Alloza,  8.  L 

Reglas  ciertas  para  jueces  y  ministros  de  justicia  de  las  India9,  y  para  sus  con- 
fesores, por  Fr.  Gerónimo  Moreno,  del  Orden  de  Predicadores.    En  Metilo, 
/año  1637,  y  reimpreso  en  Puebla  en  1732. 

Reelectiones  Canónica  de  Judiciis  ab  Illmo,  Feliciano  de  la  Vega. 

F.  Joan.  Zapata  (á)  C a  pata,  y  Sandoval  Augustiniani  de  Justitia  distri&Utibá  et 
Acceptione  Per  sonar  um  ex  oppósita  disceptatio  pro  Nonx  Indiarum  Orbis  re- 
rum  Mederatoribus%  sum  misqué,  et  Rcgalibus  Conciliarzis,  tlaborata  Bs& 
autor  fué  mexicano  de  origen,  y  obispo  de  Chiapns  y  de  Guatemala. 

Theologicarum  de  Indis  quaüxonum.    A.  Fcr diñando  Zurita.  - 

De  Promulgando  Evangelio  apud  barbaros  sive  de  procurando  Indorum  soUite, 
libri  sex.  A.  Josepko  Acosta.  S.  I.  ¿ 

.  * 

P.  Baptiste  Fragoso.  S.  I.  Régimen  Christiana  Reipublicc,  en  el  tomo  3.  ° 
al  fin.  dísp.  22  desde  el  §.  3.  c  en  adelante,  trata  de  Conjugio  Indorum» 

En  el  catecismo  que  para  el  uso  de  los  párrocas  publicó  el  Concilio  IV  Mexi- 
cano y  que  se  suele  distinguir  con  ti  nombre  de  Mayor,  sé  encuentra  al  fin  4gn 
resúuien  de  los  privilegios  Apostólicos  concedidos  á  los  indios. 


J 


Advertencias  para  los  confesores  de  los  naturales,  compuestas  por  el  P.  Ff.  JUian 
Bautista,  del  Orden  de  San  Francisco.  En  México,  en  el  convento  de  Sanean* 
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go  Tlatilulco,  año  de  1600.     Obra1  que  fué  en  su  tiempo  muy  apreciada. 

Parras.     Regulares  de  Iridia*.    Obra  boj'  día  aVcáftí  nfogtm  oso.  ••*  ■  »' 

Farol  Indiano,  y  guía  de  cura  de  indio»,  por  Fr.  Manuel  Pérez,  del  Orden  de  & 

Agu»tin.    Esta  obra  seguida  del  Confesonario  y  del  Arte  del  idioma  mexicano 

por  el  mismo  autor,  se  imprimió  en  México  año  de  1713i 
Norte  claro  del  perfecto  prelado  en  su  pastoral  gobierno,  por  el  Dr.  D.  Pedro  de 

Reina  Maldonado.     Obra  muj  útil  para  los  señores  obispos  y  coras,  2  tofnoe 

de  4  folio. 

* 

Singularia  Morali$y  Theologia  ad  quinqué  Ecchsia  pretcepta  tt  tcclesiasticás 

censuras.     P.  Aníonii  de  Quintana  Dueñas.  S.  /. 
El  Párroco  práctico-teórico,  recopilado  por  el  J}r,  D.  Francisco  de  Hospína* 

♦ 

Maldonado,  y  Acuña. 
Itinerario  para  párroco  de  indios,  por  el  Hltno.  D.  Alonso  de  la  Peña  Montenegro» 
Centinela  Dogma tico-moral. .. .  especialmente  sobre  el  uso  de  las  opiniones, 
tratos  y  contratos,  por  Fr.  Hermenegildo  Villaplana,  del  Colegio  Apostólico  de 
'  Querétaro.   En  México,  1767.  • 

Consultas,  pareceres  y  resoluciones  ranas,  teológicas,  jurídicas,  regulares  y  mo- 
rales, por  Fr.  Juan  de  la  Paz,  del  Orden  de  Predicadores. 
P.  Didaci  de  Avendafto.  8.  /.   Thtsaurus  Indicus  sívt  generaiis  instructor,  pro 
-  rtgimine  constitnticB%  in  iis  qucz  ad  Indias  spectant    Esta  obra  en  2  tomos 
tiene  otros  4,  que  con  nombre  de  Auctuario,  le  sirven  de  suplemento;  y  tam« 
bien  tiene  uno  ó  mna  en  cada  tomo  antes  ó  despue*  del  índice,  y  es  la  mas 
.  extensa,  completa  y  metódica  sobre  todas  las  cosas  de  Indias. 
Es  tan  docta  como  de  uso  práctico,  la  insigne  obra  del  jesuíta  Domingo  Muriel, 
publicada  con  el  nombre  de  Ciríaco  Morelli,  y  bajo  el  título  de  Fasti  Novi 

r 

Orbis  et  Ordinationum  Apostolicarum:  y  la  coloco  aquí  entre  las  obras  doctri- 

?~.  pales*  con  referencia  á  sus  sabias  notas,  aunque  después  la  volveré  á  mencio? 

...  nar  por  lo  relativo  á  la»  Bulas  Pontificias  que  contiene. 

JBo*|  tamtM*&  niuy  interesantes  é  instructivas  las  del  Dr.  D.  Juan  Sol  orza  no,  in- 
tituladas, "Política  Indiana,9'  y  De  Jure  Indiarum. 

En  la  misma  línea  de  utilidad  é  instrucción  se  debe  colocar  la  de  D.  Pedro  Fras- 
•  90*:Dc  Regia  Patronatu  Indiarum.  Este  autor  que  ejerció  el  Cargo  de  fiscal 
en  la  Audiencia  de  Lima  y  en  otros  tribunales  reates,  mereció  por  su  modera- 
ción ^n  promover  las  regalía?,  que  Benedicto  XIV  siendo  secretario  de  la  Con- 
gregqvjun.del  Concilio  le  hiciera  un  breve,  pero  significativo  elogio,  diciendo: 
que  Fi  ¡calis  muñere  laudabiiiter  funeíus  est  (The^aur.  resol.  S.  C.  Concilii. 
tetn.  2.  Q  9  pág.  204,  in  Mexicana)* 

Gobierno  Eclesiástico  Pacífico,  por  el  Illmo.  D.  Gaspar  de  Villaroel,  de  la  Orden 
de  San  Agustín* 

Cursus  Juris  Canonici  Hispani  et  Indici  ouctore  Paite  Petro  Muritto  Velarde. 
S.  Ir 
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lastitucionerde  {toréete  Cfraonioo  *S|etio*«0|>par  eá  IWtuá  Á^liitts^VoriMo. 
Paris,  1863»  •  -     »     .  ..-•*.' 

Manual  del  Párroco  americano,  ppr  o*  mismo,  Impreso  e»  al  «njemo-lagib^afio. 

InstUntioTus  Canónica  tz  tptribus  sanbris'dgctriñm  dottbntm  **Utppm  ilfm* 
pluribus  adnotatitnibu*  keupretat*  á  Cimente  Mw$*í*  G¡cck$m'Mmh&ea- 
nt#si$  Eputopo.  •    ,\  . .«./;. 

Opúsculo  sobre  los  catorce  caso»  reherrados  j. otras  tanta*  6JteQfj0iuiíftNe4*if)|da- 
los  del  Concilio  Mexicana  3.  ° ,  por  Fr^  José  Kimono*  '  >* 

Breve  exposición  de  las  facultades  concedidas  por  cordillera  4  los  jeñtwteoert* 
j  vicarios  de  la  diócesis  de  Méxipo,  por  O.  Bernabé  Ks pinosa.  .  .-'v 

Notas  á  laa  facultades  Pontificias»  que  comunmente  se  J¿*<naa  *6|it*s  q*M  ifM 
ptUntibus  conceden  los  Sumos  Pontífice»  cada  dios  atorra' !*»£r«ft:~Ar44fbis- 
pos  de  estos  reinos  é  iglesias  de  la  Ansias,  escritas^  per  Fr.  >oit*4¡»;?4t  la 
Anunciación,  en  el  convento  del  Carmen  de  Valladolid,  vcongluicta*  co  i.  ° 
de  Agosto  de  1731.  „.,.-,,  ,t  ,,• « 

Este  curioso  7  útil  opúsculo  no  se  ha  llegado  á  imprimir,  pero  porque  pretil* 

mo  que  habrá  de  él  varias  copias,  4  lo  menos  en  las  bibliotecas  de  lo^cafmeljfat, 

donde  podrá  consultarse  y  aun  copiarse,  lo  he  citado^  aunque  omito' hacer  lo  mis* 

mo  con  las  demás  obras  manuscritas  que  poseo  y  á  las  que  seria  inútil  remiür  & 

los  lectores.  .         j  , 

Un  reciente  y  curiosa  obra  L'AmiirUa  un>tempo:^agnda>n¿uaidatai  áotusoMas» 
peUa  religiojo  4tJl>p9c*rd4  sjiq  flj^uftpfimjnto,  sioo,  a,|,l§^  #  -Ityo/pggnore 
Gactauo  ÍWu$  4*¿y¿*<kwq  4i*aj»<*ii*o,;  4*(W^  4844 -i -»-'-»  ¿  •,  1      «^rw 

:      Pasando  ja  de  lo  dotirinatt  Id  legísfat^o/ó'  &lák  Aetítérf  legáléif  ¿fcl^aVfftho 

'   eclesiástico  de  ludias,  pueden  establecerse  cinco,'  4  sábéfi  tiaVVtflaVPoíHiftHas, 

'    las  resoluciones  dé  las*  Cbn^ega  clones  ftómttnaé/Ío«  CotáffloV  N^Wyto*dtáes 

'    «obre  materias  eclesiásticas  y  íásVó'stumbreá  legítimas;  ¿oote  XaJra  Sari*1  tfÍMae 

r    ¿dates  haré  algunas  obsecraciones  que  á,  mí  Jdlblo'iitar  ¿(5n  Wfl¿ártiitf  ^JMrttféBVer 
"   Bules.  *'  •    /•  •■  s  t  •  *•  »•  "••     ♦  *•*  • "»;!  »    •'*  *  '•;  «»■.  r  .unsiq  si 

BULAS  PONTIFICIAS.         "' '    b  ' ' "  "■  ü    "* 

.       '  "  •"•      '     3.    "  •*•'    -  ~  1     •       t   «•  .*  'r  ■  •     '•'  ••   —  -   "f      l  '-b   i  V  J 

£       Para  el  uso  comnn  po  ten^rao*  unfiojano  completad^  las :  emitida"  <ja^;  Jo* 

.,  dias,  pues  ni  ae  comprendan  an.  el  (de  7  ío.raoa^  jDi^lic^do,  cp  JíjO^^ . del 

año  de  1839  ep  jufclante,  por  la  .Congregación  de^ra^o^Wa.Fi^^paraj^rdo 

los  Misioneros,  ni  en  el  copio^p  de  Carlos  CocqueUnes,  en  28  tom'»sá  nije^jel^de 

7  Benedicto  XIV  catán  todas  ia^.^espacha^uf  ppr  ente  Pontífice,    A»í  ^?,  qfi^  yde 

algunas  de  laa  que  scoitaivse  ^d^da.su.a^te^ticjdadL  ja,un  (Jeaue^Mítemji^,/ 

:  de  otras  solo  coasta  poy  los  traiu^tps^p^ag^ 

n  listas  ó  historiadores.    Pero  en  la  bi^iof«ca  ^el  Seminario  Conciliar  de  j^é^o, 
•  «x^o.una  curiosa  objfa£  digo^  d9k¡¡¡¡^^9^^  JX  fj^r 


« 


-    V 


'•»   l 


-     NOTA*  BU  «MOfLlO.  *Í81 

á»  ToW#,  fifcal  d»  1*>  civil  de  Ja  Real  Hacienda  de  México.  Está  copiada  de 
lo*  docume ritos  que  existen  en  el  archivo  del  Consejo  de  Indias,  é  ilustrada  con 
erndHae  notas,  no  sé  si  por  el  mismo  Tovar,  6  por  los  secretarios  del  consejo.  Su 
•titstto  es, "Compendie  ludido  de  Balas  y  Breves  Apostólicos,  que  por  los  Sumos 
Pontífice» se  han  oooetocKdo,  y  por  los  reyes  católicos  de  Castilla,  impetrado;  de- 
claraciones de  las  Sacra*  Congregaciones  de  los  cardenales;  escrituras  y  peten- 
■ts*<tecr*oetonop  de  iglesias  y  prótiáeias  y  otros  instrumentos  pertenecientes  al 
gobierno  espiritual  de  Jas  Indias  Occidentales.  Esto  último  se  refiere  entre  otras 
easasvá  varia*  (ftspoeteiotteB  de  los  generales  de  las  Ordenes  religiosas,  6  de  los 
dapftubs  generales  de  las  eaisfoas.  La  obra  consta  de  2  gruesos  tomos,  de  los 
*tunVe*  el  primer*  ¿emprende  fes  Bolas  expedidas  desde  la  santidad  de  Alejandro 
VI  tihUifeaiu>VIiI'4  y  etaegirrtdtf  algunas  de  este  mismo  y  las  de  sus  sucesores 
Irasta  loéwnoio  XII,  siendo  las  tres  «Mines  de!  año  de  16991 

Én  ettrtfctó  tenemos  muchas,  en  el  Epitome  Pántifieiarum  Cúnstiíutiorum  oi 

ucundum  materia»  dispositio  opera  et  studio  Aloysii  Guetra%  según  se  ve  en  el 

^riHiée  dé  ea<Sá  tomó  en  la  palabra  lndi%  y  principalmente  en  el  4.  c  referente  en 

'L  la  Vnnjfor  jibite  i  mláterfafs  dé  regulares.     Cómo  esta  obra  és  cktraclo  de  los  Bu 

'tarldkrflé'  C6cquelines~y  Benedicto  XIV,  faltan  éh  eHa  muchas   disposiciones"  no 

Insertas4  éh  a<Jué1ros,'y  qtie'soflo  se  'encuentran,  aunque  también  en  extracto,  en  la 

obra  Fasti  Novi  Orbis,  y  algunas  posteriores  en  las  Pandectas  Hispan  o- Mélica - 

^rtttfrdeiIjaWlfc  Juan  Rodrigues -de 'San  Miguel,  r  -       «     -   : 

*  "  Aqni  es  ocasión  de  tratar  algo  sobre  el  pase  a  que  se  someten  las  letras  ^Apos- 
tólicas. La  cuestión  principal  sobre  la  legitimidad  de  está  medida-sería  una  di- 
_  presión  importuna  con  respecto  ni  objeto  de  estas  notas,  y  así  me  ceñiré  á  ci- 
^  tar  en  una  marcada  con  la  letra  A,  al  fin  de  las  presentes  que  van  numerabas, 
r  los  autores  que  puedan  ilustrar  en  la  materia  á  los  que  sepan  menos  que  yqj  y 
.  aqlo  me  ocuparé,  entre  las  muchas  cuestiones  que  acerca  de  esta  materia  pueden 

H .  *  r*  *     >  Si  '         %4 

k  suscitarse,  de  examinar  la  siguiente:  ¿Contra  las  Bulas  recibidas  y  observadas  en 
la  práctica  so  puede  objetar  en  cualquier  tiempo,  como  se  ha  hecho  ya  algona 
vez,  la  falta  de  pase? 

Esta  duda  promueve  el  sabio  P.  Villaplana  Encliridion  canónico-morale,  fft,% 
^diip/lV  qoatet.  1?  Cotí  respecto  á  la  Birla  dé  Benedicto  XI  v*  sobre  confesores 
JWrch*tltes,  que  puede  eervir  de  ejemplo?  pero  hay  otras  muchas  de  aquel  Papa 
6  y  ñé  Otf **s  que  se  hallan  en  sn  easo.  Resuelvo  pues,  negativamente.  Porque 
^'én  láVBulai  reducidas  á  practica,  desde  luego  se  conoce  que  no  hubo  los  iricon- 
u  Tenientes  6  abultados  temores  que  han  dado  lugar  á  la  introducción  del  pese,  de 
\  que  ofendan  tas  regaifas,  causen  trastornos  6  dañen  á  la  sociedad.  El  uso  de 
*{  elfás  tiiübstra^úé^ii  slcfo^conveftféntes  y  tililes,  y  acomodada*  <á  la  soledad  en 
A%úé  se  lian  ejeéutrfdo,  y  que  ni  hts  señores  obispos  por  su  parte  han4  tenido  ~em- 
'^fortAfc  difntf '4te  *te£r**tmir*rt  "bu  SautidaA  '  tffcr«otra  paite*  la  aatigost  tAsót> 


^  i 
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vencía  de  una  ley,  equivale  á  su  solemne  promulgación,  y  suple  todo»  Tios  requi- 
sitos. •  Cusan  pues,  todas  lat  excepciones  que  para  la  recepción  de  alguna  ley 
ponen  los  autores  de  diversas  doctrinas  y  escuelas,  aun  las  mas  exageradas  y 
meaos  seguras,  como  La  Jansenista  y  Febrouiaua,  En  confirmación  de  esto,  me 
bastará  citar  al  principal  sostenedor  7  propagador  de  la  doctrina  del  pase,  á  un 
corifeo  del  jansenismo,  el  célebre  Bernardo  Zegero  Van-Espen.  Este  en  m 
Tractatut  Hutorico-Canonicut  exhibtns  tckolia  in  omnes.  canouts  part.  9%  cap. 
1?,  §•  l,  °  hacia  el  fin,  dico:  que  cu  las  Bulas  se  ha  de  observar  si  fueron  publi- 
cadas legítimamente  con  arreglo  á  las  leyes  de  los  príncipes:  aut  Makem9  o»  «e- 
tuüus  usus  eos  probaveritf  u¿,  $i  qua  dteist  potnis$cnt  publicattoni,  hac  Ungm 
u$u$  suppUvtrü.  Véase  en  la  edición  de  Kfadrid  de  1701,  única  de  lap  del  autor 
en  que  está  este  tratado,  la  pág.  141,  folmje  %  °  del  t?  3.  °  Lo  mismo  confirma 
en  su  tratado  especial  de  Plácito  regio,  part.  5%  cap*  3.  ° ,  §.  4.  °  enseñando  con 
XorfttP  y  Laymao,-que  el  Concilio  de  Trento  no  objiga  sino  donde  esté  legítima- 
.roerte  publicado,  aut  contorsione  aliqua  publica  rtcepium.        ,  ¿ 

n  Fué  pue#,  un.  verdadeaa  atentado  el  hecho  que  nos  refiere. el  .autor  délos  "4pait» 
¿agüemos  sobre  el  derecho  público  eclesiástico,"  como  digno  de  imitar  y  como 
base  de  su  doctrina,  de  haber  -suprimido  el  consejo  de  .Castilla  la  publicación,  de 
la  Bula  de  San  Pió  V  De  Prategondi$%  la  que  polutamente, estaba  recibida  .en 
Joe  reinos  de  España  de  tiempo  iumenxorial  piros,  sil»  que  ten¿a  la  eepecialictyl 
4Íe  publicarse  dos  veces  cada  año;  una  el  viernes  despues.de  la  octava  de  la  Asun- 
ción, de  Nuestra  Señora,  en  que  debia  leerse  á  todas  las  comunidades  religiosas 
y  fijarse  después  en  un  lugar  público  el  Catálogo  de  Bulas  referentes  á  la  inqui- 
sición j  y  esto  desde  el  año  do  1633:  y  la  otra,,  leyéndose  textualmente,  aunque 
.  traducida  al  español  en  los  pulpitos  de  tas  parroquias  la  Dominica  4*  de  cuares- 
ma; así  consta  del  "Directorio  parroquial"  de  D.  José  Ortix  Cantero  págs.  484 
y  493.  Esta  práctica  duraba  el  año  de  1770,  como  lo  refiere  el  mismo  autor  de 
los  "Apuntamientos."  Se  suprimió  pues  dicha  Bula  á  los  1,37  años  de  su  publi- 
cación anual  en  E?paña,  á  pretexto  de  no  haber  obtenido  pase,  siendo  así  que  al 
tiempo  en  que  se  expidió  en  J569  no  era  necesario  ese  requisito  para  la  promul- 
gación de  latí  leyes  Pontificias,  y  aun  cuando  lo  hubiera  sido  lo  habría  suplido  el 
uso  público  y  constante,  .  , 

Los  sofismas  usados  por  el  fiscal  Campomanes  para  fundar  dicha <*upra#ipu,fte 
»ejtamintron  y  rebatieron-  en  la  disertación  que  está  para  ver  la  lu&  pubiJjBfb.Ie*^* 
•  en  Aula  mayor  de  esta  -universidad,  en  la  tarde  del  29  de  Octubre  del,al}o  paga- 
do de  1858,  por  D.  José  María  Madariaga,  cursante  de  mi  cátedra  de.  dqrf  cj^p 

-  público  eclesiástico*        •      •    •  .... 

DECISIONES  DE  LAS  SAGRADAS  CONGREGACIONES. 

•  Aunque  hay  algunas  de  la  de  indulgencias  y  reliquia*,,  de  le  de  J^^unj^Wl 

-  Eclesiástica,  de  la  del, Santo  Ofioiorde  la  de, obispe*  j  re^epes,  y  d#4p  *da«*c- 
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goeios  eclesiásticos  extraordinarios;  pero  éstas  en  ninguna  parta  ge  encuentran 
reunidas,  sino  que  andan  esparcidas  en  las  obras  del  Sr.  Benedicto  XIV»  dé 
Barbosa,  Monaceüi,  Fagnano  y  Pittoni,  en  la  continuación  de  la  "Historia  Eele* 
siástica  de  FJeuri,"  en  el  periódico  "Correspondencc  de  Rome"  y  en  otras  tnuehai 
obras;  pero  las  mas  principales  y  de  úío  frecuente  son,  las  de  la  Congregación 
de  Ritos,  y  de  la  que  interpreta  el  Concilio  Tridentino:  de  las  primeras  hay  la 

_  _  • 

Colección  auténtica  de  Gardellini  y  otras  dos  que  ja  van  citadas,  y  en  la  Biblio- 
teca de  Ferrarte,  de  la  edición  española,  se  encuentran  1.625  decretos,  y  en  la 
'nuera  de  los  Padres  de  Monte  Casino,  reproducida  por  el  Abate  Migne,  basta 
1713;  y  algunas  mas  modernas  expedidas  á  consulta  de  los  obispos  dé  la  Améri- 
ca del  Norte,  se  refieren  en  el  Suplemento- del  Diccionario  de  Derecho  canónico 
de  Mr.  el  Abate  Andrés,  de  la  edición  francesa. 

De  los  de  la  segunda,  tenemos  una  obra  con  cierto  carácter  de  autenticidad, 
intitulada  Thaaurns  Resotutionum  Sacra  Congrega  tionis  CanciUi,  que  comenzó 
á  publicarse  el  ano  de  1718,  siendo  secretario  de  dicba  Congregación  Próspero 
Lambertíni  que  después  fué  el  papa  Benedicto  XIV.  Posteriormente  se  agregó 
al  calce  del  tom.  9.  °  utr  compendio  de  las  resoluciones  tomadas  desde  el  arló 
1700  hasta  el  de  1618,  con  lo  que  tenemos  integro  todo  el  siglo  pasado  y  lo  que 
▼a  del  presente,  pues  la  obra  ha  continuado.  De  lo  publicado  en  ella  hasta  1816, 
existe  un  compendio  digerido  por  materias  y  orden  alfabético  bajo  el  titulo  De 
Coltctxo  Deelaratiennm  Satri.  Congreg.  con  algunas  adiciones  de  los  decretos 
de  otras  Congregaciones,  formado  por  Juan  Fortunato  de  Comitibui  Zatnbonfc 
roas  por  el  tiempo  anterior  á  la  publicación  de  aquella  obra  es  menester  ocurrir 
á  los  autores,  que  cité  untes  hablando  de  la  de  Ritos,  como  á  otros  mochos,  v.  gv, 
Salgado,  el  Cardenal  Belaftnino,  en  el  Concilio  de  Trento,  cuyas  notas  se  le  atri- 
buyen y  que  lleva  el  título  de  Nova  Dedarationes  Congregrationii  <$•<:.,  y  á  la 
edición  del  mismo,  de  Gallemart,  aunque  en  ésta  se  han  introducido  algunas  fri- 
sas, tomadas  de  colecciones  anteriores,  principalmente  de  la  de  Mareitla. 

Las  pertenecientes*  á  los  Regulares  están  recogidas  por  D.  Cayetano  Isidoro 
de  la  Puente  en  4  tomo»  impresos  en  Madrid  en  1792,  y  en  general  sobre  toda 
clase  de  materias  hay  muchas  añadidas  de  aueTQ-con  referencia  a  cada  artículo 
en  la  nueva  edición  de  Ferrarla  antes  citada,  en  la  que  acaso  por  esa  razón  Se 
omitieron  ra  el  Catálogo  de  ellas  efue  está  al  fin  de  la  obra,  1.029  de  las  añadi- 
das en  la  edición  Romana  de  1768»  De  las  eapectale»  para  América  hay  muchas 
erf  I*  obra  de  D.  Podro  Fraseo}  en  la  obra  IAmm  Um*tm  te  encuentran  86,  y  otrns 
"cén  el  Bulario  Indioo  ya  citado» 

Sobre  los  decretos  de  la  Congregación  de  Ritos  debe  advertirse,  que  los  -que 
no  trascienden  al  orden  público,  v.  g.,  los  que  corrigen  algunos  abusos  en  la  ce- 
lebración del  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  pueden  practicarse  desde  luego  por 
^aráfqufera  que  tiene  noticia  de  ellos,  pero  no  ásf  los  que  se  oponen  4  costumbres 
legítimamente  vrpefeMas  6.  tievtro  otra  trascendencia,  porque  éstos  no  deben  prac- 
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tícarse  hasta  xjue  los  publique  el  propio  obispo,  para  que  no  se  introduzca  una  - 
disonante  variedad  en  los  rtos  y  ceremonias,  y  demás  partes  del  culto  pÜWíco. 
Así  lo  recomienda,  reprendiendo  el  falso  celo  de  algunos  el  P.  Remigio  Mascfatt 

_  t 

en  sus  "Instituciones  Canónicas,"  Próleg.  §.  4. e ,  num.  22.  "  Por  ésta  ratob,  y 
por  otras  muy  justificada»,  declaro  fa  Congregación  de  Ritos  á"flB  do  Mayo1  "dí#- 
1835,  que  aun  cuando  aparezca  mas  probable  que  el  Directorio  deltidi&cévflílNi7" 
errado  en  designar  el  Oficio,  la  misa,  6  color  de  los  ornamentos;  y  aun  ctiarfdO  et 
error  sea  cierto,  se  siga  lo  p  re  reñido  en  él.  Decretó  ntítn.  4.807  ad  W\  t.  &+v>r 
págs.  214  y  21?. 

En  orden  á  las  declaraciones  de  la  Sagrada  Congregación,  interpreté  del  Con- 
cilio Tridehtlno,  hay  que  advertir,  que  estando  aprobada»  por  el  Papa  deben-ser 
ejecutadas,  así  como  los  decretos  del  mismo  Concilio  cesanóVf  toda  reclamarioto, 
6  consulta,  6  imponiéndose  perfecto  silencio.  Así  se  establece  al  fin  dé4*i&mv2? 
de  la  Bula  Apostottci  Ministern  del  papa  Inocencio  XIII,  despachada  á  aotiét* 
tüd  de  la  corte  de  E-pafia  y  que  forma  hoy  su  disciplina.  Esta' Bula  pufcde'HH^ 
se  en  el  tom.  4.  °  de  la  Biblioteca  de  Ferrari* ,  de  la  edicto*  espaftrtu,  ptig»  4?« 
y  á  la  p5g.  104  consta  que  la  pidió  el  rey  de  Esparta,  y  He  hace  la  justin"  cacto* 
de  cada  una  de  sus  disposiciones,  las  que  están  de  nuevo  continuadas  y  nlafWdfc* 
das  guardar  por  Bula  de  Benedicto  XIII  de  ^3  de  Setiembre  de  1724,  IntitpréMo 
líffltt  antis  Ecclesia.  No  deben  pneV,  semejantes  declaraciones  someterse  &  pase. 

Ta  antes  de  esta  especial  y  solemne' disposición,  se 'habla  reprendido  at  düqUe 
de  Escalona,  virey  do  México,  en  real  cédula  de  0  de  Febrero  de  Y649,  porqfce 
no  habiendo  obedecido  otra  anterior,  habla  "contravenido  á  1b  tiiflpufcsto'pOr  unV 
Bula  de  Gregorio  Xllf,  Concilio  Tridentfno  y  Decisiones  dé  fa  Oim^regactoí 
sobre  él  hechas  por  los  Cardenales! . . ."  y  se  afíadrf,  por  esta  mi  €éMuréfí  ztf!^s 
mando  que  guardéis  el  Concilio  de  Tren t o  y  Mexicano,  declaración  de  los  Car* 
denales,  y  los  propios  Motus,  proveídos  por  algunos  Pontífices,  en  la  ejecución 
del  dicho  Concilio  Tridentino,  asistáis  al  dicho  Arzobispo  para  la  ejecución  y 
cumplimiento  do  lo  sobredicho;0  y  aunque  aqnf  no  sfc  declarad  lo'qrte  (Mb* se 
refiere,  prro  cu  otra  Cédula  semejante  dirigida  ni  +\réy 'del  Pef 6,  fce  **e  tyféW 
trata  de  que  fo9  obispos  procedan  libremente  en  ejecución1  del  Concflid'd^^i^nfdí1 
{&  la  que  pertenecen  las  declaraciones  de  la  Congregación);  y  que  comta^sfhí^o^ 
videncias  no  se  admitan  recursos  de  fuerza.  *Véase  trido*  lo  referido  errírfltt*»? 
tom.  2?,  cap.  53,  ntims.  54  y  55,  pág.  27.  .-•  -     i      *.-.-  «?  #*r 

Por  ultimo,  aunque  D.  Antonio  Cortabarrfe  que  escribió  tanjo' las  iríftuefttáas 
¿VI  regalismo  en  auge  del  tiempo  de  Carlos  Ilf,  quiera  que  sfefcuj*ten  S  pasé  ftttf 
declaraciones  de  la  Congregación  del  Concillo,  etplmatiojtírii  EettetaL  iwpnef, 
p.íg.  XXIH.  Pero  él  mismo  confiera  que  lo  contrario  enseña  1>.  FranOfeeíoíSftf» 
fcad*.  De  svpplieat  ad  SS.  tt  de  rtténtione  S^e.,  ntx  2?,  45a£.  2*  Pttarifadttmd»1 
de  la  diversa  literatura  de  ambos  escritores,  y' de  stí  drverso  e*nioci<9rieñttffH&9? 
tico  de  1a  materia,  bastarla  para  preferir1**  4p1hibn  del  segundo  A  la^aí^pttinWf 


e^qiie  Ia^,é^  se  jiiduc*  á  upa  limpie  enunciación;,  j  aquel  trató  Ja  doctrina  . 
del  ps#e  e*Tpjrofeao  y  Jotamente. 

:  JSa^t  Jugar  citado  enseña  este  >a^io,  entre  otraj  cosas,  "que  la  disposición,, 
declarada  retiene  sq  naturaleza  primftiv a;  que  la  declaración  se  retrotrae  al  tieui- . 
po^e*  lp  dísposicipn  principal,  como  si  desde  el  principio  hubiera  salido  junta* 
nwflte .can .aquella;  que,  las  declaraciones  del  Concilio  no  son  otru  cosa  que  el 
mismo  Concilio"  (jra  recibido»  declarado.)  Y  todo  esto  parece  confirmad*  por  la 
real  Cédula  4e.,23  $te  JViajro  4e  176&  sobre  expulsión  de  religiosos  incorregibles, 
en  la  que  se  encarga  la  observancia  de  diferentes  Bulas  Apostólicas  y  declaración 
ne#./ie  Ja,. Sagrada  Congregación  del  Concilio,  acercare  esa  m  ajeria,  sin  expresar 
cu&ta  *PJ1«  ainp.con^preB^iepdo  su  g¡ejfyerajidad,  lo  que  indica,  que  no  se  han  so- 
inatioV  ni  necesitan,  sometere©  á  pase.  Dicha  cédula  puede  vtise  en  las  Pandee* 
tsxHtfpaaorMejjcanes,  del  Uc,  Rodfiguez,  núm,  1,013. 

*  * 

•Alrfjcandoi  pues,;e*$as  .doctrinas k  las  Bulas  dogmáticas»  resulta  que  «Hastio 
contienan  &ii)p  Jjg  Cay*  recibida  en  la  jnacion,  sino  los  dogmas  contenidos  en  Ja 
traición  y  {Secatura  d>edara,das,,  y  que.  se  retrotraen  al  tiempo  en  que  Jesucristo 
pfie&cq  au.  doctrina*  ó  el  Espíritu  .Santo  inspiró  á  los  Profetas  y  Apóstoles,  y 
p#*  lo  jqisnio,  ¡en.  fiut  no  pueden  sopaeterse  á  que  los  revine  y  deje  correr  ó  no,,  la 
Corporación  ó  persona,  que  ejerza  el  pase. 

,41  de  las  Bulas  dogmáticas  en  particular,  se  contraen  algunos  de  los  autora» 
que  ha  ofrecido  citar  en  la  nota  adicional  A. 

.  .Sobre  ©iras  cuestiones  .referentes  á  dichas  declaraciones,  ademas  del  común  de 
lea.  {Canonistas  puede  consultarse  á  Castro,  en  sus  "Diecurso*  críticos  sobre  las 
ley^s  y  su*  intérpretes,"  tom.  1%  decurso  3?,  hacia  el  fin,  y  la  obra  Fasti  Ñovi 
Orf>i$  en  su  prólogo,  $.  2.°  y  loa  dos  siguientes. 

'  CONCILIOS. 

»Para  |a  celebración  de  los  provinciales  prevenida  en  e|  Concilio  de  Trento, 
4upljcjQ  el  plazo,  con  respecto  á  América,  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio, 
njApdofa :  en .  cafk  aeis  apos.  El  autor  da  la  obra  l^ima  limatoy  lo  refiere  así  en 
la^  declaración  86,  y  dice  que  fué  expedida  en  el  ajáo  de  1620,  como  lo  afirma  una 
pacta- Utea}  de.  9  da  Febrero  de  1621.  Pero  el  mismo  observa  que  ja  se  encuen- 
tra en  las  "Anotaciones"  de  Fr.  Pedro  Mazilla,  impresas  ep  1618. 
K  JuWi  oí»  asta  próxpga  no  se  ha  podido  cumplir  con  lo  dispuesto  en  el  Trí- 
deatiga;  son  jpuy  pocos,,  con  respecto  al  tiempo  corrido  desde  la  erección  de  estes 
iglesias*  y;4  au  numero,  loa  eoncüios  celebrados,  en  América. 

En  I¿»aaa  llegaron  á  tenerse  tres  Concilios,  provinciales  y  diez  Diocesano?;  de 
]04A|u*  publicó  una  colección,  que  «o  be  visto,  Francisco  Haruldo;  pero  hoy  los 
tácennos  jnsertor  en  al  &&*  Q?  da  la  del  cardenal  Aguirre,  anotada  por  el  Presb, 
H-ataté  Cataten*;  dftn^»JainJHent>fa  encuentra, mwtro  Concilio  provincial  XII 


■A      - 
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El  Eminentísimo  atltof  de  esa  colección  se  lamenta  de  tto  haber  podido  descu- 
brir el  I  y  II,  pero  los  descubrió  y  publicó  aquí,  la  diligencia  drf  *<?Tir>r  trzobispo 
Lorenzana,  juntamente  con  Yus  Actas  de  la  primera  Jtu>M  Aposiolica  de  Misione* 
roa,  y  la  segunda  Eclesiástica  de  tres  obispos  y  mtlchoa  Prelados  Regalare».  Y 
aunque  los  dos  primeros  Concilios  ya  no  tieneu  uso  por  haber  quedado  abrogados 
por  el  tercero,  pero  son  documentos  historíeos  muy  importantes  para  lá  historia  y 
conocimiento  de  nuestra  disciplina.  • 

Los  Sínodos  Diocesanos  tampoco  han  sido  muchos,  y  de  algunos  boío  teúffi 
noticia  sin  haber  visto  sus  Actas;  como  sucede  con  el  de  Pópayan  y  Ve  rapaz,  ce- 
lebrado por  el  Illmo.  D.  Feliciano  de  la  Vega,  y  que  che  al  fin  dala  nota  118. 
Los  únicos  que  conozco  (fuera  de  los  ya  citados  de  Lraia,  celebrados  por  su  Ar- 
zobispo Santo  Toribio),  son,  el  muy  celebrado  del -obispado  de  Venezuela  ySatf-' 
tiago  de  León  de  Caracas,  tenido  el  afió  do  1667,  y  publicad'!  por  primera  ve* 
en  Madrid,  el  año  de  1698,  y  reimpreso  allí  mismo  el  dé  1781,  bajo  el- título  de 
"Constituciones  Sinodales  del  obispado  de  Venezuela,  &c."  Es  un  verdadero 
tesoro  de  disciplina  eclesiástica,  y  ocupa  en  A  mírica  el  distinguido  tugar  que 
los  Concilios  de  Milán  celebrados  por  San  Carlos  Borromeo,  disfrutan  en  toda 
la  iglesia  Católica^  '  Son  tambion  muy  aprecíenles  y  doctas  fas  "Constituciones 
Diocesanas  del  obispado  de  Chiapas,  ordenadas  él  arlo  de  1692,  por  D.  Fr.  Fran* 
cisco  Núñez  de  fa  Vega,  con  fas  nueve  Cartas  Pastorales  del  mismo,  añadidas 
al  ün,  impresas  en  Roma  año  de  1702. 

Habrá  sin  duda  también  el  Sínodo  Diocesano  de  Yucatán,  celebrado  por  el 
UJmo.  Sr.  D.  Juan  Gómez  de  la  Parada  el  año  de  1622,  de  que  yo  solo  he  virtd 

ti  ;        . .  .  . 

ios  fragmentos  que  copia  D.  Prudencio  Antonio  de  Palacios,  que  después  fue"  del 
supremo  consejo  de  Indias  cuando  era  fiscal  de  lo  civil  en  la  Audiencia  de  Mé- 
xico, en  su  respuesta  de  11  de  Abril  de  1726,  la  que  se  imprimió  después  en  estt 
ciudad  en  1751.  Como  dicho  fiscal  opinó  por  la  concesión  del  pase  con  ciertas 
modificaciones  que  expresó,  no  dudo  que  Be  obtendría  y  que  se  habrán  publicada; 
y  estarán  Vigentes  dichas  constituciones.  * 
v  Esto  es  en  orden  á  lo  antiguo  y  á  fa  América  española;  pero  eti  este  siglo 'des- 

Sf  fc*  ^  t 

de  el  año  dé  1829  sé  han  celebrado  en  Norte  América  ó  en  los ' Estados^  Unidos* 
ocho  Concilios  provineidles  y  uno  nacional,  en  la 'ciudad  de  Balttniore;  eii  to 
qué  se  deciden  muchos  puntos  y  establecen  da  pítidos  de  disciplina,  qae  'pw4* 
analogía  de  circunstancias  pueden' ser  vimos  de  instrucción  y  regla  directiva»  Imb 
actas  dé  ros  cuatro  primeros,  se  hatlnn  insertas  al  fin  üéi'tom.  6;  °  del  Biliario 
publicado  por 'la  Congregación1  de  Propaganda  Fidev  Estos  mismos 'y  otrotftr* 
posteriores,  se  encuentran  reunidos'  eri:  un  trtfÚKnéh  elegantemente  4m preso  en 
Baltfmure/en  1851,  y  e!  Nacional  ó  preña  rió  celebrado  en  165í,se  fcririrfcM*  ps» 
separado  Wla  misma'  ciucTaoVen  lS&3j 'f  de  todos  ello*  se  0á  razón  en  extracto 
en  él  ^tóanoel  dé  rÉistoire  des'Cóiifclfe*,  par4  M.  L.  ¥,  €ru6rinift  ifel  fc"'  p*** 
iiniiÁ  tenido  el  ahó  pasado,  altano4  se  puWíéan  las  actas.  -    -  -      -''  -    •  ■  * f  ¡r  >>- 


Ñ0*A8  t>JSI>  CONCltlO.  487 

.  Pocos  artos  há  que  se  suscitó  en  España  una  curiosa,é  .interesante  controver- 
sia, que  pertenece  á  Ja  materia  que  ramos  tratando.  £1  Illmo.  Sr.  D.  Judas  José 
Romo,  obispo  entonces  de  Canarina  y  después  arzobispo  de  Sevilla,  publico  una, 
ótnra  intitulada  "Independencia  constante  de  la  Iglesia  Hispana,  y  necesidad  de 
va  nuevo  Concordato.*9  Madrid,  1843.     En  ella  pretendía  que  por  medió  de  és* 
te  únicamente,  se  podían  remediar  los  males  que  afligían  entonces  á  aquella 
Iglesia.     A  esto  se  opuso  el  sabio  P.  Fr.  Magín  Ferrer  en  dos  obras  que  publicó 
sucesivamente;  la  una  intitulada  "Impugnación  critica  de  la  obra  Independencia 
constante  de  la  Iglesia  Hispana,  &a"  Barcelona,  1844;  y  la  otra  "Historia  del 
derecha  de  la  Iglesia  en  España,  ó  sea  segunda  parte  de  Ja  Impugnación  de  la 
obra  titulada  "Independencia,  &c"  Barcelona,  1845.   En  ambas  y  en  las  notas 
9»  M  y  1 1,  con  que  ilustró  el.  compendio  que  él  mismo  hizo  de  la  segunda  de  las 
•toadas  obras.  Barcelona,  1840,  confutó  este  sabio  religioso,  salidamente  muchos 
do  los  puntos  tocados  al  paso  por  el  señor  obispo,  y  también  la  idea  general  y  do- 
minante en  la  obra  de  su  Clima,,  de  que  el  Concordato  pondría  remedio  á  los  males 
que  aquejaban  á  la  iglesia  española*    Demostró  oon  la  historia  la  poca  utilidad 
que  traen  los  Concordatos  é  la  Iglesia,  y  el  frecuente  y  grande  abuso  que  hace  de 
olio»  la  autoridad  que  los  solicita  y  celebra  en  bu  provecho;  y  el  funesto  Concor- 
dato, que  estrechado  de  las  circunstancias  llegó  á  celebrar  el  actuaj  Sumo  Pontí- 
fice con  S.  M.  C.  á  16  de  Marzo  de  1651,  vino  á  confirmarlo  que  la  experiencia 
de  lo  pasado,  y  la  previsión  de  lo  futuro  había  dictado  al  prudente  P.  Magín  Fer- 
iar.   Pero  él  múmo  ya  que  asertó  en  esto,  cayó  en  la  ilusión  de  creer  que  loe 
OonciHoa  Provinciales  ó  alguno  Nacional,  podían  poner  el  remedio  á  dichos  mar 
fea,  que  tanto  se  deseaba.     ¡Teoría  igualmente  y  a  mi!  ,  Como  que  se  funda  en  la 
suposición  de  que  los  obispos  españole-)  pudieran  desprenderle  de  todos  los  pre» 
jaJeios  de  su  educación,  y  de  toda  indebida  y  excesiva  consideración  á  la  autorf 
¿dad  rea!;  j  ¿e  qUp  ésta  prestara  una  sincera  y  eficaz  autorización  á  cuanto  te 
dooretar^  en  bien  de  sola  la  Iglesia;  y  sin  provecho,  ó  antes  bien,  en  detrimento 
de  sus  falsas  regalías.     Véase  la  nota  16,  pág.  232»  del  compendio  antes  citado. 
•  i  Mas  si  el  ingenio  humano  no  alcanza  á  discurrir  un,  medio  exclusivo  y  seguro 
da  proveer  al  bien  de  la  Iglesia,  la  Providencia  divina  sabe  utilizarlos,  todos,  se- 
gún conviene.    Por  Concordato  logró  el  papa  León  X.  derogar  en  Francia  la  fu- 
siesta  Psagmitica  Sanción  del  rey  Carlos  Vlí;  lo  que  no  se  habría  podido  reca- 
bar del  obispado  francés  de  aquella  época,  reunido  en  Concilio. 
••••  Por  Concordato  también  ha  logrado  el  actual  Sumo  Pontífice  derogar  en  los 
«DomioJo*  de  la  casa  de  Austria  las,  impías  leyes  del  emperador  José  II,  y  restituir 
,á  la  Iglesia  au  libertad  y  decoro;  lo  que  tampoco  habrían  hecho  aquellos  obispos 
^rezados  ya  desde  su  niñez  al  opresor  y  vergonzoso  yugo  de  aquellas  leyes. 
•/•.Fosal  contrario,  paca  lograr  loa  miamos  fines  en.  el  resto  de  las  iglesias  de 
Afomaniafc  *e  valió. Dio*  creí  celada  Jos  obispo» reunidos  en  Wurzburgo,  inspiran; 
dolea  la  famosa  declararen  que  hicierop  4,  4  4e  Noviembre  de  1848,  y  que  pue» 


desertor**  la  net*  1?,  pi&QW  édtQcmipmito  del  P.  Feíiter  eraba  <meno>ae-t   , 
do?f-  'Por  Ctascilie*  también  se  testá<eatut>leetei>de~ea  los  Estados-Unidos  do  Ame* 
rica'  I*  máepurtr  disciplina  éctaú&sticn,  ce»  arreglo  4  lae  dieaoeieiofnea  antigás*. 
7  modernas  de  los  Papas,  sin  perjudicar  en  nada  loa  derechos  de  la-  aeheransí . 
tetiipdrel^ecn  *o  qne  se  acredita,  fuá  eou  vtfnos  tsjaaoree  mucisoa  de  ios  qae  se 
heM  ettgerado'con*)  pretefcto  para  introducir  al  pata,  y  puva  ensanchar  Ja  jn»ce-  •« 
tad4*etfn6m¡0a  de  tea  soberanos,  en*  toa  países  que  se  glorían, da.  ontélitos.  . 
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No  etffen  la*  ígfte»lnr  de  Afartric*  >  de  España Aimcameme,  «i  seta  da  catasta1 1  ■« 
tiAós  siglos,  et  que  las*  leyes  dictadas  por  loa  principe*  secoiate*  tomen 'perto  d*  * 
la'alsclptin*  edesiáraiira.    'Desdéla  conversión  de  Constantino'  beata  uaaMroa 
d\Ú#; eéMiám  ¿retado  muchas  disposiciones  en  todo*  loa  pase»  católicos,  y  parios 
reyes  mas  piadosos  se  han  dado  lepes  en  «saterías  ocleoi4e|icas«    Las  -mee  ¿sélév-  > 
bfci1  oMmebrtanres1  se  pugoVn  ver  'en  el  »'Ctirté  completo  d¿  Ptttaelbgva,M  que  aé- 
tiMmenté'  pabHca  en  Pretoria  ei  Abate-  aligae.    Ro  el  lomo  8«°  da  I*  primar*  - 
sélrW  se  encuentran  ramudas  todas  la»  o>- Constantino.  •  Lea  de  loe  Longobardoe, 
ehéftéinoST,  columna  l. 647}  y  allí  imamn*  columna  1J277,  wmienBan  las  Ce 
pilalsree  de  fus  rcyesde  Prancía  da  la  primen*  estirpe,  qner  se  continúan  ee>  ti 
torito  96  desde  la  columba  1,500)     La«  de  Carlo^magno  y  sus  sucesores  «cupan 
ot* tumos  9?  y  06,  y  c&ntlniín  en  el  12&     fin  este  ae  hallan  también  las  fama» 
sñ$  leyes  del  grande  Alfredo  y  dé  otras  reyes  aaglo- sayonas..    Las  deSan- JSank 
<fue>E*tp*todér  en  él  140,  óélrnnnaüd3.    Las  de>  Guillermo  J  de  Inglaterra  en»  al 
149.    Las  de  los  emperadores  Conrado  II,  Bnriqve  III  y  IV,  del  rey  de  -Frapv 
da  Rnfiqne  I,  de  6a»  Canuto,  Sao  Boyardo  y  Ethefarredo  II,  de  Inglaterra^  de 
San  Esteban  y  de  Andrés,  reyes  de  Ungría,  y  de  Bracüao,  duque  da  Bokemia, 
en  e\  151;    Las'dei  emperador  Justmane  que  aquí  se  omiteo,  te  bien  conooidQ 
que  se  bailan  en  su  Código  y  Novela* 

De  aquí  boro  tomado  argamento  loa  protestantes  que,  desda  mediadoa-dalaigk* 
XVII,  comenzaron  á  escribir  sobre  derecho  publico,  loa  jansenistas,  lo*  filéjeoJeii' 
los  febfonianos  y  regalistaa,  para  establecer  como  una  regaifa  propia  de  ka  .*>* 
•bernnos*  e1  intervenir  en  el  gobierno  de  la'  Iglesia  y  arreglo  de  su-  diaeiplinju  Na* 
es  esta  lugar  oportuno  de  entrar  al  eiámen  de  esta  cuestión,  y  por  eso  me'Qettitf 
á-  citaran  la  nota  saplemeatatia  B  ios  autores  oatóüeo*  que^poesVen  4oo**J*ir«* 
sobre  ella,  y  que  contestan  al  argumento  tomado- afoi  •ejemplo  de  los  sebef  anos 
mencionados. 

Me  limitaré  pues,  áetsueierardoi  títulos  oen  que  el  rey. de.  Sspafía.pu^U>Jefísí- 
lér  princqiafméme  enr  indias  sobre  Materias  ectesiáarioas;  bs^tsndoiaftbrtieUwtJ- 
gtmas  ligeras  obaermoloiiet  de  tanque  se  pueda  infr rú\  ai  aientpie  biso  de  WWcr 
toñdadurV  uso  Itgftiine,  y  s14d:htm^e^sWi^iastWMi  fconsjreapa-y  gnháf  mnm  tuifta, 
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layes  qué  lian  dictado  desde  él  principio  de  nuestra  independencia.     Dichos,  tí* 
talo»  pueden  reducirse  á  siete*  y  de  ejlos  los  cuatro  primeros  en  el  orden  con  <joc 
k>r  refr-riré,  «an.  comunes  &  tudos  los  soberanos)  y  los  tres  últimos  se  pueden  con* 
siderar  «ama  peculiares  dd  rey.  de  España  con  respecto  á  Indina. 
.  I;-*Rn  las  materias  perfectanaenfe  mixtas,  «  au*  pertenecen  siraaltáneainente. 
Hl^efden  eclesiástico  7  al  civil,  ambas  autoridades  puede»  dictar  suataye*  por  1% 
parte  que  Jes >  toca  raspectiremente:  -y  así  en  orden  á.eniierros.isr  autoridad,  *eoa>. 
Inr  puede  por  medio  de  le/es  suntuarias,  moderar  el  lujo  de  los  ataúdes  y  otraa 
partes  de  la  pompa  fánebre;  y  en  materia  de  matrimonios  y  divorcios,  pueden 
arreglar  lo  que  foca  á  dote,  alimento»,  ©ce.     A  lo  menos  así  lo  lleva  la  practica, 
aunque  en  orden;  £  alimentos- no  es  tan  claro,  que  no  baya  juagado  necesario  fun- 
dado ea  hechos  repetidos  y  en  autoridad  de  doctorea,  Buzando  en  au  uPric»ica 
universal,"  ton*.  3*  o ,  pág.  364,  nútn.  7.  °   Sobre  áa  potestad  política  de  los  re- 
yes en  orden' al  matrimonio  y  sus  dependencias,  véase  á  Ramos  del  Manzano 
Aé  iegesJuliem,  tt  Papiam  libr.  3.  c  capitulo*  49  j  50. 

II— -Pueden  también  los  soberao  os  dar  leyes  favorables  á  la  Iglesia,  coace* 
diéndole  en  cotas  de  su  resorte,  ciertas  gracias,  exenciones  y  privilegios.     Los  . 
que  hay  lleva*  por  antonomasia  el  nombre  de  Inmunidad  eclesiástica)  los  otor* . 
gaaonJo*  emperadores  Constantino,  Conmncio,  VaJentíiriatio  el  viejo,  Arcadia 
y  'Honorio.    Véase  á  Soccarello  t*m.  5, c  ,  pag.  377*    Cuyas  leyes  se  hallan  en 
el  Oédifo  Teodoeiano  y  también  el  emperador  Vrilentioitmo,  cuya' ley  no'  se  en* 
cuentrtí  atíí,  pem  la  refiere  San  Ambrosio,  -según  observa  Gibalino  De  ScknHm. 
{Jmókica,  tom*  L  °  ,  pág,  531.     Los  emperadores  Valente,  Graciano  y  Valeat|» 
niam>  eí  j6ve»,  estabYeeieron  en  particuílnr  el  fuero  ó  tribunal  eclesiástico  el  aío 
3?&    Saécarello  tom.  6r  9 ,  pág.  061;  dhtido  eoaffrma  la  justicia  de  esta  'dispon 
sMon,  que  no  es  tanto  ana  gracia  de  derecha  positivo,  ensato  una  deduecion,  da 
la  ttattfrafeza- misma  del  estado  edesíásttoo,  pues  antes  de  darte  Un  ley  ya  Ja  re- 
etoriJriba  San  Gregario.  Nacianceno,  fundándose  en  ratones  intrínsecas  que-  oqn* 
firmaban  el  hecho  y  las  palabras  de  Constantino,  cu aado  no.  quiso  juzgar  de 
tag^nsusáa  d&  Ios-obispo*  confesando  se  incompetencia.     Veas*  á  Flrurí  en  iu 
ffttf*xfe';E^sfas'icn,  lib.  II,  $.  8.  •  i  totead.  °  ,  |>ag.   164  de  la  edición  .lafinav. 
Yom  ley  del  emperador  fionerio  34,  lib*  I6,.ttt..°»<9  del  Código  Teodorían*  in* : 
dt¿a  claramente  per  talos  -prmlagíos  irre vocablos,  pues  supone  ohseptitia  «ml^ 
quiera  nueva  ley  que  ae  dicte  en  centra.   -Sin  embargo,  el  tirana  Juan  revoca* 
v«rl6*<privífe>gíos  concedidos  á  loa  totanáattees;  pero  se-lo*  restituyó  Vaientinie-. 
rftf  el  joven,  en  «ecion  di? gracias  de  la  victom  obtenida  «autora  aquel,  y  Valen»? 
tiniímo,  con  leyes  favorables  a  la  Iglesia,  había  procurado  merecer  el  favor  del 
cftfepftra  obtener  aqael  triunfo.  '  SbeeaveJk»  tom.~&  °>  pógs.  861  y  215.    Tan}- 
Metí'el  emperador  Juliano  habla*  rebocada  ias  ¿iwjiuuidíuje*  eclesiásticus,*  pan» 
fuefo*  resttaiidas  por  VaJentiaianftj  ,.&***  á  au  v$*^reei*ingt0 "  algo  Ja .  JibfcrjLad 
e<*lcs14stfer peo^biendo^tos elérigae heieekr  <& f irtuji  de  testaj»ent%«Q>«JaAiTWf : 
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dtt's.  Esta  disposición  06  h&nlegado  con  frecuencia  entre  nosotros,  olvidando  toé 
que  lo  han  hecho  la  censara  que  de  otros,  que  lo  hicieron  antes,  hace  el  sabio 
Ramos  del  Mfanzano,  llamándolos  tüertati»  ecclesiastica  osores.  Ad  legtm  Jtf« 
Íiam%  Sfc  .,  líb.  3.°  ,  cap.  45,  núm.  10.  Olvidando  los  prudentes  fundamentos  que 
hay  para  presumir,  que  se  dio  á  propuesta  del  papa  San  Dámaso,  ibidem  ntiin.  8. 
Y  desentendiéndose,  én  fin,  de  que  la  retocó  él  emperador  Marciano  para  obte- 
ner el  favor  de  Dios  en  la  reparación  del  imperio  romano,  por  haber  observado 
los  diales  que  sobrevinieron  al  mismo  Valentiniano  desde  que  dio  aquella  ley. 
Véase  A  Baronio  en  el  año  2B5,  cerca  del  fin,  y  la  ley  misma  de  Marciano  en  el 
Código  Teodosiauo,  anotado  por  Gotofredo  tom.  6.  °  al  fin,  pág  39. 

Con  estos  privilegios  se  hallaba  favorecida  la  Iglesia  al  tiempo  que  entraron  eti 
su  seno  las  naciones  modernas  formadas  después  de  la  invasión  de  los  bárbaros; 
y  en  ellas  se  continuaron,  formando  una  eepecie  de  derecho  de  gentes  entre  to« 
dos  los  pueblos  católicos,  que  no  puede  alterarse,  como  observan  Bérardi  en  sus 
"Instituciones"  part.  1*,  lít.  2.  ° ,  $.  9. *  ,  y  Ramos' del  Manzano  en  el  lugar  cita- 
do, hum.  9. 

Sobre  1a  inmunidad  eclesiástica  en  general,  y  sobre  algunris  diversos  tamos; 
véase  á  Suarez  Defmsxo  fidei  lib.4.  c  ;  la  curiosa  obra  "dell'Origine  deifeitmnn* 
nitá  dól  clero  católico  é  cTOgni  altro  Sacerdocio  rr>  duto  dagfi  nomini  legiftimó* 
santo  libri  dué  Cesena  1791;"  á  Muzzafelti  %fBuen  uso  de  la  lógica,"  tom,  4,  °¡ 
•puse.  17  y  18;  la  exposición  del  clero  dé  Caracas  en  favor  del  fuero  eclesiástico-, 
inserta  con  otros  muchos  Opúsculos,  en  el  ''Ilustrador  Católico  Mexicano/9  desda 
Iq  pág.  16  en  adelante;  el  periódico  "La  Cruz,4'  tom:  2. • ,  pág.  1 15;  la  "Biblh* 
teca  Eclesiástica  Es  patío!  a/'  tom.  2.  ° ,  pág.  338;  Yitadini  rtSagio  elementare  A 
áirito  publico  ¿eclesiástico,"  tota.  3.  ° ,  párt.  3.» ,  cap.  2;  • ,  secc;  6.  *.  En  \&té. 
férento  &  leje§  de  amortización,  véase  el  "Dominio  Sagrado  de  la  Iglesia  en  Stís 
tuenes  temporales,1'  por  el  lílmo.  Di  Pedro  de  Inguanzo,  tom.  3.  ° ,  cartas,  12  f 
fUfuíentej.  Y  sobre  todo  ni  P.  Antonio  Biaricbi  "Della  potestá'é  delta  polftfa 
ifella  Cbies a,  tom.. 4.  °  ,  íib.  2.  ó  ,  cap.  S.-0  ,  §.  3.  ° ,  donde  examina  con  *  rigor 
critico  las  leyes  aglomeradas  por  Pedro  Gian no ne,"  de  quien  las  tomó  despiréfc 
Campo  man  es;  y  las'  obras  que  se  escribieron  con  ocasión  de  la  controversia  de 
Paulo  Vf  con  lp  República  dé  Venecía;  entre  otras,  las  de  ios  jesukart  Jatoo&o 
pretiero,  tom..7.  ó  de  la  colección  de  sus  obras,  Opúsculo  Si0*  y  HtermeriégÍI¿ 
cío  fiastidns.  "Antídoto  alié  vetenosé  co'nsiderationi  di  t ra  Paolo  ÚY  Venetia;*  éí 
Opacedlo  3b  entre  Ips  del  P.  FÍicoIáa  Lancicio,  tom;  3.v°',  pág.  630,  escrito  para 
impedir  que  una  Dieta  convocada  en  Potónía  determinara  algo  contra  la  inmunf- 
dad  eclesiástica;  la  docta1  é  interesante  obra  intitulada  "El  equilibrio  eñtfe  *fefc 
dos  potestades,*'  escrita  por  Fr.  Pedro  Gual  contra  las  impiedades  tf é  P.  G.  ▼Jgtt, 
tom.  3.  °  i  cap.  399  pá*.  313,  de  la  edición  de  Bafcelóna  de  135%  y  él  "Hfemo* 
rlál"  ¿el  Dr.  d.  Luis  Belluga,  obispo  de  Cartagena,  nltcy  *FéHi\é  ▼,§$.  WyW, 
en  t|uale  expone  líábef  IBo  decayendo  Vá  monarquía  éspa^ómderteelitem^bSft 


Cadas  V.r  eo  la  misma  proporción  en  auose  ha  ido  Mstr;ÍiuíÍQ.nilp  I*  inmunidad 
eclesiástica  y  ensanchándoselas  regalías. 

ÜL — Pueden  los, soberanos  mandar  guardar  la*  Jefes  eclesiásticaa,  reforzando 
con  bu  autoridad  la  de  aquella*,  y  renovando  bu  fuerza. á  pesar  del  desudo,  ó  eos-, 
tambre  contraria.  De  lo  primero  tenemos  ejemplo  en  los  emperadores  Teodqsior 
y  Yalentiniano.  Al  circular  éstos  un  dec/etq  del  papa  Safl  JL/éon  contra  fos  atentw 
goa.de  Hilario,  pbispo  de  Arles,  protesta  a  primero,  ^ue  pofes  necesario  que  $}[$*. 
I9  confirmen  con  su  sanción  imperial  (el  pase),  para  que  sea^  pbeo!ecido¡  pues 
para  eso  basta  la  plena  y  suma  autoridad  quj*  el  Papa  ejerce  en  toda  la  Igle&wvj 
y  sin  embargo,  lo  confirman  de  nuevo  con  la. suya  para  que  teng^  ra^s  ^umpíi^U 
efecto,  Erat  guidem  ipsa  sententia  per  Gallip.sx  etiam  sine  wperiali  sqnetione 
volitara*  Quid  enim  Pontificia  ouctoritati  in  JZcclesia*  non  liceret.  ¿.Sed  nos- 
tram  quoqtu  praceptionemhac  ratio  prpvocavit^  ne  ulttrius  vel  Hilarfa,  pac  cui; 
guam  alteri  preceptis  Romani  AntistiHs  liceat  obviare.  (Código  Teodosianp  de' 
la  edición  de  Gothofredo,  tom>  6?  al  fin,  Jib»  1?  de  las  Novela*,  tí(«  24,  pág.  12^ 
Lo  seguudo  verificó  el  rey  Vamba  al  mandar  que  los  obispos  se  reunieran  en 
Concilio  una  vez  cada  año,  en  cumplimiento  de  lo  que  habían,  prevenido  antes 
loa  cañonea,  pur  lo  que  le  dieron  gracias  y  alabanzas  los  PP.  del  Concilio  XI  de 
Toledo,  título  último.  (Véase  al  maestro  flores  en  su  España  sagrada,  tomo 
6,°,  pág.  22,  en  la  nota;  y  véase  tambion  lo  que  sobre  e*te  y  otros  decretos  di- 
ce  allí  mismo,  núms,  20  y  siguientes.)  Y  es  de  notar,  que  aquellos  Padres  dicen 
que  el  rey  dictó  aquella  disposición:  Annuis  recursibus  cehbrandos  %nstituit%  aun- 
que en  realidad  no  hizo  aquel  rey,  sino  prevenir  la  observancia  de  lo  que  habia 
mandado  el  Concilio  IV  de  Toledo,  tít.  3.  °  .  Así  también  en  muchas  leyes  de 
España  é  Indias  habla  el  rey  en  persona  propia,  pero  lo  que  dispone  se  refiere  7 
apoya  en  alguna  disposición  eclesiástica.  De  esto  hay  mil  ejemplos,  pero  ni£ 
contentaré  con  citar  alguno.  Sirva  por  mas  expreso  y  confesado  por  el  mismo 
re?»  el  de  la  le?  91,  lib.  1,  °  .  tít,  14  de  la  Recopilación  de  lndia$,  en  toda  la 
cual  habla  el  rey  Felipe  IV  en  persona  propia,  y  entre  otras  cosas  dice:  "Es 
nuestra  voluntad  que  los  dichos  religiosos  (que  volvieron  de  Indias  á  España,) 
hayan  de  manifestar  y  manifiesten  el  dinero  que  trajeren.1'  Y  al  fin  de  dicha  ley 
se  refiere  que  para  tomar  e6ta  disposición  habia  ocurrido  su  abuelo  Felipe  II  á 
obtener  Breve  de  Jn  Santidad  de  Pió  IV.  Son  innumerables  las  leyes  fundada» 
en  disposiciones  Pontificias,  aunque  110  se  citan  como  en  ésta.  De  muchísimas 
se  sabe,  leyendo  la  obra  Fasti  Novi  Orbis,  doude  sin  embargo  no  se  comprenden 
Indas,  pues  otras  muchas  se  presentaban  ante  el  consejo  de  Indias  que  nÓ  llega-- 
han  6  conocimiento  de  los  escritores,  pero  servían  de  legitimo  fundamento  á  mu/ 

chas;  leyes  civiles» 

-Pero  esta  facultad  de  loa  soberanos  se  entiende,  cuando  restablecen  edu  su 
VutQiidad  Jat  leja*,  que  la  Iglesia  quif re  conáervar,  pero  no  la»  que  ella  miania 
jba4erogado  variando  «u  disciplina;  porgue  en  este  caso,  no  tanto  se  le  daria  pro- 
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lección,  cuanto  se  le  baria  violencia  y  agravio.    Bate  Je  naa  inferno  lo*  fu*,**» 

guien  río  (]  influjo  Je  lot  jansenistas,  quo  aspiran  á  restablecer  la  anticua  discipli- 
ne, han  mandado,  cuino  sucedió  eu  Francia,  ó  proyecttido,  como  sucedió  aquf» 
que  la  elección  de  nuevo  obispo  »e  baga  por  los  cabildos,  ó  por  lo¿  obispos  coín* 
provincial*  s,  ó  pur  el  pueblo,  7  se  confirme  por  el  Metropolitano,  £1  mismo  vicio 
tuvo  f  I  fVmutso  decreto  de  5  de  Setiembre  de  1799,  en  el  que  invocando  la  antigua 
disciplina,  se  autorizaba  a.  los  obispos  para  usar  en  materia  de  díopeüsas,  gracias, 
concesiones  e  indultos  Apostólicos,  de  fa  plenitud  de  sus  facultades;  derogando 
así  el  rey  Iks  legitimas  reservas  que  se  las  han  restringido. 

IV.  —  Pueden  también  los  soberano?,  en  calidad  *de  protectores  de  los  cánones, 
dictar  leyes  para  su  mejor  ejecución.  Este  principio  de  nutoridadlegi¿Iat3vaü» 
análogo  al  Anterior,  mas  no  idéntico.  Pero  se  ha  de  advertir,  quo  esta  protección 
de  los  cánones  se  ha  de  ejercer  contra  los  que  los  violan,  y  tto  contra  fa  aüíoPiaaO 
legitima  cuando  los  manda,  ó  dispensa  en  ellos.  Esto  no  seria  protejer,  6Íhb^ho1r- 
trftrnr  í  la  iglesia,  y  contrnriar  sus  I  ejes  bajo  la  máscara  hipócrita  de  sostenerla?. 
De  esto  hny  muchísimo  en  la  Novísima  Recopilación;  pero  baste  por  ahora  iífttr 
et  §.  7?  de  la  ley  9,  lib.  0?,  tít.  B?  En  él  se  previ<  rio,  "quo  los  Breves  dcrdisjfeSr* 
«fes  matrimoniad»  dé  edad,  extra  témpora  &c.,  se  presentan  á  los*  obispos,"  k$M&ft 
que  tn  nso'dt  ta  autoridad,  y  también  come  Déhgado$  regios  procedan  1  rHSel 
ffocer  si  se  altera  con  elfos  la  disciplina,  ó  se  contraviene  k  )6  <fi*|úif stb  tifi ^ 

Sftuto  Cbrieilio  de  Trenfo y  que  si  observaren  algaba  contravención  6  W& 

gaefon  de  tnt  fatútiaioo  ordinarias  den  cuenta  al  Consejo."  Toda  rjiípettsft  attcftt 
ónsontraviéne  b  la  ky  discantada,  como  toda  excepción  altera  ó  ootitrgvfetitffa 
regla  general,  Ademas,  en  et  hecho  de  ser  la  dispensa  Pontificia,  fre  ¿tt&  tofii* 
prebendo  que  boy  reservas,  y  que  están  restringida*  las  facuítatlei  <fwe6op»jk4 
ordinarias',  y  mí  vagan  el  tenor  de  este  ley,  fundida  en  el  molde  de  loí  jaitseirié* 
te*  y  febrbuianee,  se  deberán  dar  por  nulas  tedas  (es  dispenses  Pbntiflctasvy  *}bsv 
<tecéeih  efecto  ei  GoéeiUo  de  Treato,  quo  ten  expresamente  aotoriz»  al  Pnjsj* 
pm*  -dispensar  ctf  todo*  sus  decretes,  y  restringir  por  las*  reservas*  las  nicidtade» 
epiacopale*.  Ksta  léy#  pune*  es  una  .declaración  de  guerra,  el  Pepa  f  a  aqtnsl 
Oeaetíio.  Y  sin  embaste,  cencluye  come  tantas  otras,  cea  esta  amarga  y  borles^ 
ca  irosa*:  <K>rdeeo'&  mi<Dansejc  esté  muy  atento  para  qee  m  se  rake  á'fco  dát» 
paesto  pos  loa  Sagradas  Cánones,  cuya  ntfiteeeien  frie  pertenece.  |Lft  protee>fiaa\ 
si,  .pere  Udeatraeeioa,  ool  gQue  canon  ha  prohibido  al  Papa  dispensar?  .mi»^ 
.  ¿«8*  encarga /?n  esta  ley  &  ios  Diocesanos  la  revfeion  de  loe  re*oriptes>Po:n  tifióte* 
tfiviriwl  de  *h  autoñded,  $  cense  Othgadés  regio**    Ni  ellos  tienen  algUna^pr^  \ 

jasa*  pan*<ejer(ier  jittpéorioii  *obsé  las  proricUficiee  de  stf  saperia*,  ai  «i  (tMQfrifrr 
rao,  recibida  de  JesacristoUl*»  pendía  aüadir  algo  la  delegaoion  de)  rey*  A  quite 
aqaet :  eiesif  meóte >  n»  le  dio  elgunsv  .  JPerp  veamos  como  batúan.  eBp^íftdkiea  , 

Bspada  fastdeetnaas Je*£u¿t  de  tausidoel  ptaAesUOL^mo  y  oteas  a€fctaArifi|»:gsla* 

La  ley  2*  del  mismo  título  y  libro,  y  su  ¿ota,  noa  refieren;  que  loa  Reyes  Cía-  4 
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tólicos  ¿Atuvieron'  Bala  Pontificia,  para  que  los  Breves  de  indulgencias  que  esta- 

vieran  anexas  &  la  cuestación  de  alguna  limosna,  no*  se  publicaran  hasta  que  ' 

fueran  revisados  "por  el  ordinario  de  la  Diócesis,  ó  por  el  Nuncio  Apostólico,  ó. 

por  el  capellán  mayor  de  sus  Altezas,  6  por  uno  o  dos  Prelados  de  eu  Consejo»  • 

por  sus  Altezas  para  esto  diputados."    Tenemos  aquí,  que  para  revisar  Breves. 

de  un  solo  género,  se  creyó  necesario  que  e!  Papa  autorizara  al  ordinario  de  la  * 

Diócesis;  y  que  el  capellán  mayor  y  los  ministros  del  Consejo,  que  el  rey  diputar- 

ra,  eran  Delegados  Pontificios,  y  no  regios.    ¿Cómo,  pues,  el  redactor  de  la  No-  ; 

yftima  juntó  en  un  cuerpo,  y  aun  en  un  mismo  título,  dos  leyes  de  sentido  y 
»    *     *  *  * 

principios  tan  contrarios?     Acaso  lo  haría  por  darle  cierto  tinte  de  antigüedad  ai  • 

uso  del  Pase  regio,  por  aquellas  palabras  4e  que  usa  la  ley  2a,  de  que  no  pnblí-  ' 
flueo  Bulas,  ni  Indulgencias  Apostólicas,  como  si  la  primera  comprendiera  toda* 
jas  de  eu  clase;  pero  no  es  así.  -  Sabemos,  que  en  el  derecho,  á  voces  Ja  (luyan* 
tiva  Nec,  (ni)  solo  es  declarativa  de  la  precedente.    Barbosa  en  su  "Tratado  d*  • 
Jas  dicciones  de  uso  frecuente  en  el  derecho."    Dict.  280.    Esto  cabalmente  sor» 
cede  aquí,  donde  la  cláusula  ni  Bulas  ni  C*e*Umcume*%  quiera  decir,  Bulas  tjfu 
Gaestuacíones.  Así  se  infiere  del  tenor  de  la  Buki,  la  que  talo  eeaomtrae  á  Ia*r : 
Indulgencias,  y  redoee  el  examen»  eolameateal  de  su  certeza,  «/  autenfáeida4« 
como  puede  verse  en  el  Comentario  de  Azebedo,  4  la  ley  37,  lib»  9%  tÍL  flf  e)*le*  • 
JtaupiUciea,  Por  le  demás»  que-  loa  obispos  na  tienen  la  aoraridadquaJea  aupo* 
pe lecáteda ley  de  Garlos  UI,'fo  ha  4ecUradí>u»<^aic¿Iia,  no 4e  obispos  ateo** 
fliaate*e*f  tana  el  famosa  de  Coaetease,  en  cuyo-seno  j-SaereApTóbanU  Gen&¿ 
#et  re? eoó  Martin*  V  la  ¿acabad  prevísienal,  qae.duraate  et  tiempo del cúrate» 
fcrftía  a#aeefKAa4Jffbe>na  VI»  4  los  obispe*  pera-  iaaptocioaa*  lee  despacho*  P#*i- 
JsJfei»*"'  ¥éáeé  el:  decreto -de-  ee/iself'ftpa  4l*o4 antidoto  «traéis,  en<íapé*>»8M» 
4el^<m>.  1^ de^Blileáía  Métnaf  de»  <é*<n*mii^vxto*+l**mi\m9$.  "Y-late;  mt  « 
jjaadin^ea  «royes  dnr  est*<deJegarioa'á  si»  «aititstroe*  et'iaeaes'á-ifte  oti»ftoe£i 
Griseta-  dé  4a-  severa?  carta  del*  Papciooeana^:VtH^dirísj^toel«ñoéeJiMaAr' 
fcaf<dc  Perttfgal)  <ram'<fespn^^hoi*taatabie  conservado  elufto  ietredreeáde* 
4ere4rfe*e)reljtle  cometer  á-retisssa  ^  evrooñerjo^iaalelfjHi  Itatificii*»    'T*eaaá>. 
este  f*tereea^^^oeamante^en-1JrB^liotece  »da  J7eri*i5»,icfed&<edicébri  daseossayt ' 
¿mWBby  def la  edíeieta  ifter-Riftedet? Alrota Migtnqm  el»es*JefttV  frladfrmrw  • 
gttim.  'Befen  di  mistoo  <Oífrids  IHt  erfyovetaerrfltevaia  ley  qar  vaáioi  examí*» 
aeñdbMkabia  ?f**mw>6Hlo>y  eaulssadd  «a^ÍNtraí¡ieteiieia  para  refitar  laeletAts 
AjH>#t6Ula*/'<**tf  oV  «ra/ey  d»  Hipóte*;  paA  eenel  eolteettoaquecéleivfcttbft» 
e!'*ájfa  Veneáfet*<f&lvV  f»Ve«mdtó  y  óblate  cVf  n  Sera  ftede,  en  Tirtushde  na^ 
ftftftpjro  «tíevM  o^tftf)1*HUtbritft*^  a**i 

e#6»  MpeRtaffl^^ 

trtkWHX>«eWc%^  4^m«re4%*^iltTe^  uHFv;?' 

el  segundo,  en  el  lib.  1  ? ,  tít  6P ,  nfim  XIV,    8ieade  de  advertir,  que  estd£fr6' 
•eO  eetoA  10J  evo  jaawdet  eoír  ,ai*a  ns  t  ♦ovdrt  y  oílíJ  <.m. \k  ipl  -S  v*í  ol    . 
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timo,  á^eearde  sfer  régtfliéta,  indica  bísala  repugnancia  que  tora  e^Capa,  d»t~ 
cicitdo  tjfterPassn»  es#,  lo  enfrió. .    ,,.*kj.. 

"T^TI  y  VIL  Los  tres  ftttimo»  titulo»,  en  virtud  da  lo*  cuales^  dicta  leyat. 
e^eaMfétiea»  el  Monarca  Sspaftot,  son:  loa  especíale*  privilegios  -¿pastencos»  an, 
RüBOiMtto y  cierta  Delegación  Apostólica quesoponia tener-  Como§eré,.la»4o»> 
tirito»  se  podían  reducir  al  primero,  pero  los  distingos  porque  están  mateado* 
cbn  caracteres  diferentes.  £1  primero,  que  significa  facetad  PontUtatapant^}** 
¿bncY  tfobte  determinada  materia,  puede  ser  común  &  cualquiera  otx*«efce¿a4>cb 
que m  obtenga;  pero  lo  he  designado  como  peculiar  del  Rey  de  Espafí»,  poy  iesi, 
■hucha*  que  obturo  en  orden  al  gobierno  do  los  asunto»  eclesiásticos  deJCnfliam 
Gotoo  estos  tres  titulo»  tío  tienen  ya  uso  entre  nosotros»  por  haber  cesado  *<**' 
ríbeétra  independencia»  los  tocaré  muy  ligeramente,  y  cuanto  baste  gara  *a>ért«y 
que  no  debe  imitarse  la  conducta  da  los  antiguos 'Monarcas  Españoleaban*  ettja 
q^e  obraban  legítimamente,  y  prescindiendo  del  abuso  que  4  veces  bi<p**>|i*d*r«* 
autoridad.   »  .     *  •   --...i. 

rlia-  distancia  de  estas,  iglelnae  con  respecto  4  Boma»  las  dificultades  de  todo, 
género  que  debían  surgir  de  la  introducción  de  I*  religión  en  esto*  países,  dskqár 
regla  de  las  nuevas  iglesias,  de  las  violencias  de  loe  primeros  pobladores»  y  de  •  • 
abuso  qne  podían  hacer  de -en ^autoridad  Jos  eclesiástico»,  hicieron  que  el  Papa 
autorizase  plenamente  al  Rey  para  arreglar  mucha»  materias;  por  ejemplo,  la  del  .- 
gobierna  de  regolfares*  le  de  tos  límites  de  las  Bióoeii*  la  de  fuudae«wd*i#e~ 
tfhbr  hospitales,  convenJóa-y.  logares  piadosos)  Ja-d*  ceforinar  laae?eocjkwe*{jbn 
heHgfetfitii  o  mucho»  sus  Estatutos,  y  la  despacio*  de  Jaa^BUlaa  Bpisagpifoe> 
pata  fundar  DnSvemidades,  y  para  4ue  se  pudieran  dar  grado»  cada  einoo  «qga> 
¿iotfeatftdiabtee  dé  cierto»  colegios  que  distara*  #X*  ssiU  es  de  Jas  univ*i»id|K|es* 
alcotyre-qtte  hrcteftm  km  ejercicios  ac^t^brado»  en^oelU^ 
indio»  dte  ciertos  derechos  ptrttoqtáeJeef  paraje; les»  obispo»  Jes  pfe#anst^ur«i| 
nenio  «fe  fidelidad;  para  reitriagir,  con  réepee*  &  Ainéri<*,4*>m*(U^<^ 
Nahfcib  Apostólico  residente  en  Madrid;  para  disfrutar  deleee»poJÍ0ay<**B*iite%r 
y  en  fin,  sobré  otráé  muettaamétoriais -cerno  ptiede*  veranea  la>  ofcwfesti  Kjmti*  • 
Otb»,  dtonde  no  están  comprendida  otrawmüch^»  conoeeiotie»iIfenti6>ioee4er|»«v  * 
de  qn*  apetecen  testimonies  iiireffagableo  en  diferios  actores  y  «feesuaeinoe,  ^ae> 
no  Negaron  fr  noticia  de  aq«el  aatot.    Su  patronato*  los  autorizabja  pera,  prorenft 
ito  vota  mente  loe  Obispados*  sino  también  la»  Oaooog íasf  loa  Curato»,  »8*fr#foit . 
mayores  y  otros  beneficios,  y  en  virtud  de  él  «IttdeJuego  qpiedere»  suspendida*; 
entre  noéetro»  varía»  de  las  Jegfos  de  Caoeelaria,  priaeipalmeníq  bL»agjnd|Lf«ta 
novena.    Pero  este  Patronato  como  restringido  ¿sola*  la  pree»atacidJi,pnpra.le» 
beaefióíóa,  eegua  sordednee  de  las  Sidas -de  en  coafcesioo,  no  lew»  marimba  yanj» 
otratfcosa»,  aun  de  lar  referentes  *  éf  nástxtóiy  asi  necesitaron  itera,  .^etertyy 
ciato Pootifieia para  determinada* comí,  V.  g.t  parfc  qa*  U*  i$ aa Conseje, y:CáN  , 
toara  conoacan,  en  lugar  de  los  obispo»  de  toda»  la»  causa»  y  litigios  que  fpadie* 


séb  «mtair,<¿0ere*.ila  las  presaoteciatj**»?  df^^os^lIUalP&U^iwug^  k>f^ 
éoneedié  Gregorio  XIII  á  Felipe  II,  tugan  fefitw^ítt^mlrA,  .c4»d<>i)ív  «Uwlw:, 
tlafrfiaetiiNeti  Qrisia  éripMU.  8fr  '  M^Qí)jw*<^íw#,^  UM*>  de  FWW^- 
ositad  péMHgteva*-  lo».  lf«Mi  ñQb9fafrm^<m*i*  jKWÜWin,  *»* ¿toai¿BW*4JSc,, 
qoenpara  Fwifiowto  <h*Mfi  i*§  Rqf f*4f ¿Bagiñ*  í  M  Senfe  9e4ft»a«*iai 
iré*iuÍBdBtoo«*W^  74  y^ig§w^ 

,rm*4s*ad*iaaes  4  l%;»¡«c^^r;Bcl««iá»aca  ,dfl  Ruar^,,,ptov4#M^a*> 
,r*!*a.al íMwra.quejpwqiip  «e^waiMfftCf^r .^  ¿a.enagpqa.cáoa,^ 
ellos,  en  frvor  <fa  |a.<s^^qli4aí5Jqfl;4^'YaUfi  Reata»,  ef^^l^i^ 
lítt^áM^f  Jq^^I^,  COB^Jip  f^re§i  cd,  Suplemento  de  j*  No^ift», 
-  iU#opblw»Oi  lib.  -1.  P  * .  tfe,  .5  P  •  Sega*  é*K>,  ^eoja  un^  $üs*<  ¿dea  del  fapwgp) 
<M»^Kt.<Jej»gi*s*  <a»aatt^  da  Pipiejjatuft  o^ 

. MSNb p»otófci*.i.lae  EiUd^frf «y: iprúpion qn lo cpocemicnta ¿  reatas  ©cl^f^ 

.  traer,  consigo  la  Ubre  disposición  da  los  bienes,  de  la  Iglesia; .pero  en  otraSj^icb^ 
.isj»jt)i»tjss|fipt^(#l^ 

.*«'«!    1     .,    -:;.•:'■    »BL8Gs\ClOWvPQ»TíJPiPíiU ,:tl      ,^a 

*  ^Baiajiaaia* ■$  tan  gravea  lee  afijo**  qMejoaqyjieasa  ¿a  deguiir  en  farola,. joa^ 

.i^aavda j^pHisícísitMelegiiQión  F^úá^ia^^a^naJf.palAl^a^  de.  Haa^BgK 

4*At*)a«4Jv>  VJ»eegim  jiucd*  rarse .**  Jfrvs&ftpfcíJL,  °a  cap,  85.  7  ^ffij¿enteft 

. »a s^^imn  twwiAftd  cegarse, á «ueetffr  jr  jpas| quanjlo ¿10  fo^ui  e#n#>Jos;s^ 

,  D^amea  ende  Hispía  íWsrtárt^^  g*  *í  da  Sai»,í^aaráo,  wy  jfetajripjqfflfé 
ai'btfatjr  asuBeucesof.es,  eaqcadi4.aL  papa  Nicolás  H  la  eapecial.  tuición  dftagnfft, 
He*%ieisia*,  y  «L  que  á- nombre;  j.eATepre*e^awon  suya,  pwe  *á>sfaat*GQn«ej¿fn7r 
dotedelóaobispoto  y  abades,  estableciere,  lo  que  pareciera  justo.  Natal  Al/y^n/^ 
dro  ifiator*  Eealeciaat»  §*a.  XLi*.  1.  ?  1  a?f*;8f  bfeiatilfo.,  *(ti*ft  F  ta*M»9: 

>  «Iboñé.  ^reapretarla  d»qu*  tcateam»!  itera  b+AWftre*  <me.]#  inensiofta^orfffqd*^ 
^weíitotío,  7  je^pónolpal^  j»areca*iw*ii)gi*fe<Mf^^ 
A4*msnrmaiotteTO*  paoau>?e«)le<eo*Y <*»«*  id^Jos  g^Hl^-el,  auflHwto.dfl  1% 

•IMote»  según  psaetJe  vana  en*l'db*ifa¿*-i'fl*^^ 

;  H^rqpwfAsi^.ártt  3?*  y  cotba  la*  dáiMulaa  fttorales  nofiieaípie  aa  ton+aa^i  u>4% 

« I»  eéUmmaik  da  ssfc  a igiitfaado^»aagua  la  r4gla  4«  Mw^obo,  ¿a  gtfierali  c^ifKnip^ 

sAsaannidaesa|irateidida^efegaaia9rlo«i^^  )IIi  Guandftjre& 

aatÉits^ioei^i^to^aoairdades^a  Belefia¿'  *m-  *»°.*  pég* 331f  o ^iasPai^^ 
M;HsspaiM^!Cesiaana#{b#^  4  jM^iUm  aiCt  ftn  ajlai  ü>claxa  al  reyf  o^e^c^joapj 
jfi^alegflwb  da  Jusilla  Apottíkea,  toarte .  toda  ,la ;  *vtofj4*4  vdwütfmt 
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'Ift  ampliemfctíte,  qo*  no  Mi»  fef*6táü^oonwdidw>poiíi*S«rt«:fiacb>  ateo****», 
«frío  economicé  dalas  dependencia»  y  «orar  eelo^áttiea»,/  stt*>  tasabien  >**t¿a 
jttttsdfceional  j  «Oittetoaiofto,  ftta  soto  4*  «j«  tétérvado,  Joxrute  requiere  potestad 

^fe  Orden  de'qae nosoit  capaceiiloraíc  atares/'  fogo*  eau^oxa^ada^  ?iai*t>- 
gfcñttf  declaración^  er  rey  de  Eftpsñfc  hubiera  pwÉtídotiteponif  en  «toteo. ai» íes 
•rfé  pWr«  disciplina',  y  así- pudiera  haber  mandado  que  se  mudase  <ia~'fanna¿<4M 

:  €áuofi  de  la  Misa»  ó  que- »*  consagrase  en  :pan  fermentado»  y;n*  ámme?  é«l^-q^e 
mando  Jtrtttaiano,  tao'repremiblemente,  y  con  tan  granee  abusó  ¿oV  JftiUMftdtfd, 
en  su  Novela  137,  que  fos  Sacerdote*  profiriesen  lt*  palabra» déla OeMaf^afcift» 

-  en  Voz  alta,  y  qué  el  pueblo  respondiese,  Antón.  PerO-si  de'  esto  hay  IHfla^ie 
Alejandro  VI,  [como  lo»  mismo»  reyes  españoles  ocurriéronte»  repetida»' w»s 
áf  impetrar  concesiones  particulares,  tomo  rimo»  poco  bát  yeh  pafticolár  coito 
ocurrió  Felipe  II  i  impetrar  licencia  pata  enviar  ¿Indias  religiosos  ftfefedtt**« 

*  tes,5  gracia  que*  después  dé  obtenida  se  publicó  aquí  solemnemente' IcóhkPWflcre 
Fr.  Jtían  Bautista,  en  la  2?part.f  dé  sus  Advertencias  pora'  les'  confesores,' ')^%« 

*  ÍT7,  cuyas  palabras  aplica  equivocadamente  Frasso  a  la  fiáía  tte * Alejandro1'  VI» 
Pero  qué  mucho  que  los  ministros  de  aquel  rey,  extendieran  así  uri'osctirot  pA~ 

'  vilegio,  cuando  sin  pretender  tenerlo,  gobernaban  absolutamente  la  í&testá'áe 

España  en  lo  temporal  y  espiritual.    La  ley  20,  {ib.  1.  ^ ,  fít.  2.  °  de  la  PfaVfÜ^ 

ma,  previene;  que  en  caso  de  alguna  calamidad  pública  (como  dé  guerra,  Iram- 

;  ore;  peáte,  escasez  de  liarla*)',  puedan  lob  cabildos  eclerf:á*ti<$os:  dirigir  su4*  faté* 

'ees  & Í>lo8  por  medio  de  oraciones  que  anadian  a*  la  misa  del  día,  pero  qoé  tíb 

puedan  cantar  lafe  votivas  dispuestas  por' la  Iglesia  para  esos  casos,  con  oromneft- 

*t¿  mofado,  sino  a  petición  del  gobierno  secular.    Tenemos  aquí  de  tfüeVó/S'tts 

'  comisionados  reglo*,  dando  una  especie  de  Pase  á  las  oraciones  qué  se  dlft¿¡fo 

al  cielo.  '   *    r         •  >        n 

'  COSTUMBRES. 


^ij 


'     JFfc  hay  duda"  en  que  ra  costumbre  legítima  fiene  raerla  de;ley,  y  es  na*  tfc  la» 

-faentes  déla  disciplina  eclesiástica.    Pero,  así  como  es  cierta  esta  niájcim©>  |¡e- 

rnefal,  es  incierta  su  aplicación.    La*  grandes  dificultades  xpie  hay  pará4i)ar  re* 

gia*  'segaras  sobre- 1  a  existencia  de  la  costumbre,  el  modo  de  eompróbterktt;  Jí»i 

«legitimidad,  íberaa  y  extensión^  las  expone  D.: Francisco  de  Castro 'en  el  ion*» 

M;°*de  sus  «Discursos  crítico»  sobre  la»  leyes  y  sus  intérpretes/'  Dita:  ¿i;°  :«^y 

"aunque  alguna»  de  las  materias  que  aftf  toca,  pertenecen  ai  derecho  cstfÓnteo» 

r  ttidavfa  hay  en  él  otro*  muchas  y  especíale»,  tío  me&eioaadas  aítf. l  ' u0 

"  -k  Desgraciadamente  puede  presumirse  que  en  ningún  país  catoHcohaytantóití- 

•  jra¥'fi  ras  costumbres,  principalmente  contra  jtr*  scriptum,  como  en  América;  SU» 

•dSntfullades  con  que  se  tropezó  al  principio,  por  la  escasez  demitnstros  ^erangí* 

lieos;  y  por  haber  sido  los  primero»  que  hubo,  regulares,  que  ejercráit]  funicione* 

de  cléYigos,  y  icttian  privilegios  de  religiosos:  fas  que  ha  habido  pérriraneñteaiea- 
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bBtóicift  en  qne  por  lo*  común  *e  estaba  déla*  nuc*a*  Bulam  y  otsp»  d^cret^p^- 

Áfeios,  de ipre  apaña*  adquirían  cawimntotiawfc  eJga#oe  aaftoai  el  ver  pou> 

w4i«^8  Hmckos.cosna  que  se  hacia?**  en  virtud  d**plitaa  »de  mostró*,  spwup 

ígébiapw^toau'mdese  por  regía  ge^tejail*  q^  *r*e goepqíftny  &  dtípftM^de  ley; 

«frotja*  e*  que  »*  procedía  por  Epiqneyui,á  vkuid  d*  l«  ncce#id^dfiain  expresa 

,iftftt0fiftftCKM»;  y  deduciéndose  deoJÍí  un»  }aútud  de  facultades  en. ,.  nuestro»,  .ordi- 

aftjtfft***  %ue  en  realidad  no  han  tenido:  1&  continua  y  unirers&t  m^rren^iop  ,,del 

}>cj  ^iEepa«a  <w  ncgcicios  eclesiáaticost  j  la  pirética  de  ocurrir  á,él,  y..np.  á 

M£owa,  en  |a  mayor  parte  de  las  controversia»  y  dificultades;  la..ép*oa  de»gra*va- 

,n4fr>« Ov(pi0  ae  hwp  nuestra  tnúependeocia,  después  4e  liober,  mido  bajo  la  depon 

..d#QpÍ*<d»  la»  impía*  cortea  españolas,,  de  loa.  ajo»  de:1812  jr  1^?09  de  laj^qu» 

,fem<^oor£upe&£o.  ejemplo  nuestros  congresos:  la  ignorancia  y  descuido  de.  n^iichpa 

^fJ^esiáÁúcof,  cmi  respecto,  á.  las  diversa»  partes  de  Ja,  liturgia,.  jt  el  recargo  .d» 

jop  apasiones*  de  nuestros  prelado»  en. el  gobierno  de  diócesis,  tan  vasta,  que  noie» 

.  Jaa  permitido  vigilar  mas  de  cerca. sohre  la»  persona»  y  las  iglesia*:,  j  otras  mja- 

.^haj.causas,  bandado  lugar  á  qjje  sejntrodu^^  jw*  y.pr&cticas  contraria»  4 

.  ¿&  ¿H»c\plipa  eclnsiÓAtíoa  gcoeraU 

jtíffJftero-ta.n  multiplicada»  causas  acaso  rio  introdujeron,  en  tres  siglos,  tantas  y 
ten  graves,  y  trascendentales  prácticas,  contra  el  derecho  canónico  escrito,  como 
ja»  que  se  han  establecido  después  de  nuestra  independencia*  .  De  todas  ellas, 
jamigua»  y  moderna»  unas  se  han  legitimado  por  la  .antigüedad,  uniformidad  y 
.  njigrersajjdad  del  ufco;.  y  por  permitirlo  la  materia, sabré  que  ha  recaído,  como  las 
ana  tuvieron  su.  principio  ea  algua  fundamento  legítimo,  y.  g.,  de  algún  pfivile- 
gi'o  Apostólico  temporal,  que  prorogó  y  perpetuó  la  costumbre;  y  otras,  aunque 
subsisten*  se  deben  todavía  reputar  como  abuso,  por  falta  de  lo»  títulos  ó  conoV 
cióoes  ante»  mencionadas» 

¿Ai  fifi  $1  *iyetp  y  efflpnaion  deístas  notas,  ni,la,  cottedad  ui»  mia,  <»pocjmSe»)tos, 
.jnj  mic^r^ter, enteramente  priado,  me  permiten  entrar,  £  disqefnir  detall^»* 
.pecd^  /efttre.lot  íaos  y^cpstyuabres  legitima»  y  las,  corxaptejap;  cuando  se, ofrezca 
beberán  consultarse  las  recias  que  dan  los  decretalista»  en  .el  título,  de.  Censué- 
,^jnf»y  el  docto  tratado.  Zfe  jure  C9n$**ttfditkt$  ttuiuÍHduftg%  dahsabjn  p.  Jasó 
^GikA&iQ  Sfrtntia  cananicq  el.  ¿aV^etíl^  tom*&  c ,  Ub.  6.°,  capítulos  2.  °*y 
.^,^,  ajonjeóte*  y  á,  Jfrdro  Giterí  en  su  .C$tpitsjuri$  cunvnichptr  rehuías  *a- 
turali  ordine  djgssfcw,  tonu  L  °  ,  pan.  2?  de  los  Prolegómenos  tit- U;.y  al  car- 
ÍPWdiS^glifc  •* afM'Pgpecbo  EmWícq  Jgcle»i4ftÍ0Qf"  cap..  2.  °  4e..las  Pregqcio- 
4W>  §»*#¿w4pnd«  modifica  fi^gii^as.doctñnaa  del  aiitor, anterior;  y  en  fin,  4  Boni*. 
.jftftffetitt  <ic  ¿OTffcgptp  jip-^oiíP^.Paíi/iüst.lSñ^f,!^^  S2A  y  siguiente»  , hasta 
¿Ihflffli-  t  Jf e^íjir é%  pues,  .4  hacer  a^gwa»  ligera»,  observaciones*      ...    ,     . 


*  - 

M*;ii^fmft}*  V*i  U  deíjue  Jos  yfoQQaei  frr^ifttifttilei  dfcu  H<M|iüllii  t»ft  i 
remes  4 la  santificacioa  de-las  fiestas*,?  «ea>el  del  ajwlft», >ifafr rf jjiflgsiajfcgji 
«tor.  ¿«tf>  3. °  de  légü.  qwz*tf>£tí%Mp.J..° 4 fir^¿ÍMe^Min¿S  JMHI^ffjto*»»- 
obliga  á  las  monjas  y  religiosos  corista  na  ordenad 9»: t«  iwxéh  ¿jas^frNfiáam 
mente  el  Oficio  divino,  cuando  no  -ban  concurrido  gal  ooy<h:  &m&^**AÉÍ0mi*. 
ph>i  me  basta  que  la  doctrina  común  ae  qpqy^r^^cj»^  ij^Mwbrí  JJOall^ftroi 
jne<á  calificar  la  opinión  de  Félix  Potestas,  y  algún  ^t^^tfrmt&****¿M*V 
pación.  ......       t,.i  «^  v?^»t»itftg' 

•Otras  muchas  costumbres  ijos  vienen  de  las  iglesia»  4a  España.   Xajjfocjesüdgi 
votar  en  cabildo,  y  de  vestirse  los  Dignidades  y  Oanénfs^^^j^^NflVMté^l8^ 
Canónigos  con  los  Dignidades,  el  vestuario  *4e  los  altátsesf.4RC*  904  viestfiifodlte 
iglesia  de  Sevilla,  como  lo  vemos  prevenido  «Qrla,lay>?%  J¿MM  fi  >*ít^  W^>*»fr*s»> 
Repop.  de  ludias.    Do  la  misma  iglesia  tomamos  laaafppta  g.ida*j^lm«ieeeaH* 
nn?piafdel  Estandarte  ó  Banderado  fa.Sai»sa  C^.foMfjw  ^g^«M**^  -seis* 
vulgarmente ^e  llama  Se&a,. cuya  práctica  ae  nos  nomuuicá  nfc *s»y^iH Jftosis^ 
según  se  dice  en  las  "Constituciones  Diocesanas  del  obispad»; •  d<e- x  ^tenpwsyM* 
Apéndice  1.  °  ,  pág.  146:  lo  que  so  es  extraño  habiendo  sido  aquella  iglesia  ia 
gciqaera  metrqpolitajaa  4evloa  jiaayo* -obísga^os  ,fend¡&4o«i£a  .JUa¿hjfcftjdEte<á  '+ 
protrision  de  las. cuatro  canongfas  de  oficióos*  aeguialft  4wttum)tr*¿de>.4&'*fei^ 
dral  de  Granada,  como  lo  previno  lalej^tfl  4ft4ib-  J^iei^^B^cqf^^t^í 
Indias.    Y  en  otras  muchas  cosas,  se  seguían  los  usos  de  diversas  iglesias  de* 
apañan  cap»  lo  iadipa  l*4tj  AS  jM  ttíttttftlita»  y  *Jt*UH*,yd<^l^eíi»y  &  lWxffp. 
V^arocl,  tpui^?,  cuest  12ra*L  4?«  n¿gu,7?* ,  Pe  #114  tasubsaOv  nsa<hafo4;vjg]a¿o 
4o  *ÍA:<jU»da  U  ^(^tjoi^G  de^^fiu^saos  oJbi#po«  «onfiejua  ^nai^af  *****( 
rea  .ppria  twde^cpj¡aca  la  expresa  disjMwwoadel  Jfafrófiea¿  Jtof**n*«>  ¿MWPffcf 
no^ysn  Portugal,  hay  el  mismo  uso*  como  i[ett}f**it  d  STieiWrwa  Jtawfetipjvsjs** 
Um.  .1.  °-i»  Porfafcgrsxsi,  pág»  235,%  dónetele  *eJtajKt  quese-dedaré  esa*sj^iáf* 
bjp-toiefieble,  si  era  HimerouriaJ.    Do  España*  en  fia»  e^^ie»  ha-»<fowil«*ito*4efí 
cpíUit^bre,  Hptohada  tamhiáivdo  entregar*}  ¿ajta» Santo*  á  fArs^asaMtjQÍrianí^ 
la^lave  de)  separo  del.  Señor,    ¥á*s* 4  EigqaiellH  €ottluj^C#^O^vVeft^^P^ 
Consult.  87,  nóm.  IOj  y  á  San  Ligor¿o<n,*u  ^Tbeol^ía^a>rsl,v  Ubj&JMM» 
del  penúltimo  párrafo. 

?  Pp^uaatra»  innumerables*  watufatoft  fMftrfrw^la*^  p^rs^r^íoaertcteíoy  pft&fto 
iggte.jpne^  «aUfieaj? ta*  m*>  «n^jciqpaf é  ^fe  ^i|a<^ia^iHtfipftAMl^  ♦arftsisIsisVf 
S^a6P,  d*i**)que<e**ceeiraMata!e  concedes  ¿««tetros  eJriepsav  eito*A#tíkb»* 
\ftjw,  á,tns,  patosos  y  cristianos  a*tiguo*vlHii*liie  -&*  estaba  «omriüd»  *4s** 
infieles  y  beregea  repina «invertidos^  '  Sobre  ;lo:<pte  puedft  verse .¡a*  Gqsaeolietto* 
df(lñH  eajmajite.  $>  d*cha>£tfítaa,  o*«de  ^t*tooipfoída esta  ttita*  tMey  dbeilsab 
ensate  la* Aeeepi4a4  deesa  ¿títsrpsetftttonVipor  faa  áué\«s  ^6sfttovqueiac€is>siBi*^ 
taaVcenewtafse, mm^se  vénula  pOTserááe tas  quebowitan «n  hte^f^tesaav 

l^a^O-ífo)lÍOaaaS  ej  ná*kr  ftfig& •   -l    -:  '  -r       ■    '  ;  í¡  •        ;-*  «ívt  "•'--  :r»)i*  iew->  j 


ite  ift&i m  ü»Ht  •nsJttiiíJi*  y Péttft*  y  ptfticdHtfigs,  ¿¿Jugar  i  Hacer  do» 
otomoíotofc'  &*pri«N*a  es¡  ^efeéfcotrt'ffcr  decir  toe  átftilfes  que  fian  e* 
<ftWtM^inpfv<^^^ftin  filtré  infiel  que  Iá  téftgav 

partí  «ontrorio,  bteír  ptfe&u  altbt  negar,  6  poftér  en  duda  la 
de  alguna,  sin  permitió  dtf  que-  áirtlfe  noedtfos  esté  legítimamente  e$^ 
lAWgiáúé^obnerrft<^^y^BBÍthpónBrite,^  refiere' á  saber,  óuando 
q«^4*QdM^e>4*o^^  le  sea  cóntrnHa.   Xáé 

•e  derogan  por  lejree  tatnbiéri  genérale»,  aunque  no  hngán  expresa* 
é  ¿llar.  -ÜUW  pftltietfaretf,  tfi  tlt>  son  fnnieihoriales,  se  derogan  suncíen- 
üOMUlrfKir'hi  eÜtnráfa  genar*?,***»  ábstúMt  'qnatiinqút  consnrfñttiñe:  pero  sf 
stoJBbiaittoiiriet,.  «toquen  y  necesitan,  i>  meto* 

«ftétf*«ps*sa,'6  mdkacfon  «ufteiénté,  portes  p*\tfof*ñ*  stim  immmMitlis,  6  dé* 
eUt*tttoo.d»qwaott  afamo»  y  corruptelas.  Las  «butthftbres  mas  locales,  se  re* 
v©*#nf»a»dififlik»ettl»por^i*  leyes  generftles 'dfe  qu%  ^ótl  éspecVálfcic^ótit 
gttt^lttn  *p*^<^ga^B^  óip.  4.°  dt  ÚóntottüMnísim  ab- 


r 


•r/  l2ft-''  [jPtíg*.  fW.J-^L©  que  aquí  se  encarga  á  los  caras  con  respecto  &  sus  res¿* 
pWtfroiprfefadósV  «ttbaffca  tattfMfrrt  i'é*tbs,<50n  respeétb  alad  autoridades"  Í\ri* 
WjlMey  "****&  *,  BUL  fí  «  de  la  NóVttitrift  Recopilación;         '     "  °  ' '      "; 

<flftl  £*><#.  **■]-* A1'*  ^deütes  precaciones  toteadas  por  los  PP.  (fe  ¿Me 
Otaéiltoi'fflnVd^  tejes  ^estertores,  de  fas  ántíguM  Apaáótali,' 

y&fifm  tMnfo*  mexicanas.    ¡Véate  sobreesté  fmpofftflnté  asunto  fa  ^ólfcc'cion'dé 
htt  <Mfembrias  pftumáas,  y  de  lasqae  tfeáddr&á  se  hñprltríiés'en  sobré  los1  cuatro 
a*Wn't4rf¿&6. .'. .  .*.  Tratsm  dei  ejercicio  dé  la  «aridad  f  socorro  de  los  Verdad^' 
rorpotybt,  *eoit»betbtf  de  los  ariosos,  destierro  de  la  metíuleiaad  roíuntária,  y  fo-' 
mtatd  ielaóndürtri*  ?  apfioaeion,  1  UflíioVólío,  impreso  en  MadHd  áftótte  1984?' 
ydáiGÉrioaa -obra  Bt  €toc*ntmtut  Baera  tircapaupetUiH  cutctm  ^*r.  ra«i  qtítírm- 
dam^r&potitivnitín  tjum  AftfeWtrá  ácóiioinfa  adversarttur  ¿onfutaftoné  Ubri^ttit^ 
\  Laurtnii»  i  Viiémicentio  Augustiniaño.  PctriSiis,  1564. 


124 '  [Pág*  911.]— ^Que  el  pifroeo  no  debe  habitar  en  otra  casa,  que  en  la 
piii«óq«íaVy  qoé  astieho  manos  puede  tener  su  habitación  fuera  de  los  límites  de 
0«'ftá%te*fK  i»«tt»efla  CÑéfetoálo^éB  «ti  tfttrtí  BiMtitot  fénkit*  xtétíts  ét  criini- 
i!ltfttort'l;£V*ta*A^W.  HktiAtmi  affáde,  que  pa?á  habitat-  fa^ra  Jestt 
ptfh^f^ía,  tblófuetíe  óbteoet  licerfoia  ^feí  obispa  poi*  ef  espacia  de  dbs  mes'es, 
dMopdb  Wíy  éo*4a  38'afntplki  est*  db^aéíM»  a«n  ál  cara  ^üe  ñterb  prótis/oi1; 
dwqaÉJii  éi<*>q\&t&>poéÉk\mMk&  m  e^yalab?»  fe^iifcftpar,  aun  6uando  Wga 
f lagtíb? rprtlo «para «i caso  desque 4l «tona tío «fetiga  «hiá parr^tflal,  ni^MS  *i^ 
«Mitrar  alfa  édmoda  dentro  de  Kü  Mmiteá  de  sii'M^rcdfa,  lo  Otttot&htíi  ptttt  Hk> 


tfiOO  «OTA*  *BIi<«*HKyiM*. 

Aitat  *ef  ra  dft>alfe,<b&39mbs.  Beifa»»*,?  YülaroM  ^Imeilai(4eekÉ-'€eP  punaa*. 

di- .*„  arfe  &  ° .» »6osb.  18  ynvgataiM),  tai  cal  que  I»  can  é&MrwmutaMcumfl 

jtfiqMlifeantc  de  m  ipatrequia;  taiga  en-éeta  vfctmof  bvpi>óbt*üi4*>kii*mmi&o 

¿a  pbúppv.  Yéaaetqmbie&nfare  esm  metería  6  Bautx  ffVsMeantekdeifavfeé*; 

r^r^üi,  185¿y  págt  «.560  jt'igvieite^'  •  •..*..  .;.■..".;■  vía  «c? 

;.*  fia  eete  xnistoo  dearcÉPjeanqueje.pasfr  anotarte***  provieseqne  el  canean  sa» 

«oiga  cxHrfpafaaes  an  ttroase;  peroésto  na  debe  eoieaderaedolae  deifleeaeeido* 

¿a*»  aaieacnluwi  como  regalaues,  potque  éstas  paederf  oonfesarae  eoucualqnitrta 

luga*  qu*njrejqr;lea  pajeeiarakc*»  tai  que  ««insulten  ala  daoenaia  debaajesalanfr 

lo  fit;  la  penkeftctn;  b¡  coa  ios  faombr*a*seenkres  cuando  cMee*  ó  Ion  eoafesdm 

¿eagan  ¡algún  impedimento  cárpate!,  aunque  no  fea  mtay  fprare,*  ainoiiiMtiepceá* 

jbioa  dQ.salad.dtjtjiBo  feotio*  ¿cosa  sejMgaotet  £egna  waatat  de  ¿toreo»  cdjettw 

-ele}  aAttfun  Santo  O/icio,  que  arraglaroa  eefa  materia  7  que  hof  lüa  eetfinr  el* 

gentes;  y-proacipalaaente  deluMm*  qoa,aoninscrcioit  da  atrae  taüesv  eé  pabÜ» 

.*6.en  Jtféxvco  4  31  dr  Mbrso.de;  1988.  JSa  elque  también  ee  eaaaiefcaet  qnemén- 

\tcae  s*  confiesa  á  lea  reHgibs&s,  no  sé  tengan  cerradas  la»  peerías  del  »aottfeee* 

natío*  >  ^    -v> 

•  .  ••      í.I  -h  ai- ' 
•    125    [Pdg>  212.] — Aunque  la  disposición  de  que  los  párrocos  celebran  diaria* 

menta  es  sin  duda  n*ujÉ  conveniente,  pero,  no  dobe,  «aniñarse  por. un  rtgurqee pre- 
cepto, 6  ti  lo  es,  debe  entenderse  moraliter  et  rtgulariter,  como  lo  funda  Suarez 
Jiabjando  dcj  caao  ea  gue  ep..algu,n*s  diócesi*, pe  baja  ¿astringido,  y  estrcejpdo 
fna^ppr  uq  preQepjtonaúicMlac,  Ja  benigna  7  prifd^tísip>a  dUpQW^n  4ÍeJ  ,£0^-» 
piüo  de  Treataen  *u  seaB.£3<  cap,  14  de  refpriu,    Poro  ai  mis/no  .Sparftz,  **<£*» 
piteen  cato  \  Ja  cpsiumhre  y  á  iaj^  circunstancias  de  la  parroquia,  J^..^^^ 
^tuviere  l?ien  dotada . y. tuviese  compilante  uíunero  de  clérigos,  ja  que  e¿  ,cu¿a> 
,po  celebre  por  si  mismo,  deberá  cuidar;  que  sa  Jiaga  .por  algún,  ojrp  aaQeifloja 
.^riamen^e,   .Suare*,  rfc  ^ocr4W?iíú  <o».  1,  %  gua^tf.  83,  <arff,(k° ,  tksppL  8Q, 
ntir  \\  flarágrafa  Ite  heruficiis%  circajinem.    Eato  uJtioMp,  eqtgeqh&Nfífcp  .n*  f  |$« 
,co.jna*,  «naaña  Abr^t.eaaM,  3p«c|ífK»  Parap/^war  li^.. 4?f  cap.  §?,  núni. fi5.  ,4 
>  *  -  *  *  *  *  «<  *"■ 

126    [Pág-  214.] — Véase  el  párrafo  3.  °  del  título  citado  De  pañi*,  que  t*  el 
#.  ?.  d*l  UM- 9         ......  y  -  ...   - 


.  ...127  [P^ 215.}^^^ te  Qbli^acia*  da .ohsar variad  dnvwwv^foh  ftí- 
t^al  j.oti;o#,(ibroi  htúrigitWi^fttao  iatanaenta  .muchos  autore*  n^íofeMasÁ«^H*" 
1r^^1j,aiiuaptroa|iua^aTWaáSa^Wgqw  s^pu.  T^fagi^mfrqf  lü^.fcfi* 
tr$L2,  %  núnv  ^8^  x  maa  «specjalmeiueá  Couií,  en  au  .docto-  y  ^t^m^.T^ 
tado  i>e  Jure  litúrgico,  los  soMqraeobiípofl  nad»a  pae4§n  e^t^We^r-e*. e^t^fi  xje 
J^f|¡qpucaty>  «n  la»  B4brieaa  del  MWal-4  Breriwio;  aaí'.aqnsia^L  4eoreto  .^a  la. 


*4fcimo  de  *u  dUblietceau  peso  «ir  teea  4  Weeñ0re&«rtris$b*  el.  saiaadar'Tme*  i>Ai 
iyrioÉieafaMiwieffoftdoeMtDt  espedtdpee*  ik>is*^  pesque  éUles  ¿deben"  jazgar  de  tía 
*ántentaQ¿4ady<de  laKkpofUiaidastde  xad«eiigW.á  pr^otiosm^ueren  comíanos^  tas 
•et^n^reáJegfeamajronta  inuoéueidwenjla  dimesis?  <x«r  pudieren  cawsa*'alga- 
na  desedificacion  ó  escándalo,  por  la  misma  variedad  &«ostiimbresv  6  si'  tuvie- 
üRoiotr» inconvenseiitej    Véaaeti«;pégw4S3al  fín^yel^rmcipiode  te  ¿¡gánente. 

•  bfíeBo  es  denotar*  ¿jue^s^^me»*}  rubro  de  este  decreto 'tottneftciftu^  á^his 
fMtos*.peroisn  «1  cuerpo,- de- él  *k>  se •  hablar  sfsu><cvn  tea 'Dignidades^  OwKtttfgdÉy 

Prebendados*  ¡  ¿.éetoecen  machaTaa^ns^lesrecwnieiwia  e»  partíanla*  Iwjtf)* 

jHsrvaacia  de  loe  sagtado*  ritos;  porqne  se  observa,  desgraciadamente  qae  las  per- 
*afia*  literatas  y  de  auteridad,  no  solo.  los  ignoran,  sioe'sjoe  afectan  verlos  «eh 
HÍtep»eteroemo*co«ft>4Ur  poea  importancia,    Petaocuirir  á  esos  dos  motivos  éa 

la  puDettsaotituden  la  obsenranoia  de  las  sagrada»  ceremonias,  e*t4itfs*jdtoAD 
•¡toe  4a  -flagrada  Congregación  ele  Ritos,  «jue  Meas  las»  Capitsabree  ssn  ?e?ce**no*, 

nhndflraan  mi  laartwn  de  ceremonias  callo  irua  toca  al  carita»  divino*  y  ¿que  oVk> 

•  eeflttrewaBsaaueastigaáas  al  arbitrio,  del  obispo».  >  ¿(sTta^saiaaii  V7Jitn^lfZkxM 
quintum,  núm.  3.873,  tom.  4.  °.t  pág.  197»  de  la  Colección  de  Decretos  attitffttt- 
eos  de  Luis  Gaidellwi.) 

;  l     k     i  i .  .  -     >  *       •     -  .  * 

• '    125    [Pá¿.  Siej—Véase-el  tftuto  d.  * ,  5.  8.  *  de  éste  libro  3.  * 

129  [P4g-  217.]— Prohibe  este  decreto,  ctfitta  sé  deduce  del  texto  latinó,  y 
de*  Ib  que  antecede  aun  en  el  castellano,  ef  que  se  concedan  4  los'  capitulares,  ú 
'otros  beneficiado*  de  la  iglesia  catedral,  los  betíefieios  éctasrátiticos'  'erigidos*  en 
•las*  capillas  de  ésta,  ó  para  el  servicio  y  culto  de  lo»  santos  qne  tienen  en  ella  al» 
Har  propio,  cuyes  beneficios  suelen  llamarse  Capeltat:  Botre  esta  palabra,  y  la, 
•de  capellanía,  examinadas  con  rigor,  hay  alguna  diferencia,  como  puede  verse 
ttín  el  Diccionario  que  forma  el  tom.  3.  °  deiAhalysis  de  los  Concilios,  'de"  Fr. 
'Gilfóa  Richard,  en  el  art.  Capelfa  Capellanía,  y  en  las  InstUrtione*  moraWdél 
jesuíta  4uan  Azor,  tom.  2.  ° ,  iib.  3.  °  t  cap¿  1.  °  civeaánem;  pero  en  lapráctich 
.suelen  tomarse  per  una  misma  cosa,  y  aun  por  el  nombre  genérico  de  beneficio. 


130  [Pag.  230»]— -En  el  Concilio  4.  °  Mexicano  se  hizo  con  sentimiento  rá 
observación  de  que  no  se  practicaba  este  decreto  en  la  parte  que  previene,  que 
;les  padres  sacristanes  hagan  pot  si  mismos  las  hostias,  ó  á  lo  menos  estén  pre- 
¿Untes'  i-verla*  hacer;  yete  refirieron  oasos-que  acreditaban  los  graves1  ínconré- 
'nierttesV  qtf b  dé  lo  contrario  pueden  seguirse:  y  erSr.  Arzobispo  Loreñzána  por 
-está  diócesis,  y.  loe  démas  seBere*  obispos»' cade  utfo  por  la  soya  respectivamente, 
Ve  fueron  encargando  de  restablecer  sn  observancia. 

*  Fara'ijue  se  forme  alguna  idea  de  la  importancia  de  la  formación  de  las  hós* 
*tftns  f  M  grande  entero  eoñ  que  d*b&  «tenderse  A  ella,  extractaré  aqtrí  Id  'que 


Mft  mn»  »t  mama* 

ttñ&kMmim&A  modo  ño*  qw  ob  bajeiwr  en  ior  •■#gtót  mwii«lwii(i^WíQfa» 
emfttam  sotewttestnTáSoí  á  **jen«<;<aaftee  <ki«  Mi^«ét# Al«*to#^y ^nw*^* 
1*  ftiMi  de  Jtattmoeien.  Loa  junMoi  -dejpusjs  de  tefceonrh»sJegfcih  tina  etaW 
jorca  granos  de  trigo,  les  lavaba*  y  atoaban  atteü  Antea ém<icK&áLm  ém^Ém» 
bao  la»  piedras  del  molino,  y  el  encargado  de  esta  operación  se  revestía*  par* 
verificarla  de  amito  y  albo.  ♦  Praparrióe/1*  bsKna^profcedianiéíbácar  ft»  feeettae 
U*i  sacerdotes;  odiáetmbe,  y  «a  legar,  loáronlos*  entiende  dfcfc  *juve>l»eip«tt*otás£ 
«íeie  nootdrno,  y  trasladándose  á  sil  oibhsa  de  f  anadeHa;  naatsm  «tonesav  *s*ei 
de  eahwnaar  aa  t»on4*y  loa  landos  taimoapeiittaaiH «leo 7 'latesttasv  •<'  .1    o  v  «V 

•  **        ¡'i  ■  •   *  ««i**  ■ '  1  * '  „i  »»  «•  1  .  j  '.>  f>  o  osar* 

J»l  [Péf.  'mjHSohre  isUsnafeirtenbU de  traer Id»  oeiesie^ooesjfrtsiadlol 
eereenndoi  con om» -cuestiones"  tfurtottte  i^fe»eiift»4 iea-soeiatti  oatg-ei duspiew 
fíete*  hábito»  elsWeaJei,  ******  tto*yVm^<wm1IÍ*kímito**4  mteéfn  #i¿£ 
*  Ea  orden  al  «so  d*  la  barba,  "«bino  en  otra*  aattoha»  santerino*  hmmjtmtfátkm^ú 
.  dieeipkee.  Ha  habido  époenayen  tptoilae»  pe? nonas ^MaoysqBasjnssesTiisnsni  s$és>t> 
lar  y  eeleaÜAtieoj  lian  «ando  una  barita  panoja,  y  aneado  oosnentoóiá  desotflneaei 
.a***  nao,  oem  sin«  dads^  miftib  PiertohVs^enw 

•erdotum  barbtSf  que  ae  eaoocutraai  fin?de  sn  obra  H&r*glplM*fiécá¡múái*k 
índice*  -  ¿    "  '       ■"'  » "■••'*' ;  -  T>t?p.d 

Sobre  los  cuatro  juntos  tocados  en  este  decreto  y  en  el  anteriav,i&  sabefe,  «1! 
trage  clerical,  la  corona  de  diversos  tamaños,  la  tonsura  del  cabello  y  la  barba, 
véase  la  disertaban  tt  del  bnamft  de**»  BdlsssdUtiem  doTorfiMenÉl^      SE r 

.  182  [*do*.  ÜM.]^N«obfie  el  traga  bonestf  que  ó^nJtevaM<tf  Wwge^wi> 
forasiv  pieaaa  y  tamaño,  y  el  de:  lo  cotona"  «nenes,  *qúé  tala  d*lo*4oon|srldeéV> 
;  véase  el  Decreto  de>Brecc¡eri  do  estar  8o*«e  Igteíia  de  Mónibü,  e*e1$/4sVif*ovb 
está  tomado  de  )á  Usamia  'GeqoerdSa  de  Bar^bSf  itf  qde  poed*  veraeiea<¥i*slov 
tora*  1%  eap.  19»  Esta  se  .arcedo  á  lo  dtspoestb  por  >et<  Popa 'JsAie'tfi  euyavdssst 
psaaeion  rae»  aprobó  y  mandó  guardar  jkir  el  fieyde  España.  €ooJ este  noéna») 
hace  importantes  observaciones  «obre  la  faerza<y  váley  d»lso  fe)ieoelfilne>oi>! 
materias  eclesiásticas,  er-nnitor  de>la.obra  Faotl  *fobf  <h^*etrJe**iota»fcl^f*; 
deflación  £5,  donde  concluye  diciendo:  Habeutphatú  (vim;)  qiuüctnttvhUgitímip 
sjm'tfssnfaat*  esefaftattibir  atenida  immAnmHty  s9r  quo  ettfe  SottoktmíM  dc\  Jktdj , 
jae\  iom*  frytibi^tap.  13,  rtáirf.'ToV  <*•■    -   -■  "         dv»  •-  •■'*  r  :>«  r;*.  (   ~.*n*-M>u 

'  1M  (Píí^.  2ft&}¿-Sobi*e  r«inrportnnéhi  de  Ja  «ínpieUa**  la  fMrseoio^vtsió*^ 
dos  de  tea  eeiesiástfoe»,  perel'MUije^oéittéee  cblá  edíftoaoiSÉtfletfos  jMnaan«H: 
con  quienes  tratan,  véase  en  la  obra  del  P^Juibffigfop,  dbgnfc  sodnhnpotlAqp^s 
tatis  Jesu  c&mmentariis  asettitis  ilhutrictae,  reg.  19» 

134    £P¿£m/KL*jüstifiwo^ 
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atajen  tqimika+M  confirma  «oo,las  tazones  j  decreto  dfrCfcnc)Ita»4Ufe*éen)fv* 
4*  leaAXpreqados  al  rn&rgen  inferior  de  esa  p&gista*  ciia  Perrimazei  en>  *I  ¿qsjk 
15  de  aus  J>ia¿itae£ones  eclesiástica*,  disw  4%  pág>  120, 7  en  particular,  ea  iú  toda 
conforme  al  ¿el  Concilio  de  Tamgooír  del  año  1338. 

•**♦■  •        -•  «..  ,         «.  .  »  t , 

. .  13$  [Pág*12&]rr~ILnlazfinipdA\tB  $e  Cantee*,  también  al  níwn«.  ISd^se,  pro* 
H^íó^la  asiáieiicie  líos  toros  á  Jos*  clérigos,,  no,  «¡bátante  el,  breve  de  Gregorio. XIM, 
Ítalo»  qise.ci*a,.ef»  qua  permitió  fae  corridas  de  toma  que  Jiábife  probibjdo..S*  ,PSe> 
V,  j  quitó  la  pena  de  exconauaiou jwm  respecto  ¿  toa;  persona*  seculares  que-aei*- 
tieien  á  ellas,  bajo  la  condición  de  que  no  se  verificasen  en  días  de  fiesta.  £1 
Bjneve  mai..  AmpJío  .de .  Clemente.  YJJí,  en  que  pe  quiso*  la  pena  de  excomunión» . 
atea  0011  respecto. á  Joaeiérigoade,  orden  sqc*o»  no  se  menciona  en  dicho  decreto»  , 
En  nuestro  Concilio,  IV  Mexicano,  que  no  Ueg?  &  publicarse»  había,  también  a» 
os}ooa  que,  prohibía  á  loa  dérigea  el  rer  lidiar  tercos».  Pero  nuestra  práctica  era 
qm  4  la*  eorrides,  que  se  llamaban  da  «fiestas  reales,  concurrían  el  Cabildo,  Me*» 
ttepditano,  el  de  la  Colegiata  de,  JVu^stra  Señora  da  Guadalupe,  el  Tribuna)  de 
)a>  Inquisición  (cubierto  con  celosías  verdes)  y  el  Claustro  de  doctores  de  larUni* 
^asairtod,  que  en>au  inayor  parte  ae iorgnaba  de  *acteaiástioos.  .  Ppro  los  autoreo 
hacen  alguna  distinción  entre  la  asistencia  solemne  de  las  corporaciones,  y  la  de 
Ibji  paitieulaues* 

1£6  [Pág*  ist]**-En  as*eJüoncUia,  como  celebeado  el  afia  1585,  no  esds  es* 
traftar,  como  en  el  citado  antes  de  Caracas,  que  so|o  se  mencione  el  Breve  de 
Qm^nóp-Xll^  y  qua  se  ratifique  la  pena  de.escominnoa  que  dejo  subsistente  di- 
cJ^oí:  Papa  coa  respecto  &  los  .cieriges,  al  moderas  pnra  las  personas  seeujarsa  la 
dcmatisiiplon.de  Sau  Fio  Y;  no  pstiffinsboeipoE  lo  mÍNBPeitar  la  éUjoiA.canatttuv 
cían,  sobre  Ja  maten»,  ,del  Papa  Oler/feote  >  ¥111,  del  afio  15?$  en  lasque  quito 
tasnfeieej  la  pena  4e  «xemuoioo,  ¿  loa  clótágea  secutares,  ^ue  asá  atiesen  £  ver  corre? 
tatos* y  solo  la  dejó  vigente  para  la»  JBgulartt*  jPero  jorque  se  boyan  permitido 
Iss>aotTidaa  de  tovosy.y  quitádoae  lacena  de  excoranniorj  pan»  los  seculares  y  la» 
clérigos*  s*puede,oea4Íderarlfc¿ta  laasisteooia  fresa  espueléenlo?  ¿o  pecan  «uin 
q*ie*o  se4»r*iiftuigUAa  loe  qs*«o*enj>van  4  étí  (*eoariit:41o  meaos  loa  clérigo 
¿$}*H  pecado*  sez&  motfdUó  vsniatt  j*e>  enoomulgejrin  &peeat¿n<  loa.  religiosos» 
doctores  ó  catedráticos  que  concurran  con  au  claustro?  ¿ó  los  religiosos  no  orde-r 
nades  In  sacrisf  El  que  quiera  agotar  estar  cuestiones  y  otras  que  omito  expre* 
sfte^tjoaaakealljkiiob  VHbroel  én  su  Qabiarno  t€Ít*iáUko pacíjUt,  tonv  1?,  cnest. 
3*f  ai*.  8*  pág.  3á7,  y  alP«  Andrés  Mondo  IH  lutt  autfomí**  ltb«  9Rf  cueat«  V* 
pég*  ÍUli  j  á  loa  autores  que  alK  se  citat). 

137    [Pág.  230.] — Las  prohibiciones  que  aquí  se  hacen  i  los  clérigos»  no 
bqIh  s*n  juitoi  j  conr^nientes  al  deparo  de.au  egtajip,  moa  muf  jnoderadaN  .  &e 
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fa*peob¡be  c¿*o  osen,  mazarí}  ó  disfraz;  siendo,  así  que  por  él  c&non  fdeTá^tii 
tin^lpii  -44,  .le?  ftfttl  prohibido  aun  el  asistir  4  las  fiestas  cu  que  otros  los  usen." 
§*kaprohiJt>e  el  representar,  algún  papel  en  las  comedias,  6  auto*  sácrnmenta* 
le»»  Guandoca  dsbcji  ni  asistir;  $  aquellas.  Sobre  este  punto,  algunos  moralista*  ' 
soap*jtf>ble%iijibtaa  suawz&do.cou  sus  opiniones  el  rigor  de  los  cánones,  eximién* 
do,  en  ciertas  circunstancias,  de  pecado  mortal  á  los  clérigos  que  asistían  &  las 
comedias;  pero  habiendo  reproducido  esta  opinión  el  P.  Lucio  Fcmftis  en  su 
Biblioteca,  en  la  palabra  Clcricús,  art.  4?,  nuWl7/fué  reprendido  pbf  éíWipa 
Benedicto  XIV,  quien  calificó  aquella  opinión  de  demasiadamente  laxa.  De  Syn. 
Dio  te.  y  lib  II,  cap.  ló,  num.lf.'  Feítárls,  qué  aun  vivía;  corrigió  *u  sentencia, 
como  se  ve  al  núm.  21  y  sigififcntes  del  itfgar  antes  citado;  7  en  conformidad 
deben  corregirse  Machado  y  otros  moralista?,  y  el  IUmo.  Villaroel,  en  la  quest. 

"3%  ari;6Vrium.73.  **      •"  "        '»'"•'     "        -  . -r  <.  <    ■•  .: 

'Con  éste  motivo  "tocaré *!go  sobré  fa'Hcíttrd  de!  téamí  eñ  general,  y  sobre  ai 
los  magistrados  pueden  permititfb,vann  ari  caso  de  ttenerto  por  ilícito.  En  pro  y 
eñ  contra  de  la  licitud1  eféí  teatro",  se  há  escrito  mochísimo.  Líis/razones  que  so 
hfrn  alegado  por  una  y  otra  ¿arte,  y  los  p'rftiiripaíerf átitore'a,  que"  #n  atnhos  fen- 
tidos  se  han  ocupado  dé  está  (rinttoVérsia^se  puédeñver  en  un 'extfenw  J  «rorlito 
Opúsculo,  intitulado;  *Nbttóéí'pirr  ordre  afphabétíqtns  sur  le  théáttrt  librea  tfapuia 
les  premiers  siécles  de  l*é*re  ckrétiefane  jusqii*au  XVII  s1écle,~Polémique*  dea 
derniers  slfecTeái  poür'  ét  controle  thé&treV  que  se  halla  inserta  desda  la  columna 
lfitóSen  a&elarite,'  'atíl5  tonl!v4$  tie 'I* WotrveHfe  f¡ncy*to¡>étKo  TbeologiquO  del 
Ábate  MÍígne.    'blclM'fdtoo  IleW 

rea  ¿ce.  (de  autos' sitcVa'menitíf  te  tf,'  cUb.^Los  i^ié^é  tenga»  si  la  mano  dicha  4bra,  ' 
poedW consueta*  eh  ftv'cVxk?!  tfebtrtiVfa q«er«c  intitolaP  Defensa?  de  las' comedias  s 

"  de' Calderón  cWla'iBafttfifj  6' el  Discurso  Apototféffoo*  'que  por  lo»  teatros  dfe  Es-' 
pana  en  úría  jontkNfle^flt^  * 

17d0.  En  proven  ctintra*  lar '  Cotiversteciojies-  do  Lauriío-FrHgiénáefPactof 
Arcadé,  sóbfe  los  Vicíete  y  tfcfeclos  úé\  téatto  ifooderrtovy  elihodo  de  corregirlos  y 
enmenáarlos;' tra^icíítíbfc  ^de  tetoogim  itt¿kmft  por  D.  &tj*oa  Diez González  f 
ti.  Manuel  de  VhlbiMs^vlliidtfé^llW^olMtt-  ifttfy  erudita)*  yen  Contra -de  lo* 
teatros,  S*PignateW,  en  el  toínVÍfc,  de  mi»  «Consoltas  •  Can ero teas,"  Con*.  153;  & 
Coiícina,' Dt  SpeMatrnUfi  priffcjpdtaeftte  eola^gustf  feadiekm,  muy  aouaentadá; 
la  ''Respuesta  á  una  consulta;  sobre  *i-  son-  lícita*;  las  .comedias  que  se  usan  • 
en  fiv^sJ«fi»V;!Vale%iaia^l9BSf  '«Pajxto^,  ó  R»)s^ucion  hjstóiica  teojógica  de  ah 
cato  ^ráoriev  é0  moral,  «obre ¿otMtíimh  Mjurcia  1814;  y  en  fin,  "Ef  Triunfo 
«adiado  ^lávCotféisooio,  ^/^compueMo  poa?  el  Presb.  D»  Ramiro  Cayote  y 
Fonseca.  En  Salamanca,  1751 . 

En  recomendación  da  *sta  obra  baste  decir t  que^el  f^mo§o  F*  Bertbi^x  se  Ja- 
me0l6  de  que  no  so  bobteüra  iradwcido-al.fr^c^,  y  p^ra^sujjlir  e*a  .jfalta|.  formo 
uñ  extracto,  que  inserto  en  las  memorias  de  Trévoux,  deque  era  redactor  en  je- 


*  >  ¡  % 
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fe,  en  el  tomo  correspondiente  al  mes  de  Abril  de  1753;  y  de  «ese  extracto  copió 
parte  el  autor  de  la  noticia  sobre  el  Teatro  libre,  ó  de  los  Escritos  ea*  pro  y>eíi 
contra,  que  cité  antes,  col.  i. 063.  Para  concluid  esta  materia,  y  como  'resulto* 
do.de  mis  cortas  observaciones,  diré:  que  prescindiendo  dé  ciertas  piezas  teatra- 
les de  buen  sentido,  y  considerando  la  generalidad  de  ellas,  le  observa,  que4  tos1 
defensores  del  Teatro,  se  fijan  en  lo  que  éste  debiera  S*rj  y  sus  impugoatótirt» 
eq  lo  qué  es  prácticamente.  •»••.' 

La  teoría  la  describió  brevemente  el  que  dijo: 

»  • 

La  Escena  debe  hacer  en  su  ejercicio 
Amable  la  ? irtud,  odioso  el  vicio; 

y  con  mayor  extensión  y  mucha  gracia  y  elegancia  la  explicó  D,  Gregorio  Ma- 
yan* en  el  ntim.  10  del  Prólogo  que. puso  á  les  comedias  de  Terencio,  traducidas 
por  Simón  Abril,  donde  dice:  "El  fin  de  la  coraedja.es  un  honesto  entretenimiento 
del  pueblo,  que  fácilmente  se  consigue,  si  se  observa  toda  lo  dicho.  Porque  la  in- 
Tención  ingeniosa  y  agradable  suspende  el  ánimo;  la  continuación  del  enmaraña* 
miento  «detiene  I»  atención,  ya  haciendo  e^perainina  alegre  salida,  y  a  haciendo  que 
-  se  teme,  triste.  El  desenredo  causa  gusto  por  lo  inopinado  de  él,  y  al  mismo  tiempo 
provecho,  por  ver  castigado  el  vicio,  y  próspera  la  virtud.  La  variedad  de  las 
persona»  muchas  veces  de  aficiones  encontradas  causa  novedad;  la  observación  del 
decoro  instruyo  y  deleita:  porque  se  ve  el  engaño,  descubierto;  la  mentira,  afeada; 
la  sofistería,  desacreditada;  la  torpeza,  infamada;  la  prodigalidad,  desdichada;  la 

-  frugalidad*  abundante;  la  misericordia*  aplaudida;  Ja  liberalidad,  estimada;  la 
malicia,  abominada;  la  ambición,  desacreditada;  la  cobardía,  burlada;  la  afabili» 

r  dad,  celebrada;  la  amabilidad,  venerada*  Y  de  esta  manera,  siendo  el.  cómico 
un  maestro' publico  de  las  virtudes  civjlea,  y  domésticas,  y  asimismo  un  aparta- 
dér  de  la  ociosidad,  y  de  la  vida  mal  empleada,  consigue  que  los  hombres  que  la 

'   oyeír,  salgan  de  la  comedia,  si  es  como  debe  ser*  advertidos,  cuerdos,  económi- 
cos, misericordiosos,  liberales,  honestos,  modestos,  pacientes,,  fuertes,  valerosos;  * 
templados,  afables,  corteses,  socialmente  tratables,  y  amables:  y  en  fin,  honesta-  ' 
mente  divertidos,  teniendo  ejemplos  que  contar,  y  que  imita rf  porque  siendo 
ideados  según  las  reglas  de  la  buena  y  perfecta  imitación,  aon  gustosos  de  refe- 
rir, y  muy  á  propósito  para  ponerlos  en  práctica»'' 

9  I 

,Tal  es  la  teoría,  ó  el  agradabfe  anverso  de  la  medalla.  El  triste  reverso,  ó  la 
práctica  mas  común  y  ordinaria,  tíos  la  describe  bajo  de  una  ficcionf  o  eficacísi* 
mo  símil  el  autor  del  Triunfo  Sagrado  en  el  cajk  I°t  ^  10?,  pág*  75,  .por  estas 
palabras: 

"Figúrese  V.  S.Hque  se  ptesemá  en  esa  eivdadv  ó  en  ¿m*  t»  «aMigaro,  ó  un  . 
patriota,  á  fin  de  abrir  en  cita  utía  xroeva  eatoAf  A  ^«tod***  gratada*  y  ,j*eiut- 

'  47 


£06  notas  t>nt  ÓGKÓftto. 

•  •  .  ' 

ños,  din  distinción  de  sexos  ni  de  estados,  puedtfn,  si  gustaren,  asfotir  &  etíaj  f 

qüfe  {iÜríi  cotíVócár  3  las  gentes  fija  esie  cartef  ¿6r  las  plazas  J  lugafei  publico* 

de  ki  ciudad. 


» 


CAltTBL.' 


* '  ^Cualquiera  persona,  que  quisiere  aprender  documentos,  regla»,  é  industrias, 
para  hurtar  'con  sagacidad;  para  rengarte,  sin' temer  castigo;  para  dar  un  asalto 
improviso  en  una  casada,  6  en  Una  donfiella;  para  rendir  con  dádivas,  con  cari- 
cías,  y  con  obsequios  la  cqnstaocia  de  una  mujer,  6  fácil,  6  recatada;  para  con- 
seguir un  imposible  amoroso;  para  burlarse  de  la  vigilancia  de  unos  padres  cris* 

iaños  sobre  la  guarda  de  sus  hijas;  para  comenzar,  7  llevar  al  cabo  un  galanteo; 
para  abrirse  un  comercio  detestable  en  una  casa  por  medio  de  una  tercera  infa-t 
me,  6  por  las  dádivas  y  el  soborno.  Y  en  suma:  quien  quisiere  aprender  estas, 
y  otras  habilidades  de  este  jaez,  acuda  &  tal  calle,  y  tal  casa,  enviando  á  ella,  á 
sus  mujeres,  á  sus  hijos,  á  sus  criados  y  criadas;  porque  se  les  procurará  instruir 
en  todas  las  cosas  sobredichas,  con  toda  el  arte  y  destreza  posible,  con  la  pala» 
bra  y  Con  el  ejemplo."  w 

Dígame  V.  S.  ahora,  ¿seria  esto  disonante  notablemente  á  la  razón,  6  no?  ¿Qué 
SBnüria  el  mundo  juicioso  y  cristiano  de  un  tal  proceder?  ¿Un  príncipe,  un  ma- 
gUtrado,  permitirían  en  su  República  semejante  atrevimiento?  ¿Qué'  prelado,  ' 
qué  religioso,  qué  sacerdote  aprobaría  con  pretexto  alguno  semejante  ftscuelaf 
¿Ó  qué  padre  enviaría  allá  su  familia?  Revoqué  V.  S.  á  su  memoria  después  (te 
esto  aquellas  comedias,  que  se  intitulan:  •'El  Desden  con  el  desdeu;  Todo  \ú 
vence  el  amor;*Todo  es  enredos,  amor,  6  diablos  son  las  mujeres;  El  imposible 
vencido?'  Otras  muchas  sigue  citando  el  autor,  en  comprobación  de  Ja  exac- 
titud con  que  comparo  la  escuela  del  teatro,  á-  la  propuesta  en  el  cartel. 

'%n  esta  distinción  entre  la  cuestión  considerada  en  abstracto  y  en  lá  práctica, 
se  reasume  la  famosa  oración  del  jesuíta  Carlos  toree  TJieatfum  sit  iie,  vel  esse 
possit  s chola  informaniii  mtribus  i¿oncay  que  es  la  octava  entre  las  de  asunto 
Académico  y  se  encuentra  en  el  tono.  3.°  de  la  Colección  de  las  de  dicho  autor. 
Con  la  misma  distinción  viene  a  conformarse  Ramos  del  Manzano  Aa  leges  J*«- 
liatn  $c.  en  los  capítulos  43  y  44  del  lib.  2?  El  mismo  autor  en  el  cap.  45  esta-' 
blece,  que  no  pecan  los  magistrados  tolerando  el  teatro;  aunque  én  el  4t>  enseña, 
que  no  es  conveniente  para  la  utilidad  pública  esa  tolerancia,  y  en  todos  estos 
lugares  cita  otros  muchos  autores  y  providencias  gubernativas,'  ya  favorables,  ya 
adversas  al  teatro.  '    ■  f    •  . - 

*  ÍSooYe'lc*  peligras  6  dandsr  de  toda  especié  de  representaciones  téátfatés,  taleS'  * 
cuales iioy^e  usan,  inclusa  la  ópera,  puede  consultarse  la  reciente  obra  7Pdcf¿*  '? 
tm  rit  CastitaU  mnetm  üupttto.  ParÍ9Íisj  1868,  tom*  %*  de*d*láp%  !»,/«* 
P*tfr«tftrJ*9MüP<  Tkmtr*  Mimco. 
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«uptt.  3*.  art.  9?,  n&ras.  75  y  76.  ,        ,¡  Vl 

t 

m 

139  [Pág-  W.] — En  el  decreto  aiUecíof  se  prohibió  á  los  clérigos  el  uso  de 
iodo  género  de  armas»  cuando  no  las  necesitan  para  su  defensa,  y  cuando  se  las 

j>«ph#jcíi  Jos.pán©ne$;  «W  caíste  párrafo,.|wrgaiti^0*P,^)C0?  W^^tff11^* 
Uas?  ep  el  caso  $p, que  camjnen,,  p.  tengan  Q#a  nacesidAd  ge,  usadla*  a*  les  e¿cc#-, 

*WP-H.dp  %f$°:  ,  ¿En  V$K  Wb1*  fangar  esta,  p¿ptybi*JQn¿  acaso  ¿pripv.W&i 
.que  \as.da  ep^jénefo.ne-p.uejjen  ft&iyta  a^JQ  fflajaiia'o  ai  ngjrssqr,  7  o^earian. 
J?í  ?.P;  de  e?le.C<^cilio^qji|Bjp3  qléfigo^  p^tica^n  la  opio  jpn  #e  JU¿JJU)bqs  ap^- 

se  la  nota. puesta  por  ty  sabios  bqoeclictjpoa^orsUo  y  MayüJpn  n\  cap,  Jf?.ip: 
^X^f^iPP^e.s,w.5«IW^.4J9f  Teiijplarjqt,  que.es  elfi;°  q^usfoflújeu-, 
lpft  y  ost£  en  ej  tpm.  j},  ©  de  8Ug  ^ra^  p$gt&l5  dej  yol,  1.°.  de  1*  e^ojon  ^ 
Piaría  de  Í.G90.  y  pa/a  juzgar  de  e,sta  .Qpiniojí  cpnsfcltese  ja  |TeaJpgí&  mpjjaj .  <fc  J 
Reinjfcstuel  anotada  por  Fr,  Alasseo  Krenlínger,  trat,  4,  fj.fetip.,  6,%.  cue^tv^l^ 
ad  Ia  parag.  Tertius  graá>s,  y  adic.  2\  parag.  Inferiur  tertio;  y,  £  fiap  ^Ligprjp , 
Ap  su  i;eolo^ía  Moral,  Jibv3.  °  t  trat.  4..° ,  núm.  380.  Pero  CQotra»  esta,  suje- 
ción del,  fundapiento  (Je  este  decreto^,  obra  el  qjue.él  .abraza  también  ¿a  prohibj^ 
,cioa  o^Warmasde  fuegft  pa/a  el  ejercicio  deja  ca*a;.á  99  ^er,:  qfle  (dijpjngp . 
¿jue-sp  quisieron  precaver  apn  de  Jejp,s  los  peligros  oÑ*  ^fal^e  precaj^ciqn,  $3¿$ 
sea  cual,  fuere  Ja  razón,  <Je  es¿e  decreto  él.no.oMiga-á  lo*  ¡cjérjgoi,,  que  pamipa^ 

«^  upa  6po«a  en  quahay  tpnfps^mai^hoxes.arjft^^    &&  d*M&  .BW»  bpj  #•, , 
atefljier  solamente  ¿  Jasólas.  <¡U4 Refecha,  cauóniqo  común:  y  para.sabpj  U*  paj;?  . 
tt  o^e  Josjcl^órigoa  o  ftUffiPSOj  pjiedtflo,  tomaj  enjas  (use  Lopes  de.ajmas,  confu%, 
tese  ademas  de  los  autores  canonistas,  al  P.  Teophilo  Raynaudo.,  en  el  tonx,  JL7 
de  sus  obras  opus.  2.  °  Religiosas  laricqtus:  Quatemus  liceat  virh  sacrís  arma 
traelau;  y  wbré  el  uso  d*  la*  arj&aa  de  fuego,  aun  con  respecto  á  k  caza,  y  pa- 
fa  la  propia  defensa,  véase  el  "Pj-ontuariaSinodal/'del  fllaio.  Brasobi^cap.  MW- .+ 

.    •        ■      '  •  •  •    •  A. 

140  [Pí?^.  235.]— Aunque  este  abuso  se  .prohibió  porque  seria  entonces  el- , 
mas  frecuente,  y  para  el  que  hnbia  algún  pretexto;  no  por  eso  se  ha  de  entender»  • 
que  puede  un  clérigo  conducir  consigo  á  caballo  á  una  mujer  española,  es  dccif,t,#í 
blanca. 

141  [i?^.  242.]— Véase  entre  los  tratados  ascéticos  del  P*  Julio  Nigro*  et^ 
De  Sacrampntali  coq^siofte.    ^)  ,Cpncilio  4?  Jtte^caiwbfllH^n^  efl,a^ 

badp»  a^jp^blicadQ  aquel  Coaoiíio.  . .-  . ' »  A  t.r. 


..1     «.  ■    »•  * 


143    [Pag<  244.]— £&;a  decreto  en  que  se  coaceden  sesenta  dias  da  recles  ^ 
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«los  canónigos  y  prebendados  de  nuestra*  catedrales,  está  en  conU^tcjfór  $os> 
el  cap.  ?*,  jpart.  3.  de  los  Estatuto?  de  esta,  Iglesia,  en  que  se  asienta,  que  <epta> 
doncijio  les  concedió  setenta  días.  Debe  pues  haberse  cometf^o  &J^un,error  P9* 
los  primeros  amanuenses,  o  poj  los  jprimews  impresores  de  una  ú  otra  .obra»    ■ 


.•» 


143  [Pag-  íd.\--ÍiOB  sesenta  días  que  aquí  se  expresan,  o  los  setenta  qn* 
se  suponen  concedidos  en  el  capítulo  ya  citado  de  los  Estatutos,  se.amp^arofi 
posteriormente  í  noventa  por  Breve  del  Sr.  Sixto  V,  dado  en  fiema  á,  31  de  0a- 
tubre  de  1589:  es  decir,  á  los  tres  días  de  haber  aprobado  61  mismo  este  Conciljoi» 
Dicho  Breve  fué  encontrado  por  el  señor  maestre-escuelas  de  esta  Iglesia  Me- 
tropolitana. Dr.  D.  Cayetano  Torres,  y  lo  levó  por- sí  mismo  el  Sr.  Am>bÍ8BQLo- 
renzana  en  la  sesión  del  Concilio  4?  Mexicano,  tenida  el.  dia  7  de  febrero  de 
1771:  comienza  por  las  palabras  Exponi  nobis.,  y  se  encuentra  4  la  foja  79,  tqm, 
¿.  ° ,  parU  1%  vol.  10?  del  Bulario  de  Cocquelines,  p  en  e)  ton». {$..* «  R¿ur«,30  de4 
de  Luis  Guerra.  Como  de  este  Breve  no  había  memoria,  no  es  extrañp^que^o- 
bre  el  numero  de  dias  de  recles  no  hubiera  habido  antes  uniformidad  en  nuestras 
iglesias;  lo  que  dio  lugar  á  qu*el  rey  de  España,  en  virtud  de  la  expresa  facul* 
tad  pontificia  flue  tenia  para  mudar  los  Estatutos  de  erección  de  las  igfcsias,.  ga* 
'pedrales  (Fasti  Novi  Orbis  Ordiñat.  101);  ó  por  el  conocimiento,  que  en  e\  con* 
sejo  de  Indias  se  tenia  de  aquel,. extendiese,  á  noventa  los  dias  de/ecle,  en  c$du» 
la  de  1 4  de  Enero  de  1673  dirigida  al  señor  obispo  de  Guadalajara,  de  la  tqua 
tampoco  tenian  noticia  otros  señores  obispos,  y  que  había  citado  el  primer  dipij* 
tado  í  dicho  Concilio, por  el  cabildo  de  México,  en  la  sesión  anterior  del  dia  § 
'del  mismo  mes.  Sobre  muchos  puqtos  referentes  á.  los  recles  ó  legítima  auseacja 
del  coro,  véase  al  IUmo.  Villaroel  en  su  Gobierno  Eclesiástico  pacífico,,  tom.  1?, 
cuest.  6*,  art.  V  ■      ■    - 

...  '.vj 

144.  [Pag.  34oVHVéasé  el  §,  IIÍ,  tít.  4?  de  este  libro,  dónde  se  dá  la  comi- 
sión de  anotar  los  que  no  asisten  á  los  aniversarios  y  otras  fiestas,  y  á  los  que  no 
cumplen  con  las  misas  qué  deben  Celebrar,  al  P.  Sacristán.       '  '     ' 

•145.  [Pdg.  246»]— Acaso  por  haberse  variado  la  forma  da  admioistraciou  dé 
nuestras  parroquias,  ó  por  otras  circunstancias,  que  ahora  nos  «os  desconocida*, 
se  dictaron  las  disposicione*  contenidas  en  las  dos  últimas  cláusulas  de  éste  jpit¿ 
riifo^  que  hoy  dia  ya  no  tienen  lugar.  ' 

146  [Pdg,  ?48.]— Véase  el  §.  XXIÍ  de  la  erección  de  la  iglesia  Catedral  da 
México,  donde  se  ordena,  que  toda  la  renta  de  los  capitulares  consista  ea  djus^rjU 
Jbuciones  cuotidianas.  Lo  uiis,mo  respectivamente  ordenan  las  qtras  execciones] 
de  las  iglesias  de  Indias»  4  diferencia  <Je  Ia8  de  Europa  en  las  que,  los  prebeoflai 
dos  disfrutan,  ademas  de  dichas  distribución  es,  Qtras  rectas  ó  frutps. .  SohmnJa 
diferencia d«  anos  y  oiws  emolumentos^  sohre  ptmp  m^hp9^^¡ptm  ^rentef 
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&'l6s  diatriba  clon  es  ¿cotidianas,  cantidad  qué  pierden.  Tos  que  np  asistenta  algu- 
tiálióra^canfrñica,  sü  aplicación  &c*,  pueden  consultarse  los  canonistas  V  mora* 
fftlctóV  j^ró^érV  rJafrtidtrláf  con  respecto  á  Indias,  al  Illmo.  Vfllarocl,  en  su  obra  ya 
citada-,  tora.  IVcuést.'  2»,  art.  8?;  al  Dr.  D.  Juan  tJolórzario  De  jure  indíar'.  tom. 
2.  * ,  ft&.  3.  ° ,  cap.  14,  ntíro.  18  y  siguientes,  y  en  su  "Política  indi  ana,''  ü.b.  4?, 
táp.  14,  ntfm.  13;  á*D,'táiguel  Antonio  francés  ele  TJrrutigoyti.  Tractatus  de 
tEibhiffo  Cfiateircftibus;  a  Juan  íacobo  Scarfanton  en  sus  Animadversiones  áa 
JOtícitbratione iJ Canonicales  Fráncist  Ceccoperii;  y  á  Bouix  traciattts  ¿c  Capitu- 
«i.  ' Téasetamfcíeri  la  ley  5?,  tít.ll,  lib.  1?  dé  ía  Recopilación  de  indias!  ' 

147^  fP¿^.  tí.] — Se  establece  en  este  decreto  (cu ja  nota  está  mal  colocada), 
íjue  no  se  pueda'  fundar  capellanía  alguna  bajo  la  condición  cíe  que'  no  la  visite 
fñ  ordinario.'  Un  decreto'  semejante  se  estableció  en  eí  Coucilio  4*  Mexicano,  y 
n  abran  do  dé  él  él  fiscal  del  consejo  se  expresa  én  éstos  términos:  <k Aunque  es 
tfíñy  disputable,  si  se  deba  tener  por  nula  é  írrita,  como  se  declara  en  este  canon, 
la  cláusula  én  que  tos  fundadores  de  capellanías  excluyen  á  los  obispos  de  las 
tisít& s  dé  ellas",  y  si  el  capítulo  del  Concilio  de  Trento  bahía  de  la  condición 
éspuejs  que'se  fundaron',  6  de  la  que  se  puso  in  iímine  ftiiid adonis y  no 
éferá  justa  ni  decoroso,  que  en  él  conflicto  de  esas  dos  opiniones,  que  refiere  el 
St.  Crespf  dé  Vatdaura  en  la  9Í  de  sus  excelentes  observaciones,  desde  el  núro> 
9,'fce'8Íguiesé  la  que  es  contraria  á  lo  que  decretan  los  PP.  de  un  Concillo  Pro- 
vincial, cuando  su  extrínseca  autoridad  basta  para  eíe?ar  la  que  etlos  abrazan  á 
la  ésfera'de  una  moral  certeza;  mayormente  cuando  los  PP.  dal  anterior  Conci* 
tío  3?  Mexicano  establecieron  lo  mismo  sobre  esta  materia,  sin  que  ni  el  consejo, 
ni" la  Santa  Sede,  á  donde  se  remitió  para  sus  respectivas  aprobaciones,  hubiese 
puesto  reparo,  nota  ni  enmienda. 

Ln  opinión  porque  aquí  se  declara  el  fiscal  del  consejo,  sosteniendo  la  deci- 
•ion  del  presente  canon,  se  establece  también  en.el  tratado  del  insigne  y  antiguo 
teólogo  Juan  MoJano  De  piis  te stf  mentís  et  quacumjue  alia  pía  ultima  voluntatis 
dispositione  cap.  83  (que  se  encuentra  al  fin  del  tom.  8/  del  Thtsaurus  theologi- 
cus  del  P.  Zacarías,  en  algunas  ediciones,  qué  tienen  affadidós  ni  fin  de  coda  to- 
mo varios  opúsculo*,  (El  que, aquí  se  cita  comienza  á  la  pág.  803.) ..  Por  prin* 
cipal  fundamento  se  alega  allí  el  cap.  15  de  Ttstamentis. 

_  i 

Pero  en  contra  de  esta  opinión  puede  verse  lo  que  trae  Ferraría  en  su  .BibKo» 
teta  canónica  in  verbo  Bcneficium  art.  2.  °  ,  núm.  12  y  sig.  hasta  el  17.  Entre 
Iba  decretos  dé  la  Sagrada  Congregación  que  allí  se  citan,  es  notable,  el  que  de- 
efafa,  qué  en  los  beneficios  simples  de  derecho  de  Patronato,  no  tiene  lugar  la 
¡Reposición  fiel  CondilioTPndentin'o^sés.  23,  cap.  6. d  dé  re/armaí!/ que  establece 
la  **8hd  de  catorce  aflds  para  obtener  beneficio"  eclesiástico,  y  que  pueden  los 
fbmlthlóres  de  capellanía»  fijar  otra  menor.' '  Esto  husmo  sé  ve  establecido  en*  Tá 
tttüsfc  Atgéftyolhafi*  Cappettánterit»  de  5  de  Abrít  de  TH#,  tom.  S.  *  ijel  TK¿ 
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9éMrusRe**l*tionumfiácrat  Ctngrtgttionis  Coúcüii  pág.  300,  donde  «e  eapre* 
tfeif  que  látiiMtilMcioaj  colación  canónica  no  se  podrá  dar,  baata  qn*  kwi  oeipe* 
llanca  tengan  catorce*  años,  pero  qaa  aniea,de  cumplir  esa  edad. podrió,  disfrutar 
las  eápeUanJras  -sVtftóJo  de  administración.  ••  >•'  *  *- 

rEs  también  ley  general  an  el  deraho;  canónico,  ,qiie> los  beaefiojoc  sedtfffogsjtt 
en  seculares  y  regalares,  sin  que  uno  mismo  pueda  pasar  de  una  calidad*  &  otra? 
y  por  esta  razón  muchas  vece»  se. La  repugnado  eti  nata  diócesis  da.  Méaieo,  ád- 
mitin k  fundación  da  cnpeilanjea,  en. que  primero  se,  llamaba  &  clérigos  aedtlaresf 
y  desouesa  Jos  réligioaoa;  y  habiéndose  apelado  para  ame  el  Ordinario  de*  Pue- 
bla* batédoTOoi\firfnadaaltí  la  sentencia  del  metropolitano.  Pero  habiendo** 
ocurrido  por  paria,  de  diversas  religiones  á  la  Sagrada  Congrogaeien  interpreto 
del  Concilio  Tridentino,  obtuvieron  en  diversos  tiempos,  reaokiGHtnes  favorable* 
oomo'  puede  Vene  en  Ja: ¿i tima  de  25  do  Enero  de  1749,  que  fijfr  ya » dtánrth»» 
mente  este  punto,  y  que  cita  y  compendia  la*  anteriores,  y  ej  Breva  de  Clemente 
XII  da*  18  de  Diciembre  de  1781  que  ae  encuentra  en  el  totn*  14  del  Tkts&wnté 
JResohuienum  ya'citado, pag.  2?  ¡n  Mexicana  erectionit  cappeilaniarm**  >~  ¿ 
Lo  mismo  confirma  Ja  práctica  general  y  diaria  de  fundar  capellanía»  con  dtf* 
fecho  de  sucesión  para  Jos  parientes,  io  qro  es  también  contra  la  ley  general'  tul 
la  Iglesia,  que  lio  admite  ese  derecho  de  su/sesionen  \¿%  beneficios;  y  sin  embala 
¿o,  en  las  capellanías  ae  Jfeva,  esa  sucesión  hereditaria,  en  las  llamadas  de  san  {re, 
6  gentilicias,  laa  queaí  el  fundador  iie-dtstnmuyó  la  edad  conciliar,  y  «1  tiempo 
an  que  vacan  no  huy  pariente  de  los  llamados,  que. tenga  catorce  año*,  no  se*pue¿ 
den  proveer  en  propiedad,  sino  en  interinato,  hasta  que  los  .llamados  hayan  cara* 
andido  aqaelia  edad»  Así  se  determinó  en  la  cansa  de  Puebla,  ó  Aagelopoiitariá 
citada  antes»  nd  tértiuxn»  ■  ■! 

Al  capitr  XV  dé  te$tamenti$  pudiera  contestarse,  que  el  obispo  de  que  allí  -ee 
trata,  tenia  en  virtud,  de  la  ley  .general  adquirido  un  derecho  particular  á  fea  cuaY- 
ta  mortuoria,  que  no  le  podia  quitar  el  testador;  pero  cuando  ae  hace  lá  fundaetón. 
de  un  nuevo  beneficio,  no  ae  ofende  mugan  derecho  particular  previamente  ád* 
qüirido.  Solo  podrán  pues  desecharse  las  condiciones  poco  hooestasy  y  lasí  ve* 
•mor  que  (a  Sagrada  Congregación,  que.  admite  otras  muchas  condiciones,  des*t 
echb'á  13  dtí  Mayó  de  1713  ia  Penem.  JBcneficii,  la  de  que  los  beneficiados  ?pü* 
dieran  gastar  laa  rentas  del  benefició  con' la  misma,  libertad  y  en  los  mismos  «fa 
jetos,,  qué  la  de  sus  bienes  patrimoniales..  Véase  la  obrada  Fortunato  de  Comí* 
tibus  Zainboni  ColUtio  dtclaratioxum  t$v.ttom*  1.  °  %pág.  229,  púm.  10*  v  '"' 
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148  f  Pág.  2o0.]*-*Ppr  esta;  razón  loa  patronos  no  {rueden  coawgnarfe '  4  lm 
capellanes  interinos  toda  la  renta,  sino  solo  lo  que* corresponde  ál  cunip)}i|tt*«tv 
de  las  cargaaanexáa  al  beneficio,  si  en  la  fuudatyqn  no  00  dispuso  otm  '«osaií 
Veas*  Ja  causa  An^^hpoiiUf^c^fipilmianm  z^J^  en  Jesnata  anterior  o  ij -?*>»* 
tim  tt  icptimum. 
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149.  [Pág:  253L]-^Tr as  cosas  se  establecen,  ea  este  decfreto*  tpie  merecen  .aJk 
(una  especial  observación.  La  primera  éay  9410  m  fije  la  tasa  sinodal  de  kuw. 
tai;  la  segunda,  que  ae  redusca  el  numero  de  éstas  toando  e*  detaiuon  aritakúea* 
se  haya  disminuido^  y  la  tercera,  que  fija  alguna  cantidad  de  iuéeMÚammm  ^ 
las  iglesias  en  que  se  celebren,  ñor  el  deterioro  de  lo*  paramentos,  1  y  •ga*to>fd&. 
cera,  hostias  y  vino.  -- •*.* 

Eoórden  á  la  primera,  hay;  que  distinguir  las  misas  mámales*  las  :  perpetuas* 
y  las  de  capellanía,  ó  otiro  ¿beneficio»  Manuales  se  llaman,  kts  que  e*esrtuaJ  raen* 
te  se  mandan  decir  por  la  devoción,  ó  necesidades  particulares  de  lee  ¿atas*  6.  pox, 
el  alma  de  algún  difunto.  .  Perpetuas,  ó  cnmo.otros  autores  dicen,  Terdadesatoe»». 
to  cx-testamento,  son  las  que  están  doladas,  para  que  se  dipaapeiviiaqenieíasHfrr 
te  en  determinados  días,  meses  ó  años;  cuyo  capital  de  dotáeioa  está  aaaomea* 
dado  al  cuidado  de  alguna,  familia,  ó  corporación;  y  su  -celebración  fijaba  «a 
determinada  iglesia  parroquial,  religiosa,. 6  particular.  Las  de  capellanías  ú  otro 
beneficio,  son  aquellas,  cuyo- capital  se  ha  vuelto  eclesiástico,  ©  como  se  dice,  es- 
piritualizado, y  cuyos  productos  se  consignan  al  sustento  de  algun  eclesiástico, 
con  la  obligación  de  celebrar  cierto  numere»  de  misas.  ,  Entre  las  de  loa  tres  gé- 
leeros  mencionados  .hay  notables  diferencias,.siendb  la  primera  la  del  valos  dalas 
Umoanas,  que  es  menor  en  las  manuales,  algo  roayoT  en  lasyerpétoapj.jr  mutuo, 
mayor  en.  Jas  de  capellanía:  así  vemos  que  el  sabio  P.  Fr.  Jnande  Paz -en  su  obra 
de  "Consultas  y  pareceres"  {clase  1?,  eonstifr.  27,  ñuta.  155)t  supone*  que  en 
Manila  la,  de  Us  manuales  era  de  cuatro  reales,  y  la  de  las  perpetúas  de.  seis;  .y. 
la  Sagrada. Congregación  intérprete  del  Concilio*  de  T  rento,,  á  7del>ic¿emb¡rftda 
1675  eo>la  cutusa  Nullius  jLereaaraeiialá  psia  laa  misas  manuales  cuatro  .reales 
de  moneda  de  vellón,  y  ocho  para  las  perpetuas,  y  también* lo  fijó  mayor  del  or* 
dioario,  e)  6n  Benedicto  XIV  en dnrersas  ocasiones,- como  puede  verse  en.su 
"Jnstituoioo  eclesiástica  56,"  núms.  19  y  siguientes,  En  las  de  beneficios  hay 
gran  variedad  según  los  tiempos  y  lugares. 

Entre  nosotros  la  limosna  de  las  misas  manuales  fué  antiguamente  de  cuatro 
reales;  pero-  el  dia  de  boj  en  la  diócesis  de  México  es  la  {Je  un  peso.  Para  las 
misas  .perpetuas  no  sé. si  lia  habido  antes,  ó  hay  hoy  día*  alguna  tasa  fija.  Sobre 
las  de.capeUanias  encuentro,  que  en  el  Sínodo  Diocesano  de  Yucatán  celebrado 
por  el  lilmo.  Se.  Q.  Joan  Gotaen  de.  la. Parada  el  aflo  de  1733,  se  fija  la  cantidad 
ffc  tres  pesos  por. cada  misa,  diciendo,  que  esto  es  con  arreglo  al  Concilio  Mexi- 
cano y  práeti*a,jgenerat  dejodos  los  obispados**  De  este  aserto,  la  parte  referen* 
te  al  Concilio  no  00 nata  en. él,  y  en  cnanto  á  la  práctica  tampoco  ha  sido  gene* 
tal,  p ues ; v.wpoa »uch a*  ca peí laníaa. exigidas  000  la  carga  de  ua  gran  numeró  de 
miseá,  qqe.resultan^Qn  la  limosna  ¿le  dos  pesos  ó.menos.  Hoy  dia. las  que»  *a 
funden  an  esta  diócesis  metropolitana  no  pnedeA.admitirse*  ai  al  .oapeUan  no  .le 
coiwpondier^A  tugan  de  taatto-peeoe  porcada  miss,  oofoo  deteraiinó  «1  cabil^ 
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d*£ obefnadorde  ía Mitra  &21  d*  Enero  d*I8tt,  f  cenata  del dflCNKMftto  4jp*.i 
iml&rtatfé  rde#pue*  hablando  dá  la  inducción. 

Sóbrela fífefosna  déla  mían  puéd*  consultarse Ual  Sr*  Benedicto  XIV  en  su*, 
tiütndo  de  Synoió  tHoetistcno  «6.  5>  ° ,  capítulos  8.  °  y  9:  °   En  este  ákiua*  al 
núro\  ^advierte,  que  pueden  loe  Meftore*  obispos  prohibir  4  los  sacerdote*,  que  . 
reefbeftl  misas  por  oh  estipendió Vnérfór  del  tasado;  «si  como  tampoco  deben  •«*'. 
giflcVméybrj  pero  esto  né  se  opone  á  que  en  lo*  días  de  fiesta  pueda  aumentarse 
el  de  las  misas  manuales.     Esto  ultimo  se  deduce  de  lo  que  el  mismo  Sr.  Bene- 
diéro  eácHbio  siendo  fifecretarto  de  la  Congregación  del  Concilio,  en  el  discurso 
que  presentó  á  la  misma  sobre  la  pretensión  del  clero  romano,  de  que  se  aumen- 
tará fá  limoso  a;  donde  refiere  sin  ninguna  apariencia  de  reprobarla,  la  costumbre . 
de 'muchas  diócesis  en  que  es  mayor  la  de  los  dias  festivos.    Véase  el  Th*sattru$> 
RisolúHohum  tóm*.  '3?,  p5gs.  ál  1  y  siguientes. 

''  Lá  secunda- diferencia  entre  estos  diversos  ¿eneros  de  misas  es,  que  la  limos- 
mi  de  los  manuales  debe  ceder  íntegra  ¿beneficio  del  sacerdote  que  la  celebra» 
sin  qué  el  que  las  encarga,  aun  cuando  sea  otro  sacerdote  á  quien  se  le  hayan 
encomendado,  pueda  quedarse  oon  parte  alguna  de  elku    Asi  consta  de  la  pro-* 
fmüiciorí  0*  condenada  per  AlejandroTlI  y  de  la  Butá  de  Inocencio  XII  NvpAT  > 
de  23  de  Diciembre  de  *ld07,  y  del  Breve  del  Sr.  Benedicto  XIV,  Quanta  c*r*4 
íe  80' de  Junio  dé  1741; ' perito  con  tawtdrigof,  que  ae  prohibe  aun  cuando  el, 
sacerdote  á  quien  se  encarga  lacelebracipn  sepa,  que  ae  ha  dadolirnesna  mayor 
y  se  conforme  con  recibir  la  menor,  como  lo  declaró  la  Sagrada  Congregación  á 
23~dé  Agosto  dé  IG01  in  Romana  tiernos.   (Véase  la  Colección  de  Zamboni  toin. 
4?;p'ág.  326,  riúm.  8?)     •'    '   . 

*  -En7as  misaste  beneficios  6  capellanía,  puede  darse '  la  limosna  tasada  paia 
las  manuales  al  sacerdote  "que  latf  celebre,  cediendo  lo  demás  á  beneficio  del  ea<«< 
peflan.     "*•'   '       ' »-  '"         *• '  ..,..- 

*JEn  las  perpetuas  no  bay  ana  fléglafija,  porgue  unas  Veces  tienen  el  carácter 
de  manuales  y  otras  el  de  beneficíalas.'  Cuando  el  testador  ba  encargado  4  4U4? 
herederos  6  fideicomisarios  la  celebración  anual  de  cierto  numero  de  misas,  co* 
rito  sucedía  con  nuestras  antiguas  capellanías  laicas,  jcumpHait  aquellos  con  dar 
la  lttnosna"derfás  manuales?  pero  [qué*;  sucedería  si  está  "se- aumentaba  con  e* 
tiempo  domo*  há  sucedido  en  está  diócesis,  donde,  la  limosna  ba  sufrido  de  cuatro 
retires  á'Vm  peso?  '^D^bería  disminuirse  el  ntfméto  de  misas;  6  ae  "ddberia  gra- 
var á  lea  'capellanes  laicos  cóá  uní  limosa*  mayor?  Si  el  testador  solo  dispuso. 
qtifc  se  celebraran  cierto  número  de*  misas, '6  si  solo  añadió  que  con  la  limosna 
ordinaria denc  darse'la  Quesea  tiDttUmte  al  tierna  de  la  celebración»  Peros! 
¿den/as  eipresó  qtte  sé  Celebraran  Tas  misas  «Un  id  limosna*  tudraária  de  cuatro 
realeVcümdW'reéit  mucha*  ftilftftfoionte,  kntólfces,  :iee  mettéiter  obserfar  las 
términos  de  !a  füridíícien.  'Si  en  ¿starse  convenzo. por  fijarte!  «omero  dé  misas 
7  déijmwW  lmb^Wfo'lhMafta/(»t^úWAi«7Blá«séli  aeme modal;  y  as*  debe 
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attta^rtJ^e  k^Uta<*b&:hflafta  lieaar  cuanta  sea  n^«4afi<*p«SJ  j<u^<  el  .tf&nero,, 
de  misas  determinado'  de  un  modo  fijo  y  aseitfco-     Par eA  c4At&rÍ4fcSÍ/&]  ÍWÍ** - 
dor  comenzó  por  üjwi£lcaiiúdiul.q«0f»e  bebia,  de  iifcpenójeMnJai.  9M*as,  J  hj>' 
cieud*  la  cuenta  por  la  limosna; usada  .en» au  tiempo  fijé  el ,  nftnefti .  de  aaueljatf; 
entontes  esta-seguada  parta  da  taeJíatuls  testamentaria  ea,¡la.jno4el»y  lpaJ)Qfe-;, 
Joros  cantaleo  es»  iorertir  Js^sumfe  de**^da)  reduciendo  *J.«úmaro  tje,  mjsasv 
VédiB<el"Tiej«nenia  li*s«ba&>aaua<t0ln*  l*V»pá|fr  ¿81  *»  J5>r|W^^. .  r^(«^< .jmfo 
sotas*/     ■....■,'■     ..,..!  ......  .„ /,i  „,       /..  u  .  ^    :t  ;._% 

>  Ornando  éstssvse  dejaron  esiaeJesúta  en  alguna  qmunídad  reUgiosa  en^tAgia» 
dole  el  capital  é  fondor  dettioadoa  para,  ^«^Vs^cíq tu Jiay  {¡ae  disjúsguir,  si  ajr 
tettsdw.a^jóteatesamapta  a-  au  cargQlfil*uiB)dim^t9Jdel  lega^o-pio^pai  egpre»? 

sHtie^  elija«jBaee*doJesj¡«¿  k^fcunpljuujr  wfafcjá  4  1»  .f»»°f*W8^^!«fopMk. 
tad  de  escoger  estos.    En  el  primee  ^aso#satiaíaaA  ja  camaaidad.ó  cftrj^a^ty 
dundo  la  limosna-ordinaria,  y  puedp  íetepf  r  el, exceso  com*),^  Jps^ejipfipios^  en 
el  eeguufo,  sokt*iea*  una^;ehpeGfe(de>pfftrpna4a,y,  deba  ¿iaf  M  ^le^ran^oq^lttp 
limosna.    Esto  noJoearc^jüxfce*f*e#ai^ 

.vihacion  de  lo»  deesetos  -St-f  Q%Qont\  W7  M>da  los  que  cicji.^a^^o^i^s^ej^ 
artícofo  Km*,  $r  6%  ton*  4%  págs.  820 y  87...  JEp,6fl,  «uanjfo l^.^dador^no^ 
btttf  señalado  ia  limosna ide-la*  misas  pespetOjM,  « e^a  <]q  estar  á vla.eoefumbje  ps. 
tasa  sinodal,. 6  se  ha  desfijar  pos  el  obispo* «pino  determina  la  &gE*d&Gqnjre¿: 
g&eion  ¿  1¿  <de  Noviembre.  do¿  1€98,  „(s"A¿wwitf  ¡Utá^tiomvfo  tom,,^0,., 
jjáfr'  3l3t)  -••     ■<-..•■••..  .  ,        ,    ,  v.  J4t  m     ,       -4     ,  t    ,t  j 

La  tercero  ¿ifaeawa^onsiste,;,  en  que  .cok  raspéete :  3).  las  mis as.  .m,a£ita|es  ,jao 
recibidas  no  hay  lugar  á  reducción,  Barbosa  Z>e  o^c.  tt  pQtytnw\fc¿BW**%\*  $ 
Alkg.  3&.  titiss.  14y  Eugél  i»*ol¡cg.  mivMJKTujW:  #**•  :.?f .?  •  .#»..  Í3n  *&*  jí* 
paos  no  es  tal  la  condonación  ó  raaisíop.  4a  ftjguna  pa/ te.  ¿fue  en.  ojerjat  «iscnnjs ; 
tandas  ¿uele  hacer  Su  Santidad,  con  el  mismo  género  de  autoridad  con  que.ha^ 
ce  compotieioii  sobrólos  bieaas  raejl  UaUíd?*;,  porp  Jas  mjsps.perjj^tua,!,  y  4e4: 3*" 
pelhmías  admiten  reducción*.  De  é#ja. paso  yaíÉá  {ja^r^or,»^  e^ae^n.do JHntq. 
(eocado  en  el  presente  decreto,  ■  .•.!■■.-..  Bi\  ,,.  ,     .,  ., .  ..    ,M.,f; 

.  No-  roe  propongo  iiaJWaj  <le  los.casoe  aaqye.puGa'e  fcacerse,  ó  eje  Jas  disjp^? 
ciones  canónicas  á  que  han  de  su  jetarse*  poique  éstas  pueden  vers4e  eq.  m.qp(ios- 
autores  moralistas  y  canonistas,  como  TFs*€#&Jigo,  V¿  Sfícrift  ^5^.  ^P^e  la; 
esjestion  1.163  en  adelante;  en  Barbosa,  ip  QoflfúL  Tjrid+,  Sess.  25  de  ,Refpj'^x 
cap.  ¿?;  en  el  tratado. eapoeíal  de  esto  WfrtWfl  JT.4p  l*«i análogas  flel^jqjP.JUa^. 
gin  Fe/reryque  corre  añadido  fU  fia  deja  nueicft  Ojdicion  de  la  T^Iogla^  n^ara| 
del  K  Lar  raga,  con  las. adiciones  y  eorreceioees  del  lUf^p,  {Srfc  R,  4^o^>q  ^:. 
ría  Claret;  el  Sn.Banediet«íXlV.i>e  S^m^J^^h^  &  ?<,  fújp^  Iftj.en.ÍRtei 
sabio  Francisco  Bordon.ea.su  Uetado^.Z^gq^  cííjj.  l^  ¿s  &e<U¿$lwKe;t]#jfo 
tutvm  donde  examina  36  cuestiones»  ,X  «Atafriap^g^ltaides^ras^ 
noy  M  sabildoaa  orden  él  ios  límaseos  de.  »iesafq^  ^  njcogsg  tó,/wMa/v^a, 
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1m  cobdrdei  7  colegiatas.    Véate  á  Bouix  Trocíais  á#  capüWúf,  jwi  3»"v 
cap.  l.*,$.rll,jrtfc.»9. 
Salo  me  «uparé,  paes,  aquí  de  examinar  ai  nuestros  diocesanos  están  facaos* 

dW  jíara  hacer  esta  reducción. 

Se  disputó  en  ntro  tiempo  enOre  los  doctorea  si  la  facultad  concedida  por  fii 
Concilio  de  Trento,  Ses*  26,  cap.  4t  de  Réfttm.  á  los  soñóse*  obispos  y  &  loa 
géricralbs  de  laa  religiones  para  reducir  &  aieaoMuAnano lasfundaciopsailft  [mi- 
sa* sa-Jimittíha  4  laa  que  ae  habían  hecho  antes  éo4  Conetlío,  ó  silera  permanente 
y  Judía  ejercerse  en  la»  que  se  hicieran  defepues.  Pero  habiendo  sido  la  epiaio* 
afirmativa*  seguida  dé  mocha*  on  la  práctica  7  dado  lugar*/  graatdea  abasos,?  se 
eortó  ka  cuestión  pbr  diversas  deéretos<de  la  Sagrada  Congregación  aprobados 
por  la  Santidad  de  ürbakia  VHÍ,  que  pueden  verse  en  Barbosa*  de  Qffie.  tí  J*a- 
test.  Episctpi  tora.  3.  °  «IjS»,  p%  SO,  7  en  la  Biblioteca  de  Ferraría  t*  FW* 
Jfótts  Siurif.  art.  2.° ,  nfcsi.  L  ° ,  por  roa  que  se  .suspendió- esta  facilitad  de  'loa 
ordinarios  7  se  reservó  4  la  Santa  Sede.  De  estos  decretos  dice  Mostazo  D$ 
tausis  piis  Hbr*  &itap*  ]&,  trust;  4,  qne  no  están  ntoitftder  en  España?  pe*0>no 
consta  de  la  vendad  tle  este  aserto.  Kn  confirmación  de  él  cita  Meetaao  cuatro 
autores  españoles,  4'iafters  Garete  (no  el  DK  Nicol&s  que  escribió  de-  Béktjtám 
sino  otro  que  escribió,  aml  suma  moral,  dividida  por  dificultades  7  gubdividida  e& 
dudas);  ¿Trufleüch;  ál'  carmelita  Fr.  Antonio  del  Espirita  Santb,  7  4  Mantas* 
de  Prado.  "      T  '  *..»...-- 

*  Da  estos  cuatro  Mitones  ab  ira  podido  consultar  ril  primero  ni*  ai  ultimo;  el  tes* 
eeso,  q*e  es  Fr.  Antonio  del  Espíritu  Santo  en  sii  Director,  confessar.  ism.  1^*°^ 
trat.  7v  * ,  dispnL  6a,  fiUo.  I!í,  núwk.  228,  y  su  otra  obra  IHrtetmttm  RtgdarÍHm% 
4 -qttej  ser  remite,  parf.  1%  traft  2?,  sec.  3!,  §.  3°,  nám.  141,  se  refiere  fintcametoto 
4Trulfenfeht  4  ¿ate  paessolanleitfe  vuWyo~4  acudir  para<  cnloalar  la  verdad  cW 
aserto  de  Mostazo!  Biehu  autor ^n  su  obra  moral  tom.  8. °>,  ttn  3.  ° ,  cap.  8.  ^% 
dub.  II,  n6m.  10,  pig.  130  de  In  edición  de  Bártidona  de  170!,  lejos  de  decir  Jq 
(pié  €6  le- atribuye,  mas  bien  ensénalo  contrario;  pues  aunque  en  dos  fugares  Sel. 
párrafo  citado  parece  poner  en  duda  la  faerza  obligatoria  del  decreto  dé  Urbalé 
VIH,  porque  no  constaba  de  éi  en  la  forma  auténtica  prevenida  por  el  ¿rasino 
Papa^  pero-ai  concluir,  añade:  "Observa,  qtte  el  dicho  decreto  do  Urbano  Tili 
sobre  ta  celebración  de  las  misas,  de  15  ls  de  Junio  de  1625'fué  en  todo  y  cada  bna 
desús  partes  aprobado,  confirmado  7  renovado  por  Inocencio  XII  4  23  de*  Di- 
ciembre de  1#97,  y  que  el  ilustré  cabildo  de  Barcelona;  en  sede  vacante,  intim6 
dfoho'decretó  4  todas  tas  comunidades  de1  presbíteros1  de  esta  cíudadydrócesikri 
h*  de  Octubre  de  1699?  por  \6  que  hoy  día.  deben  observarse  todas*  las  cosas 
eoatenidnt en  dicho  decretó*."         •-  '  •' ''  ' '*'       -   -l   ■■'. 

'  Por  'aqafrae  ve  ei  ningún  fundamento' que  tiene  Mostazo  para  llegar,  qué  esté 
bien  recibido  en  Erapatte;  y  ¿oto  aSMdfré¿que  aunque  Trullench  cita  4  Garcárdé 
Beaefiev  par*  7^  cap.  t^'nümrlB^,  pero  esto  autor  solóse  contrae  4  alguna* 
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diócesis  8c  Esparta  7  »bptityto^<iu6pwédetth»^sp<»4Jm|MitafU»^b«*€l«^ 
cilio  Tridentino,  hacer  la  reducción  faera  del  Sínodo  Dtoc*áa¿oi  sixttjfcarelpnn* 
te  de*  la  revocación  de  esta  facultad  ipor  las  relieves  decreta*?:  pero  füm  onaneW'jeu 
algún  tiempo  no  hubiera  estado  en  uso  en  España  tol  ¿karata  da  ^Usbano  Mili* 
lo  estuvo- posteriormente*  pues  lo  citan  damo  «bJtgatorio  ianutnerfthcee  «usares 
itooderaos  y  el  Convejo- fiíápremo  de  fádi*4,.eorntf-'iraiaee¿á  rae.  •  •  •  *.»  »n 

En  el  Sínodo  Diocesano  de  Yucatán,  sest  8*y  §.  4*¿  *1  Mh^v^¿FtoradaveMe* 
pd  de  aquello  diócesisj'se 'protestó  sometida  á  d&tfco  -decreto;  cofl&eandot  (pie 
«He*  le  impedían  hacer  la  reducción  fc»nttcaai  y  ofreciendo  ümrópoT&euka4e* 
*6  \tí  Santa  Sede.  La  vendad  y  fuetea  da  ceta  dedajaeiea  Ja  retoneeip  también 
«el  fiscal  del  contejoj'ea^y  s*preino  de  locuaz  •©*  Rrudeack*,ántcíBWdc  BaJeaioe 
*n  «u  respuesta  foeai  sobre  aquel  8foode,.péfr>  44*  doaWle >aaieotoi  queast^  pror 
énbida*porta  Santidad»**  Urbatoa  Valí «»  «u sBrcva  da  1635  .*bsoJa*aueiifte  Ja 
*éduccief>'de:itiisa»  á  toda*  ka  ¿tikQoay  fteiados,  (reeervándo  \á  .seto,  4a  ¿teda 
apostólica  asta  faceJtadL 

•  Sita-embargo,  na  en  toda* nuestras  defreetis  etoecmrafen  aqtieBo~s  deoreteaigvai 
«ejecueioa,  pues  el  aefior.obiapo  4ñ Oujaea D.  Joa^jGtefoña  do? Ortigosa^ en  cae** 
*a  de  30  de  Noricmbre  de  1784*  dio  cuenta  é  la  Gortr  ée  Edpn&ft  ch*j|ue*ft  Ar- 
den 6  reducción  de  misas  era  vi  nía  la  práctica  de  las  Diócesis  dn-AneéTtofe  Sie 
alacia  qae  los  Illmor.  Sms.  obispoArO^'Bii^ieroir^raaSseiendoilaaflRBBa^  ni  Ignora? 
rían  los  decretos  Pontificios,  ni  desconocerían  su  fuerte  y  autoridad,  mas  acece 
«e  creyeron  autorizados  por  las  razones  que  eey«*0(Fr«  Joan  <Je  Pan  (CotwiHtas 
y  "Pareceré*,  dase  1%  paree.  27,  ipig*  4S^¡  pato  ^tndtr  qneien  Jfaolaipndiaa  se- 
-gairsefeajeiendolau  reducciones  Jier  ctíusá  de  la 'distancia*  Itero^eiut  cosa  «a,. 
«pitear  ana  prudente  y  Júrfta  epíkeya  para  creerse  diapcñsado  da  una  ley*  y-ofr* 
tauy  diversa  creerse  con*iaonlU(d  de  no  obedecerla  y  seguir  en  el  «jenesrin  íde 
Jas  facultades  que  aquélla  coactaba,  como  aiiauateacíettefe.  En  virtud  de  este, 
f  qué  juicio  fnrtnaréaws  de  la  Real  Cédula  de  4  de  Jk&ostaxkJSIU  (inserté  «al  án 
ifel  tom».8#  del  Febrero  Mexicano,  de  Paaeua,pág^  361)  én  que,  contestando  á  los. 
•J  7  Años  ala  propuesta,  hecha  por  «1  ubíapo  de  Qajaca,  deqiedir  á«Su  Santidad  -ft^ 
«altad  general  paca,  todos  nuestros  obispos  da  reducir*  misas;  rseleTeepomé)»,  <]oe 
tiste  en  el  Consejo  deludías,  y  aido  su.áacal  fie  bar  resuelto^  «|ne  na  iiagrf&eQesi- 
dad  db  Breve  ni  duda  de:la  faoubnd»deles  ordinarios, por ser  práctiea  tan  eoauu», 
&e.?  ¿qué  quiero' decir  esto?  -jen  -una  doble  ásclanacjen  de  <)ue  ei  Papa  sin  pudó 
dtrógar  sí  Concilio  de  Trenteu.y.da  que .el (decreta  dé  éste  se  ext**diar&  lascar 
pettanías.que  secundaran  después  4o  él?  SiM.estnaíticótae  no  saneceettajiue* 
iiw.  facultad  .pare  dispensárselo  .mejor  dicho,  desobedecerlos,  decretos  Pontificios 
.de  Urbano  VIH  é  Inocencio.  XII?  ¿Es  una  aprobación  da  las  sazones  mrfnee* 
«aa  dadas  por  Fr.  Joan  da  Paz  ú  otras  ¡iamejantes  qne  pjMdaadiscCTiaraB?  En- 
¿tacen,  »D  se  «diga,  que  los, qbispoe  tienen  ¿acuitad,  ai  se  emita  la  diligencia  d* 
nuevo  breva  para,  asegurarse  en  la  variedad  -de  tíasos,  paei  no  6  todbrse 
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podrá  aplicar  la  epikeya.  ¿Y  cuál  era  la  autoridad  de  un  cuerpo  secular  .para  . 
ajar?  lae"  opiniones  «orales  y  enaetiar  á  ios  obispo*  las  qué  deben  se  guiri  Por  lo 
que  toen  al  fiscal  del- Consejo  ja  vimos,  qué  el  que  revisó  él  Sínodo  de  Yacafaty 
reconoetó  ia  fiíerfca  otti&atofia  de  aquellos  decretos;  y  en  orden  ala  práctica  qqa 
«enfoga  por  tínica  razón,  él  Sr.  Ortigosa  que  pudo  informarse  aquí  do  los  otros . 
eefioftfe  obispos,  aseguró,  que  era  varis:  y  cuando  hubiera  sido  uniforme  esa 
menester  comprobar,  que  también  era  legítima,  pues  de  otra  manera,  se  legitima^  , 
rám  todos  los  abusos  que  lleguen  &  ser  comunes. 

-    La  respuesta  á  eBtas  cuestiones  se  encuentra  en  la  época  en  que  se  expidiq 
dicta  Real  Cédula.    Cuando  el  Jansenismo,  que  restringe  la  autoridad  del  Papa    . 
7  ensancha  la  de  los  obispos  habla'  penetrado  tanto  en  fispaüa,  que  no  solo  se    . 
había  suspendido  por  muchos  año*  el  eurso  y  publicación  de  fa  Bvlz.Avtorem    ; 
Fídeii''  tino  que  por  orden  del  primer  ministro  se  habían  traducido  por  D.  Jua* 
Llórente  las  obras  del  portugués  Péreytia;  se'hácia  circular  He  mano  en  mano 
con  misterio  el  Concilio  de  Pistoya  y  otros  libros  del  mismo  género;  «a  ptocuraba 
excitar  en  las  aulas  y  colegios  eclesiásticos  el  calor  de  sus  doctrinas;  cuando  s*.    „ 
hallaba  en  su  fuerza  en  Francia  la  cuestión  del  clero  constitucioaal,  y  se  bufaba. 
un'naefo  apoyo  éntrelos  españoles  pafa  imponer  sus  pretensiones  aLPflpasqg*, 
succedieseá  Pío  VI;   cuando*  el  primer  ministro  Urquijo  obraba  bajo  la  ¿nfioQf»» 
cía  del  Directorio  francés  que  había  dado  orden  á  su  ministro  en  España,  ele- sos*. 
tetifer  i  aquel  en  el  favor  de  Carlos  IV. '  Todo  esto  nos  refiere  D.  Manuel  Godoy  a>  ^ 
en  sus*  Memorias  (tom.  3?;  pág.  12  y  siguientes,  edic.  de  París  de  1639)  con  re*  • 
fer&icia  á  fines  del  arlo  de  1799,  y  es  claro  que  este  mismo  espíritu  duratya  aun  > 
en  «I  altor  de  1801;  en  que  se  expidió  la  Real  Cédula  citad».— Véa§e  acerca  áfi  , 
estorer  "Ensayo  sobra  la  Supremacía  del  Papa,9*  por  él  Dr.  D.  José  Ignacio  Mo- 
reno, tom.  3?,  nota  6%  pág.  165  de  la  edición  de  Madrid  de  1840;  lo  que  puente  ^  »k 
sertfr  de  complemento  á  la  nota  52  y  de  ilustración  á  la  179.  '  ..    , 

Perro  &  pesar  de  todo  16  que  se  ha  dicho  con  arreglo  á  derecho,  bay  que  hacer*  r 
una*  observación  útil  para  la  práctica.    El  Illmo.  Sr.  Ortigosa  decía  ep  el  ano  (da  ^  .# 
1784,  que  en  algunas  de  nuestras  Diócesis  se  seguían  reduciendo  las  misas;  j  «a  ,t  t 
de  cirétif,  que  en  alguna  otra  se  haya  hecho  lo  mismo,  á  consecuencia  de  la  Beal :  >, . 

_  »  / 

Cédula  del  añd  de  1791.  Habrá,  pues,  acaso,  dos  costumbres  contrarias  á  la  ley; 
una  que  llera  mas  de  cuarenta  años,  y  otra  mas  de  ciento,  Ja  qqa  es  suficiente  : 
para  dferbgar  la  ley  aun  en  la  opinión  mas  estricta;  así  como  la  otra  en  la.nsjav  •  ■  - 
benigna,  que'  fletan  algunos  autore?,  como  se  dirá  en  la  nota  179.       . . .«  *      </  ,i  *4  > 
Vífbgamos"  ya  á  la  filtimá  parte  de  éste  decreto,  que  es  la  asignación  de  aJgu,*,  \,  < 
na  cantidad 'de  los  frutos  del  beneficio,  en  favor  de  las  iglesias  dondf  se.  c^lebeaft .,  i  ; 
las  misas.  '  Bita'  por  lo  común  consistía  en  la  décima  parte,  y  as|  se  encuentra  ,  {  > 
establecida  en  muchas  fundaciones  de  capellanías.  En  el  Concilio  IV  Mexicana 
te  trató  de  restablecer  en  cuanto  á  esto  la  disposición  del  presente-decre^o^pefO;  . 
se  ofrttsO  el  promotor  del  Concilio  alegando  en  contra,  de  una  manera  Tuga,  algoja^  ,/^  ¡ 
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decreto  <dc  la  Congregación  intérprete  del  Concilio  de  ¿T4*9jtot.£ua.€ujp  exista  en 
el  juzgado  de  capellanías.  Eslp  ej^muy  groba£lef  pu^s  de  1¿  Diócesis  de  México 
te  consulto  á  Boma  sobre  este  puq^o.  y  ¿a,,§a£rada  Coj^ega^iou  respondió  ¿U 
de  Enero  de  1G93  ¡a  Mexicana,  que  qo.se  deb^  separar  pinguna  paite  en  favor  v 
de  las  iglesias  donde  se  dicen  las|  mi^as^  sino  en  el  caso  desque  éstas  sean  tan 
pobres,  que  no  puedan  ocurrir. á  los  gast^sjtrecUps^ara  el  sacrificio. ,  Así  lo  jq- 
fiere  Saarfanton  en  sus  Lucubraciones  (¡aponicaies,  purt.  2%  l¿b»  3?,  tíu  1?,  ním. 
11  de  la  2*  numeración,  y  tomándola  de  él,  la  reproduce  el  reciente  eacritur 
Bouix  en  su  tratado  de  Capüulis  Pqrisiisf  í^^p^ft  300.  -Esto  se  enüen*Je,en 
las  misas  perpetuas  ó  dotadas,  porque  Jas  manuales  ya  estaban  exceptuadas  de 
toda  contribución,  por  disposición,  del,  J^apa^ Urbajo  y{¿ I*  según  refiere  el  Sr^ 
Benedicto  XIV  de  Synodo  Diocesano»  ]fj>,£?9  capr  9,  ,núm.  3^  don  qVse.  remite  &  ■ 
otras  dos  obras  suyas  qne^pd^^jj^p^.,,.  ,   .,  ,ft     ...  .....,' 


» « *-> 


«  •<  i .' 


150    [Pag.  256,] — Sobre  el  cuidado  gjje  debe,  tenerse  en  la  custodia  de  ios 
archivos,  véanse  las  dos  Reales  Cédulas  insertas  en  el  tom.  3.  °  de  Jas.  Pandee*    - 
tas  Mexicanas  del  Lie.  D.  Juan  Rodriju^z  de  Sa$  Miguel,  Jiajo,  los  nú  ros.  3«8S$r  .. 
y  3.889.     En  orden  ,á  los  archivos  eclesiásticos  ajgo  se  toca  en  el  artículo  Ars    . 
chivia  del  Diccionario  dogmático,  moral^  litúrgico,  &c.4  {je.í/'  Carlos  Luis  IU- 

•    ■*■■  *  . 

chárd  que  se  encuentra  atladido  á  su  obra  Análisis  Cpn<¿ligr¿inB,y  en  elBiccip*. 
narío  de  derecho  canónico  traducido  del  francés  por  D.  Isidro  de  Ja  Pastora,  y 
Nieto;  pero  recientemente  se  ha  publicado  sobre  esta* materia  up  importante  artf>- 
culo  en  la  nueva  edición  de  la  Biblioteca  de  Ferraría,  comenzada,  á  publicar  en 
Italia  por  los  monjes  benedictinos  de  Monte  Casino^y  reproducida  y  completada 
en  Francia  por  el  Abate  ¡Vligne.  Paris,   \8ú%.    Se  encuentra  bajo,  el  título  da:   , 
Archíviuna,  y  en  él  entre  otras  cosas  se  trata  de  los  archivos  públicos,  de  los  ecle- 
siásticos,  de  los  de  los  obispos  y  cabildos,  de  la  autoridad»  p'e  los. documentos  que 
en  ellos  se  encuentran,  y  de  las  condiciones  que  deben  tenjjr  para  hacer  le»     , 
&c.     Pueden  consultarse  también  bajo  el  punto  de  vista  histórico  los  artículos  . 
Archives  ecclesiastiques  y  Archivistes  del  Diccionario  razonado  de.  Diplomática 
christiana  que  forma  el  tomo  47  de  la  Encyclopedia  teológica  <¡UI  Abate  Migae.  . 


i    -i;*    "  ,•      f{i,    .,    i;        ..    .,i 


151     íPág»  260.1— Todo  lo  dispuesto  en  este  título  se  renoró  en  el  Concilio 
IV  Mexicano,  con  la  sola  variación  de  omitirse  la  pena  de  excomunión  en  el  de-  ; 
creto 

d, 

lio 

20,  Iib.  10T  de  la  Norísima  Recopilación, 

J      t  r  #  .        .  ..*♦l<•ÍJ.^•'^•,»     <í«»     1    >•        *  '.      J  * 


'       •?  .       1 


lSfc    [-Pfl^.  262.]— Áuric|Ue,  como  ya  vimos,  en^el  Concilio  IV  Mejicano,  jij, 

había  tratado  it  que  no  se  procediera  con  censuras  contra  los  albaceaa  que  no 

49 


6  id  nWA*  tf*L  «Nfctiartf; 

¿tapien  feiJiíWnatts  ptád&rw,  no  obstante,  esté.  ^náferáHArtry  j«steyteltócjémr 
pío  en  d  ¿onciflo  cTe  Vtíísbri,  celebrado  el  áfió  44Í,  éfl  cuyo  4T  canon  lé  Hispus*, 
que  loé  que  retienen  las  oblaciones;  de  los  türdhtós  6  difieren  eTnregtfrtas  4  la 
Iglesia,  sean  excomulgados,  conio  sacrilegos  y  homicidas  dé  los  pobres;  ío  mismtf 
reencuentra  dispuesto  en  otros  cuatro 'Cóírdllíos  que  pueden  yene  en  et  Drccío* 
náfio  de  ellos  publicado  por  ef  Ábate  Migneí  y  que  forma  tas  tomos  13  y  14  dfe 

su  Enciclopedia  theotógrca,  tbm.  2.*,  col.  I.2Í3. 

■  i. 

183  [Pág.  '663*.]— Lo  qué%é'dispó&e  efc  eité  décrelo  sotrfé  que  tío  seausén» 
teh  Jo*  albacetts  hasta  haber  cumplido  £ó*  su' etítaígó,  es  conforme  44a  ley  5fr; 
fít  32,  fíb.  2?  de  la'Reéópííáclon  de  Indias. 

1S4  {Pag.  289.]— fca  necesidad  ñk  la  exprVAlá  tttiekcfo  del  ordhnferlo  par*'  la 
traslación  de  los  cadáveres  está  prevenida  en  Ja  ley  11,  tít.  13,  part.  1* 

Lo  referente  4  la  exhumación  de  cadáveres  para  practicar  »!£ufi  tecotociftiien- 
to  judicial,  ó  por  otros  motivos,  lo  trata  Ferraría  en  su  Biblioteca  en  el  artículo* 
Cadáver:  y  en  ía  nueva  exríéíbH  del  Abate  Migue,  se  Vuelve  sobre  esta  materia 
y  se  ponen  ios  decretos  délas  Sagradas  Congregaciones  después  del  firtfcaló  Pe 

■ 

eultu  Sacrátissimi  Cordis  Jésii,  toro.  2.  • ,  col.  1879. 

.     .        .  ,  ...  '  .    •• 

Í5S  [Pág.  2701]— Extrañafá  alguno  ésta  dtspósiclioti,  pof  cuanto  entre  rtald*' 
tros  no  se  ha  usado,  que  haya  Fuentes  bautismales' o  iglesias  que  lleven  élrnlsitib 
título,  sino  solo  las  parroquias;  pero  en  el  derecho  canónico  se  mencionan'  eStás 
dos  espacies  de  iglesias  y  sé  fes  suelen  asignar  diversos  derechos.  Al  pfihctplo, 
cuando  el  obispo  conferia  por  sí  mismo  el  bautismo  en  tai  vigilias  de  líes  fiéftéb 
solemnes  He  la  Pascua  y  de  Pentecostés,  solamente  en  las  catedrales  habia  Fuen- 
te bautismal.  Esta  práctica  sé  conserva  aun  hoy  en  las  iglesias  del  riló  ArhbVo* 
siano  de  la  ciudad  de  Milán,  en  donde  concurren  todos  Iss  curas  4  la  bendición 
que  sé  hace  en  la  catedral,  y  de  allí  toman  la  agua  que  llevan  4  sus  respectivas* 
'parroquias.  Pero  con  el  tiempo  se  concedió  el  uso  de  Fuente  bautismal  4'  tas 
iglesias  Matrices  ó  Plebanías  (que  nosotros  llamamos  vicarías  foráneas),  y  fritíé 
adelante  4  las  Decanías  ó  parroquias;  y  también  4  algunos  monasterios,'  entre 
otros  al  antiguo  de  San  Paco  mió;  y  hoy  ¿fía  en  Francia  lo  tienen  alguna*  nfnbps. 
de  parroquia.  Véanse  ef  Diccionario  de  Derecho  canónico  de  Mr.  Andrés.',  arrt¿ 
éuflo  Baptísttrc;  él  de  Erudición  Histórico- Eclesiástica;  de  Cayetano  Morfmi,'  c* 
la  palabra  Battisterio;  y  el" de  los  Orígenes  y  Razón  de  fa  liturgia  católica,  do 
Mr.  Pascal,  artículo  BapHsihrc,  en  el  $.  3/  Variedades. 

*  De  esto;  y  dfe  las  diversas  combinaciones  sobre  la  jurisdicción  eclesiástica,  lía 
resultado,  que  haya  tres  especies  de  iglesias,  parroquiales,  con  cura  d$  almajo  y 
bautismaf es.  Las  primeras  incluyen  en  sí  los  títulos,  deredhos  y  prerogativas 
de  Instaras  dos:  pero  no  vicevena,  pues  Hay  iglesias  con  alguna  cura  do  lílma* 


4i*MUafa*¿4*r,fttp^^  no  tfenefti  .ej^^o. 

¿fe***  JiaJee!  p*r<&xÍQ9»  dejMafiri^nJia^lirq^^ 
jw>o*55  £feu*u«»if»  C4T.IT/  #.  Is,  JL4  F«gPW  *<*?«  el  cap.  29  (le  #¿om«  n^ 
$&.  .  Acaso ^opasirrabap  tad&jría  fM  t¡«W9. <ÍG .6*te .^WBfáfc  J^eclfa  jajá  dif 
visión  de  curatos,  pilas  bn^i^^aU*  «^(íKeürfo^^ue^lc^  (Je  uaa ja^maforTíwj^i^ 
¿an4*  las  había*  «atafclapido  los  jpriinew»  w¡aion*rps,  y  w  ni«U¡nJi<?a4a  e^ten- 
„cia  daría  lugar  4  este  decreto.  fil  es*  conformé  ¿  los  cánones  64  j  41  de;  1.a,  qau ? 
**  j  cuestión  ya  citada,  y  por  otra  parte  muy  prudente,  pues  aunque  hay  parro- 
^uia#de  mucha  extetuúaa  {toad*  $wfr  Acaso  molesto  ¡y  peflgposp  traer  á\k>s  retejí 
jtátifcs;  prro.ppr  pUa.par^couxieiífl  que  ej Jfta#tásn^  *y  qa  a^injnjsfce^sjn?  .an 
el  lugar  que  es  la  residepcia  ordinaria  4$1  <y*a  y  dopAe  t^án  loa  libras  d*  lflj 
partidas  de  bautismo.  Si  en  alguB  caso  particular  conviniere  otra  coja,  podrá 
WW&W^  licencia  ¿I  »xd*na¿io,  #  .anja.n/qes  fcafyfr  íflfigía  Qautismal  d^in- 
¿a  de  la  parrqquia,  gerp  ¡soipejyla,  á.eUa,.   Y^e  £  J^rJaosa  $tjir>  MflfWHksMf 

to  en  t0d(|«  la*  «.«fe»***  <M  .Conc^Q^e^filvwa.  cjpqr*  qÚ|P  »*,<*«  «?»yw»  4flQ 
<|ue  se  habían  añadido  por  a|gun  temerario  fr^udujauta  £  W°I^WWPttí®-  .  $9 
(hay,  en  efecto,  cómo  entenderlas,  ni  sentido  cómodo  en  que  explicarlas.  Si  la? 
Jéciwí»  £  acta.)*  *l¿uflWl»  eja.^ue  *a  eqpu^n^^^^^pj^n-gue  formao  «fr4 
an  ahsux4p,,pproue  previniendo  aquella^  flue  loa  qqe  f^n.  .obl^q^oa,  ja  sea^p 
AH*Ptyf  o  jra.pcir  sQstumfra^  pagar  ^mqfcjp  ha^an,  ^epat^ente  y  jin  4* 
fr.au4a.rlos  por  dojo  ó^al^jm.la  excep^n.qj^e^e  ^..4  \o$  indios  #gn$carja, 
qW&^zwtm^Vtfép  qhtigadpa,  puejfen,  .a^n^na,  ma^qsanjqatft;  I9 
gne.,s¿n  duda  n?  a*  ftuUp  egresar,  Afas  si  jiol^,r,efejrinio|ítá;  U  cláusula,  pr^- 
üu/sir.ep  qge se , encuentra, ;ainp  á  ja  totalidad  ,dej  ^jetq,  ^xpaptuéAÍP,!?».^ 
OTg*  4*  die^iqp^  se.  haoe?  w.PÓtytf  Jugar,  notable,  ^rm^iivi^ío  ta^sin^u; 
te^/W.cpiv»^a:aipa#9  y.  ^omp  pqr  itu^^epqia,  y  en  aegHpdq,  lfahria  (^ptradifi: 
^n^n  $  mi^o  xjf^ete,  cu  va  íijt¡ruar  parte  s.c  refi.er^Á.lo.q^e  j^obre  Iqs,  inijüjay 
f^tiAneud^pu^^Jas^alaa.C^u^  ¿ 

PlJEUto,jniisfl»a.cs  umbien  ^aatapte. josppro,  p.uea,  al^rg^a.y  .cpmo,  funja^pnt^ 
f^  dtt*a^  jtitiita.  w^a  Real  .Ciduja  exis^nte  ej^ijüpo  llameo, de  ^qg^f  ^ujro 
ffWrt^'fMfin®  potemos  ahora jpah£r;?Qn  cer^?». .  4jSi  tratamos  de/conjetp^ar^  ja 
|Wp.hft^«Mei.-p6í^*K  y*  p9r4w«to*.  eüfpifatoQK  »o».  baüaréavosen  n.fetn.)r 
^au^i^&tóiajv.,  Py  IpflU.e.íofte^e  §ol^rzap^,en  em  obra  d$  Jfur^  In^ia^jum 
tom.  2.  ° ,  Hb.  1.  °  f  cap.  2^Hmerpa39  y  «fguíen^Sj.sabemqB^q^eParnjaa  Co^ 
tfa  «Priícó. .4  C^^s  V,  ojie  o(?u5riai:a  ^ ^^tviad  p^f ,q«e;  apljpaja  lojf  ^g. 
W»  fl1»  &fr^  jPW^JR8  Wflwa^  a^a^ntp  dq  los  ¿mi^qneros,  op^truccipn^da 
tWuiMr-ltP  fc^oj::de|  ^ey  ^0:  a,ne  a^qj.e^p^^.e^cr^hjíp  á  la,  ^u^ienf^a 


54S '  xfct*  ***  opftoatío 

•         •  -  ♦  » 

n$,  o  *etf$*  SlWtff*  W*  tf*  de  ejemplo  do  la  gravedad;  4*0  «fctie  tefte* 
«fera  flttn  ea^s*.j|tte  a^to^ee  4  les  prelados  parar  permitir  la  salida  de  la  da^ 
s*ro,  y  sobre,  a  hay.  cato*  tan  urgentes  en  que  lar  religiosa?  puedan  taló1  de»  au 
convento  sra  previa  Kcenefa  expresa*  .  Sobre  tedas  etfa^  cuestione*,  puede,  etífb 
sijStarse  al  (JttijzssQritts  ¡UfomaKurn,  de!  P.  Cayetano  de  Alexandrfo,  cap.  ?•,  §.*>?, 
<fe.  C/oií^nr^  í?P(ff 4  ¿Jfyai<?#«**  egrtsium.  Sobre  si  pnedan  suRr  de  au;  .coftJreaftt 
para  pasar  £  o#o  de  observancia;  mas  estrecha,  iréase  á  PelJs&ario  ew  su  ÍPrrtU^ 
do  de  JSfopiafibus,  cap.  3?,  aeqc.  lí,  qumst.  12?  Este  tnw#(Jó  se  hall*  4l.4ttt-.dft 
00  obra  grande  intitulada,  Mánualt  Regular itm;  y  de  la  que  hay  una  edición  ' 
jjarttóulaf  bajo  el título,  7hirt<tíib  de  Moniq&ibus,  corregida  y  aumentada  por' 
otro  jesuíta,  el  J*.  jüato  Francisco  Mootani»  é  ilustrada  con  lar  Constituciones- det 
papa  Ben^dipto  XIV.  En  Rome^  1755.  Otra  grave  duda  e*,  si  paede  trasferjra;* 
una  monja  jituq  convento  &  otro  sin  que  concurran  loa  motivos  expresados  pqr, 
Sap  Pjo  Y»  ni  el  deseo  de  profesar  regla  mas  estrecha*  Sobre  esto,  consumó  ea 
ojro  tie ppQ  este  cabildo  metropolitano,  cuando  gobernaba  la  mitra,  con  ocasión. 
(Je  una  rejjgioía  capuctoim  qu«  pretendió  salir  de  sq  concento.  Fuimos  trea  lo*[ 
qoflsultore8t  y  se  verificó  a!  pié  de  la  letra  aquel  dicho  común,  Tot  sUnt  smttn^e{ 
qtwt  cáfila.  El  Dr.  Df  Antonio  Cabeza  de  Baca  opino,  que  se  la  podía  ttarsftfcft 
dar  á  cualquiera  ofro  conven^  Yo  opiné  que  &  ninguno,  y  el  Br.  D.  Igohcifc, 
Marja  Lerdo  tortjp  el  término  medio,  de  que  se  pedia  llevar  á  otro  monasterio, 
pero  precisamente,  de  su  Orden.  La  consulta  se  hizo  en  particular  &  cada  «rtar*, 
y'  sin  habernos  convepido  ni  saber  unos  de  otros,  temamos  loa  trae  tfaico*  partí* , 
dos.  que  podfen^ra^aHpJe*  Cada  uno  evpeeo  sua  fundamentos:  lea  que,  yo  te^e« 
fuejroq  yaT^o*,  perp  solo  reqtierdo  el  decrete  de  h*  Sagrada  Congregación.. de  t%: 
de J}n^ro,de  K16r<q^eje6eren  MoimceHi  en.  sn  "Formulario -legal,"  partr-.^V 
núm*  id.  en  hi  notas  á  la  formula  6?,  nára.  10;  y  Montani  en  sus  Adiciones  anv 
tes  .citadas  al  Tratado  de  MvmctlibHS,  cap.  3?,  scce.  }%  nfiíto.  l£,  püg.  38k  défeer, 
to  oue  se  comunicó  al  Nuncio  de  S.  S.  en  Madrid*  y  en  que  se  previene  á  leís?, 
arzobispos i-y  otros  prelados  seculares  y  regulares  de  los  reinos  de  Espada,  q««v 
no  permitan. (a  exclaustración  de  las  religiosas,  sino  en  loe  tres  ca*o*  de  fe  BuJs^ 
de  San  Pro  V,  y  menos  su  traslación  de  un.  convento  fr  otro,  Ei  eabtfdo  «otar* 
rfadur,  en  vista  de  pareceres  tan  diversos,  nombró  un  cuarto:  individuo  é*idifotf*\ 
día,  quejo  foí  el.  J«ie.  P.  Fél^x  Lope  de  Vergas»,  y  habiéndose  éste  ád^i^ido  |dtf> 
dictámeti  del  Dr.  Cabeza  de  Baca,  se  verificó  la  traeiacion  al  convente  de  ^o-, 

_  *  »  -      1 

Concepción»    De  las  exclaustraciones  que  después  se  han  hecho  sin  Bptyl*  do,,, 
S.  S.  de  una  religiosa  de  San  Jasé  de  Gracia,  otra  del  convente  de  San  Juan  do 
la  renitencia,  y  otra  del  de  Santa  Isabel,  no  he  tenido  otra  noúeia  que  m,  pt»WihJ 
cidad  del  hecho;  y  asf  ignoro  les- trámites  y  fundamento*  legales  con  que  m  ha' 

obrado.       ,  '...;•;  r 

Spbre  la  clausura,  ademas  de*  lo  que  traen  los  anterei  que  tratan  del  déteito;  < 
regular,  pueden  consuítarae  ht  docta  obra  dt¡\  P.  #tüé.  €Ubafiaa  /WjptiMNMattH 


1 

I 


««  encuentra  en  f**MIIÍB*Bfci^'«*Wt^  rttg1.  W^SJ  MdBtf* 

<  En  la  refajaflidn  ••*  I^CIkmtt^áiMrodttci^  d^^éntéhAí^^  tío*1  toV&fiftHBH»? 
hkf  qWákútígúW  ítt  parte  ptffaitíttrte  pjeflaldé  létf  teyeiT  chntáftas,  (¡tf#  te'  ¿Ü 
pito*  ¿ettefa  pOsUM?,  'de  «aígan**  Oé  ^ttdi^bl^loftW,  q'rfé  Weñeft  Üri  'prlnclfitt* 
iriTr1nse¿6  de1  honcstfdad  qué  tío  puede tfer  abroga**  ^or'la1  e&srtílnBre  VínttHrie? 

^  1»  [Pñg.  %t9.y^m  n-rior  de  tttá  dftqfcNtdtm*,  tSuéstra,  a^én^la^fc  ttáíif' 
de  Jas  doté*,  y  no dé  alguna •RtíWtfrior  peifü^lfá  yetfchtbaf.  téró  taV  ddtéí*  tdnV" 
!tféft' tienen  él  carácte*  tté'h^tttfa^dfofafc»  élántósyná  ir  RaibW  eit  el"  BeAléhí1 
íe  la  Saetía  Cdn^eg^clóh  de  OtoipWf  «éguterérfqué',citti;  Perttirifr  tYnjb'la4' 
Jlafabra' Schxcltii,  ftirt.  ¿?,  rriflrn.  19;  ffoes'qae  «¿dan  pfara  éf '¿Vmteritb'  d¿  W  'rtflií 
¿ios*  /no  cbirió  precib  de  *u  rttséptiofa  etfWttohaátertfc  flor*  tám&lfá&FiSf' 
Hk  héttTdtf  simonía,'  corno  enseíían  élmlstooFeVrárni  W  éMügaYarités  rMéV 
itánt»  18*  y  Soarez  /le  Rdigione,  toitt:  3*  IhV.  S^cap.'ft, ífflm:18f  /éü'eT  Itya^ 
ttoéo  De  Cenzurisi  diffpnt.  22,  secc.  5%  $.  Adtqae  et  Tiiá  cóñstát,  p&g.  324,  edl~: 
ctetf  oVVe^ecra'déi,H9;  cori  'ch^ilniAóff'fedfegá*  f  caáottiSlbsV  '*'  •      '"'  '"  '  ', 

•tfo'Wbttante  de*  tari  fcom*ti  y  cierta  ésta  doctrina,  y  naBarse  édHírrhtfda1  cotilo" 
prfdticVdé  Ifc  iberia;  el  procurador  géMéral  del  rento  ^^itólaf^m^fókf1 
pretentfíd  que  sé  probíbtera  él  uso  de  las  dote1»  éri  aqiref 'reino1,1  ¿di&ntfóW  ¿e' 
•fi»nfá-;yconfórnián<íbsfe  con  sit  dóctrirJd  y  pVdftnento,  tfié "tffónfrjifi  el  VMs*7 
diento  dé  Par!»  £  8  de  Abril  de  MW?,  según  refiere  *fc  VArfijjfojr  erf  él  Vafeo k 
9?,  pá?.  9,  de  sai  "Metnoires  Cbronologiqucs  et  dogmatiqütís,  ^Otf í"Sséír¥ilr  ^  1*1^8- 
taitt  íccíeBÍk«ti¿itíe,,,f  dfeptü»  M6Í  jíigqt^cítf  l7fft    Esta  f esbfüclon  tátf  notabfe,] 
pt»r  httber  determinad!)  efpoñefeecxAin  en  milicia'  de'doctrinVi  cóbfráef  roto  déf 
oMípéfcfo?  Francés,  y  la  generalidad  del  católico,  ylo  <¿ue  entré  h'oáotVbV  dls^uSo^ 
lá  f*y  de  obtenciones  parroquiales,  y  las  esMtídhlósas'  a^lbgíds'  qué  dd^Ifa  sé* 
bñn  publicado,  confirma  hrque  ya  h'áfóian  'ííbnó  ef  papa'Inóctíñcíb  ílf,  én'eT  cap. ' 
4&tok  SitiurMái  y  ton  Tna^exteAribn  el  carmelita  Tordas' Waldénse,  eii  sú  Í)ócí  * 
trinóle  Fidei  éfc,  tom.  S?,  cap.  99,  á  saber:  que  todos  los  he  reges,  ya'  dhfrditflá- 
dos,  ya  manifiestos,  que  no  quieren  pagar  derechos' ni  mantener  al  clero,  ocurren 
&*6ftttir *tf  sitn^hiaca*  ras  íégffitnas  mfquUkridoe^ ^ae  éste ttacepórniédib de  siis 
inWirfréTWs.'  ':  •  •'     '     '      "  '•'         "  '';  '         '  '  '    '  J 

'^miátrÉ^á%^t^'lt^ñót^éé  latf  religiosa^  ib  eá'euedérB'étí  eTtbrnV^p^/ 
2»-ta'JiuítiaFécofesiastHjue:  '  '  ''  '    4  v; 

159    [Púgi  989.]M8obre  la  Tirita  canónica  dé  eonYentoH  de  rélrgíosm,  Vé^ 

S«kfect«3^*7  á  Benedicto  XIV  en  su  institución 


.(  r 


putfa^ci^a^á ^clausurar  pone  el  Concilio  «de  Trente  la  eJ^c^p.  o^£r$a^  j^ 
aunque  esto  padece  sus  excepciones,;  fin  embargo,  ja  desposan  g&*TP\  tyfí^* 
para,  -advertir  &  lo»  prelados  eolesiá#J¿QOj;.U  m  ficha,  reserva  que  ^a  4«  ítfP^  0¿ , 
eqféaj¡»4  la  clausura,  y  la  gravada*)  de  ta  c%usa.que  para  hijearlo MQ^n^fp-,^ 
puerto  ¿que  en  ua  negocio  tan  irnpor¿anteT  y  ojie  mas  parecía  autorizarlos»  aojes  ^ 
permitía  la  entrada  aquel  Concilio;  así  lo  observan  Pelligzario,  ep  e^Cva^á?,  Secc.^ 
3%  queest  21,  nüm.  111»  y  Suarez  allí  citado.  Sobre  ésto  debe  consultarse  la  Bu- 
laL.detjgiu  Gregorio  XUlr  da  23  de  Diciembre  da  1581,  y  sobre  lomiemp  y  otros 
tt^ucho^  referentes  4  las  religiosas,  la  del  S*.  Bepedicto.  X|V,  Fia  Af#ter¿  qu.e¿s_ 
la34,  tprn.  2o  de  su  Bularía,  donde  entre  otras  cosas,  se.  rejSqre  .haberle  dudado . 
sLara^ausa  bastante  grava  para  .que  el  obispo  pudiera.  entrar  á  la  oidora,  el, 
babeada  aplicar  la  indigencia  pltaari&pro  artículo  morti^fr  una  religiosa*  .(Es- 
ta duda  suponía*  que  no-era  tan  común  la  facultad  da  aplica;  cata  ijiduIgQnxjaftn 
coipo  ahqra,  cuando.  los  señores  obispo*,  la  han,  cpmuniqado  ¿Lmucboq  sa^qerdo»^ 
t«t.)    X  se  respondió,  que  podía  entrar  acompañado  de  doa,  sacerdotes^  uno.  dey 
su,. elección,. y,  otro  el  capellán  dol  monetstexio^  .  i>( 

160    [Pág.  id.]— La  prohibición  que  aquí  se  hace  indistintamente  á  personas 
seculares  q  regulares,  es  mucho  mas  grave  con  respecta  á  estos. ultime*,  c^  vir- 
tud del  decreto  de  la  Sagrada  Congregación,  del  Concilio  .Tridentino  del  año.de^ 
1690,  publicado  de  orden  dej  Papa  Sixto  V,  confirmado  por  otro  de  20  de  No- 
viembre  de  ¿623,  los  que  pueden  verse  en  Ferraría  in  verbo  MvwaliS)  art,  C?unür^ 
meros  14  y  \§¡  y  á  Feliz  Potestas  en,  su  Examen  confes^qr.  4e  primo  Pr&tp. 

Decaí.,  núm.  1.464. 

>    •    .  ■  »  •  - 

r  Eutre,  nosotros  hay  la  costumbre  do.  que  Hcgnen  iudistintameate.á  hablar  O^on 
J^s  religiosas  por  los  tornos,. porterías  y  rejas,  aaiae^ulares  como  religioso/?  que  npj 
son  parientes,  y  esta  costumbre  puede  babej  hecho  cesar  las, penas  oaoópicas^ 
pero  para  saber  si  será  costumbre  legítima  .6  corruptela,  debe,  consultarse  lo  que^ 
enseñan  Ferraris  en  el  lugar  antes  citado,  nym.  417  y  siguientes;  Félix  Pqtestyjg^ 
en  el  lugar,  antes  citado  núou  1.466,  y  Pejlizzario  de  Manialibu*,  cap.«£Y$ec°& 
6\  núm*  199.  .,     , 

,.161  [Pág.ZSGJ} — Es  cariota  y  consoladora  la  doctrina  de  Suare*,  Je ,qnqj 
las  religiosas  aun  cuando  cometan  simonía  en  la  recepción  6  profesión  oValgqnfi, 
novicia,  no  incurren  en,  la  censura  de  la  Extravagante  1?  de  Suponía,  ccplr^i  jps, 
qui  dant  vel  recipiunt  aliquid  eb  ingrtssum  rcligionis  per  modvmjtactiUfiMvqtfa 
tionit.  De  Censuris  Disput.  22,  Secc.  &*-,  $.  quod  vero  ipectad  ad  cewyramp 
pág.  322;  poro  ,los  fundamentos  que  alega,  son  todos  anteriores  al  Goncilio^da, 
Trento,  y  así  se  puede  dador  si  se  extiendan, á  )*  censura  impuesta,  en  eÍ4)!fc}&t 
gess.  26,  de  Regularibus,  ^  .,.".--.-../  .wik? 


ttas  a^ersWíiUfri^rsfo'es^^^  dfetao  decreto,  pues' 

eegulda  lo*  cW'cotr  ocasioA  ifó  ensenar,  que  no*  etf  contrarió  á  la  parto  ckTél,  qtúH 
aqúl  repródace  naeatroCbncttl6;Wtlie4eltfetwiÍd«««ii  qóe  suele  obsequiarse' 
•á  fa  cbnínñidad  *lvdiá  de-  fa  profesión,*  ni  otro*  regalos  que  por  vía  de  propina; 
suelen  exigirse  ai  tiempo  de  la  entrada  el  noviciado»    Pero  6  la  vigilancia*  dé  Jos 
«oítfpos'  Idea*  eft  precaver  los  abuso*  á  qile  estar  doctrinas  y  Jas  costumbres  intro*  T 
ducidas  puoVeran  dar  tugar.  "  ' 

Kl(tó  [/V^.  288.]— Al  revisarse  esto  decreto  en  el  Concilio  IV  Mexicano,  ale- { 
g&fon  el  provincial  de  la  provincia  de  -Domintaosi  de  Michoacan,  y  otro  religioso T 
de  la  de  México,  que  asistía  en  calidad  de  consultor,  los^privilegios  que  para  ñkf 
el  hábito  á  las  beatas  ó  terceras  de  su  Orden  tenían  diversas  religiones,  canto  ; 
consta  de  lo  que  habla  ensefíado  Benedicto  XIV  siendo  arzobispo  de  Bolonia,  en'1 
so  institución  XXIX;  y  repitió  después  en  su  obra  De  Synodo  IHoeces.  kfe  9,  éap.' 1 
15,  ladra.  11;  y  lograron  que  se  reformara  el  decreto,  y  que  siguiera  el'  uso  qW** 
ya  ttabia  de  portar  el  hábito  religioso  las  beatas  6  terceras  de  Santo  Domingo,  de  * 
la  Merced  y  del  Carmen:  uso  que  ha  durado  hasta  ahora  pocos  años  en  estátiu-" 
dad,  y  acaso  dorará  todavía  en  otras. 

163    [Pág.  290.]— Prohibiéndose  en  este  decreto  á  los  regulares  oir  las  con»' 
fes  iones  de  las  personas  'seculares,  sin  tener  la  licencia  del  obispo  diocesano,  con 
arresta  á  lo  dispuesto  en  él  Concilio  de  Trento,  Sess.  23,  cap.  15,  de  Reform., 
ya  se  deja  entender  que  pera  oir  las  de  los  religiosos  de  su  orden,  les  basta  la  de 
su  -prelado,  sin  necesitar  la  del  ordinario.    Benedicto  XiV.    Dé  Synod.  Dioece*.1 
lib.  9,  cap.  \5,  núm  IX. 
'  iPero  podrán  sin  ella,  confesar  también  á  fas  religiosas  de  su  Orden?  .  Esta  es 
una  cuestión  que  conviene  ilustrar  para  evitar  el  error  á  que  pudieran  inducir  las 
doctrinas  de  autores  muy  respetables,  y  entre  otros,  la  del  [mismo  Sr.  Benedicto 
XIV,  en"  el  lugar  que  acaba  de  citarse.  '  Antiguamente  pudieron  hacerlo,  pero  * 
después  les  quitó  esta  facultad  la  santidad  de  Gregorio  XV,  en  su  Bula  Inserida* 
tór,  do<5  de  Febrero  de  1822.    No  debe,  |>ifes,  estarse  á  la  doctrina  de  los  auto*  * 
íes  anteriores  á  esta  época. 

Como  dicha  Bula  de  Gregorio  XV,  se  suspendió  para  los  reinos  de  España* 
por  su  sucesor  el  papa  Urbano  VIII,  siguieron  los  regulares  en  la  práctica  de 
Confesar  á  sus  religiosas,  sin  licencia  del  ordinario,  y  á  está  práctica  se  confor- 
maron las  doctrinas  de  los  autores  españoles,  que  escribieron  después  de  dicha 
Bdltt/como  el  carmelita  Juan  Bautista  Lezana.  Hobo  alguna  duda,  sobre  si  la  * 
suspensión  dte  la  Bula  de  Gregorio  XV,  concedida  por  Urbano  VIH,  para  l&á 
reinos  dé^Bspáña,  éé  debia-  extenderá  la  América;  y  aunque  Frasso  estuvo  por 
Hi  sentencia  negativa,  puro  el  común  -de  los  autoree  fondados  en  solidísimas  ra- 
zones, sostuvo  y  siguió  en  la  práctica  lo  contrario,  como  puede  verse  en  la  obra' 


636  ft»HK»  1*I¡  CfcMOíIJO. 


JPfatti  «rVotíi  Or*f#,  0ft2usa*.'M&sot  t»?yc^ «c coafirme,  etiáadó  éti  mMNd 
asuntó  de1  los  jesuíta*  coa  el  Sr.  FaJafox,  parque-»  batuendo  -uquellM  atefüA»  J* 
¿ispearía*  de  ta  eheda  Jlfcla,  úo  periieron  9qRmm  el  pinta  porqwse  áétfaw 
r«  que  no  lie  ektebdia  &  Amarte*,  tino  porque  **>  a»  pedfr  oomprebwte  hiriesen*» 
cia  del  Breve  suspeuam  de  Ifrkaao  VIH,  que  do  se  eoc*rtn»epottofMisieuto»4W 
loe  archivas  de  Rosna,  sino  baste  después  de  coacJuido  aquel  grane  neffligjauW 
Pero  fuera  ó  no  bien  fundada  esta  opinión,  lo  cierto  es,  qaelos  regulares  «igui*~ 
roa  confesando  &  sus  religiosa»  sin  licencia  del  ordinario?- cerno  lo  acreditadla 
cofi&rit*que%izo  á  la  fiagráda  C*a^re|aoi<m  4el Coecitío,  ^1  arzobispo  dft  Mé» 
«ico,  sobre  ai  podía  exigir  de  loe  Mgutare*  4*  ebseteancie;  dé  la  tRuj*  de  ftregssia 
XV,  exponiendo  ccjbo  fundamento*  «Vfu  dada  lee  raueues  ajegadas  uuflee  yo» 
Fsueeo,  eeguñ  se  vé  en  «9<tam.  S?  del  jT3ka**ni*  ittéosatítiRMe  fa  Mtvtonki  $6+ 
ginas*»jr 805.  ..    ',' 

Etfl  consulta  «té  ta*opitteDt#aues*escleeieti  defitáfaf**,-  átit>^«  yuro  4t6u)tefe 
pero  póetéri  wmetrte  cesó  en  esta  piarte  cualquier  privilegio  de  nuestras  cefuiaflMf 
fot  ia  Bitm  Aféttofki  mimXgrtf,  expedid*  especialmente  pean-  lo»  retos  4s>r^ 
jtálía,  por  el  papa  Inocencio  X1H,  »  16  de  Mayo  de  lftleVque  fiued*******  e* 
Ferraría,  tona.  4?,  pág.  97,  de  la  edición  de  Madrid  de  l?tt»«  ^^yttl^néqtMML 
XVIII,  se  restablece  á  su  vigor  la  Constitución  de  Gregorio  XV,  y  otra  que  ja 
■batía  praae&dfa,  y  e*isj3E  de  Oiemeote  X,  que  s*fee  viito,  pe*»  quVcita  atIBr. 
Benedicto  XfK  Este  ttibk*  se  hallaba  de  secretario  de-la  Oeugse  guetoa  áeM&Nsi 
iibVal  tiempo  de  la  totüwltft  hecb*  pdi  el  aembiape  de  Méxae*  el  eUd  dé  4tf$í8j 
y  aun  pBrtnariecía  en  ése  cargó  él  ufo  siguiente  cuando  se  expidt*  4ejBpt*;4pft?a- 
íotud^iúúitrÜ,  qué  desdé  entéttee*  débié  conoce*;  y  em  embargo*  tame»  esm 
admiración-,  que  citándola  en  el  ntím.  10  del  lugar  antes  eimdet,  el  JuAlaRdm! 
coafesor  extraordinario,  no  bko  mérito  de  ella  en  el  somero  «totano*;  eBfdism** 
«lose  de  una  manara,  qne  hace  entender,  que  aun  en  su  tiempo  pedían  loa  rega- 
lares-dé  Espau*  é'Imimst  confesar  4  bus  monjas  sin  Isceecsajdel  oidküuíio.  Por 
ultimo,  debe  advertirse,  qne  de  m  regla'  genera!  fueron  poBtMwnBerte  eveepti 
<ííjs  crí  Iba  fleihihib*  de  Eapafia,  los  generales  y  pre*m*Nles,'per  elqpkapsí 
dfcto  XIII  en  su  fotlá  Pastottfo  <j^^ 

que  no  sé  encuentra  en  los  Búlanos.  Las  razones  en  que  se  sondarte;  testa  taeay 
pión,  puedan  verse  en  la  Biblioteca  de  Ferrari*,  en  la  palabra  jimv-obatm,.  **to 
8^'afim.  15;  así  temo  faá  que  tubo  par*  la  regla  general  eontram  en'<Sefe>aa)9 
al  cap.  6km  CoppdRa  <fe  Prkih  ■       "•■vm;,m» 

194'    (P^Wl,3^Sotee^tovaa^la£ula^^ 
^ar  o^zmwsitfv^l  detitom.3?  dé  su  «piano,  f.£e  ym&*U#¡*\*Y¡  4fih*m* 
4o, t^^^ímí «t^spe  ^ 2^ y  otra aaterwF que ae cita mlm  tim  9X***iófM*i\ 


4-:iJ 


165    [Pág.  293,]«-X*  co^uasbmiqBr  4ia|r  «1  f  «^^a  ^  ^riT  lfíiT»ir](Íl 


ifUaia*  jftfr  te  noetie,  4*a*do  hay  vmánm  sdlamjM»,  fe  1M**4,  ;**>#  4^:  «I 
feempo-del  Gotiejlio  IV  Meaácano»  pues  lor  PR?  que  Io„  eoiofMúqn  frajarují  dar 
cortarla,  decretando  en  la  sesión  de  20  de  Febrero  de  1771*  que  laa  Catedrales  y 
dente  iglesias,  se  cerrasen  al  anochecer,  aunque  se  estuviese  en  los  divinos  ofi- 
)*ta»*eeJM»-*te  Navidad  jr,  44  TiRÍ*¿las  ,  jr  l*  <wfog«fo-<M  4¡a  do 

<v  160  [/?dff.  2B5J— Desde  luego  se  conoce,  y  mas  adelante  <«e  e^prpaa^ ynej 
está  disposición  se  funda  en  la  obligación  de  cumplir  la  voluoted  del  fundador: 
piM*  neto  el  mismo;  peineipio  asJ»ad*eti.  acnéda  iaV<H&o%,  no  je  f$en>  «cpnsignar 
érui^keaf  kal  el  l«g)ado^«iAdo  pan* taeqphre*.  jJMáfc  anaaña  Francisco  Bpr^on 
t»jsu  .Tratad*  Jfe  ¿cpftti*  c*t>.  4£  £*  Ltgufy  JPjit.ném»  2$<.  Pf*q  se  nued* 
dejar  1  wk  hoapind,  lo  que  se  dea*  en  general  á  los  pobre»,  por  robo*.  •>  defrau- 
daeitnas  heeba*lVe*a0as*  jetiert^s  y  eaftantaMa  teffifr  go**  (da ..fla/jos  .jr¡« 
vifagios.  Véese  el  Tratado  d«  Juan  J*«íarIWHW  P¿  MÜj^w  in$ertqnt$ 
ct  mofo  ablatorutiLprivikgg.%&  yZ&>  Este  Tratado  se  encuentra  añadido  al  fip 
dal<di°  teía.  ¿fe  ja  qfera  del  Dr.,  Gabriel  Ahrarez  de  VelascQ,  Dt  .Frivifcgjiis  fqu- 
pfBHñ eit^ítrabtfium pensonarum.  .'■;»■.••„■•... 

.  1 107  {Pág*  206J— E*ta  prohibición  alude  á  la  costumbre  eje  Europa  d$  fiar 
buapedajn  ó-  los  pobres  aun  cuando  no.  estén  qnfermos,  como  se  ve,  en  la  vida  de 
n}i  Santo  Padre  San  Ignacio  de  Loyola,  quien  en  sus  peregrinaciones  se  acogía 
&'lqs  hospitales.  Pero  con  respecto  á.  los  enfermos,  ninguno  necesita  mas  <Jel 
anxüio/de  «entejantes  casas,  que  los  vagos  que  no  tienen  en  ¿L  lugar  «Joqde  e,n* 
Jaei«mn,.j>ariente*  ni  ottw  persona?  que^os^ocofran^/jQjpúsipo  gue^e^irae,^ 
(Jejos,  aquí  «x<#ptua,doi. 


"f  1* 


:•  4Q8  .  [jPa^*,2^.]-rEste  derecho  de  los  señores  obispos  &  visitar  los  hosyity» 
ta;ae«xtiend£  fian  á  los  de  ios  religiosos  de  San  Juan  de  Dios,  y,aun  £  loj|  ps.(i 
tabhttidos  por  personas  particulares,  tengan  el  nombre  que  ¿urie/en,  y  Jo  misino 
se  entiende  de  los  Hospicios  6  Inclusas,  6  casas  de  Expósitos,  y  otros  lugares 
pjps».  Véase  al  illme,  VUlaroel  en  su  Gobier.  Pacifio.  tom.  2?,  queat.  14,  art- 1\ 
«¿m.  62* 

..JU>s  hospitales  que  se  hallan  l  ajo  la  inmediata  protección  de  los  reyes,  no  pue- 
den ser  visitados  por  el  Ordinario  sin  licencia  de  aquellos,  según  el  Concilio  de 
xrento,  sess.  22,  cap.  8?  De  Rtfotnu  rero  el  Sr.  arzobispo  Lorenzana  en  seW 
éét  Concilio  IV  Mexicano  del  dia  12  de  Junio  de  1771,  mandé  tolvet  á  taet.la 
ctdtflá  de  18  de  Diciembre  de  1768,  que  yo  00  he  encontrado,  paro  que  ya  a» 
liablá  leído  en  la  seis,  del  óHáSl  de  Febrero,  en  la  que  9»  M.  permitía  á  nuaétros 
obispos  visitar  los  hospitales  de  su  real  Patronato,  según  fe  deducé,  aunque  con 
al¿uiia  confusi#n,  de  las  aotae  de  dichas  aeaíonss.  '..■>-      -~ 


528  mus  raí?  ccwoimoí 

1<&    [Fég.-id.y-íiyd  Rttaal  nada  se  dice  aquí,  j  l*e  observado  alfana* 
reacias,  principal  manto  con  respecto  á  las  ceremonias  fúnebres  entre  las  diáoasi* 
de  Paella  y  de  Mélico.    - 


170  [Pág.  id.]—Eú  orden  á  la  obligación  de  conformarse  en  todas  las  pai- 
tes de  la  liturgia  con  el  Rito  romano,  véanse  los  machos  y  repetidos  decretos  da 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  y  el  Tratado  ja  citado  De  Jure  litúrgico  do 
Bonix. 

171  '  [P&g.  aW.]-¿No*  sabemos'  de  nn  modo  cierto  cuál  seria  el  Ritual  4  -que 
ié  refiere  él  Cdncilio  y  qtie  debía  ser  general  para  todas  las  diócesis  de  este  arao» 
bispado.  Pero  hoy  día  sabemos,  que  ademas  del  Rhuai  Romano,  sirve  también 
para  muchas  eoáás  el  Toledano.  Ademas  el  que  se  llama  "Manual  de  Pirro* 
eos,*9  formado  por  el  P.  Miguel  Venegas,  y  anotado  por  el  P.  Juan  Francisco 
Lópefc,  es  de  uso  ínuy  antiguo,  á  to  menos  en  la  diócesis  dé  México,  ' 

172  [Pag.  id.] — Algunas  personas  que  por  soberbia,  ignorancia  o  negligen- 
cia, ae  desdeñan  de  observar  exactamente  las  menores  Rubrica?,  teniéndolas  por 
cosa  de  poca  mopta,  llegaron  á  concebir  la  absurda  idea  de  que  el  Maestro  do 
Ceremonias  era  un  criado  de  los  señores  canónigos,  y  tuvieron  el  atrevimiento 
o  insensatez  de  preguntarlo  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos:  pero  ésta  Ka 
contestó,  que  lejos  de  ser  su  criadoj  tenia  sobre  ellos  la  superioridad  que  corres- 
ponde  á  todo  Maestro  ó  Director,  en  lo  que  toca  al  culto  divino,  y  en  que  en  lo 
referente  á  él  todos  lo  debian  obedecer.  Decreto  de  31  de  Mayo  de  181T,  nóm. 
4386  ad  U.*f  tom.  6?,  pág.  39,  de  la  Colección  de  Gardellini,  Y  la  misma  Con- 
gregación anteriormente  había  declarado,  que  no  repugna  el  que  un  canónigo 
sirva  este  honroso  empleo, .  Decreto  de  10  de  Enero  de  1693,  in  Licien.  núm. 
3151,  Lo  demás  que  pertenece  á  este  importante  funcionario,  véase  en  la  Co- 
lección de  decretos,  dispuesta  por  orden  alfabético,  é  impresa  en  Lieja  (Leodii) 
1851,  en  la  palabra  Jtíagister  Carcmoniarum. 

173  [Pág.  301,] — Lo  que  aquí  se  dice  sobre  la  obediencia  al  maestro  dé  ce- 
remonias y  atención  que  todos  Je  deben  prestar  en  cuanto  á  los  divinos  oficios, 
no  lo  autoriza  para  gobernar  el  coro,  pues  esto  toca  á  la  primera  dignidad.  Véa- 
se el  decreto  629  in  Andrienai,  tom.  1?,  pág,  220,  de  la  Colección  de  Gardellini, 
edición  de  J824* 

•  »       . 

.  174 ..  [Pág*  ú(.]r— Véase  el  Opúsculo  sobre  los  catorce  casos  reservados  en  es- 
te arzobispado»  de  1? t.t  José  limeño»  en  el  cap,  14  de  la  part«  3\  donare  explica  la 
excomunión  13%  pág.  246. 


171  [P  <gv3C3»}— Efclas  iglesias  de  los  regulare»  ai  de  un  modo  quietó  te 
¿•be  pedir  limosna,  por  decretos  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  de  13 
de  Majo  de  1679,  7  de  25  de  Agosto  de  1692,  citados  por  Ferrari*  en  la  palabta 
Regulares,  art.  1?,  ntim.  43,  ni  en  las  iglesias  sujetas  al  Ordinario  se  puede  pedir 
m  {jnjosna  j>ara;  misa  qpe  yase  está  dicienejo,,  daspup&jdel  ofertorio,  y  mpeho  jnf  nos 
después  4$  la.  Consagración;  como  por  desgracia  se  ve  practicar,  por  la  ignoran- 

****** 

^cia  ,de  los  enparg^dos^Q  .colecta^  <*taf  limosnas,  j  ?l  dWHÚdp,de  baque, debían 
instruirlos.  ,  _,  f 

176  .  [P4&-  304.}    Por  aurora  se  entiende  cierto  espacio  de  tiempo  aqt#S  de 

.  la  calida  del  sol,  y  regularmente  lo  limitan  los  autores  á  una  hora»  aunqua  .aJgn- 

nos  lo  extienden  hasta  hora  y  media,  como  el  P.  Tamburino  en  su  Htthodo  ce- 

JebroQdm  M¡§seA  #b*  !?>  cap.  6?x  §.  4?;,y  Qavanto  .en  wx:J%e§^uru9.  Sacromfn 

rJZUuum  tom.  Ir0,  part*  \%  tít.  J5.    Este  autor  enseña  expresamente*  y  Jq  indioa 

aquel,  que  «apto  T^ría.sqgun  los  ^versos,  .clim^;  y  ambos.  djiQgn  que  la  ^ur^r^- j|p 

se  ha  de  medir  tanto  física,  cuanto  moral  y  políticamente;  lo  que  se  confirmo  por 

los  decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  18  de  Setiembre  y  9  de  No?¿embre 

de  1634  citados  por  Iraisos  al  nüm.  59,  de  los  decretos  que  pone  al  fin  de,  tu 

"Instrucción  sobre  las  Rúbricas  de  la  Misa."  Sobre  los  que  tienen  privilegio  paca 

celebrar  antes  de  la  aurora  6  después  de  medio  dia,  véase  á  Garanto  en  el  lugar 

citado:  y  nótese  que  el  dia  de  difuntos  se  pueden  comenzar  á  celebrar  las  fres 

misas  á  las  dos  de  la  tarde  por  concesión  de  Benedicto  XIV.     Véase  su  Tratado 

......  .,...*  •  ■    «    .■ » 

De  Sacros  Missa  sacrificio^  en  el  Apéndice  4?,  después  de  la  Epístola  del  P.  Ma- 
nuel de  Acevedo,  bajo  el  rubro  &ratiai  C once s sea  in  Decreti  Trium  Missonun 

i  f  1  *  *  •  ^ 

íompiemenium. 

17T  [Pag.  id.l  ,  Por  razon'del  concurso  que  suele  haber  á  las  misas  de  Aguí* 
naldo,  se  hace  aquí  esta  justa  excepción  con  respecto  $  Ja  hora  de  colebrax||f  • 
Kstas  misas  bo  se  pueden  celebrar  en  todas  las  iglesias,  sino  solamente  donde  ha- 
ya  costumbre  muy  antigua  o  concurso  grande  de  pueblo*.  Así  explica  Irsiaos, 
bajo  el  núm.  233,  de  la  Colección  de  Decretos,  citada  en  la  nota  anterior,  el  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Hitos  de  28  de  Setiembre  de  1658,  in  Angrensi 
{num.  1.764  de  la  Colección  de  Gardellini),  en  que  se  hizo  mérito  de  la  antigüe- 
dad de  la  costumbre  en  la  consurta,  y  del  concurso  en  la  respuesta;  pero  esto  se 
eníiendeV cuando  la  devoción  del  pueblo  origine  su  concurrencia,  y  dé  lugar  á  la 
;celerjración  de  las  misas;  y  no  cuando  éstas,  dispuestas  por  algún  devoto  é  inde- 
bidamente amenizadas  con  canciones  y  sones  profanos,  llamen  al  concurso» 
» 

•"    173    [Pag.  305.]    Un  ejemplo  notable  de  misas  supersticiosas  es,  el  de  la  que 

Hilaron-  muchos  en  otro  tiempo  en  España,  y  Se  llamaba  Mista  pro  morte  inímicó* 

ruin.    Véaae  este  articulo  en  el  Ilierolexicon  de  Maorf;  ▼  allí  mismo,  los  irtícú- 

49 


530  NOTAS  DBL  CONCILIO. 

los  Misa  Náutica  6  Misa  Sicca,  qoe  se  decía  en  las  naves  tía  verificar  la  coas*-' 
gracion. 

Con  respecto  á  las  misas  de  San  Gregorio  hay  que  notar,  que  antiguamente  a* 
compusieron  unas  que  llevaban  este  nombre,  y'  cuyo  uso  prohibió  la  Sagrad* 
Congregación  de  Ritos  á  28  de  Octubre  de  1688,  como  refiere  Paaeuaiigo  do 
Sacrif.  Missa.  queest.  293.  Pero  no  están  prohibidas  las  que  hoy  día  ja  tasatf 
reducidas  a!  nfimero  de  treinta,  celebradas  sin  interrupción  (excepto  la  de  los  tro» 
dias  de  Semana  Santa),  sin  forma  de  misa  particular  sino  coalas  que  ocurran  ea. 
esos  dias.  Garanto,  Tamburino  y  Lozana,  opinan  que  se  pueden  Celebrar  por 
diversos  sacerdotes,  con  tal  que  sean  continuas,  pero  el  citado  PascuaUgo  defieor 
de  lo  contrarió. 

179  [Pág*  W.]  Del  tenor  de  este  decreto  en  que  se  expresa  que  esti  con* 
forme  con  el  del  Concilio  de  Trento,  que  so  halla  on  ía  sesión  22  después  de  loo 
cánones,  bajo  el  rubro  Decretum  efe  observandis,  tt  tMandu  in  ccUbrétiofii  Mis* 
*a,  se  inñere  que  ios  PP.  de  este  Concilio  no  creyeron,  que  el  Tridentino  les  ha» 
bia  quitado  toda  facultad  de  conceder  en  algunos  casos  el  uso  de  oratorio  priva* 
do:  como  tampoco  lo  creyó  San  Carlos  Borronee,  cuando  en  su  primer  Concilio 
provincial  supone  todavía  esa  facultad  en  les  seflores  obispos.  Acta  EccUsim 
Mediolantnsis.  Patavi,  1754,  pág.  8*,  colam.  2*  No  es  pues  cierto,  lo  que  afi*- 
ma  Juan  Bautista  Gático  en  su  obra  de  "Oratorio  doméstico,"  que  después  de  le; 
celebración  de  dicho  Concilio  se  creyó  en  toda  la  Iglesia  quitada  eso  facultad  á 
los  Ordinarios.  Pero  si  así  hubiera  sido,  la  habrían  retenido  los  nuestras  en  vir* 
tnd  de  la  especial  aprobación  dada  por  el  pape  Sixto  V  4  este  Concilio» 

Posteriormente  sí  se  les  quitó  á  todos  los  obispos,  inclusos  loe  nuestros,  por  ha? 
berse  reservado  este  derecho  la  Santa  Sede,  dando  una  interpretación  legítima  y 
auténtica  al  decreto  del  Concilio  de  Trento  el  papa  Paulo  V,  en  virtud  de  ttsm 
circular  expedida  por  la  Sagrada  Congregación,  intérprete  de  dicho  Concilio, .  á 
10  de  Marzo  de  1615,  en  la  que  no  solo  se  previno  á  los  señores  obispos  quo  se 
abstengan  en  lo  futuro' de  dar  tales  licencias,  sino  que  ee  les  mandó  también  re* 
coger  las  que  hubieran  expedido  ellos  mismos  Ó  sos  antecesores^  Véase  dicha 
circular  en  Passerini  Dé  kominum  Statibus  et  Oj/tcüs,  tom.  3?,  quatst  189,  arfe  10 
tnsp.  10,  nfit».  979,  pág.  8831  Desde  entonces  quedó  asentada  en  la  práctica  esta 
reserva  Pontificia,  cuyo  conocimiento  no  pudo  menos  que  generalizarse  por  referir* 
la  comunmente  los  autores,  como  Paseuatigo  De  Sacrif.  MU  se.  qu<t*L  668;  y  priu. 
cipalmente  después  de  publicadas  las  obras  del  8r.  Benedicto  XIV,  quien  ensoñó 
contó  doctrina  general  é  indubitable,  ser  la  concesión  de  Oratorio  privado*  dere* 
cho  exclusivo  de  la  Santa  Sede,  así  en  su  Tratado  fU  flacrifi,  Afi$*c f  Ufew&j  c*p 
6?,  como  en  su  Encíclica  de  2  de  Junio  de  1751,  dirigida  á  ios  arzobiipo*y<obi* 
pos  de  Polonia.  »  •    «■•/   V 

Esto  supuesto,  ¿qué  diremos  de  la  reeJ  ordo*  de  2»  de  Abril  de  1787*  que  •  as 
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bsrfia  inserta  bajo  el  junm»  380  do  la*  Pandectas  Hispano-Mexicanas,  en  la  que 
te  declaró  que  uo  era  menester  ocurrir  á  Roma  para  obtener  la  gracia  de  Orato- 
rio, pues  la  podían  conceder  los  obispo*  de  América  en  uso  de  sus  facultades,  f 
etnfome  i  las  disposiciones  del  derecho  canónico?  Tenemos  aquí  al  rey,  decían 
rondo  en  materia  de  derecho  eclesiástico  y  de  liturgia»  como  ai  fuera  el  legisla* 
dot*  á  quien  únieamoatecorrespo&de  hacer  la  interpretación  auténtica  ó  declara- 
don:  lo  tenemos  hecho  maestro  de  los  obispo*  para  enseñarles  sus  facultadla 
natas:  y  lo  tenemos»  en  fin,  proclamando  qne  no  pertenecen  al. derecho  canónico 
tar  reservas  Pontificias,  puea  asegura,  que  los  obispo»  concediendo  Oratorio,  do* 
mástico,  procederán  con  arreglo  al  dfpecho  canónico:  pero  el  mismo  que  asegura 
esto,  sujeta  á  los  obispos,  en  lo  que  podían  obrar  por  sí,  según  sus  facultades  na» 
tas  y  las  disposiciones  del  derecho  canónico,  es  decir,  en  orden  4  Capillas  rura- 
les ú  Oratorios  público*,  á  obrar  con  el  consentimiento  de  los  rireyes.  El  mayor 
fkfor  que  pudiera  hacerse  á  los  ministros  de  Carlos  III  seria  suponerles  ignoran- 
cia de  las  disposiciones  eclesiásticas  sóbrela  materia,  pero  no  fué  ésta  sino  el 
espíritu  de  Febronio  ó  de  Janseoio  el  que  diotó  dicha  ley;  como  lo  muestra  la 
alusión  á  las  facultades  natas  de  loa  obispos,  y  el  que  habiéndose,  citado  al  prin- 
cipio otra  disposición  que  aun  no  se  publicaba»  en  la  que  se  permitía  el  ocurso  á 
8*  &,  eaando  los  obwpoe  no  hicieran  la  gracia,  después  se  corrige  este  tenue  yes* 
tlgio  detreeonoeímpento  de  la  autoridad  Pontificia,  y  se  prohibe  absolutamente 
todo  recurso  á  Roma  sobre  este  asunto. 

Pót  lo  dioho  so  re,  que  la  materia  de  Oratorios  privados  ba  corrido  en  todo  la 
mismo  sverte  que  la  de  redacción  de  misas  de  que.  hablamos  en  la  nota  149  des- 
de la  pág.  513  en  adelante.    En  ambas  hubo  al  principio  dudas  sobre  la  intsr» 
pretaeioa  de  un  decrete  del  Concilio  Tridentino:  en  ambas  hubo  después  decía* 
¿aeioa  y  rtoserra  Pontificia:,  en  ambas  ley  ciril  contra  el. tenor  expreso,  y,  con  po« 
eitrro  desprecio  de  la  eclesiástica:  en  ambas,  en  fin,  costumbre  contraria  en  al« 
¿upado  nttestrlas' diócesis.    De  las  que  hubo  sobre  reducción  de  misas,  hablé  ya 
entesa  En  orden  á  la»  de  Oratorio,  se  puede  presumir  de  la  obediencia  que  ser 
prestaba  entre  -nosotras1  á-las  Reales  Cédulas»  que  en  algunas  diócesis  se  seguid 
riati  coMedfendo,  perada  la-de  Metían  consta  que  antee  de  dicha  Real  Cédula 
fti lá  había,  (ta*#*n  él  Concilio  IV  Meiroino  celebrado  en  1771  en  la  sesión  do 
1&  de* Jtturo  en  qne  se  discutió  cate  punto,  ya»  alegaba  lo  costumbre  de  esta  dio* 
oeste  T3  jmss  legítima^  etaeñor  arcediano  do  esta  Iglesia,  refiriéndose  á  la  doctrina 
do  *3á/tto>l<teóto*  que  trsftóexprafeio  la  material  en  tiempo  de  Benedicto  XIV,  á 
qwten -dedkó  su  obra,    Estai  referencia*  muestra  que  la  costumbre  que  alegaba 
«fael  softert  tenia 'por  lo  meneo  «ttarenta  añoa*  pues  es  el  menor  plazo  que  pido 
€fa*icé  paDa  que^los  obispos  puedan  prescribir  este  derecho,  como  se  re  en  el  cap. 
M'destcobr&vdonde  cita  otros  muchos  autores  con  quienes  confirma  su  doctrina* 
Mayor  seguridad  le  encuentra  el  mismo  autor  cuando  la  costumbre  lleve  cien 
rto**; como* fea  Jlevafasi  ladees**  diócesis  en  que  se  siguió  constantemente  hasta 
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ahora  pocos  años  en  que  el  actual  señor  arzobispo  la  ha  interrumpido  y  cortada 
sus  efectos.  Todo  lo  dicho  se  entiende  de  la  concesión  de  Oratorio  permanente, 
ó  como  se  explican  los  autores  per  modum  habitus;  pero  para  una  concesión  teta* 
poral  ó  per  nwdum  attus,  supone  autorizados  4  los  señores  obispos  San  Alfonso 
Ligorio  en  sn  Tratado  de  Eucharistia  núm.  359. 

Tampoco  se  comprenden  en  la  reservación  Pontificia  Ids  Oratorias  dé  lo»  te»' 
guiares,  así  en  sus  conventos,  como  en  sus  haciendas  ó  granjas,  como  lo  enseñan 
Billuart  Traet.  Di  Euchar.,  Dhsert.  8*,  art.  9?,  $.  Sed.  dificultas  est;  y  GiñbsH 
di  en  su  "Teología  moral,"  tom.  1?,  trat.  5? ,  cap.  8?,  Dub.  4?,  núm».  61  y  63. 

Sobre  otras  cuestiones  que  se  pueden  excitar  con  respecto  al  uso  legitimo  do 
la  gracia  de  Oratorio  doméstico,  véase  al  Sr.  Benedicto  XIV  en  su  Tratado  ya 
citado  de  Súeriff.  Misté  lib.  3.°,  cap.  6?;  y  á  Ferraris  en  la  palabra  Oratorhm. 

180T  [Pág.  366.  J — Cuando  se  formó  este  decreto  no  existia  el  privilegio  dé 
celebrar  tres  misas  el  dia  de  difuntos  que  concedió  el  Papa  Benedicto  XIV  á  los 
sacerdotes  que  residieran  en  los  dominios  de  España,  por  su  Breve  Quod:erpen~ 
sis  de  21  de  Agosto  de  1748.  La  limitación  de  este  privilegio  al  territorio  del 
dominio  español,  originó  [alguna  duda  sobre  su  subsistencia  después  de  nuestra 
independencia,  como  ya  referí  en  la  nota  2h,  pág.  412,  donde  también  méneiotíS 
la  declaración  hecha  á  nuestro  favor  pbr  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  VIII;  ra. 
que  me  parece  oportuno  expresar  textualmente  en  este  lugar.  A  la  exposición 
hecha  por  el  Sr.  Dean  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana,  Lie.  D.  Andrés  Fer- 
nández Madrid,  pidfémdo  resolución  sobre  si  continuaba  ó  no  el  privilegio,' se: 
dio  la  respuesta  siguiente. 

EX  AUDIENTIA  SSMI.  HABITA  DEI  16  AGUSTI  1829. 

SaneUssimus  Dominjis  Noster  Pius  Divina  Proyidentia  Pappa  8US  referente 
ro  infrascripto  Sao.  Congr.  de  Propaganda  Fide  Srio.  matura  cpnsideratis  om- 
nibtw,  quss  in  libello  supphci  exponqntur,  ad  tollenda  dubia  inter  presbíteros  Sta/t 
tus.  Mexicani  orta  propter  celebrationem  trium  Missarum  die  commemorationis 
omnium  Fídelium  Défunctorum,  benigno  declara vit,  ut  non  obstante  quod  Status 
Mexicanus  ad  prsdsans  non  sit  sub  Dominio  Regís  Catholici  celebrari  possint  & 
Pxs&sbiteris  in  dicto  Statu  degentibus  tres  Missas  die  supradipto,  servatis  sojrvan- 
dis  juxta  consuetud inemt  et  dununpdp  in  prima  ac  secunda  Missa  non  sumpse* 
rint  ablutionem.  Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus..  Datura  Roiwe  ex- 
ftdjhus  dicto  Sacr.  Congr.  Die  et  auno  quibus  supra  Gratis,  sine  ulla  omnino  so- 
lutione  quoqumque  titulo. 

Otra  excepción  tiene  el  presente  decreto  establecida  entre  nosotros  mucho  tiem- 
po há,  por  la  facultad  Sólita  23,  de  las  que  se  suelen  conceder  á  los  obispos  de 
Indias  (las  que  pueden  verse  en  el  cursó  de  Derecho  Canónico  del  P.  Murillo» 
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Íük  1?,  tít  31,  nóm.  336),  y  en  lo  general-de  la  Iglesia,  por  la  Confutación  De* 
dUristinebis  de  16  de  Marzo  de  174G,  donde  fijó  las  circunstancias  y  condicio- 
nes con  que  puede  un  mismo  sacerdote  celebrar  dos  misas,  cortando  las  cuestio- 
nes de  los  moralistas  y  dando  reglas  para  el  uso  prudente  de  nuestra  Sólita. 

181  [Pdg.  306.]— Este  decreto  que  en  «a  tiempo  seria  prudente,  ha 'dejado, 
de  serlo,  y  su  ejecución  el  día  de  hoy  sería  demasiado  rigurosa,  cuando  genera-» 
lizado  el  uso  del  tabaco,  ha  perdido  el  carácter  de  irreverencia,  y  el  peligro  de 
excitar  vómito  en  quien  lo  toma,  b  asco  en  quien  percibe  su  olor,  que  fueron  las 
sazones  que  sirvieron  de  fundamento  para  este  decreto  y  otros  semejantes,  dados 
por  diversos  Sumos  Pontí6oes.  Véase  lo  que  sobre  esta  materia  en  .general,  y 
sabré  este  decreto  en  particular,  dice  el  Sr.  Benedicto  XIV,  en  su  Tratado  Dé. 
Synod.  Dioeces.  lib.  10,  cap.  3,  núm.  2;  y  mas  especialmente  en  el  lib.  11,  cap. 
13.  A  los  autores  que  allí  cita  opuestos  al  uso  del  tabaco,  debe  añadirse  Solór- 
sano  eu  su  "Política  Indiana,"  lib.  2o,  cap.  10,  núm»  23.  Prescindiendo  de  las 
exageraciones. de  este  autor,'  de  Clericato  y  otros,  no  deja  de  causar  admiración, 
q«e  se  baya  vuelto  tan  general  el  uso  del  tabaco,  como  lo  da  &  entender  con. 
mucha  gracia,  bajo  ciertas  suposiciones  y  fingiendo  un  diálogo,  Mr.  Jehan  (De 
Saiot-Clavieu)  en  su  Diccionario  de  Botánica,  publicado  por  el  abate  Migne  ea 
•J  tom.  6?  de  su  "Nueva  Enciclopedia  Teológico,"  en  el  artículo  Nkotxant  ou 
Tabac. 

.  .183»    [F4g*  id.] — Esto  se  ha  de  entender  antea  de  ponerse  la  Alba  que  re* 

presenta  con  su  blancura  exterior,  la  limpieza  interior  de  la  alma;  y  ea  contra- 
riar esta  significación  el  confesarse  con  ella  puesta,  como  lo  he  visto  practicar 
alguna  vez. 

183  [Pdg.  307.] — El  revestirse  tomando  las  vestiduras  de  sobre  el  altar,  es 
privilegio  de  solo  los  señores  obispos,  abades  mitrados  ú  otros  que  tengan  uso  de 
pontificales,  así  como  el  valerse  para  el  lavatorio  de  manos  en  el  altar  de  fuente 
y  pichel,  y  no  de  la  vin ajera.  Véase  á  Ferraría  en  la  palabra  Abbas,  después 
del  núm.  30,  en  el  Decreto  sobre  uso  de  Pontificales,  números  XI  y  XXI. 

184  [Pdg.  308,] — Por  poco  tiempo,  se  entiende  el  dé  un  mes,  dentro  del  cual 
se  han  de  comenzar  y  acabar,  según  la  declaración  de  la  Sagrada  Congregación, 
que  refiere  el  Sr.  Benedicto  XIV,  en  su  Institución  Eclesiástica  56,  num.  14;  del 
cual,  no  sé  cómo,  deduce  Grosin  en  sus  adiciones  á  Larra ga,  que  puede  diferirse 
la  celebración  de  las  misas  hasta  por  dos  meses,  tomándose  el  sacerdote  uno  pa- 
ra  comenzarlas  y  otro  pora  celebrarlas. 

*  * 

v  185    [Pág.  310.]  —Por  lo  que  toca  á  los  Capellanes  y  Albaceas,  parece  que 
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no  solo  podrán»  Bino  que  deberán  mandar  deeir  las  mtsatf  dn  otra  di«ce«Í0*&Fe£a 
«a  ¿te  la  de  su  residencia,  8i  en  ella  estuviere  fondado  el  beneficio  6  radicada-  la 
testamentaría. 

■ 

186  [Pág.  311.]— Posteriormente  se  prohibieron  aun  los  disciplinantes  hoity» 
bres.     Véase  la  ley  11,  lib.  1?,  tít.  1?  de  la  Novia.  Recop. 

187  [Pág.  316] — No  se  puede  saber,  ni  es  fácil  conjeturar,  por  qué  se  man* 

do  en  este  decreto,  que  para  administrar  el  Santo  Viátieo  se  lleve  i  la  casa  de 

los  enfermos,  ademas  de  las  formas  pequeñas,  una  hostia.    No  he  encontrado  ai 

en  Barbosa  Collect.  Apóstol.  Dicis.  Collect.  335,  núm.  17;  ni  en  el  Prontuarium 

Bynodah  de  Brasqui,  cap.  28,  núm.  14;  ni  en  los  Comentarios  de  Barruffaldo  f 

Catalán  o  al  Ritual  Romano,  la  época  fija  en  que  por  primera  vez  se  estableció,  lo 

que  hoy  está  inserto  en  dicho  Ritual,  sobre  que  no  se  lie  re  la  Eucaristía  á  los 

enfermos  impedidos  de  tomarla,  con  solo  el  objeto  de  que  la  adoren.  Pero  de  las 

lecciones  del  Oficio  de  San  Sebastian  de  Aparicio  consta,  que  todavía  m  su 

tiempo  se  practicaba  eso  entre  nosotros,  y  tal  vez  para  esos  casos,  se  usaría,  la 

hostia  de  que  aquí  se  habla. 

> 
»  ■ 

188  [Pág.  319.] — Este  decreto  no  se  entenderá  de  la  cabecera  donde  reside 
el  cura  y  puede  ocurrir  á  los  inconvenientes:  y  por  otra  parte,  en  los  demae-pue- 
blos  para  no  poner  monumento,  hay  la  razón  general  de  que  no  pueden  hacerse 

.¿os  oficios  de  Semana  Santa  en  las  iglesias  donde  entre  alio  no  hay  depósito  per- 
manente del  Santísimo  Sacramento. 

.189  [Pág.  323.] — El  emperador  Napoleón  Bonaparte,  á  solicitud  de  Mr. 
Roquelaure,  arzobispo  de  Malinas,  revocó  la  designación  que  se  frabia  J^echorie 
una  parroquia  de  Bruselas,  para  que  allí  se  tuvieran  los  ejercicios  literarios  del 
.  J^ioeo.  Véase  la  obra  "Mémeires  historiques  sur  les  Affaires  Ecclesiastiques  de 
granee,  pendant  les  premieres  années  du  Dix-Neuviéme  siécle,"  tota.  1%  pwt. 
¡£a,  cap.  21.  Esta  providencia  fué  muy  justa,  porque  la  designación  penn*n*n- 
te  á  dichos  ejercicios  le  daba  á  la  Iglesia  un  carácter  profano;  pero  de  po¿-  sí 
aquellos  no  se  oponen  á  la  santidad  del  lugar»  si  se  guardan  los  respetos  conve- 
nientes, y  así  veiamos  antiguamente  que  los  actos  solemnes  llamados  da  Capítu- 
lo, se  tenian  en  las  iglesias.  Pero  la  frecuente  repetición  de  semejantes^  fun* 
ciones,  daria  lugar  á  abusos  y  á  que  se  perdiera  el  respeto  debido  á  los  tempjps. 

190  [Pág*  «£]— Si  las  casas  de  loa  eclesiásticos  están  libres  de  la  obligación 
de  alojamiento,  ley  10,  tít  19,  y  la  21,  tít.  18  al  fin,  del  libu  6.?  de  la  Novísima, 
mucho  mas  lo  debe  esjtar  la  Casa  de  Dios.  Lo  está  en  efecto  por  lá  ky  8%  tít. 
2?  de  la  misma*    Pero  desgraciadamente  se  falta  con  freoueneia  ea'csta  paros  á 


y    1 
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lá  reverencia  debida  &  la*  iglesias,  bajo  el  pretexto  de  resguardar  á  los  presos, 
impedir  Tas  deserciones,  asegurar  el  parque,  &c.  Este  abuso  no  es  solo  nuestro: 
era  general  al  tiempo  en  que  se  celebró  el  Concilio  de  Trento,  7  fué  uno  de  los 
artículos  de  la  reforma,  que  Aquellos  Padres  se  babian  propuesto  establecer  7 
que  circunstancias  desgraciadas  en  que  se  encontraron  no  tes  permitieron  llevar 
al  cabo.  Véase  la  obra  "Histoire  du  Concile  de  Trente."  París,  1851,  tom.  2*, 
pág.  165,  al  fin. 

191  [Pág.  324.]—Sbbre  estas  singulares  reliquias,  puede  verse  á  Perrsfris  en 
la  palabra  Agnus  Dei,  pero  principalmente  deben  consultarse  los  Tratados  que 
sobre  ellas  compusieron  ex-profeso  el  docto  Juan  Molano,  que  se  baila  inserto 
en  el  tom.  27,  pág.  425  7  siguientes,  del  Curso  completo  de  Teología,  publicado 
por  el  Abate  Mignej  7  el  del  P.  Teófilo  Ra7nando,  que  forma  el  Opúsculo  3% 
del  tom¿  10?  de  sus  obras. 

192  [Pág»  W.]-¡-15ntre  las  cosas  sagradas,  que  con  razón  pueden  aprobar  los 

obispos  que  se  usen  7  traigan  pendientes  al  cuello,  sé  deben  contar  algunas  par* 

tes  6  capítulos  de  los  Santos  Evangelios,  cuyo  uso  ó  portación  es  muy  saludable 

7  usada  desde  los  primitivos  tiempos  de  la  Iglesia,  como  lo  muestra  Catalano  en 

*su  óbrá  De  Códice  Sancti  Evangelio  lib.  3?,  desde  el  cap.  27  en  adelante;  7  en 

tel  28  responde  á  la  autoridad  de  San  Gerónimo  que  parecia  poderse  objetaré 

-  193  [Pág.  325.]— Hoy  dia  ya  no  se  puede  guardar  cosa  alguna  por  santa  7 
venerable  que  sea  dentro  del  Tabernáculo  del  Santísimo  Sacramento.  Así  lo  in- 
dica el  nuevo  Ritual  de  Paulo  Y,  en  el  título  De  Saneitissimo  Eucharitia  Sa- 
cYdmtnlb  nútn  6o;  7  más  expresamente  el  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  de  122  de  Febrero  de  1593,  marcado  con  el  nfim.  1.333,  entre  los  que  pone 
la  Blbfibteca  de  ferraría  en  su  Suplemento. 

Por  Ib  que  toca  á  la  reverencia  con  que  se  deben  tratar  las  reliquias,  el  Síno- 
do diocesano  de  Yucatán  celebrado  por  el  Illmo.  Sr.  D.  Juan  Gómez  de  la  Pa- 
'  irada,  en  el  lib.  3?,  tít.  18,  §.  3*,  dispuso  lo  siguiente:  "que  no  se  lleven  á  enfer» 
'  mos  las  rfefíqüias  de  los  santos,  ni  á  casas  particulares,  ni  se  muestren  mas  que 
feti  las  iglbsias  (eh  donde  deben  estar),  por  ministro  eclesiástico  revestido  con  so- 
'brepéllte  7  estola,  7  con  luces  en  el  altar  en  que  se  deben  adorar." 
'•' '  Tampoco  deben  guardarse  dentro  de  los  conventos  de  religiosas,  sino  en  la 
iglesia.    Decreto  1.900  de  la  Colección  de  Gardelliní. 

-  194    [Pág.  id»]— Para  que  las  sagradas  imágenes  no  representen  cosa  alguna 
-.  -  indecente  &  profana,  convendrá  que  los  pintores  f  escultores  lean  los  primeros 

capítuips  de  la  erudita  obra  de  Fr.  Juan  Interian  de  Ayala,  que  corre  traducida 
¿   Asi  latín  al  castellano  bajo  el  titulo  do  "El  Pintor  cristiano  7  erudito,"  6  Tcata* 
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do  d?  los  errores  4)Ue  suelda  cometerle  frecuentemente  en  pintar  y  esculpir  ltfs» 
imágenes  sagradas.  Pero  no  basta  evitar  la  indecencia  ó  profanidad,  sino  que 
es  menester  buscar  la  propiedad  de  lo  que  se  representa,  y  para  esto  sirve  el  res- 
tq  de  dicha  obra  y  la  de  Juan  Molano  de  Historia  Sacrarum  Imaginum  et  pictu 
rarum,  <yie  hoy  se  halla  inserta  en  el  tom.  27  del  "Curso  Teológico*'  del  Abate 
Migue:  y  para  saber  con  qué  atributos  ó  símbolos,  se  ha  de  pintar  cada  santo, 
véase  el  "Diccionario  Iconográfico"  (que  forma  el  tom.  45  de  la  Biblioteca  Teo- 
lógica del  mismo  Abate),  desde  la  pág.  761  en  adelante.  Esta  obra  encierra 
otras  muchas  noticias  útiles  4  los  pintores  y  agradables  á  los  eruditos. 

195  [Pág*  329.] — Por  lo  que  toca  á  la  inmunidad  de  las  iglesias,  es  bien  sa- 
lado que  ya  la  gozaban  desde  el  siglo  IV,  pues  en  27  de  Julio  de  396,  la  quitó  el 
emperador  Arcadio  á  instigación  de  su  favorito  et  eunuco  Eutropio,  quien  á  po- 
co  tiempo  caido  de  la  gracia  del  emperador,  tuvo  que  acogerse  á  la  Iglesia  para 
evitar  la  muerte,  lo  que  consiguió  no  por  beneficio  de  la  ley,  sino  por  el  de  San 
Juan  Crisóstomo,  quien  le  hizo  advertir  á  aquel  desgraciado  el  pronto  castigo 
que  habia  recibido  o1  el  cielo.  , 

Sobre  la  inmunidad  de  las  personas  eclesiásticas  tan  antigua  como  justa,  y  tan 
reconocida  generalmente  por  todos  los  legisladores  y  escritores  católicos,  como 
combatida  hoy  por  las  leyes  y  por  los  escritos  de  autores  impíos,  pueden  cónsul, 
tarse  los  autores  que  ya  cité  en  la  nota  131,  pág.  490* 

196  [Pág.  id.] — Lo  que  aquí  se  previene  está  arreglada  6  les  doctrinas .  co- 
munes del  antiguo  derecho  canónico,  las  que  hoy  dia  están  legítimamente  alte- 
radas entra  nosotros,  en  virtud  del  Concordato  del  año  de  1737,  y  del  Bpave  dq( 
fir.  Clemente  XIV,  de  ID  de  Setiembre  de  1772,  que  redujo  y  modificó  el  dere- 
cho de  asilo;  y  de  las  disposiciones  de  las  leyos  civiles,  fundadas,  y  arregladas.  4 
dicha  disposición  Pontificia.  Véanse  las  leyes  4?  y  siguientes  del  tic  4?,  )¿b..  I? 
de  la  Novísima  Recop.,  y  los  núms.  266  y  268  de  las  Pandéate*  Hiapano-JtfeicU 
.canas.  Allí  mismo  en  los  tres  números  siguientes,  se  copian  los  Edictos  que  de* 
signaron  las  iglesias  de  asilo  en  el  Arzobispado  de  México,  {siéodolp  para  la.  c*? 
pitpl  las  iglesias  parroquiales  de  San  Miguel  y  Santa  Catalina  Mártir),  y  en  ej 
obispado  de  Puebla;  y  exponen  las  reglas  que  han  de  guardarse  en  la  exV&Qfáon 
de  reos. 

* 

197  [Pág.  883.]— Los  clérigos  y  religiosos  no  pueden  ser  agentes  de  pleitos* 
ni  ocuparse  en  administraciones,  cobranzas  ni  dependencias  q«e  no  aean  de  sus 
jpropias  iglesias,  monasterios,  conventos  ó  beneficios;  ni  mezclarse  en  negocios 
.ajenos  meramente  profanos  y  temporales;  ni  admitir  poderes  para  ellos.  Sobre 
eeto,  y  sobre  las  mayordomías  de  los  conventos  de  religiosas  sujetas  á  los  regu- 
lares, véase  el  Febrero  do  Tapia  anotado  por  el  Lie.  D.  Anastasio  de  la  Pascua* 
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publicado  en  esta  ciudad  en  1834,  tom.  3*°,  pig:  196;  la  ley  de  23  de  Agesto  de 
1032,  y  4  Ferrar^  en,  Ja  palabra  Administratio,  núm.  27;  y  ea  la  palabra  C7*rt- 
ct»,  atf*  3? 

■  19S  [P<%V,  wL]— ífr  el.Coneito  IV  Mexicano  se  trató  de  establecer,  que  los 
regulares  administrasen  qus  haciendas  por  medio  de  seculares,  y  no  de  religiosos; 
pero  se  espulsaron  tan  graves  inconvenientes,  que  se  desistió  del  decreto  proyecta- 
do, y  solo  se  recomendó  que  la  administración  se  hiciera  sin  dispendio  de  la 
observancia  regular* .  Tarabita  se  declaró,  qye  podían  tener  tiendas  en  que  ven- 
dieran sus  efectos  por  mayor,  no  al  menudeo» 

...*  '  

-  199  [Pág,  id,] — Sobre  la < prohibición  hecha  &  los  clérigos  de  tener  negociar 
otoñes  por  media  de  una  tercera  persona  /secular*  véase  la  Constitución  del  Sr, 
Benedicto  XIV  Apostólica  servitutis,  de  25  de  Febrero  de  1741,  que  es  la  XÍII 
del  primer  tomo  de  su  Biliario:  y  «obre  lo  que  se  comprende  ó  no  bajo  el  nombre 
de  negociación,  véase  al  mismo  ea  au  Tratado  De  Synqdo  Dioeccs.f  lib*  7°,  cap. 
49,  §.  2?;  y  á  Ferraris  en  la  palabra  Clerieu$9  art.  3?,  donde  al  núm.  91  se  en* 
euentra  la  Bula  del  papa  Clemente  XIII,  sobre  esta  misma  materia* 

200  [Pág.  337.]— Por  el  Breve  de  lo  Santidad  del  Su  Gregorio  XVI  de  17 
de  Mayo  de  1639,  se  suprinlieron  mucho*  días  dfe  fiesta*  y  en  las  vigilia*  de  lo» 
así  suprimidos  cesó  la  obligación  del  ayuno,  la  que  se  traslado  i  los  viernes  y* 
sábados  de  las  semanas  de  Adviento* 

"I*úera!de  esta  mutaeioto,  particular  i  nosotros,  eon  respecto  &  los  días,  hay 
¿titos  disposiciones  generales  para  toda  htlgtasia,  que  modifican  y  suavizan  el  pre" 
cejjto  del  ayuno,  introducidas  por'  fas  respuestas  de  la  Sagrada  Penitenciaríu 
dadas  en  diversas  fechas,}  á  las  dudas  que  sucesivamente  se  le  han  propuesto. 

Algunas  de  eras  respuestas  se  publicaron  en  Francia  en  el  periódico  "Arar  de 
1»  Religión,"  del  di»  16  de  Febrera  de  1841»  num.  339;  y  se  reimprimieron  al  fia 
de  la  "Teología  moral*'  del  P.  Pedio  Gury,  pág,  532*  de  la  edición  de*  Baroelo* 
nh  de  V&SQ^  y  en  la  de  Tornay  del  mismo  año,  pág.  740.  Las  mismas  numen*» 
thdatr  con  otras  nías  recientes  se  publicaron  en  Roma  y  en  Genova  en  una  ohra 
intitulada  "Del  Digiuno  e  della  quaresimd,  lettere  due  di  Grutcppe  Righetti," 
sacerdote  romano;  y  se  reimprimieron  en  las  tres  ediciones  del  nuevo  Busembao 
que  cité  en  la  nota  111,  pág.  472;  entre  las  que  se  cuenta  la  publicada  por  Ja 
Congregación  de  Propaganda  Fkfej-péf  ú  el  usa  de  loa  misionares  d?  Oriente. 
No  puede,  pues,  dudarse  de  su  autenticidad  ni  de  la  prudencia  y  sabiduría  con 
qué  están  dictadas  (1). 


(r)    Cuan'  respetables  sean  estaé  decisiones,  se  infiere  de  Jos  elogios  que  por  su  espe- 
cial inteligencia  y  acierto  en  materias  de  ayuno,  tributa  á  la  Sagrada  Penitenciaría   el 


533  NOTAS  ITRL  CONCILIO* 

tías  qué  pueden  convenir  á  líaestm' circunstancias  son  las  siguientes*       r 

1*— A  la  pregunta:  ¿si  acaso  en  los  dias  de  ayuno  sé  puede  invertir  el  tiempo 
de  alimentarse  tomando  la  colación  antes  de  las  diez  ú  once  de  la  mañana,  y  di- 
firiendo la  comida  principal  para  las  cuatro  ó  cinco  de  la  tarde?  La  Sagrada 
Penitenciaría  (á  10  de  Enero  de  1834)  respondió:  Que  si  hay  alguna  causa  ra- 
zonable  para  semejante  inversión,  los  penitentes  que  tienen  esta  costumbre,  no 
deben  ser  inquietados. 

2a — ¿Si  los  padres  de  familia,  cuando  tienen  en  la  suya1  alguna  persona  óW 
pensada  para  comer  de  carne,  pueden  extender  dicha  dispensa  indistintamente  á 
todos  los  individuos  de  la  misma  familíat  La  Sagrada  Penitenciaría  respondió^ 
Que  la  enfermedad  y  otro  cualquier  impedimento  razonable,  con  el  parecer  de 
ambos  médicos,  puede  eximir  del  precepto  de  la  abstinencia  en  los  dias  de  ayü¿ 
no;  pero  no  la  gula;  ni  la  avaricia,  ni  en  general,  el  deseo  de  economizar  y  anor- 
rar  gasto*. 

3*— A  la  pregunta:  ¿si  en  la  cuaresma,  estando  el  que  es  cabeza  de  la  familia 
dispensado  para  comer  carne,  y  no  pudiendo,  6  no  queriendo  hacer  dos  géneros 
de  comida,  una  de  carne  y  otra  de  vigilia,  los  hijos  de  familia  y  las  personas  ad¿ 
heridas  á  su  servicio,  podrán  comer  carné?  La  Sagrada  Penitenciaría  (á  16  de 
Enero  de  1834)  respondió:  Que  se  puede  permitir  á  las  personas  que  están  bajo 
la  autoridad  del  padre  (le  familia,  que  coman  de  los  inanjares  concedidos  á  éste; 
(es  decir,  que  comían  de  carne)  con  tal  que  no  mezclen  los  manjares  lícitos  y  los 
prohibidos  (es  decir,  que  no  mezclen,  carne  y  pescado)  y  que  hagan  una,sola(có- 
mida  al  dia  los  que  están  obligados  al  ayuno. 

4!f — A  la  pregunta:  ¿si  los  que  están  dispensados  de  la  observancia  áel  a^unq, 
por  motivo  de  ejercitar  artes  fatigosas,  pueden  en  la  cuaresipa,  cuando  se  les  ha 
concedido  la  licencia  de  usar  carne  y  lacticinios  en  Ja  única  comida  (es  decir,  en 
la  que  se  considera  prineipal  y  acostumbra  hacerse  al  medio  dia)  tomar  dicha 
carne  y  lacticinios,  todas  las  veces  que  necesiten  comer  en  el  resto  del  dia;  así 
como  también  en  los  domingos  de  cuaresma  en  que  no  obliga  el  ayuno?  JL&J&A!" 
agrada  Penitenciaría,  (á  16  de.  Enero  de.  1834)  de  orden  del  papa  Pío. Vil,  de  fe« 
Uz  memoria»  reapqn^e:  Que  los  fieles  que  por  razón  de  edad  ó  de,  trabajoso, j^? 
tan, obligados  alqyuuo*  pueden  lícitamente  en  la  cuaresma cua^q.t^nep  lipflnr 
cieñen  los  dias  á  que  ella  43  .extiende,  usar  |a  carne  y¡  lacticinios  que,  Jes  je¿4án 
-permitidos,  cuantas  veces  coman  entre  dia,  * 

5!— A -la  pregunta:  [si  los  que  por  ra&on  de  edad  ó  de  trabajo  no  están  obli- 
gados á  ayunar,  cuando  se  les  permite  comer  carnes,  quedan  sujetos  &  la  ley  de 


papa  Benedicto  XIV  en  stt  Encíclica  lAbenüasmé  quidem,  de  10  de  Junio  de  1745,- por 
estas  palabras:  Sacro  tribunali  nóstrte  Pcefritentiarice,  rernm  hnptsmodi  conácio  a&  perir 
iisiimo,  easdem  quc&stiones  etpendendés  totimiñmus;  <piiba$  ómnibus  flene  cwMkátoflé, 
quoties  opusfuit,  satisfecü.  ...» 


NOTAS  DKL  CONCILIO.  &$9 

no  mezclarla  con  pescados?  La  Sagrada  Penitenciaría  (ál3  de  Febrero  de  18f  4) 
respondió:  Consúltense  los  autores  acreditados  y  de  buena  nota. 

6* — A  la  duda:  ¿un  confesor  pregunta  á  Vuestra  Santidad,  si  álos  dispensados 
para  comer  carne  en  los  días  viernes  y  sábados  (1)  de  entre  año,  en  que  no  haya 
obligación  de  ayunar,  se  permite  el  promiscuar  manjares,  (es  decir,  cosas  de  car- 
ne  y  pescado)  ño  obstante  la  respuesta  que  dio  Benedicto  XIV  al  Arzobispo  de 
Zaragoza  por  medio  de  la  secretaría  de  memoriales,  á  5  de  Enero  de  1755?  £a 
Sagrada  Penitenciaría  (á  15  de  Febrero  de  1834)  después  de  haber  examinado 
esta  duda  con  toda  diligencia,  y  dado  cuenta  con  ella  á  Su  Santidad  el  Sr.  Círe* 
gorio  XVI,  de  orden  del  mismo,  responde:  Que  se  permite. 

7Í — A  la  pregunta:  ¿si  en  los  dias  de  ayuno,  en  tiempo  de  Adviento,  prescritos 
por  el  papa  Pió  VI  (2),  con  permisión  de  usar  lacticinios  á  los  que  por  razón  de 
enfermedad  se  les  permite  el  uso  de  la  carne,  les  está  prohibido  el  promiscuar 
carne  y  pescado?  La  Sagrada  Penitenciaría  (4  8  de  Enero  de  1834)  respondió 
afirmativamente,  esto  es,  que  no  es  lícita  tal  promiscuación. 

6? — A  la  pregunta:  ¿si  en  la  ley  de  no  promiscuar  carnes  con  pescado,  se  com- 
prenden los  secados  con  sal,  llamados  vulgarmente  en  italiano,  salumi;  como  son, 
la  anchoa,  atún,  arenque,  la  hueva  salada,  el  cabial,  y  otros  semejantes,  ó  si  és- 
tos pueden  por  el  contrario  mezclarse  como  condimentos  de  otros  potajes?  La 
Sagrada  Penitenciaría  (4  16  de  Enero  de  1834)  respondió:  Que  siempre  que 
está  prohibida  la  mezcla  de  carne  y  pescado,  se  veda  el  uso  promiscuo  de  car- 
nes f  de  pescados  salados. 

9* — A  la  pregunta:  ¿si  en  dia  de  ayuno,  los  que  pueden  lícitamente  comer  car 
ne,  pueden  también  mezclar  los  testáceos  marinos,  que  impropiamente  se  llaman 
frutos  de  mar,  pero  que  comunmente  se  estiman  pescados!  La  Sagrada  Peni- 
tenciaria (á  16  de  Enero  de  1834)  respondió  lo  mismo  que  el  antecedente, 

10? — A  la  pregunta:  ¿los  dispensados  en  la  cualidad  de  los  manjares  (es  de- 
¿ir,  no  en  el  ayuno,  sino  en  comer  de  carne)  pueden  en  los  dias  de  ayuno  ali- 
mentarse, tomando  solamente  sopa  hecha  con  caldo  de  carne  para  proveer  á  su 

(1)  En  Boina  se  conserva  todavía  la  costumbre  que  antiguamente  fué  general,  y  que 
entre  nosotros  cesó  por  privilegio  del  Sumo  Pontífice  Benedicto  XIV  do  comer  de  vigilia 
todos  los  sábados  del  año.  De  lá  abstinencia  de  los  viernes,  estábamos  los  mexicanos 
¿impensados  antes  de  la  independencia,  á  virtud  de  la  Bula  de  la  Cruzada,  en  el  ramo  par- 
ticular de  ella,  que  se  llamaba  vulgarmente  Bula-de  Qiarne;  y  hemos  seguido  después  de  la 
independencia  dispensados  por  nuestro*»  ordinarioa.en  atención  ¿  las  circunstancias,  y  en 
uso  de  las  especiales  facultades  Pontificias,  llamadas  Sólitas,  con  que  se  hallan  autori- 
zados. 

(£)  Para  la  diócesis  de  Roma,  cuando  disminuyó  los  dias  de  fiesta,  y  trasladó  al  Ad- 
viento las  vigilias  que  tenían  muchos  de  ellos.  Esta  resolución  es  aplicable. 6  los  ayunos 
trasladados  para  nosotros  al  Adviento,  por  el  Breve  del  Sr.  Gregorio  XVI  que  se  hallará 
entre  los  documentos  que  se  insertarán  al  fin.  % 


44fl  W7A0  99*  IQKfPNO. 

aalad,  y  en  k>  ¿emas  4e  h  comida  hacer  ueo  de  manjaxe*  conranientaa  el  fjpno 
(es  decir  pescados)  pare,  conservar  cuanto  ea  poeible  1a  lay  sobre  manjares!  J^a 
Sagrada  Penitenciaría  (á  8  4*  Felwpero  do  1828)  ateatameote  conaideradp  lo.  ex- 
puesto* respondió  que  si. 

...  J¿i  IIa  y  l#  ae  omitan  por  inútüea, 

13?rr-j$*  cunado  á  rictyd  de  la.  Bula  de  la  Cruzad* f  ó  por  ot^o,  motivo  se  per- 
mite e}  uso  do  la  manteca  por  ría  de  40J0  condimento,  los  otjligados  a)  ayuno 
.pueden  usarla  fn  la.  colación  que  se  aja  por  la  noche?  .  La  Sagrada  Penitencia - 

.  ¿la  (¿16  detEaeso  de  1694)  en  virtud  de  respuesta  expresa  del  .papa  JUeoo  XU, 
o>  aaata  memoria,  reajpmde:  Que  los  obligados  al  ajuno»4paaden  usar  en  la  co- 

-  Jaaien*4e  le*  condimentos  ,paf a  que, tienen  licanjtin;  ^porque  éstos,,  ^n  virUid  de 
dicha  licencia,  hacen  las  reces  da  acei{et .  &¿ampre  qpe  no  estén  rastringidpe,  á 
la  sola  comida  principal  que  se  considera  única  en  día  de  ayuno. 

201  \P*g'  339.]-r?Dol  prifüagto^oacedido  4  loa  indios  en  orden  1  ayuuq?, 
no, gozan  los  meajyjsafl.  .  Véase  4  SoJLóttano  De  Jure  ¿u/¿¿r„  tom.  8?,.  lib.  1?, 
cap*  2S,,n6w.  52,  üoo  los  autores  ana  aUí  c?ta*  Esta  decisión  está  arreglada  á* las 
doctrina* comunes. del  derecho  fiftftónico;  y  sin.(sm)mrjo»  en  materia  de  disppe* 
sas  .matrimoniales,  je  Igualan  fon  Jpaiudipa  les  mesjjzos,  como,  allí  mismo  se  ex- 
presa.  ¡ 

Sobre  este  privilegio  de  los  indios,  cuya  fecha  y  tenor  no  expresa  nuestro  Con- 
cilio, véase  la  obra  Fasti  Novi  Orbis  Ordinal  58,  dqude  se  il iwftan  onras  muchas 
cuestiones. 


,  402  .  [JPág.34A.]—?8¿bw  esU  materia  escribió- ex*- profeso  el  Abate  D»Faus« 

tino  Zucsfriatv  «a  docto  epúseulo  intitulado  *'Bferi.  Riflespi  suMe  pubhlkawqni 

.matrimooiaái,"  rdondetpee  todas  las. cuestiones  á  que  ella  da  lugar»  y  entre  otras. 

laida  la,  obligación 'de  manifestar  los  impedimentos,  y  la  de  losaasos  en  qqa*se 

pueden  dispensar  las  amonestaciones,  de  que  ae  trata  en  este  mismo  daocetp*  - 

203  [Pég.  345.] — Sobre  esta  materia  ej  digno  ds  remordérselo  que  se.  raí e- 
re  en  un  opúsculo  impreso  en  Puebla  el  año  de  1812,  intitulado  "Examen  de  no- 
vios'&pf  ¿etica  para  examinar  la  libertad  y  JiabUided  de  loe  que  pretenden  con-, 
tiaer  matrimonio,  según  las  instrucciones  que  rigen  en  el  obispado  de  la  Puebla 
de  los  Angeles,"  en  la  pég.  13,  núm.  6?,  se  dice  lo  siguiente. 

"Por  convenio  hecho  el  año  de  1803  entre  los  Ulmos.  Sres.  Arzobispo  de  Mé- 
xico, y  obispos  de  Puebla  y  de  Oaxaca,  se  concedió  á  los  curas  de  las  feligresías 
precisamente  confinantes  con  sus  obispados,  que  sin  recurrir  á  la  Cuna  Eclesiás- 
tica á  que  corresponda,  puedan  exhortarse  unos  á  otros,  directa  6  inmediatamen 
te»  á  fia  de  practicar  las  diligencias  necesarias,  publicar  los  matrimonioa  en  aus 
respectivas  iglesias,  y  asistir  &  ellos,  o  prestar  su  caaaewtimisnto.  cuando  ¿míen- 


trayentes,  6  a! geno  de  eftofs,  fcem  del  obispada  confinante;  can  tal  q%e  sisa  ski 
perjuicio  de  Sos  derecho? parreqolales  y  de  los  que  pcfrtenecea*  A  fc  sagrad*  Mi- 
tra.   Estos  documentos  paran  en  hi  oficina  de  c*sa«ifcutos  de  Pftebhu" 

204  [Pág.  346.]— Es  dudoso  si  esta  parte  del  dectete  «e  refiere  á  soto  tes  in- 
dios, como  parece  indicar  su  rubro,  6  también  4  los  españoles  últimamente  men- 
cionados; pero  io  mas  notable  es,  que  aún  con  respecto  4  loe  kiéioe  no  titeo  lu- 
gar esta  disposición,  pues  en  el  Concilio  IV  Mexicano  en  la  sesión  de  26  de  Ju- 
feio,  se  había  dispuesto  uft  decreto,  en  que  se  reproducía  ésto  con  respecto  &  setos 
los  indios;  pero  habiendo  hecho  el  señor  obispo  de  Poetta  la  observación,  de  que 
por  el  arancel  estaban  sujetos  &  pagar  ciertos  derecho*  por  osla  iuneioa  patíos 
quial,  se  enmendó  el  decrete  que  estaba  preparado. 

205  [Pág.  349.] — Aunque  en  este  decreto  se  asigna  con  generalidad  el  téf* 
mino  de*  ano  y  medio,  part  qué  los  que  vienen  do  faera.  de  la  República,  tiajen- 
do  en  su  compafiía  alguna  mujer,  presenten  testimonio  de  estar  legítimamente 
casados,  esto  no  impide  que  ei  -obispo. señale  ptaece  mas  cortee,  a  prdporokm  de 
las  diversas  distancias  de  los  tugares*  de  la  procedencia  de  los  viajeras;  Asi  lo 
'dice  el  lítalo.  Sr.  B.  Victoriano'  López:,  ebispe^de  Puebla,  en  el  cap.  W  do  en 
famosa  •♦Instrucción  sobre  matrimonios,"  de  que  di  razón  en  la  nota  66,  j  aam 
ton  respecto  á  los  que  tengan  do  Eutopa,  ptted*  el  dta  de  hoy  acortarte'  este 
plazo,  por  lo  mucho  que  se  han  facilitado  y  abreviado  las  comunicaciones  por 
mar  y  tierra.  * 


906  [Pág.  td.J— La  disyuntiva  cea  quo  está  concebido  esté  decreto*  *%i  la 
consorte  de  ningún  modo  quiero  abrazar  la  fé  católica,  6  blasfemo  del  -sonto 
nombre  de  Dios,  ó  cohabita  con  el  fin  de  arrastrarle  al  pecado  mortal,  en  tal  ca- 
so podrá  el  bautizado  pasar  á  meto»  bodas,'9  pudiera  hacer  ereor,  que  por  el 
soto  hecho  de  no  convertirse  el  cónyuge  infiel  se  anotaba  el  matrimonio  central*» 
do  en  la  infidelidad:  pero  no  es  así.  Véase  al  Sr.  Benedicto  XIV  en  su  Tratado 
De  Synodo  Diúcces.Wb.  tS,  cap. '91. 

267  [Pdg.  861.]— Por  no  observarse  esta  sabia  disposición,  se  ve  muchas  ve- 
ces eon  sumo  dolor  que  las  mujeretf  dhorcfadás-  contraen  relaciones  ilícitas,  y 
viven  en  público  adulterio. 

206  [Pdg.  958.] — Esto  se  entiende  do  los  tospafEofes,  paet  leo  imSos-  se  pue« 
den  casar  dentro  del  tercero  y  cuarto  grado,  no  por  dispensa  particular  que  se 
les  conceda  al  efecto,  en  cada  oaoo,  tino  porque  con  respecto  á  ellos,  restringió 
el  impedimento  de  consanguinidad*  el  popa  Paulo  HI  a  los  grados  primero  y  se- 
gundo. •  Véase  el  Catecismo  pan  oso  do  los  párroco»  publicado  por  *  el '  Ooncflio 

60 


IV  pelicano,  pág.  4J%  9  «1  Fflsti  jff0pt;OrbisK Qrfinit.  p&  Los  mestizos  ca 
sentido,  propia  6  po$  mjta¿,  po  est&p  ai*  este,  paso,  pues  aunque  con  ellos  se  pue- 
de, dispensar  paca  que.se  gasea  d?yntrQká>  terce/o  y  cuarto  grado,  pero  no  eitáp 
exentos  de  la  ley  general:  gozan  de  los  privilegios  de  los  indios  bajo  el  carácter  de 
neófitos,  como  lo  declara  Benedicto  XIV  en  su  Constitución  Cum  Venerabüis, 
de  17  de  Enero  de  1757,  67  del  tom.  4?  de  su  Biliario,  en  la  letra  F  de  sus  notas 

■ 

6  comprobantes;  y  asi  se  ha  de  entender  lo  que  se  dijo  antes  en  la  nota  201. 

¿09  \Pdg.  M.]— Aquí  sé  omitía  el  impedimento  de  publica  honestidad  que 
resulto  del  mátriihóñio  una  Vez  contraído,  aun  cuando  haya  sido  nulo,  como  fio 
16  sea  ea>  defrhtá  consensus,  como  consta  del  capítulo  único  de  SpomaUbu*  in  VI* 

'Para  dispensar  sobre  muchos  de  esto*  impedimentos,  tienen  hoy  nuestros  Or- 
dinarios por  las  nuevas  Sólitas  mas  amplias  facultades  que  por  las  antiguas  que 
pone  Morillo  en  el  título  de  Oficio  Ordinaria  Esta  ampliación  comeaz6  ea 
tiempo  de  Pió  VI,  y  puede  verse  al  fin  del  "Prontuario  de  la  Teología  morar9 
del  P.  Lárraga,  adicionado  y  corregido  por  D.  Diego  Corral  Mnribela,  edición 
de  1847,  en  fe»  AdMoneé  qué  esteá  a»  fio  pág ♦  28;  y  ei  estado  presente  de  didhas 
Sólitas,  en  las  Pandectas  Hispano-Mexicanas  núms,  492  y  2,626.  En  el  prime- 
ro fc  esto*  ltig*wi^  cierta  ampliación 
ü>,  Sp  l¡tas  h^fsp^.el  S^.CkfOf^.XlY,^  ^ ^ftctp,  en  el  .Comedio  \\  MW 
gwo  ep  la  §ftHQo4e>90djs  Jua^t#-oilwo4<  JatíU^aft^^U^  conce^idaj  £ 
los  qtyipw  d*  Jadías^  37, 4«  Mfr«o  ó>  A7?A,.p«fo  e«a*a  no  serian  tan  amplias* 
pues  los  autores  fija*  el  prime?  aue^ntad^Ja?  antiguas,  en  el  año  de  1789,,  Véa- 
se ademas  del  Adicjpnador  de  tarraga,;  antes  citado,  al  de  las  "Instituciones  de 
DerecIpjRaar  d*R.,¿ps*:]M^                               l?rpift  160,  de  la  edición 


?10  ,  [PígriH-T^v  «^Cowilki  IV  Mexicano  #e,4fidé  si  iaijapuUadque  con- 
cede.q las  Sólitas, pyra  dispensar  ej^, ,^|  ^p^dimafi^^e flaxenteaco. .espiritual,  $e. 
debia  entender  solqpiqnjg  de}  que  Han^ap  fin  ficyndq  *pf¿tt»  6  sis^pwtya  ex^nder 
á  la  primera;  y  después  de  disentido  el  pu,nip  se  resolto jbü  Ja  aeeioj^,  ¿e  27  de 
Jupio,  que  se  extendió  4  »^oafi;  pera  esto  ee  eootra  dtexto.bi$u  expreso.' 


}  .1     **     '      .*'wt    .  ;      ,<    .      / 


211  [Pág.  355.]— Venia  la  nota  105,  en  la  página  46^;  y,á  Ferrari^^n  el 
artículo  Visitare,  visitatio,  núm.  121  de  la  antigua  edioion  española,  y  en  la  nue- 
va añadida  por  los  Monges  de  Monte  Casino,  y  reproducida  en  Francia  por  el 
abate  fll\ga$%  el  mismo  número,/  adamas  el  129  y  siguientes  que  faltan  en  la 
antigua.     . 

De  la  visita  que  hacen  los, prelados  regulares,  trata  el^mismo  Ferraría,  j  Bouix 
en  su  tratado  J)t  Jure  Reguiarium*  tom.  2?,  desde  la  páir.  475  en  adelante,  y  el 
mismo  trata  la  cuestión  de  si  eabe  en  algunos  casos  apelación  de  Ips  providen- 


e* 
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que  pertenecen  á  la  Visita  y  corrección  deco8tum1blei,á  pesar  de'fb  dispues- 
n  el  CoVcilio  tfridentino'  Sess.  Í3,  c.  1?,  Sess.  **,  'el  1?;  »e¿8.24;  c!  tój  y  en 


cfas 

to  en 

él  cap.  26  de  ^peffaJíoníBuí/ ari  su  Tratado  He  Jtidfciis  'e¿¿tHt$iat.kiitín¡*.  2* 

pág.  256,  y  también  Passerini'in  SextJflecretal.'tttV  (le  Appefla^quoesí.  única,* 


•  * 


art.  18,  num,  540. 

912  [Pág.  357.] — En  el  Concilio  IV  Mexicano  en  la  sesión  de  27  de  Junio, 
se  discutió  el  modo  con  que  debían  destruirse. las  sagradas  imágenes. ^  Be.halló 
inconveniente  en  que  se  enterraran  íntégtas  con  algún  difunto,  y  también  en  que 

ti      .»i      i.       jt  ,  ,         ...  i»   f*>i  i     i   .  í<  '  ,r*   •      /.».  >,  rOffi  i  .  i/lili  i¡jt>     »..•<  * 

sa  quemaran*  j  por  fin  se  acordó,  que  primero  se  hicieran  pedazos, y  después  los. 
reatos  se  enterraran;  medida  que  se  adoptó,  y  con  arréelo  á  la  cual  je  forme,  el 
canon:  lo  que  es  conforme  á  lo  que  expresa  el  presente  en  la  traducción:  pero  Ja 
palabra  dtleri  de  que  usa  el  texto  latino  e^xigia  alguna  explicación,  y  por  eso  se 
ocuparon  de  ella  los  Padres  de  aquel  Concilio.  .         . 

l  » 
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.213.    {PááT.363.]— yéaBj>pI.ó.lJ.I«H«í¡«J!.ía55 •  JMtt, dM.ftk A".;  , 
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314  [PoV.  304>~Bsta  ma4erfa^gJa$a*^at*&4otfoe  IttfctaotihUBix  mota* 
listas;  «a  bastante  clara  en  16  4tte<teofefá  la  qué  pn^riéné 'dé  deredío' Girino;  peW> 
en  8rden  á  la  que  ?i<oeed*<és  derecho  ^lesM*cfe*r' b  áf  la*  etteáüqtte  no  siendo 
en  sí  espirituales;  *e  voeitefi  objeto  4e  Sim&flía  pdr  esta*  sfosttris^aiM^to  gon, 
es  bastante  ó*ctfra;ypam  #Btenderia  bieni  «onviette  trtüdiiiílaeéh  laobra  dd 
eximio  Doctor  Su  are*  De  rtUgioné,  lettL  P,  lib.  4^,  deldé  elcap.&>én  ttcMttrtej ' 
en  la  del  jesuíta  ZaUmger  Jiutftotffoif ^  Jkrt*  Eúckn**éi&¡t*ñ*l  titulo  tle  Simonía: 
ambos  autores  desenvuelven  los  principios  que  podemos  llamar  ¿Mbsofitot  de  est s; 
materia.  En  la  "Disertación  Teológica,  en  defensa  del  honorario  de  la  misa9*  da 
Fr.  José  de  San  Pedro  dé  A!c#ritatft  Castro. A  En  Bégbvia  lí9Tr  á  la  pi¿  4ÚÍ,  se 
trata  de  los  derechos  6V  obtenciones1  partotjuiales,  ysépóbenias  proposiciones  qué ' 
presentó  Gersoh  sdbre  «istd  materia  eti  el  Concilio  ide  Constritfóa,*  f  en  la'  pig. 
463,  la  censura  de  la  Sorbona  de  a^tras  propttshiioiíéfa  dé^  ttíá  protestantes,  Ia>qde 
también  puede  verse  en  la  abra  CtiRecttojiidí&dhtá'ii#Íió*h  etroñbus,  de<Oáflos 
Duplessifl  D'Argentre,  tom.  1?,  pare  2?,  pág.  374.  Véase  la  nota  158,  pig.  523 
-al  fin  del  'segundo  -párrafo.  * '  1         '  *    •  * 


AV      .  *   '  . 


215  [Páff.  365.] — Aunque  este  texto  copiado  de  la  edición  del  Sr.Xorenza- 
na,  está  conforme  con  él  que  presentan  la  Colección  de  Concilios  derP.  Árduino, 
tom.  1?,  colum.  1714,  y  la  de  los  Concilios  de  España  y.  de  América,  del  carde-» 
nal  Aguírre,  añadida  por  Cátala  no,  tom.  6°,  pág.  150;  no  obstantef,  la  razón  per- 
suade que  esta  lección  es  Viciosa,  y  que  antes  de  las  palabras  tlac  8ynodus)  debe 
colocarse  la  de  quod  6  otra  semejante  para  perfeccionar  el  sentido. 


6U  «ffU#,,Wn 

,ftfi  .  1*¿§>3&^1*W**9¿  afosan  ;los  f?*<iee#te  Co«eitii>»  aróos» 
toramente,  wn/qcsjacQ|i  1?  qijft  ü\e  s¿  oenfea*  6ap  priforip  Neciaoeeqa  [jEptsí* 
77,  ad  Olymptum],  &  saber:  que  habia  experimentado  que  con  su  suavidad  y, 
blandura  se  habían  vueltOtpqpces Í9»  hereges^y  qua.us#ftdt  fifei¡a  de  tiempo.de 
un  sistema  humanitario  habia  causado  daños  á  la  Iglesia,  porque  á  los  malvados 
no  las  convierte  la  blanduja*   &  ezpertufy  este,  sua  Unüate  [ff&rttfooé]  tfñ&ot 
pqorw,  at€  per  intemptstivam  hanc  philo&iffihiam  fyrfssií*  defr^apntyfff  tf&uKts*; 
tfec  tnity  pravos  iomincA  Icnitas  iqjlectit.    £1  mismo  triste  desengaño  jtovo  Saa 
Agustín,  quien  también  pensó  como  San  Gregorio  Naciauceoo  mientra*  no.  con 
nopió  bastantemente  ql  carácter  de  los  heregee  y. cismáticos,  pero  envenado  con 
U  experiencia,  mudó  da  opinión.  Véase  su  Epístola  93  ad  VwuxiUium*  según  la 
edición  de  los  PP.  de  San  Mauro;  6  48,  de  las  ediciones  antiguas:  la  que  por  su 
/ostensión  equivale  4  un  tratado  de  la  materia.   Y  en  el  libro  2?  dp  sus  Refracta» 
cienes,  eap.  5>\  enmendando  lo  que  habia  dicho  en  sa  pbra   Conir*  partem  Do* 
ñau  sobre  no  recurrir  para  proporcionar  la  conversión  de  los  he  reges  y  cism&fti* 
Ops,  á  impetrar  de  los  príncipes  seculares  leyes  severas  contra  ellos,  dice!  "Este 
fot  mi  parecer  en  otro  tiempo,  porque  aun  no  habia  experimentado  4  cnanto  se 
avanzan  contando  con  la  impunidad,  ni  cuánto  sirve  el  vigor  de  la  disciplina  ps* 
ra-etra trios  á  mejores  sentimientos."    Véase  esto  mas  largamente',  trotado  en  el 
Opúsculo  4e  Mateo  Morola,  intitulado  Compelí?  ínfrnrc,  hop  estt.  stntmtimS, 
Agiatini  mtper  ilfa  quastione  mm  hetertdovi  mete  pótnarim  atLJtdm  *dtk*iw*m 
cégiptnmmti  que-  so  halla  inserto  enr  el  tota.  17»  part.  2Vp&&  **•  ^  ^Mohnssi 
del  jesuíta  Jaodbo  Gretsero;  y  en  la  obra  del  doete  earmetitia  Toma*  Waláenee 
iatttalada  Doótrintüé  antiquitaUm  fidti%  de  la  edición  de  Veneoia  de  i  757,  en  >fct 
tom.  1°,  pág.  960,  nota  primera;  al  célebre  P.  Francisco  Antonio  Zacarías  arto* 
Historia  polémica  de  la  prohibición  de  libros,  lib.  1°,  tttim.  7,  págs.  Sj%  donde 
impugna  al  tolerante  Boehmer,  Recientemente  el  Abale  Laviroh  en*sn  obra  •♦Le 
christianlamejugé  par  se*  ceuvres;  o*  de  l'inflaence  de  la  religión  ehrétsenne  eur 
le  droét  publtc  eoropéem"  etf  el  tom*  2?*  lib.  &°,  cap,  4?,  pág.  478,  do  la  odicioa 
de  Paras  de  1857,  demuestra  el  espirita  de  dulfcora  de  la  Iglesia,  y  t«  deeeo  de 
atraer  por  medio  de  eHa  4  loe  disidentes;  y  por  otra  parte,  la  necesidad  etique 
se  ha  visto  de  asar  don  ellos  de  rigor;  y  la  docta  6  interesante  obra  "  Ln'Seopes» 
ta  -d'veriaeiuici  deHa  sovranitft  sedioentt  Kegalisti  Anta  in  dieoi  Coognran." 
Congres,  4?,  pág.  1J21  y  siguientes;  y  el  "Gobernador  Cristiano,"  de  Juan  Masa 
quez,  lib.  2?,  cap.  33,  §♦  2?;  y  el  Opúsculo  de  Juan  Lensso,  De  •única  Religión* 
ttudio  tñttoikvruiR  Printiputáin  República  conservando  que  se  haWa  inserto  ten 
el  tojn.  &  ijal  TJusauro  Teológico  del  P.  Zaoprias,  al  eap.  JOS,  pág ♦  238;  y  ln 
ojio**  e^ortafáon  del  Concilio  Provincial  de  Seos,  reunido  en  la  ¿tudad  de  Pa- 
ria eLaño. de  }$23,  4  los  principes  cristianos  para  que. exterminen  ¿  .los  herages 
por  medio  de. gravee  penas*  Colección  de  Concilios  de  I*bbef  tom*  14*  páy  481? 
y  en.  la.  de  Luis  Bail9  tom,  S?9  píg.  440.    En  £n,  fwa  no  atangar  seas  esto  está» 


kfOr  «torito**  eJ»eiteaaó'y  dcfefo  tratado  dé  Alfdn^^  t^fb'  :J5«  Jtotr'Jfa- 


tt^htwjwafcHweí  qu*  'es  «t  (>rfttier*4el'téfér.  2»  dfrrtas  otrs^fllt'MfflftiV111  '■  -  » '» 
!  «lT'fP)%.*f.]a-fí«íM.tahttt«ffl6f-<»*gí.444y««.'-  ■  "    i.  •« -:i  -  «■>!• ..  wu 

1  M8-  [P%  &1&]^Aiino^e  d'üdriiffio  «ti  este  péWaÍ«  sotose  rétoSlé^  al**** 
tolo*  jurista*,  pero  en  el  8?  de  este  mismo  titulo  se  iteflére  tfcfflWefc  átd#M*ttlrt 
fogó»; '  Bsttfs  sé'nftd  oetrpado  mucho  en  este5  «tttrio  tténipó -dSé 4a<  l^rtftt  «ettestlot* 
de  si  se  puedo  llevar  un  cinco  6  tto  séf*  por  cfénto  en  él  contrato  dfr'  tafétao,  o* 
préstamo  del  dinero  por  algunos  títulos  generales,  que  se  encuentren;  siethpre  aun 
cuando  no  eoncorrah  tes  'anteriormente  recibidos  def  lacro  cesfchte,  ddflb  emer- 
gente y  peligrar  e*tr*of ditférfio  dé  perder  ét  capital'.  Estáis  controversia»  han  da*> 
do  lasará -mieras  decisiones  de  la-Santa  Sede  que  pueden  verse  en  et  totolo  Ifr 
dtfOsnttf  aowfifetd  de  Teología  del  Abate  Migñtj  aí'flrt  é^ídt  obra  de"Ma*tro*¿- 
nHntitakofr  «IMsieudion  ser  Pasare,1'  'de  la  edición  de  Lyon  de*  Francia  dé  1864* 
en  la  "Naeva  Biblioteca  de  Itorarfs,"  tom.  6?,  pág.  I.WB  y  siguréhtea?  en  fo# 
"Instvtéefotfes  teológicas  del  tilmo.  Bouvler,  Tratado  De  Cmtratibus%  eapt®V 
atts  45|  en  e)  "Nue>6  Buaeftibáó,"  en  el  tom.  »*,  p*g.  184,  dé  toédfeiéñ  francesa,' 
7  94* dé  la  itatteno?  y  al  fio  del  tom.  I»  de  la  "Teología  moral"  délLBmmo«  Br¿ 
cardenal  Gousset.  A  estos  autores*  y  ¿  otros  qüoiiari *eacrko  últHharocnte  éotno 
el  docto  Pedro  Seavini,  debe  ocurrirse  para  decidirlos  casos  morales  que  se  afra*» 
osa  sobre  usura:  así4  como  al  Opúscftto  de  Boye*  "Apología  du  Saint-Ofteedno» 
sos  decisión*  sur  le  préi  á  intérét,"  inserto  en  el  citado  tomo  16  del  "G«#S0Oot*~ 
pieto  de  Teología,"  para  conocer  la  justificación  con  que  ha  obrado  la  Corta  ro- 


'919  [Pág.  37&]~A  esto  pertenece  laetftestion  promovida  entre  tos  sMOfOsv 
sobre  ti  aa  pueden  comprar  por  menor  precio  algunos  créditos,  como  sobaco  co- 
lare Boaotroa,  con  las  recebos  que  renden*  los  empleados  retirado*  ó  peráosjistaa, 
para  que  el  eompeédér  cobre  todo  él  tala*  da  la  dexida.  El  cardenal  Gayetano 
¿asofia  qae  ai,  fundándose  en  que  interviene  «andadera  compra  y  no  eontvato  do 
matoor  pues  en  éste,  el  qaa  recibo  alguna  cantidad,  queda  obligado  6  volverla,  y 
en-auejttro  «cano  el  vendedor  del  recibo  so  Kbra  do  toda  responsabUidad*  pigoeso 
©  na,  Cayct.  in  Summa  in  terbo  uñera;  lo  contrario  enseCaí  Salas  De  Ctntoactu 
k»,  tract  de  Bmpl  et  vendit,  dub.  80:  pero  sus  razones  no  satisfacen,  antea 
parecen  oosrtradfotoióas;  y  el  P;  Omtbbal  Hawioldtf  qué  cenia  6  la  tista  la  doc« 
trina  o>  fíates  (como  vesémos  luego);  defendió*  lo  contrario  en  su  obra  IfciAwíl* 
ti*etptrt\  *vm>  49,  tran  10,  capv  Io,  eoattowM}  n^m.  100s  pág»  86¿  V  esit>  aa 
enüeode,  no  solamente  cuando  el  cobro4  del  erédüo  sea  incierto,  díficif'6  costoso* 
shto  ana  en  el.  caso  de'qae  el  comprador  tenga  íacUidad  y  seguridad' da  hacerse* 
Upaga*    B»«ssovasjiiai:oovÍMB^aainúss^  dub.  40?  aén^ua 


816  nOTMMLttomtlTO. 

dernp  oereeJ  ^^jatmfo  Jfe.flfaréá,  dubv#?,  nüm  8,  engerfrfa  o¡n*HOtf  aentraaia; 
tpéretHiettoOhkg  mÁkimgvr  arteaciftadey  oüok  401rl^i«piif nav ^  eitÓA  ^demma 
»pee  re  primera*  api  eiein  I»e*sief  Molina.  Pfro  «obre  cata  doctrina  émj  que  atí- 
T0iti(<<kHi  cenes,*  le  primerei-a^ieac*  pueden  eanpnt*eo  mentor  precíalos  créditos 
de  difloil  4^^(1)1  el  daudof  4a  etto«v.K>¿)of  Qfioiales  publicas  ó  empleados  de 
qiriaaa*  ffc^ídeelpa^M  f  U^egimda^fweacin^HBBatacoatcirto  en  «¡algún  ^odso 
eedfeuéetiarie*  par*  ptled*  ser  eofltrftiajestioia  ó  Ja  «andad,  ai  pj¡frialienflose-..de 
-lauedig eiieía>deli*ead*doju  ae  eompseret  en,  meaos  ddl  justo  freofo,  el  qoe  en  *té- 
dito»,  que  comunmente  a^  twlen  leqdpr, «  ai  de  plaza,   , ,.., 

080*  {ff^374t]r-Lo%aea^ui  gadJi^,  te  ha.  de*  entended  eua^dp  á  dinero 
*o*é»d<rtfte>*ef)4e  ea<I  .precio  s*píemo>:  porque  eetonces.pa  ae,  ,puede>  Tender.:  4 
mas  por  razou<4»  jrftn4en#),al<c*écUfio.  Pejoi  si.á  dinero,  eoritacte  fa^epimp,  al 
precio  ínfimo»  ó  al  medio,  entonces  se  podrá  vender  al  fiado,  al  precio  supremo, 
sega*  tatta^n^pe  ran*  4»  los  iqwaljajta^  A  la  regla,  aquí  ..ofrecida,  ;Je  po- 
nan eJgna0*ajtfera*  la,.a*qapcJ0p  da  aquellas  ?narcao/erías,qucLaP  ¿e  aeoevimbftn 
reflder,  ajuooal, fijado,, cspmq  wjcí^e,«n  la^^anda^.fer^a,  a>a4e„ni  sft  jeade,,,*! 
.ttjepttdfo^l^.que  w«i";»P  ppr  maypf  J^evau  dirjar^  {w;a  p^ga^a&jMagí).  Vea- 
*a ¿  j^^MÍA»/)' ? CfrfyftW  n^íatfaTW,  tpn*  ^%D^.l4?,lopr>t4°l,afí.:3!Sl,  i>&o<,fr 
nSppoqif^o^a^  ipTCÁq4l4u^sel*e,R^  jus^iierÁnfefeo 
pender  .alguna.  fc|^n^p<tf  aflttápaf  i*  P«g»  *  4taq!W.aa»*4ff**ltf*«  dej.flla. 
.**  QPAWjido^i  S»  KnitPr:  .4**  leewen;*  ej  P.  Jqsa  GiMiWnGa;*Uu^uftnfc* 
cita4a,,arj.)/i°qoasecír45.  ,  .  ,  ,     ,    •.  ,  .    i 

321  [  Pág.  375.]— A  falta  del  directorio  aqqí  citado»  qua  eepnoj*  he  dtefePf 
boyuno  exiate,  pueden  consultarse  coa  respecto  á  algunos  contrates  propios  de 
¿«afeita,  la*l»r*4s  F^ua a  de, P^,;úí timiama:  ^^qsqUaa  y.  rep^l WOíh?«  ,*a- 
nasf^eoU«ica»f  jurídí^as^rag^Urea  y  •  mwakej??  y.  Ja  .del,P.  .iPJege A?$#4*#° 
TAeannrtis  Jtwfcw  «ou  respeeto\  á  jpa  Contratos  4*  ,c*rapi*  ty  ^erta,  A  fofa,  .^a 
Inetroecioa  iarioada  pee  el  Sr,  Benedicto  XIV  cuande  ana  eeeAet*rje  de  le-  Qpp-» 
g&gftck*  iatf  j$9etesdei  Cqnc#e,  que  se  enGueafte.ftn  »|a,  obra.  ExpwHuhjuris 
Font\fimju^ta  &¿pfintimm,£fcie$v9  disciplinen  mctax€jJfal4e.Giwld¿¡  hk>&% 
«fW>19j4eee,  fti,?,,*!  fin;  y¡  pqr  lo, /que  toqe-  %  oUoa.e^traW^prmHipA^o^ilojtdifi, 
*éen*e,JperjwsMMy  i^  , \ 

-  SBfc  [J^^377«i>— E#e<ru>ro  pa/oca  indicar  qae,  puedan.  lQS,*ekidadttrtaró 
^nsnlms^]^aai^ra%un genero  de.A|nr0baQÍan  de  paite  ,dei  t*¿«pf):j  pera,  per 
fortuna  el  texto  no  dice  le  que  por  distracción,  6  deseo  de  compendiar  nado  ?el 
contenido  del  decreto»  expresó  malamente  el  autor  del  rubro. 

.  -asa   [jmg.Wr^&^etutbiQt^tHi^yAátMmmUVwSfi.^tóom*, 


mm  «sí.  ocmciMo.  fífir 

eavuRe£bttBacioiLd«(8ttp«mtkiida«5nb«tjhÍCTfító^  ^JU*k¿*>  8aüdo*«lHd<rkn 

Theologivonam^e.rlwéit  qucuttytutn  EftMiidém^fHmm^^SiL<im^  ftdbitf  W- 
do  géner»  «fe  supersticiones  puede  oonsuliá^^FlW^toBw^ 
de  si»  obra»  postvmas,  tr^  2^/^  ^^^^/  ^Dieé^rftff^i^  *>CI«cit#»wk 
tas,"  qu* forma  los  tontos  48  y  4&<dtf  H  ^Shd^pedfi«^THtbfio«,fctd#k»'JHb^ 
Migue;  y  él  ^Diccionario  'I«fe*n*ttf  ato  toeigOttAa látoi^***^**^'****** 
tor  después  de  conrertioVdeflaiitiptakri^ta  fó  o*tótfca^  «  '■'i'Ujl'r'j  *w»  .-     '•' 

9M  [1^  m]~-S*&ret<Hlb  fo  *aftoe*t*  $%&afetto4a  bajo  ¿I  tfpiéto  «Geoló- 
gico *y  Catfonier,  6  sobre *ü*%sp^e^grawae*í  ptttfia,  **<  tfewá>titfi4é*«i 
•la  obra  citada  en  la  neta  anterior, irttil1 1?,-  erfJliW^fbjW^teiáfofhH^   -^  .-«i  "  »f 

995  [P<fe.  8B8.]-*Dél  tspétial  cridado  qutí  Ib»  *m»S'Bo«ffié*s*liii* 
en  favorecer  á  los  indias,  da»  rito*  teflinion^fatf  ttr^áe  «st^cS****'**»**- 
tudas  en  la  obra  Peuti  NoviOrbim  tiW*e  ren  'tea  muchbs'pK*hYgfo**frnetálíds 
•á  k>*  iadfos;  j  cala  tanteada  teoíi  el  Wuro.'.MI?  iré  ^tt«^ftthk4F^dMnM>9«'éh^A^a 
hechos  por  San  Pió  V  á  to»' reyes  dfc lÜspaflri,  sobre  fropoi'cKdftWrtee'^limentfr*, 
tomarlos  á.  la  vida  loofol,  yproperclbh'iii'letf'  bWéñós'  trittWtH)*'tt6D¥#^üír'k>#-mi- 
nitros  reales  no  se  fáHerant'de  «Koa  aotító  eetetoTOsVstaó  que *  M ^foé ^éWffti- 
ritttitoU»  le*  qemuMlah  etirf  iivltís  jfe^hiü'sfc- salado*  qitt  nb  te1  leat  '<gf*rtm>  ton 
tributos  excesivos,  ni  se  les  compeliera  por  la  fuerza,  ^Ino'-^Ó^medies  t*ilattlei%fc- 
abrasar  la  religión  católica;  y  que  en  caso  de  ser  necesario  hacerles  guerra,  no 
•  fuete  de  mi  m*do  íhíoüo  y  croé!.  f!  >i:'  :'J~lli  ,:,í-  Ltt  l  *  "*•■•  "■  ■  -■-  *  ;     »'-* 

El  pa>pa  Pá*lo  III  ««T  dé  JuRbWlB*?*  co^fcfe^én  ftftfr*e ibUíndlos^e 
trt>  mturmran'  en  iitegalarídádffoa  ettósfóstices  feetifoteflf  o  refgftlttreaj  quei*eW*ii» 
ciaran' *  atestigúame!  las  Tfejacioiitt^tjé'se'  Mtfffaflétarr,'  adtt>éttjrto>  ^l»^swM*o 
pudiera  resultar  "pena  de  i»ue¥te¿jEVantof  foflftfflffMV&^^faltoñmikíbn 
74/ sM  espeqMaa»  ei  «tea  y  -cen  referencia'  nt  *flé  dé*  tttoiTitiéitétf&trttovváa 
disposición,  pero  añadiendo  qntrtió  »abK  ^t'íiabittllte^o^^^^társé;  6tfttitto*n 
afecto»  en  ia  «fecha  menetanndh  j  «n  ePBíVte  £*p^'ñ)Mi>ktiperyM¿tiV  t\w  thi- 
jo  de  Bepafleyén  copia certfócadneFSr.  1>;  Luía  Tdrtti,  dictad 4a  estábanla 
Iglesia,  quien  lo  leyó  en  la  sesión  61  del  *ta*c1fi6ÍV'We%Sc^ 
lo  III  j  sus  sucesores  Urbano  VIII  y  Benedicto  XIV,  prohibieron  sureramente 
reducir  4  sasvidambfe  á  ioslitdteei  dés^jtotfos  <&»#  propiedad,  s«pa*aTloa4e  sus 
mujeres  ó  sacarlos  de  eutien*  natal; •■> Vitaos*  enla  obra  eStada^as  QrMtwtc 095 

»     ■■     .    .;    '     .01     i  .i.tf  ;. '  <i  -i*  '■«  •j'.Áy    ■  •    U'jlf     «Ci  •  u  •• »*i 

936.    [/>¿£.  381.]— Es  bien  sabido  el  rigor  con  que  quería  Fr.  Bartolomé  de 
levtfasas,  o^  le  s^oad^caaiflH'esth  pat«^  .hwttám&fye*4»,J6Ís*fá&m 


6&  Xt&ÁÍtíÉt  CÓNOILIÍ). ! ' 

algolfirá'té*  tfeffcnlpfo,  pueiVetifitf  ffl  níaitáo^esfiiMf'a  fe  irtti^tteeWtle  Ompe- 
zitfflania^Co^'ns^te  óWPetfi-,  toda  fe  cantidad1 

qrftf^r  sentfcnéhr jtáiéW'i^jfrftotti  re^WÍHosdiHfo*  f  t^H^^ rts  Wlí*hdt)^  * 
sif  a*ocfe:lf  (AriH  JfeW  <Mfr  Oftfíhnt  1«*  p*£.  09);  y  ante*  los  «Reyes  Cfettfi' 
critVttábfenJ6bn^tfe~ft  Gbffa;  I rtflrtf  1  stlfrerpenOT*  fe  IsT* '  Bspéfflfofa,  * 
trescientos  indios  que  había  Iterado  á  España  y  repartido  entre  sus  amigo*.  IflftP» 
deas  Ordinat.  69,  pág.  137.)  Las  vejaciones  que  aquf  cometían  los  ministros 
reales,  érstarasny  opuesta»  •&  tas  ineénekmes  de  aquéllos  monarcas,  contó  lo  «teré?- 
ditad  tedas  las  leyes  de  IntUas/y -anlíe  otwsJ  la  16,  tfti  I?,  lib:  0!*  y  fe  M,  tft.  3* 
del  Mstno  libro  de  fe  Rtetfpifeoten  de  Indias?  fe  impetración  que  hicieron  del 
Brete  de  Paulo  III,  que  menektó&'an'fo  ttota'  anteriotV  para  que  pudieran*  los 
esMéMeds^fint^  y  el  encargo  par- 

ticular que  hioieftfn  ^'l^rtli^bs^^^míVtíhtíiMio  fiara  q«ex  le*  dieran  cuenta" 
de  si  «o  se  ©empfiafh  fea  leyes  dictadas  en  favor  de  los  indios,  (fbidem  Ordinat. 
74V  p6g.  Mfc}    Téttise*  en  ter€*leetieáee  Teologfertvife  i*4tv  de  Zurita  fe  7% 
30A  31  y  36,  que>  pertenecen  *  fe 


.  i» r 
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917  p-Prf^;  38fc]-^hrrest#róiftc*la  pot  fe  qoe  toca  en  pawicufef  á  la  inv 
prtrtdott  dé  mahae  ^iosindíor^Téflse  loerpocsto  en  la  tteta'fl&j  y  por  lo  referen* 
te  iris/ Aietttott <£e*Étfai  tfe fels*sstitfd<fe felgl«i*<na*ja  ttapooter  pena* pe6Mi*< 
rfeef  otro*  ténpelrsdesi'ttfiidefflseJá'te  autorn  alli  alados*  el  cardenal  Bogián» 
e*  m*  '«yffKnMnett  de  Oeréého>iMb1fet>  esloeiiifieo,"  Kb;l?,  cap.  1?,  i  &;  7 
et  Gedéilfe  Retinan*  Vt  de  les  oe obrados  bsja  el*  pape  8y mataco  (e*lu«w  93sVdet 
toro.  2?  de  )a  Co)eoejc*d»€taiieiKeede*  HardniíM»)-,  donde  oontru  los  q«emaot»^ 
ren  ala  vida  de  los  papar*  otros  obispos,  se  decteta  la  pena  de  cwfisesjttte*  de 
Wene»ytftoBrr*,  afretando*  efrfe  qlBtte  fietapd  atara*  ténisto  establecido:  los 
S*Mo*  ffedreer  Afcti**á  £tohee¿»<Pa^to«^m -^fatt^ 
et<Jtps<tá*fl¿it  ttiícft^dir^radírtír, jwmlto  A^éMSalttr,  el  et;t»Srt^  #i#ü  *«nt*s»>  «f 
btofir,<p*f]fi*ife  tattifeifer;  Pdf  t^  que  toe*  £fe  penn'de  destierro*  se  deacubre 
un  antiguo  resttgio  de  lo  que  aquf  afirma  el  Concilio,  en  fe  «entettcía  de-  Ifeme*. 
trioj  Patriarca  de  Alejandría,  que  desterró  de  aquella  oiudad  4  Orígenes,  como 
refiere  Pboaio  en  sé  Biblioteca,  Ood.  II*  y  %ostf*fekHftoél  Recatear  eb  su  ^His- 
toria Eclesiástica,"  lib.  4?;  véate,  en  fin,  el  dictamen  fiscal  de  D,  Pedro  Pifia  y 
Ms  s*tafeeTOtin'éUio4¥<n^^  donde  asientas  que  fes  jueces 

ecfesiáeticw  pfcedsffon+tígará-'pereona*  toga*,?  eacposieiiddo&á' fe  verbenea  ni*- 
bisca ote  no»  asorda**  •  Véaéofe  note  sif  usante* 


*'  .. » 


388    [Pd^.  884<}~I!taedee*sfO'y«tdet.T^^ 
fe  (fuete  acata  de  decir  en  la  ao$a  anterior  y  en  la  5%  y  idaae  en  orden  á  £1  la 
scbpttnmn  flednl  efe  ÍKFrtafenc^ Antonio  de  Paiax^eobte  cifStoedo^  Diocesa- 
no oVVnMtAl,  págt  77  y  eigditnte»,  da^fe  «^npttwbn  el  deesas  do  aqt*t!  flfr 


at*  taa^anjetipr*  d<nwJ«i fww»^ «pe  W*  f»*&^<í  Áfc  L*  im^^ft^q^Afi^  y 
ohjapae  imponer  deafleara  4  Jteipwomftw.pgr  Í<!^i(lft>^f^T^,  k> 
tunta** y ^WM>ejejnplQ,  ^fj|dea^orwm|^^(fiw^^n*V  M  «¥mQ  .  JflHh 

gWKtOOA- CiY)  JS)S«  .    ••   . <         -   ■    -j  ,.     »|í  «».    i  -i  •»,  ■>  w(,¡,  |]    .  »    ,        «'.   i 

•     " "  ■     •'         i      .i    ,•  ••       •      .•   f.    i»     '  ••  »,        *  •*.'   •        *   '"v  I  :,|     !'       -    .  •*,  ,      ..,. 

towr  alguna  regla  ó,ajeiapl»tdovlafewda*^^ 

que  >ease*a  D.  frudanajo  Antonia  ót^tfMtefrtUm&nfi^imilfytrtM** 

paginas  80  y  81«.4#  que  copwé  aqui-a¿gujB&ga*l*„  ,,,  ,  1 < 1  , . 

."J8a  amala,  JwKiqem  atetas»  paagede,  toda»  forfjjririfr  sin  ¿fomüWikM*** 
ni  otro  ,eea¿>aiiezo  que*  «l^eJauíwHAadMfl^H.ipmroiM  y,E*flunj|*t*  Qi#J  «PBQffHfA  : 
de  tala»  áronaattiicíast  .que  rtdigttWiÁiprau^fft^^  Alto  . 

yo*,  casos  no  w  daban  ^ohen»ff  *p  or  tos  ******  *¿»o>p#r  las-rQffM  da  fe  qpwleo^ 
cía.  El  Tridentino  en  la  referida  Sai*.  $4¿  Jte  Jfcj&rujqfa  ^atáw»y*ft,p»&  *>#<»*> 
facultad  para  procader  contra  ellaa  aun  efe  úficio;  tío  eraaaisgp,  ee,  con  la  aiocüñ* 
caañm  td*  que;  fúvan  páalwupeattie  caá  ^^ad^W<^iT  ^Mu»*^ta«rvparA^- 
saadoettas  etfeaaatf|B*ftas, flQ^,pueMe4M>afoi?n« í d#rf^^#^»^^r aa<rtra,aUa^ 
Bi*a»átarie*en  aJgua*  psaa  paf-arte  j^HüWW  ^^fa^-Haaay^U  Q  ft»; 
ligioao»  y  Bofeftaaiite<k>4  aiafiaoi  Uea^.dare^Qipwa^a^fadaa^a^ultar^  ooi^ 
que  en  talen  cajee  sa.f»dr¿  jMm^ejr  Opmr*olfB4<4í!^á«WW»W^  ^^J» 
cautela  de  *aukar,«i  jwhbJ*©^  ¿ftc*ttw*e>  xajpa>i!i5JWMfeloi«^  4  AiM*  ¿*  Q&*h . 
aae>*e  ooaaerra¡en  poder  4el*eta^#eiJW 

Peto  eetaeaateia,  f  ue*i»¿iigafesigfandeB*y:  «*  > 

tfcnbloe.de  la  honra,  pedii  aenrir;  *  PfftgFpafeíw^ 

nada  se  acalla»  y  con  pawmeji^aU<;%4a^.pty , W  eaJidft&<y  ^^enjaras  n»  Afta**: 
tara  da  escándalo  tamp4bftHvqnaiaa  im|M7^ 
Jauatíaia  y  paajfBaiatdel  nw*dor**i*ujrpaJ^^la^ 
ocva>!CDntffa  aejuitesos*  n    »  ■■  **.::  n        .<  r-    o-  .w.  i  .  •  ■  «•  . 

«8L.  [eT4f» 99^r-Al  Cfti^ w .Tf ideado,* 

dáMdeafeaar.atata.pa0aK«ioJa^.el4^  «fflaw^ 

lae  adoptaron  esto  segando  y  prffriMajy» ¿loa #*lmto*  aoJiai^atiaoj^aJ.uy».^ 
atrae  penaa,  dejándoloi  reducido!  á  imponer  penit*nci*$  ycorrtccionti  moderadas 
par*  Ic^vUirfwHiondéla  ¿áfama^iúa^i^ejeaaiaj»  ^4^ 

rQpénitewáalvyap<m  medianil  mmonñ9t*cmw*r4* ¡Im  pw#iPWUW*k*«^  t 
ifneioraríá  cada  paaoJato«HM/>ÍMfítí  da  Ja.  p*ta*tai,t*ft*p*r*fc  ,¿ 
Gm»ry>.m  ^  laajaftiúiaa>BfaJae»  da^|^ 
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Biepeib  jMde  ¿o^ej»  aeóeeitfe  4eftsfeia  fen  la»  cofraetfas,  hospitales,  clttM  |rfas;'y 
«éi  QV*e^iét°€vaXqMÍerrFj*dwf*n  Jtepcumi  *»  te  muta  ai  mtnistori*  ¿épbitilal. 
Así  cariátide  .Je*  HsaiiGédéla  efe&O<de*Mayo'dfr>lft0O;  y  nld  Ittft  leyes  *?  y  H*V 
libu  iVtfa  8*¿  d*.la<9¡orlrima.<  .En  *J$> 4*  detesta  6J cima,  'pafteoe  permitirse  e* 
pe0<>d*vkit>peae§  *eeeérit*ialet,  peco  todo  ae>  eonte*to  y  »arorm<ftrt0*u  priocíph* 
y>  la  ley  9%  muestran  que  no  ea  libre  el  ejercicio  de  esa  autoridad;  J  ademe  «* 
tenia  de  reserva  et  uto  de  loe  recamos  de  faersa  para  quitar  4  H  Iglesia  toda  tt^ 
ealssrifeeActmb  ¿Téase  la^fiacioiopoéiafiepafiolade  Doreoboy  Atefeittraatoa," 
•et)*  Gomara,  &e4CAv5,  *Íí8?V  pági  468?  donde  «e  t*  qae  «I  iRej»  d*  Bisela  toma 
itoi^aeedte  él  Deetefca  del  €tweiIio.  Trídeatiao  *n  la  parte»  <q«e  le  sofero  4  lo» 
Obispos;  y  ejñ^a  que  eetotiiaob* erraran,  pél  foteepret6  á  ia  feto*'  lapane 4A 
ieasmo>>reftrsTrtEf  4-ioe  wojiártaa»  para  que  no  .postaran  trabará  la  jdrifeétarioii 
8pts?epal¿<m  tffciriatin;*:  leo pteladee  quavrevecatmAisa* oentums  6  pretexto  de 
«BjtoAdhaUafl^gaafdadelaidi^  *  ..,  •       ••  « •»  . 

t  nfék«>  *>^q*ie-»é:dijo  sqníaatee  ea  la  tote  60*  t*ia*ipa*afe*te'desde  la  pftg», 
4é3fceifcádbkfia,:ettiBdeiauté.       >■  * 


,» 


La  regla  que  aquí  dieron  loe  PP.  de  este  £onotlfc>  pata  et  te*  do  l&S'eefcfutasi 
á  saber:  que  se  usen  cuando  se  espera  que  sean  respetadas,  7  no  despreciadas, 
**  le>  óoiosiJiqsje  «ata  *rt  ht  maleta*  y  4a  suficiente  para^rrpJtcar  lejs  dbbtrhm  y 
*efeboff"de  rto*;  StaMea  'Pedrea  ai  parecer  'conttártosyqtie  *e  «aftftetatrtfn  ea*** 
.etoa*?6»i»»*«)fiéreti>ta^  fii  bien  ^ebldJr  ei  mtoé». 

*b\e  y  opertueó^  ligor  que  dé^légó  San  Atftbtósfo  timifra 'él  «m^adorTee^ 
éosie;  y  por  «1  óelérarto,  lééW(»  qífé  San  Busilis ' permitió  la "entrada  ¿'fci 
iglesia*  y  afra»  reeiblo  la  «¿retid»  defrgtnpcftftdor  Vatootfe,  feute»  4el"  asirlas 
emmo*  Ha  «basante  qée  too  ceraufci^ba^coñ  ét.  Sebr* eattf hecho «* efcpreta 
a^^l i°.  Adrián. Daadé  /#í*#irf«  IfoiMválU et ^^útit+Kotti.  £*S  part. ••!•* 
í*%.466.  tiMvBatfftt»  4ectt*a\ej*j  stfcttfcftst,  irt^^^rMmtrt<^i.t«mpdn^  dríada» 
j^Ao,  Awi  ¡aatoa  tó  f^níc  *tí*cepifi  na  Jsmtiuntort*  apertA  *hcsMtkim*iPiriifi 
c¡pem..naB:**¿lksü¿  rf*  én  ifidekt  wtorii/*jBtiv^er«*  .porto  fiowim  p*w*ear<*. 
Sabemos  también  la  inflexible  firmeza  con  que  sostuvo  San  Gregorio  VII  tc~ 
«tos  be  deroelme de'Jafitaota  Sedeoontrk  el-Baipetador'fittriquo  III,  y  lá<{tt>u> 
ideasa^mpdamnipro qqe>aaw  Paecaal  II  coh  ti  finpeyaeVrr  jBoriqtfe  X*  1%'Iqué 
^éomiy/iaprendidaopor  atoaos,  pero  defeadWa  por  *  otros  >«ottopoede  voMoatt 
latf  istomr  flefosttstievdo  Jfatal  Alejandro,  fbm.ttv  siglo*  mylll\<t>hcet%W, 
¡aeifjdk* i  -tea  KfoetrjnaB  jfle».  tos^Saatos  &*b*e  ^*fce  «fe >1tf*'eetai*áe,  Wdtr  Aé*ft¿ 
atade^esparoMi?  e**uft  otirarfnfra  qiietpoeéan  ¿tafee*  tdda^  p&tú  pUetd^tt^rersa 
anoaMá  ri^miia*  ya  éa  la  ^Otoeiori'odUtMi  loa  yeeadbi  p^uMeo^'1  >pl*o«usTélada 
>aa^<3e«eÍÍio'4le4)9na(Att^^  f>agii866ydelHUnio  ¿W^de 

4aK^siééioia4ueOoiíeítoatdtf  en  4a  IM««^^^*^^,^«i^««  ^'^«1» 

iam:eiiefovMi/«dai«ay  aogooio^lola  regalia,  y 'ea-to  «ábia^r  ette^wa>raspuaata 
-4o  aque('Bapa4ai  arfnpejttjsvdewwwaaiqao  eiíittD-oníla>lilsttjría  Bccteaiási 
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4a  de Flmn*  d*fa*flfoion latina,  tom  64,yAg.7iH .pwgaietaftsst yiom. fl*?'pá# 
1*  y  siguientes*  Yo  me.  cementaré  con  poner  aqntdlgvnasde  las  teguas  qna  da 
Sen  Agllltio*  >EnfciJ¿l*  XtaQnfta  ¿Votnssúijnttfc'  Jfro^aatitti  ahjservabtffochiuÉ, 
tU  W0i0ro#0j^,)fttfitpk  ¿*o>c*t,  CAraifttitariiMtfl^ 

tara*,?**  aiifua*  t*kpeíc*to>  fiurié éqxvkermmvt tortbhm^edigqu$>Aa&éat**'s 
Jtai  Jm* vmU ; g* timttm  w*thm*  ñtt^mtqut.  *rf .  atm  ext  dtkctátíB  fiats  <fc  qvú  qfrir 
ApQ*üdu9>Q!ibi  pr<*c¡pH  4i*mt;  JttfMimtouaeeetffti  ft<m*stsJÍM 
fr*irtm>  %fa  satn  vúávdüqvod  ¿toé  m*^  ote  ntm  m&My  sed  <mmn&dejfamtm» 
Unun  BUfafUato  tarta  tmUrn  namrtpitlttty  guando?  it*  ¿ujuque  ¿rimun  notes 
asf,  et  osmibui  txcerahiU  appweatj  &velnullo*pr<^9iudn»utdkskmk*üt(fo+ 
ftmart*  p*r  qiua*  pasrit  sehnm*  (xntingerti  nn  éúrmk*  &tberitp*dfa¡pUnm.  YéA* 
ae  atte-eeatenei*  notable  de  Iron  de  Chartrea»  en  el  Goerpo  de  Bereeho  Cenóná» 
•0 d&íW1^^3itert.eBi:loi,PiJo4eg*meiio^  patt.  1*  tfr  ^fie4B;a6Vn6**4?7¿0- 
832,  de  la  edición  de  Ljonde  Jfranaia.  de*  J737)  jotra  de  Fleind;  eam-  Diasst^* 
*ion  sofera  Ja  Jftet<*Í4;Itataiáflftiea4e,lDs  aeisv  primeros  ¡sigies  *§.£r|>águ&46  y 
47,  del  tom.  8*  de  la  edición  latina  de  su  Historia  JEnlefciáatke;  jn  la  4eL¥»  dlfo 
barto»  citad*  eft  !****&  48«¡pág<  449.  .  ....    *,.-  «.,  ..  ,M 

\.  332  [i?df«  SSfcJ-i-Spbie  ei  justo  temor  <¡ue  deban  temer  los  «futíanos,  d*  i*- 
CMxrit  en- la  pata  de, e*qpinuj»0Q, y  «ohi*  Jaique*  fte  tiloma* paite 4u*ee de- 
nuncien ó  eqtr#gue#  l as  cosas  rabadas,  que  {Jarona  Mtoitotioj»,yéete^Qpáaan- 
lo  del  P*  Teóftlo  Rajra/audo  Ve  J^qniteriis  U  timfri%*$cqm^nÍMt\uó$%  ten>:ei 
toro*  14,  Opa?*.  &V  4*  le,  Cojqcoion  de  sus  Qbfaa;^*^*  Jq  jftgupdp^sóaj» 
lamban  *1  Dr»  P.  Ju,an  Gu^rfax  e«  su*  "Cifttf tope*  Cflb/tota*¿Vlikj.  }84«ap 
11,  JP*.  Monitorii*  gwrdfiu*  eorumquc^p^^iij  ^{J)r^p  FraaoJacQuCeensee 
del  Saz»  en  su.ohffa.iofcrnretelii  adaliqímMgt*  fU^püaiUf  c«p.*4?f  JDe'JCfattMt. 
rts  MwitQrÍ4l\k*i;yk  Juan  Bautwta  Ácott*  JMAtm*&i**ubdii*riÍ9  rttud.  14; 
4  Barbosa ¿fa  0£f.  fil'rP*feri<  J£qpi*c.flp*rt  3»,  «fc¿v 9ft r#  ToiirAehpviPr4rt<* 
ThtQleg*  de ,*$*erarn+  Qrd.  ¿t  4pp$r\d.  Dé  Gtnwbi  avk  4!t  D*<Mmitm*L.  \  .*.. 
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.  233  J^Ég.  398*]~--8e.d¡ec#  nadse  absuelve  ttfrtindtfettfútini  ouaodb  *a  «b» 
euelv*  hsio  de  cierta  fKtodttion.4  per  ojerta plaao-de  tiea^o^de  mane^av .q«e'.ai 
aqueUa^nQ.ae y*ri4tfle».ó ^stetr^aelMfe tM.qnñ.fi&ommpLm  eein  ld»preferi^ ^ó >m 
e«m»eiHkiIaAiJka»44e  di^  Jugw  ^la  .aeftwfaivpenel:  nttwao  beaJtoi  i  raFiara  )dsm. 
líbase,  t4(í^v^4HO^^V«íe^¿a>4í^»^w<..i/»/  Ki,  doade^a<pejaea  doáejatti|iloa; 
j,ei  £Wo*AW  d^4ft  qpfidw  64flfo4tM9Íd»«)  d#  Vb**Q*ug!* *  e»  Ja,|jaWw^ftelnüH 
denrt^id^e  sA,enpr#f  ft<ffl«4  h  ípfWMlftk.y^sMifersos  {KooioMtias'de  Datwfap 
Mn6«i<HbiHi<ifl99<^^A  Jpf  £loiH«Mi9%dpi(jR«  JRMw4#  Wtle  yMto*  M&frtmrr 
ím  Coafeiwwlas)fetesi4súojw3iift  AnfSi»»  ^  ai  'ftmwdQ'^CWiisuxae»  iGoaftie»- 
eiMide  *uli*tid»17**  «mü^ftM  jBtfc fi  ¿Ttetfio* Ji^ftdelP-  Ate»óa»Oirto«>. 
fiQ.fr^ del Atunarfo,  pigiSOT* aa>peao uoícate sia§niai de wi excomalgado eb- 


a    » 


6»  lí&rút  n»  ^MmtíK 

rfeltó  act  rtitiridmfWV  Jrtsofc***  Jtttfa»  *v  trata  de%ta  y  ts4ftsd«tjt*4»  *sts4ia« 

"'Es  «toreír  wi  itftlÁriÉ^eflMMgtir  en  fbr  »***•  a»8»«p**aefoftj 
dta  iut tteuuUmi  adíbre4  tarqu*  peetffH  ftt^1^rlMMtomlltf» 
áM Adieta! ^  t^nriíd WMKHlWe^tSSi.  lVf**y*s\  «é tsP-«M*li<  <*»*fWj 
qtfé  tfattfdééfta  tira  ttopeettf  *}**>*>  joel^^fs^Cfeiiftma**^  AnfssWtUsí 
e!  WgariMit^cteaBte;  ^eÉú(^r^y^^^\}Q^iámiét^9iw^0^^)í  sasgfcssigls 
Abétífctoníad  cakétam  &rÜt:^imi#*^*á<*4*  Bsfrist  4*e»4i^titejB)sMi> 
étttt* Ms  Vftrttf flÉ'WaftoisCo* FftA  ettfc,  aMki  tfft  1*  primeva  partft        — -  **■»  ■-*•■ 


388  [Mg-  4Wl]-í-to'qTie  en  ékb  decreta  *e  tttfpttso, «e>  4*W&*t«af* 
forme  4  Jo  jqtte  eon  posterioridad  declara  el  Sr.  Inocencio  X,  en  su  Bula  Apostó- 
lici  mihistern,  uflin.  17  aVfin,  que  puede  verseen  la  Biblioteca  dé  íWraris  ¿RTla 
edición  española,  tom.  4*,  pág.  100,  y  cuja  sentencia  principal  está  reproefaerasf 
•**  *l¿-#°  da  la  Bola  Apostólica ¡ituUta  del  SivBenexJiote  XIV,  que  as-  la  cen- 
tésima, dtlprimpr  tomo  da  su  Bulario. .  Perp  como  eo  dichas  Bulas  después  de 
repetir!!*  ¿asi  en  ios  mismas  térmjúsos  este  decreto*  se  aüade,  que  si  el  plazo"  de 
laSjImeiifHas  de  eofcfessr  hubiere  espirado*  no  baste  la  aprobación  tácita,  ó  la  no 
revotarán  ofe  la*  skpncia»  &  ¿onfesar,.  sino  que  qe  necesite  nuera  y  expresa 
epro^ciop,  Jiirj  todavía  lugar  4  dudar,  si  durant  despees  de  la  fnuérip  del  óbis- 


ese.géfierp 
Usts,  $neatiqn 


pollas  liqepcta*  qp*  concedió  por  el  tiempo  de  su  voluntad. '  Los  autores .  estjfa 
qpufqrmes  en  qnrtas  Kf acias  concedidas  bajo  de  esta  fórmula,  cesan  con í  la'múer- 
ter  ¿el  concédante,  &  diferencia  ije,las  que  se  conceden  por  el  tiempo  da  fa  voiun* 
tsdyd*  le-$edef-  ya  Episcopal,  já  Pont^cia.  Véase  la  "Teología  moral"  ¿e  éán 
Licario^lib.  6?,.núm.  6fi$*  al  fin;  4  los  Salmattcenses  At  Poenttent.l  cap.  H. 

*^  ■*  *  *  *  *^*if*S     f  sT 

trf4»v78M¿ .  Barbos?.  4k  (^Icfusulis^  Cl&us.  3*  Pues  como  aquí  se  den  Taslicen- 
cisJtpot  el  tiempo  de  la  mlusitad  del  obispo,  y  no  de  lis  mitra,  puede  'dudarse)  si 

. de.  licen^iajs.  cesan  con  Xa  muerte  ,de  aquel,  a  pesar.de  este  decreto. 

ion,  jcjp^tan^bi^n, se  ofrece  en  Europa,  trata  ex-profeso  ^^..^omas 
Hartada,  confesando,  qt)e«,es  nroy  groare  7  dificá;y  despees  de  discutida  por  am- 
bas partes,  la  resuelve  asentando  dos  conclusiones.  Primera:  que  en  todo  rigor 
¿#méétíá\ti*«%WÍH  mitfe^«»«ttsf^j'tiM;|isjsjsjaid^^^  ptKél 

tfetir^'yW  st^or*AWÍi',km¿^h^:^e^>él  «s%  yf^stsW^toni  ssssssiyfsktdssi 
cbtífcsofesllb^ 

qtt^b^wWi?1'  Pte ;gsVjkWi»nir4liin»^^  trssi  >t^>os^-«^J^teV>sssTigirfiSM 
(qttéf  tíelíie^  tfrWf),  liiM/^Mf>]f»sH^e^  s^arsstaMisáBlJsasfasjo 

trflTtmtedá^ihafrW^tfá^ill^^ 

#tflHgufo  ciÉsos/y^ft»^  »üí^<ll»ssjsA!ie  is1s»<yssiteitsjdlsaa^4aisjssaBn».)^  nmnasni 


M    [J^4M.}~a*N^  eitírtv  ni 

afea  éa  «1  texto  latino,  y  ana  aa  «1  abalalla»*  as  pía?  emr  >  q«e  la  falta  da  pIqao 
aaMoÉamato  áel  iiMnÉii  uká  boúlania.  af  Vf  tftiiki  ftimafmriifirl  háoar  ibtáatided 
aasral,  eito  <¡a*  si  el  aoafesor  aa  artiga  astado  de  entender  on&afc>.aJiHel  dígA, 
la  reaúta  á  otfo  ooa&aor  asa*  instruido  aa  el  idioma»  sin  contentarse  con  haber 
etoaáidu  la  mapx  psatade  1*  o»afss«Nfc  Ata^es^íaHiQrtlilfe^ 
eadt»  «•*»  87,  páf*^»^»^^  afitfaswe 

al  ib  Jaaí  A*oata¿*  Pi  lisjrfgpaifa  .K— tfs/fs  i  tty aif  i  /Wftrr.rwdigtt  «fe  ppaaraiufe 
¿sismes  saláis,  Ufc4°,  eep»  7?,  j-loe  do*  sifoiaatoa,  oiqra  .doctrina  Mooaswdo 
láaelio  al  fisesd  del  eaaaeye  al  rttissr  al  cénaa  del  Coaeiiio  i  V  Mexicano  qae  ra* 
üfioaba  el  fraséate;  y  al  Lie  Z*its>.tm  «ai  "Uaaóojm  jresidftsaa"  <fe  Ja**. 
Sé,  donde  fija  regle*  para  saber  basta  qaé  posto  es  líaito,  <¡oe  esplique  ia 
daateqwas  &  loa  «días  y  al  ejii  po  sfWimoag  idiosaa*     . 


-    4 


237    £^4f  •  402.]— Véase  el  segando  párrafo  de  la,npta  124,  pág.  600;  y  con- 
súltase tofc  el  texto  del  Edicto  de  la  Santa  Inquisición  que  allí  se  cita-  , 

2S8    [Pí^/^-Elil'oln-PfoplodéSanftoV.efi'qíie ?  «e  ímióneji  lo»- 
médicos  esta  obligación,  y  ol  Juramentó  quede  guardarlo  Racen  áFtíétnpo  do*  re- 
cibirse 6  ingresar  al  ejercicio  de  esa  facultad,  han  recibido  notables  roocmtcacfo- 
ries  por  Ta  interpretación  de  los  Doctores,  y  moclioihas  por  el  ano;  trotíjólo  astetf- 
ta  D.  Prudencio  Antonio  cíe  Palacios  en  si!  respuesta  fiscal,  'sobre  el  Sínodo  Dio- 
cesano de  Yucatán,  pág.  S3,  donde  se  insertaba  éste*decrétb,  arinque  cbntrayén- 
dolo  al  caso  de  tener  el  enfermo  calentura  continúa  yynalígna;  con  lo  qne  se  re-. 
solvía  alguna  de  las  diversas  cuestiones  que  sobre  ¿leba Mótu -Propio  excitan  Hit' 
autores.    Véanse  éstas  en  el  "Perfecto* Confesor  J  Cora  de  afinas,**  del  DrI  !>.- 
Juan  Machado,  lib.  6?,  parL  8*,  trat.  1°,  Docum.  5?,  tora.  £*,  pág.  534,    AHf 
mismo  en  los  documentos  siguientes  se  trata  de  otras  obligaciones  de  los  médi^ 
eos,  con  respecto  á  bien  espiritual  de  los"  enfermos;' y  las  mismas  y  otras  muchas 
mas,  referentes  al  buen  uso  de  su  facultad,  aun  por  fa  parte  CÍenAfica,  se  enamt*- 
ran  é  ilustran  en  la  celebrada  obra  "dbcffóe  ¿ftEtoñómia  ^KHcü;  ossiá:'€odie0 
universale  de*Doveri . . . .  con  perpetua  commentarii  *  moral! ;  críriei,  amicúarf,  é 
próbatori  del  texto*    Roma,'  ÍJB&',*pÍíg,  'iWf sfámVntét.*       •    **  »' 

issoraa  tamman  flujill sitos  nwpa  aburis**  <l*fe*  '¿Moa  j^eeryndpsj  *ai;  sipqdate* , 

eosao  papúes,,  <Bu»p*o  los,d*hnsd»  irtl»  f  aos^c^totn^  74^ t  *<>«*«*: , 

taalt*  *«tos*y> protesta  qufc/podiM  a«oa,a<MasiaW^WHMfl^^  de  4a  Granare, 

m  visead  da  la  facultad  comedida  ;pw«l  «Uoíadel  JUtafe  j  Vanprabla  C^ijda , 

■■•»g<»t^^^^1«^l^l>^'Msalmi  A^uktawl^gpsjm»»  d»>ift4^  y^tembr^  i»  m\  quf  se 

insertará  alteaaM  »*jwa  dwjuméinon A  gn^wiejcsaH  4terl«#  A^Uf  de,  la  Jout^ 

ito  Ditacasaiioi» 
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8*0 1  {Afe*  Ht]-rftoh«  I»  mu  ^-MHMvAt  qt»  aq«U<t  .eip******  rita*  rt 
Opúsculo  sobre  lo»  catorce  casos  reservados  7  otra*ftamft^*e<T*ui»ef)a4  sütfde» 
fe*  44  Ctowük*s*€^cato»r^^^  Jwraw  wp*w#  fea 

241  [Pátf.  id.] — Ea  esta  cláusula  10  verifica  lo  que  en  otra*  muchas  dispoet- 
c*iws,  teguas,  ,q«o  UfQiyawo»  ¡fapatittAi  osjtiassfr  A  copulativa;  pttfqae  etmn- 
t¿l«  d*!*  pfls«eiíte.es^i^ba  dothidíór  ^tjewlB^tsy  violmÍPte40>Í8ÍWf^^M»^  M 
c*nrjw  e»  el'taaqüio/lMfjiiiM^  fcffltofllMl 
fttAftlie.lV JC*JWf*o^jre4iuró  *»fc*ttrC^w«I#\qu*^^ 

IfAdq  la  ¿fie**;'.'  <y  4A4«te.<araifl  lojffl»wW4aíiet  e^pl«#p*dftiÍM^Re^iw,<iHo 
s*4qa  fc*N«n**H»i*s  s*e4H*4ifcfj#**  aun******  MlblffltfttiMm  a»  40***** 
va  cono  está  en  este  lugar,  acaso  porque  habiéndose  ausentado  el  Sr.  Ar?irrfwn§p 
Lorenzana,  á  poco  de  concluido  el  Concilio,  por  haber  sido  promovido  al  Arzo- 
bispado de  Tal ed es  fría  bufeo  qujen:  fctüdai*.<k  jlate»  1  la  oportuna  -  eort^ecianv  ■  la 
30a  po^  #er  pura meAiedoclaratoria,  t»  fófeaitetade  te  aptobajefro;  de.a.qqel 
t^nailio,,  7  fcu&arw  taetija  ¡m  *$%&s»vb*y**  s«tfr*ftne*.  yétmWilwM*** 
áfik  Cofrcúio-W  Utixk#\\o>~en  la  j*sJQn?tfel  dia  4  d*Marsjo*l     ,  ,, ,     .  r.  **  u-iN  - 

i  ,   ■.    .  ..'.,;■  :\        J  :       •*-♦    .  '      .   .    ■  i-  »      <j       ••       " .      «  "  /'í."     •     !'•       I      ■■      »  .  **.-  •'.  <•' ■ 

242  [#^>  4Q6J~Po£quaW  «Attfoftctpn  dojc&ttfotUao  podto  aplwarse  al 
mrtrimonip  pop  diversos  motivos,,  v,  g»,  ppj  la  omisión  4*J«  proclames*. quedaba 
inciagtoal  sentía  xle  ea^a,  ftisp^y  p»Ja  o^Uar  ¿oda  JMa  J»  •JU*.**'  poaeiüo.iIV 
Mexicano  eu,  la  estricta  sigoificacJQn»  ea  4113  se, toro*,  la:  cjan^tóaidad  ea  ¿a  ¿g-* 
cpuxuuipu  .^inogaj X^Y-;  y^ai^^latiAcffta ^4iok°  CtyH*itío;entl*  sesión  de  S 
de  Julio.  #  ^  ^  _   §  , ,  ..  t    „t  ^    v  j   ..  li#T..  4  :.j  ...  .,    ,  -.  «  ,       ••  •-    ,» .-...r     .  .    > 

..?4J^  í/>^Sr.;*a,j7Tnp4^anas  Atipa  deI£tápcU¿p  EV  MwicauA-  diversas  de  Jas 
¡^ue^rr^njmajicppuftmejBT^ae  di**,  qu^  ppeqe****  Ga^o,  fuó>  redicfada*  aafr 
l\Qpi  incestum,  in prima  ftj%cu»4Q  GWfraQgviMtrti*  ttQfinttoti*  gr(tdM%  en.  tppu* 

». .  244   XflflfcV  í^JtttEm  ic)  GawU*  HT.  Dteuoftqict  jen  la  aswm  d«l  dia  «.  de, Jattei 
sefep^r.ó,eAfluf^teig^i9^i^aJ,de^^  b.  segM*sk 

pa^4^  e^fif«/?n»^nfWW«V>  ^^4fl^^  9****W 

JWM^ilQ^*r^BW«^^  Rf^«»lwlPJIWBÍ  M*  s^ih|*í«*íwwri*l^ 

t^a^(,^a^slkiqp^#etp9nj^^  SHm% 

•tt;*ni'>**   «  ••   •«     f»lf>  f;    •*»  -tí'l.J'MT  »»>•  Hjip   r^»!itl  »Mlr.  s   «b    ■»II|.    O1     a\T)     ,f.OflMlf  '9ld 

fjpe^Kap^d^eq.ll^^^  ItrtMíina^hfiWfiiHsV 

49  modificadas  yw^varú^ca.j^aife^ateri^  M  iiUtásidMLdlMíqrSia  sA»W»- 


.  > 


JJMÜWf«BLICWWaWOÍí  Wfr 

sar^éf  €oi^frl^*Litiw  do»  tbMHto^  «bu»  e*t  «trie  í*>  etyAfrt  UMfoi 

^ttw  e*<W*  sttiPisBooiltvtta^w  <foe  *rf 

texto  original  decía  Distrito,  y  en  la  fersioa  latina  se  usó  la^afeb**  Mégion^dá 
es  de  significación  mas  lata* 

"Mfr  *f  i!Vg.;tfj]^BfKel^^  e*tui*el¿;t«*t»'tB& 

♦HiO'^a ^•»<JotídÜb9paív»a  wcfedewa/ 'tfMlüfltottgeafeJa,'  se^paarf*: *ei«^afíe1 
Qptieetífcr  sobra  itwosftetae ^tí¿o«As^Mdp^d«t'Pí  J4ai6pa»>  J^€üt/^ ^  lESEE?. 
*uiWÍ9y  afciiiwleej^^gilr^^  l*:feft*el 

erilqtfe1  aa  dete*fcfihfr**fc|Qtitf  ^  :4a  toe  quésifn 

tfcftflof*.  taPju^toopsBÚfeai  4oa^apltale#i¿a#iiata4a^patfa  GftpeMaiíftufqufe  dtAiatt 

■•'*i*.  -x»  ».»  'i/oiiiujij  cois  jívitjit  'vmj  (Or-pncC*  if  ■  i>iuk>m>3  ^íj  o*.-;  js  í'^j  üíjíü  .».' 
ai  íJ4^m  jpp^¿éW|Ji***e<¿^ 

«#*t*,*é  **6eWit!<§tf  4$  ¿>tft^f0jitt^.<&?»4tf'Bet^^ 

i>.#í*t;  deMtt*  3  ? -^i*W?ctalM<JM*rtf^^  efiaéftfttol 

sabio  P.  Jimeno  en  la^é^/:í^^tai^jid*aiiJÓ^bctlkrflébíé  4ea«feateJr6é  e4M 

ios  reservados:  Jo  que  consta  claramente,  porque  dicho  libro  VII,  formado  por  el 

járimattul*  4fefto?lfeitá)V'et  jftlbliró^^ipiilüé^ftJVW  eí^flcr  dé  J590,esifecirt 

eíhxJo)tt&oid«^ü^(kr'c«*ebi%4#^tó  C^sifo*  y  *rf  WpttáieWh  **  Pkdw^o>5 

M>ifoñÉiapoTH  i*fefto*¿  W^*y%i4Mí%i '  Adefaáeye}  é%.  S*f  ÜeP«Ul88,«  tfi- 

oto  Aw,  «wtáqtíe  ttftltferfie  «Nfthtt*  pltofttfcíoftté* rótula  fttfeteácifc  con  que' & 

la*  deleita*  eh<*l  «étt^,  M'tetódoW^ 

Coro,  que.se  halla  tan  expresa  en  al  lugar  antes  citado  de  este  Concilio»''  *  "  ' 

t 

> 046    [F^/4<Wj]*^^too6b^^  ddGaatasaan^^la- 

iftviftuatwtol^ttcio^^  ftuAftsP  Wtí'$timt>l^tí^ictt£lr  *tt&u1l 

rtbtabi^pttjtfovda^^  .<.  á^Schtttoéa 

EcclesiaBtiques  "<M^T*tiehaitá¿^^  eí  miaiftoVrfél 

Dizionarío  di  erodiziene  Stórico-Eccleaiastica  de  Moroni,  se  le  uombra  simple* 
tltttftieeG¿hi«fe  &é>(frt1m&*^ito'mfo  <&l9*<g*é»¿  &Us^mrida-  Gékteinafd  que 

J>6gpS8#?  §^lev]tatíM¿<1^H0<^  étyt&ft 

*«ic»ne***WI  effellídftgy  ^w  Wt*w*toHte  <É c^efcliájtictf  4elj ^Weitró  <?ff  «¿Vr- 
«ala» IHMIeytfttiij'1*,  pAgi  16M^erW!  Wibr^  cott^étó J brinda  ^,Jbióí, 
graié*  IX>P*1  Gdtnd«^oa«a^de<tt¥^^  "De  este  notó- 

bre  único,"  con  lo  que  da  4  entender,  que  su  nombre  propio  era  el  de  Gómez; 
¿otoqu\e  OTatf  Mttitlgusttfinlél'p^  «I  cóntfe  de  Candes- 

jfofcjitatfiqaa  ftaMtfi  Mrtatitiiwta*^  y'D. 

4fc0ietf,  srttatalfé  frtfbitft  «4  «ú*tt^«oflfai4:á  qaieb 'tíiátóW'^Wj  ctrtt^  r* 


663'  Ktwiá*  •bes'  tótfAtió: 


4  ^  .    '.-*»,í  'C    .'.«'í.'i.'a'/^    »  \  .  ,j  ».    »       ,3  A_,t  ,,•  -,4  ,|f|    ^>»-p   ?o;qt*.i%9:  ¿ni 


A4X 

j"  tota  adicionar  ofrecida  rtt  hH página* táí  y  4SR"  hiMw  «m 

CATALOGO  DE  ALGUNOS  ^AUTORES  aflT  rtfioflAÍ'  CttJN*tTL%*ftfel  f^étó***'^  *' 

''*  ',:    ;     *'•  •     • '••      "'     ■»  ■  —     ..        ,.»i:i.v^  .c¡  I9b 

AL    PASE   O    EXEQUÁTUR    RECITO. 

■<  "I  '.        .    J  .1  ,1'.».  .       |ti.|lf/..        |t;»;,(4     .l| 

lia  nuera  Biblioteca  de  J-Wrarís,  adicionada  poi*  los  Motilen 'dé  MeWfefriifteao, 
y  completada  y  répryfjucíflá  por  el  abateUBfefie1,  j  lá  édtáitt  ñmte&é^lé&U- 
ma  obra,  en  Boma  ,1769,'  en  el  artículo  Ptatkum  ftegiúm,  d4hdehayd¿e^itiettt» 
tos  curiosos  oue  desmienten  le*  hechos  referidos  $or  Vari-Es^rl!  -   "  '  •*  ''  **-"*!$ 

Bouix  Tractatus  de Prtñeipiitjuru  ¿á»wi«/P^s«f  l854/íWrV:^i«W'.,*, 
Cap.  4",  y  Éecc.  (¡%Caj>.  2?,  propoffe.  fc*1  donaer^nsefla  tpte:N  ttáhrttíbrWlto^eV 
gítima  su  uso. ,  '  -    '      «■  ...      i    .•i-il,1¡„hl.l».,..!JW-lbiíb 

Jw*«  N ature  et  Óentium  privátVet puttiet  fuñHdmMtr aifávHilGtáié1jiló  tíndí- 
no,  Üb,  3?,  tit.  JU>,  núrn.8,  pá¿.  áüt,  de  la  segunda  edícWtf^Th^íétfíaW^1 
,  Joscphuí  AÍoysius  Ásseinani.   Détecctésit,  'eitruik'Yébkteiuiá ' ét^hW&^RoJtm 
1766,  Seise.  4%  ^  6?,  pág.  160,  dónaViropugria  4  VaMBspeW  :*1  ""-i  :n'  «^ 

Pontea  el  minina  7  contra  Febronlo  P.^Fraricisco  Atotoirio  %nt&éfi#in  >£##&- 
bronio  vindicat o,  tom.  4?,  DísseL  í5,  cap.^,  'Esta  obra  se  hana^épWtádcUla 
en  el  tomo  27  del  "Cur*o  competo  de  Teología*  deT  Abate  Mlgne:^  1rW  k¿*£* 
toca  en  particular  á  las  Bulas  dogmáticas,  véase  él  "AHti-Febroriio^éttHfe  in* 
troduocioo;  cap.  4o,  ñúm.  9,  donde  se  citan  otros*  autores.  "     *  >-' •*•  ••"*"» 

La  obra  aqónfma  "Confutazioné  degíí  er/dri  é*'  Catumnfíé  fcontró  fc*  Otkfettáfe 
la  San-anitá  Sparse  ¡nHuB  libelli  &c."  1794,  si»  lugar  áé  iftpiMb*/8  tdmWHe 
á  folies  Ea  el  2!,  pág  619  7  siguientes,  te  cita  b  ,reprts%irtac,f<ta>drttír* 
denal  DVJÚttiañsj,  virey  de  Ñapóles,  hecha  aT  rey  Cáfrlo*  VI,1  ¿ébr^la*  roo- 
dema  pretensión  del  Colateral  regío,  ele  examinar  7  íar  eTre*gifrK±e()Uatur  i 
todo  género  de  Bulas  7  letras  Apostólicas,  Decretos  de  la  Sagrté*C?origte£lté¡(>a 
j  Constituciones,  aáñ  las  Sinodales  de  los  Obispos,  Eri'ráp%;*68;dé'¿ifria  re- 
presentación se  menciona  el  Decreto  del  Papa  Inocencid'X,  eh  tJüe'cotdétíí/Hia 
folleto  escrito  en  idioma  espafíol,  por  Behito  Treglier/regeiité  de  lrf'J^itfeüliría 
de  Ñapóles  7  Colateral  del  Consejo,  por  contener  muchas  prtrpogfoforteg' tcHWa- 
rías  7  escandalosa»,  7  entre  otras  la  sígoibnte:  **La  farfedícciotí  étofcrf^éWéá'^ue 
toca  á  Su.  Santidad  c¿mo  á  Pontífice,  fuera  de  éü  tetñtbño  tkitíp'órbfy  >mpicü 
4at$8as,  et  jjtrsonas:  7  á  determinadas  caüsái  y  persoriáswí  Tésttítfge^y  en^tffiem 
folayente  se  puyede  ejercitar,  pteToe!  territorio  no  es*  sdyo  sfe«Wlel:r*y,  y^Bi^cOma 
quien  ejercita  jurisdicción  en  ajeno  territorio,  tiene  obHgattfotí'  tffe  pe^liK^be*^ 
plácito  al  dueño  de  la  jurisdicción  de  aquel  territorio; 'arfí  ctfabdo  km  te^6r9^8% 
dicc,ion  de  territorio  quiere  el  Pontífice  ejefckaria  en  el  tíel  rey,  *8«ü^  latí i<Wtíaas 
6  personas  en  quien  le  toca,  debe  permitir  sé  exainmcn  pt>r  elprr^^«ftft^^ 


tus  rescripto*,  para  que  reconozca  si  son  de  su  jurisdicción  las  causas  y  personas, 
que  en  ellos  se  contienen:"  la  cual  prdf&sicion  examinada  de  orden  de  8.  S.  por 
los  calificadores  fiel  ¿?antQ.  Qftaiot  *fyé  up4uKne«ente  caljficadade  cismática  j 
herética.  Como  la  obra  aquí  citada  es  poco  conocida,  los  que  quieran  ver  el  re* 
feridojjgtfe^ft,  pu^en  cpn^^lt^,  La^  Storia  Polémica  delle  probibizioni  d'libri 

del  P.  Zacearía,  pág.  225,  de  la  edición  de  Roma  de  lirt. 

o 

P.  Diego  Arendaño  *Thtsauro  Indico  y  tom.  I*,'  cafj.'  8? 
r  ,{U*TO<fop,)$Etula¿  dogmáticas,,  .^asé  al. Abate  Pey;«*Traíté  de  PAutorité  des 
Pe#xjPuÍ8#M>ce^tQ.qu3%  WP,  4'^H)  5?. y  6?;"  el  "Discurso  írVéfimiñar"  pdes- 
i^éJa-Qolpcpiqn  ^Brsyefi  delpapa.  J?*o  VI,  formada  por  ¡ti.  Gujjl'on  en  lasp¿ 
ginas  60,  63  y  64,,  íje^  edición  q!e  París  de.  1796;  k  Alejandro  Tasaoni  "La  Ke- 
Hg)&iW^i**o*trata  é;d¿fasa/\to(n.  2.°,  cap.  28,  pág.  Í6U  á  Speclalieri  en  su  obra 
MP^e^bq^iMJ^^^re,n  9.aeff^n  8^  la  ha  intitulado  úitimajpente,  "Influencia 
de  la  Religión  cristiana  en  la  estabilidad  de  los  gobiernos,"  lib.  6°  ,  cap.  5.  , 
WJK^*ftrft¥WlWÍ -"DeJUa  Cavw  E#srórbqali%et  ecclesiasiicJbe,  &c."en  latJníe*- 
tiejo*, pr^walrtxftnv  1{<>^  Caba(gucio  ^Tneof*  ct  praxis  jur.  canon.  lib.  1. é  ,  cap. 
^ftú^ftám.^.P;  J  J?eaaJo.n,  c^ado  enlaBj^ot.  de1  religión,  t.  Í7y  págl  35¿,  e&- 
cion  de  Madrid  182&  ^La  ,')Scoperta  dTari  nemjsi  della  Soyranitá  Sedicenti  ro- 

.... -I#M¥fW -IfiflWflíí  JPfliniflí^wsi/iírfa  Cty<miW^«rj¡ms,  1841,  tom,  4.  * ,  pág. 

i   J?ff»¿#ffl(í^p^/f^9  Cerdjnqlis  Bathiani  Primati*  Hüngaria'ad  Imperáto* 

rem  Jo$epkun  II,  relativeftul  JJtcrtia  PccUsipstice-ftolitica  de  Rcligiosis  lordi» 
.  iwAWT^«íW»q^  iaaefta^ap;  la  obja  Opúsculos  Théoíogique-Philoaophiquas 
.  rdenlA^  NAW^í-X.  KeUer.„A}aline^ie¿4, desde ía  pa¿.  248.    Lo  referente  al 

f^^wiW^iJAí)^.  27?. „, 

< .,.  ^llinger  ¿»rfüu<4  /«f-  ^fyfrff.  €<:£c^«?;jmlZfc¡.  lib.  6.5»  $•  cepej. ; 

.   T ;/^a>^B«w;4a^w^t^,^tf»^         atfvertus  neoterico* Theologos  ti  Canonistas f 

tan>,£,  ?.,  págs*3Jl2y,84gu>ntiQshastala  334..  :1 

.-•r  J|^{fo^(^n/£oosijdarada  en, su*  relaciones  con  el  orden  político  y  cirlt  por  el 

»Afea4a,£V,da  jLamenn&js....  J3a,la  nota  de  la  pág.  205,  de  la  edición  de  Vallado* 

•  fWi4ft,)WÍ&ii   ^^^egpod^^)t(f.pu^ta  allí  por  él  traductor  español,  se  dice: 

-•í|»!lJ¡u«gMW  BuTa  Áuctorem  fidtt,  le 

<;^a#46  4&A  ftftWn-ÍÍWrf^fi"  fc.lf&fP1^8,*  í0^,0?.00,  af*°Vde  tención  se:le 

,  .QO^Qedjj^éwe  por,  miras. políticas  que  hicieron  ceaar  los  pretendidos  ínconrenién- 

-*Jltlto\*ly*^lm:i^  la  Paz,  toin.  3.  » ,  cap.  4.  °" 

..  ,t <J$1  pardal, ^e^.^ftme^mDt^i  o\e|Ía  opposizione  fatta  da  Mbnsignor  Ves- 
»i«ftr#Hdi1fil^i  4tfaá M^^^m^i9^^ 4e^|9# ,^J^  A.uctprem  ¿dei,w  Part.  2%  Ses.  1% 

-tWÍ«#w8U;0.JtWfci-  ^a^^u^Q^orje^or  separado,  y  el  lugar  aquí  citado, 

-.  «e  aqfttfentr^en  al  U^n*  2^°  ^  p^gsv>12  y  183;  pero  en  la  colección  de  tudas  las 

'  T&m.  4*k#m>  je,l^lla.Bn1^/tom,  \^¿¿h  ^9  y  883. 


.'Fi«fiiiy^^ 
págs.  37  y  28,  y  LeU  3%  ^  «,  ¿¿fají?  feKft<M>Hef^MP  JWf .SK  .qeo 
,:Jfc*»iaen  ¿el  {fafylji*  ^«^ttf!9ííft  Gff94tfetafFP^Afc^^ 

ll¡.    Boma,  1793,  §.  333,  pág.  204.  .  *-,,  h1j  *.,,  .j/  üü  n0i:ilWi 

Manual  de  Derecho  Eclesiástico  Universal,  jk>,t,  A^  Fipmpite  ItaiM»  !&  *$  £<f 
cap.  4*P.,..§§,  44,  Hl,  ,;«**£,  ¿73  y,l7ta  .   .,,.,.,.,  i  „  .fi ,    ;.,  t.-x  ,,:  ,.„Mf  í4 

.    Ensay,o  sobre  la  iofoappia  <M  ^ters,iúsins;j: ^9pKM^0pionf)%^ttl^|i^ 
corte  de  España,  por  el  Illmp.  jp^Jfidnp  J^]Ito»o*<  Ma&i*  A^flaff-fótafó 
,    XheotqgiflD  Gu^sua.  <#fnBlfltHa.<fcc,  ejiftijs  Ab^^^erKipieA^NP^^^el^^ 
.  Fdmiauu*  de.  0^4e'i^£<^tej^  ¡dofcde,;** 

.pues  de  haber  defendido  el  uso  del  Pase  eo  algunos  casos,  nfictrnolKI" ifoaHKlHQtflt 
cofi.Ua  b  ley  que  b.e**aW#isieta  «ou  jpn¿iajida4. ,  fisM  4u|qr  m.^^iMMiWl»* 
de  .uhfts&oatanitfnet  pues  lo^ta.cQo.  ^o^iel.u^as-e^Ji^ftiQapipmi^uiovTA 

Historia  del  Derecho  de  la  Iglesia  en  España  por  a¿JP.  Mn$b>Fmmi  SaKfflr 
fe|iail845ffiágs.86j^  ,.t  ;  ?t  j;n»,,n<i 

Examens  sur  la  Liberté  de  TEgliae  par  M onselgueur  Parigfe,  ¿roque  <¿tf  Jifa 
-gses,  Liega  1860, 9?  part^  cap.  8. 94isj^4^,ptg047*» ., .  .,.  *  , -  .,„  .,,,,,  ..,1 
;  ¿El  Babia.  P.  Magia  Rentar  4*adw  «a*  parte  «fo e^^a/iiftil  ¿latido  t&tolt 
tttd  de  la  Iglesia*"  Ba*eetona*  I84&    Véase  eq,eUail«  fég« « ji  »¡a*Í0*tftttvM.<i 

El  mismo  autor  «n  **  ©bj*.  "balayas, /toftfajfen^ 
ñola,"  Barcelona,  1843;  trató  con  #as  $xte*i3ÍQn  y.aíínrip  es*aj»a*e*&^*eto«w 
1.  c  desdé  la  pág.  224  bástala  282. 

Memorial  del  Dr.  D.  Luis  Belhrga,  obispo  de  Cartagfctía  (descaes  cardenal)  al 
rey  Felipe  Y  en  el  §.  4.  ° ,  desde  Ja  pág.  49  hasta  la  00. 

El  Sr.  Gregorio  XVI,  en  ana  alocufltto  consistorial,  cuya  fecha  ignoro,  ¡tero 
de  que  se  halla  eopiado  un  fragmento  en  el  Observador  CatJpjico,  periódico  pu- 
blicado en  México  en  los  años  de  1848  y  49,  tom.  3,  ° ,  pág.  391:  la  qué  pueda 

también  versé  en  la  obra  intitulada  (^npfuj9l^^^|¡ll^^fM,, 
que  somete  la  Religión  á  la  potestad  ci^^  fonna,e]  tp.ni.  45  de  la  Biblioteca 
religiosa,  pág.  20,  al  principio*    ' 

Theologia  ad  usum  Sminartormá  PrtrQ&tm  tow^.^^itmsífistelié^aMjfl, 
qtrast.  1%  nüm.O.0,  p*£  15^d^(^a^diéiW  d«MaítM*ihlt84&^  i iav*i\mli  lt>b  mi 

RR.  Ptrum  Soc.  Jesu  Theohgta  D9¿m&iMfyMr^&fr  fKw5*$6ia*fi] 
TtucL  de  LégtoUt  cap*  4.  0vart*  k*#>ii  ¥^s«&m^^^famtf^9^pé^lÍM^de 
la  edición  de  París  de  1852.         .■  /  í    i  ..j%j  n  b<r)  .^mj  ni  qIi^I»  f  ^  tí  >  -  °.  V  .qa^ 

La  insigne  obra  El  EqtíKbtib  1&ñ é  lusftyo*  Pot^lMf^^iéa  ^«rthéitW  la 


l£eét  ¿ndiaadu* ¡  cputf*  te*  ataques  del  1*.  ▼*#,  ppríyíedró  ©ual,  te».  2P , 
cap.  22,  píg.  198,  de  la  edición  de  Barcelona  de  1&2. 

Círtf^iicíwtmreP^LuíO  jlX^léto,  Barcelona  1845,  pág.  259,  y  siguien- 
tes bástala  ¿78.  :  La  obra  que  allí  se  cita  á  la  p4g.  262,  tiene  por  primor  título 
el  de  "Pejemqsias  cojas  pon^o  están,"  6  ©isertaokm  sobre  la  mutabilidad  de  la 
Dtectplhsái  y  la  plg.  76  á>  que  allí  aehaae  referencia,  oorresponde  á  la  73  de  la 
edición  de  Madrid  de  1838» 

Institucioaea  do  Dereokq Canónico  Americano,  por  D*  Justo  Donoso,  tem  1  P , 
p¿*  M«  edMao*  de  Fafie  de  1862. 

Manuel  de  l'Htooire  des  Conciles,  par  Mr.  Guérm,  tom,  1  P ,  pág-  629. 

Pigítyiajria:  üi  Ereditione  Storipo-Ecclesiastjca  di  Gaetano  Moroni,  tom.  57, 
art  Regio»  Bgefcjiiatur,  desdóla  piáf.  W  hasta  la  64,  donde  se  cita  la  obra  que  ne 
cobftfte  á>  Biésett  «Be  Liberte  Ecciesie,"  tom  2  ? 

'  IKfcejfQcáon  lel^a  eje  la  Academia  Eclesiástica  de  Roma,  por  el  P.  Camilo 
Tpfqttiftii  §ue  ee  encuentra  en/'Jjft  Cmltá  CattoUca,"  y  traducida  al  español  se 
imprima  eb  México. 

*  lie  le  Fa^  cutre,  la  Iglesia  /  Jo*  Estado*,  por  el  Iilmo.  Sr.  Clemente  Augusto, 
Arzobispo  de  Gotanitr,  <§.  7  P ,  psg.  166,  del  tora.  26,  <ie  la  Biblioteca  Religiosa, 

#*! [¿a  fon«<  4*  dieta  oln*.  >«•.'•» 

Elemonú  dalle  Atona  de  Spmmi  Ponfefiei  ¿i  Giuseppe  de  Nemes,  tom.  19, 
p&¿>  tíSL  \ 

Los  que  no  tengan  propbrokttide  consultar  en  el  Código  Teodosiaao  la  Coa*- 
tlt*e*ón  de  los4  Imperadores  Teodosin  y  Valentioiano,  pitada  en  la  págíaa  491, 
pueden  torito  Integra  ¿éa  eu  traducción  al  español  en  la  "Tradición  déla  Iglesia 
«aerea  du  la  confirmación  de  lee  obispo*,"  por  el  Abate  Felicitas  Juaméouois,  tq« 

■     * 

*       *        .         ~  .      •     « 

• 

,  •  4 

».  »  J«.      *'«■«*»  ^  . 

«w  - 

01  \>T      <   K tft  i  (B) 

"l"í  *'"'  '  %*  ftota  adicional  ofrecida  en  la  página  ÍS8. 

^A¥AiV>b<ri>frLve  Aürróáte  tlifk  rtnrtttn  cónsttltarse  sobre  las  leyes  civiles 

Km  VuMlkl    L.       i:  oí   .^  j^j^  ¿  H«teÍAS  ECLESIÁSTICAS. 

i  üBBjiWégrfaílaín» iüéa»S8<swl  e»  JWfrfa¿«,4éaf .  2  P ,  pig.  146,  colum.  2a   Sobre 

las  del  Emperados<Goastaaaibov  P^  Adriano  Daude,  Mistaría  Uniters.  ctprag* 

panm,  tom.  1ÍP  j  pait.  2%  pja£.#12,  tttGefe  Id» 

:.b  JfcSD|éif<*  MdMmhiiiKM^tmétiAntiqwtatam  Crutumj  libri  XX,  toro.  4  ? , 

cap.  2  P ,  $.  3  P ,  desde  la  pág.  68  basta  la  153. 

lÍ  A  JKúJbHmtriHsgu&ptftétiótek,  cmprtt.d? ,  7  P ,  9  P  y  10, 


562  NOTAS  DBL  CONCILIO. 

El  Equilibrio  de  las  dos  potestades,  por  Fr.  Pedro  Goal,  ton.  1 9 ,  desde  el 
cap.  4? ,  pero  principalmente  en  el  8  f 

Observaciones  criticas  sobre  la  obra  del  Dr.  D.  Joaquín  Lorenzo  Villanuera, 
p&g.  49  y  siguientes,      y-wr  rv    *   .■*■.•"-   ■  \m%v  *-•*•    * 

DelPAutorita  deHa  OhSela  WsAriMtvé'.'RoAa  Vnt\  Disc.  3  ? ,  pág.  111. 

Zallwein,  Principia  Juris  Eccles.  totn.  4  ? ,  quaest  1%  capitt.  3  9  j  4  9 

Soglia,  Institutiones  Jur.  Public.  Eccles.,  lib.  1  ? ,  cap  1  9 ,  §.  9? 

Eusebio  Amort,  en  el  tomo  que  corre  añadido  como  3.  °  á  su  Derecho  cano* 
*fe*y  qtf*4tey*«lttaAo  particular  de Vtedkfo  J^ri^í^iMt>'£^/i»^^-rt\:^ 
desde topág*."l§8 *rt adeláiiteV'y  mas én  particular  tfestto tátiR* f  4¿6'4eft '$&& 
Mft&""ISn  e^tnttmb'Yófdinen  Ve  efiade*  t)tfo«"0i>fiibufo4,  f  wtw  eitoS'MAw  9» 
Turbis  Gállia.    Véase  allí  desde  la  pág.  28,  num.  58.  .h-VwXwa  su? 

P,  Jalé  GtfedHnó;  '  «ofcnfto -tSMttbnte,  tom. "»• ',  Hb; •*  *,*  tt^«|ftrfg}1IM}» 

Traite  de  l'Autorité  des  Deux  Puissances,  par  l'Abbé  Pey.  tom.  3.  °  ,  cap.  5.* 

Dátr-Chiesa^iaoto  alhrSato  político  della€rttíLrtGbra  an&áinur  4tl?*0lti& 
l^i^sti)(-Rijjímiv  r8*4,  twiK3. ^,  Setz.  4*  j  6*  !,...<-   -<«t  «uim* 

DeToti,  sn  su  obra  llamada  grande,  ó  Jus.  Eccles,  Un  vera.,  fcfrflí  l^y^fsapulí 
principalmente  en  los  §§.  13  jt  siguientes, 

Zallinger,  lnstitut.  Jur.  ltfatú+.  eiÉcclcs. publici,  lib.  5.  ° ,  cap.  6/°  j  siguiente. 

Instruetion  Pastorale  sur  le  Sejiisme  de  Frasee,  par  César-óuiHaume  de  la 
Lúceme,  tom.  1.°,  desde  artic.  43,  pág.  87  y  siguiente,  y  principalmente  en  los 
eWfcüfot,WyTOf^,$&<^v'  ,,f1  ,T  '  ■»'"'*•  °s  '«-.'i  :  w  *  k  i:  t-jua:  •?>  a!  o3 
*  Dé  taTÉutortóa*  drt<MÍ«ftdértf9,  obra,  «itf*tá'«B  fthteé^^WA^óeiMÍa^ffV 
éaúda ^esímilsílM  Bíar^Jtettá,  lB45r  tom.1».  *•}  <ctfp/& :* y £«£*.  13*^dtf  ¿úfjafj 
tds,  y  340  Y  sjgtffelftst  *J1-  ,i'ír/     '■'•  ,l,>-    *1*'  'J  '   *'*  th  "n"  "'•  ''»  «MÍíK»iiñ^  ."bsqsid 

Mflt«Mto4»  kl  RéH¿itm  f<tfrfaííana  en  1a  tetebiffd ád  ^  le¿  ^bfern^  ¿Btf  80 
lámate*,  -J84&  A\  cale*  def  é*ta  ébt*  *)?  fcálla  *rt  Apéhdteés^bhjlos^llroitfes1^ 
Corio^a^d*M*»ideVpet^        *4taié'et$,'&.l*,-f,0g.'  14Í;'"' '^  •■•¡,»':  -  í*l  ^ 

PJStíare^'<jr*j£^díl^  '  •  .•■.:.!. I  jir  -¡nq  ,«:> 

Se  omiten  tflrosift^^  ni^u'í  ^bai 

.*  ■     '  «'•■»'     un^ul'    U    ;  *uuj?  ¿I.  .••{■•»  - "      ^    *  . •'  »  •  •    '   "  .»  ".*M'>   .iTí^i*'  jiji»*»  ab 
'•  .-    iíD  i.'í  jo  |  .vi ■.:«••*   f-  ai •'■  ,.¿*   •■.    . -."         ".   ''i        •  *i.  i  >t    '*»  »ú    ii  u>-i4  '.sdoiq 
.»fi    ¿*í  «»h  juupí^Tii:.,  d     í»  /pir?  tcjv  f  íjíj  iiv>  ■  '  '  O'íi'  íi«  *i    '?  '•  »"  .'üdo  .1^5  .Ofiílíf 
>i;    •'    '•  ••':  ••¡,\'  i:'.j   '"     i  -  i  :ti- **:.í  /  ui:»<    .•    -\  \  »'.i  v.  i      'i.T;:!-     .  i  •■!  .'iloj  B'-o  ab  íf)iil| 
f         !■      í'      *.  .'  ;  V  ••.!/!•[«,:   ■T.1'}'''        "".        ií.'v  «i     ■     «        ni.  ■  ■    /V.'Jf    *>Jl  «M*)9Ófb 

./    m '')   ••/•;'!  *  i'f--«i  :,«1   m-,  ,i'i    »-  .  '.i't^oiii     ',    »    n  .ix;ií  i  .loüiutfiq  uniOitíiiüá 
" .:.      •■  '•    I?   •  .-.  »  ijTs.  •  .,►»  ■t)-i"'íi  .«  ■  «       •:»•;•  .Ti  .rr  c¿.w  -lugí!  v  .raidos 

.i    •*•■       c:  -    .  ;      i        At  ■  '  ■■;..  .i'-i  1 1.»'    *•  »f«*'    ••      ,*•'!  *4í  »■>  ob'^r»  j   ifui-rci^i  isb 


•     *      >■    tu 


i  •    :» 


H  MifcHi*  t  c'  !    fii-).i  Jim;.  »    •  ])•«•*  .ti   jm<{  .v»t.iW;  íiMí;    auí*  <í:vÍ   x>L   oncfiíii'f  ^    !  ;í 

-  ci  's  n  ;  oJiU»ftj|«iii'íaiv?  o¡.ht  ,  °  £    mül,- 
,nv»JF>iiii  i  «t\fl<w_l  f.íífi^.'i   .%í  -■•(•  !•#•.  í;ví  «  il  t*i  .«r  arnr'.'j?  ?*.•.•. »*w.\i  •  !•  * 

X  i.»  V  ••  <¿  .;}   >*  o     í     *- 1  »  "•  .  ^  V    no?    '/•>  •"»  V  ú.vX  ■\;»;'o«\!\'  •  ,...'*  'vT  '..\ 

'  *,1  .  '  „  ~.  •'  fl  •"■      '  J    i    il  .  4  'i'.-  »IÍ  «Oiifilt'i    lili  P'JU'üJl'.*:  a;¡i    i  '" .  • '.    . 

que  anteceden.  ,-<;  .  .<■  '>  .  i .  ¿m   ¿i  *-;,«■  h  ¡í;r,  *  j:^7    ,v".*\  ,*>  ... ' ^  "V 

ArtteáilM  Bsnmtr*  ■sjitttcsMMifttirsnBtf  opos^ 
píabas  mil  tomo  1?  d«  la  "oottiécms  fcCLKaftsntó  MlttiQ««tfíI  i*tM»|Ar*É 

.s '*  '-i''   ais  V  íJI   .V¿  ¿...í  .    t  fj..o;  ^llirM.,^.),. 

SESIÓN   PRIMERA.    \  , 

En  la  ciudad  de  México,  á  cuatro  de  Manso  de  mil  ochoctMbtoi yeiflttojfi; d«h 

e§^4^( jm^fn.1%^^  ^m^dp^t^pn\^hjhm>^vt^  ^fMotolcw  dejci- 

If^o^^b^^pofrelfieñorig^bcurnad^  c«t»  !arat- 

bispado,  canóoigo  doctoral  de  esta  Santa  Iglesia  Metropotó»«a^¡Pf.vIfc  Féüx 

JfatflMA\itoHtQi<l(>*.MQ0r*a.  dp^ore«  ,D,  Joa6  Pomtefo.I^eiona,  <AüOjai^o  ^tto- 

^4/lr^I^>y^Md>d^«o^UiojBa4p  para  ceta  junta, por  I ej  Mñotlfr  gobernada 

res  de  aquella  sagracfe  nritca:  D. /Florencio  *1  (^j^<^rá&ig0ld6lajd*Ctaft- 

ca,  por  su  Illmo.  Sr«  obispo:  D.  Manuel  Pteres  Su^rea^oaftb^ijfavmafátrtl,  .por 

la  de  Puebla,  porgu.&pa*.  é  Illmo,  &rr  obispo,;  I>;J?1^tfl9r(ftíi¥EftIe^9  prebendo 

de  esta  Metropolitana,  por  el  Illmo*  Sr.  obispo  de  Sonora:  D.  Toribio  González, 

prebendado  de  la  de  Guadalajara  y  provisor  de  aquella  diócesis,  por  su  Exrao.  é 

.  Illmo.  Sr.  obispo;  y  D.  Antonio  Cabeza  de  Vaca,  cura  de  la  parroquia  de  S.  Mi- 

.  guel  de  esta  corte,  por  el  seijor  provisor  7  vicario  capitular  en  Sede  vacante  de  la 

diteesis  de  Monterey;  siéndolo  por  esto  Ulmo.  Sr.  Metropolitano  y  por  el  Illmo. 

•  8r.  obispo  de  Purango; el  retoidvnwñor  pnnrisor  Py  Féüx  Flores  Alatorre:  su  se- 

Soria  como  presidente  hizo  leer  al  infrascrito  secretario  del  mismo  Illmo.  Sr.  Ar- 

,  zobispo  y  nombrado  para  ejercer  jgual  destino  en  esta  junta,  el  oficio  del  ezce- 

.  lentísimo  señor  secretario  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos,  fecha  diez  y  nueve 

del  próximo  pasado  Febrero,  que  con  la  lista  rubricada  de  S.  E.  que  vino  adjun* 

la,  es  del  tenor,  qu*  sigue;  "Justicia  y  negocios  eclesiáitieos.— Sección  aciesias- 
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"  tica. — Hoy  digo  al  señor  gobernador  de  esfe  ary^bispad&to^aatftf^.feMBtJteat 

ct  dida  la  regencia  del  imperio  del  mal  estado  de  la  «alud  Ai  Y;  S^y  delimpsitii 

"  mentó  con  que  se  halla  por  esta  causa  partí  presidfrfe^ttfita. q*eae  kaMotto» 

"  do  congregar  de  los  BtWréfoéfcúM&tfrri^mtkim  de  k>*  fObietaD*  «M<H 

u  cesanos,  con  lo  demás  que  expone  en  fertf  owflb  cta^Htt  y  sjjsjUí  iiil me lisiHii, 'lili 

u  tenido  á  bien  prevenirme  manifieste  á  ▼.  SM  «ott*  lofeftfO, 

•*  muy  apreciable  su  concurrencia  en  aquella  reunió*  por  tu 

«'  está,  conforme  en  que  por  su  parte  y  repreteritaetoii  4o  loa  il 

"  arzobispo  áe'está  metrópoli  y  otffifyfr  ttetfcftttogo,'  (%  {mítMa  * 

"  Dr.  01  féTii  Plores  Álatorre,  fruya*  tttft*tnttf  y^M*ÍMt  u m  nblWMlii ii  ¥¿ifc  y 

"  son  bien  notorias!— T  lo  tfcascriBcr  *  Y?  9.  patfrtu  irtt*it¿*lftoitv 

••  lista  de  los  señores  representantes  xpie  deberla  citarse  y 

"  acordar  fe  mformar  por  '¿bridúctd  tté  es^thi«**é¥f¿«>9r  A;  taVl 

"  ejercicio  del  Patronato,  durante  nuestra  ineotnuuwaciea  a«k  Sujtaoflasle*, 

**  juzguen  conveniente;  y  ¿1  f<íS*pfél*dri1ñ&&*8á6éyM$to 

allanes  efe  ejército  para  fungir4  la  ftirisBfctetW  ©fift*Jn*«, t**m te 

11  cando, — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.     MéxtO*f  F^bsÉSü  lis»  y; 

"  mil  ochocientos  veinte  y  dos. — /osé  Domínguez.— Sr,  Pttvisor  ti» 

**  bispado." 


>»*■ 


TAsta  de.  los  señores  tcltsiétHtosrqprmnímwé**  dé  k$  íUt^Uitimf^seJ^et  digx* 

.  Por  este  arzobispado,  el  señor  provisor  Di  Felii  TTóifes1  Atatbfré.     "  :  f  "*"í%  l* 
Por  el  obispado  de  Oaxaca,  ef  Sr.  Di  Florencio  del  fcasfifío.  *  ' '  ' *  r**  ** 

Por  el  de  Valladoíid/eí  Sr.  t).  José  bomíngo  de  Léforia. ¿  '  '  *  s  ^  M 

,  Por  el  de  Durango,  el  del  arzobispado.    "  '     •«-•«'       «.-  •  v  ■ 

Por  el  de  Guadalajara,  el  Sr.  D.  Toribío  González. 4  "** "*  *  *  •    '  *  Ji   **  * ' 

Por  el  de  Monterey,  el  Sr.  D.  Antonio  Cabeza  dé  Yaca.  *  *' '    **"*'*  " 

Por  el  de  Sonora* , el  Sh  D.  Pedro  González.    l    '        '     ■"     '  ■   ■'■.•:•*; 

Por  el  de  Puebla*  el  Sr.  D.  Manuel  Pérez  Suarez.-^tlna  rlüntieá.  '       *   ■*"-  " 


•**■  i 


Enterados  pdr  él  los  señorég^concutreméfe  flcT  objeto  dé  stHfliuilW 
qué  han  de  contraerse  $us  conferencias  y  acuerdos*  para  •  aotfciftlfetfr  ^éi4e*fa^U 

■ 

con  el  primero  qué  es  sobre  Patronato  y 'provisión  de  jtífefcjs  ettftütettürt,  Wttt* 
*  yeron  las  respuestas  de  éste  ilüstrísimo  y  vtme^atttet&bHdé  iWftfr ü]J6litmw»  y  JÉalÉ 
eclesiástica  de  censura,  át  irastrfsimó  ieflbr'afó^ 

serenísimo  señor  generalísimo  almirante  tuvo  áHen  ic^sdftári^l^ftjttatfth 
contestación  dada  á  S.  A.  son  £  Tá  letra  óohio  Slfoe.^«Wft&;?flh  iWbiflüJ<ifH 
kl  enterado  de  la  copia  que  Y.  &  f .  se  áirviBintTgirno»  ¡MM  oftifaí  cMHáfr  J  ifti% 
u  ve  del  pasado,  del  que  en  igual  fecha  dirigf&  8'TTSiT.  irfy^püflfeltfffgfcWtrti^. 
<«  ra'  del  imperio*    8o  contrae  ¿  que  cohsfd&aiititf?!  í«»tnAf^  üdiniÉif  ^ 


*nHmfl4*.f*ifiem}  |btf^^;yifr»*á*¿£at  tacatit^  en  las  catedrales,  y  qqbre  todo, 

^Um^mr^úi^^^^  (^imí^^^,i4^P^^.  el  cel°  pastoral  de  t.  S.  I.,  á 
*tf»sfea*jlid«I*ftpf0ftf{L  iiMtÉfrWfi  conveniente  &  llenar  aquel  objeto,  salvando 
**4k  fegritfiridtl  Ihlti^iMfrfofs^n^  a/regla  0Ü*  P?nt0  con  la  Sa*?ta  Sede.— Tn* 
«JtiiWill^lalfigtf^tay  trtfjMMpqsji,  por,  la  yerdadera  felicidad  de  qsté  naciente 

MimpkáDi  m*apnifa<i}mh* %JWr/W'*Kí*V*<?  W  MQ  PUQt0  de  tan  g^ves  conse- 
*aosrfn^sawsjÉe)sJi)diafi  MfWtftJflr  J*  nulidad  de  multitud  de  actos  que  resulta- 

I»  jf^í^wtH.y^viff^^  d>  beneficios,  si  la  regencia  no  pro«e« 
pr  CMf«Nlpqo«fP»  Or*a  lo,  hace.    Ella  misma  indica  el 

*  tirtoo'7J*a*ás*Jsm:Csairip1*4^  7  que  en  efecto  tomará  oportuoa- 
#túeátow^m  é*>m*i&Ml<iloáa  J  concordarlo  con  la  Silla  apostólica.  Mas 
f**imáor*stp  dttfeMfcta  ti%fiH9*f  AxflfrM  O^Cpaidad  4e  proveer  de  remedio  en  el 
*fém*m*m*&vitfoz4l¿*9mtíifa,4t9tt  toinar  un  temperamento  oportuno.  líó- 
Htjgjl ü^uirif  l1^^^og?^4#^ff »|tfVfio  jqne. nos  parece  soricilia  el  valor  7  legitimi* 
*#J«li  tos  sjéjsji^  fa¡|jfrwfrÍ0frde  beneficios)  7  que  al  mismo  tiempo  salva/ 
*»U— pimu'aisgiuil  towigaliti,  ¿al  Paffaaato.—Para  ello  debemos  antes,  suponer 
*>mmmimm**it4im*l  (mfa\*  ret&lucipn,  qw  e£  Patronato  na¿ia  ignora  que 
^«taiidbra^^f^as^a^^fMC  ft¿|/fl3yf  ft  k*  *ánone$  se  concede  al  patrono  de 
"  prtsentar  $uge4o$  apto*  para  los  beneficios  vacantes.  Lo  que  se  estableció  no 
M  tolo  coa  el  objeto  de  excitar  á  loa  fieles  á  las  fundaciones,  sino  también  de 
^ito^ffelta^rf|¡tt!iw»^<to  I^eaia  tfrpcrfRáttia  me^Om  de  la  deuda,  7  su  re- 
u  crtn%«u1lflB10liuWfrttiaftle«*  Bte«s4uf*ervqife«e  adquiera  por  edificación,  dota- 
*•  cien  y  fuadacioni^n^  son  Jas  causas  contenidas  en  el  verso  común:  Patronum 
"Jfeetiijif  dos9  éBdifiGatíoffundum,  7  á  estas  obligaciones  contenidas  en  ersigíiien* 
u  tes  Patrono  débetur  onus,temoíumentum.'  Preséntete  prcBsit,  deftndat,  alatur 
M  tgémawm  lío  há7  para  qué  referir  aquí  los'divérsos  modos  7  prácticas  con  que 
M  en  le  antiguo  se  proveían  los  beneficios  mayores  j  menores;  baata  indicar  que 
*•  stofere  aquellos  el  Copiilio  lateranense  mandó  qué  se  hiciesen  eri  personas  en 
"  qtffeoes  eoaeurriera  la  mayor  parte  dé  la  voz  de  los  cabildos  eclesiásticos'  de 
M  lia  iglesias,  7  por  eso  fe  llamaron  elecciones  canonical:' hasta  que  la  persecu" 
u  caen  de  algunos  pontífices,  la  costumbre  7  privilegios  de  los  papas  puso  su  pre- 

*  saajsqtoó jwi  mtrim  de  U«  príncipes  7  reyes.  Tampoco  en  cuanto  á  beneficies 
^saas^<iBs>jia^  neeesjrtfi  j  q>(  tpc*r  el  abuso  que  introdujo  la  multitud  de  privile- 
**&m  jnHinJiiiii  A  to»  pattfoof.  Bastará  hacernos  cargo  de  que  el  Concilio  dfe 
<*s%sisa  És^*tfiftprig  g^  s&flioa  25  de  reformatione,  irritando  los  demás  patro- 
t»asjs|íT,  tsHM*/tftn;nn  «tiln  sri  piidinsrn  11  rl r|ii i ■  ■  r  pnr  Inn  tftnlnn  de  fundación  6 
#*<hÉMs*t  astftátittftA ¿afj^iinaj  anticua  costumbre  prescrita  jurídicamente,  ex- 

.  concedidos  á  los  emperadores  7  reyes. — Para  los  de 

Jis^ay^o#Jtün^oíítpaes  han  tenido  el  de  las  iglesias  de  Indias, 

''Asiitfiíasslilánft^a^nVa^o^ttante  de  la  bala:  Vnióersali  Ecclesice  regimini, 

^MMtiin»  «t^íior  al iS^ulio  |I  á  88  de  Julio  de  1606.  Por  lo  que  aten- 
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*C6  ¿wim- 

"  diendo  á  ojie  después  ¡dehab^ 

'l  cando  lo»  mares  lograron  Qlaqf^: ,^  ^t^p^f tf) f/4fí  1^tI  «p^, «« pe«M#»famV«»Mi • 

"  verificándose,  como  expresa  ja  bo).9« ^^M?1  ^ «^l^WM^ #'Vl^m<$m^0SÍK|^#ir^i# 

¿l  sonus  tprum,  y  precedida  p#fofy $jjj^p¡^  $w}AMVrfll^^^¿*u <?**** 

á  romana  Iglesia,  usandp  de  su  autQ*¡fla.¿  f^^hp^ufmf^'^  M»**W*»Jft*' 

"  Femando  y  D»  Juana,  y  á  los  que  ,«&  Jo,^  a^a^te,,  lfl,  C^e^MW  4fe {¡fttáflfi  T 

"  León,  el  derecho  de  Patrpnato  y  d#  p^r^pe^ona^ 

«*  sias:  haciendo  la  presentación  .canónica.  ,o^^ 

ú  de  la  vacante  por  la  larga  distancia  de^a^jfeSu.  San,  t^a^  ,*,•*,  fWtith&Av*' 

"  beneficios  menores  presentándola ¿  fatq^1WWtMt)P*  iMWfltíJ^  füM«M 

"  hubiesen  de  tener  derecho  de  iqtjtityfr  ^  ^^o^as  p^e^^^^ar^^  <#••» 

u  ta  fué  la  concesión  pontificia  para  fea r iglesias,  de,  ^^««^fWiW^ffrJRíN10 

"  respectivo  á  ésta  de  M  éxico,. leñero*  a.o>^ 

44  9  de  Setiembre  de  1534,  por  la  quecfl^dip^^^ 

«•  los  V,  como  rey  de  Castilla  y  de  Iveon^v  bJfftXfjM  MWJ**m*ÜfiP<M*  «#M*» 

"  recho  de  Patronato  y  de  presentar  yerapp^jdMfle^^^a.q^^a  ffelMftAtap*' 

"  haya  de  ser  obispo  y  pastor;  pero  reservo*,  (J^fi?nc^fi^e^^^^olftM»«P* 

«•  al  obispo  de  México  que  ppr  tiempo  fqere^ó  ^ ^M  ^ifí^g^  ^Ufk  3F>4W4%áim^4» 

u  las  otras  dignidades,  personados,  o&cips,  f^pp^a^s^prel^a^^^iy^ftMP» 

u  semejantes  beneficios  para  que  los  confiera  ^  jpstjtugra^  ¡qypwti$iw\i$fh$¥lti+' 

41  Carlos  emperador,  como  rey  de  Casulla  J*][fflifa.qf,<l«.taifl^^ 

"  dichos  reinos,  sin  embargo  de  cu^ea^u^era  cpnt,ty,u¿ioa  y  fttopiHtim  áBüSÓ"' 

41  llcas.     A  mas  de  esto/coino  con  mojivo  fiel  MWW$ff$]fidetyyfo,$\(4Í*  *&»}•• 

"  Octubre  de  1737  entre  el  Sr.  Clemente  X1J,  j  fi\  ^.^^f^^Yao^HtaV» 

"  quedado  varios  puntos  sin  concluir,  se  esJipul^oVft.^ 

«  dicto  XIV  y  el  Sr,  D.  Fernando  VI,  pobre  el, ¿erecto  ^  &^fifilK1Málb'M~ 

"  cual  se  concluyó  en  11  de  Enero  de  1743b  j  se  e^jfijp  la,cof r^&f  onfl jftEJf  faft)a> 

11  fecha  en  Roma  á  20  de  Febrero  del  mismo*  afio;  p^pn^U^^fM^W^ilWpy^ 

"  Su  Santidad  en  cuanto  á  la  necesidad  d^r£^fma^le,n1a^^BOJl(|^9^^4aíp0^i•.«i** 

"  plina  del  clero  secular  y  regular,  e$pu.esta  pqf,eUaj£  WMtfPBmi^l^fl^* 

"  tulos  sobre  que  se  debieae  tojpar.providenc^^  eje^t^^.^^tH^tf^n* 

14  lo  establecido  en  los  sagrados  cánones,  coDstifupion^  WWty\W¿^£WH%°* 

"  de  Trento.    Y  en  cuanto  al  Patronato^  qwe  era.ej,  p^qfpilgep/efai||^l)  fcAferfp*/ 

"convinieron  ambas  partes  por  un  concierto  coragle^an^Qf^.^^o^  en^u^a* 

41  habiendo  controversia,  y  estando  apoyado  su  d^f^P  ,9^^J«fijWfÍtaW** 

"  apostólicos  y  otros  títulos,  se  declaraba  y.dec^ajó^J^^^ 

u  en  su  pacífica  posesion.de  nombrar;  paradlos  firzqbisfa^Oj^ 

"  sentar  para  todos  los  demás  bejn^cips^q^e  raqflspn  ^o^ejft^cfc  fim*ia* 

»  é  Indias,  y  jtambien  quedp  «juft  a^p  pe*  ^ ,^  IMftjfW  f** 

"mantenga  ilesa  la  autoridad  de  los.  Doispps,  fHjW<#*¿te  ^  ,MfflP0NNdatoUr» 

"  colación  é  institución  canónica  da  sus  f^ 
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«tfenflg'tflil^áyaitey'cif^^  sobre  las  iglesias,  ni  sobre 

tMfl9$Mfcc*álPq<tt  stt'ttfaiftrttfoft'f^ltáí  b&iéflfetb*,  con  lo  que  este  concordato 

fc^tMftWthraffly^^  su  cumplimiento.     Be  lo 

ftt«i}iflirt¡)tM^^  de  España  j 

•¿WPlfteél&le*;  éhtbtiSfytb'fo  ftjM  ñé^MU'j  cte  teon,'  patronos  de  estas 

•t  if faitea  céb  áfccWrfcTé^Míélílkf  páW^óíoélos'beneficios  mayores  y  menores; 

*^tí^mm^Mi^ñm^Wtí'á¿UWná¿ohn  y1  dotación  con  que  las  han  en- 

«fetótf^lslfl^áfW^  han' obtenido:  en  el  solemne 

feoirtéMe*?  dófttíbr^td^ófr  Pá^ntóSédéí  f  tiffímamente,  por  dueños  del  sue- 

ÍtM«hqde**I#»tf,  6,^u^pAFlfb',m,éhbí  »e  lian 'tenido  por  dueños,  aunque  ya  no 

"ft  ■^9d%1«ílt«^h>Héfd9:¿-¿HUtV<aquf  han  corrido  las  cosas  bajo  ese  aspecto 

^yI%3tfsidéMliWh,r',Htfrf,Wriáao  po^l^intfepéiiaencía  proclamada  y  jurada  ya 

ottíyAtéJiltWW  ímp'er^'nftfericijnó;  y  debiendo1  por' lo  mismo  tenerse  por  entera* 

"i^ntfttotMi^Uefófra^  llegado  al  caso  en  que  los 

i^e^sdtfl^tfttvyke^  El  arreglar  los 

«tti4ttfoi«É  qwmtfcttrtfHo^^^  eé  un  punto  que  debe  tratar* 

^^Í^btícdkdHmldónWTom^ó^HikíÚ¿G;  no  habiendo,  como  no  hay  aquí,  au- 

«Uo^^^idVrcitfirfóViri  HWgb  de  nulidad:'  Asilo  conoce  la  regencia,  y  baa- 

«ttáteXlolitateá'tin  áüHitfifltí  óftciio'el  serenísimo  señor  su  presidente,  en  él  hecho 

^^btteit^^Jtíéfb^Bb  V:,RJJI!;,ÍÍ  ñú  demuele  proponga  medios  de  hacerla  pro- 

>  «"FMta4syflf/fllfl^^  se  arregla  dicho  punta 

^'é^(Ihecmhk(6b¡9é.v  E^^'fantó  Indu^Ytabíe  que  aquí  nada  puede  constituir* 

'  *W^e  éarabldfeéWe  tféfiá^rárWerite.  Bajo  tafes  supuestos' que  hemos  hecho  como 

*rí{n*tftltóÍna/es1tfAspe,néablcs  forit  ra  resolución, 'creemos  que  la  que  por  ahora 

■  **fHt¡f¡e\ñviétrih  'Hk¡  (^e'áferíáó  dételo' agentado  el  que  cuando  no  hay  patrono. 

^cuttttdbMolqiíéH  n^á'éA&,ímpl¿,d!3(o0ad  nombrar;  ó  cuando  no  lo  hace  dentro, 

«W*í^'ino^  aquella  6 

•  ^^^lfié-yétteíbl^^í^Hco  qu'tf  ha'  de1  instituir  6  dar  la  colación  del  beneficio, 

•«:'*f¡£qtii)^t'V¿léVáfci^  piérmii' Patronato  el  legítimo,  verdadero  ó  propietario 

.  "  ¡pfl&oWJ:  füHMi q>e "44f  etóéf  motíb^riVÍ  ¡presente  caso  podrá  procederse  i  la 

•"PtóTisita'&rb^  Arzobispo;  pero  dando  a| 

^^MWrhotséeSilkt^éstb  tijHtl  Aitfnlihno  consejo  de  regencia,  antes  de  la  insti- 

'  V'faéitttf  á  taltfétiM,' iic^claHprérfÁ  dé'tiátf  personas* á  quienea  se  haya  de  conferir, 

h  ^ttiqtie  ri^!tWf^T!fó,S:IAVfc1h¿oWeriíenre:a1gunx)  por  su  parte,  ni  ofrecién- 

"^lt'Mlxf^ofr^  se  les  ponga 

•KWPjfcs^n.'^lHJ  MJtódto '¿bledo} $ue  Ibi  beneficios  se  conferirán  legítima- 

•Mfitartfe&WliMftfWftltf^  que  al  mismo  tiempo 

"  ír#l«£tt&  44'YtttttiTiliü,  pvtÉ  qrlb  no  áé  le  quita  á  quien  por  derecho  corresponda, 

.*«jy  Mí%iM'Hffá  Wtomf&dkAéIM'-fWJfrJM  qu*  tan  justamente  se  le  debe  á  la  pó« 

•«líeWátfteÜlW,  qtfe  ^!ó*ilrn1o1ljiiééiilrar  Íel  modb  qué  en  las  presentes  cir- 

^«ntiIaÉ^^fu^^'Wc^é/'cl^^éro'aé  Patronato,  Respecto  á  que  si  su  alteza 
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"  palia  imsnnirBmtfit»  en  la  pewe^  poáj*  variar  ¥.  «&.  I*  «¡empieza  U04e"*ia- 
44  nifiaste.   JEJl  mediré»  obviey  arreglado  4  foque  conforme  4  lo»  afaHHMMr  ec 
14  practica  diariamente  en  loe  desús  tyjtsonatos,  e*  q*e  no  dato  ftbaeimÉyiaAdii- 
41  tinto  derecho,  en  breñales  por^4e*^ti*#péftfeáeee  nloWipo  U  ptaprieit)! 
*V  todas  las  reoes  que  ebpmron*,1  iegtm  Jos  motivos  indicados,  fe  ptír'atiNI*1  No 
44  puede  bneer  4  nombtamiettto?  y  per  otra  pan*  no  hay  duda  en  que  tujlsAptiti- 
44  mente  ee  taita  4ua  el  eeao  que  estaiatoe  el  dereeb*detPstron«U>  con  la  notiok 
41  que  coa  antioipacior*  se  le  pa.ee  de  laa  personas  para  el  «fe*»  eofaredtohó/  *  jJé- 
44  dáoese.esto  del  Guarde  la  inferna  bula  de  concesión.    Par  ser,  dío»fiNi'4BhttüÍ* 
14  dad,  conveniente  al  mismo  rey  que  las  personas  que  hayaU  depresor  á  Ja*  di- 
*4  chas  iglesias  sean grutas  i de -confianza ¡j  aecptnewyn  se  les  conceda el  <fer*feho 
"  de  Patronato  y  de  presentar  personas  idóneas,  así  para  las  catedrales  *S6mb 
41  para  otros  cualesquiera  beneficios,  y  dándole  al  gobierno1  la  noticia  opbrttina 
44  antes  de  la  institución  ó  colación»  puede  w  si  1*  aon  las  persone*  gtatasj  dé  su 
44  aceptación  y  coa$Bfi*a*  que  es  el-fin  de  beberse  eooeedl*o  «*  3Pfetrcmato/-^p^ 
41  to  es  lo  que  nos  pared©  por  añora,  abste*ién4ofMMMle  feMftifcar 'co4* nlgudaiaé- 
44  bre  profisioa  de  mitras,  así  porque  «1  oficio  del  ,J5xrao.*Sivpreshte»te*d*fa,re- 
44  gencia  no  habla  de  ella,  cómo  porque  sobre  todos  esto*  puntee  setráta  de  á¿dr- 
*•  darlos  con  los  demás  diocesanos.    S?  asunto  es  de  gravedad;  y  V¿  8.  1.  ateor- 
**  dará  lo  que  le  parezca  mas  opommo  y  adecuado  tf  le»  drcfHKÉíandtta* en  4jne 
44  se  halla  él  hapefio,— Dios  guarde  % *  Y<  S*  I.  muchos  ¿Sos1.  'Btdu  eujMfcflttV  de 
«*  la  Santa  Igtóeie  Metropolitana  de  ft&xfcoy  JfcMetebre  *4ide  ISfl.^íllttio.Sr. 
44  —Nicano  LabaHa.—Cin>  dé  fW<ramrifa.i-~¿ftfltfMri*  dt 'Dueña*. -L-Mcituti  de 
"  MtndUlas— Uhno.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  de  Foñto,  arzobispo  d*  Wérico.M-¿>*fi^in- 
44  trascrito  secretario  de  la  Junta  eclesiástica  de  censure  da  este  ara*íap*í©: 
41  certifico  en  debida  {bnna  que  en  sesión  celebradle*  estedia,  4  q^ceti enfrie* 
44  ron  los  señores  provisor»  presidente  y  doctorea  D.  Pedro  González,  prebefcdido 
41  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana:  D.  Agustín  de  Iglesia*:  D.  José  Amen» 
"  Cabeza  de  Vacat  D;  Juan  PóHearpo  de  Atoiezua:  R.  P.  D:  Jttau  Bautista  <íaí- 
44  Tillo:  M.  RR.  PP.  Dr.  Fr.  Buenaventura  Homcdez  del  órdenes. Franjeo, 
11  y  Frí  Manuel  Mercadillo  del  do  la  Merced:  el  señor  provisor  prefcidfeaté*  mam- 
41  ftstó  \Jü  oficio  qué  eMHmb.  Sr.  Arzobispo  le  babia  pasado  paeaqne  en  *ti  fisia 
44  esta  Junta  le  expusiese  lo  que  estimara  conveniente,  cuyo  tenor  es  edmc-sigirt^' 
íl— 4*Iüíno.  Sr.— La  necesidad  en  que  está  el  gobierno  de  qué- so  proVéatPM* 
14  piezas  eclesiásticas  vacantes  y  que  Tacaren  en  las  catedrales  déf  importo*,  y  *&- 
44  bre  todo  la.  cura  de  almas  que  no  admite  dilación,  obliga  4  te  regencia'ít  e*tf- 
41  tar  el  notorio  pastoral  celo  de  V.  S.  L,  á  "fin  de  que  le  éxpongft  ctWntoííWa 
44  conveniente  á  llenar  aquel  objeto,  salvando  la  regalía  del  Pírttt>nato,j  Interna  *e 
"  arregla  este  punto  con  ta  Santa  Sede.— Dios  guatrde  k  Y.  Q:ll  itxncÜ**  b$o*. 
41  México,  Octubre  19  de  1821.— Ititrbtde.— Hlnio.  Sr.  Ancobispé  4*  esta  Sttií* 
M  Iglesia  Metropolitana."— ^Oido  él  dicho  ofido  y  conftrentíáda  la  nlatoia^ 
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•       ■  * 

thlsttiafiiwiv  que  exige  Hi  parvedad,  por  uniformidad  de  votos  de  todos  tos  coa- 

/'  eupjejrtes,  sfc  acordó  ejtieel  seitor  prdvisor  se  sirviese  comunicar  'al  Ilhno.  Sr. 

-VtAwefetspojque  respecto  á  que  coa  1«  independencia  de  este  imjferio  notqria- 

(i"iH>e#t*  be  cesado  el  rea4  Patronato  concedido  por  los  sumos  Pontífices  á'los 

u*?  reyes  católicos  de  Camilla  y  León,  esta-  Junta  es  de  sentir  que  por  derecho  ?de- 

.V]ftftkititfo  ha  recaído  en. tes  iliutristmea  señores  diocesanos,  le  potestad  tíe  pro* 

jjP-.toe*r  los  beneficios  eclesiásticos,  dando  previamente  noticia  de  las  elecciones  al 

*rgrobiáwt),  para  que  siendo  las  personas  eleétae,  gratas  y  de*  su  satisfacción  y 
-4i  coofitfezo,  y  no  ofreciéndosele  nota  algurta  que  oponerles»  procedan  los  tluetrí- 
m%  simos  señores  diocesanos  á  la  institución  v  colación»  Lo  que  pera  su;  cona- 
0U  toneia  así  lo  asentó  y  firma  en  México  4  20  de  Noviembre  de  L62L— «Z?r.  Jwré 

r"  María  Aguirret  secretario." — uSrmo.  Sr.— De  las  copias  autorizadas  que  acom- 
/v pallo  á  V.  A.,  so'  deja  ver  la  opinión  de  este  venerable  cabildo  metropolitano  y 
¿t"  junta  eclesiástica  de  •censura,  sobre  provisión  de  piezas-  eclesiásticas  vacantes, 
9%\  mientras  est*  imperio  afirma  sus  relacione*  con  la  Silla  apostólica,  y  tenemos 
.**  por  consiguiente  regla  seguro  por  donde  dirigirnos,*— Loe  sólidos  y  cañó  micos 
JK  fundamentos  en  que  estriben  estas  dos  corporaciones,  me  hacen  coincidir  ente- 
.  V  rameníe  oon  su  dictamen;  y  desde  luego  que  si  el  punto  no  permitiera  la  me- 
. "  ñor  demora,  obraría  yo  según  ellos;  pero  no  nos  hállennos  en  el  caso  ejecutivo 
/'de  suplir  la  bula  dé  Cruzada,  sino  de  nombrar  ministros  4  unas  Iglesias  que 
,,M  están  competentemente  servida*)  ó  por  los  señores  capitulares  existentes^  como 

**: es  la  Catedral,  ó>  por  curas  interinos,  cerno  son  las  parroquias:  mucho  mas 
,44  cuando  el  actual  concurso  para  la  provisión  de  éstos  ofrece  todavía  trámites 

14  basta  su  conchasion.— Por  esto,  pues,  sin  resolverme  aun  sobre  el  particular, 

•  *  ■ 

.  •*•  me  Jijo  solo  ea  que  espero  |a  concurrencia  de  los  comisionados  por  los  señores 
J>  obispos,  con  lo  que  se  asegurará  cuanto  es  posible,  no  solo  el  acierto,  sino  tam- 
¿'..bien  Ja.  uniformidad  en  materias-tan  arduas  y  de  tanta  trascendencia*  Con  lo 
("4ue«ontesto<al  oficio  de  Y.  A.  de  19  del  próximo  posado,  para  qao  se  sirva 
Y  ponerlo  en  conocimiento  de  la  regencia.— *Dios 'guarde  á  V*  ^.  muchos  ottos. 
f1  Guernavaca,;  Jfoviembse  24  de  18B1.— ~ Pedro,  Arzobispo  de  México.— Sermo. 
**,9rf  Almirante  y  Presidente  de  la  regencia  del  imperio.— Es*  copia.  México, 
f4f,IÍQyierabre  *Zü  de  1821.— Díaz  CalüiUo.'^Guyo  tenor  oido,  conferenciaron 
ÍQMC}uore3  largamente  sobre  el  particular,  exponiendo  las  varias  reflexiones  que 
¡Ajeada  uno  ocurrieron;,  mas  conociendo  que  es  una  materia  digna  de  meditación 
.^•estudio,  y  quo  aunqñe  desde  que  recibieron  sus  respectivas  comisiones  en  que 
eo.gepéral  sé  les  instruyó  del  objeto  con  que  se  les  confiaban,  han  procurado  ad« 
/quifit  cuántas  luces  les  kan  sido  posibles  para  su  acertado  desempeño,  son  con 
jfodpfdignas  de  tenerse  eu  consideración  lasque  resaltan  de  la  sesión  presente: 
acocaron  con  uniformidad  tener  la  segunda  el  dia  once  del  corriente  mes,  para 
súpola?  entonces  lo, que  hallaren, conforme  á  derecho  y  conveniente  al  estado  ac- 
JftsJ4%a*j&  imperio:  y  lo  firmaron  4  de  que  do/  {**— Feliz  Flores  Alatorrt.—Joé 
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dfcWfoW^acio  J?^*3!*1  ty-)fr^  ;£'<¥»*  Ate°«E«t.  CmiíIIq,, Mp»*,  Jhfr5 Stt 

ía^eajaB  ^ye  «f,***»*  ^.ll^.fe^JlWi  «?ñ?W.1f?WWwtefc iteMi> 

habjerjiJp.eDfipgHid» roamfestajlq  Wft«WRiWlWdW8«^ ** T<*«i(P*r MflWWWie 
4a£  jallos,  xeBuhoconfoT^^seesfajuntqf.y  de  wnxguhvt$l(&*wtáwmü^ 

lí^r^^^lmira^tjf^fec^  «^^pu^dia  ^,,  $Bt¡m/*íJo,  par  lo  ^U«Kfcrn(tQi)*«D*  kr 
^^ip^pendfftciajujracjft  f}q,wtff¿ip]tfrj^M,PWdQ:*l  «t*  del  C§ti*i»ttQ*>4fft*ff 
"  8^igle|i^3  «e;Qflflc^igiporJft.g¿llft;afl9rtól¡oa.4  los  K*X*fl  4o  üqg*fta*i pomo 

14  imperio  síq  peligro  i^e.uuiy^i^^^^Qf^  ^3  twmtt'w  e*$#tesAg*l  í***6* 
qV>a  de  La  tnisfi\a  Saii^  $$4*^0*13  e*Mp*>  VMJto  la  pf9FÍ8¡9«i,do  ptea»a¿cle*tátf¿ 
ticasj  en  cuya  presegtaxipB  ge..wr«trp /*1  P.atropaío,,  ooropeteupof  dececbi*  ié* 
1  volutivo  encada  diócesi  áksy  rasp^ctiyo  w4JP0rí?»  pwaedtaqfo  •**  «H*i<ootl 
5'  trrpglp  ^  loi>cáa9ncp<r-ftiW.  e^laa,canftiigías  delt*poiMC¡on  (fté lia» lo^edidoi 
••e^ppdi^s  por  lga  señores,  qty^pidw  «#f  cahüdo*)  »a  taf  a  Ja.pwWfio^  cfití* 
*;jfo.rmc  á  derecho,,  y /esp^ptq  jdq  \#»  QUHtfo^fijp  lo*  efiiqtqs jrplPfea  de  prótyaot 

jp^idera^on^  ju^a^nt^ ^ej^ii  ^  1jb>  poetad  ci?M¿y^»  «UiV^ii4ji^l4i«wfj^i<e 

"  y.dp  fipw^u >  (ijar  e<Jipfp«  ^ayoc4tulQtoi.*-r<^vcoa^hi*^tel^rróaQo<í« 
'iMpe  (os.ptes^atiqst.ittWftUfe^e  «UoM  excky»  ^loay)Ae.pdr  iw^roj»^alát»6á 


«'kknVeUtttfiW o^*pertfeat*e^l -eciéiiá*tic6.— Qttíf^tiaf  iiittt  jcoh  el  mismo  fia 
**e>le*pfte  4eta»  p»dteii^eo¿*«4lir>(frebéiMl(B6/^%M^ab  ^dignidades  de  Hi 
14  bre  elección  anteando  verificarla*— Que  hecho  el  nombramiento  en  titoalqittera 
11  ciase  de  los  beneficios  mencionados,  se  dé  noticia  al  mismo  S.  P.  E.  de  quién 
•*  ha  sido  el  nombrado.1' — Concluido  ¿1  puifto  del  Patronato,  se  pasó  4  hablar  de] 
segando  que  es  sobre  jurisdicción  castrense,  comenzándolo  por  las  varias  con* 
tatftfóMfct  MútuV^^  á  los  nombramientos  dé  capella- 

nes militara  heehoé  por  eí  Serenísimo  Sr.  Almirante,  reducidas  á  éstos  términos* 
-*-áiQ,ue  too haydtft&iftad  en  qtte  fcl  ttombntáo  (estando  expeditas  sus  licencias 
'Voomutíé»,  y  rt  fttér^  r^lá^tfemébdoHa  dé  su  p/eíádo)  como  tal  capellán  diga 
■*  roba,1  préátt^ít  y  cbnfiéae  á'totf  individuos -"de  sú  regimiento;  pero  que  las  dudas 
^ofrecidas1  á  otoíos 'teñóte*  diocesanos  y  á  S.  6.  I.,  hasta  que  sobre1  e!  caso  haytt 
^'uifá'declnraclon  conveniente,  no  permiten  comunicarle  alguna  facultad  cas* 
f4Uré*We;,,UJ¿SefJéyó  ástmism'ó'  é!  decreto  de  la  regencia  del  imperio  sobre  la  mtí- 
téria^y  e^t^stfwidií  áada  por  et  seriar  gobertiador  de  esta  mitra  at  Efcmo.  Sr* 
stttfeifttfó  ttti  justicia-  y  ntegpcids:  eclesiásticos  que  lo  comunico;  siendo  el  tenor  dé 
aofto»  documentos*  el  que- sigue, -^Justicia  y  negocios  eclesiásticos.— Sección- 
•i  et&etiáetíeaOt-Con  fecha  de  n^erséha  servido  la  regencia  del  imperio  diMgir- 
^itt^  et dedf etí>  «iguietitéi-HLa  regertci*  del  imperio;  gobernadora  interina  por 
^fhlti  Ael-eitítietüdor,  háterHdo  á  bien  decretar  y  decreta,-— 1?  Que  habiendo 
Müo**a^ls!*>^aves*aüaa^y^  omitían  ta  opo- 

Hnmk^/eiíAníe^s^propUéátaB  que  deben  preceder  i  la  elección  de  capellanes 
v\dm  tosJOtieVpo«  4éií#)éféit0¿  y  potfcajfa'ralta  no  siempre  recaían  estos  honrosos 
ivjed^otfWisugelosíao^ftiadob'deí  la  cíeriíéiai y  virtud  Indispensables  en  los  que 
Oi«e4eneiwg|taU«í  coHaáoy¡direcoíorró^Ia8  álmas^  en  ;ló  sucesivo  se  cumpla 
^jemalai  ihayot  4Hc^ipuldsldad'lo  pfeveniáfr  eti  ia  materia  'por  varias  reales  órde* 
t*»**^  ^las*d*v#*sasUiirt^^^  del  ejér- 

*sáu>si>á&*toyt  obatrvaiieln  fóstttafójq'o*  Ida-capellanes  te  consideren  y  porten 
**>komáxo*ás  p#aártát4ftinituah*\ilelsutfet(g?éscsi  quienes  oirán  con  temor  revé- 
thrtmtal  mss  rlpwftrfofltef,  *brtíisá/Mn  ton  amor  su  doctrina,  seguirán  con  emula- 
*  ci0*>m  vir4Uitiff  UwfftopWatérttti*  ta  veneración  que  se  debed  la  alta  dignidad 
Míe*  quétchátlfiti  6á*téituidirs¿¿-*#>  Que  puf  a  Itt  provisión  de  las  capellanías  de 
^>ajéíie^^njiga^(iaá^dé;ciitunstancía^>  sean  preferidos  los  eclesiásticos  sécula- 
*t  «afijos  yegtftattsX^tfevp'oi  su  profesión  deben  permanecer  más  separados  del 
^siglo7ro¿»gMe**R'l9B$^^  dé  los  prelados,  con* 

ittfqrite  *JÉM»<rei^^  entendido  y  la  comunicaréis  á 

^tjdiMifestJc^r  1W8,  Segundó  dé  la  independen* 

^cU<d»i*fetkúm^ri*^I^^  este  arzobispado.1" — 

Mj Eámdi Sri-»Iftw 4n(*r«tttdad«d£l  señor  dettn'gobernudor  déla  mitra, y  dispósi* 
abaNsm^rtiUmaft^  en  que  con  fecha  28 

M  drii^nsedinieJEneroisesinrBiiVi,  Bí  ímtW  eldeérit*  que  8.  A.  S.,  la  regen- 


«'otad*  fopert>,ttnrb  4  trifetrdlpedíe  el  dteí*nterfrrr<s*tétls?rt  4  «ffcfcíliAWo 
*■  c<sáade  fsfe<oáümá*  y  ftfJtoE^i V^ooH«!iw?rtr >|«fqa«  ato  fe  elfcéck>n<de  «ápéHk- 
^norióeKejétóm>*te0fflUÉmn4a  e)>otfcu)ii)  eooástfaie*  y  ptór>\i&t**  <¡**  Mtátn 
44  precederle  cumpla  con  la  íhayor  escrupulosidad  lo  prevenido  en  la  materia 
*'  por  varias  reales  órdenes  é  instrucciones  expedidas  por  el  vteario  general  eáa- 
'•  treme. — En  su  contestación  debo  decir  á  V.  E.  quedar  enterado  del  referido 
4>  decreten  qa*'!*?^  &.   $i  í  j  en 

''  uffotodei  uhimo  Gttubre  irtdscé  al  Serenísimo  flr.  'presidente  He  1&  fctísaM  ** 

*  gnietáj  que  no  tamttr  dffieükad  en  qircrlds  eapellaaeej  «ujiUeetea  «iHs  tieeticto 
Reamónos,  digan  itfhto,  prediquen  y  confieren- á  la  tr<*p*;jpei'o  o>ue  tatfduda*  que 
**ae  nafn'otiraellloiá'dci'óe  ee&ftre* diocesanos  j  k6>  I*  trole  {Jertaltism  aeofif^ir 
"¿ea  laetfeattftadést^retoesJasta'qué  sobre  «t^eaaó  «o  baga  kk  declararon 
M  isbimnienté^^ooJeotrtnMto  fo  «en  el  moflo  do pensar  4a  S.  f .,  no  lie  dudado 
h  s4a*riftaéa* Id  así  4  V*  Eí,  eoma  tambicn  I¡úe'  en  mí  eottfeptd  laa  dudas  que 
*• -ofrece  ia*  materia;  orab  edrisistetten  que  pei  fo^ndepéndeifcia  jiferada  de  esto 
«  «O«*o<íinptfri*  mexiea&o,  y  total  «eparfeoioh  eri  que  alhelí» de  losdonúóioa  del 
"fejr'de-Es^affa^ha'oesádoia  jurirfdieoion  castrense  concedida  por  brevie*  j>oiH¿- 
^fecios  al  patriarca  (fe  las  Indias  eaftrof  dfe  JU*  soldad*  de  los  ejérekos  de  & 
»  M,  €.*•*••  éstor  Bfo*otvn(i  püedeto  ver  Jtanadee  todos  los  que  hoy  mtfHan  bajo 

*  Wbaaídef&s  dé  esteftipefio».  W*  sirven  al  rey  de  Bépnffrí,  que  es  tmá  de  ntf 
*•  tfrefJnalaactaa  s/ao^eeeflaiíampentéiie  i<éqaiereti  .para-poder  ejercita*  en  eUe+la 

*  jtirtodfcokni  oajtrettáe;  Ida  forma  qfrjo  no  te  peKeneéeii  1a*  tropas  Uatomdas  de 

*  TftÜteia,  si  no  eaetmndobacen  aJgun  serríoio  4  &  9&«  G^  y  por  raz**  del  que 
"1fehfao«n íaá^rtipaB quéas^Msji  á itits e^et tos,  aunqoe  no  «e*o  soldado*  »u- 
**  yds,  ^>e¥teneeen  4  diena  ^nsdfcoion  cataren«o.*~EMa  como  que  está  concedida 
."'  tn  ^perjuicio  de  im  «retinaría  de  loa  párrocos,  debe  entenderte  estreohatnente  en 
**  favor  de  las  personas  ^pne  etpreéan  lo«  brfeVes  paatifteioa:  y  orí  el  Oíütoo  de 
"  éstoi,  cea  motivo  defaaqueja*  cjae  dtd  el  fiksao.  Sé-,  cardenal'  de  Borbon,  se 
14  «nsaftta  la  piedad  del  rey  y?  su  venérecftm  4  ta  "Santa  Sede  en  haberle  sujetado 
"la  deeisBén$:tffa  ctíai  torno  fuente  cíeta  txpresedajwiádiceion  compete  ton  pkiui 
m  dmeio  presentir  y  deolarer  W  exttttuony  limita  ciertos  de  la  misma  j*risdU* 
«  ¿i'a*»¿"-&t)r  tal  oenoe^to,  y  ce*  el  obje*o1de  unifortaar  la  opinieo  de  los  erares 
^  diaeéaanos  del  iásperio  pafa  el  puntual  obedeeimicfnto  dalo  decretado  por  S* 
♦^  á»S.,propendfé  este  poma  (Oft  lajiuifa  para  que  se»  han  mandado  convocar 
a  los  fepresentarttas  de  tedas  las  Ateas,  por  sur  éste  uno  de  los  .principales  «n 
h  quedaban'  estar  da  ateOerdo¿  y  daré  á  V.  E;  el  «viso  qae  corresponde  paja  que 
f'tetfvvia  elavBrfa  ílcorlooisMefeto'  de  &  A« — t>iee  guarde  4V.  JE.  mochos  añp«* 
"  fltaMo*  *e5reto«  de  W2C —Ehtoo.  Brt-~JFéi¡ti  JFIúYm  AlaU>rr*.-J¿zmt>r  S* 
^  D.  >  Joeé  Dommjg<nez2,  «eeretarkr  de  prideía  »y  s^oeíoa  eolesiásttQoa«"r^I'0 
qae  oido  se  aoulbraucsá  sobre  la  materftíydeflteoío^ios  inores  «jlal  aci^xtot^qoe- 
ds>  «asida da  tercera  sesioa  {>ara  ti  jaéveb^reÁnfo  J4thi  pFe8antef  finnaade  ^rtai 


dd&laxtifloi^'Mauml  P¿r*ñ  y  ^creftr—%&ad**  fi*u*a¿<¡p,-x  Toriki»  Gpuxmk&i-"- 
ivkHtmi*Xtel$zud<vV*cQ,—>Ani*  mí  U<¡*  JOu  JgimioDi**  QabáUúi  •$eeratark>. 

SESIÓN  tERÓÍÍRA: 


■  i«i       ».    •  •  •        .  i 


'  fin  la  ciudad}  de  Mimo»  y  sala  saincípai  da  e*í*  pala*»fe<A|KphispsJv  iili  de 
Mar»»  de  1888»  en  virtud  de  lacitaeioe  ñntiTitítcQmmiúfiVQmMpfb&tilílw* 
"¿látate,  Letona»  Gastflle  y<  Persa  flaagren,  ucanánigoja  4¡QoaaJez>>  -y.  Gómale*, 
prebendado*,  y  Cahesja  de  Vaca*  cmau  yi.eolraado  hiegaeq  eljpupjo  poodieate, 
por  ubttbsaudad' de  votos  «ésidta  optar  pessuad  idas*  su*  s*6*ríaa*|fae¡po9.iajade* 
petideaeiatjtpada  de  esto  iotperi»,  y  toJalsepefaeio*»  en.qea.se  halla;  oVla*<le*tti» 
rae»  del  rey  de  fispafía,  fea  cfsado  fojcaúsdteciaii  ¿gateen***  cMcedtdapeuT.hi*» 
*ee  pontificio*  al  &  Patriare*  de  Jajrladúü^  ea  4*ror  de  los  soldados/de  k>a  ejér- 
cito! de  S,  M»  C,  de  quiea  y  a  no  WfQ^'M  q^^«*^"  W°i^fa»odem»  éflítete 
¿esperó?  pero  que  peiwqae  feu«leeaÜMi  dfeqapaVaties  jeeaiga<*tesep«a  en. miaros 
ademados  de  la  eiencia  y  rirfted  JasfagentaMo*»  seaá  ki  nejar,  que  J*e4a>qu*>por 
«t  jefe  supenei*  tsilitar  de  la  piortacáa  se  dé  pofesáade  «Malquiera  mofima  aojos 
regfaieaees  á  lo*rqspeétii*e  <die*e*ftne*v  éste  £jq  ^a-oaimapandiantaa.  adiatoe 
tiaoiandO'át>poeieíoaiB0;y<Tenfi.oadaB4  paae  aeJticia»á?qManB*>  jejQi  da  falque  *e 
fsmaeaii  roa*  dignos,  pera  «pee antas  eHoa^exJslqae  tenga* pe*  conseqsftHe;  4 
qoiee  *14ééceea^€(toferké^  las  que»  a*í,*OBtOjLd* 

sa*  lieeneías  ordinarias  {por  ¿enfrento  bedsoaraíprocJusuiíUei  sofera  Jo*  laiarérAs 
ústajmttot  ánembre  de  stf*  fespastJvsp  dtfeeaie),  puedan  swnnai/pasjwJ*  ojra, 
taieatraase  pre*eatan  ©fortúname*^  aWHmpi  fisvioajjiaetio  detaile^^VAf ,  *?am 

*  absolverá  todos  las  ariskarea  da  canearae  y  aaeaaaaaanradoauaiiD.&Ja^aam 
"'Sede;  por  cualquiera  Bala  «¡pedida  hasta  abone*  exe^pse.elde>|«kemgis>iBÍx« 
^tiy  compacidad  torpe,  y  aserto*  también,  a}  peqitepte  qs»  noq«ie*a.pqaat  en 
u  notifcia  áp\  ordinal  loealy  deatro"da'seál  dias?  le  que  eróme  N.  6.\P*  Aaae- 
^  díoto'  XIV  en  sus  letras  tfaáranenfrsi  Jfantfcntfaft  ouastkx  peed*,  (hacerlo  j  sin 
"notable  inconveniente  que  le  impida  el  recurso  al  respectivo  dieeesaoo;~<"9* 

*  Para  que  habilite»  á  *ln  de  pedir  el  débito  al  aevyog*  impedido  por  afinidad 
<l  ó  parentesco  esptritaal  sobreveniente  al'ttfUiiinonioi.deíaisiquieragmdaáief* 
"'petfé  quesea;  é  igaahnente  para  que  paedati  babtfctai  4<ta»  miiBBpevy paja  él 
ilfmUmo  tfeeto,  si  t^étten  «roto  simple  da  eestódadó  religjoa  beebavaateaidei^na* 
^ti-ihíoáícy'por  -aaoó  a»Ws  tioaaertep,  separadamaato  <f  é*i^**4ehwkuimfmto 
u  por  métdo^ooaséntimietitd:  adrirtíepdp  qa#  la  faesjfcad  que-  ae  J^s  tídsoceda  en 
*'  anibba«aBolr,  **  entiende  sol*  rnaalras  «aadaa  al  IUroo,  Se.  QWspot  ea  Mya 
^dioeesiar^elieilen  y  PMiftea  sp  «asotefioa;  ssaanopa^  >di*etteeLel^otof<qué 
udfebs  qne(!arfe§erradofá^^,  í,— 3ffrPar^  que  pjsedMi^iwalídar y-r^olideo 
^\o$  tñatrittianios  que  ba4lewn«+|flwrsjü(Q  nuloa  j^r  hs^e^  icaotraido  oqo  iw 
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44  j  pedimento  Abánente,  de  ppnfiauguiqicjad  &  ej|wd*d  pet  eájlile  Heitay 
•'rfafiou  fjpsty  ej  aegundo  gwfo  inclusive;  jr  fti^iUQttata«ft*eq  halla tfl  piimiurü 
u:inclu#iyej  pero  sola  en  la  Ilp^t  trat?Mt(Jr ^gual  ¿  de*i£tf*b  <tioi<et>  tonepÉeufe 
41  qqe  Jba¿i  de  hacer  teje^trevaJio^ooes  pon  la*  |CQBdjcÍQifeiipraQÍM^(^iBFDú¿itt 
44  ellM¿deopeelinpe^ 
l/an<  Ecck$iae¿  que  baja  habido  buena  íé  pata,  poAftaerlo,  fc|p!ttie»*a>poT  na*» 

te'dc  uno  de  lojjcoatrayente*» par»  lo  «uaj baatarj^qut ^w)qu» ««piorp  el A^ 
44  pedimento,  ignorara,  que.  le  tfttij.por  íJ^uwx,  qu^^ipa^  proe£de*¿tfbf»qaP 
"  lidacion,  sae  cerciorada  deja,  nulidad  del  rpatriojqnip  la  paste  ig*Ntftpt«ri  4** 
**  la  wayor  cauteláronle:  y  para,  obrar,  pon- acierto  en  materia,  je»  ¿it^upo* 
"dráq  valerse  del  njedÍQ  qfle  adopta  elS/r.  Bwie4ic^o^V^a4a  iwtml«•»nf18?l, 
44  4e  otros,  yie  proponen  .¿o,s  autora*  jum  Qélflttra*,?  da  l*f»^|pimof»4ia* 
? ,^e(c»a4oa  ¿  ja*  circuyanlas,  fiel  Uepxp^}hgwj^^^^,Á\eS^íí^dimifáé 
44  renueven  mutuamente-  el  cpojenj^e^to^flWwia,  una  de  leMM  |KaoiaamenéB 
41  consular  coif  el  cura  -de  |a>»arJroquia>en  q«ei  se  Jipata*  á^otae* que  *if»& 
44  oenojnq  alpino  ae^le  pMa  iq^truir  d^Uaio, ^ím  qu^^pirí^cp  le^f^lWibJba" 
•*^echa  Jejas  personas, pi  e4  peni^tye  quiare.  J¿bjpnjqute.f!y<;de<  w<  qspfttftaea' 
«•voluntad  ser  eonpcjdo  .de^u^  o;íbíe^o;ea^leJ^^e^^írtavaí  ee9eJJftD,i<feb«pe' 
"esta  rera{jdaoiqn  la  hape,  ^p,pqr  ^^ipivi^lKrqquía^^o  por  qeiftiaipQ.flspftejai' 
"delj  diocesano^,  que  tiene  su^alpr^pjp,  e¿iríej  <{\^.ffokw*átm>\MWínm* 
^\l9eara^qae|BikCOl|el.tie^n^|^^J^f)tjiTqa  fOP  eapejadqs  p  pse^ptoa,  JtaUgitp" 
44  ^Jicara*  Ja  ¿mfylq}  .fH^á^^w^1^  Wfttraj  wtetrtl^teMtifftt^ 
"darlo  ante  el  pirfocp  0rtipa^*nr«Lfnflda4rt^ 

«  precisos  t¡ératf|npa  dej  ajtfp^anfe^or  puedwwtMfrt ,y ae^M^¿etM<p0lii" 
"ionios  que  JwbjeaeB  p$p  r^9f  f^or  ^rpe^.da,  84f^j»r,<^jm<*<wfe«»4tY 
44  nétrfro  ;<3m¿0  con^g^m^c^c^^f^  ^^  eegun^^aijifpwwl  «WWfcif»' 
4  de  njala  fép  j  Uiijabien,  para  quejegitiinj?tt  la,  prole  haJbá4a,dura«iaí#J jpWawno^ 

n^io^xnaf  ppja  cousebjo^e^  aylu^eno^-5*  Para¡  coruja*  ^taipiltot**11' 
'í.ej  aacramemo  Je la^ei^encj^Jps  vp.tQaj.prpinesai,  que  i*e,  4o*in*fftt»8#)¿*ii' 

virtud,  de  .Ja^uja,  dBI(Cru^a^|e^i|Bpfl^  njftsanieaJa*  rfitta^ue^am.etUtepjftt'' 

criben  la^e^glas  de^pa^a^a  nior^ij^fti^dp  la  ei#«Qtpq,  dehjjfa  (toiUkmrt 
'Itemdel.vo^ó^qfn/asa»^  lap  w?UPeJa#pias  faJaMpersewi«;*li  dtaataiJ^ 
44  tiempos;  en  ^up^e  typ).py,de  Ip^^trpa.aii  ,qua  •PuqfafaJ&tCQVwWWmW' 
"^ue^u^^n^ec^wsa.un^^pía  ftfit0*v4e  ta.fttfffftra.^tmii  4e*n*neí,de»Iipeá'0, 
44  día*  en,  campo  rapc|i  e^aUa^portáMyi  aufl^^ 

(Vqup  e^p^dazp  ^p^rq^e^b^ftntapwa  que>em&  quepa  hah<*timvl*\<i&W 
C4.bqfa  todo  lo  de  wa*  n^^w-iioimraí^ft^eri^cro^  ^Blafl.-eisandotafttattJan  poeJa-' 
44vcjpn  dondq  haya  taWflp,  de*Mérárv  óaiebréc  e4  éJ^ámoiaertquaí  aapprajDisBDBide^ 
♦Via  maxcba  ü  otra  ca»aa  ju^a^pejawá^eencojivepiertequetg^d^ai^iMaá^atf 
14  e\  pua?^lp.«n  el  ea»p4\  f»oj|ién«jeae  aiajnpraiajrtes>ó^  ••auerd«Rieqnf«l  «itfatde 
•\  la  parroquia  o.fec^de  fefifflea^A *n  derqiifte,<coB,tal!apa*eJp*  aaltertiqorfes'' 


•i 
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^fimimmcfinuú  *\  cmt&hbíeotó  éé  sus  débeles,  fif  iñterrdtripan  losbfi^U^i-1 
rhwwatr-W  *4aé  poe^n  bendecir  rrrtt genes  r  Id»  óitotfmeiitbfc  ¿tíé  que'JVAy&y  de 
*i*ieéf  -«•«)  ejercicio  de  *n  capellanía  para'!*  celebración  del  santo  '«acHticioíde 
Híáa<ni^i'«caa]iiIoque  ttfeceritá'Únfctóh  fiag*áda.-±-8VQúe  en  todos  Í6*1mefi¿í 
^^añb^eil^e^gawtM^bitoarfléf^cdédé^frYhhftf  dé  ;difikntbs¿  Mfeb'ráitfo  és- 
*U*  joqaki  del  dia,eb  ettáfcpiiei'a'altar  de  Ta  ?¿TeWití,  12*  dea  privilegiado,  y¡  pue- 
«ijdteb  ^ttcí^ett^ttttí^Mi^fio  pleriafíia  á' aquélla 'aliña'  deí  purgatorio  que  les 
^•led^a^^'Qiw  puedan  aplicar'*  los4  tfKÍríbantfósCiohtíHibapW  tó  meiMsf| 
*<t*r*tfípt!e<*»t  confesarte)  ll  a  {hdíil^dcia^lettárití  que  los'  Sumos  Pontífices  lüán 
"ojpnMMo  par*  erfo*  ttóosálós  litóos;  díócesanós.—ÍÓf -<íue  ptíeiían  llleWy 
^¿nifélMfttoelittB  y*oeáeWar'eti  stjsxcnias  ton  «ícorrospondíent^  decoro  el  santo 
^^te<Pfaava4ú^8írtrki  álloa  qu«T6  nceésí^  no  sólo  éii'iós"  cartiinos,  sífao 
H  tfmfcien  éÉlafl  i^^ditttiAs^^Ma^lfró  concurriendo  para  f¿  aatnínístracion  deí 
«Serwwtot»^ *MntiiímÓ'iguáleS  tazdríds  qué  jtáfá '  el  dé  la  EitV¿Vnauncion,  W 
¿o***  *<pi*>ae  ptierfétt  ^déiítiirtfhrlb1  rfirió  eh  éf  caso  de  áeceaidao^sin  sofemni* 
"4fedari^*'.MFéffitriétt'^^  ta  Sagrada  Éul1 

'*«*ifettarparfe  la*  cómtititotí  -páscfráf  til  por  modéí  Ae  viático,  á  lio  éér  que  antes' 
^1*d*laííé©W^fepdí!cBfoitef  HeWnHi  álcnta  dé1  rá  'patroq'uiá  en  que  este*  el  regí-' 
^rnte^lY^^^c*^^^^»^  tío-ser  a^eteMaW  se1  halle  á,;  distancia 
"Wmiftferabfé'tféf  f&froct>;  pdr  ir  en  triatclia^  estar  destacado;  y  eñ  uso  del  pri- 
"Mfllégto  de  e^léüfar^e^ficacro  ya',  |foeda  él  caf>éMah  consagrar^  qué  en  esté  cabo 
»iyóá*&*ñú\tnrilii*[<*  ém  tal1qüé  la  éttféfmetfád  tío  dé  tiempo  'cómodo  para  tór* 
«'itfietollééátiap^Se'áÍEw  pueden  el  ni  a  tásrrfa  íícen*' 

"itilí^alHcítófclísélptóaflb^  cndá^ifífé'aelosIliruYitos  en  su  regimiento,  V  qué  W 
*^ettrá  p^rtén^e^íos  tkirel^ío*  d¿  sepultara;' rjiáá  «c  deja  i  beneficio  de  tos  ca^ 
^H****  te*Mtt¿'pártd  dtí  la&  misa*  íjftfe  \\  Af&írto  dispusiere,  que  'se  conoce 
" líotf «fftdtabra<dé*!cilflriif  épiifc&paf,1  corV'Vá!  rde 'ó.né'  lid  exceda il  dalas  que'se 
Tp^^ttl^l^af  a^titW'de^urtñes^ejfútí'lJá'decW^  fa"  sagrada  cbngre'^a- 
•nfcioWj4tttéfpr*te  ¿VI  concBíbJ  y'áVfeicérfíéfeí  tóme'páfa  sfef Veíferidb  TÍtJniéVb  de' 
"^ía%1y  érít fe *1  réftd  &  fe te&efátfál del'óbispado'' én  o^ué1  murib  el'tlir,anl6> 
Y*»iftbí|a  éírperletfcia  enseña  JoW^áVcs'aakóB'qMf  keéVguen'de  no Mnta^ tas" 
pHifcida*  4e  •atkMTOí'T*  aflad*  "'qtrtf  ei^áfmüan1  cféb^lle^á^  iin  lirird'  eri  qbé  las 
•'<á^lttsy  y  que  aden*aB  Hesita*  ratón  competente  áf)a  resp^cfíVá1  parroqultf,  "rík-' 
t<^qü(^enliá«^^€áCfiba/pü^^h(fo  rkztftí'B'l  fiíahgfcrV'dte  fcatta1  unn:  en  tfü¡pr$íó 
•*K*#é*v>ha**rt*  aWífcJ^^  <Jtíé  pó'r  la  riten1  de 

«•yvAftíDóIttrtrtfmwfcob  qqe  ooiturreen  fc*nioltí&dós,'rii  autii  coii  Ifc&élaí'Wfos 
<tekkas  6*á»a«tofami»s 4iflios'tsa{lelkMe# ptímre^iWriWé^nt aciones iriaMrüo. 
'bbiab^j^araastiprfomaáfltaé*  ée  HbeftW  y  éot«tta,^Micar  1«  prétensfó^V 
♦ViaawíiíiáVe^wbff^oeidebefáato^'Ciwnlá  stií^ 

^inioKsiimqttíerk  oasvr,  á  la  aecretarí»  6  pro^ÍBOrtit^  de  su  respectivo  bMipadó,' 
^Bkvprvtotim  árimaiAlgtDa  sin'^ídsÉ  potta^rkó  deí  illmo.  Sf.  übisrtó,  6  deí 


•.  • » 
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"  sefior  tu  provisor,  quienes  dispondrán  se  reciba  la  información  del  moflo  ttiejor 
*•  y  pm  la  petaonaque  creyeren  conveniente;  y  si  practicado  esto,  té  pusiere  eí 
"  despacito  al  propio  ouf  a  para  que  asista  al  matrimonio,  con  licencia  de  éste  "y 
41  en*ttt  legnr,  podrá  hacerlo  ci  capellán,  reiultando  ser  nulo  todo  iñafrififofifo 
"de  militar  de  otra  manera.***— Finalizados  los  dos  punto*,  objetos  dé  estas'tffe- 
sfeues,  se  acordó  por  conolusion  que  por  el  señor  presidente  sé  nenlita  cotí  tel 
«oficie  oportuno  testimonio  íntegro  de  ellas  al  BÚpremo  consejo  de  regencia,  por' 
conduelo  del  fixmo.  Sr.  secretario  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos;  y  lo  mismo 
aleé  Mimos.  Sres*  arzobispo  de  México  y  obispos  de  Fuebta,  Guadalajara,  Oe* 
ZMa,  IHuraogo  y  Sonora,  y  &  los  señores  gobernadores  de  Vulladolid,  y  vicario 
capitular  en  sede  vacante  de  Monterey  por  el  de  los  señores  sus  coiulsietaulos, 
qwbMB  lo  firmaron,  de  que  doy  fé\ — Félix  Flnres  Alatorrt.^Joa6i  ¡hmmgir-de 
Jkiiméi—Flarénci*  del  Castillo* — Manuel  Pérez  y Suarez<—F*dró  titattófot; — 
Toribi*  González.— Antonio  Cabeza  de  Vaca.— Ante  mí,  Lie.  D.' I  gruid* Bktz 
GaüritlOi  secretario. 


EDICTO  DEL  ILLMO.  T  VENERABLE  CABILDO 

DK  BITA   SANTA   IGLESÍA   METROPOLITANA   DK  MÉXICO,  PUBLICADO  SIENDO  DICHO 
1  CABItDO   OOBBRNADOR  DKL  ARZOBISPADO. 

a 

No»  el  Dean  y  Cabillo  de  la  Santa  fgte$ia  Metropolitana  de  MHfoSgbbérna- 
dor  dei  arzobispado. 

Por  cuanto  se  halla  próximo  el  término  de  nuestro  Edicto»  en  que  se  renovó 
la  concesión  hecha  en  el  de  28  de  Noviembre  de  1821,  4  «aim.de  lutber^e  sus- 
pendido las  facultades  que  se  conferían  por  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada;  jr  en 
atención  &  que  subsisten  todavía  los  mismos  motivo*  Me.infiujqrpD  ¿.suplidas: 
por  tanto,  usando  de  la  autoridad  que  en  Nos  reside,  en  obsequio  de  nuesjro* 
amados  diocesanos,  y  démas  fieles  moradores  mi  el  diitfjcif  o  £el  Ajpojjtfpadp;  am- 
pliamos, por  el  tiempo  de  un  año  (1)  las  eencesÍQM*  toabas  «el  citado  Edicto, 
cuyo  tenor  es  como  sigue, 

l  Que  aunque  por  las  causas  referidas  ceee  el  privilegio  /Je  la  Bula,  no.  por 
eso  se  suspenden,  como  se  suspendían  en  loe'tseayesdesu¿pubyeocj^j}¿  }*?  innu- 
merables gracias  6  indulgencia*  coeeedkies  ¿  las  iglesias»  ejtaref,  cofradías,  ice.; 
debiendo  quedar  tan  solo  sin  efecto  ias  que  «.suban  perM9uJaj;«frflt^qQinprcndi- 
das  en  el  Sumario  de  la  referida  Bula*   .  ... 


.tu 


(T)  En  los  aBos  siguientes  continuo  ol  Illmo.  y  Venerable  Cabildo  ampliando  dichas 
concesiones  por  el  mismo  termino  d<-  un.aSo;  y  en  28  de  Noviembre  de  1954,  las  prórogó 
hasta  nueva  órdeft,  permaneciendo  todavía  Vigentes  por  WWTbersicTb  ^oStfal?'  '** 


APKNMCE.  fiSV 

•  ■ 

f  ,   2.    jpo^j&demqs  á todos  lóameles  de  uno  y  otro  ¿exo  de  esta  pue^a -Diócesis, 

I  facultad  de  elegir  confesor  dé  los  que  estén  habilitadas, -átfin  de  que;  puedan  con- 

|  fesarse  sacramental  mente  con  ellos,  aun  para  cumplir- con  el  ppac$pu>  **nt&  de 

>  ía.:l$?***»  yt  á  los  sacerdotes  tanto  seculares  como*  tequiares,  para,  que  {Qiefapre 

,  £ue  teq^an  las^prresporidientps  licencias,  á  cuyo  tenor  -y  forma  debsnfoKSUJe* 

I  tape  escrupulosamente)!  puedan  confesarlos.    Y  con  él  "fin  de  quitar  »&  los 

f  ynos  .los  embarazos  que  podrían  tener  para  a  sebearse  al  Saxxatnetito,  yJEsjOJlfoasr 

i  4  í?.a  9f°*  $  ^jercic|o  de  este  Santo  MinjsWio;  concedemos  á.  los  r^tyri^q»  «a* 

fserdotes  la,  facultad  (que  por  cordillera  hemos  concedido  ya  á  los  cures  y  sioa* 
,  /ios  p^l  Arzobispado),  para  que  puedan  absolver  á  s,us  respectivos  penitentes  de 

Íq4qs  Iqs,  pecados  y  censuras  reservadas,  exceptuando  lera  dos  casos  de  jierejía 
rnbUa  Jt£onjplicidad_jorne,  en  ojie,  atin  á  virtud  de  la  Bula,  no  podia  daxse  la 
si^uqQn^j.e^eptHa^mos  ademfui.el  otrq^en,  que  él  penitente  no  quiera  pofier 
en^x^UQia^el  Ordinario  jpcql,  dentro  de  seis  días,  la  que  ordena  er  Sao^aimo 
J*adie  Benedicto  XIV,  en  sqs.letras  JSacramentujn  Poenitenüse.  Les  damos  igual- 
mente facultad  papa  que  puedan  conmutar  ,£  Jos  fi ejes  «n  el  Sacramento  de  Ja 
Penitencia,  los  jotos  y  plumosas  /%»♦  «a  coprnntatmn  en  virtud  de  la  Pula,  te* 
Hiendo  presentes  las  reglas  que  para  esto  prescriben  los  autores  de  una  sana  mo- 
ral; y  poniendo  la  atfQftjtya  que  es  debida  en  la  materia  del  voto,  p  proiqesaj,  en 
las  circunstanejas  de  la  persona,  en  la.delos  tjqmpps  en  que  se  hjfto,  y  dejos 
otros  en  que  se  solicita  la  conmutación.  « >  «i 

3.  Por  cuanto  existen  en  el  diaf  las  bausas  qa&*ii^cuns^cia¿,insnQj(es« 
Jtecha.8,  Bfi  be^n  t^nj^o  por  bastantes,  ajuicio  de  hombres  prudentes  j  de  tinaora- 
ta  conciencia,  para  permitir  la  comida  de  carnes,  huevos  y  lacticinios  en  los  «lias 
prohibidos;  dispensamos  gracios.ajB.ente  £  todos 4lqs  fieles  da  ambos  sexos,  eajan? 
tes  y  habitantes  en  estaquead  jAw^WÍ9^m\¡(WÚW  ^WsJHgfoy  cpn- 
dicion  que  sean  (exceptuando  satamente  ¿  los  que  deban  abstenerse  por  voto  6 
por  sus  reglas  y  consrifeieiosjes)  paga  que.  pjjedan  usaf,  de  diebo?  alimentos  en 
aquellos  dias  y  formaos* pudseieQ.kacarlo,  fisgan  los  respectivos  indultos  de  la 
citada  Bula. 

4.  Con  el  fin  de  prfcporáaoarálos  fieles,  en  cuanto, está  de  nuestra  parte, 
todas  las  grtfcia*  y  consuetos  qae»ocasiun,  p*rti$uUrcueate  en  Ja  hora  terrible 
y  arriesgada  de  la  muerte;  damos  facultad  á  todos  los  sacerdotes  que  les  asistan, 
para  que  puedan  aplicar  4  Ie*<aioribcu»4to%  cpa¡tr¿tosci  Jo.  menos,  si  na  pueden 
confesarse,  la  indulgencia  pteñasia  i^.h,  Sarta  Sede  nos  ha  .concedido  para  tal 

'  caso.    Has  ya  que  no  nos  es  dado  extender  ig¡jwdeSvgracias  en  favor  de  nuestros ' 
hermanos  difuntos,  pedime*  sjmij  enearecidajiienle,  4  jtodos  los  fieles,  que  pene- 
trados de  piedad  y  compasión,  cuando, ni)  &|e?e  $9r  un  debido  agradecimiento, 
procuren  aplicar  en  sufragio  de  aquellos  las  indulgencias  que  por  otros  títulos 

.pueden,  ganar,  y  les  sean  aplicables;  pues  fea  consideración  de  las  penas  con  que 

antes  de  gozar  de  Dios  se  lian  de  expiar  aun  los  defectos  ligaros,  propios  de  la         I 

63  < 


6T8  A'jt^ÉftMK&K 

fragilidad  y  miseria  humana,  excita  en  nosotros  un  rerdadero  deseo  de  que  loa 
difuntos  consigan  el  alivio  en  sus  angustias;  y  saliendo  del  lugar  de  expiación 
en  que  yacen,  entren  purificados  en  el  dia  de  la  luz  y  eterno  descanso. 

Pero  como  no  se  conceden  las  gracias  7  dispensa  que  contiene  este  nuestro 
Edicto  para  fomentadla  relajación.  6  enervar  Ja  santa. diaciplina  de  la  Iglesia, 
sino  para  ayuda  y  fott/rMw  w  ¿«fuera  htímáha^  W barga mós  y  rogamos  á  to- 
dos nuestros  subditos,  que  por  la  Sangre  Preciosa  de  Jesús,  y  para  alcanzar  to- 
dos sus  provechosos  efectos,  preftWMMflfiiteifray  el  amor  y  santo  temor  de  Dios, 
implorando  sus  misericordias  por  medio  de  la  oración,  por  el  vencimiento  de  las 
pawon^,y.ap^tüoaJdfWrcíw^do«KÍ'  Hp^.I*.  lim«ea*\ tan  necesaria  fiara  Mdiauh 
D^etxo»,  peoadWíMi: £«V>s  ^rá*  Jruto*  rdigno*  da  Járiaafedefa  pafcfefcudiat  que 
ap^flven\el  gntfífti4fe  Iss  Wiúa^íaiticift^^^tanUi^amíiA irwtado.  Hecousii 
gt4ei|^ctiuf*iw>fed*tfct^  ¿antas)  ^  ka  Vida 

ia*HH>aL^  ¿¡ce^ioGas;  ^  qae  sedacte  est&mtan* 

-  do  perecedero;  y  por  último,  aprovechemos  respepübtamefrte  Je  opootuaidad  que 
se  presenta  con  tanta  frecuencia  de  socarrer  al  necesitado,  de  instruir  al  igno- 
Wtffapi*  ptftdawff;  ral  b  amigo  ytda  pm^oartcaláBolav^dbasiUKoatdedandad 
y  misericordia,  que  mibiágttiáiMmjMmsn<$oánÓM  Oéosy  ]r  propias  jJara  «tptóí 
%WÜl^<l  VÍflft^  flífmx'J  jüspimiosiidjrp  8L'Ji:.«.?i™!i''!p"ií  :ú  H:í:  ■•>'"•  •'*  '  ■ 
i,  Xxfi^  Wdlteg(U&  4d*^fcifltotO!ito^¡ii0i^  pufafe? 

que  un  ^tfefíÁr^  totMM*mtmi*<falfoÜm'**toi  Santa Jfcgleam  Metropolita**, 
«fcJw.fcWWV^Íi á^^^'ig!wia*dtíutówl»paá*  Sjindeatí  ásspaaatáh  los>a- 
rajes  acostumbrados. j altado. f*o Al  •ataiceptlMfcujlib ja&antsíilgiesra  Metarpo)** 
t^fiavda^^m,4  4ifp^Jtt¥rtVj*dfeiHiwtai^  y  dho 

—Joaquín  .JTMé.itPrirro  4te.4?tew9*4teA^2HM 
T^/t^^iiPfftW«#^>^hMai  Mmfmbihnpa&ii  sacretarib  He  ¿sfttdfho.'     •  ' 

*:n;;    j- 1  .j;A  I»  .BíioibflSd  li  fl^'"    nuWa  !vr  ,   1  ¡''í"^"-  :í    •r,¡','i    f"<íf  r  ,,M*. 

.jaH'nr,  nfl",iq  ?'   foíM'fíj  'i-n  #¡,;-  r,,M  *-■  .»   '    *•" 
•ni"»  siiSJuíi'ls  J»  aijaíiniii^nsanoa  «hivra  o:"»riu.  W     i.nj  r4  ;|  .,,;*.  ;r-,Mít       1 

.:i  :f»t  »jj  >n^!  lian  ,».:!xir<r  ulirup  ía    uiíiM  tat)ru*>o>  \v  ?i  .rnrrinr:  n-v  •  ■' 
y-   a  ol.nij  >9*  ti¡  ry>»tfí3  sJiw^q  rtv>*  tv  oi»p    ;RÍnorn«v.*rn  «-^Ji-I   hn  «i1-      •     '     r 

icBíflüiipl  ibnins'^b  ínoloiq  >u¿vn--:  pin.Wr¡  ni  Jo   r  «rloiitr:»  .«it-.h^  ¡„.  i«i 
*;:'.  íRrqa  />  e;  ♦•'.»(■,  ai  ♦itiMnod  onilüV<f  •■1:ip»mí^«  :iv.  vnn  iIm'f-t  »n-i<I       MV 

j:í:  n:   '>inn  ttMcitis;  o-ííc^*  .üiiioin')  alr.-HnjI.Mnri  iftMv¡»  '*  i<*ow*r\*HÍ      1U  ■' 

7iv.i;  iKfji'OíD*^'.'   ,'iiji-i,»;ij'f:?   x-i:<vírir/  :    rinf^'i'.onn    »*•    if.ur -H'Kjp-M        '/ ¡ 

»'«Ull>i>l   *í>   «íl'WlífSV'Jj 


-..;.  <%  >í,  i.:ii-»h>  \  v-'J  i!  ••••  n'f»  !i«  na  .  oinjoilnüq  nyüiic»  ,ns  ■*:■{  *^'p  no 
:     ■   ■■>   ...^t   i  i;  u;iií;:.    ni}>  .f.-in.ji'b  v  *íh'»í;¡3  ".ri  «sb«»ano3  aa  un  ooioo  oi-j'I 

•  .;...,  "»»«i^tW*tí1fV!iir,f  ,n,,q  ,,,f,il,a 

....,!-    vi  .»,    /  .¿ii^l  'i;    iJHOK.-.íM.  fiTSn.sÜ  ül  lv;q  3L'J"  .fcUJJbtilH!  ^olJe'HMl  «OÍ) 
.     ¡    .,*  .'■,,  ■•i. ,n  .¡\  •'  '••>  10q  tMOl'JtfU»    fil   ob  ••ilj9ífl  10']  fcBiLii.:m»*Ínt  fcU¿  uÍ"'*iol.j".M 

Qtuxfc  **ie^i«p*«r^  toaron 

dacám,  taa&unn  ImobwVimi Kc^^^m^mk^ñ^pú^i^^fMm 

■  •uMit*a**QnaigtmmmDtéto^-\  'v  ""nuiioivoi.:*  fom¡jli"i  '..«.¡  /  ,.  --/uo  :»¡yq  -  í> 

I  L  i  Coüftrenói  ¿onüñe*  íexibtüttgnponifl  etf  ispnssemiiaMiiRffsJitft  tiiqtft  *itf 

II.  Dispensandi  in  irregularitatibut  quibuscumqme,  excepta  e¿tfg4*  MgtaMei 
I  vera,  efcex!  Jrosmciii»sntes»B«tori^  tt$fiktoilM  necaisáae 
I                Ofxcaiíioxcitt  AarkvWqtíoaS bt«miaflyoWiWíihwiWi»»íifeñíifft  MÍitiá\*é.™  '»  ;P 

III.  Dia^sa»di'tbp<M6toq^cUia/titó^ 

(  ul  prmnoyi»f*s£rti«á3MM^  >';  *"ir 

IV.  .Dtyeimrt¡;>*ta»immt^^  épéMÍjf  W  ibftJbV 
sandí ,  e*  raíioodbiü  causa*\in>TO<¿a  áíiMpReíbwmMÍ&ti^  *t  Wit¿iófrls<,  • ' -  '.' 

rf  V.    Absotocjtf  *  dUptmsna^ 

neficiis,  et  super  fructibus  malé  perceptk,  injuncta  aliqa*  eleemosjna,  reí  pasai* 
tentia  saiutari  arbitrin  dispensantis,  Tel  etiam  retentts  beneficiis,  si  fueriat  paro* 
chiaJia,  et  non  sint  qui  parochiis  preefici  possíat* 

VI.  Dispensandi  in  tertio  et  qaarto  gradu  consanguinitatis  et  affiaitatit  sim- 
plici  et  mixto  tantum,  et  in  secundo,  tertio,  et  quarto  mixtis,  nan  tamen  in  secan- 
do  solo,  quoad  futura  matrimonia;  quoad  rtrb  proteríta  etiam  in  secundo  solo, 
dummodo  non  attingat  pritnum,  cuna  iis  qui  ab  haeresi,  val  infidel itate  conrertun- 
tur  ad  fidem  catholicam,  et  in  profatis  casibus  prolem  declarandi  legitimam. 

VIL  Dispensandi  super  impedimento  publica  honestatis,  justis  ex  spoisali* 
bus,  proveniente. 

VIII.  Dispensandi  super  impedimenta  criminis,  neutro  tamen  conjugum  ma- 
chinante, et  restituendi  jus  petendi  debitum  amissum. 

IX.  Dispensandi  in  impedimento  cognationis  spiritualis,  proeterquam  Ínter 
lerantem  et  le? atum, 

X.  Hese  ?er5  dispensationea  matrimoniales!  ? idelicet,  6, 7,  8,  et  9,  non  con- 
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fragilidad  7  miseria  humana,  excita  en  nosotros  un  rerdadero  deseo  de  que  los 
difuntos  consigan  el  aliño  en  sus  angustias;  7  saliendo  del  lugar  de  ezpiacioa 
en  que  yacen,  entren  purificados  en  el  día  de  la  luz  7  eterno  descanso. 

Pero  como  no  se  conceden  las  gracias  7  dispensa  que  contiene  este  nuestro 
Edicto  para  fomen^);  Ja  relajación*  Q  enervar  la  santa. dUciplina  de  la  Iglesia, 
sino  para  ayuda  7  sbctoro  w  m  ¿áqüeza  humana?  ^nfeargaroos  7  rogamos  á  to- 
dos nuestros  subditos,  que  por  la  Sangre  Preciosa  de  Jesús,  7  para  alcanzar  to- 
dos sus  provechosos  efectos,  pr*Ná%tfe0ftfei*/aJf:Tel  amor  7  santo  temor  de  Dios, 
implorando  sus  misericordias  por  medio  de  la  oración,  por  el  vencimiento  de  las 
p^n*s  y  af^tü<^dtWd*nado**y  ftpr  la  hmoar^  mn  nacesatiu  fian  vedieút 
OWPtro*  p$c*4Pfa:t£fttos  vS^igttkfwUM  idigoo»  de  J*4wd&de*A  pactaría,  que 
9P^ajueii\el  tinojevtfe  Ja>  Ww*í ast¿ctft^4j)^ta«tei*em«i  irfkada  He  oousi-t 
gweqterliuf^iOT>fefo  ¿antas;  ¿fahferVída 

s«4ia^!rf>#cen,BÍci9ftC  <M  que  aedacte  ertemün- 

do  perecedero;  7  por  último,  aprovechemos  respeptátameoie  Jft>  oportunidad  que 
se  presenta  con  tanta  frecuencia  de  socorrer  al  necesitado,  de  instruir  al  igno- 
KPtfe  ?Í0  sflvdiBfffí  »\  ©aetaigo  yi  cb  praot|aar tadlooí a» >debnas  jstaastde  Caridad 
7  misericordia,  que  8ffti«iAgrtidBÍ>lssjá^bsno)aind»>i]bsv  j'plwpi*»  ^ara1  eirpiaf 
Wftftf*p0  «HlpR**  uíu-íoi'j  tsffpií!UO'sH(Ja'p  sxj'JiíJ.iniilu^-if  ni  ib  &*'•"•«  •    ,r 

i.l(*mfiy<mJiegph  ídwtfctoiflfcta^  pufafr- 

que  un  &%ifc«Mra»  tote\fflmtum*<^tM¡>\™eB%ú  San^Bgl^óaMetmpoHtawr, 
eft,tajW*W*fc*dft^  skspveatési  los  ga- 

rajes acostumbrados.  iaffftAp¿  «noli  itlteoapjtelsU)fakda^Sbnt«iIgissin  Metrópoli 
t$pfcd*a^xmá  iUf^iiiMdvjSfd^Nwití^  y  ¿tío 

—Joaquín  ¿Mé.íiPrirw  dbG*tw*r&j,k<ApÁ&i^ 

r^fim  4*.  &#twi49tiS>'TJim\ \Mmpmbisnpanrij  secretario  de  ^rtwrirrtó/ 

.:i:*oj  hi  «ríinoi.iHíMo  aspilfl  ¿toavini   eiv-w>q  v*m  «mi-Ií^tí  *  ••"•    *  •    ""  "'  • 
o;í(,¡   3  .i.jüi  i*  .Biioftiíiad  si  .irt."»i  nui»l?>  !vr  ,<¡  í^wi-vi.-r  '¡*,¡»,'\    """•' '  '    *  !* ,J- 

.laií^nq  H3"-if]  R*"-!?fiT,#'|  i"p  *i'\'  í*"m  *     .'   '    »'" 
ni»*  ai,BJ¡i«i:.s  1$  aiiBliniu^naanoa  «hin^  oí-rrífo  )-   •!:!'•] /Í4  ¿t.-i.;^  >'^  •"       } 
üi'C-fif  •!>  ii>mní  flen  ,n;l/i"T  oJirup  lo   oi)io!  ,oí>rmo?-  'i'  :o  ,rr*iMnPt  íw  - 
,ri  ,»  olinu  >**  lü  2*'ttJS  flimr^q  ñv*r  h:  ovp    jninorTf-'-'fíi  «^j)'*    N  ..'  •     ■     '     ,- 
-ir.iJitfi'ü^  ^ulifobñii!  !«)'/  .ito-íí'j1  <V  rjp  pí"^!^    inunt:"  ^-»jtp  nn-t  -•..  1,.  ,-•  l. 
ir;r.ffli)¡Vl  ífinfíis'i'jb  inolpiq  miH;>po  •  «ti^sin  ni  Ju   r-rvloi!**v  'ff.J.'t  ';/  •»•!. 

ü/:  nr  v-H"0*1  ¿mkiiu  otíüiít  ,i:;iim'T>  eir.->fnili».7ííri  lo»!»;*  a-  i ••oiiMríwif I      1»' 
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*  .    :»•  j-  jii  o  .<">*•  c ,'ífir. L i •)•#  ñu  -.»'i)Ofc»  ií  ¿m  i>jk)X9  .íiiimcij:'  milita  \  luibili^ml 

i   ... -i»   i  r.  Jiín»,:»    mp  x>niKi>«b  v  ««nj-.;g  *irl  iteb«»'jnoo  9a  cui  oraoo  oi-jfl 

.-,1.   y   »  v  *,!iiK3rf™T;w,fiirii  /S^VjV^-wMfníWé  v  ¡sb'Jití  j  i£<]  onie 
*   ..w-*'rf  ju'.-.ij   /  jgi.-fjt  >:'  r.Hou-.i*!  ímsiiíjB  al  ioq  su¡:  .-¿oljbdü»  ^oiieooii  *ob 

+  :\    .i'  ."ii.'.inu  »íl'7  '••*   10q  ,Í10Í3JSIU    el    &b  "¡LeOI  loq  ÍUSlLlOÍMl  »eill(  feU3  Ul'^SItiitlf.TÍ 

daceam,  *m*Jfc»'en>e?  á*iofc»i^srt  Ho^<OMÍ^ 

L  Cottftreaói  Konüíie»  íetítottenporafl  el  i^n^emrisMillWarfmU,  tisqtff'tff 
Prt^jr(*rflÍpm<J<fdqs^^  ím ;:  :cil ...•* :-w .i -i-  y 

II.  Dispensandi  in  irregularitatibus  quibuscumque,  excepta  qo*14*  Mgétátfá1 
▼era«  et>e*ihi>smc«ls^  ttpfábBJéJ  rieütisltas 

opeDuüammfcoi^  )JP 

HL    DkpmpMc&ifapétillelte^ 
uf  prometerá  ptatiatisai^  )i;  »al1"' 

IV.  rDwpeo*amdi^i»iium 
simdí ,  e*  mkmdnili  0«t^mvdCu4frHqpJ^^  et  réüfcibfrlk        ^  l  ~ 

é  V.    Ab*alr<t^  <rt  dif  pensad 

neficiis,  et  super  fructibus  malé  perceptis,  injuocta  aliqaa  eleemosjna,  reí  po»ni« 
tentia  salutari  arbitrio  dispensantes,  reí  etiam  retontu  beneficiis,  si  fueriat  paro** 
chialia,  et  non  sint  qui  parochiis  preefici  posstnt* 

VI.  Dispensando  in  tertio  et  quarto  gradu  consanguinítatis  et  affinitalis  tina* 
plici  et  mixto  tantum,  et  in  secundo,  tertio,  et  quarto  mixtis,  non  tañen  in  secun- 
do solo,  quoad  futura  matrimonia;  quoad  reró  pretérita  etiusa  in  secundo  solo, 
duramodo  non  attingat  primum,  curú  lis  qui  áb  biéresi,  vel  infidelitate  conrsrtun- 
tur  ad  fidem  catholicam,  et  in  prsafatis  casibus  prolem  declarandi  legitiman). 

VIL  Dispensandi  super  impedimento  publica»  honestatis,  justis  ex  spoasali« 
bus,  proveniente. 

VIII.  Dispensandi  super  impedimenta»  criminis,  neutro  tamen  conjugum  ma- 
chinante, et  restituendi  jus  petendi  debitum  amiisum. 

IX.  Dispensandi  in  impedimento  cognationis  spiritualis,  proeterquam  inter 
levantem  et  levatum. 

X.  H®c  Tero  dispensationea  matrimoniales,  videlicet,  6,  7,  8,  et  9,  non  con* 


¿SO  xim>¡cé: 

cedantur,  dísÍ  cura  clausula:  Dummodo  mulier  rapta  nonfuerit,  vrt$i  rapta  futrit 
in  pot estáte  raptoris  non  czistat.  Et  ín  dispensatione  tenor  hujusmodi  faculta- 
tum  inseratur  com  espressione  temporis,  ad  quod  fuerint  con  ees sa?. 

XI.  Dispensandi  cum  Gentilibus  et  Infidelibus  plures  uxores  habentibüs,  ut 
post  coriversionera  et  baptismum,  quam  ex  Ülis  mafaerint  retiñere  possint,  nisi 
prima  voluerit  convertí. 

XI í»  '  Conficiendi  olea  sacra  cum  sacerdotibus,  quos  potuerint  habere,  et  si 
nebessitas  ürgeat,  etiam  extra  crTemJ'C&nté'I>óm¡tii. 

XIII.  Defegandi  simplici  sncerdoti  facuhatem  benedícendl  paramenta  sacra 
ét  irfckfcfliá  ád  rietóHfiduta  Mtesw  Aecttotfrto,  aMUiOn1  itoteftéhlt  uhctfor  aaerai  et 
rtfeóhUtianáT  eccletfai  'póltatafc  aqti*  ab1  Kpí^Wpcy  benetiVeí^ V  et  in  neeeisitftfte, 
erntni  non  bVkeai'cW  db  ^Isco^r      •••■•'    ■•'•->».•     ■«• 

XIV.  liá^erfáTterín  anhO*  ino*Wgeftt!am  fíeVianiím  "lcbritritfo,  cohfeéiis,  et 
éórnmuníónéréfecÜí.  *  *'  -...•• 

XV.  Absolvendi  ab  hscresi  et  apostasis  á  fide  ^uosctímqué'cftatrí  ecclesiasti- 
eos,  tara  regulares  quam  saecularcs,  non  tamen  qui  ex  locis  fuerint,  ubi  sane  tum 
offiéram  exercétüY,  ñisi  hVIbeis' mlssibnumi  ín  qiríbiisMmpune  grassaritórbaDreses, 
delinquant,  «ec  illos,  o)ui  juSlcialttér  aojuraVér'iHr1,  nisí  ístí  natísfñt" ubi  impune 
grtissaíftih*  bíBréseB,  ét  poslí'jvtXctSléin  ¿bjufationem,  illúc  réversi,'  in  hoerssim 
fueTiiit  relirpsi,  et  h'ós'iñ  fofo  consfcíehtite'  tá'níünrf.1'' 

XVI.1,  M^t^MViVóMltiáí  caáibüs :  *edí  Aportoricasretervarisretíaní  in 

mmiihí  céwmmvtonfator  ""■*    ■  - "" s'  ! 

XVII.  Concedeirdi  indulgeniiam  pléñáriam  prim&  conversis  ab  fieeresi,  atqne 
etiam  foHáUbu fe  quibusrfiihiqtfe'iü  articüíóJtíío/ftis,  sáTteñi'cbntrifíi,  sí  coiífeteri  non 
possint. 

'"  XVIII.  Conce8enfflHn'í6T^!iám,^enariém,in  ófátTone  qüadrágintá  horarum 
ter  ín  ktí\6  itídicenda,  dfebiís  ü  piscó  Jta'fcéné'  v'is'is,  cótofritis,  et  confleBsis,  ét  sacra 
coriimtiHibrié  réféctíí;  di*  tornen  ex1  cbndursu'  popull  et  exposftibné  8$.  Sacraráenti 
nulia  probabilis  suspicío  sit  sacríícgirao  íicéreticisr,  eí  íhtíüélibus,  aut  IVÍagistrati- 
bus  ófrerisom  iri.   l  .».<...■■•. 

"XIX;'    Lncraridi  síbVeaBclem  íñduígentias. 

XXí  SiBgulis'  sec'uncfis  feriis'  aba  ímpeditis'  ófflció  novem  lectiouum,  vel  eis 
irapeditis  die  immediaté  séquenti,  celebrando  Miriam  áe  Requiera1,  iri  quocumqué 
altarf  etfám  pórtátíll,  liberan  di  animas  secúndúm  eorum  ibtentionem'á  purgatorii 

^lttV>e^■ilo«^itfWff^b,glí.,,,,    ''    "  "'   '       ],[  t 

XXI.  Tenendi  et  legeudi,  non  tamen  alus  concedendi,  libros  bcereticorurn, 
vel  infldelium  de  eorum  religione  tractantes,  ad  effectum  eos  impugnandi,  et  alios 
quomodolibet  prohibitos:  pfótér  ópeiaOaroü  Utotinei,  Ntcofai  Machiaveli^  et' li- 
bros de  Astrologia  judiciaria  principaliíe/,  vel  incidente^  vel  alias  quovis'modjO 
de  ea  tractantes;  ita  tamen  ut  libri  ex  illis  provinciis  non  eíferanlur. 


X^H  P^fejEiai^n^i  párolis  regulares,  eisqua suw  deputandi  ^icarios  int<^« 
fectu  saecularium,  de  consenaa  taoiea  suorum  superioruut.  .  . 

XXIII.  Celebrandi  bis  in  die,  si  ne  ees  si  tas  urgeat,  ita  ut  in  prima  Missa  jnon 
sumpterit  ablutionem:  per  unam  horatn  ante  auroran}  ,et  ali&m  pe$t,  merkUem, 
nine  ministro,  et  sub.dio,.et  s.ub  tqrra¿in  loco  ta¿n*n  d^entj,  e^UQ^i^?^,  sit 
frncttim,  vel  sine  reliquus  sanutoram,  et  pnesentibus  hmreticis,  sQh^n^ücij^ip^ 
delilxis.  excommunicantis,  si  aüter  celebran  non  possit.  Caveat  vero,  ríe  aieedio 
ta  acuítate,  seu  dispensatione  celebrandi  bis  in  die,  aüter.,  ¿juáni  ex  gr,avissiro¿s 
causis,  et  rarissimé  utatur;  in  quo  graviter  ipsius  ronPcientia^onertttiMt.     ■  ■ ,  / 

Quod  si  hanc  eamdem  facúltate m  alteri  sacerdoii,iuxtapotestBtem  inferius 
apponendam,  communicare,  aut  caueas  ea  utendi,  alicui,  qui  a  S.  Sede  hanc  fn- 
cuItHtem  obtinuerit,  approbare  visum  fuerít,  serio  ipúua  conjgQtejitÚB  tajungiHjr, 
ut  pnucis  dumtaxat,  iisque  maturiaris  prudenttse,  ac  zeli*  et<|u¡  absoluté  neeqosa- 
rii  sunt,  nec  pro  quolibet  loco,  sed  ubi  gravis  necessitas  tuleiit,  et  ad  breve  tem- 
pus,  enmdem  communicet,  aut  respective  causas  approbet,  ¡  ■ 

XXIV.  Deferendi  Sanctissimum  Sacramentum  oceulte  ad  infirmos  Bine  lu- 
mine,  illudqiie  sine  eodemretinendi  pro  eisdem  infirmis,  in  loco  tamen  decenti, 
si  ab  btereticis,  aut  infídelibus  sit  periculum  sacrilegii. 

XXV.  Induendi  vestibus  ssecularibus,  si  aJiter,  vel  transiré  ad  loca  eorum 
cura)  comissa,  vel  in  eis  permane  non  poterint. 

XXVI.  Recitandi  Rosariura,  vel  alias  prtcej,  si  Breviariura  secum  flefyrre 
non  poterunt,  reí  Divinum  Officium  ob  aliquod  fegitimum  ¡mpedimentuxn  recitare 
non  valeant. 

XXVII.  Dispensandi^quando  expediré  videbitur^su^r  jusy  carnium,  ovqx  una 
et  Iaoticiniorum  tempore  jejuniorura,  et  Quadragesinue. 

XXVIII.  P  ranetas  facúltate»  communicandi,  non  tamen  illas,  qute  reaoirunt 
ordinem  Episcopalem,  ye!  non  sine  sacrorum  oleorum  usu  exercentur,  sacerdoti- 
bus  idoneif,  nui  in  eorum  dioecesibus  laborabunt,  et  prcesertim  tempore  aui  obitus: 
ut  sede  vacante  sit  qui  poasit  supplere,  doñee  Sedes  Apostoliza,  ( qerjtjor  fa^cta^ 
quod  quam  priraum  fieri  debebit  per  delegatos,  vel  per  unum  ex  eis,  ali^  modo 
provideat:  quibus  delegatis  nuctoritate  apostólica  facultas  cQnceditur.  sede  ganan- 
te, in  casu  nesessjtatis,  consj^ejandi  Qalices.  patenas,  et  altaria  portatilia,  sacris 
oléis  ab  Episcopo  tamen  beneilictis. 

XXIX.  Et  prsedictae  fa  cu  1  tatos  gratis,  et  sine  ulla  mercede  exerceantur,  et  ad 
annos  deccm  tantum  coüccssib  intelligantur,  nec  lilis  uti  possiut  extra  fines  sus 
dicecesis. 

♦♦m  •  .   -.r.«  ■      i         ••       •'.►,.       .^      v    .        ii.;;   *;,.,-%     *.  '  l"¿   .    '.    t>  *'i   '.j  i  .-•.'"■ 

-.ir        '     •  »*    .  t    ■       1-"    ''!  •<■  ',.      •  *  ti'.r   *. « :    »  ■•    y/,    »     »  '.Uj        -o*»  r*>  •/  ,»  .  .  r' 

Ba  6rd»o  íi>eéta^  fe<suHades,  n^s  ha  ^fébi^  conveniente  ktladirrifitií  dos  cu- 
fktáos  doctíínéntos,  que1  contienen  otras  tantas  réyotuciones  Pontificias,  referentes 
a  ciertas  eircurviUneias  de  que  ya  se  han  ofrecido  entre  nosotras  casos  prá.cl^aoa* 
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Del  primero  consta,  que  pueden  seguirse  usando  dichas  facultadas,  deppue*  d* 
espirado  el  térmjnp  de  su  con^sioi^.  apoque  no  «e  haya  recibido  ro  prorogaeíéir 
6  refunda,  sjejppr*\<|Ue  a»  hajm  pedido  óata  operttiua  j  tempestivamente. 

Del  *egvndo<  aparece,  que  en  caso  de  ftlíecer  afgun  señor  obispo  sin  delegar. 
sus«SfrKtüs,  éótáo  puede  hacerlo  en  virtud  de  facultad  que  le  conceden  .las  mis*; 
mas,  sé  entiendan  éstas  trasferidas  j  comunicadas  por  ai  mismo  hecho  ai  Vicaria» 
Capitular  que  ee  eligiere*,  . 

j  •  -  ■     .   - '        .  .  >  « 

En  la  respuesta  que  4  nombre  de  la  Santidad  del  8r.  Pió  Vil  dirigió  al  tilmo 
Sr.  Arzobispp  da  México  e|4ftaino.  Cardenal  Lina  4  7  de  Mar**  de  1815,  se  en- 
cuentra la  cláusula  siguieiitev  ....*»■' 

Quoties  consuetarum  facultatum  rite  ac  Umpestive  facUt  sit  posiulatw,  ¿teet  tt  * 
temporum  injuria  concessio  retardetur%  atqm  intcrim  veteru  expiraverinti  tome* 
earutn  üsus  ex  prcesumpta  Ste.  Seáis  concesión*  cpntinjuari potest,  usqueadiMu* 

-  •    •  * 

.    »     .....   •  «•  •    * 

'  '¡ENPYCUCA.  ■  •  '   '       '  ^ 

'  .  •   •  • ! 

Ulustris  et  Reverendissime  Domine  uti  Frater.    Quamvis  in  caUe  firmul^JA 

eultatum,  Ijuae  ab  Apostólica  Sede  singuíis  Archiepiscopis  et  Episoopis.  faditifam* 

tam  Gritntalium,  quam  Occidentalium  concedí  soient,  erpresse  hgatur;eotnm  úni*   v>> 

cuique  tributa potestas  easdem ¡facúltate*  communican4\non  tame.n,  Ufas  $uái  re* >\ 

quirunt  ordinem  episcopatcm,  vel  non  sine  sacrorum  oltorum  usu  ezerc^nt^r^jtmtr^" 

detibus  tdonéts,  qui  in  ejus  Dioecesitaborabunt%  etpraesertim  tempere,  $ui  f&itasy  f    * 

ut  Sede  vacante  sitqui  possit  suppleref  doñee,  eadem.  Sedxes¡  ApQstoliüacertiotn  •  • 

facta,  alio  modo  provideat:  nuperrime  tamen  huic  Sacrae  Congregationi  de.  -Pro*   •    ' 

paganda  Fide  innotuit}  non  semel  contigisse  quod  nonnuüi  exprarfatis  AntktUibus¿  \¡>  • 

vel  inopittata  morte  praerreptit  vel  memorata potestatc  non  atienta,,  i  vk¿$  ezaetséí     . 

rfa¿,  ántedieüsfacuUattb'us  nemini  delegatis.    Cumque  ez  fiujusmodi  pratftrmissa  "i 

communicatione%  sicút  exdem  Sacrae  Congregationi  relatum  estyplurimai  et  non 

levia  incommoda  illarum  Dioecesium  animabus  obvenerintt  proptereaquoi  durnnté*  4 

tempore  SedU  v  acantis  t  aut  saltem  doñee  supervenerit  Apostólica  provisio,  nemó 

fuerit,  qui  earum  indigentiis  posset  pro  opporttmitmte  mbven&c!,  tt  potlsitmun{l 

quoad  dispcnsqtiflnet  snatrimomühei  adeo  uttttm  ob  cáUtaün  ptitigue  péceatorum 

vinculis  miserrim  eúligatis,  premptoque  destituti  remedio,  non  sine  cvtdenti  qeter*    , . 

nae  salutis  discrimine  interierint:  hinc  est  quod  Sanctissimus  Domínus  noster  Be*.. . 

mdictut,  divina  Providentia,  Papa  JCIVipoputorum  iUprum  ab  hac  SanefaSe^,  »•    r 


_¿3.>- 


Ár^M6É\  883   r 

&>  rtmmitntótetii  HAtylMlAfóóntmque  an&hanim  neéessitatibus,  frro.gatfwfy 
ojfctiitviwapro^ctirtort&é  etip$éh$i l  dé&tiütifáft&iihórwk  Pálrum  in  tota  ke* 
publica.  Chr^ffi^nj^^fr  con- 

silio,btnigne  «^fj^  ^fl^HÍ^- 

re  Áiittstes  aecesserit,  non  communic.atis  facultatibus^in^ 

tis,ét  éttin  lftkiPálFÍb'nitiu¿,,tniJea  expressis,  alicui  idóneo  probatqqrie,  Sacerdoti,  ak 
ili+  raMfetirátygáfl^  'tuque  ad  novam  provi-  %    ^ 

sionem  Apostolicam%  ut  supra,  in  eo,  tantum  casu,  ct  non  aWt&^fiéarítis   Captáis 
laris  legitime  electus  illas  libere,  et  licite,. ct  intra  fines  dumtaxat  Ulitis  Dioecesis, 
exercere  tajiquam  delegatus  possit,  et  valeat,  iis  tamen  czceptis  ad  quañim  usurn 
fpiscjfjfah^s  'jrftprpqyiritflií  nuptruddita  quóque  adesm  ^ttárié'Cipitulah  potes-  rJ 
tate  consecra+dL  quQ^oewttotteMC¿ssitns\f^ttj*c^^  'et  'altaría  por»* 

tatilia  cum  oléis  sacris,jam  ab  Episcopo  benedictis.    MÜHdá&s  tík'qu'éoancütátís 
suae,  eo  quo  par  est  obsequio  obtemperando,  de  hac  Pontificiae  s'olicitudinis^  ef 
promdeniíae  grtttfo,  ^í^/l^tfííiejVt'^li^ ^rrt^c^VÍ^^T^e  7/^^£^  commonitámfxif^y 
mu$%  mm  ihfentm,nté^^^,^elyaltñ)hitñ^  iarák  faémplum  in  Capihtlqri  &r«  , » 
tMvifo*s**rvmduin,éán^il^  sive  Ppis*  } 

topalis  Ecclesiae  statim  ac  illas  acceperis,  et  tradere,  et  notificare  non  praetermit- 
tas;  ut  quotiescumque  memoratus  casus  eventrtt,  qui  Jacultates  praedictas  in  bonum 
istius  Dioceesis  exercere  valeat,  minime  dessit:  et  Amplitudinem  tuam  Dtus  ineo* 
Inmem  diutissime  servet.  Romae,  l&¿>)&&¿mi^74&.-—AMplitudinis  tuae  uti 
Frater.—  Vincentivs,  Sanctae  Romanae  Ecclesiae  CardináHs  Petra: $*c  (¡vngH\ 
de  Propaganda  FwfclPtófc/c^ 

fueran  Rtostristinto  et  &efáe~ktytisxMoxlbomtnoW  Epfe<ftgft^TU&-   ,.\ 

cálense  m  Indih  *&ttld&ntám\i?.±lffl  éi^rc^TáeTSetío)  Pmcent^  %o#<$**  it*r  .■  -. 
manan  Bocksiaé  Gartiihdti? Pb$d,v&acrae  Óoñgregattonis  de  Fide  Pracfectm* 

"(fewucirifttf^yiéj^lAéÁV  jiárBLcn  ja  oficina  ^e  la  Cop*    / 

tadu»fcnde  Mta'BtUlte  MferfaV  afttóiízíaiíotíe  í6.  Pedro  Agiiirre  su  Coptfcdoi^  * 
de  mandato  de  fotraéñbfétitferinuy  flünre  Venerable  Cabildo.,  en  re|  que.  celebra* 
ron  por1  fentle  mí  el  tiía  88'd'e  éste  presente  mes  y  ano  de  la  fecha.  v  saqué:  el  pre-.    .  .» 
■ente:  siendo  testigos  D.  José  tájgürias,  j  D.  José  Mosqueira,r  J^ipi^tros  da.aqu^*   :   \ 
Ha  oficina.   A9Í  lp  certifico^— An¿eíes' v^Knero  ¡26  de  1  *íl  V  años.  SVV ca  Sé  A»  attp    « ) 


Adema» 

V'1 


de  la»  facultades  antiguas,  llamadas  SoIÍtaaau^o^jed^({ixg^eaf4a^(l,)4 


(1)   .Oou  wpect9  á  Jiy*  cnate  MftlW*%^^*tf^^^^'^*1''*,  Bffl"ítílaS*mo-" 
defnas  no  está  como  ca  Masillo, ^inoe^^^W^^^^H^^^*^151^ 
non  t&m'en  alus  concedendi  ^ra8.tero^i^.^^^i^q9a^^tQ 
diré,  videbitur,  libros  hajreticorum^  vel  ^mfidplijjia  fa  a^ifm^^^^^4rMÍaaitsun^  ád'íítv 
fectum  ébk  impiíguanüi  m  scriptj¿  vel  in  voce,  atratípsimomodoli^tP|^^íta¿'pteteí''    :i  ' 
operv  Catoli  Molinei,  Mlcol&i  ^UccniaYcTi,  hLstbrfain  civilem  regni  Neapolis  Potri  Gianuone^ 
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»<ife^^  cTl11  B?MC*U  ioatlmowx),  otra 

defpujribpjto  ^^^^^^Wgf^gtfi^W  rf^>  JPfpgpfp»o4A  Fute»  «a  que  »  le§  coecedea 
mas  amplías;  j  ademas  otras  que  Íes  comunica  el  J$u»no«  Cafdwal  ífeDttencia- 
ridmájrür1.    De  ámtfos  docnmefctos'fmedétfiemr  de-  nuestra,  Jo*  que  le  jitáeróH 

al  nimo.  Sr.  Arzobispo,  antecesor  del  actual,  t)f.  D.  Manuel  Posadas,  y  que  in» 
aer^el  Uc.  D.  Juan  Nepomuceiio  Rodríguez  de  Saja  Miguel  en  sus  "Pandectas  * 
Hitttatto-iftfatíoanají  "JrajQ  el  njijnn  g£3$,  y  son  del  tenor  siguiente/ 

Ex  audientia  SSml.  liabk* Hie  281Deo*mbris  188ftr   * 

SSínus.  Dominus  Noster  Gregorius  Divina  ProTidentia  PP.  XV!  referente  níe 
infrascripto  Sácere  Congrcgarionis  db  Propaganda  Fidc  Secretario,  JR.  P.  D- . .  • 
Electo  de....  in  República  Mexicana  sequqntes  Facuitates  benigna  coneessit. 

J*  ..Di^pensa^di^  ^  v?^í^¿tanno/fcum  catholicts  t^us  spiritualí  }urUdictloni 
pubj(e^8;^up^r  qupeumque  seu  qu^buayis  cpnsa^gujnitatU  et  aflinitatis  graduum 
impedimentii,  inuno.in  Tertio  quoq^et  secundo  ¿:uai  attingentia  primi  gradúa 
a^ita^n-Jin^a,^  attiagat  coosañgui- 

a»WW  *FW»Pfc^W?fr  «ujier  ¿m^edjroento  prín^i  gradus  affinUatjs  ex  qqpula 
tWMM*  JWitÜA  .tesuji^is  j»>a  per  ^nea^m  ^jla^eralem  sive  recum,  dumniodo 
cajrtevooflstet  qyo,d  conjíij:  jiop  sit  pioles  ab  ditero  contraheiuinrn  genita,  ut  ipa- 
KÚffWipW  «HV  At^cftWj;a^ere,  %en  qtjpm  in  ep  scieivter  cqn^racíp,  renovato  {ornen  ' 
Cftna$nsu  £Q£%m .  Parocjio  et  tpst^us,  xemauere  vajeant,  ác  eos  qui  in  gradibua 
buwso)Qdi,^ipnter  coatrajpriot  ab  ex  ees  «¿bus  et  exQpmmunirationjbus  allUqae 
c^0sujrip„e(.po3aid  £cclesia,fiüe.ís,  injunc^ta  prrus  pro  modo  culpa?  pcenitentia  aalu- 
laxi  inutroqwe  foro,  absolv.endij  «tt  prolem  inde  susceptam  legitinnam  decernetidi. 
.3*  Diaj^ensandi  ^  decem  tantutn  in  ca&íbtis  ut  licité  matrimnnimu  cont^abore  ' 
ppspit  ,pfa,thol^us  cum  acatholípa  ét  vi<Jigsirn;  ac  sj  jam  contxactum  fuerit,,in  eo^ 
a^mrlicjté_ioauQre,.p^a3«criptis  tamen  conditiouibus  ut  proles  utriusqqe  s.cxus  in 
cathojica  ^eíigione  pjrorsu8.educetur,.ut  periculura  perversionis  á  parte  carbólica 

poema  inscriptum,  la  PúccÜe  d'Orléang,  et'libf  unt,  coi'  títulus  úo  TOáprlt,  ístrafcioni  in- 
torno  allá  s.  sede  tradqtte  del  fttincesc  lTtfá.  '^O^ayVes'  philosephiques  de  jnonsteur  de 
la  Metnc,les  Colitna^bns,'  abrégé  de  Paiaioire  eecléBiasti<}tie  anb  mea  tito  noinine  Fkury« 
r^fle^sTotii  d^un  IUtli«iiei«é^a  la  chies*  i n  ^aérale,  ^ratoHíe  de  la  nature,  il  yero  disi»otis- 
mo  Londres  1770,  la  raison  par  alphabet,  et  Joannis  Laurcntii  Iscmbielh  novum  teuta- 
men  in  prephetiitm  de  Emmanuele,  histoire  critique  de  Jésus-Christ,  noiiveaux  mélangcs 
pbilo3opniques  histqrí(jues,  ^ri tiques,"  nec  non  libeluiu,  cui  titulus  uUniversalis  profossio 
fidei  omnium  rcligionum,  ac  £ybel  de  auriculari  confesíone  1784,  et  álterum  cjusdem  ins- 

criptum  "quid  cst  Papa  ? 1  ....'>  ........  • 

et  libros  deastrologia  judiciaria  príncípaliter,  vel  inciáenter,  vel  alias  qtíoTÍ&  tnodo  cíe 
tractantes.  ita  tamen.  ut  libn  ex  ílus  proyuícns  npn  afíerantur. 


ca 


•i  i    •     ',     'h 
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removealur,  ut  omni  studio  acistbolícte  partii  convenio  curetur,  utque  tándem 
matriraonium  contrabatur  prívate  extra  Écclesiam,  omisa»  ^ro*Uraatíonibt»f,  ét 
abstjü'é  ñifla  Parírctóbetiedicth^ik  *■    • -•    •'    -        .... 

3*    Dlfperrsandl  aá  quinquenviim  gratfs  otonia*  cum  catholicis-  paiaperibas  ... 
ejua  sjúrituali  iviris^ictipAÍ  iabj^tísi  et  qu|  ad  S.  Sedem  recurrere  ntqueunt  supep . 
impedí  mentí  8  tum  prixni  gradúa  aflfuiitatis  io  linea  collaterali  ex  copula  licita  pío- 
vementum  secundi  gradúa  consanguinitatia  admixti  cum  primo  ib  linea  transver- 
sal! in  matrimoniis  contrahendís,  qu atenúa  concurrát  necessitas*  cum  potéttate 
•  •  ..... 

contrahente8  absol  vendí,  dummodo  opua  sit,  ab  incestua  reatu  et  censuns,  et  pro- 

lem  tam  su8ceptara  quam  su8éipienáam^  legití mam  de^erpondot  4 

4*  Úiapeosandi  itidem  cumü§deni  cflthoUcis  quimdecim  tantum  in  aisibut  [l) 
■uper  impedimento,  cognatiqnís  8p¡jrítual¡3  infer  levantem  et  levatum.  , 

5*    Deputandi  ad  deceniyum  vicario?  et  jarochos  in  partibus  remotionbús  a  . 
civitate  de. •  ••  existentes  pro  administrando  catholicis  eorum  epirítuali  jurisdic- 
tioni  subjectis  sacramento  Connrmationis,  chrismate  tamen  per  catholicum  antit* 
titem  consecrato  absque  pontincaubus  in6igmbus  et  ad  normam  instructionloug 
editae  jusu  Sac.  Congregatioms  die  4  Man  1774. 

6*  Declarandi  «</  dccennium  Privilegia  tu  nY  altare  majus  cujusVía1  ÍTccléBÍiével 
collegiata?,  vel  Parochiális  pnechctai  diócesis  pro  curictis  Miaste  sacHBcliá  qufe  iti 
iiedem  altaribus  a  quocumque  presbvtéro  seculari  reí  cujusvis  ordinis  regaran 
celebrabuntur. 

7Í  Transferendi  ad  dcccnnxuni  acT  alias  Ecclesiás,  scu  atmná  celébfrtffófrétii 
Missarum  consíitutarum  et  asignatarum  cuivis  EcclesisB  aut  altan,  rice  non  redi* 
cendi  etiam  ad  decennium  Missas  perpetuas,  ac  etiam  beqeficiorum  ad  taxam  8r- 
nodalem  ac  diminuendi  numerum  manuahum  preetermisaarum  quacumque  ex 
causa  sacerdotibus  anima  m  agentibus,  aut  jam  defúnctis.      ^  >•    •   :'m. 

8*     Benediccndi  ad  aecennium  coronas  précatorías.  cruces  et' sacra  Numisma* 

én     .''-    •■■    '"'    ,.'.'  :-j>  •;!••  '4    J »-  ¿ifcv  '•«  •  .n*il».jfl  ri.^i-..     « 

tp,  pisque  applicaodi  índulgentias  juxta  folium  typis.impressum  ac  insertum,  nec 

non  Diva3  Birgat®  nuncupatas  cum  potestate  eamdem  íacultatem  communicandi 
presbytens  suee  dicscesis. 

9^  Conunuandi  ad  decenniuxi  in  méraorata  Diosceai  recitntionem  omnium 
Officiorum  et  Missarum  Sanctor.mn  de  Hwpauia  nuucupatorum,  prout  usque 
adhuc  aetum  est  ín  ómnibus  Ecclesüs  JLndiarum.  Oat(  Romai  ex  icd.  dict  Sac. 
Congniá.  die  ét  ann<r  qúibus  supreu  Giaús  siue  alia  omaino  aoluUoim  quacum- 
que titulo.  •■•..■•. 


i  ■-•*       — 


.  >PÍ-.  $W9  ^ -^VfW010  4^  "^^  WV.^e  se ^^ conceden  Jsa facultados,  puede  yariar  se- 
gún la  extensión  y  otras  circunstancias  do  las  Diócesis;  y  como  los  plazos  y  materias  ex- 
ceptuadaslt{prinqpalmento  en  orden,  ü  libros  nrohibidos  suelen  restringirse  6  ampliarse^ 
cada  prelado  consultará  sus' respectivas  bulas.— También  es  digna  de  tenerse  presente  la 
Otra  impresa  que  se  acompaüa  con  las  dos  anteriores,  y  que  e»  seguida  insertaremos.' 
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cessaria  secreta  renovatione  consensúa  cura  sua  patata  Uxore,  aut  suo  pqtato 

Marito,  cerciorato,  seu  cerciorata  de  nullitate  prioris  consensué,  sed  ita  cante,  ut 

jpshis  Pcenitentis  delictum  nusquam  detegatur;  remota  occasione  peccandi,  ac 

injuncta  graví  Pcenitentia  salutari  et  Confessione  Sacramentali  semel  in  menee 

per  tempus  dispensantes  arbitrio  stajtuandum. 

ítem.    Dispensandi  su  per  dicto  oceuíto  impedimento,  seu  impedimentis  AfH- 

nitatis  ex  copula  illicita  etiam  in  Matrimoniis  contrahendis,  quando  tamen  omnia 

parata  sint  ad  Nuptías,  nec  Matriraóníum  absque  periculo  gravi  Scandali  difier- 

ri  possit  usque  dum  ab  Apostólica  Sede  obtineri  possit  Dispensatio;  Remota 

semper  cjccHsioné  peccandi,  et  firma  rnanente  conditione  quod  copula  habita  cum 

Matre  Mulieris  hujus  nativitatem  non  antecedat:  Injuncta  in  quolibet  casu  pceni* 
» 

tcntia  salutari. 

XI.  Dispensandi  super  occulto  Criminis  Impedimento,  dum  modo  sit  absque 
ulla  machinatione,  et  agatur  de  Matrimonio  jam  contracto:  monitis  putatis  Con- 
jugibus  de  necessaria  Consensúa  secreta  renovatione:  a  o  injuncta  gravi  .Pceniten- 
tia salutari,  et  Confessione  Sacramentali  semel  quolibet  mense  per  tempus  pis* 
pensantis  pariter  arbitrio  statuendum. 

XII.  Dispensandi  denique  super  Impedimento  Tertii,  et  Tertíi,  seu  Quarti, 
Vel  Quarti  simpticls  Orados,  siVe  Graduum  Consanguinitatfsj  vél  Á'&nitatirf,  su- 
per  qúo,  áeu í  quibus  obtenta'fuerit  Bispeniatío  a  Dataria  Apostolic*»,  eV  ín*Í3tte- 
tís  Tiuj'usnibdi  Dis^ensattonis  reffctta  fqetit'incestüosa  copula,  quoe  ta'men  oxrcúíta 
remaneat.  Ac  etiam  Dfápensandt,  seu  revafidandi  Litteras 'Apostólicas  ejusmódi 
irritas,'  ác  ñafias  reeditas  et'fnceítu,  frite  pbst  petltam'Dispengationem,  sive  f>ost 
írliáé  expeditionem,  et  ante  respectiTam'éxecutionem  patrato,"ác  íterato  Wqut  ad 

'  eamdeírn  ^étécutíonéb,1  'in  ca'sibus  :fem nér  octultis, l  «Iré  aVaturdé  ItfátónVóWio 
cc)h^iáaetid'o,,sifé, jam  contracto!  nionitisífi'Mátnmonib  contracto  putatts  Corlju- 
¿i&üs  de'riedeisarfa  rhtitui  Consensué  secreta  renovatione;  Injuncta  in  síngUlh i'tia- 
sibuB'córfgruaPtenHeátiks^álütárf.''    VrT    -;"il*  "'»■"'  •*  ■    ■",  "■'!  •■■■fl'-:-  •.•• 

"k  XIII:  ' I^ífiiter'ea' ábsólVendi  aoerísurís1  et  "pteniá  eécleáuaaucis'  eos  quf  sé'ctis 
mássoriicis,  carbonariis/kiiraijüe  síniilib'iVs  tibmeri  dedérunf  yeTTfavórern  prcestlte* 
rtinr,  ppstquarn  taméh  ¿"rdspectivásectía  se^sé'paraveVíiireamfju'e  abjuráverUityiU 
bfos,  signa,  ac'  tiíanuscripta  sectatn  respicíentiá,  sfqure  retideanf,'j5ér  Aeditiia 
absolverías  sibi  tradiderint,  vernequ«  pcenitentím  signa  éxhibué'rínt.'1  fnjú'nMcftaf,ftis 
pro  modo  culparum'gravi  poenítenña  saJu tari  cuín  frécoentia  Sacrámentális  Con- 
fessiónis,  alusqiie  ínjunctis  de  jure  injungendi*. 

Tolumus  autem  áut  supradictis  fsrcultátibus  uti  valéatís  tantummoaVpdi'De* 
cennium  a  data  pra3sentium  computandum. 

Dat.  Romee  ex  sed  Nostris  die  24Décembris  lÉ39t—Caril. 'Üásfracanc.~f3F*i 
xis  ubique.  J 

:  ■    i         i        ..     ...í    ,  -  .tUijy.rmfM»   .'ff'if.u  a,>»i  ■■  ■  f1  :.   •■    -..1-4. :,   t»;    ^.l'f|^rfrr 
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BULA  DEL  Sr.  GREGORIO  XVI 


*0**B 


REDUCCIÓN  DE  DÍAS  FESTIVOS. 


GREGORIO   PAPA  XVI. 

PARA  PERPETUA  MEMORIA. 

Exigiendo  urgentemente  la  salud  del  rebaño  del  Seíior,  que  nos  ha  sido  con- 
fiada  por  el  Príncipe  de  los  pastorea  y  obispo  de  las.  almas,  que  en  cuanto  nos 
sea  posible,  nada  dejemos  de  intentar  y  ensayar  para  promover  constanténíente 
á  todas  horas,  y  por  todos  los  medios  posibles  el  bien  espiritual  de  los  fieles  cris- 
tianos, conviene  por  otra  parte  que  interpongamos: nuestra  suprema  autoridad  en 
aquellas  cosas  que  sin  embargo  de  estar  presientas  para  el  mayoj  aumento  del 
culto  divino,  cqnocemojs  que,  6  sé  convierten  en  motivo  de  ocio  y  prostitución  por 
el  resfrío  de  la  caridad  en  algunos ^ora^ones,  6  se  desprecia***  nó  sin  remordí- 

4  * 

miento  de  conciencia,  por  la  escasez  de  recursos  para  subsistir,.  De  aquf  es  que) 
siguiendo  las  huellas  é  imitando  el  ejemplo  de  otros  Pontífices  nitros  predece* 
sores,  al  prescribir  los  dias  festivos,  al  p^p  que  atendamos  á  la  utilidad  espiritual 
de  los  pueblos,  ocurramos  también  oportuna  y  saludablemente  4  tus  necesidades 
temporales,  según  las  circunstancias.de  loa  divfii/ty  Jie^iposy  lugares.  Sabemos 
que  la  frecuencia  de  los  dias  festivos  en  él ,terj itqrip  déla  ^.tnéríca Septentrional, 
que  lleva  el  nombre  de  México,  no  sofo  no  contribuye  $  que  los  fieles  cumplan 
con  mas  escrupulosidad  el  precepto  relativo  &  las  cosías  divinas,  sino  que  obligán- 
doles á  menudo  á  abstenerse  de  las  obras  serviles,  se  ocasionan  muchos  y  grave* 
inconvenientes,  por  cuya  cansa  peligra  algunas  veces  su  bien  espiritual  y  tempo- 
ral. Porque  según  se  nos  ha  informado*  por  falta  del  competente  número  de 
ministros,  son  pocas,  en  aquellas  vastas  y  apartada*  provincias,  las  iglesias  en 
que  se  celebra  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  y  áe  ejercen  las  demás  funciones  re- 
ligiosas para  culto  de  Dios  é  instnre cie/n  de  los  fieles  en  lo  cefneernient©  á  su  eter- 
na salud;  de  manera,  qne  los  que  étft&tf  délffcattos  &  la  agricultura  y  cria  de  gái 

nado*,  á  las  minas,  oficinas  y  tálleres  de  artes,  no  púeddn  eóactfrrir  á  ettái  tino 

54 


l&0  :k¥fiwtáíií. 

W^an^tó^  Por' ufe  pátte,  -A  til 

JápoWczu'ddM  pteers*  ¿  dejar  cwa 

tytiÁ'ftSivLenl&'él  frÉÍbJJ¿;ttKptiéíéh  sWftgarnc^mbd*m*nte  4  sa  eusttBW'j 
JeVtfé  s'ils  faiififiSs,  üttí^ra^  ¿ü*tttnt¿m^teá  I»  pObli^  utilidad.  A  **tf<ft* 
agrega  táx¿tiert,  'tftó  ,rcslriadb  ¿a'tft  pbfete  tfe  ¿Htís  él  céto^é  la  *eíi ¿íofl  y  pMtafc 
qtíietyn  ma^fttí  cftnsütüirtó  ¿H  W^riarid, 'AtfdMtfée'tai  toria'^peéléiae**. 
cios,  contaminarse  con  los1  criméne*  y^delRita,  y''  ¿tatiearse  A  proyecta*  ittnwa* 
^íotieí  igúali^iife^^^ ^'Lft^ffgloh  y  a*  EttátfoV  floír  lates  motivos  el  *u¿re- 
'tí*  ¿ttbiéiW¿,atílágÍiéíí'ptfí»,ttk  ¿üMttdo  de  tamifesfaíno*  tan  gíavri  «nales,  y  *«* 
lia  riipHc^B^araT^m^  ^tih¿9  ^con'ta  «cíperataób 

iia'dad^dle  ^é  siéndolos  fiiéFés'mas  sblfcitas  tte  £tittfdaf  las  ltesta*  q*e  qu^tíbt- 
'ftrtí;  y :  reníbVléntfo  ^ya^retó^  ü  oé^ióh  de  obWtfdttti^kfe'tfé  tenWádtt»**©*  ffh 
éht;Wk*frit'tikéWl^  cotí  eíirtibajb  áa  subsiste*- 

«íMy;l^  désá^mína^d¿M^rd^6bo  dtf  laí'réllgibh'y 'de'ía  RepdWrOav    N#w- 
Htós;  püeárhabienáé  bonsíde^ao  todo  'esíó^córt'  midlirty  tixftdMny  Él¿utóüdo  ©I 
'ejemplo  de"  los  nJmAn^st'bhílftoiíi  núettró^pfrédciiéttérfei;  ^  ahaJ^unierolpo  y 
"¿ata  no'irentisáttítt  temblar eVesta'^Wb  la  AlfeiptinVeó)eti**li«ai  htttíos  *ooedt#Y> 
íéiii^nJiiié'Aé^llW  misnitf  nVouV*  íióhká'sftJiltóáSi  "Vbr.*mtoi4(S#H*d* eateid. 
tá^  ál  tíéh  y ^¿ftqJliaád'd^  Mok loi  ÓM eíi  cf istltfrid^  ñé ta ^  Repóbliea^mesioam 
"¿a  la  Ártiétíóft'Septétítrioiial,  y  queriendo  dityetfiailés  e»péci4lestfaffo«s..y  gra- 
cias, y  absolMindblbír  tté  iualéstfúlef a  étc6rttoiloiicÍ,^írth€i!írt<»B  y  ótvaaiaclenáa- 
ticas  censarais,  seííkncia*  ó'  ^enas  Itnpúestá*  de*  fcualifuleik  saoáVy  porcuaáqun. 
tacausá  (pie  sea;  brizne  dtasá  Yrayáa1  id cirfrfóoV  y  declarándolos  por  hrprasante 
absueltos  para  tolo  este  efeete;  de  acuerdo  con  nuestros  vengables  hermanos  4es 
cardenales  de  la  santa  Iglesia  romana,  que  entienden  en  los  negocios  consisto* 
Kfctés,  f  con'fa'pleW^  iban- 

''¿amo*  ^b^^p^sénieslettás  Sl  nuestros  'VHfcr*mr  tá  WahW-  lds  aTxottspa?  , 
bbtópds  y  demás  t>tdínaWbs  tfe  íá  misW  República'  mixtean*  en^Améf ida  flop- 
te»tridn¿\  'fue  é'A  f it^cí  Wttó^sttá  atóoridíid  H^t64^  dwmintiy«a  para  U^s«- 
cesiro  el  número  de  diaa  festiros  que  aHí  se  celebran,  y  oon  ellos  el  precepto  de 
oír  Rysa  y  de  no  trabajar  en  obras  serviles!  exceptuando  todos1  los  rfóthitf¿ó*y  las 
'¿estas  anuaWde  la  Circuncisión,  Épífania,  Ascensión,  Üor(¿u4^Christí,  NáíltÍN 
%¿Xe  ÍSÍue^ó  ^cílor  leíucnsto,  yUÍnVieü  íoi  de  laPutlhcácion,  Atitmafceton, 
AI8unc^onfM^  Séílorá;  y  áparttíion  dé  tfci  titi&dá- 

dalupe;  así  como  el  de  la  Natividad, de  San  Juan  Bautista,  y  los  de  las  ffcst&Vde 
los i' Santos  apostóles  San  Pedro  y  feaa  Éabíó,  y  JeTodcití  Satítos|  gú&rtíá'mfose, 
sin  embargo,  el  precepto  de  ©ir  Misa  en  la  fiesta  de  Señor  San  José,  aunque  ton 
licenoia  de  trabajar.  Igualmente  conferimos  nuestra  autoridad  apostólica  á  los 
referidos  nuestros  venerables  hermanos  y  ordinarios,  para  que  trasfieran  los  días 
dedicados  á  los  patronos  de  las  provincias,  ciudades  y  pueblos  al  domingo  inme. 
díalo  siguiente,  con  tal  que  en  él  no  caiga  alguna  de  las  fiestas  referidas;  mas  en 


► 


i.  #l>Mft«wilej,  bajo  líi,WW}ÁP»P^fl?(f#ítapí*áfri«W 

t  «I»0».pwCíptO  ^|fl»JA»t«>fl;fl9,f  U^l^álWdl^W  tal/**! f %fSW  ií  .«%$?!•  áft  -H? 

»  -itnwur.e«)Jw/p%i4oí,íüw,i*fLO|iai«a|^,i^«i7jiMMaí|t,r  „„..  .,..i,..l¡:w(.i.„- ,  .*..;., 

t  . .o £«q  e«  lp  q»#  taino* jfz£«4ft *ff«W  Wí  I»ff  », «íinwgw  W*Mff  Jl9¡»/$«}W ^  1? 

-IM*t>f  á;Ofl»M)fptweal<le  VMjfW^H^  Ift,  UPW*ifffflg^iil|ilri0|^  ¿<*pf  fy> 
<4él«tt>|r  ietrmíwmhlmwWfimñ,  M  ¿M^wfeft,  WftíJflM  fifW^}fll».,;  |?9!fflV 

•?«i*e:d«  W^ft^.R^pphtpif  c««^Wfl^,y  fl^M*  WnpJrtW!tf^ír^»»tffi<*d?• 
-^^>fl^^l^  <W1WMrWijiJ.O!m  no;>  (iliuuan  m[>  ,«:•>:.,'•)  sjh-,  vf.m  i.ti;<(  -.«.t'-ni-dr 
.<;<►.,    ,.)  .  ...  •  .,.-  „,   „,,|   ,,.j   n-ilnj.jij,!.,  -il/r,  ,o,tiifmi:  i.;j.lpl  /:}inm  «I  of)  r-iinn-tin'  • 

•m  treinta yiamra^l.tiglKdtAjWiitoiri*  hte8^*rrMmfi  #f'«*  JP  ¿fowffo»'» 

'  '     '••  i      •",'   '•■  '"i.!  lina  v  ,iii'i<f:.¡:i'i  'ib  i,'-  «jiip  *ryñ¡t<t\  f.til)  «ifi  cLrt'í.ii  !••  <>yí-.-.'i 

►Uiü  ;•  )•  íj/ji  ilr?i»i  )uti  iHí'tf  r»i.iTnuif>io  ■»  RoifiíffM  ..«  <ffMfli-.i»*»Y  M'M^^rtí!  -<iJ.no1*i* 
ífoíii  .it'i'ín"»)  I*  r<>'(|triu|  v  sfiliAhiurt  .ri.t.Ofij'foKf  ».«»  ••'.)  conoiJr.(|  -  »^  ,%  ulifiíl»*  *> 
y*  tuití  ,  líbiVJiji  bii>h-«íi  -mi  *>h  Aiiiíulii  ^viiio  ou  ]:♦  ni  íiiiji  Ijh  ,in?.   MnwiMyr  .,i.  .'i 


6tt  ABW9&CQU 

■  -  -         ♦        »  ., 

•~t"  •  j'         •  •  *'     í      l  '•'.     (i,         *;  ,•   .  «i  «r      •  g    ^       «      .   v     \      i  •;  i      ti     .«  *    .'Ti*;  31  1*1  91'.* 

A  los  Tener  obles  Señores  Vtcartot  foráneos ,      ' 
ii.    -.i,    j        j    ....     iWlwhWíWmtr*£<W<fomfflto>'    ...-,.•-•    -y  .,    :^n«r 

f>      "     rií.'    *'*í    "i  ,.   í.t       «   ...   .fi(   .,   'j.J    ij  .»    •."       !.  :-rSi   J  M     hi¡-  .'  "í.,",.»i-i        i'íh   i,l,  V  UÍ 

'w:     M'«     -     *  '     -  •  .     ")     •'  i.      '»f  *     •      ,  .  cji  «;•    •  |    ■     '  \     »   I  ,  *l     ■  i.}     ••  . '»     i*    V    ,!*>  •»  ,r{<\Vt    ¡>*'\- 

/«■fu;»'  *      ^VE^C'RA'BLBSlIfiRliAlirOSt  ■•»   ■'  "•'  «■     .-*  i.í-í  yb  ••¡«■•J-im 

!■  :'       '   »        lll    »  *     f  i't)     •   í    «»li     í       .'     ''     ^"      •   I         'J.    '  i    I     /'      .     'i    '!     \\     '  •    'if      r<*<||l    1||   *OÍf 

•  V  •     ^       muí     '^ii  »_:      ■,'.'!    i  •»    >•  ■.  •  ^  r. ; «  t>:    •  i ,  ■ « » »    n  •  >i»    .  -  :>  •  >m  mií.irí/'  tki 

que  4^  m¿rftflw4ft*.^  fíSvSfkl 

f    '•*..  •        ''     í'  'i  '.       ".-.''    o  •  *        •     .  ••;  *  •    •   t,   :•,  .>        .  -  ,ji   |    )  po'.)  ¡'ti:   I  >  '»!►  iltffo 

(¥fflSí»|P«í*4>aiBR14B0^<p^l,,.,    ,,.   „ .„.,„,„ )íia, 

/  •     I  i 

•  •  1      '    '  •.'.-'.   i  *     .  .  i   . %  •  i  •    i  .i  i  .  ■  ►•  •  i  j  ■ » i  i  »     1 1 .  i   .    '  :     .  '    "  i 

*  -:'-     »       «  r  ••  i"'  v  «i  ,        JaALfc  tT AAA    4<4V«it  s      «-i    ...i      muí  u         'i  ínv 

■  ■ 

'" 'Venerables  iíeManÓ^,'  sAlüü  "ir  ■ BÉitoittoft>ÁPó'STtfiiiCÁ!. ' 

■ 

Bten  fcabdr,  VénsmUe^  HfermtTios,  quaífüé  toaita  I*  labilidad  y  earittári  xb 
ncíeátro  4ftkdto^sfmo  Rtdeittor  Je¡0ucritfto«  Hijo  ÜJiigétiito  de  Dio0,^m<  rereMcb 
ñé  íiUBtirft  n^toraUs&i  o^  solarae^e  iuíUó  por  Mesttm  salad  ocu«le»  ibm»Kioa 
y  Immvéíi&dG  oraa,  rindqae  ta«kbi«h  qufao  ésthr  oan  nosotros  y  ap^eehtarbob 
almror^idment^  con «1  «togsjstbSaef amento  dets»«uerpo - jr^^aogn^ipara!  que  fflokf 
vleufdé ^14  lá  diestra  dfel  Padrea  no» asegurara  en  la  ikfeespiritsml.  ^h^  p« 
loneta  4a  «u  DMnidad¿  V  no  iftti*fe¡chode  babemo»  tomado  «on  lamrgnatdRij 
dlstiffguMki  caridad,  aqinattWi^  bsnofic^t  lá^benefifsesvT  d<flfrflnBandajeafc  ■«■& 
tros  la«  liqttaaas  de«u>amori  uoa  hizo  entender  que  hasta  él  finnosavtr  viday*iaoÉjá 
á1  los  qrié  tfíkns*j<«:  porqae  ftraaiftstáadosé  Sacerdote  «ter»o1i  segéarielf'ócdta 
de  Met4oisadeel«stabltfei&'eii  su  Igtetia  p«ff>et««mMt»  «uia^^ 


que  el  mismo  sacrificio  con  que  libertB  al  género  humano  del  yugq  del  pecado, 
rescatándolo  en  la  Ara  de  la  cruz  del  cautiverio  del  demonio,  pacificando  con  el 
dérVaáiámichio  de  síi  precíWsangfe  fas  crfsa*  Á¿Vtk^  ykeW  tóM,*  ¿\£tiS' 
vaía  todos  krs  días  >or  medid  denlos  srfcerd6tés,pfei<b:qti*íéWt  tV  «otótítíidtaráVi  *á 
los  bombees  los  copiosos  frutos  de  su  Pasión,  diferente  solo  en  jb!  ¿iodo  de  ser 
ofrecida.  Porque  en  verdad,  en  el  incruento  sacrificio  de  la  Misa,  qué  se  hace 
por  él  ministerio  de  los  sacerdotes,  se  sacrifica  la  misma  Víctima  que  nos  recon* 
cilio  con  el  Padre,  y  tiene  ella  toda  la  fóefca  necesaria  para  merecer,  ¿kplacfer, 
conseguir  y  satisfacer:  '^reparando  con  ente thMférfo  ntaefefra  vida,  por  medio  de 
la  vida  del  "Unigénito,  que  muriendo  ya  no  vuelve  á  morir,  ni  la  muerte  tiene  po- 
der sobre  él;  y  siendo  inmortal  é  incorruptible,  se  sacrifica  por  nosotros  en  este 
misterio  de  santa  oblación."  Y  esta  es  l&i'ablaiRqoi  fftiflu  qfce  jnttop/se  mancha 
por  la  indignidad  y  malicia  de  los  que  la  ofrecen,  y  de  la  qoe  asegura  el  Señor 
por  M  alaquias  qtfe  su  sartto  nombre  "seria  grande  entre  las  gentes;  que  se  ofre- 
cer* itataflfetírn  a  purteta  toáü^rrfíinído,  dettte  «1  MtHnifékto<tf^^el^kástabu 
c&W/M'&a*  ofrenda,  fetrfiíidante  de'frtffo^  covry^háé'&íkfymétote^tiky'W 
hftatVA.* 4  AtfhteHéo  feri*  eil^ttftéfttfá^irtrtfátró  iXhs,i«M'¿ótt«édé4a^Mieiá  y  W 
d^íéla^tofteflda^fi^^  crlitiékeft'tMs'^^eV,  f  WtrAcftie^^i 

ofendido  por  nuestras  culpas,  muda  su  ira  en  misericordia  y  su  clemencia  nos 
concede  el  perdón  en  lugar  de  castigarnos:  con  ésta  ofrenda  se  quita  el  reato  y 
¿tíf^áciettr cfé'fas' perita  íeinptoralesY con "ellWfat  a  rntá#tíe>  tonque  béríitítíetto'eli 
Jéaúctism,Von  libres -dar  las  penal  dei  purgatorio*  ¿o&elía  se  alcatócari  los!  bienes 
temporales  que  ños  convienen:  con  ella  se  da  úh  particular  curto  á  los  santos  y 
especialmente  á  la  Santísima  Virgen  María  Madre  de  Dios;  y  según  la  tradición 
apostólica,  ofrecemos  este  sacrificio  "por  lá  paz  de  todas  las  Iglesias,  por  el  buen 
orden  del  inundo,  por  los  empgrrfdofes,  ¿orlo!  militares,  por  nuestros  allegados, 
por  todos  los  enfermos,  por  los  afligidos,  por  los  que  se  bailan  en  alguna  necesi- 
dad y  por  Ips  qi*c  ejjtáp  en  el  purgatorio,  pjeyeodo^tje  Jes  ser£  fle  fgjmfa  jdnrio 
la  Oración  con  pi  esencia  de  esta  Víctima  santa." 

No  habiendo  cosa  mas  grande,  mas  saludable,  mas  ¿anta  y  mas  divina  que  el 
sáciifiéanáaciubBtoiiiaílacfilisaiíai  éftf*ép^oft*ce^D«Mtfttri<*  ¿étfjiéqteftjen 
ébtfttsft  jpasai  la.  saHJd  ¿e  tndem  <  éO  miáfasq  traerpo^b  wasumifaogna  tynflrflftiwttsfai 
ffiesiatoiDieeiyifcnbfcináei^^  «Ü 

drtndiSsfMpo  «ov  *stertaTugraad»<teamty  fia«ft—lt»rtodthatt ,aaro*Bfr  y Míg&i* i^ 
pftrm  que  brjpper^iee^agsnjiaiE'titnwndoritaitf  *¡fe*9ft**Afaii  *ftMftfo<frttfe 
wtfKfL  ptslUea,i  gnrdpad»  «)  «ato  yfmwHfaM*pbd*fi4t  fat  iíípiW  flaf#  ép&A* 
psBttdéa^yrflaaÍBrtadt4ftrél  Mfie^Mf^fM>ii'M«!idtmoayaciMMaMllrÁ«re|;  tfoiH* 
fiaba  saoeabrtimTáúafcqnraatifo^  ¿ñhaiNtomiiQkitttb 

admirable  y yoétnsfaftD smeritmift;  irfmifaadft  irttft)mi«mftfrt*fafe  efindaqiKfcflxiftt? 
Batoaté»  fiahpfaijoti&jft  suátara»*  i*átoñiibl*ú(ñBe*$HÍt¿*mztéA*>  di]PI&f% 
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la  JtfMa.iMto  fplkJawel/pWfJotfftiitpaaÉiattiíiwrapáfilaíliKWfl  qa«  mihcmúim  abas- 
^nd8jdifr»nw#p&«ifed^^ 

4Hwr4ef.Troittp4I<lVc,eQnitíilijígwr«t  ^ítefJniaanteaftmfeUfia  aaaeiiagVqfceffnr 
fnece*ptoi4tfti«»  «itó  &ao<b4*¿itfto^J|ft^tatad*iinj^^ 
d*ieJ«iM,  fttaft&ttof*  luli  awjM^ófetacM  p*  ^Ift^Tffc'Éwrifeicfcfhu^a^enj™ 
*dn«bpa/ Qoti»dklMfAj|tt»]fttip^ 

¿diiitoJHK,  ihAtkelMidtA&KQÚeuWMtitmk^tí&j  )s*hlcti*tsmffr'i9m>qtXfs°>1b 
ebtaribMf«ieiivHVH^ilna^es^^  qiúiaBJtcripftJftá 

dneétiiinp*  jtfajhitBJ^^4tó*dri(ria*^^ 

JeatyNen»  dtroi  wm*b*9láBmtñmtáA*áfaix&<iá  ¿Ú  vmtimio  ^Awíbt»fc»jsaa- 
t»n<0elal*aiüehMpvJÉdib  jdeitoityisé  anbtudMo  toáiBaWD^iOTjfeí4ií«pÍM*i»o^«d» 
precepto^  eaaqerfjaqwltoé  fti»41  mwmbieteíalf<fcÉWicft«)0Oik/^*é^?d>tí  so  datar» 
4euJasidto<4bJim^if»trfriki^4ft^  eb  atafiit4e{bil^ihwii4jjbe" 

daadb  ablifada¿  án}«/a^itfteobia^toil¿>iftbtacMáiai^iI  n.ídfnyno/  soitt^uu  9b  aon 
n  {Dealendo  rpieiañtet*)  ¡VaneieMea  Beraléfl»t»do¿)H|fcria6a<ipÍBiif^  lyrofMiaaiafct» 
4*  TB«tttlta)eél^racn»^hdW«ímatfclM»  £\I%*>7ja<ferterSilto  4p<*tfdmQ  HifPftf 
»abidopoa  juba  gMaudeBinMMtroxoraxiHiy  ana  \fam*kj&9*ifál&úsQL<l0¡ú$iM 
ataits¿<jfa(míeumpélda>fon.eete^  6** 

tta>*'<lua  ácttuUataatji  anudé  a«eepto?ctafimfttaid0u^ 
»iJ^YBOaVJue.éftniAfok)aaataia«riohD«i«bMm  lajflliifiep^MUípuriitojUelítor^c^ 
enittt|úelle«idIasf<f«afeuiM»Be  ftebiapi§itfrdaBBaiíimÍB*ffro*«k  ¿Templa*  afegaftig 
Cfcrttiltu^Ipn^aiiwár^'pTadBC^^^tfascfeifc  téxiBiíviet  UrfeomMií*  uK¿*bcvabg 
Cila  Sitt*iÉ^oétélio^iapc«dieittxü>JÍ^tet  supino  de)  tt^llltafadaft»  fbteiifbiffkt 
pteéehtei  towadaaNjorazwieáqiierH^ 
Jtatiw  d#ptectptylifo'acad^^ 
»*tMfeiV*¡imrq&*itambieadaB9etf^ 

Mfbadte  qBfcffbsQ»n«taAgNriaa*>freyí*r^  gab 

éMÉba»tHbmalda  afdiflOTpotfatb^bloílaMiajteafta^  ¿mtttfesaitattJoideofiíNÉ 
•tt  a%«flos  frái^c^  iaqcóaft^re  défoai  apocar  iaaSjaaépnneii^tfehU,  mkbqptib 
da  OOD sellar >fd«í^«tliato*^taaAítk>  oniviU  I  >b  fisajouncr  aitr>q  ai  ubíM 
Nos»  cuidando  con  toda  «olicitud  del  bien  espiritual  de  la  grey  deloSé&oenqttB 
s*«iim  ]*  tadotiupriailoaij&ta^ 

J*itUtbqua>&aji  «btaddif^adbfekbnpiiefrieatporBeata!  ohriMaqy  aheny a otrataafl  «leí 
reatedi«^nK>fmaiV^etídotp»éett^ 

lo»  PáM)co«'ikbehfcaíeb|í»'^qfríBá:>pi^Uoi4a  Misa4en<1»*róiaalit«f?aai  qfcostwtn 
rid»  *«pfMid*a¿  :.;  >V>n  afe  riftéji  aái|  oabadttfcp  fi»amáb*£<¡atíili *  pl»eafr«M»' 


i 


4  váof  íiár pofi4a**úplltiís  4eúo%™p<hOfo*>t(TiUÜ4rtP5  pTfr&tfJfti&elNBi 
j  rañas  necesidades  de  los  pueblos,  ocasionadas  por4*?fl^rt)t)a(tf>fl%?'ftétr>pt?iy 
tiitfarety  jMj^on^ogdwborián «élsinto *bf&támfá^<#hforfcrtf$w$%¡!Í  lo 
i  rbipierw^  conccdteinto^ 

i  jilel.aiajestar. obligad*^  á'tip  Miswi|»Heffslri>ihi  efcb*ygt»J¿#  «tfttts  f  flteift»?  flttfe 

►  Dada  sehrariam  pop  tasfigNslaa en^sWdiaivft*  fcaahltf^fo^hi f  tftdJn<J&dcu*i- 

t  hráá^^o  lo«JO*YÍnio»<Qíitk>n'  «üaoe1  ^tttf^safrsro^ie^fo^e  'sfepyattloeJtoafifléf, 

i  «aaadp  éstáb»  «si  toda*  ;sa<f nafta  »<uCIeti8<toeíWide*tbtttíí)  Vflívpoí  fa^>Jju^  Ut. 

i  dbcfcdia* débiko>guaré»Me(céitK> &stfe%fa^ffré>ttpCB¿iit*W  bfeo p»d§ta>fetm>  cata 

i  «teotfwiif2cilm€Mst*ta*:Pá#ro*biq  <p*  ao  ttoáfetft  Jifetff  da* aptto*n<ia  <MliáPptr 

i  eftjn&btO'<oveatar>diásl']tf'e^ 

i  Itesrtiaeasf  ltats*tí»Bl*4  cfefcftitfoiftltr  ¡efcv  ¿i^tenUda  /ufthiftD ,'  stebdb  «¿Kal  4seJinta 

i  ¿ajtaYitaretaeioun  a|pegi^dot^<a^einÍB9t)qw0atal^to 

*Jgttqa*d«  sus  Dorig¥«^io^es>d^  jévdailadB 

«Sfcgiado*  iRww^  y  eMbie*  4e>  te  Begncdcp  Betttooéferfát  «Jame»?  haidtchiMMJ»  \f 
^aaestiOitqttv^syPácrooo^éfetiW  obiigsidof  áajAiaáttla  JttAaporÍHel/jfisUbloHaé 
«qatllas kWaa «eJatsifiaiw sáprlufcss^aiifcpúméro faitee  fostwqe dfrtpteeeptdf v ,.nq 

<¥n  taijipfriudfdespue»  da  aw'dte^cftJtJtítáfcpJ'y'sUbi^ 
nos  de  nuestros  Venerables  HermaHb*)6arcWustteeid8'4ai&*tau  Igbs^iResaaab 
y •  éékm  Qotiptgeaicpi  enturip^ttpcaidar^l  eohlpimifiéAta  éáoterpretarJattien-* 
teití«IÍOüabilh*'4to  Afrento?  tonto*  ^^ado^YexiBfabtoíIlafraaiiq^i^Qisbirat  está 
Nasstrt'EiídlcItós/estaWwseiidd  ana  wrtaiy  conats^eobowa  j>de^  á*  qué  ¿de* 
beñ  sujetarse  JUMiel  fatyar-«titBfiñoi<ndpalos;j1^ 

ttto^'eaUMeéemosTtfaefetaino^  fualvklas  >k>*i  JP&crxM 

ODiy  ctíalesqa&fcaqtiQs  ifsprtttlgari  eao^ferio.ekragaBaiefoftaas,  <0t¿ánii0t4s* 
gkdtwá  eptinarei  séjmo4BH^foio>deiáMiia<pa4<*,l  paeUeyjtasjortfifjlae  Bqniinn 
f*fe»/'»dtms  dissj/qpie>*tfon^  deígaawsa  ,&>j>irie9ptevodiaojdt*li>aj  otsésuqilftijfNntte 
indutnBúcm  de  é#t»^Slla>  cpostóacs^fiié? oa  trriasadadaéb^uiíaxtosdeliiiíífcstaida 
k»  Uias  tfesÜ vam+á*  'preaejptov  pwbtasamqtri  tenitpdsiiS«Rfaef^issifttisjab«soMífs^ 
ekmieju*  teniaa  antea;  xpie  pon Jai^osnttksyioñ  ida  üjrbfcnfr  ¥U1  <teo disnsin ayejgajl 
y •  rifeslasfción  dichos* día» festivos  tffciprecefrteJM  m¡K  eaobtaiitoiái  Ittt  rdtaa  {raslsdftm 
daiii  •  solamente  ibatemb**!*  iextíBBK)ioDí  ^xpie»  cwaad»  «iiteaslad«}i  aL  BdH 
*rinfa«l<  Oficio  Divines  -jauta  con  Ifla;' solé  essadod;  >qfitmions  sólasneirt*  afeito 
obligados  ida>P4rtocos^ái;ap1ícaruDsi:saJoiUiisa>  ^¡ttl  psáeWi^  pues  ^ae)fc  te 
Misa  la  parte  principal  del  Divino  OWísv,,d«toí»ae>SB|>w  ífasjaiada/con  el 

-  :Y)4tif»t*á*$tmMm  «f  B»b  »tofctn&  p^temsi  ractr^(Isijtns^»tÍLdaf>  dsJ  aq»aRi 
lloj  Pájroro^qrae*  sipnsndo  latCMls^biéilIntoosMoidbi  dejábanles  aplioaftdkhaat 
]Ma«^#iÍRros*ii»a9BÍavA^ 

raedte^eJa»pa«iids*iafnts*bnefl«:  iH  oamWspn;ekra  Q^ia]gbiioflíBátÍBeos<baa'Iok<»i 
te«s4^ds  «atáosla  apcÉloisaa^vB  tpártioula*  fttisilefb*  ele  «dnccienV  su»  í*)Ofitd«< 
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demog  que  puedan  Usar  de  él,  sujetándose  £  las  dondictoties  qtir^VW^ft^HlSW   ' 
mientras  permanezcan  en  fas  Parroquias  que  actualmente  sirven. ** '   *  "'*'  *tXW*Ui 

Haciendo  esta  declaración  é  indulto,  tenemos  grande  esperan  ¿a ,:  VfcriefHíftei 
Hermanos,  de  que  los  Párrocos,  animados  del  mayor  amor  por  las  almas  qtitf*BW"' 
les  han  encomendado  á  su  cuidado,  se  gloriarán  c(e  satisfacer  á  la  obliga  <tfdhaJ8iy,l) 
aplicar  la  Misa,  considerando  la  abundancia  de  dones  ccleátiafes*  y'de  fo&ü^fós?'" 
bienes  que  reciben  los  pueblos,  por  la  aplicación  del  divino  £  incruento  SBffiMjflfcro?'* 
Y  estando  persuadidos  de  que  podrán  ofrecerse  algunos  casos  pafticufáfW,'  en 
que  por  las  circunstancias  de  los  tiempos  se  deba  hacer  alguna  remfsiori  llá  ^Icfe"5 
Párrocos,  quedaréis  entendidos  que  únicamente  se  ha  de  ocurrir  por  esta  gracia 
á  nuestra  Congregación  del  Concilio,  exceptuándose  los  casos  que  están  pendien- 
tes de  nuestra  Congregación  de  la  Propagación  de  ía  fé,'  teniendo1  áTnVáíídVNoi, 
todas  las  facultades  necesarias.     *  .         .  .  tJ'  -  31>,,t 

Y  no  dudamos,  Venerables  hermanos,  que  ségun  mídstro  paternal  cttltísfitói 
haréis  inmediatamente  manifiestas  estas  nuestras  letras  &  tocios Í os  Píírfó'ciW^  d£;l 
vuestras  Diócesis,  en  las  que  declaramos,  queremos  y  es'taTríedenros'  'diíri '  Vi  A  tí  iWra* 
autoridad  Apostolice,  la  obligación  que  tienen  fl¿  aplicar  la  Síisaiporl"yf#,^i/¿Bléí?: 
Quedando  seguros  de  que  cuidaréis  con  toad  énipetío, '  ¿jtre  todos*  los  "íl£rW86Ífn 
observen  y  cumplan  con  lo  que  hemos  determinado  y  establecido  en  riuestrirs  ié*L 
tras,  guardándose  en  el  archivo  de  vuestras  Secretarías  un  ejemplar  de  ellas. 

Y  sabiendo  bien,  Vos,  Venerables  íler  manos,' que  eV'el  sáérdsán'fo''W¿rifi<3o 
déla  Misa  se  encierra  una  grande  ínsírúccioh  prira  ift  fhiibló  te\fytóbiirhiéWt(wT' 
particularmente  los  Párrocos,  los  Predicadores  f  todos  los*  que  esYáÜ ''  'Se&iti&dlílP 
á  la  enseñanza  del  pueblo  cristiano,  exhorten-' >  enseñen  á  Tos  ¿tt&il^ttMW  *oW 
todo  empeño  y  diligencia,  la  necesidad,  Ventajas, '^andé^ájIíiri^ríuWs'W^éSi* 
admirable  sacramento;  excitándolos  &  qué  asístala'  &%'üe\tibiúc\tiú  itkrifefcfHIHó* 
con  la  mayor  piedad,' fé  y  devoción,  para  ^iié*^  fe*  fctáí¿ 
género  de  beneficios.    Procura'd  igualmente,  con'  trido  empehoY  t(úé  los  WctífiM^ 
tes  de  vuestras  Diócesis  tengan  la  santidad,  integridad  y  pureza  de  vida  que  cor- 
responde á  aquellos  á  quienes  solamente  se  les  ha  concedido  consagrar  la  Hos- 
tia santa,  y  perfeccionar  tan  'santo  y 'tari  frerríendo  sábffrlcih: '  urgienflo"' y  ense- 
fiando  á  todos  los  sacerdotes  á  meditar  el  ministerio  íet  SeRór  páracVmptfrlo^y 
teniendo  piempre  presentes  ía  dignidad  V  poder*  ¿éle'stTaf  iqúe  se  Tés*  W'dVdo,  VeV-* 
plandezcan  en  todas  las  virtudes  y  en  la  doctrina  salViáanlé^  pongan  tS&cí'fclííí tf ífcff? 
en  el  diviiK)  culto,  en  las  cosas  divinas  y  cA  to^álail  de'  las  Mutis;'  ofrecíeuttse6 
á  sí  mismos  hostias  agradables  á  Dios,  y  llevando  en  "sus  cuerdos*  lík  AbtHffák^ 
cion  de  ¿es'ucristo,  ofrezcan  al  SeUcr,'  con'  toétftfs  púfbí  f  óón  uW  ¿dfíz'on  tímpid,' 
la  hostia  de  paz,  t>or  ellos,  y  pork  saíüd'de  tódó^í  Wuhtfcv    '¡   '    ,,,"í'  ' !?  ^ 

Por  Último,  Venerables  itertnanos,  Ánái  más  VgfeJtffttftf  ri^dik^tíUgtt^ 
ros  de  nuevo  en  la  ocasión  presente,  y  repetiros  lá  particular1  ÍeneV¿f¿hc1ki]WcHP 
que  os  ventos  en  el  Señar:  animándoos  ]ia>á  que  k¿Jesem^erre1s  Hénosle2  'gtJMirW 


t 


|  o^iftfi^fl,^, W«tf»  .^d^o  nastytal,  m^uraiufyja.  **M,J:  felicidad  de 

•  «parta  querida»  ojrejfí. ,.  f ..   ,         _      , 

I  X>WaAS¥,t0*d£  **  ^BRÍWWS  te#»ma«  nara,  hacer  cuanto  reconociere,- 

f  »»«tífir^,^^^4ÁT"ef?W  Pfí?,c,e?¡*-    Kec¡bi4,  ahora,  en  señal  de, 

I  nu^oflstjj^ido*^^^^                                           que  os  damos  de  lo  íntimo  de 

I  W|i|,fl|Wv^  toy«MF^„P«W»»0«f  4  todo? los  clérigos  y  demás  fie< 

Dado  en  San  Pedro  eje  Soma,  eldia  tres  de  Maja  de  mil  ochosientos  ciucuen» 
ta^,o¿<(,,..  ^|Iécjmo,4e,Vje^  Pontificado. 

'!••  |«f!«sf:  :      **•  *  '     '    '  '•:.♦'»     ,  '  '  '  i 

9f//-l^j^g^f^l^p4>fta^at.po^orquedQJ  la  Eapfo^ic^f  nos  parece  oportuno  co- 
pia* también  en  lo  prjucipa.1,  iq  Bula  Universa  per  orbem  del  Sr.  Urbano  VIH, 
e^p|j^j|^eif.^^3«iie9ibret>de  1042;  nuestro  Santísimo  Pa^re  previene  y  tnan- 
4^4  que  .r^otytanfe^cuaj^iera,  clase.de  rec}ucci9n  que  se  haya  hecho  de  los  dias 
fajUftW  d^-P^Wf0*9  Wl  *n  1°  dicha  Bula  se  expresan,  los  Párrocos  y  cuantos 
tengan  *cW*l  P^?^  f|was,.«stá|i  obligados  á  aplicar  Misa  por  el  pueblo,  lo 
mj^«io_q^e  ip .eiífli/a^  ^iíe3  de  las  fiestas  de  precepto  que.  fijo  el  Sr,  Urba* 

,,3,  JPuesesta  Sump  Pontífice  refiere  primero  en  dicha  su  Bula  Universa  per 
or^cm^  las  muchas  representaciones  que  se  habían  elevado  á  la  Santa  Sedé,  ya 
ppr  lo*  Prelados,  y  a  por  los  fieles,  sobre  la  multitud  de  dias  festivos,  introducidos 
unos  en. u^pas.  Diócesi^  y  provincias,  otros  en  otras,  pidiendo  su  reducción;  y  en 
seguida  turo  4  bien  fijar  los  dias  que  en  lo  sucesivo  deberían  únicamente  tenerse 
y.  guattfar.se  como  de  precepto,  declarando para  en  lo  de  adelante,  libres  4  los 
fiale/i  $e,  ^qbservancja.de  otros  cualesquiera  dias  no  asignados  en  la  Bula:  así 

^  Párrafo  2?— Deseando^  pues,  Nos.  c^mo  lo  pide  nuestro  oficio  pastoral,  aten- 
der á  estos  reclamos  y  4a*  un  precepto  cierto  sobre  la  santificación  de  las  fiestas, 
siguiendo;  en  es^o  la  antiffu.a  cqsjtumjbre  de  la  Iglesia.:  habiendo  ya  consultado  fre- 
cuentemente con  varones  doctos  y  pja^psoa,  que  al  efecto  nombramos,  especial- 
mente  ;Cprno  lo  exige  la  gravedad  del  asunto:  por  rnotu  propio,  por  ciencia  cierta 
X.tft^W^  apostólica:  con 

n%*JflWfaWttoW  Cardenales  de  esta  Santa 

Iglesia  Romana,  prepwjiop  jle,  Sa^raípS; ?tyij(os:  con  autoridad  apostólica,  ctecre* 
WBff  JiflM^^  que  .habría  de  observarse  para 

■WVBIflffWW ^  ^ ^^fí^  « Wr7prW,«om<>.  fe*í^»8  4e  precepto,  sino  los  dias  que 
^^iff^^^t^A^.^V^f^^cii0^  ^u^  %d**¿9  «í  SWWfe  consagró  Ia  venerable  an* 
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ágttMajffi«prto^ 

piedad  MkdmiáJ  nacícmé^  4  ¿*h**vfa  dk*1)ótxxmiw6*  M*  «*■*«*>'*>•<* 
m!ífíkívi*Wf  dtfnúAtto  «ífflW^iÉcIfrtotfd*  hp€tf^(Wiini«<»^íEpif«A^Re^prBeé- 
bW;  cW  íaW&ji  ^tt^:^^é«j^AM«é^í^,'ftm«ort^et»^bé^  OGbulassMi 
feria*  firgdi^iité^i^^SttátMttiA  íriíridMl^dbli^bletíidttlídfdcfcftpgMdé  flbet- 
j^B  de  <9ftsttf,  'de  la*  InVt^iPtt  tatifaá^ 
lá  PutfnWlón,' kAtticktáo&ZÁdáttókiá lf  N«W&dUd'4te4f«T?&r|eff  AaAdflladKof 9 

¿rae  id  ™amabñbeml&jfa\A>A¿ttei<*}  ét^r^  «wwd^fdfe  «^«lOtAi 

Bautista,;*!  á^1M^áié^^4^Mte*^dt6^9«^  Im  d0^*^Atóíé^í*mtikfb, 
Sam  Juan,  Santo  Tomás,  el  de  los  Santos  Felipe  y  Santiago,  los  de  San  Barto* 
'  iorrié,'  Skn  Mát^,fé! 'd¥fcB^áñt^'8ftiByÁ  yiffltejy  littf  SiniiNtftUvjCfepftto- 
'  M  dfi ^\iéti[o{&imi5éÁhcMó1  acfettia*  ^1  ^««MébsMdBUidfatetíé;  41  .-rife  Mfcs 
«aníití'rnoWtífeé;1  é^oV^ft  "U»****  M«VCtiV^^0awaiM«imBh^jrdt»«iM< 
sor,  el  de  San  JotéiJtit|^ite'dtt4i#4tayM^ 

la  misma  Señora,  el  de  la  solemnidad  de  Todos  los  Santos,  7  el  de  uno  de  los 
pHnc^aíiés  Pa(ron^s;énM0ital4tttartii|feiin  elpro^bcóaí^rfutta:  ¿BdUtofSEanriKen 
éf  ufco  def1b^|ííf^pBfcfc^»ÉWo^loe  en  eael^d&asoíiiD^a^eblp  A  ,akkia  «o  tes 
tfde  se  h'a^fftfnH^feníáéPy  MMmfotaftttti  Páti<onra^>.i*  >b»  «innivoiq  jilbups 
•  i'm.siM     iX   i.ii.-iif.i   MUj*  pul  in.»«f  «.lo.  <>n  .u  l«rtif»{i^  iiiuion  ni  óul  uuíddiibei 
;  H,  'x¡\  'ü    v  «  ,l,i'  ^ '"^'J  nt»ifiinn:  i.'iuri  s .;  o.(I  hinío  bijui  úibeoiio:»  1I1X 

tumbre,  ya  per  d*!ffÍB%^M 

letras,  determinamos  y  declaramos  para  siempre,  que  los  fieles  n6  estarán  obli« 

"    n  •      .•I-<inir»  tuiii'jdeib  w>l   ít  fcol  .'ui|>  diü  nt)  hi;nif  *?../>',w/tf&oí  '»f>  i»»Hflto  r  08137 


0 

o- 


'     4.'    feato  e¡"£  lo'  qu«  F¡ncíp^m¿'ñt¿"defee  'átéáifeifc  éé'VBtól  titettM 
VIII;  mas  '^eeílaDow  Ü/g^Xí'  ttH&'ftfrVá^&fV^dP^'tf  fi^g 
del  romano  Pontífice  aumentar  los  días  festiros  en  alguna  Diócesis  6  reí- 
aun'  LiW  WfcWi,"*  'kLnílúrÚ^úhmo  AttygbjJJ^"tfi£S^  7d°tea 


testad 


"  S;    fin  confirmado W^ 

Ü\  ta  ConstitucíoHM^I  fer.'^éi^^^r;  ^tWdltítféti^  dé1  EHtféftflr^íifi'nm 

por  la  que  mandó  que  eu  toda  la  Iglesia  se  celebrara  de  precepto  la  Inmaculada 

Ctfreopeion  d*  Mttfe  a*tttrríoitt^& 
'Bttia*  bita  también  40i'Bte*Mf  que  á«*>ae<  batían  oUotw^  41» 

rey  de  España;  el  uno  en  26  de  Agosto  de  1673,  por  el  Sr,  Gtafflétfta-?&9b#dlfe 


*& 


a 
é 


■  sMasiduaief  «iMc^e^wogff^^acAt^oi^ .44ilMiQ|nilMlh4Ki}^ilJ9  4*?$' 

•  *id»  KI^i|féilahilMffllí4t»t4k  £i»fta,¡BMif A»  J^jfewula. M t*»)iti£Í.  4sl#F* 

,t*tftabMsns%n^iitfato^^  #> 

otAcf/CailalAiMMi  fifcttad  oq*4u?  ^rflom^^^a^^ll^^^^^^IaB^ia 
sdMAr.  iUcbdAérMU,  IhMriauíUeiH^  fload^feslj^d*.  f 'WWPr^ihRIf  itVP"* 
•bfo»Tedttqdtf  <»md0i%«iRH«tf^gMI'«frM  j**frft  «frenos  d»,  lo  ^uq  ^  n^  íb- 
!*is*fasdrfe**o*fjesi^^  fl..H  ,[,  is 

Hof  ob  onir  «ib   ífj  >  ,>!■/. v<  f«í  --Im/T  ;»h  brlufirtroím  a!  »ih  N  tf«V"*«'»V  iíjmv  .    i  • 
09i7fins£4r«MÉbn^  pfejtaaútiipatffo  la*  q|ujhtt0]^fMei,i^ 
«•i  mm  abita,  h  qlié;áf(p^Batí*dét(ODMÍl^  ^ft^fl^aí^íjTiW^gaft^bi^  ptía 
aquella  provincia  eclesiást¡0Bi*i<firi  Rw^irt^XWf ^^? 4^*^9iMl7^  tifa 
redacción  fué  la  norma  y  ejemplar,  no  bo!o  para  las  que  dicho  Sr.  Benedicto 


^olonWía  ¿iminucíoq  de  ¿eitaslt  mu¿W  más  »él6  ((|ií6  ^ífá  ébfon^Bá^baWa 
'conc^íáo'kespúea  á^i  tfrVWbWo* Vltt;¿oíí¿6  aiajó'Wfllfí/  l   JU<I     .  .■>■'•■'"» 

8.    Hasta  ésta  Xilina  fecliaciVáda,  todas  las  lie^cfeío'riétf'^WWédun  di»  íi- 
Tersas  clases  de  festividades:  unas  en  las  que  los  fieles  deberían  cumplir  con  su 

*9A-t  Cp^^p;dp.J^¡WWe,vel^r..^o  VI,  en  23  4<^¿pjy  77o,  «oró. 

en  las  cuales  fiestas  deberían  los  fieles  oír  la  sonta  Misa  v  abstenerse  del  trabajo 
servil;  en  las  demás  que  suprimió,  los  excuso  del  precepto  de  la  Misa  y  íos'tíabU 

B¿AÍMORiriiiI    til  uKpTJVí  OÍ)  Lililí  ■>•;  ü9  m-'.|.»1  .,'  i»1.  ,í  fl'»    »iv  «<l  ji  1  r:.      ,,      -.!     ,„ 

u«  p)  IJU!ftMft**ia^2RibJ  at^tufiesift^ipej^sii. 

üWM^.d^MffMrt^  .*<  b  iü'j  t\:;o¡  oh  v  —?a  •„.  ;■:  .*i  oi.ü  i»  t .  ..  r  ^  .ih  fJ 
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« 

10.  Sucesiv amento,  y  en  diversas  fechas,  concedió  d  tifttotoó  8K  PfeTl  i£9)8] 

indulto  1  otras  Diócesis  de  divefrsas  provincias  y  reinos:  4e*eim¿jafties  6otféeita¡*> 

res  hemos  visto  los  Breves,  y  de  ellas' hace  menéfon  ¿étaMI  fel  mtotoo  ttttlatt* 

Pontífice  eh  su  Breve  Alia*  JVo#¿  expedido  en  5'de  Martb  dé  1TO1  en  'Auto*  ée* 

lagar  Abtftu*  Bicecesit,  llamado  Óa<fó6ldo  en  la  Provincia  tolteáatita'tfólftfiial»; 

al  que  concedió  semejante  gracia. 

« 

11.  No  quedaron,  pues»  con  respecto  á  los 'fisto,  á  tos  qiM.ee  bieierwi'lt* 
concesiones  de  que  acabamos  de  hablar,  otras  festividades  «Juejaa  en  que  debían 
oír  la  santa  Misa  y  ademas  abstenerse  del  trabajo:  en  oasi  todos  astos  indultos* . 
las  festividades  ó  dias  festivos  exceptuados  de  la  diminución  ó  reducción  de»j|}ts< 
tas,  fueron  los  mismos,  4  saber:  todos  los  Domingos  del  año.  y  loa  ¿lia*  de  t*  New 
tividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  Circuncisión,  Epifanía*  Ascensión  Cqipsjs^ 
las  cinco  festividades  de  la  Santísima  Virgen,  á  saber:  Purificación,  Anuncia* 
cion,  Asunción,  Natividad  y  Concepción;  y  el  dia  de  los  Santos  Apóstoles  San 
Pedro  y  San  Pablo,  en  cuyo  dia  debia  darse  conmemoración  en  genergl*  taWo 
en  el  Oficio  Divino,  como  en  la  Misa  de  todas  los  demás  santos  Ap&tfolcp;: jpjyf 
ultimo,  también  fué  exceptuado  el  dia  de  San  Esteban  Protomártitf,  an  ¡ej  que 
asimismo  debia  darse  conmemoración  en  general  de  todos  ios  santos  mártires  en 
el  Oficio  y  en  la  Misa.  Las  demás  festividades  quedaron  suprimidas  con  respec- 
to á  los  fieles,  es  decir,  libres  éstos  del  precepto  de  la  Misa  J  hábil iftdíjg  pata 
trabajar  en  ellas  sin  escrúpulo  alguno.  Para  las  Iglesias  de  Franqia,  el  cat4*q&l, 
Caprara,  legado  á  latero  en  aquel  reino  y  autorizado  por  la  Silla  Apoetólipa,  hi*$ 
en  9  de  Abril  de  1S02  una  diminución  de  fiestas  mas  amplia  que  las  que  se  ha* 
bian  hecho  por  el  Sr.  Pió  VI,  pues  no  dejó  otros  dias  festivos  de  precepto  sino 
los  Domingos  de  todo  el  año  y  los  dias  de  la  INa^ifidad  y  Ascensión,  de,  nuestro 
Señor  Jesucristo,  el  de  la  Asunción  de  la  Santísima  Virgen  y  la  fiesta  de  Tojos 
Santos.    Todas  las  demás  festividades  quedaron  suprimidas  en  Guantp  í  ambos, 

efectos.  , 

i* 

12.  Hablando  ahora  en  particular  con  respecto  á  nosotros,  la  primera  dimi- 
nución de  fiestas  sé  hizo  por  el  Sr.  Paulo  III  en  1.°  de  Junío  de  1537  en  fávar 
de  solos  los  indígenas,  como  se  lee  en  et  primer  Concilio  Kfericáhó,  ca^p.  ife,  f" 
en  el  3?,  lib.  2?,  tit,  III,  §.  9?,  de  los  que  consté,  que  á  los  indígenas  nó  óTfligaflá 
la  observancia  de  otros  dias  que  la  de  los  Domingos  y  los  dias  de  la  ttatfvi'dsíd 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  Circuncisión,  Epifanía,  Resurrección,  Ascensión, 
Pentecostés,  Corpus  y  los  de  la  Natividad,  Anunciación,  Purificación  jr'Asuñcfb'h. 
de  la  Santísima  Virgen,  y  el  dia  de  los  Santos  Apostóles  San  Pedro  y  San  £fc 
blo.  Estos  dias  son  los  que  comunmente  se  han  llamado  fiestas  de  dos  cttioesy 
porque  asf  se'han  anotado  en  los  Directorios  y  almanaques:  en  éttaft'fieafca  dft&n 
obligados  los  indígenas  á  la  guarda!  de  ambos  preaeptoa;  en  tos  dismaá  flf&ffeftti  • 
vos  quedaron  libres  del  precepto  de  la  Misa  y  habilitado»  partí  tfamSjfer. '  *    •  * 
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.  |8«  la  «guada  redacción  fqé  hecha  por  el  Sr.  Benedicto  XIV  en  15  de  Dí« 
ciembre  de  1750,  siguiendo  en  na  todo  1»  reducción  que  á  propuesta  del  Conci- 
lio Provinokl  de  Tarragona  hizo  en  1798  el  Sr.  Benedicto  XIII,  como  ante*  se 
hj*  dicho;  Según  esa*  segunda  redtjccjon  de  fiestas,  no  quedo  oWigado  el  coman 
d^  Jarftefos  Ala  guarda  de  umfto*  preceptos,  sino  los  Domingos  y  en  los  días  de 
la  Natividad  de  Nuestro  Setíor  Jesucristo,  y  el  siguiente  de  San  Esteban,  Cir- 
cuncisión, Epifanía,  Resurrección  y  el  dia  siguiente,  Pentecostés  y  el  dia  siguien- 
te, Corpas,  Ascensión,  San  Juan  Bautista,  Santos  Apóstoles  San  Pedro  y  San 
Hablo,  Santiago,  Todos  Santo*  y  los  dias  de  la  Purificación,  Anunciación,  Asun- 
ción, Natividad  y  Concepción  de  la  Santísima  Virgen  y  el  dia  del  santo  Patrono 
ó  titular  de  cualquier  lugar,  respecto1  de  sus  vecinos.  Fuera  de  estos  dlás,  en 
todas  íás  demás  festividades  quedó  el  común  dé  los  fieles  obligado  solamente  al 
prisceptó  de  la  Misa  y  libres  para  trabajar. 

*fó.  No  se  deroga'  por  esta  Bula  la  del  Sr.  faulo  IH,  expedida  en  favor  de  los 
iudfgenas;  y  gomo  en  esta  segunda  reducción  se  enumeran  dias  en  los  que  los' 
indígenas  están  libres  de  ambos  preceptos,  no  obstante  que  á  ellos  esté  obligado 
el  coman  de  los  fieles,  para  indicar  cuáles  sean  estos  dias,  se  ha  acostumbrado 
llamarlos  de  cruz  y  estrella,  porque  así  se  notap. 

:      ;:      ■    .  ti     l     .      .  •      ''  .   '  »' 

Ifc  Ttln  los  dias  no  exceptuados  en  dicha  segunda  reducción,  quedaron  obli- 
gados los  que  se  llaman  dé  razón  6  no  indígenas,  á  oir  Misa,  aunque  después  de 
ella  puedan  trabajar,  y  éstos  son  Tos  dias  que  se  llaman  de  una  cruz. 

10.  La  tercera  reducción  de  dias  festivos,  aunque  entre  nosotros  no  se  llevó 
á  efecto',  fué  la  que  el  Sr.  Pió  Vi  hizo  en  20  de  Diciembre  de  1791  para  tedas 
las  iglesias1  de  la  Península  y  de  ultramar,  sitas  en  los  dominios  de  España:  esta 
reducción  se  hizo  eñ  los  mismos  términos  que  los  en  que  se  babian  hecho  las 
que  hemos  mencionado  en  el  nám.  11  de  esta  Carta. 

17.  Casi  igual  4  esta  tercera  reducción  es  la  que  para  esta  República  hizo  el 
Sr,  Gregorio  XVI  en  18  de  Diciembre  de  1835  y  reprodujo  en  los  mismos  térmi- 
nos en  17  de  Majo  da  1889*  1»  cual  reducción  se  llevó  á  efecto  y  ejecutó  y  rige 
hasta  sldia. 

19*    Iifs  motivos  que  ha  habido  pata  las  diversas  reducciones  de  que  hemos 

heehp  mención,  han  sido  unos  mismos;  y  cuando  estos  motivos,  que  bien  pueden 

ser  mayores  ó  aseñores  en  diversos  tiempos,  lugares  y  circunstancias,  han  cesado, 

la  misma  Santa,  Sede  ha  revocado  las  reducciones  concedidas,  restituyendo  las 

festfvttsdts  al  mismo  número  y  otttervaftcia  qije  antes  teniañ:  así  lo  practicó  e] 

Sr.  Pió  VI  en;  ITde  <tyty>  dfc  1794  oon  rewpecto  al  territorio  de  una  abadía  ducal 
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de  Suiza,  respecto  del  que  había  antes  reducido  las  fiestas  en  9  de  Marzo,  de 
1782.  y  aun  en  un  mismo  afio  concedió  y  revocóla  reducción  detestas  en  la  isla 
de  Cerdeña,  como  aparece  de  los  Breves  que  expidió  en  17  de  Marzo  y  9  de  No- 
viembre de  1796.  Nada  tiene  esto  de  extraño,  porque  como  dice  el  Sr.  Bene- 
dicto  XIV,  se  trata  en  este  punto  de  disciplina,  la  que  por  ser  variable,  ba^  sufrí" 
do  siempre  mudanzas  y  alteraciones.  (Lib.  II,  parte  4%  cap.  16,  núnj.  14  d¿?  serv.x 

Dti  Beat.  et  Canonis.) 

i  •       ........ 


19.  Hablemos  ahora  de  lo  que  ni  puede  censar,  ni  puede  disminuirle,  qué  es 
de  la  obligación  que  tienen  los  Párrocos  y  demás  á  cuyo  cargo  esté  el  cuidajfo" 
de  almas,  sea  bajo  el  título  ó  nombre  que  fuere.  Hemos  referido  muy  tninocm*  ^ 
sámente  las  varias  reducciones  de  fiestas  que  en  diversos  tiempos  sé  han  hecho . 
por  la  Santa  Sede,  entre  otros  motivos  con  el  de  que  los  que  quieran  convencer» 
se  de  la  verdad,  vean  en  ellas  subsistente  la  obligación  de  aplicar  Misa ,  poc  el 
pueblo  en  los  días  de  precepto  suprimidos,  lo  mismo  que  si  no  pe  hubiera  hecho^ 
reducción  alguna. 


20.  En  todos  los  Breves  o  Constituciones  que  han  disminuido  las  fiestas  de. 
precepto,  se  han  asignado  estas  causales:  1%  evitar  la  ociosidad  y  desordenes 
consiguientes  á  que  se  entregaba  el  pueblo  con  frecuencia  por  la*  multitud  de  días 
festivos.  2%  la  esperanza  de  que  con  mayor  piedad  y  fervor  guardarían  jos  diga 
que  quedasen  de  precepto;  y  á%  la  mayor  proporción  que  tendrían  para  lograr  su 
propia  manutención  y  la  de  sus  familias,  sieudo  mayor  el  número  de  días  en  que 
pudiesen  dedicarse  al  trabajo.  r 


i. 


21.  La  Santa  Sede  atendió  á  estos  causales,  que  con  menor  6  con  mayor  ex- 
presión  le  fueron  alegadas  para  obtener  la  reducción  de  fiestas;  mas  de  esas  cau-  ^ 
sales  se  conoce  muy  bien  que  el  fin  de  los  romanos  Pontífices  fue  únicamente  et 
bien  espiritual  y  temporal  de  los  pueblos,  no  el  de  privarlos  del  bien  que  )es|  re* 
sultaba  de  las  Misas  que  antes  de  la  reducción  se  aplicaban  por  ellos,  porque  de 
otra  manera  seria  convertir  la  concesión  en  un  verdadero  ma!,  y  seria  disminuir 
los  actos  por  los  que,  los  que  tienen  cura  de  almas,  deben  cumplir  con  el  nrecejp-  . 
to  Divino  de  rogar  por  los  que  están  á  su  cuidado.  ,  , 

22.  No  obstante  esto,  hubo,  como  refiere  el  Sr.  Benedicto  AlV  en  su  Bula 
Cum  semper  oblatas,  de  19  de  Agosto  de  1744,  quienes  con  razones  vanas  y  &(* 
volas  se  empeñasen  en  quitar  del  todo,  6  por  lo  menos  en  estenuar  está  obliga?  ^ 
cion  de  los  Párrocos,  aunque  inútilmente,  porque  en  la  realidad  no  hicieron  otra 
cosa  que  dar  ocasión  para  que  se  aclarase  y  firmase  mas  lo  mismo  que  trataban  ." 
de  quitar  6  debilitar;  así  se  efectuó  en  esta  Bula,  que  és  la  que  con  el  elogio  me, 
recido  cita  Ntro.  Smo.  Padre  el  Sr.  Pió  IX  en  su  Encíclica,  y  la  que,  por  la  su- 
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ma  importancia  que  tiene  7  párá  que  llegue  4  conocimiento  de  todos,  pondremos 
á  la  letra  al  fin  de  esta  Carta. 

23.  Según  antes  hemos  dicho,  desde  la  reducción  de  fiestas,  hecha  en  1728 
por  el  Sr.  Benedicto  XIII 'á  ptopuesta  del  Concilio  Provincial  de  Tarragona, 
hasta  23  de  Mayo  de  1775,  en  todas  las  reducciones  de  fiestas  siempre  se  dejó  i 
los  fieles  la  obligación  de  oír  Misa,  aun  en  los  dias  festivos  en  que  se  les  habili- 
taba para  trabajan  por  esto  en  todo  ese  tiempo  no  hubo  sino  dias  festivos  de  toda 
guarda,  en  los  que  ademas  de  la  obligación  de  oír  Misa,  habia  la  prohibición  de 
trabajar;  y  dias  de  media  guarda,  en  los  que,  oída  la  santa  Misa,  se  permitía  el 
trabajo;  mas  ño  habia  entonces  dias  festivos  reducidos,  en  los  que  al  común  de 
los  fieles  se  hubiesen  quitado  ambos  preceptos. 

•  ■  : :      •  ' '     •      .  • 

r 
_  t  » 

24.  No  habiendo,  pues,  en  tiempo  del  Sr.  Benedicto  XIV  otra  clase  de  re* 
düeciones  que  las  hechas  desde  el  Concilio  de  Tarragona  hasta  entonce?,  por 
esto,  de  ellas  y  no  de  otras,  habla  en  su  Bula,  mandando  á  los  Párrocos  y  demás 
que  tuviesen  cura  de  almas,  que  aplicasen  Misa  por  el  pueblo,  tanto  en  los  dias 
festivos  de  guarda  entera,  como  en  los  demás  en  que  oida  la  Misa  se  pudiese 
trabajar.  (§.  7*  dé  la  dicha  Bula.) 

2o.  En  23  de  Mayo  de  1775  se  hizo  una  nueva  reducción  de  fiestas,  las  que 
quedaron  reducidas  á  dias  festivos,  en  los  que  los  fieles  permanecían  obligados  á 
la  guarda  de  uno  y  otro  precepto,  y  á  dias  de  fiesta  suprimidos,  en  los  que  se  les 
dio  por  libres  de  ambos:  nada  se  habló  entonces  expresamente  de  la  obligación 
de  los  Párrocos  y  demás  que  tengan  á  su  cargo  actual  cura  de  almas;  pero  lo 
uno,  que  tampoco  se  les  quitó  la  obligación  que  tenian  antes  de  la  reducción,  de 

icaria  Misa  por  el  pueblo  en  los  dias  de  precepto  vigentes,  y  suprimidos  des- 

\  ■  *  1      .>4. 

pues;  obligación  que  tenia  y  tiene  su  fundamento,  no  en  que  el  pueblo  oiga  ó  no 
oiga  |a  Misa,  sino  en  el  precepto  Divino  de  orar  por  él;  y  lo  otro,  que  en  el  dicho 
Breve  se  indica  muy  bien  que  permanecía  dicha  obligación. 

28.'  En  el  Breve  del  mencionado  día  23  de  Mayo  de  1775,  se  leen  estas  pa- 
labras, después  de  expresarse  la  reducción  de  fiestas:  Sanctorum  ct  solemnita- 
tum  oficio  et  Missas  tam  in  istis  abrogatis  festis  quam  in  eorum  vigiliis  rctineri 
et  steut  prius  in  guacumqne  Ecchsia  celebran  mandamus.  Este  precepto  de  que 
en  las  fiestas  suprimidas  se  celebren  los  oficios  y  Misas  lo  mismo  que  antes,  sicut 
priiis,  no  quita  seguramente  á  los  Párrocos  y  demás  con  cura  de  almas,  la  obli*» 
gacíon  de  aplicar  por  el  pueblo  la  Misa  en  las  fiestas  suprimidas,  sino  que  se  les 
deja  lo  mismo  que  antes.  (Páriafo  10  del  Breve.)  Las  mismas  palabras  y  man- 
dato se  hablan  en  otras  concesiones  de  igual  naturaleza,  como  también  en  la  he* 
cln  para  los  reinos  de  España  en  20  de  Diciembre  de  1791. 


'factto4*  las  cdtostita,cfones:  apoatftlicfet,  de  «oncl^^rtwiUe^y  da»o»^«  hufab* 
iJéVintytestcrA'loir  flelétf  lo*  preeaptoir  de  «ftr  Misa  y  da  no  trabajar,  que  ladero- 
gáWon  'éía  ariamente  fcn  *iMftrfo<ai4ar*l  t¿tt*Mo  p»r  Hbfe  da  amboe  preoeptoa^n 

'  loi  dias  snprimiab*,'  pétitíarrtfckiidí»  viffttaa.an  la  «fatuas faa-oonceaioiw  npiaatá- 
Iicas¿  dé  congos1  gtracattles,  pwtiaélatea',  (teou  üNt  <z£«*4it  s^^*tov.i*pftai«t*, 

"j  añ  praw&tofun  tffett*m%p*o  Jkée  tHóe,  tíi*mte%at^4ÍaUt*r4t4*?M*t4&*gam*s. 
Si  pues  las  constituciones  anteriores  sote  se  déflsgaytai  aa.auamto  &  que.  lo*  najes 
quedasen  libres  de  los  preceptos  de  oír  Misa  y  no  trabajar  en  los  dias  festivos  que 
se  Büfmmiah,  hd prttmisgórtm  tféMum  éumta*att  y  pot  *ti%  pirtQ  as  cierta,  qua 
las  mismas  constituciones  imponían  14oa  Páttoco*  ft*  obligácibb  da  «ptieanpor 

"  el  pnebió  ttífotf  feslntlados  diaa'de  precepto;  tetes  d*  aw  s*  aqmoriermí*,  alaro 

'  esqneenlé^d«ttfa#rq«redabantigénUiBV    i  -      -.. «  ' 

28.  Tenemos  á  la  vista  el  Breve  del  Sr.  Gcegtt9$  XVi  y  icsu&hja^  Judian  Jas 
dos  cláusulas  ó  palabras  que  se  acostumbraban  poner  en  las  concesiones  anterio- 
res  deaemejante  naturaleza:  Tioc  indulto,  dice  el  Sr.  Gregorio  XVI  en  su  Breve, 
nihil  tmqphndwa,  esscjubemus  qua  sacra  lüurgiam  J&(¿cqaqncT,¡tHm&ij9C<*dit~ 
tis  ditbw  mrvari  consueverrt: ##*  clausula  ea la  mjs^a  e^^tancia  qu^&Ja  que 
puso  el  Sr,  Pió  VI  en  su  Breve  de  23  de  Majo  de  1775  copiada  en  el  ntim.  26; 
y  la  otra  cláusula  copiada  en  el  núm.  27  está  casi  i  la  letra  al  fin  del  Breva  del 
Sr.  Gregorio  XVI,  deduciéndose  por  esto  las  mismas  reflexiones  y  consecuencias. 

.••  ...I 
J&u  E**»  reflexiones  tienen  mayor  fuerza  enjrq,  fl*«iftr««  que  ífwamqs  tres 
clasea  demias  festivos  como  antes  se  ha  dicho:  á  los  indígenas  no  obligan^  nin- 
guno de  los  dos  preceptos  en  los  dias  que  se  llamaban  de  cruz  y  estrella,  ni  en 
los  que  se  llamaban  de  una  cruz,  sino  únicamente  en  los  que  se  llamaban  dedos 
etuae*,  qué  fueron  los  fijados  por  el  Sr.  Paute  ffl  como  se  tlijp  eta-ei  nóW  12  de 
estaCaft*£  y  es  cierto  que  la  Misa  que  los  Párrocos  apüqaftau  ppr  ,el  pu.tf>lo  en 
los  dqnias.  dias  que  solo  eran  festivos  para  los  de  razón,  la  Misa  se  aplicaba  par 
éstos  y  por  los  indígenas:  ninguna  variación  se  hizo  por  el  Breve  del  Sr.  Grego* 
rio'XVt  con  respecto  &  los  dias  de  precepto  para  (os  Indígenas;  ¿puede '  decirse 
con  algún  fundamento  que  su  ánimo  fuese  el  de*  privar  á  éstos- da  fes  Mistos  que 
aun  por,  ellos  se  aplicaban  en  los  dias  cuya  observancia  no  les  'jtMga&a?/.  Estas 
Misas  eran  un  bien  para  ellos,  y  sin  que  expresamente  se  los  qviUaieeJ  Santo 
Padre,  lo.  que  indudablemente  no  intentó,  el  bien  debió  continuar  v  de  coosiguien* 
te  la  aplicación  de  Misas  en  todos  los  dias  que  antes  eran  festivos,  aunque  no  lo 
f     fuesen  p*ra> los in$g$nas,  s^. exención  alguna, ^no^jjs^nje  J^.re4ucc^on(Í). 

i 

-     0)    Estos  mismos  fundamentos  fucfon  los  <joe <enire  oke^eapUfltonpae&aMoitffeíatei 
escribimos  desde  Sonora  'en  el  *üo  Í8&9,  <ltte<c«toü6  encesta  capital)  ptf*  deell *fr*  ** 


*  ■    • 


¿Mimos.  £06 

SOL  fa  tas.  miamos  reflexiones  tiepeí*  ««)  «1  nbono  Iq  ci*cuu*^cjad*que  Jftro. 
Smoi  Padre  en  su  venerable  Carta  Encíclica  hata  mención  de  toe.  clámala*  que 
ootapreaden  la*  concesiones  pontíócU*  sobre  diminución  de  fiestas,  y  tienen  ade- 
mas-todo  el  valor  7  fuella  Que  püdian  desearte,  bebiendo  Su  Santidad  confirmá- 
deJtjs  0011  la  declaración  que  kaee,  7  toa  el  precepto  que  impone  sobre  loe  Par* 
róeos  7  demás  que  tepgaa  pura  de  olmas,,  de  que  no  quedasen, librea  por  las  re- 
ducoiooés  de  «fiestas,  de  la  obligación  que  teman  7  tienen,  de  aplicar  Mises,  par  el 
pueblo  ano  en  loe  día»  de  precepto  suprimidos. 
■• 

.  3K  Por  dos  veces  kaee  Su  Santidad* oír  bit  Encíclica  mención  de  la  Bala  del 
Sr.  Hitaio  yill>  UnititrtA  per  &rbémt  ¿sopiada  en  lo  principal  en  el  buíxu  %  de 
esta.  Gaita,  7  de  las  fiestas  que  el  S*.  Urbano  declaró  ser  de  precepto  eo  toda  la 
Iglesia;  7  como  gran  parte  de  estas  mismas  fiestas  üieron  suprimidas  del  todo  por 
el  TBreve  del  Sr.  Gregorio  XVI,  es  indispensable  comparar  la  Bula  7  el  Breve:  7 
festt'botnperácim  esUa  siguiente; ' 

i.       .»•»'■.'.»  .  AtilM^SflBttfyMHtriini. 

Fieitu  dt  BKeepto  según  Ju  punen  en  «n  Bula  ti  8r«  Urbano  VIII.  das  »egun  el  Brere  del  Sr. 

i*^r  GitgttfcXVI. 

Tbdqs  loa  Domingos  del  afto ...*....    *    .    «  Vigentes. 

Diá  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,    .    .    •  Vigente. 

Circuncisión •    ••,••,•••  Vigente. 

.,  Epi/ajQjía  •    •...•.••••••»•••  Vigente. 

Resurrección Vigente* 

'    Los  diss  Vt  7  2?  de  Pascua. .    .    .  •  .  Suprimidos. 

Ascensión .........  Vigente. 

.:jP^pcostés  .    ,    .    •. ,    Vigente. 

Vas  día*  1?  7  2?  de  esto  Pascua*    *    .......    .  Supúmidos. 

14      Santísima  Trinidad* Vigente* 

1,1   'Corpus."    ..:•..'...':'  ..'..'.'..    ;.  Viente. 

,t/ir  ^Jnv^cion  4e  1»  Santa  Cruz. .  Suprimido. 

-m,    ..Purificación  de  la  Santísima  Virgen  ........  Vigente. 

-  '    '  Art<teCr*<cion,    ¿    ......    *    ...    >    «    .    .    .  Vigente. 

Ásoncltín'  .    . Vigente. 

.        Natividad  de  Nuestra  Señora Vigente. 

I 

asunto  de  tanta  gravedad  debía  convocarse  una  junta  de  diocesanos  para  que  se  fijase  el 
modo  con  que  debía  ejecutarse  lo  mandado  por  Ntro.  Smo.  Padre  el  Sr,  Gregorio  XVI  en 
este  mataría,  y  que  no  se  cejase  al  Juicio  de  cada  Uno  de  los  obispos  en  particular;  pero 
,  éw&mfamnte  llegó  tsrfe  e?a  nuestra,  carta,  y  no  tuvo  efecto,  *u  coletudo. 
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SACROSANCTA  SEDE  APOSTÓLICA  CONFIRMATA 
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ANNO  DOMINI 
MILLBSSIMO  QUmaKNTBSSIMO  OCTUAGBSSIMO  NONO. 


MEXICI:  1859. 


¿*%/>£*//c.      cActs+co     ,~     /yje  X'CO.      y^CH/fsiC"* '  ¿C>l/AjCt/ 


POR  EL  * 


»  ».   ♦    * 


PROVINCIAL  MEXICANO 


EN  EL  AÑO  DEL  SESOK  UftXg&V 


*  *  *• 


SEfíUN  EL  MANDATO  •  art 

DEL  SACROSANTO  CONCILIO  TRIDENTINO,   DECRETADO  EN  LA  8B8S.  21, 
CAP.  12  DE  LA  REFORMACIÓN  EN  LA  PALABRA  CctCTa. 


REVISADOS  POR  LA  CATÓLICA  MAJESTAD 


Y  CONFIRMADOS 


POR  LA  SACROSANTA  SEDÉ  APOSTÓLICA 
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EJ*  EL  ARQ  D*L  ftBAOR .%  .    >   *     '«.,'tt 
MIL  QUINIENTOS  OCHENTA  Y  NUEVE. 
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Sakcta  SynodUflProvincisJis 
in  Civitate  Mexicana,  quas 
Provincias  Ñor»  Hispanis  ca- 
put,  et  Metrópolis  est,  legitime 
congrégate,  Presidente  in  ea 
Illustrissimo,  et  Reverendis- 
sinao  D.  D.  Pedro  Moja  de 
Contrerag,  ejusdem  Civitatis» 
et  Diócesis  A rchie pisco po,  per 
cujas  indictionem,  et  convoca- 
toñas  Litteras  eadem  Synodns, 
hoe  anno  Domioi  millessimo, 
qaingeÁtessimo,  octaagessimo 
quinto,  iaibi  celébrate  fuit, 
prout  celebratur  de  presentí; 
Illustrissimo  Domino  Archie* 
piscopo  Metropolitano,  et  Re* 
verendiesimis  Dominis  Evis* 
copis  Svffraganeis,  Catheara- 
liumque  kujus  Archiepiscopa- 
tus,  et  Provincia  Ecclesiarum 
Decanis,  et  Capitulis,  omni- 
busque  Bensficiatis%  Vicariis, 
Parochis,  Capellanis,  et  Cíe* 
ricis  cujuscvmque  ordinis,  qua- 
litatis,  et  prceeminentics  honor* 
fulgentibus;  me  qmíusvis  ej  «#• 
den  Provincia  Notariis,  éorf- 
bis,  et  Officialibuij  quos  kic 
contenta  concernuntf  aut  con- 
cerniré possunt,  in  CHRIS- 
TO  JE  SU  Domino  nostro, 
yus  vera  salus  est,  salutsm,  %. 

Quamvis  nob¡s  Christiana 
Religio  non  ostenderet,  quan« 
tura  Saorarum  Caremonierum 
RtUis,  et  obaervaqüa  cooferat; 
ut  animus  ad  divinum  Cultual, 
et  vene  Religión is  Custodiam 
etevetur:  juvat  tatnen  pluri- 
mum  communia  omntam  Na-' 
tionum  consensúa,  in  qulbus 
nulla  unquam  fuit  adeo  bar- 
bara, quoi  licet  suos  falsos 
Déos,  tan  quera  veros  colando 


EL    SANTO    SÍNODO   PROVINCIAL 

legítimamente  congregado  en  la  ciudad  d« 
México,  que  es  cabeza  y  metrópoli  de  la 
provincia    de  Nueva  Efyafia,   presidien* 
do  en  él,  el  Hustrísimo  y  Reverendísimo., 
Seflor  Don  Pedro  Moya  de  Contreras,  Ar- 
zobispo xle  la  misma  ciudad  y  diócesis» 
por  cuya  disposición  y  letras  eeavoeiforia» 
el  mismo  Sínodo  ha  sido  en  ella  celebrado,  - 
como  de  presente  se  celebra  en  este  afiO; 
del  Seflor  de  mil  quinientos  ochenta  y  cío*' 
ce:  Al  IlustrUimo  Señor  Arzobispo  Metro»  j 
politano,  y  revfittndí$iwto$  Señores  Obispos 
sufragáneos,  á  los  Deanes  y  Cabildos  de  las 
Iglesias  Catedrales  de  este  Arzobispado  y 
Provincia,  y  á  todos  los  beneficiadas,  Vita* 
rios,  Párrocos,  CapetlaHe*  y  Clérigos,  cual' 
quiera  que  sea  el  grado,  cualidad  y  proemio 
nencias  que  obtengan,  y  aló*  notariee,  escrv 
bonos  y  oficiales  de  la  misma  Provincia,  á 
quienes  toquen  ó  puedan  tocar  las  cosas  am* 
{suidas  aquí)  salud  en   Cristo  Jesús  Señor 
Nuestro,  que  es  la  verdadera  salud,  frc. 


Aunque  la  religión  cristiana  no  dos 
mostrase  cuanto  contribuya  la  ofaer-" 
rancia  de  los  Titos  y  de  las  sagradas, 
ceremonias,  para  «levar  el   ánimo  al, 
culto  divino  y  á  la  guarda  de  la  ver* 
dadera  religión,  nos  lo  indicaría  sufi- 
cientemente el  común  consentimiento 
de  todas  las  naciones,  entre  Jas  cual*** 
jamás  hubo  alguna  tan  bárbara  qué- 


TI 


tnrarerit,  primo  taraen  huma- 
nojnua  bonerum  principio,  et 

causee,  nempe  Deo,  adoratio- 
neto,  ae  reverentiam  tribuit. 
Sto  enin  Cammoniarum  Ri- 
tam  neceeearium  ene  gentea 
jBstimabant,  ut  in  earum  debita 
obserrantia  spes  auas   colloca- 


gU  pfos  judicaoteay  qui  se  in 
earum  Ritif  ditigentiorea,  ac  ob- 
•ervatíéVeb  oatendiaeetit.  t^uín 
eUa¿pf  iap^éiftlita  FÁdcvquam 
commuo^  expeiientia  constar^t, 
eiteriorí  Caarehióniarum  cuítu 
a¿j  éfrtotfttil*  »ré*ata¿  «ofttom- 

P?AMW?íMPÍa»t|ifii.BHpwi9peí,.e 

excitan,  ac  suaviasime  ferri. 
Iflfffc  'Viíertius  tot  in  Lege 
«eri^ta^Oftremoi)ÍM  a  Deo  praca 


aunque  haya  errado,  reverenciando  & 
sos  dioses  falsos  como  verdaderos»  ja* 
más,  sin  embargo,  dejó  de  dar  culto  y- 
adoración  al  primer  principio  y  cama 
de  loa  humanos  bienes,  á  saber,  Dios 
Nuestro.  Porque  de  tal  manera  juzW 
g&ba  A  tas  -naciones  se?r ' Wcégaritf  eFfl^í 
*&  ÍÜ  ei8<c0?l!fm>^  ttdY^-  vto  ^te.  la»:  ceremonias,  qué  colocaban 

so*  ¿rentua  imputaren?,  cosque  -  ^        ,      1  /.  ,       ,  --• 

pAeoeiemtrii^6Íaresfe(¿a^  *«•  *apeflüiza&  en  la  debida  observa*-* 

cia.d^  eÜftfl,  é  imputaban  las  eventos  ' 

qdversgp,  £  descuido  y  qegUgepcia*  ce- ; 

metida  en  ellqg,  calificando  de  homr: 

Wes  mas   religiosos,  y  pías  piadosdl,  v 

que  los  demás,  á  aquellbs  que  mas  dfc : 

ligentes  y  observantes  sé  hubiesen  ma-'^ 

mfestado  en  su  rito.    Ademas,  tanto  f 

por  hi  fe '  divina*,  cuanto  por  ra'expe~r 

.  -    •  „  ,     „  -  riencia  coman  consta,  que  el  espíritu  * 

5¡fi!»£aS^  •"  ,«cif '-obümwe».  y  elevado; 

q«a  da¿pi  DiwipuUuaifuerum,  siiaviaunajnente  a  la  oóntetnplacióhw. 
qWqtie  fllater,  ac   ^lagistra    la*  cosaa  divinas  por  el  culto:  exterior  ! 

nrilra  CTathoIíca  Romana  Ec-     <fe  |ag  Cfaeraonlas,      De  donde  ei,  qufe1' 

v**\^y*\  *****  zelo^*,  reptoSl  tantas  ceremonias  ordenadas , 
Djyjna  Providpntia,4  ai  pip-  poj  Dios  en  la  Ley  escrita, 'figuras  á* 
rirtn,  kobedientiamCathofico-  la  verdad  de  aquellas  de  TjUtf  usáfoft  ' 
nsm  «diícUK>nértí;  «,£»<>».  •  nue?tró  Redentor  y  sus  sagrados:  dis- 

rumaue.  etAjyrog&atiutn  Hiere*»1      ,     ,         •  7     .*  %/     ** 

ti^m'acínfideliumconftís.    cípulos,   las  que  recibió  imestrá  m*~; 

dre  y  maestra  la  laterita  CMólJeaTto 

mana,    introducidos   o*  por  trn^iclqfj  \ 

apostólica,  ó  por  santo  celo  y  divi-  * 

M\    providencia,  para    edificación  dé: 

los  piadosos  y  obedientes  ratóneos;  y  " 

confusión  de  los  arrogantes  y  soberbios 

hereg*&é  infieles;  dé  las  cuales  «algunas ; 

ñonaolom flaiKtp  hwoM^ron.  so9  universales:  y  comunes  á  toda  la 

pojitana,  Écclewa.  Mewawa,    Iglesia,  como  las  q»e  se  observan  en 

A^.Sfe^pSS.t:  .  <*  admÚH^cjof,  de  los  Santos  Sacra, ; 
Catedral»  EcoUiU»;  tam  in    wentOP,  y  do  lqs  otros  celestiales  mv»- 
difj^i.-  «ilhH.  «rt  Oivinofum    torios;.- .a%oftas- son  peculiares  á  cada. 

WfyMm&m*Atímtb>  *t  ob* ,  ataihegÉteona  sino  también  las  depwui» 


slóaem ' '  ititroductas  reccpU  t 
qotrom  -quwlaia.  «niveraaU^ 
a,c;toú  ^ccleeia3  compuine^  ut 
in  Sanctorgni  áacrapientorurp, 
alioruittque  ee^eatiom  Myate- 
riorum  administratione;  quee- 
dam  vero  pro  cujuaque  Pro- 
vincifie,  et  Eccleai»  Instituto 
ptttftliares  exiatnhtr  ut  igitur 


aarwudi*,  omtimodtm,  («t  p*r 
eet,)    conforraitat^p  t  faa¿*aja4j  ' 
atque  adeo  dirersitatem  (qíiró 
p\qri}i0Htef  •  absurdorum*  cau- 

ri  posírí, fogianfc  Idcfreb  h«*r 
eadem  sancta  pforincialia  Sy-.. 
íf  oduá,  collatá  sibt  a  '  Sacio- 
aancto  Copcftio- TridetHinOi  ad.' 
ppamias*  oinnia,  et  eiaguía 
auQtoritate  Cu  age  na,  in  ejuadaflOk. 
Sancti  Cónéílii  óbeaienttam,  et 
exdeutionem-,  no1  eorura,  qu©' 
tMQ  ,iA-  Miiaali,  et  Breviario 
S¿qc,tÍ8flimi  Patria  nostri  feli- 
cis  recordationis  Pi;  Papae  V. 
jdssu  editís^uarninhujüs  Me- 
trópolis* ad  qaam  tetero  «jas- 
de  na  Provincia  Cathedrales 
Eccleaue  conforman,  et  regu- 
lar! deben t,  erebtione  dispo- 
ntmtor, '  et  ordinantar,  obscr- 
TantiaiQ  statnit,  depernit,  et 
mandat;  Ceeremoniale,  et«tat li- 
ta infra  scripta,  in  ómnibus 
ejusdem  Arctífe[fiscbp&tus,  et 
Prórincire  Cathédralibus  Ec- 
cleaiia.  bujuBiQodi  inviolabili* 
ter  observan,  practican,  ac  exe- 
cuiioni  mandari.  Pro  cujus  rei 
fütadtfménto  prsecipit  ejuedéln 
Meuopoiitan»  Ecqle*ite  erec- 
tionera  poni  tenoris  (videlicet) 
ecquentU  (1). 


:  ,*-'S5?'f 

iglesias  catedral**  tW  náñtiur  atttí- 
Ibispádo  Y  provincia,  ^^f^^JOjoó  M 
debido)  absoluta  cdnforrmoaa,  tanto  eifc 
la&  derémó<ríaar4¿  cqlfo  Üivfcp  *  W 
Yo%  divteos  ^fich^/<«'ái^Aén4áHfei^, 
y  estatutos  que  han  de?  guardarse*^  ofov 
servarse  por  sii^^ce^^^.Ca^itdofk  y+ 
ministros,  y  huyan  cuanta  ser  pueda  la; 
diversidad  (que  frecuememe^te  se  nó- ' 
ta  ser  la  c4\jsa"  de.  in^cl?035  átis^rífa^)! 
por  lo-Rfftmcr  es¿*v3ai*t&>&ia4)fo  Provin** 
cial,  usando  ^ieia  a^itorkrarf  qae'le^está^ 
conferida  por  el  ^hbróáhntp  Concilio., 
Tridentinoppra  to¿á¿yl£%i&  wade  laa^ 
cosas  antes  asentadas*.  y.»e»  obedtefr'i 
cia  y  ejecución  drt  mítWtió  Bañto  Coh-^ 
cilio,;y  de. lo  que  se. dispone,  y  ojídéij^.l. 
tanto  en  el  Misal  y  Breviario,  ^ublíc*^ 
dos  por  mandato  de*  Nuestro  Santíst*  <* 
rap.  Padre  í*io  V  papa  dé  Feliz,  té^car-  {'t 
dación;  como  cu; I9.  erección,, da. > esta. a 
iglesia   Metropolitana,  á.Jeon&l  deben  ' 
conformarse   y  arregrarwe¡v  las  demás  .j 
iglesias  catedrales  de  lá'  óüsmft.prp».; 
vincia,  establece,  decreta*  y  manda^oW .-* 
servar,  inviolablemente,  practicar  y  pó*  : 
ner'en  ejecución  err  tbdag  las  iglesias  \ 
catedrales  del   mismo    ar^'bispácW'  y  f 
provincia,   el   coreiiuMMaJ .  y  «statuto»* 
infrascritos.     Por  fbiutemeíito  dé  lo; 
cual  manda?  que  se  ponga  tá  éretelo*!?,, 
déla  misma  raéuóppUtaW  ¡gjésta*  la 
cual  es  del  tenor  etmi  lente*  ■    '    * 


I        i  . 
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••  lib.  W,  de  CiritaU  Dei  o.  *  4/«t  D-4  ThotfcV  !W.  S?  eflAfri."  genf eá  c.  \9i; ' 

^ ,_a.  94.  o.  12.  rerbo  oetera  do  refornj.  adftiit^oet^.-^Ititant'ditiía  tjÉr^  \„ 

ba  S«  CUegor,  que  feff.rty Cardinal;  Antonius  Carrafa  ex  ejaidétt  iSati«tv  ^6atlfléÜi(Brig^  lJj 
tob*s  totñ.  ft.  ín  responsíono  ad  3.,  JnterrogaüorrtDí'T).  Áñgaatícs.  f^anNÁi^feVfnfipMMpf'*^ 
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ERECTIO 
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mmM  wmm  fifi  la  iglesia  p  uro: 


ctáír  ctTíiig  sjusiróf  VftorovtUB. 


JOANNBS  DB  ZuMMARRAGaDoÍ, 
et  Apostolices  Sedis  muñere 
Kpiieoptst '  ftt  MttriM.  fiocleeia 
M  ezmnentip»  coja*  aub  Ckria* 
tiJDci  Evangelio  ¡eterno  mili- 
tanti,  gratia,  et  pax  a  Deo  Pa- 
ire, et  cjus  consubatantiali  Uni* 
faaito  Pttto,  psei»  aalow»  qui 
•ni  Divjui  Corpuda  eifuao  San- 

Ípiine  donavit  nobis  omnia  de* 
teta  delens,  quod  advereua  nos 
era*  Chirographnm  decreti, 
quod  erat  coatrarium  nobia,  et 
ipsum  tulit  de  medio,  affigens 
illud  Cruci  pacíficans  per  San- 
riilnem  Cruci»  ejus,  si  ve  que 
Si;  terrif,  eive  qna  iu  ¡CaAi* 
auiU.  Placuit  divina?  bonita- 
ti  Hispaniarum  Regnia  adeo 
celebres  prteficere  He  roe»,  qu! 
Mduo»  barbárico*  ensea,  ac 
motas,  q  ni  iltofom  ríctoriam 
■aquuntur  e  medio  effugarent: 
vérum  sul  patrimonii,  ac  vit® 
prodrgf  faeti,  remotistlmas,  et 
incógnitas  penetrarunt  regio» 
ata,  ac  Idoiolattia?  monstro  in: 
de  sublato,  Evangelium  vitas, 
Crúcis  vexillo  hinc  inda  trium- 
phatite,  Chríatianoruní  magna 
atipante  caterva»  plaudante  Re- 
ligione  Chriatiana  magnis  aus- 
picÜ9  late,  diffaseque  pía  rita - 
rent;  shc  sunt  Serenissima  Re* 

{;ina  Joanna,  ac  ulitis  Genitus 
nvictissiraua  Carotas  Maxi*» 
mué,  Imperatoraemper  Augus- 
tas rei  seccrlaris,  ex  Dei  elec- 
ffooeeolus,  et  indnbitatiis  Mp- 
narcba,  quorum  cura  circa  hoo 
potoaimum  versatur,  ut  omae» 
garitea  eamdem  orihodolam 
proáiearHur  Ftdem,  «tunlver* 


IiA   QTJE  tS  XQVAl 
A  LAS  DEttAS  I$B  LA  1ÍIBMA  PBOVÜNOIA:   « 

JUAN  DE  ¿ÚMARlUGA  ppr  W 
gracia  de  I>ios  y  de  la  tíanta  Sede 
Apostólica,  obifcpo  y  siervo  de  la  iglestat 
de  México,  gracia  y  paz  á  la  misma 
Iglesia,  que  milita  bajo  el  Evangelio' 
eterno  de  Jesucristo,  aquella  paz  y  gra-: 
cia,  que  viene  de  Dios  Padre  y  de  su 
Hijo  Unigénito  consustancial,  autor  de 
la  paz,  el  que,  derramando  la  sangre' 
de  so  divino  cuerpo,  nos  perdonó  nues- 
tros delitos,  chancelándo  la  cédula  del 
decreto,  que  había  contra  nosotros,  que» . 
nos  era  contrario,  y  la  quitó  de  en  me- 
dio enclavándola  en  la  cruz,  y  pabifi- ; 
cando  por  la  sangre  de  su  cruz,  tanto* , 
lo  que  está  en  la  tierra,  como  lo  que 
esta  en  el  cielo.     Agradó  é  la  divina 
bondad  poner  al  frente  del   gobierno 
en  los  reinos  de  las  Españas  héroes 
tan  célebres,  quo    no    solo    quitasen 
del  medio  las  bárbaras  armas,  y  vesr 
ciesen  las  dificultades   que  signen  á 
sus  victorias;  sino  que  pródigos  de  su 
patrimonio  y   de  su  vida,  penetrasen 
regiones  incógnitas  y  remotísimas,  y 
quitado  de  allí  el  monstruo' de  la  ido- 
latría, comenzando  felizmente  su  em- 
presa, plantasen  lata  y  difusamente  el 
Evangelio  de  vida,  triunfando  por  todas 
partes  el  estandarte  de  la  Cruz,  acota* 
panados  de  gran  aumero  de  cris t jflrui^  ~ 
celebrando  la  religión  cristiana;  tales- 
sotüa  Serenísima  reina  Juana  y  su  ih-  . 
victíaimp.bijo  gl  gran  Carlos,  a ugostá 
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bus  Orbis  ad  urnus  veri  Dei 
cultum  redigatur,  natqtte^n&ra 
ovile,  et  unus  Pastor,  atqúe 
jítla©eíittanTii  ^Pmult  tiaeu-, 
llón  imam.  torpo*,  unjis  spiri- 
tus,  uña  "spés;  ünus  tíominus,' 
una  Fides,  qnura  Baptisma,, 
unus  Deus,  e(  Faite  r  ómuium, 


Emperador,  y  elegido  por  Dios  único 
y  verdadero  monarca,  coyas  miras  se 
dirige?  4  que  todas  las  naciones  pro- 
fesan Ja  misma  fk  ortodoxa,  y  se  con»* 
Vierta  todo  el  dtbfc  al  culto  de  mrIHos 
verdadero,  y  se  forme  un  aolaxe^dil,  y 
qui  üspf  f  oijm^B,  et  pef  omnía, ;  ge  g*>t>ierr)e  por.  un  solo  pastor,  y  según 

et  in  ómnibus  nobis,   a  cunctis       '  --¿      ■   "j     «_      n   \\  _  '  i_    n  ^  i 

proclametur  unifumiter;  obboc 
innúmeras  quippe  ratee,   cari* 
na?,  atque  trfrefcie*  scylla,  ca- 
ztbátt  ac  aliis  qoeipluribu*  c*e- 
ruJaLroaris  angustiis  exposue- 
re;  ob  hoc  sane  ineffabiles  suo- 
rum  Regnoñim<hesanro6,qaa* 
si  mana  andequiaqae  .pevfom, 
pee  abrupta*,   et  incultas  oras, 
etiara  nec  asseui  mundani  lucri 
inde  aperantes,   Hercúleo   illo 
siio  animo,  ssepiseime,'  et  affa- 
tioi    projeoertrot,    attentaniee 
iier,  vel  ountibus,  vel  redeun- 
Ubus,  multis  nominibus  infaus- 
tum,    nullo    tamen    infélicius, 
quam  quod  pluríea  Chfisiiami 
natniítis  augptentum  non  con- 
tingebat,  ac  pene    duplicabat 
tnolestiam,  quod  gentem  iílam 
ómnino  adversara,  et  taduo'tiJ 
len*,  otrjua  utiutati  potissinrarn 
lantén     laboris    desudaba  tur. 
Ob  hoc  res  utique  lucidissiina 
est,  selectos  Viros  quam  plurl- 
mos,  nedum  in  arte  militan, 
verum  étia-rn  tn  onmig  ana  jerti- 
jitione,  ac  pietate  ad  barbaros, 
et  fere  bestial iter  videntes  ho- 
mines  destiirarunt:  Alteros  qui- 
áerri,  tjuí  íllo*  suo  regali  sóep- 
tro  sabrniiterent,  alteros  vero, 
qui  Sacra  Dei  Templa  aedifica- 
rent,  et  ad  sincerara  Fidel  ve- 
rítatem  radiis  verse  Theologim 
tMumtnatoá  íHos  redfgecént,  »t- 
immaculatam,    quam  e?dU¡ca~ 
rent  Ecclcsiam  (si  forte  diabó- 
lico instiñetu  misceretur)  a  fod* 
baf badea  appeilatidn*    ve*B-* 
eerem,    perspieiebat  nioiiruoi 
Regia  prudentia  id,  quod  veris- 
siroum  est,  non  mediocriter  ad 
Cbristiariie    Relígionít    *rnt>  ■ 


el  oráculo  de  San  Pablo,  halla  un  solo 
cuerpo,  un  espíritu,  una  esperanza,  un 
Soñor,  una  fér  un  bautismo,  un  Dios  y 
Padre  de  todos,  el  cual  unánimemente 
sea  alabado  por  torios,  sobre  todos,  -  y 
en  todas  las  cosas,  y  entre  todos  noso- 
tros; por  esto  expusieron  innumerables 
embarcaciones,  navios- .y  galeras,  á  lo» 
peñascos,  grandes  peligros  y  otros  mu- 
chos obstáculos  del  mar.  Por  esto 
ora  mano  pródiga  derramaron  los  gran- 
des tesoros  de  sus  reinos  en  regiones 
desconocidas  é  incultas,  sin  esperar  la 
ibas  pequeña  utilidad  temporal  pro* 
tegiendo  viajes,  ya  de  ida  ya  de 
vuelta.  Henos  de  desgracias,  ninguna 
sin.  embargo  comparable,  á  la  de  no 
conseguir  muchas  veces  el  que  se 
aumentase  el  nombre  cristiano,  y  casi 
se  duplicaba  el. disgusto,  porque  per-' 
roanecia  contraria  é  irreducible  aquella 
nación,  por  cuya  utilidad  princi palmen»' 
te  fie  acometían  tantos  trabajos.  "  Por 
esto  (cora  admirable)  destinaron  mu- 
chos  varones  escogidos,  no  solo  en  el 
arte  militar,  sino  también  en  todo  gé- 
nero-de erudición  y  piedad,  para  ilus- 
trar-hombres  bárbaros  y  que  casi  vivíais 
beatt&lmante:  á  unos  para  que  los  su- 
jetasen á  su  dominación,  mas  á  otros 
para  que  edificaran  templos  sagrados 
de  Dios,  y  los  redujeran  á.  la  sincera 
ventad  de  la  fé,  iluminados  con  los  ra* 
yos  de  la- verdadera  teología,  y  conser; 
varan  «¿a-  mancí»  la  Jgtót*q9fc«tó:j 
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eanatur,  aut  íegatur  íñ  Ten> 
jilis,  qudd  non  gráyissimo,  (fot- 
tteaiuio  caique  *  placeré  poaeit, 
hoo  eat,  <juod  non  a?  divúm 
libria  hausturo,  sit,  aut  certe  a 
viris  eximíis  profecium.t  Dc- 
oaüfü  tanta  fiolertiu,  tam  ing'en- 
t£¿ura,  et  augusta  opera  hujus 
raí  studto  infatigabUi  chústiani 
nominis  fiumpta  Provincia  un niá 
rioú  páucis  hisudarunt,  ut  illís 
tñ  loois,  ín  quibus  ab  incógni- 
ta raculUAsiarotii,  Bel,  BaaJ* 
Dagpn,  et  reliquee  BacaihricíB 
ferin»  spurcitice  colebantur  , 
jará  non  nisí  divinum  Notnen, 
8acri  Hymni,  hipostaticie  lau» 
des,  Yirginei  cajatus,  Divorum 
Pánegyrici,  Martyrum  eanguia, 
Virgiñum  purítaa  ,  Ecclesiae 
dogmata,  et  Pontificia  jara  hinc 
iode  resonenttatque  tripudient: 
loquantur  ipsa  opera,  testentur 
rem  quondam  prophance  blas- 
phetnias,  et  daemonum  nomlni- 
bus  pleno  regiones*  Nune  ve- 
ro ínfulas  Ghristianse,  et  oppida* 
.felicissima  ChrUto,  ac  Gloria* 
militla  dicata  hujus  fclicitatis 
partícipes  eunt.  Oumana,  Per 
lamín  flumeu,  Vene  ti  a  minort 
Sacíala  Martha,  nomen  Dei, 
Darienum,  Panamá,  Nicaragua, 
Indica  Cartago,  Profunda  lo- 
ca, Perutum,  Yuoatanum,  Co- 
cu#ieUumy  flumen  Palmarum, 
.  Hispánica  ínsula,  Fernandina, 
Margarita,  Jamaica,  ct  Sancti 
Joaíinis,  áe  alia  quam  pluriraa 
loca,  queBÍam  a  fiutninibus, 
quaadar/)  vero  a  Ducum  illa  sub- 
jugantium  ffenealogüs  nomina 
traben  Vi  a,  q'udo.'adeo  divini  cul- 
tas «chámate  fülgent,  exhube* 
tantUsimis  TempJig,  ac  Mona- 
¿harum  caenobiis  hinc  indfc 
éonstructis,  nt  veré  de  (ilis  res-' 
pectíi  nbstH  'divinum  Judicíum 
jbm-verífícetttr,  erurrt  •  noviswv  • 
**i.prinw;Jtoc  vero  'rogeos  diyi- 
al  amoris  incendium,  piissimo- 
.rtim  ftorotn  Réguro  9  tu  dio  ac- 
tan  encuitas  lalfteí  fottdK 


easenr,  tibránd^a  a$l  ^bdpjln^ble  «omr 
bne  de  bárbara  (si  aeaso  la  juanch^?* 
alg«n&  sugestión  diéboJioa).  IVeta  i 
la  verdad  con  perspicacia  fa  real  ^¿ 
dencia  lo  que  es  muy  ciGjto,  lo  qu£  no 
poco  interesa  al  decoro  de  la  ¿ettgúpA 
cristiana,  el  que  no  fie  cante,  ni  lea  ab- 
solutamente en  loa'  templos  Ip  que  no 
pueda  parecer  bi^u  4  un  varou  grftirít 
simo  7  doctísimo»  ***  &h  que  no  sea 
sacado  de  los  libros  divinos, '  ó*  prove^ 
nido  ciertamente  de  varones'  ¡bs|ign£&. 
Finalmente,  con  tanta  atención,  pon  tan 
gran  diligencia  é  infatigable  dedica** 
cion,  guiados  por  el  constante  deseó'  tde 
hacer  florecer  el  nombre  cristiano  v  deis- 
pues  de  tomada  esta  Provincia*  trabaja- 
ron asiduamente  no  pocos  anos,  úe  ma- 
nera que  en  aquellos  lugares  en  Tos  cua- 
les desde  tiempo  úim&morial  se  reve- 
renciaban Astaroth,  Bel,  Baal,  Bagon 
y  las  demás  irrferhálefc  bárbaras  írimilii- 
dicias,  ya  no  resanan  p¡  se  celebran 
por  todas  partes  sino  ei  nombre  divino, 
los  himnos  sagmdo^r,  las  acciones  de 
gracáas,  los  cánticos  de  Tas'  virgbií^a» 
los  panegíricos  de  los  saat^>  la  san- 
gre de  los  mártires,  la  pureaa  de  las 
vílrgen^s,  los  dogmas  de'  fa  Iglesift  y 
los  derechos  poriufiQÍos;  hablen  .^as 
miomas  obras^  den  tosíimonio  las  J»is- 
mas  regiones  «n  dtro  tiempo  llenas  de 
proéanas  blosfeíni?is  y  de  Tóá  nombre^ 
de  loerdemonio^  jv|as  u^qm  eoii ,  j^- 
las  cristianas  y  puebk»»  muy)  felket, 
milicia  o&hsagrítdfe  ^  Je»rtcrt*to,  ^ctesii- 
nada  para  la  g'.^tay'porío  mismo  par- 
ticipant©  de  esta  t^i^idad.  CMn\auá, 
rio  de  las  PeÉas,  V«enecia ' menor,  S«u- 
ta  Marta,  Nombre  dé  6rbsvDari*ft;  ÍPtf- 
uhmái  Nicaragua,  QarjLag^a  ^f)[a^)ta. 
días,  Honduras,  P€tfúf¥ucatau¥ 
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•m  ktí^w..a«ee»ti«<ít7  ««ruik>  ;RsMs*d«M,.  Margarita,  Jamaica  y. da 
lúttWAfiaeípaá  Pifan»  Cbófr  iSob  loas,  jr  otros  muchísimos  lugares. 
tu^mif»  rcuac%  BmRUftjre-   ^  tnm  mB  noinbre8  por  genealo- 

íritertáiitót/ilHs'ínéntéThis.' gu»  algmnos  de  los  nos,  algunos  de 
**** ..(R#8*us  dignara*  quát*  i  les  sapttaaes  que  ios  han  subyugado, 

fo#QMin  quanlibe*  amolara  las  .coalas  resplandecen  tanto  con  el 

*^.í¿ffi"eoSSS  bnHo.dfiLc.lto  divino,  con  bs  riqoísi-- 

titeé  *sstt  PWntipes,  quibua  bmw  templos  y  conventos  de  monjes 

piwiBtit^oft#i)i^ft8Uutíqawn  eorotruidoa  en  diversos  lugares,  de  tal 

quito^mregiirooíTiatucaraQ.  manera  que  podemos  decir  que  se  ha 

WSE&&&1  .verificado  el  divino  oráculo  «los  filtP 
nwró  Ragea  Cbristíano*  agrito»  Joans  serán  los  primeros;7'  mas  este 
¿M  ini.qwbi^  dtflf»  fortunp,    grande  incendio  del  divino  amor  ha 

mía*  antiquitas  c^cam  facie-  .  tfjgááo  efect0  por  ,a  soj¡citnd  ¿e  éstog 
1>atf  occuita  videtur.  qm  irene-        .     ,      ,  .  r  ,         .  .      .    « 

rfe  «ui  langa  elarÍMihia  rfche-  .  piadosísimos  reyes,  a  quienes  de  tal 
jjiata  «Mnim  Baoruai  ornataea*  modofavoreció  la  divina  clemencia,  que 
ti>illqstra»t  $*giara  ©Ígnita-    no  solo  se  hayan  aventajado  por  el  po- 

Sja^rTAlSiríSS  **  <k™™»  cetro  á  todos  los  reyes 
quid  Majestad  addtónfi  w\<U*>  de  nuestro  siglo;  sino  que  con  su  ed- 
un*;  poitq mam  hi  aimilea  npn .  clarecida  piedad  mas  que  todos  han  ex* 
habentes  Principes ^totius  ortpa    tendido  la  fé  cristiana.  Por  lo  cual  pa- 

Monarchiara  tenent.    Quid  au-  •  .  .    ,  r. 

I>fei*st?    Ni«iut€hrfétunioP.  xa  mi  es  mas  grato  congratularme  con 

ti«ami  mariíiiiiinqtie  oanpre^  dios  por  aquella  resolución   digna  de 

ctjnwt  utjataai  mentón  illís,  tales  reyes,  mas  bien  que  por  cual- 

ÍSÍS  ?í  quieta  fortuna  la  mas  grande.     O  fe- 

me  servet  incólume?;    ad  tan-     r»  iij/t*  •    ¿  j 

-tuto  ita^ue  éxiibtokntiath  (ut  «*  pueblo  de  Cristo,  si  a  menudo 
aflueoí  brariau  reñíame)  ho*  oeosteoiesQ  ser  tales  los  príncipes  que 
rup  PrjsciMm .  4eWiút,  cj*.   para>eU<w  nada  sea  primero,  que  la  ¿o- 

menliaqtie  Mexicana  m  ProVín-    *V    j     r^  •  A       — •      f  ^     i  -.   ^i       - 

datn,  iáter  ótanéí  rt^  d«io.  •*»  de^Cnsio,  que  con  los  costumbres 
vi  «ahuma**,  prtoriptiant  ia  tbv-  y  la  vida  refrenan  todo  el  ornato  real» 
.r*  &r9ii9  qj*ftn>£s>vam  uWpa*¡  ó)  quienes  tronque  quites  el  cetro,  cono- 
njwi  wpcupjunus,  aitaro,  rion    €m^B1¿m  embargo  que  son  reyes  cristia- 

aolum  a  barbárico  jilo   cultu.  .,         °,  .»  ,     .  ' 

Chrfetittfc  wéhqifope  era*  »**  «  qoienes  á  la  verdad  parece  es- 
gfiiaata»  «tmla«erTTit;  verom,  ttor  oircerrada  la  fortuna  que  la  anti- 
et.,<.rdo  Hyfrtó|¿i^Mlqjiaiitt    güeilad  h«ia  ciega,  que  ilustran  con 

8¡K^^W*«í£  •!«  *name«os  de  sus  costumbres  los 
hte*A pinato  «biicéAMi,  k^m¿  ^lustms  blasones  de  una  larga  aseen* 
fopMa  Gattieriíale.Ttmplwii  ckncia,  que  aumentan  la  dignidad  real 
Vfm&W'PJ&rW*  con'  >a  integridad  de  vida.    No  sé  qué 

cas   Tugnitates,    Canomcatua.         ^_-       -j'ji       j  •     *   j      ^     i^ 

PÁ¿b«ft3rií,mnrtlci«jeíéétcí»  l»*ec«.  «wdido  de  majestad  á  la 
lafanftodtcijn  úp*..  «ri|<r«»  :ofi#oála  impofial  después  que  éstos»  .na 
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«•Ai  traeré,  edificare,  et  funda- 
re omnto  (regio  super  hoc  ha- 
bito consilio,)  decreverint:  at« 
que,  utrero  effectiii  commen- 
darent,  me  inutilem,  et  omnino 
ad  tanta  reí   executionem  in- 
kabilem,   cum  apud  illos  pluri- 
nii  non  deessent,  qui,  mea  sen- 
tentia,   cumúlate  valerent  suis 
staetissimis   rotie  satisfecere, 
ex  ángulo  meiFran ciscará  Ins- 
ti  tu  ti  se  mi  sepultura    extraxe- 
rdfnt,   et  in   printum   Mexica- 
aensem.  nominaveruut,  et  ele- 
gejrunt    Episcopom.    Quorum 
piflB  Petitioni,  et  electioni  Sano 
tissirnus  D.  N.  Papa  Clemens, 
hujus  no  mi  ni  3  septimus,  pater- 
nal!   affectu  (ut  par  est)  con- 
descendens,  Apostólicas  Litte- 
ras  per  manus  Regias,   nobis 
■uppeditandas  eolerti  cura  des- 
tinavit,  quas  quidem  lUteras,  in 
membrana  more  Romano  cons- 
criptas, Apostólico  plumbo  in 
filis  seriéis  rubei,  croceique  co- 
lorís pendente,  sanas,  integras, 
non  vitiatas,  non  cancellatas, 
nec  in  aliqua  sui  parte  suspec* 
tas,  sed  omni   prorsus  ritió,  et 
•uspicione  carentes,  is,  qui  re- 
gium  agebat  negotium,  ooram 
magno  c»tu  in  pracipuo  Tem- 
pli  sacro  loco,  Sancti  Spirítus 
invocato  favore,  nobis  presen- 
taría    Ctuas    quidem  ea,  qua 
decuit  reverentia,  et  submissio- 
ne,  sutcepimu8,  et  legimus.  Se- 
ríes rero  earum  de  verbo  ad 
rerbum  est,  quas  sequitur. 


teniendo  príncipes  semejantes,  tienen 
la  monarquía  de  todo  el  orbe;  ¿qué  fal- 
ta, sino  que  roguemos  á  Cristo  óptimo 
máximo,  qne  á  ellos  los  mantenga  en 
tan  santos  designios,  y  á  nosotros  nos 
los  conserve  sanos  y  salvos  por  mu- 
chos añost    Y  así,  (para  que  llegue- 
mos  desde  luego  al  asunto),  la  cle- 
mencia de  estos  príncipes,  llegó  á  tal 
grado,  que  la  provincia  Mexicana,  que 
es  la  principal  entre  todas  las  regiones 
conquistadas,  situada  en  la  tierra  firme, 
á  la  que  llamamos  Nueva  España,  no. 
solamente  fué  libre  por  su  mandato 
del  culto  bárbaro,  y  promulgada  en  to- 
da ella  la  fe  de  J«  C,  sino  que  también 
mandaron,  que  en  ella  se  establezca  el 
orden  gerárquico,  que  tiene  la  iglesia 
romana*     Implorado,  pues,  el  consen- 
timiento apostólico,  y  tenido  sobre  ello 
real    consejo,    han   decretado    cons- 
truir,  edificar,  y  fundar  el  templo  de 
la  catedral,  residencia  del  obispo,  las 
iglesias  parroquiales,  y  erigir  en  aquel 
dignidades  eclesiásticas,   canonicatos, 
prebendas,  beneficios,  y  demás  de  es- 
ta clase:  y  para  poner  en  ejecución  es- 
ta obra,  cuando  tenían  á  tantos  que, 
en   mi  concepto,  cumplidamente  po- 
drían satisfacer  á  sus  santísimos  ele- 
seos,  á  mí,  inútil  y  de  todo  punto  inhá- 
bil para  la  ejecncion  de  tan  gran. nego- 
cio, me  sacaron  de  un  rincón  de  mi 
Franciscano  instituto,  á  donde  me  ha* 
Haba  casi  sepultado,  y  nombraron  y 
eligieron  para  primer  obispo  de  Mé- 
xico.   A  cuya  piadosa  petición  y  elec- , 
cion,  condescendiendo  con  afecto  pater- 
nal, como  es  justo,  nuestro  Santísimo 
Señor  Clemente  Papa  VII  de  esté 
nombre,  destinó  con  eficaz  cuidado  le-, 
tras  apostólicas  para  que.  se  nos  diesen- 
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por  las  reales  manos;  cuyas  letras,  á  la- 
verdad   escotas  según  la  costumbre, 
romana    en  pergamino,  pendiente  el' 
plomo  apostólico  en  hilos  de  seda  de 
color  encarnado,  limpias,  íntegras,  no  ■ 
viciadas,  no  tachadas,  ni  sospechosas 
en  parte  alguna  de  ellas,  sino  care- 
ciendo de  todo  vicio  y  sospecha,  nos 
las  entregó  el  comisionado  regio,  en 
el  presbiterio  del  templo,  delante  de 
un  gran  concurso,  invocada  la  gracia 
del   Espíritu  Santo.     Las  cuales  á  la. 
verdad  recibimos  y  leímos  con  aquella 
reverencia  y  sumisión  debida.    Y  eK 
tenor  de  ellas,  de  palabra  á  palabra,  es 
el  que  sigue. 


.  »■» 


<-*.-.■*& 


E&acoioif 


«.-. 


€lbmbns    Episcopus  Servus 
Serrorum  Dei   ad  pcrpe» 
tuam  reí  memoria  m,  Sacri  A- 

Etcolatus  ministerio,  meritia 
et  insufficientibus  superna 
dispositione  presidentes  ad  uni- 
f  eral  Ort>is  Provincias,  et  Lo- 
ca* éa  pfsssertf  m,  qu»  Omnipo- 
tentis  IXei  misericordia  Chris- 
tianse  veritatis  lucem  nostris 
potissime  tempofibus  incepe- 
rtiñl  agnoseere,  fVequenti  me- 
dffetiose  intenditods,  ut  in  illis 
ortodoxas  Fidei  ouhua  augea* 
tur,  et  Christiana  Religío  pro* 
pagetur,  ac  eorum  Incolae,  et 
habitatores  renerabilium  Prae* 
tirhtm  Doctrina,  et  autoritate 
suffulti,  in  eadem  Fide  semper 
proficiant,  ípsaque  loca,  máxi- 
me insignia,  dignioribas  titulis 
ittollantur,  et  majoribus  hono- 
fftus  decoren  tur;  preeaertint 
cum  id  Catholicorum  Regum, 
et  etiam  Cesáreas  Majestatis 
pia  vota  exposennt,  et  cognos- 
jfiimus  in  Domino  salubriter  ex- 
pediré, Sane  cum  oppidum 
Síexicanense  in  Indiis  marís 
tirreni  Indici  nuncupati,  olim 
Mspiciia  ciar»  memorias  Fer- 
dinandi  Aragoniss  Regis,  et 
Elisabeth®,  Reginas  Castellaa, 
*ét  Legionis  Regnorum,  per  di- 
•lectura  Filiuro,  nobilem  Virum 
Petrtím  Arias  militem  Sego- 
ríensem,  eorum  gentium,  ar- 
jnorum  ad  easdem  Indias  des- 
fínatorum,  Exercitus  Genera- 
lera Capkaneum  noviter  reper- 
ftts,  et  e  mauibus,  ia&delium  il- 
las tune  occupantium  ereptis, 
ac  ad  ditionem,  et  dominium 
eorum,  et  pro  tempore  existen- 
ttom  Regum  eorumdem  Reg- 
norum  redactis,  illisque  in  tem- 
jporalibus  subjectia,  qusa  eis- 
aem  regibus,  dum  vixerunt,  et 
•**ttd»  Ckaritfmimo  in  Christo 


CLEMENTE,  obispo,  siervo  de  lot 
sierros  de  Dios  para  perpetua  me- 
moria. Colocados  en  el  ministerio  del 
sagrado  apostolado,  por  disposición 
divina,  sin  mérito  nuestro,  frecuente- 
mente dirigimos  nuestra  atención  á  las 
provincias  y  lugares  de  todo  el  orbe, 
principalmente  á  aquellas  que  por  mi* 
sericordia  de  Dios  Omnipotente  co- 
menzaron á  conocer  la  luz  de  la  ver- 
dad cristiana  precisamente  en  nuestros 
tiempos,  para  que  en  ellas  se  aumente 
el  culto  de  la  fé  ortodoxa,  se  propague 
la  religión  cristiana,  y  sus  vecinos  y 
habitantes  sostenidos  con  la  autoridad 
y  la  doctrina  de  venerables  Prelados, 
progresen  siempre  en  la  misma  fé,  y 
los  lugares,  especialmente  los  grandes, 
se  ennoblezcan  con  títulos  mas  dignos, 
y  se  honren  con  mayores  honores,  prin- 
cipalmente cuando  esto  piden  los  pia- 
dosos votos  de  los  Reyes  Católicos  y 
de  la  Cesárea  Majestad,  y  conocemos 
en  el  Señor  ser  esto  muy  conveniente. 
A  la  verdad,  como  el  pueblo  Mexicano 
que  existe  en  las  Indias  (1?)  del  mar 
Tirreno,  llamado  Indico,  nuevamente 
descubiertas  bajo  los  auspicios  de  Fer- 
nando Rey  de  Aragón  de  clara  memo* 
ria,  y  de  Isabel,  Reina  de  los  de  Casti- 
lla y  de  León,  por  el  amado  hijo,  noble 
varón,  Pedro  Arias,  soldado  segovien- 
se,  capitán  general  de  aquellas  regio- 
nes y  de  sus  ejércitos,  y  conquistadas 
de  manos  de  los  inñeles  que  entonces 
las  ocupaban,  sujetadas  al  mando  y 
dominio  de  ellos»  y  de  los  soberanos  de 
los  mismos  reinos,  que  por  tiempo  lo 
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fIJi(H  aottro  Carolo,  Romano- 
nrm   Imperatori  semper  Au- 

§u8to,  dietomm  Regnorum  ne- 
om  ¿«redi,  et  Successori,  ve- 
ruin  etiam  in  desiderio  ortho- 
dojcam  Fidem  ubique  exaltan* 
di  imitatóri,  áe  «ub  eorum  obe- 
dientia,  et  dominio,  ratione  dic- 
-torum  Regnorum,  ex  tune  suc- 
cessire  eodem  Petro  Capita- 
neo Gubernatore  perraanenti- 
bua,  consifitens:  admodum  in- 
signe existat,  longumque,  et 
latissimum,  et  distinctum  ter- 
ritorium  circum  circa  habeat; 
adeoque  in  ,eo  ultra  viginti 
millia  vicinorum,  vel  íncola* 
runo,  quorum  plures  Fideles» 
tam  noviter  conversi,  quam 
•etiam  alii  forenses,  et  de  diver- 
tís mundi,  partibus  ad  illud 
habitandum  confluentes  poro- 
morentur,  et  resideant,  ao  in 
eo  inter  alios  Ecclesias,  Mo- 
pasteria,  pía  loca,  ex  devotio- 
ne  Regum  Majestatis,  et  Capi- 
tanei  prodictorum  inibi  coas* 
tructa:  una  Parochialia  Eccle» 
sia  sub  invoeatione  Beatas  Ma- 
jmje  Virginis,  cum  structuria, 
et  eedificiis  convenientibus,  ad 
quam  omnes  ipsi  Fideles,  pro 
Missis,  et  Divinia  Officns  au- 
diendis  ac  Ecclesiasticis  Sa- 
eramentis     suscipiendis,     tan- 

Íuam  ad  eorum  Parochialem 
ícelesiam  recurrunt,  etiam 
eonsistit;  ac  iJem  Carolus  Im- 
perator  su  mmopere  c  u  piat  eam- 
dem  Parochialem  EecJcfiam, 
in  Cathedralem,  ipsumque  op- 
pidum  in  Civitatem  Mextca- 
nensem  erigí,  et  instruí.  Nos 
habita  super  his  cum  venera- 
bilibus  Fratribas  nostris  S.  R. 
E.  Cardinalibus  matura  dcli- 
beratione;  eodem  Carolo  Im- 
peratore  nobis  super  Uoc  hu- 
milite r  supplicante,  ad  laadem, 
et  gloriara  Omnipotentis  Dei, 
.  et  ejusdem  Beato  María  Coe- 
IafOB,  necnonipsiusFideiexal- 
tattonem,  Apostólica  A  uto  rita- 
te,  tenore  pnwentjum  auppri. 


fueren,  y  habiéndolas  sujetado  en  fe* 
cosas  temporales,  y  pennaneoténdoies 
sujetas  á  los  mismos  Reyes  mien- 
tras vivieron,  y  después  á  nuestro  ca* 
rísimo  hijo  en  Cristo  Garlos,  Augus* 
to  Emperador  de  Romanos,  no  solp 
heredero  y  sucesor  de  dichos  reinos» 
sino  también  imitador  de  sus  esclare- 
cidos padres  en  el  deseo  de  extender 
por  todas  partes  la  fe  ortodoxa,  y  perma- 
neciendo desde  entonces  sucesivamen* 
te  bajo  la  obediencia  y  dominio  deeUos, 
por  razón  de  los  dichos  reinos  de  Cas? 
tilla  y  de  León,  siendo  capitán  gober- 
nador el  mismo  Pedro,  y  la  ciudad  dt 
México  sea  tan  insigne,  y  tenga  en  su  re- 
dedor un  territorio  largo,  extenso  y  hérr 
moso,  de  tal  manera  que  en  él  moren  y 
habiten  mas  de  veinte  mil  vecinos  ó  mo- 
radores, de  los  cuales  muchos  fieleq, 
tanto  nuevamente  convertidos  cna&t* 
también  otros  forasteros  y  venidos  dé 
diversas  partes  del  mundo  para  habi- 
tar allí,  y  en  ella  se  hallan  construido* 
por  devoción  de  los  Reyes  y  Capitán 
referidos  entrevarías  iglesia?,  monaste- 
rios y  lugares  piadosos,  una  iglesia  par- 
roquial bajo  la  invocación  de  la  bieor 
aventurada  Virgen  María,  con  las  ha- 
bitaciones y  edificios  convenientes,  4 
la  cual  concurren  como  á  su  -propia 
iglesia  parroquial  todos  aquellos  fíele* 
para  oir  las  misas  y  asistir  á  los  divi- 
nos oficios  y  recibir  los  Sacramentos; 
y  el  mismo  Emperador  Carlos  desee 
sobremanera,  que  la  misma  iglesia 
parroquial  so  erija  en  catedral,  .y  el 
mismo  lugar  en  ciudad.  Nos,  habien- 
do deliberado  maduramente  sobre  e* 
to  con  nuestros  venerables  •  hermanos 
los  cardenales  de  la.  Santa  Romarát 
Iglesia;  suplicándonos  sobre  este  Jwr 


cttionibu»  Caroli  Imperatoria 
*4¡uju8modi  tncUnati,  de  eorum» 
;  demfoUrumGOQstfioparíter,  et 
.aasensu,  oppidum  Mexicanen- 
se,  ac  Parochialem  Ccclesiam 
"Beatee  Marijs,  hojusmodi*  in 

•  Cfethédralém  M^xiceneneem, 
•eujb  iavocatione  ejusdem.  Bea- 
tas María  n  uncu  pandara,  pro 
uno  Episcopo  Mexicanensi, 
qui  inibi,  et  in  illius  Civitate, 
AGDiceceei  verbum  Del  prsdi* 

.  f  et,  et  infideles  ad  eandejn  Fi- 
dem  convertat;  ac  tam  illos  sic 
conversos,  quam  alios  p  roe  dic- 
to? Fideles,  in  eadem  Fide  ex- 
pef  tius  instruat,  doceat,  et  con- 
firme t,  ac  Sacramenta  Eccle- 
éiastica  eis  mjnistret,  et  minis- 
tran,   ac    pr&dictam   erectam 

•  Ecelesiam,  illiusque  eedificia 
«d  fbrmam  Cathedralis  Eccle- 
«ice  redigi  faciat;  ac  in  Civita- 
te, et  Dioecesi  praedictis,  Col- 
egiatas, et  Parochiales,  ac 
alias  Eccleeias,  Monasteria, 
Capellae,  IJoapitalia,  Oratoria, 
c4  alia  loca  pía,  ac  in  illis  res- 
pective in  numero,  et  cum  do- 

•  libas,  ac  qualitatibus  deeenti- 
,   bus  pereumassignandÍ8,speci« 

fieandis,  majores,  Prinoipales, 
'  -Abbatiales,  Conventuales,  et 
alias  Dignitates,  personatus, 
adminisfiationes,  et  officia 
etiam  cu  rata,  et  electiva;  nec 
non  Canonicatos,  et  Preben- 
das, integras,  et  dimidias  por- 
tiones,  Capellanías,  Vicarias, 
et  alia  Beneficia  Ecclesiasttca, 
cum  cura,  et  sine  cura,  ac  Ca- 
pitula, necnon  Capitulares  Ab- 
batiales,  Conventuales,  et  alias 
mensas  erigat,  et  instituat  res- 
pective, ac  alia  Temporalia, 
Spirituajia,  Jurisdictionalia,  et 
Pontificalía,  officia,  omniaque, 
et  singula  alia,  qu®  alü  Epis- 
copi  Regnorum  eorum  dem  fa- 
ceré, etexercere  consueverunt, 
et  quae  pro  divini  cuhus  aug- 
mento,, et  Fidei  hujusmoai 
éxaltatione,  ipsorumque  Fide- 
Hum  apünarum  salute  expedi- 
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mildemente  el  mismo  Etnper&dor  Cir- 
ios, para  alabanza  y  gloria  de  Dio» 
Omnipotente,  y  de  la  misma  celestial 
bienaventurada  María,  y  exaltación  de 
la  misma  fe,  inclinados  á  las  dichas  sú- 
plicas del  Emperador  Carlos,  de  con- 
sejo y  acuerdo  de  los  mismos  herma- 
nos, con  autoridad  apostólica,  por  el 
tenor  de  las  presentes  erigimos  é  ms- 
ti  tu  irnos  á  la  ciudad  de  México  y  á  m 
iglesia  parroquial  de  la  bienaventura- 
da María,  en  iglesia  catedral  bajo  H 
invocación  de  la  misma  Santa  María, 
y  sea  regida  por  un  obispo  de  México, 
(2?)  que  en  la  ciudad  y  diócesis  pre- 
dique   la  palabra  de   Dios,    y    con- 
vierta á  los  infieles  á  la  misma  fe;  jr 
tanto  á  los  así  convertidos,  como  á 
los  otros  fieles  ya  mencionados,  sabia- 
mente instruya,  enseñe  y  confirme  en 
la  misma  fé,  y  administre,  y  haga  ad* 
ministrar  los  sacramentos  de  la  Igle- 
sia, y  arreglar  la  predicha  erigida  igle* 
sia  y  sus  edificios  á  la  forma  de  igle» 
sia  catedral;  y    en  la  misma  ciudad 
y    diócesis  erija,  é  instituya  iglesias, 
colegiatas,  parroquiales  y  otras,  mo* 
nasterios,   capillas,  hospitales,   orato- 
rios y  otros  lugares  piadosos,  y  en  ellari 
instituya  respectivamente  en   número, 
y  con  dotes  y  cualidades  decentes,  qué 
por  él  han  de  asignarse  y  especificar- 
se,   dignidades   mayores,  principaléSj 
abaciales,  conventuales,  y  otros  perso- 
nados, administraciones,  y  también  ofi- 
cios curados,  y  electivos,  canonicatos 
y  prebendas,  íntegras  y  medias  racio- 
nes, capellanías,  vicarías,  y  otros  bene- 
ficios eclesiásticos,  con  cura  de  almas 
y  sin  ella,  y  cabildos;  igualmente  erija 
y  establezca  mesas  capitulares,  abacia-, 
les,  conventuales,  y  otras, y  oajable? cay 
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rejcetgoof <ej£nA,  faciat,  .et  exer* 

ceat^  ac  ómnibus»  et  singulis 
áliis"  pririlegiis,  prarogatiris, 
prtítfniaemiis,  et  gratiis,  quibus 
alii  Episoopi  pradicti  de  jura, 
él  consuetudine,  ac  alias  utun- 
tnr,  potiuiítuf,  etgaudent,  acutí, 
pótiri,  et  ga adere  poterunt  qao* 
jnedoHbet  in  foturum  utaturpo- 
tiatur+et  gaudeat,  ac  uti,  potiri, 
et  jjaudere  libere,  et  licite,  va- 
leat:  necnon  in  eadem  Eccle- 
Jáa  Mexicanensi  Capitulum  Ca- 
nenioorum,  et  Personarum, 
Episcopal!,  et  Capitulan  men- 
tía, ac  aigillo,  et  alus  insignÜ3, 
jurisdictionibus,  privilegiis,  et 
pneeminentiis  Episcopalibus,  et 
Capitutaríbus,  eriginius,  et  ins- 
tituimus:  ac  íncolas,  et  habita- 
tores  dictan  Civitatis  cum  no- 
ttine.  dccoramus;  necnon  ei* 
éetn  erecta?  Ecclesia?  pro  illius 
Ciritate,  Qiritatem  erectam,  et 
pro  Dicecesi  Térras,  ínsulas, 
Loca,  et  Oppida,  quae  idem 
Cárolus  Imperator,  reí  ejus 
Consilium  Indiarum  nuncupa* 
tura»  positis  limitibus,  et  con- 
finibua  necessarüs,  statui,  et 
«asignan  juseerit:  ac  pro  Clero, 
et£*optt)o  illorum  íncolas,  et 
hábitatQJtes  hujusmodi,  respec- 
tive, ac  pro  dote,  et  etiam  Pon- 
trñcalig  Dignitatis,  et  pro  tem- 
pere eiistentis  Episcopi  illius 
deeentiori  susteniatione  déci- 
mas, priroitias,  et  alia  jura  E- 
piscopalia,  spiritualia,  et  tem- 
fjoralia  de  bonis,  rebus,  et  fruc- 
tttms,  de  quibus  Carolus  ímpe- 
rator, reí  consilium  hujusmodi 
■peciíicarint,  et  ordinaverint. 
ltaque  idem  Epjscopus  Mexi- 
eanensis  in  Civltate,  et  Dicc- 
eosi  pradiotts  E  pisco  palemju- 
riejlictioaem,  autpritateui,  et 
potestatem  excercere,  ac  dé- 
cimas, et  primitias,  et  jura  hu« 
jusmodi  percipere,  et  levare  ad 
Listar  Episcoporum  pradkto- 
rum,  libere,  et  licete  valeat,  ap- 
plicamus,  et  appropriamus: 
tietaea  jue  Patronatos,  et  iolra 


ejerza  otrtfe  oficjiqs,  temporales,  éspin* 
tnal  es,  jurisdiccionales,  y  pontificales,  y 
todas  y  cada  una  de  las  cosas,  que  &có&-  - 
tutnbraron  hacer  y  ejercer  los  otros  " 
obispos  de  los  mismos  reinos,  y  las 
que  conociere»  convenir  para  el  aci- 
mentó del  culto  divino,  exaltación  de 
la  misma  ñ;  y  salud  de  las  almas  de 
aquellos  fieles,  y  use,  goce,  y  disfruto, 
y.  haga  usar,  gozar  y  disfrutar  libre  y 
lícitamente  de  todos  y  cada  uno  de 
aquellos  privilegios,  prerogativas,  pree- 
minencias, y  gracias,  de  que  los  otros 
obispos  mencionados,  por  derecho  y 
costumbre  y  otras  maneras  usan,  go- 
zan y  disfrutan,  y  en  lo  futuro  de  cual* 
quier  modo  puedan  .usar,  gozar  y  dis*  ; 
frutar:  y  á  mas  en  la  misma  iglesia  dé 
México,  erigimos  é  instituimos  cabildo 
de  canónigos  y  de  personas,  con  mesas 
episcopal  y  capitular,  y  con  sello,  y 
otras  insignias,  jurisdicciones,  privile- 
gios y  preeminencias  episcopales  y 
capitulares;  y-á  los  vecinos  y  habitan* 
tes  los  condecoramos  con  el  nombre 
de  la  ciudad  dicha;  y  á  mas  á  la  mis* 
ma  iglesia  erigida,  aplicamos  y  apro* 
piamos  por  ciudad,  la  ciudad  funda-  * 
da,  y  por  diócesis  las  tierras,  islas, 
lugares  y  pueblos  que  el  mismo  Empe- 
rador Carlos,  ó  su  Consejo,  llamado  de  . 
los  Indias,  mandare  establecer  y  asig- 
nar, señalándole  los  límites  y  confines 
necesarios;  (3?)  y  respectivamente 
por  clero  y  pueblo  á  sus  vecinos  y  ha* 
hitantes,  y  también  por  dote,  para  e! 
decente  sostenimiento  de  la  Dignidad 
Pontifical,  y  del  obispo,  que  por  tiem- 
po existiere,  los  diezmos,  primicias  y  ; 
otros  derechos  episcopales,  ~e3piri-  ' 
tóales  y  temporales,  de  los  bienes,  co? 
sas  y  frutos  que  especificaren  y  or- 


annum,  propter  loei  distantiam 
per  te*  reí  attaú,  sen  alioe  ad 
id  etiam  ante- vacatiooes  depa* 

tapidos  Procuratores,  preeáen- 
tendí  Personas    idóneas,   tam 
Msprtmarice;  qtfftba'quoties 
illa^ro  uatpc»e  vkctjejinu  ad 
Ecelosiam    videlic^et   Mexica- 
neneem,  uobis,  et  pro  tempore 
txtsteuti  Romano  Pontifioi  per 
No»í  etHkim  respective  in  ejus- 
dem' EooleaicB  Epúcopum,  et 
Paatorem    praficiendum.    At 
▼ero  omncs,  et  singulas  alias 
Dfgnitates,  Personatus,  Admi- 
nifttetione»,  Oficia,  Canónica- 
tai,  et  Prebendas,  Portiones, 
Capellanías,  Vicarias,  Monas* 
tena,  Priorátus,  et  alia  Bene- 
ficia hujuraodj,  eidem  tempo- 
re éxistenti  Episcopo  Mexica- 
nensi;  ac  ejus  Vicario,  sen  Oí* 
ficiali  per  eura  instituendas,  ad 
easdem  prassentationes  Carolo 
Imperatori  prcedicto,    ratione 
Regnorum  Castelle,  et  Legio- 
nis  hujusmodi,  ac  pro  tempore 
éxistenti  illorum  Regí,  vel  Re- 
gime  de  aimilibus  consilio,  et 
assenau    reservamus,     conce* 
dimus,  et  assignamus;  non  obs- 
tantibus  Constitutionibus,  Or- 
dinaüonlbus  Apostolicisi  cete- 

risquecontraríUqaibiiscamque. 
Nulli  ergo  omnino  horaimmi 
liceat,    hanc    pagina  tn  nostr® 
erectionis,  institutionis,  deco- 
rationis,  applicationis,  appro- 
priatipnis,  resermionis,  con- 
cessionis,  et  assignationis  in- 
fringere,  re!  ei  ausu  temerario 
contraire.    Si  quis  aotem  hoc 
attentare  preesumpsérit,  indig- 
nationem  Omnipotentis  Dei,  ac 
Beatorum  Petri  et  Pauli  Apos- 
tolorum  se  noverit  incursurum. 
Batum  Roma  apüd  Sánctum 
Petrnm,    anno    Inoarnationw 
Dwpimcae  millessimo  quingen- 
tésimo trigesshno^quarto  No- 
nar  Septembris,    Pontificatus 
nostri  anno  septhno. 
Pontquarum  quidem  Litte- 
.Afoptolicarum  presen- 


ERHCCttJf 

donaren    el  Emperador  Caitos  6  mt 

Consejo.     Y¡así  pueda  el  mismo  obis- 
po de  México  ejercer  lícita  y  Iibreuieú-* 
te  en  las  dichas  ciudad  y,  diócesis  la 
jurisdicción,  autoridad  y  potestad  ep\$~- 
copal,  y   percibir  y  .  llevar  los  dithos 
diezmos,  primicias  y  derechos  á  la  marr 
ñera  de  los  enunciados  obispos}  y  ade- 
mas aplicamos  y  apropiamos  al  Empe- 
rador Carlos  y  á  sus  sucesores,  el  de- 
recho de  patronato  para  que  dentro  da 
un  ano,  por  razón  de  la  distancia,  ya 
sea  por  sí,  ó  por  procurador,  ó  procura- 
dores elegidos  para  esto,  deban  presen* 
tarnos  á  nos,  ó  á  nuestros  sucesores 
personas  idóneas,  á  quienes  nos,  ó  nues- 
tros sucesores  despectivamente,  come- 
tamos el  cargo  de  pastores  ú  obispos 
de  México,  no  solo  por  esta  vez,  sino 
cuantas  vacare;  y  reservamos,  concede- 
mos y  asignamos  al  mismo  obispo  de 
México,  á  su  vicario,  ú  oficial  la.  insti- 
tución de  todas  y  cada  una  de  las  otras 
dignidades,  personados,  administrado-, 
nes,  oficios,  canonicatos  y  prebendas* 
raciones,  capellanías,  vicarías*  monas- 
terios, prioratos  y  otros  semejantes  be-  . 
neficios,  según  las  presentaciones  #ue 
haga  el  mencionado  Emperador  Car- 
los por  razón   de  los  remos  de  Castí  - 
Ha  y  de  León,  ó  por  el  Rey  6  la  Rei- 
na de  estos  Reinos,  que  por  tiempo  lo 
fueren,  no  obstante  cualesquiera  cons- 
tituciones, disposiciones  apostólicas  y 
demás  que  sean  contrariáis.     A   nin- 
guno, pues,  sea  lícito  en  lo  abe  ©luto-, 
infrigir    ó    contrariar    con    temeraria' 
osadía  esta  página  de  nuestra  erec- 
ción, institución,  decoración,  apropia- 
ción, reservación,  concesión,  y  asigna» 
ciou.    Mas  si  alguno  presumiera  aten- 
tar contra  esto,  qepa  que  incurrirá  en  la 
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Caroii.  tfcttper  AOgwti  ojus »    añ0  <je*  la  Encarnación  del  Señor  de  mil 

éZ^iJ^SSSr^SSBÍ  quinientos  treinta,  é  dos  de  Setiembre, 

ut  p<\  complementum  Littera-    en   el  año  sétimo  de  nuestro  pontifi-  . 

mni  Apostolicarum,  et  conten-    cado. 

S'SSlSí 8dfBI f T0C^úAutrli       Después  de  la  presentación  y  reeep 

in  praedicta  riostra  Catfaedrah       .        jr,  r    .\      i  A  /^     **    * . ;    * 

Eccleaia,  ad  honorera  Glorio.    C10n  de  ,as  ofendas  letras  apostólicas,   , 
aissimae   Virginia  Marta   As-     hechas  á  nos  y  por  nos,  fuimos  reque^  7 

f  nmptionia idedícáta,  et  ín  dic    rjdos  con  la  debida  instancia  por  par-  i 

taNova  Hispan»    fabricata,     t     j    1     «prpnísimn  Spñnm  Jíiann   vr?*c 

Dignitatei,    CaaoniciituB,    et   te  de  la  serenísima  o^ora  Juana,  y  de  ., 
~    -     "  su   hijo  el  Augusto  Carlos,  Reyes  de  /, 

las  Espnñas,  para  que  procediendo  al  : 
cumplimiento  de  las  letras  apostólicas,  »• 
y  de  las  cosas  contenidas  en  ellas,  eri-  "* 
giéramos,  é  instituyéramos  en  la  ante*  .* 
dicha  nuestra  iglesia  catedral  fabricada  •  * 
en  dicha  Nueva  España,  dedicada  á  *\ 
honor  de  la  Asunción  de  la  gloriosísi- 
ma Virgen  María,  dignidades,  cano 
nicatos,  y  prebendas,  y  raciones  y 
otros  beneficios  y  oficios  eclesiástf-  ' 
eos,  cuantos  y  como  juzgásemos  ser 
mas  conveniente,  tanto  en  la  ciudad, 
como  por  toda  la  diócesis.  Nos,  pues, 
dicho  Fray  Juan  de  Zu márraga,  obis-  . 
po  y  comisario  apostólico,  atendien- 
do á  que  las  referidas  petición  y  requi- 
sición son  justas  y  racionales,  y  de* 
seando,  como  verdadero  y  obediente 
hijo,  ejecutar  reverentemente,  como  es- 
tamos obligados,  los  mandatos  apostó  - 
lieos,  dirigidos  á  nos,  aceptamos  la  co- 
misión, y  con  la  misma  autoridad  apos- 
tólica, de  que  nos  revestidos  en  esta 
Karte,  instando  y  pidiendo  la  ya  dicha 
faj estad,  en  la  antes  dicha  iglesia 
catedral  de  la  ciudad  de  México,  ea 
la  referida  Nueva  España,  para  honor 
de  Dios  y  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to, y  de  la  Beatísima  Virgen  María 


Prebendas,  ac  Portiones,  alia* 
que  Beneficia,  et  Officia  Ec- 
cleaiastica  qnotquot,  et  prout 
metías  expediré  rideremus, 
tam  in  Ci  vita  te,  quam  per  to- 
tam  Dicccesim  erigeremus,  et 
institneremus .  Ños  igitur 
Frater  Joannes  deZummarra- 
ga,  Episcopus,  ac  Commissa* 
rius  Apostolicus  pree fatua  at« 
tendentes  petitionem,  et  requi- 
fitioném  hujusmodi  justas  fore, 
et  ratipni  consonas,  copiantes- 
que,  ut  verua,  et  obediens  fi- 
lias Apostólica  jyssa,  nobis  di- 
recta, reverenter  exequi,  ut  te- 
nemur,  commissionem  prceac- 
ceptavitnus,  et  eadem  Antori- 
tatfi  Apostólica,  qua  fungimnr 
in  hac  parte,  prafata  Majesta* 
te  irtftánte,  ét  pétente,  ín  pree- 
dieta  Oatnedrali  Bcclesia  Me- 
xicánentis  Civitatis  in  pr»dic- 
ta  Nova  Hispania,  ad  honorem 
D*i,  et  Domint  nostri  Jesu- 
Chriatirac  Beatrssimie  María 
Virginia,  Matris  ejns,  in  cujns, 
ac  sub  cujus  titulo  per  prcefa- 
tum  Sanctissimum  Dominum 
noatrtiin  Cathedralis  Ecclesia 
est  ei&eta,  teñóte  preaenthiro 
•rigimuj,  creamua,  et  institu» 
mus. 


».  t 


§.  L 

Pecanatum,  qu©  Dignitas 
prima  post  Pontificalem  ia  ea- 
deiri  Ecctesla  existat,  qui  cu* 
ret}  et  pro*ideat,quod  Officium 
Divinum,  et  omnia  alia,  qu® 
ad  cultam  Dei  pertinent,  tam 
in  Choro,  quam  in  Altari,  etiam 
in  Processionibus  in  Ecclesia, 
et  extra,  in  Capítulo  ubícum- 
qa*  Conventos,  Ecclesise,  seu 
Capitnli  ad  illud  exolrendum 
congregabuntur,  cusa  silentio, 
et  ea,  qua  decct  honéstate,  ao 
modestia  rite,  et  recta  perfi- 
eiantur,  ad  quem  etiam  perti- 
nebit^iis,  qqibus  a  Choro  ex 
causa  discedere  convertí  t,et 
etpreasa  causa,  et  non  alias, 
lioentiam  concedeca: "  s. .   . 


Arehidlaconatnm  ejusdem 
Cirit&lls,  ad  quem  Clericorum 
ordínandorum  exami natío, 
Prwlato  sollemniter  celebran- 
te; miolstratio,  CivitatU  et  Dia> 
eesfs,  si  eibi  a  Preelato  injun- 
gBtar  risita  ti  o,  et  alia,  que*  de 
jurecommunicompetunt,exer- 
cefe  pertinebit,  qui  in  altero 
tamen  jurium,  vel  in  Theologia 
ad  minus  Baecalatireus  existat, 
in  Unirersitate  graduatus. 


su  madre,  en  cuyo,  y  baja  cuyo  tituló 
está  erigida  por  el  referido  Nuestro 
Padre  Santísimo,  la  Iglesia  Cátedra ff 
por  el  tenor  de  las  presentes,  erigimos 
creamos,  é  instituimos. 

§.!•  J 

£1  Deanato,  que  será  en  la  misma 
iglesia    la  primera  dignidad  después  J 
de  la  Pontifical,  el  cual  cuide  y  pro-^  * 
vea,  que  el  Oficio  divino,  y  todas  las 
otras  cosas,  que  pertenecen  al  culto  de 
Dios,  tanto  en  el  coro  como  en  el  altar, 
y  en  las  procesiones  en  la  iglesia,  y 
fuera  de  ella,  en  capítulo  de  convento, r 
de  iglesia,  ó  do  cabildo,  donde  quiera 
que   se   congreguen  para  rezarlo,  se^ 
hagan    muy   bien   y   rectamente,   con 
aquel  silencio,  modestia  y  honestidad,  - 
que  corresponde;  al  cual  también  per- 
tenecerá conceder  licencia  á  aquellos,^' 
á  quienes  conviene  salir  del  coro  por 
motivo  que  tengan,  expresada  la  cau- 
sa, y  no  de  otro  modo. 

§.  1L 

El  Arcedianato  de  la  misma  ciu- 
dad, al  cual  corresponde  el  examen  de* 
los  clérigos  ordenandos,  celebrando  el 
Prelado  soleramente;  le  pertenecerá  ejer- 
cer la  administración  de  la  ciudad  y¿ 
de  la  diócesis,  si  por  el  Prelado*  se  te 
encargare  la  visita,  y  las  otras  cosas' 
que  de  derecho  común  lo  competen;  y 
el  quo  obtenga  esta  dignidad  debe  por 
lo  menos  tener  el  grado  de  bachiller 
en  derecho,  ya  sea  canónico  ó  civil,  ó 
en  teología,  por  alguna  Universidad. 


M  •  «    •  •    i  ♦  ,     • 
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MU. 

Can  toriarD,  ad  quam  nullus 
poasit  prasentari,  nisi  in  musí* 

-  ea,  saltem  in  caritu  plano  doc- 

*  tus,  et  peritus  existat,  cujus  in 
facistol  10  cantare,  et  servitores 
Ecclesiae    cantare   docere,    et 

•  quce  ad  cantum  pertinent,  et 

-  expectanl  orllioare,  corrigere, 
et  emendare,  in  Choro,  et  ubi- 
cumque  per  se,  et  nonper  alium 
oi&cjum  crtt. 


8cholastriam,ad  quam  etiam 
ftullus,  nisi  in  altero  juriurn, 
aut  in  artibus  Baccalaureus, 
in  aliqua  general!  Unirershate 
graduatus  existat,  pr©3entetur, 
qni  Grammaticam  Clericos,  et 
Ecclcsiee  servitores,  ac  omncs 
Dlcecesanos    audire    volentes , 

Íer  se,  Te)  alium  docere  tene- 
Uur. 


$.  V. 

Thesaurariam,  ad  quam  Ec- 
'clesiatn  claudere,  et  aperire, 
cana  pan  as  pulsare  faceré,  ora- 
nia  utensüia  E celes  i®  Cqsto- 
dire,  laropades,  et  luminaria, 
curare  de  incensó,  luminibus. 
Pane,  et  Vino,  ac  reliquia  ad 
celebrandum  neceseariis,  de 
redditibus  f abriese  Ecclesiee  ex* 
pottendis  ad  rotura  Capituli 
providere,  pertinebit. 


$.  VI. 

Recnon  decem  Canonicatos, 
et  Prebendas,  quas  a  dictis 
Dignitatibfls  omnino  separa- 
tas 6886  decernimus, :  nec  '  un- 
qaam  unana  siraul  cura  digni- 


$.  III. 

La  Chantría,  á  la  cual  ninguno  pue- 
da  ser  presentado  si  no  fuere  instruido 
j  perito  en  la  música,  á  lo  menos  en  el 
canto  llano,  cuyo  oficio  será  cantar  en 
el  fascitol,  y  enseñar  á  cantar  á  los 
servidores  de  la  iglesia,  y  ordenar,  cor- 
regir y  enmendar  por  sí  y  no  por  &tlro> 
las  cosas  qoe  pertenecen,  y  miran  al 
cantó  en  el  coro  y  donde  quiera. 

§.  IV. 

La  Ufaestrecolía,  á  la  cual  tampoco 
sea  presentado  alguno,  que  ñatea  tía* 
chiller  en  alguno  de  los  derechos,  ó  en 
artes,  por  alguna  Universidad  general» 
el  cual  tendrá  obligación  de  ensenar 
por  sí,  6  por  otro  la  gramática-  á  ta» 
clérigos  y  á  los  servidores  de  la  igle- 
sia, y  á  todos  los  déla  diócesis,  que 
quieran  oir  las  lecciones* 

§.  V. 

La  Tesorería,  á  la  cual  correspon- 
derá hacer  cerrar  y  abrir  la  iglesia,  to- 
car las  campanas,  guardar  todos,  los 
utensilios   de   la  iglesia,   lámparas  Jt 
candiles,  cuidar  del  incienso,  de  las: 
luces,  del  pan  y  del  vino,  y  de  las  de-; 
mas  cosas  necesarias  para  celebrar,» 
proveer  de  loa  réditos  de  la  fábrica  de. 
la   iglesia,   manifestándolo  al   cabildo 
para  que  se  haga  con  su  acuerdo. 

§.  VI. 

También  diez  canonicatos  y  preben- 
das, las  cuales  decretamos,  que  estén 
enteramente  separadas  de  dichas  dig- 
nidades, y  ordenamos,  que  nunca  pue~ 


tote  aliqua  obtineri  paree  ordi- 
narous,  ad  quos  etiam  Canoni- 
cato*, *t  Pf  abeonfas  nullua  prm- 

eentari  possit,  nisi  ad  Sacrum 
t'rcsbjteratus  Ordinem  jam 
ait  procmotus,  ad  quos  qukiem 
Cenonicatus  qaoüdáe  (prttter 
quam  in  prime,  et-  secunda 
dignitatis  festivitatibus,  ¡n  qui- 
bua,  Prelatus,  reí  eo  impedito 
"aliqua  de  frgtritatibuB  celebra* 
▼ít)  Miaeagí  celebrare  pertine- 
bit. 


*.  VIL 

*  Iflttuuimus  insuper  sex  ín- 
tegraa,  et  totidem  dimidiae  Por» 
tiones,  et  quiad  dictas  integras 
Portiones  prcesentandi  fucrint, 
ad  Sacrum  Diaconatua  Ordi- 
nem Bint  promoti,  in  quo  qui- 
cen» Ordine  teoeantur  in  Alta* 
riquotidie  deaerrire,  necnon 
.  Passiones  decantare:  qui  vero 
ad  dímídiag,  ad  Sacrum  Sub- 
diaconatua,  qui  quid  era  Epis» 
tolas  in  Altari,  et  in  Choro,  et 
Prophetias,  Lamentatio.nes,  et 
Lectiones  teneantur  decantare. 


§.  VIII. 

v  Votumii8  insuper,  et  statui- 
mus  quod  ad  Dignitates,  Ca- 
nonicatos, Portiones  integras, 
et  dímidias  supra  dictan,  ve]  ad 
aliquod  aliud  Bcneficium  to- 
tius  noetr»  Dioecesis,  nullus 
presentan  valeat,  íjui  cujusvi* 
Ordinis,  Privilegii,  aut  officii 
occasioneaJurisdictione  nostra 
Ordinaria  sit  exemptus,  et  si 

'forte  oonttgerit,  exemptum  ali- 
.q*em  presentan,  vel  instituí, 
talis  pragaentatio,  val  institutio 
sit  ipso  jure  nulla. 


dan  obtenerse  juntamente  con  alguna 
dignidad,  á  los  cuales  .canonicatos*  y 
prebendas  tampoco  puqida  ser  presen?» 
tado  alguno,  que  no  esté  ya  promoví^ 
do  al  sagrado  orden  del  presbitera- 
do, á  los  cuales  canonicatos  pertene- 
cerá celebrar  cada  día  la  misa  (fuera 
de  las  festividades  de  primera  y  ae* 
gunda  clase,  en  las  cuales  celebrará 
el  Prelado,  ó  impedido  éste»  alguno 
de  los  dignidades). 

§.  VIL 

Instituimos  ademas  seis  raciones 
íntegras*  y  otras  tantas  medias  racio- 
nes, y  los  que  hayan  de  presentarse  á 
las  dichas  íntegras  raciones,  estén 
promovidos  al  sagrado  orden  'del  dja- 
conado,  en  el  cual  orden  estén  obliga- 
dos á  servir  cada  día  en  el  altar,  y?tí 
cantar  las  Pasiones:  mas  los  que  sean 
presentados  á  las  medias  raciones 
han  de  estar  ya  promovidos  al  sagra- 
do orden  del  subdiaconado,  los  que 
tendrán  obligación  de  cantar  las  epís- 
tolas en  el  altar,  y  profecías,  lamenta- 
ciones y  lecciones  en  el  coro. 

$.  VIII. 

Queremos  ademas  y  establecemos, 
que  para  las  dignidades,  canonicatos, 
raciones  íntegras  y  medias  raciones  fi- 
chas, ó  para  algún  otro  beneficio tle  to- 
da nuestra  diócesis,  ninguno  pueda  ser 
presentado  que  con  ocasión  de  algún 
Orden,  privilegio  ú  oficio,  esté  exento 
de  nuestra  jurisdicción  ordinaria;  y  ni 
acaso  aconteciere  ser  presentado,  $  me- 
tí tuidp  algún  exento,  tal  presentaban 
ó  institución  sea  por  eljaigfno  deroeKp 


i 
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uní 

"Y 


*  Et  qnía  non  est  parri  mo* 
mefctifUctores  nominare,  or- 
dintumis  qued  tol  Rectore* 
possimuí  elígete,  cjuot  servitio 
nostree  Cathedrahs  Ecclesiae 
neeesse  fuefint,  qui  ad  nutum 
Boatrum,  noBtroruraque  pro 
tempere  aucceasorum  próvido- 
ri,  et  quando  Iicuerit,  amoveri 
possint,  qui  exerceapt  in  dicta 
Cathédrali  Ecclesia  nostraOffi- 
eiiim  ráete,  et  rite  Misa  a»  cale» 
brando,  confeaaiones  audiendo, 
aliaque  Sacramenta  caute,  et 
aollicite  ministrando. 


Ac  sex  Acojytos,  qui  Acó- 
Ijrtatua  Offícium  in  Altaris  mi- 
'nisterio  quotidie  per  ordinem 
exercebunt;  ordinamua  Capa* 
llano*  iasuper  sex,  quorum 
quilibet,  tam  in  nocturnis  ho- 
ria,  quam  in  diurnis,  ac  etiam 
lítesis  ad  Facistolium  perso- 
naiiter  interese,  et  in  unoquo- 
cjua  meóse  Missaa  viginti,  nisi 
justa  infirmitate,  vel  impedi- 
mento fuerit  impeditus,  cele- 
brare teneatur. 


$.XI. 

Prcegentationem  autem  dic- 
ta rum  Dighhatum,  Canónica* 
tmratPortionum  kitegrarum,  ao 
diiuidtarum,  ajiarnmque  Dig- 
aitatum,  Canonicatuum,  et 
Pórtiomim  sitnilium  fúturarum 
in  prodicta  nastra  Cathédrali 
.  Ecelasia  craandarom,  pr&fatis 
Cfttholicís  Hiapaniarum*  Regi- 
jbua,  ac  eorum  Successoribus, 
prout  de  jure  eia  competí t,  et 
Aattrttatt'ApostoUéa  reaarri- 
un*,  t*im  anftdritata. 


Y  porque  no  es  de  poco  momento 
nombrar  rectores,  (4*)  ordenamos  qué 
podamos  elegir  tantos  rectores,  cuan- 
tos fueren  necesarios  para  el  servicie 
de  nuestra  iglesia  catedral,  los  que  se- 
rán nombrados  á  nuestra  voluntad  y 
do  nuestros  sucesores ,  y  asimismo  se- 
rán removidos  cucando  nos  pareciese 
bien,  y  éstos  ejerzan  el  ofidio  en  dicha 
nuestra  iglesia  catedral  recta  y  debi- 
damente, celebrando  misas,  oyendo 
confesiones,  y  administrando  cauta  y 
solícitamente  los  demás  sacramentos. 

§.  X. 

Y  establecemos  seis  acólitos,  los  que 
ejercerán  por  orden  cada  dia  el  oficio 
del  acolitado  en  el  ministerio  del  altar; 
ordenamos  ademas  que  hallaseis  ca- 
pellanes, cualquiera  de  ios  cuales  es- 
tará obligado  tanto  en  las  horas  noc- 
turnas como  en  las  diurnas,  y  tam- 
bién para  las  misas,  á  asistir  personal- 
mente al  fascitol,  y  á  celebrar  en  cada 
mes  veinte  misas,  si  no  estuviere  impe- 
dido por  enfermedad  ó  por  otro  justo 
impedimento. 

§.  XI. 

•i 

Mas  la  presentación  de  dichas  dig- 
nidades, canonicatos,  raciones  y  me- 
dias raciones*  y  da  otras  dignidades, 
canonicatos  y  raciones  semejantes, 
que  hayan  de  erearse  en  la  ya  dicha 
nuestra  iglesia  catedral,  las  reserva- 
mos por  la  autoridad  apostólica  á  los 
referidos  Reyes  católicos  de  las  Espa- 
ñas,  á  quienes  de  derecho,  y  por  la  mis- 
ma autPKtital  apostólica  corresponda 
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*,  XIL 

Aeolytorum,  et  Capellano- 
mm  prasdictorum  electionem, 
seu  provisionem  ad  Nos,  et 
Súccessores  nostros  una  cum 
nostro  Capitulo  pertinere  de- 
ceraimus.  Voluraus  autem, 
quod  dicti  Capellani,  qui  pro 
tampore  fuerint  eligendi,  non 
dñt  Familiares  Episcopi,  nec 
alicujus  Persono  dicti  Capitu- 
li»  neo  fuerint  témpore  vacaiio- 
nis. 


i  XIII. 

• 

Officium  Sacrista,  qui  ea, 
qu®  ad  officium  Thesaurarii 
spectant,  ipso  presente,  et  de 
ejus  commissione,  et  in  ejus 
absentia  ad  votum  Capituli  éx- 
cercere  tenebitur; 


$.  XII. 


$.  XIV. 

4 

Officium  Organista,  qui  or- 
fána  in  diebus  Festivis,  et  alus 
ttmporíbusad  votum  Preelati, 
▼el  Capituii  pulsare  teneatur. 


Decretamos  pertenecer  á  Nos  y  á 
nuestros  sucesores,  juntamente  coa 
nuestro  Cabildo,  la  elección  ó  provi- 
sión de  dichos  acólitos  y  capellanes; 
mas  queremos,  que  dichos  capellanes 
que  según  el  tiempo  hayan  de  elegir- 
se, no  sean  familiares* del  obispo,  m 
de  alguna  persona  de  dicho  Cabildo, 
ni  lo  hayan  sido  en  el  tiempo  de  la  va- 
cante. 

§.XIII. 

£1  oficio  de  sacristán,  el  cual  tendrá 
obligación  de  desempeñar  aquellas 
cosas,  que  corresponden  al  oficio  del 
tesorero,  presente  el  mismo  y  de  co- 
misión suya,  y  en  su  ausencia  por  dis- 
posición del  Cabildo. 

$•  XIV.      . 

El  oficio  de  organista,  el  cual  ten- 
drá obligación  de  tocar  los  órganos  en 
los  días  festivos,  y  en  otros  tiempos 
por  disposición  del  Prelado  ó  del  Ca- 
bildo. 


$.  XV. 

Officium  Perticarii,  cujus  in 
pFacessionibus  ordinare  Prav 
lato,  Presbjtero,  Diácono,  Sub 
diácono,  et  reliquia  Altari  mi* 
nistrantibus,  de  Choro,  ad  Sa- 
crittiam  reí  Altare,  de  Altari 
adSacristiamin  Chorum  eun- 
Übus,  vel  redeuntibus  anteire, 
officium  erir. 

1  §.  XV  . 

.    Officium  seconomi,  sive  Pro- 
♦ttittoris  Bcelens»  fabrica^  et 


§.  XV. 

El  oficio  de  pertiguero,  cuya  obli- 
gación es  ordenar  las  procesiones  é  ir 
ante  el  Prelado,  Presbítero,  Diácono, 
Subdiácono  y  demás  ministros,  cuando 
van  del  coro  á  la  sacristía,  ó  al  altar,  ó 
del  altar  á  la  sacristía,  ó  al  coro. 

§.  XVI. 

El  oficio  de  mayordomo,  ó  de  pve> 
curador  de  la  fábrica  de  Am  igtotia  f 
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HospUaüs,  qoi  Architectismu* 
ratoribus,  necnon  fabris  ligna- 
riis,  ex  alus  officialibus  red  in- 
ca n  di»  Eccleaiis  operam  dan- 
tibus  prceerit*  quiqae  per  se, 
vel  alios  redditus,  et  proventos 
annos,  et  ouecomque  enoalu- 
menta,  et  obvenciones,  ad  díc- 
tate fabrican)  ,  et  -Hospitale, 
quovis  modo  pertinentia,  colli- 
gere,  et  expenderé  hababit,  retU 
diturus  annuatitn  rationem  de 
teceptis,  et  cornsumptis  Epis- 
copo,  et  capitulo,  reí  officiali- 
bus ab  eisdern  ad  ¿be  speeiali- 
ter  deputatia;  necnon  ad  eo« 
rum  nutum  eligendus,  vel  re- 
mo vendus,  prceatita  priua-  per 
eujn  idónea  satisdatione,  quam 
ad  Administra  tionem  adantta- 
tur. 


§.  XVII. 

Officiura  inauper  Cancella- 
rii,  aive  Notarii  Ecclesia?,  et 
Capituli,  qui  quoicumqae  con- 
tractas ínter  Eccleaiam,  Epia- 
copuoi,  et  Capítol  uno,  et  quos- 
cutnque  alio»,  in  prothocolo,  et 
nolis  8uia  recípere,  actúa  Capi- 
tulares scríbere,  donaciones, 
possessiones,  censúa,  frauda, 
precaria,  per  eoadem  E pisco-* 
puro,  et  Capitulum,  et  Eccle- 
siam, vcl  ab  eísdem  facta,  vel 
in  poaterum  facienda  annotet, 
et  seribat,  et  instrumenta  cus* 
Codiat:  partes  reddituum  Bene- 
ficiada distribuat,  nec  non  Ra.- 
ti'ones  reddat,  et  recipiat. 


i  XVIII. 

Officium  inauper  canicular»,' 
qui  canes  ab  Eccleeia  ejieiat; 
inomnibes  Sabbttis,  et  quorum • 
euuique  fea  toruna  vigilias  ha* 
benüum,  vigiliia,  et  alus,. ubi, 
•t  ojiando  per  Thesaurariura 


hospital,  el  cual  presidirá  a  los  arqui- 
tectos, albañiles,  carpinteros  y  otros 
oficiales,  que  trabajen  para  edificar  las 
iglesias,  el  cual  también  deberá  cobrar 
por  sí  ó  por  otros  los  réditos  y  produc- 
tos anuales,  y  cualesquiera  emolumen- 
tos y  obvenciones,  que  de  cualquier  mo- 
do pertenezcan  á  dicha  fábrica  y  hos- 
pital, y  hacer  los  gastos;  y,  ha  de  dar 
cuenta  anualmente  de  lo  recibido  y  gas- 
tado al  obispo  y  Cabildo,  ó  á  los  ofi- 
ciales nombrados  por  los  mismos  espe- 
cialmente para  esto;  también  se  dispo- 
ne, que  su  elección  ó  remoción  sea  á 
voluntad  de  ellos,  y  antes  que  se  le  ad- 
mita á  la  administración  dará  fíao^ft 
idónea. 

$.  xvn. 

Ademas  el  oficio  de  cancelario  ó 
notario  de  la  iglesia  y  del  cabildo,  el 
cual  deba  guardar  en  el  protocolo,  y 
anotarlos  en  sus  apuntamientos  cuales- 
quiera contratos  entre  la  Iglesia  #1 
obispo,  y  el  Cabildo,  y  cualesquiera 
otros,  escribir  las  actas  capitulares,  y 
anotar  y  escribir  las  donaciones,  pose- 
siones, censos,  feudos,  precarios,  do- 
nados ya,  ó  que  hayan  de  donarse  en 
lo  sucesivo  por  los  mismos  dbispo. 
Cabildo,  é  Iglesia,  y  guardar  los  instru- 
mentos; distribuir  también  á  los  bene- 
ficiados las  partes  de  los  réditos,  y  re- 
cibir y  pagar  las  raciones. 

§.XVIJI. 

El  oficio  de  perrero,  e\  cual  eche  de 
la  iglesia  á  los  perros,  y  limpiará  Ta 
iglesia  todos  los  sábados  y  en  las  vís- 
peras de  cualesquiera  fiestas  que  ten* 
gan  vigilias,  y  en  otros  dias  doüde,  y 
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■ 

De  qulbtis  ómnibus,  rideH» 
cet,  quinqué  Dignitatibus,  de* 

ceta  Can  o  nica  ti  bus,  sex  inte- 
gris,  et  totidem  Jímidii»  Por- 
t^Qtitbusr.  et  ser  Capellanía,  et 
■ex  Acolyüs,  et  offieits  pmdie- 
tis,  quia  de  presentí  fruetus, 
redditus,  et  proventos  décima- 
rum  non  suppetunt,  Thesaurm- 
riam  ex  Dignitatibus,  quinqué 
▼ero  Canomcatus,  et  o  nanea,  in- 
tegras, et  dimidias  Portiones, 
ad  preseas  in  dicta  erectione 
voluraus  suspendere:  quod  si 
profatis  quatuor  Dignitatibus, 
et  quinqué  Canonicis  redditus 
memo  ratee  quartee  partís  ad 
prese  ns  (quod  non  oredimus} 
non  suppetant,  quod  defuerit, 
ínter  eos  dividatur  secundum 
valoreo)  Prcebemdarum,  et  non 
mjmerurn  Personarurji,  .doñee 
ad  majorera  quantátatem  fruc* 
tus  pervenerint,  restituendi  ad 
Prebendas  preíalas*  per  Nos, 
et  aostros  Succesores,  ordiire 
notáis  cone¡4e¿an.do  ad  polio» 
rem  Ecclesiscnostrautijitatein, 
ita'tamen,  ut  cum,  Deo  duce, 
ad  pfti£tiofetti*'  íbrtunam  -  fruc-* 
tu**et  redditus  nostr»  pmdio- 
tce  EccleaUe  pervenerint,  quam- 
primum  ad  dotem  Thesaurariee 
suspenste  applicatam  de  super 
cresjoentibus  fructibua  arctam 
fuejrjb  Theaaurariam  eapdem, 
ex  nime  erectam,  et  creatam  esae 
decernimus,  absque  alia  nova 
creatione,  et  erectione,  Perso- 
na» per  eandem  Catholicam 
Mejestatem  nominando,  oon- 
ferendam;  et  consequenter  dum 
fruetus,  redditus,  et  proventos 
ulterioe  augmentum  receperint, 
tres  integra  Pontones  provi- 
deantur,  et  sueceiire  cum  «*« 
erevorint  finetas,  dictornm  Cp« 
nojttcotiira numeras,  usquead 


D^e  todos,  los  cuales  oficios!  que  se* 
han  dicho,  ?  saber,  dq  las  ci&co  digni-. 
dadgs,  di^z  canonicatos*  se*  íntegra* 
y  otras  tartas  medias  raciones,  y  seis 
C&pellaoes,  y  seis  acólitos,  queremos: 
al  preaente  suspender  eu  dicha  erecr- 
cipn,  de  las  dignidades,  la  de  Tesorero, 
cinco  canonicatos,  y  todas  las  íntegras 
y  media?  raciones,,  porque  no  bastan 
al  preaente  ios  frutos,  réditos  y  pro- 
ductos  de  tos  diezmos:  y  si,  para  -la? 
referidas  cuatro  dignidades  y  cinco 
canónigos,  no  sean  al  presente  suficien- 
tes los  réditos  de  la  mencionada  cuar- 
ta parte  (lo  que  no  creemos)  divídase 
•entre  ellos  lo  que  faltare^  según  e!  va- 
lor de  las  prebendas,  y  no  según  el 
número  de  las  personas,  y  cuando  los 
frutos  subieren  á  mayor  cantidad,  de- 
berá restituirse  por  Nos, y pornuestros 
sucesores  á  las  referidas  prebendas  en 
el  orden  que  se  han  considerado  por 
Nos,  para  mayor  ptilidad  de  nuestra 
iglesia;  mas  de  tal  modo  que  cuando 
concediéndolo  I>ios,  los  frutos  y  rédi- 
tos de  nuestra  dicha  iglesia  llegaren 
!á  mas  pingue  fortuna,  decretamos,  que 
lo  que  se  hubiere  aumentado  de  los- 
frutos  crecientes  sea  aplicado  cuanto 
antes  á  la  dote  de  la  Tesorería  sus- 
pensa, la  que  :  declaramos  erigida,  y 
creada  desde  ahora,  y  que-  mn  otra 
nueva  creación  y  erección  pueda  con- 
ferirse á  la  persoga,  qm*  haya  de  norrj^ 
brarse  por  la  «usina  Catódica  M*.  < 
¿estad;  y  consiguientemente,  cuafrdo " 
Jo*  frutos,  réditos  y  productos  mas  ade- 
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derrarinm  numerutñ  waccMt e 
augeatur;  quo  expíe  to,  tune  re* 
liqo»  tres  integrad  Portiones, 
et  diraidi®  succesive  ano  ordine 
admiitantur,  et  demora  de  red- 
ditibus  super  excrescentibus 
sep  Aeolyt»tu*>  pro  aefc  Cleri» 
culta,  qui  in  qufrtuo*  minoxibns 
sint  constituti,  et  Acolytorum 
officium  in  Altaris  ministerio 
exerceant,  et  sex  Capellanías 
simplices,  pro  sex  prcedlctis 
Capel! anís  aimiliter  piovideao- 
tur;  postmodurn,  vevo  officium 
Organistas,  et  Perticarii,  et  weo- 
nomt,  Notario  et  Canicoforit 
pradictorooi  dicto  numero  ^ucr 
cesire,  juxta  ordinem  Ktterali- 
ter  prtBmismm,  absque  aliquo 
iotenrallo  augeatar. 


f.  XX. 

JEt  qui*  stc«ndwn  Aposto- 
lutn,  qui  Altari  servit  de  Alta- 
ri  ti  rere  debet,  ómnibus,  et 
siaguiia  DignitatíbBS»  Fersoftis, 
et  Canonicis,  Prsebendatis,  et 
integris,  et  dimidiis  Portiona- 
riís,  Capellani9,  Clericults^ive 
Aeo)  ytfe,  ceieriáqáo  offitiie,  et 
eortitt  Ó£eialibt«9,.:juKta.  no- 
metora  supra  dictum  expressjs, 
omnes,  et  singulos  fructus;  red- 
ditos,  et  proventos,  tam  ex  Re- 
gia donatione,  qoam  ex  -jar»' 
DeeifMwn),  Aut  ajjas  quovi# 
modo,  ad  eos  de  preesenti,  aut. 
in  futurum  pertinentes;  rídeli- 
cét  ordine  LUtérarw, ,  Itacatoo, 
Archidiácono^  Ctntori,  ftcao- 
las^ico,  Tbesauraj: io,  e¿  Cano* 
nicis,  nechon  Portionibus  inte- 
gris, et  dimidiis,  et  ómnibus 
ilífe  sfcpra  nfrUflfe,  et  notrtiaa- 
ús  tnodo  sequ£*iL .  ..  *» 


láhte  recibieren   aumento,  provéanse 
las  tres    raciones,  y    sucesivamente, 
cuando  crecieren  los  frutee*  auméntese 
basta  diez  el  número  de   los  dichos 
canónigos;  completo  el  ctíal,  adrñítán- 
se    sucesivamente  por  su   orden   las 
restantes,  tres  íntegras  y  medias  racio- 
nes, yjpor  ultimo,  aumentándose  mas 
los  réditos  proveausé  los  seis  acolita- 
dos en  niños  clérigos,  constituidos   en 
los    órdenes   menores,  y    ejerzan  el 
oficio  de  acólitos  en  el  ministerio  del  al- 
tar, y  las  seis  capellanías  simples  en. 
los  seis  capellanes  ya  dichos;  mas4es 
pues  auméntese  sucesivamente  sin  in- 
tervalo alguno  hasta  el  numero  dicho, 
el  oficio  de  organista»  de  pertiguero, 
de  mayordomo,  de  notario,  y  de  per* 
rero,  según  el  orden  puesto  antes  lit&-T 
raímente  (5?). 

§.  XX. 

Y  pprque  según  él  Apóstol,  el  que 
&\xve  al  altar,  del  altar  debe  vivir,  apli- 
camos y  asignamos  á  todos  y  ácada  uno 
délos  Dignidades,  personas,  Canónigos, 
Prebendados,  Racioneros  y  medios  Ra- 
cioneros, capellanes,  clérigos  menores 
u  acólitos,  y  á  los  demás  oficios,  y  á 
los  quo  los  sirven,  y  van  expresados  se* 
gun  el  numero  antedicho,  todos  y  ca- 
da uno  de  lo#  frutos,  réditos  y  produc- 
tos, 4  ellos  pertenecientes  de  cualquier 
modo  al  présente  ó  en  lo  futuro,  tanto 
por  donaciop  real»  como  por  .derecho 
de  diezmos  ó  de  otro&,  que  «son  según 
el  orden  (6?)  literal  al  Deari,  Arcediano, 
Chantre,  Maestreescuelas,  Tesorero, 
^Canónigos,  y  á  los  Racioneros  y  me- 
dios Racioneros,  y  á  todos  los  otros  no- 
tados y  nombrados  arriba,  del  mQdo 
siguiente 


XXTOl 


BKfpCXQV, 


&.XXI., 


§*  XXI. 


I. 


Decano  Iscilícet  centurn,  et 
qtrfoquagtata  libras,  peso*,  vnl* 
gaeiter  íaJIIíi  partibua  .nuicu-, 
patos,  quarum  librarían  quaeli- 
bet  ununí  castellanum  aureum 
quadringentos  octuaginta  quin* 
que  marapetinos  monetae  üsita- 
tse  Hispanice  constituentes.  Ar- 
chidiácono centum,  et  trigin- 
l*.  valoría  ejusdem  pesos  seu 
castellanos,  et  cuilibet,  de  Dig- 
nitatibus  totidem;  et  cuilibet  de 
Canonicis  centum;  Portionario- 
rum  cuilibet  septuaginta;  dimi- 
düt  triginta  quinqué;  Capclla- 
xúa  quidem  vigiuti ;  Acolytis 
eingulis  duodeciro;  Organistas 
sex  decim,  et  Notario  totidem; 
Perticario  totidem;  a;eonnmo 
vero  quinquaginta;  Caniculario 
qqideoD  duodecirn  libras  ami 
símiles,  totidem  castellanos,  et 
rñaripetinos  constituentes  ex 
nune,  pro  tuacordine  litterariq, 
prout  exprimitur,  servato,  cum 
fiructus,  redditus,  et  proventus 
super  excreverint,  applicamus, 
éttftSftignar&ue. 


i   XXII. 

Et  quia,  ut  dictiim  est,  prop- 
ter  officiqm  datum  BenefiHum, 
velumu»,  et  in  virtute  Sanct© 
Obediente»  districte  prcecipien- 
d.o  mandarnu?,  quod  praedicta 
stipendia  sint  quotidiar.ee  dis- 
tribiltíoni  assignatae,  distributéa 
quotidie  inttressenlibus  aingu- 
lis  horis,  nocturois  pariter,  et 
diurnis  exercitiis  dictorum  Of- 
ficidmra.  Itaqoe  a  Decano 
usque  ád  Acotytum  inclusive, 
¡f,  qui  nlicui  horas  non  ínter- 
fucrit  in  Choro,  stipendio,  sive 
illius  horre  dLstrihutione  rareat; 
et  officialis,  qni  sui  officii  exer- 
tfüo,  vel  exerutioni  déeríft, 
ia&letetur  simtliter  siugulte  vi- 
cibus  pro  rata  salnrü;  tales  ve- 


Desde  ahora  y  paralen  adelante, 
guardado  el  orden  literal  como  se  ex- 
presa aquí,  cuando  hayan  crecido  mas 
los  frutos,  réditos,  y  productos,  les  apli- 
camos y  asignamos,  ai  Dean  ciento  y 
cincuenta  libras,  llamadas  vulgarmente 
en  aquellas  regiones  pesos,  de  las  cua- 
les libras,  cada  una  contiene  un  cas- 
tellano de  t>ro,  cuatrocientos  ochenta 
y  cinco  maravedíes  de  la  moneda  usa- 
da en  España.  AL  Arcediano  ciento 
y  trernta  pesos,  ó  castellanos  del  mis- 
ino valor,  y  á  cada  uno  de  los  Digni- 
dades otro  tanto;  á  cada,  uno  de  loa- 
Canónigos  ciento:  á  cada  uno  de  losr 
Racioneros  setenta;  á  los  medios  trein- 
ta y  cinco;  á  los  capellanes  veinte;  á 
cada  acólito  doce;  al  organista  diez  y 
seis,  y  al  notario  otro  tanto;  igual  can  • 
tidad  al  pertiguero;  mas  al  mayordo- 
mo cincuenta;  al  perrero  doce  libras 
de  oro  semejantes  que  hacen  otros  tan» 
toa  castellanos  y  maravedíes. 

Y  porque,  como  se  ba  dicho,  por  el 
oficio  se  da  el  beneficio,  queremos,  y 
en  virtud  de  santa  obediencia  estricta- 
mente mandamos»,  que  los  antedichos 
estipendios  sean  las  distribuciones  dia- 
rias' designadas*  que  se.  distribui- 
rán cada  día  á  los  que  asistan  á  cada 
una  de  las  horas  nocturnas  igualmortte 
que  á  las  diprnap  de  dichos  oficios* 
Por  tanto,  desde  el  Dean  hasta  el  Acó- 
lito inclusive,  aquel  qne  no  asista  á  al- 
guna hora  en  el  coro,  carezca  del  esti- 
pendio, ó  distribución,  que  corresponde 
ria  á  aquella  hora;  y  al  oficial- que  ¿UU 
tare  aJ  ejercicio,  ó  ejecución  de  su  oficio? 
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to  distribuciones,  qmbné  ab- 
sentes  pfirantitr,  aHis  interés- 
séoiibue  ocerescant. 


§.  XXIII. 

•ítem  rolumus,  el  eadem  au* 
toritale  ordinamus,  ut  orno  es, 
et^ingulse  Dignitates,  Canoni- 
ci,  et  Portionarii  dicta)  nostrae 
Eeclesite  Catbedralis  teneantur 
residero,  et  serviré  in  pñedicta 
noBtrfic  Eeclesia  per  octo  ilien- 
ses continuos,  aut  interpolatos; 
aüoquin  Noj,  yel  Suecessores 
noslrii  qui  pro  tempore  fueriat, 
aut  Capital um  Sede  Tacante 
teneanlur,  eo  prius  vocato.  et 
audito,  si  justara,  et  rationabi- 
lem  causara  absentieB  non  ha- 
buerit,  et  allegarerit;  Perso- 
oaiiiru,  yel  Canonicatum,  sire 
Portionem  vacantem  pronun. 
tiare,  et  de  ilio,  vel  illa  id  o  neis 
ad  pr&sentationem  tamen  pree- 
fetse  Catbolicre  Majeatatis,  .et 
eorum  in  Regnis  Hispaniaesuc- 
cessorum  providere;  justam  au- 
tem  absentice  causam  hoo  loco 
diífinimus,  regrítudinem,  dum 
torneo  Beneficiatus  infirmus  in 
Civhate  rrianeat,  aut  in  subui> 
bii9ejnsdem  Civitatis,  aut  si 
eain  incurrerit  stana  extra.  Ci- 
yitatem,  cum  redierit,  aut  re- 
diré paraverit  ad  eom,  dum  ta- 
men hoo  probationibus  legiti* 
mi*,  conste*,  vel.cum,  de  nnui- 
dato.Epi^eppi,  vel  CapUuli  si- 
muí,  et  pro  causa,  et'  utilitate 
EccIesícB  absens  fuerit;  itaquo 
ista  trfa  cuncurrafit  1n  hac  su* 
absAOiia, 

i'xxiv,  • 


múltese  igualmente  en  cada  vez  de  lo 
que  le  correspondería  del  salario;  y  ta- 
les distribuciones/  de  que  se  privan  los , 
ausentes,  acrezcan  para  los  otros  asís*  * 
tentes. 

$.  XXIII. 

*  .  ■ 

I  t 

También  queremos  y  con  la  misma 
autoridad  ordenamos»  que  todos  y  cada 
uno  de  los  Dignidades,  Canónigos  y  Ra-  - 
cioueroa  de  dicha  nuestra  iglesia  cate-, 
dral,  tengan  obligación  de  residir  y  ser- 
vir en  nuestra  referida  iglesia  por  ocho 
meses  continuos,  ó  interpolados;  de 
otro  modo,  Nos  ó  nuestros  sucesores 
que  por  tiempo  fueren,  ó  el  Cabildo  en 
sede  vacante,  llamando  antes,  y  oyendo 
las  causas  que  alegare  el  que  haya  falta-, 
do,  y  no  siendo  racionales  y  justas,  esta- 
rán obligados  á  declarar  vacante  el  per- 
sonado, cauongía  ó  ración,  y  á  proveer- 
las, con  personas  idóneas,  presentadas 
por  el  Rey  ó  sus  sucesores  en  los  reinos, 
de  España;  justa  cansa  para  la  ausencia 
definimos  en  este  lugar  que  es  la  enfer- 
medad, con  tal  de  que  el  beneficiado  en  - 
ferino,  permanezca  en  la  ciudad,  ó  en 
t  los  suburbios  de  ella,  ó  si  la  Kubiere  con- 
traído estando  fuera  de  la  ciudad,  cuan- 
do regresaba,  ó  se  disponia  para  regre- 
sar .á  ella,  constando  esto  por  pruebas 
legitimas,  ;umbien  encausa  justa  estar 
ausentq  uor  mandato  del  obispo,  ó  del 
Cabildo  juntamente  y  por  causa  y  uti- 
lidad $e  Ja  iglesia;  de  modo  que  estas 
tres  coso£  concurran  en  este  oaso. 

§.  XXIV  (7f). 


Voluifaus  fnsuper,  et  de  cén.       Queremos  ademas»  y  de  consentir 

sensu.  et  beneplácito  Serenit-  .  ,  w   •    ~  /  »«•  .     .   j 

wmaj  Majóte  ti»,  .tpadem  a*.   nucnto  y  beneplácito  de  so  Majestad 
toritate  Apostólica  statoimus,   Sérenísiina,  y  con  la  misma  autoridad 


SUCCIÓN 


»   f  -  «V  > 


decernímus,  et  mandamus  quod 
oointun^decioiaruoir  tam-  O* 

í^dra^^^a^  aliarjipi  J^d^. 
síarum*  dicte  Cirítatis,  et  Dke 
cesis  fructus,  rédditus,  éf  pro- 
ventas,  in  quatuor  esquiles  di- 
▼idantur  partes,  quarutannam 
Nos,  et  Succesores  nostri  Epis- 
copi  perpetuis ,  futuxisque  teca* 
poribus,  pro  onere  Pontificalia 
habitus  sustentando,  et  ut  de- 
eentius,  et  juxta  Pontificalia 
officii  exigemiam,  statum  nos- 
trum  sustentare  valeamus,  ab*« 
que  aliqua  diminutione  pro  nos- 
Ira  speciali  rneqsa  habuamus; 
Decanus  vero,  et  Capitulum, 
et  reliqui    Ministri   Ecclesi», 
qtxos  supra  asslgnavimus,  aliara 
quartam   partem,   modo  prss 
mifiBo,  inter  eos  dtvidendam  ha- 
beant;  a  quibus  partibus,  licet 
ex  Comoiissione  Apostolioa,  et 
longaevo  temporis  usu,  tnoribus, 
eí.consuetudine  approbata,  ea» 
dein  Catholica  Majestas  tertiam 
partem  (tertiasin  Hispania  vul» 
gariter  nuncupatas)  habere,  et 
récipere  integraliter  consuevit, 
volens  erga  Nos  su©  liberalita- 
tis  dexteram  extendere,   prout 
extendit  oirca  alias  partes,   et 
circa  qoalitates  infra  expressas, 
Nofc,  et  Eplscopos  su  ce  esa  ores, 
aóCapitulum  prcedictos,  ut  ma- 
gia debitoree,  tanto  muñere  re* 
feptos,  efficeret,  et  ut  pro   eá~ 
dém,  et  RegÜ9  ejusdem  Majes- 
tatis  succesoribus  preces  effun- 
dere  teneremur,  in  nostra,  et 
dietfe  Ecclesice  n  ostras,  et  Ca* 
pituli  jn  sua  quarta  decimarum 
pafrte,  liberos,  et  exemptos  esqe 
volnit;  reliquae  vero  da©  quaiv 
tce  partes  iterum  in  novem  di- 
videndos   partes    decernimus, 
duas  quarura  eidem  •  Mabita  ti • 
Serenissinue,  in  signum  supe- 
rior¿tatis,   et  jujri«jPftt9?i>ata&. 
ao  ratlone  acquisitionis  proedio 
tes  térra?,  futuris  perpetuis  tem- 
potíbus,  ptercípiendas,  ét  ta*a*i¿ 
da^aftpiic&uw. 


qppstóliqt  estaticemos,  decretamos, 
y  mímtf&mps,  q«e  loe  frutos,  réditos,  y 
productos  je  todos  los  diezmos,  tanto 
de  la  catedral  como  de  las  demás  igle- 
sias de  dicha  ciudad  y  diátesis,  se  di- 
vidan en  cuatro  partes  iguales,  de  las 
cuates;  una  sin  diminución  asignamos 
á  Nos»  y  á  nuestros  sucesores  perpetua* 
mente  en  el  episcopado  para  que  pue- 
dan subvertir  á las  cargas  del  estado,  y] 
al  decoro  y  decencia,  que  exige,  laque: 
formará  Ja  mesa  episcopal;  mas  el  Dean 
y  Cabildo,  y  los  demás  ministros  de  Ta 
iglesia,  que  arriba,  asignamos,  tengan' 
otra  cuarta  fiarte,  que  se  dividirá  entre- 
ellos  del  modo  antedicho;  de  laa  cna^ 
les  partes,  aunque  de  comisión  apostó-,' 
lica  y  por  muy  largo  tiempo,  repetición, 
de   actos  y   costumbre   aprobada,   la^ 
misma  Majestad  Católica  acostumbró; 
tener,  y  recibir  íntegramente  la  tercera, 
parte,  (llamadas  vulgarmente  en  Es- 
paña tercias)  queriendo  extender  hacia 
nos  la  diestra  de  su  liberalidad,  como  \ 
la  estiende  acerca.de  otras  partes»  y^ 
acerca  de  las  cualidades  que  se  expre-  *' 
san  abajó,  fmra  que  le  estuviésemos r' 
obligadas  Nos  y  los  ya  dichos  obispos  * 
sucesores  y  : Cabildo,  de  manera  qae,- 
Henos  de  tanta  magnificencia;  esta  oblt^  * 
gacion  nos  ebtrtfehase  á  dirigir 'riueq-  * 
tras  preces  j3or  la  misma  Majestad,  y 
los  reyes  sus  sucesores,  quiso  que  fué- 
semos íjbres  y  exentos  en  la  cuarta 
parte  de  dfesimos  nuestra,  y  en  la  de 
nuestra  dicha  Iglesia  y.fJabjldo;  mas 
las  otras  dos  cuartas  partee  restantes 
^ecretanrae,  que  se  dividan,,  ep  nueve 
partes,  de.  las  cuales  aplicamos  dos  á  * 
lamiíffll  Majestad  Serenísima)  ense- 
ña! de  si^eripríd&d,  y  del  derecho  de 
patíq^f^.y^or  razón  de  la  acjqnjM- 
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i-,  xxv. 

Dé  reliquia  rero  septem  par- 
ttbtM  bifariam  dnxirau*  esae  fa- 
eiendam  divisioaenv  quarutn 
quatuor  da  diclis  septem  om- 
nium  decimarura  Paroclii» 
nostree  Cathedralis  Ecclesise 
applicamus  mensas  Capitulan, 
ut  melius  Ecclesia  valeat  ad- 
ministran, ex  quibus  qaatuor 
partibus  Nos,  et  Successorea 
nostricnilibet  vestrorum  assig- 
namus  sexaginta  pesos  vulga- 
riter  nuncupatos,  Sacrista  ve- 
ro quadraginta,  qui  quidein 
Rectore*  habeant  omnes  pri- 
millas, praeter  octavam  partera» 
qpam  applicamus  Sacriitse;  quT 
e tiara  Uectore3  quotidie  itv 
Choro  Miss©  majori,  «c  vespar» . 
tinis  horis,  superpelliciis  indu- 
ti  residere  teneant,  ut  commo* 
dius  animarum  salmi  Sacra- 
menta  exercere  raleant,  ne  eo- 
rum  abseniia,  sea  inettrie  ayii 
absque  aliquo  Sanctse  Matris 
Ecclesira  Sacramenta  incaute 
discedat,  et  doñee  fruettis  ex- 
crererint,  ex  prsediqtw  etiam 
quatuor  partibus  cohferalur 
Acolytis,  Organista?,  et  Perti- 
cario,  quod  supra  dictura  est, 
et  quod  superfuerít,  habeat  pr«- 
dicta  mensa  Capitularía. 


$.XXVL 

In  singulis  vero  Parochiali- 
bua  Ecclesii*,  .tara  dicto  Giri- 
tatis,  quam  totius  nostr©  t>gB~ 
cesis,  quatuor  praadictae  dedic- 
tis  aeptem  partibus  «injal  cum 
primitas*  beneficiis  in  anaqua* 


cion  de  dichas  tierras,  para  que  las 

Eerciban  y  Hevea  perpetuamente  ea 
>a  tiempos  venideros. 

.§.  XXV.. 

De  tas  restantes  siete  partes  deter- 
minamos, que  deban  dividirse  en  dos 
partes,  de  las  cuales,  cuatro  de  dichas 
siete  de  todos  los  diezmos  de  la  par- 
roquía  de  nuestra  iglesia  catedral 
aplicamos  á  I*a  mesa  capitular,  para 
que  pueda  administrarse  mejor  la  igle- 
sia, de  las  cuales  cuatro  partes  Nos, 
y  nuestros  sucesores  asignamos  á  ca- 
da uno  de  vosotros  sesenta  pesos,  pe- 
ro al  sacristán  cuarenta;  los  recto- 
res tengan  todas  las  primicias,  fue- 
ra de  la  octava  parte,  que  aplicamos 
al  sacristán.  í)ichos  rectores  ten- 
gan obligación  do  asistir  vestidos  de 
sobrepelliz  diariamente  en  el  coro  á  la 
misa  mayar,  y  á  las  horas  de  vísperas, 
para  que  mas  cómodamente  puedan 
administrar  loa  sacramentos  para  la 
salud  de  las  almas,  ño  sea  que  por  su 
ausencia,  ó»  descuido  incautamente 
muera  alguno  sin  algún  sacramento  de 
la  santa  madre  Iglesia,  y  hasta  que  se 
aumenten  lo*  frutos,  de  las  dichas  cua- 
tro partes  dése  también ,  á  los  acóli- 
tos, al  organista,  y  al  pertiguero  lo 
que  arriba  SG  dijo,  y  lo  que  sobrare, 
agregúese  á  la  ya  dicha  mesa,  capitu- 
lar. . 

§,XXVI< 

Mas  en  cada  iglesia  parroquial,  tati- 
to de  dicha  ciudad,  como  de  toda  nuesr 
tra  diócesis,  aplicamos  las  dichas 
cuatro  partes  de  las  siete  referidas  jaiv* 
tamente  con  las  primicias,  á  los  bene- 
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q ve  dictara  m  Ecclwarumeri- 
gandí»,  et  creandis  opplicamus, 
declarantes  etiam.  simili  podo 
octavam  partera  dictarum  q&a- 
tuor  jfortium,  aiqno  prirania- 
nún*  sic  díetis  beneíiciia  appli- 
catanim»  Sicristee  cuju9que 
íarochiaiia  JUcclesiac  dict»  Ci- 
vítatis.  et  Diecesia  nostro,  eese 
tribueDdam* 


ERECCIÓN 


/,. 


§.  XXVH 


Voluníñis  atttom,  et  ordjnn* 
imia  quod  ómnibus  dictee  Civi- 
tatU,  et  Diócesis  nostrce  Ec- 
cíésüs  Parocliialibus  (excepta 
nostra  Écctesta  Catltedrali)  tot 
bénftcka  Simplicia  creen  tur»  et 
ordinentúr,  quot  ex  quantitute 
jredditmim  dictarum  quatuor 
partium,  sic  eisdem  beneficiis 
applicatartrai,  creari,  et  ordiaa- 
rópoterunt.  Aasignata  tamen 
cpügrut,  et  honesta  sustenta- 
tione  Clericis,  quibus  beneficia 
iífá'éonferH  debent;  iíaque  nuU 
lus  sit  determinatua  dictorum 
bene/iciorum  numerus,  sed  su- 
per  excrescentibu?*  f mctibtís,  * 
erescat  e tiara  Ministrorum  co 
pia^  ia  eisdem  Ecclesiis,  quae 
qftfdem  prsediétabeheSeíjEi  sim- 
pifóla,  serviiaria,  qu©  pro  tern* 
porain  diotia  Eodeaiis  creari 
contigerit,  ut  dicturn  est,  quo- 
tlcscumqne  contigérit  vacare, 
qftiovid  ¿iodo  protidefe;  rolu»' 
mus,,  et'ftatuimns  Bilis»  dqmta- 
xatpat,riwp9ialibu8r  deácenden- 
tibus  áb  i'rícoli.s,  qui  ex  Hiapa- 
nia  dictam  Provinciam  trans- 
mearunt;  aut  ad  enm  Jnhabi- 
tandam  in  futururn  transiré 
contingat,  doncc  in.posterum 
viw,  et  ce|?fiitft  pers  Nx)*^  .vel 
Súefeeseofes  nostaM  ihriatiant- 
tatp,,  et  capacete  índorum, 
ad  instantiara,  ct  péliticmem 
ínpva  íletí  Pattoni,  n«flc,;vel 
pitottempore  extgtentia  visum 
fuhfiV  JMi?  etjam  natural  ib  U3 
¿ficta  beneficia  providenda  (pr»« 
mÍ3*o  prius  examine,  et  oppo- 


ficios  que  se  han  de  crear  y  erigir  en 
cada  u na  de  dichas  iglesias,  declaran- 
do también,  que  del  mismo  modo  al 
octava  parte  de  las  dichas  cuatro  par- 
tes, y  de  las  primicias,  aplicadas  á  di- 
chos beneficios,  se  ha  de  dar  al  sacris- 
tán de  fiada  iglesia  parroquial  de  nues- 
tra, dicha  ciudad  y  diócesis. 

;'§.  XXVII. 

Mas  queremos  y  ordenamos  qne  en 
todos  las  iglesias  parroquiales  de  nues- 
tra dicha  «ciudad  y  diócesis  (excepta 
nuestra  iglesia  catedral)  se  creen  y  or- 
denen tantos  beneficios  simples,  cuan- 
tos puedun  crearse  y  ordenarse  con  lá 
cantidad  da  réditos  de  dichas  cuatro 
partea  así  aplicadas  ¿  los  mismos  be- 
neficios,, asignada  sin  embargo  con- 
grua y  honesta  sustentación  á  los 
clérigos,  á  quienes  deben  conferirse 
aquellos  beneficios;  y  por  lo  mismo  no 
haya  número  determinado  de  dichos 
beneficios,  sino  que  creciendo  los  fru- 
tos, crezca  también  la  copia  de  minis- 
tros en  las  mismas  iglesias;  los  cuales 
dichos  beneficios  simples,  servitorios, 
que  según  el  tiempo  aconteciere  crear- 
se en  dichas  iglesias,  como  dicho  es, 
cuantas  veces  .Aconteciere  vacar,  de 
cualquier  modo  que  sea,  queremos  y: 
estableemos,  que  se  provean  solamen- 
te en  hijos  de  padres  descendientes  de 
los  habitantes,  que  de  España  se  tras- 
ladaron á  dicha  provincia,  ó  que  en  lo 
sucesivo  pasaren  u  habitarla,  hasta 
que  en  lo  de  adelante,  vista  y  conocida 
por  Nos,  ó  nuestros  sucesores  la  cris- 
tiandad y  capacidad  de  los  indios,  á 
instancia  y  petición  del  sobredicho 
patrono,  ahora  ó  por  tiempo  existente, 
pareciere  bien  proveerse  dichos  bene- 
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ailione,  juxta  foruiam,  et  lau- 

dábilem  corjsucmdinenii^Epis- 
copatu  Palentino  hactonu*  ob- 
serva taro)  ínter  filios  patrimo- 
niales, dum  tamen  dictifilii  pa- 
trimoniales, quibus  sic  de  dic- 
tis  benéficas  provisuni  fuerit 
iníYa  aunuira,  et  dimidiuu»  a  dio 
sibi  factae  pioyióionis  tenean-f 
tur  priescritare,  v.t  csteudeTe 
coram  dictse  Ptotmclac  app¿l- 
lationum  judicibns,  ant  Gubor- 
oatore  pro  tempore,  ibidenv 
existentibus,  ratihabitione  dic- 
ta rain  Galholicarum  MojcsU- 
rum,  vel  pro  tempore  succ<?:n- 
runa  suorum,  in  Hispaniso  Reu- 
nís collationetn,  et  provisionem, 
sic  sibi  prsedicta  forma  factam; 
alioquin  praxlicta  beneficia  eo 
ipso  vacare  censeantur;  prrofa- 
tique  Catholíci  Renres,  sive  il- 
lorutn  Successores  Personas  a* 
lias  posHint  ad  dicta  beneficia 
jixta  praedietnm  formam  qua- 
líficatas  presentare. 


«.  XXVIII. 

Volurnus  autem,  quod  don  ce 
existan t  filii  patrimoniales,  qui 
iuxta  praRÍrttam  consuetudinetn 
Palentinam  possint  eligí  ad  dic- 
ta beneficia;  provino  dictornm 
beneficiorurn  fiat,  ad  prrosenta- 
tionem  diciarum  Catholicarurn 
Maj  estatura  Patrohorum,  etnon 
alio*. 


ficios  en  los  indios  naturales  (previo  $\ 
examen  y  oposición,  ségan  la  íbrmay 
laudable   costumbre  observada  "ImtiUTr. 
ahora  eñ  el  obispado  de  falencia}  en- 
tre los  hijos  patrimoniales  co»  tal  de 
que    dichos-  hijos    patrimoniales  (8f) 
en  quienes  se  hubieron  provisto  dichos, 
beneficios,  tengan  obiig^ciou  de  ;pre-A 
sentar  dentro  de  año  y  medio,  deade^el  • 
dia  de  hecha  en  ellos  la  provisión,  ante 
los  jueces   de   apelaciones  *de   dicha 
provinciano  del  gobernador,   que  ajlí 
existiere,  por   ratihabición   de   dichas- 
Católicos  Majestades,  6  de  sus  suceso- 
res*, que  fueren  en'lQs  reinos  de  pspa-; 
ña,  la  colación  y  provisión  que  le.haya- 
sido  hecha  en  la  forma  antedicha:  de 
otro  modo,  ljüjjjmnciad  os  /beneficios* 
por  esta  omisión  ténganse  por  yacan- 
tes,  y  loa  referidos  Reyes  6  sus  suceso* 
res  puedan  presentar  para  estos  bene- 
ficios á  otras  personas,  calificadas  se- 
gad Ja  forma  dicha  (9í). 

§.  XXVIII. 

Mas  queremos,  que  mientras  exiatan 
hijos  de  este  país,  que  según  la  cos- 
tumbre relacionada  de  Patencia  pue- 
dan ser  elegidos  para  dichos  beneficios,;" 

la  provisión  de  ello*  se  haga  por  la. 
presentación  de  dichos  Revea  Católico* 
como  Patronos,  y  no  de  otro  medd;-  •  : 


§.  XXIX. 

Ssnquia  animara m  Cjira  dic- 
t®  Civitati?,  ac  totius  nostrfe 
Dicecesis  ad  Nos,  et  fnturoa 
SucceasorjLís  nostros  principa- 
14ter?-  et  prsacipue  spectat,  tan*» 
quam,  qui  juxta  Apoatoü  sen- 
tentiam,  de  iliis   irt  die  Judicii 

ratloncm  r^tWiturieumuf,  ac* 


§.  XXIX.      . 

« 
Mas  como  el  cuidado  de  las  almaa 
de  esta  enviad  y  de  toda  nuestra  dió- 
cesis, pertenece  principal  y  especiiil- 
mente  á  Nos  y  á  nuestros  futuras,  su*, 
cesores,  como  qup,  segun  la  «entenetat 
del  Apóstol  hemos  dé  dar  cuenta :  4e 


*  •        x»    *     W 


cemente  ad.  hoc  eonaeitsu,  nt 
roiutitate  earttmdem  CaiholU 
caium  Majestatum  Patronorunr 
¡pifediciprum,  et  púa  instante 
petitione,  ac  a  uto  rítate,  et  (e- 
riore  pnedictis;  rolumue,  et  or- 
dhtamtis,  quod  in  riostra  Calae- 
íUali  Ecclesia,  et  in  ómnibus 
dicta  Civitatia,  ac  nostr®  Dio- 
c&sjh.  Ecclesiia  ParochiaJibua 
N'Ob,  ét  Praelatf,  qui  pro  tem- 
pere fuerint,  commendemus, 
.et  injuogarou*  animarum  Cu* 
ram  pro  nostra?  voluntatis  arbi- 
trio, cui  viderimus  ipsarum  Ee- 
clesiarum  beneficiato,  aou  ber 
oeficiatis,  seu  cuicumque  alii 
Sacerdoti,  etiam  non  beneficia 
to,  pr o.  eo  tempore,  ac  sub  illa 
forma,  quibu*  nobis  visura  fue» 
rít  dictarum  animarum  sal u ti 
magis  expediré,  Bub  divini  ob- 
te&tatione  Judien  futuroftyffl^ 
nes,  et  uoctros  Succesores  ex- 
hortantes, et  requirentes,  quod 
in  hae  commissione  animarum 
nuila  ait  apud  eos  Personarum' 
aceeptalio,  sed  solum  sibi  a 
Deo  coramissarum  omniom  nti» 
Jitati  consulant,  et  saluti;  et  ut, 
qirf  praefat»  animarum  Cune  a 
nobis,  vet  illis  praepoaiti  fue» 
ridt|  eqngruentius  valeant  sus** 
tentari,  pro  ipsarum  animarum 
sollicitudine  aliquam  recipiant 
temporalean  retributionem;  ap- 
plicamus  eorum  cuilibet  pti- 
mitias  omnes  Purocbiee  illius, 
in  qua  sie  Curam  animarum 
geBserit  (relicta  parte  Sacrista* 
superiae  designata.) 


.  -         •  . 

Volumus  insuper,  et  ordiaa- 
mus,  quod  institutio,  et  destítu- 
tio  Sacrista? um  omnium  Eccle- 
siaruin  nosme  Diaseesis  <at 
semperad  nutum,etdiapo»itio- 
nem  nostram,  et  nostrorum  pro 
tempore  Successorum  cum  mo- 


ellason  el  día  ¿él  jüíciói  ágrégaffo  Tí 
esto  el  consentimiento  y  yol u alad  de  los. 
Reyes  Católicos  Patronos  de  esta  igle-» 
sia,  y  por  so  instante  petición,  y  autd-~ 
rielad  y  disposición  ya  dichas,  quere*. 
mos  y  ordenamos,  que  en  nuestra  igle-: 
sia  catedral*  y.  en  todas  las  iglesias- 
parroquiales  do  dicha  ciudad  y  nuestra 
diócesis»  Nos  y  los  Prelados  que  por 
tiempo  fueren,  encomendemos  é  im- 
pongamos al  arbitrio  de  nuestra  volun- 
tad la  cura  de  almas  al  beneficiado,  ó 
beneficiados  de  las  mismas- iglesias,  ó 
á  cualesquiera  otro  sacerdote  aun  no 
'beneficiado,  por  aquel  tiempo  y  baja 
aquella  forma,  que  nos  pareciere  con- 
venir  mas"  á  la  salud  de  dichas  almas, 
exhortando  y  requiriendo  con  el  temor 
del  juicio  de  Dios  á  todos  nuestros  su- 
cesores, que  en  este  encargo  de  las  al- ' 
mas,  ninguna  aceptación  de  personas, 
haya  para  con  ellos,  sino  que  solo  con* 
sulten  á  la  utilidad  y  salud  de  todas 
las  que   les  han  sido  encomendadas 
por  Dios;  y  para  que  puedan  susten- 
tarse mas  convenientemente,  y  reciban  * 
alguna  temporal  retribución  por  la  sol  i* 
citud  de  las  almas,  los  que  por'  Nos  ó " 
por  ellos  recibieren  el  encargo  de  la  . 
cura  de  almas  les  aplicamos  á  cada" 
uno  todas  las  primicias  de    aquella 
parroquia,  en  que  se  les  dé  este  encar- 
go (excepto  la  parte  señalada  arriba  pa- 
ra el  sacristán). 

$.  xxx.  <  -; 

Queremos  ademas    y    ordenaftios, % 
que  la  institución  y  destitución  de  los 
sacristanes  de  todas  las  iglesias  de 
nuestra  diócesis,  se  haga  siempre   á 
nuestra  voluntad  y  disposición  y  á  la 


db  la  iotapza^m  mbxioo, 


deratiqpe  salarii;  w  ideara  pra-j 
dicta  pars,  quce.sibi  íut  pramis- 
8um  est)  solví  debet,in  magoam 
•xtveverit  quantitatero;  ita  ta* : 
T^My  gttyd  qnkjkiiiidi  e*  ***** 
eadem  partq  illis  per  Nos,  vel . 
Successores  nostros  ademptum 
fabril,  in  ¡patas  Bcclesise  fabrí- 
calo, vel  aliquod  Difini  Guhus 
augmentara  ejusdem  Eaolesise» 
et  non  in  alio*  usus  consumí 
debeat. 


dé  niiestros-sucesores  que  fueran,  coa 
asignación  del  salario,  si  acaso  ia  di-, 
cha  pacte  que  cornos*  ha  dicho  deb* 
pagarles,  subiere  á  mucha  cantidad* 
de  i  tal:  manera,  que  lo  que  de  la  misma 
octava  parto  so  lee  quitara  potv  Nos  «ó 
nuestros  sucesores,  deba  emplearse 
en  la  fábrica  de  la  misma  iglesia»  ó  en 
algún  aumento  del  culto  divino  de 
aquella  iglesia,  y  no  en  otros-  usos; 


|.  XXXL 

Similiter  tres  partes  restan- 
tes de  septetn  partitms  supra 
dictes  in  duas  itetum  partes  »•• 
qualiter  dividantur,  qoarum  «- 
nam  scilicet  medietatem  trium 
dictarum  partium,  cujuslibet 
dictorttm  oppidormn  Éecltsfce 
fabricas  libere  applicsmus;  re* 
liquam  vero  partear,  videlieet 
medietatem  trium  dictarum  par- 
tium Hospitalibus  cojas!  ¡be  t 
oppidi  coosi  guarnas,  da  qua 
qpidem  medietate,  aive  parte 
eisdem  Hospitalibus  applicata, 
dicta  Hóspitalia  teneantur  Hos- 
püali  principaii,  nbi  Cathed ra- 
lis fuerit  Ecclesia,  décima m 
solvere.  Applicamus.etiam  ea- 
dem  autontate  in  perpetuqm 
fafjricnf  nostrcB  Dicecesis  dictre 
SjuíctiisirWMAfttA  omneg,  et 
síngalas  decimas  4jniii9  jp.aro- 
chiaiii  ejusdern  Ecclesiap,  \í 
omnium  alíarum  Ecclesiarum 
totttis  CivfratK  tt  Dióecesm; 
dum  tamen  talis  Parochtanus 
non  sit  primus,  seu  major,  vel 
ditior  nostree  dictee  EcclesioQ 
CathedraHs,  et  aliarum  Eccle- 
siarum  nostree  dicte  Dicecetis, 
sed  secundo*  post-pri^u», 


Peí  mi^oio  modo  divídanse  otra  vee 
con  igualdad  en  des  partes  las  ifes 
partes  restantes  de  Iasteiete  dichas  arri- 
ba,  y  de  ellas  qua,  esto  es  la  mitad 
de  dichas  tres  partes,  aplicarnos  libre- 
mente á  la  fábrica  de  cada  iglesia  de. 
dichos  pueblos;  mas  la  parte  restante», 
esto  es,  la  mitad  de  dichas  tres  partes, 
la  consignamos  al  hospital  cualquiera 
de  pueblo,  de  la  cual  mitad  ó  parte 
aplicada  á  este  hospital,  tengan  la  obli- 
gación el  mismo  de  pagar  la  décima  al 
hospital  principal  donde  estuviere  la 
iglesia  catedral.  Aplicamos  también 
perpetuamente  con  la  misma  autoridad 
á  la  fábrica  de  la  iglesia  catedral  de 
María  Santísima  dd  nuestra  diócesis 
dicha,  todos  ¥  cada  uno'  de  loa  diezmos 
de  un  parroquiano  de  la  misma  igle- 
sia, y  de  todas,  las  otras  iglesias  de 
toda  la  ciudad  y  diócesis;  con  tal  de 
que  el  tal  parroquiano  no  sea  el  prime- 
ro, ó  el  mayar,  .6  el  mas  rico  de  diqhg. 
nuestra. iglesia  catedral  y  de  las  otras 
iglesias',  de  nuestra  referida  diócesis, 
siríp  e}  eegundQ  después  del  primero* 


■  -a 
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§  XXXIÍ. 


QRUhwwo diviuum  Diur? 
nutn  pariuir,  et  Docturnum,  taro 
iú'Mi^sis,  quám  iti  hóris  fíat 
aemper,  et  dicatar  secandum 
etfftBuetftdiAem  Etdeaiss  ilis- 
pttUwts,  doñee,  et  quoiuque 
Syn?  <}u*  celebrelur. 

'■ '  §.  XXXIII. 

9 

'     •      l 

Voluraa*  insuper,  etdeejtte 
eelsitudini9  instantia,  et  peti- 
tione  ordinamus,  quod  Portio* 
naríi  ipsi  vocem  habeant  in  Ca- 
pitulo, una  ctim  DigritlatibüB, 
et  Canenicie,  tarn  in  epirituali* 
bus,  quamin  temporalibus,  prte- 
terquam  in  electionibus,  et  alud 
a  jure  prohibitis  caslbus,  qtii 
•olis  Dignitatibus,  et  Carooni- 
cis  pertineot. 


$.  xxxti. 


-i. » >». 


-i* 


•  El  oficie  divino  así  el  diurno  como 
el  nocturno,  así  «ea  las  misas  cuanto 
en  los  horas/ hágase  siempre  y  dígase 
según  la  costumbre  de  la  iglesia  de 
Se  vi  Ha,  hasta  que  se  celebre  el  sínodo. 

SXXXlIL 

Queremos  ademas  y  por  instancia 
y  petición  de  su  majestad  ordenamos, 
que  los  Racioneros  tengan  voz  en  el 
cabildo,  juntamente  con  los  Dignida- 
des y  Canónigos,  tanto  en  las  cosas  es- 
pirituales cotao  en  las  temporales,  fue- 
ra de  las  elecciones,  y  otr&s'casos  pro- 
hibidos por  el  derecho,  que  á  solo  los 
Dignidades  y  C&nóuigos  pertenece*  • 


_  •  f» 


i.  XXXIV. 

t 

Et  insuper  volumus,  et  de 
ejus  Sefenitatis  instantia,  et  ptf- 
titione  onünamus,  qaod  Indic- 
ia aoátra  Catbedrali  Kccleeia, 
pr^terquam  io  diebus  feativis, 
in  quibus  una  tuntum  Miasa 
Hollemnis  cclebrabítiir  hona  ter- 
the;  duoo  quottdi©  Miases  cele- 
brentur,  quarum  una  primia 
diebus  venaría  eujusljbet  men- 
«¡a  de  Annivcrsario  üat  pro 
Hispanire  Regibua  prwteritia, 
t  prieta  ti  bwa»  e\  futuria:  diebus 
yero  Sabftati  IVtiaaa  p  rae  dicta  úi 
Virginia  gloriosas  honorem,pro 
pvréfatorum-  RegUrn  incolumi- 
tate,  ot  aalute  re.spectire  cele~ 
brelwr.  Cujualibet  autem  men-» 
ais  prima  die'Luoos  eadera  Mis- 
eá pro  animabiw  in  Purgatorio 
'ex&tanttbus  sulleoiniter  dica- 
tu*\  -  RettiquU  vero  diebus  pree- 
dicta  Miseá  de  prima  possit  ce- 
lebran ad  volúntate»,  et  dlspo- 
attkmem  cujuslibet  Penosa  to- 


$.  XXXIV. 

Y  ademas  querernos,  y  á  instancia  y 
petición  de  su  Alteza  Serenísima  orde- 
namos, qne  en  dicha  nneatta* iglesia 
catedral,  á  excepción  de  los  días  festi- 
vos, en  los  cuales  se  celebrará  solo  una 
misa  solemne  á  la  hora  de  tercia,  se 
celebren  diariamente  dos  misas,  de 
las  cuales  una  de  aniversario  por  los 
Reyes  de  España,  pasados  presentes  y 
futuros  en  el1  primer  viernes  de  cada 
mes;  mas  en  los  dias  sábados  ía  dicha 

*    »  * 

misa  celébreae  respectivamente  en  ho- 
nor de  la  gloriosa  Virgen,  por  la  inco- 
lumidad y  salud  de  los  Reyes  dichos. 
En. -el  primer  dia  lunes  .de  ¿ada  mes 
-  dígase  dicha  misa  solemnemente  por 
las-  almas  existentes  en  et  purgato- 
rio. En  los  demás  dias  la  ya  di- 
cha mita  de  prima  pueda  celebrar^  á 
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lontit  ipsatn  dotare,  diftique 
Episcopus,  et  Capilulum  pos- 
sint  quamcumque  dotem  reci- 
pere,  a  quibusris  Personis  sibi 
oblaiatn,  proejusdem  Miséis  ee- 
Ubratione.  Secunda  ver©  Afo- 
sa de  festo,  vel  do  Feria  occiir- 
renti,  secundum  ritum  Hispa- 
leñáis  Ecclesi®,  vel  alias,  hora 
tertice  celebrabitur,  et  quicum- 
que  majorera  Miseá n  celebra* 
verit,  ultra  coinmunera  distri- 
bu tionem  ómnibus  illiMissaein- 
teressentibus  assignatam,  reí 
aaignandarn,  stipendiom  loere- 
Uir  triplum,  quam  ad  quam- 
cumque diei  horam;  Diaconus 
▼ero  duplum,  et  Subdiaconus 
eimplum,  et  quicumque  majori 
Missa  non  interfuerit,  tertiam, 
el  aextam  illius  diei  non  lucre- 
tur,  nisi  ex  rationabilí,  et  justa 
causa,  et  Decani  Hcentía,  reí 
atterius  in  Choro  pro  tompore 
Prmidentis  absens  fuerit,  su- 
per  quo  petentis  licentiam,  et 
concedenti*  conscieruiam  one- 
ramus,  et  quicumque  sirailiter 
matutinis,  et  laudibus  interfue- 
rint,  triplum  lucrentur,  quam 
ad  quamcumque  diei  horam,  et 
insuper  stipendium  primee  , 
quamris  illi  non  interíoerint. 


§.  XXXV. 

Volumus  insuper,  etde  ejus- 
dem  Majeetatis  instantia,  et  pe* 
titione  ordinamus,  quod  bis  in- 
qualibet  hebdómada  Capilulum 
ieneatur,  Feria  rideli ce t  sexta, 
et  tertia,  et  quod  Feria  tenia 
tractetur  ibidem  de  negotiia  oc- 
currentibus:  Feria  autem  sexta, 
4e  milla  alia  re,  nisi  de  morom 
correotione,  et  einendatione 
tractetur,  et  de  iis,  qu»  ad  Di* 
rinum  Cultum  debite  celebran- 
dum,  *t  ád  Clericalem  heneó- 


la voluntad  y  disposición  de  cualquiera 
persona,  que  la  quiera  dotar,  y  dichos 
Obispo  y  Cabildo  puedan  recibir  cual- 
quiera dolé,  que  por  cualquiera  perso- 
na se  le»  ofreciere  por  la  celebración 
de  la  misa.  Mas  la  segunda  misa 
de  fiesta,  ó  de  feria  ocurrente,  se  ceta* 
brará  á  la  hora  de  tercia,  segnn  el  lito 
de  la  iglesia  de  Sevilla,  ó  de  otras;  el 
que  celebrare  la  misa  mayor,  fuera  de 
la  distribución  común,  asignada  ó  que 
haya  de  asignarse  á  todos  los  que  asis- 
tieren á  aquella  misa,  ganen  cxtipendto 
triple,  que  el  de  cualquiera  hora  del 
dia;  mas  el  diácono  duplo,  y  el  0ut>- 
diácono  simple,  y  cualquiera  que  no 
asistiere  á  la  misa  mayor,  no  ganará 
la  tercia  y  la  sexta  de  aquel  dia*  á  mo 
ser  que  por  razonable  y  justa  causa,  y 
con  licencia  del  Dean,  ó  del  que  ac- 
tualmente presidiere  en  el  coro,  ha- 
ya estado  ausente,  sobre  lo  cual  gra- 
vamos la  conciencia  del  que  pide  la 
licencia,  y  del  que  la  concede;  y  dpi 
mismo  modo  cualquiera  que  asistiese 
á  maitines  y  laudes,  gane  triplo  de  lo 
que  se  asigna  para  cualquiera  hora  del 
dia,  y  ademas  el  estipendio  de  la  pri- 
ma, aunque  no  asistieren  é  ella. 

í 

Queremos  ademas,  y  á  instancia  y 
petición  de  la  misma  Majestad,  orde- 
namos que  dos  vedes  en  oada  semana 
se  tenga  cabildo,  á  saber  en  la  feria 
sexta,  y  en  lá  tercera,  y  que  en  la  feria 
tercia  se  trate  de  los  negocios  ocur- 
rentes; mas  en  la  sexta,  de  ninguna 
etra  cosa  se  trate,  sino  de  la  correc- 
ción y  enmienda  de  las  costumbres,  y 
de  aquetfescoM*  que  miren  á  celebrar. 

4 


\*\em  \q  ómnibus,  ct  per  om 

nía,  tañí  ¡n  Ecclesja,  quam  ex- 
tra conservandam  spretent:  ct 
qu&Ufeet  «ka  dies  a>d  Capitohim 
e*leJ>rendfini  sit  interdicta;  ni- 
•i  novi  casas,   qui    eimuseriut, 
aliud  exegcrint.      Per  hoc  au- 
tem  nohinms  Jurisdictiotri  nos- 
trie  Episcopali,  aut  aucccsao* 
rom  Qostromm  cijcacorrectio- 
nem,  ct  punkionem  ti;  ció  ruin 
Cartonicorum.  aharumque  Per- 
«onsrum    nostr»    Caihedralis 
Beeleoitt.aliqu&ieous  derogan, 
quam  onnimodam    corrcciio- 
ncm,  puniíionem,  et  Jurisdic- 
ción em  in  dictas  Personas,  no- 
b»yel  diottf  8qccessor¿bu»   re- 
«erya,rhu8,  ad  instan  lia  na,  el  pe- 
ti  lio  nem  prtefatarum  Maj  es  tu- 
tu m  Patrón orum,  et  de  eorum 
eonsensu.     ítem  eadem  au  to- 
nta te,  et  de  ejusdem  Catholi- 
cae  Majestntis  beneplácito   sia* 
tuimus,  et  ordinamus  quod  qai- 
Hbet  dictas  nostrsc  Ecclcsiae,  et 
DtcecotisClericAilos  prima  Ton* 
•«ne>  ad  hoc  ui  possit  Privile- 
gio gaudere,  Ciericalem   defe- 
rat  Tonsuram  unius  regalía  ar* 
gentei'    magnitmline     monetoa 
usualie  Hispanice;   et  per  dúos 
dígitos  ¡ufra  nures   tantum,   a 
tergo  con.«cquenter,  scisura ca- 
pillos tondeaf,  vestibusque  ho- 
íiestis  induatur,  clámide,  víde* 
licet,  vel  mantello,   seu  pallio, 
quod  vulgariter  loba  nuncupa- 
tur  (ó  manteo)  chuso,  vel  nper- 
lo  ad  térra m  protensis,  non  ni* 
bei,  crocetque  colorip,  sed  nl- 
terius.  honesti  colorís,   quibus, 
tam   in   vestibus  superioribus, 
quam  inferioribus  utatur. 


debidamente  el  culto  divina,  y  6  con- 
servar  1a  honestidad  clerical  en  todo  y 
por  tqdo,  tanto  en  la  iglesia,  como  fue- 
ra de  ella;  y  cualquiera  otro  dia  sea 
prohibido  para  celebrar  cabildo;  á  no 
ser  que  nuevos  casos  que  se  ofrezcan, 
exijan   oLra   cosa.      Mas  no  por  es- 
to queremos  que  se  derogue  en  cosa 
alguna  nuestra  jurisdicción  episcopal, 
ó    de  uu estros  sucesores,  acerca   de 
Ja  corrección  y  custigo  de  dichos  canó- 
nigos* y  de  otras  perdonas  de  uuestra 
iglesia  cátedra*,  la  cual  corrección  j 
castigo,  y  jurisdicción  sobre  dichas  per 
sonas  reservamos  á  Nos  y  á  los  dichos 
sucesores,  á  instancia  y  petición  de  sus 
Majestades  !os  putronos,  y  de  su  con» 
sentimiento.     También  con  la  misma 
autoridad,  y  con  el  mismo  beneplácito 
de  su  Majestad  Católica,  establecemos 
y  ordepamps,  que  cualquiera  clérigo  de 
prima  tonsura  de  dicha  nuestra  iglesia 
y  diócesis,  para  quo  pueda  gozar  del 
privilegio  lleve  la  tonsura  clerical,  del 
tamaño  de  un  real  de  plata  de  la  mo- 
neda usu^l  de  España;  y  por  dos  dedos 
solamente  abajo  de  las  orejas  y  consi- 
guientemente por  la  espalda,  corte  sus 
cabellos  y  se  vista  con  vestidos  ho- 
nestos, á   saber  de  mantillo  ó  capa, 
que    vulgarmente    se   llama   manteo, 
cerrado  ó  abierto,  que  caiga  hasta  la 
tierra,  no  de  color  rojo  ó  encarnado, 
sino  de  otro  color  honesto,  de  los  cua- 
les use  tanto  en  los  vestidos  saperio* 
res,  como  en  los  inferiores. 


<§.  xxxvi.  §.  XXXVI, 

Itejn,  eackm  ApostoHca  Au-       También  con  la  misma  autoridad 

tomate,    necnon    de   ejusnetn  .     ,,.  ,  .     .  ,   .. 

ctuitttdini.,  «t  Catholfc*  Ma-  apostólica,  ,y  áo  consentimiento  deh- 

jMUtU  «onseaaa    delibérete,  bei^to  de  la  misíüa  Alteza  y  Majestad 
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qTiíaín  i pst  Provincia  <3 ¿Tile-    Católica,  porque eh  la  miéma  provincia 

*ico  in  ñora  Hispanía  vulgari.     de  Méx}co  en  ,a  j|ama(Ja  vulgarmente 

Nnova  España  en  la  rinriad  de  Méxi- 
co,)^ bajo  lá  invocácidh  de  la  Asunción 
de  la  Beatfeima  Virgen  María,  erigí- 
moa  perpetuamente,  con  autoridad 
apostólica  iglesia  catedral  en  honor  che 
la  Asunción  de  la  misma  Virgen,  íe 
deputdmes* y  asignamos  por  parroqniar 
nos  de  dicha  iglesia  de  la  Asunción  de 
la  Virgen  MaHa  las  chsas  habitante?, 
moradores  y  vecinos,  tanto  los  qu<¿ 
dentro  de  la  ciudad,  como  los  que  ei* 
los  suburbios  de  ella,  habitan  y  moran 
de  presenta,  y  en  lo  futuro  habitasen  y 
morasen,  hasta  que  en  dicha  ciudad,  $$ 
haga  por  Nos  y  por  nuestros  sucesores 
cómoda  división  dte  parroquia?,  á  la 
cual  también  tengan  ooligaciou  de  pa- 
gar derechos  de  iglesia  parroquial* 
diezmos,  primicias  y  hacer  oblaciones, 
y  de  recibir  de  los  rectores  de  la  m¡3: 
ma  iglesia  loa  sacramentos  de  la  con- 
fesión, Eucaristía;  y  á  mas  concede- 
mos liccíicta  y  facultad  junta  mente  *«4 
los  rectores  ac  conferir  y  administrar 
dichos  sacramentos,  y  á  los  parroquia* 
nos  de  recibirlas. 


ter  nuncupata,  in  Civitate  Me^ 
xicanensi,  et  sub  invocatione 
Beatissimae  Mariis  Virginia 
A^sutnptionis  Cathedralem  Ec* 
ciesiaru  in  honorem  ej.usdem 
Virginia  Assnmptionis  Apos* 
tolica  Antoritate  perpetuo  eri- 
gí mué;  domos,  h  abita  toréf,  in* 
eol*3,  et  vietnos,  tan»  intra  Ci- 
yitatem,  q tiara  in  suburbiis  e- 
jusdem  Civitatis,  de  praesenti, 
ve  I  in  futururh  habitantes,  et 
edm  morantes,  in  dicte  RcclesfaD 
Virginia  Mari£  Assumptionjs 
Parochianos  deputamns,  et  as- 
signamus,  doñee  in  dicta  Civi- 
tate commoda  per  Nos,  et  nos- 
tros  Hnocessovea  fiat  divUio 
ParochiaruffV,  cui  etiam  jura 
Parochialis  Ecclesice  solvere 
teiieantur  Decimas,  Primiti'as, 
et  oblationes  íifftjrre.,  et  a  Rec- 
toritas  ejiíedem  Ecc  testo  con- 
(«ssionis,  Eucharistia?,  et  alia 
Sacramenta  recipere;  necnon 
éisdem  Rcctoribus  Sacramenta 
hiijusmodi  eonferre,  et  admi- 
nistrare, et  Parocbianis  accU 
pjendi  Hcentiam  concedimtis 
pariter,  et  facultatem. 


.     .    §,  xxxvn. 

Itera  volutnus,  Flatuimus,  et 
of  dinamos  quod  constitttidines, 
co nstUii  tienes,  ritua,  et  mores 
legítimos,  et  approbatos,  .tam 
oítUioriim,  qtiam.insigniarurn, 
et  habitué  Annírcrsarioium , 
Of&ciorum,  Mi»stffum  áliarum- 
que  omnium  eteremoniarnm  ap- 
probatarura  Ecclesi»  Hispa» 
rensis,  noenon  alíarum  eujuá- 
vÍM-Ecclesiae,  seu  Gcclemarum, 
ád  ndstram  Catbedi'alemr'deco* 
randftra,  eijrrgendara  pecessar 
rie.r*  din-ere,  ac  trasplantare  li- 
nere  valeamus. 


§.■  XXXVII.  •  '•      •  •  •  *. 

TatabieJt  queremos»,  establéceme*  y 
ordenatnos,que podamo^reducir  y  tra»* 
plantar  libremente,  las  cóstttmhrtsj 
constituciones,  ritos,  ,y  usos  IegÍM,M}0?} 
y  aprobados,  tanto  de  loa  oficios,  como 
'de 'lM  insignias  y  del  habito,  de  los 
aniversario»,  oficios,  misas,  y  todas  las 
otras  ceremonias  aprobada*  de  la  igle- 
sia de  Sevilla,  y  aun  de  otras  cnaíes- 
qdifcra  iglesia  ó  iglesias,  que  ft'erin  nc- 
ceaarina  pitra   wffit  y  decoró*  trasto 
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$.  xxxvm; 


-Bt  41»**- qm  de  p&fü  emeb 
gifnt;  boto  indigeftt  auxüio; 
i¿itur  litterarum  supra  dicta- 
ruinVirtute,  nobis,  et  successo- 
ribus  nostris  plenissi mam  emen- 
dando ampliando  et  ea,  quss 
oportnerrt,  etatuendi,  et  ordi- 
nandi  ia  posterum  po testa  te  ra 
reservamos,  ut  possimus  id  fa- 
ceré de  consensu,  petitione,  et 
instantia  Regia  Majeatatis;  tam 
cjroa  qu83ationcm,  et  taxatio* 
néra  dotis  perpetuam,  vel  tem- 
pbralem,  et  limitam  nostri 
Episeopatus,  at  omnium  bene- 
ficiorum,  quam  cjrca  reteotto- 
nem  decimarum,  vel  divisio- 
ném  earumdem  secundum  te- 
nórem  Bulla»  Alexandri,  per 
quam  ipsis  ftegibus  Hispana» 
fufe  faeia.donatio  deciiqarum 
(licet  ad  prasens,  per  tándem 
Rcgiam  Majestatem  ad  ali- 
menta nobis  sint,  cum  his  ta- 
men  qualitatibus  donata)  qu© 
ora  rúa,  et  singóla,  instantibus, 
et  petentibus  prssdictis  Do  mi- 
nia raéis  Regina,  ac  Regibus, 
dicta  Apostólica  Autoritate, 
qua  fungimur  in  hac  parte,  et 
melioribus  modo,  via,  atqua 
forma,  quibue  melius  possumus, 
et  de  jure  debemus,  erigimus, 
¡nstituimus,  creamus,  facimus, 
disponimus,  et  ordinamus.  cum 
ómnibus,  ac  singulis  ad  id  ne- 
ceasariis,  etopportunis;  non  obs 
tan  ti  bus  contrariis  quibuscum* 
que,  et  illÍ8pr»cipue,quaeSanc- 
tissimus  Dominus  noster  pree- 
fatus,  in  sais  pr&insertis  Litte- 
ris  Apostolicis  voluit,  non  obs* 
tare;  et  ea  omnía,  et  singula, 
ómnibus,  et  singulis  prsesenti- 
bus,  et  futuris,  cujuscumque 
status,  grados,  ordinis,  praeemi- 
nentiie,  vel  conditionis  fuerint, 
intimamus,  insinuamus,  et  ad 
omnium  notitiam  deducimus, 
et  deduci  volnmus,  per  presen- 
tea  mandamos  prodictá  autori- 


•-  Y.  porque  las  cosa*  que  de",  na&yo 
aparecen,  necesitan  de  nuevo  auxrlioi 
por  tanto  en  virtud  de  las  letras  arriba 
dichas,  reservamos  á  Nos  y  á  nuestro* 
sucesores  plenísima  potestad  de  en- 
mendar, ampliar,  y  de  establecer  y  or- 
denar en  lo  sucesivo  aquellas  cosas 
que  convinieren,  para  que  podamos 
hacer  esto  de  consentimiento,  petición 
é  instancia  de  su  Real  Majestad,  tanto 
acerca  de  la  adquisición  y  tasación 
perpetua  6  temporal  de  la  dote,  y  de 
los  límites  de  nuestro  obispado,  y 
de  todos  los  beneficios,  como  acerca 
de  la  retención  de  los  diezmos,  ó  divi- 
sión de  los  mismos,  según  el  tenor  de 
la  bola  ¿e  Alejandro,  por  la  cual  fué 
hecha  á  los  mismos  Reyes  de  España 
donación  de  \o¿  diezmos  (aunque  al 
presente,  por  la  misma  real  majestad 
se  nos  kan  dado  para  nuestros  ali- 
mentos, con  estas  cualidades  sin  em- 
bargo). Las  cuales  cosas  todas  y  ca- 
da una,  instando  y  pidiendo  los  ya  di- 
chos mi  señores  Reina  y  Reyes,  con  la 
dicha  autoridad  apostólica  de  la  cual 
usamos  en  esta  parte,  y  del  mejor 
modo,  vía,  y  forma  que  mejor  po- 
demos, y  de  derecho  debemos,  erigi-v 
mos,  instituimos,  creamos,  hacemos, 
disponemos,  y  ordenamos,  con  todas  y 
cada  una  de  las  cosas  para  esto  nece- 
sarias y  oportunas,  no  obstante  cuales- 
quiera cosas  contrarias,  y  aquellas  prin- 
cipalmente, que  nuestro  referido  San- 
tísimo Señor,  en  sus  preinsertas  letras 
apostólicas  quiso,  que  no  obstaren,  y 
todas  estas  cosas  y  cada  una  de  ellas  á 
todos  y  cada  uno  de  los  presentes  y  futu- 
ros, de  cualquiera  estado,  grado,  ór- 
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tate,  et  Sanctse  Obtdfrtite  vi** 
tute  ómnibus,  et  síngulis  supra 
dictis,  et  ea  omnia,  et  sirigula, 
qVáti&admdáum  a  noble  inatitu* 
t^4ont(  observen!,  etobserra- 
rifaciant.  la  qaarum  oaioiqra, 
et  singulorum  fidem,  et  testi- 
ifiortittm  praemissorum,  prtesen- 
tea  ütterasr  sive  preesen»  publi- 
cara instrumentum  exinde  fie» 
ri,  et  per  No  tari  y  m  publicum 
ihfrascriptum  scribi,  et  publi- 
can, noatrique  sigilh  jaetimtts, 
ea  faoknus  appeneione  comrau- 
n¿rL  Datum  ToJfii  eub  anno 
a  Nativitate  Domini  nrilles- 
simo  qatngentessimo  trigessi- 
váo  qaarto. 


den,  preeminencia  6  condirionque  fue- 
ren, intimamos,  insinuamos,  y  á  noti- 
cia de  todos  llevamos  y  queremos ,  §e 
lleve,  y  por  las  presentes  mandamos*: 
con  la:  ya  dicha  autoridad,  y  en  irirtud 
de  santa  obediencia»  á  todos  y  ¿allá 
uno  de  los  sobredichos,  qoe  observen  y 
hagan  observar  todas,  y  cada  una  de 
estas  cosas,  del  mismo  mtídd  que  por 
Nos  han  sido  instituidas.    En  fe  y  tes- 
timonia de  toda»  y  cada  da  las  cosas, 
antes  asentadas,  mandamos  escribir  y~ 
publicar  las  presentes  letras,  6  el  pre- 
sente público  instrumento  que.daaqMÍi 
.  se  haga,  y  por  el  infrascrito  p&blica; 
notario  lo  hicimos  escribir,  y  publicar,  yj 
autorizar  con  nuestro,  sello.     Dado  eíj 
Toledo,  *n  el  ano  de  la  Natividad  del 
Señor  de  mil  quinientos  treinta  y  cu*-; 
tro-  *  .         » 


i 
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STATUTORÜM       PRIMERA  PARTE 


PARS  PRIMA. 

capüt  i. 

lv  prirais  haec  SanctaSjrno- 
dps  fita  tu  i  t,  et preecipit,  ut  quan- 
do  aliquis  in  Prsel&tum  hujus 
Metrópolis,  sea  Provincia  elec- 
tus,  od  oapienrium  svee  sedis 
possessionem  personaüter,  seu 
per  Procuratorem  venerit,  an- 
te omni a  Bullas,  seu"  Litteras 
Apostólicas  su  per  p  r©s  en  latió- 
ne,  per  tiegiam  Majes  tat  era 
desuncí"  facta  expeditos,  Deca- 
no, et  Capitulo  p ráese n te t;  qui 
postquam  eas  viderint,  ac  legi- 
timas esso  repererint;  Capitu- 
lares omnes  vooem,  et  auffra- 
gkiin  in  electionibus,juxta  prte- 
fatam  erectionem  ha  be  rites,  ad 
Capitulum  sequenti  die  haben- 
dum,  citari,  et  vocari  facía nt, 
ut  ibi  de  electi  hujusinodi  re- 
ceptione,  debita  cum  sollemni- 
tate  facienda,  deliberent,  et  in 
ea,  postquam  decreta  fuerit, 
proeedant  sub  hac  videlicet  for- 
ma, (1) 


*.  i. 

Praebendati  o m ríes,  qui  Ca- 
pitulo, ut  prfefertur,  congre- 
gando interfnerint,  ab  Aula 
Capitulan  ad  Ecclesife  cor  pus 
extenl,  ibiqueelectum  persona- 
lit,er  accedentern  accipinnt,  e- 
lecto  autem  bujusmodi  per  Pro- 
curatorern acredenti,  Pr  ceben - 
datí  quatuor  ex  antiquioribus, 
per  ejusdem  Capituli  Presiden- 


DE  LOS  ESTATUTOS: 
CAPITULO  I. 

En  primer  lugar  este  Santo  Surada 
establece  y  manda,  qne  cuando  algufto 
elegido  para  prelado  de  esta  Metrópo- 
li ó  Provincia,  personalmente!  ó  por 
procurador  viniere  á  tomar  posesión 
de  su  cilla,  ante  todas  cosas,  presen- 
te al  Dean  y  Cabildo  las  bulas  ó 
letras  apostólicas  expedidas  sobre  la 
presentación  hecha  por  la  Real  Majes- 
tad; las  cu  al  es,  después  que  las  hayan 
visto  y  hayan  hallado  ser  legítimas,  ha- 
gan citar  y  llamar  á  todos  los  capitu- 
laros, que  según  la  antedicha  erección» 
tengan  voz  y  voto  en  elecciones  á 
Cabildo  que  ha  de  tenerse  el  dia  si- 
guiente, para  que  allí  deliberen  de  la 
recepción  del  electo,  que  ha  de  hacer* 
se  con  la  debida  solemnidad!  y  después 
de  que  fuere  decretado,  procedan  á 
ello  bajo  esta  forma. 

§.  I. 

Todos  los  prebendados,  qne  como 
se  ha  dicho  asistieren  al  Cabildo  que 
ha  de  tenerse  estén  desde  la  sala 
capitular  al  cuerpo  de  la  iglesia,  y 
allí  reciban  al  electo  que  viene  per- 
sonalmente; mas  al  electo  que  vie- 
ne por  procurador,  salgante  á  recibir  á 
la  puerta  de  la  misma  sala  capitular 


(1)    Consonat  Conatitutio  Hiapal.  Ecclesise  cap.  $,,  fol.  68.  et  69. 
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tera  nominandi,  ad  ipafui  Aul» 
Capitularía  Januam  obviam 
procedant;  Sedea  vero  in  Ca- 
pitulo diveraimode  ju&ta  ve- 
irientia  hujuemodi  Pereoaa  qua- 
litatém  preeparetun  Eleoto  eniui 
personoiiter  áccedenü,  faldis» 
torio m  cnm  pulvinaribue,  ac 
cetaria  ad  enea  attiun  concer- 
ntntibus,  disponatur.  Procu- 
ratori  autem  tapeta,  sella,  et 
pul  vinar  ad  pedes  colfocetur. 
Efecto  preterea  in  eodem  fal- 
diatorfo  M4a«aie  statualur,  ut 
pr«8tandum  ab  eo  jurameutum 
prcestét,  etsub  forma  sequenti. 


Nos  P.  Archiepiscopus  de 
Mfexico  jura  mus  per  Deum,  et 
h«c  tfancta  Dei :  Evangelia, 
Qupd  erecüonern  hujiia  Sane  tai 
Ecclesiae  Mexi canee  observabi- 
nrus,  «t  servari  faciemus;  con- 
g«e  Indi  des  bonaa,  et  approbd- 
IM  ejote*  ero  EccleaÚB.  in  quan 
tum  non  contrarianiur  preedic- 
Xet  erectioni,  Sacris  Cnnonibus, 
et  Saiidti  Concilii  Tridemmi 
EtaiPetis,  et  Provinciallfl  Syno- 
4i  Mexicana  e^UU  Consthu- 
tionibus  manq  tenebimus,  jura- 
#  qiie  nosíti®  Dfgnitaíis,  et  Éc- 
«leeis.  Sports®  nnstro  in  nuUo 
infringere  pro  viribus  conabi- 
mur.  Semper  pra?  oculis  ha- 
bentes  verum  Dei  obsequium, 
et  animaran*  profecía  m,  prout 
ex  debito  no8tr¿c  Pastoralis  sol- 
ltoi|udtnia  tenemur.  Jta  noa 
Detia  adjnvet,  et  heec  Sancta 
Üei  Evangelia. 


cuatro  prebendados  de  los  mas  anti ! 
guos,  que  han  de  ser  nombrados  por 
ül  presidente  del  mismo  Cabildo;  pero 
la  silla  prepárese  en  el  Cabildo  de  di- 
verso  npdo,  según  lia  cualidad  dof  la 
persona  que  viene;  pues  al  electo  que 
*e  presenta  personalmente,  póngasele 
sitial  con  cojines  y  demás  cosas  con- 
cernientes a  este  acto;  mas  para  el  pro- 
curador coloqúese  tapete,  silla  y  cojín 
á  los-  pies*  Ademas  para  el  electo 
póngase  en  el  mismo  sitial  un  misal, 
para  que  sirva  para  el  juramento  que 
ha  de  prestar,  y  lo  preste  bajo  la  for- 
mula siguiente. 

$.  II. 

.  Nos  P.  Arzobispo  de  México,  jura- 
mos por  ,0103  y  estos  Santos  Evange- 
lios de  Dios,  que  observaremos  y  ha- 
remos observar  la  erección  de  esta 
Santa  Iglesia  Mexicana;  que  guarda* 
remos  las  costumbres  buenas  y  apro- 
badas de  la  misma  Iglesia,  en  cnanto 
no  contraríen  á  la  predicha  erección, 
á  Ips  Sagrados  Cánones,  v  á  los  de- 
cretos del  Santo  Concilio  Tridentino, 
y  á  las  constituciones  publicadas  del* 
«Sínodo  provincial  Mexicano,  y  procu- 
raremos esforzadamente,  que  en  nin- 
guna cosa  sean  infringidos  los  dere- 
chos de  nuestra  dignidad,  y  de  la  Igle- 
sia nuestra  esposa;  teniendo  siempre 
ante  los  ojos  el  verdadero  servicio  de 
Dios  y  el  provecho  de  las  almas,  se- 
gún estamos  obligados  por  deber  de 
nuestra  pastoral  solicitud.  Así  Dios 
nos  ayude,  y  estos  Sarjtos  Evangelio* 
de  Dios. 


+.OL 


fin. 


4 


*  ^ 


*er¿,  ;<«'*' e  •+.'.**: 
**rer  ',,    C*¿  '-  --.'** 
wmmtun  *?e-»pto.   Pr* 
wáu*  Hrtummm  Te  Deaax» 
dasao*  eoJea&r.stef  4ttMUr/M, 

Eav(,eJe'*i;,u».  U»  ej'.a^en; 
5efe*w?  CVh*?  rafia  Cnce, 
fN«  P¿r>ei. ¡M/twífk,  Mom mí' 
carota,  E**f*$iUc*mM»q*  Ee~ 
eJeaíaram  Crt#'„,b«t,   t*&a  cuta 

Mfib'.rt*.  wc  trjrer*»  Clero, 
así  ad  áoc  pf  a*rer>in  debeol» 
Electo  a»  íptara  tub  oabraca* 
l>>,  •*;•!  Balo-iefi  rio  per  Dí%uí* 
Ute«<  el  ¿n  eorar»  defec  cim, 
per  Pfmteuluton  hujo«iBodí  Se- 
nioree  ferendo,  ad  Cfaorcm  os* 
que  coíaí  tentar,  <|io  eam  per- 
fatuto  fuerít,  Croaba»,  Cíe- 
ro,  el  Mor»*crii«  pradícríe  ad 
Chorí  íorca  detenta,  Capital*" 
re»  otase*  electom  adbvc  «ib 
Baldachíno  procedente»,  to~ 
tima  rrdine  comitente*,  Cho 
rum  íngredíantur,  eum  deniqne 
eleetom  ín  Bede  Epíaeopali,  ín 
fígoum  po**e**íon¡*,  per  dúo* 
ex  Dignítaiibui  aotiquiore*  Be- 
neíkiftof  eolio  cent.  Procura* 
torero  vero  dúo  per  Presiden» 
temdeputandí  Capitulare*,  (col* 
lamníute,  »c  PriiceMione  ba 
juarnodi  pr*nermí*»ífl)  factaque 
ín  íp*o  acm  demorintrationc, 
que»  Peraouam  propriam  a  suba* 
titula  diatínajuat,  ín  eadem  Ar- 
cbiepíacopali  Heda  coratUuant. 
Ciuíbu*  peractis,  ordíne,  Pro- 
ce**!onc,  ac  forma  pramiesíii, 
ad  loeum  Capitult  üdem  Oapi. 
tifiare*  revertanturj  sbiqueeleo- 
tum  ín  ArchiepUcopali  ejuidem 
Capituli  Sede,  modo  preencrtp^ 
to,  col  locan  t;  ac  tune  Decanu*, 
val  qui  in  ejuf  absentia  preete- 
derit,  aurgeni  a  loco  auo,  et  ad 
•edem  eandem  magna  eum  ob- 


Estej 
tare1 

de!  efeeto  se  pr&?ec?a  a 
rá.  Prestado  *í  c.kJ;  todos  Ic« 
pítfifsres,  aró  faltar 
proreskm, y  cantando 
d  hinmo  Te  Deum  Laudantes,  accm- 
yanten  basta  el-  coto  ai  electo  bajo 
de  palio  6  baldaquín.  aco«i|*aii*j 
dolo  ios  Dignidades,  r  eo«n  defec- 
to, por  loa  Prebeu.Jado*  mas  antiguos, 
yendo  por  delante  tanto  la  cruz  de  la 
misma  iglesia  catedral,  cono  tas  cm* 
ees  de  las  iglesias  parroquiales,  de 
monasterios  y  de  ermita?,  juntamente 
con  los  vicarios  de  ellas,  párrocos  mi- 
nistros, y  todo  el  clero,  que  para  esto 
debe  estar  prevenido.  Llegados  ai  ro  • 
ro,  y  detenidos  á  las  puertas  de  él  las 
cruces,  el  clero  y  los  monge*  dichos, 
todos  los  capitulares  entren  al  coro, 
acompañando  en  el  mismo  orden  a! 
electo,  que  siga  todavía  bajo  de  palio, 
y  colóqncsele  por  dos  de  los  benefr» 
ciados  Dignidades  mas  antigaos  en  se- 
ñal de  posesión,  en  la  pilla  episcopal, 
mas  ai  procurador»  dos  capitulares  que 
han  de  nombrarse  por  el  presidente 
(omitidas  la  solemnidad  y  procesión 
dichas)  y  hecha  en  el  mismo  acto  de- 
mostración por  ía  cual  se  distinga  la 
persona  propia  de  la  sustituida,  sien* 
tenlo  en  la  misma  silla  arzobispal.  He- 
cho esto,  con  el  urden,  procesión,  y 
forma  antes  dichas,  vuelven  los  capitu- 
lares al  lugar  del  Cabildo;  y  con  el  mo- 
do prescrito,  coloquen  al  electo  ;én  lá 
silla  arzobispal  del  mismo  Cabildo;  y 
entonces  el  Dean,  ó  el  que  en  su  au- 
sencia presidiere,  levantándose  de  sn 
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serrantia,  et  reverenda  acce- 
dens,  flexis  genibus,  electo,  ut 
prsefertur,  aedenti  manumdeos- 
cüteíur,  eóqtte  jigñó  Ipíum-  iñ 
Dmoimoir,  Peelattim,  et  Paa 
tosem  recipiat,  ac  eidero,  ut  ta- 
li  debita  m  prcestet  obedieritiam; 
idemque  ipsum  modo,et  forma 
ptodietis  reliqtrí  Capitulares, 
servato  antiquitatU  oniine,  ía~ 
ciant.  Quibus  eífectis,  aperta 
ejusdem  !oci  Capitularis  janua, 
omrrea  Beneficiad  ,  Parocht , 
Rectores,  Ytcarii,  Capellanía 
otque  servientes,  reliqutis  de- 
ñique  Clerua  ibi  repertus,  simi- 
liter  intrent,  idemque  recognU 
tfonie,  et  Obediente  signura 
Praslato  exibemnt. 


Procuratorem  vero,  qui  pos- 
sessionem  preedictam  electi  no* 
«rae  capturas  venerít,  Deca- 
nos, et  Caphulum,  Hymnum 
Te  De  uní  Laudamus  similiter 
canentes,  prcetermigeo  Balda- 
chino,  a  loco  Capituli  ad  Cho- 
rom  Áedncant,  ipsumque  primo 
in  Sede  Chori,  ac  deinde  in 
8ede  Capituli  Archiepiscopali- 
bus  sedere  facía nt,  íbique  in 
obedientifle  debita;  Praefato,  cu- 
jus  ille  Personan),  et  Jurisdio 
tionem  gerit,  recognitionem 
iidem  Capitulares  ordinc  suo 
cqm  decenti  submissionis,  et  re- 
vereuti©  dem o nstr alione  ejus- 
dem Procuratoris,  ut  pmfer- 
tnf,  sedentis  manum  aua  quis- 
que manu  dexterá  porrecta  con- 
fingant,  porreotamque  manum 
9¿  se  votantes  deoscutetitur, 
et  boc  ipavm  reliqui  beneficia* 
ir,  et  Parochi  cum  toto  Clero 
facía  nL 


lugar,  y  acercándose  á  la:  misma  silla 
con  grande  acatamiento  y  reverencia, 
arrodillándose,  bese  Ja  .mano  a)  electo, 
que  como  *e  ha  dicho  estará  sentado,  y. 
con  esta  señal  reciba  al  mismo  por  Se- 
ñor, Prelado  y  Pastor,  y  como  á  ta! 
préstele  la  obediencia  debida;  y  lo  mis- 
mo hagan  con  él,  en  el  modo  y  forma 
dichos,  los  demás  capitulares,  guarda- 
do el  orden  de  antigüedad.  Concluido 
esto,  y  abierta  la  puerta  de  la  misma 
sala  capitular,  entren  del  mismo  modo 
todos  los  beneficiados,  párrocos,  recto- 
res, vicarios,  capellanes  y  sirvientes,  y 
por  último  el  clero  que  allí  se  hallare, 
y  den  al  Prelado  la  misma  señal  de  re- 
conocimiento y  de  obediencia. 

§.  IV. 

Mas  al  procurador  que  en  nombre 
del  electo  viniere  á  tomar  la  dicha  po- 
sesión, llévenlo  el  Dean  y  Cabildo,  de 
la  sala  capitular  al  coro  cantando  asi 
mismo  el  himno  Te  Deum  Lauda- 
mus,  mas  omitido  el  palio,  y  hágalo 
sentar  primero  en  la  silla  arzobispal 
del  coro,  y  después  en  la  del  Cabildo, 
y  allí,  en  reconocimiento  de  la  obe- 
diencia debida  al  Prelado,  cnya  perso- 
na y  jurisdicción  representa,  los  mis* 
mos  capitulares  por  su  orden,  con  de- 
mostración de  sumisión  y  reverencia, 
toquen  cada  uno  con  su  mano  derecha 
extendida  la  mano  del  mismo  procura- 
dor, que  como  se  ha  dicho  esté  senta 
do,  y  volviendo  así  la  mano  que  exten- 
dieron, bésenla,  y  esto  mismo  hagan 
tos  demás  beneficiados  y  párrocos,  con 
todo  el  clero. 
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Ut  Praclatus,  capta  per  Pro* 
curatorem  possessione,  debita* 
cum  «ollemnitate  recipiatur, 
Civitatem  ingredicna,  sequens 
forma  ser  ve  tur. 

$.    VI. 

In  primis,  Decanus,  et  Capí- 
tul  um,  omnes,  otaingulos  Prai- 
bendatod,  et  Parochialium  £c« 
clesiarum  Rectores,  ac  Bene- 
ficia tos ,  P  rio  rea  quoque,  et 
Convenrus  Religiosorum  fjus- 
dem  Civitalis,  ut  dio,  et  hora 
ingresas  prcedicli  cum  suis 
Crucibus  de  more  convenía  rit, 
prcomoneri,  citari,  et  vocari  fa* 
ciant;  ac  Píoce^siorjis  orJine 
una  cum  ipsius  Cathed  ralis 
Ecclesire  Cruce  ingredienti 
Prrelato  obviara  procedant. 


5.  VII. 

Prius  tamen  idem  Decanus, 
et  Capitulum,  et  omnes  Cleri- 
ci,  qui  ad  hoc  congregan  po> 
tuerint,  euis  muí  id  sedentes, 
precedente  ejusdem  Capituli 
sceptrifero,  scetrumque  suum 
manu  gerente,  debita  ejus  actus 
conformitate  ,  et  ordinatione 
servata,  extra  Civitatem,  ad  me 
diam  leucnm,  ve)  co  minus,  ad 
Prrcsidcntis  rubitnum,  progre- 
diantur,  et  ip«i  Priclato,  cum 
ad  eum  pcivenorint,  eodem, 
quo  procedun.t  ordine,  einguli, 
et  reverentiam  exhibeant,  et 
iliius  manus  deosculentur;  quo 
tacto,  omnes  ad  Eccleaiam, 
decentibus  ad  Processíonem 
vestibus,  prrcparandi,  sine  mo- 
ra redeant.  Proccsfsionis  au- 
tem  hujusmo.ii  initium  omnes, 
tam  ejusdem  Calhedrali*  Ec* 

•  

clesise,  quarn  reliquarum  Paro- 
chialium, Monas  tica  ni  m,  etEre- 


§.  v. 

Para  que  el  Prelado,  quo  ha  toma- 
do posesión  por  procurador,  entre  á  la 
ciudad  y  sea  recibido  ron  la  debida  so- 
lemnidad, guárdese  la  forma  siguiente. 

f .  vi. 

En  primer  lugar,  el  Deas  y  Cabildo 
hagan  amonestar,  citar  y  llamar  á  to- 
dos y  cada  uno  de  los  Prebendados,  y  á 
los  Rectores  de  las  iglesias  parroquia* 
les,  á  los  beneficiados,  álos  priores  tam* 
bien  y  conventos  de  religiosos  de  fa 
minina  ciudad,  para  que  concurran  con 
sus  cruces,  como  se  acostumbra,  en  el 
dia  y  la  hora  de  la  entrada,  y  en  orden 
de  procesión,  con  la  cruz  también  do 
la  misma  iglesia  catedral  salgan  á  re- 
cibir al  Prelado  que  entra. 

$.  VII. 

Antes  sin  embargo,  se  adelanten  á 
media  legua  fuera  de  la  ciudad,  ó  algo 
menos,  al  arbitrio  del  presidente,  el 
Dean  y  Cabildo,  y  todos  los  clérigo^ 
que  para  esto  pudieren  congregarse» 
montados  en  sus  muía?,  yendo  por  de- 
lante el  Pertiguero  del  mismo  Ca- 
bildo,  teniendo  en  la  mano  su  cetro, 
guardada  la  debida  conformidad  y  ór-» 
den  de  este  acto,  v  cuando  llesranen  al 
Prelado,  con  el  mismo  orden  con  que 
caminan,  todos  y  cada  uno  le  mues- 
tren reverencia,  y  benen  su  mano;  he* 
cho  lo  cual  vuetoui  todos  sin  demora 
ó  la  iglesia,  á  prepararse  con  docentes 
vestidos  para  la  procesión,  Rías  et 
principio  de  esta  procesiuil  anuncíenle 
con  alegro  sonido  todas  las  campanas, 
tanto  de  la  misma  iglesia  catedral,  co- 
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miticarum  Ecclesiarum,  Hos- 
pitáliumque  Cymbala  hilari 
son  i  tu  praeuuntient,  et  quamdiu 
eadem  Procesado  doraverit,  si- 
militerpulsentur, 

§.  VIH. 

Postquam  ad  Eccleeiam  ora- 
nos  pervenerint,  Decanus,  vel 
qui  Praeaidens  fuerit,  Pluvíali 
indutus  una  cum  duobus  Mi> 
ntstris  Diaconi,  et  Subdiaqoni 
habitum,  ct  insignia  gerenti» 
bus;  reliqui  yero  Prmbendati 
pretiosioribus  Ecclesi»  Plu- 
rialibus  pariter  nrnaii,  Proces- 
sionis  ordine,  prrevia  ejusdem 
Cathedralis  Ecclesiee  Cruce, 
preccipuam  ipsius  Ecclesioe  ja- 
nuam,  qua  Prcelato  datur  in« 
gressus,  egrediantur ,  sicque 
procedant,  quousque  Crux  ea- 
dem  a<l  certurn  fori  locum  pre- 
tioso  Faldistorio  decenter  or- 
natura  pervcnerint,  quo  loco 
acceden*  Preelatus  genibus  fle- 
xus,  eadem  Crucem,  sibi  per 
Presiden  te  m,  ut  preefertur,  or- 
na t  a  m  porrigendam  deoscule- 
tur.  Ad  vitandam  ver»  confu- 
sionem ,  antequam  Praelatus 
é  muía  desee ndat,  ead&m  Pro- 
«jeasio  ad  Eccleslam  redeat, 
Prcebendatis  cum  Choro  Mu- 
aicorum  retro  mannntibus,  qui 
Antiphonam;  Sacerdo$¡et  Pon- 
tifea,  ¿pe.  i n. ordinario  prajscrip- 
tam  concinant,  et  illa  cum  re- 
liquia neccsáariis  pronuntiata, 
Hymnum  Te  Deum  Laudamus 
akernatis  versibus  cañen  tes, 
eodem  Processionis  ordine  ad 
Ecclesiam  regrediantur;  in  cu- 
jus  ingressu  idem  Praesidens, 
ut  supra  ornatus,  Aquoe  bene- 
dicta? aspersorium  Preelato  , 
qui  se,  et  circunstantes  asper- 
ffat,  illius  manum  deosculatus 
dfíerat;  deinde  ad  Altare  ma- 
jub  aimiliter  ordinati  procedan  t, 
ubi  Praplatus  super  pavimen- 
tum    Faldistorio    coopertnm  , 


mo  de  las  demás  iglesias  parroquiales, 
de  monasterios,  de  ermitas  y  de  hos- 
pitales, y  toqúense  todas  á  la  vez 
cuanto  tiempo  durare  la  procesión. 

$.  VIH. 

Después  que  hayan  llegado  todos  á 
la  iglesia,  el  Dean  ó  el  que  presidiere, 
vestido  de  capa  pluvial  acompañado 
de  dos  ministros  que  lleven  hábito  é 
insignias  do  diácono  y  subdiácono;  y 
los  demás  Prebendados  igualmente  ves- 
tidos de  los  mas  preciosos  pluviales  de 
la  iglesia,  en  orden  de  procesión,  pre- 
cediendo la  cruz  de  la  misma  iglesia 
catedral,  salgan  á  la  puerta  principal 
por  donde  bo  dá  entrarla  al  Prelado,  y 
sigan  de  este  modo  hasta  que  la  cruz, 
llegue  á  cierto  lugar  del  atrio  adorna- 
do  decentemente  con  precioso  sitial,  al 
cual  lugar  llegándose  ol  prelado,  de 
rodillas  bese  la  misma  cruz  que  se  le 
ha  de  presentar  por  el  presidente,  re^ 
vestido  como  se  ha  dicho.  Para  evi- 
tar confusión,  antes  de  que  el  Prelado 
baje  de  la  muía,  vuelva  la  procesión  á 
la  iglesia,  quedando  los  Prebendados 
atrás  con  el  coro  de  los  músicos,  los 
cuales  canten  la  antífona  Sarerdos  et 
Pantifex  &c.,  prescrita  en  el  Ordina- 
rio, y  pronunciada  ésta  con  lo  demás 
necesario,  vuelvan  á  la  iglesia  en  el 
mismo  orden  cantando  el  himno  Te 
Deum  Laudamus  alternados  los  ver- 
sos. A  la  entrada  el  mismo  presiden- 
te revestido  como  se  ha  dicho  ofrezca 
el  hisopo  al  Prelado,  besándole  antes 
la  mano,  y  el  Prelado  axpérjese  á  sí,  y 
á  los  circunstantes:  después  procedan 
revestidos  y  ordenados,  como  se  ha  di- 
cho al    altar    mayor,  donde  el  Pre- 
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dura  Antiphon*  in  ordinario 
deacripta,  cum  versibus  dicitur, 

fenua  flectat,  quibas  dictis 
'rsslatus  inde  surgit,  et  eisdem 
Capitularibus  comitantibus,  Al- 
tare majuH  ascendat,  ibique 
ómnibus  astantibus  EpUcopa- 
lem  benedictionem  impendat, 
et  inde  sollemnitate,  Cruce,  et 
Proeestioite  hujuemodi  prcB- 
terraissis,  domura  suam,  eis- 
dem  comitantibus,  adeat. 


lado  arodillado  sobre  el  pavimentó 
cubierto  con  el  sitial»  mientras  se  dice 
la  antífona  con  sus  versos,  prescrita 
en  el  Ordinario;  dichos  los  cuales,  el 
Prelado  se  levante  y  acompañándp- 
le  los  mismos  capitulares,  suba  al  aU 
tar  mayor,  y  allí  dé  la  bendición 
episcopal  á  todos  los  asistentes,  y  dé 
allí,  omitidas  la  solemnidad,  cruz  y 
procesión  dicha,  vaya  á  su  casa  acom- 
pañándole los  mismos. 


CAPTJT  II. 

DE  LOCO  CAPITULARIÜM. 
$.  L 

Quoniam  juxta  constitutto- 
nes,  et  ordinationes,  in  hujus 
Archiepiscopatus,  et  Provincias 
Ereciione  conditas ;  quinqué 
Dignitates,  Decanus  videücet, 
▲rchidiaconus,  Cantor,  Sebo- 
lasticus,  et  Thesaurarius;  de- 
cena quoque  Canonici,  eex 
etiam  integri,  ac  totidem  dimi- 
dii  Portiooarii  esse  debent. 
Ideo  h«c  Sancta  Synodus  de* 
comit, et  mandat,  ut  hiomnes  in 
Capitularibus  ipsorum  Congre- 
gationibus  ordine  infra  «crip* 
to  sedeant.  In  primis  quídam 
Decanus  ad  sedis  Prcelato  des- 
tín a  tse  latus  dextrum,  et  penes 
Decanum  Cantor,  ac  tertio  loco 
Thesaurarius,  quinqué  deinde 
Canonici,  tres  postea  integri, 
tres  denique  dimidii  Portiona- 
rii,  ünus  post  alium,  juxta  tra- 
ditsft  cuique  possessionis  priori- 
tatero,  consideanu  Ad  sinis* 
trum  autem  ejusdem  Sedis  Ar« 
chiepi8COpalis  latus,  primam 
Archidiáconos,  secundam  Seo- 
lasticus,  quinqué  vmbiadeCa- 
nonici,  sez  demum  integri,  et 
dimidii  Portionarii  sequentes 
•ucceasire  sedes,  servato  *ja«- 


CAPITULO  II. 

DEL  LUGAR  DE  LOS  CAPITULARES.     T 

§.   I,      , 

Como,  según  las  constituciones  y  or- 
denanzas formadas  en  la  erección  de 
este  Arzobispado  y  Provincia,  debe  ha* 
ber  cinco  Dignidades,  á  saber;  Dean, 
Arcedean,  Chantre,  Maestre  escuelas 
y  Tesorero,  diefc  Canónigos,  y  también 
seis  Racioneros  y  otros  tantos  medios 
Racioneros,  portan  to  este  Santo  Sínodo 
decreta  y  manda,  que  todos  éstos  en 
los  cabildos  se  sienten  en  el  orden  si- 
guiente: En  primer  lugar  el  Dean  al 
lado  derecho  de  la  silla  destinada  pa- 
ra el  Prelado,  y  junto  al  Dean  el  Chan- 
tre, y  en  tercer  lugar  el  Tesorero,  des- 
pués cinco  Canónigos,  luego  tres  Ra- 
cioneros y  por  último  tres  medios  Ra- 
cioneros, uno  después  de  otro  según 
la  proridad  de  tiempo  en  que  se  les -dio 
la  posesión,  y  al  lado  izquierdo  de 
la  misma  silla  arzobispal,  tenga  la 

Srimera  el  Arcedean»  la  segunda  el 
[aestre-escuelas,  después  chico  Ca- 
nónigos, y  por  último  ios  seis  Rk- 
oionerps  y  medios  Racioiiemr.i^copen 
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6* m~.  ttMjoitatiji  Dídíne,  te-    sucesivamente  las  ultimáis  sillas  guár- 
acant.(i)  dando  el  orden  de  su  antigüedad. 


Statuit  preterea  eadem  Sáne- 
te Synodus,  ut  Dignitates,  Ca- 
nonici,  integri,  ac  dinúdii  Por- 
ttenorii  prcndicti,  in  quibus- 
cumque  officioruro,  tam  Divi- 
nan) Cultum,  et  Horarum  Ca- 
montear  um  eelebrationem,  quam 
reliqua  per  Capitulares  agenda 
negó  tía  coacerneatium,  dietri- 
butionibas ,  ac  deputationibus , 
ordine  superiusdescriptd,  juxta 
cujusque  antiquitatem,  nulla 
prorsua-  habita ,  ratione ,  qua 
güisque  Chóri  Utere  dextro  vi- 
delicet,  an  siuistro  loeum  te- 
ncat,  ínter  se  proferantur. 


ln  processionibus  autem  Pres- 
tryter  celebraturns  medius  in- 
tsr  atrmnque  Chorum  incedat; 
itant  Decanum  quidera  dextror- 
sura,  Diaconum  vero  paratum 
sinistrórsum  habeat.  Quod  si 
Dectnus  ab  fuerit,  dextrum 
Diácono,  siaistruro  yero  Archi- 
diácono latus  probeat. 


f .  IT. 

Qosb  tajnen  procederé  non 
iptelligaruur,  quoties  Capitula- 
rlbus  acübus,  et  Processíoni- 
bn»  hnjnsmodi  Praelatus  ínter- 
Tenerte  N*m  juxta  Suprema? 
Dignitatis,  el  potes  Wtis  ejus  exi- 
géntiam  j[Sacrosancto  Triden- 
Sno  disponente  Concilio)  pri- 
man i*  Choro,  Proeeesionibns, 
et  quitas**  alü*  tetibue  loeum, 
seoquam  ipse  capere,  et  eli- 


§.  ii. 

Establece  ademas  el  mismo  Santo 
Sínodo,  que  los  Dignidades,  Canóni- 
gos, Racioneros  y  medios  Racioneros 
dichos,  lleven  entre  sí  el  orden- antes 
descrito  do  sus  antigüedades  en  cual- 
quiera de  los  oficios,  tanto  del  culto 
divino  y  celebración  de  las  horas  ca- 
nónicas, cuanto  de  los  demás  negocios 
que  han  de  tratarse  por  los  capitula- 
res, de  lo  concerniente  á  distribucio- 
nes y  diputaciones,  sin  tener  cuenta 
alguna  en  lo  absoluto  del  lugar  que 
cada  uno  tenga  en  el  lado  derecho  ó 
izquierdo  del  coro. 

§.  III. 

Mas  en  las  procesiones  el  presbítero 
que  ha  de  celebrar  vaya  en  medio  en- 
tre uno  y  otro  coro,  de  modo  que,  ten- 
ga al  Dean  á  la  derecha,  y  al  diácono 
revestido  á  la  izquierda.  Pero  si  el 
Dean  no  estuviere  presente,  tenga  del 
lado  derecho  al  diácono,  y  del  izquier- 
do al  Arcedean. 

§.  IV. 

Lo  cual  sin  embargo,  no  se  entienda 
dispuesto  siempre  que  el  Prelado  in- 
terviniere en  dichos  actos  capitulares 
y  procesión;  porque  como  lo  exije  su 
dignidad  y  potestad  suprema,  (dispo- 
niéndolo así  el  Sacrosanto  Concilio 
Tridentino)  debe  tener  el  primer  lugar 
en  el  coro,  en   las  procesiones,  y  en 


(l)-  Oowttatto  Hispaloaeis  fci,  4fr  etlatceo&aQctsfrGmatensfe. 
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gere  voluerit,   sedera  habere    cualesquiera  otros  actos,  6  tomtr  la  «¿» 
debeL  (!)  lia  que  quisiera  elegir. 


CAPUT  III. 

DE  DECANO,  ET  EJÜS  PR¿SE- 
MltfENTIIS. 

i  I. 

Cujusvis  Cathedralis  Eccle- 
siée  hujus  Archiepiscopatus,  et 
PrOvinciea  Decanus ,  Sacro 
Presbyteratus  Ordine  insigni- 
tus  existat;  sin  minua  ad  eaoi 
Digniíatem  ininime  recipiatur; 
quamviá  enim  in  preinserta 
erectione  heec  a  Decano  quali- 
tas  non  requiratur,  eadem  la- 
men Sancta  Synodus  Provin- 
cialis  Praslatos  omnes,  ut  ibi 
qaando,  et  quomodo  fieri  po- 
tuerit,  Sancti  Concilii  Triden» 
ti  ni  exhortationem  opere  com* 
pleant,  in  primis  admonet,  om- 
nibusque  sibi  ab  hujusmodi 
erecuione  collatis  facultatibns 
(nuila  excepta)  fungens  decla- 
tat;  quod  quoties  officia,  sen 
ministeria  per  Capitulares,  tam 
in  Choro,  quam  ad  Altare,  or- 
dine in  tabula  designando,  pe- 
ragenda,  aliquibus  Prebenda- 
tis  committi  contigerit,  qui,  vel 
ea  acceptare  noluerint,  vel  se- 
mel  acceptata  euis  loris,  et 
tempore  prestare  negligenter 
omiserint;  tune  Decanus,  non 
solum  rebelles,  et  negligentes 
muleta  re,  sed  efiam  officia,  vel 
ministeria  per  eos  omissa,  aliis 
oommittere  (habita  offíeii,  seu 
ministerii  hujusmodi,  ac  Prae- 
bendati,  cui  commissum  fuerat, 
defectusque,  et  negligentiai  ra- 
tlone)  possit,  ac  debeat  (1) 


CAPITULO  III. 

DEL  DEAN  T  DE  SUS  PREEMINENCIAS. 

§.   I.         , 

El  Dean  de  cada  iglesia  catedral 
de  este  Arzobispado  y  Provincia,  debe 
estar  distinguido  con  el  sagrado  orden 
del. presbiterado;  si  no  lo  estuviere!  de 
ningún  modo  sea  recibido  para  esta 
Dignidad;  pues  aunque  en  la  preinser- 
ta erección  no  se  requiera  en  el  Deau 
esta  cualidad,  como  sin  embargo,  el 
mismo  Santo  Sínodo  provincial  á  to- 
dos los  Prelados  principalmente  advier- 
te y  amonesta,  á  que  entonces  cuando 
y  como  pudiere  hacerse,  cumplan  cou 
la  exhortación  del  Santo  Concilio  Tri- 
dentino,  y  ademas  usando  de  las  facul- 
tades que  le  están  conferidas  por  dicha 
erección  sin  exceptuar  ninguna,  declara; 
que  cuantas  veces  aconteciere  enco- 
mendar á  algunos  Prebendados  los  ofi- 
cios ó  ministerios  que  tanto  en  el  coro 
como  en  el  altar  se  han  de  desempeñar 
por  los  capitulares,  en  el  orden  que  se 
designará  en  la  tabla,  y  ellos  no  quisie- 
ren aceptarlos,  ó  aceptados  una  vez, 
omitieren  negligentemente  cumplirlos 
en  sus  lugares  y  tiempo,  entonces  el 
Dean  pueda  y  deba,  no  solo  multar  á 
los  rebeldes  y  negligentes,  sino  tam- 
bién encomendar  á  otros  los  oficios  <> 
ministerios  omitidos  por  aquellos  (te- 
nida cuenta  del  tal  oficio  ó  ministerio, 
y  de  la  falta  ó  negligencia  del  Preben- 
dado á  quien  se  había  cometido). 


í 


1}    Conc.  Trid.  Sess  25.  c.  6.  verbo  Episcopis  de  Reforma*. 
i)    Couc.  Trid.  Seas.  *4.  e.  18.  verbo,  hortatur  «tian» 
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4«  U. 

Insuper  ad  Decanuní,  quam- 
diu  m  Civitate  fuerit,  et  non  ad 
aliquem  alium  Capitularen) , 
eosdem  Capitulares  ad  extraor- 
dinarium  Capitulum  (quodnon 
n¡8¡  in  gravibus  negptiis,  quae 
qrdinarium  Capituli  diem  ex- 
pectare  non  possint,  fíat  sub 
justa,  et  rationabili  pcena)  cita* 
re,  et  convocare  peni  wat;  quo- 
ties  autern  similía  occurrerint, 
Decanua  brevem,  negoiii,  seu 
negotiorum  tractandorum  ra- 
tionem  8eeptrigero,quieandem 
Capitularibuaexponat,  in  scrip- 
lis  tribuat.  Quod  si  negotia 
hujusmodi  talia  fuerint,  quae, 
ut  prafertur,  explican  non  de- 
beant,  tune  Ca  p  i  talare»  ad  gra* 
via  negotia  vocari,  dixisse  su- 
fíkiat;  quod  hese  Sancta  Syno* 
du?  ipsiusDecani,  vel  ejus,  qui, 
absenté  eo,  Praisidentite  mu- 
ñus  objerit,  prudentiae  eoramit- 
tít,  juxta  hujus  Sanctqe  Synodi 
Decreta  in  Sacrosancti  genera- 
lis  Concilii  Tridentiui  obedien- 
tiam,  et  conformitatem  edi- 
ta. (1) 


$.  III- 

Ad  cundem  similiter  Deca- 
num  negotia  in  Capitulo  trac- 
tanda  proponere  spectet.  Illo 
vero  negotium  qiuidvis  sibi  per 
atiquem  ex  Capitularibus  insi- 
nuatum  proponere  nolente,  vel 
diferente,  illud  ipsum,  hac  de- 
cemente  Synodo,  quicumque 
Capitularte,  petita  prius  a  Ca- 
pitula licencia,  proponere  pos* 
tit,  ¡d  vero  Decano,  vel  Presi- 
dente hujuamodi  impediré  eo- 
lia ii  te,  da  lis  ibi  aine  ulla  sean- 
dali  nota  suffragiís,  quod  para 


§.  II. 

Pertenezca  ademas  al  Dean,  siem- 
pre que  esté  en  la  ciudad,  y  no  á 
algún  otro  capitular,  citar  y  convo- 
car á  los  mismos  capitulares  á  Cabildo 
extraordinario,  (lo  cual  solo  se  haga 
en  graves  negocios,  que  no  puedan 
reservarse  para  el  dia  ordinario  del  Ca- 
bildo, bajo  una  pena  justa  y  racional) 
mas  siempre  que  ocurrieren  cosas  se- 
mejantes, el  Deau  dé  por  escrito  una 
breve  razón  del  negocio  6  negocios 
que  han  de  trata rse,  al  pertiguero,  pa- 
ra que  la  haga  saber  á  los  capitulare». 
Mas  si  los  negocios  dichos  fueren  ta- 
les, que,  como  deja  entenderse,  no  de- 
ban explicarse,  entonces  baste  decir  que 
los  capitulares  son  llamado*  para  gra- 
ves negocios;  lo  cual  este  Santo  Sínodo 
encomienda  á  la  prudencia  del  mismo 
Dean,  ó  de  aquel,  que  en  su  ausencia 
desempeñare  el  cargo  de  presidente, 
conforme  á  los  decretos  de  c*te  Santo 
Sínodo  dictados  en  obediencia  y  con- 
formidad del  Sacrosanto  Concilio  ge- 
neral de  Trento. 

§.  III. 

Pertenezca  también  al  mismo  Deao 
proponer  los  negocios  qne  han  de  tra- 
tarse en  cabildo,  mas  no  queriendo  él, 
ó  diferiendo  propouer  el  negocio  que 
se  le  ha  insinuado  por  alguno  de  los 
capitulares,  pueda  cualquiera  capitu- 
lar, seguu  lo  dispone  este  Sínodo,  pro- 
ponerlo,  pedida  primero  licencia  al 
Cabildo;  mas  si  procurare  impedir  es- 
to dieho  Dean  ó  Presidente,  hágase  y 
obsérvese  lo  que  deliberare  la  mayor 


(2)    Constit.  Hispal.  fol.  50.— Conc.  Tríd.  Seas.  85.  cap»  6, 
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Caphuli  major  deK&era^nt,    parte  del  Cabildo,  dados  allí  taé  votos 

hoc  fiat,  et  observetur.  gin  nota  ftj        ft  de  cgc6ndalo. 


<*  mm     *       ^     *    A.»     V 


§.  IV. 

Ut  auiem  debitus  in  Choro, 
•t  actibus  Capitularibus  ordo 
teneatur,  sitque  semper,  qui  ab- 
senté Decano  prosidcat,  et  re* 
gat,  eadem  statuente  Hynodo, 
declaratur,  ut  absenté  Decano, 
Archtdiaconus:  hoc  vero  defi- 
«¡ente,  Cantor:  in  hujus  autem 
ábsentía,  Scholasticas;  in  cu- 
jus  defectutn   Thesaurarius  in 

Creesidentia  suecedat:  abaenti- 
tuque  Dignitatibua,  Canoni- 
eus,  vel  Preebendatus  antiquior 
ubiqué  presidear. 


Statutt  tamen,  et  ordinat  ea- 
dem Sarrcta Synodus,  ut  nutíus 
ex  Capitularibus,  quamtumvíe 
(absenté  Decano)  prcesidere 
yaleat,  nisi  quamdiu  sede  aua 
eminenti  sederit,  prsesidentise 
piunere  fungatur.  Declarans 
nihilorninus,  hoc  stattito,  De- 
can  um,  cui  juxta  presmissee 
erectionis  tenorem  Pree3idendi 
in  Choro  Dignitas,  et  prseemi- 
nentia  competit,  non  compre- 
hendi;  sed  ipsom  in  qaovis 
Chori  loco  existen tem  preBsi* 
dere  posee,  extra  Chorura  ta- 
men, hujusmodi,  quamvis  in 
Ecclesia  existat,  non  prceside- 
re. Decani  autem  defectos, 
wl  exoessus,  si  quos  Ule  insuo 
officio  commiserit,  per  Capitu- 
lares plene  congregatos,  habita 
loci,  ac  Dignitatis  ejus  debita 
ratione,  in  Capitulo  advertan- 
tur,  et  oorrigantur. 


§.  IV. 

Mas  para  que  se  tenga  el  debido  or- 
den en  el  coro  y  en  los  actos  capitula- 
res, y  haya  siempre  quien  presida  y  ri- 
ja, ausente  el  Dean,  se  declara,  esta- 
bleciéndolo el  mismo  Sínodo,  que  en 
ausencia  del  Dean,  presida  en  cual- 
quier parte  el  Arcedean;  faltando  éste, 
el  Chantre:  en  ausencia  de  éste,  el 
Maestre-escuelas,  en  su  defecto,  succe- 
da  en  la  presidencia  el  Tesorero;  y  au* 
sentes  los  Dignidades,  el  Canónigo  6 
Prebendado  mas  antiguo. 

§.V. 

Establece  sin  embargo»  y  ordena  el 
mismo  Santo  Sínodo,  que  ninguno  de 
los  capitulares,  por  mas  que  pueda  pre- 
sidir en  ausencia  del  Dean,  use  del  cargo 
de  la  presidencia,  sino  cuando  sentado 
en  su  silla  venga  á  ser  el  primero,  de- 
clarando sin  embargo,  que  en  este  es- 
tatuto no  se  comprende  al  Dean»  aí 
cual,  según  el  tenor  de  la  erección 
puesta  arriba,  compete  la  dignidad  y 
preeminencia  de  presidir  en  el  coro; 
sino  que  puede  presidir  estando  en 
cualquiera  lugar  del  coro,  mas  fuera 
de  él  no  tendrá  lugar  esto  aunque  es- 
té en  la  iglesia.  Los  defectos  ó  exce- 
sos del  Dean,  si  algunos  cometiere  en 
su  oñcio,  adviértansele  y  corríjansele 
por  los  capitulares  congregados  en  ca- 
bildo pleno,  teniendo  la  consideración 
debida  al  lugar  y  á  su  dignidad. 


:.r 
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GABUTIV.  .  CAPITULO  IV. 

DE  ARCHIDIÁCONO.  DEL  ABOEDEAN. 


un 


§  I. 

Quilibb'í,  tara  Metropolita- 
nas* quam  cnjuaris  In  hac  Pro- 
vincia constituí»  Cathedralis 
Ecciesiee  Archidiaconus,  qui, 
yel  in  altero  jurium,  vel  in 
Theología  saltera  Baccalaureus 
graduatus  esae  debet,  t|ueacuni  - 
qiie  ftibi  peraupratnaertam  erec- 
tionem  coniessa,  et  declarata 
sunt,  praestare,  et  exercere  po- 
test.  Preelatus  tamen,  cnm  po- 
tueril,  Hñücú  Concüii  Triden- 
tini  exhorta  ti  aneen  opere  cora* 
pleri  facía  t.  (1) 


CAPUTV. 

;  DE  CANTORIS  OFFICIO, 
AO  DIGNITATE. 

5-1. 

é 

Cantobi  rero  prseterea,  qoce 
ia  praefata  erectione  pnecipiun- 
tur,  et  iryunguntur,  cujuslibet 
hebdómada  Tabulam,  seu  ma- 
triculan] ab  ómnibus  observan- 
dam  prsascriberé,  teu  prescri- 
bí faceré,  et  qu®  quibusque 
hebdomadae  diebua  recilanda, 
celebrando,  seu  dicenda  sint, 
ánirnadvertere  tam  Dignitati- 
bus,  et  Canon  i  cía  Misase*  quam 
integris,  ac  dimidiis  Portiona- 
riia  Evangelia,  Passiones,  Epis- 
tolar Lectiones,  ae  Lamenta» 
tionea,  qtsem  etiam  Capparum 
gestationem,  serrato  antiquita- 
tía  ordine,  et  habita  officiorum 
htrjusmodt  altematione,  com- 
mitere  per  novara  hojas  Sane- 


§.  I. 

Cualquiera  Arcedean,  tanto  de  la 
metropolitana,  como  de  en alqu ¡era  igle- 
sia catedral  erigida  en  esta  Provincia, 
el  cual  debe  estar  graduado  á  lo  me- 
nos de  Bachiller  en  uno  de  ambos  de- 
rechos, ó  en  teología,  puede  cumplir  y 
ejercer  todo  lo  que  le  está  concedido  y 
declarado  por  la  sobreineerta  erección. 
Mas  el  Prelado,  cuando  pudiere  ser, 
haga  que  se  ponga  en  práctica  la  ex- 
hortación del  Santo  Concilio  Triden • 
tino. 

capitulo  v; 

DEL  OFICIO  Y  DIGNIDAD  DEL 
CHANTRE  (10). 

§.J. 

Corresponda  al  Chantre  por  nueva 
declaración  de  este  Santo  Sínodo  las 
cosas  que  en  dicha  erección  se  man- 
dan é  imponen,  como  son  escribir,  ó  ha- 
cer escribir  la  tabla  ó  matrícula  de  ca- 
da semana,  que  todos  ban  de  obser- 
var, y  lo  que  se  ha  de  rezar,  celebrar  6 
deeir  en  cada  dia  de  (a  semana,  y  ad- 
vertir tanto  á  los  Dignidades  y  Canó- 
nigos las  misas  que  les  corresponden, 
como  á  los  Racioneros  y  medios  Rac¡o: 
ñeros  los  evangelios,  pasiones,  epísto- 
las, lecciones  y  lamentaciones,  como 
también  encomendar  que  asistan  de 
capas  teniendo  razón  de  la  antigüedad 


(1)    Oone.  Tríd.  Sess.  M.  e.  18.  verbo  Archidiacon*  de  refbnn. 
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2¿rcltMnaüetn  deÜ"   7 ^nación  que  debe  tete»  4b  esto. 

v  '  oficios. 


$.  1L  •  • 

Ad  cujus  etiam,  vel  ejus  Jo- 
oum  tenentis,  succentoris  offi* 
cium,  Introitorum  versus,  AN 
leluyas,  Responsom,  Anti- 
phonas,  Prophelias,  ac  Oerei 
Paschalis  benedictionem,  per 
pnefixurn  in  matricula  ,  seu 
Tabula  hujusmodi  diatributio- 
niá  ordinem  commendare;  Ca- 
pellaoos  prceterea  servientes,  et 
Chori  Ministros,  qui  tamen 
omnes  eidem  reverenter  obe- 
diré  tenentnr,  circa  debitam 
Divino  Cultui,  ac  Sacris  Offi. 
ciis  dccentiam,  et  compositio- 
nem,  deficientes,  a.  ut  negligen- 
tes corrigere  pertineat:  Canto- 
ri  autem  in  priemissis  defioien- 
ti,  vel  cxcedenti,  juatam  pro 
culpae  modo,  attenta  ejus  Dig- 
ístate, correctionem  in  Capí- 
tulo,  vel  extra  illud  Decanos 
adhibcat. 


CAPITT  VI 

m  SCHOLASTTCIDIGOT- 
TATB. 

$.  I- 

Qüamvis  jnxta  priecissam 
prcescriptse  erectionis  fnrmam, 
Scholatticum,  vel  in  altero  ju- 
riura,  vel  n  artibus  Barcalau- 
reum  esse  sufficiat,  híec  tamen 
8anrta  Synodiis  Privincialís 
Sacrosancti  Conrilii  Tridenti- 
ni  (rni  se  conformat)  dispost* 
t;onem  exacte'in  posterum  pras- 
cipit  observan,  eidemque  Scho- 
lasMco  in  primis  injungit,  ut, 
quories  iiii  a  Capitulo  commis- 

(1)    Constit  Hispa!.  §áL  63. 


§.  n. 

A  quien  asimismo  pertenezca,  ó  a 
quien  tenga  su  lugar  encomendar, 
según  el  orden  prefijado  en  la  matrí- 
cula ó  tabla  de  tal  distribución,  el  ofi- 
cio de  Sorchantre,  los  vorsqs  de  los  in- 
troitos, las  aleluyas,  responsorios,  an- 
tífonas, profecías  y  la  bendición  del 
cirio  pascual;  corregir  ademas  á  los  ca- 
pellanes y  ministros  que  sirven  en  el 
coro,  las  faltas  y  negligencias  que  ten- 
gan acerca  de  la  debida  decencia  y 
compostura  propias  del  culto  divino  y 
los  Sagrados  Oficios,  los  cuales  todos 
tengan  obligación  de  obedecerle  reve- 
rentomento:  mas  al  Chantre  que  falte, 
ó  ee  exceda  en  lo  que  se  ha  dicho, 
aplíquele  el  Dean  la  justa  corrección, 
segnn  la  cualidad  de  ja  culpa,  en  ca- 
bildo ó  fuera  de  él,  atendida  su  dig- 
nidad. 

CAPITULO  VL 

DE  LA  DIGNIDAD  DEL  MAESTRE 

ESCUELAS  (11). 

§•  L 

Aunque  segnn  la  precisa  forma  fie 
la  erección  prescrita,  basta  que  *>I 
Maestre-escuelas  sea  Bachilleren  artes, 
ó  en  uno  de  ambos  derecho»,  sin  em- 
bargo, este  Santo  Sínodo  provincia!, 
manda  que  en  lo  sucesivo  se  observe 
exactamente  la  disposición  del  Sacro- 
santo Concilio  de  Trente»  (al  cual  se 
conforma),  y  al  mismo  Maestre -escuc- 
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<fflü3'¿héitt,  qíiáaéumqute-  ejtls« 
dem  Capí  tul  i  nomine  litteras, 
seu  Epístolas  notet,  scribat, 
eas^:e  sólito  Capitulan  sigillo, 
in  c~nsa  sub  tribus  cíavibu?, 
quru>';n  «na  penes  Decanum. 
y-cl  <jus  loeum  prassidentem, 
alien,  penes  eundeip  Scholasti 
cum,  ac  tertia  penes  ipsius  Ca- 
pítuli  Sceretarinm  existat,  ser- 
vando, fiigillet;  qmbüs  eadem 
Sancta  Syno'Ju?  etiam  mandat, 
ut  non  nisí  indubitatas,  ac  to- 
tius,  ve\  m-ijoris,  saniorisque 
partís  Capítuti,  Fide,  ac  testU 
monio  probatas  Hueras,  ex  qui- 
büs nnllum  Pralato,  seu  Capi- 
tulo damnum,  vel  prrejutlieinm 
obvenire  posse  credatur,  sigil- 
lare  prtesumant,  aot  sigillent. 
Hujus  aotern  mandati  trans- 
gessores  debitee  punitionis  ri- 
gori  subjaceant.  (í) 


CAPUTVIL 


las  impone  en  primer  lugar,  la  obliga- 
ción dé  que  cuantas  veces  se  le  enco- 
mendare por  el  Cabildo,  note  y  escriba 
en  nombre  del  mismo  Cabildo,  cuales- 
quiera letras  ó  cartas,  y  las  selle  con  el 
sello  capitular  acostumbrado,  las  que 
se  han  de  guardar  en  una  arca  bajo  de 
tres  llave?,  de  las  cuales  una  esté  en 
poder  del  Dean,  6  del  que  presida  en 
su  lugar,  la  otra  en  poder  del  mismo 
Maestre-escuelas,  y  la  tercera  en  poder 
del  secretario  del  mismo  Cabildo;  á  los 
cuales  también  manda  el  mismo  Santo 
Sínodo,  que  no  sellen  ni  presuman  se- 
llar otras  cartas,  sino  aquellas  en  que 
no  quepa  duda,  y  aprobadas  por  fe  y 
testimonio  de  todo  el  Cabildo  ó  de  la 
mayor  y  mas  sana  parte  de  él,  de  las 
cuales  ningún  daño  ó  perjuicio  se  crea 
que  pueda  venir  al  Prelado  ó  al  Cabil- 
do. Mas  á  los  trans¿resores  de  este 
mandato,  castigúeseles   debidamente. 

CAPITULO  VIL 


DE  THESAÜRARIO. 


DEL  TESORERO. 


$.1. 

El  Tesorero  guarde  y  cumpla  aque- 
llas tosas  que  le  incumben,  tanto  las 
que  se  encuentran  ordenadas  en  la 
erección  dicha,  como  las  que  lo  están 
en  el  ceremonial  y  decretos  de  este  San- 
to Sínodo,  juntamente  con  las  siguien- 
tes: Para  la  bendición  de  las  candelas 
que  I)a  de  hacerse  en  el  dia  de  la  puri- 
ficación de  la  Beatísima  Virgen  Ma- 
ría, observe  el  tanto  de  la  cera  y  forma 
de  su  distribución,  que  se  prescriba  por 
el  Prelado  juntamente  con  el  Dean  y 


§  I. 

TttfcSAUítARius,  cui,  tam  quas 
in  prferficta  erectione,  quam, 
quffi  in  hujus  Sancíre  Synodi 
ca>remoniali,  et  decrctis  ordi- 
ñata  reperiuntur,  incumbunt, 
éa  pnriter  cura  sequrntibus  ob- 
•erm,  ac  pnestet.  Pro  Can- 
delarium  benedictione  die  Pu- 
rincationis  Beatce  Marí^e  fa- 
éiendn,  cera?  quantitatem,  ac 
diatributionis  formara  a  Prte« 
lato  simul  cura  Decano,  et  Ca- 
pitulo prsescribendam  teneat. 
Quoecumque  reliquiaria,  reli- 
quias, ornamenta,  Aurum,  Ar- 

(1)    Conc.  Trid.  Sess.  23.  c.  18.  verbo  de  oetero  de  refonnat.— Ex  Constit.  Hiapal. 
foL  50. 
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* . 

gentum,  aliaque  Ecclesiro  bona, 
q use  pro  tempere  empta,  restaú- 
rala* et  constituía  fuerint,  sub 
expresao  reí  cujusque  pondere, 
▼alore,  dispositione,  et  qualita- 
te  sibi  per  inventarium  consig- 
nanda  recipiat.  Coadjutores 
quoquesuos  Sacristas  idoneam 
pro  ÜB,  qu»  receperint,  can  lio- 
nera ad  eorumdem  Pnelati,  et 
Capituli  beneplacitum  preeá ta- 
re facial. 


CAPTJT  VIII. 

DE  CANONICIS. 

§.  I. 

Cujuscumque  sub  hoc  Archie- 
piscopatu,  et  Provincia  cons- 
titutee  Cathedralis  Ecclesi® 
Canonici  qualitates  in  supra 
memorata  erectione  prces crip- 
tas habeant;  curent  tamen  di- 
ligenter  Pr  ce  I  a  ti,  ut  ubi,  et 
cpiatido  commode  ñeri  potue- 
M,  juxta  Sane  ti  Concilii  Tri- 
dentini  dispositionem,  saltem 
dimidia  eorum  pars,  vel  in  Sa- 
cra Pagina,  vel  in  jure  Canó- 
nico Doctores,  aut  Magistri,  aut 
Licenciati  existan t;  quibus  M ta- 
sas Conventuales,  exeeptis  iis, 
qoee  ad  Dignitates  pertinent, 
secundum  Breviarít,  et  Miseá - 
lis  ex  ejusdem  Concilii  TritJen- 
tini  decreto  Editorum  forma m; 
Tabellas  quoque  desuper  ordi- 
nanrfte,  ac  Oaeremonialis,  per 
hujusmodi  Sanctam  Synodum 
Proviacialem  con*  ti  tu  ti,  ab  óm- 
nibus, .  quos  illud  concernet, 
respective  observandi  disposi- 
tionem,  et  ordinem  dicere  in- 
cumbat.  (1) 


ESTATUTOS 

Cabildo.  Reciba  per  inventario  cua- 
lesquiera relicarios,  reliquias,  ornamen  • 
tos,  oro,  plata  y  otros  bienes  de  1a  igle- 
sia, que  andando  el  tiempo  se  compra- 
ren, restauraren  ó  construyeren,  ex- 
presando el  peso,  valor,  disposición  y 
cualidad  de  cada  cosa  que  se  le  entre- 
gue* Haga  dar  á  satisfacción  del  Pre- 
lado y  del  Cabildo  la  caución  conve- 
niente á  sus  coadjutores  los  sacrista- 
nes, por  aquellas  cosas  que  recibieren. 

CAPITULO  VIH. 

DE  LOS  CANÓNIGOS. 
§•  I. 

Los  canónigos  de  cualquiera  igle- 
sia catedral,  fundada  dentro  de  este 
arzobispado  y  provincia,  tengan  las 
cualidades  prescritas  en  la  erección  ar- 
riba mencionada;  y  los  prelados  cuiden 
diligentemente,  que  donde  y  cuando 
pueda  cómodamente  hacerse,  una  mi- 
tad de  ellos  alo  menos  sean  Doctores, 
ó  Maestros,  ó  Licenciados  en  Sagrada 
Teología,  u  en  derecho  canónico,  con- 
forme á  la  disposición  del  Santo  Con- 
cilio Tridentino;  á  los  cuales  incumba 
decir  las  misas  conventuales»  excepto 
aquellas  que  pertenecen  á  los  Dignida- 
des, según  la  forma  del  Breviario  y  Mi- 
sal, publicados  por  decreto  del  mismo 
Concilio  Tridentino,  y  de  la  tabla  taro- 
bien  que.  ha  de  ordenarse,  y  del  cere- 
monial formado  por  este  mismo  Santo 
Sínodo  provincial  pata  que  se  obser- 
ve respectivamente  por  todos  aquellos 
á  quienes  concierne. 


(1)    Conc.  TridL  Sess.  54.  c*  19.  verbo  hortatur  de  retorna**. 
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DE  JNfEGMS,  AO  DIMIDHS 
JWmONABIIS. 

§.I. 

Integri,  ae  dimidn  Portio- 
nácti  qualitatibua  in  pr»roÍ0*a 
•ntcúpoe  memorada  ornentur, 
et  injjunctis  ab  eadem  muoeri- 
bus  einguli  diligenter  incum- 
ba nt:  Circa  suffragta  Tero  per 
eos,  in  quibuívis  actibus,  et 
congregalionibus  Capitularibus 
fcrenda,  tam  praefat®  erectio- 
nis,  quam  Iitterarum  executo- 
riarum  in  contradictorio  Judi- 
cio  deauper  ezpeditarum  ordo, 
et  forma  f  ervetur. 


}.  IL 

Qui  orones  Dignitatts,  Ca- 
nonici,  integri,  ac  dimidii  Por- 
tionarii,  Capitulares  supra  re* 
latí  Prcebendas  ana  per  qooti- 
dianas  distributiones,  juxta  e- 
jusdem  erectionis  dispositio- 
nem,  pro  parte  singulis  eorom 
astignata,  tam  in  fmctuiim  de- 
ci  mar  una  redditibus,  quam  in 
annirersariorum,  fu  nerum,  et 
aliorum  manuaüom,  et  obven* 
tioQum  ernolu mentía  luc ren- 
tar. . 


DE  LOS  RACIONEROS  Y  MEDIOS 
RACIONEROS. 

§.I. 

Los  Racioneros  y  medios  Racionero* 
estén  adornados  de  las  cualidades  or- 
denadas en  ia  antecedente  erección,  y 
cada  uno  se  dedique  diligentemente  al 
desempeño  de  los  cargos  que  se  le  im- 
ponen por  la  misma:  mas,  acerca  de 
los  votos  que  por  ellos  deban  darse  en 
cualesquiera  actos  y  congregaciones 
capitulares,  guárdese  la  forma  y  orden 
de  la  referida  erección,  y  de  las  letras 
ejecutorias  expedidas  en  juicio  contra- 
dictorio. 

§.IL 

Todos  los  cuales  capitulares  dichos 
arriba,  Dignidades,  Canónigos,  Racio- 
neros y  medios  Racioneros,  disfruten 
sus  prebendas  por  las  distribuciones 
diarias,  conforme  á  la  disposición  de 
la  misma  erección,  en  la  parte  asigna- 
da á  cada  uno  de  ellos,  tanto  en  los  ré- 
ditos de  los  frutos  decimales,  cuanto 
en  los  emolumentos  de  los  aniversarios, 
funerales  y  otros  manuales  y  obven- 
ciones. 


CAPUT  X. 


CAPITULO  X. 


DE  DBCTMARTJM   PARTTBUS    DE  LAS  PARTES  DE  DIEZMOS  PERTENECÍ EN- 


AD  PRjBLATUM,  CAPITÜ- 
LÜM.  FABR1CAÜÍ,  H0SPI- 
T  A  LE,  ET  S  ERVIENTES  PER- 
TINENTIBTJS. 

Ad  tollendom  ofnne  dubiuro, 
litesque,  ac  diasentiones,  que 


TES    AL   PRELADO,    CABILDO,    FABRICA* 
HOSPITAL  Y  SIRVIENTES. 

§.  I. 

Para  quitar  toda  duda,  pleitos  y  di- 
senciones,  que  on  la  división  y  distri- 


í-vm 

in  reddituum  divisione,  ac  dif  • 
tribulione  oriri  poasenr,  hcec 
Sánela  Synodus  ordinal,  decla- 
ra!, et  maudat,  ut  tam  de  quar- 
ta-  Prtelalum  tangente,  quam 
de  alus  partibus  ad  Capitulimi, 
Fabricam,  Hospitale,  Regiam 
Majestatem,  Servientes,  et  Ofli- 
cíales  tpectautibus,  id  onuríno 
fíat,  quud  pisefuiae  erectionis, 
ordinationes,  et  btututa  dispo- 
nunt.  Qusd  fundamentalisqui- 
dem,  et  quasi  primaria  lex  esse 
debet,  qua  omnes,  et  eingul® 
hujus  Arehiepiscopatus,  et  Pro- 
vincia? Cathedrales  Ecclesia?, 
aboque  ullius  rei  defectu,  vel 
exeessu,  regantur,  et  guber- 
nentur. 


bucion  de  los  rédito?  pptiftm  presen- 
tarse, este  Santo  Sínodo  ordena,  de- 
clara y  manda,  qqe  tatito-fe  la  a  ti  arta 
parto  que  toca  al  prelado»  romo  de  las 
otras  partes  que  corresponden  al  Ca- 
bildo, fábrica,  hospital,  Real  Majestad, 
sirvientes  y  oficiales,  se  haga  todo 
aquello  que  disponen  las  ordenanzas  y 
estatutos  de  la  referida  erección.  La 
cual  á  la  verdad  debe  ser  la  fundamen- 
tal y  como  primaria  ley  por  la  que  se 
rijan  y  gobiernen,  sin  exceso  ni  falta 
alguna,  todas  y  cada  una  de  las  igle- 
sias catedrales  de  este  Arzobispado  y 
Provincia. 


CAPUT  XI. 


CAPITULO  XI. 


DE  FORMA  IN  ADMITTEXDIS  DE  LA  FORMA  QUE  HA  DE  TENERSE  EN  AD- 
AD  POSSESSIONEM  Pít^ü-  MITIR  A  LA  POSESIÓN  A  LOS  PREBENDA.- 
BENDAT1S  UABENDA.  DOS. 


§.I. 

CIuando  aliquis  (Dignitas, 
Canonicus,  vel  Portionarius, 
qui  Regioe  Majes tatis  preesen- 
lationem,  et  Ordinarii  collatio* 
nem,  ac  factsc,  per  cuní  juxta 
Sancti  Concilii  Tridcntini  for 
mam,  Fidei  professionis  certi- 
fica t  ion  em  habeat)  noviter  ad- 
jpittendus  acccsserit.  Decaíais, 
si  in  Civitate  fuerit,  sinniinus 
Chori  Preesidens  ?id  tractandutn 
Personte,  sic»  accedenti,  ejus, 
quam  pelit  Pnp.be  ndae  posse«« 
bionem,  Capitulares  ad  Capitu- 
lum per  diem  ante  vocari,  prae- 
cipiat.  (1) 

*     $.  II. 


§.I. 

Cuando  algún  Dignidad,  Canónigo 
ó  Racionero,  tenga  presentación  de  su 
Real  Majestad,  y  colación  del  Ordina- 
rio, y  certificación  de  la  protesta  de  la 
fe  hecha  por  él  según  la  forma  del 
Santo  Concilio  de  Trento,  y  solicitare 
ser  admitido,  el  Dean,  si  estuviere  en 
la  ciudad,  y  si  no  el  presidente  del  co- 
ro, mande  citar  un  dia  antes  á  los  ca- 
pitulares á  Cabildo,  para  dar  posesión 
de  su  prebenda  á  la  persona  que  la  pide. 


§.  H. 


Deinde   Capitulares   omnes.  Después  todos   los    capitulares  COH- 

per  eorum    sccptngerum   (qui  ,  *  ,  .         r      .,   ,  ,  A, 

qaalíter  eos-,  qui  In  Cmtite    ™cados  por  el  pertiguero  (el  coa!  de 
fuerunt,  vocaverit,  Fidein  fa-    fé  de  cómo  ha  llamado  á  aquellos  que 

(I)    Conc.  Xrid.  Stss.  %A,  c.  13.  de  refona.  <4>  moius  Pii  IV. 


DE   LA    IGtL&SIA    DE    MÉXICO. 


LIX 


ciat)  convocati,  et  in  Capítulo, 
ptout  de  úsu,  et  eonsuetudine 
habent,  congregati,  Pr»ben- 
dandum  hujusmodi  ad  locum 
Capituli  ingredi  jubeant,  qui 
ftans  in  medio  Aulee  Capitula- 
ría nado  Capite,  ómnibus  inte- 
rim  Dominis  Capitularibus  se- 
dentibus,  et  coopertis  capitibus, 
hcec,  vel  similia  verba  pro  fe- 
rat.  (1) 


$.  I1L 

Regia  Majeataa  mead  talem 
Prebendara,  hujus  Sa netos  Ec- 
clesiee,  per  prómotionem,  aut 
obitum  talis  N.  ultimi  ilüus 
possessoris  vacan  tem,  di  guata 
eet  presentare,  rujus  col  latió-» 
nem,  seu  Canonicam  Institutio- 
nem  mihi  lllustrissimus  Domi- 
ñus  N.  vel  ejus  Vicarius  fecit. 
Dominationt  vestras  supplico, 
ut  me  ad  ilüus  possessionem 
admittat,  nam  quantum  in  me 
fuerit,  huic  Sanct*  Bcclesis, 
et  in  ea  Dominationi  vestrae 
6ervire  curabo. 


estuvieron  en  la  ciudad),  y  congrega- 
dos en  Cabildo  como  tienen  de  uso  y 
costumbre  manden  entrar  al  lugar  del 
Cabildo  á  aquel  que  va  á  tomar  pose- 
sión de  la  prebenda,  el  cual  estando  en 
pié  con  la  cabeza  descubierta  en  medio 
de  la  aula  capitular,  sentados  entretan- 
to todos  los  señores  capitulares  cu- 
biertas las  cabezas,  profiera  estas  se- 
mejantes palabras. 

§.  in. 

Bu  Real  Majestad  se  ha  dignado 
presentarme  para  tal  prebenda  de  esta 
santa  iglesia,  vacante  por  promoción, 
ó  muerte  de  N.  su  ultimo  poseedor, 
cuya  colación  ó  canónica  institución  se 
ha  servido  darme  el  Illmo.  Sr.  N.,  ó  su 
vicario.  A  vuestra  señoría  suplico,  que 
me  admita  á  su  posesión,  pues  en  cuan- 
to en  mí  fuere,  tendré  cuidado  de  ser- 
vir á  esta  santa  iglesia,  y  en  eUa  á 
vuestra  señoría. 


$.  IV. 

Hfiec  Loquutus,  jurium  sao- 
rum  I  i  Iteras,  et  documenta  pe» 
nes  Secretarium  Capituli  pros- 
sentet,  ac  locum  Capitularem 
egrediatur.  Capitulares  vero 
poeiquam  prasentationem,  ins- 
titutiontin ,  seu  collationem, 
reliqíiusque  litteras,  et  docu- 
menta hujusmodi  (preevia  de- 
super  opportuna  cónsul tatione) 
videriut,  et  etaminaveriut,  au 
tradenda  sit  mili  possessio,  nec 
ne,  sólita  suffragia  ferant,  ac 
de-  possessionis  traditione  de* 
liberatt,  dúo  Commtssarii,  Dig- 
nitas  (videlicet)  et  Canonicus 
riomínentur,  perquos  ipse  ac* 

(1)    Ex  consueta  Granatens. 


§.  IV. 

Dicho  esto,  presente  ante  el  secre- 
tario del  Cabildo  las  letras  y  documen- 
tos de  sus  derechos,  y  salga  del  lugar 
del  Cabildo.  Mas  los  capitulares,  des- 
pués que  vieren  y  examinaren  la  pre- 
sentación, institución  ó  colación,  y  de- 
mas  letras  y  documentos  dichos  (pre- 
via oportuna  consulta)  den  los  votos 
acostumbrados  sobre  si  se  le  ha  de  dar 
la  posesión  ó  no,  y  habiendo  deliberado 
darle  posesión,  nómbrense  dos  comi- 
sionados, á  saber,  un  Dignidad  y  un 
Canónigo,  los  cuales   conduciendo   al 


1 
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cedens,  a  Secretario  Oapitnli 
admonerklus,  superpeklicio,  et 
juxta  lempo ris  infra  dicendi 
exigen  tía  m  Cappa  Chori  indu- 
tus,  ad  capiendum  sedis  su© 
pofsessionem  in  Chorum  de- 
ducatur,  qua  ibi  capta,  ad  Oa- 
pitulam  reducatur,  siarílem  in 
eo  Fidei  professionera  sub  ju- 
ramento facturus,  quatn  coram 
Preelato,  vel  ejus  Vicario  fece- 
r¡tf  cum  Canonicam  ejus  Pne- 
bendie  insiitutionera  sibi  ab  eo 
fiert  obiinuit,  ac  proinde  coram 
Decano,  vel  in  ©jas  locam  Pre- 
sidente, flexie  genibus,  maní* 
busque  super  Missali  positis, 
constituatur,  et  juxta  Sancti 
Concilii  Tridentini  dispositio« 
ñero,  ae  motus  proprii  felicia 
recordationis  Pii  Papca  IV.  te*» 
norem  juret,  et  profiteantur  in 
forma  sequenti.  (1) 


§.  V. 

Ego  N.  firma  Fide  credo,  et 
profiteor  omnia,  et  singu]a,qua3 
continentur  ia  Symboio  Fidei, 
quo  8a neta  Romana  Ecclesia 
utttnr,  videlicet,  Credo  in  unum 
Deum,  Patrem  Omnipotentem, 
Factorem  Coeli,  et  terne,  visi- 
bilium  omnium,  etinvisibilium; 
ei  in  unum  Dominum  Jesu- 
Ohristum  Filium  Dei  Unige- 
nitum,  et  ex  Patre  natum  an- 
te omnia  sécula:  Deum  deDeo, 
Lumen  de  Lumine,  Deum  ve- 
rum  de  Deo  vero;  Genitum, 
non  factum,  consubstantialem 
Patrí,  per  quem  omnia  facta 
sunt.  Qui  propter  nos  homi- 
néa,  et  propter  nostram  salu» 
tem  descendit  de  Ccelis.  Et 
incarnatus  est  de  Spiritu  Sane- 
to  ex  María  Virgine:  Ethomo 
factus  est.  Crucifixus  etiam 
pro  nob¡8:,sub  Pon  lio  Pilato 
paesus,  et  sepultus  est.      Et 
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candidato,  á  quien  llamará  el  secretad; 
rio  del  Cabildo,  y  vertido  de  sohrepe-  . 
Diz,  ó  capa  coral  según  lo  exija  el  tiem- 
po como  se  dirá  abajo,  sea  llevado  al 
coro  á  tomar  posesión  de  su  silla,  láx 
cual  tomada,  se  le  vuelva  á  conducir-i 
al  Cabildo,  y  hará  bajo  juramentó  la* 
profesión  de  la  fé  semejante  á  la   qu^ 
hubiera  hecho  delante  del  Prelado  ó  au' 
vicario,  cuando  obtuvo  que  so  le  diera 
institución  canónica  de  su  prebenda,  y  - 
por  tanto  arrodillado  delante  del  Dean,  ' 
ó  del  que  presida  en  su  lugar  y  pues- 
tas las  manos  sobre  ei  misal,  según  la. 
disposición    del    Santo    Concilio    de 
Trento,  y  el  tenor  del  motu  propio  del 
papa  Piu  IV  de  feliz  recordación,  ju- 
re y  haga  la  profesión  en  la  forma  si- 
guiente. 

$.  V. 

Yo,  N.  firmemente  creo  y  confieso* 
todas  y  cada  una  de  las  cosas  quo  se' 
contienen  en  el  símbolo  de  la  fé,  de. 
que  usa  la  Santa  Iglesia  Romana,  sv 
saber:  creo  en  un  solo  Dios,  padre  to- 
dopoderoso, criador  del  cielo  y  de  la 
tierra,  de  todas  las  coras  visibles  é  in- 
visibles; y  en  un  solo  Señor  Jesucristo : 
hijo  unigénito  de  Dio?,  y  nacido  del 
Padre  ante  todos  los  siglos:  Dios  de> 
Dios,  Luz  de  Luz,  Dios  verdadero  de 
Dios  verdadero;  enjendrado,  no  hecho,! 
consustancial  al  Padre,  por  quien  te* 
das  las  cosas  fueron  hedías.     El  crari- 
por  nosotros  los  hombres,  y  por  nnes^ 
tra  salud  descendió  de  los  cielos.     Y 
encarnó  del  Espíritu  Santo  de  María 
Virgen,  y  fué  hecho  hombre.     Tam- 
bién fué  crucificado  por  oosotroa  t(ají> 


(1)    Conc  Tríd.  Seas,  24.  c.  12.  et  Motas  Propios  Pii  IV. 
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Reaairexit  ter4jadiergecundum 

Scripturas.  Et  ascendit  in 
Cceluui:  Sedét  ad  dexteram 
Patfitf.  Et  iteritm  veaturusest 
cum  gloria  judioare  vivos,  et. 
mprtuas,  copas  Regni  oon  erit 
finís.  Et  in  Spiritum  Sanctum 
Dominum,  et  vivificantem:  Quí 
ex  Patrer  Fi  I  i  oque  procedit. 
Qmí  cura-  Patre,  et  Filio  simal 
atjoratur,  etcqnglorificatur:  qui 
locutus  est  per  Prophetas  Et 
uH&m  Sanctum  Catholicam,  et 
Apottolieai»  Eccleaiam.  Con- 
fíteor upum  Baptisma  in  r  erais - 
sionem  peccatorum.  Et  exper- 
to tesurrectionem  mortuorum. 
Etviiam  veaturi  s»culi.  Amen. 


Apostólicas,  et  Ecelenastí- 
cas  traditiones,  reüquasque 
ejusdem  Eccíesiee  observado- 
nea,  et  constitutíones  firmiseí- 
me  admitto,  et  ampleetor. 

Ítem,    Sacram  Scripturam, 

juxta  consensuó),  quera  tenuit,  . 
e}  tenet  Sancta  Mater  Ecclesia, 
cüjus  est  juJicare  de  vero  sen* 
su,  et  ínter  pretatiotie  Sacra  mtrt 
8olipmranun,  admitto.  Nee 
eam  unquam,  nUijuxta  unáni- 
me m  consensum  Patrum  accí- 
pitrm,  etinterpretatror.  Profi- 
taor  qaoque'septam.  «ssc  veré, 
et  pr9p# ie .  Sacramenta  noves 
legis  a  Jesu-Christo  Domino 
nostro  instituto,  atque  ad  sa- 
lorttemhumani  ggneris,  lioet  non 
omniaeíngulíf  neeessnm,  eci- 
I^cet  Baptismuriij  Confirmatio- 
nem,  EucharisUam,  Poeniten- 
tiám,  Extremn-unctíonem,  Or* 
di  nem,  et  Matrimonio  m»  Illa., 
qjiegratjam  con  ferré,  etex  his 
BapUsraum ,  Couñrmalíonem, 
et'Ordínem  fine  sacrilegio  rei- 
terari  non  posue. 


Heceptos  queque,  et   appro 
bato»  Ecclesf©  -  Catholic»  Ri- 
tasvatéa  tfupra.  éict+t wni  Sa- 


el  poder  de  Pondo  Pilato,  padeció  y  . 
fué  sepultado.     Y  resucitó  al  tercero 
dia,  según  las  Escrituras.     Y  subió  al 
cielo:  gstá  sentado  á  la  diestra  del  Pa- ' 
dre.     Y  otra  vez  ha  de  venir  con  glo- 
ria á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos 
cuyo  reino  no  tendrá  fin.     Y  en  el  Es- : 
píritu  Santo,  Señor  y  Vivificador:  que 
procede  del  Padre  y  del  Hijo.  Que  con 
el  Padre  y  el  Hijo  juntamente  es  ado- 
rado y  conglorificado:  que  habló  por 
los  profetas:   Y  en  una  Santa  Católica, 
y  Apostólica  Iglesia.  Confieso  un  baiL- 
tismo  para  remisión  de  los  pecados.  Y  • 
espero  la  resurrección  de  los   muertos. ' 
Y  la  vida  del  siglo  venidero.     Amén/- 

Admito  y  abrazo  finnísimamente  las 
tradiciones  apostólicas  y  eclesiásticas, 
y  las  dema^  observancias  y  constitu- ' 
ciones  de  la  misma  Iglesia. 

También  admito  las  Sagradas  Es- 
crituras, según  el  sentido  que  tuvo  y 
tiene  Ja  Santa  Madre  Iglesia,  á  la  que 
toca  juagar  del  verdadero  sentido  é 
interpretación  de  las  Sagradas  Escri- 
turas. Ni  jamás  las  recibiré  é  inter- 
pretaré, sino  según  el  unánime  con-, 
sentimiento  de  los  padres.  Confieso 
también  que  verdadera  y  propiamente 
son  siete  los  Sacramentos  de  la  nueva 
ley  instituidos  por  Jesucristo  Nuestro 
Señor,  y  necesarios  para  la  salud  del 
género  humano  aunque  no  todos  para 
cada  uno,  á  saber:  bautismo,  confirma- 
ción, eucaristía,  penitencia,  extrema- 
unción, orden  y  matrimonio.  Y  que 
ellos  confieren  la  gracia,  y  que  de  ellos 
el  bautismo,  la  confirmación  y  el  orden 
no  «pueden  reiterarse  sin  sacrilegio. 

Y  recibo  y  admito  también  los  ritos 

recibidos:  y;  aprobados  de  la   Iglesia 

Cn^ljca,  ,en  la  administración  splem^ 
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ertmantoram   aoliernni  «¿mis 
nistratione,  recipio,  «t  admiJtQ. 

Orrmia,  et  singula,  que  de 
peccato  originalr,  etdejustifi- 
catiorre,  in  Sácrosancta  Syn<u 
do  Tridentina  düfioita,  et  de- 
clara ta  fuerunt,  araplector,  et 
recipio. 

Profiteor  pariter  in  Missa 
offerri  Deo  verum  proprium,  et 
prapitiatorium  Sacrificiutn  pro 
vivis,  et  defunctis;  atque-  in 
Sanctissimo  Eucharistisa  Sa- 
cramento esse  veré,  realiter, 
et  subatantialiter  Corpus,  et 
Sartguinem,  una  cum  hutnani- 
cate,  et  divinitate  Domini  nos» 
tri  Jesu-Christi;  atque  conver- 
sionem  totitis  subetantias  Vini 
In  Sanguinem;  quam  conrer- 
sionem  CatholicaEcolesiaUan- 
substanliationem  appellat.  Fa- 
teor  enirn  sub  altera  tantum 
specie  totum,  atque  integrum 
Ühristum ,  verumque  Sacra» 
rnenturn  stuni. 

Consta  nter  teneo  Purga  to- 
riuoi  es.«e,  animasque  ibi  de- 
tentas Fideliurn  suffragiis  ja- 
varí. Siraiüter,  et  Sanctos  una 
cum  Ch ríalo  regnantes  vene- 
randos, atque  invocandos  esse; 
eosque  OrationesDeo  pro  no- 
bis  offerre,  atque  eorum  Reli- 
quias esse  venerandas,  firmíter 
assero.  Imagines  Christi,  ac 
Dei parce  semper  Virginia,  nec- 
non  allorum  Sanctorum  haben- 
das,  et  retincndas  esse;  ac  eis 
debitum  honorem ,  et  venera 
Üouein  impartiendam.  .  Iridul? 
gentiarum  etiam  potestatem  a 
Christo  in  Ecclesia  relictam 
f'uisse;  illarumque  usum  Chris- 
tiano  Popólo  máxime  sal u ta- 
re m  esse,  affirruo.  Sanctam 
Catholicam  ,  et  Apostolicam 
Romanam  Bcelesiam,  omnium 
Ecclestarum  Matrero,  et  Ma- 
gistram  agnosoo.  Romanoqua. 
rontifici,  Beati  Petri  Aposto- . 
lorum  Principis  Successori,  ac 
Jesu-Chrihi  Vicario  veram  o¿ 


3. 


ne  de  les  sobt^iehoe^ersswWttiJ 
Todas  y  cada  úná  de  las  cosas  jtjfcú 
acerca  del  pecado  original*  y  de  lajpa* 
ttfieackm,  fueros  definidas  y  declara* 
das  en  el  ftacfosanto  Sínodo  Triden* 
tino,  abraso  y  recibo.  J 

Confieso  igualmente  que  en  la  misa 
se  ofrece  á  Dios  verdadero,  propki 
y  propiciatorio,  sacrificio  por  tos  tlvotf 
y  los  difuntos;  y  que  en  el  Santfeim¿ 
Sacramento  de  la  Eucaristía -esto  wr- 
dadera^  real  y  sustancíalmente,  éleuer- 
po  y  la  sangre,  juntamente  con  lá  hu- 
manidad j  y  divinidad  de  nuestro  Sen 
Sor  Jesucristo;  y  que  se  hace  la  con* 
verdión  de  toda  la  sustancia  del  pan 
en  el  cuerpo,  y  de  toda  la  suata  ricia  del 
vino  en  la  sangre;  la  cual  conversión 
llama  la  Iglesia  Católica  trarajistan- 
ciacion.  Confieso,  purés,  que  bajo  ca- 
da especie,  se  recibe  Cristo  todo  -  ente- 
ro, y<  verdadero  Sacramento. 

Constantemente  tengo  que  existe  el 
purgatorio,  y  que  las  almas  allí  deteni- 
das sen,  ayudadas  con  los  sufragios  de 
los  fieles.  También  aseguro  firme- 
mente que  los  Santos  que  reinau  con 
Cristo-juntamente  deben  ser  venera* 
dos  é  invocados;  y  que  ellos  ofrecen  á 
Dios  oraciones  por  nosotros»  y  que  sus 
reliquias  deben  ser  veneradas*  Que 
las  imágenes  de  Cristo,  y  de  la  Madre 
de  Dtafe*ié$ipre  Virgen,  y  de  1  esotros 
Santos  deben  tenerse  y  conservarse,  y 
tributarles  él  debido  amor  y-  venera- 
ción. Afirmo  también  habar  sido  "de- 
jada por  Cristo  en  la  Iglesia,' fa  póteé-* 
tad  de  las  indulgencias;  y  jque  el  tyPQi 
de  ellas  es  grandemente  saludable  ai 
pueblo  cristiano.  Reconozco  á  la  San- 
ta Católica  y  Apostólica  Romana  lgtt}rd 
'sia  fttr  ma&e  y  joaaatoede)  toto*!** 
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Ujimém  MfBáám, <  *a  í  jwo.  <i¿k#ias.    Y  at  Romano  Pontífice,  su 
getpraitcimymnUaSacmCa.    ^^^.^  hiena ventiirado  Pedro  prín- 

nombus,  et  oecumenicis  Cotí-  j     i^     a     '  *   i  •      '•     3     t 

cHH^-m  pr**iP«e  asee™»**  «*P* de  1m  Apostóles,  y  vicario  de  J$- 
t^lWitWniiiia  Synod»  tcadtta,  eucristo*  prometo  y  juro  verdadera 
dejfinitft*  et  deolarau,  iodubj-    obediencia.     Recibo  también  y  profb- 

ÍSrín^SSt  -lU6n^?fite^    *>  indubitablemente  todas  las  demás 

Bimulque  contraria  omma.  at-  .     ,  ,    -    .  .  ,     , 

4tfe  hmrtxt*  quascumque  nV  'cosas  ensenadas,  definidas  v  declara- 
Betleai*  (tonmaiat)  él  rejeota*,  das  por  los  Sagrados  Cánones,  y  Coa- 
•AAnatWatizatevego  parU  c¡jjM  Ecuménicos  y  principalmente 
^damno,  rejicio.  et  Anathe-.  ^^  gacrosaDto  Sínodo  Tridentino. 

Ha  i»  mam  CatboHoam  F¡-    Y  juntamente  todas  las  cosas  contra- 
da*)*  •xtraqu.envafitno  eakue    tías  y  cualesquiera  herejía»  condena 

mpoMiuaim  i^pmnd   ^        desechadas,  y  anatematizabas 

sponte  profiteor,  etveraciter  té-  ■      •    i     •        •  i  i         ■ 

neo,  eandem  ímegram,  «t  inn  pw  la  iglesia,  las  condeno,  las  dese- 

maoulaiana}«i6qu«Jd«xtreniu(u  cho  y  las  anatematizo. 
Wff»,  apirituip  conatftntisdmo,        j^a  fé  católica  y  verdadera  fnera 

geoadjuyant^ retiñere, etcon-  ¿    k  cual  nadie  pnede  salvarse,  la  mal 

nteri,   atque   a  meis  subdita»,  *™*  ™  ******* M<i*"^  r™^  }    ™ 

éeti'Htté, quorum  oura  ad  me  ia  «presente  voluntariamente  confieso  y 
meo  «uiaare/apBctabit,  un***,  verdaderamente*  tengo,  y  ayudándome 
docprj,  pt  pradicari, ouantuin    d¡os profluraré tener,  conservar  y  con- 

in  me  ent,  curaturum.    Eiro     ,»         }   .  u     *       i  c     j        •    -j 

idertí  «.  spondeo,  voveo,  íc  fe8ar  íntegras  hasta  el  fin  de  mi  vida,  y 
juro.  Sic  me  Deoa  adjaret,  et  que  todos  los  que  me  estén  sujetos  ó 
too  Sancta  Dei  Erasgalia.         á  aquellos  cuyo  cuidado  tocare  á  mi 

cargo,  tengan,  conserven  y  confiesen 
de  la  misma  manera,  lo  qne  procuraré 
1  cuanta  en  mí  fuere.  To  el  mismo  N. 
prometo,  voto  y  juro.  Así  Dios  me 
ayude,  y  estos  evangelios  de  Dios. 


r  "     .  •  •  •      '    •  i 

•  »:      *    - 


i.  ,      .       J.  VI.  ..-..,  .,  .  §,  VI. 

Oui  prapterea  Praebendatua,        gi  cuai  prebendado,  admitido  á  la 

¿££atuSr£W!S  pt^1  *  ■?'  Prebenda'  ob,íPe8e 

tf  juiajMraado^iingtfeitwioi-  f  adema*  por  un  juramento  particular  en 
tu^ ^. fcrma  sequ^ntL  la  forntfi  siguiente: 

J?go  JV..  huías  Airo*  EeoJe-        Yo,  N* do  esta  Santa  Iglesia 

&^¿t.?¡Z££  fe»  P*  <*™  Sant0?  Evangelios  de 
í0*iue«  otaUens  env  ómnibus  Dios  que  desde  esta  hora  en  adelante 
cf»«fititi0«jbiit,  «to*iíi*,  et^  seré  obediente  á  todas  las  constitucio- 
coowtudiaibug    laudabüib^   mB     estatutos    y  costumbres    lauda- 

prsBdictce  SanctaaEccleeiee;  eas-     ll«  JkI«,  <íu.    fl«^A,T«Uío     «  ^nA 

qu*  ih  atamiim.  et  per  oW  Nia  dfe-la  dicha  Santa- Iglesia,  y  qne 
«Mtr^abo^;  Q»*tt»+s%.  »t  jii*  -  las  ^Wefvaré  en  todo  y  por  todo.     JNo 


LXtV 

ra  dicta  Ecclesisfe  directo,  vel 
indirecta  scienter  non  me  op- 
pooana.  Juramenta,  et  secreta 
Capituli  nemirii  pandam.  Vé- 
ram  "obedientiam,  el  reveren* 
tiam,  jure  debita m  Iluetrissimo, 
et  Reverendissimo  Domino  hu- 
jus  Sanctse  Ecclesiae  Praesuli, 
exhibebo.  Honorem,  et  mili- 
ta tem  dicte  Ecclesi»  in  ómni- 
bus, et  per  omnia  procurabo. 
Conspirationes,  Monipodia,  et 
Conventícula,  tum  contra  Re- 
verendissimum  Dominum  An- 
tistitem  existentem,  et  futuros 
Successores  ejus  canonice  in* 
trentes,  tum  contra  Capitulares, 
et  Beneficíalos  Fratres  meos, 
et  eorum  nliquem  non  procu» 
rabo,  et  quod  in  assequutione 
hujus  PrsabendfB  non  ínter ve- 
nit  fraus,  dolus,  aut  illicita  pac- 
tio,  vel  Simonías  labes  directe, 
vel  indirecte.  Sic  roe  l>eusad- 
jtivet,  et  b»o  Sancta  Dei  Eran» 
gelia. 


estatutos-  *  •  ' 

me  opondré  áttabiéntlhcr  Wr^t^Hlftr- 
di  rectamente  contra  ¿IJas  y  .^09^^^- 
chos  de  dicha  Igleaiau    A  jttf*gjnei¿ÍMb- 
Cubriré  los  juramenta  y  decreto**  4tsl 
Cabildo.     Prestaré  verdadera  obedien- 
cia y  reverencia  cual  por  derecho  cor- 
responde al  Illmo.  y  Reverendísimo  Se- 
ñor Prelado  de  esta  Santa  Iglesia.  Pro~ 
coraré  eti  todo  y  por  todo  «1  honor* y  la 
utifidad  de  dicha  Iglesia.     Nó  pror ora- 
ré   conspiraciones,   maquinaciones   ni 
conciliábulos,    tanto    contra  el  Reve- 
rendísimo    Señor    Obispo     existente, 
contra  los  que  canónicamente  le  ¿ac- 
cedieren como  contra  los  capitulares  y 
beneficiados  hermanos  mios  ó  alguno 
de  ellos.     Y  juro  que  en  la  consecución 
de  esta  prebenda  no  intervino  directa  ni 
indirectamente  fronde,  dolo,  trato  ilí- 
cito, ó  crimen  de  simonía.     Así  Dios 
me  ayude  y  esto9  Santos  Evangelios 
de  Dios. 


I 


i  VII. 

His  peractis,  Ambo  Domjoi 
Capitulares,  CVmimissarii,  ut 
Preefer.tur,  noniinandi,  si  Prae- 
bendatum  hujusmodi  ad  Cho- 
ruin  non  deduxerant.  deducant, 
eumdemque  in  ipsa  Dignitalis, 
Canonicatus,  vel  Portionis,  in 
qua  successerit,  sede  in  sig- 
num  possedsionis  collocent,  ibi- 
que  in  libro  legere,  servatls- 
que  ómnibus  soliemmtatibus 
necessarüs,  et  opportunis,  fa- 
ciant  Quem  deinde  ad  ¡dem 
Capitulum  redeuntem  similiter 
•comitentur,  etin  Capitulan  se- 
de illi  debita,  constituant.  lp- 
sumque  denique  Capitulares 
omnes  in  signum  fraternitatis, 
ad  amplexum,et  pacísopculum 
accipiant,  eique  de  ómnibus,  et 
eiagulis  fructibus,  redditibus, 
proventibus,  et  emolomentrs  ad 


§.  VII. 

Hechas  éstas  cosas,  ambos  señores 
capitulares,  que  como  se  ha  dicho  se 
han  de  comisionar,  si  110  habían  lie 
vado  al  coro  al  dicho  prebendado,  llé- 
venlo, y  colóqnenlo  en  señal  de  pose- 
sión en  la  misma  silla  de  la  dignidad, 
canonicato  ó  ración  en  que  hayg.  suc- 
cedido,  y  allí  hágale  leer  en  el  libro  ob- 
servándose todas  las  solemnidades  ne- 
cesarias y  oportuna?.  Al  cual  después 
acompañen  del  mismo  modo  cuando 
vuelva  6  la  sala  capitular,  y  colóqnenlo 
en  la  silla  que  le  corresponde.  Y  por 
último,  todos  los  capitulares  en  sefial 
de  fraternidad  recíbanle,  al  abrazo  y 
ósculo  de  paz,  y  manden  que  se  le 
acuda  Integramente  con  todos  y*  coda 


DB  ¿A  iqfcflUi.JgE  ME2XCO 
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^k  ;u$9*iUm  pej^^eoMbiu,.  939  de  los  frutos,  Kédftos, .,  productos  y 
^JK6  Le8S° e  PV136?^1  ,^mQhimeatQ8  pertenecientes  á  aquella 

pnblíéutri'de  priarnissrs  omm-   ,v^"l    •  v    \.    .  ^ ^   „    .       JL^-u 

toi  inw*it*i<ttm  petantt,  <*a-    prenda,  y  dispongan  se  le  expida 
i^t^4*nodee€*n%m,     ,       tá  petición  «aya  un  instrumento  publico 

.  j     ,  .  de  todo  lo  hecho  en  la  posesión. 


CAPÚT  XIÍ. 


CAPITULO  XII. 


DE  MODO  AÍ>HOC,  bTPEJB-  -  i)EL  MODO  QUE  SE  11Á  DE  GUARDAR  P.ARA 
BENDATl  NOV1TEB  RECEP*  qíjE  LCS  PREBENDADOS  NUEVAMENTE 
Ül  SCÍANT  OfflREMOMIAS,  .RECIBIDOS  APRENDAN  LAS  CBHBMOMAS. 
SERVANDO. 


Expbdit  plurimura,  ut  Pree- 
bendati  in  iis  máxime,  qnae  si- 
bi  circa  Divini  Cultus*  nimiste* 
TÍum,  et  Prasbendarum  sua- 
*um  servitiura  agenda  sunt,  ap-. 
time  ÍD8triicti  existan,  t  Id  circo- 
eadem  Synodo  statuente,  de- 
cérnitur,  et  ordinatur,  ut  quili- 
bet  Prjgbendatus*  cum  primum 
reeeptua  faerit,  non  s*lum  or- 
dlridrn»  suorum  Ceremonias  in 
Missali  ex  Decreto  Sancti  Con- 
cilii  Tridentini  edito,  proscrip- 
ta*; sed  eas*  quae  Officü  Dirini 
reeitatioDam  ,  Chori  quoque 
Cantona,  et  ordinem  concev- 
fiant  frenuenti  horura  statuto- 
runa,  '  et  C^temonialie  rtostri 
lectíone,  addiscat,  et  calleat, 
Ad  quod  etiam  per  Caere  m  o - 
niarum  Magistrum  (ex  hujtw 
Sane  tac  Synodi  Provincialtsflri- 
miii  Decreto  deputandum)  in 
titulo  efe  celebratione  Miesa- 
rom  examinetur.  Nec  prius  in 
eís,  ac  debito  Prá&bendee  sute 
officto  'suffidenter  i  as  t  roe  tus 
esa»  credatur,  ryuam  ejtudero 
CesremoniarjMfe  Magfslri  fide, 
ae  testimonio  prol>etur.  Quod 
ai  se*  mensibus,  a  die  capta; 
per  eam  possessionis  elapsis, 
C&remonias,  ac  debitum  Proe- 
bendee  suee  ministeriuin  igho- 
raverit,  et  negligens  in  addis- 
oendo  fuirit,  ad,¡¿&  Prajlato, 
cujeas  in  hoc  conscientia  oaera- 


Conviene  mucho  que  los  prebenda* 
dos  estén  muy  bien  instruidos,  princi- 
palmente en  aquellas  co¿afe,  que  cor- 
responden al  -ramísterio  del  culto-  di- 
yino>  y  al  servicio  de  sus  prebendas*. 
,  Por  tanto,  determinándolo  este  Sínodo, 
se  decreta, y  ordena  que  todo  preban- 
,dado,  habiendo  sido  recibido  en  el  Ca- 
bildo, aprenda  y  entienda  no  solo  las 
ceremonias  de  su  orden,  prescritas  en 
el  misal  publicado  por  decreto  del  San- 
to Concilio  Tridentino,  sino  también 
pox  la  frecuente  lección  de  estos  esta- 
tutos y  de  nuestro  ceremonial,  aque- 
llas que  conciernen  al  rezo  del  Oficio 
divino,  y  al  canto  y  orden  del  coro.. 
Para  lo  cual  también  sea  examinado 
eu  el  título  de  la  celebración  de  las 
misap»  por  "el  maestro  de  ceremo- 
nias, que  ha  de  nombrarse  por  seme- 
jante decreto  de  este  Santo  Sínodo 
provincial.  Ni  se  le  crea  estar  ins- 
truido en  ellas  suficientemente,  y  en 
el  debido  oficio  de  su  prebenda,  sin  que 
primero  se  pruebe  por  fé  y  testimonio 
del  mismo  maestro  de  ceremonias.  Y 
si  después  de  seis  meses  corridos  des- 
de el  dia  que  tomo  posesión,  ignorare 
*las  ceremonias,  y  el  debido  ministerio 
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tur,  jier  rfgfelUm  opt^rténtítav 
toque  .a4   BentfieH  suapemii^ 

i-a^ifMEtattrcia  privttiniBVD, 

C^l^ft  RMMt,.et  dejb**t  (1). 


CAPUT  XIIL 

DE  IIS,  QU#  PRABENDATI, . 

ET  ALU  MÍXISTRI IN  DlVl- 
NT  0ULTU8  MINISTERIO, 
AO  BRNEF1CIORUM,  OFFfr 

.  CIORÜMQUE    SUORUM    É- 
jSLERCITIO  AGERE  DERENT. 

}.  I. 

Qboniam  op portan us  Pn- 

bendarum,  et  Beneficiorum,  in 
Cathedralibus,  ao  Parochiali- 
bus  Ecclesiis  existenliom  ttstis 
inr  eo  cons¡*tit;\u  Prfebendati, 
..fie  Beneficia  ti  hujusmndi,  juxta 
'  Brevjarii,  MissaJisque  Roma* 
ni  dispositionem,  Sacras  Caere 
.morirás  cum  deoentia,  honés- 
tele, ortiatu  ea,  qu»  Dei  Minis- 
tro» decet  confcrmitate,  obser- 
ven t,  ac  teoeant:  etatuit  prop- 
teres/  ei  praecipit  hcec  Sancta 
jSyntdns;  ut  omnes  bujos  Ar- 
chiepiscopatus,  et.  Provin«ko 
Praelati,  Catbedraliumque,  et 
Parochialium  Ecclesiarum  Ca- 
pitula, Paroohi,  Vicarit,  Bene- 
ficia ti,  et  Mtaistri,  quiecumque 
ad.huncftneai  in  Cfleremoniali, ' 
ac  preesentibus  statutis  ex  ejua- 
dem  Sanct»  Synodi  Provincia- 
Ira  Decreto  editis,ordinata,  sta- 
tutfi.  et  decreta  sunt,  sub  pcenis 
in  eifl  contentis,  inriolabiJiter 
custodiant,  et  exequantur  (1). 


de  »fi  preterida,  y  ftigfe  ¡rtlljJfolÍJhte  en 
aprenderlo,  pned$  y  deba  ser  compeli- 
do  á  eHo  por  el  ftreiarip*  (eo  4o xu*&  se 
le  étocjtfgá  la  concü^fe)j:po*i'c^pr 
oportuno,  hasta  la  suspensión  del  be- 
neficio» y  privación  de  Jos  fruto». 

CAPITULO  XIIL 


n  » 


D$  ¿O  QUE  DEBEN  BACER  LOS  PJLEBlNQkV- 
DOS  Y  LOS  OTROS  MINISTROS  EN  ELfóííiflS- 
TRRIO  DEL  CULTO  DIVINO,  Y  EN  EL  EJER- 
CICIO  DE  SUS  BENEFICIOS  Y  OFICIOS. 


§•   I.  . 

i  » •  ■ 

Como  el  desempeño  ©portuaa de  Ja* 
prebendas  y  beneficios  que  eatdtejí  en 
las  iglesias  catedrales  y  partocjiíjatés 
consiste  en  que  ios  prebendadas  y-^bje- 
neficiados  observen  y  guarden*  oonfotv 
me  á  la  disposición  del  Breviario  y  Mi- 
sal Romano,  las  sagradas  cerefadjiiáéA 
con  la  decencia)  honestidad  y. amato 
qae  corresponde  á  ministros  de  Dios; 
por  tanto,  establece  y  manda  este  fSáh  - 
to  Sínodo,  que  todos  los  prelados  <¡e 
este  Arzobispado  y  Provincia,  y  los  Ca- 
bildos de  las  iglesias  catedrales  y 
parroquiales,  los  párrocos,  vicarios, 
beneficiados  y  ministros,  inviolable- 
mente guarden  y  cumplan,  bajo  las  pe- 
nas en  ellos  contenidas,  las  cosas  orde- 
nadas, establecidas  y  decretadas  á  es- 
te fin  en  el  ceremonial  y  en  loa  presen- 
tes estatutos  publicados  por  decreto  dé 
este  Santo  Sínodo  provincial. 


ii 


V'CO   ConaU  <ta*al.  e.  1L  íbL  7S. 

X%)  :Circa  Offlcium  in  Choco  exercenduní  pie  nsaút.^C<th6.  MUan.  S.  ftt  tnfceéé  JBft 
riña  Offlcia  pertinont.  ..--<-*- 


V.     • 


d*  la  UUWMiJMk:Mnico. 


jfrwjí. 
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jQaAijir«3  '<umsm.  CAXHB-   -PX  W*  M009  B*M!r.ÍÍ.tfTA!l  las  gafas 
'  -MÜ&aW^ÍWa^       WWPSW  .0feoS  ÍIEMP05  .'DEI.-2ÍÍO 
,«OTS^«»SíSpPri  -  .  *PD°9  LP,S  PR¿5WNOA0)O8  DB  LAS  I«L¿- 
OaOIiL  O^SIAJ^E  Düptaí^.  ,      SIAS  CATEDRALES. 


'  .    $.  t 

'Cüm  In  Cathedralibus  His- 
pahne'EedestiJ  per  SawotaB 
QtfacttitUftiobfS  iqeeptup)/  et  oh- 
•ervatuoireneriatur,  \jt  omnei 
iltlaram  Pfébentiatf,  certis  tín- 
iftdlebiis  ftaperrolficfte  ibrtutt 

r.dft  d,e»iin4\ap:$uperindqantur, 
idemque  in  hbc  Arcnieplsco- 
patu,  et  Prortacía  iátmbbrfi 
*  ftemper  eonsuetwdttie  inmalne- 
rit,  et  quse  in  Mettdrfdlitañis, 
prweipuisque  Regnorum   Cas- 

vantia  Vigent,  maxinne  deceat 
fh  lila  *tR$m-  }t^tt*fl'itfffttotft< 
faitl  ^oWtitartáDibKf^piT  Wt 
circo  bsc  Sancta  Syaodafi  q/n.- 
nibus,  et  rringulis  Pnebenaatis 
huju¿ty$dj  erflínat,  ai*  .pneci* 
pit,  "ilt  'nd  HortiB  Oanpmeae, 
Miaeas,  Procesiones,  Divinum 
.  Oflicium  ,     et    quqtiescumque 

fíra^via^ublLmi  Cruce  Capitu- 
ariter  plcocésserint,  Superpel- 
.  lidié  ornati  jJned  iotas    Chorí 
Cappta  gestare  teneantur,  die- 
bus  nimirum,  et  forma  "aequén* 
tibus  (IV 


.*. « 


^       '    '  §    I. 

■..,♦■  ■  t 

Comoquiera  que  en  las  iglesias  ca- 
tedrales de  España,  por  saotae  consti* 
túdonee  etvhalte  recibido  y  observado, 
que  todos  los  prebendados  de  éflas, 
en  ciertos  diaa^él  puo,  yestí^QS  de  sp- 
brepellitíes  se  revistan  de  capas  (12)^ 
-de  cMór  negro,  destinadas  al  coro,  y 
lo  rritómo  haya  prevalecido  siempre 
por  laudable  costumbre  en  este  Arzo- 
bispado y  Provincia,  y  cbnvenga  en 
gran  manera,  que  por  constitución  in- 
mutable se  observe  en  estas  partea 
también  las  cosa*,  que  están  vigente* 
por  uso  y  observancia  en  las  iglesias 
metropolitanas  y  principales  de  losf* 
reinos  de*  Castilla;  por  tanto,  este  San- 
to Bínodo  ordena  y  manda  á  todos  y 
cada  utio  d^  los  referidos  prebendados, 
qnp  para  fas  ;h<p&9  panónicas,  mis!»; 
prpeesione^  Oficio  ditfino  y  cuantas  ve- 
c$s  procedieren  capitularmeqte  llevan* 
do  dolante  cruz  alta,  vestidos  de  sobre- 
pellices, tengan  obligación  de  llevar 
las  referidas  capa;  corales,  á  saber: 
en  les  dras  y  formas  siguientes. 
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In  tffhmtf,  'ad'tatfpfcratfwmi-         '&*        «  i  i         V 

memoxaUoolf  defti worMfn  Ca-     .  En  primer  lugar,  para  las  víspera» 
pitularesomnesChr¡stiana(quffi    de  la  conmemoración  de  los  difuntos, 

'(!)  Cénit,  'fflipal.  c.  19.  "foL.  80.  Sanotiago  c.  S.  Cana,  de  Granat.  Gonc.  Limeña.  9. 
uri  1367»  cap,  .(53.  fol.  ¿9.  9,  Rag.— Do  origine,  et  fundamento  harum  Capparum,  qin» 
*3Tga  vdeántur  (capa  da  Cfcóxo)  ioquitnr  Ioann.  .  Trullo  id  tegul.  Oailonic.  regul.  Ab.  i. 
c.  19.  n.  6.  et  7»  .  ..    .^ 


¿rftíi 


¿3UAM 


i  aj  aa 


iptoi  decet)  Majwtate,  %tqb«  todos  los  capitulares,  coApétflftoa  con 
"^«f  compite, ProceMio-  aqueua  cristiana  majestad  y  modea^ 
¡¡í^tt  A  eU^  ^ireiíicmde),  tatiein 

rff  éfecYíáttam,  * \1 1  ttií  sua  ^uis-  -  do1  *del  •  cdro  §n,  órderj  de.,  pip&s^gp. , 
^«pj¡¡á*^tte«ir,acéá&*«i^  precediendo  ei  pertiguero,  Járonse  L 

í/í^l* •í?a5pi\ hlVu?no*-  íá  Wristía,  p*ra  que- allí  cada  «nal 
diñe  ad  CHorum  redéant;  in  *e  vista  de  su  capa;  y  de  acpí  vestidos 
eo^ud  yeípéfaí  defimctcíram  •  con  sus  dichas  capas,  en  él  mismo  ór-. 
fMóMtorgq™  ák*  utquQ  ad.  d^  dé  proCeBÍon  vuelco  al  coro;.**» 

eiiaem  Cappia  otantor,  prarter-  *'  comiencen  tea  vísperas  de  loa  difitíi^ 
qurfra  qd  primas  trapera*,  ¿t   toa;  desde  el  cual  dia  haát&'feT  sábado* 

feanto  exclusive  uaea  las  mismas  capftóp 
Ajera  de  las  primeras  vísperas,  y  por. 
todo  el  dia  de  cada  una  de  las  festiva1 
dadas  infrascritas,  qué  ocurran  en  di¡-' 
cho  tiesapo,  las.  cuales 


per  tot¿rm  'tfien*  cirjualifcet  in 
fhMfripGaniflt*  feaiirlfetum,  «a 
tfcrnpQr*    oc&urtentUira ,    qw 


aijjiit 


i 


»    r 


'  $.  IÚ. 


$.    III. 


•  <o« 


•  f  •. 


Natrntas  Dnmint,  inci pier- 
do ab  eji^s  Vigilia,  cu m  duobu» 
seqtieftilbus  diebu8  Sajictorum 
Stíefího'ni  Profhomartyrifl ,  et 
J  dafnia*  Evangelistas. 


I  i 

.1 


La  Natividad  del  Señor,  empezando 
desde  .sá  vigilia,  can  loa  dos  sigui/entea 
diap  de  San  Efetévan  protomáitir  y  de 
Ban  Juan  Evangelista.  .     ■ '      * 


OlreoncM©  »  ^¿1*1 ,"*     '         Lfc  CHrtíBlICWioii  )  npT   ¿¡perro*      " 

ihfieatio.    ,  §   7  '  Purificación  1 


Aaaumptip 

Cooceptio 
Preesentatio 
Expectntio  Pattús 


is  j  • 


BEATiE 
MAKLfi 


í  i 


•.  f« 
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Fdata  Sanctoriim  )  m¡?dr— * 
Ap-tuíorum  Jm.E 

Tranalatio  Corporia  8.  Ja- 
cpbi  Apostoü,  Patrón  i  HUpa- 
niarum. 

Festtim  S.  Jonepbr,  Pálrom 
Nov»  Hiapani»,  ounft  die*oe- 
■cava. 

•    Pominicá  Palmar umad  Pro - 
ceé^ípnem  taiitmu. 


Furificaciori 

Asunción  ' 

Concepción 

Presentación  | 

Expeptacion  del  parto \ 

K'     ^Fiestas  de  los  San- 
tos Apóstoles 


|      DE  LA  BIBIf- 
>   AVENTURADA 

7      *        V 


HAK1A. 


.■i 


Andrés. 
Tomes. 
Matías. 

Traslación  del  cuerpo  de  Santiago 
Apóstol,  patrón  de  la»  Espaffas* 

Fiestas  de   San    José,    patrón    de 
Nueva  España,  con  el  diá  de  la  octa- 
va (13). 
--  Cresta  de  Santo  Tomás  de  A  quino. 

Domingo  de  Ritmos  par^  la  pro<teJ 
sion  soiaraente,  J  ' ,'   /.-../,V^ 


DB   LA   Xmmt^V*  MÉXICO.  ;JWX 

.  C<*#f?  Tñff-'flif.  j5ra^w»^  C  ¿Ma»  iaa¿capa8,  cji'íé'cóíWd  áé  ha-  ifttafl^ 

i4Kf8?jifiMMiráW'Amfoi^  M»"»?*»  ^temforeMde^íai»  ¿arta* 
cfoftw,  *at>qQa?tt  ali^*o»i4»-.  qn« . vulgarmente  se*  Warnu  ánabcotx,  á 
bonita,  tela  ni^ri^oloH94?íR-    bunvlp»  ú  .áe  qüaTijíriferá  'otituféla'tó-- 

S^-SiSaSS?.  $Rfc  **** *  ^o^w  ^ itienáa  g#; 
rtthdcipáti^  pMLe*io*m :ia  tln-  no*wl$de*y  adormí©  ikuiiadüfr  «/¡imw^ 
cifjlo, «t  pjsb  aptarmifyiM,  qtua.  ,/ysra  Ue^capirZ  y  tes  oriHaar'  d£lante~ 
(uunortaMi)  aut  raso,  au¿  Bom-    flw/jone  (coma  e$ i  Qa4ywbre)  puedan 

byctno    sérico    fhicui  possint,     r        ^       j     '  '  J  "u^™L^Jl<  V^    «^ 

qu&us  :>«frt  «auda  boato»    íWr^C  ^  rasov  o  de  Uinbiwi  U«  8C- 

to^todini»  «««bu,  qwB,wi,  dn,  3  lw  cuates  también  w  agregue 
injpiHMi^eManibús,  comiuúUua,  ^n9k  Cüudfi  dé  Turgó1  ífegn1irr,:  lá'  Cüftt- 
ct5 fetifi.us.pvUibifij \in  quibua    sifimpm  ,op  |J^ve  plegada,  radios  ¿tí 

dériiittf,  et  extendí  sol et,  pitea-    "^^r  *.  .ir;,  r    o      J ' 

ta  atjmpcr  ferütttK-  K3apüul*  iM.&oc&tone*,  acompañamientos  y 
rá  amera,  qui  prsaignatís  díe  actos  públicos,  en  los  cuales  suele  de- 
busin  asaUtentra  Dífíoí  (Xffi-    jareo  caer  y  exténder.     Mjis.<í1  capity- 

t^'RiSSg'XrÜZ  .'«r.qtia  •»  |»  *~  autes  señalado, 
■frt <\\id *Í6 deftceHt/emokiiBfen-  <DO.*ra»<de  dicha-capa  «en  'm;«W0Wn- 
.  te,  et  fluctuara  disrtnbuuanero,,   ciaciel  Oficio  divino,  procesiones  V  *C* 

qitarn    ajias  ,lucri*»rus(  ;erat,    t^eír  qne  faltara  á  pata,   pjerííí  |p¿; 

^r«3i^q,^S-'emolut««.  y  distribuí  ,*...** 
veniemer,  cresoai».  anp«r  q^o    biera  d^  ganar;  y  ^i  JaconJurqaciq.pre- 

PraesWcntia fn  Choro  oonscien-     ci^e^QTCKZCa  tambiétí  lá   multa  CO^te- 

tia  onerator.  nientcmente,  sobre  lo  cual  se  encarga 

ía  conciencia  del  presidente  d^l  corp?  t 

..,-#'      *•  ■   ■•   * 

•  §  •  ••      '«'i-'i''.-  < 

CA?ÜT  JCV.    .       .  CAPITULO  XVc 

DE  RESPECTO   ET  OBEDIKN-     Dí)L  RESPETO  Y  OBEDIENCIA   DEJUDA    AL 

TI^OTBfTAvPRiESaDENTI,  -PRESIDENTE,  Y  t)t  ^.plflfíO.,...  i 

AC  D»  fiJÜS  OFFIOIO.  ..  '  ■  ^i.^?  ^     ..    j 

"VI-  si. ' 


'.T 


Si,  dumlMtina  peraguntm  •    g¡9  mfralrasae  celebran  los  Divinos 

«fficia,  Pnesidentu  coi  ia  ri*ua  Ogcio9|  ÉO  ge  pm8ta  Indebida, obedwn- 

tutic  occurreruibus  necessana,.      .        .  '      ..  .  ,r  ;     .  •  .         .  . 

etoppoftuimproridercfncum-  «a  al  Prcfeidonte^.  a   qmea  incamm 

bit,  debita  non  deferatur  obc-  dictar  ías  providencias   necesarias   y 

<Kant¡*,  rtmni»  proc^ldubio  car  oportnrtae  en  lawi^co^as  que  eMonees 

Íft»*Sf^Tn1SSdS>  o«rrení>é  conlpxUii.^  dndtt  alg«- 

confundetur.    Quapropt<r  b««  na>  «K 8M  graude  e«cán(A*lfr  .'dW  {¥*** 


<  i 


«f . 


Saj&fg^tyn  Adas  statpit^et  man  - 
dat,  ut  omnes  Benefician,  Ca- 
peltani,  Cantores,  et  Chori  Mi- 
niatricifjusvia  status,  a*it  cón- 
dijúoais  existan  t,  Prceaidenti  in 
ljlie,  ouje.  circa  Divina  Officía 
maodaverit,  abaque  ulla  pror- 
lUd  excusatiohe,  aut  repugnan 
tía  pareante  Sí  quu  autem 
(quod  absit)  verbo,  aut  alio 
,  quima  modo  Prasaidenti  non 
ob  tero  pera  verit,  arbitrio  Capi- 
tolio habita  inobedientiaa,"  et 
aoandali  ratione,  ab  eodem 
Presidente  muletetur,  cui  to*. 
metí  eadem  Sánela  Synodus. 
in  primia  injungit,  ut  quaacu ñi- 
que agenda  sint,  modestia,  et 
ab  injuria  Alienta  fcerbis  metu* 
re  diacernat,  .atque  praacipjat, 
quod  si  hac  in  parte  idem  Prce- 
aiden8  nimia  excesaerit,  res  ad 
ProJatum  (nt  de  6  p  por  tan  a 
emendatione,  ac  a  medio  pro» 
videat)  deferatur,  (I) 


.  •      »  . « 


trio  cristiane,  t/odo  el  áváamúeU 
bracion.  Por  Jo  cual,  este  Santo  Sí ^ 
nodo  establece  y  manda,  qué  todos1  loa 
Beneficiados^  Capellanes,  Cantores  j¿ 
Ministros  del  «oro»  de  cualquiera  es* 
tado  6  condición  que  sean,  obedezcan 
sin  eacufra  ni  repugnancia  Alguna  áí 
Presidente,  eu  aquellas  cosas  que  man- 
dare acerca  de  los  Divinos  Oficies* 
Mas  si  alguno  (k>  qtre  Dios  tro  quiera) 
de  pajabra  ó  de  cualquiera  otro  níodótl 
no  obedeciere  al  Presidente*  nadies* 
por  el  mismo  Préndenle  al  arbitriotdet 
•Cabildo,  tomando  en  considerado^  ta 
gravedad  de  la  desobedjenpia  y  dé)  ?&- 
cándalo;  al  cual  Presidente  impone  s'm 
embargo,  el  mismo  Santo  Sínodo,  qné 
cualesquiera  cosas  que  hayan  d$  há-, 
cerse  las  dcteroiiftB  .  maduramente  y 
mande  con  i  ftlttbras  modestes  y  age* 
ñas  de  toda  injuria;  HiaS  Sí'  teíi "ésito; 
parte  el  mismo  Presidente  se  excedié- 
re  mucho,  llévese  el  negocio  ai  Prelado», 
pitra  quo  dicte  el  remedio  y*  la  cara?*1 
cion  oportuna.  ,; 


..  > 


fraasidens  roatuttao  ¿empetro, 
priusquam  ad  primara  pulsan 
¿nía tur,  ad  EJcjcIesiam  veniat, 
ejuaque  munditiam,  túm  in  AU 
ta  ribete,  tahí  in  Choro,  qut  quo- 
tidie  verrit  ac  rostí vq  tempore 
etiam  rigari  debet,  tum  quoque 
in  aedibus  per  cjnadem  fchori 
puerto  in  Tabula  designandos, 
etiam  ¿jeotidie,  tergsndfo  dili- 
gente/ in^píci^f.  Dtinde  ,CJty- 
rurn,  prim.ua  omoium  in^reasus, 
añ^equam  incípiantur  officia,  ad 
áltórúm  exdmplum,  fu*tá  se-1 
dem  ttltw  genwa  flectat*  et 
P^ncta^rea*  ad  pqoaam,  Chori 

(I)    tt«MmelS«r*ífat:'é/9?.^tlR' 


§.IL 


**  u..   .»     {     i 


lí 


El  Presidente  venga  á  fe  igtesí*; 
temprano,  antes  dfe  que  se  acabe  de4 
tocar  £  pruína,  é  inspeccione  diljgentft-. 
píente  la  limpieza,  tatito  en>  los  altares7 
como  en  el  coro,  el  cual  diariamfehté* 
debe  barrerse,  y  en  tiempo  caloroso, 
aun  regarse,  y  también  en  las  aillaa^ 
que  diariamente  han  de  limpiarse  pof 
los  niños  del  mismo  coro  que  sé  desíg-!; 
..nei)  <?n  la  tabla»  Después ,  siendo  el 
pr infiere  q^e  entre  al  coro,  antes  de  que 
.se  comiencen  los  oficios*  para  dar 
loa, los  demás  arrodíllese,  jun- 


.♦w 


4' 


A 
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•«fcMgéfci&M  tfettff*  ftti^i  i.ttf  á  ea  siflft,  J   procure  q\Je  el  tfpmiv 
at^owe*  rejrra  stfenii¿  inorare,    tador  esté  de  rodillas  junto  á  la  prime- 
ra; sitia  de)  coro»  y  que  todos  con  si-  \ 
lencio  entren  yae  arrodillen,  y  (jne  se 
obsctfvea  ías  ceremonias  presentas:  á  • 
los  que  lleven  gorra  o  calzados  de  ma^ 
dera,  ó  vestido  indecente, .  prohíbales  , 
estar  en  el  coro;  á  ninguno  permita  en-* 
traral  ebro,  6  pasar  entre  el  coró  y  e| 
altar  mayor  mientras  se  celebran  los 
Divinos  Oficios,  si  no  va  vestido  de  so- 
brepetíí¿;yen  todo  procure,  según  e? 
justo,  qbe  cada  uno  desempeñe  su  car- 
go y  tyftcio,?  tanto  en  el  coro,  como  en 
la  iglesia,  como  también  donde  qniera 
que  se  reúna  el  Cabildo.     Por  último» 
haga*  que  por  todos  se  guarde  el  silen- 
cio, del  cual  depende  la  administración" 
decente1©  indecente  del  coro,  repren- 
diendo á  los  que  hablen,  y  procure  que 
oh  las  distribuciones  de  las  horas  se 
descuente  de  los  emolumentos  las  mul- 
tas, que  hubiere  impuesto  á  los  que  co- 
metan estos  defectos,  y  vigilando  sobre 
todo  procure  que  se  haga  como  es  de- 
bido.    Y  por  lo  mismo  mande  que  ca- 
da uno  ocupe  su  silla,  prohibiendo  que 
pasen  de.  un  lugar   á  otro;  de  «iodo 
que,  én  cua«to  lo  permitiere ;  la  capa- : 
cidad.del  coro  püttx  cada'  Beneficiado^ 
esté  franca  su  propia  silla  de  ualailQ.y., 
del  otro,  con  la  cual,  se  haga  mas  fáeiL 
la  observación  del  silencio,  r  aparezca  * 
•mayo*  la  observancia  y  perfección  (Jet! 
coro.    A  cnalijniera  que  mandare  -00*1 
pararse:  de  otro,  porque  estén  hablan** 
„,w-  ...„.r—    r.— ,    do,  ó  por  cualquiera  -pita  catiSa,  y  éV 
imbra  roro  «imili  tapete  orna-,;  no  obedeciere,,  muí  telo  en  Jos,  $Jnp!pi?s 
tpm:ajaB.horBiu.Te$peíarum,    meátos  qne  cof  responde*  k-  «oahorttff 

cuoties  in  eis  futuri  s»nt  Cap-     ^  j^.r^  BéMtr  Unda*!!*  &BU** 

kefit.yPftfltfii-.-ga  eáelcwo  1  los  cáritotés;  tfó^i£ 
[orne*,  ainppi   qaej&e^atÉttaqw  £L  K>Uij#&4fi  ¿MU : 


genua.  flectere,  ac  s^p^a,  9crjptv 
tis  Cseremoníis"   uti    procuret; 
OaferuiYT,  atrí  ligneós  cálceos, 
aKtiqaeairis  altan  indecertttm  • 
ha^itun*  gera/ites  Choro  pjo- 
hibeat,  ne.ininepci,   nisi  Super- 
péllicio'indutum,   aut  Chorum 
irt|¥edi,  aut  inttr  ühoriirn,  et 
¿¿a^rnajuaydim)  Divina  Ofli- 
oia  celebrantur,  transiré   per- 
mittat;  et  in  universum,  suura 
quemque  uuraus,  et  Officium, 
táfti  ift  dtajro*  quam  in  -Eocle- 
«i^q^ain  e¿Uun  ubicomque  Ca- 
pí tul  urn  coqvenerit,   p  raes  tare, 
prout  aequum  est,  faciat.     Si* 
Nftfium  deniqtie,  a  que  decens, 
tai  indecena  Chori  mmrtratio 
ppqdet*  ab.o&nibua  servari9lo<» 
quemes  monendo,   ac   in  ipso 
rationam  teta  por  e  horarum  e 
mol u menta   iis,  quos  propter 
defoctus  hujatmodi  roalctave- 
rit,  deduci  videro  su  per  jwjij 
nía  intendat/  Ác  proinefe  suam 
quemque  tenere  sedera,    vetita 
unius  loci  in  aliurn  migrationa, 
prsecipiat;  itakut  quantum  Cho- 
ri capacitas  permiserit,  singu- 
lis  Beneficiaos  singulto  sedea 
hinc  inde   vacent,   que?  silentii 
fiat  obser vatio  factlior,  et  Cho- 
fi   pLenitudo   major  appareat, 
Qaeracumqiie  ab  alio  discede- 
re,,  utpóte   coHoquentem,    aut 
afcá  et  causa  jjUfeserity  eofldem 
ntia  «blemperanftem  unios  ha* 
r&  muleles  ernoiunuentia.  ,  Ad 
Hyjonnom:    Te   Deum  Lauda» 
tnñs  Psallentes  C lloro  conti- 
n«at,  ne  ípsttm  solum  ibi  ma¿ 
qiüe   eontitigat.    Dúo   queque» 
Soamna  tapetibüs  strata,    pro 
Sacris  concionibus  audiendis, 
ante^uam    incipiatur    jMrima  ; 


qu  o  ti  es  i 
pigeri,  *  aSem, 


Lxxir 

díebus  Doroiniois  mandan,  el 
Aquam  benadictam  (qu«  ci«- 
dem  singnlis  Dominicis  diebus 
benedicauír)  semper  eominere 
prorideat,  óc  suis  omnee  offi- 
cii»,  quando,  et  quoruodo  opor- 
tet,  incumbere,  accurnte  pret- 
cipiat.  Egrediendi  dcnique 
Cnortim  üs  dqmtaxat,  qui  jux- 
ta  preaériptee  erectionis  teño- 
retí)  urgenti  aliqua  necessitate 
laboraVerint»  )icentia*a  conce- 
dat. 


S8T4TCTTOS 


CÁPUT  XVI. 

DE  11&,  Q\JM  üíEREMONIA- 
RÜM  MAGISTEK  ERG 4  IN- 
GRKDIENrRS  CHORUM 

PILBSTARE  TtiKETUfi. 

M 

• 

CyeacrtoNiARUM  MagÍ6tro  , 
Personis  ,  tara  '  aecolaribua  , 
quara  alia  runa  Cathcdralium 
Ecclesiarum  Capitularibus  , 
quibus  ex  Saneteo  hujut  Syno» 
di  permissjone  Chorum  ingre<- 
di  licet,  obyiam  exjre,  casque 
ad  locum  ubi  éessuug  sint,  qua 
daoét  modestia,  urbanitate,  ac 
refrerentia  oomitari,  ct  in  ea.. 
furo  sedibua  eollncare,  incum- 
bal.  Difficullatem  yero,  eeu 
dubitationem  (aiqua  in  hoc  re- 
ír um  genere  orta  fuerit)  idem 
Gareuoiriaifui»  Magister  enm 
Fi«|atd,  et  in  oju*  alwentia 
cum  Presidente  pro  tempore 
extsteríti  conferaj,  ut'quirf  pd« 
tMaimiim  agpndum  sH;  dtcer- 


Haga  también  traer  y  poner  4&  tiem~  * 
po  oportuno  dos  escaños  cubiertos  dé  * 
ta  petos,  para  oír  los  sermones,  antes 
de  que  se  comience  la  prima,  y  uno 
adornado  dé  semejante  tapete  antes  de 
la  hora  de  vísperas,  cuantas  veces  ha- 
yan de  estar  en  ellos  los  que  llevan  fas  , 
capas.     Dé  providencia   para,  que  se/* 
limpien   todos   los  dias  domingos  Ja*  > 
fuentes  públicas  de  fa  iglefcia,  y  qfue  ' 
siempre  tengan  agua  bendita,  la  cuál ) 
se  bendiga  lodos  los  dias  domingos;  j-\ 
munde  con  empeño  que  todos  estén  -en  * 
el  cumplimiento  de  sus  oficios,  cuandtf'1 
y  como  conviene.    Por   ultimo,  solp  i 
conceda  licencia  para  salir  del  godo  á  * 
aquellos   que,    según  et  tenor  dé   ta*1 
erección  prescrita,  tuvieren  alguna  ne-', 
cesidad  urgente.  .  % 


CAPITULO  XVI. 


•  +,• 


DE  LO  QUE  EL  MAESTRO  DE  CEREMONIAS" 
ESTA  OBLIGADO  A  HACER  ¿>ABA  COtt' 
AQUELLOS  QUE  ENTRAN  AL  CORO. 

•  ■ 

§.    I.  ■    .* 


Corresponde  al  Maestro  de  ceremo-'* 
nías  salir  al  encuentro  á  las  personas,' 
tanto  seculares  como  capitulares  de» 
otras  iglesias  catedrales,  á  quienes  pot" 
concesión  de  este  Santo  Sinodales  es 
lícito  entrar  al  coro,  y  acompañarlas, 
con  aquella  modestia,  urbanidad  y  re* 
verencia  que  corresponde,   al  hígar  en- 
que  han  de  sentarse,  y   colocarlas  en 
sus  sillas.    Pero  la  dificultad  ó  duda 
(si  alguna  naciere  en  este  género  de 
cosas)  el  mismo  Maestro  de  ceremo- 
nias confiero  con  el  Prelado,  y  en  su 
ausencia    con    el  Presidente  que  en 
existiere,  para  que  «e  deteron- 
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naj«v  deorejumqu*  .Ifajfete*  ne  qué  hayn  de  hacerse, .  y ,  el  fliptva », 
huj<?roodi  8¡ne  ahquo  defcctu    Maestro  haga  sin  felt»  alguna'  ío  qu»,: 

se  haya,  dispuesto;"   "  '  '•'; 


persíciat  (1). 


VIL 


,§.;  II. 


Qui  tamen,  sí  reí  in  loei  as- 
signatione,  tel  in  cujusvis  al- 
terius  Ye!  execuiiorfe  arbitrio 
«ix» ^uiérisaiiiid ¿gftrit,  vel in 
aliquo  defecerit,  ejusdem.  P.rae- 
sidentis  Judicio  mulctetur  • 
Cum  áufem,  niai  Cieremonií- 
ajlfn  Mftgíetro  in  ejusoíRcio  ab 
o  «mi  bu  9  paroaiur*  convenieu- 
t^m  Dirini  Cultua  ordinem 
confundí  oporteat  :  .  Idcirco 
hite  Sancta  Synodus,  quosenrn' 
qnc  hujnt,  et  aBarum  Catha» 
drulium  Ecqlesiarum  No?sb 
Hispan  i  ae  Praelatos  nunc,  et 
pro  témpora  existentes  hoirta- 
tur  in  Domino,  ut  quotiescunv 
que  per  Gsremoniarum   Mi* 


1» 


El  cual,  si  en  el  eeñalamieftto  del 
lugar  ó  en  la  ejecución  de  cüalqntera* 
otra  cosa  hiciere.  algo  4  su  arbitrio,  ,6 
faltare  en  alguna  iOom,  «ea*  multado  a=: 
juicio  del  mismo  Presidente.  Mas  co* 
nio  sj  no  se  obedece  por  todos  al 
JVIaestro  de  ceremonias  en  su  oficio,  es 
preciso  que  se  confunda  el  orden  con* 
veniente  del  culto  divino,  por  tanto  es- 
te Santo  Sínodo  exhorta  en  el  Señor  á 
todos  cuantos  Prelados  actuales  y  en 
lo  sucesivo  fueren  de  ésta  y  de  las 
demás  iglesias  catedrales  de  Nueva 
España,  para  que  cuantos  veces  fue- 
¿istró  de  aliqfva-COTemtmxa,   -ren?,  advertidos  por  el  M9e8erQ.fl?  <qere- 

üi^ífíul!*  ^íl^u^^-SÍÍ"    monias  de  alguna  ceremonia,  6  lauda- 

~ "  *    ble  costumbre,  que  deba  guardárselo^ 

reciban -benignamente,  y  pongtin  por 
obra  su  advertencia,;  para  que.  ellos 
mismos  desempeñen  decentemente  sus 
oficios,  y  con  su  ejemplo  mrteVan  á  otros 
á  obedecer  al  mismo  Maestro  de  cere- 
naouias.  Mas  á  todos  los  debias/Be** 
neficiados,  Capellanes  y  Ministros  ccLe^ 
elásticos,  impone  y  manda1,  que  resf>e-7 
tcn.en  su  oficio  al  Maestro  de  cetamW 
ni.a^,  y  condesciendan,  qojí  éj.  Los  qjiéí, 


tari  debita*  adnaonitt.  fuerint, 
euadem  benigno  euscipiant,  ac 
ejus  animacjversionem  opere 
exequantur,  ut  et  ipst  suii  de- 
center  officüs  respondeant,  et 
auo  altos  exemplo  ad  óbedlen- 
dum  eidem  Cteremoniarum 
Magiatro  ¿noreaqt.  Rpliquis 
autena  ómnibus  Beneilciatis, 
Capellanía,  et  Ministris  Eccíe- 
siatfticfs  injungit,  ac  pneerpit, 
ut  íptHim  Ctaremqoivruüi  Ma* 
gjafrum  in  cjus  oflício  veneren- 
tur,  eique   morem   gerant,  qui' 


ex  supradietis   contra  feccrint,  1                            .  ^  A      1           j-^l         ~      * 

prfcUuhn*  to«e,  secundo  fa¿  obraren  en  contra  de  lo  ya  dicho,  sean, 

tfgrNiei,  a¿  tertjo  vjiíus  M>-  qiultatios ,  por  la  primera  vez  en  ió^ 

ó^ojp^fle  ^mokirnen^s  muletea-  emolumentos  de   una  hora,  por'  la  de^ 

l"f'  f   ...    .,  .  gunda»  en  los  dd un  dia. entero^  y  pojr^ 

..    !  .  la  V?r,cer?.  e#n  los  de' una  semana  (18)1 
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CAPUT  XVII. 

i 

* 

DE  ORDINE  PER  CAPITüLüM 
CAPITüLARITER  EGRE- 
D1ENS  SERVANDO. 

§.  L 

Qcando  Prcñktufl,  et  Capi- 
tulura  aliquam  Ecclesiam,  vel 
MonaBterium,  reí  Eremitoriura 
Processionis  ordine  adirerint, 
•ollemniter  exire,  et  procederé, 
acDivinía  Offí cus  ordine,  atque 
■ilentio  aervatis  assistere  de- 
beaht,  ut,  et  Sacrorum  Rituum, 
quibua  utuntur  décen  ti»  satis- 
fa*iai»t,  et  quo  magia  totiua  Po- 
puli  oculis  expon untur,  eo  ma- 
jora  Ecclesiosticro  honestatís 
documenta  pcrhibeant;  proinde 
h&c  Sancta  Synodo  decernen* 
te  statuitur,  et  ordinatur,  ut 
quotiea  Capitulares  ab  Eccle- 
aia  Processionis  ordine,  sive 
yoti,  Btre  funeris  gratia,  quo- 
modolibet  exierintj  Suporpelli- 
cus  orna  ti,  ac  pro  temporis  per 
haec  statuta  superiua  designan 
e&igentia,  Cappis  etiam  auper- 
fridutí,  Capellanía  símil  i  te  r,  et 
Ministria  Superpellicia  geren- 
tibus,  incedant.  Quod  si  cele- 
brandi  alibi  causa,  Capitularía 
Pr'tcessio  fiat;  pretiosioribus 
omarnentis  ex  conveniente  ei« 
dem  festivitati  colore,  Presby- 
ter  quidem  Alba,  et  Pluvialiin- 
dutus,  solitoque  birreto  con* 
tectus,  usque  ad  celebrationis 
hujuamodi  locum,  ubi  plañe* 
tara  accipiat,  Ministri  vero  Al- 
bis,  Dalmaticisque  prseparati 
proceídant.  Si  vero  post  me- 
ridíem  hujusmodi  Processionis 
ordo  ait  futurua,  Presbyter,  ac 
Mioistri  proscripta  forma  de- 
corati  progrediantur.  Canto- 
res quoque,  ac  Tibicinea  sena- 
per,  ut  solent  (nisi  aliud  Pro- 
cesara postulaverit)  interaint. 
Omnes  autem  ordine  auo  aun* 
tes,  ac  Divinia  Officüs  aasiaten* 


EStATtXTOS 

CAPITULO  XVII. 

DEL  ORDEN  QUE  HA  DE  GUARDARSE  POR  EL 
CABILDO  QUE  SALE  CAPITULARMEKTK. 

§.   I. 

Cuando  el  Prelado  y  el  Cabildo  fue- 
ren á  alguna  iglesia,  monasterio  ó  er- 
mita, en  orden  de  procesión,  y  deban 
salir  solemnemente,  y  dirigirse  para 
asistir  á  los  Divinos  Oficios,  para  que 
sea  con  el  orden  y  silencio  correspon- 
diente á  la  decencia  de  los  sagrados 
ritos  de  que  usan,  y  para  que  cuanto 
mas  se  pongan  á  la  vista  de  todo  el 
pueblo,  tantos  mayores  documentos 
den  de  honestidad  eclesiástica;  por 
tanto,  decretando  este  Santo  Sínodo, 
se  establece  y  manda,  que  cuantas  ve- 
ces salieren  los  Capitulares  de  la  igle- 
sia en  orden  de  procesión,  por  causa 
de  voto,  ó  de  funeral,  vayan  vestidos  de 
sobrepellices,  y  revestidos  también  de 
capas,  según  lo  exija  el  tiempo  desig- 
nado antes  por  estos  estatutos,  con  los 
Capellanes  y  Ministros  revestidos  tam  • 
bien  de  sobrepellices.  Mas  si  la  pro- 
cesión capitular  se  hace  para  celebrar 
en  otra  iglesia,  vayan  revestidos  con 
los  mas  preciosos  ornamentos  de  color, 
conveniente  á  la  misma  festividad,  y  el 
Preste  con  alba  y  capa  pluvial,  y 
cubierto  con  el  bonete  acostumbrado, 
hasta  el  lugar  en  que  ha  de  celebrarse, 
donde  tome  la  casulla,  y  los  Ministros 
preparados  con  albas  y  dalmáticas,  Pe- 
ro si  el  orden  de  la  procesión  haya  de 
hacerse  después  de  medio  dia,  el  pres- 
te y  los  ministros  vayan  revestidos 
en  la  forma  prescrita.  Los  cantores 
también  y  loa  músicos  asistan  siempre 
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tes,  et  debitis  Caremoniis,  «t 
opportuno  silentio  utantur:  qui 
vero,  cura  collateralibus  eolio* 
quutus  fueritt  vel  nutibus,  ac 
signis  luserit,  aut  alias  quomo- 
dolibet  contra  prsemissa  fecarit, 
Pr£E"identÍ3  arbitrio  malote* 
tur  (1).    • 
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§•11. 

Et  quoniam  ratio  postulat,  ut 
Capitulum  competentemlocum, 
ac  sedem  haboat,  ubi  Divinis 
OfRciis  assistore  poseit,  eadem 
Sancta  Sjnodus  C ceremonia* 
rum  Magistro,  decentem  hu- 
jnsmodi  locura  pramdendi;  ac 
nfajori  Sacrista*,  ut  Scamna,  et 
tapeta,  ubi  Capitulum  ordine 
8uo  sedeat,  et  Divinis  Officiis 
intersit  (Ita  ut  ñeque  in  his,  ñe- 
que in  nliis  sedibus,  die  Corpo- 
rie  Chjistf,  et  illiud  octavis  ap- 
poní  solitis,  aliquie  Semillare?» 
vel  etiam  Ecclesiasticsc  Perso- 
nas sedere  pro3»umant)  deferri 
faciat,  praecipiendi  curam,  in 
primis  injungit. 


como  suelen,  si  otra  cosa  no  pidiere  Ja 
procesión;  y  todos  yendo  por  su  orden, 
y  atendiendo  á  los  Divinos  Oñcios  y 
debidas  ceremonias,  guarden  oportuno 
silencio:  mas  al  que  hablase  con  los 
que  lleve  al  lado,  ó  se  entretuviere  con 
señas  ó  movimientos,  ó  de  cualquiera 
otro  modo  obrare  contra  lo  prevenido, 
sea  multado  al  arbitrio  del  Presidente. 

§.  II. 

Y  porque  la  razón  pide,  que  el  Ca- 
bildo tenga  lugar  competente  y  asiento 
donde  pueda  asistir  á  los '  Divinos  Ofi- 
cios, el  mismo  Santo  Sínodo  con  espe* 
cialidad  impone  al  Maestro  de  cere- 
monias el  cuidado  de  disponer  este  lu- 
gar decente,  y  al  sacristán  mayor,  de 
que  haga  llevar  escaños  y  tapetes,  en 
que  el  Cabildo  se  siente  por  su  órdén  y 
asista  á  los  Divinos  Oñcios;  de  modo 
que  ni  en  éstas  ni  en  otras  sillas,  que  se 
suelen  poner  el  dia  de  Corpus  y  sus  oc- 
tavas, se  atrevan  á  sentarse  algunas 
personas  seculares,  ni  aun  eclesiás- 
ticas. 


CAPUT  XVIII. 

DE  MAGTSTRT  CAPELL^E  0F- 
FICIO,  ET  CANTÜRIBUS. 

§.  I. 

Exfekientía  quotidiana  sa- 
tis constat,  quantum  oporteat 
Chori  Ministros,  et  Cantores  a 
Capel lao  Magistro  sufficienter 
instruí,  et  quae  unoquoque  (jie 
cantu  figurato  canendasint,or- 
dlnato  ad  id  Facistorio  praevi- 
deri,  ut  Divinorum  OfHciornm 
80llemni¿as  digno  seroper  ho- 

(1)    Ex  Eeeles.  CoipposteJ.  c.  90, 


CAPITULO  XVIIL 

D£L  OFICIO  DEL  MAESTRO  DE  CAPILLA 
Y  DE  LOS  CANTORES. 

§.I. 

Por  la  experiencia  cuotidiana  consta 
bastantemente,  cuánto  convenga  quo 
los  Ministros  del  coro  y  los  cantores 
estén  suficientemente  instruidos  por  el 
maestro  de  capilla,  y  que  se  dispongan 
de  antemano  las  cosas  que  hayan  d? 
cantarse  con  canto  figurado  en  cada 
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nore  celebretur.  Quapropter 
necease  est,  ut  idem  Capell© 
Magister,  tam  nremissis,  quam 
alus  infriasen ptis  ad  ejus  offi- 
cium  ex  hujus  Sanct®  Synodi 
decreto  apectantibus,  operam 
fiuam  diligenter  iuipendat  (l), 


5.  II. 

In  primis,  ut  singulis  non  fe- 
riatis  diebus  statim   post   prí- 
mam,  quofísque  pulsan  unatur 
ad  Missam,  in  loco  intra  Ec- 
cfosiam  ad  id  specialiter  desig- 
nando, Scholam  ad  omnes,  tam 
Beneficiatos  ,    quam    reliquoa 
Cantores,  et  Ecclesire  Minis- 
tros, atque  servientes  eo  acces- 
euros  in  cantu  figurato,  et  con- 
trapuncto  docendum,   et  ins- 
truendum  tempore,    quo   alia 
cantus  fírmi  lectio  per  succen- 
torem  habenda  non  impediatur, 
habere  debeat.  Cluoties  nufem, 
nisi  ex  causa  ¡nfirmitatis,  vel 
absentia»  a  Civitate  de  Praelati, 
et  Capituli  licentia  factse,  de- 
fecerit ,  jtixta  culpre   modum 
Praosidentis  arbitrio  mulctetur. 
Quandiu   vero    abfuerit ,    vel 
segrotaverit,  aliquem  ex  Canto- 
ribus,  judicio  Praisidcntis  ma- 
gia idoneum,  qui  in  ejus  locum 
profetas  lectioni  sine  defectu 
prasit,  substituat.     Cui  etiam 
eadem  Sancta  Synodus  injun- 
git,  ut  qua  diebus  festivis  prav 
cipue  sollemnioribus,  ac  majo- 
ris  hebdómadas  ofRciis,  Nativi- 
tatis   quoque  Doroini   die,  ad 
tfiatatinum  figurato  cantu  cele* 
•brandis,  canenda  sunt,  oppor- 
tune    a  Cantoribus  pra;videri 
máxime  curet,  ne  dura  ofiicium 
in   Choro  peragitur,    defectus 
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dia,  preparado  para  esto,  él  facistol, 
para  que  la  solemnidad  do  los  Oficios 
Divinos  se  celebre  siempre  con  et  de- 
bido honor.  Por  lo  cual,  es  necesario 
que  el  mismo  maestro  de  capilla  pon- 
ga diligentemente  todo  cuidado»  tanto 
en  las  cosas  dichas  antes,  como  en 
otras  que  abajo  se  expresarán,  corres- 
pondientes á  su  oficio,  por  decreto  de 
este  Santo  Sínodo. 

§.  II. 

En  primer  lugar,  en  todos  los  dias 
no  feriados,  luego  que  se  acaba  la  pri- 
ma, hasta  que  se  deje  de  tocar  á  la 
misa,  en  un  lugar  que  dentro  de  la 
iglesia  haya  de  señalarse  especialmen- 
te para  ello,  deba  tener  escoleta  para 
todos,  tanto  para  los  Beneficiados  có- 
mo para  los  demás  cantores  y  minis- 
tros y  sirvientes  de  la  iglesia,  que  en 
este  lugar  deben  reunirse  para  ser  en- 
señados, é  instruidos  en  el  canto  figu- 
rado y  contrapunto,  en  tiempo  que  no 
sea  impedido  por  otra  lección  de  canto 
firme  que  haya  de  tenerse  por  el  So- 
chantre. Mns  cuantas  veces  faltare, 
sea  multado  al  arbitrio  del  Presidente, 
seguu  el  modo  de  la  culpa,  á  no  ser 
que  haya  faltado  por  causa  de  enfer- 
medad ó  de  ausencia  de  la  ciudad  con 
licencia  del  Prelado  y  del  Cabildo. 
Mas  cuanto  tiempo  estuviere  ausente 
ó  enfermo,  sustituya  su  lugar  alguno 
de  los  cantores,  el  mas  idóneo  ajuicio 
del  Presidente,  el  que  sin  falta  presida 
la  dicha  lección.  Al  cual  también  im- 
pone el  mismo  Santo  Sínodo  la  obli- 
gación que  en  los  dias  festivos,  princi- 
palmente los  mas  solemnes,  y  en  los 


(1)    Ex  Sed.  ComposteL  ac.  24.  et  ex  Consuet.  Granatens.  c.  SI. 
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aliquis  pnasenUs  Popoli  áurea 
oflendat.  Quod  ai  ob  hujns  di- 
ligenticB  omisaionem  notabilia 
can  tu  9  disaonantia  in  Choro 
contigerit,  idem  Capel)»  Ma- 
gia te  r  ejus  hora?,  in  qun  sic  de- 
le ce  rit,  salario  raulctetur.  Quía 
vero   ad  eundem  Capellre  Ma- 

Íristrum  spectat,  Mi  asas,  ac  re- 
iqua  figura to  canuí  hujusmo- 
di  decantanda  eligere,  ac  de- 
signare; ita  ut  illa,  et  non  alia 
cantari  debeant;  eidern  propte- 
rea  injungitur,  ut  quemadmo* 
dnmquae  jpaecompoauerit  can- 
tari,  prout  eüquuro  est,  faciet: 
sic  cliam  qure  ab  alus  insigni- 
bus  musiría  eomposita  repere- 
rit,  t imiliter  cani  faciat,  cura  in 
bac  celebri  Eecleaia,  ad  quam 
undecumque  concurritur,  omnc 
musicorum  genua,  a  diversis  an- 
toríbus  adinven  tura  cantari  de- 
ceat,  quo  Cantores  in  cojusris 
generis  música  exercitentur , 
atque  adeo  assueecant,  et  peri- 
tioces  cradant. 


$.  III. 

Oportet  etiam,  utaCantorí- 
bu8,  Tibicinibus,  et  Chori  mi- 
nia tris,  eidem  Capellte  Magia* 
tro  in  ejus  ofticio  reverenter  pa- 
reatur,  et  ideo  eadem  Saocta 
Synodus  praecipit,  et  mandar, 
Ut  qtwd  ídem  Capellán  Magis- 
ter  Cantoribus,  et  Chori  minis* 


oficios  de  la  semana  mayor,  en  el  día 
también  do  la  Natividad  del  Señor, 
cuide  con  todo  esmero  de  que  oportu- 
namente fife  prevengan  por  los  cantores 
Jas  cosas  que  con  canto  figurado  hayan 
de  cantarse  en  los  maitines;  para  quo 
no  suceda,  que  mientras  que  se  des- 
empeña el  oficio  en  el  coro,  algún  de- 
fecto ofenda  los  oidos  del  pueblo  que 
esté  presente.  Y  si  por  omisión  de  es- 
ta diligencia,  aconteciere  alguna  nota- 
ble disonancia  del  canto  en  et  coro, sea 
multado  el  mismo  maestro  de  capilla 
en  el  salario  de  aquella  hora  en  que 
así  haya  faltado.  Alas  porque  toca  al 
mismo  maestro  de  capilla  elegir  y  de- 
signar las  misas  y  demás  cosas,  que 
han  de  cantarse  con  dicho  canto  figu- 
rado de  tal  modo  que,  aquellas  y  no 
otras  deban  cantarse,  se  le  impone  por 
tanto,  el  deber  de  que  así  como  haga, 
como  es  justo,  que  se  canten  las  cosas 
que  él  mismo  compusiere;  así  también 
haga  que  del  mismo  modo  se  canten 
las  que  hállate  compuestas  por  otros 
músicos  insignes;  siendo  muy  conve- 
niente, que  en  esta  célebre  iglesia,  á  la 
cual  concurren  de  todas  partes  tocha 
clase  de  músicos,  se  canten  las  composi- 
ciones de  diversos  autores  para  que  los 
cantores  se  ejerciten  en  la  música  de 
cada  genero,  y  por  lo  mismo  adquie- 
ran costumbre  y  se  hagan  mas  perito!, 

§.III. 

Conviene  también,  que  por  los  can- 
tores, músicos  y  ministros  del  coro  se 
obedezca  reverentemente  en  su  oficio 
al  mismo  maestro  de  capilla,  y  por  lo 
mismo  este  Santo  Sínodo  ordena  y 
manda,  que  lo  que  el  mismo  maestro 


uoraxc 

tris  daca&tandiur,  Tibiciaibus 

Tero,  et  Organistas  aonandura 
commiserit,  ac  quibtislibet  illo- 
rtfm  quidpiam,  vel  ad  Chort 
Facistaxium  dicere,  reí  saper 
cantu  firmo  contrapunctum  fa- 
ceré, vel  ad  Organi  sonitum 
concinero,  vel  denique  in  reli- 
quia «d  ejusdem  Magistri  oflt- 
ciom  peztinentibus  injuoxerit, 
id  ipsum  ab  onpnibufl,  et  singu- 
]is  Bupra  dictis,  sine  aliqua  ex- 
cusatione,  autmora  perficiatur. 
Qjii  vero  ejusdem  Magietri 
commissa,  et  injuncta  hujus- 
modi  non  egerit,  Preesidentis 
arbitrio  mtilctfeiar. 


§,  IV. 

Prcécipit  similiíer  eadem 
Banota  Synodotf,  ut  aingnüs 
Dominica,  ,et  alii»  observan 
solitis  festiyis  diebus,  in  quibus 
ad  Organi  sonitum  Canendum 
faerk,  ídem  Cápellte  Magister, 
aMairtorea-irritio  tfartisa,  etres- 
perarurn,  \idelwet  ad  JOeus  in 
Adjutonum  meum%  d&c.  Cho- 
rum  ingrediantur,  ut  Uim  ad 
Antipiumam  Asperges  ¡  quam 
^4  PsalmodÍAnii  et  etiam  ad 
contrapuDctum  super  eiacjem 
Fsalmis  intonandiim  promti,  et 
paratl  exístant.  (Jtiod  si  vel 
Gapaüae  Magisterv  val  Canto- 
rea  iuijuamodi  pfiedicto  tero- 
pore  ingressi  non  fuerint,  at. 
tentó  parvo  eorum  salario,  mo- 
dérate mulotentur. 


$.  V. 

■  ■.  .     »     * 
.    Ut  8<u4em  Cantores  dexterio- 

"res    evada nt ,    ordinat    eadem 

8*neta*8y  todos?  nt  ii  <quo* 
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de  capilla  encomendare  para  cántenle 
á  loa  cantores  y  ministros  del  coro,  ó 
para  tocarse  á  los  músicos  y  al  orga- 
nista, y  todo  lo  que  á  cualquiera  de 
ellos  ordenare,  ya  sea  para  que  digan 
al  facistol  del  coro,  ya  para  hacer  con- 
trapunto sobre  cauto  firme,  ó  para 
cantar  con  el  órgano,  ó  por  ultimo,  en 
las  demás  cosas  pertenecientes  al  ofi- 
cio del  mismo  maestro,  esto  mismo  se 
haga  por  todos  y  cada  uiiq  de  los  so- 
bredichos, sin  excasa  ni  pretexto  algu- 
no, Pero  aquel  que  no  hiciere  las  co- 
sas que  se.  le  encomendaron  é  impu- 
sieron por  el  mismo  maestro,  sea  mul- 
tado al  arbitrio  del  Presidente. 

$.  IV. 

Manda  igualmente  el  mismo  Santo 
Sínodo,  que  en  todos  los  domingos  y 
en  otros  dias  festivos  según  se  acos- 
tumbra, en  los  cuales  haya  de  cantarse 
con  acompañamiento  de  órgano,  el 
mismo  maestro  de  capilla  y  los  canto- 
res entren  al  coro  al  principio  de  la 
tercia  y  de  las  vísperas,  esto  es,  al 
Deus  in  adjutorium  meum  &c,  para 
que,  tanto  á  la  antífona  Asjyerges,  como 
á  los  salmos,  y  también  al  contrapun- 
to que  haya  de  entonarse  sobre  los 
mismos  salmos,  estén  prontos  y  preve- 
nidos. Y  si  el  maestro  de  capilla,  ó 
los  cantores  dichos  no  hubieren  entra- 
do al  tiempo  prevenido,  sean  multados 
moderadamente,  atendido  su  poco  sa- 
lario. 

§.V. 

Mas  para  que  los  cantores  se  hagan 
mas  hábiles,  ordena  el  mismo  Santo 
3^nodo,  que  aquellos,  que  el  maestro  de 
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Capel!»  Maf  isfrr  inatrircúone 

egeredixarit,  lectioni  múrice, 
de  qua  superius  fít  mentió,  in- 
teresase terreantur)  qui  vero  ex 
supra  dictis  lectioni  hujusmodí, 
nisi  ob  advérala  valetudinem, 
vel  absentiara,  ab  hac  Civitate 
de  legitima  licentia  factam, 
defuerit,  Praesidentis  arbitrio 
etiara  modérate  mulctetur. 


Etquoniam  sepe  contlngit, 
único  absenté  Canter**  CIiok 
rum  muáicorum  imperfectum 
manere,  ac  proinde  decentem 
sollemnitatibiTs  ornatum ,  et 
splendorem  desiderari:  et  ex- 
perientia  docet,  ex  aliqnorum 
Prcebendatorura  (qui  etiam  Can- 
tores suut)  absenta,  notabilts 
interveníase  defectus:  Idcirco 
Sancta  hsoc  Mexicana  Syno- 
dus  decernit,  et  mandat,  utnul- 
li  Prmbendato  Cantoris  mu- 
ñus  babentí,  vel  ad  vcsperas, 
vel  per  totam  cujuslibet  fcstivi- 
tatis  nrusicamreqoirentis  diera, 
capere  réquiem  liceat;  sed  Pre- 
bendan hujusmodi,  qui  Canto- 
rum  salario  fruuntur,  ea  ipsa, 
ad  que  alii  Cantores  non  Pras- 
bendati  tenerentur,  nisi  hebdo- 
madarii  fuerint,  ac  propterea, 
in  aliquo  ejus  hebdomadae  mi* 
nisterio  occupati  existant,  ser- 
vare similiter  debeant.  Qui  au- 
tera  centra  hanc  ordinationem 
feceriut,  muletee  subjaceant. 


$.  VII. 

Insuper,  ídem  Magister,  et 
Cantores  in  ómnibus  Domini- 
cis  Paschalium  festi  vitatum  die- 
bus,  ad   primas,  et  secundas 


ceremonias  dijere  que  necesitan  dé 
instrucción,  tengan  obligación  de  asis- 
tir á  la  lección  de  música  de  que  arri- 
ba  se  hace  mención;  mas  el  que  de  los 
sobredichos  faltare  á  la  tal  lección,  sea 
multado  también  moderadamente  al 
arbitrio  del  Presidente,  á  no  ser  que 
haya  sido  por  falta  de  salud,  ó  por  au- 
sencia de  esta  ciudad  con  legítima  li- 
cencia. 

§.  VI. 

Y  porque  muchas  veces  sucede  que 
faltando  un  cantor,  queda  imperfecto 
el  coro  de  los  músicos,  y  que  por  ello 
decae  el  esplendor  y  ornato  que  cor- 
responde á  las  solemnidades,  y  la  ex- 
periencia enseña,  que  por  la  ausencia 
de  algunos  prebendados  (que  también 
son  cantores)  acaecen .  defectos  nota- 
bles; por  tanto,  este  Santo  Sínodo  Me  • 
xicano  decreta  y  manda,  que  ningún 
Prebendado  que  tenga  el  cargo  de  can- 
tor, le  sea  lícito  tomar  recle  á  las 
vísperas,  ó  por  todo  el  'dia  de  cual- 
quiera festividad  que  requiera  música; 
sino  que  los  dichos  Prebendados,  que 
disfrutan  el  salario  de  cantores?,  deban 
observar  aquellas  mismas  cosas  que 
Iod  otros  cantores  no  Prebendados  tie- 
nen obligación,  á  no  ser  qtie  fueren 
hebdomadarios,  y  por  lo  misino  éstéft 
ocupados  en  algún  ministerio  de  su 
semana*  Los  qué  contra  esta  orde- 
nanza obraren  queden  sujetos  á  la 
multa. 

§.  VIL 

Ademas,  el  mismo  maestro  y  canto- 
res tengan  obligación  de  cantar  con 
canto  figurado  en  todos  los  dias  do* 


.testeras  Domini  Sabaotb,  in 
roliquis  etiam  Domini  cis,  et 
Beatas  María  festivitatibus  ob- 
servare iolitis,  ad  primas  vea- 
peras ,  primutn ,  tertiam  ,  et 
quintam  Psalmum;  ad  matuti- 
num  vero  Canticum  Benedictas 
a'ternis  cum  Órgano  Versitnis 
ea  muriera  diÜerentia,  que  fa- 
bordon  dicitur;  Hymnuzn  ta- 
men,  et  Canticum  Magníficat % 
tata  ad  easdem  primas,  quam 
ad  secundas  vesperas,  totam 
quoquo  Missam,  non  solam  in 
pneraissis  festivitatibus ,  sed 
etiam  in  alíis  duplicibus  majo- 
ribus  ai  militar  observan  solitis. 
Canta  figurato  Canere  tenean* 
tur. 


$.  VIIL 

Pr&tcrea,  a  prima  dio  Sabba- 
tí  Quadragessimalis  usque  ad 
Feriam  tertiam  majoris  hebdó- 
mada inclusive  Antipbonam 
Salve  Regina,  et  tam  in  Nati* 
vitatis,  et  Epiphani©  Domini 
díebus,  quam  in  Assumptionis, 
ac  Nativitatis  Beatos  Marjjs, 
,tt  alíis  pro  tempore  nominan- 
dis  Festivitatibus  Cantilenas 
rithmicas,  devotas  quidem,  et 
hone8ta89  ac  per  Pnelatum  ap- 

Írobatas,  atque  in  Dominica 
almarum  Passionem  Domini, 
et  in  majori  hebdómada  primas 
ad  matutinum  Lamentationes, 
alfaque  officia,  eisdem  in  Ta« 
bula  caxnmitenda,  cantare  de- 
beant. 


ESTATUTOS    • 

i.    '  -  •    *• 

mingos  de  las  festividades  de  las  pas- 
cuas á  las  primeras  y  segundas  víspe- 
ras del  Señor»  en  los  demás  domingos 
también  y  festividades  queso  acostum- 
bran déla  Bienaventurada  Virgen  Ma- 
ría á  las  primeras  vísperas,  el  primero»  el 
tercero,  y  el  quinto  salmos;  mas  á  los 
maitines  el  cántico  Benedictus,  alter- 
nados con  el  órgano  los  versos,  con 
aquella  diferencia  de  música  que  se 
llama  de  Fabordon;  y  también  canten 
del  mismo  modo  el  himno  y  eí  cántico 
Magníficat,  tanto  á  las  mismas  prime- 
ras, como  á  las  segundas  vísperas,  y 
toda  la  misa  no  solo  en  las  referidas 
festividades,  sino  también  en  otras  do- 
bles mayores  en  las  que  igualmente  se 
acostumbra  hacerlo. 

§.  Vllt  7 

r 

Ademas  de  esto,  deberán  cantar  des- 
de el  primer  sábado  de  cuaresma  hasta 
la  feria  tercera  de  la  semana  mayor 
inclusive,  la  antífona  Salte  Regina,  y 
tanto  en  los  días  de  la  Natividad  y  de 
la  Epifanía  del  Señor,  como  en  los  de 
la  Asunción  y  Natividad  de  la  Bien- 
aventurada Virgen  María,  y  en  otras 
festividades,  que  según  el  tiempo  sé 
señalen,  canciones  devotas  y  honestas, 
aprobadas  por  el  Prelado,  y  en  la  Do* 
mínica  de  Palmas  la  pasión  del  Señor, 
y  en  la  semana  mayor  á  maitines,  las 
primeras  lamentaciones,  y  otros  oficios 
que  se  les  señalen  en  la  tabla. 
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STATÜTORUM 

PARS  SECUNDA. 
CAPUTI. 

DE  CAPITULIS  IN  ECCLESIA 
HABENDIS,  ÍLLORUMQUE 
TEAIPORE,  ET  ASSISTEN- 
TIJ5MODO. 

Duobus  cujuslibet  hebdóma- 
das diebus ,  per  Ecclesiarum 
hujus  Archiepiscopatus,  et  Pro* 
vinciae  erectionem  designatis, 
Capitulares  adCapitulum  con- 
gregan debent,  quacumque  vi- 
delicet  tertia  Feria,  ut  de  tera- 
poralibus  ad  mensas  Capitula- 
rii»  et  fabrica  bona  epectanti- 
biu  negoüis  agant;  qualibet 
quoque  sexta  Feria,  ut  de  epi- 
ritualibus  rebus ,  ad  Divini 
Cuhus  rcformationem  perti- 
n  en  libas  dieperant.  Ad  illnd 
vero,  non  nial  post  Horarum 
Canonicarum  Offtcium,  nempe 
post  primara,  quousque  tertia, 
vel  sexta  dicenda  sit,  vel  post 
Miesae  majoris  celebratíonem 
accedant:  lta  ut  taro  ad  Prssben- 
darum,  Beneliciorumque  euo- 
rum  obligationem,  et  scopum 
(qui  Di vin us  est  Cultus)  quam 
ad  congregationes  Capitulares» 
quse  vel  proscripto,  vel  Ves- 
pertino post  horarum  recítatio- 
nem  tempore  haberi  possunt, 
potius  attendant  (1). 


SEGUNDA  PAITE 

DE  LOS  ESTATUTOS. 
CAPITULO  L 

DE  LOS  CABILDOS  QUE  HAN  DE  TENERSE  EN 
.    LA  1GLKSÍA,  Y  DE  SU  TIEMPO  Y  MODO  DE 
ASISTIR  A  ELLOS. 

§.1. 

En  dos.  dias  de  cada  semana,  de- 
signados por  la  erección  de  las  iglesias 
de  este  Arzobispado  y  Provincia,  de- 
ben congregarse  los  capitulares  en 
Cabildo,  á  saber:  en  cada  feria  tercia, 
para  tratar  de  negocios  temporales  to- 
cantes á  los  bienes'de  la  mesa  capitu- 
lar y  de  la  fábrica;  y  en  cada  feria  sex- 
ta, para  que  traten  de  las  cosas  espi- 
rituales pertenecientes  á  la  reforma- 
ción de  las  costumbres,  y  aumento  del 
culto  divino.  Mas  no  se  reunirán  en 
él,  sino  después  del  oficio  de  las  horas 
canónicas,  esto  es,  después  de  prima 
hasta  que  haya  de  decirse  la  tercia  ó 
la  sexta,  ó  después  de  la  celebración 
de  la  misa  mayor,  de  modo  que  prin- 
cipalmente atiendan  tanto  á  la  obliga- 
ción de  las  prebendas  y  de  sus  benefi- 
cios, y  al  fin  de  ellas  que  es  el  culto 
divino,  como  á  las  congregaciones  ca- 
pitulares, las  cuales  pueden  tenerse, 


(1)  Ex  Eccl.  Composlcl.  c.  95.  96.  97.  93.  ct  99. — Consueta  Gran.  c.  60.  tit.  del  Ca- 
bildo.— Conc.  Milán.  3.  tit.  de  his,  qu«  ad  Capitulum  pertinent. — Conc.'.Compost.  act.  2. 
D.  7.  et  Conc.  Tolet.  act.  3.  c.  12. — Statutam  Ecclesia  Compostel.  c.  93.  et  Limons.  9. 
c.  74,  Milán,  i.  p.  %.  tit,  de  bis,  qui  dignitates,  personatus,  aut  Canonicatus  habent,  verb. 
Canonici. 


LUX1I 


$.  II. 

Cum  pritttan}  Joctim  Capitu- 
)i  ingressi  Tuertin,  ad  Sacrara 
ibi  propositara  Jtaaginem  sin- 
guli  prcees  funcrant,  ac  serrato 
antiquitatis  ordine,  buo  quis- 
que loco  §edeat,.pcwt  hteo  Prm- 
eidenj¿e  signo  Sanctaa  CrucU 
efgnet,  ac  intclligibili  voce  di- 
cat:  Santi  Spiritus  adsit  nolis 
gratia  &c.  et  Adjutorium  nos- 
trum¡  &c.  et  Orationem  Sancti 
Spirtíus  Domine  &c.  et  Accio- 
nes riostras  &c.  (I). 


$.  III. 

Sextís  Ferüfl  de  competen  ti 
AI  taris,  etChoTi  ministerio,  ut 
deíectus  (si  qui  fuorint)  emen- 
den tur,  et  in  futurum  cavean. 
tur,  ac  inobedientes  pro  culpre 
modo  múletentur,  potissimum 
agant:  Ita  ut  Prsesidens  ad  de- 
centiatn  ,  lionestatem  ,  «ilen- 
tkum,  aUenlÍQnemy  ac  devotio- 
nem,  et  id  genus  alia,  Peo  mi- 
nistrantibus  necessarte,  Capí- 
talares  publica  adhortetur,  ip- 
soaque  iis  pneeipue  virtutibus 
incurobere,  quibus  Chori  de- 
ce  n  ti  ae,  et  injuncto  sibi  muneri 
satisfaciant,4  ut  hoc  laudabili 
exemplo  reliqui  Ecclesioc  Mi- 
niatri  ad  eirailern  DinniCuitus 
obaervantiamexcitentur;  idem- 
tidem  raoneat,  etsi  opus  fuerit, 
euccontorem  ,  Panctatorem  , 
Careraoniarusí  Magtstrum,  ac 
oeteros  Oficiales  vocaxi  feciat, 
animad vertat,  et  corrigat,  qua- 
tenus  Dei  optimi  maximi  obse- 
quio, ejusque  cultus  feliciori- 
bus  tujgmeaüs  incumbant  (2). 


ya  en  el  tiempo  prescrito,  ya  por  la 
tarde  después  del  rezo  de  las  horas 
canónicas. 

§.  II. 

Luego  que  hubieren  entrado  á  la 
sala  capitular,  haga  cada  uno  sus  pre- 
ces á  lá  sagrada  imagen  allí  puesta,  y 
guardado  el  orden  de  antigüedad  sién- 
tese cada  uno  en  su  lugar:  después  de 
esto,  el  Presidente  sígnese  con  la  se- 
ñal de  la  santa  cruz,  y  en  voz  inteli- 
gible diga:  Sancti  Spiritus  adsit  nobis 
gratia  fyc.  y  Adjutorium  nostrum  Sfc. 
y  la  oración  Sancti  Spiritus  Domine 
Sfc.  y  Actiones  nastras  fyc. 

§.  m. 

En  las  ferias  sextas  traten  principal- 
mente del  competente  servicio  del  al- 
tar y  del  coro,  para  que  se  enmienden 
los  defectos  (si  algunos  hubiere)  y  se 
precavan  para  lo  porvenir,  y  se  multe 
á  loa  desobedientes  según  el  modo  de 
la  colpa:  de  manera  que  el  Presidente 
exhorte  públicamente  á  los  capitulares 
á  la  .decencia,  á  la  honestidad,  al  silen- 
ció, á  la  atención  y  devoción,  y  otras 
cosas  de  este  género  necesarias  para 
los  que  sirven  á  Dios,  y  que  principal- 
mente se  dediquen,  auxiliándolos  el 
mismo  Señor,  á  aquellas  virtudes  con 
que  satisfagan  á  la  decencia  del  coro, 
y  al  cargo  que  se  les  ha  impuesto,  de 
manera  que  con  este  laudable  ejemplo 
se  exciten  los  demás  ministros  de  la 
iglesia  á  semejante  observancia  del 
divino  culto;  é  igualmente  amoneste,  y 
si  fuere  necesario  haga  llamar  al  Ho- 


^ — ■ — . 

(1)     Iuvat  Concil.  Hilan.  5.  tit.  do  bis,  qiue  ad  Capitul.  pertinent. 
(£)    Concil.  Coiiipostei  act.  3.  c.  85.  Statutum  Compostclanum  c.  99. 
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chantre,  al  Apuntador,  al  Maestro  de 
ceremonias  y  á  los  demás  oficiales,  y 
repréndalos,  y  corríjalos,  en  cnanto  á 
que  trabajen  don  empeño  en  el  obse- 
quio de  Dios  Óptimo  Máximo,  y  para 
mas  felices  aumentos  de  su  culto. 


§.  IV. 

Te r ti ¡8  vero  Feriis  de  terapo- 
ralibus  tam  mens©  Capitularía 
bona,  quam  quaevis  alia  negotia 
concernen  tibus  rebus  delibe* 
rent:  Ita  ut  non  nisi  Pnesidens, 
aut  de  illius,  et  Capituli  licen- 
tia  quivis,  Capitularibus  ómni- 
bus interea  tacentibus,  ct  at- 
iente auscultantibus,  occurren* 
tia  negotia  proponat. 


§.v. 

■  Hic  rero  in  sufíragiis  feren- 
dis  servetur  modus,  ut  prius 
res  proposita  ab  ómnibus  non 
Bülum  bene  audiatur,  sed  etiam, 
si  ardua  fuerit,  per  convenien- 
tem  sine  elamoribus  collocu- 
tionem  discutiatur,  et  percipia- 
tur;  ac  si  adhuc  talis  fuerit, 
quse  maturiori  consultationa 
indigeat,  de  majoris  partís  ejus- 
dem  Capituli  sentenüaad  nliura 
diera  diíferatur;  sin  minus  illico 
resolvatur;  tuncque  anteomnes 
Prassidens  brevi,  ac  compen> 
dioso  loquendi  modo  (quoetiam 
reliqut  utantur)  suíTragiuro  fe* 
rat;  deinde  singuli,  servato  an- 
tiquitatis  ordíne,  suam  similiter 
sententiam  dicant,  ita  utnullus 
aliorum*  vel  sermonem  inter- 
cipiat,  vel  sententiam  resumat, 
vel  etiam  reprehcndat:  sed  qui- 
libet  quidquid,  inspirante  Do- 
mino, senaerit,  nomine  id  agre 
ferente,  aut  aliquo  moda  impo- 
diente, libere  ibi  pronuntiet. 
Sui  quisque  sermonis  iaitio,  m 


§.  IV. 

Mas  en  las  ferias  tercias  deliberen, 
tanto,  de  las  cosas  temporales  concer- 
nientes á  loa  bienes  de  la  mesa  capi- 
tular, como  de  cualesquiera  otros  nego- 
cios; de  modo  que  solo  el  Presidente, 
ó  con  su  licencia  y  la  del  Cabildo,  al- 
guno proponga  los  negocios  ocurren- 
tes, callando  entretanto  y  oyendo  aten- 
tamente todos  los  capitulares. 

r 

§.  V. 

Mas  para  dar  los  votos  guárdese  es- 
to modo;  que  primero,  no  solo  se  oiga 
bien  por  todos  la  cosa  propuesta,  sino 
que  también,  si  fuere  ardua,  se  discu- 
ta y  perciba  por  convelientes  razona- 
mientos sin  clamores;  y  si  aun  fnere 
tal  que  necesita  de  mas  meditada  con- 
sulta, difiérase  para  otro  día,  por  con- 
sentimiento de  la  mayor  parte  del  Ca- 
bildo; pero  si  no,  resuélvase  luego;  y 
entonces  el  Presidente,  antes  que  to- 
dos, con  breve  y  compendioso  razona* 
miento  (lo  que  también  usen  los  de- 
mas),  dé  su  voto;  después  cada  uuo, 
guardando  el  orden  de  antigüedad^ 
manifieste  su  opiftion  del  mismo  modo, 
de  tal  suerte  que  ninguno  de  los  otros, 
ó  le  arrebate  la  palabra,  ó  resuma  la 
sentencia,  ó  le  reprenda:  sino  que1  ca* 
da  uno,  inspirándole  el  Señor,  pronun- 
cie allí  libremente  lo  que  sintiere*  sin 


fine,  aUquato  iradato  capite  ia- 
clinationem  Capitulo  versua 
Pnesidentem  (cui  etiarh  sermo 
dirigendua  est)  faciat.  Prslato 
autem  ibi  Presidente  Capitu- 
laris  locuturuS)  postqoam  nudo 
«imiliter  capite  se  erexerit,  ac 
inter  utn  seaens  cooperto  capite 
suam  sententiam  protnlerit , 
rursus  detracto  pileo  surgat,  ac 
inclinato  corpore  eidern  Prm- 
Jato  reverán  tiam  prasstet.  Sic 
igitn?  oronei  ■uffragta  ferant, 
et  primi  aovUsimoa,  sicut  ab 
eU  audili  sunt,  patienter  au- 
dlant.  Qui  autem  alterius  suf- 
íragium  ínterruperit,  quataor 
rogalijiro  primo,  ocio  vero  se* 
cundo  t  ac  ai  peraereraverit, 
multiplicata  eorundcm  rega- 
liam  paena,  quce  in  quadranti 
irfeniisf  ibiiiter  exequenda  aig- 
netur,  juxta  hujiie  Synodi  Pro* 
vincialis  Decreta  puniatur  (1}. 


§.  VI. 

Omni  uní  deinde  suffiragia, 
quanturavia  fuerint  inter  se  con- 
traria, Praeaideiis  resuraai,  et 
colligat,  et  quod  eorum  para 
major  deliberarcrit,  hoc  tan- 
quam  potiasimom  tenendum  fo- 
ro declaren  Idque  per  Secre- 
tan urn  Capituli,  nihil  propte* 
rea  dolenlibus  iis,  qui  contra- 
rium  senserint,  íaciat  in  actis 
ainotarí,  Si  quis  autem  so  ab 
ea  Capituli  deiiber  alione,  eic 
annotata  gravari  protestatus 
fuefit;  protestationem,  hujus- 
modi  ídem  Preasidens  apud  ac- 
tyi  Capitularla  acríbi,  iliamquo 
Qum  opportnn^  actorum  inser- 


que  nadie  lo  lleve  á  mal,  ó  de  algún 
modo  lo  impida.  AI  principio  y  al  fin 
de  su  razonamiento!  cada  uno,  descu- 
bierta la  cabeza,  haga  inclinación  al 
Cabildo,  hacia  el  Presidente  (al  cnal 
también  se  ha  de  dirigir  la  palabra).. 
Mas  si  el  Prelado  estuviere  allí  presi- 
diendo, el  capitular  que  ha  de  hablar, 
después  de  que  se  levantare  con  la 
cabeza  descubierta,  y  sentándose  des- 
pués y  cubierta  la  cabeza  diere  su 
opinión,  levántese  otra  vez  quitado  el 
bonete,  é  inclinado  el  cuerpo  haga  re- 
verencia al  Prelado.  Así  pues  dentó- 
dos  sus  votos,  y  los  primeros  oigan 
con  paciencia  á  los  últimos,  esí  como 
fueron  oidos  por  ellos*  Mas  el  que  in- 
terrumpiere el  voto.,  de  otro,  según  de- 
cretos de  este  Sínodo  Provincial,  sea 
castigado  la  primera  vez  en  cuatro 
reales,  la  segunda  en  ocho,  y  si  perse- 
verare, multipliqúese  la  pena  de  los 
mismos  reales,  la  cual  se  señale  en  el 
cuadrante  para  ejecutarse  irremisible- 
mente* -•» 

$.  VI. 

Después  el  Presidente  resnma  y  re- 
coja los  votos  de  todos,  por  mas  que 
fueren  entre  sí  contrarios,  y  lo  que  re- 
sultare determinado  por  la  mayor  par- 
te de  ellos,  esto  declare  que  debe  te- 
nerse por  acordado.  Y  esto  haga  que 
se  anote  en  las  actas  por  el  secretario 
del  Cabildo,  sin  que  los  que  hayan 
opinado  en  contra  tomen  sentimiento 
alguno  por  esto.  Mas  si  alguno  pro* 
testare  que  le  es  gravosa  aquella  deli- 
beración del  Cabildo,  el  mismo  Presi- 
dente mande  que  se  escriba  la  tal  pro- 


co   Lib, 


Oo  BMtfeiatig  Catte.  Gecleebtf.  *$•  *• 


DB  LA  10LMIADB  MÉXICO. 


UttV 


t*»ae*  in  forma  fidoqv  facióte 

conscripta  ra,  eidera  protestan- 
tí,  ut,  si  voluerit,  ad  compe- 
tentem  jodreem  recurrat,  ab 
eodem  Secretario  gratis  dari 
precipua.  Ea  autera  negotia. 
que  justitiara  concernant,  non 
ex  Capituli  suffra£iis,  sed  ip- 
8Íos  advocatorum  sentón  fia  , 
ptout  justitia  popoecerít,  expli* 
centur.  Quotiet  vei»  símiles- 
casus  contigerint,  jurisperiti  ab 
omni  níTectione  inimuncs,  ot 
quoad  fieri  possit,'  non  G&pitu* 
lares  eoofiulantur.  Et  q uo niara 
i  a  actibus  Capitularibus  hujus- 
modi  nonnullae  ssepe  discordias, 
inimitítise,  ac  discusiones  exó* 
rtri  aolent;  ideo  h»e  Stnota'Sy^ 
nodus  omnes  in  Chruto  moaeí, 
ut  modestis,  ac  temperatis  ver- 
bis,  et  quibus  nemo  lee  di  possit, 
utantar.  ¿Juod  siquta  adversas 
aJium  inhoneste,  aut  injurio»© 
locutus  fuerít,  slatim  sex  dic- 
rum  emolumentis,  et  graviori, 
si  opus  füerit,  pecna  per  majo* 
rem  Capituli  partem ,  jnxta 
excesaus,  et  scandaü  qualita- 
tera  moderanda,  roulctetur.  Cu* 
jus  quidem  peen©  executio  om- 
ni prorsos  appellatione  postpo- 
sita  fíat,  ut  sic  damnis  majori* 
bus,  quceevenire  possent,  ocur- 
ratur;  paxque,  et  uní  tas;  Ec- 
clesiasticis  Peraonis  digna,  ser- 
vetur;  ac  ejus  generis  culpa?, 
quaa  Pralatum,  et  ejus  Vica- 
rium  latera  possunt,  aliqua  pu- 
nitione  corriganlur.  Locum 
Capituli  nultus,  nUi  supcrpcl- 
licio  ,  ac  temporc  exigente 
etiam  Cappa  indutus.  sub  amis- 
sioni*  sufFragii  pcena  ingredia* 
tur;  ut  sic  omnes  hujua  Archie- 
piscopatus,  et  Provincife  Ec- 
clesiro  laudabilem  consuetudi* 
nemr  ac  traditionem,  quam  in 
hoc  tenuenmt,  teneaot 


testa  en  las  actas  capitulares,  y  que 
con  oportuna  inserción  de  las  actas, 
escrita  eñ  forma  qne  haga  fe,  se  dé. 
gratis  por  el  mismo  secretario  al  que 
hizo  la  protesta,  para  Ifuc,  'si  quisiere,; 
recurra  al  juez  competente.  Mas  aque- 
llas cosas  qne  conciernen  á  la  justicia, 
expiiqner.se  según  pidiere  la  jnsticia,no 
por  votos  del  Cabildo,  sino  por  senten- 
cia de  sus  abogados.  Pero  cuantas 
veces  acontecieren  semejantes  casos, 
consúltense  jurisperitos  exceutos  de 
toda  afección,  y  que,  cu  cuanto  pueda 
ser,  no  sean  capitulares.  Y  porque  en 
los  actos  capitulares  de  esta  clase  sue- 
len originarse  algunas  veces  no  pocas 
discordias,  enemistades  y  altercaciones, 
por  tanto,  este  Santo  Sínodo,  amones- 
ta en  Cristo  á  todo=»,  que  usen  de  mo- 
destas y  templadas  palabras,  conque 
ninguno  pueda  lastimarse;  y  si  alguno 
hubiere  hablado  contra  otro,  indecente 
6  injuriosamente,  múltese  al  instante 
en  los  emolumentos  de  seis  días»,  y  si 
fuere  necesario,  con  mas  grave  pena, 
que  ha  de  determinarse  por  la  mayor 
parte  del  Cabildo,  según  la-  cualidad 
del  exceso  y  del  escándalo.  Mas  eje- 
cútese esta  pana  pospuesta  absoluta- 
mente toda  apelación,  para  que  así  se 
ocurra  n  los  daños  mayores  que  po- 
drían sobrevenir;  y  so  guarde  la  paz  y 
la  unión  propias  de  personas  eclesiás- 
ticas; y  para  qne  las  culpas  de  este  gé- 
nero, que  pueden  no  llegar  á  noticia- 
del  Prelado  ó  su  vicario,  se  corrijan 
con  algún  castigo.  A  la  sala  capitular 
nadie  entre,  si  no  es  vestido  de  sobre- 
pelliz, ó  conforme  al  tiempo  en  que  se. 
celebra  vestido  de  capa  coral,  bajo  la 
pena  de  perder  el  voto;  parttque  así  se 
HMAtenga<iMi  todos  las  iglesias  do  esto 

8 
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-  ÑjiUw  .Cfcptidfucfa  D^lDo- 
mínl  nofltri,  aüt  glorio* &  Matris 
#j«a,  aut  eujtisvfa  Sánolorurri 
4*19**  -jiufli;  qtó  vftco'aemél 
par  Pne*jíkmam  nominaad* 
aac  jura?erit,  uniu§  miaeralig 
pondo  Eccleei»  fabricft  appli- 
candí,  ti  it»  quadranti  md  hunc 
éffMttii*  «iftwaadi,  ponía  mvlc- 
tetur:  ídque.nou  solum  ¡a  Ga* 
pitul»,  sed  etiam  in  Choro,  et 
qttalibet  Eceleat»  parte  ierra- 
tur:  ha  ut  quíübat  Capitulan» 
£ralrem«iiu«  ¿tirantas)  moaer*, 
eQndemqaet6i  contumaz  fuerit, 
Prasidanti,  aui  ipsum  pros- 
cripta peona  corrí piat,  denun» 
liare  eurtt. 


Arzobispado  y  Provincia,  ia  tradiciony 
costumbre  laudable,  que  en  cato  reci- 
bieron. 

NÍAgutr capitular  jare  el  nombro  (Je 
Dios  nuestro  Señor,  o  de  «u  gloriosa 
Madre,  6  de  cualquiera  de  los  santos; 
peroel  que  una  vez  amonestado  por  el 
Presidente  jurare  aún,  sea  multado  con 
pena  de  wi  peso  de  misas,  q«e  han  de 
apliearse  á  la  fábrica  déla  iglesia,  y  se- 
'XNtobffte  pera  este  efecto  en  el  cuadrante; 
y  esto  obsérvese  no  solo  en  el  Cabildo, 
sino  también  en  el  coro  y  en  cualquiera 
parte  de  Ja  iglesia,  de  modo  que  cual- 
quier capitular  cuide  de  amonestar  á 
su  hermano  que  jura,  y  si  fuere  contu- 
maz denuncíelo  al  Presidente,  para 
<qne  lo  corrija  fon  Ja  pena  prescrita* 


$.  VIII. 

Capitularium  in  '  Capitulo 
exiatentium  nullus  ad  aliquid 
loqvQAdof)^  aiai'in  forma  sopa- 
riua.a^pressa*  suggttt  *  loeo 
auo,  ubi  quiete*  quousquo  Ca- 
pitulum  ñntatur,  s*dere  débet, 
Meé  'irtdé,  hisi  *  de  Prfosideritia 
IwrKía,  wab  emdennifiíoram 
unta  hor»  ejaa  dial  muleta, 
egreuiatur. 


^  $í.al}$ua  ■epc;cwiaa  qujfpiatn. 
ex  Capitularjbu»,  er^em,  aut 
rnucronejn,  aut  -átiud  telum  in 
Iktetafei, 'vél  €ha¡ro  ettufcrit, 
£h>  deátclá,  SmaiuB»  ¿t  tari 
^aaUWta  ,  ..«VUri?  U^ína^ii 
plectatur. 


§.  VIII; 

Ningun  capitular  estando  en  Cabil- 
do si  no  es  en  la  forma  dicha  se  le- 
vante para  hablar  con  alguno  de  su 
logar,  en  el  que  debe  estar  sentado 
con  quietud  hasta  que  se  acabe  el  Ca- 
bildo, ni  salga  de  allí  si  no  es  con  li- 
cencia del  Presidente,  bajo  la  multa 
de  los  emolumentos  correspondientes 
á  una  hora. 

Mx-' 

8i  por  alguna  causa  alguno  dé  los 

capúnlüres  llevare  espada,  ó  puñal,  ú 

'Otra  arma  en  la  iglesia  ó  en  el  coro, 

sea  castigado  ai  arbitrio  del  Ordinario 

-según  la  cualidad  del,  deljto,  de  la  per4 

«oaa  yuieHugar* 
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§.  X. 


• ; » • 


§•  X. 


■  ■  *  •         »  » 

"Quoties  alieujusnegotii  trac-  " 
titi  secrctum  Capitularibus  ex 
uorundem  pro  majori  parte  sen- 
tentia  indicendum  ;feritx  sub 
pop  na  prsestitui  juramenti  fndi- 
cauu\  aut  si  eidem  •  Capitulo 
vídebilur,  nevum  dé  secreto 
servando  jurara* nttmi  ab1  om- 
n&w.pcpstietQr,  «t  qoi  jura»: 
noluerit,  unius,  aut  (si  videbi* 
tur)  nlurium  dierum  emolumen- 
tis  mufctelur,  ac  suffiragio  prl- 
vat  ofc  fcxtr*  Óapitiihu*  fíat. 


§.  XI. 

'Cttpitularis  autem,  de  cujug, 
aut  ira  tris,  aatr  ppoptnqoi  nego- 
ti©  agitar^  et  qui,  reí  a  Cojútu- 
lari  oíFenaus  essei  vél  Capitula- 
ren! offendisse  prtetenditur  , 
Capitulo,  quandki  supe*  htrjtis* 
modi  rebus  consol  tabi  tur,  non 
intersit. 


$.  XII. 

r  • 

Capitulares  ritrtem  ad  Capí* 
tuiura  convocare  Decano  in 
Ecc)es«a  eocUteñti,  sin  minas 
dígnitati,  aut  Canónico  Seniori, 
extra  Ecclesiam  verosirtititer, 
Decano  in  Ci vitaté  dqgeiüi*  et 
ée  absenté,  Dígnitati,  vel  Ca- 
nónico hujusmodi  Seniori,  in- 
cumban At  si  aliquando  tale 
negotiurn  occurrerit,  quod  solí- 
larn  Capituli  diem  expectare 
non  possit,  ac  Doeanus,  vel  eo 
absenté,  Prsesitlens.per  aliquos 
Capitulares  requisitas,  Capitu- 
lan* congregare  tiofaerit:  dúo, 
vel  i*e&  Capitularos»  na  hujas-, 
modi  negqtjura.pereat,  aut  de-* 
terius  fíai,  Capituluín  intimar  i 
f  ¿dant,  qno  casa  ¿estante,  rtc- ' 
uio   sub  graví,  q*ai»  satMat,- 


Cu&ates  veces  se  mandase  á  los  ca- 
pitulares por  voto  de  la  mayor  parte, 
guardar  en  secreto  el  negocio  que  se 
ha  tratado,  impóngaseles  este  secreto 
bajóla  pena  del  jaramente  pre*t*<k>,  ó 
si  parejero  al  Cabildo  dréatfeáe  d& 
nuevo  él  juramento  ppr  to<W  ya]  qué¡ 
lo  rehusare  impóngasele  uoa  mulla, 
que  corresponda  áf  lose  mol  tunen  tos  tte 
uno  ó  d«  «puchos  días,  si  así  se  ¿roye- 
re conveniente,,  y  prívemele  del  noto 
baciéml©k>»alir  del  GabiWo* 

Mas  el  capitular  de.  cuyo  negocio*  ó 
del  do  su  hermano  ó  do  pariente  se 
trata,  y  que,  se  manifiesta  estar  ofen- 
dido, por  algún  capitular,  ó  haber  ofen- 
dido á  algún  capitular,  no  asista  al  ca- 
bildo mientras  se  trata  sobre  este  ne- 
gocio. 

§•     £11.; 

Corresponda  al  Dean*  es¿ap4o>*a  ta 
iglesia,  cQiKvocw  á  loa*  caprtirhure*  é 
Cabildo;  si  no  estftViéte,  al  pi^ídatftf 
al  Cauónigo  mas.  antiguo; .  mas  fusta 
de  la  iglesia,  corresponde  del  aísaao 
modo  al  Dean,  m  está'  en  íadadad,  ^ 
estando  ausente,  al  Dignidad  ó  canó- 
nigo mas  antiguo.  Pero  si  alguna  vez 
ocurriera  tal  negocio,  que  no  pueda 
esperarse  el  dia  señalado  para  Cabildo, 
y  el  Dean,  ó  estando  ausente,  el  Pre- 
sidente requerido  por  algunos  capitán 
Jure*,  no  quisiere  convocar  el  Cabildo* 
dos  ó  tro»  capitulares  hagan  intimar  el 
Cabildo  para  que  el  tal' negocio  tío  se 
pierda,  ó  »e  penga  en  peor  estado? 


. » 
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pana,  Capitulares  ad.  Capitu- 
lum  vocare  procsurant. 


§.  XIII. 

Negoliorum  oranium  occur- 
rentium  "Decanus,  aot  Capiluli 
Prajsidens  rationem  habeat,  ut 
illa,  omni  mora  postposita, 
prout  oportuerít,  expediantur. 
Itaque  non  de  pluribus  simul 
agi  permittat,  sed  quod  primo 
propositum  fucrit,  ante  rcliqua 
omnia  diffiniatur,  et  concluía- 
tun  Negotium  vero  semel  dif- 
finitum,  quantumvis  oliquis  Ca- 
pitularía, qui  diífinitioni  hujua- 
modi  defuerit,  ct  de  novo  in- 
grediatur,  nisi  de  totius  Capí- 
tuli  mandato,  iterum  consulta- 
rla aut  per  suifragia  diffiniri  non 
ppssit,  cum  absenté»  Capitula- 
rea  de  síc  deliberaus,  ac  cliffi- 
nitis  postea  informan  rajeant. 


$.  XIV. 

Tam  litterro  transmittendee, 
quarn  singula  solutionam,  et 
expentarum  jussu  Capituli  fa- 
cienáarura  rnandata  ,  necnon 
procurationuin,  obligationum, 
ac  provisionum  CupituJaiium 
instrumenta,  ejus  Capituli  no- 
mine subscribenda  per  qua« 
tunr  Capitulares  (nempe  l)ig- 
nitatem,  Canonicum,  integrum, 
ac  diraidium  Porlionarium,  al- 
terna ti  m  singulis  quibusque 
rnensibus,  incipiendo  ab  anti- 
quioribus)  deputandos,  quam- 
vis  i  peí  ii)  pneiuissoruiíi  dehbe- 
rationc  contrarium  eenserint, 
sirb  pcena  ipsíoa  Capituli  arbi- 
trio infligen  da,  subscnbant;duo 
quolibet  anno  ex  Capitularibus 
ad  id  magis  idoneis,  proceden- 
dp  a  Dignitatibus  Calculatores 
nominentur,  qui  airan!  cum  Se- 


XSTATÜMS 

fuera  de  este  caso,  ninguno,  bajo  de 
pena  grave  que  se  le  impondrá,  presu- 
ma llamar  á  los  capitulares  á  Cabildo* 

$.  XIII. 

El  Dean  ó  el  Presidente  del  Cabil- 
do tenga  cuenta  de  todos  los  negocios 
que  ocurren,  para  que  se  despachen 
según  conviniere,  pospuesta  toda  de- 
mora.    Y  así,  no  permita  que  se  trate 
juntamente  de  machos,  sino  que,  antea 
de  todos  los  demás,  se  defina  y  con- 
cluya el  que  primeramente  ge  hubiere 
propuesto:  mas  definido  una  vez  el  ne- 
gocio,  aunque  ol^un  capitular   haya 
faltado  á  su  acuerdo  y  de  nuevo  entre, 
no  pueda  consultarse  otra  vez,  ó  po- 
nerse a  votos  si  no  es  por  disposición 
de  todo  el  Cabildo;   pudiendo  los  ca- 
pitulares ausentes  informarse  después 
de  las  cosas  deliberadas  y  definida*. 

§.  XIV. 

Tanto  las  letras  que  han  de  trasmi- 
tirse, como  cada  uno  de  los  mandatos 
de  pagas  y  expensas  que  han  de  ha- 
cerse por  mandamiento  del  Cabildo, 
así  como  los  instrumentos  de  procura- 
ciones, obligaciones  y  provisiones  ca- 
pitulares, han  de  suscribirse  en  nom- 
bre del  mismo  Cabildo,  por  cuatro  ca- 
pitulares, á  saber:  un  Dignidad,  uu 
Canónigo,  un  Racionero  y  un  medio 
Racionero,  que  han  de  nombrarse  al- 
ternativamente en  cada  mes,  aunque 
ellos  en  la  deliberación  de  las  cosas 
referidas  hayan  opinado  en  contra,  ba- 
jo de  la  pena  que  ha  de  aplicarse  al 
arbitrio  del  mismo  Cabildo.  Dos  de 
los  capitulares  mas  idóneos  para  el 
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cretario  CapiiuU,  et  compútalo- 
re  totius  massa»,  inspecta  pune- 
tatoris  Chori  reluliune,  CaJcit- 
'I09,  ac  diotribntiones  rnertsse 
Capitularte,  ómnibus  B<ancfici:i- 
tis,  Oflicialibus,  et  Chori  Mi- 
nistris  jtixta  quotarn  cujuslibet 
iliorum  partetn,  ac  salarium, 
competentes  faciant. 


$.  XV. 

Quotiescumqoe  oliqua  per- 
petui ,  vel  rejiínibilis  censúa 
translatiojuxta  motus  proprii 
felicis  recordationis  Pii  Papoo  V. 
forma  ni,  ant  qucevis  alia  simiJis 
scriptura  contractas  facienda 
sit,  Capitularla  orones  per  diem 
ante,  ut  morís  est,  convocen- 
tur,  quatenus  an  pro  eodeiñ 
pretio  censum  hujusmodi  ac- 
ciperc,  illumque  nlicui  Benefi- 
ciato,  non  nisi  sub  severigsima 
cautione  (super  quo  husc  Sanc- 
ta  Synodus  eisdem  Capitulan- 
bus  conscientias  onerat)  locare 
veliat,  matare  deliberen!. 


§.  XVI. 

Omnes  vero  regiae  provisio- 
nes, ac  li itera,  quse  pro  tempo- 
re  Capitulo  transmütentur,  in 
eodem  Capitulo  per  ejus  Secre- 
tarium  legantur,  ac  si  alicujua 
roo  mentí  fuerint,  notatis  datas, 
ac  receptionis  ipsarum  diebus, 
atatim  in  Presidentis  (cui  hoc 
in  primis  injungitur)  presentía, 
per  cundem  Secretarium  sub 
fideli  Arohirii  custodia  repo- 
nantur. 


efecto,  comenzando  por  los  EDignida- 
des  sean  nombrados  en  cada  año  con* 
tadorea,  I03  cuales  juntamente  con  el 
secretario  de  Cabildo  y  ei  contador  de 
toda  la  mesa,  vista  la  relación  del 
apuntador  del  coro,  hagan  las  cuentas 
y  distribuciones  competentes  de  la  me- 
sa capitular  (\  todos  los  Beneficiados, 
Oficiales  y  Ministros  del  coro,  según 
la  parte,  y  salario  de  cada  uno  de 
ellos. 

§.  XV. 

Cuantas  veces  haya  de  hacerse  al- 
guna traslación  de  censo  perpetuo  ó 
redimible,  según  la  forma  del  motu 
propio  del  Papa  Pió  V  de  feliz  memo- 
ria, ó  alguna  semejante  escritura  de 
cualquiera  contrato,  cítese  un  dia  an- 
tes, como  es  de  costumbre,  á  todos  los 
capitulares,  á  fin  de  que  deliberen  con 
madurez,  si  acaso  por  el  mismo  precio 
quieran  recibir  el  tal  censo,  y  arren- 
darlo á  algún  Beneficiado,  bajo  de  se- 
verísima  caución,  sobre  lo  cual  este 
Santo  Sínodo  encarga  las  conciencias 
á  los  mismos  capitulares. 

§.  XVL 

Mas  todas  las  reales  provisiones  y 
letras  que  en  cualquiera  tiempo  se  re- 
mitan al  Cabildo,  léanse  en  el  mismo 
Cabildo  por  su  secretario,  y  si  fueren* 
de  algún  momento,  tómese  razón-  del 
dia  de  su  data  y  del  de  la  recepción  al 
instante  en  presencia  del  Presidente 
(á  quien  se  le  encarga  cuide  de  esto) 
póngase  con  todo  cuidado  por  el  mis- 
mo secretario  én  el  archivo. 


xa 


HflTATürOS 
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§.  xvn. 


Incmnbit  autem  Capitulo  , 
ftltquera  Capilularem  Divini 
.Cujtus  jcelo,  ac  diligentie  fer- 
ventera  a  Prailato  approban- 
dum  deputare,  qui  Sacrorum 
Custodias,  Bibliothecas,  resque 
orones  Eccleeia  ridendi ,  ct 
quid  reparatione,  aut  mutatio- 
ne  indigeat,  advertendi,  sepul- 
turas quoque  si gn and  i,  ac  dis- 
ttoguendi  curam  suscipiat. 


$.  XXVIII. 

• 

Cojnput&tor  tolius  massse  per 
Prelatura,  et  Capitulum  nomi- 
naadus,  calcólos  distinguere, 
•c  r«*ioiftes  sb  ómnibus  reddi- 
tuum  dccimaliura  pro  tempore 
existentibiis,  ojconomis  siroul, 
▼al  divisim  exigero,  quoecumque 
ítem  peeauianim,  juseu  Capí* 
tu}i  «olveadarum  aaaa*t«U  con- 
siderara, ct  in  al  i  q  oo  ad  Jioc 
specialiter  habértelo,  ac  sub  Ar- 
éhtvii,  quod  ex  Decreto  hujus 
Seneie  &yuoéi  erigi  debet , 
tustocUa  aereando  libro  a  nao* 
tare  teueatur  (I). 


$.  XIX. 

Ptoemissm   Tero   otnnia,  et 
«tngnia,  «í*tu  prsefertor,  «rdi- 
i  nata,  «t  f  tatuU  prioius  ommum 
Decanus,  seu  Prresidcns,  qui- 
cumque  pro  tempore  fuerit,  tam 
:iav  fguito,  qaatn  ¿a  Capitulo 
aerv**,.  «topara  cofftpleat;  quad 
.  si  nej)  fecerit,  non  aolum  in  iia, 
quibus  ipsa  alios  tnulctare  po- 
tes!, sed  si  viatttB  fuerit,  etiam 
fai  fluiibuf  in  Capitulo  muk- 
tetur.    Nihil  autem  ¡roetes  bu* 


Incumbe  también  al  Cabildo  nom- 
brar algún  capitular  que  sea  fervoro- 
so en  el  celo  y  diligenciu  del  cuito  Di- 
vino, y  cuyo  nombramiento  deba  apro- 
bar el  Prelado,  el  cual  tome  á  su  cui- 
dado examinar  las  cosas  sagradas,  las 
bibliotecas,  y  todas  las  cosas  de  la 
iglesia,  advertir  lo  que  necesite  de  re- 
paración ó  reemplazo,  y  signar  y  dis- 
tinguir las  sepulturas. 

§  XVIII. 

El  contador  de  toda  la  masa  que  ha 
de  nombrarse  por  el  Prelado  y  el  Ca- 
bildo, tenga  obligación  do  formar  las 
Cuentas  y  de  tomarlas  á  todos  los  ma- 
yordomos que  por  tiempo  existieren  de 
los  réditos  decimales  ya  sea  junta  men- 
te, ya  por  partes,  de  tomar  on  consi- 
deración .también  cualesquiera  manda- 
mientos de  dineros  que  hayan  de  pa- 
garse por  orden  del  Cabildo,  y  de  ano- 
tarlos en  algún  libro  que  para  esto  ha 
de  tenerse  especialmente,  y  guardarse 
en  el  archivo  que  por  decreto  de  este 
Santo  Sínodo  debe  erijirse. 

§.  XIJL 

Mas  todas  y  cada  una  de  las  cosas 
dichas»  ordenadas  y  establecidas  como 
anteceden,  guarde  y  ponga  por  obra  el 
primero  de  todos  el  Dean,  o  el  Presi- 
dente que  por  tiempo  fuere,  tanto  en 
el  coro  como  en  el  cabildo;  y  si  así  tío 
lo  hiciere,  sea  multado  en  cabildo,  do 
solo  en  aquellas  cosas  en  que  él  mis- 
mo puede  multar  á  otros,  sino  aun  en 


(l>    lib.  3.  tit  de  retas  Eccles.  conserrafidis  §.  6.  et  7. 
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usmodi  ordinationes,  -  ver  pro- 
pria  autoritate,  vel  siric  expres- 
sa  Capittili  (ieliberatione,  tic 
uentemtift  facial,  nec  aliqmbus 
magts,  quam  aiiU  favorem,  vel 
o  peni  praestel;  sed  er^a  omnes 
Capitulares,  et  Iienefieiittos,  ae 
in  universüm  quasctmique  Per- 
sorras  E  eclesiásticas  modesto, 
et  urbano  se  gerat.  Quialiam 
e  converso  ab  ómnibus  bonare- 
tur,  ac  vencrctur;  íta  ut  quan- 
do  exceascrit,  ftot  ttefeeerit, 
non  publioe,  sed  in  Capitulo, 
vel  separatim  rcpreliendatur. 


CAPUT  II. 

QTJAND0,  ET  QUOMODÜ  CON- 
VOCANDA  SICT  CAPITULA. 
ANTE  DIJiM. 

M- 

Quando  grave  aliuuod  nego- 
tium  ex  jam  consideratis,  ad 
quod  oranes  congregandi  sunt, 
oceurrerít,  vel  de  novo  su  cees- 
serit;  quaravia  in  ordinariis  Ca- 
pí tuli  dietws  tr.actandum  ve- 
niat;  Prscaidens  scsptrifcro,  ut 
Capitulares  o*nnes  ad  Capitú- 
lum  vocet,  preccipiat,  ad  caros 
videlicetsequentes  (1). 

Ad  assignandum  pro  oílicio 
alicui  conimtttendo  salariuní, 
-et  ad  aliquid  Capitulo  pro- 
prium,  sino  ullo  eorum,  qure 
Sane t a  hace  Synodus  guper  hoc 
decrevit,  prejudicio,  alus  con- 
donandum  (2). 

Ad  nomioandum  etiam  Pune* 
tatorem,  Calcuiatores,  (Econo- 
mos ,  Ceeremoniariiin  Magis- 
trum,  Ecclesi»  Capellán  os,  Mi- 
nia tros,  ct  Fámulos,  aliosque 


mas  si  pareciere  conveliente.  Mas 
nada  haga  fuera  de  estas  ordenanzas, 
ya  por  p'ropia  autoridad,  6  ya  sin  ex- 
presa deliberación  y  determinación  del 
Cabildo,,  aii  favorezca  ó  ayude  unos 
mas  qne  u.  otros,  sino  que  se  porte  «ior 
desta  y  urbanamente  para  con  todos 
los  capitulares  y  Beneficiados,  y  en 
general  para  con  cualesquiera  personas 
eclesiásticas.  El  cual  también  por  el 
contrario  sea  honrado  y  venerado  por 
todos,  de  .modo  que  cuando  se  exce- 
diere ó  faltare,  no  se  le  corrija  pública- 
mente, sino  eti  cabildo,  ó  separada- 
mente. 

CAPITULO  II. 

CUANDO  Y  COMO  HAN  DE  CONVOCAftSE  LOS 
CABILDOS  ANTE  DIKM- 

§.   I. 

* 

Cuando  ocurriere -algún  grave  nego- 
ció de  los  ya  tratados  ó  que  de  nuevo 
ocurriere,  para  el  cual  hayan  de  reu- 
nirse todos,  aunque  venga  á  tratarlo 
■en  días  ordinarios  de  cabildo,  ei  Pre- 
sidente mande  al  pertiguero  qué  cite  á 
cabildo  á  todos  los  Capitulares,  á  sa- 
ber, para  los  casos  siguientes: 

Para  asignar  salario  por  el  oficio 
que  deba  encomendarse  á  alguno,vy 
para  condonar  á  otros  por  el  Cabildo 
algo  propio,  sin  perjuicio  alguno  de 
las  cosas  que  este  Santo  Sínodo  lia 
decretado  sobre  esto.  '...'. 

Para  nombrar  también  apuntador, 
contadores,  mayordomos,  maestro  de 
.ceremonias,  capellanes  de  la  iglesia, 


(l)    B**Ulo„«t  ao»ttéUG*antti.e.80.tit.*?lr Cabildo,  M«c<H»taw.{wM*40W 
negocio  hubiere.)  _    _ 

12)    Lib,  i.  Ut.  de  robu»  Ecdvi»,,^  &   .:  ::iJ  v 
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quoscumque,  tam  mensos  Capi- 
tularis,  quara  aliarum  rerum 
Officiales  a  Capitulo  deputan* 
dos,  eosque,  salva  in  ómnibus 
proecipua  Preelati  po téstate  , 
juxta  juris  dispositionem,  ac 
Sacri  Concilii  Tridentini,  hu* 
jusque  Sanctse  Provincialis  Sy- 
uodi  Decreta,  removcndum  (1)« 


Prsterea,  ad  respondendum 
quibusvia  alicujusmomenti  Re- 
gios, vel  Romano)  Curicc  Litte- 
ris,  vel  Procuratores  consti- 
tuendum,  vel  Gapitulum  ad  ali- 
quid  obligandum,  vel  etiam  li- 
tes, et  causas  movcndum,  aut 
notas  prosequendum. 

Insuper,  ad  possessionem  ali- 
cui  Capitulan  noviter  odcnit- 
tendo  tradendam. 

Ad  quodvis  etiarn  legatam 
Capitulo  relictum  acceptandum. 

Necnon  ad  Nuntioi,  tam  ex 
Beneficiaos,  quara  ex  alus  non 
Beneficiaos  quocumque  opus 
fuerit  mittendum. 

Ad  qutecumque  item  Eccle- 
siae,  aut  mensos  Capitularis  bo- 
na  stabilia  permutandum,  vel 
alienandum,  vel  transferendum, 

Ad  quamlibet  qtioque  rcro, 
Ecclesis  Btatum  concementem, 
mutandura,  et  ordinandum. 

Denique,  ad  ea,  qum  semel 
deliberata,  et  diffinita  fuerint  a 
Capitulo,  revocandum,  et  an- 
nulJandum. 

; 

Ad  prcemissa  igitur  omnia, 
et  singula,  et  ex  noviter  ocur- 
ren tibus,  qufficumque  Capitulo 
bene  visa,  quamvis  ordinariis 


SSTATUT08 

ministros  y  sirvientes  y  otros  cuales- 
quiera oficiales,  tanto  de  la  mesa  ca- 
pitular, como  de  otras  cosas  cayo  nom- 
bramiento corresponda  ni  Cabildo  y 
para  removerlos,  salva  en  todos  lesea- 
sos  la  principal  potestad  del  Prelado, 
según  la  disposición  del  derecho  y  los 
decretos  del  Sagrado  Concilio  de  Trcn- 
to  y  de  este  Santo  Sínodo  Provincial. 

Ademas,  para  responder  á  cuales- 
quiera cartas  de  algún  momento  de  la 
curia  Romana  6  de  la  Real,  ó  nombrar 
procuradores,  ú  obligar  al  Cabildo  á 
alguna  cosa,  ó  para  entablar  también 
litis  y  cansas,  promover  ó  para  prose- 
guir las  ya  promovidas. 

También  para  dar  posesión  á  nlgnn 
capitular  que  se  deba  admitir  de 
nuevo. 

También  para  aceptar  cualquiera 
legado  qne  se  deje  al  Cabildo. 

Asimismo,  para  enviar  nuncios  a 
donde  fuere  menester,  tanto  de  los  Be- 
neficiados, como  de  otros  no  Benefi- 
ciados. 

Ademas,  para  permutar,  ó  enajenar, 
6  trasladar  cualesquiera  bienes  inmue- 
bles de  la  iglesia,  ó  de  la  mesa  capi- 
tular. 

También  para  mudar  u  ordenar  cual- 
quiera cosa  concerniente  al  estado  de 
la  iglesia. 

Por  último,  para  revocar  ó  anular 
aquellas  cosas  que  una  vez  hayan  sido 
deliberadas  y  definidas  por  el  Cabildo. 

§.  II. 


Para  todas,  pues,  y  cada  una  de  las 
cosas  antes  dichas  ó  de  nuevo  ocur- 
rentes cualesquiera  que  al  Cabildo  pa- 


(3;    Conc.  TricL  3ess.  S5.  c.  0.  Lik  i.  tit.  de  najorit«te,  et  obedie&tia,  §.  í. 
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diebu»,  tertiis  videlicet,  ae  «ex* 
lis  Feriis  Iracunda  sint,  capU 
tillares  oiunes  in  Civitate  pro 
teño  poro  existentes,  per  scep- 
triferum,  qui  Capitulum  ad 
nonnulla  negó  tía  speeialera  con- 
vocationem  requirentia,  con- 
gregan singulis  illorum  de- 
nuntiet,  ame  diem  vocentur. 


$.  III. 

Si  autem  alus  non  ordinariis 
Capí  tul  i  diebus  negotia  hujus- 
modi  de  novo  ocurrerint,  dam 
Capitulares  omncs  tune  in  Ci- 
vitate  degentes  in  Ecclesia  re- 
periuntur,  ibi  etiam  ad  Capitu- 
lum staiim  habendum,  oongre* 
gentur.  Adveniente  vero  só- 
lita Capituli  hora,  quicumque 
illi  intervenerint,  tam  praemis- 
pa,  ad  quas  specialiter  vocati 
fuerint,  quana  qurecumqtie  alia 
preeterea  oceurrentia,  reliquia, 
val  non  venientibus,  vel  si,  ut 
praefertur  ,  legitime  oceupati 
existant,  suffragium  non  mít- 
tentibus  deliberent,  ac  difli- 
niant. 


reciere  bien  aunque  hayan  de  tratarse 
en  dias  ordinarios,  á  saber  en  las  ferias 
tercias  y  sextas,  sean  llamados  anto 
diem  todos  los  capitulares  existentes 
entonces  en  la  ciudad,  por  el  pertigue- 
ro, el  cual  anuncie  á  cada  uno  de  ellos, 
que  se  congrega  el  Cabildo  para  algu- 
nos negocios  que  requieren  especial 
convocación. 

§.HI. 

Mas  si  en  otros  dias  extraordinarios 
de  Cabildo  ocurrieren  de  nuevo  tales 
negocios,  mientras  que  todos  los  ca- 
pitulares que  por  entonces  viven  en  la 
ciudad,  se  hallan  en  la  iglesia,  allí  tam  • 
bien  congregúense  á  cabildo  que  haya 
de  tenerse  luego.  Mas  viniendo  la  ho- 
ra acostumbrada  de  cabildo,  todos  los 
que  á  él  asistieren,  deliberen  y  definan 
tanto  las  cosas  dichas,  para  las  cuales 
hayan  sido  especialmente  llamados,  co- 
mo cualesquiera  otras  que  ademas 
ocurrieren;  aunque  los  domas  no  vinie- 
ren ni  dieren  su  voto,  por  estar  legíti- 
mamente ocupados,  como  antes  se 
asienta. 


CAPÜT  III. 

DE  CAPÍTULO  IN  CHORO  NON 
NTSr  DE  LEVIBÜS  REBÜS 
1IABEND0. 

§.  I. 

Volüns  prnterea  hcac  Sanc- 
ta  Synodus,  pluribus  absurdis, 
ex  habito  in  Choro  Capitulo 
huctenus  exortis  occasionem 
tollere;  Capitnlaribus  ómnibus 
pro  te  rapo  re  existentibus,  ne 
deinceps  in  Choro,  aut  alibi, 
quam  in  loco  ad  id  specialiter 


CAPITULO  III. 

KO  DEBE  TENERSE  CABILDO  EN  EL  CORO, 
SINO  DE  COSAS  LIGERAS. 

§.  I. 

Queriendo  ademas  este  Santo  Sí- 
nodo quitar  la  ocasión  de  la  que  han 
nacido  muchos  absurdos  por  haberse 
celebrado  Cabildo  en  eí  coro,  prohibe 
á  todod  los  capitulares,  que  por  tiem- 
po existieren,  que  en  lo  sucesivo  se 
reúnan  capital  ármente  en  el  coro»  ó  en 
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deputato  CapHufariter  con ve- 
nke,  aut  de  oegotiU  semel  ¡a 
Capitulo  difÜnitis,  vcl  di  Ifiniri 
cccptís,  aut  alias  gravibus  deJu- 
rifóle*  bine  ¡nde  rationes  ha* 
bcottbu*,  age  re  possint  in  fa- 
turum  prohibet.  Et  nihüomi- 
ñus,  ut  quoliett  neceisita.-*,  qu;c 
Coogregationem  in  loco  sólito 
habendam  ex  pee  tare  non  <!í- 
beat,  fuerit,  aliqua  le  vía  a  ti  fe- 
licius,  et  ornatius  Ecclesia?  mi* 
nUterium,  etnon  aliterdirig^n- 
da  negotia  deliberare,  r.t  provi- 
dere  valeant,  permittit  (1). 


R«?TATÜTO» 


CAPUT  IV. 


otro  lugar  qse  no  sea  el  destinado 
pedal  mente  para  esto,  ni  puedan  tra- 
tar fuera  de  el  en  lo  sucesivo,  nego- 
cios una  vez  definidos  en  cabildo,  ó 
comenzados  á  definir,  ó  de  aquellos  en 
que  jniedan  alegarse  razones  fuertes 
por  nua  y  otra  parte,  Y  sin  embargo, 
permite,  qno  siempre  que  hubiere  ne- 
cesidad que  no  pueda  demorarse  para 
que  se  reúnan  en  el  lugar  acostumbra- 
do, puedan  deliberar  y  proveer  algunos 
ligeros  negocios  qne  se  dirijan  al  mas 
acertado  y  decente  ministerio  de  la 
iglesia,  y  no  ú  otra  cosa. 

CAPITULO  IY. 


DE  GENERALI  CAPITULO,  Bí-        DEL  CABILDO  GENERAL  QUE  HA  DE  TE- 

S?«HÍÍS?J?SQUE  MKNSIBUS  NJSRSE  CADA  DOS  MESES.      ' 


$.1. 

I&BUPERt  ut  ainguke  hujus 
Provincia}  Ecclesirc  auctiori 
H^iritualium ,  tem  por  aliu  mque 
honornm  cumulo,  ae  splendi- 
diori  Benaficiatorumqw,  atque 
eervientium  ministerio  semper 
vigeant;  eadem  Sancta  Syno- 
dtis  atatoit,  ut  prféter  ordinaria 
singulishebdomadis,  modo  pnc- 
hjísso,  babeada  Capitula,  unum 
genérale  extraordinarium,  binid 
quibusqua  mensibue,  die  a  Pre- 
siden to  per  expressum  Prrela* 
ti  mandatutn  designando,  Oa- 
pitulum  habeatur;  ad  quod  Ca- 
pitulares omnes  per  iccptrife- 
rum,  quatuor  ante  diebus,  vo- 
cebtur,  ut  ibi,  tam  da  Htium, 
causarunaque  pro  Capitvlo,  aut 
xontra  ipsura  pendentium  b ta- 
tú, diligentiis  faclis,  vel  ornis- 
0Í9,  utilitate,  vel  damno,  repa^ 
rationc  quoque,  vel  directionej 
quam  de  completa,  vel  incom- 


§.    I. 

Ademas,  para'  que  cada  una  de  las 
iglesias  de  esta  Provincia  vaya  siem- 
pre cu  aumento  por  el  aumento  de  bie- 
nes espirituales  y  temporales,  y  por  el 
mas  esplendido  ministerio  de  los  Be- 
neficiados y  de  los  sirvientes,  este  mis- 
mo Santo  ¡Sínodo  establece,  que  fuera 
de  los  cabildos  ordinarios  que  del  mo- 
do dicho  han  de  tenerse  en  cada  sema- 
na, se  tenga  un  cabildo  general  ex- 
traordinario cada  dos  meses  en  el  día 
que  señale  el  Presidente,  y  por  manda- 
to expreso  del  Prelado,  al  cual  sean 
llamados  por  el  pertiguero  cuatro  dias 
antes  todos  los  capitulares,  para  que 
allí  por  todos  diligentemente  se  trate, 
tanto  del  estado  de  los  pleitos  y  causas 
pendientes  en  favor  ó  en  contra  del 
Cabildo,  como  de  las  diligencias  he- 


(!)    Bx  Cost.  üispal.  c,  16.  fol.  20. 
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plcta  decimarum  «xagttane ; 
et  quacumque  CEconomorum, 
tm»  pro  masaa,  tura  pro  fabrica 
daputaiorunr,  aiqua  fuerit  in 
exigendo  negligentia,  vel  coi- 
lusiono, exactarumque  rcrtus, 
ae  pecuniarum  pártibilium 
quantitatem,  diligenter  ab  óm- 
nibus consultetuK  ac  de  neces- 
sario,  et  opportuno  remedio  in 
ómnibus,  maximeque  in  rebus 
Dívídí  Cultus  decentiain,  oíñ- 
ciorumque  eclebrationem  con- 
cernentibus,  provideatur  (1). 


CAPUT  V. 


chas  ú  omitidas,  de  la  utilidad  ó  del 
daño  ó  reparacionf  ó  de  la  dirección; 
también  de  la  completa  ó  incompleta 
cobranza  de  loa  diezmos;  y  de  cual- 
quiera negligencia  ó  colusión,  si  algu- 
na hubiere  en  ios  mayordomos  desti- 
nados ya  para  la  mesa,  ya  para  fábri- 
ca en  cobrar  la  cantidad  do  las  cosas 
Tjuc  deban  cobrar  del  dinero  partibles: 
y  so  provea  del  remedio  necesario  y 
oportuno  en  todas  las  cosas  principal- 
mente en  las  que  miran  á  la  decencia 
del  culto  divino,  y  á  la  celebración  de 
los  oficios. 

CAPITULO  V. 


DETn^Tmí xST  G™Sr^vL       DE  L0  QUE  CONCIERNE  A  LOS  NEGOCIOS 
•    ¿Fi£ITIAM    C°*0BRN*'N  -         TANTO  DE  GRACIA  COMO  DE  JUSTICIA. 


TIBÜS 


§.  I. 


Ad  tollendum  vero  omne  du- 
bium,  et  dissensionum,  quao 
aaepe  in  commuoitatibus  ex  jg« 
norantia  procedunt,  raateriam; 
htec  Sancta  Synodus  declarat, 
ilta  gratis)  negotia  Tocari,  qnce 
inmota  ejusmodi  gratáam  fs> 
oientis  veluntate  consutunt, 
ixullaoique  petenti  actionem  ju- 
rtdicam  tribuunt,  queo  si  majo- 
riOapituli  partí  visura  fuerit, 
aeoretis  «uffiragiis  Capitularium 
liberta  ti,  et  pací,  magia  oppor- 
tunis  diffiniantur.  Ótiic  antera 
petenti  jos,  et  actionem  in  jti- 
dicio  competentem  ppebent,  ea 
justitiae  negotia  nuncupari;  qu© 
tanquam  talia,  sivt  publicis, 
si  ve  de  majoris  partís  Capí  tu  I  i 
sententia  ,.  seeretis  hujusmodi 
suffragü*,  oroni  mora  postpo* 
sita,  consuiantur,  ac  deliberen* 
tur;  Ita  ut,  qure  in  similibus 
justitiam  concernentibus  rebus, 


Mas  para  quitar  toda  duda  y  mate- 
ria dé  disenciones  que  muchas  vecoa 
nacen  de  ignorancia  en  las  comunida- 
des, este  Manto  Sínodo  declara,  que 
aquellos  negocios  se  llaman  de  gracia 
que  Consisten  en  la  mera  voluntad  del 
que  hace  la  tal  gracia,  y  que  ninguna 
acción  jurídica  dan  al  que  pide;  los 
cuales,  si  pareciere  á  la  mayor  parte 
del  Cabildo  defínanse  por  votos  secre- 
to?, que  son  mas  oportunos  á  la  liber- 
tad y  á  la  paz  de  los  capitularos.  Em- 
pero aquellos  negocios  se  llaman  de 
justicia  que  al  que  pide  dan  derecho  y 
acción  competente  enjuicio;  los  cuales 
consúltense  y  delibérense,  pospuesta 
toda  demora,  por  sentencia  de  la  ma- 
yor parte  del  Cabildo,  ya  sea  por  vo- 
tos públicos  ya  por  secretos;  de  modo 


(1)    £¡*  Const,  Hispid,  c,  73.  fol.  174,  ct  conducto  Ecclcsia  Compout,  in  stris  statutis 
e,  94. 


JfcVI  '  ...    " 

a  Capitulo  pro  mojófi  pajte  dif- 
ñnita  fuerint,  ni  celera  de  jure 
neceasaria  concurrent,  execu- 
tioni  rgandentur  (l)« 


que,  lo  que  fuere  definido  por  ¿I  Ca- 
bildo, por  su  mayor  parte,  de  semejan- 
tes cosas  concernientes  á  la  justicia,  di 
concurren  ios  demás  requisitos  nece- 
sarios de  derecho,  se  manden  eje- 
cutar. 


Oidinat  proeterea  eadem  Sy- 
nodae,  ut  quotles  aliquod  gra- 
t¡«  n*gotiom  Capitulo  propo- 
sitan) uegari»  decratumque  Ca- 
pitulare desuper  factum  semel 
publicare  eontigerit,  illud  per 
sbftragia  iterum  deliberan  nul- 
latea u 5  posait;  nec  aljquis  Ca- 
pitularía contra  prccstitum  da 
secreto  servando  juramentum, 
vel  adrersüs  alium  Capituiarem 
quidpiam  manifestare»  dicere, 
•ut  insinuare  directe,  vel  indi* 
recte  presuma u  Pro  cujus  »r- 
dinationis  observantia,  eadem 
Saneta  Synodoa  Prwsidontis 
ponacientmrn  oncrat.  Capitulo 
pariter  injungens,  ¿it  quoties 
Praesidentem  in  p  rae  misáis  ex- 
cessisse  repererit,  eundem  duo- 
rumdiorain  emolumento  mulc- 
tarumcorrip»t;ouUibetdenique 
Prebéndalo  in  Sanctse  Obedien- 
tise  virtute  proBcipiens,  ut,  si 
Oapitulum  hac  i  ti  parte  negli- 
g*na  esse  cagfloverit,  Prrelato, 
qui  roulctam  hujusmodu  utpar 
est,  decernat,  et  exequátur,  pra>- 
dtctnm  Pfresidemis  excessum 
fitMiter  exponat. 


$.  II. 

Ordena  ademas  el  mismo  Sínodo, 
que  cuantas  veces  aconteciere  negarse 
algún  negocio  de  gracia  propuesto  al 
Cabildo,  y  ademas  publicado  una  vez 
el  decreto  capitular,  de  ninguna  ma- 
nera pueda  volverse  á  poner  á  votos, 
ni  algún  capitular,  contra  el  juramen- 
to prestado  de  guardar  secreto,,  presu- 
ma manifestar,  decir  6  insinuar  direc- 
ta ó  indirectamente  algo  contra  otro 
capitular;  para  la  observancia  do  esta 
disposición,  el  mismo  Santo  Sínodo 
grava  la  conciencia  del  Presidente, 
obligando  igualmente  al  Cabildo,  ú 
que  cuantas  veces  hallare  que  el  Pro-, 
sidente  se  ha  excedido  en  lo  dicho,  lo 
corrijan  multándolo  en  los  emolumen- 
tos de  dos  dias;  mandando  por  ultimo 
en  virtud  de  santa  obediencia  á  cada 
Prebendado,  que  si  -conociere  que  el 
Cabildo  ha  sido  negligente  en  está 
parte,  exponga  fielmente  el  referido 
exceso  del  Presidente  al  Prelado,  ql 
cual  decrete  y  haga  cumplir,  como  es 
justo,  la  sobredicha ,ipnlta. 


V 


(1)    Ex  ConstHisp.  o.  05,  ai  06.  et  in  statuite  Compoet.  ac  108.  uaque  ad  c.  111.  et 
«x  consueta  Gránateme  c.  60.  ^ 
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DE  MODO,  QUO  GRATI/E  IN 
.  CAPITULO  FACTiE  CONTRA'. 
.  DICI  POTESX. 

$.1. 

Cüm  seepius  evenire  seleat, 
ut,  quam?is  legitima  Capitula- 
rium  convocatio  per  sceptrife- 
rum  ante  diem  facta  fuerit,  ali- 
quis  lamen  Probendatus,  ve] 
propter  aegritudinem?  vel  aliam 
justam  absentóse  causam  ,  vel 
certe  propter  ejusdem  sceptrl* 
feri  incuriam,  Capitulo,-  in  quo 

Íratiae  negotium  d  cubera tum 
uit,  interés  se  non  potuerit, 
factamque  hiijnsmodi  gratiam 
fiert  non  debuisse  judiearerit, 
ideo  bao  perpetua,  Sy nodal  i 
constitutione  decernitur ,  ut 
idem  Capitularía,  qui  ab  eo  Ca- ' 
pitulo  absene,  interinV  tamen 
presen»  in*  Civitate  fuerit,  p  js- 
sit  infra  triduum,  tara  in  Capi- 
tulo, cuam  cora  ni  Capituli  Se- 
cretario gratiíc,  ut  preferí  ur, 
&cta»  contradioere,  protestatu* 
in  forma  se  eidem  gratiie  in 
proxime  habendo  Capitulo  ex* 
preste  contrudicturum.  Si  vero 
Prsebendatus,  ut  supra  contra- ' 
dicens  pradiete  convocationis 
tempore  extra  Civitatem  dege* 
rit,  eandeni  gratiam  modo,  et 
forma  praemissis,  infra  octo  die- 
rum  spatium  impugnare  valeat. 
Qua  facta  contradicción*,  gra> 
tía  hujusmodi  auspendatur , 
quousque  Proebendato,  qui,  ut 
prmfertur,  contradixerit  inter- 
veniente, iterom  secretissuffra- 
giis  calcolis  videlicet  albis,  ac 
nigris  suffragantiura  libertati 
accommodatis,  delibereiur. 


DEL  MODO  CON  QUE  PUEDE  CONTRADECIR- 
SE A  UNA  GRACIA  HECHA  EN  CABILDO.  ;> 

4    * 

* 
*       *    • 

Como  machas  veces  suele  aconte* 
cer,  que  aunque  se  hubiere  hecho  le* 
gítima  convocación  de  los  capitulares 
arito  diem  por  el  pertiguero,  alguq 
Prebendado  sin  embargo,  ó  por  eníer* 
medad,  6  pbr  otra  cansa  justa  de  au* 
sencia,  6  íx  la'  verdad  por  incuria  det 
mismo  pertiguero  no. hubiere  podida 
asistirá!  Cabildo,  en  el  cual  se  deliberó 
el  negocio  de  la  gracia,  y  juzgare  que  lá 
tal  gracia  hecha  110  debía  concederse^ 
por  tamo,  por,  esta  perpetua  .conatiui* 
cion  sinodal  se  decreta,  que  el  misma 
capittifaf,^]tie  ausente  de  aquel  CabiN 
do,  hubiere  estado  sin  embargo  entro 
tanto  presente  en  la  ciudad,  pueda 
dentro  de  tres  dias,  tanto  en  Cabildo,* 
como  delante  del  secretario  del  Cabil- 
do, contradecir,  como  se  ha  insinuado, 
á  la  gracia  hecha,  protestando  en  for- 
ma que  en  él  Cabildo  <jué  haya  de  te- 
nerse próximamente  ha  de  contradecir 
expresamente,  á  (a  misma  gracia.  Mas 
si  el  Prebendado,  que  contradice,  como 
arriba  se  expresa,  hubiere  cstadofue- 
ra  de  la  ciudad  en  el  tiempo  de  dicha 
convocación,  pueda  impugnar  la  mis- 
ma gracia  en  el  modo  y  forma  enun- 
ciados, dentro  del  término  de  ocho 
dias.  Hecha  la  cual  contradicción, 
suspéndase  la*  tal  gracia,  hasta  que  in- 
terviniendo el  'Prebendado,  que,  como' 
se  ha  insinuado,  contradijere,  se  deli- 
bere de  nuevo  por  votos  secretos,  á  sa- 
ber con  bolas  blancas  y  negras,  aco- 
modadas á  ta  libertad  de  los  que  votan. 

9 


xcvni 

caput  vn. 


t  •„».»'    »        •      *       .  • 


B8TATÜT0» 

CAPITULO  VII.L' 


QUOMODO   NEGCKWUM    PER  GOMO  NO  PUEDA  TRATARSE  DE  NUEVO  UN 

SUFFRAGIA  CONOLUSUM  >  NEGOCIO  CONCLUIDO  POR  VOTOS,  Y  CU AH- 

ITERUJií    TRACTABI   NON  nnimipnA 

POSSIT  El  QUANDO  POS-  w  ^ÜJLÜA- 

OT- n 


*.«»•»     I* 


•  fíi  Capitularía  Decreta,  qua- 
ttt  e*  caula,  vtél  *d  etfjúsri* 
Ruto*»  matttoiiam  ^eotidi* 
rftratfmun»  too  Saacia  Maxi- 
caaaSynodus  firma  iq  poste- 
rüm  ordinátioné  decernít,  ei 
«Mtadécgut  quidqotd  attntel  In 
Oa^Üoíi  4*ia>tnitdi»  faetit,  «i* 
T^fratiaint  bvw$  justitiaiB  ton* 
cernat,  nisi  jusfa,  et  urgens 
éáusa  aUperf  etaetf  t,  itorum  trae- 
táfioáñvait  posaft}  ttéic  Tero 
Captffiacea  anaopj,  expósita 
per  acsptriforura  aafficienti  ejué 
negotii  ratióiie,  ante  diem  vo- 
MfntOT,  Iw  Ht'qWqüotUiud  A*¿ 
fotkw^ali^Uttado  deere*érant> 
fjueftafl;.,  conayltatiojii  .turáis 
tncersml,  et  qui  absenté»  fufa* 
riat,  sub  cómpeíenti  deiuper 
a*eignat*dt>  termino  especien* 
tflr,  Qpod  ti  toci,  in  qiuo  ab* 
tantee  reperitratuiv»  dtettfitfit 
tanta  fuerit,  ut  ex  adventos  ip- 
sorüm  expeietatiohé  grave  ali- 
ifléé  diaerimeh,  vd  Weoiive» 
iHBOt  suborid  pos  ve  eredatur; 
quod,  datie  suffragdie,  major 
CapUularium  para  deEberave- 
rit,  id  ipním,  etnihilaliud  exé- 
cotidni  mándete*,  euper  qttd 
efedtynt  Syoodlts  *oa*ieftt¿éa 


Para  que  los  decretos  capitulares  no 
se  revoquep  cada  día,  por  cualquiera' 
cansa,  ó  ¿instancia  de  cualquiera,  per  ~ 
sóna,  est$  Santo  Sínodo  Mexicano  pe* 
ordenanza  establece  para  lo  sucesivo 
decreta  y  manda,  que  Cuanto  uña  veri 
fuere  deliberado  en  Cabildo,  sea  que 
de  trate  de  negocio  de  gracia  6  de  jus- 
ticia, de  ninguu  modo  pueda  tratarse 
otra  vez*  sino  por  justa  y  urgente  cau- 
sa que  sobreviniere;  pues  entonces  to- 
dos los  capitulares,  expuesta  por  el 
pertiguero  suficiente  razón  de  aquel 
negocio,  sean  llamados  ante  diem,  de 
modo  que  cuantos  habiau  decretados 
antes  aquel  negocio,  intervengan  otra' 
vez  en  su  consulta,  y  si  alguno  de  és- 
tos estuviere  ausente,  espéresele  de- 
signándosele un  término  competente. 
Alas  si  la  distanció,  éél  fugar  en  tjiifc 
lo*  ausentes  se  encuentran  fuere  tanta, 
que  de  esperar  su  venida  se  crea  que 
pueda  originarse  algún  grave  peligro  6 
inconveniente,  dados  los  votos,  lo  que 


deliberare  la  mayor  parte  de  los  c^pir 
ftftfistetyjp  frftrifar  onepseh  «¿   tuferes*  esto  mismo  y  ne  otra  cosa  se 

q*»lftet4api&Uitttai,  PraSá-  »»  Santo  Sinbdo  encarga  grávemete 
tyiW\  da  ^pattum  «tmedt*  •  la  conciencia  del  Presidente;  y  ademas 
P^r^^exa^tur,,  , ..       ,    manda,  que  la  incuria  ó  malicia  de  él» 

se  exponga  por  cualquiera  capitular  al 
Prelado*  #1  cual  provea  de  oportuno 
legradlo; 


■-■  *•  \j 


.*•  ■  * 


..--.*  «¡n 
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OAPUT  TUL  CAPITUIiQ:  YIIÍ. 

DE    HORUM    STATUTORUM  DB  LA  LBOOIQN  Y  8EPETICI0N  PJ  B8X08 

•  .WJxííBíBj-ACRswsiEria..  estatutos        ■  •  .«.  ••>• 

•  »  •  * 

É 

5.1.  $.  I.  -  ' 

« 

Ad  occurrendiítn  excusado-       Para  ocurrir  á  las  excusas  que  sue- 

»ibu8,  ex  affectata  rerum  igno-  len  nacer  de  ja  afecta(Ja  jgn0rancia  d» 

raima   siibonri    «otitis  t  i>a?e  *_      •      .     ^      .      a>°    ,  *  .      -  « 

SanctaSynodi,»iívyWba?iiiwD^  rascosas,  este  Santo  Sínodo  wviMa- 

tioce  constituit,  et  mandat,  ut  bl emente  constituye  y  manda,  que  es» 

hiec  ipsa  statnta,  simuí  cum  tos  mismos  estatutos,  tontamente  COA 

£SÍ  ZSTZ&  el  ceremonial  decretado  v  6rdena<ío  en 

nato,  qi^alibet  lecgncio  po«t  cu*  ellos  por  el  rosHBp  wno(U>,  m  toan  pu~ 

jusTís  anoi  principiom  futuro  bíicamente  en  el  seguhdo  Cabildo  ras 

^pitul^^bücefeffan^  W-  ha  de  habef  después  dé*  prirtfcfpio  <J¿ 

^!^»JU«b^SÍ  ™da  *5°»  y  el  Presóte i  chipia  crá 

tium  (quffi  statim,  ai  negligena  dadQsameFUe  4sto,  ¿MtyO  biblia  da  £MH 

fuerint,  fabric®  solvat)  accuta-  tro  pesos  de  moneda  de  estas  partes 

^^i^SiT^^Í:  (coya  multa  si  faere  negligente/hiegí 

:m$aifi  natavetiat  Prt^WentU  A»  punto  jp&gue.  áJa  fabrica)  y  Jos  ,4e* 

incurtam, Prsclatb,  qui  done-  mag . capitularas  tengan  obtigftOion-cto 

cessário  tetnédio  ptovídcat,  iti-  jndicair  al  Prelado  coátqtiera  "Inctirta 

tkonreten-ntnr.      .  del  Presidente,  que  hayan  flotadp'.en 

del 


1     'l 


las  cosas  dichas,  para  ^ue  provea 
neíjesarip  remedio. 


.\  <   •    ,        '       •  T  ,    p 


CAPtFTJX  dAPITTOOXC 


Afm1!  tf  ON  DEfiBANT.  PO*  LOS'tfAPflüfcABE^üNOBA  «»««, 


•í        4. 


'•  «    i      r     » 


»»•    •  *  '  f  , 


Ut  qusecumque  ProBlati  sen-  o„^  ;      l.  *  j       1              *        •->    '  "       ' 

tentiá,  Provissiones,  et  manda.  .  *"»  «l**  toda»  las  sentencias,  pro- 

ta  debitam  exeeutiotietn  ha-  visiones,  y  lüandatos  del  Piefado  teifc 

beanf,  ac  suprema  ejus.  Juria-  gftn  SU  debida  ejecución,  V  *U  jUTOdié- 

dictio,  et  (qua  yelut  Eccleate  ¡        autoridad  suprema  (de  labial 

tatam  sortíatur  effectum:  ordi-  86  reVIRt»  COIBO  OSpOfO  d*  la  J«l»f  kft) 

nat  propterea,  et  mandat  Sano*  Stirtan  el  efecto  desead»/ Ordena  ^DflfM* 

taha* Mexicana  Synod*»,  ea  ¿la  este  Satito  Sínodo  Mexicano  qn» 

in  popnarum,  condemnationum-  Awm  .      ^««,^:^»,A«  jA  i««  ^A«-y-,   J«   i«« 

q4-*tq«i«  rnnictarum  retwfe-  •«  Jw  rerafawueB  de  las  penfiB,  de  Jas 

sionibus  observarí ,  qué  per  condenaciones  y  de  las  multat»!  se  ao- 


ESTATUIOS 


«anden  SjrboBtitn  ih  titulo  do    serven  aquellas  cdáas  qaé  fadf  el  hlís- 
Bencfici^tis  Cathedraljujn.  Ec-    mo  Santo  sínodo  se  han  decretado  y 

clegraruor,  eteorura  oiiicio  de-  -  .  j  *  A^Mt       ti        r*        n  • 

«reta,  ct  provisa  aánt  (l).  proveído  en  el  titulo  de  los  Bensfic»- 

dos  de  las  iglesias  catedrales,  y  de  su 
oficio. 


CAPUT  X. 

Í)E  SECRETARII  CAPITULA- 
¿BIS  OFFIOIO,  ET  OBLIGA- 
TtONE. 

t  ■ 

* 

§.i.  • 

••  Ad  necessariam,  oí  opportu- 
«am  Capitbiariqm  negotioturn 
expeditiouom  f  hac  oniinante 
Sjnodo,  atatuítur,  ut  Secreta- 
rias Gíipituli  ómnibus  Capttu- 
laribus  actibua  interesse,  .atque 
udeo  extraordiaariis ,  quiciem 
fcapituli  diebu94  •  velu't  Capitu- 
laría quisque  vocatus;  ordiha- 
riis  autem  etiatn  non  vocatus, 
ad  CapUulum  venire,loeumqu6 
Capitularem  prirnus  opráum 
iagreji,  et  in  aliquo,  ibi  eub  ñ- 
dfiii  caps»  custodia,  servando 
fibra,  qaa  te»  Capitulares  con* 
tineamur,  oninium  cuique  Ca- 
pitulo intervenientium  Prajben* 
datorum  nomina  prrcraittere,  et 
quaecumque  in  ejuamodi  CapU 
tuto  deliberata  fucrint  scribere; 
impostas  qiioque  muletas  puno- 
tia  adnotare  teneat»ur.  Quoties 
autem  Capitulo  defuerit,  unius 
diei  emolumento  pro  ealarii  ra- 
ta mulctetur  (2). 


*.  U 


CAPITULO  X. 

DEL  OFICIO  Y  OBLIGACIÓN  DEL  SECRETA- 
RIO DEL  CABILDO. 

Para  la  necesaria  y  oportuna  expe- 
dición de  los  negocios  del  Cabildo,  or- 
denando este  Santo  Sínodo  se  estable- 
ce, que  el  Secretario  de  Cabildo  asista 
á  todos  los  actos  capitulares,  y  qne  por 
lo  mismo  sea  llamado  como  cualquier 
capitular  á  los  dias  extraordinarios  de 
Cabildo;  mas  á  los  ordinarios  aunque 
no  se  le  llame,  venga  al  Cabildo  y  en- 
tre el  primero  dé  todos  eji  la  sala  ca- 
pitular, para  que  en  algún  libro  que  de- 
be guardarse  con  mucho  cuidado  allí 
mismo,  y  el  que  debe  contener  las  co- 
sas pertenecientes  pl  Cabildo,  escriba 
los  nombres  de  los  Prebendados  que 
han  asistido  a  los  Cabildos,  y  todo  lo 
que  en  ellos  se  ha  determinado,  y 
asiente  las  multas  que  se  hayan  im- 
puesto. Mas  cuantas  veces  faltare  al 
Cabildo,  múltesele  en  el  emolumento 
de  na  día  á  prorrata  de  su  salario. 

$.11..' 


•   Tam   admisstonis    tempore,         Tanto  ai  tiempo  de  su  admisión,  CO- 
qttam  quotiéá  jfwsud  ftrerit,  so-  .  -  i      ¿»  j    j 

iitum  de  wmttdo  *ct«Vm  Ca-  mo  cuantas  veces  le  fuere  mandado, 

pitularium secreto  ju/amentum,  deberá  prestar,  como  cualquiera  Pre- 

f,  (i) ,  B*E«cl;  Compost.  in  suí&«totutiac«lÍ&.^-Libva.deBencñciatisCathedr.Ecole^ 
§.  £.  ci  infra  vide  4.  p.  c.  20, 

{«)"  E*  Consueta  Gran.  c.  61.  * 


i 
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s>fiut  quírig.Prfl^^ndatus 'pres- 
tare, idque  pro  ncgotioruin  exi- 
gen tía  inviolabiiitér  observare 
-  debeau 


§.  III. 

»       •   •   •  »         •  , 

Qui,  non  solum  actus  omnes 
Capitulares,  sed  etiam  quse* 
camque  ad  Capítulurn  spectan- 
tia  instrumenta  coodat,  omnes* 
que  ejusdem  Capituli  nomine 
mittendas  Litteras  sino  ulla 
prceter  assignatum  illi  salarium 
mercede  componat,  et  scribat. 


§.  IV. 

Ómnibus  ítem  calcuüs,  ac 
partitionibus  a  Capitulo  per 
Calculatores  ad  id  deputatos, 
quandocumque  faciendis  inter- 
veniat,  illosque,  et  illas  sub 
capsee  Capitularía  prsedictoc  cus- 
todia reponendos,  ac  reponen- 
daís  registret,  et  qusctitnqué 
neeessaria  traasumpta  ex  ilii* 
apcipiat 

■ 

Ómnia  insuper,  et  singula, 
sive  a  Capitulo,  sive  a  fabríess, 
Hospitalisre  ,  Admimstratori» 
bus  deliberata,  qu»  ad  GEcono- . 
muro  diricentur,  pecuniarum 
mandata  faciat,  et  in  eisdem 
actibtrs  Oapitolaribus  similiter 
referat,  ut  debita  illorum  ratio 
habeatur. 


Quemlibet  quoque  actum  pro 
Qapituü  parte  ■  quibuscumque 
Personis  notificandum ,  idem 
ipse  notiücet,  si  secus  fecerit, 


bendado,  el  juramento  acostumbrado 
de  guardar  el  secreto  tfe  los  actos  ca- 
pitulares, y  observarlo  inviolablemente 
según  lo  requieran  los  negocios. 

§.ni. 

El  cual  debe  formar  no  solo  todas 
las  actas  del  Cabildo  sino  táihbien 
cualesquiera  instrumentos  pertenecien- 
tes al  Cabildo,  y  componga  y  escriba 
todas  las  cartas  que  han  de  enviarse 
en  nombre  del  mismo  Cabildo,  sin  pa- 
ga alguna  fuera  del.  salario  que  ie  esté 
asignado.  *  " 

§•  IV- 

Intervenga  también  eñ  todas  las 
cuentas  y  distribuciones1*  que  hayan  de 
hacerse  en  cualquier  tiempo,  por  los 
contadores  nombrados  para  esto,  y 
unas  y  otras  rejistre  para  guardarlas 
en  la  dicha  caja  capitular,  y  saque  de 
clJas.  cualesquiera  trasuntos  que  seafc 
necesarios»  [ 

f  <  A  «  -        ' 

$.v. 

Extienda  ademas  todos-  y  cada  uno 
de  los  mandamientos  ú  órdenes  de  pa- 
go que  se  libren  por  el  cabildo,  ó  por 
los  administradores  de  la  fábrica  ó  del 
hospital,  dirigidos-  al  mayordomo,  é 
igualmente  los  asiente  en  las  mismas 
actas  de  Cabildo,  para  que  se  tenga 
en  ellos  la  debida  razón.    ■ 

El  mismo  también  notifique  todos 
los  actos,  que  por  parte  del.  Cabildo 
hayan  de  notificarse,,  á  cuejesquiera 


ejuedert  Gspitufi  áVbitrio  tape 
Atadle  nutlcto  sutyaoeiit. 


S.  VIL 

Si  Capituli  Secretarius  red- 
ditttumquoque  Etaeknaüuúi  no- 
tarais exista!,  quidquid  ex  ee- 
rumdem  red  di  tu  una  libro  ad 
mensam  Capitularen*  pertinere 
repevetit,  extrahai;  exaetorum» 
que,  tana  in  fruoñbtfs,  qeam  in 
pecunüs  reddttura  hujusmodi 
pattitiones,  ut  ab  (Ecónomo 
singulto  Capitulárteos  persol- 
vantur  ,  absque  ulla  pro  his 
reeipienda  mercede,  tribuat 


CAPUTXI. 

Dí  SIOILLO  OAWttJM. 

f  I. 

Hjto  praeterea  Sancta  Syoo- 
düs  Bfexioane  abusüs  bactenus 
introductos  de  medio  tollere,  et 
nc  umitas  introducán  tur  in  fu* 
turum  proridere  desiderans, 
hac  perpetuo  permansyracooa- 
titutione  decernit,  ui  Capituli 
•igillum  in  capsa  sub  tribus 
ClavibUs,  una  qüidem  penfe* 
Decanum,  reí  ejus  loco  Pnesi- 
deatejn,  aítera  penes  Doctora- 
lie  Prebenda  Ganenioam,  vel 
eo  non  exwtlerfcta,  Caprtiriarera 
n  nujori  partee  Capituli  nomi* 
nahdum,  tertia  vero  penes  Se- 
tiffefcáriufn  séritorídnr,  custódia- 
U»;  tfisdem  flihitomiinu  ptte* 
áicús  Clavium  Q«»to4jbus .  de» 
bit®  officium  fidelitatis  i nj ún- 
geos, ut  nullas  cujusris  gene* 
ri»  Rieras,  prater  ilfa»,'  qoej  a 
plfno  Capitulo  delibera!»  fne- 
ifat,  éodtftft  sígilto  ■i$ííiariper* 
rtittataír(l); 


»T4L*V*oS 

penónos:  si  de  otro  modo  obrare,  que- 
de 4tfydto  á  la  multa  que  haya  de  im- 
ponértele  al  arbitrio  del  Cabildo. 

§.  VIL 

Si  el  secretario  del  Cabildo  Jtyfre 
también  notario  de  los  rédito*  docíwa- 
les  saque  del  libro  de  k>9  mismos  re* 
ditos  cuanto  hallare  pertenecer  ÍÜ 
mesa  capitular,  y  fas  particiones  iíetas 
tales  réditos  cobrados,  tanto  en  frotoé 
Como  en  dinero,  entrégtrtl&s  ft  coda 
uno  de  los  capitulares  sin  recibir  por 
eHas  paga  alguna,  para  que  por  el  ma- 
yordomo se  paguen. 

.  CAPITULO  XI. 

DEL  SELLO  DEL  CABILDO. 
§.   1. 

Deseando  ademas  este  Santo  Síno- 
do Mexicano  quitar  de  éniftftdio  tos 
abusos  introducidos  hasta  ahora;  y  pro- 
veer para  que  no  se  introdazcan  en  lo 
futuro  otros  semejantes,  por  esta  esta- 
ble y  permanente  constitución  decreta, 
que  el  sello  del  Cabildo  se  custodie 
en  una  caja  bajo  de  tres  Haves,  que  hftfi 
de  guardarse  una  en  poder  del  Dé&h, 
ó  del  que  presida  en  su  lugar,  otra  en 
poder  del  Canónigo  Doctoral,  ó  no 
existiendo  éste  eti  poder  del  capitular 
que  haya  de  nombrarse  par  la  rrifcyor 
parte  del  Cabildo,  y  la  tercera  en  po- 
der del  secretario.  Imponiendo  no  obs- 
tante á  los  referidos  custodios  de  las 
llaves  por  oficio  de  debida  fidelidad 
que  no  permitan  sellarse  con  aquel  ser 


(t)  í^'títtíiaota  ftftb.  ffict.  c.  61. 
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i 


$.  II; 

.  Et,ut  dilucida,  rerum  Capi: 
tiilariiirá  ratio  suo  tempore,  et 
qfttóties  qncesrita  fuerit,  cotómo- 
«tiras  reddaiur,  pneoipit  eadera 
dynedus,  ut  proter.  alios  Jibros 
Capitulo  pro  tempore  necessa- 
ribs,  certus  aliquis  (ad  anno» 
latid  ckm  Commisa iones,  LegaL- 
típaes,  Depot  attoactcfu©  o  ruñes,' 
&Í>  eodein  Capitulo  facta9)  lí- 
ber Habeatur,  mii  Secretario 
custocüendos,  tina  ctrtn  reliquia 
ecripttufa,  et  actie  per  tarerua* 
riutn  consignetur,  ut  illum,  et 
illa,  quoties  requisitus  fuerit, 
exhibeat. 


lio  letras  .algunas  de'  magro*  géners» 
fuera  de  aquellas  que  Mayan  sido'*  tte'- 
li  be  radas  por  todo  el  Cabildo. 

§.  II. 

- '  Y  para  qué  rttaS  cSmocfemérite^c  d£ 
en  su  tierñpo,  y  cuantas  v$qe&  fgew 
pedida,  cía'ra  rasión » de  las  cosa*  eaípp- 
i alares,  manda  fef  rtrismü  !Sattto:  SfttódóJ 
que  fuera  de  los  otros. libros  porttiem> 
po  necesarios  al  Cabildo»  «e  te  Ag&ftb- 
guñ  libró  especial  (pata  a/notar  todaé 
Jas  comisionen,  legaciones  f  dij^uítáj 
dones  hechas  por  el  mismo  tfobilclo) 
ei  cuál  be  entregue  por  inventario  al 
secretario  para  que  lo  guarde  junta- 
mente con  las  demás  escrituras  y  ac- 
tas para  que  muestre  aquel  y  éstas 
cuantas  veces  se  le  pidieren*  • 


1 1  •■*< 


STATÜTORÜM 

*  p 

PARSTERTIA. 

i 

capütí: 


BE  nS.QÜ^RKDDITÜUM  DK- 
CXMAI/IUM  ADMINISTRA - 
TOfcES  ACERE  DfiBfiNT. 


t  • 


Cupiepts  alias  summopere 
hflec  Sancta  Synodus  felici  red- 
dituum  EccIesiaaticoroDi  Ad* 
mirristratiom,  utilitati,  et  inore» 
mentó"  prospisere,  et  laudabi- 
IemHispánicarum  Ecclesiarum 
¿onsuetudinem  Cathedralibus 
hajus  Provincia  Ecclesiis,  in 
hocpotbsiíntitíiseqüerndam  pro- 
ponere,  statuit,  et  mandat,  ut 


TERCMA  PABTI 

Í)É  LOS  ES?ATÜ1£0S 

•    •  »  * 

CAPITULO  I. 


.fi 


i     w 


•  * 


M  LO  QÜE5CBEN  HLIOSBL0S  AT>MtNtóTítA- 

DOBBS  DE  KEDfttiS  decimales; 


5.  t 


t     ■' 


Deseando  por  otra  parta  sobrema- 
nera este  Santo  Sínodo  ver  por  Ja '  fe* 
liz  administración,  utilidad  é  incremen- 
to de  los  téditoja  epJ^siáaticos,  ypror 
poniendo  4  las  iglesias  catedrales  de? 
esta  Provincia,  para  que  sigan,  espe- 
eJal  menté  sobre  esto,  la  fondable  cos- 
tumbre de  las  iglesias  leípauolaa;  esta- 


CIV 

dúo  Preebendati,  (Dignitas  ví- 
delicet,  et'Canonicus,)  vel  álii 
dúo  Capitulares,  huic  ministe- 
rio aptiores  a  Capitulo,  assig- 
nata  congrua  juxta  reddituura 
quantitatem  merced e,  deputen- 
tur,  qui  una  cura  eo,  quena 
Prmlatus  negotiis  quidem  ido* 
neum,  et  in  proraovendis  red* 
ditibus  exercitatum  ad  id  no- 
minaren t,  Decimales  hujus  Ar- 
chiepiscopatus ,  et  Provincia 
redditos  annis  singulis  aucto- 
rentur;  íta  ut  admittendis  auc- 
tionum  eponsionibus,  ac  deli- 
herandis  eorondem  redditqum 
l&cationibus  intersint,  necessa- 
diasque,  ac  suficientes  cautio- 
*es  recipiant  (1). 


m   ESTATUTOS 

Jblece  y  manda,  que  ac  nombren  por  el 
Cabildo  dos  Prebendados,  á  saber:  un 
Dignidad  y  un  Canónigo,  ú  otros  dos 
capitulares  los  mas  aptos  para  este  mi- 
nisterio, asignándoles  congruo  hono- 
rario según  la  cantidad  de  los  réditos, 
los  cuales  juntamente  con  aquella  per- 
sona idónea  para  los  negocios  y  ejer- 
citado en  diligenciar  los  réditos,  que 
nombrare  el  Prelado,  autoricen  en  ca- 
da año  las  rentas  decimales  de  este 
Arzobispado  y  Provincia,  de  modo  que 
intervengan  en  admitir  las  propuestas 
en  los  remates,  y  en  deliberar  sobre  los 
arrendamientos  de  los  mismos  réditos, 
y  reciban  las  cauciones  necesarias  y 
suficientes. 


§.  II. 

Eidera  etiam  Capitulo  facee 
ipaa  Synoduft  injungit,  ut  viros 
aliquos  deligat,  qui  Ecclesim 
fundos,  priedia,  domos,  reddi- 
tus,  et.  qu&cumque  alia  bona 
stabilia  qqotannis  visitent,  illo- 
ru ruque  omnium  statum,  dispo- 
sitionem,  discrimen,  et  Sndigen- 
tiam  eidem  Capitulo  fideliter 
exponant.  Quibus  eadem  Sy- 
nodus  conscientiam  graviter 
operat,  nisi  quihusvis  uraore; 
odio,  ac  humano  lucro  postpo- 
sitis,  Ecclesiie  utiütati,  ac  de- 
bito su»  visitationis  muneri 
responderint. 


§•11. 

Este  Sínodo  también  impone  al  Ca- 
bildo la  obligación  de  nombrar  algu- 
nos varones,  que  cada  año  visiten  los 
fundos  heredados,  casas,  réditos  y  cua- 
lesquiera otros  bienes  raices  de  la 
iglesia,  y  expongan  fielmente  al  mis- 
mo Cabildo  el  estado,  disposición, 
riesgo  y  necesidad  de  todas  aquellas 
cosas,  á  los  cuales  el  mismo  Sínodo 
encarga  gravemente  la  conciencia,  si, 
pospuestos  cualesquiera'  amor,  odio,  ó 
lucro  humano,  no  vieren  por  la  utili- 
dad de  la  iglesia,  ni  por  el  debido  des- 
empeño de  su  visita. 


i\  i 


(1)    Ex  statutís  Compostel.  c.  79.  et  80.  et  ex  Consueta  Granat.  c  60  ia  §.  (hacen-las 
rentas  decimales)  et  §.  (las  posaessiones.) 
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CARTT II. 


DB  (ECONOMIS. 

§.L 

Ut  autem  Ecclesiasticorum 
b  o  ñor  una  securitati,  et  indem- 
nitati  consulathaec  Sancta  Me- 
xicana fíynodus ,  ordinal  ,  et 
mandat,  ut  (Economi  a  Prala* 
to,  et  Capitulo  nominandi,  siot 
inChristianaReligione,et  cons- 
cie,nti» ,  reetitttdine  kudftbHes, 
legales,  sinceri,  et  communiter 
approbati;  nec  prius  admittan- 
tur,  quarn  idóneas,  attenta  ho- 
norum  eis  consignandorum 
quantitate,  cautionea  pneatite* 
rint,  ac  una  cum  Adejussoribüs 
hujusmodi  se  in  cujuslibet  anni 
fine,  si  prrescriptum  solutio- 
num,  reddituumque,  ac  fnndo- 
rum  tempus  id  permiserit,  vel 
ad  summum  secundo  anno  pe- 
racto,  dura  tamen  interim  ip- 
eorum  ceconomia  dürat,  inte- 
gran* de  dispensatis  ratiunem, 
et  satisfactionem  red  di  tu  ros , 
sub  obligatione  promiserint  ( I ), 


CAPTJTIIL 

DE  FABRICA  BONIS. 

$.  I- 

GUru  stabilium  bonorura  per- 
manentia  frequenti,  ét  opportu- 
na  viekatíone  máxime  indiget, 
ex  hujueMexíeance  Synodi  De- 
creto ordinatur,.  atque  prsacipi- 
tur,  ut  deipceps  fabrica  (Eíto- 
nomus  Bufficientem  exigendo» 
.rum,  exactorumque  bonorum, 
et  expensara  m  rationem  peten - 
ti  Capitulo  reddat.  Dqmus  quo- 
'que,  ac  iundi  ejusdem  fabricas 


CAPITULO  II, 

'      :    DE  LOS  MAYORDOMOS. 

,.♦..-• 

r  • 

•  <  *i 

Para  consultar  este  Santo  Sínodo 
Mexicano  á  la  seguridad  é  t  indemni- 
dad de  los  bienes  eclesiásticos,  ordena 
y  manda,  qué  los  mayordomos  que  ha- 
§  yan  dé  nombrarse  por  "el  Pelado  y  Ca- 
bildo .  sean  laudables  en  la  religión 
cristiana  yv  en  la  rectitud  de  la  concien* 
tcia,  leales,  sinceros  y  comunmente 
aprobados;  ni  sean  admitidos  antes  de 
qne  den  fianzas  suficientes,  atendida 
la  cantidad  de  los  •  bienes  que  se  les 
entreguen  y  que  juntamente  con  sus 
fiadores  bajo  de  obligación  prometie- 
ren dar  cuenta  y  razón  íntegra  al  fin  de 
cada  ano,  dé  las  cosas  qué  les  es- 
tán encomendadas,  si  lo  permitiere  ej 
tiempo  prescrito  de  las  pagas,  de  los 
réditos  y  de  los  fundos;  ó  á  lo  sumo, 
pasado  el  segundo  año,  con  tal  de  que 

entretanto  daré  su  administración* 

* 

CAPITULO  III. 

BE  LOS  BIENES  DE  LA  FABRICA. 

§.  I. 

Como  la  permanencia  de  los  bienes 
raices  necesita  mucho  de  oportuna  y 
frecuente  visita,  se  ordena  y  manda 
por  decreto  de  este  Sínodo  Mexicano, 
que  en  lo  sucesivo  el  mayordomo  de 
la  fábrica  dé  al  Cabildo,  cuando  se  le 
pida,  razón  suficiente  de  los  bienes  que 
estén  por  cobrar  y  de  los  cobrados,  f 
asimismo  de  los  gastos.     Las  casas 


(1)    Ex  atatut.  Compost.  c.  80.  et  81. 


en 


ESTATUTOS 


« - 


diligenier  inqpjciantAr,  a,c  de' 

illarom,  illorifmque  augmanto, 

ct  conditionum  ín  eorumdem 

locationibuB    appoaitajaw  ira- 

pie  ti  o  na,  cenauuro  quoque,  ct 

emphyteusium  duratione:  de  ip- 

flius  denique  fabrica  utilitate, 

«t  proyentu  perquiratur,  et  qua- 

'  cu  raque  super  praemiseisecrip- 

.tuip,  acta,  ét  io*tnm}.e*ta  fue- 

,rÍAt,  apud  ¿rcbiviunu  eadem 

statuente  Synodo,  deputandum, 

•ub  numero,  et  specificatione 

xepoaaour  (1). 


CAPtJTIV. 

DÉ  ANNlVERSARnS  ET  COM- 
•     MBMOIUÍIONIEÜS. 

'  \  Ut   Defunétorum    legata  , 

:  éctnbfrimuratíónes  videlicet,  et 

,  imaitevaark  ,    uhírnartiraque 

.  vaUmUti*ra  diapoqMaiy*  i*  Ca- 

thedralitua.  EccJ¿$üg.  fimd*ta, 

etitf'fotuñíta  fuhdanda  debi- 

tam  executio$etn,  H  conserva* 

Vvonem   habeaui;  faite  Sancta, 

Syno^i*,  prrertjiw*  opcuübmu, 

et  eorum  aingulis  illa  séfvare, 
et  executioni  mandare  consti- 
tuit,  qu»  eadem  decetnente 
Synodo  in  titulo  Detéstame** 

,natus*áqmtyurtisx  &c,  statuta, 

«tórdihata  sunt,  pro  quóhrni 

-tomptemento,  i*  eúi  Gbort  te> 

.  bméaifc|quafcbfit  hehdomftto  Qr- 

.et  fllissarum  Officia  hujusipodi, 

Í>er  Capituli  Secreíarium  qao- 
¡e*  celebran  debent,  referen- 
*^at  in  eadem  tabula  notare  te- 
:  j>eatur,quaienua  ornara  incum» 


también  y  los  fundo*  de  Ja*  misma  fá- 
brica sean  inspeccionados  diligente- 
¿nente,  y  procúrese  con  actividad  la 
mejora  y  aumento  de  ellas  y  de  ellos, 
el  cumplimiento  de  las  condiciones 
puestas  en  sus  arrendamientos»  la  du- 
ración también  de  los  censos  y  de  lajer 
enfiténsirf,  y  por  último,  toda. .  unidad 
y  provecho  de  la  misma  fabrica,  y  cn&- 
lesquie**  escrituras,  autos  é  instru- 
mentos qne  hubiere  sobre;  las  cosas 
icückas,  guárdeos*  con  numero  y  e*pe- 
cáficaoiwv  en  el  archivo  qtoe  ha  de  es- 
tablecerse por  decreto  de  este  mistild 
Sínodo.  Í 

capitulo  n > 

•  « 

r     » 

VE  LOS  ANIVX8S4&I0S  ¥  COSUE- 


JÍOÍUQIÓiíES. 
$.1. 


Para  que  los  legados  de  los  dfjfthttbsf 
á  saber:  las  conmemoraciones  y  ani- 
versarios, y  disposiciones  áé  uttimaa 
voluntades,  fundados  3ra  en  las  iglesias 
catedrales,  y  que  en  lo  porvenir  se  fun- 
den, tengan  su  debuta  ejawcioR  y  con«r 
servacion,  este  Santo  Sínodo  en  todas 
y  cada  una  de  Tas  cosas  antes  dichas 
ordena,  que  se  guarden  y  cumpla,^ 
aquellas  cosas  que,  por  decreto  del 
mismo  Sínodo  están  establecidas  y  or- 
denadas en  el,  titulo  de  'Testqmcntqsjl 
instituciones,  jure  pqtrQMtm  sqmiti* 
TQsfyc,  para  cuyo  cumplimiento,  aquel 
á  quien  incumbe  ordenar  en  cada  se- 
mana la  tabla  del  coro,  tenga  la  obliga- 
ción de  anotarlos  en  la  mi  ama  tabla, 
cuantas  veces  deban  celebrarse  los  erni- 
versarios  y  oficios  de  misas  indicados, 


(l)   Ex  statut.  Compostel,  e,  78.— Lifcu  3.  üt\¿,  4c  rebu?.  JEccljat.  §.  6n 


r. 


»     *  ■ 
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fc.tibi  muñera  noscanf,  et    gegun  le  indique  el  sécretafió  del  Ca- 
•wapww. (*)•  <  WMo,  á  fin  de  q«e  todos  sepan  y  cuta-, 

1  plan  los  cargos  que  les  incumben* 


CAPUT  V. 


M  6CRIPTUR1S  ECCLTOUG, 
ET  EARUM  CUSTODIA.  . 


PkAlatorum,  Oapitáloram'- 
qve  Otra  incurabit,  universa 
J£cclesi&  bona,  illorumque  ju- 
ra, scripturas,  et  instrumenta 
«éfvare  ;  ideo  haec  Mexicana 
Synodus  ómnibus  Cfcpitalis,  in- 
jtitxgit  ,  et  tpandat,  ut  ea  ia 
scripturarum  sub  inventario  ex- 
primendarum  custodia,  et  Ar- 
chivii,  a  quo  nihil  siné  Prelfetr 
ltcentiá  efttrahatur,  deputaticu 
ne,  et  clausura  observént,  et 
exequantur,  quae  eadem  Syno- 
do,  ordinante  in  titulo  De  rébus 
Étcleéice  conaerifánii^  i>e¿  Hoh 
aiknuhdfo,  nuh  poyáis  in  ets 
oonteotia,  decreta  reperiuntur; 
guando  aujem  Prsehtus,  et  Ca- 
pítuluol,  qüibus  in  hóc  cohs- 
dentiactaérátnr,  aHqüotftfm  hu*. 
jtistneát  boaorum  alienattonera, 
v^epidenteai  fabrica  utüitatem, 
cederé  judicávennt,  tune,  nisi 
cetera  omnia  necessaria,  et  re* 
qbnita,  tata  per  jus  comiaune, 
q  oam  per  A  pbstniieas  Lit^sras ' 
di&poeita,  et  ordinata,  precessé- 
nnt,  nihil  innovetur.  Si  quod 
▼ero  alfter  fatto^  fuerit,  hrilli- 
tsftis  ritió  eubjaoeat  (53). 


CAPITULO  T.; 

DE  LAS  ESCRITURAS  Dfi  LA  IGLU3U  Y  BE 

SU  GUABDA. 


$.  I. 


I* 

4 

'  V» 


Al  cuidado  de  los  Prelados  y  de  loé : 
Cabildos  incumbe  guardar  todos  Iqs; 
bienes  de  la  iglesia,  y  sus  derethoi, 
escrituras  é  instrumentos;  por  tatito ' 
éste  Sínodo  Mexicano  impone  la  obli- 
gación y  manda  á  todos  los  Cabildos,  • 
que  para  el  cuidado  de  las  escittotf  a*, 
las  qué  se  han  de  teper  por  inventario/ 
y  en  lá  formación  y  clansura  del  ar*, 
chivo,  del  cual  nada  se  estraiga  ski  li» 
cencía  del  Prelado,  observen  y  cutf- 
plan  aqaeltás  cosas  que  disponiendo 
el  mismo  Sínodo,  se  ¿alian  decretadas 
en  el  título  de  Consertkr,  6rm  vnajt-  - 
nát  las  cosas  de  la  iglesia,  bajo  las  pe* 
ñas  en  ellas  contenidas;  mas  cuando» 
el  Prelado  J  el  Cabildo,  á  quienes  so- 
bre esto  se  grava  la  conciencia,  juzga- 
ren ceder  en  evidente  utilidad  de  la 
fábrica  la  enajenación  de  algunos  de 
estos  bienes,  entonces,^  si  no  prcefedie- 
ren  todas  las  demás  cosas  necesarias  y 
requeridas,   tanto  por  derecho  común, 
como  por  letras  apostólicas  dispuestas 
y  ordenadas,  nadase  innove.    Mas 
lo  quo  de  oteo  modo  se  hiciere  sea. 
nulc^, 


i 


i    i  • 


•  r  •  i 


\> 


( i )    Dict.  t it.  do  reíros  Eccles.  §.  3.— Lib.  3,  tit.  7.  9.  et  10. 

(2)    Coac.  Milán.  3V  yerbo  qu®cunque  cum  seq.-*Lib.  8.  tit.  8.  n/6.  et  f < 
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.   ¿JAPÜTVI. 

PS  OANflELIS  IN  DIE  PÜM- 
FIC  AJIONIS  BEATjK  MARLE 
PISTRIBUENDA.        c 

Ik  Candelarum  distributionc 
die  Purificationis  Beatas  Ma- 
xiü  facienda,  prohibet  eadem 
Syaodus  vanos,  ac  ayperfluoa 
cereorura  sumptus  in  posterum 
fieru  Preecipiena  nihilominiie 
honestan*  •  ceras  quantitatem 
Pralato,  Capilulartbus,  et  óm- 
nibus Ecclesi»  Afinietris,  atque 
serrientibus  necessariam  pro* 
'  videri,  eamque  ipsius  Ecclesia» 
Thesaurario ,  cui  simul  cutn 
Priesideaie  ejusdem  ceras  par- 
tido inoumbit,  consi^ari;  Ora- 
nes  quoquc  aollemni  ejusdem 
féstivitatia  Processioni  inter- 
rcoturoa,  quibus  in  hoc  cons* 
cieotiam  onerat,  hortatur  ia 
Doruiap,  ut  singuli  <jerei«  ac- 
cenéis  cum  devotionis  fervore, 
«t  spiritu»  elevatione,  quae,  et 
ipsorum  etatum,  et  illuim  actum 
deceat,  procedant  ( l ), 


CAPUT  VIL 

1>E  REQUIE,  EJU3QUE  USU, 
ACTEMPOKE. 

.     §.  L 

QLvamyib  pnemitsaa  Erectto- 
nis  forma  Cathedraliura  hujus 
Archicpisoopatua ,  et  Provin- 
cia Ecclesiarum  Capitularibus, 
qui  preeter  quotidianasj  distri- 


ESTATUTOS 

CAPITULO  VI. 

DB  LAS  CANDELAS  QUE  HAN  DE  DISTRÍ- 
BUIRSE  EN  EL  DÍA  DE  LA  PURIFICACIÓN 
DE  LA  BIENAVENTURADA  VIRGEN  MARI  A. 

§.   L 

En  la  distribución  do  las  candelas 
que  ha  de  hacerse  en  el  dia  de  la  pu- 
rificación de  la  bienaventurada  Virgen 
María,  prohibe  el  mismo  Sínodo  que 
en  lo  sucesivo  se  hagan  vanos  y  *\i- 
péríluos  gastos  de  ceras;  mandando 
sin  embargo  qué  se  provea  de  aquella 
moderada  cantidad  de  cera  que  sóa 
necesaria  para  el  Prelado,  páralos  ca- 
pitulares y  para  todos  los  ministros  de 
la  iglesia  y  sus  sirvientes,  y  que  ésta 
se  entregue  al  Tesorero  de  la  misma 
iglesia»  á  quien  en  unión  del  Presiden- 
te incumbe  la  distribución  de  la  mis- 
ma cera:  mas  á  todos  los  'que  hayan 
de  asistir  á  la  procesión  solemne  de  la 
misma  festividad,  á  quienes  sobre  esto. 
encarga  la  conciencia  y  exhorta  en  el 
Señor,  que  cada  uno  vaya  con  la  can- 
dela encendida  y  con  el  fervor  de  de- 
voción y  con  la  elevación  de  espíritu . 
que  corresponde  al  estado  dé  ellos  y  á 
aquel  acto.  ,        , 

: 

-CAPITULO  VIL 

DE  LOS  RECLES  Y  DE  SÜ  USO  Y  TIEMPO. 

$.  i. 

Aunque  la  forma  de  la  erección 
asentada  arriba  no  asigne  algún  tiem- 
po de  recle  á  los  capitulares  de  las 
iglesias  catedrales  de  este  Arzobispa- 


(1)    OonáL  Mil.  3.  Verb.  quod  pietatis,  et  5.  tit,  quse  ad  Sacramcntalia,  et  Sacramen- 
ta generatim  pertinent.  *    :  ♦ '  .   . 
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butiones  nulloa  omninoffrtnjftls 
habent,  aliquod  pro  réqüie  téra- 
piiB^iiasaignet,  et  Sancta  Sy- 
nodus  Tridentina,  duaí  cjuibua- 
via  Ecclesiarum  huj  usmodi  Pre- 
bendaría ultra  tres  menses  ab 
eisdem  Ecclesiia  quolibet  apno 
abesse  prohibet,  earum  Eccle- 
siarumConstitutionei,  quselon- 
gíus  servitii  tempua  requirunt, 
intactas  relinquat:  Hoc  tamen 
Saoctum  Provinciale  Conci- 
liuxn  human»  infirraitati  aliquo, 
ut  par  est,  indulgentiae  pccesidio 
subrenire  volena,  quo  suavior, 
atque  ferventior  Divinorum  Of* 
fioiorum  celeWratio  fiat$  singulis 
omniura  Cathedralium  ¿ccle- 
siariim  hujua  ProvincisB  Prte- 
bendatts  septuaginta  dierum 
réquiem  quolibet  anno  ¿oace» 
dit,  quenaadmodum  in  titula  Dz. 
Clericis  non  residentibus,  in- 
violabilíter  observanda  sane- 
tione  decrevit.  Ad  deciden- 
dura  vero  qaascumque  supes 
hujus  Decreti,  et  Concessionis 
usu  dubitationes  pro  tempore 
oeeurrentes,  qum  Judiéis  mi* 
nisterío  indigueiint,  idem  Pro- 
vinciale Cencilium  plenam  cui- 
libet  in  sua  Dioecesi  Praslaio  fa«i 
cultatem,  et  autoritatem  tribuit, 
ut  attentis  temporis, '  Persona- 
rqm,  negotiorumque  circuns^ 
tantiis,  et  habita  tenuitatis  red- 
dituum,  ac  debitse  Divinis  Oífi- 
ciis  frequentiae  ratione  ,  qu© 
Dei,ac  Domini  nostri  obsequio, 
Divinique  Cultos  augmento  po* 
tissimum  convenire  judicaverit, 
ea  deliberet,  ordinet,  atque  pro- 
videat,  prout  Pastorali  ejus  pru- 
dent¡83  ,  et  sollicitudini  idem 
Conciliuui  committit,  et  cens* 
cienti©  relinquit  (1). 


ji&y  Provincia,  que  fafelja  f$$J  jtae  puo- 
t  ¡dianas   distribuciones  ningunos  fru- 
tos tienen  en  lo  absólti tó;t  y  él  SKAtb*-  * 
Sínodo  Tridentírió,  mientras,  que  prop-j 
hibe  á  cualesquiera  Prebendados  de 
las  iglesias  ausentarse  en  cualquiera 
año  mas  de  tres  meses  de.  las  misma^ 
iglesias,  deja  intactas  las  CQustítijpiov 
nes  de  aquellas  iglesias  que  r^qraertn^n 
mas  largo  tiempo  de  servicio;  shrtem*0 
bargo  este  Santo  Concilio  Provincial,  I 
queriendo  subvenir. á  la  debilidad  hu>  • 
mana,  como  'es  justo,  con  alguna  in*  ^ 
dulgencia,  por  medio  de  la'chal  sella-  : 
ga  mas  suave  y  mas  fervorosa  lacéí^  ' 
bracion  délos  Divinos  Oficios,  concede  ; 
á  cada  uno  de  los  Prebendados  de  td»1*- 
das  las  iglesias  catedrales  de  esta  Pfo"'  ;J 
vincia  un  descanso  de  setenta 'diaseví'.'t 
cada  año,  del  modo  que  por  inviolable-»* 
decreto  en  el  título  De  los  clérigos  nó  • 
residentes  sancionó,  Mas  paca  decidir  , 
algunas  du^as  que  ocurran  en  tiempo- 
sobre  el  uso  de  este  decreto  y  conce-  ;» 
sioh,  las  cuales  necesitaren  de  décisibh   ' 
judicial,  el  chismo  Concilio  Provincial 
da  plena  facultad  y  autoridad  á  cada 
Prelado  en  su  diócesis,  para  que  aten- 
didas las  circunstancias  del  tiempo,  de 
las  personas  y  de  los  negocios,  y  te- 
niendo en  cuenta  la  cortedad  de  los 
réditos,  y  de  la  frecuencia  debida  á  los 
Divinos  Oficios,  delibere,  ordene  y  pro- 
vea lo  que  juzgare  convenir  mejor  al 
obsequio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  al 
aumento  del  culto  divino,  "ségun  que 
el  mismo  Concilio  lo  encomienda  é  sú 
i  prudencia  y  solicitud  pastoral,  y  deja  4  ' 
m  conciencia. 


•  1 1 


(1)    Ex  consueta  Granat.  e:  55.— Conc.  Trid.  Seas.  24,  <v  15,  Yerbo  praterea  oM* 
nentihas,— Lib.  3,  tit  do  Clericis  non  reudentibus,  §.  2,— Ubi  gupr»  ákk.  §.  ?»  •  •* 
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§.  II. 

Declarat  taraen  eadem  Me- 
xicana Synodus  neminem  prse- 
mtssi Decreti,  et  indulti  vigore 
a  su*  Eceleski  abesee  poise  in 
aliqua  ex  infrascriptis  diebus, 
qui  sunt: 

Tres  priores  Paschales  dies. 
Natiritatis  Domini. 
Rwrurreciionis* 
Pernéeoste*» 


Circuncisio  ) 
Epiphania    VDOMINI. 
Ascensio      ) 

Conceptio    ") 
Nati  vitas       ] 
Ánmintiatto  >B.MARíM. 
Purificado    I 
Assumpio     j 


(  Sanctissirme 
PE8TÜM  J      Trinitatis. 

(  Corporis  Chrieti. 

Feria  quarta,  quinta,  sexta, 
et  Sabbatum  majoris  hebdóma- 
das 

^Saneti  Josephi. 
Sancti  Joannis 

Baptist©. 
•  Sane toru m  Petri, 

et  Pauli. 
Omnium  Sancto- 

rum. 
Oommemoratio 
Defunctorum 
usque   ad   fi- 
nem  Miss». 
Patrortigeneralis. 
Patroni  Titularía 
Ecclesiae. 
Omnes  item  Déminicsa  Ad- 
ventus,  et  cujusvis  mensis  ter- 
tiss,  quandiu  Sanctissimae  Eu- 
charisti»  Processio  durarerit, 
ooraea  item  dies  Quadrageesi- 
xa*. 


FESTUMU 


DEL  SEÑOR. 


§.  II. 

Declara  sin  embargo  el  mismo  Sí- 
nodo Mexicano,  que  ninguno  pueda 
ausentarse  de  su  igltesia  en  Ttrturi  del 
indulto  y  decreto  anterior,  en  al- 
guno de  los  dias  infrascritos,  los  cuales 
son: 

Los  tres  primeros  dias  de  las  Pas- 
cua». 

De  la  Natividad  del  Señor. 
De  la  Resurrección  y  de  Pentecos- 
tés* 
La  Circuncisión  } 
La  Epifanía         / 
La  Ascención      j 

La  Concepción    ") 

La  Natividad       Í,  9  A  «-._*,—■»-. 

T        .  f  DE  LA  BlEfíAYENTO* 

La  Anunciación  >_      /    ,M4¡rMa«/4.- 

T      t>     n  i  RADA  VIRGEtt  MARÍA. 

La  Purificación 
La  Asunción       J 

la  fes-  >  De  la  Santísirtia  Trinidad.- 
tividad  l  Del  etierpo  de  Cristo. 

Las  ferias  cuarta,  quinta,  sexta  y  sá- 
bado de  la  semana  mayor. 


"De  San  José. 
De  San  Juan  Bautista. 
De  San  Pedro  y  San  Pablo* 
De  todos  los  Santos» 
Conmemoración  de  los  difun- 
tos hasta  el  fin  de  la  misa. 
Del  Patrón  general* 
Del  Patrón  tutelar  de  iglesia. 


LA  FES- 
TIVIDAD 


También  todos  los  domingos  de  Ad- 
viento, y  el  tercero  de  cada  mes,  mien- 
tras durare  la  procesión  del  Santísimo 
Sacramento;  también  todos  losdiaddü 
cuaresma* 
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$.  III. 


§.    III. 


Aiimliter  h»c  Synodua  ne» 
minem  septuaginta  horum  die- 
rum  de  requie,  «Isi  pío  rata 
temperie,  quo  eidem  Ecclesi» 
inservierit,  gaudere  .posee  de- 
clárate Siquis  vero,  dum  ac- 
tuali  unius  Praebendae  residen- 
ti®  integre  inservit,  ad  aliam  in 
eadem  Eeclesia  promoveatur, 
•ua  (ut  par  eet)  requie  integre 
gaudeat. 


Insuper.  eadem  Mexicana  Sy- 
nodus  declarando  subjungit;  ut 
ad  MatutinutnprsBcipuarum  fes- 
ti  vi  tatú  rn  superiusexpressarum 
(nedum  precter  Adventue,  Qua- 
dfflgfpeiaiaj  ac  tertias  cujusque 
mensis  Dominicas)  Pra&benda- 
ti*  omnes  ittteresse  teneantur. 
Qui  rero,  nisi  ex  verse  aegritu- 
dinis  impedimento  defuerit,  pra> 
fter  illius  hor»  distributioaem, 
sex  etiarn  dierum  statim  in 
quadranti  annotandorum  emo- 
luprentie  irremissibiliter  rouk- 
.  tetur;  ita  ut,  qui  hanc  posnam 
quovis  modo  remiserit,  eandem 
erooluraentorum  quantitatem 
fab riese,  ipso  jure,  absque  ulla 
alia  declaratione  in  conscientia 
restituere  debeat,  juxta  alias 
factaovab  hao  Sancta  Synodo 
dispositionem  (1). 


Del  mismo  modo  declara  este  Bino- 
do»  que  nadie  puede  gozar  del  recle 
en  estos  setenta  días,  sino  á  pror- 
rata del  tiempo  en  que  sirviere  á  la 
misma  iglesia.  Mas  si  alguno,  mien- 
tras íntegramente  sirve  una  Prebenda, 
acontece  que  sea  promovido  á  otra. en 
la  misma  iglesia,  goce  como  es  justo, 
íntegramente  su  descanso. 

§.IV. 

Ademas,  el  mismo  Sínodo  Mexicano 
declarando  añade,  que  los  Prebenda- 
dos todos  tengan  obligación  de  asistir 
á  los  maitines  de  las  principales  festi- 
vidades expresadas  arriba  á  mas  de  las 
Dominicas  de  Adviento,  de  cuaresma» 
y  terceras  de  cada  mes.  Mas  el  que 
faltare,  á  no  ser  por  impedimento  de 
verdadera  enfermedad,  sea  multado 
irremisiblemente,  á  mas  de  la  distribu- 
ción de  aquella  hora,  en  los  emolumen- 
tos también  de  seis  dias  que  al  mo- 
mento han  de  anotarse  en  el  cuadran- 
te, de  manera  que,  el  que  de  cualquie- 
ra modo  remitiere  esta  pena,  por  el 
mismo  derecho,  sin  otra  alguna  decla- 
ración, deba  en  conciencia  restituir  la 
misma  cantidad  de  emolumentos  á  la 
fábrica,  según  la  disposición  dictada 
por  este  Santo  Sínodo  en  otra  parte. 


(ft)    Ubi  aupra  Ub.  3,  titul.  de  Üiorids  non  aeeidenübus  §.  2. 
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ESTATUTOS 


CAPUT  VIII. 

DE  US,  QIL33  AMITTIT,  QUI 
PRvEDICTA  REQUIE  UTI- 
TUR. 

$.  h 

Rationi  consentaneum  est, 
ut  propri©  voluptatis,  quietis- 
que-  corpórea  obláis,  mtjus  lu- 
orum  re«pondeat,quameis,qui 
recreationi  vacan t:  Idcirco  hceo 
Sancta  Srnodus  Mexicana  plu- 
rium  dubitationum ,  absurdo- 
ruoique  causas  succidere  cu- 
piens,  decernit,  et  mandat,  ut 
quandiu  aiiquis  Praebendatus 
predicta  requie  usus  fnerit,  in- 
teressentiis,  obventionibus,  fu- 
neribus,  anniversariis,  et  ma« 
nualibus,  quce  non  nisi  vere,et 
corporaliter  praesentibus,  et  re- 
sidentibus  dentur,   absentium- 

r  que  mulctis,  careat.  Itaque  dum 
in  quadranti  signum  hoc  R.  ré- 
quiem denotan»  habuerit,  Pro* 

,  bendse  sute  acervo,  seu  grossa 
durataxat  fruatur.  Ut  autem 
quisque  Capitularis  certum  re- 
roanentium  sibi  de  hujusmodi 
requie  dierum  numerum  facile 
teneat ,  ex  ejusdem  Synodi 
mandato  Punctator  in  quadran- 
tis  margine,  quos  quisque  de 
hujusmodi  requie  dies  percepo- 
rit,  adnotare  teneatur. 


CAPUT  IX. 

DE  US,  QU/TC  LUCRARI  POS- 
SUNT  PRiEBENDATI,  QUI  A 
PRJÜLATO  OCCÜPANTUR. 

§.I. 

Cüm  quilibet  Prrolatus  dúos 
Prtebendatos  in  Curae  su©  Pas- 
toralis  subsidium  deligere,  et 
occ upare  Pontificio  jure  possit, 


CAPITULO  VIII. 

DE  AQUELLAS  COSAS  QUE  PIERDE  EL  QUE 
USA  DEL  DESCANSO  DICHO. 

f  1. 

Es  conforme  á  la  razón,  que  mayor 
lucro  corresponda  á  los  que  se  olvidan 
de  su  propio  gusto  y  de  su  descanso 
personal,  que  á  los  que  buscan   la  re- 
creación; por  tanto  este  Santo  Sínodo 
Mexicano,  deseando  cortar  las  causas 
de  muchas  dudas  y  absurdos,  decreta 
y   manda,    que    todo  el  tiempo  que 
algún    Prebendado    usare    del  recle 
dicho,  carezca  de  las  asistencias,  ob- 
venciones,   funerales,    aniversarios  y 
manuales  que  no  se  dan  sino  álos  ver- 
dadera y  corporalmente  presentes  y  de 
las  multas   de  los  ausentes.     Y  así 
mientras  en  «1  cuadrante  hubiere  este 
signo  R.  que  denota  recle,  goce  so- 
lamente del   montón  ó  gruesa  de  su 
Prebenda.    Mas  para  que  cada  capi- 
pitular  tenga    fácilmente  el   número 
cierto  de  los  dias  que  le  quedan  de 
recles,  por  mandato 'del   mismo  Sí- 
nodo  el  apuntador  tenga  obligación 
de  anotar  en  el  margen  del  cuadrante 
cuantos  dias  haya  percibido  cada  uno 
del  dicho  descanso. 

CAPITULO  IX. 

DE  LAS  COSAS  QUE  PUEDEN  LUCRAR  LOS 
PREBENDADOS  A  QU 1ENES  OCUPA  EL  PRE- 
LADO, 


§.L 


dere- 


Como  cualquiera  Prelado  por 
cho  pontificio  puede  elegir  y  ocupar 
dos  Prebendados  para  ayuda  de  su  cui- 
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hsee  Mexicana  declarante  Sy— 
nodo  statuitur ,  et  ordinatur  , 
daos  Capitulares  hujusmodi  a 
Prselato  ad  effectum  predictum 
nominando»  ,  annuis  suarum 
Prcebendarum  emolu  mentís 
(preterquam  obventionibus,  et 
manualibus,  qui»  non,  nisi  veré, 
et realite r  assistentibus,  ut  pne- 
fertur,  dantur)  integre  gaudere 
posse.  Ita  ut  in  celebnoribus * 
íestivitatibuspremissis,ad  Ma- 
tutinum  ,  et  alias  horas,  nisi 
tune  justo  actualis  oceupatio- 
nis  impedimento  caruerint,  su- 
pe r  quo  eorum  conscientia  one- 
ratnr,  interesse  non  debeant  (1). 


§.II. 

Quicumque  praeterea  Prae- 
bendati,  qui  Prselato  alicubi  ex- 
tra suam  Ecclesiam  Pontifíea- 
liter  celebranti  ministrare rint, 
vel  quos  idem  P  rae  la  tus  a  Cho- 
ri  ingresen,  vel  ab  eodem  Cho- 
ro, etiam  ante  MisstE,  vel  alte* 
rius  horse  finem  ad  se  vocave- 
rit,  perinde  ac  si  veré,  et  reali- 
ter  Divinis  interessenr,  univer- 
sa emolumenta' Jucrentur.  Qui 
etiam  ipso  Proelato  mandante 
concionem  in  eadem  Cathedra- 
H  Ecclesia  habiturus  fuerit,  tri- 
bus ante  concionem  diebus,  si 
temen  in  illis  ad  Missam,  et  ves- 
peras  interfuerit ,  eorumdem 
trium  dierura  obventionibus,  et 
manualibus,  sícut  a.lii  veré  pre- 
sentes, gaudeat;  si  autem  alibi 
sine  expressa  ípsius  Prcelati  jus- 
sione  verbum  Dei  predicare 
voluerit,  uullis  hujusmodi  inte- 
ressentiis,  sed  concesiis  pro 
requie  diebus,  si  quos  habuerit, 
fruatur  (2). 


dado  pastoral,  se  establece  y  ordena 
por  este  Sínodo  Mexicano,  que  los  dos 
capitulares  indicados  que  para  defec- 
to dicho  han  de  ser  nombrados  por  el 
Prelado,  pueden  gozar  íntegramente 
de  los  emolumentos  anuales  de  sus 
prebendas  (fuera  de  las  obvenciones  y 
manuales,  que  no  se  dan  sino  á  los 
verdadera  y  realmente  asistentes  como 
se  ha  indicado)  de  modo  que  en  ias 
mas  célebres  festividades  anotadas  ar- 
riba, no  deban  asistir  á  los  maitines  y 
á  las  otras  horas,  á  no  ser  que  enton- 
ces se  hallen  sin  el  impedimento  de 
actual  ocupación,  sobre  lo  cual  se  les 
encarga  su  conciencia. 

§.n. 

Ademas,  cualesquiera  Prebendados 
que  fuera  de  su  iglesia  sirvieren  en 
otra  parte  al  Prelado  que  celebra  de. 
pontifical,  ó  á^juienes  el  mismo  Pre- 
lado de  la  entrada  del  coro  ó  aun  del 
mismo  coro  llamare  para  sí,  aun  antes 
del  fin  de  la  misa  ó  de  alguna  otra  hora, 
ganen  todos  los  emolumentos  lo  mis- 
mo que  si  verdadera  y  realmente  asis- 
tieren á  los  Oficios  Divinos.  También 
el  que  mandándole  el  mismo  Prelado, 
hubiere  de  predicar  en  la  misma  igle- 
sia catedral,  goce  tres  dias  antes  del 
sermón  con  tal  de  que  en  ellos  asis- 
tiere á  las  misas  y  á  las  vísperas,  de 
las  obvenciones  y  manuales  de  los  mis- 
mos tres  dias,  como  los  otros  que  ver- 
daderamente están  presentes;  mas  si 
en  otra  parte  quisiere  predicar  la  pa- 
labra de  Dios  sin  expreso  mandato  de 


(1)    In  c.  de  cetero,  in  c.  ad  audientiam  de  Clericis  non  leaidontibusw— Cono,  Tríd, 
Sess.  24,  c.  12,  de  refor.  verbo  omnes  vero. 
(9)    tyme.  Miknens.  4,  verbo  Episcopo. 
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$.  III. 

Ne  autem  cuiqtiam  egredien- 
di  Chorura  simolata  suffrage- 
tor  occnaio,  sed  omnes  coram 
Dao  in  sinceritate  cordia  ambu* 
lare  etudeant;  haec  Sancta  Sy- 
nodus  ¡Horum,  qui  per  frau- 
dem  aliquid  lucra  ti  fuerint , 
conscientias  ad  illud  ipaum  res- 
tituendura,  ipso  juro  teneri,  de* 
clanit. 


ESTATUTOS 

su  mismo  Prelado,  no  disfrute  de  asis- 
tencias algunas  de  esta  clase,  sino  de 
los  dias  concedidos  para  descanso»  si 
algunos  tuviere. 

Mas  para  que  alguno  no  le  valga 
ocasión  simulada  de  salir  del  coro,  sino 
que  todos  procuren  andar  delante  de 
Dios  en  sinceridad  de  corazón,  este 
Santo  Sínodo  declara,  que  aquellos 
que  por  fraude  hubieren  lucrado  algo, 
están  obligados  en  conciencia  á  resti- 
tuirlo ipso  jure. 


STATÜTORUM     CUARTA  PARTE 


PARSQUARTA. 
CAPTJT  I. 

DE  PJlTITUR  PB/ttBBNDA- 
TIS  ^GROTANTIBUS  CON- 
CESSO. 

§1. 

Pr^bendatos  adversa  vale- 
tudine  laborantes  favore  per 
Sacres  Cañones  concesso  pro<* 
iequi  volens  heec  Sancta  Syno* 
dua,  decernit,  et  mandat,  ut 
qaoties  aliquisEcclesiarumbu- 
jua  Archiepiscopatus,  et  Pro- 
vinci©  Pi&bendatns  cegrotaTe-' 
rit,  ad  Chortim  reñiré  non  te* 
neatur;  et  nihilominus  univer- 
■i#  Ptobencfo  su»  emoln men- 
tía, et  obrentionibua,  Anniver- 
sariis,  et  manualibus,  quee  non, 


DE  LOS  ESTATUTOS 

a 

CAPITULO  I. 

DEL  PJT1TÜR  CONCEDIDO  A  LOS  PREBEN- 
DADOS ENFERMOS* 

$.  i. 

» 

Queriendo  est^  Santo  Sínodo  agra- 
ciar con  el  favor  concedido  por  los  sa- 
grados Cánones  á  los  Prebendados*» 
que  sufran  alguna  enfermedad,  decre-' 
ta  y  manda,  que  cuantas  veces  sé  en- 
fermare algnh  Prebendado  de  este  Ar- 
zobispado y»  Provincia,  no  tenga  obli- 
gación de  venir  al  coro,  y  sin  embargo 
goce  de  todos  los  emolumentos  de  su 
prebenda,  y  de  las  obvenciones,  eoivar- 
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nié»  ab  tttaitile*  *  atsittsntitas 

pprdpiuntmr,  perin&e,  aesiDi- 
vinís  Officiís  interesad,  gaude* 
at;  et  quia  tevíssima  ex  causa 
piares,  chita  recte'valetit;  »gri- 
tudincm  simulant,  ut  hoc  pree- 
textu  Choro  se  substrahant 
quotquot  hujusmodi  fuerint, 
baec  Sancta  Synodus,  et  pro- 
pri«  conscienti»  onas,  et  scru- 
tantis  renta,  et  corda  Dei  judi- 
chim  attendere  commonet,  ut, 
omni  prorsus  cavillatione  poit- 
poaita,  ad  interveniendum  Cho- 
ro, ibique  perpetuas  Deo  pro 
tot  in  nos  collatfs  bopis  laudes 
peraolvendum,  se  ipsos  exci- 
tent9  et  queecumque  sitnulatar 
eegritudinis  causa  bona  peree- 
perint,  tanquam  mala  Fidé,  et 
contra  Dei  Legem  parta,  resti- 
tnatit  (1). 


sartas  y  manuales,  qne  no  perciben  si- 
no tasque  actualmente  asisten,  lo  mis- 
mo que  si  asistiera  á  los  Divinos  Oficios; 
y  porque  por  levísima  causa  muchos, 
mientras  tienen  buena  salud,  simulan 
la  enfermedad,  para  sustraerte  del  co- 
ro con  este  pretexto,  á  cuantos  fueren 
de  esta  cfose  amonesta  este  Santo  Sí- 
nodo á  que  atiendan  ya  al  gravamen 
de  su  propia  conciencia,  y  al  juicio  de 
Dios  que  escudriña  los  ríñones  y  los 
corazones,  para  que  pospuesta  en  lo  ab- 
soluto toda  cavilación  se  exciten  á  sí 
mismos  á  asistir  al  coro,  y  á  pagar  allí 
á  Dios  las  perpetuas  alabanzas  portan- 
tos  beneficios  que  nos  ha  concedido,  y 
á  que  restituyan,  como  adquiridos  de 
mala  fe  y  contra  la  ley  de  Dios,  cuales- 
quiera bienes  que  hayan  percibido  por 
causa  de  la  enfermedad  simulada. 


Ctuoties  aiitetn  quis  ab  ffigri- 
tudine  in  pristinam  Deo  juran- 
te salutemrestitutusfuerit;  eum 
primum  domo,  sua  exierit,  non, 
nisi  Supe  rppllieio  indutus  recta  » 
vía  ad  Eeolesiam,  ejusque  Cha» 
rum  debitas  pro  receptis  víribus 
eidem  Domino  gratias  acturus, 
tendat.  Sed  si  tune  temporisab 
horis  Canonicis  vacetur,  ali- 
quos  prafati  sui  adyentus  tes- 
tes adhibeat,  Chorumque,  cura 
roluerit,  éxéat.  Quod  di  quite, 
ut  prnfertur,  eonraVescensalto 
prinsquam  ad  £cclestam  se 
contulerit,  prater  orones  hora- 
rum,  quibús  «gritudinis  titulo 
defberit,  distribütioned;  totitíem 
aKaemohuneritaamittat,  ita  ut, 
si-  duobus  «gritudinis  causa 
diebus  absensa  Choro  fuerit, 


§.ir. 

Mas  cuantas  veces  alguno  fuere  res- 
tituido de  la  enfermedad  á  la  anterior 
salud  ayudándole  Dios,  luego  que  sa- 
liere de  su  casa,  no  se  dirija  sino  á  la 
iglesia  y  af  coro  via  recta,  revestido 
de  sobrepelliz,  á  dar  al  mismo  Señor 
las  debidas  gracias  por  las  fuerzas  re- 
cobradas. Mas  si  por  entonces  no  se 
tienen  las  horas  canónicas,  busque  al- 
gunos testigos  de  su  dicha  venida  y 
salga  del  coro  cuando,  quisiere.  Y  si 
alguno,  como  se  lia  enunciado,  conva- 
leciendo se  dirigiere  á  otra  parte  prime- 
ro que  &  la  iglesia,  fuera  de  las  distri- 
buciones todas.de  las  horas,  á  que  ha- 
ya faltado  con  el  título  de  enfermedad, 


(I)    Ex Cótosxietá Gran.  c.  66.    Ih e.  único cfeClérieis non  msideñtítmír. líb. &— late 
Navarras  do  horis  Canonicis  in  c.  quando  de  oonsec,  dist.  i.  c.  5,  n.  10.  '  ' 


cm 

dierum   quMaor   emolumenta 
mulctetur. 


es*a*M»©I 


•  * 


$.  III. 

Cappellani  quoque,  et  Acó- 
lyti  quoties  manifegta  tegritudi- 
ne  pnepediti  fuerint,  simili  ab- 
aentiee  beneficio  gaudeant.  Ve- 
rum  quia  saepe  numero  plures 
illorum  bene  valentes  se  eegro- 
tare  affirmtnt,  ut  otio  vacent, 
ideo  pretensa*  ipsorum  asgritu- 
dines,  eorura  máxime,  qui  sine 
patentL  causa  frequenter  ab- 
iunt,  videndi,  et  examinandi 
Cara  precipua  Punctatori  in- 
cumbat  (1). 


CAPUT  II. 


pierda  otros  tantos  emolumentos,  de 
modo  que,  si  por  cansa  de  enfermedad 
hoya  estado  ausente  del  coro  en  dos 
dias,  se  multe  en  los  emolumentos  de 
cuatro. 

§.  III. 

Los  capellanes  también  y  los  acóli- 
tos, cuantas  veces  fueren  impedidos  por 
manifiesta  enfermedad,  gocen  deseme- 
jante beneficio.  Pero  como  muchas  ve- 
ces teniendo  buena  salud  muchos  de 
ellos  afirman  estar  enfermos,  para  dar- 
se al  ocio,  por  tanto  corresponden!  apun- 
tador el  principal  cuidado  de  Ver  y  exa- 
minar sus  pretendidas  enfermedades, 
principalmente  de  aquellos  que  sin  cau- 
sa manifiesta  frecuentemente  faltan* 

CAPITULO  II. 


BE    PATTUTR  PREBENDA-    DEL  PATITÜR  CONCEDIDO  A  LOS  PREBEN- 
OONCES^a A    °IVITATEM  DADOS  FUERA  DE  LA  CIUDAD. 


§.L 

Quotibscümqub  f  Capitularía, 
qui  réquiem  aceepit,  extra  Ci- 
vitatem  profectus  fuerit,  ibique 
in  verum,  atque  patentem  mor- 
bum,  qui  fidedigna  Judícis,  vel 
Sacerdotis,  vel  Notaríi  atiesta- 
tione,  addita  juramenti  sollern- 
nitate  probetur,  inciderit,  requie 
iaterim  mínimo  computata,  ®- 
grotantium  jure  fruatur.  Si  ta- 
men  inde  progrediatur  ulterius, 
cessante  hujuamodi  segrotan- 
tium  favore,  prsemissa  requie 
tterum  gaudeat,  qui  nihilorai- 
nus  ad  Oivitatera  rediens,  si 
ip3um  vera  segrotare  constite- 
rit,  ídem  patitur,  ut  profertur, 
habeat.  8i  vero  de  ipsius  segrí- 


§.L 

Cuantas  veces  algún  capitular,  que 
tomó  sus  recles  haya  salido  de  la  ciu- 
dad y  allí  contrajere  verdadera  y  pa- 
tente enfermedad,  que  se  pruebe  con 
fidedigna  atestación  de  juez  ó  de  sa- 
cerdote, ó  de  notario,  añadida  la  so- 
lemnidad del  juramento,  goce  del  de- 
recho de  los  enfermos,  no  computándole 
entre  tanto  sus  recles.  Mas  si  de  allí 
pasare  adelante,  cesando  este  favor  de 
los  enfermos,  goce  otra  vez  del  des- 
canso ya  dicho;  el  que  sin  embargo 
volviendo    á  la   ciudad,    si   constare 

• 

que  verdaderamente  está  enfermo,  ten- 


\  (1)    Ex  Doctrina  Covarrubias  lib.  3,  variaram  reeolutionum  c  13,  n.  4,  vera.  5.— Con- 
sueta Gran,  c.  56. 
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tudiae  noa  salte  costiterit,  pri- 
.  mo  dictam  réquiem    recipiat 

(1). 


Insuper  ordinatur,  et  statui- 
tur,  ut  qui  eodem  mgrotantium 
beneficio,  quod  Patitur  dici  so- 
let,  extra  Civitatem  gaudere 
roluerit,  illud  m  Capitulo  per 
se,  reí  per  alium  petere  debeat, 
non,  ut  a  suffagiorum  eren  tu 
pendeat;  sed  ut  illius  absentia 
ómnibus  mnotescat.  Quod  ta- 
men  nemini  extra  Episcopatum 
raorari  volenti,  nisi  ¡lie  saluti- 
ferum  balneam,  seu  calidas,  fri- 
gidseve  regionis  tempe  riera  de 
duorum  Medicorum,  id  expedí- 
re  juran  ti  um,  consiiio,  se  adire 
velle  juraverit,  nec  sine  prse- 
missis  limitaüonibus  conceda- 
tur. 


§.  III. 

Ut  autem,  quo  ad  fieri  possit 
dubia  eessent,  eadera  Synodo 
providente  declaratur,  ut  si- 
quis  Capitularía  personaliter  in 
<Jhoro,  vel  alibi  existena  sibi 
.pao  vespertino  terapore,  vel  se- 
quenti  die  boc  signura  Patitur 
apponi  a  Punctatore  petierit, 
iilud  non  obtineat,  quod  si  ob- 
tinuerit,  totidem  dieran*,  aut 
horaruin,  quibus  tale  Patitur 
kabuerit,  emolqmentis  manda- 
to Pr»sidentís  mu  le  te  tur.  Si  ta- 
ntea álíquís  Ecclesiteactualiter 
pnasens  adverso  ralíquo  acei- 
dan{i,  vel  indubitato  morbo  cor- 
reptus  fuerit,  idque  Punctator 
insinuaverit,  ejusdem  Patitur 
tfgvio  ín  quadranti  valide  note* 
tur. 


gat  como  se  ha  asentado,  el  mismo  pa- 
titur. Pero  si  no  constare  suficiente- 
mente de  su  enfermedad,  reciba  su  di- 
cho descanso. 

§.  II. 

Ademas  se  ordena  y  establece,  que 
el  que  quiera  gozar  fuer»  de  la  ciudad, 
del  mismo  beneficio  de  los  enfermos 
que  suele  llamarse  patitur,  deberá  pe- 
dirle en  cabildo  por  sí  ó  por  media  de 
otro,  no  para  que  dependa  del  evento 
de  los  Votos,  sino  para  que  su  ausen- 
cia sea  manifiesta  á  todos,  lo  cnal  sin 
embargo  no  se  conceda  á  alguno  que 
quiera  morar  fuera  del  obispado,  á  no 
ser  que  jure  que  quiere  ir  por  consejo 
de  dos  médicos,  que  juren  también  que 
le  conviene  baño  saludable  ó  tempera- 
mento de  región  caliente,  ó  fría,  lo  que 
no  $e  concederá  sino  con  las  limitacio- 
nes dichas. 

§.  III. 

Mas  para  que  cesen  las  dadas  en 
cuanto  sea  posible,  proveyendo  el  mis- 
mo Sínodo,  se  declara  que  si  algún  ca- 
pitular que  estuviere  en  el  coro  ó  en 
otra  parte,  pidiere  que  se  le  ponga  por 
el  apuntador  este  signo  patitur  para  la 
tarde,  ó  pa,ra  el  siguiente  dia,  no  lo  ob- 
tenga, y  si  lo  obtuviere  sea  multado  por 
mandato  del  Presidente  en  los  emolu- 
mentos de  tantos  días  u  horas  cuantas 
hubiere  tewido  ta\  patitur  <  Sin  embar- 
go, si  alguno  actualmente  presente  en 
la  iglesia,  fuere  atacado  de  algún  acci- 
dente peligroso,  ó  de  enfermedad  que 
no  deje  duda,  y  el  apuntador  insinua- 


¿1)    Ex  Const.  Bisp.  a  c.  124.  usque  ad  136. 
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CAPÜT  III. 

VE  US,  QUJR  CÜM  FRyBBEN- 
DATIS  iEGROTANUBUS  IN 
MORTIS  PERICÜLO  CONS- 
SITUTJS  AGENDA  SÜNT. 

$.  I. 

SlQTTIDEM  88ÜB  COÜStat  gtVfi- 

.bus  morbis  horairaines,  ut  jn 
plurimum,  ad  interitum  duci,  in 
eoque  rigidtssimo  conflicto  vi- 
res humanas  debilitan,  et  me- 
mo riam  deácere,  adeo  ut  sida-' 
boranU3,vftdreco|endurn  mente 
Deum,  Beque  ab  teteros  mortis 
ftiucibus  eíipiendum,  aliorura 
prudentiura  hotiúiitim-prfesidio, 
ac  ministerio  .  jcot^irae  indi-» 
geant;  Ea  proptcr  ¿tatuit,  ac 
praecipit  hroc  Sancta  Syñodus, 
*ot  qttovM'  Capitulan  kthaáiter 
•podante»  <luo  ttqne&mti.ad 
id  magis  idonei  a  Capitulo  de» 
putentur,  qui  Capitularen!  pree- 
dictun>,ejusdem  Capitoli  nomi- 
ne viiitent  ae  tam  in  corporali- 
bus,  quam  in  spiritualibus  fra- 
terna 0oi)icitudine  adjuveut. 
Eccle/nasticis  quam  primum  * 
Sacramentis    reficient,    prout 

-proburadeoet  Chuwtiaimm^qui* 
buscutuque  aninppo  eure  debitis, 

,jpie  condito  testamento,  satisfa- 
ce fe  faciant:  eidem  quoque 
''Sanctum  BztremtD-tmctíbnis  O- 

-launa,  témpora,  qua  illud  ab  eo 
¿Qgposcatur,  conferri  in  primis 
curent,  ipsumque  ambo  simul, 
vel  alternatim  singuli,  prout 
ejus  necessitati  expediré  vide- 
rint,  usque  ad  ultitnum  y  Usa  ha- 
Htum  diligentiasune  comitentur. 
Piis  denique  ex  Sacra  potissi- 
mum  Pagina  verbis,  et  exorta- 
tiqHÍbuB,  Sanctisque  in  ordina- 
rio-d^ftcriptisprecationibus,  ter- 
ribili  hujusuiodi  mortis  articu- 
lo, contra  communis  hostia  in- 


0 

te  atrto*  rétese  váüdameale  eiirei  caá 
drama  c<*>  el  signo  patitur. 

CAPITULO  III. 


DE  LAS  COSAS  QUE  HAN  BE  HACERSE  CON 
LOS  PKEBEN  DADOS  ENFERMOS,  QUE  ESTÁN 
EN  PELIGRO  DE  MUERTE. 


§.I. 

Consta  ciertamente  que  las  graves 
enfermedades  las  mas  veces  caucan  la 
muerte  á  tos  hombres,  y  que  en  aquel 
terrible  conflicto  las  foerzas  «se  debili- 
tan y  falta  la  memoria,  de  modo  qne 
los  que  se  encuentran  en  él  necesitan 
grandemente  del  amparo  y  ministerio 
de  otros  hombres  prudentes  para  traer 
<á  Dios  á  la  mente  y  librarse  de  las  fau- 
ces de  la  muerte  «tenia;  por  tanta  es- 
tablece y  -manda  este  santo  Sínodo, 
que  enfermando  gravemente  alguu  ca- 
pitular, sean  nombrados  por  el  Cabil- 
do dos  beneficiados  los  mas  idóneos 
para  esto,  los  cuales  visiten  al  capitu- 
lar dicho  en  .Bombee  del  inismo; Cabil- 
do, y  tanto  en  lo  corporal  como  en*1 4o 
espiritual  lo  ayuden  con  solicitudTra- 
ternal.  Cuanto  arites.se  le  administren 
res    sacramentos  eclesiásticos    ceno 
cenvisneá  un  buen  cristiano,  y  procu- 
ren q«e  satisfaga  á  las  deudas  de  su  al- 
ma haciendo  piadosamente  su  testa- 
mento; cuiden  también  de  preferencia 
que  se  le  confiera  el  Santo  Oleo  de  la 
Extremaunción  en  el  tiempo  en  que  to- 
davía conserve  cabales  sus  sentidos,  y 
acompáñenlo  ambos  juntamente  6  al- 
ternando, según  vieren  que  conviene  á 
su  necesidad,  hasta  el  ultimo  aliento  de 
su  vida;  por  último  procuren  fortale- 
cerlo y  exhortarlo  jBuavemonlq  pora  [que 


DB  LA  I 

sidiaa,  neeessarifr,  et  opportu* 
nis  ad  bene  in  Domino  morien- 
dum  corroborent,  et  suaviter 
exortentur  (1), 


CAPtJT  IV. 

QÜOMODO  JRGROTANTT  PR^E- 
L  ATO  ECCLB91A9TK7A  SA- 
QÜAUm^A ,  SINT  MIKIS- 

TRANDAV 

i 

P&JsetHT  etiunt+t  mandafc 
hsec  Saocta  Sy  nodua,  ut  Pr da- 
to tegrotaníi,  ac  Sahctissimce 
Euchariatiro,  et  Uirctionis  ex- 
tremes Sacramenta  petenti,  Ca« 
piiuli  Pf«9ide*a  Plutriali  áureo 
ornatjw,  Pnebendatis  ómnibus 
nemine  excepto,  una  cum  Pa- 
rochie,  Capellanía,  et  Ecclesíae' 
Ministris*  reliquisque  Sacerdo- 
tihus,  qui  congregan  possint, 
Superpelliciis  indutis,  Proees- 
sionis  ordine  comitantibus,  Cru- 
ce quoque-cum lurainaribus  di- 
tióribu*  prseeedeme,  eandem 
Satictieeimam  Etrt harta  i  a  m , 
quadecet  devotione.  ac  rdve- 
rentia  ministret,  Praebendatii- 
qué  singulig  hoic  actui  deficien- 
tibtts  emolumenta  atfigutorum 
mensium  pet  eos  emérita,  ínter 
alioe,  qui  interfuerínt  distri- 
buenda,  detrahi  jubeat  (!). 


WHBXICO* 

alcance  una  buena  muerte  en  el  Señor, 
con  piadosas  palabras  y  exhortaciones 
tomadas  de  la  sagrada  Escritura,  y  con 
las  santas  deprecaciones  escritas  en  el 
ordinario,  necesarias  y  oportunas  en 
aquel  trance  contra  las  asechanzas  del 
común  enemigo. 

CAPITULO  IV. 

COMO  SE  HAN  DB  MINISTRAR  LOS  SACRA- 
ÜRNTOS  ECLESIÁSTICOS  AL  PRELADO  EN- 
FERMO. 

§.  I. 

Ordena  también  y  manda  este  santo 
Sínodo*  que  al  prelado  que  enferme,  y 
pide  los*  sacramentos  de  la  santísima 
Eucaristía  y  Extremaunción,  el  Presi- 
dente del  Cabildo  revestido  de  capa  plu- 
vial de  oro,  juntamente  con  todos  los 
prebendados  ski  exceptuar  uno,  cotí  los 
párrocos,  capellanes,  y  ministros  de  la 
iglesia,  y  acompañando  los  demás  sa- 
cerdotes que  puedan  congregarse  ves- 
tidos  de  sobrepelliz,  precediendo  tam- 
bién la  cruz  con  los  mas  ríeos  ciriateé, 
ministre  la  santísima  Eucaristía  coala 
devoción  y  ra ve*e*icia  que  correspondes 
y  manda  que  á  los  prebendados  que 
faltaren  á  esté  acto  se  les  quiten  los 
emolumentos  que  hubieren  ganado  en 
el  mea,  los  que  han  de  distribuirse  en- 
tre aqxtertlos  qué  hayan  asistido. 


■   • 


(1)    Ex  statut.  Hisp.  c.  129, 
(9)   JfefitattttBisp*  <*•!**• 
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CAPÜT  V. 


CAPmJLGV. 


ii  i 


».■  • 


QUPMODO  PRiEBENDATIS  JE*  COMO  DEBAN  ADMINISTRARSE  ft08: JlttSllbS" ' ' 

?^m^?U^S?^  SACRAMENTOS  A  LOS  PREBENDADOS- Qtté 

UttAMJbNTA    -M1NI&TRAKI  rixTOTirurtiv 

.»EBEANT.     .                 ,  ENFERMEN.                                                           ■ 


5.1. 

Qium>c»  Sanctissim»  Encha- 
ristra,  et  Extrene-unctioms 
Sacramenta  alicui  Pfsebendato 
eegrotanti  rainistranda  fuerint, 
per  Parochum,  sub  cujus  ille 
Parochia  degerit,  sérico  Plum- 
li  ornatum,  accensis  cereis,  de- 
pmandisque  a  Presidente  Mi* 
nistrts  camitnntibus,  eidero  ce- 
grotanti,  cui  dúo  Capitulares 
superius  no  mina  ti,  in  reliquia 
necessariis  adsint,  ministrentúr 

(i). 


CAPÜT1V. 

DE  OAMPANARUM  PULSA- 
TIONE  DEFUNCTO  PRjELA- 
TO  FACIENDA. 

5.1. 

Ut  deferenda  Prselato.raFa* 
rentia  in  ómnibus  resplendeat, 
eidem  morienti  nihil  debtti  ho- 
noria  deficiat,  eadem  decernen- 
te  Synodo  «statuitur,  et  ordina* 
tur,  út  quoties  Prcelatúm  obire 
contigerit,  statim  Campana  nm- 
yn  sexagies  adnjodum  paulatina 
pulsean* ,  orones  déjncfe  majo- 
res,  minoresqne  Campan©  fu- 
nebri  sorritu  ter  sollemhwsime 
tinitiant,  Uincque  Parochi», 
Monasteria,  Eremitoria,ac  Hos- 
pital i  a  simili  Campaaarum  pul* 
satione,  aó  sottemniftate  respon- 
deant.  Id  que  per  totum  novena 
dium  quoúdie,  gemel  quidem 
post  meridiem,  ac  iterum  post 
Solí*  eccasum*  nBcaeii  tetnpo» 


§.  L 

Cuando  hayan  de  administrarse  los 
«afcramentos  de  la  santísima  Eucaris- 
tía y  Extremaunción  á  algún  preben- 
dado que  enferme,  minístrensele  por  el 
párroco,  en  cuya  parroquia  viviere,  re- 
vestido de  capa  pluvial  de  wedtt,  wn 
velas  encendidas  y  acompañando  los 
ministros  que  se  nombren  por  el  Pre&iT    , 
dente  y  asistan  al  enfermo,  en  tos  *  de- 
mas  cosas  necesarias4  los  dos tapftTrte^ '  l 
rea  mencionados  arriba.,  .  ,. ,  \ 


CAPITULO  VI, 


;■  * 


»     *n      .  >  míi'í'* 


t  .* 


DE  LOS  TOQUES  DE  CAMPANAS  QUE  DEBEN 
DARSE  CUANDO  HAYA  FALLECIDO  EL  PRE- 
LADO. 

,  »  *       .  ?  •     *  t        \ 

§.  I.  :  -     " 

Para  que  resplandezca,  en  iodo  la.  ré-; 
verencia  que  debe  tributarse  al  Prelado, 
y  nada  falte  del  honor  que  sé  le  debe 
cuando  muere,  dgcretandoel  npinq  $¡>u} 
nodo  se  establece  y  o*d¿¿ft  qu«  cüft¿-.:  ; 
tas  veces  aconteciere  morirvun  Prelado*  ■. 
al  instante  se  toque  tony  páusáda.menté^ 
la  campana  mayor  sesenta  veces,,  áéf, 
pues  todas  las  campanas  mayores  y  : 
menores  se  toquen  tres  Veces  stftettiáí*  ' 
simamente  con  sonido  fÜnebré,  yVéfl- ,;.. 
tónceslas  parroquia*,  los.  monasterios  r 
las  ermitas  y  hospitales,  respondan  con  *• 
semejante  toque  y  solemnidad  dé  cam-  K 
panas*  Y  esto  del  misino  modo  se  bái< 


(l)    Ex  Conafc.  Hipa.  c.  137  et  199. 


•t.^w'J  JL-k      ^i  » 
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re  funeris,  «patio  dimidiae  horra 
durante  similiter  faciant,  quate- 
nut  frequens  ómnibus  precandi 
Deupa  recordaría  subeat,  ut  et 
defuncto  Pralato,  ceternam  fe- 
licitatem,  et  con veniéntem 
Sancto  ejus  obsequio  successo- 
rem  Populo  concedat  (I). 


§.  II. 

Sijuliter  quoties  aliquem  Ca* 
pitularem  obire  contigerit,  si 
Dignitas  iuerít,  quadragies;  si 
Cañonieus  ter  dectee,si  integer, 
TieieSf  si  rero  dimidia*  Ponto* 
narius,  decios  primo  dicta  Cam- 
pana major  etiam  paulatim  pul- 
setur,  statimque,  ae  foneris,  et 
exequiarum  témpora  reliquca 
omnes  Campanee  fenebri  soai« 
tu  follemniter  quatiantur  (2). 


CAPUT  TIL 

DE  MODO  SJ5PELIENDI  PRiE- 
LATÜMDBFUNOTUM. 

m. 

Cvm  Praelatüs  diem  claose* 
rint  extreramm  Pontifícale  or- 
natu  yestibus  violacei  coloría 
juxta  Dignitatis  ejus  exigen- 
tiam  induatúr,  etsicindutus  su- 
per  aliquem  in  ampio  cubículo, 
ubi  decentia  ad  celebrandum 
Altaría  e  sse  possint,  construen- 
dum9  ac  seriéis  paramentis  ster- 
nendum  lectum  collocetur. 
Post  tuse  Capitulares  omnes, 
nomine  dempto  sub  peona  Pro- 
sidentia  arbritrio  imponenda, 


ga  diariamente  por  todos  los  nueve  dias 
siguientes,  durante  el  espacio  de  media 
hora,  una  vez  después  de  medio  dia,  y 
otra  después  del  ocaso  del  sol,  así  co- 
mo en  el  tiempo  del  funeral,  á  fin  de 
que  ocupe  á  todos  la  frecuente  memoria 
de  rogar  á  Dios,  para  que  conceda  por 
su  santa  voluntad  al  difunto  Prelado  la 
eterna  felicidad,  y  al  pueblo  el  conve- 
niente sucesor. 

:  Del  mismo  medo,  cuando  acontecie- 
re morir  algún  Capitular,  toqúese  pri- 
mero dicha  campana  mayor  pausada- 
mente, si  fuere  Dignidad,  cuarenta  ve- 
ces, si  Canónigo  treinta,  si  Racionero, 
veinte,  si  medio  Racionero,  diez  veces, 
y  después,  y  al  tiempo  del  funeral  y  de 
las  exequias,  todas  las  demás  campa- 
nas toqúense  solemnemente  con  sonido 
fúnebre. 

CAPITULO  VIL 

DEL  MODO  DE  SEPULTAS  AL  DIFUNTO 

PRELADO, 

Cuando  el  Prelado  muriere  vístase- 
le con  el  ornamento  pontifical  de  color 
morado  según  lo  exige  su  dignidad,  y 
así  vestido  coloqúese  sobre  algún  le- 
cho que  ha  de  formarse  y  vestirse  de 
paramentos  de  seda,  en  alguna  cámara 
amplia  donde  puedan  ponerse  altares 
decentes  para  celebrar.  Después  de  es- 
to, todos  los  Capitulares,  sin  faltar  uno, 
bajo  la  pena  que  ha  de  imponerse  al 


(I)   BarConsL  Hips*  c.  18Q.<— Couc.  Milancns.  1.  %  p.  titod.  defunereEpiscopi,  et  Mi- 
lán. 4.  tit,  de  fdneríbus.  et  exequiis. 
(3)   Ex  Oonaft.  Hisp.  c  131. 
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ctxn 

•ttperptUiftiis  ac  ano  tétttppi» 

etiam  Chori  CappissuperTcati- 
ti,  una  cura  Clero  ad  eum  locum 
»ubliini  praecedente  Cruce  Pro- 
Géasionto-ordiüe  accedam,  *t 
PiaBkti,  ut  prafertur,  defnnctl 
animamjoxta  descriptora  in  or- 
dinario tenorem  Deo  commen- 
dent,  triaque  defurrctonam  noc- 
turna dieant,  'Manentibus  irtte- 
rtra^exejutdAm  Prasidentis ór* 
dinatione,    competeutibus     ia 
Ecciesia  Ministris,  qui  curren* 
tis  officil  horas  ataque  aJiquo 
defecturecitent,  Provisis  dein- 
de,  atque  dispositis  ceteris  ro- 
bas funeri  necesariis,  Miniatri 
de  more  paratl,  ac  sex  Praeben- 
dati  pluralíbu*  indutt  soeptra 
fer entes,  simulque  ornaos  -Mo« 
nachorum  conventus,  ao  reli- 
quus  ordo  Clericofum  a  Caihe- 
drali  Eoclesia,  ubi  juxta  prro- 
▼iam  •  vocationem    congregad 
fuerint,  ad  supra  dictum  cada- 
reris  locum  ordine  servato  pro* 
cedant.  Ibique  dicto  Responso- 
fio,  et  Oratione,  defuncti  cor-» 
pus  detecta  quidem  facie,  ut 
preefertur,  tajutum  féretro  4o* 
center  ornato  Imponant,  illod* 
que  Séniores  Dignitates,  ceteri- 
que  Capitulares,  et  Monaeho» 
rura  ordines  Psalmos  intereo, 
aut  alia    secundum    Manuale 
Romanum,  vellaudabilem  ejus 
Eecleiiae  consuetudinem  áicen- 
da    decantantes,     usque     ad 
Eccleslam,  ubi  sepeliendus  fue* 
rit,  humeris  vicissím  efferaht. 
Ubi,  si  perstatutum  ad  eeie- 
brandum  te m pus  licuerit,  so» 
Hemne  Missee  Sacriñcium  addi- 
ta adcedificationem  Populi  dig- 
na funerali  cdncione  'peragant. 
Ao  deuique  corpore  sepultura) 
tradito  Prselati  hpjusmodi  pro- 
piñquoe,  vel  fámulos,  usque  ad 
eandem,  linde  exierint,  domum 
trine  pforria  Cruce  comiteatur 


arbitrio  del  Presidente,  revestidos  de 
sobrepellices,  y  á  su  tiempo  también 
de  capas  de  coro,  jautamente  con  el 
clero,  precediendo  cruz  afta,  llegúense 
en  orden  de  procesión  al  lugar,  y  en- 
comienden á  Dios  la  alma  del  Prelado 
difunto  según  el  tenor  descrito  en  el 
ordinario,  y  digan  los  tres  nocturnos 
de  los  difuntos;  quedando  entre  tanto, 
por  disposición  del  Presidente,  en  la 
iglesia  los  ministros  competentes,  para 

3ue  sin  defecto  alguno  recen  las  horas 
el  oficio  corriente.    Provistas  'tafego 
y  dispuestas  las  demás  cosas  neeesar 
rias  para  el  funeral,  los  ministro©  dis- 
puestos comente  costumbre,  yseis'íPte- 
bendados  vestidos  de  pluviales  y  lle- 
vando cetros,  y  juntamente  todos  los 
conventos  de  religiosos  y  el  demás  or- 
den de  clérigos,  salgan  guardando  el 
orden  debido,  de  la  iglesia  catedral, 
donde  previo  llamamiento  se    hayan 
congregado,  y  diríjanse  al  sobredicho 
lugar  donde  está  el  cadáver.  Y.'  habien- 
do dicho  el  responsorio  y  la  oración, 
pongan  el  cuerpo  del  drfitnto  descu- 
bierto el  rostro,  y  vestido  como  sé  ha 
dicho,  en  el  féretro  decentemente  ador- 
nado, y  los  Dignidades  mas  antiguos  y 
los  demás  Capitulares  y  los  religiosos 
alternándose,  llevé  Alo  en  hombros'  hasta 
la  iglesia  donde  ha  de  sepultarse,  can- 
tando entre  tanto  los  salmos  u  otras  co- 
sas, que  según  el  manual  Romano,  ó 
laudable  costumbre  de  aquella  iglesia, 
han  de  decirse.   Allí,  si  se  pudiere  se- 
gún el  tiempo  propio  para  celebrar,  ce- 
lebren solemnemente  el  sacrificio  de  la 
misa,  añadiendo  para  edificación  .del 
pueblo  alguna  digna  oración  fúnebre. 


Hispid, 


\.  II. 

Iteot  ordmatur,  etstatuitur, 
«I  pu&miwo  «xaquiaeuin  oa- 
venaio-  durante,  quoüdie  tara 
post  Missanx,  quarn  post  respe- 
vas  lHiniéter  Pluviali  indutus 
<vin  subUariLOrucej  ao  Imú* 
Ctaribus.  Reappasariuiu  pro  eor 
dero  defuncto  dicat.  Ipso  vero 
éxequiamm  díe  Decanus,  et 
OapituUint  eisdem  Monactacf- 
sum  cenvaotibvie,  cuna  religo 
Clero  iftferveoieiHjbus,  Vigi- 
Kam  cai}U,nt,  et  Missae  Sacrifi* 
citan,  jaita  Btfsviarií  Román í 
formam,  habita  iimili  funerali 
eoncioae  perficianU  Ita  ut  in 
ómnibus  se  Christianos,  ac  pios, 
suoque  PrsclatO  ejus"  Eccksise 
sponso  veré  subditos  ostendant. 
Atquef  asteo,  quBBCitmqte  aüa> 
hÍA?ioa0*pres*a,  gastad  hHJna 
fuoejri?,  exequ,iar,umque,decü9> 
et  omamentum,  probé,  et  ínte- 
gra fpsormrt  conrótentid.  dtetan- 
le»  djBtidbcrjan.juiüoavariB^ipsi 
4Uigpitejr  pcovideaat. 


CAPÜT  VIIL 


DE  LA  IGtUUKA»  JCft  MBXICO. 

X  por  último  sepultado  el  cuerpo  acam- 
panen sin  previa  cruz  á  los  parientes  ó 
familiares,  de  dicho  prelado  hasta  la 
misma  casa  de  donde  haya  salido. 

§.IL 

Ademas  se  ordena  y  establece,  que 
durante  el  insinuado  novenario  de  exe- 
quias, cada  dia,  tanto  después  de  la 
misa  como  después  de  vísperas,  el  mi- 
nistro vestido  de  pluvial,  delante  de  la 
cruz  alta  y  ciriales,  diga  por  el  mismo 
difunto  un  responso.  Mas  el  mismo  dia 
de  las  exequias,  el  Dean  y  el  Cabildo, 
acompañando  los  mismos  conventos  de 
religiosos  con  el  demás  clero,  canten 
la  vigilia,  y  celebren  el  sacrificio  de  la 
misa,  según  la  forma  del  Breviario  Ro- 
mano, diciéndose  igualmente  alguna 
oración  fúnebre;  de  modo  que  en  todo 
ge  muestren  cristianos  piadosos,  y  ver- 
daderamente subditos  del  Prelado  es- 
poso de  su  Iglesia»  Y  por  lo  mismo 
disgqpgan  diligentemente  cualesquie- 
ra otras  cpsas  no  expresadas  aquí  que 
para  el  decoro  y  ornato  de  este  funeral, 
dictándoselo  su  buena  c  íntegra  con- 
ciencia juzgaren  á  propósito. 

CAPITULO  VIIL 


0E  MODO  SEPELIENDl  PIU¿-    DEL  MODO  DE  SEPULTAR  A  LOS  PREBEJNJU- 
BENDATOS  DEFUNCTOS.  DOS  DIFUNTOS. 


.  Qvpties  alie¿ui9  Prtetamla- 
tus<cxhac  vita  inígrayerit,  Sa- 
éerdotalíbus,  <^uas  ipse  haTSue- 
fh,  auteifitrit,  vel  si  adeo  pan- 
pe.  ?  fuerit*  iti.eas,  emere  ne- 
queat,  ab  Ecclesia  providendis 
vesilbus  induatur,  ejusque  ani- 
ma per  oliquos  Capil*jÍ*r*a,  «t. 


$.1. 

Cuando  muriese  algún  Prebendado, 
vístasele  oon  las  vestiduras  sacerdota- 
les que  tuviere  ó  comprare,  ó  si  tan  po- 
bre fuere  que  no  pueda  comprarlas, 
provéansele  de  la  iglesia,  y  encomién- 
dase 4  Diofij.w^lawkpprftlgmwsCapitu- 


CtXtf 


ESTATUTOS 


a  Prosidente  nominan- 
dtaDeoconuneiidetur.  Gtuibus 
peractis,  et  adveniente  funeris 
ñora  Decanus,  et  Capitulum, 
simulqúe  Mlnistrl  de  more  pa* 
rati,  Cruce  cuna  luminaribus 
procedente  Ecclesiam  exeant, 
ac  defuncti  corpus  ad  Eccle- 
siam, ubisepteliri  debutrit,  eñe- 
rant,  et  post  Yigilie  recitatio- 
nem,  ac  si  per  tempus  Hcuerit 
MÍ88IB  Sacrificium,  illud  sepul- 
tura tradant.  Pro  quo  siraili- 
ter  exequias  agere,  et  Miseá 
Sacrifícia  infra  uicenda  celebra- 
re; qiuBCumque  demum  dcfunc- 
lo  fratrit  ad  animas  salutem»  et 
corporis  honorem  necesearia, 
et  opportuna  providere  tenean- 
tur(l). 


f.  II. 

Cuna  yero  Capellanus,  reí 
Minister  Eccleci®  ex  bac  vita 
similitcr  migraverit,  oomitanti- 
bus  ómnibus  ejusdem  Ecclesiea 
Capellanía,  atque  Minia  tris  cum 
demonstratione,  quaB  talis 
Ecclesia  Ministrum  deceat,  per 
Parocbos  sepeliatur. 


CAPUT IX. 

DE  US,  QVM  QÜTLIBET  CAPI- 
TÜLARIS  AGERE  TENETOtt 
IN  PR-fflLATI,  VEL  ALICU- 
JUS  OAPITULARIS  OBITÜ. 

§.L; 

FiDBf  Catbolica  docet,  quam 
sancta,  et  salubrís  cogitatio  est 
pro  defuncti»  exorare,  ut  a  pe- 
ccatis  solvantur,  undehsec  Me- 
xicana fljnodus  decernü,  et 
mandat,  ut    quilibet  ejusdem 


lares  y  clérigos  que  han  dé  nómbraw» 
por  el  Presidente.  Hecho  lo  cuál  y  lle- 
gada la  hora  del  funeral,  el  Dean  y  et 
Cabildo,  y  juntamente  los  ministros 
preparados  como  de  costumbre,  prece- 
diendo la  cruz  con  los  ciriales,  salgan 
de  la  iglesia,  y  lleven  el  cuerpo  del  di- 
funto á  la  iglesia  donde  debiere  sepul- 
tarse, y  después  del  rezo  de  la  vigilia, 
y  del  sacrificio  de  la  misa,  si  según  el 
tiempo  se  pudiere,  sepúltenlo.    Por  el 
cual  asimismo  tengan  obligación   de 
hacer  exequias,  y  celebrar  los  sacrifi- 
cios de  la  misa  que  abajo  se  dirán, 
y  proveer  cualesquiera  cosas  necesarias 
y  oportunas  por  el  hermana  difunto, 
para  salud  del  alma  y  honor  del  cuer- 


po, 


$.11. 


Mas.  cuando  un  capellán  6  ministro 
de  la  iglesia  igualmente  muriese,  ser 
púltese  por  los  párrocos,  acompañando 
todos  los  capellanes  y  ministros  de  la 
misma  iglesia  con  la  demostración  que 
corresponda  á  un  ministro  de  tal  iglt» 


sia. 


CAPITULO  IX. 

DE  LO  QUE  CADA  CAPITULAR  TIENE  OBLT^ 
OACION  BE  HACER  EN  LA  MUERTE  DEfc 
PRELADO  O  DE  ALGÚN  CAPITULAR. 

§.  i      . 

La  fe  católica  ensena,  cuári  santo  y 
saludable  pensamiento  es  orar  por  los 
difuntos,  para  quesean  libres  de  Jos 
pecados,  de  donde  este  Sínodo  mexi- 
cano decreta  y  manda,  que  cada  capi- 


(1)    Ex  Const.  Hisp.  c.  133.  Concil.  Milán.  3.  tiU  fc  Decreto  & 
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fkétmia  Capitularía  pro  de- 
ttortui  Prolati  anima  sex,  pro 
quovÍB  vera  Praebendato  simi- 
liter  vita  functo  tres,  Pralatos 
«titem  pro  quolibet  ejusdem  Ec- 
r:\fitive  Capitulan,  ex  eadem  vi- 
ta migrante  sex  etiam  Missas 
iufra  novendium  a  die  obitus 
computando  m  dicere  teneatur, 
«t,  absentas,  ut  eisdem  satisfa* 
ciant,  ctrüoree  reddantur  (1). 


CAPUT  X. 


tular  de  la  misma  iglesia  tenga  obliga- 
ción de  decir  dentro  de  nueve  días  con- 
tados desde  el  dia  déla  muerte*  seis  mi- 
sas por  el  alma  del  prelado  difunto 
y  tres  por  cada  prebendado  que  haya 
muerto;  mas  el  prelado  tenga  obliga- 
ción de  decir  seis  también  por  cada  ca- 
pitular de  la  misma  iglesia  que  falle- 
ciere; y  álos  ausentes  hágaseles  sabe- 
dores, para  que  á  ellas  satisfagan, 

CAPITULO  X. 


DB   IKJURIIS  VERBO,    AUT    DB  LAS  INJURIAS  ÍOTERIDAS  POR  PALABRA 
f  ACTO  ILLATIS.  O  POR  OBRA. 


§.I. 

Si  viri  Ecclesiastici  (qui  prop- 
ter  status  eminentiam  reliquo 
Populo  Ghristiano  prae  oculis 
habentur,  quique  verbis,  moti- 
bus,  et  actionibus  solide  virtu- 
Ü8  exemplum  praebere  debent) 
se  ipsos,  ut  par  est,  a  vitiiá  óm- 
nibus covrigerenf,  pluri mis  pro- 
fecía ad  hoc  necessario  condi- 
tis  legibus,  mandatisque  opus 
tooneaset.  Quare  h©c  Sancta 
Mexicana  Synodus  inviolabili 
ordinationedecernit,  etmandat, 
ut  quoties  aliquos  Praabendatos 
jurgari,  aut  tam  wrbo,  quam 
facto  rizari  quavis  ex  causa  oc- 
currerit,  eos  Prwsidens  arbitrio 
0uo  juxta  cuiusque  culpam 
muletero,  et  ad  mutuam  amici* 
tiam  quam  primum  restituere 
possit,  ac  debeat.  Quandoqui- 
dem  tot  spiritualia,  ac  tempo- 
raliabonaexconcordi  fratemi- 
tate,  et  pace,  tot  vero  damna, 
et  iocommeda  ex  odiis,  ac  dis- 
•etfsioníboa  oriuntur.  Si q ais 
ftirtem,  quod  absit,  pacen,  et 
amicitiam  respoerit,  a  Preelato, 
qui  statim  de  hoc  certior  fiat, 


§.I. 

Si  los  varones  eclesiásticos  (que  por 
la  eminencia  de  su  estado  están  á  la 
espectacion  del  pueblo  cristiano,  y  que 
con  las  palabras,  los  movimientos  y  las 
acciones  deben  dar  ejemplo  de  sólida 
virtud)  se  corrigieren  á  sí  mismos,  co- 
mo es  justo,  de  todos  los  vicios,  no  ha- 
bría necesidad  de  muchas  leyes  y  man- 
datos formados  precisa  y  necesaria- 
mente para  esto.  Por  lo  cual  este  san* 
to  Sínodo  mexicano  por  inviolable  or- 
denanza decreta  y  manda,  que  cuan- 
tas veces  ocurriere  qne  algunos  pre- 
bendados contiendan,  ó  riñan  de  pala- 
bra ó  de  obra,  por  cualquiera  causa  que 
sea,  pueda  y  deba  el  Presidente  mul- 
tarlos á  su  arbitrio,  según  la  culpa  de 
cada  uno,  y  restituirlos  cuanto  antes  á 
la  mutua  amistad;  como  que  a  la  ver- 
dad, cuantos  bienes  espirituales  y  tem- 
porales nacen  de  to  paz,  concordia  y 
fraternidad,  otros  tantos  daños  y  mo- 
lestias so  originan  de  los  odios  y  di* 


(1)    Contil,  MÜao.  * .  dfct. tital  *»  d.  14. 
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tanquam  a  Paire  efficaeiori  res 
medio  eortígatur  (I). 


$.  II. 

Declaiat  níhílotninui  eadem 
Saneta  Synodus,  non  esse  bu® 
intentienis  per  bec  decretum 
cuiquarojusaliquodtoliare^ed 
quaris  reconciliatione,  et  ami- 
citia  interveniente,  trifemmm 
contra  oñeademeüi  oonqoeri* 
ac  liteoa  prosequi  in  judicio  pos- 
ee, alTectu  taraen  paterno  per 
ritaera  misericordiee  Dei  nostri 
oífenflos  hujuaoiodi  hortatur,  et 
rncmet,  at  qftM  ejuedem  Domi- 
ni  Miniatros,  ac  veré  Charita- 
tis,  quee  patiena,  et  benigna  est, 
eectatóres  deoeat,  ad  pusillo- 
ruiti  exempltnn,  et  fcdificatio- 
nemattendant,  aíque  adeo  quas- 
libet  sibi  ípsis  illatas  i  ej  arias,  i  a 
ejua,  qui  pro  totius  generis  hu- 
mani  culpis  satisfecit,  quique 
nobia  ipvum  qtfotidie  ofrenden* 
tibus  cieirréntiasim*  pareit,  a« 
morera,  et  gratiam  alus  remit- 
tant,  pro  quorum»  aliorumque 
in  prftmiíaiB  necessattorum  dig- 
pbsitione,  et  eíFeeta  eadem  6y* 
nodua  Prassidenti,  et  Capitulo 
conscientias  onerat,  ut  sublatis 
omnino  diasensionibug,  etscan- 
daiiflt quedad  Üei  obsequiuta, 
et  Divitii  Cultas  augtnrentum 
etpedire  judicaverint,  provi- 
deant.  Idemque  Preesidena,  tam 
in  Capitulo,  quam  alibi  Prte% 
bendato*  a  ikriohbntr  yerbis,  et 
Bianuum  niotibus,  uada  plora- 
ex  prtemi«sis  absurda  Bascan* 
tar,  abstinere  jufeeat,'  ac  perti- 
naces, ai  opns  fuerit,  raulctari 
racial. 


ESTAftTTOS 

sencrones.  Mas  si  alguno,  lo  que  Dios 
no  quiera,  resistiere  á  la  paz  y  á  la 
amistad,  sea  corregido  como  por  «n  pa- 
dre por  el  Prelado  con  mas  eficaz  re- 
medro, á  qtiien  al  instante  se  haga  sa- 
bedor de  esto. 

§.  II. 

Declara  sin  embargo  el  mismo  santo 
Sínodo  no  ser  su  intención  quitar  á 
nadie  derecho  alguno  por  este  decreto; 
sino  que,  interviniendo  la  reconcilia- 
ción y  amistad  conveniente,  pueda  que- 
jarse el  ofendido  contra  el  que  le  ofen- 
dió, y  proseguir  su  pleito*  en  juicio: 
exhorta  no  obstante  con  afecto  paternal 
por  las  entrañas  de*  misericordia  de 
nuestro  Dios  á  los  ofendidos,  y  los 
amonesta*  a  que  Como  corresponde  á 
ministros  del  Señor  y  verdaderos  ob- 
servantes de  la  caridad,  que  es  pacien- 
te y  benigna,  atiendan  al  ejemplo  y 
edificación  de  los  pequeñuelos,y  por  lo 
mismo  perdonen  á  otros  cualesquiera 
injurias  que  les  hubieren  hecho,  por 
amor  y  gracia  de  Aquel  que  satisfizo 
por  las  culpas  de  todo  el  género  huma- 
no, y  que  olementísimamente  nos  per- 
dona todos  los  dias  é  nosotros  su*  ofen- 
sores: para  disposición  y  efecto  de  las 
cuales  cosas,  y  de  otras  necesarias  con- 
tenidas eto  la  anterior,  di  mismo  Sino-» 
do  grava  km  conciencias  al  Presidente 
y  Cabildo,  para  que,  quitadas  de  todo 
punto  las  (menciones  y  los  escándalos, 
provean  lo  que  juzgaren  convenir  al 
servicio  de  Dios  y  aumento  del  cuito 
divino.  Y  el  mismo  Presidente  mande 
á  los  prebendados,  que  tantoen  Cabildo 


(l)    Ex  Const.  Hisp.  c.  116.  et  117.  Oonc.  Sifcn.  9.  verbo  it  rbafc,  ct  cottttrmeli*. 
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^  III. 

Qo©  oamia,  et  singub,  ut 
pneiertur,  su t uta  b»c  Saucta 
Províncialrs  Mexicana  Syno- 
dus,  ab  otnnibtís  €a£hedr  atibas 
tajo*  Archte  pisco  patos,  et  Pro- 
yin/ciw  Prcbendatis  observan, 
il)aque,et  muletas  in  eis  con* 
temas,  a  Présidentibus,  et  Ga- 
pflfttis  debitas  executione  man- 
dan* ae  Car  amo  ni  ale  similiter 
ordinaUun,  et  eisdem  statutis 
i'nsertum  recípi,  et  exercitari, 
pnecipk,  Irijungit,  et  mandat. 
Inquerwh  ftdem  has  Lftteras 
asBwteaüiiraflidem  Synodo  Pa* 
thim  nominibys  munitas  sigi- 
llari  íecit.  Mexici  in  Aula  Sy- 
«odali,  décimo  Beptinro  Kalen- 
das  Nor»>robris.  Anuo  Domini 
millejsimo,q«ingentessimo9  oc- 
tuageísimo  quinto. 


i 

jp.  Archiepistopus  Mezica* 
nits. — Fr.  Joanncs  Éjnscopus 
Meckoacmuensis.-L-Fr.  Grcgo- 
riu8  EpimvpuB  Yucatanus.~> 
JFV»  G.  Eviseapm  Guathema- 
knsis. — D.  Épiscopus  Tlaxca- 
lensis. — Fr.  Dominicas  Novte 
Galhtia  *JSjñscopus. — Fr.  B. 
Episcopus  Antequerenús* 

In  testiftioniíifti  verkatis  pras- 
tnissii  meo  nomine  subscripsi. 

Dr  Joannes  d$  Salzedo. 


como  en  otra  parte  se  abstengan  de 
palabras  duras  y  movimientos  de  ma- 
nos, de  donde  nacen  muchos  de  los  ab- 
sordos,y  si  fuere  necesario  haga  mnltar 
á  los  pertinaces. 

§.IIJ, 

Los  cuales  Estatutos  todos  y  cada 
uno,  como  se  han  asentado,  este  santo 
Sínodo  provincial  mexicano,  ordena, 
impone  y  manda,  sean  observados  por 
todos  los  prebendados  de  tos  catedra- 
les de  este  Arzobispado  y  Provincia,  y 
aquellos  y 'las  multasen  ellos  conteni- 
das sean  cumplidas  debidamente  por 
los  Presidentes  y  Cabildos,  y  que  «1  ce- 
remonial igualmente  ordenado  é  inser- 
to en  los  mismos  Estatutos  sea  recibido 
y  puesto  en  práctica:  en  te  de  todo  kr 
cual  hizo  sellar  estas  letras  firmadas 
con  los  nombres  de  los  padres  asisten* 
tes  al  mismo  Sínodo.  Sala  sinodal  en 
México,  á  diez  y  siete  de  Octubre,  en 
el  año  del  Señor  de  mil  quinientos 
ochenta  y  cinco. 

Pedro,  Arzobispo  de  Mkxkcto*~-Fray 
Juan,  Obispo  de  Michoacan. — Fray 
Gregorio  Obispo  de  Yucatán. — Fray 
B.9  Obispo -de  Antequera. — Fray  G+* 
Obispo  de  Guatemala.—D.,  Obispo  de 
Tlaxcala. — Fray  Domingo,  Obispo  de 
Nuera  Galicia. 

En  testimonio  de  vesdad  suscribí  oon 
mi  nombre  ias  cosas  puestas  antes. 
Doctor  Juan  de  Salzedo. 


cxxvni 


ESTATUTOS  PE  LA  IGLESIA  DB  MBXICO. 


Nos  Antonius  tituli  Sanctis 
Joan  ni»,  et  Pauli  Presby  ter  Car- 
dinalis  Carrafa  ñdem  facimos, 
et  attestamur,  0  tatuta  facta  a  Re- 
▼erendissime  Domino  Archie- 
piscopo  Mexicano  in  Synodo 
Previnciali  anno  MDLXXXV. 
celebrata,  unaque  cum  Synodo 
praedicta  ad  Sanctissimum  Do- 
minura  N.  missa  a  Sacra  Con* 
gregatione  Cardinalium  Conci- 
lio Tridentino  interpretando 
Sanctitatis  subb  Autoritate  Prae- 
positorum  emendata,  atque  ap- 
tata  fuisse,  eorundemque  sta* 
tutorum  origínale  apud  ipsam 
Congregaiionem  remansi  s  8  e , 
cum  qoo  hnjusmodi  statuta  hoc 
libro  chartarum  LXXIX.  qua- 
runo  prima  incipit  S  anota  Sy- 
nodus  JProvincialis  in  Civita- 
te  Mexicana,  ultima  vero:  aug- 
mentum  expediré,  et  deainit;  Doc* 
tor  Joannes  de  Salzedo;  des* 
cripta,  et  collata  in  ómnibus,  et 
per  omniaconcordant.  In  quo- 
rum fidera  his  propria  manu 
snibscripsimus>  et  ab  infrascrip- 
to Secretario  ítem  subscribí,  ti* 
gülumque  nostrum,  quoin  Con- 
gregatioois  pradíct©  Litteris, 
et  §cripturis  obsignandia  uti- 
mur;  apponi  mandavimus. 
Roma  die  xxvn.  Octobris 
MDLXXXIX.  Ita  est.  A. 
C^rd.  Carrafa,  liaurentius  Fri- 
zolius  Sacrre  Congregationis 
án  tedie t©  Secretario*  de  man- 
dato* 


Et  est  signatum  sigillo  Illus- 
triasimt  C.  Carrafa» 

■ 

4*  Lotus  9Ígilli  Card.  Car* 
rafa. 


Nos  Antonio  Presbítero  Cardenal 
Carrafa,  del  título  de  los  santos  Juan  y 
Pablo  damos  fe  y  atestiguamos  que 
los  Estatutos  hechos  por  el  reverendísi- 
mo Señor  Arzobispo  de  México  en  el 
Sínodo  provincial  celebrado  el  año  de 
mil  quinientos  ochenta  y  cinco,  y  junta- 
mente con  el  Sínodo  antes  dicho  remi- 
tidos á  nuestro  Ilimo.  Padre,  han  aido 
enmendados  y  adoptados  por  Ja  sagrada 
Congregación  de  cardenales  autorizada 
por  su  Santidad  para  interpretar  el 
Concilio  Tridentino,  cuyo  originada 
estos  Estatutos  ha  quedado  en  la  misma 
Congregación,  con  el  cual  fueron  cote- 
jados y  comparados  dichos  Estatutos 
en  este  libro  de  sesenta  y  nueve.fojas  de 
las  cuales  la  primera  empieza  Santa 
Sínodo  Provincial  en  la  ciudad  de  Mé« 
zico,  y  la  última:  aumento  convenir,  y 
acaba:  Dr.  Juan  de  Salcedo,  y  en  todo 
y  por  todo  concuerda  con  ellos-  En 
cuya  fe  de  nuestro  puño  y  letra  suscri- 
bimos y  por  el  infrascrito  Secretario 
mandamos  también  suscribirse,  y  poner 
nuestro  sello,  del  cual  usamos  para  «g* 
nar  las  letras  y  escrituras  de  la  dicha 
Congregación.  En  Roma  dia  XXVH 
de  Octubre  MDLXXXIX.  Así  es;  A. 
Card.  Carrafa. — Lorenzo  Ftízojius, 
Secretario  de  mandato  de  la  antedicha 
Sagrada  Congregación. 

Y  está  signado  con  el  sello  del  Ilus- 
trísimo  C.  Carrafa. 

«f*  Lugar  del  selló  del  Cardenal 
Carrafa. 


OXXIX 
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AB  ILLMO.  D. 


ÜB1EI  QUE  DEBJB  OBSERVARSE  SI  EL  CORO, 


PEKSCRITO  *0B  EL  1LLMO.  SR, 


FUmiiS  E!  iimií  D.  FR.  ALFONSO  DE  MONTÜFAR 


PROSCRIPTOS. 

NOS  D.  Fr.  ALPHONSÜS 
deMontufarMwratione  Di- 
vina Archiepiscopus  Mezi- 
canus,  Regiaque  MajestatU 
a  ConsiRis:  Reverendi*  ad~ 
rnodwn,etpernagn¡JicüDo- 

•  minus  Decano,  ct  Capitulo 
uostrce  SanctcR  Catkedralis 
£  celesta,  salutem  in  Domi- 
no noitro  Jesu-Ckrirto,  sutn- 
tno  bono. 

Qmra  rehementer  exoptemus 
debitum  ordinem  pracscribere 
quoad  Divina  Officia  celebran* 
¿a,  prfeter  eara,  qaem  antea 
preeatitiínus,  pr»  oculis  haben- 
do  Sanctam  Matrem  Ecclesiam 
benigne  nobis  alimoniam  por- 
rigere*,  'et  aleue  de  patrimo* 
nió(l)  Kedtmptor(snostri,utei 
grates  rependamus,  iaudemus, 
et  pro  nobis,  Populoque  Chris- 
tiano  (2)  preces  fundamus:   In 

<1)  Boa»  Eclesiástica  sontPa» 
trímonium  Cbristi,  pretia  peccato- 
rum,  et  Patrimonium  pauperom, 
seosndum  SS.  PP.  Qui  pauperi 
dat,  Domino  fcenerat  juxta  Cryso- 
logum.  Decimse,  quibus  aluntur 
Episcopi,  et  Canonici  sant  propríe 
bona  spiritualia,  et  non  ex  Patri- 
monio, aut  industria  quaesita;  ideo- 
quo  recte  denominantur  Patrinio* 
nium  Chrísti. 

(2)  ínter  vestibuhtm,  et  Altare 
plorabunt  Sacerdotes,  ct  dicent: 


NOS  DON  FRAY  ALFONSO  DE 
Moñtükar,  por  la  misericordia  di* 
nina  arzobispo  mexicano,  del  Con* 
sejo  de  su  Real  Majestad,  á  los  muy 
reverendos  y  magníficas  señores  Dean 
y  Cabildo  de  Nuestra  Santa  Iglesia 
Catedral,  salud  en  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  sumo  bien* 

COMO  deseemos  vehementemente 
prescribir  el  orden  debida  para  ce- 
lebrar Job  Divinos  Oficios,  fuera  de 
aquel  que  anteriormente  dimos,  tenien- 
do presente  que  la  Santa  Madre  Igle- 
sia benignamente  nos  da  el  manteni- 
miento, y  nes  alimenta  del  patrimonio 
(1)  de  nuestro  Redentor  para  que  le 
demos  gracias,  alabemos  y  por  Nos  y 
por  el  pueblo  cristianóle  dirijamos  nues- 
tras preces;  (2)  pues  en  esto  estriba 

(1)  Los  bienes  eclesiásticos  son  patrimonio 
de  Cristo,  precios  de  los  pecados,  y  patrimonio 
de  los  pobres,  según  los  santos  Padres.  El  que 
da  al  pobre,  presta  al  Señot,  según  el  Crisolo** 
go.  Los  diezmos,  con  que  se  alimentan  los 
Obispos  y  los  Canónigos  son  propiamente  bienes 
espirituales,  y  no  buscados  por  patrimonio  ó 
por  industria;  y  por  lo  mismo  rectamente  se  de- 
nominan patrimonio  de  Cristo. 

(2)  Entre  el  vestíbulo  y  el  altar  llorarán  los 
Sacerdotes,  y  dirán:  perdona  Señor,  perdona  á 


ww 
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hco  enim  dieus,  et  honor  sta- 
tui  officii,  et  rocationii  nostrce 
pmcipue  sistit,  juBtitiaque  exi- 
gente eniti  debe  mus,  ut  in  coas- 
pectu  Dei  ad  ejus  gloriara,  et 
honorera,  horainiunque  appa- 
reamus  devoti,  (1)  religiosi,  pe- 
culiar esque  Dei  eultores,  ha  ut 
sucnmope»  gle*tamx»f*t  i«*i* 
gilemus,  ut  attente  recitemus, 
et  canamus*  Moc  etenim  mo- 
do si  unusquisque  ex  parte  sua 
mua«s  mam  fideliter  exequá- 
tur cato  Bomkku^opem  aobt* 
feret,  et  auxilium,  ut  in  hac 
mortali  vita  ejus  Majestatern 
contemplantes  in  eeternum  ea 
porfiraauiar  in  Celia* 

Ad  hooattpp*"*?*  debemy*, 
rteminera,  qui  privatim  Horas 
Canónicas  in  Domo,  in  Ecclesia, 
aat  alibi  extra  Chorum  recitat, 
lncrtri  posae  obmuiones,  am 
distwbutiojjes  qiiotidianas,  (3). 
tenetor  etenim  canere  simul 
cam  ceteris  in  Choro. hora  as- 
aignats,  debitaque»  rer«rMtia: 
Ob  hoc  Capitularibus  assigna- 

Pmree  JPomtno,  parce  Populo  tuo, 
&c  Sacerdotes  fiunt  mediatores 
intcr  J>eum,  et  Homincs:  In  Eccle- 
*4fe  OathodraHbus,  et  ParocMali- 
bua  juxta  Cencllkua  Xridentincu», 
ct  BuOam  Benedicti  XIV,  debent 
dffarri  Mime  Conventualos  pro 
ltagnk>»4t  BeaefactQríbus» 

( 1)  Curam  habe  de  bono  nomi- 
ne ait  Spiritas  Sane  tus,  cante  am- 
onto Apostólas  Panlus,  et  testimo- 
nia m  hon»  Conscicnti»  haberc 
debent  Sacerdotes,  ut  is,  qui  ex  ad- 
üsrso  k$t;  fñreatur.mktli  habeos 
mohán  ditere  de  noto*. 

.(2)  D.  CaroL  Bórremeos  2.  p* 
tit.  38.  Ha  ait:  itaque  auto  rítale 
ConciXij,  Tridentim  prxteipimus 
quod  eum  in  Choro  psalendnm  est, 
ipri  queque  \Oanonici  vidclieet'] 
quantum  konoris  gradu  ceteris 
prcestant,  turnio  ttu&omx  Psahnis, 
Mfpnni»,  et  Cantúm  una  ctm  alm 
piulantes,  Dei  Laude»  coneele- 
hrenu  S.  Antoninus  p.  2.  tít.  ü. 
cap»  12.  Concil.  Irid.  (foqueudo  de 
DignitatibnSj  et  Canoaicis).  Seas, 


principalmente  el  decoro  y  honor  de 
nuestro  estado,  oficio  y  vocación;  y 
exigiéndolo  la  justicia  debemos  esfor- 
zarnos para  aparecer  en  la  presencia 
de  Dios  (para  su  gloria  y  honor)  y  en 
la  de  los  hombres  devotos,  (1)  religio- 
sos y  peculiares  servidores  de  Dicua,  de 
modo  que  sobremanera  nos  gloriemos, 
y  vigilemos  en  rezar  y  cantar  atenta- 
mente. De  este  modo  pues,  si  cada 
uno  por  su  parte  cumple  fielmente  su 
cargo,  al  momento  nos  data  el  Señor 
su  favor  y  auxilio  para  que  contem- 
plando en  esta  mortal  vida  su  majes- 
tad,  eternamente  gocemos  de  eHa  ea 
los  cielos. 

Para  esto  debemos  suponer,  que  nin- 
guno que  privadamente  reua  las  horas 
canónicas  en  In  casa,  en  la  Iglesia,  ú 
en  otra  parte  fuera  del. coro,  puede  lu- 
crar las  obvenciones  ó  distribuciones 
cuotidianas  (2)  porque  está  obligado  á 

tu  pueblo  4*¿..°  los  Sacerdotes  son  loa  mediado- 
res entra  Dios  y  los  hombres*  Ea  las*  iglesia* 
cátedra] es  y  parroquiales,  según  el  Concilio 
Trid entino,  y  la  bula  de  Benedicto  XiV  deben 
ofrecerse  las  misas  conventuales  por  el  pueblo* 
y  por  los  bienhechores 

(1)  Ten  cuidado  del  buen  nombre,  dice  el 
Espíritu  Santo,  anda  cautamente  ¡  e!  apóstol  ata- 
blo, y  testimonio  de  buena  conciencia  deben  te- 
ner los  Sacerdotes;  para  que  aquel  que.  es  ad- 
versario, tema,  no  teniendo  nada  malo  que  decir 
de  nosotros. 

(3)  San  Carlos  Borromeo  en  la  2»  P.  tít.  88 
dice  así:  y  así  por  ¿a  autoridad  del  Concilio 
Tridentino.  mandamos  que  cuando  en  el  coro  se 
ha  de  cantar,  ellos  mismos  también  (á  saber  Loa 
Canónigos)  cuanto  mas  elevados  están  en  honor 
ú  los  demos,  con  mas  empeño  canten  jwnttemente 
con  los  otros  los  salmos,  Mmnos,  y  cántico?,  y  te* 
kbren  con  ellos  las  alabanzas  de  Vios.  San  Ante- 
vino P.  2.  tít.  9.  cap.,12.  El  Concilio  Trigémino 
(hablando  de  los  Dignidades  y  de  los  Canónigos) 
enlagejv24,c.l&  ]¿nd  coro  in$tifai¿o  para  san- 
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uir  PMtoAda,  sea  srfrarnim,  et 
non  ohprivatam  reátatíeneai. 
Omaea  igitur  alternatim  cañe- 
ro tenentur,  nullatenusque  Be- 
neficii  lucram  alio  modo  perci- 
pére  vaiant,  lket  attendant,  et 
rceitant,  qaod  alii  eanuat;  re 
vera  si  omnes  sedulo  curarent 
canere,  simulque  attentos  esse 
intentione  aetuali,  ant  virtna- 
li,  (1)  ritatantnrabsditbkxptori- 
mi  defectos,  qui  oommunUar 
notan  tur  in  Choro:  Idcirco  one- 
ramus  super  hoc  conscientiam 
Prasidentis,  eumque  jubemus, 
assiduo  invigilare  quieti,  et  si- 
lentio  in  Choro,  ut  Divina  Óffi- 

S4.  c.  12.  In  Choro  adpsalendvm 
instituto.  Hymnis,  et  Canticis  Dei 
nomen  reverenter,  distincti,  devo- 
tequc  laudare.  Bened.  XIV.  CoDst. 
Cum  Scmper  in  Bullan  tom.  i.  n, 
IOS.  ubi  foase  imprphat  contra- 
lias  consuetudines,  easque  decla- 
tat  corruptelas.  Boma)  die  19. 
Augüsti  anui  1744.  IdemSum,  P. 
in  suo  Brevi  Düecte  Fui  die  19. 
Janmiarii  anni  1746.  millo  pacto 
ex  Prcebendis,  et  distributionibus 
facete  frwXus  suos,  atque  adeo  res- 
titutione  obnoxio»  este  ¡aef ore  eos, 
qui  non  deoantant  Divinas  laudes. 

(1)    UJt  impigri ,  et  álacres  Prfc- 
betidatiad  Divina  celebranda  Of- 
fteia  conveniant,  perpendant,  qua- 
lea  fuerint  Sacerdotes  per  sex  prio- 
ra Eodeske  Sécula:   fin  tibi  spe* 
ciraen:    Mane  statim  ex  orto  solé 
Primara  recitabant,    ut  Hymnus 
aacer  innuit:  jam  ¡neis  orto  9yde- 
re9  Deo  veluti  primitias  lucis  tri- 
buentes;  Tertiam  circa  horam  no- 
nam  matutinam,  quia  tune  datus 
est  Apostolis  Spiritus  S.  et  erat 
hora  diei  tettia.    Aclm  JSpostol. 
Scztam  eirca  Mcridiem,  ea  ctenim 
horaOrucí  fuit  Ohristus  affixus,ct 
ad  sedandum.  calorem  noxium  con- 
cupisceuti»,  Jtufer   calorem    no* 
amim,  meridie  namque  solis  sestus 
urgent;  Nonam  circa  horam  tertiam 
post  meridtem.  ea  enim  hora  Chris- 
tus  mortuua  fuit,  et  circa  knram 
nonam  exclaman»  expiravit¡  obhoc 
juxta  Oonc.  3.  Moxic.  pulsantur 
Chímala,  u*  in  -memofiam  Pásaio- 


cantar  juntamente  con  los  demás  enéí 
coro  ala  hora  asignada,  y  con  la  debi- 
da reverencia:  por  esta  se  asigna  á  los 
capitulares  la  prebenda  ó  salario,  y  no 
por  el  rezo  privado.  Todos  pues  tie- 
nen obligación  de  cantar  alternada- 
mente, y  de  ninguna  manera  pueden 
percibir  de  otro  modo  el  lucro  del  be- 
neficio, aunque  atiendan  y  recen  lo  que 
otros  cantan;  y  de  verdad,  si  todos  cui- 
daren diligentemente  de  cantar  y  jun- 
tamente estar  atentos  can  intención 
actual  ó  virtual  (1),  se  evitarían  sin  du- 

iar%  alabareverente,cfürayd!cvot<í!titeñte,el  Hom* 
bre  de  Dios  con  himnos  y  cánticos  Bened.  XIV. 
Const.  Cum  Semptr  en  el  Balar,  tom.  I.  n.  103.; 
donde  difusamente  reprueba  las  costumbres  con- 
trarias y  las  declara  corruptelas.  Dado  en  Ro- 
ma, día  19  de  Agosto  del  año  1744.  El  mismo 
Sum.  P.  en  su  breve  Dilecto  Fili  día  19  de  Ene- 
ro del  año  1748.  De  ninffun-modo'haeen  smyos 
los  frutos  de  las  prebendas  y  distribuciones  Ib* 
que  no  cantan  las  ükth*\wz<u  dve4noís^  fatuo 
mismo  están  obligados  á  la  restitución. 


( 1 )  Para  que  alegras  y  sin  pereza  concurran 
los  Prebendados  á  celebrar  los  Divinos  Oficios, 
vean  bien  cuáles  hayan  sido  los  Sacerdotes  en 
loe  seis  primeros  siglos  de  la  Iglesia:  he  aquí  la 
muestra:  por  la  mañana  al  instante  de  «atirei 
sol  rezaban  la  prima,  como  lo  indica- el  himno 
sagrado:  nacida  ya  la  estrella  de  la  lux,  como 
tributando  &  Dios  lae  primicias  de  la  li>7;  la  ter- 
cia cerca  de  la  hora  novena  de  la  maftana,  por- 
que entonces  se  dio  á  los  Apóstoles  el  Espíritu 
Santo.  Y  era  la  hora  tercia  del  dia*  Actos  de 
los  Apóstoles.  La  sexta  cerca  del  medio  dia,  por- 
que en  esa  hora  fué  Cristo  clavado  en  la  cruz; 
y  para  mitigar  el  nocivo  calor  déla  concupiscen- 
cia "Aparta  el  nocivo  calor"  porque  en  el  me- 
dio dia  abraza  el  calor  del  sol;  la  nona  cerca  de 
las  tres  de  la  tarde,  poique  en  esahora  murió 
Cristo.  Y  cerca  de  la  hora  de  nona  exclamando 
espiró.  Por  esto,  conforme  al  Concilio  ITI 
Mexicano  Be  tocan  las  campanas,  para  que  los 
ñelés  oren  en  memoria  de  la  pasión.  Al  poner- 
se el  sol  rezaban  las  vfspcfes ,  así  llamadas  por 
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cía  peragantur  ea,  qua  dqcet, 
reverentia.  Et  he  allquis  stipra 
dicta  trasgredíatur,  sequentes 
fUg  uto  observabuatur» 


nes  Fideles  orenl;  Vesperas  ita 
díotai  a  Sydere  Vespereiqai  desi* 
dente  oxoritur  Solé»  ad  Solis  occa- 
Sum  recittfbant,  liec  non  quia  V'efe- 
pere  Obrwtue  Gcsnea  Saorifidum 
instituit;  completorium  Monachi, 
dum  cubitum  irent,  reciUbant,  ut 
ínnuunt  illa  verba:  Custodi  nos 
durmiente*,' íít  etiamhodie  faciunt 
Oartbteiani. 

Noetem  in  quatuor  partes  dis- 
tribuebant,.  vigilias  agentes  soper 
gregem  doraientetn:  Figiiate,  tt 
otqtey  excubantes  super  Populum 
ut.  boni  Pastores;  prima  noctis 
parte»  seu  vigilia  prunum  noctur- 
nam  decantabant,  secundum  circa 
médium  noctis,  tertium  circa  pri- 
mum  Oalli  cantum;  Laúdes  snmmo 
mane,  sea  circa  exortum  Auroro: 
His  adde  Loctiones  SS.  Patrum, 
qusa  sparsim,et  longius,quam  bo- 
die  fieoant,  in  Capttulo,  et  ex  hoo 
sortiunturnomen  Capiiuli;  jsjunia, 
et  unicam  in  die  comestionem 
quam  plurimis  anni  diebus  absque 
refectiuncnla  matutina,  aut  colla- 
tiuncula  vespertina,  ut  nunc  assó- 
let;  factaquo  comparattone  laborío 
nostri  diurni,  et  nocturni  cttm 
prímis  Dei  Cultoribua,  eomperies 
abs  dubio  segniores  sos  esse  Ope- 
rarios in  Yinea  Domini,  majorem- 
que  erga  nos  esse  Benignitatem 
Ecclesiss,  etiamsi  examussim  mu- 
ñas nostrum  adimpleamus. 

In  Yigiliis  Nativitatis  Borní  ni, 
et  Re&ttfrectiónís  etiam  nüdc  cer* 
nitor  in  Cfethedralibas  Bcclesiis 
species  aniíqoisns  Disciplina,  «t 
qui  plura  destderet,  iarouont  apnd 
Graneólas  Commentaxia  in  Brev. 
Rom,  a  cap.  SO  et  per.  sequentia. 
Etmundo  Martene   de    antiquis 


da  muchos  defectos  que  conwaineqte 
se  notan  en  el  coro:  por  tanto  encarga- 
mos sobre  esto  la  conciencia  del  Presi- 
dente, y  le  mandamos  velar  asidua- 
mente por  la  quietud  y  silencio  en  el 
poro,  para  que  los  Divinos  Oficios  se  ce* 
lebren  con  aquella  reverencia  que  cor- 
responde. Y  para  que  no  alguno  tras- 
pase las  cosas  dichas  antes,  se  obser- 
varán las  reglas  siguientes: 

la  estrella  vespertina,  que  sale  cayendo  el  sol. 
y  también  porque  en  la  tarde  instituyó  Cristo  él 
sacrificio  de  la  Cena;  las  Completas  las  rezaban 
los  mongos  ovando  iban  á  acostarse,  como  rd 
manifiestan  aquellas  palabras:  guárdanos  mien- 
tras darmimos%  como  también  hoy  lo  hacen  los 
Cartujos. 


Distribuían  la  noche  en  cuatro  partes,  vigi- 
lando sobre  la  grey  que  dormía:  velad  y  orad, 
haciendo  centinela  sobre  el  pueblo  como  buenos 
pastores:  en  la  primera  parte  6  vigilia  de  la  noche, 
cantaban  el  primer  nocturno,  el  segundo  cerca 
de  media  noche,  el  tercero  cerca  del  primer  can- 
to del  galle;  los  laudes  muy  de  mañana,  6  cer- 
ca de  la  salida  de  la  aurora:  añade  á  esto  las 
lecciones  de  los  Santos  Padres»  que  entre  las 
vigilias  y  mas  largamente  que  ahora  se*  hacían 
en  capítulo,  y  de  esto  han  tomado  el  nombre 
los  capítulos;  los  ayunos,  y  la  ánica  comida  en 
muy  muchos  dias  del  año  sin  la  refacciónenla 
de  la  mañana,  ó  la  coíacioncillá  de  la  tarde,  co- 
mo ahora  se  acostumbra;  haciendo  pues  compa- 
ración de  nuestro  trabajo  diurno  y  nocturno  con; 
los  primeros  adoradores  de  Dios,  hallarás  sin 
duda  que  nosotros  somos  mas  perezosos  operario* 
en  la  viña  del  Señor,  y  que,  mayor  es  hacia  no- 
sotros la  benignidad  de  la  Iglesia,  aunque  con 
mucho  esmero  cumplamos  nuestro  cargo. 


JSn  las  vigilias  de  la  Natividad  del  Señor  y 
de  su  Resurrección,  aun  hoy  se  vé  en  las  iglesias 
catedrales  una  especie  de  la  mas  antigua  disci« 
plina,  y  el  que  roas  desee,  hallará  en  Graneólas 
comentarios  sobre  el  Breviario  Romano  desde 
el  capítulo  20  y  en  los  siguientes.  Etmundo 
Marlene,  de  los  antiguos;  ritos  de  la  Iglesia  tom  „ 
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*  I.  Nülhnr  in  Choro,  ta  sta- 
11o,  ante,  ?el  post  Faldistorium 
colloquatur  duro  Dirina  Officia 
ceíebrantur;  qui  si  admonitus 
aecus  feeerit,  mulctetur  a  Pree* 
«dente  amissione  unius  punc- 
ti;.et  sicontum&xfuerit,  augea- 
tur  pcena  juxta  contumaciam. 


II.  Nutli  fas-  sil  loqui  de  li- 
no Choro  ad  alium,  nutus,  ac 
signa  faceré,  (1)  nec  mittere 
Nuntium,  aub  pana  unios  pune- . 
ti,  'solum  namque  licitum  erit. 
ajiquideirca  Divinura  Oífícium 
modeste  interrogare  eum,  cui 
compétat  responderé. 


Ecclesúe  Ritib.  tom.  3.  de  Horis 
Canonicis,  et  Offic.  Div.  et  Ga- 
ranto tom.  2.  Sect.  4.  a  cap.  13. 
Ex  his  igitur  eolliges,  Canónicos 
ísive  a  Regula,  sen  Canone  deno- 
rainentur,  <rm>banfc  etónim  snb 
Regola  SS.  Hieronvmi,  et  Augus- 
tini,  ante  quam  Seculares  reddo- 
rentur,  quamplures  Hispaniarum 
Cathcdralcs,  síto  a  canendo)  debe- 
ré non  solum  corpore,  ut  Mar  mo- 
ra, et  Columnas,  sed  ctiam  animo, 
corde,  et  opere  Choro  interesse 
psallcre  Domino,  laudare  nomen 
ejus,  et  addisoere  cantum,  ut  pre- 
cipitar Claricis  in  €o&c.  3.  Mexic 
Parum  enim  conscii  sunt  Ritus 
Ecclesiastici,  qui  Praabendates  ¡in- 
munes a  cantu  judicaat,  quia  Ca- 
thedrales  babent  dexterrimos  Cho- 
ri  Ministros,  boc  namque  est  ad 
majorcm  decorem  ad  facilius  Cho- 
rum  regendum,  et  deniqne  majo- 
rem  peritiam  cantas  reqnirendam 
in  Cantoribus,  et  Musicis,  quam 
in  Canonicis,  in  bis  namque  suf- 
ficiet  scire  cantum  eorum,  qu» 
rccensontnr  in  hac  Constitutione, 
et  ulterioribus. 

<1)  Dé  Fonciiooibus  Bccle- 
siaaticiB,  et  de  modo  «as  ja  Ckorp  . 
©xqrocgftdi  agit  Bauldri  p.  %.  cap.  i. 
et  Óeq.  in  Rubricas,  et  ibi  invenies  , 
quam  plurimas  ex  bis  Constitutio- 
nibus  apprime  dcscriptas.  Concil. 
Ftorent.  celebratum  anno  1573. 
Canone  ».  J*  Dignitotibus,  mit 


1.  Ninguno  hable  en  el  coro  en  la 
silla,  delante  ó  detrás  del  facistol,  mien- 
tras se  celebran  los  Divinos  Oficios;  y  el 
que  si  amonestado  no  se  enmendare, 
múltese  por  el  Presidente  en  la  pérdi- 
da de  un  punto,  y  sí  fuere  contumaz 
auméntese  la  pena  según  la  contuma- 
cia. 

2.  A  ninguno  sea  lícito  hablar  de 
un  coro  á  otro,  hacer  movimientos  ó 
¡señas,  (1)  ni  enviar  mensajero,  bajo  la 
peua  de  un  punto;  solo  será  lícito  pre- 
guntar modestamente  algo  acerca  del 
Oficio  Divino,  á  aqael  á  quien  competa 
responden 

3.  de  las  Horas  Canónicas  y  Oficio  Divino.  Y 
Garanto  tom.  2,  sec.  4.  desde  el  capítulo  13;  de 
aquí  pues  colegirás,  que  loa  Canónigos  (ya  sea 
que  se  llamen  así  por  las  reglas  6  canon,  puea 
vivian  bajo  la  regla  de  Sao  Gerónimo,  y  de  San 
Agustín,  antes  de  que  se  hicieran  seculares  mu- 
chas catedrales  de  las  Espafias,  6  por  la  pala- 
bra cantar)  detbian  no  solo  con  el  cuerpo,  como 
mármoles  y  columnas,  sino  también  con  el  áni- 
mo, corazón  y  obra  asistir  al  coro,  cantar  ai  Se- 
ñor, alabar  su  nombre,  y  aprender  el  canto,  ce* 
rao  se  manda  á  los  clérigos  en  el  Concilio  3? 
Mexicano.  Poco  saben  del  Rito»  eclesiástico  los 
que  juzgan  á  los  Prebendados  excentos  deleita* 
to,  por  cuanto  á  que  las  catedrales  tienen  dies- 
trísimos  ministros  de  coro,  pues  esto  es  para  N 
mayor  decencia,  para  regir  el  coro  mas  fácil- 
mente, y  finalmente  lo  que  esto  prueba,  es  que 
se  requiere  mayor  pericia  del  cauto  en  loa  mú- 
sicos, que  en  los  Canónigos*  puea  en  éstos  bas- 
tará saber  el  canto  de  aquellas  cosas  que  ae  re- 
sellan en  esta'constitucioa  y  las  siguientes* 


(i)  Délas  funciones  eclesiásticas,  y  del  mo-' 
do  de  ejercerlas  en  el  coro  trata  Bauldri  p.  2. 
cap.  1,  y  siguientes  sobre  las  rúbricas,  y  allí 
hallarás  irme  has  da  estas  constituciones  perfec- 
tamente descritas.  £1  Concilio  Florentino  ce- 
lebrado en  el  afio  de  1873  en  eiOánon  11.  En 
el  coro  los  constituidos  en  Dignidades  6  Vano- 
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;  lir.    Fétiftus  <e  Cliét*  «xieW 
«riasadir  Jarotaioves,' acorrí* 

toei  OOW64 ,  ,et  quiübct  gestas . 
ad  risum  provocantes,  preecU 
poe  eom,  crai  canh  Cápitulnm, 
Ortttate,  Lfcctié***»,  £pisk>* 
Jera,  JE¡ra^|eJittfDv  &«t>.  qtian- 
£umque  alian*  partam  Oflicii 
Ecctesíastici,  sub  peen  a  quatuor 
punctoram. 

IV.  CunctlébetliaiitPrmí- 
¿entinta  C¿uzm,et  qté  ctofctr* 

íeceri^aTOiUatobv^niionis  Ho-, 
ris  i II l us  diei  assignatas. 

V.  Asimtfcére  flebent  <©tír*; 
ata,  4t :  dfct  aeperto:  eapit*  asía  • 
semper  ao  dicitur  Gloria  Pa- 
trit  (1)  nec  non  dum  canuntur 
Capitula,  Orationes,  Antipho- 
n«,  Hymni,  et  Caótica  Nunc 
diinittis,  Te  Deum  laudamus, 
Benedictos,  Magníficat }  ad  /n- 
Yroiturk  Miascc,  Ej/rie,  Gloria, 
predo,  EvdngeltuTto,  ttanctüs, 
et  Cotnmunio.  Quando  frofé- 
ratur  Sacrosancfturrl  Nomen  Je- 
kir,  aut  Beatlssimae  Virginia  Ma- 
íti/tt,  omnes  sub  precepto  Ca- 
put  debent  diácooperire. 

Vi,  Si  quis*  dpoi  caaitur 
Evaagelmro,  graeietur  intra 
Ecojaaiam,  ülico  {tadumsíeter* 


8,  Enteramente  sé  cxterrtritfen  áél 
toro  Jas  chanzas,  las  bufonada^  ,  todas 
y  cualesquiera .gestas que  provócenla 
risa,  principalmente  al  fjne  canta  «1  ^ca- 
pítulo, oración,  lección,  epístola,  evan- 
gelio, 6  cualquiera  otra  parte  ¿el  oficio 
eclesiástico,  bajo  la  pena  de  cuatro 
puntos. 

4.  Obedezcan  todos  al  t*resrdetfte 
eh  el  cofo,  y  el  que  hiciere  lo  contra» 
'rio,  pierda  las  obtenciones  (asignadas 
á  fas  hefras  de  aquel  dia. 

5.  I>eben  levantarse  todos,  y  estar 
totí  fa 'Cabeza  descubierta  siempre  que 
se  dice  el  gleria  Patri,  (1)  y  también 
cuando  se  cantan  los  capítulos,  ora- 
ciones, antífonas,  himnos  y  cánticos, 
Nunc  Dhnittis,  Te  Dcum  Lauda- 
fmt,  Benedictas,  Magníficat ,  al  introt* 
tb  dé  la  taisa,  Kyrie,  Gloria*  Creda$ 
JEvangeliOfSanctusj  Comuni&n.Gwñ*- 
do  se  pronuncien  el  Sacrosanto  Neto- 
bte  de  Jeras,  6  de  la  Santísima  Vir- 
gen María,  todos  bajo  de  precepto  de- 
ben descubrirse  la  cabeza. 

6.  Si  alguno  anduviere  dentro  de 
la  Iglesia,  guando  se  cante  el  Evange- 


'Canonicalibits  éohttituti:  : :  •  in 
Choro  proprns  quisque  nüú  toh- 
'Hdeant,  corteará*  vote,  et  eorde 
fNdttmt  mmi  (rimes;  : ::t  priva- 
tzmijffioiMmnon  recátenty  luterm* 
non  kgaat,  no*  ofotrqrótf,  non 
colloquantur. 

(1)  8.  Dámasos  Papa  instituí  t, 
ut  In  fine  cujualibet  Psalmi  dice- 
retux  Gloria  Patri,  in  honorem 
Sacxatissim»  Triadqs;  est  Igitux 
specialis  actus  Latrías,  ct  reveren- 
tíaa  ossurgere,  atare,  slstcrb  grá- 
dum,  aut  discooperto  capite  case, 
ttum  cafttmtar  omnia,  qa»  refe- 
nratarinhao  constttutiéne,  jure- 
qu»  mérito  adjictre  deboo  ülü  ver* 
¿a:  Bonué  e*  tu,jutíns  t$  Domine, 
Benedictus  et  Domine.  Psalm.  118, 


toicatós ....  Aéntense  cada  uho  en  su  propia 
silla,  canten  juntamente  todos  con  el  corazón  y 
la  voz  concorde; ,  • , .  No  recen  Ofieio  pritado9 
no  han  cartas,  no  hagan  ruido,  no  hablen  unos 
con  otros. 


(1)  San  Dámaso  Pupa  instituyó  que  en  el  ña 
de  cada  Salmo  se  dijera  Gloria  Patri,  en  ho- 
nor de  la  Sacratísima  Trinidad;  es  pues  espe- 
aiál  aeto  da  latría  y  reverencia  levantarse,  estar 
ea  pié,  detener  el  paso*  6  estar  con  la  cabeóa 
descubierta,  mientras  se  cantan  todas  las  cóefcs 
que  se  refieren  en  esta  constitución,  y  con  rajeoft 
debo  añadir  aquellas  palabras:  bueno  eres  tú, 
justo  eres  Señor ,  bendito  eres,  Señor.  Salmo  U& 


wm^Q      A^pft»    MA^A^^ff^ 
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non  potest  dé  foco  moveri,  us- 
quiaquo  Evring^Hufa  Jtoifctur,(1>) 
etotcpto»  eajw  o^uo  q*ia  í«fh 
ril  a  tergo  Chori,  sub  peana  u- 
nius,  ¡>uncti. 

« 
t  i  .  i  • 

VI J*  Offn^jn,  Choro  caae? 
re  teqeantur,  (2)  et  si  aliquis  si- 
luerit,  Pr¿esidens  ettm  admo- 
netft  ád  ao^ra  rauaa»&dtnygilaft* 
djifla,  et  jnobedippsamilfitfitiK  in 
ea  Ugra»  qua  defecit,  prever 
casum  infírmitatis  cunctis  notsB. 
Quando  Pracenteri  aut  Stio-' 
Mfttur  Qufttyiaro  te  Choto,  oa* 
í^adiw  ^^fnan4a,^ny^.cito) 

et  ¿ponte  fíat,  et  qui  centra,  fe- 
eerit,  aut  devíaverit  a  tontf.Pr»- 
eeotoríá,   trát   Sacottílori»  ti 


JH>,  ai  woweitfp  dota  pawnw^cw  en 

pié  y  descubierta  la  caben*,  ni  deba 
JWwersp  d$l  lugar,  hasta  que  se  acabe 
el  Evangelio  (1),  bajo  la  pena  de  un 
$uitfo,  excepto  el  caso  en  que  alguno 
atuviere  á  espaldas  del  coro, 

7.  Todos  están  obligados  á  costar 
en  el  cow  (2)  y  si  alguno  callare,  amo- 
néstele el  Presidente.  &  cuniplir  con  su 
c^Vgo,  y.  el  inobediente  a$a  multado  ea 
ftqu^l^hQr^  en  qw  ikltó,  fkeradel  ca* 
$q  dft  qnferüiedíKi  manifiesta.  Cuan* 
dp  ei  Cfeantret  ó  el  Soc?iautrq  enco- 
ipendftTQ  alguna  oaa&cpie  hay«  de-can» 
tefsé  ?q  el  coro,  al  memento  y  de  tone* 
j»  g¡0£A  hágale,  y  el  que  luciere  íó 


-  (i)  Hisc<5onitftaüo  exaottesifc 
mo  otíam  observatur  in.  JEccJesia, 
Toletana,  a  primis  ejus  incunabujis. 
mi  ea  aaim  tpiasi  absortas  tasmeté  r 
<fob*t>.quL  gsadfcne  |*r  Ecclwupp  ; 
audit  canere  Evangelium,  statim- 
qae  sistit  cuando  ípsios  Redemp~ 

(2)  Omnes  laxitudinos  ojpinan- 
di  penitus  delevit  h»c  constrtutio, ' 
iwc-aüam  kucqgque  perbgi  cía-. 
rioreni,  bfeyiorem,  ot  oxnne  du- 
bium  dissipantem;  Videsis  Cleri- 
catum  de  Benefíciis  discordia  67. 
Can^mus  igitur,  c(;  procjamcniug 
cum  Angolts  Sanctus,  Sanctns, 
Snnetus.  enm  Davide  ore  noátro/ 
Ad  ifsmü^írt  meo  clamovit,  sep- 
tiea  (HMtao  Laudes  dioawos  D«o: 
Septies  in  die  laudem  dixi  tibi: 
Ipsa,  etenún  etiam  media  tracto 
surgebat  ad  confitendmn  Domino: 
Mtiia  nocte  surgekwí  ai  canfi- 
l*ndum  nomine  tua.  Moyses  gtiatu, 
Dux  Popxüi  Israel  post  transitum 
maris  rubri  cantavit:  Cantemus 
Domino.  Quare  si  in  Legc  veteri 
Hyinni,  ct  Cántica  cura  Isqtitia 
I>c?ó  persOlvcbantuT,  jeqttum  non 
*fo  Canónicos,  pfrótantioros  Mi^ 
nístr«a  in  Lcge  Qratic&  obmtrtea* 


,(1]  í^sia  cona4&i]ek>n  se  obtfiTVd  tambjen 
^jc^ctieimw^pnte  en  Ut  .Igk^ia  de  Toleda  dej^ 
sus  mismos  principas,  jroe*  en  ella  eoro^  nkHff- 
to  deba  quedar  el,  qua  aneando  pax  h  IgJ.a^ia, 
o?e  oaoAar  al  Evangelio,  y  arl  momc^tPs^paxa^ 
ciando  ae  pfefíe«an  las  pajabras  d#  Nua#Up» 
mismo  Redentor. 

(2)  Todas  las  «opiniones  laxaa  ab»oluta¿meii» 
le  qilitll'  éafiA  constitución;  ni  hasta  , ahora,  he. 
feiejo  otra  mas  .clara,  mas  breve,  y  que  mas  disi* 
pe  toda,  duda:  es  de  verse  á  Clericato,  de  Bene- 
ficios^ discordia  67.  Cantemos  pues  y  proclame- 
mos con  los  ángeles  Santo,  Santo,  Santo,  con 
David  en  tyaca  nuestra:  á  ¿l  mismo  clame  con 
mi  boca,  *¿et«  veces  con  él  digamos  alabanza*  á 
Dios ^  mete  veces  en  el  dia  te  dije  alabanza: 
pvm  $1  mqhien  se  levantaba,  en  la  media  «oche 
á  confesar  al,  Señor;  en  la  malta  noche  me  le" 
vantaba  para  confesar  tu  nombre*  Moisés  tam- 
bién, jefe  del  pueblo  de  Israel,  después  del  pa- 
so» <keí  mar.  Rojo,  tantos  contornea  ol  Señon  Por 
lp.ünnlv  ai^en  la  ley  a  mi  tu  a  sfe  crib«nabe,n  áM)ias 
con  alegría  tómaos  f  c&ntícos,  no  e"s ¿vkiSb  que 
en  la  ley  de  gracia  enmudezcan  los  t&hónígüS 
que  son  mas  excelentes.  íninistr^s. 
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pfseintonato,   (1)  puniatur    a* 
missione  unios  punoti. 


*  -  ■ 

VIII,  Dum  celebrantur  Mia- 
ga major,  Tertia,  Sexta,  et  Vés* 
perra,  AutH  Keet  progredi  in 
JScolesia  avAe  Choxwa,  semper- 
qpe  .prohibitum  est  deambula- 
tiones  ¡n  Ecclesia  faceré,  ad  fb- 
rés  Bccles!»'  sta*e,  aut  atea 
Altaría,  ubi  Misase  privatea  es- 
labrantur,  dearabujarsj  subno> 
na  uniufl  puncti. 

IX.  Quando  Soecentor'so- 
his,  aut  paucis  adatan  tibus  flle» 
rtt  ante  Fafckistoruim,  «t  Pra>. 
8Ídena  da  Sede  sua  descenderit, 
ut  eum  adjuvet,  omnes  idem  fa- 
ceré teneantur,  (2)  sub  peana 
unius  puncti. 

X  Non  liceat  in  Choro  lit- 
tetas,  aut  libros  legare,  dum 
Divina  ealebrantur  Oficia,  neo 
privajtim  recitare,  nisi  in  Missa 
post  Sanctus  usque  ad  Calicis 
elevationent,  etai  aligáis  a  Pre- 
sidente admonitus  contravene* 
rit*  ?uaia¿«r amlssione  obren». 
tionjs  illius  Horas. 


contrario,  6  se  desviare  del  tono'qtfé  el 
Chantre  6  él  Sochantre  haya  entonar 
do  (1)  castigúete  coa  la  pérdida-d*  un 
punto.  . 

8.1  Mientras  se  celebra  la  misa  ma- 
yor, la  tercia,  sexta  y  vísperas,  á  nin- 
guno sea  lícito  andar  en  la  Iglesia  de- 
lante det  coro,  y  siempre  es  prohibido 
hacer  paseos  en  la  Iglesia,  estar  á  las 
puertas  de  ella  ó  andar  cerca  de  los 
altares  donde  se  celebran  misas  priva- 
das, bajo  la  pena  de  un  punto. 

9.  Cuando  el  Sochantre  solo,  ó  ha* 
biéndo  pocos  presentes  estuviere  deb- 
íante del  facistol,  y  el  presidente  baja- 
re de  su  silla  para  ayudarle,  todos  ten- 
gan obligación  de  hacer  lo  mismo,  (2) 
bajo  la  pena  de  un  pnnto. 

10.  Nb  sea  lícito  en  el  cofo  leer 
cartas  ó  libros»  mientras  se  celebran 
los  Divinos  Oficios,  ni  rezar  privada- 
mente, si  no  es  en  la  misa  después  del 
Sanctus,  hasta  la  segunda  elevación  del 
cáliz;  y  si  alguno  amonestado  por  el 
Presidente  contraviniere,  sea  castigado 
con  la  pérdida  de  la  obvención  de  aque- 
lla hora. 


(1)  Cantos  Grogorianus  appel- 
latur  firmua  tam  propter  umita- 
tem,  punctorum,  Clavjs,  et  toni, 
quara  propter  mellodiam,  prove- 
nientetn  ex  conforma  omnium  vo- 
ce;  qua  propter,  quando  aliquis  a 
tono  Socccntoris  doviat,  Kacho-"* 
phoniam  causat,  deformitatem,  et 
disonaniiam:  Ob  idque  omnes  uno 
ore,  ünifortmterV  eódam  in  tono, 
ot  seqttondo  intonaljionem.^tpaíUr 
tíationem  Succentoris  canoro  do- 
bent. 

(2)  Prtesidens  representa* 
Personam  Christi;  Choras  signi* 
ficat  Coanaonlum.  ubi  Domara* 
com  Apoatolia  Pascha  fecit;  asav 
sientas  Gooro  vioem  obtinent  An- 
golorum,  qui  sunt  Ministratorii 
Spiritua,  et  aponte  faciunt  volun- 


(1)  £1  canto  Gregoriano  se  llama  6 rme,  tan- 
to pot  la -firmeza  de  los  puntos,  de  la  clave  y  del 
tdno,  cuanto  por  la  melodía  que  proviene  de  la 
conforme  voz  de  todos;  por  lo  cual,  cuando  al- 
guno se  de 8 vía  del  tono  del  Sochantre,  causa 
Kachóphonia,  deformidad  y  disonancia:  y  por 
esto  todos  á  una  voz,  uniformemente,  en  el  mis- 
mo tono,  y  siguiendo  la  entonación  y  pausas 
del  Sochantre,  deben  cantar. 


(2)  lEi  Presidente  representa  la  persona  de 
Cristo;  el  coro  significa  «1  Cenáculo  donde  el 
Setter  celebro  la  Pascua  con  los  Apóstoles;  los 
asistentes  al  coro  hacen  las  veces  de  los  ánge- 
les, que  son  los  espíritus  que  ministran,  y  que 
espontáneamente  hacen  la  voluntad  de  Dios.  Se 
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XI.  Nemo  ingrediatur,  aut 

egrediatur  per  portam  pririci* 
pslem  Ohori,  niffl  ante  cceptum, 
seti^íútumintregruDí  Hjorgrum 
Oíficium,  vel  comitetur  Preela- 
tum,  vel  exeat  ad  celebrandam 
Missam  Conventualem,  reí 
Cappa  pluviati'  sit  indutua,  vel 
comitetur  Hebdoroadarium,  vel 
ad.deferendum  signuno,  vel  ad 
aliud  quodcumque  Chori,  vel 
Altaría  minraterium,  sub  pcena 
missioius  illims  Hora. 

XII.  Hebdomadarius,  sive 
ait  Dignitas,  sive  Canonicus 
Chorum  primuu  ingrediatur' 
post  sonitum  Cimbali,  noc  in* 
cipiat  Horas,  seu  intonet,  us- 
queauo  accensae  sint  Cande!» 
in  Altan  majori,  et  sxgnum  fac- 
tum  cum  Ciábalo  Chori.  Qai 
antea  coBperit,  amittat  distribu- 
tionem  Hora;  similiter  si  in- 
coeperit,  antequam  suficientes 
Ghori  Ministri  advenerint,  sub 
cadera  pcena.  Et  ne  ulla  mora 
fiatjStatuimuSjCapellanoa,  Suc- 
centorem,  et  Chori  Ministros 
ingredi  Chorum  deberé  cum  ip- 
so  Hebdomadario,  et  amittere 
obventiones  Horse,  si  fimtue  sit 
Hymnus  Beatissimsc  Virginia, 
aut  Hora  principalis. 


XIII,  Qui  ingrediatur  Cho- 
rum post  Gloria  Patri  primi 
Psalmi  (1)  (dum  non  recitatur 
Oíficium  Beatissimse  Virginia 
Mari js)  et  qui  ingrediatur  post 


11.  Nadie  entre  ni  salga  por  la 
puerta  principal  del  coro,  sino  antes 
de  comenzado,  ó  después  de  conclui- 
do el  Oficio  entero  de  las  horas,  ó  que 
acompañe  al  Prelado,  ó  salga  á  cele- 
brar la  misa  conventual,  ó  esté  vesti- 
do de  capa, pluvial,  ó  acompañe  al  heb- 
domadario! ó  vaya  á  sacar  la  seña,  ó  a 
cualquiera  otro  ministerio  del  coro  & 
del  altar,  bajo  la  pena  de  perder  aquella 
hora. 

12.  £1  hebdomadario,  sea  Dignidad 
ó  Canónigo,  entre  el  primero  at  Coro 
después  del  toque  de  la  campana;  más 
no  empiece  ó  entone  las  horas,  hasta 
que  estén  encendidas  las  velas  en  el 
altar  mayor,  y  hecha  señal  con  la  cam- 
pana del  coro.  El  que  antes  comen- 
zare, pierda  la  distrihjuciojí  de  la  ho- 
ra, y  lo  mismo  si  empezare  antes  da* 

ue  hayan  venido  suficientes  ministros1 
e  coro,  bajo  la  misma  pena.  Y  para 
que  no  haya  detención  alguna,  esta- 
blecemos que  los  capellanes,  Sochan- 
tre y  ministro  del  coro  deban  entrar  a! 
coro  con  el  mismo  hebdomadario,  y  per- 
der las  obvenciones  de  la  hora,  si  se 
hubiere  acabado  el  himno  de  la  Santí- 
sima Virgen,  ó  de  la  hora  principal» 

13.  El  que  entre  al  coro  después 
del  Gloria. Patri  del  primer  salmo 
(1)  (cuando  no  se  reza  el  oficio  de  la 
Santísima  Virgen  María)  y  el  que  entra 


a 


tatem  Dei.  Dicitur  Choras  a  Cho- 
rea, seu  corona,  ad  cujas  formam 
etiam  nunc  sedent  Canonici  in 
Italia. 

(1)  Quifacit  opns  Deinegli- 
genter,  maledictvs  a  Deo  vocatur, 
eadem  mensura,  qua  mensifuerU 
rms,  temetietmr  nobis,  et  qui  paree 
seminas,  parce  et  nutet,  et  ota  se- 
mfriai  ¿e  Benedietionikui,  do  Be* 
nedktionibus  et  metet* 


dice  coro,  de  chorea,  6  corona,  en  cuya  forma 
aun  hoy  se  sientan  loa  Canónigos  en  Italia* 

(1)  El  que  hace  la  obra  de  Dios,  negligen- 
temente%  es  llamado  maldito  de  Dios;  con  la 
misma  medida  con  que  hubiéremos  medido,  se 
nos  TTifCdirá  á  nosotras,  y  él  que  parcamente 
siembra,  parcamente  cosecha,  y  el  que  siembra) 
de  bendiciútyeSi  de  bendiciones  también  cosecha,  ; 
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Gloria  Paírt  fcUfce.  prift4ít*lis 
usque  ad  Állcluya,  *e\i  Latís 
Ubi  'Domine,  guando  reeitatur 
OfBcíum  Parvwn,  amiuar.  ais- 
irftKtiddem  iHiaa  Roñe.  Octe- 
mam  fcoc  non  ptodest  íis,  qui 
sitat  íiura  Eccle&iam,  consulto- 
que,  etex  mal  i  ti  a  sedentes,  aut 
colloquentes,  etfpectant  prtefl- 
nitatn  «empus  ad  luoranda*  ob- 
▼entones,  ftullaieniisqacing  re* 
diuntur,  quousque  id  temporis 
prwterlábatur. 


XIV.  Ingresaos  €horum 
recta  vía  pergal  ad  suátnSedem 
absque  ulla  tnangione,  seu  co« 
lloqutione  cum  iis,  quistan  an- 
te Faldistoritim,  -aut  Bedibus 
inferioribus,  suopasna  anatasio- 
nU  Hora. 

XV.  Nullus  ad  Sedes  iafe« 
notes  tiescendttt'ad  colíoqtrénw 
duari,  «ed  .tamummodo  ad  ca* 
iwidum  ante  Faldiato*Him,  si- 
ve  id  quod  ei  fuerit  injunctom, 
ad  canendum  Pretiosa,  (1) 
Jtesponsorium,  sen  airad  quid- 
quameicomroendatufla,  sobpcB- 
aa  unios  puncti. 


después  del  Úloriu  Pairi  ¡tefe  hórá 
principal  ftaBta  el  Aleluya,  ó  elJLaifs 
tíbi  Bombe,  cuando  m  tesa  et  Oficio 
Parvo,  pierda  la  dfetribucwrtí  de  aque- 
lla hora.  Pero  esto  no  aproveché  á 
aqtieltos  que  están  dentro  áe  la  Igle- 
sia, y  '<]ne  <te  propósito  y  con  malicia. 
sentadas,  o  hablando,  espeten  el  tieín*- 
pe  prefinido  para  ganar  las  obvencio- 
ues,<  y  que  de  ningún  modoentcan-basr- 
ta  que  este  espacio  de  tiempo  ha  pa-  : 
frado. 

14,  Entrando  al  coro  camine  v\b* 
recta  á  tfu  silla,  shi  hacer  mansión  al-    . 
gü na,  ó  hablar  Con  aqtioHos  que  esfátí* 
ante  el  facistol  ó  en  las  sillas  de  abcyo^, , 
bajo  la  peua  de  *perdor  la  hora • 

15.  Ninguno  baje  á  las  sillas  infe- 
riores para  hablar  con  otro,  sino  sok>  pu- 
ra cantar  ante  el  facistol  aquello  qoe 
le  fuere  mandado,  ó  pafa  cauta*  !a  . 
preciosa  (i),  ei  responsorio,  ó  cual- 
quiera otra  cosa  que  sé  le  ha  enco- 
mendado, bajo  la  pena  de  un  punto. 


'  (.1 )  Itonm  eommendat  obligá- 
tionem  canesidi,  et  qusedám  cuifc 
Succcntoro  pra&íntonantH,  »et  hic 
rocoTdati  Ubet  qaod  Oanonici  fti- 
risiensis  Ecclesi»,  et  Ceterarum 
Gallia?  Cathedralium  olim  obser- 
*abánt,~et  qn»  fuerit  eorum  dis- 
ciplina» Priavw  Gleiicos»  et  Ca- 
nónicos omnes  rcnuBtiasse  Patri- 
monio suo,  atqae  vestes  iii  com> 
muni  babuise.  Secundo:  Eodem 
loco,  si  ve  Claustro  prope  Eccle- 
siatt  conclusos  feisse,  que  siditus 
mulieribus  tiegabatur.  Tesrtio;  'In 
eodem  omnes  Dormitorio  cubas- 
se.  Quarto:  In  eodem  Refectorio 
xn  «ommimi  vürere  «téfluatáss». 
Quinto:  Plures  aüos  Monasterio- 
rum  mores  sorvasse»  Sexto:  So- 
perpelliceum  ad  talos  usque  des- 
cendens  gestasse.  Séptimo:  Cap- 
pam  anterius  clausam  gestasse. 
Octavo:  In  Ecclesia  eccinisse. 


(I)  Otra  vez  recomienda  la  obligación  de 
catatar,  y  de  entonar  algunas  cosas  con  el  So- 
chantre, y  aquí  conviene  recordar  lo  que  los  Ca- 
nónicos dfc  la  Iglesia  de  París  y  délas  fife&ifas 
Catedrales  de  la  Francia,  observaban  en,  oiro 
tiempo,  y  cuál  baya  sido  su  disciplina.  En  pri- 
mer lugar:  que' todos"  los  Clérigos  y  Canónigos 
rcnunetabati  de  su  patrimonio,  y  tenían  la*  ve** . 
tiduras  en  común.  Lo  segundo:  que  estaban 
encerrados  en  un  mismo  lugar  6  claustro  cerca 
'de  la  iglesia,  del  cual  daraatro  s*  tt«gabm  l**éti¿ 
trada  á  lira  mujerear.  Lo 'leíteeirbt  «ju»éW  «to 
mismo  dormitorio  se  acostaban  todo*.  'Íj(i  cutir- ' 
to!  que  en  un  mismo  refectorio  acostumbraban 
vivir  eti  común.  Lo  quinto:  que  guardaban  mu- 
chas otras  costumbres  de  los  monasterial, .  Lo 
sexttf:  que  llevaban  un  soire^elli»  ^n«  lkgaba> 
hasta  los  talones.  Lo  séptimo:  qae  Heraban 
capa  cerrada  por  delante.  Lo  oettvn:  qa»  wn- 
Uban  en  h  Iglesia* 


tejido,  fuit  miertend*  OapHa- 
ium,  aut  Orationem,  araitut 
distributiotfcm  íllíus  Horré: 'Qui 
rtegHgerts  iftlerít'frrVeciterftto, 
sea  calendo  Capitulan*,. '<£»- 
lionero,  aeu.  quatnlibet  aliara 
retoitfbi  a  Buceen  toro,  vel'Heb- 
domedferto  coaraiendatarn,  (1) 
autstia  ntgligantia  cuJpabilis 
defectos  extiterít,  mulctetur 
amissione  illius  Botte. 

XVII.  itíttém  pétttetfor  a- 
mi«8Í0D8  disttibutiettis'  áuormn 
dierum,  qui  omiserit  celebrare 
Kfissam  majorem,  si  ve  quía  sit 
HéWottfádatws,  rél  q\tia  ei  sit 
aotmttemkua;  st  actoeptam  «te- 
bcatiou  Id«to  «vtolli|ett4ttn3  est 
de  Hebdomadariis  Diaconis,  et 
Subdiaconis. 

XVlIt,  Illa,  qui  omiserit  fa- 
ceré, ve!  per  se,  Ve!  per  ñlium 
<fH0tnibeftt)ffic^utersitMÍn  tabe- 
lla ClJofiprssse-rtpttim,  ttaobus 
puJictis  imüjctetur. 

XIX.  jáebdpmadarius,  reí 
is,  tctrl  commeñdaverit,  ad  hi- 
dtrewdam  Cappatn,  arre  &d;Mis* 
sam,  sen  ^d  Yeseras,  «amia* 
duere  debet  ante  Introitum 
Miste,  vei  finita  Nona  ad  V«§- 
pejftf;  alioquiB  si  per  se»  vel 
per  alium  faceré  rieglexerit, 
duo&us  punctis  mulctetur, 

XX.  Deficiente  Heodocna- 

(l)  Qoilibüt  Praebcndatus  ;te- 
netur  officiuin  sviutn  exactc  adira- 
plere,  et  afcntfvit  liarte  eandem 
obligafiofaetn.  Imperador  Justinia»- 
mis  resofibens  ad  Taberiarh  Pr*- 
fectum  tit.  62.  c  de  Eptsoopis,  et 
Clericás*  Sanotus  Ambrosius  ca- 
nendi  monxm,  in? exi*  in  Bccle- 
siam  M«dk>1jraeaseui;  eiiam  repe- 
ñturia  códice  manu^orbto  -mira- 
culoruai  S.  Genovefae.  venantius 
déniqué  Tortunatüs,  Episcopus 
Pictatiensts  síc  arite  mille  anuos 
cednitüb;  le.  OartáineW. 

Ceíá  Tariiñici  Ctetl  renereiitto'pOtttru 

Carmine  Vuvidieo  Divina  Poemata  pungen* 
Cunübw  amávis  dulce  revolvk  <rpvn* 


mtirtíendb'el  capítulo  ó  la  oración,  ó 
c&alqtafc^aétra-cttwi  á  él  encomendar 
?ia  por  el«bclro&Wfc  ¿tf  %éfcdetMdWto 
^1),  ó  'el  que  por  su  negligencia  sea 
cama  dealgmi  defecto  «atablo,  mákese 
con  la  pércHda  de  «qmUa  hora. 


> » 


17.  Del  mismo  modo  sea  castiga-  , 
do  ton  la  pérdida  de  la  rüttribucioti  tfe 
dos  días  el  que  omitiere  celebrar  la 
miea  mayor*  ó  porque  sea  hebdomada- 
rio, 6  porque  se  le  ha  encomendad*)*1 
y  él  «aceptado  éelebratler,  Ib  rntemo  M 
de  entenderse  de  los  hebdomadarios, 
diáconos  y  subdiáconos. 

18.  Aquel  qile  orhitíéire  hacer  pbr 
sí  6  por  otro  cualquiera  oficio,  que  sé 
le  ha  señalado  en  la  tabla  del  coco* 
múltese  en  dos  puntos. 

Í9,  El  hebdomadario,  6  atjtiel  á 
quien  encomendare  vestir  la  capa,  ó  para 
la  misa  ó  para  las  vísperas,  debe  vestirla 
antes  del  introito  de  la  misa,  ó  acaba- 
da la  Nona  para  Tas  vísperas;  dfe  otf o 
lüoda,  ai  por  sí  *ó  por  otro  dejare  de 
•hacerlo,  múltese  en  dos  puntos. 

30,    Faltando  el  hebdomadario  de 

.  (1)  .  Cada  Prebendo  tferte  ©bMgiiekm  dn 
cumplir  su  oficio  "t^áefaftttfit*,  y  t&nbiAó  ««ta 
towma  obH^ieion  el  Emperador  JWstitfktrWBsbrU 
biemdp  á  Taberio  Prefecto  tít.  52.  C.  de  los  Obis- 
pos j  de  los  Clérigos.  San  Ambrosio  introdujo 
en  la  Iglesia  de  Milán  la  costumbre  de  cantar. 
También  se  encuentra  en  el  código  manuscrito 
de  los  milagros  de  Santa  Genoveva.  Por  últi- 
mo, Venancio  Fortunato*  Obispo  de  Póittti,  más 
ha  de  rail  affos  canté  así»  Lib.  1^.  V.  30. 
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daría  Misss,  Evtngelii,  Epís- 
tola, aut  Cappas,  tone  Presi- 
dens  alíi  commendabit,  et  si 
quis  justa  cansa  deficiente  se 
essusaverit,  mulctetur  qnatapc 

pUQCtis. 

XXI.  Si  Decanos  fuerít 
Hebdomadarios,  et  abseas  fue- 
rit,  ¿n  ejus  locum  succedat  Can- 
tor: Si  Cantor  fuerit  absens,  in 
ejus  locom  succedant  Thesau- 
raríus,  et  bis  defiriéndoos,  ite- 
rnm  succedat  in  locum  eorum 
Decanus.  Si  Dignitates  unius 
Chori  abfuerint,  transeat  Heb* 
domadarü  Officium  ad  alium 
Chontm  ordine  soprascripto, 
idemque  obeervetur  in  Choro 
Archidiácono 


XXII.  Oononieo  aniiquiori 
absenté,  in  ejus  locum  succe* 
dant  Canonici  illius  Chori  ordi- 
ne suo  usque  ad  ultinram,  et  si 
postremus  absens  fuerit,  iterum 
in  ejus  locum  succedat  Canóni- 
cas antiquior:  Deficiente  Canó- 
nico transeat  Hebdómada  ad 
alium  Chorum  incipiendo  a  mo- 
dernioribus, 

XXIII.  Dum  diertur  Offi- 
cium parvum  B.  Mirle  (1) 
omnes  stent  erecti  capite  dis- 
cooperto.  '  Et  ordinamus  prse* 
fatum  Officium  parvum  debita 
pausatione,  reverentia,  et  gra- 
vitate  recitan  deberé  sub  peana 
amissionis  Hora  contra  inobe- 
dientes Prsesidentu 


la  misa,  del  Evangelio,  de  la  Epístola, 
6  de  la  capa,  entonces  el  Preaidfetote  la' 
encomendará  á  otro,  y  si  alguno  sin 
tener  justa  cansa  se  excusare,  múlte- 
sele en  cuatro  pantos, 

21.  Si  el  Dean  fuere  hebdomada- 
rio, y  estuviere  ausente,  en  ñu  lagar 
suceda  el  Chantre:  si  el  Chantre  estu- 
viere ausente,  en  su  lugar  suceda  el 
tesorero,  y  faltando  éstos,  otra  vez  sn- 
cedá  en  lugar  de  ellos  el  Dean.  Si 
faltaren  Iob  Dignidades  de  un  coro,  pa- 
se el  oficio  de  hebdomadario  al  otro 
coro  en  el  orden  puesto  arriba,  y  lo 
mismo  se  observe  en  el  coro  del  Arce- 
diano. 

22.  Ausente  el  canónigo  mas  anti- 
guo, en  sn  lugar  sucedan  los  canóni- 
gos de  aqnel  coro  por  su  orden  hasta 
el  ultimo,  y  si  el  último  estuviere  au- 
sente, otra  vez  sucedan  en  su  lugar  el 
canónigo  mas  antiguo:  faltando  canó- 
nigo, pase  la  hebdómada  al  otro  coro 
empezando  por  los  mas  modernos. 

28.  Mientras  se  dice  el  Oficio  Par- 
vo de  la  Bienaventurada  Virgen  Ma- 
ría, (1)  estén  todos  en  pié  con  la  ca- 
beza descubierta.  Y  ordenamos  que 
el  precitado  Oficio  Parvo  debe  rezarse 
con  la  debida  pausa,  reverencia  y  gra- 
vedad, bajo  la  pena  de  la  pérdida  de 
la  hora  contra  los  inobedientes  al  Pre- 
sidente. 


Q)  Recitationem  Officii  parvi 
B.  Marías  institutam  anuo  1058. 
a  Pe  tro  Damiani  Cardinal!  asscrit 
Baronías,  et  repertes  Apad  Garan- 
tum  tom.  2.  Scctione  9.  in  Apén- 
dice. Ea  obligatione  S.  Pius  V. 
intra  Chorum,  non  extra,  Clericos 
ligare  decrevit. 


(1)  Asegura  Barotrio  que  el  re*o  del  Oficio 
Parvo  de  la  Bienaventurada  Virgen  María  fué 
instituido  el  afío  de  1056  por  Pedro  Damián  o, 
Cardenal,  y  hallarás  en  Gavanto  tom.  2.  sección , 
9.  en  el  apéndice.  Sen  Pío  V  decretó  que  áes-, 
ta  obligación  quedasen  ligados  los  Clérigos  den- 
tro del  coró*  no  fuera  de  éL 
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XXIV,  P&atoi  ccnl  deben* 
alternaúm  (1)  oum  pausatione 
competenti  in  medietate  Ver- 
sús,  nee  unas  Choras  incipiat, 
qúoMsque  in  alio  Versus  finia- 
tur;  et  ad  bujus  observantiam 
Succentor .  monere  debeat  de- 
tectas, 6t  preecipue  Presidens 
jubere,  ut  cuncti  tonum  Suc- 
centoris  seqnantur,  sub  posaa 
amissionis  Horee,  si  adraoniti, 
non  ita  fecerint 


XXV,  Parochi  juxta  Erec- 
tjonem  (2)  assistere  Choro  de- 
bent  ómnibus  diebus  ad  Vespe- 
ras,  Miasam,  et  Procesiones, 
tam  intra,  quam  extra  Eccle* 
siam,  alioquin  punctabuntur, 
nísi  exercitati,  seu  oc^upati  6¡nt 
io  aliquo  ministerio  Parochiali, 
quod  dilationem  non  patiatur. 

■  XXVI,  Nenio  é  :  Choro 
exeat  abeque  lieentia-Preeaiden- 
tis,  justaque  de  causa  sub  pea- 
na amissionis  Hora;.  Nec  ut 
justoe  causas  consideran  pos- 
sant  negotia  ordinaria.  (8)  qu® 
finita  Hora  expeáiri  valen  t:  Ex- 
cipiuntur  corporis  necessi  tu  di- 
ñes, duramodo  nec  mora  fiat  in 
Sacristía,  aut  alio  in  .  loco*  reí 
deambulando,  sub  pcena  unius 
puncti. 


(1)  Alternante*  conerepando 
melos  damus  vocibm,  mutuo  nos* 
ñictipsos  excitantes. 

(f  )  Hoc  serrwri  non  video,  non 
sine  magno  dotare  propter  quas- 
dam  contentiones,  qu®  jure  méri- 
to sopiri  deberent;  Cathedralis 
naraque  Bcclesia  est  omnium  Ma- 
triz, ct  Magistra,  et  licet  Parochi, 
stro  Pastenfli  ministerio  intenta 
quibusdam.  taatummodo  sollem- 
nioribus  diebus  assisterent,  con* 
sentaueum  erat,  ut  hic  vetustis- 
simus  mos  in  nostra  Ecclesia  ob- 
servaretur,  ut  in  unum  confinan  t 
Corpus  Miuístrí  Domini. 
(3)    Iu  Ecclesiia  CathednJibus 


24.  Los  salmos  deben  Cantarse  al- 
ternativamente, (1)  con  pausa  com- 
petente en  la  mitad  del. verso,  ni  em- 
piece un  coro,  hasta  que  el  otro  ha- 
ya acabado  el  verso;  y  para  la  ob- 
servancia de  esto  el  Sochantre  debe 
amonestar  los  defectos,  y  principal- 
mente el  que  preside  mandar,  que  to- 
dos sigan  el  tono  del  Sochantre,  bajo 
la  pena  de  perder  la  hora,  si  amones- 
tados, no  lo  hicieren  así* 

25.  Según  la  erección  (2)  los  pár- 
rocos deben  asistir  al  coro  todos  los 
dias  á  las  vísperas,  misa  y  procesiones, 
tanto  dentro,  como  fuera  dé  la  iglesia; 
de  otro  modo,  serán  puntados,  si  no 
es  que  estén,  ejerciendo  ú  ocupados 
en  algún  ministerio  parroquial  que  no 
sufra  dilación. 

26.  Nadie  salga  del  coro  sin  licen- 
cia del  Presidente,  y  con  justa  causa, 
bajo  pena  de  pérdida  de  la  hora.  Ni 
como  justa  causa  pueden  considerarse 
los  negocios  ordinarios  (3)  que  pue- 
den despacharse  acabada  la  hora:  se 
exceptúan  las  necesidades  del  cnerpo, 
con  tal  que  no  se  demore  en  la  sacris*. 
tía  ó  en  otro  logar,  ó  paseando,  bajo 
pena  de  un  punto. 

(1)  Cantando  alternativamente  darnos  me- 
lodía días  voces,  excitándonos  mutuamente  uno*. 
á  otros. 

(3)  No  sin  gran  dolor  veo  que  esto  no  se 
observa  por  ciertas  disputas  que  debían  acallar- 
se con  justicia;  pues  la  Iglesia  Catedral  es  la 
matriz  y  maestra  de  todas,  y  aunque  los  Parro** 
eos,  dedicados  á  su  ministerio  pastoral,  asistie- 
ran solamente  en  algunos  dias  mas  solemnes, 
sería  conveniente  que  esta  antiquísima  costum- 
bre se  observara  en  nuestra  Iglesia,  para  que  en 
un  cuerpo  se  reúnan  los  ministros  del  Señor. 


(3)    En  las  Iglesias  Catedrales  de  esta  nue- 
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$  Choro  exierit,  rediría  debet 
ad  orationem,  et  aqesse  majo- 
'  y)  parir  He*»,  rideJtaet,  si  cea- 
4inettteA  BtobMftr  adf*a*rie-i 
bei  du?biw,  ai  <yjibq\je«  adesse 
tribus,  si  tres  aocturnos,  adesse 
dnobus    eub  posna  amissienk 

,  JCXV0L  ^«v¿t*Offioi* 
jaut  alteriw  cocimjssione,  ali- 
quid  in  Choro  incumbat,  si  ab- 
fuerit,  non  conmutada»*  aJteri 
Bautn  dinisteriuní,  qsn¿JUftt4fe- 

3CXI*.  in  matutjnis,  mian- 
do can  untar,  qni  ingrediatur 
pott  Jnviíatorium,   ti   ftaal» 

Gloria  Pa*it  ap?ittat  eorum 
disfributionem;  siverointonen» 
tur,'  qul  mgrediatmr  post  pri- 
mita Noctumum,  nótate*  us, 
lucretnr;  si  unus  tantum  dica- , 
tur  Noctumus,  anfe  Te  JDeun 
taudamus  ingredi  debet. 


XXX«  Qui  non  adfwit 
Misa*  iflajori)  amittat  Terliam, 
et  Sextam,  licetin  eis  prajsens 
fuerte  (1)  Qai  proseas  Tét* 


27.  {¡I  q»  obtenida  Keepti*^ 
descero,  d^b©  m&lver  á  la  oracto* 
y  a^sirtir  4  la  mayor  parte  de  la  hora,  ¿ 
Mfór:  «i  contiena  t*ea  calmos,  debe  e*r 
taippe*eg¿e  á  dos,  si  cinco,  Misttvá 
trefe  8¿  tjres  nocturnos,  estar  presente  $ 
des*  ha¿o  la  pena  4e  perder  la  hora,   .' 

38.  Aqpel  á  quien  por  oficio»  ó  per 
comkioa  <fc  otro  incumba  algo  en  «I 
coro,  si  se,  ausentare  no  encomendan- 
do á  otro  su  ministerio»  pierda  la  ob- 
venpioq  de  la  hora. 

$9-,  En  los  maitines,  ¿uando  ion 
cantados,  a}  que  entre  después  del  h*- 
vkatorio,  y  el  salmo  Venit  ExiütQ^iu^ 
cor  Gloria  Patri,  pieidja  1%  díetribar 
ckm  q.u$  corresponda  á  ellos;  pero  ei 
se  softnamn,  el  que  entre  después  Jet 
primer  Aocturno,  de  ningún  modo  los 
gane;  ai  solamente  se  diga  un  nocttrr- 
no,  <l$be  entrar  antes  del  Ti~Dtmñ 

30.  El  que  no  asistiere  á  Iamii& 
mayqrv  pierda,  tercia  y  sexta  yunque 
W  BÜm  estuviere  presente:  (1)  el  «fue 


Jíujus  Novaa  Iíispanio9  percxiguus 
tjst  Pe»btoátetorom  nutnefas',  olí. 
idque  abolerí  debcnt  quicumquo 
íibusus,  et  corruptela  adversua 
residentiam.  Vide  Concilla  Me- 
fcicakia,  prtecipao  teftáoon  übw  S. 
tjU»  6.  d»  Ciencia  nonoradanrihua. 
per  totum,  et  in  sino  §.  6.  Itidem- 
que  declaralur,  ablentes  tn  íoío, 
tkiit  in  parte,  quacum<fW  ratioiie 
obventionet  huju$modí  percipererit, 
teneri  iuforo  ctmscientia  eat  pro** 
áentibus  ¿tstituere. 

(i)  Regules,  qu«  in  bac  Fagi* 
.  na  apponuntu*,  deserviunt,  ni  pos-* 
tea  diclaratur,  *£  vitandas  frau- 
dos;  non  ad  excueandos  in  foro  in- 
terno defectus,  qui  ooramittuntur 
ex  maHtia;  Ecclcsia  etcnim  non 
judicat  do  occultis,  sed  solían  do* 
clarat,  quo  tempore  poenas  incur- 
runt  transgressonos. 


va  España,  es  muy  reducido  el  número' íe  Pre- 
bendados, y  por  esto  deben  abolirse  cttaTeeqníe- 
ra  abetos  y  corruptelas  contra  la  residencia. 
Mira  los  Concilios  Mexicanos,  principalmente 
al  tercero  Iib.  3.  tft.  6.  de  los  Clérigos  que  no 
residen  por  todo  6],  y  en  el  fin  $.  6.  y  del  mi*r 
mo  modo  s6  declara  que  los  aw&Ueaqmt  eato* 
do  6  en  parte  y  par  cualquiera  razan  p&rcikie* 
ren  tales  obvenpioneSj  están  obligados  en  ti  fue* 
to  de.  la  conciencia  á restituirlas  álospteÉenbu. 

• ,  .  >       • 

(1>  Lae  reglas  que  se  penen  «o  «afea  pagi% 
na,  sirven,  como  despee*  a*  deckua,  par%«rit«r 
los  fraudes;  no  para  excusar  en  ei  fuera  totsffcd 
loa  defectos  que  se  cometen  por  malicia;  puesto 
Iglesia  no  juzga  de  las  cos.aá  ocultas,  sino  qws 
solo  declara  en  qué  tiempo  incurren  en  las  pe- 
nas los  transgr esores. 
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t¡*> fttaxtt,  it  egredjatiff  -extra 
Ecelesiam»  amata!  distribu  lio- 
nem  Mías©)  si  non  adfuerit  E- 
varig,élio.í  NYtlIusluctaripote- 
rlt  obte*tí*n*ro  festtt»  si  ht 
Gtoro  «on  fnerit  presen*  ad 
ejerationepi  Hostia?,  et  fcalicis: 
tjui  'proseas  Tértiae  fuerit,  et 
CüftTlfaefttfa  é  Choro  exferit, 
raiaat  ad  EvanfnMwra:  Si  este* 
r¡¿  post  Evangelium,  redeat  an- 
te Qratiunes  postremas  Misase, 
8Úd  "pena  amissíonis  Hórarum. 


*  XXÍL  Qui  mm  adwt  víd- 
bi  Deiprtjdmú(M|if  san  Skrmo* 
ni,  amittat  distribuciones  Ter- 
tuce,  et  Sfexté,  et'qui  afuérit  a 
Ceoefone  eü*  lfeentia  Prteéi- 
4*bábv  iKHvlwnranir  dístributio- 
nemTewis^, 

<■  XKXlfc  Hmqf  quisque  Pus*, 
byter,  seu  Hebdomadarius  per- 
lega  t  Miagara,  seu  Capitulum, 
Órationemj  Evahgelium,  Epis- 
tolam,  Lectionem,  Prophetiam, 
)|nte  quam  eara  sollemníter  can- 
tet;  alioquin  si  defectus  aliquis 
ín  pronuntiatione  accentUs,  (1) 
toeü  inversione  cura  altera  diei, 
et  Horee  non  competenti,  irre* 
pat,  amiUat  distributionem  Ho- 
jee*:.  S?uper  quo  conscientiam 
ttoeficUatis  oneramua. 

','XXXILL  í a  Feativitatibua 
Dompii  nostri,  Be  atissime  Vir-. 
tfinÍ8  Marl»,  et  Apostolorura, 
qum  vocantur  propase  Dignita- 


estuviere*  preseflte  á  \k  tttfxSa,  f  saliere 
feetfa  "de  la  iglesia,  pierda  la  distribu- 
ckfn  de  la  miso,  si  no  ha  asistido  al 
Etaagelio.  Ninguno  podrá  ganarla 
sbrencíoto  de  I  i  sexta  si  M)  firibteré  ee- 
tacto  presante  en  el  coró  á  la  elevación 
de  la  hostia  y  del  cáliz:  el  qae  estímete 
presente  á  fe  tercia  y  coa  licteiflíifc  Ca- 
liere del  coro,  vuelva  al  líváhgelto;  si 
«atiere  después  del  Evangelio!  vuelva 
-antea  de  las  eraciooee  ultimas  4»  la 
rafea,  bajo  la  pena  de  pehtef  las  hüttisr. 

81.  El  que  ño  asista  ál  sermón  a 
predicación  de  la  palabra  de  ftioa,  pier- 
«da  tfl»  difcüribncionwr  de  tercia  Jr  ú& 
rata,  y  el  qué  faltarte  del  dernion  eóft 
licencia  del  Presidente,  no  gana  la  dis- 
trftjwíos  tte  la  tercia. 

82.  Cada  presbítero  6  hebdomada- 
rio lea  muy  bien  la  misa,  ó  capítulo, 
oración,  Evangelio,  Epístola,  lección* 
profecía,  antes  de  qatí  la  cante  solem- 
nemente; de  otro  modo,  SÍ  incurriere 
en  arguo  defecto  en  la  pronuncvacrott 
del  acento,  (1)  ó  ínve^fon  cotí  ótrá 
no  conveniente  al  dia  y  á  la  hora,  pier- 
da la  distribución  de  la  hora;  sobré  lo 
cual,  encargamos  la  conciencia  del 
Presidente, 

33.  En  la»  festividades  de  'Nuestro 
Señor,  de  la  Santísima  Virgen  Mafia 
y  de  los  Apóstoles,  que  se  llaman  pro- 


(I)  Qui  negligens  est  in  recta 
pronuntiationo  accentus,  íta  ut  ri- 
sum  excitet  in  Choro,  non  oxcusa- 
tttr  WciBJd«ni  tíiqwxí  a  peúcaio 
Teniali;  et  cum  plores*  lateant 
qnsadam  vocabula  aubia,  qu®  cor- 
jip^aut  prottalii  possant j  justom 
.esL  ut  cetcri  non  illico  insimulcnt, 
sed  palien  ter  audiant,  ét  si  forte 
secretó  efroreta  cófrigcrfc  possunt, 
ita  faciant,  absquo  ftocioruxtx  úe^ 
*decore. 


(1)  £1  que  es  negligente  ea  la  recta  pronun- 
ciación del  acento^  tanto  qneezoile4*larie«  efi 
el  coro,  no  se  excusa,  según  algunos^  de  pétiado 
renial;  y  como  qtriéra  que  muchos  «Ctrkert  cier- 
tos vocablos  dudosos  qué  pueden  détfrse  breves 
6  largos,  justo  es  que  los  demás  no  luego  culpen, 
sino  que  bigají  con  paciencia,  y  sí  acaso  pueden 
en  secreto  corregir  el  error,  así  lo  bagan,  sil) 
desdero  de  Ida  compalberos.  « 
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tum(l)  non  conoedarur  ücce- 
tía  a  primis  Vesperis  Festi  na- 
que ad  Sextam  alterius  diei  in- 
clussive.  In  Paschate  Domini 
Nativitatis,  Resurrectionis,  et 
Pentecostés  usque  ad  Sextam 
secundi  diei  inclussive;  nec  e- 
tiam  concedatur  licentia  Domi- 
nica Palmarum  ad  Processio- 
nem,  nec  diebus  quibus  Sig- 
num  fit  ad  Vesperas,  nec  tribus 
diebus  ultimii  Sanctee  *  Hebdo- 
xnades  majoris,  nec  in  Octava 
Resurrectionis,  n«e  in  Proces- 
sione  ad  Fontem  Baptismalem; 
nec  in  vespere,  die,  et  Octava 
Corporis  Christiad  Vesperas, 
Missam,.  aut  Processionem,  et 
deuique  non  concedatur  licen- 
tia die  Proceasionis  SanptiMar* 
ci,  aut  in  Litaniis.  (2) 


.    XXXIV.     Post  incoptam 

(1)  Fasta  prima?,  secunda?,  et 
tertiee  classis  distinguuntar  in  Cho- 
ro ratione  majoris,  aut  minoría 
Bollcmaitatis,  non  tantum  ratione 
Cantus,  quam  ctiam  Dignitatis 
Personaram,  tana  ad  Hebdomada- 
rium  Miss89  quam  ad  Cappas  in- 
duendas,  ita  ut  major  Festivitas 
rosplendeat  ttiam  in  Dignitatibus. 
Decaiiuá  in  jure  Canónico  vocatur 
Archipresbiter,  scu  primus  Prcs- 
byterorum,  scu  Prasposifcus,  quasi 
prius  prositus.  Sublata  a  Conci- 
ciliis  jurisdictione  Archidiaconi, 
Decanus  primum  obtinet  locum; 
post  eum  Archidiaconus  titülaris, 
ita  dictus,  quia  prius  intonat,  seu 
canit,  et  Scholam  can  tus  gubemat; 
etiam  denominatur  Primicerius, 
quasi  scriptus  primo  loco  in  cereis 
'Üabellis,  Scholasticus,  seu  Magis- 
ter  Seholarum,  seu  Studiorum, 
Thesaurarius  denique,  qui  i  n  jure 
Sacrista,  aliquoties  Cultos  vooatur, 
mirabilem  in  Ecclesia  constituunt 
Varietatem. 

(S)  Rogationes,  sive  majores, 
institutse  a  Sancto  Gregorio  Ma- 
gno ad  avertendam  a  Roma  pes- 
taña, et  alia  mala,  sive  minores, 
institutse  a  Mammerto,  Episcopo 
Yiennensi  ad  similia,  et  alia  Dei 


pias  de  dignidades  (1),  fio  se  conce- 
da licencia  desde  las  primeras  vísperas 
de  la  fiesta,  hasta  la  sexta  inclusive 
del  día  siguiente*  En  la  Pascua  de  la 
Natividad  del  Señor,  de  la  Resurrección 
y  de  Pentecostés,  hasta  la  sexta  inclu- 
sive del  segundo  dia,  ni  tampoco  se 
conceda  licencia  el  Domingo  de  Ra- 
mos al  tiempo  de  la  procesión,  ni  en 
los  dias  en  que  se  hace  la  Sena  á  víspe- 
ras, ni  en  los  tres  dias  últimos  de  la  Se- 
mana Mayor,  ni  en  la  octava  de  Resur- 
rección, ni  en  la  procesión  á  la  fuente 
bautismal,  ni  en  la  víspera,  dia  y  octava 
del  Cuerpo  de  Cristo  á  vísperas,  misa, 
ó  procesión,  y  por  ultimo,  no  se  couceT 
da  licencia  en  el  dia  de  la  procesión  de 
San  Mareos,  ni  en  las  letanías  (2). 
34.    Después  de  comenzada  tercia, 

(1)  Las  fiestas  de  primera,  segunda  y  ter- 
cera clase,  se  distinguen  en  el  coro  en  razón  de 
la  mayor  ó  menor  solemnidad,  no  solamente 
por  razón  del  canto  sino  también  de  la  dignidad 
de  las  personas,  tanto  para  el  hebdomadario  de  la 
misa,  cuanto  para  vestir  las  capas,  de  modo  que 
la  mayor  festividad  resplandezca  también  en  los 
Dignidades.    El  Dean  en  derecho  canónico  sé 
llama  Arcipreste  6  el  primero  de  los  Présbite" 
ros,  ó  el  Prepósito,  como  puesto  primero..  Qui- 
tada por  los  Concilios  la  jurisdicción  del  Arce- 
diano, el  Dean  obtiene  el  primer  lugar;  después 
de  él,  el  ATcedeano  titular,  así  dicho,  como  el 
primero  délos  Diáconos;  el  Chantre  6 precep- 
tor, así  dicho,  porque  entona  6  canta  él  prime- 
ro, y  gobierna  la  escuela  del  canto,  también  se 
denomina  primicerio,  como  escrito  en  primer  lu- 
gar en  las  tablillas  enceradas;  el  Escolástico,  6 
maestro  de  las  escuelas,  6  de  los  estudios;  por 
último  el  Tesorero,  que  en  el  derecho  se  llama 
sacristán  ó  custodio,  constituyen  en  la  Iglesia 
una  variedad  admirable. 

(2)  Las  rogaciones,  ya  mayores,  institui- 
das por  San  Gregorio  Magno  para  apartar  da 
Roma  la  peste  y  otros  males,  6  menores,  insti- 
tuidas por  Mammerto,  Obispo  de  Viena,  para 
evitar  estos  y  otros  azotes  dé  Dios  ¿nías  Galis¿ 
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Tertíaxn  aullas  etiam  cuid  K- 
centia  Pnegidentts  possit  Mis- 
sara  privatim  celebrare,  et  so- 
lum  ihdolgetur,  finita  Serta,  et 
qúi  eontra  feeerit,  amittatdis- 
tributiones  Tertise,  et.  Sexta», 
nisi  in  diebug,  qujbus  ad  Capi- 
tulum  fuerit  convqcatum,  aut 
causa  alterius  generalis  tiege« 
tii. 

XXXV,  Diebus,  quibus  ger- 
mo  fit  ad  Populum,  si  aliquis 
ceiebfaverft,  quarído  incipttur 
Tértia,  eam  lucrabitur,  dum- 
modo  prasens  in  Choro  ait  an- 
te Proce^sionem;  et  ai  post  so* 
nitum  Campanee  Missam  incoe- 
perit,  amittat  Tertiam. 

XXXVI.  Nanquamin  Mis- 
eá soUernni  omittatur  sollemnis 
Cantatio  Gloria,  (1)  Credo, 
Prefationis,  et  Orationis  Do- 
minicé,  sub  poma  Uniud  puncti. 


flageóla  Galliarum  vitanda,  sunt  ab 
Écclesia  mtirersaliter  indictse  ad 
poblioa*.  Deo  Litarías,  sen  pa*css 
tundeadas,  ad  oxnne  damnyun  ani- 
mee,  corporis,  agrorum,et  hoatium 
a  nobis  propeüen.dumr  noc  non  ad 
orandum  pro  Summo  Pontifica, 
Rege,  Populo,  Benefactoribus,  ct 
jiro  tmiversis  sfatibus  Eeclesiae, 
vide  Benectíct.  XIV.  in  institutio*- 
nibus  de  Rogationibus  majoribus, 
et  Mino*  ibas. 

(1>  Gentatio  soUsmnis  Gloria 
in  JScclesiis  Cathedralibus,  et  Col- 
iegiatis  nullatenus  potest  omitti 
djebus,  quibus  ab  EcoJesia  praeci- 
pituti  ¿cot  euim  primis  Ecclesife 
Seculis  arbitrarium  fuerit  eam  ca- 
ncro, aut  non,  et  ex  hoc  descendit 
illa  praxis  invítandi  Prcsbyterum 
ad  GlóYia  cantum  per  Cappas  Mi- 
nistros, mine  tamen  non  potest 
atienta*)  pr&teriri*  quia  para  officii 
ojuibusdanjdiobus  recensetur  j  nxta 
Rítum,  ct  secundum  Concilium 
Tridentinum,  tertiumqüe  Mexica- 
num  do  Celebratione  Missarum  §. 
2.  debent  observaji  MissaJé,  Ri- 
tual é,  et  Caeremoniale  Romanum, 
et  $.  7.  ejusdem  tituli  Hymnus  Jln- 
gelicus;  aeu  Gloria  in  Excelsis 
¡ko¡  ab  Angeüs  deoantata  non  po- 


ninguno,  aun  con  Ucencia  del  Presiden- 
te, pueda  celebrar  misa  privada,  y  solo, 
se  concede  que  pueda  hacerse  acaba- 
da la  sexta;  y  el  que  obrase  en  contra, 
pierda  las  distribuciones  de  tercia  y  de 
sexta,  á  no  ser  en  los  días  en  que  sé 
hubiere  convocado  á  Cabildo,  ó  por 
cansa  de  otro  negocio  general. 

85.  £n  loe  días  en  que  se  predica 
al  pueblo,  si  alguno  celebrase  cuando 
Be  empieza  la  tercia,  ganará  ésta,  contal 
de  que  esté  presente  en  el  coro  antes 
de  la  procesión;  y  si  después  del  toque 
de  la  campana  comenzare  la  misa, 
pierda  la  tercia. 

86*  Nunca  en  la  misa  solemne  se 
omita  el  canto  solemne  del  Gloria,  (1), 
del  Credo,  del  Prefacio  y  de  la  oración 
Dominical,  bajo  la  pena  de  un  punto. 

univeisaljnente  impuestas  por  la  Iglesia  para 
presentar  á  Dios  públicas  preces,  6  letanías,  pa- 
ra apartar  de  nosotros  todo  daño  déla  alma,  del 
cuerpo,  de  los  campos,  y  de  los  enemigos,  y  tara- 
bien  para  orar  por  el  Samo  Pontífice,  por  el 
Rey,  par  el  pueblo,  por  los  bienhechores,  y  por 
todos  los  estados  de  la  Iglesia.  Mira  á  Bene* 
dicto  XIV  en  las  instituciones  de  ¡os  rogaefa-. 
nes  mayores  y  menores. 

•     » 

(1)  .  El  canfo  solemne  del  gloria  en  las  Igle- 
ciaa  Catedrales  y  Colegiatas  de  ningún  modo 
puede  omitirse  en  los  dias  en  que  se  manda  por 
la  Iglesia;  pues  aunque  en  los  primeros  siglos  de 
la  Iglesia  naya  sido  arbitrario  el  cantarlo  f>  no 
cantarlo,  y  de  esto  viene  aquella  práctica  djs  in- 
vitar al  Preste  al  canto  del  Gloria  por  los  minis- 
tros de  capa,  ahora  sin  embargo  no  pueden  pasar- 
se en  silencio,  porque  es  parte  del  oficio  que  en 
algunos  dias  se  reseña  según  el  rito,  y  según  el 
Concilio  Tridentino  y*el  tareero  Mexicano  de  la 
celebración  de  las  misas  $.  II,  deben  observarse 
el  Misal,  Ritual,  y  Cerem  onial  Romano,  y  en 
el  $•  VII  del  mismo  título  el  himno  angélico,  ó 
gloria  á,  Dios  en  las  altura»  cantado  por  los  án- 
geles, no  puede  omitirse  en  los  dias  en  que  se 
prescribe  en  la  misa. 
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XXXVU.    la  Prp^siDm- 

bus  servetur  "modestia:"'  ^Nemó 
¿nm-aKo  Clerico,  vel  Secuíari 
eonfabuletur,  áab  posná  úníüs 
puncti,  et  siquie  ad  moni  tus  a 
Presidente  non  paruerit,  au» 
geatur  pcena. 

XXXV III.  Otnnea  Pr»ben- 
Aati  cañero diseaot,  (i)  ad  mi- 
Dus  ea,  quffi  unicuique  in  ton  are 
incumbit  ex  Officio,  videlicet, 
Capitulum%Orationem,Lectio* 
n<my  Prafátium,  Gloria,  Cre- 
do, Orationem  Dominicam, 
Ite  Missa  est,  Beneiicamus  Do» 
mino,  secundum  sollemnita- 
tem,  et  Ritum  Festí:  Nec  non 
in  Choro  preeintonare  Antipko* 
nam,  Yersum,  Litroüum,  Alie* 
luyat  Gradúale  et  Responso- 
rium.  Q,u¡  ignorans  cantus 
Gregoriani  ad  supra  dieta  fue- 
ro, disoere  teñe  a  tur  intra  an-> 
nuiQ!  et  si  eo  transacto  non  di* 
dicerit  amittatdecímam  partero 
su»  Pnebendre,  eique  alter  an- 
»U8  prorogetur  eadem  obfiga., 
done;  transacto  anno,  amtttat 
actavam  partem,  et  sic  dein* 
ceps  proportione  serrata  au- 
geatur  poena. 

XXXIX.  Pnebendati,  qui 
odio,  et  prava  volúntate  non  se 
mutuo  salutaverint,  nullatenus 
lucrentur  snas  Prebendas, 
quousque  reconcilientur.  (2) 

test  omitti  diebus.  quitas  in  Mis- 
sa praescribitur. 

(1)  In  memoriam  revoca  supe- 
rius  allata,  et  facillime  dirimes  no- 
dos difflcultatum  hoc  tempera- 
mento adhibito  ab  Illmo.  D.  Al- 
phonso  Montufar;  nihü  de  novo 
statucnte,  sed  s»plu9*  Sacra  Con- 
gpegjationo  repetitum  in  Declara* 
tionibus,  quas  affcrt  Clericatua 
loco  supra  citato. 

(2)  Si  offers  munus  tuum  ad 
Jtítarc:::  vade  prixts  reconcilian 
fratriluo,  art  Jesús  Ohristus;  po- 
ten ratione  Ptebtftdatí,  qai  sunt 
frataes,  sooü,  et  Commiaistri  AL. 
taris,  inimicitias  abscondere  ne- 


87*  En  las  proeesioaa* guárdese  mo  - 
defttia;  oinguno  hable  con  otro  cié  rigor  6 
con  secular,  bajo  fa  peña  de  un  pauto, 
y  si  alguno  amonestado  por  el  Presiden- 
te po  obedeciere,  auméntese  la  pena.; 

38 »  Todos  los  prebendados  apren- 
dan á  cantar  (1),  á  lo  menos  aquellas 
cosas  que  á  cada  uno  toca  por  oficio 
entonar;  á  saber:  capítulo,  oración,  lec- 
ción, prefacio,  gloria,  credo,  oración 
dominical,  ite  misa  est9  benedicamus 
Domino,  según  la  celebridad  y  el  rifo 
de  la  fiesta;  también  apréndase  con  an- 
ticipación á  entonar  en  el  coro,  antífo- 
na, terso,  introito,  aleluya,  gradual. y 
retponsorio.  El  que  no  supiere  el  can- 
to Gregoriano  para  las  codas  dichas 
arriba,  esté  obligado  á  aprenderlo  dea- 
tro  de  un  año,  y  si  pasado  éste  no  lo 
aprendiere,  pierde  la  décima  parte  de 
su  prebenda,  y  proróguesele  otro  ano 
bajo  la  misma  obligación;  pasado  el 
año  pierda  la  octava  parte,  y  así  en 
adelante  guardada  la  debida  propor- 
ción auméntese  la  pena. 

39.  Los  prebendados,  qne  por  odio 
y  mala  voluntad  no  se  saludaren  mutua- 
mente, de  ningún  modo  ganen  sus  pre- 
bendas, hasta  que  se  reconcilien  (2). 


(1)  Llama  á  la  memoria  las  cosas  traídas 
arriba,  y  facilísimamente  desatarás  loa  nudos  de 
dificultades  con  este  temperamento  puesto  por 
el  Ilustrisimo  Don  Alfonso  Mpn  tufar,  quenada 
de  nuevo  establece  sino  lo  muobas  veces  repeti- 
do por  la  Sagrada  Congregación»  en  declarado* 
nes,  las  cuales  trae  Clericato  en  el  logar  arriba 
citado*, 

(2)  Si  presentas  tu  ofrenda  al  altar. , ; . . 
vé  primero  á  reconciliarte  con  tu  hermano^  di- 
jo Jesucristo;  con  mucha  mas  razón  los. Preben- 
dados» que  son  hermanos,  compañeros,  y  conmi- 
fijslrosdej  altar,  no  pueden  guardar  sus  enemis- 
tades, osando  todos,  los  dias  sin  cesar  probaren 


bk  Bt  -cobo. 
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.  5.U  Nullus  petat  Haentiam  . 
per  alium,  sed  per  se,  nec.Mi- 
nister  inferior  "Chori  per  Pr«- 
bendatum,  Paroehttm,  aut  €a* 
peUfc&ura,  nisi  Prebendatus 
fuerit  iaira,  Ecclesiam*  et  com- 
mode,  decenterque  non  potue- 
rit  petere  per  se,  aut  si  expecs 
tare  ad  Ohori  initium  non  pos- 
sit*  saltirn  petatlicentiam  a  Ca- 
nónico antiquiori,  hicque  te* 
neatar  rationem,  seu  noritiam 
reddere  Praesidenti,  durante 
Hora;  quod  si  oblitus  fuerit  Ca- 
nonicus  antiqutor,  amittat  Ho- 
ram,  qui  peliit  licentiam. 

XLI.  Nullus  Pr&bendatus, 
atit  Ecclesi©  Minister  exeat 
extra  Ecclesiam  Superpelliceo 
indutus,  aut  ambulet  per  Cau* 
ponas,  Tabernas,  aut  Calles,  (1) 
ntei  ad  ministeríumsibiex  Offi- 
cio  respondona,  aut  comitando 
.  Prolatum,  aut  recta  via  venial 
ad  Ecclesiam  de  domo  sua,  sub 
peen  a  duorum  punctorum, 

XLlf.  Punctattir  Chori  om- 
itía superius  dicta  fideüter  exe- 
quátur; et  si  ita  non  fecerit,  du- 

queunt,  quando  Pax  vobis,  ct  mu- 
•  tn$B  Sacras  Salutaciones  in  Choro 
cuactis  diebus  indesinenter  profe- 
rutit:  imitemur  exemplum  JSalva- 
toria  nostri,  in  cujas  Nativitate 
Pax  aununciata  est  Uominibus  bo- 
nse  Toluntatis,  et  tanquam  ulti- 
mum  Testamentum  pacem  reli- 
quit:  Pacem  relinquo  vobis:  Pa- 
.  certk  meam  do  vobis:  Yide  Stat uto- 
ruto  partom  4.  cap.  10. 

(I)  Superpelliceum  est  vestís 
Ecclóriastica,  ita  dicta,  quía  super 
Aibam  yestem  peliceum,  seu  pel- 
les-pretfose  ponebontur,  et  hodie 
eeraUur  in  Cappa  Chorali  Episco- 
porum,  et  Canontoonmt  quartm- 
dam  Ecclesiarum  Hispanise;  et 
cum  dictum  Superpelliceum  sifc 
Indumentum  orna  ti  us,  atque  ma- 
gfa  decorum  ad  functiones  Eccle- 
siasticas  obeundas,  ob  id  nullus 
extra  Ecclesiam  eo  utf  debet,  nisi 
i»  Miníetem-  Sacerdotal!,  et  Cíe- 
rieolú 


40.  Ninguna  pida  licencia  por  otro, 
siria  por  «í,  ni  el  ministro  inferior  del 
coro  por  prebendado,  párroco,  ó  cape- 
llán, á  no  ser  que  el  prebendado  estu- 
viere dentro  de  la  iglesia,  y  no  pudie- 
re cómoda  y  decentemente  pedir  por 
sí,  ó  si  no  pudiere  esperar  al  principio 
del  coro  á  lo  menos  pida  licencia  al 
canónigo  mas  antiguo,  ,y  éste  tenga 
obligación  de  dar  la  razón  ó  noticia  al 
Presidente,  dorante  la  hora,  y  si  se  ol- 
vidare de  ello  el  canónigo  mas  antiguo, 
pierda  la  hora  el  que  pidió  la  licencia. 

41.  Ningún  prebendado,  ó  minis- 
tro de  la  iglesia  salga  vestido  de  sobre- 
pelliz fuera  de  la  iglesia,  ni  ande  por 
las  fondas,  tabernas,  ó  calles,  (1)  si- 
no para  algún  ministerio  que  de  oficio 
le  corresponda  ó  acompañando  al  Pre- 
lado, ó  que  via  recta  venga  de  su  casa 
á  la  iglesia,  bajo  la  pena  de  dos  puntos. 

42.  El  apuntador  del  coro  cumpla 
fielmente  todas  las  cosas  dichas  antes; 
y  si  así  no  lo  hiciere,  castigúese  con  el 
duplo,  y  sobre  esto  se  le  encarga  su 
conciencia  gravísimamente. 


en  el  coro,  la  paz  para  vosotros,  y  se  dan  recípro* 
cas  salutaciones  sagradas:  imitemos  el  ejemplo 
de  nuestro  Salvador,  en  cuya  Natividad  se  anun- 
ció la  paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad,  y 
que  como  último  testamento  dejó  la  paz;  la  paz 
os  dejo,  os  doy  mi  paz.  Mira  la  parte  cuarta 
de  los  Estatutos,  capítulo  décimo, 

(1)  £1  sobrepelliz  es  vestidura  eclesiástica, 
llamada  así,  porque  sobre  el  alba  se  ponían  ves- 
tidura pelícia  6  pieles  preciosas,  y  hoy  se  vé  en 
la. capa  coral  de  los  Obispos  y  en  los  Canónicos 
de  algunas  Iglesias  de  España;  y  como  dicho 
sobrepelliz  es  vestido  mas  adornado  y  mas  de- 
cente para  depempeñar  funciones  eclesiásticas, 
por  esto  ninguno  debe  osar  de  él  fuera  de  la 
Iglesia,  á  no  ser  en  müústerío  sacerdotal  y  cle- 
rical. 


ntumi 
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jjo  ponUtuf ,  et  wwr  Jioc  o<P* 

ciencia  ejus  grixisaimp  oneja- 
tur. 

Preedictas  Reculas,  Qrdina. 
tiones,  et  Constituti'ones  vir tu- 
te Sanctte  Obidientíé,  et-  aub 
penis  ia  eis  oonUmtis  servari 
mandamos  in  Choro  hujus  nos- 
trae   Sanctae  Ecclesiee,  nec  li- 
ceat  eas  ínfringere,  violare  in 
t<uo,  reí  in  parce,  ei  eapér  hoc 
eonscientiaiQ  o&^ramps  Pr&sl- 
dentis,  e.t  Punctatoris,  quibus 
earum  ezeeutionem  committu 
mus,  declarantes  ipso  facto  pc&- 
ims  iaoor  t  ere  contrafcctroto, 
et  ut  ad  omnium  Capjtularium 
perveniant   notitiam,    praecipi- 
rnus  hoc  nostrum  Decretum, 
Regulas,  et  Órdinationes  In  eo 
contentas  legi,  et  notas  fieri  pri- 
mo die  Capituíi,  lo<?p,  et  Jigra 
consuetis,   tempore,  quo  Prae- 
bendati  convéniant  ad  Capítu- 
lura  juxtn  ttsutn,  et  eonaaetuli» 
nam.    £t  postea  aorfbi  «anda* 
mus  in  Membranis,  et  appp.ni 
eo  loco,  ubi  commodé  legi,  ac 
intéllfgi    possiñt    ab  ontnibtm 
Praebf*d%tt8f  suUofqiie  t*de*t 
eas  inde  amoyejre  syb  p<pna  J2*- 
communicationis  majoris  laue 
sententiae,  cujus  absolutionem 
nobis    reservamos.     Prsaterea 
mandamus  Secretario  nostrae 
Curifle  Archiepiscopalis  has  Re- 
gulas, et  Constitutíónes  asser- 
vári  in  Arebif  io  Curies*  ut  comr» 
tet  de  carum  publicatione.  Me- 
xtei  die  decima  sexta  mensis 
Januarii  anni  millessimi  quin- 
gentessimi  septuagestimi. 


Frater  Atyhonsus  Archiepisco- 
pus  M^xtcantis. 

Mandato  Iilmi.  ac  Reveréis 
dissirai. 

Alphenmis  de  leer*, 
Notarios. 


En  virtud  de  «anta  obediencia  man- 
damos que  se  observen  en  el  coro  de 
esta  nuestra  santa  Iglesia  las  sobre- 
dichas reglas,  ordenanzas  y  constitu- 
ciones, bajo  las  penas  en  ellas  conte- 
nidas; ni  sea  lícito  infringirlas  ó  violar- 
las en  todo  ó  en  parte,  y  sobre  esto  en- 
cargamos la  conciencia  del  Presidente 
y  del  apuntador,  á  quienes  cometemos 
su  ejecución,  declarando  que  los  que 
hicieren  lo  contrarío,  incurren  en  las 
penas  ipso  fado;  y  pora  que  llegue  á 
noticia  de  todos  los  Capitulares,  man- 
damos qne  este  nuestro  decreto,  reglas 
y  ordenanzas  en  él  contenidas,  se  leun 
y  se  hagan  saber  en  el  primer  día  de 
Cabildo,  en  el  lugar  y  hora  acostum- 
brados, en  el  tiempo  en  que  los  preben-. 
dados  concurran  al  cabildo,  según  el 
uso  y  la  costumbre.    Y  mandamos 
qne  después  se  escriban  en  membra- 
nas y  se  pongan  en  aquel  lugar  en 
que  ¿ófriodrimente  puedan  leerse  y  en- 
tenderse •por  todos  los  prebendados,  y  * 
ninguno  se  atreva  á  quitarlas  de  allí, 
bajo  la  pena  de  excomunión  mayor 
lata  sententúr,  cuya  absolución  reser- 
vamos á  Nos,    Ademas,  mandamos  al 
Secretario  de  nuestra  curia  arzobispal, 
que  guarde  en  el  archivo  de  la  curia 
estas  regias  y  constituciones,  para  qne 
conste  de  su  publicación.    México,  día 
diez  y  seis  del  mes  de  Enero  del  año 
de  xaU  qniweutos  y  setenta. 

Fr.  Alfonso,  Arzobispo  de  México. 
Por  mandato  del  llurísimo  y  Re- 
verendísimo. 

AlfmAo  <fr  leerá, 

Notario. 


NOTAS  DE  LOS  ESTATUTOS. 


Adtbrtencia.—- Corno  quiera  que  estos  Estatutos  solo  miran  al  gobierno  de  las 
Catedrales,  parecerá  ocioso  el  que  se  le  hayan  puesto  estas  notas;  mas  se  ha  hecho 

para  aclarar  ciertos  puntos,  en  ra%on  á  que  andando  en  msa*s  de  todos1,  streetifi* 

»  • 

quen  las  ideas  erradas,  que  especialmente  en  si  dia  pudieran  formarse. 

1*    [Pdg.  XIV.] — En  este  pasaje  hay  equivotaeinne*pat*nfies  de  geografia  y 
de  nombres  que  se  explican  con  las  imperfectas  noticias  que  entonces  se  tenia»  en  • 
,  Europa  de  los  nuevos  descubrimientos  ea  América.   Quién  sabe  si  el  nombre  del 
territorio  llamado  antiguamente.  Tierra  Firme,  dio  origen  á  Ja  denominación  da  , 
Mar  Tirreno;  y  parece  mu j  probable  que  este  territorio  mismo  lo  dio  á  las  dos  gra* 
res  equivocaciones  que  alü  se  notan;  la  una,  que  él  se  extendia  basta  México,  y  la 
otra  que  éste  fué  descubierto  y  conquistado  por  Pedro  Arias,  conocido. general-  , 
mente  en  la  .historia  por  P tararías  Pavita,  gobernador  del  Darían  y  descubridor . 
en  la  Tierra  Firme,  Debo,  por  tanto,  Iqerae.  en  ote  lugar  de  la  Bula  Ferdinandtis 
Cortesius.    Este  error  de  nombre  no  es  .cato  en  instrumentos  de.su  género;  pues , 
en  la  Bula  que  expidió  el  mismo  dia  el  Sr«  Clemente  VII,  nombrando.  Obispo  de 
México. al  Illmo.  D.  Juan  de  Zuraárraga,  se  equivoco  el  nombre,  dándole  el  de 
Francisco.    El  propio  error,  por  consiguiente,  se  encontraba  en  la  Bula,  dirigida 
al  Pueblo  Mexicano.    Para  rectificarlo  expidió  «n  Breve  datado  en  Boma  en  19  • 
de  Abril  de  1683. 


2*  [Pég.  XVL]~E\  obispado  de  México  so  erigió  en  8  de  Setiembre  da 
1530, 7  el  Arzobispado  en  el  año  do  1645.  Según  los  señoree  obispos  quo  con- 
currieron al  tercer  Concilio»  celebrado  en  1585,  eran  sufragáneos  de  México  loa 
obispados  de  Guatemala,  Micboacán,  Tlaxcala  (boy  Puebla),  Yucatán,  Nueva 
Galicia  (Goadalajara),  Oaxaca,  Islas  Filipina*,  Chiapas.  H07  tiene,  per  sufra- 
gáneos á  los  obispados  de  Puebla,  Chiapas,  Michoacán,  Oaxaca,  Yucatán,  Gua- 
dalajara,  Durango,  Monterey,  Sonora  7  San  Luis  Potosí. 

3*    [P&g.  XVIL] — La  erección  de  obispados,  demarcación  de  sus  Hmites, 

señalamiento  de  piezas  eclesiásticas  que  formen  los  cabildos,  &a,  corresponde  al 
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Romano  Pontífice,  como  al  Pastor  universal  del  rebaño  de  Jesucristo,  y  así  lo 
vemos  establecido  por  diversas  leyes  de  la  Iglesia,  con  las  que  concuerdan  la* 
disposiciones  de  nuestra  legislación  civil.  Debe  pues  entenderse  este  lugar  como 
una  delegacioD9  que  el  Papa  hace  al  rey  de  España  para  que  señale  límites  aj 
obispado  de  México,  de  manera  que  no  correspondiendo!»  esto  por  derecho  pro* 
pío,  lo  hiciese  como  delegado.  Desde  que  se  descubrió  la  América,  los  reyes  de 
Espafia  solicitaron  del  Romaoo  Pontífice  no  solo  el  patronato  de  las  iglesias,  que 
se  fundasen  en  todo  el  país,  que  se  descubriera  y  conquistara  por  sus  armas;  sino 
también  que  el  término  concedido  por  derecho  común  para  presentar  4  los  bene. 
ficios  fuese  mas  amplio,  y  que  por  la  misma  razón  que  tenian  para  solicitar  este 
privilegio,  que  era  la  larga  distancia  de  los  lugares,  se  les  concediese  igualmente 
el  que  por  sí,  ó  por  las  personas  4  quienes  lo  cometiesen*  pudiera  hacer  las  divi- 
siones de  los  obispados  y  diócesis»  y  constituir  y  señalar  sus  límites.  Véase  4 
Solórzano,  "Política  Indiana,"  lib.  4,  capítulos  del  1  al  4. 

4a  [Pdg.  JCXIIL] — Estss  son  los  que  se  conocen  vulgarmente  con  el  nom* 
bre  de  curas  del  Sagrario,  y  los  que  teniendo  alguna  asignación  de  la  mesa  ca- 
pitular se  les  impone  la  obligación  de  asistir  4  ciertas  horas  canónicas,  y  funcio- 
nes en  la  Catedral,  lo  que  hoy  no  está  en  práctica,  y  en  cuanto  4  su  nombra- 
miento y  destitución  se  guardan  las  reglas  del  derecho  común* 

&  \P¿g*  -TXT7//.]— Para  la  recta  inteligencia  de  las  piabas,  que  se  estable- 
cen, y  sueldos  que  se  les  asignan,  es  necesario  tener  presente,  que  los  diezmos, 
qoe  varias  veces  se  dice  que  se  destinan  por  la  liberalidad  del  rey  para  dotar  la 
Catedral,  pertenecen  á  la  Iglesia,  y  no  á  la  potestad  civil,  y  que  si  el  rey  dotó 
con  ellos  4  las  Catedrales  de  América  fué,  porque  los  Romanos  Pontífices,  espe- 
cialmente Alejandro  VIr  se  los  cedieron  en  atención  á  los  crecidos  gastos  que 
tuvieron  que  erogar  en  el  descubrimiento  y  propagación  de  la  fé  católica  en  es-» 
tas  partes,  con  la  obligación  de  atender  á  los  gastos  del  culto  divino,  y  al  susten- 
to de  los  ministros  de  la  Iglesia,  cuya  obligación  cumplieron  asignando  le»  diez- 
mos, 4  donde  eran  suficientes,  y  dando  lo  necesario  de  las  arcas  reales,  á  donde 
no  lo  eran.  En  la  distribución  que  se  hace  en  el  párrafo  20  de  la  erección,  se 
reserva  una  parte  para  el  rey,  la  que  se  conocia  con  el  nombre  de  novenos,  y  és- 
to era  en  reconocimiento  del  derecho  de  patronato,  porque  entre  los  derechos  úti- 
les de  los  patronos  se  enaumera  el  peroibir  en  determinados  casos  ciertas  pensio- 
nes, y  también  en  prueba  del  dominio  que  por  la  donación  pontificia  tenian  sobre 
ellos.  Esto  es  bastante  para  conocer  por  qué  se  diga  varias  veces  que  los  diez* 
oíos  son  donaciones  de  los  reyes. 

6"  [Pdg.  ú/.]— Véase  la  nota  precedente  por  lo  que  mira  4  la  donación  de 
los  diezmos. 
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7?  [Pdg.  XXIX.] — La  parte  que  se  asigna  al  Rey  conocida  con  el  nombre 
de  novenos»  se  le  asignaba  por  el  derecho  de  patronato  que  tenia  en  las  iglesias 
de  la  América,  como  se  ha  dicho»  concedido  por  la  Silla  Apostólica  como  á  Rey 
de  Castilla  y  de  León:  hecha  la  independencia  cesó  el  patronato,  y  por  lo  mismo 
cesó  igualmente  el  derecho  para  exigir  los  novenos,  y  presentar  para  los  benefi- 
cios vacantes.  La  junta  Eclesiástica  que  se  reunió  después  de  la  independencia, 
lo  declaró  respecto  de  la  presentación  á  los  beneficios,  lo  que  teniendo  el  mismo 
origen,  que  el  derecho  de  percibir  los  novenos,  se  infiere  rectamente  que  también 
cesó  éste,  y  por  eso  hoy  el  gobierno  nada  percibe  de  los  diezmos.  Pueden  verse 
las  sesiones  de  la  junta  relativa  á  esto,  así  como  los  informes  del  Illmo.  Venera- 
ble Cabildo  Metropolitano,  Colección  Eclesiástica  Mexicana. 

8*  [Pág*  XXXIIL]—kun  con  preferencia  á  los  españoles,  Zapata,  de  jvs- 
titia  Distrib.  part.  2,  cap.  11,  num.  14. 

9*  [Pág.id.] — No  habiendo  tenido  efecto  el  primer  nombramiento,  queda 
expedito  el  derecho  del  patrono  para  hacer  nueva  presentación. 

10.  [Pág-  Lili.'] — El  Chantre  es  el  canónigo,  que  en  derecho  se  conoce  con 
el  nombre  de  Primicerius,  y  á  quien  corresponde  regir  y  gobernar  el  canto  en  el 
coro;  según  su  primitiva  institución  no  era  dignidad,  por  costumbre  antiquísima 
de  las  iglesias  de  España  lo  es,  y  preside  al  Maestreescuelas,  como  dice  el  Dr. 
Machado  en  el  documento  4,  del  libro  4,  parte  4,  trat.  6,  á  donde  explica  ios  di- 
versos nombres  con  que  es  conocido,  y  sus  obligaciones,  con  abundante  copia  do 
de  citas  de  autores. 

TI.     [Pdgt  LIV.] — Sobre  el  Maestreescuelas  puede  verse  al  autor  citado  en 
la  nota  anterior.    El  Concilio  de  Trento,  en  el  lugar  que  se  cita  en  este  párrafo* 
dispone  que  el  Maestreescuelas  por  sí  mismo  desempeñe  en  el  Seminario  el  car- 
go de  enseñar  á  los  clérigos;  mas  como  las  obligaciones  de  los  canónigos  en  par- 
ticular, no  tanto  se  debe  buscar  en  el  derecho  común,  como  en  las  erecciones  y 
costumbres  de  las  iglesias;  de  ahí  es,  que  sus  obligaciones  son  las  que  se  dice  en 
este  párrafo,  y  que  es  dignidad  preferente  á  la  del  Tesorero.  El  dignidad  Maestre* 
escuelas  de  la  Catedral  de  México,  es  el  que  confiere  los  grados  mayores  en  la 
Universidad,  y  preside  los  actos  literarios  para  obtenerlos,  y  examina  los  títulos 
de  los  graduados  en  otras  Universidades,  que  pretenden  incorporarse  en  ella,  y 
cuando  el  que  obtiene  esa  dignidad  no  es  graduado  en  ella,  ó  se  le  confieren  los 
grados  mayores,  ó  se  le  incorpora,  para  que  pueda  desempeñar  las  funciones 
dichas. 

12.    [Pag.  LXVI1.] — Hoy  la  capa  coral  la  usan  los  canónigos  en  las  iglesias 
catedrales  de  este  Arzobispado,  no  sobre  la  sobrepelliz,  sino  sobre  el  roquete  en 
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con  el  ejemplo  da  la  buen*  vi- 
da.... 13 

De  la  doctrina  cristiana  que  se  ha 
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